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ALOCUCIÓN  PRONUNCIADA  POR  NUESTRO  SANTO  PADRE  PIÓ  IX 

EN  EL  CONSISTORIO  HABIDO  EL  DÍA  23  DE  DICIEMBRE  DE  1872. 


Dios  justo  y  misericordioso,  de  quien  son  insondables  los  juicios  é 
impenetrables  los  caminos,  tiene  aun  á  esta  Silla  Apostólica,  y  con  ella 
á  toda  la  Iglesia,  entregada  á  una  larga  y  cruel  persecución.  La  grave 
atoacion  en  que  se  nos  colocó  á  Nos  y  á  vosotros,  Venerables  Herma- 
nos, después  que  se  ocuparon  nuestras  provincias,  y  especialmente  des- 
pués de  ser  sustraída  á  nuestro  paternal  gobierno  esta  gloriosa  ciudad; 
esa  situación,  repito,  lejos  de  cambiar ,  se  ha  agravado  de  dia  en  dia. 

La  esperiencia  ha  confirmado  con  su  testimonio  la  verdad  de  lo 
que  Nos  hemos  dicho  en  repetidas  ocasiones,  en  nuestras  Alocuciones 
v  Letras  Apostólicas  desde  el  principio  de  esta  persecución ,  debida  á 
ias  maniobras  tenebrosas  de  las  sectas,  y  verificada  por  sus  prosélitos, 
que  tienen  en  sus  manos  la  gestión  de  los  negocios  públicos ;  la  espe- 
riencia prueba  que  la  única  razón  tenida  para  atacar  nuestro  poder 
temporal  ba  «do  el  abrir  un  camino  para  destruir,  si  fuese  posible, 
la  dominación  espiritual ,  dada  por  privilegio  á  los  sucesores  de  San 
Podro,  y  juuqailar  la  Iglesia  católica  y  el  nombre  mismo  de  Jesucristo, 
que  en  ella  vive  y  reina. 

De  dia  en  dia  aparece  más  evidente  esta  verdad,  por  los  actos  hos- 
tiles del  gobierno  subalpino,  pero  especialmente  por  esas  leyes  inicuas 
en  cuya  virtud  los  jóvenes  levitas  son  arrancados  de  los  altares,  y, 
privados  de  toda  inmunidad,  obligados  á  tomar  las  armas,  y  por  esas 
otras,  dignas  de  igual  censura,  que  despojan  violentamente  á  los 
Obispos  del  derecho  de  educar  á  la  juventud,  cerrando  arbitraria  men- 
ta sus  Seminarios  en  algunas  provincias.  Esto  no  es  bastante;  una  nue- 
va prueba,  evidentísima,  de  las  intenciones  de  este  gobierno,  acaba  de 
proporcionarnos  en  los  presentes  dias.  En  efecto:  en  esta  ciudad,  que 
es  nuestra,  después  de  haber  arrojado  de  sus  retiros,  ante  nuestros 
propios  ojos,  á  varias  familias  religiosas;  después  de  haber  hecho  pe- 
sar sobre  los  bienes  de  la  Iglesia  grandes  tributos,  y  sujetado  ios  ecle- 
siásticos á  la  jurisdicción  de  las  autoridades  civiles,  dicho  gobierno 
acaba  de  presentar  al  llamado  Parlamento  una  ley  semejante  á  las  que 
han  sido  ya  puestas  en  vigor  en  las  demás  provincias  do  Italia,  no  obs- 
tante nuestras  reclamaciones  y  condenaciones  formales;  ley  que  tien- 
de á  destruir  las  corporaciones  religiosas  aun  aquí,  en  el  centro  de  la 
fe  católica,  y  á  apoderarse  de  sus  bienes  para  ponerlos  á  pública  su- 
basta. 

Esta  ley,  si  tal  nombre  puede  darse  á  disposiciones  que  repugnan 
al  derecho  natural,  civil  y  social,  será  en  sus  consecuencias  más  inicua 
aun  y  más  funesta  para  Roma  y  su  territorio  que  para  los  demás  pun- 
tos. Aquí,  más  que  en  otra  parte,  hiere  profunda  y  cruelmente  los  de- 
rechos y  posesione^  do  la  Iglesia  universal :  amenaza  la  fuente  misma 
de  la  verdadera  cultura  social,  destruyendo  lo  que  las  familias  reli- 
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Pero  el  dolor  profundo  que  esos  nuevos  ultrajes  y  las  anteriores 
injurias  inferidos  á  la  Iglesia  en  Italia  producen  en  nuestro  corazón, 
se  aumenta  á  la  vista  de  las  crueles  persecuciones  de.  que  la  misma 
Iglesia  es  objeto  en  otros  paises,  y  especialmente  en  el  nuevo  imperio 
germánico,  en  donde,  no  solamente  con  pérfidos  manejos  secretos,  sino 
también  con  la  violencia  descubierta,  se  procura  su  destrucción.  Alli 
vemos  hombres  que,  no  profesando  nuestra  santísima  Religión,  y  no 
conociéndola,  se  arrogan  el  poder  de  definir  los  dogmas  y  de  limitar 
los  derechos  de  la  Iglesia  católica;  y  al  mismo  tiempo  que  la  atormen- 
tan, tienen  la  impudencia  de  afirmar  que  no  la  causan  ningún  daño. 
Todavía  más:  añadiendo  al  ultraje  la  calumnia  y  la  irrisión,  no  tienen 
vergüenza  en  hacer  responsables  de  la  persecución  á  los  católicos  que 
£?  5¿íren,  acusando  a  los  Obispos,  al  clero  y  á  los  fieles  de  negarse  á 
anteponer  los  decretos  y  las  leyes  del  poder  civil  á  las  santas  leyes  de 
Dios  y  de  la  Iglesia;  de  negarse  á  hacer  traición  á  sus  deberes  religio- 
sos. ¡Oh!  ¿Por  qué  los  que  están  al  frente  de  los  negocios  públicos  no 
han  de  reconocer,  á  pesar  de  la  esperiencia,  que  entro  sus  subditos 
nadie  está  más  dispuesto  á  dar  al  César  lo  que  es  del  César  que  los  ca- 
tólicos, y  esto  precisamente  porque  los  católicos  tienen  gran  cuidado 
en  dar  á  Dios  lo  que  es  de  Dios? 

La  misma  senda  en  que  ha  entrado  el  imperio  germánico  parece  se- 
guir también  la  autoridad  civil  de  algunos  puntos  de  la  Confederación 
suiza,  ora  decretando  sobre  los  dogmas  de  la  fe  católica,  ora  favore- 
i*\etido  á  los  apóstatas,  ora  impidiendo  el  ejercicio  del  poder  episco- 
pal. Ademas,  el  gobierno  del  cantón  de  Ginebra,  aunque  obligado  por 
un  tratado  solemne  á  proteger  en  su  territorio  la  Religión  católica. 
después  de  sancionar  durante  los  últimos  años  leyes  contrarias  á  la  au- 
toridad y  libertad  de  la  Iglesia,  ha  suprimido  recientemente  las  escue- 
las católicas,  y  perseguido  á  las  congregaciones  religiosas,  espulsando 
á  unas  y  privando  á  otras  de  la  enseñanza,  base  de  su  instituto.  Hoy 
emplea  todos  sus  esfuerzos  para  abolir  la  autoridad  que  hace  muchos 
años  ejerce  allí  legítimamente  nuestro  venerable  Hermano  Gaspar, 
Obispo  de  Hebron,  y  privarle  de  su  beneficio  parroquial;  llegando  al 
^stremo  de  solicitar  de  los  habitantes,  por  medio  de  público  requeri- 
miento, el  reemplazo  del  gobierno  eclesiástico  por  el  cisma. 

No  menos  proftmdos  son  los  padecimientos  de  la  Iglesia  en  la  cató- 
lica España ,  causados  por  los  golpes  del  poder  civil ,  pues  sabemos 
que  recientemente  ha  sido  propuesta  y  aprobada  por  la  Asamblea  le- 
gislativa una  ley  para  la  dotación  del  clero;  ley  con  la  cual,  no  solo 
quedan  rotos  los  tratados  ajustados,  sino  que  se  pisotean  las  reglas 
del  derecho  y  de  la  justicia.  Proponiéndose  esta  ley  aumentar  la  po- 
breza y  la  servidumbre  del  clero,  y  acrecentar  los  males  que  hace 
algún  tiempo  afligen  á  aquella  ilustre  nación ,  males  producidos  por 
una  lamentable  serie  de  actos  del  gobierno,  perjudiciales  á  la  fe  y  á  la 
disciplina  eclesiástica,  de  la  misma  manera  que  lia  escitado  las  justí- 
simas quejas  de  nuestros  Venerables  Hermanos  los  Obispos  de  España, 
«liguas  de  su  firmeza,  así  también  exige  hoy  de  Nos  las  más  solem- 
nes reclamaciones. 

Cosas  aun  más  tristes  seria  preciso  recordar  de  ese  pequeño,  pero 
osado  grupo  de  cismáticos  armenios,  que  particularmente  en  Cons- 
iantinopla ,  con  impudente  mala  fe,  y  apelando  á  la  violencia  oprimen 


..  lecída  deles  al  do- 

i.'.  do   católicos  pers^, 
bul  j  contra  mi  Patriarca  ic¡¡i- 
3  de  aquellos,  se  ha  visto  obli- 
ii-  un  refugio  junto  i  Hos.  Da  tal 

i   r  el  favo] 
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al  numero  muchísima  mayor  da  loa  qi 

ber  y  á  la  Religión.  Bajo       al    ■  o I 

felonía  contra  rfuestra  Ripre     i  autoi 

timo,  quien,  arrojado  [mi    i->,  ,o  !-,,■■ 
gadoá  marchara)  estran 

M  i-i:  ih.'J'H   !i;ni   logHtdo  OSOS  CÍsIImIÍCOS. 

del  poder  civil,  que  á  pesar  di.- 1  celo  y  de  La  ¡ntervtinci le  nuestro 

■  Ar&ordinario,  enviad  ■■-  para  conseguir  un 

aíretelo,  y  i h«tnnte  nuestras  cartas  al  serení- i-  iu¡.. ■:■;■■[. >r  .!■■ 

li>;  iinvi.s,  valiendoaedelas  ariiuis  m;  fi.su  ;  i  [ .  i . » | .  i . .  - 1  .  ¡ ..  n-.i  -.n  n.-i  iie 
algunas  iglesias  católicas,  hinse  reunido  en  ellas  en  conciliábulos,  han 

elegido  un  patriarca  ci-mialieo  ;  conduciéndose  de  tal  manera  ,  que  los 
católicos  si:  ven  privados  de  las  imnmihlades  de  quu  hasta  aliora,  en 
virtud  de  tratada  públicos,  hntuan  disfrutado. 

Pero  sobro  la,  vejámenes  de  la    lelesia .  hasta  aquí  brevemente 

llli'lK'i,  .|).l,li>,.    .N,K   li-lnivun.  \;fl  nr,,    I  I. Mar  ir,  ,-    r.[,|¡.'|t;il,l''ll[v   (¡UÍ/-I 

algún  dia,  si  se  sijjue  desdeñando  nuestras  justísimas  ¡-oolniu.'n-i. m-. ■:-;. 

Pero  entre  tantas  causas  de  pena,  Venerables  Hermanos,  nos  ale- 
aran |.j-  motivos  de  ■■un -nielo  qti«;  tenéis  y  tenemos,  viendo  la  ndraira- 
ble  constancia  y  actividaii  del  blpiseopado  católico  >le  las  regiones 
moncionadas  y  de  las  deinas  :  estos  leí;- ,  e-tos  l'i 
las  armas  de  "a  verdad,  cubiertos  con  la  coraza  de  la  .justicia  y  uni- 
:■. órnente  a  esta  nuestra  Cátedra  de  San  Pedro. 
p  ligroj  infatigables  en  el  esceso  del  trabajo.  y¡,  juntos,  ya 
se  parada  1 11  en  te.  con  la  palabra,  con  la  pluma,  con  |iclic¡,.u]  .*,  i;ori'.-i- 
Paatoralea,  juntamente  con  el  clero  \  el  pueblo  liel  .  combaten  valien- 
tes y  animosos  por  los  sagrados  derechos  de  la  liíle.-dji,  de  nuestra 
Santa  Sedé  y  por  |..s  siiys;  resisten  la  injusta  violencia  ile  los  impíos. 
refutan  sus  calumnias,  descubren  sus  tramas,  quebrantan  sil  audacia. 
man  tienen  encendida  la  antorcha  ile  la  verdad,  alientan  á  los  buenos, 
oponen  la  fuerza  ootapaeja  de  su  unión  i  los  ataques  de  los  enemigos 
de  todas  partea,  y  á  Nos  y  a  la  Ifrlesia,  nlligida  por  tantos  males,  dan 
alivio  suficiente  y  poderoso  socorro,  ojie  será,  sin  duda,  más  prove- 
clm.íi  todavía  si  loaran  que  los  lazos  Je  la  caridad  y  de  la  fo,  que 
nnen  los  espíritus  y  los  corazones,  se  estrechen  y  fortalezcan. 

Para  obtener  este  gran  bien  seria  muy  elieaz  que  los  que  presiden 
las  provincias  eclesiásticas,  revestidos  de  h  autoridad  metropolitana, 

trabajaran  con  ahinco  para  ponerse  en  c li ideación  con  sus  sufragá- 
neos del  mejor  moiio  que  peruiitan  las  ciivmisiancias,  para  que,  de 
común  adíenlo,  se  unan  y  se  alineen  en  la  misma  determinación  y  en 
el  mismo  tln.  y  se  preparen  a  sostener  mas  eficazmente,  con  esfuerzo 
unánime,  la  ilil'icil  lucha  contra  los  ataques  de  la  impiedad. 

Indudablemcnle,  Venerables  ¡lermanos.  el  Señor  nos  lia  herido  con 
su  llura,  eram le  y  fuerte  espada:  lia  súbalo  el  humo  de  su  ira.  y  el  fue- 
go brilla  en  su  rostro.  l'ero...(nos  abandonara"  Dios  para  siempre,  y  no 

IMS  socorrerá  una  TOZ  mis?  Lejos  de  nosotros  tal  peiisaiuieiit.  i.  POFQU6 
el  Señor  no  olvida  su  piedad,  ni  la  ira  contiene  su  misericordia.  En 
medio  de  su  justa  ira  está  siempre  dispuesto  6  mirar'  propicio  y  á  per- 
donará ios  que  le  invocan  en  verdad.  ES  derramará  sobre  nosotros 
los  tesoros  de  sus  misericordias. 

Trabajemos  para  aplacar  ta  colera  divina  en  este  tiempo  favorable 
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del  Adviento  del  Señor;  caminemos  á  encontrar  al  Rey  pacífico  que 
va  á  nacer  para  traer  la  paz  á  los  hombres  de  buena  voluntad,  y  mar- 
chemos por  la  senda  de  fa  renovación  de  la  vida. 

¡Que  Dios  justo  y  misericordioso,  cuyos  secretos  designios  han  que- 
rido que  asistamos  á  las  aflicciones  de  su  pueblo  y  á  los  dolores  de  la 
Ciudad  Santa,  en  la  cual  tenemos  que  morar  mientras  está  en  poder 
de  sos  enemigos;  que  este  Dios  vuelva  sus  ojos  hacia  Nos,  y  nos  oiga; 
que  ábralos  ojos  y  vea  nuestra  desolación,  y  la  de  la  ciudad  donde  se 
invoca  su  divino  y  sagrado  nombre! 


A  locución  pronunciada  por  Su  Santidad  el  dia  de  1 .°  Noviembre  en 
la  audiencia  que  concedió  á  las  señoras  de  Líbano. 

Habéis  dicho  que  Jesucristo  subió  á  los  cielos,  y  que,  sin  embargo, 
continúa  morando  sobre  la  tierra.  Asi  es  la  verdad.  Permanece  sobre 
la  tierra  por  el  celo,  por  el  espíritu  de  todos  los  que  le  representan; 
ha  quedado  en  la  tierra  con  los  mártires  que  han  derramado  su  sangre 
por  la  fe  y  por  su  amor  á  El;  con  los  confesores  que  han  practicado 
tantas  virtudes,  y  que  emprenden  tantas  obras  santas  para  su  gloria  y 
para  \a  salud  de  las  almas:  ha  quedado  con  la  Iglesia. 

Jesucristo  está  en  el  cielo,  pero  desde  allí  mira  á  los  que  trabajan 
porsa  gloria  y  por  el  bien  del  prójimo.  Desde  el  cielo  os  contempla  á 
vosotras  también,  y  os  ayuda  en  la  meritoria  obra  que  habéis  empren- 
dido de  preservar  de  la  corrupción  á  la  juventud  femenina. 

Puesto  que  os  dedicáis  á  una  obra  tan  edificante,  tan  útil  y  tan  ne- 
cesaria, espero  que  la  continuareis  con  fervor  y  constancia.  No  hay 
persona  en  el  mundo  que  pueda  dispensarse  del  trabajo,  porque  cada 
cual  tiene  la  obligación  de  trabajar  por  la  salud  de  su  alma  y  por  la  de 
los  demás. 

Concédaos  Dios  la  fuerza  necesaria  para  continuar  la  santa  empre- 
sa á  que  os  habéis  dedicado. 

Esas  religiosas  que  veo  á  vuestro  lado  me  parecen  las  Hermanas 
de  San  José.  A  este  Santo  es  preciso  recurrir  en  las  actuales  circuns- 
tancias, puesto  que  su  protección  es  eficacísima,  sobre  todo  ahora  que 
es  el  Patrón  de  la  Iglesia. 

A  propósito  de  esto,  recuerdo  una  cosa  que  me  causó  una  agrada- 
ble impresión,  y  que  voy  á  manifestaros. 

He  visto  una  pequeña  imagen  que  representaba  á  San  José  con  el 
Niño  Jesús,  que  señalaba  con  el  dedo  estas  palabras:  Iterad  Joseph.  Lo 
mismo  os  repito :  acudid  con  devoción  y  confianza  particular  á  San  José. 

Entre  tanto,  os  bendigo,  y  deseo  que  mi  bendición  se  estienda  á 
Albano  y  á  toda  su  diócesis.  Bien  sé  que  en  Albano,  como  en  todas 
partes,  hay  escándalos  y  maestros  que  siembran  la  incredulidad.  Es- . 
pero  que  el  Señor  os  dará  la  fuerza  de  resistir  á  estos  escándalos,  y  os 
conservará  siempre  al  abrigo  de  la  corrupción  que  los  malos  procuran 
esparcir  por  todas  partes. 

Benedictio  Dei,  etc. 


\,.„, ■■■:,,„  ,!■■/  -    ,!,■  I)¡,:i,>ii,hrr  ,)<•   1S73. 


V\  día  7  de  Diciembre  fueron  recibidas  por  el  PSM,  en  la  sala  d. 
Consistorio.  Iíií  alumnns  rio!  (.Ion  sor  va  torio  do  Torlonia. 

lista*  jóvenes,  riivn  miniei-o  .■■i-vnmlia  ,i  :_"ió.    iban  aeompílladas  lia 

■  lis  prolesoras.  las  Hermanas,  de  la  Caridad.  Después  di1  la  lectura  de 
de  un  bello  mensaje  y  la  recitación  de  una  devota  poesía,  una  de  las 
más  jóvenes  presentó  a]  Padre  Sanio,  en  nombre  de  sus  era 

una  generosa  ofrenda,  á  titulo  de  óbolo  do  su  amor  iilial. 

Su  Santidad,  visiblemente  rnniuovido  por  estos  testimonios  de 
afecta,  dirigió  i  las  caritate  as  jó venes  un  discurso,  de)  i|ue  apuntare- 
mos las  ideas  principales: 

cHe  leído  en  un  periódico  que.  después  de  una  interpelación  he- 
día en  cierta  Cámara  ó  ministerio,  releíante  al  cambio  que  tomaban 
ÍU  otaos  del  mundo,  se  respondió  que  se  va  de  mal  en  peor,  y  que  se 
camina  por  vias  peligrosas  e  inciertas. 

»ün  periódico   católico,   comen  Luido  esta  respuesta,  ha  diebo  (fue 

■  >-.ih-"-.  lu.in-  de  1:¡  l.eb--¡,i.  s;ihei(nH  ri  dónde  vamos,  y  (.pie  el  camino 
sobre  e!  que  nos  encontramos  es  seguro. 

»De  la  misma   manera  vosotras  sabéis  también  que  estáis  seguras 

«te  piadoso  Conservatorio:  aqni  sois  edítenlas  cii  el  temor  ríe  Dio*. 

y  aprendéis  todo  loque  es  necesario  a  vuestro  sexo  y nlíeíon. 

>Asl  vivís  lejos  de  la  ociosidad,  >  i  vence,  ¡s   n  camino  sin  peli) 
que  os  conduce  a  ocupar  en  la  suciedad  el  ranjíu  que  la  Provideni 

<>s  destina. 

I6i¡  este  Conserva  torio  es  para  vosotras  como  el  arca  de  Noé,  que 
>>-■  preserva  do  la  corrupción  universal. 

•Recibid,  como  prenda  de  la  bendición  de  Dios,  la  de  sn  Vicario  en 
Jesucristo.» 

Benedictio  Díí,  rtc. 


le 


Dio, 


....  ih'l  S  de.  ¡Jirin.ibre  de  1372. 

En  la  recepción  del  dia  8  de  Diciembre,  la  comisión  llamada  •:  ' 
Álbum,  que  había  reunido  armas  y  ofrendas  de  todos  los  países,  ha  ob- 
tenido del  Padre  Santo  una  audiencia  [-rirtinihr. 

En  ella  la  marquesa  de  Vitellesebi  Leyó  im  bellísimo  mensaje,  al 
ona!    so   difiíió  contestar   Su   Santidad    con   las  siguientes   cariñosas 

«Queridos  hijos:  Yo  me  regocijo  oordtlimente  de  todos  los  bernio- 
-ii-  sentimientos  que  acahais  de  osprosar,  y  acepto  al  mismo  tiempo  el 
M'íínlo  que  me  liareis.  I, a  condición  a  que  á  la  sazón  nuseu- 
cont.ramos  está  exactamente  h'fiurada  cu  el  afina,  la  cual,  mantornas 
se  oprime,  tanto  más  se  eleva.  Lo  mismo  acontece  ala  Ldesia  de  Jesu- 
eristo  cu  las  persecuciones,  Cuando  está  más  'i|irimida.  más  se  eleva: 
■nciones,  en  vez  do  abatirla,  solo  sirven  pan  probarnos* 
gran  vitalidad, 
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»Por  eso  la  persecución  actual  solo  servirá  para  hacernos  conocer 
coán  grande  y  sólida  es  la  vida  de  la  Iglesia,  contribuyendo  á  avivar  el 
fervor  en  todos  los  pueblos  de  la  tierra.  Y  pue$  vosotros  me  brindáis 
con  ofrendas  de  los  Heles  de  todas  las  naciones,  esté  es  el  caso  de  es- 
clamar: Laúdate  Dominum  omnes  gentes,  laudate  eum  omnes  popu- 
la Yo  os  doy  mi  bendición,  que  quiero  se  estienda  á  todos  los  que  en 
espirita  ?o  hayan  unido  á  vosotros  en  este  dia.  Especialmente  os  ben- 
digo á  vosotros,  que  estáis  aquí  presentes,  y  que  habéis  sido  los  pro- 
movedores.» 

Benettíctio  Bei,  etc. 


Alocución  del  10  de  Diciembre  de  1 


%> 


El  dia  10,  después  de  haber  recibido  en  audiencia  privada  á  varias 
personas,  Su  Santidad  se  presentó  en  la  sala  de  la  condesa  Matilde, 
donde  le  esperaba  una  numerosa  comisión  de  señoras,  pertenecientes 
á  la  congregación  de  San  Luis  G on zaga. 

La  señora  Meghelli,  presidenta  de  la  congregación,  leyó  un  men- 
saje, al  cyxe  Pio-S.  contestó  con  el  siguiente  discurso: 

«Acojo  cod  toda  mi  alma  la  espresion  de  vuestro  amor  por  el  Vica- 
rio de  «A&Dcristo ,  y  me  felicito  de  vuestra  devoción  por  San  Luis 
(kmzaga,  bajo  cuya  protección  especial  os  habéis  colocado.  Apruebo 
tanto  más  esta  devoción,  cuanto  que  yo  mismo  tuve  gran  devoción  á 
este  Santo  en  mi  juventud.  Ahora  soy  viejo,  pero  en  mi  ancianidad  no 
olvido  el  coito  de  ese  gran  Santo,  y  hago  lo  que  puedo  en  su  honor. 

»Esperemos  que  San  Luis  haga  el  milagro  de  que  me  habláis  y  que 
le  pedís,  es  decir,  que  obtenga  de  Dios  la  paz  de  la  Iglesia,  y  la  libre  de 
la  presente  persecución.  Esperemos  que  haga  ahora  lo  que  ya  hizo  en 
su  vida. 

>San  Luis  estaba  en  el  claustro,  y  amando  mucho  esta  soledad 
ponia  grandes  dificultades  para  dejarla;  pero  la  caridad  le  hizo  dejarla 
por  algún  tiempo.  Era  Santo,  y  sin  embargo  habia  en  su  casa  un  her 
mano  poco  digno  de  él,  y  surgieron  en  la  familia  disturbios  que  fuepre 
ciso  arreglar.  Fue  llamado  á  su  casa,  y  sus  superiores  le  mandaron 
que  fuese  durante  algunos  dias  á  fln  de  poner  paz. 

»San  Luis  fue,  y  después  de  haber  hecho  lo  que  se  deseaba  de  él, 
.  toIyíó  á  su  monasterio,  y  al  poco  murió  como  verdadero  Santo 
que  era. 

>Ahora  digo  que  si  San  Luis  triunfó  entonces  de  las  dificultades  que 
n¡e  presentaban  á  sil  espíritu  por  la  idea  de  dejar  su  soledad,  podria 
muy  bien  dejar  ahora  por  un  momento  el  cielo  y  venir  á  socorrernos, 
puesto  oue  no  tendria  el  temor  de  perder  nada.  La  gloria  le  acompa- 
ñaría, y  no  tendria  el  peligro  que  le  atormentaba  entonces  de  quedar  es- 
puesto á  las  seducciones  del  mundo.  Podria  ahora  bajar  del  cielo  y  ve- 
nir en  socorro  de  la  Iglesia,  trayéndonos  la  paz  que  pedimos. 

>Esperemos  que  ío  haga,  pero  al  esperarlo  no  dejemos  nunca  do 
rogarle  que  nos  obtenga  la  gracia  de  poder  terminar  nuestra  vida  co- 


—  io- 
nio fceralao  la  suya,  y  de  poder  repetir  las  palabra*  que  respondió  á 
[;>•  personas  que  le  interrogaban  en  su  lecho  du  muerte:  L'rtta  ' 
vimos alegro-;.  Qrra  frase  p  digna  lo  Luis,  s¡»1jj:i  i[m.>  i  ■ 

dejar  Ir  tierra  (este  mundo  ingrato  ijue  todos  l^mos  de  dejar  algún 
dia),  y  que  los  anhelos  iban  a  trasportarle  al  cielo,  donde  goza  de  la 
dieiía  suprema  de  la  visión  de  Dios. 

»MÍa.  queridas  hijas;  estoes  loque  debemos  pedir  ante  todo:  la  gra- 
cia de  poder  decir  también  en  las  últimos  nn  uncidos  de  nn---tt-a  vida,  y 
ron  piona  oonlian/n  en  la  misericordia  de  Dios:  «Vamos  al  Paraíso.» 

»Ksfiii-liadiiio.  hijas  mias:  si  en  algún  tiempo  del* is   poner   teda 

nuestra  esperanza  en  el  Paraíso,  es  eu  el  tiempo  actual,  en  que  nada 

Íiuede  ligarnos  á  la  tierra,  convertida  en  teatro  de  horrores  de  saeri- 
.    !    i',- .luis,  de  asesinatos  y  do  escándalos  de  [odas  fiases.  Sinem- 
!¡.     -riM<>  ojie  e-lemas  en  esta  tierra  mientras  pla/.en  ¡i  Dios 
i  oombaürlofl  Vicios  y  sostenerla  virtud 
siempre  y  en  lOts  partes,  sin  tregua,  ni  reposo.  Encargo  especialmen- 
te a  uüjOTejna^tte  no  olviden  esta  recomendación. 

>Con  frecuencia  una  palabra  sencilla,  dicha  por  nria  joven  dulce  y 
buena,  puede  hacer  mas  bien  que  el  sermón  de  un  celebre  orador 
sagrado. 

•Procurad  también,  mis  queridas  hijas,  esparcir  á  vuestro  alrede- 
dor el  buen  ejemplo,  y  para  esto  no  olvidéis  nunca  que  Dios  está  pre- 
sente tin  todas  partea  donde  estáis.  Santa  Teresa  decia  que  era 
rio  andar  siempre  con  los  ojos  lijos  en  Dios. 

»A  hora  os  doy  mi  bendición,  á  fin  de  que  obtengáis  de  l)¡< 
edificante  v  uuaiiiuerte  «ornóla  de  San   Luis.  Bendiga  i  las   personas. 
á  ba  üi  indias,  á  vuestros  directores  y  á  todos  los  oljjotos  que  fuesen 
con  vosotras.» 

■■'■<  Dei,  etc. 
Después  .le  esto,  las  señoras  presentaron  á  Su  Santidad  el  proyecto 
de  un  magnilieo  monumento  que  lia  Je  ungirse  en  el  Janiculoen  honor 
de]  Sanio, 

El  Papa  le  aprobó,  y  las  animó  para  que  lo  hiciesen. 


A  locución  del  14  de  Diciembre  de  1872. 

El  14  de  diciembre,  Mons.  Nardí  presentó  á  Su  Santidad  á  los  re 
dadores  del  valeroso  periódico  romano  La  Voce  delta  Veri/ri,  diario 
que  está  defendiendo  con  tanta  energía  como  talouto  los  derechos  de  la 

Pío  IX  los  recibió  con  bu  acostumbrada  lienevolen-ia,  y  les  dijo: 
«St:  estoy  satisfecho  de  vosotros;  leo  con  frecuencia  La  Voce  delta  Ve- 
rtía, y  me  agrada.  Veo  que  refutáis  bien  los  errores,  los  principales 
se  entiende,  porque  p:ira  refutarlos  todos  no  bastaría  uno  ó  dos  perió- 
dicos, sino  que  serum  necesarios  cinco  ó  sois  dedicados  e  sel  us¡  va  mon- 
te i  este  trabajo,  Esta  refutación  se  ha  hecho  tanto  más  necesaria, 
cuanto  que  algunos  periódicos  liberales,  hasta  ahora  cubiertos  con  cier- 


—  li- 
ta máscara  de  moderación,  la  han  arrojado,  y  se  han  hecho  impíos  y 
brutales,  sobre  todo  en  lo  que  se  refiere  á  las  corporaciones  religio- 
sas. Así,  os  alabo  por  vuestro  celo  en  defensa  de  la  verdad,  y  deseo  que 
le  conservéis  siempre,  y  que  cada  vez  sea  más  ardiente.  Os  concedo 
de  muy  buena  gana  mi  bendición  especial,  á  fin  de  que  os  anime  y 
sostenga  en  vuestros  combates. 

»Viva,  pues,  La  Voce  della  Verilá.» 

El  mism^dia  el  Padre  Santo  recibió  á  una  comisión  del  Círculo  cató- 
lico de  directores  de  colonias  agrícolas  de  Lombardía,  que  le  fue  pre- 
sentada por  el  Rdo.  P.  Ángel  Mondiné,  promovedor  de  dicho  Círculo* 
El  presidente  de  esta,  Sr.  Ferrari,  estaba  encargado  de  entregar  á  Su 
Santidad  una  suma  considerable  para  el  Dinero  de  San  Pedroy  recogida 
por  los  individuos  de  la  Sociedad  en  los  ejercicios  espirituales  cele- 
brados hace  poco  en  una  de  las  casas  de  esta,  cerca  de  Cremona. 

En  cuanto  Pió  IX  entró  en  el  salón  donde  le  esperaban,  empezó  á 
hablar  de  las  inundaciones  que  tantos  estragos  han  causado  en  Lom- 
bardía. «Nuestros  pecados,  dijo,  han  provocado  estas  catástrofes.  La 
mano  de  Dios  pesará  cada  dia  más  sobre  los  hombres,  si  no  quieren 
convertirse.» 

El  presidente  de  la  comisión  se  acercó  entonces  á  Su  Santidad  y 
leyó  un  tierno  mensaje,  en  el  que,  después  de  hablar  del  fin  de  su  Aso- 
ciación, que  es  instruir  á  la  clase  más  humilde,  pero  más  importante 
de  la  sociedad,  los  labradores,  manifestó  su  profunda  adhesión  á  la 
Santa  Sede. 

H  Padre  Santo  le  contestó,  diciendo: 

«No  sois  vosotros  de  aquellos  que  provocan  con  sus  iniquidades  loa 
azotes  de  Dios.  Vosotros,  por  el  contrario,  os  consagráis  á  una  obra 
digna  de  un  católico.  Os  habéis  hecho  los  padres  y  maestros  de  los 
campesinos.  Me  complazco  en*  esperar  que  vuestra  Asociación  hará 
bien  y  producirá  frutos  abundantes.  Valor:  el  Señor  se  apaciguará  al 
fin,  y -nos  hará  sentir  los  efectos  de  su  misericordia.  Os  bendigo  de  todo 
corazón  á  vosotros  y  á  todos  los  miembros  de  la  Sociedad.» 

Benedictio  Dei,  etc. 


Alocución  del  20  de  Diciembre  de  1872. 

Después  de  las  audiencias  privadas  de  la  mañana  del  20  de  Diciem- 
bre ,  Su  Santidad  recibió  sucesivamente  en  la  sala  del  Trono  á  los 
miembros  del  cabildo  de  San  Celso  y  á  una  diputación  de  la  archico- 
fradía  del  Dinero  de  San  Pedro.  El  príncipe  Cliigi ,  que  presidia  la 
diputación,  presentó  al  Padre  Santo  algunas  ofrendas  recogidas  por  la 
archicofradía. 

Al  salir  de  la  sala  del  Trono,  Su  Santidad  encontró  al  paso  gran  nú- 
mero de  personas  estranjeras,  á  quienes  dio  su  bendición. 

Pasó  en  seguida  Pió  IX  á  la  sala  del  Consistorio ,  donde  era  espe- 
rado por  las  Hermanas  de  la  Divina  Providencia  y  sus  alumnas.  Una 
de  estas  recitó,  en  nombre  de  sus  compañeras,  un  bella  felicitación 


por  las  próximas  fiestas  dfl  Navidad,  y  otra  presentó  a  Ba Santidad 

nuil  lior íii  .■.■..]<!.  rjin-  e.mtciii; lados    de    distintas  clames,  y  otro- 

ti-:ili:«.ji>s  oléenla.!..-  por  las  Ziminas. 

H< (ivido  l'io  IX  por  estos  lesliraonins  .le  aioeii.  y  veneración  i 

■Ui  persona,  dislribnyó  entre  las  jóvenes  peiplciios  juguetes,  ¡iri'|>;  >s  de 

■ü  ■■  lad,  .'■'  después  da  esta  escena  verdaderamente  paterna]  pronun- 
ció al  Éigulaute  pequeño  dísenran,  que  lomamos  de]  Journal  de  Fln- 
rotcei  .. 

.-■■  un  saraos,  que  tal  vez  no  podría  ser  comprendido  por 
!■■  ■  ili-  !■)-  i[in¡  me  escuchan:  me  limitare,  pues,  i ■  ■!--■■ 

lii'.i.nin  i,is.¡.'\- ■:!.■■-  almonas  y  sus  ].n'(ijrs(.ii'fls.   ¡ijuo  Dios  oa  i>ei¡.!i:.  .■,.' 

1 1  ni  :;r;icias  .1  la  !  Voy  ¡.delicia.  1 1  no  ik  ruiwerva  toda\  i:i  en  la  casa  ..i  i 
qua BStais,  ■    |.ii.:esoras  (pie  lo  !l:ih  ^j<>t'iliili>  l'i.Jei.  y  sin 

.■■nliar-o  saln'ii  l"r|;ivia  encontrar  medios  ile  alimentaros  t-n  »-l  íuu.  »i- 
de  Dtoa  \  sin  recibir  Mmuneracion  alguna. 

K¡Onser?ad    b    I.. .11-1:1.1  y  la  sonedle/   r|,_.    vuestras  alma-,  y  ahora 
que  la  Iglesia  no*  recuerda  el  uarimionto  «-iirad  ipic 

roiia/rn  i.'ii  vuoslro r.i/.ono.s.   I'.iim  cuiisi^'iiirki  basta    nm   .|iuí  .-.  n"]'.- 

;  ;i-  i'Í.'I'Ims  delrctillos  ,  ciertas  desobediencias,  cierta    pore/a  baria   .-I 
lias.  (|iu. Tidas  bijas  ruias.  v  ro-ad   ri  .lesos 
u.',|i'ii  corazón  m.|i.,  amo  lo  himno,  y  vuestra  voluntar!  ijm:.-im 
■l  trabajo,  el  ,.'-iii,iio,v  ol  omnplimlento  «le  vuestros  poi| 

- ¡ :l .    concedí, 'iiil.  .os    ■ 

obediencia,  amor  .1  la  plegaria,  y  al  deseo  de  estar  con  humildad,  reco- 

•  'ii  I  .-i  i^li."sia.  Hfciliid.pues, 
(|Uéi'idas  hijas,  mi  bendición,  y  que  iao.,  oslo  .-'"ii  vosolra  ■■ 
■')  bi'i.  oto. 


■    del  22  'h-  !>!<¿<-„;hrf  ííe    l^Ti. 


El  domin:."  i- ■!■.  .I.'  Adviento  Lis  Ib-Ios  empleados  de  los  minis- 
terios [inutitli'ios  •(■  presentaron  ni  l'apii  para  iilVeccrli;  el  testimonio 
de  su  mouebrantable  adhesión.  BodeadoPio  IX  de  groa  númem  íe 
Cardenales,  IVelados  y  altos  personajes,  y  después  (|.'   Iiaber  OÍdO  la 

lectura  del  mensaje  que  mis  a posos  hijos   habían  susorilo.  \  aealla- 

,l,v-  I-k  -rito-  ,|,.  ,.|it!!.(..sni(l  y  de  amor  con  rjue  fue  iveiliid",  con  voy. 
1,  l,n   y  ■  uniente  discurso  : 

«Por  grande  que  •■■:>  el  consuela  qne  Nos  proporcionan  las  palabras 
¡pie  acabamos  de  oir  y  les  acoiUeeimientos  ■',  1 1 1 1  <■  so  rnior.  n..  .-■  i  u  ¡  !■■  >- 
■iilile  no  decir  al-"  aeren  do  l.i  dd'ied  situación  en  que  h  encuentra 
la  sociedad.  Dios,  (pie  obra  tantas  ooaaa  admirables,  parece  hoy.  no 
■  .ulra  nosotros,  pnrere  que  emplea  Indas  las  cria- 
.1  iiiaiiimadj-,  para  castigar  los  iterarlos  djB  los  hombree,  V 
<]Ue  en  este  si:_do.  ;d  que  a  la  \\>y.  so  pueile  llamar  dichoso.  -1    ■ 

.-.  hechos  que  acabáis  de  osponer,  y  muy  desgraciada  -i  s  • 
lija  la  atención  011  el  Indujo  de  los  impíos,  parece  ipie  Hios  ha  SltCO- 
mendado  á  ciertos  elemantOB  el  imponer  mi  castigo  al  hombre  y  s¡g- 


. 
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niñearle  la  orden  de  volver  al  ejercicio  de  sos  deberes.  Si;  creo  que 
se  puede  decir  públicamente:  Ignis,  grande,  nix,  glacies,  spiritu* 
procellaram;  también  estas  criaturas  inanimadas  han  oido.la  voz  de 
Dios.  Áudiunt  verbum  Domini. 

»Nó  puede  negarse  que  en  el  aniversario  del  dia  fatal  del  20  de  Se- 
tiembre, cuyas  consecuencias  subsisten  hoy,*  Dios  se  ha  servido  de  tos. 
elementos ,  no  como  un  cariñoso  padre,  sino  como  un  juez  severo. 

^Ciudades  incendiadas  al  Oriente  y  al  Occidente  de  América;  tem- 
pestades por  todas  partes ;  fuego  vomitado  por  los  volcanes  ó  encen- 
dido por  mano  de  los  impíos  para  incendiar  y  destruir  las  ciudades  y 
los  productos  de  la  tierra :  así  es  como  Dios  ha  querido  manifestar  su 
enojo  contra  los  hombres.  .    . 

»Las  tempestades  que  hemos  tenido  en  Sicilia ;  las  que  hemos 
visto  en  las  orillas  del  Mediterráneo  y  el  litoral  del  mar  de  la  Germa- 
uta ,  acaban  poco  há  de^onmover  á  Francia  y  á  Inglaterra,  Parece  que 
por  ellas  quiere  Dios  decir  á  los  hombres :  «Acordaos  de  que  Dios 
existe,  y  que  os  prohibe  conducir  por  más  tiempo  á  la  sociedad  hacia, 
»el  abismo  en  el  cual  concluiréis  por  precipitarla.  Acordaos  de  que- 
*csos  elementos  obedecen  la  voz  de  Dios ,  y  que  vosotros  también  ae- 
chéis someteros  á  ese  Dios,  y  obedecerle.  Nos  acercamos  á  la  Natividad 
>de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  el  mismo  Dios  nos  dice  por  la  voz  de 
>su  Profeta :  Cognovit  bos  possessorem  suum,  et  asinaa  prmsepe  do- 
+mm¡  sui ;  filU  Israel  antera  me  non  cognooerunt.  (Kl  buey  conoce 
Vi  su  dueño,  y  el  asno  el  establo  de  su  amo ;  ¡tero  los  hijos  de  Israel 
»uo  me  conocen.)»  No  conocen  á  Dios  esos  judíos  que  escriben  tantas 
6ú>?enidades  y  tantas  blasfemias  en  sus  periódicos  :  se  creen  fuertes 
estos  bueyes  porque  poseen  el  cuerno,  señal  de  la  fuerza ;  pero  vendrá 
un  dia ,  dia  de  justicia ,  en  que  tendrán  que  dar  cuenta  á  Dios  de  tan- 
tas iniquidades  como  han  perpetrado. 

»Pero  en  cuanto  á  nosotros,  ¿qué*  debemos  hacer?  Debemos  decir  que 
es  necesario  someternos  á  la  voluntad  de  Dios. 

>Dios  bendito  quiere  que  sea  así;  parece  cómo  que  todavía  no  ha  es- 
cuchado nuestras  oraciones.  ¿Por  qué?  Porque  es  preciso,  como  dice 
San  Agustín,  «que  los  buenos  sean  probados,  y  castigados  los  malos.» 
Ut  boni  flxrrceantur,  et  malí  corrigantur.  Por  esto,  en  fin,  los  buenos 
son  ejercitados  en  la  virtud:  porque  ¿quién -es  el  que  puede  decir  sin 
pecar  que  no  es  deudor  á  la  Justicia  divina?  Ved  aquí  justamente  el 
caso  en  que  pueden  los  justos  ejercitar  la  virtud,  y  los  malos  ser  cas- 
tigados. Ut  boni  exerceantur ,  et  mali  corrigantur. 

»Entre  tanto  las  oraciones  continuarán,  las  peregrinaciones  se  mul- 
tiplicarán; la  firmeza  do  los  sacerdotes  está  en  todas  partes  para  sos- 
tener el  choque  de  las  persecuciones,  y  el  Episcopado  permanece  in- 
quebrantable en  el  ejercicio  de  sus  deberes.  Oremos  á  fin  de  que  esa 
firmeza  se  acreciente,  á  fin  de  que  nos  hagamos  dignos  de  la  miseri- 
cordia de  Dios  para  detener  nuestra  lengua  y  nuestras  quejas,  y  no 
lamentarnos  de  lo  que  sucede,  sino,  por  el  contrario,  recordar  nuestras 
deudas  contraidas  con  la  Justicia  divina. 

>Yo,  pues,  á  fin  de  que  podáis  obtener  de  Dios  el  que  os  libre  de 
tantos 'males,  y  para  que  nuestros  enemigos  reconozcan,  así  como  el 
buey  y  ei  caballo,  al  Dios  de  los  ejércitos,  pido  á  Dios  que  ponga  en 
práctica-Uno  de  los  infinitos  medios  que  tiene  en  su  derecha,  .para,  que 
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ido. 


se  calme  la  tempestad   y  vuelvan  la  paz  y  la  tranquilidad  al  muñí:    . 
perturbada  por  tantas  ravolncíoBCH  y  tempestades,  v  para  esto  nece- 
•  ka  mano  de  Dios,  que  la  del  hombre  no  liarla. 

¡►Elevo,  pues,  mis  manos,  y  os  henil  ¡«o  con  lyg  rimas  en  los  ojos,  á 
fln  de  que  esta  bendición  os  sea  dada  por  el  l-i  ■ 
míe  El,  viendo  el  dolor  de  su  Vicario,  tenga  piedad  de  nosotros  y  ponga 
luí  á  laníos  desórdenes  e*  impiedad.  Hendido  á  vuestras  larnilias, 
para  que,  viviendo  en  buena  armonía  dentro  de  vuestras  e.isns.  podáis, 
unidos  y  acordes,  rogar  conmigo  para  apresurar  el  momento  de  la  di- 
vina misericordia.  Os  vuelvo  a  bendecir  para  que  os  manteníais  firmes 
y  serums  en  medio  de  los  acontecimientos  qpe  deben  ocurrir,  inque- 
brantables en  la  le  y  (irm&sen  la  obediencia,  respeto  y  amor  hacia  la 
Santa  Sede. 

»Os  bendigo  en  el  articulo  de  la  muerte,  para  que  os  hagáis  dignos 
■  le  hmdc-ir  ¡i  Dios  en  la  eternidad.»  • 

Bmcdictio  De¡,  etc. 


Alocución  del  dta  23  de  DhHemhre  de  {%■&, 

Luegoque  terminó  el  Consistorio  últimamente  celebrado  en  este 
íli.i,  Su  San  tillad  recibió  los  homenajes  de  los  nliispos  pre,  'un  izados  en 
dicho  acto,  con  arreglo  al  ceremonial  de  costumbre.  Kll'apa  les  habló 
ile  la  gran  misión  que  desde  arjuel  mórcente  tenían,  y  do  la  protección 
que  sin  duda  les  conceder j  el  Señor  para  cumplir  bien    su  ministerio. 

Después  el  ['apa  so  dirigió  á  la  sala  del  Trono,  donde  estaban  reuni- 
dos [os  Cardenales  para  ofrecerle  las  felicitaciones  acostumbradas  en 
el  dia  de  la  Natividad  de  Jesucristo.  A  su  magnifico  mensaje,  leido  por 
ei  áaoKDo  del  Stcra  Colegia,  Cardenal  l'atri/.i.  respondía  el  Papa  en 
los  más  cariñosos  términos,  concluyendo  con  la  Biguieates  palabras; 

«Los  Cardenales,  colocados  por  Hios  sobre  los  muros  de  la  Jerasa- 
len  mística  como  asiduos  centinelas,  saben  perfectamente  los  malos 
que  sufre  la  l-lesia  cu  todas  partes.  Los  enemigos  continúan  en  Roma 
su  inicua  persecución,  y  la  hacen  cada  ve/  mis  rejatori  '■  peraiguisndo 
ülnsli.-lr-i  y  principalmente  al  clero,  átln  de  corromper  por  ese  medio 
la  juventud.  También  se  han  cometido  grandes  iniquidades,  en  Italia, 
Alemania,  Suiza  y  España,  pero  ninguna  iguala  á  la  llevada  a  cabo  en 
Roma.  ¥o  también,  como  David  durante  la  usurpación  do  Absalon, 
elevo  mis  suplí ''a-,  a  Dios,  sirviéndome  paradlo  de  las  palabras  de  los 
Salmos  Penitenciales,  compuestos  probablemente  por  el  Santo  Rey 
cuando  estaba  en  el  destisiTO:  He  esperado  en  ti,  Señor,  <¡  ió  me 
conii'rrnrdn  snnr)  y  salvo. 

•Vosotros  conocéis  el  miserable  fin  de  Absalon,  y  sabéis  que  los 
Padres,  en  la  interpretación  dada  á  los  tros  lan/nzos  que  recibió  en  el 
corazón  el  rebelde  hijo,  dicen  (fue  estos  lies  golpes  significan  el  dolor 
del  pasado,  las  angustias  del  presente  y  el  espanto  por  el  porvenir.  En 
cuanto  á  Nos,  no  pedimos  mal  para  nadie,  pero  en  la  muerte  de  Absa- 
lon vemos  muy  bien  representado  el  linde  estas  gantes  culpables  de 
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tantas  iniquidades,  cuando  deban  abandonar  miserablemente  esta  vida 
sin  enmendarse.  Nuestro  deber  es,  durante  este  tiempo,  llevar  con  pa- 
ciencia tan  tristes  calamidades,  acordándonos  de  que  ellas  nos  acaecen 
como  una  justa  prueba,  y  á  fin  de  lavarnos  de  las  faltas  á  todos  comunes, 
aun  al  más  inocente  de  los  Apóstoles. 

>Roguemos,  pues,  Nos  también,  con  fervor  por  nuestros  persegui- 
dores, para  que  el  Señor  trasforme  sus  almas  y  vean  el  abismo  á  que 
caminan. 

>Pueda  Dios  oir  nuestras  súplicas  y  dar  á  la  Iglesia  y  á  Nos  un  por- 
venir mejor,  volviéndonos,  como  á  David,  al  seno  de  su  Jerusalen. 
Para  ello,  que  el  Señor  se  digne  concedernos  su  bendición,  que  yo  pido 
de  corazón  para  vosotros  todos.» 


SERMONES  DE  SAN  VICENTE  FERRER  SOBRE  EL  ANTICRISTO  (1). 

t 

SEGUNDO  SERMÓN. 


Frater,  sine  ejiciam  festucam  de  oculo 
tuo.  Habetor  Verbum  istud  originaliter. 
(Luch'.y  sesto  capitulo.) 

Agora  tengo  de  predicar  é  declarar  la  segunda  cuestión  del  Anti- 
cristo: Por  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  sofrirá  que  aquel  Traidor  de 
Anticristo  faga  tanto  mal  é  tanta  destrucion  en  el  mundo.  Esta  es  la 
cuestión  que  yo  tengo  de  declarar,  si  place  á  N.  S.  Dios,  é  será  materia 
muy  provechosa  para  edificación  de  nuestra  vida ;  mas  primerament, 
con  grant  devoción  saludemos  á  la  Virgen  María,  diciendo:  Ave  Ma- 
ría, etc. 

-  Frater,  sine  ejiciam  festucam  de  oculo  tuo:  Libro  et  capitulo  sicut 
dixi.  Esta  palabra  puesta  há  menester  declaración,  é  declarada,  entra- 
remos en  la  materia  que  tengo  de  predicar  é  declarar.  E  por  esto  se- 
pades,  buena  gent,  que  muy  grand  diferencia  há  entre  ignorancia  é 
error,  por  que  la  ignorancia  es  asi  como  vna  paja  que  esta  en  el  ojo  de 
la  persona,  é  non  vé  fasta  que  ge  la  sacan.  Ignorancia  es,  non  saber 
fasta  que  ge  lo  facen  entender.  Error  es  pecado  muy  grand  pesado 
como  vna  viga.  Vaigada  que  ftie  el  primero  home  que  fué  en  el  mundo, 
cuando  quiso  babér  mayor  Scien&ia  que  non  convenia.  E  por  esto  per- 
dió la  Sciencia  que  habia,  é  asi  son  muchos ,  que  non  se  contentan  con 
lo  que  les  dá  Dios,  é  asi  perderán  lo  que  han,  por  que  non  se  conten- 
tan. E  por  esto  dice  el  profeta  David :  Dejecisti  eos  dun  elevarentur. 


(i)  Véanse  los  números  de  La  Cruz  de  Octubre  y  Diciembre,  tomo  n  de  1872, 
páginas  446  y  643,  en  que  se  insertáronlos  primeros  sermones  de  San  Vicente 
Ferrer.  En  los  números  sucesivos  publicaremos  los  demás  del  Santo. 
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Laquiíib  traición,  l'nc  quo  disieron:  Aun  ijiii-ilan  -n.  iIj:k  riel  !;<■.■■ 
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das  las  deshonraron  á  saca  manto,  fácian  con  ellas  carnalidades,  é  des- 
honráronlas ¡é  ved  que  traición!  / 

I^a  sesta  traición  fué  que  digieron:  Aun  queda  el  Fijo  lejitimo  que 
debe  heredar  el  Trono,  é  tomáronlo  é  partiéronlo  con  vn  cochillo  todo 
por  medio.  ¡E  ved  que  traición  esta! 

La  séptima  traición  fué  que  digieron:  Aun  quedan  las  señales  é  las 
armas  del  Rey  en  las  puertas,  é  en  los  palacios;  é  tomaron  é  quitaron 
las  armas  del  Rey,  é  posieron  las  de  sus  enemigos;  é  el  Rey  aun  cada 
dia  enviaba  á  menudo  á  la  Cibdát,  que  se  quitasen  de  estas  traiciones, 
é  que  él  les  faria  grand  honra.  E  el  Rey  esperó  vn  año,  é  dos,  é  otros 
muchos;  é  des  que  vido  que  se  non  querian  convertir,  llamó  vn  Capitán 
de  armas  é  dijo:  Tú  haz  gentes.  Dijo  el  Capitán  Gog,  é  Magóg:  é  tanto 
que  se  non  contarán.  E  dijo  el  Rey,  pues  ve  allá  á  la  Cibdát  que  me  há 
fecho  tanta  deshonra,  é  tanta  traición,  é  destruyela  toda.  E  el  Capitán 
de  armas  fué  allá  é  destruyóla  toda,  é  non  quedo  en  ella  alguna  cosa 
de  los  malos.  Agora  decid:  ¿Paresco  vos  que  aquel  Rey  tízo  razón?  Yo 
creo  que  non  hay  ninguno  que  digiese  que  había  lecho  mal,  pues  que 
tantas  traiciones  le  habían  fecho,  cá  mucho  mas  merescian.  E  aquél 
Capitán  traerá  muchas  gentes  é  asi  lo  dice  la  autoridát.  Este  Caballero 
es  Anticristo,  Gog,  é  Magóg,  cujus  non' es  t  numeras.  (Apocalipsis 
reittfeno  cap.)  E  dice  que  non  haberá  numero  en  la  gente  que  traerá. 
Agora  veamos  quien  és  este  Rey  grand,  tan  glorioso,  é  tan  excelent. 
Este  Rey  es  Aquél  que  decia  Sant  Joan  en  el  Apocalipsis:  Rex  Regum, 
et  Dcmu/ius  Dominantium.  (Apocalipsis  noveno  cap.)  Dice  qué  Jesu- 
cristo es  el  Rey  sobre  todos  los  Reyes,  é  Senór  sobre  todos  los  seño- 
res.  Jtfas  agora  veamos  cual  es  la  Cibdát  que  este  Rey  edificó.  Esta  es 
la  Cristíandát,  cá  Treinta  y  tres  años  andubo  por  edificar  ésta  Cibdát, 
é  derramó  toda  su  sangre,  é  pasó  muy  grandes  tormentos  por  la  fa- 
cer: é  dotóla  de  grandes  previlegios.  ¿E  cuales  son?  El  Sacramento  del 
Bautismo,  -é  la  Vncion,  é  indulgencias,  é  de  los  otros  siete  Sacramen- 
tos; de  la  cual  Cibdát  Kfabla  David  en  el  salmo:  Fimdamenta  ejus; 
gloriosa  dicta  snnt  de  te',  civitas  Dei. 

Dice  Cibdát  do  Dios  tari  gloriosas  cosas  son  dichas  de  Ti.  Mas  agora 
veamos  si  estas  siete  traiciones,  si  las  facemos  nosotros.  Yó  digo  que 
si,  mas  algunos  se  maravillarán  por  la  su  ignorancia.  E  por  esto  dice 
el  tema:  Frafsr  sine  ejiciam  festucam,  etc.  Diz,  déjame  hermano  que 
yó  te  sacaré  la  paja  del  ojo.  La  primera  maldát  é  traición  que  nos- 
otros facemos  digo  que  es,  que  vamos  á  los  enemigos  de  N.  S.  J.,  cá 
él  tiene  muchos  enemigos;  ¿é  cuales  son  estos?  los  diablos,  aunque  él 
los  podía  destroir  é  aniquilar,  que  non  ficiesen  nada  contra  él.  E  por 
esto  dice  J.  C:  Vade  húmicos  meos  illos  dicoy  qui  noluenmt  me 
Regnare  super  sey  etc.  (Luche  diez  y  nueve.)Diz:  Yó  digo  que  llamo  á 
los  Diablos  enemigos  mios,  é  con  estos  Capitanes  andamos  nosotros  á 
tomar  consejo  con  ellos  contra  el  omenage  que  habernos  prometido, 
estoes  el  bautismo.  ¿E  saber  que  omenage  facedes  á  la  puerta  de  la 
Iglesia?  Yó  te  lo  diré:  Pregunta  el  Clérigo  al  que  viene  al  baptismo,  si 
es  grande,  si  non  al  padrino,  é  dice  ¿que  queredes?  dice  el  padrino,  la 
té  de  J.  C:  E  la  fé  de  N.  Señor  que  te  dará  vida  eternál  é  perdurable. 
|E  por  esto  renuncias  á  Satanás?  é  dice  Renuncio;  cata  aquí  el  primero 
omenage,  é  después  entra  en  la  i&lesia,.  ¿E  agora  que  facemos  nosotros, 
si  algunas  joyas  habernos  perdido?  Venir  á  tomar  consejo  con  el  ene-^ 
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home,  si  lo  podiescs  tomar  ¿que  le  larias?  facerle  tiáz  muclio  mal;  é 
asi  pensad  que  asi  es  de  N.  S.  J.  C.  é  aqui  vos  diré  vn  fermoso  mira- 
dlo que  eontesció  en  el  Reino  de  Aragón,  en  vn  lugar  que  dicen  Ta- 
mariz, en  el  Obispado  de  Lérida. 

En  el  tiempo  que  andaba  en  guerras  el  Rey  D.  Pedro  con  el  Conde 
de  Trastamara,  su  hermano;  vna  vez  jugándolos  dados  muchos  homes, 
que  yá  sabedes  que  costumbre  es  tan  mala  la  de  los  dados,  que  quien 
pierde  la  ropa,  ó  la  moneda,  luego  se  arrufa.  E  estando  jugando,  llegó 
va  Ballestero  que  traia  vna  ballesta,  é  empezó  de  paz,  mientras  como 
jugaban,  é  tinairaent  asentóse  á  jugar,  é  perdió  Jos  dineros  que  traia, 
é.  des  que  hobo  perdido,  dijo:  Yó  reniego,  é  descreo  de  til,  é  con  ma- 
lenconía  armo  la  ballesta  é  lanzó  vn  viratón  al  Cielo,  é  todos  se  quita- 
ron aun  de  miedo  por  que  non  les  diese  el  viratón.  E  catad  que  esa 
hora,  nin  ese  día  non  cayó,  é  ellos  tornáronse  á  jugar  en  aquel  mismo 
iogar  diciendo,  á  otro  cabo  haberá  caido.  Otro  dia,  estando  allí  jugan- 
do, é  estando  allí  aquel  maldito  que  habia  lanzado  el  viratón,  descen- 
dió subitaraent  el  viratón,  ó  tincóse  en  el  tablero;  é  venia  lleno  de  san- 
are, é  derramóse  de  la  sangre  por  el  tablero.  Mas,  buena  gent.  non 
pensedes  que  el  viratón  íiriese  á  J.  C.  mas  quísolo  mostrar  por  aquel 
miraglo,  cá  él  non  puede  ser  ferido;  mas  tomábalo  asi  como  si  le  lio- 
biera  dado  é  lo  hobiese  ferido.  E  catad  que  pecado  que  todavía  esta- 
mos del  renegando,  é  lanzando  viratones  á  el  con  las  ballestas.  E  por 
-esto  dice  la  autoridát  contra  tales  bornes  en  el  Sumo-Miserere  mei 
Det«,  miivrcre  mei,  filti  hominum  denles,  etc. — Dice  David:  Oh  tíjos 
de  bornes;  por  que  vos  llamades  fijos  de  homes,  ¿non  somos  hornos? 
digo  que  non,  mas  somos  bestias  fijos  dg  homes.  ¿  Mas  que  quiere  decir 
iiome?  Anima  Razonable.  E  nuestros  padres  fueron  los  Apostóles  é 
Santos  que  vivían  como  homes,  mas  nosotros  non  vivimos  como  homes. 
mas  como  bestias,  ó  por  esto  nos  llama  bestias  fijos  de  homes,  é  aun 
de  ellos  liay  que  son  perros,  por  que  son  soberbios,  é  de  ellos  Raposos, 
por  que  son  avariciosos  6  llenos  de  traiciones.  Ved  que  dice  la  autori- 
dát: de  ates  coram  arma,  etc.  Dice:  «Los  dientes  de  ellos,  arma  é  sae- 
las;>  é  cata  por  que  llama  bestias  tíjos  de  homes.  ¿E  parescevos  que  fa- 
cernos mal?  Yo  vos  digo,  que  aunque  non  hobiese  otro  pecado,  este  seria 
bastante  para  que  viniese  el  Anticristo  con  toda  su  gent.  Epor  esto  le 
dirá  N.  S.  J.:  Si  tienes  homes,  le  dirá  el:  Citjus  non  est  nu- 
merus.  (Apocalipsis,  veinteno  cap).  Diz:  non  ha  numero,  que  tantos 
son  como  hay  arenas  en  la  mar.»  E  catad,  buena  gent,  como  Ira- 
bemos  echado  al  Rey  de  su  tierra;  mas  él  defendiéndose  envía 
piedras  para  se  defender,  é  como  el  es  misericordioso  non  las  envia 
si  non  pequeñas:  E  ved  aquí  la  segunda  traición. 

La  tercera  traición  fué:  que  eligieron  non  le  demos  la  renta,  ¿é  que 
renta  quiere  de  nosotros  Dios?  El  quiere  de  nosotros  dos  cosas  de  renta, 
la  primera  de  la  tierra,  la  segunda  de  tiempos  cá  bien  saberles  que  to- 
do el  tiempo  corre  por  siete  días,  <;  á  vos  dado  há  en  renta  los  seis 
días,  é  há  tomado  para  si.  el  vno,  este  és  el  domingo,  que  el  lunes,  el 
martes  é  todos  los  otros  dias,  nuestros  son,  é  el  domingo  es  de  N.  S.,  é 
•este  debemos  folgár  oyendo  la  misa  complida.  Entonce  se  "paga  la  ren- 
ta; mas  agora  decirnos,  buscad  otra  renta  que  esta  non  vos  la  darán,  é 
danla  á  los  enemigos,  que  son  los  diablos;  é  á  estos  se  dá  la  renta,  que 
siete  capitanes  á  de  diablos . 
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trmpus,  egojiistitiasjudicabo,  etc.  Dice:  Yó  vos  lie  dado  el  tiempo  á 
vosotros;  á  vnos  cíen  años,  á  otros  cincuenta,  ¿é  non  me  dades  renta 
alguna  ? 

Otro  si ,  de  la  tierra  digo  que  Dios  quiere  renta ,  asi  como  las  déci- 
mas é  primicias,  é  sabed  que  antiguarnent  se  solía  facer  asi,  cuando 
alguno  tenia  su  pan  limpio  en  la  Era,  decia  ¿Cuanto  pan  hay  aquí?  é 
tomaba  fasta  diez  fanegas  ó  cahíces,  é  daba  la  vna  al  diezmo ;  e  decia: 
Con  esto  vivirá  yó  é  mi  mugier  é  mis  fijos ,  después  la  otra  dábala  á 
X.  S.  Dios;  é  ansí  de  los  corderos  é  cabras,  é  del  vino,  é  de  las  otras 
cosas.  E  por  esto  en  aquel  tiempo,  daba  Dios  tanta  bienandanza  de  pan 
é  de  vino,  é  non  había  langosta;  é  agora  vienen  piedras  é  nieblas.  Esto 
s¿  face  por  que  non  le  pagan  bien  su  renta.  E  decides  vosotros ,  á  Dios 
la  damos:  Yó  digo  que  non  por  que  non  dades  si  non  lo  peor  que  teñe- 
des.  E  decides,  ¿había  yó  de  dar  aquesto,  que  es  bueno,  á  los  Clérigos? 
E>to  cuando  lo  dades  á  los  Clérigos,  que  son  servidores  de  Dios,  á 
Dios  lo  dades.  E  di  cuando  das  al  Rey  la  Renta,  non  la  das  á  él,  mas  a 
los  servidores,  pero  por  eso  al  Rey  se  dá.  E  si  el  Rey  tiene  vn  vellaco 
servidor  por  eso  non  debedes  dejar  de  le  dar  la  renta,  pues  que  el  Rey 
manda  que  la  haya;  é  por  esto  dice  la  Santa  Escriptura:  Vos  maledic- 
tiinpo/inria  etme*  ct pos  fraudan*  etc.;  quiere  decir,  vosotros  ha- 
bedes  tempestades  por  que  non  me  pagades  la  Renta.  E  si  otro  peca- 
do non  hubiese,  este  seria  bastante  para  que  viniese  el  Anticristo.  E 
por  esto  dice  J.  C:  Capitán,  ¿tienes  gentes?  dirá  Gog  é  Magóg;  ¿non  há 
numero?  E  vedes  aquí  la  tercera  traición. 

La  cuarta  traición  és,  que  aun  la  Reina  queda  en  la,  Cibdát,  é  deci- 
mos;! ella,  á  ella!  E  bien  vos  maravillarles  de  esto,  que  aun  está  la 
jajn  de  la  ignorancia  en  el  ojo  del  entendimiento  ;  mas  dice  el  tema: 
frater  sine  ejiciam  festncam,  etc. — Dice:  hermano  déjame  fablár,  é 
yó  te  lo  diré.  La  Reina  es  la  Iglesia,  la  cual  es  Mugier  de  Jesucristo, 
que  ansí  como  la  mugier  engendra  fijos  de  su  marido ,  ansí  la  Iglesia 
engendra  lijos  en  la  fuente  del  baptismo.  Cuando  se  face  Cristiano  el 
horae  yá  esta  preñada  la  mugier,  que  es  la  Iglesia,  que  antes  que  se 
bautizees  fijo  de  homo,  é  des  que  se  bautiza  es  fijo  de  Dios.  ¿E  que  fa- 
cemos á  esta  mugier?  desnudárnosla  ,  é  quien  mas  puede  tomar,  mas 
toma.  Ella  dice:  non  vedes,  fijos,  que  yó  soy  mugier  de  N.  S.  J.?  E 
decimos  nosotros:  ¡A  Ella,  á  Ella!  fuera  iredes.  ¿E  sabedes  como? Cuan- 
do la  Iglesia  vos  dá  sentencia  de  excomunión ,  que  la  menospreciados 
diciendo:  Tan  bien  me  sabe  el  pan  cuando  esto  descomulgado  ,  como 
cuando  non:  é  tanto  me  dá  estar  asi,  como  asi.  Yó  vos  digo  que  mas 
injuriades  á  N.  S.  J.  por  que  su  mugier  es  despojada,  que  el  Rey  se- 
ria, si  fuese  despojada  la  Reina  su  mugier.  E  dice  .T.  C.  (Mattei  18  ca- 
pí íu lo):  Si  fratrr  tttns  Ecclcsiam  non  audterit,  sit  tihi  sicut  cthnicus 
et pnhVemius.  Dice:  Si  tu  hermano  non  fuere  obediente  á  la  Iglesia 
ansí  sea  á  tí  tu  hermano  como  el  pagano  al  Cristiano,  é  si  otro  pecado 
non  hobiese  si  non  este,  debía  venir  Anticristo;  é  vedes  aqui  la  cuarta 
traición. 

La  quinta  traición  es.  que  decimos:  aun  quedan  las  fijas  del  Rey. 
;E  quien  direde*  vosotros  que  son?  dice  el  tema:  hermano  déjame  fa- 
blár que  yó  te  lo  diré.  E  como  decides  Dios  non  tiene  fijos  nin  fijas,  yó 
digo  que  sí.  ¿E  que  fazes  tú,  engendras  otra  cosa  si  non  aquel  cuerpo? 
é  esto,  si  non  por  Dios  non  lo  ¿arias,  mas  asi  pone  Dios  el  alma  que  es 
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Mas  agora,  buena  gent,  ya  habedes  oido  que  cuando  alguno  ae  baptiza, 
con  olio  le  ponen  la  crisma  en  los  cinco  sentidos  corporales:  é  cuando 
contra  J.  G.  dieron  la  sentencia,  non  rebocó  él  la  sentencia,  asi  <Iue  las 
armas  del  Rey  Jesús  es  la  Cruz,  la  cual  El  llevó  á  cuestas  é  llevan  los 
fíeles  Cristianos  en  sus  corazones.  E  por  esto  dice  la  Escriptura: 
lsaj'é...  Dice:  Cata  N.  S.  Dios  errt  aquél  que  fabla  é  dice:  Esta  es  la 
señal  que  daré  á  mis  fijos  legítimos,  que  es  la  Cruz.  E  asi  los  clérigos 
cuando  escomienzan  las  horas  facen  la  señal  de  la  Cruz,  é  algunos 
facen  la  señal  del  Demonio,  é  facen  rueda;  é  otro  si  facen  los  encan- 
dores,  certo,  en  arte  del  Diablo.  E  por  esto  dice  David:  In  cir -cuita 
impii  ambulant.  Quiere  decir:  Los  malos  que  son  del  enemigo,  en 
derredor  andan,  esta  es  su  señal.  Otro  sí;  cuándo  ponen  la  crisma  en 
la  iglesia,  estonce  está  con  vos  la  señal  de  las  armas  verdaderas;  mas 
cuando  vos  santiguades  facedes  la  señal  del  Diablo  faciendo  el  ruedo. 
E  cuando  la  madre  tiene  á  su  fijo  en  la  cama,  ¿é  que  face?  Santigúalo 
con  la  señal  del  diablo;  En  logar  de  facer  las  armas  de  la  Cruz  de  J.  C. 
su  Señor,  facen  las  del  pito.  Otro  si,  cuando  algunos  Clérigos  dicen 
Misa  non  facen  si  non  tras,  tras,  tras,  é  tan  grand  tienen  la  que  facen 
sobre  el  Sacrificar  del  Altar,  é  facen  ruedas  6  non  Cruces;  é  non  sa- 
ben dar  bendición  al  pan  nin  al  agua,  si  non  con  la  señal  del  Diablo.  E 
otro  si,  las  palabras  que  debrian  decir  distintament  non  curan,  si  non 
me...  me...  me...  que  ya  querrían  estar  en  la  taberna;  asi  que  traen 
las  señales,  é  ponen  las  de  sus  enemigos.  Mas,  buena  gent,  tomad  esta 
doctrina:  Cuando  vos  santiguades,  faced  así:  En  el  nombre  del  Padre, 
Va  mano  en  la  cabeza,  é  del  F\jo,  descendiendo  al  vientre,  é  del  Espí- 
ritu Santo,  de  hombro  á  hombro,  é  después,  juntando  las  manos  sobre . 
/os  polgares!  E  esto  se  face  asi:  Cuando  dices  en  el  nombre  del  Padre, 
poniendo  la  mano  encima  de  la  cabeza,  esto  significa  que  nunca  Dios 
Padre  descendió  en  este  mundo;  cuando  venides  al  vientre,  é  decides 
del  Fijo,  significa  la  humanidát  del  Fijo  de  Dios  del  Vientre  virginal 
de  la  Virgen;  é  cuando  decides  del  Espíritu  Santo,  significa  que  el 
Espíritu  Santo  fué  derramado  abondosament  sobre  los  Apostóles,  é  és 
por  el  mundo:  E  esta  señal  é  regla  es  de  Theologia.  ¿E  por  que  mas  del 
hombro  ezquierdo  ai  derecho?  por  que  el  Espíritu  Santo  trae  amén  de 
la  mano  ezquierda  a  la  derecha;  é  esto  és  de  mala  vida  á  buena,  é  á 
salvación  faciendo  buenas  obras.  Mas  hay  algunos  que  dicen,  que  el 
Diablo,  que  está  á  la  mano  ezquierda,  é  toman  dan  grand  golpe* en  el 
hombro  ezquierdo  cuando  se  santiguan;  mas  tomad  esta  forma  de 
santiguar  que  vos  hé  dicho,  por  que  el  Espíritu  Santo  todo  es  dere- 
cho. ¿Sabeés  por  que  quiere  decér  derecho*  mas  excelent  que  todo.  E 
por  esto  que  non  facemos  las  señales  del  Rey,  mas  habérnoslas  qui- 
tado é  ponemos  las  de  nuestros  enemigos,  por  esto  dice  David  en  la 
autoridat:  Vtquid  Domine  repulisti?  Mas  algunos  dirán:  ¡oh  Fraire! 
dades  á  entender  que  el  Anticristo  que  lo  enviará  Dios:  Yo  digo  que  él 
lo  enviará.  E  buena  gent;  conclusión  es  de  Theologia  que  todos  los 
males  que  nos  vienen  El  los  dá  por  nuestros  pecados.  E  cuando  el 
Anticristo  viniere,  é  ficiere  mal,  esto  El  lo  consentirá.  E  catát  autori- 
dat; vna  del  Viejo  Testamento,  é  otra  del  Nuevo.  Del  Viejo:  Bicit  Do- 
minus:  Gog  in  diebus  nowsimus,  etc.  (Ezequiel,  treinteno  cap.)  E 
del  Nuevo:  Ad  Tesalonicen.,  segundo  cap. — Vedes  aqui  nuestra  predi- 
cación complida.  Beogratias.  Amen. 
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intentos  del  tentador,  y  conforme  á  las  palabras  que  el  Criador,  tan 
bondadoso  como  justo,  había  dirigido  ai  primer  hombre,  pues  era  la 
pena  temporal  y  eterna  la  que  le  liabia  impuesto  como  castigo  que  ha- 
bía de  sobrevenir  sin  remedio  á  su  prevaricación  (1).  Pero  lo  que 
parecia  irreparable  á  los  ojos  débiles  del  hombre,  y  aun  á  los  astutos 
y  perspicaces  del  ángel  malo,  no  lo  era  para  el  Señor,  iníinito  enteso- 
ros  de  misericordia. 

Cuatro  palabras  pronunció  Dios  en  el  teatro  mismo  de  la  tentación, 
del  vencimiento,  de  la  derrota  y  de  la  victoria  de  la.  serpiente,  que  se 
creia  invencible.  Habia  mediado  allí  un  combate,  el  de  la  mentira,  el 
de  las  promesas  falsas,  el  de  la  seducción  de  la  primera  mujer;  y  á  ra- 
zonamiento tan  halagüeño,  á  un  mentir  tan  desvergonzado,  pero  tan 
cubierto  de  oropeles,  la  mujer  cedió  y  prevaricó,  y  al  poco  indujo  á  su 
marido  á  que  hiciese  otro  tanto.  Hubo,  pues,  un  combate,  y  tras  de  éi 
la  caída  del  hombre.  Pero  Dios  anuncia  al  hombre  vencido  y  al  ángel 
vencedor  otro  combate,  en  el  cual  sucederá  lo  contrario:  la  refriega 
será  entre  el  mismo  tentador  y  una  mujer,  la  cual  lo  vencerá  y  le 
romperá  la  cabeza:  Inimicitias  ponam  ínter  te  et  mulieremí  Ipsa 
conteret  caput  tuum.  ' 

Hé  ahí  las  dos  ideas  germanas  que  réinalian  en  el  mundo  en  los 
cuarenta  siglos  que  precedieron  á  la  venida  del  Redentor.  Reducíanse 
estas  ideas  á  saber'que  el  linaje  humano  no  habría  sido  derribado  del 
puesto  de  dicha  y  felicidad  á  que  Dios  lo  destinaba  si  su  primer  padre 
hubiese  perseverado  riel  al  mandato  de  su  Criador,  y  á  esperar  que,  an- 
dando los  tiempos,  vendría  un  Reparador  de  esos  males,  enviado  por 
Dios.  Pero  esta  idea  estaba  encerrada  en  la  de  una  gran  batalla  entre 
Lucifer  y  una  Mujer,  cuyo  encuentro  formidable  era  el  que  preparaba 
el  camino  á  la  venida  del  Reparador  esperado  por  todos  los  pueblos. 

¡Qué  cosas  no  se  decían  entre  los  hombres  de  ese  Leviatan!  Decíase 
de  él  que  al  principiar  los  tiempos  habia  intentado  escalar  los  cielos, 
poner  su  trono  sobre  las  estrellas  de  Dios,  y  sentarse  en  el  monte  del 
testamento  (2):  que  era  el  exactor  de  los  pueblos,  el  que  indignado 
los  azotaba^  haciéndoles  llagas  incurables,  y  tiranizaba  furiosa- 
mente las  naciones,  y  las  maltrataba  con  crueldad  (3).  Decíase  que 
este  Leviatan  era  una  serpiente  gruesa,  serpiente  tortuosa,  á  la  cual 
tomaría  Dios  residencia,  tomando  para  ello  su  espada  cortante,  y 
grande,  y  fuerte,  y  que  en  aquel  dia  la  viña  del  vino  rico  cantaría  ala- 
banzas (4).  Todo  esto  se  propalaba  entre  los  hombres  acerca  del  furio- 
so Leviatan. 

'Y  ¡qué  no  se  decia  de  la  gran  Mujer  que  habia  de  pelear  con  él  y 
romperle  la  cabeza?  Decíase  que  Dios  baria  una  cosa  nueva  en  la  tierra, 
y  seria,  que  una  mujer  sin  concurso  de  varón  encerraría  dentro  de  su 
vientre  al  gran  Hombre,  al  Hombre-Dios  (5)^  Añadíase  que  esta  Vir- 
gen concebiría  y  pariría  un  hijo  que  se  llamaría  Emmanuel,  que  quiere 


íl)  Ge>\.  cap.  n,  vers.  17. 

(2)  Isa.,  cap.  xiv,  vers.  13. 

(3;  Isa.,  ibid.,  vers.  4, 6. 

(4)  Isa.,  cap.  xx  vii,  vers.  1.  2. 

<5)  Jer.,  cap.  xxxi,  vers.  ¿2. 
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porque,  después  de  haber  criado  para  el  hombre  este  mundo  visible, 
crió  al  mismo  hombre  para  sí ,  como  al  que  debia  ser  el  pontífice  de 
este  templo  divino  y  el  espectador  de  las  obras  y  las  cosas  celestiales. 
Por  eso  dice  San  Ambrosio  (1) :  «El  hombre  fue  criado  el  último,  como 
la  corona  de  toda  la  obra,  como  la  causa  del  mundo,  por  el  cual  se 
han  hecho  todas  las  cosas ,  como  el  habitante  de  todos  los  elementos, 
pues  vive  con  las  fieras ,  nada,  con  los  peces,  vuela  sóbrelas  aves, 
conversa  con  los  ángeles  y  está  viajando  hacia  el  cielo.» 

Si  tan  clara  se  descubre  la  omnipotencia,  no  aparece  menos  la  bon- 
ilad  divina  para  con  el  hombre:  imprimió  en  su  alma  la  imagen  de  su 
naturaleza,  para  que  llevase  en  ella  la  semejanza  de  su  bondad ,  con- 
sistiendo aquella,  como  dice  San  Juan  Grisóstomo,  eu  la  posesión  de 
la  mansedumbre,  la  lenidad  y  lá  humildad,  por  medio  de  las  cuales 
nos  dice  Jesucristo  que  nos  asemejemos  al  Padre  celestial ,  y  seamos 
perfectos  como  lo  es  El  (2).  Aquí  está  la  grandeza  del  hombre,  aquí  su 
imponderable  dignidad,  aquí  su  competencia  con  los  mismos  ángeles. 
«Si  entendemos,  dice  el  P.  San  León,  con  fidelidad  y  sabiduría  el  prin- 
.  cipio  de  nuestra  creación  ,  encontraremos  que  el  hombre  fue  criado  á 
la  imagen  de  Dios,  para  que  fuese  imitador  del  Autor  de  su  existencia, 
y  veremos  que  la  dignidad  de  nuestro  linaje  consiste  precisamente  en 
que  resplandezca  y  se  refleje  en  nosotros  como  en  un  espejo  la  forma 
déla  bondad  divina  (3).»  • 

Está  descubierto  á  todas  luces  cu$l  fue  el  fin  que  Dios  se  propuso 
en  criar  al  hombre  á  su  imagen  y  semejanza  :  era  el  destinarlo  para 
siempre  á  la  felicidad  del  ocíelo  ,*y  para  que  la  consiguiese,  revistió  á 
este  trasunto  de  su  naturaleza  de  cuantas  gracias  y  auxilios  necesita- 
lía  para  que  resplandeciesen  en  él  las  virtudes,  sin  cuya  posesión  no 
podia  llegar  á  la  gloria  eterna.  Todos  estos  favores  eran  un  puro  efecto 
de  la  misericordia  de  Dios,  y  no  reconocían  más  causa  determinante 
que  la  bondad  infinita  del  mismo  Dios.  Sin  embargo,  quiso  el  Señor, 
en  su  sabiduría  infinita,  que  ninguno  de  los  innumerables  descendien- 
tes del  primer  hombre  fuese  revestido  de  la  gracia  y  justicia  original 
del  mismo  modo  que  lo  habia  sido  su  primer  padre ,  si  este  no  lo  me- 
reciese para  todos,  saliendo  victorioso  en  una  tentación  ligera,  por 
donde  tenia  que  pasar,  y  para  cuyo  trance  Dios  le  dio  con  abundancia 
la  ciencia  del  espíritu  y  la  gracia*  correspondiente.  Llegó  la  hora  de  la 
prueba:  el  primer  hombre  cayó  en  la  tentación ,  perdiendo  para  sus 
hijos  el  derecho  á  la  gracia,  y  quedando  todos  enredados  en  el  ceato 
de  la  colpa  y  de  la  muerte  eterna. 

Aquí,  mis  amados  oyentes,  aparece  clara  como  la  luz  cuál  fue  la 
intención  perversa  de  Lucifer,  cuando  intentó  que  Adán  apostatase  de 
ia  sumisión  que  debia  á  su  Dios,  á  su  Criador,  á  su  magnífico  bienhe- 
chor. ¿Qué  rencilla,  qué  rencor  ni  qué  envidia  podia  causar  á  Lucifer 
el  que  el  hombre  tuviese  un  alma  espiritual ,  racional  é  inmortal,  y 
que  llevase  impresa  la  imagen  de  la  naturaleza  divina  en  sí  mismo  y 
en  sus  operaciones  intelectuales?  A  mi  parecer,  nada  de  esto  escitaba 
la  cólera  de  Satanás;  pero  habia  en  esa  imagen  un  ropaje  de  gloria 


(i)    Epist.  38. 

(2)  ChriHOst..  homil.  9  in  Gen. 

(3)  Serm.  1.°  de  Jejuoio  X  raensis. 
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hortes  infernales,  acometiéndola  él  de  frente,  para  aniquilarla  antes  que 
diese  el  primer  paso  en  la  carrera  de  la  vida. 

Grito  tan  horrendo  como  el  que  dio  Lucifer  entonces  llamando  á  su 
gente,  no  había  resonado  aun  en  las  cavernas  de  su  reino  tenebreso: 
«¡Alerta!" dijo:  ¡alerte,  mis  fieles  servidores!  So  me  ha  amenazado  con 
una  mujer,  y  he  oido,  con  furor  y  despecho,  que  no  he  adelantado 
liada  con  haber  derribado  al  primer  hombre  de  su  estado  de  felicidad, 
pues  se  le  ha  de  reintegrar  en  sus  destinos.  Pero  no  es  esto  lo  que  me 
enardece,  porque  mi  poder  es  grande,  y  haré  dos  veces  lo  que  hice 
una;  mas  lo  que  me  devora  de  rabia,  es  el  que  se  me  haya  anunciado 
que  nna  mujer  me  ha  de  vencer  y  despedazar  en  combate  singular. 
; Alerta,  pues,  y  sepa  yo  cuándo  aparece  esa  enemiga  de  mi  imperio! 
Quien  me  la  señalare,  será  el  primero  en  mi  reino  después  de  mí.»  Ta- 
les podemos  suponer  que  fueron  las  palabras  que  dirigió  Satanás  á  sus 
ángek-s  á  poco  de  haber  oido  lo  que  Dios  le  dyo  en  el  teatro  mismo  de 
la  defección  de  Adán. 

*  Dos  grandes  espectaciones.  aunque  muy  diferentes  entre  sí,  empe- 
zaron desde  entonces.  El  linaje  humano  respiró  al  saber  que  viviría 
cubierto  de  luto  y  derramando  lágrimas,  pero  que  algún  dia  vestiría 
el  blanco  ropaje  de  la  alegría,  y  cambiaría  en  gozo  su  llanto.  Pasaban 
los  siglos,  legándose  unos  á  otros  la  gran  esperanza:  desaparecían  las 
generaciones  encorvadas  por  los  años  y  casi  ciegas  á  fuerza  de  mirar 
al  Oriente,  sin  poder  dar  con  el  que  habia  de  venir.  Una  centuria  se 
llevaba  al  Patriarca  que  decía  á  sus  nietos  que  el  dia  se  acercaba,  pero 
ese  dia  no  amanecía :  un  Profeta  gritaba  á  los  cielos  que  se  rompiesen 
j bajare  ya  el  Deseado  de  las  gentes;  pero  el  cielo  se  mostraba  siem- 
pre opaco:  y  así  fueron  pasando  cuarenta  siglos  de  espectacion. 

La  misma  tenia  Lucifer,  pero  era  de  espanto,  de  furor,  de  despe- 
cho y  de  una  ansia  que  lo  devoraba.  "¿Qué  mujer  santa  se  dejó  ver  en 
la  tierra,  sin  que  esta  serpiente  la  saliese  al  encuentro  para  clavar  en 
su  pie  la  ponzoña  que  vomita  de  su  lengua  trisulca?  Pero,  observadas 
todas  por  ¿1,  una  por  una,  vio  que  ninguna  pudo  resistirle,  inoculando 
en  todas  el  virus  venenoso  de  la  culpa:  vino  Sara,  la  esposa  del  gran 
Patriarca  amigo  de  Dios ,  y  la  envenenó :  vinieron  Débora ,  Judit, 
Ester,  las  heroínas  que  derrotaron  ejércitos  enemigos  de  Dios,  cor- 
taron la  cabeza  á  generales  altivos,  y  salvaron  á  su  pueblo  de  un  es- 
terminio  inevitable,  y  también  ellas  se  dejaron  morder  del  dragón  del 
abismo:  habían  pasado  treinta  y  ocho  siglos  de  estar  en  espera,  y  apa- 
reció una  gran  mujer,  una  mujer  que  estuvo  animando  á  siete  hijos  á 
que  muriesen  con  valor,  confesando  el  nombro  de  Dios  (1),  y  ni  esta 
ligroi na  extraordinaria  tuvo  fuerza  para  resistirle.  Así  fueron  pasando 
años  y  siglos,  creciendo  con  los  tiempos  el  furor  de  Lucifer,  que  se 
abrasaba  en  deseos  de,  dar  con  su  enemiga,  contra  la  cual  vomitaba  su 
boca  llamas,  fuego,  imprecaciones  y  maldiciones. 

Pero  llegó  el  momento  decretado  por  Dios,  aplaudiéndolo  los  cie- 
los, alegrándose  la  tierra  y  regocijándose  los  ángeles.  Voy  á  referir 
lo  que  pasó  entonas,  pira  que  alabemos  á  Dios  en  sus  obras :  voy  á 
describir  la  batalla  mis  denodada  que  ha  habido  jamás  entre  dos  puras 


(1)     II  Macab. ,  cap.  y. 
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puede  llegar  al  sol.  La  gran  mujer,  tenia  sus  plantas  sobre  el  monte 
santo,  á  donde,  por  más  que  Satanás  se  empeñó  en  subir,  ni  podia 
acercarse  á  él,  ni  lanzar  sus  saetas.  En  su  desesperación,  determina  ha- 
cer el  esfuerzo  supremo  vomitando  de  sus  fauces  un  rio  tan  caudaloso 
de  ponzoña,  que  á  su  parecer  inunde  todo  el  orbe,  y  cubra  hasta  el 
mismo  monte  santo  donde  está  su  enemiga,  y  la  ahogue.  6  alo  menos  la 
contamine. 

¡Gran  Dios!  Las  cataratas  del  cielo  abiertas  en  tiempo  del  diluvio 
son  un  hilo  de  agua  comparadas  con  aquel  océano  inmenso  que  sale  á 
borbotones,  más  altos  y  encrespados  que  los  montes,  de  la  boca  del 
dragón.  Los  valles  se  convierten  en  el  acto  en  vastos  mares:  cúbrense 
los  collados  y  anéganse  los  montes;  solo  el  monte  santo,  donde  está 
su  enemiga,  falta  que  cubrirse,  y  Satanás  lo  intenta,  vomitando  vene- 
no sin  cesar.  Mas  también  fue  esto  en  vano.  Dios  habia  dado  á  la  gran 
Mnjer  dos  alas  de  águila  muy  grande  para  que  volase  (1):  Dios  mismo 
se  levantó  á  su  defensa,  y  la  tierra,  obedeciendo  las  órdenes  de  su 
Criador,  se  abrió  de  repente  y  se  absorbió  todas  las  aguas  entosigadas 
con  que  Lucifer  la  inundaba  (2),  quedando  este  confuso,  inerte  y  deses- 
perado. 

Yo  no  puedo  decir,  amados  oyentes,  lo  que  entonces  medió;  pero 
yo  veo  á  la  gran  Mujer  volando  con  gloria  y  majestad  por  encima  de 
las  olas  encrespadas  del  diluvio  del  pecado,  sin  haberla  tocado  ni  una 
ligera  gota:  yo  la  contemplo  pasando  desde  el  monte  santo  al  monte 
empinado,  donde  se  habia  colocado  el  dragón  para  atacarla;  yo  la  miro 
y  veo  que,  cuando  este  se  encuentra  sin  saber  que  hacer  contra  su 
enemiga,  protegida  del  cielo  y  favorecida  por  la  tierra,  ella  pasa  por 
encima  de  su  horrenda  cabeza,  y  se  detiene,  y  la  mira  con  calma, 
descendiendo  en  seguida  con  el  ímpetu  de  un  rayo,  y  poniendo  sobre 
ella  su  planta  virginal,  oprimiéndola  con  tanta  fuerza,  que  la  que- 
branta, la  pisotea,  bramando  Satanás,  y  crugiendo  con  fragor  el  monte 
de  su  orgullo,  el  cual  se  abre,  descendiendo  el  dragón  por  su  abertura, 
precipitado  hasta  el  profundo  infierno. 

Hé  ahí,  mis  amados  lujos,  cumplida  laespectacion  délos  pueblos,  y, 
á  pesar  suyo,  también  la  de  Satanás.  Cumplióse  la  palabra  que  Dios  di- 
rigió á  esta  serpiente  cuando  se  vanagloriaba  de  haber  vencido  ala  mu- 
jer: «Una  mujer,  le  dgo,  quebrantará  tu  cabeza;»  y,  en  electo,  fue  que- 
brantada. Pensaba,  en  su  altanería,  que  ya  no  habría  un  hijo  de  Adán 
que  fuese  hecho  á  la  imagen  y  semejanza  de  Dios,  y  ese  orgullo  quedó 
estrellado;  pues  la  gran  Mujer  vino  al  mundo  tan  perfecta,  tan 
pura,  tan  colmada  de  gracia  y  de  virtudes,  que  era  la  imagen  más 
acabada  de  Dios ,  y  su  más  cumplida  semejanza.  Pensaba  que  tenia 
cautivo  para  siempre  á  todo  el  linaje  humano,  y  pereció  su  pensa- 
miento vano,  cuando  le  salió  al  encuentro  la  gran  Mujer,  y  lo  derrotó. 

¡Ah!  La  lengua  humana  no  tiene  voces  para  esplicar  todo  lo  que 
ocurrió  en  el  dia  de  este  combate.  Pero  bien  podemos  rastrearlo  por 
lo  que  sucedió  entonces  en  el  cielo;  pues  apenas  fue  derrotado  Lucifer, 
salió  de  allí  una  voz  sonora,  que  dijo  así:  «Ahora  se  ha  cumplido  la  sa- 
lud, y  la  virtud,  y  el  reino  de  nuestro  Dios  y  el  poder  de  su  Cristo; 


(1)  Apoc,  cap.  xir,  vers.  11. 

(2)  Ibid.,  vers.  16. 
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ni  primer  instante  coronada  de  estrellas,  vestida  del  sol  y  teniendo 
la  luna  debajo  de  bus  plantas,  y  que.  al  dar  el  primer  paso,  venza  al 
enemigo  de!  linaje  humano,  alcanzando  sobre  él  la  más  brillante  vic- 
toria! Todo  esto  ora  propio  déla  que  era  el  oriente  del  Sol  de  Justicia, 
la  querida  del  Padre  celestial,  cuyo  Hyo  habla  da  engendrar,  y  la 
amada  del  Espíritu  Santo,  cuya  Esposa  estaba  predestinada  á  ser  desde 
la  eternidad. 

Qué  mese  esta  Virgen  respecto  de  los  ángeles  desdo  el  primer  ins- 
tante de  su  Concepciou  inmaculada,  nos  lo  dicen  muy  bien  Ia3  palabras 
con  que  uno  de  los  primeros  Principes  del  cielo  la  saluda  cuando  llegó 
el  caso  de  ejecutarse  las  grandezas  á  que  estaba  predestinada,  lis  esta 
la  escena  de  mayor  consideración  y  veneración  que  se  iiabia  visto,  ni 
se  volverá  á  ver  jamás,  entre  dos  criaturas,  pero  criaturas  que  distan 
mucho  entre  sí  por  su  naturaleza  y  sus  propiedades.  ¿Quién  ignora  lo 
que  es  un  arcángel,  espíritu  puro,  perfectisimo.  sapient ¡situó,  agilísi- 
mo, v  sobre  todo  bienaventurado?  Y  ¿quien  puede  saber  lo  que  son 
aquellos  siete  Principes  que,  como  lámparas  de  luego  celestial,  están 
junto  al  Trono  do  Diosf  Y  ¿quien  no  conoce  que  el  hombre  es  muy  pe- 
queño comparado  con  el  último  de  los  espíritus  soberanos,  y  que  en- 
tre estos  espíritus  de  la  última  gerarquia  y  los  Principes  de  la  pri- 
mera hay  una  distancia  que  solo  el  Criador  puede  medir*  t'ues  bien: 
es  ano  di»  estos  Principes  quien  baja  del  cielo  á  tratar  con  esta  Virgen 
sobre  la  obra  más  portentosa  que  Dios  ha  hecho;  y  este  espíritu  de  la 
primera  gerarquia  habla  á  la  Virgen  arrodillado,  inclinado,  postrado 
y  numillado.  Y  ¿qué  significa  esto  sino  la  supremacía  de  la  Virgen  so- 
bre todos  los  ángeles,  desde  que  Dios  la  crió  ilena  de  gracia  y  col- 
mada de  virtudes?  Al  inclinarse  Gabriel  delante  de  esta  Virgen,  ¿qué 
otra  cosa  quiero  dar  á  entender  sino  que  él  es  el  siervo,  el  subdito,  y 
la  Virgen,  la  Seaora  y  la  Reina!  Era,  pues,  propio  de  María,  aun  antes 
de  ser  Madre  del  Hijo  de  Dios,  el  ser  la  Señora  de  cielos  y  tierra,  la 
Reina  del  mundo,  la  Emperatriz  de  los  siglos,  la  Dominadora  de  Luci- 
fer, la  quebrantado™  de  su  orgulio. 

Por  todo  esto  puede  entenderse  fácilmente  qué  dotes  tan  relevan- 
tes de  ciencia  y  sabiduría  babia  encerrados  en  la  que  era  mucho  más 
noble  que  loíángeles  desde  que  empezó  á  existir;  pero  esta  conside- 
i-aciou  nos  obliga  á  investigar  lo  quo  la  Virgen  es  en  sí  misma,  lo  que 
nonos  es  enteramente  inaccesible,  por  habérnoslo  manifestado  ella 
misma  en  una  conversación  que  tuvo  con  el  embajador  celestial.  Y 
debemos  nacerlo  así,  porque  el  proceder  de  la  Virgen  eu  ocasión  tan 
solemne  fue  un  nuevo  triunfo  sobre  Lucifer,  y  una  victoria  perenne 
que  daba  i  los  verdaderos  creyentes  hasta  la  consumación  de  los 
siglos,  ensenándoles  con  su  ejemplo'  el  modo  de  vencer  al  enemigo  de 
sus  almas.  Veamos,  pues,  lo  que  pasa  entre  el  ángel  y  la  Virgen,  y 
aprendamos  esta  lección. 

Bien  consideradas  las  palabras  del  arcángel,  resulta  que  propuso  á 
la  Virgen  el  conjunto  de  todos  los  misterios  de  la  Religión:  allí  so  des- 
envolvió el  misterio  do  la  Trinidad  de  Personas  en  unidad  do  natura- 
xa  divina:  allí  el  misterio  de  la  Encarnación  del  H^o,  con  la 
las  dos  naturalezas  divina  y  humana  en  una  Persona  di.  mi 
aquella  absorbiese  á  esta,  sin  que  esta  degradara  á  aquella,  s 
confundiesen  ni  mezclasen,  y  reteniendo  cada  una  suspropii 
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misterios  todos  tan  incomprensibles  como  inefables.  Proponíase  lod.i 
esto  i  la  fe  de  la  Virgen;  pero  afinen  eran  todas  estas  verdades  do 

■  «natural,  i.'l  .ur.vl  la  propuso  uim  que  era  al  o  iM-d  ■■ 
erial  fue  ln  ¡I"  i|in-  concebirla  mi  lii.jo-etl  sin  chIitiiVí      . 

arte»  fltfttm  (i). 
rCosa  sineuUer!  Lo  vfrgwi,  irae  guarda  cin  silencio  profundísimo  ;il 
:  ■  liiii!"-  mi-I'  r¡"-:.  demanda  r<ü¡)lteaelottM  MI  lo  qufl 

la  rason  natural  ía  ensena  que  no  pmlía  -!i.-,-it,..i-.  si  na  ,im.  i-  ■ 
ridn  loque  icion.  La  Virgen  flama  que  era  moy  na- 

tural en  la   mujer  el    c.ouoebir  \    ilfiT  :i  IiIH  luí  hijo;  ]**t'<i  s.i)i¡;-i  laminen 

Arden  natural  oso  no  puede  verificarse  sin  la  <■■■■ 

d>:l  varón,  y  ademas  -abia  que    ¡inbin  liei-lio  vm|..i  i.-n  presenejü  .!■■  Un.- 

■  ■■■■  del  modo  cómo  ha 

i!  ¡.hr  -lo  e-o  Ilijn  -rairk.  ¡i  quien  se  llamaría  Hijo  del  Altísi- 
ma, v  Dios  rlaria  el  reino  «lo  IhviJ:  en:  ■  iirmoiiieiile 
3-  ;i.i  aceptado  su    voto,  y.  al  liahlársele  de  ser  madre  'I'1  parte 
.■I  ini-ino  I Mii:-..¡ii/.u'.i  en  su  ni í (siiim  pntd'.'nria  .pío  lia  I [<-.■■. 
do  examinar  ese  pun    ■           ...  ,.  Vi  ,,,,  electo.  íis¡  loiuee.  dirí- 

Siem.loal    mineio  .■  ■■■.:<:. -ti;. .  hn   de.  suceder  esto 

e  Ser  madre,  pues  i ww<-  varón  (?}> 

No  pasemos  ligeramente.  amados  oyentes,  sobre   la    consiileracinü 
:  i'l   sil.:-iio;,j  de  l;i  Vii-L'on  al  proponérsele 
los  misterios  gnblimea  ■■  Inefables  que  uV  ■ 

Se  los  revela,  y  su  pregunta  dirigida  :'i  oblénoi'  un  esclarecimiento  so- 
■  ■  no  pocüa  tener  efecto  en  ella 

atendido  el  orden  común  á<¡  tas  cosas,  es  ¡a  continuad le  la   gran 

(ííítoría  que  en  el  primor  n tonto  ríe  su  existencia   había  obtenido 

sobre  Lucifer,  que  no  quiso  creer  &  Dios  y  se  rebeló  contra  El.  Enton- 

■  ■í!   quebrantaba   ln                       ...■,,  bien  c^túpirln   por 
ciei'li),  ili'l  ["leinaaü-m"  uclcni",  que  se  empfifia  en  0 

qpe  comprende.  [Oh  la  gran  hanfla!  ¡Creer  lo  que  uno  comprende! 
;nli  ignorancia  crasa  y  nodal  H  racionalismo  no  sabe  lo  gué 
la  fe  y  la  eomprénsi  .-uto.  En  el  cielo  ven 

los  bienaventurados  4 Dios',  y  no  tienen  fe,  sino  ciencia  do  visión:  allí 
:  vi  i  Dios,  00  según  El  es,  sino  según   8S  posible  ;i  la  capa- 
cidad de  la  TVd/.im  human:!,  ayudarla  do  la    lux  de    la  -loria  :  hay.  por 
:[>!VTH¡r.n.  y  ui>  pn.'il,.   haber   le:   pon,  ni   en   el  cielo  nfeo 
iv  nombre ú ángel  que  comprenda  S  Dios  como  Besen  si, 
ni  que  comprenda  toa  misterios  y  li-  vel  -l-~  eternas  muño  las  enn- 

■    ■■  ' siguiente  ni  el 

\  ¡ador  puedo  pretender  tener  comprensión  alguna  de  Dios,  ni  toa 

bienaventurados  otra  sino  la  ■>■.  ■-■   naturaleza   limí- 

i,  por  tanto,  y  la  comorenalon  se  esclusen  mutuamente  ;  de 

leduceqoeel   ensenar  que  no  debe  creerse  smo  lo  queso 
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abdicación  de  la  dignidad  del  espíritu  en  la  estupidez  del  orgullo  de 
Satanás. 

¡Gloria,  pues,  á  la  Virgen  María!  ¡Prez  y  loor  á  esta  nobilísima  Se- 
ñora, más  sabia  que  todos  los  querubines  ,  pero  más  humilde  que  los 
serafines  y  todos  los  Santos  juntos,  que  creyó  todos  los  misterios  quo 
Dios  la  propuso,  y  con  su  fe  estrelló  de  nuevo  el  orgullo  de  Satanás 
en  el  mismo  dragón,  y  le  está  quebrantando  ahora  mismo  en  los  here- 
jes de  toda  especie  que  se  ocultan  bajo  el  nombre  de  racionalismo  y 
de  espíritus  fuertes  y  despreocupados,  para  que  hasta  el  fin  del  mundo 
se  esté  cumpliendo  lo  que  Dios  auunció  al  padre  de  toda  mentira:  Jpsa 
conteret  caput  tiium. 

Casi  está  por  demás ,  mis  amados  oyentes ,  el  deciros  lo  que  es  esta 
Virgen  triunfadora  en  presencia  de  los  enemigos  de  la  Religión  de  su 
Hijo ;  pero  es  necesario  publicarlo  hoy  más  que  nunca,  para  espanto 
del  infierno,  que  tiembla  de  solo  oir  pronunciar  el  nombre  augusto  de 
esta  Señora ;  y  es  más  necesario  hacerlo  en  el  seno  de  nuestra  España, 
porque,  por  efecto  de  una  revolución  enemiga  de  Dios ,  nos  ha  venido 
á  visitar  ese  huésped  importuno,  mejor  diremos  diabólico  y  orgullosQ, 
del  protestantismo. 

¿Qué  es  la  Virgen  María  para  el  protestantismo?  Ix>  mismo  que  es 
para  el  autor  é  inspirador  de  todas  las  herejías :  un  objeto  de  horror 
que  quisiera  aniquilar,  y  á  quien  intenta  deshonrar,  puesto  que  le  es 
imposible  el  destruirla.  Vcdlo,  mis  amados  oyentes,  en  dos  observa- 
ciones sencillas.  Nos  dice  el  Evangelio  que  los  hermanos  de  Jesús  de- 
seaban hablar  con  él  (i),  en  lo  que  significa  que  sus  parientes  lo  bus- 
caban; pero  los  enemigos  de  la  Virgen  dicen  que  esos  llamados  herma- 
nos eran  hijos  de  la  misma,  tenidos  de  su  Esposo  José,  después  de  ha- 
ber concebido  á  Jesús  por  obra  y  virtud  del  Espíritu  Santo.  ¿Puede 
darse  mayor  necedad  por  parte  de  los  protestantes?  ¿Puede  hacerse 
injuria  más  negra  á  la  Virgen  María?  ¿No  saben  esos  hombres,  que 
tanto  se  precian  de  conocer  las  lenguas  orientales  y  las  costumbres  de 
los  hebreos,  que  desde  los  tiempos  de  Abraham  todos  los  parientes  se 
llamaban  hermanos  en  el  pueblo  de  Dios?  ¿  No  les  consta  por  el  Evan- 
gelio que  Ja  Virgen  María  no  aceptó  el  ser  Madre  del  gran  Rey  suce- 
sor del  trono  de  David,  del  hiio  del  Altísimo,  del  Santo  por  esencia, 
hasta  que  no  supo  que  habia  de  ser  Madre,  no  por  obra  de  varón,  sino 
por  virtud  del  Espíritu  Santo  (2)1  ¿  Conque  la  Virgen ,  que  tenia  un 
Esposo  que  no  puede  perecer,  porque  es  Dios  inmortal,  hahia  de  entre- 
garse á  los  abrazos  de  otro,  viviendo  aquel?  Pues  esto  es  decir  que  fue 
adúltera,  y  que  tuvo  menos  honor  que  cualquiera  mujer,  que  elegida 
j)or  un  Rey  á  ser  su  esposa,  y  á  partir  coa  El  el  trono  y  el  reino,  y 
habiendo  tenido  de  este  un  hijo  heredero  de  ese  trono,  lo  abandonara 
después  por  los  amores  de  un  esclavo  ínfimo.  ¡Vergüenza  da  el  solo  pen- 
sar en  estas  necedades  delprotestantismo!¡Peronohayqueestrañarlo: 
.so  trata  de  deshonrar  á  la  que  ha  hollado  la  cerviz  altiva  de  todos  los 
herejes:  y  como  no  ven  estos  en  María  sino  una  enemiga,  arrojan  con- 
tra ella,  así  como  el  dragón,  su  padre,  torrentes  de  veneno;  pero  en. 


<i)    Mat.,  cap.  v. 

(2)    Lúa,  cap.  i,  vers.  35. 
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mediato ,» vecino,  se  sentaba  en  este  dia  en  esos  bancos  que  vosotros 
ocupáis,  viniendo  al  templo  con  el  mismo  objeto  que  os  ha  traido  á 
vosotros,  á  celebrar  el  momento  de  la  Concepción  inmaculada  de  la. 
Virgen. 

Una  de  las  obras  que  habéis  de  practicar  es  la  de  enseñar  á  vues- 
tros hyos  la  fe  de  nuestros  padres,  y  sobre  todo  la  perseverancia  en 
la  Religión  ünica,  que  tiene  con  toda  verdad  el  nombre  de  Religión, 
que  es  ía  nuestra,  y  la  devoción  sincera  á  la  Virgen.  Hay  que  desenga- 
ñarse: los  herejes*  y  sobre  todo  los  protestantes,  tienen  el  espíritu  de 
contención,  de  disputa:  repiten  hoy  lo  que  dijeron  ayer,  lo  que  dijo 
la  serpiente  á  Eva,  para  engañarla,  mentiras,  invenciones  satánicas,  y 
fábula:  si  queréis  vencer  á  esos  propaladores  de  errores,  no  hagáis  lo 
que  hizo  nuestra  primera  madre.  Si  Eva  no  se  hubiese  detenido  á 
contestar  al  tentador,  si  lo  hubiese  despreciado,  si  hubiese  huido  de  él, 
lo  habría  vencido. 

Así  lo  habéis  de  hacer  vosotros,  mis  amados  hijos,  cuando  los  pro- 
testantes se  acerquen  á  vosotros:  el  meterse  á  disputar  con  los  enemi- 
gos de  la  fe,  sin  tener  la  ciencia  suílcicnte  para  rebatir  sus  argumen- 
tos sofísticos,  que  ellos  revisten  con  mentiras  disimuladas  y  con  pro- 
mesas que  no  pueden  cumplir,  como  lo  hace  Lucifer  con  todo  pecador, 
es  esponerse  á  caer  en  sus  lazos.  Pero  si  queréis  triunfar  de  sus  ase- 
chanzas, tened  una  devoción  sincera  y  feryiente  á  la  Virgen  María,  y 
-estad  seguros  de  que  esta  Madre  piadosa  estenderá  sobre  vosotros  ei 
manto  de  su  protección,  que  os  librará  de  las  emboscadas  de  Satanás, 
que  os  tiende  por  medio  de  los  herejes  y  racionalistas. 

Alabemos,  pues,  al  Señor  por  sus  misericordias,  y  roguémosle  por 
medio  de  su  Madre  que  abrevie  los  dias  de  aflicción  por  que  estamos 
pasando.  Bien  lo  veis,  amados  hijos:  la  Iglesia  se  encuentra  oprimida 
por  los  impíos:  se  ha  perseguido  á  sus  Pastores,  se  les  persigue  sin 
tregua,  y  se  les  perseguirá  más.  Sabeníos  que  la  Iglesia  será  perse- 
guida siempre  por  los  herejes  y  los  malos  católicos,  apóstatas  de  la 
verdad;  pero  también  sabemos  que  han  de  ser  confundidos  todos  los 
fabricantes  del  error.  Acudamos  con  fe  á  esa  Reina  y  Señora,  mejor 
diremos,  á  esa  Madre  tierna  y  cariñosa,  pues  lo  es  para  nosotros,  y 
solo  el  llamarla  así  es  ya  un  consuelo  para  nuestros  corazones:  hagá- 
mosle presente  nuestras  tribulaciones,  para  que  en  este  dia  de  gloria  . 
y  de  triunfo  para  ella  rubrique  su  Hijo  el  decreto  por  el  cual  deter- 
mine abrir  para  sus  hijos  los  tesoros  de  su  misericordia,  dar  á 
los  pecadores  la  gracia  para  que  se  conviertan,  á  los  justos  la  perse- 
verancia, al  Vicario  que  tiene  en  la  tierra,  triunfo  sobre  sus  opresores: 
á  esta  nación  la  paz  y  el  reinado  de  la  fe  y  de  la  justicia,  y  á  todos 
bendición,  gracia  y  caridad  en  la  tierra,  y  bienaventuranza  eterna  en 
el  cielo,  que  os  deseamos  á  todos.  Así  sea. 


KSl'OSIGIONES  HE!,  El'l>  aTALVí  V  CLERO  CONTR  \  EL  PROYECTO 
[■i:   D  ■!  WUÍS  S1!L  CLXtO  Y  cleho  (1). 

Ih-l  Obispo  . 

El  a  ¡re  'lio  de  petición,  efloazen  los  buenos  tiempos  de  Banana,  ..■■ 

eoiüplctaiiieiil.'  il  ¡-  "  ■  ■'  ■!■■  ■'!>'  Iu<v  ]riii.-Jii-    ¡ifim,   ;i    |  j  ■  .■  ~= = » :  - 

cacareando  á  KM;is  horas,  como  una  de  las  conquistas  ilfl  siglo,  por  los 

:!  >  ti ii  sin  i.lriiln  p  irtt'-nlni'  ínteres. 

A  l:i  in..'lif|.Ti  .¡.'    os,.    1 1.  t-c-lio  es  oiisi-uietite    I.i    inútil; 

|!li.-   I"-:  111:- .•   I  i'  i.  ■■■:!!.'-   llaman   <■  ¡"l  |. '  fi<  i  [,'  1. 1  .  i;i'  'I-  .|i  ;  i'll ,!  |.  'a . ...   la   rui.'ll 

■       Mi!    ■   '.i-   -,'        ['■■-..       ■    ■.-. 
:i  Injiradü  menos  que  ahora  i'l  eimij-lmi'-'  >!  i    !        ■■      :    -  ■  '   ,  -i  es  (pie 

ii  tiempos  ■■    -■  i  los  actuales,  o  parecidos,  le  ba  loar«do  aiguna  raz. 
Muchisimos  ejemplos,  que  en  prucha  de  . ■-:.!-  . ,i i rrn. ir-i. 1. 1  ■,   .,■  ; > ■  i  — - 

dieran  i'it:ir.  :-■ Jti'ii  |V>|.  oslaren  lañe ■ni. n'in  del. n.l. i  i'l  ■  '  ■    ;■"  ■- 

rndie  lia  olvidado  que.  presemdiond.ido  i..tras-i>¡.re  otras  1,1  ■,:  ■        , 

liin  surtido  eléotn  ¡(i-ium  para  e-Oil  el  [iimIíI'   se-mlar  tas  ¡un,::  . 

■■    ,|.-   t,i,|:!«i   ¡rrf,.,    ,  ■ 

e  lian  venido  i.liri-ir-iulo  emitía  los  con!  iiiiK  i>  ataq'i  l'.-  1 1  =   ■;:!■"■  -I  i.-am- 
'.,  ■■.  i,-I::ii:i  ¡;i  1  d.'-ri  de  España. 

■- I--11--L. i  uno ile  esos  ejemplos,  p 

i!n  ila  l¡ 'dula  i!-.'  !■'•  ron  sideraciones  que  euanla  el  poder  civil  a  la 

spitiinii  pnl.ilii'a  y  al  diíiveli'X.ly  ¡«tieion. 

Las  i:-¡!  ■  ■    ■.■■  la  unidad  católica  >-. .  1 1  ■ .  ¡  ■  ■ :  ■  ¡  ■  ,■  .¡v.i  -I  • 

:|iatro  millones  de  lirmas.  recosidas  ,1  pe  iaf  y  coae- 

■    mas  qilO 

■  haí"?r  sido  rolas  vio|,-;ilan.eute  la-   li-ta.s. 

..mea.  ni  en  nin/uii  (uieldo  de  la  tierra,  se  tía   nianiíe-lado  tan  impo- 

ente  la  opinión  publica:  pero  la  uunlail  católica,  -i  bien  no  na  muerta 


¡i  realidad  en  la  nación  aspas 

')  hale   ■■ 
Sifl  embargo  de  tedoí  l  e  ■■ 
■ 

dir  que  desechasen  el  proyac 
llama  «arreglo  del  clero:»  nui 

?■  .  ■i|iierii'>-  1 1-:  iNpaiia  ■ 
ero  viendo  el  sessn  que  iba 
el  esponerse  al  depuro  que  p< 
e-p.i-.-inK-rl.rl  Episcopado  y 
Venden,  pues,  á  la  pivn-a 
rózala  de  todos  los  Proladoa 
cssídad  de  repetir  los  lireba 
■  ■slán  ya  espiir-tos  en  iiliunda 
'"«  espresad.'  ■ 


.■la.  i, 


¡vilmente  a"  manos  de  |,1S  que 


Ud.M.I 


leí  o 


el 


o  el  asunto,  han  rivi  i 

mi  -ulmlolas  uilluitns 

ca  para  declarar  que,  uniendo  su 

IS  miembros  del  doro.  >  -ai  ne- 
WlmentOí  que  con  tanta  si.ilide/. 
i-.-n  -ayas  las  proto-tas  hechas  en 
el  SUSOdicbO  proveído. 


u  en  la  [infestad  seeular  dei'eej],  i  alguno  ¡tara  eati'oinetei-se  en  s< 
.  mies  asuntos. 
Burgo  de  Osma  11  de  Diciembre  de  1672.— (Siguen  las  Urinas.) 

(1)   Víanse  ii>- .  ■:■  Ootubre,NoTieni»rej  t>!i  líiotiM  de  [8 
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ADHESIONES  A  LAS  ES  POSICIONES  CONTRA  EL  PROYECTO 

DE  DOTACIÓN  DEL  CULTO  Y  CLERO. 

A  las  esposiciones  de  los  Prelados  reunidos  an  Zaragoza,  y  á  las  de 
los  demás  de  España  que  ya,  hemos  publicado ,  se  han  adherido  los 
Obispos,  gobernadores  eclesiásticos,  cabildos  y  clero  de  las  diócesis  si- 
guientes: Cartagena.—  Lugo.— Oviedo. — Huesca.  —León.— Orense.— 
Zamora. —Almería . —Burgos. — Calahorra. 


IMPORTANTÍSLMA  CIRCULAR  DEL  SEÑOR  ARZOBISPO  DE  VALEN- 
CIA SOBRE  CUMPLIMIENTO  DE  LA  LEY  DE  DOTACIÓN  DE  CULTO  Y  CLERO, 
Y  RESISTENCIA  k  PERCIBIR  LOS  REPARTOS  EN  ELLA  MANDADOS  HACER. 

Señores  arciprestes,  curas,  beneficiados  y  coadjutores  de  este 

arzobispado. 

Muy  amados  hermanóse  hijos:  La  época  presente  es  de  trabajos, 
de  lágrimas  y  persecución  contra  la  Iglesia  y  sacerdocio  católico:  ve- 
neremos humildes  los  juicios  del  Señor;  permite  todo  esto  para  que 
nos  hagamos  semejantes  á  nuestro  divino  Maestro;  para  purificación 
de  muchos,  castigo  de  otros  y  bien  de  todos. 

Los  males  que  estamos  sufriendo,  si  nos  elevamos  un  poquito  sobre 
ellos  con  humilde  reflexión,  nos  convenceremos  de  que  pueden  sin  duda 
contribuir  eficazmente  á  que  el  divino  sacerdocio  que,  sin  merecer- 
lo, nos  fue  comunicado,  sea  tan  fructuoso  en  nosotros  como  lo  fue  en 
los  primeros  propagadores  del  Evangelio. 

Consideremos  por  un  momento  que  la  mano  visible  de  todos  estos 
trabajos  y  persecuciones  es  la  revolución,  revestida  de  un  disfraz  de 
libertad  que  convierto  en  tiranía,  y  de  un  aparato  de  palabras  hin- 
chadas, ,pero  desnudas  do  significado.  No  tiene  fe,  carece  de  concien- 
cia, de  corazón,  de  entrañas,  de  consecuencia;  solo  la  tiene  para  hacer 
la  guerra  á  la  verdadera  Iglesia  de  Cristo:  es  enemiga  declarada  del 
catolicismo,  y  aborrece  su  sacerdocio. 

Para  desprestigiarle,  ha  venido  gritando  hace  tiempo  que  el  clero 
es  interesado,  codicioso,  avaro.  Semejante  gritería  es  otra  de  sus  mu- 
chas graves  calumnias.  Sin  que  yo  intente  justiiiear  las  individualida- 
des todas,  es  una  verdad  de  hecho,  de  nadie  ignorada,  que  los  grandes" 
monumentos  de  toda  clase  quo  embellecían  nuestra  patria,  obras  son 
de  la  mano  protectora  y  generosa  del  clero;  luego  este  no  era  como  lo 
pintan  sus  calumniadores. 

Pero  la  acusación  habia  cundido  mucho,  y  era  una  imperiosa  ne- 
cesidad, para  la  eficacia  del  sacerdocio  mismo,  el  desmentirla.  Cerca  de 
tivs  años  há,  hermanos  mios,  que  el  clero  español  se  ve  privado  in- 
justamente de  las  asignaciones  que  por  tantos  títulos  le  pertenecen...: 
en  su  consecuencia,  las  necesidades  que  esperimenta  son  gravísimas: 
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sufre  el  martirio  il:l  hambre,  per ■  .d. andona  u¡  per  mi  tostante  al 

funijiliniieiilo  di.1  fli-  ilrlviv.-i  mmi-teriale.-:  ■  ■  - r. ■  i  .ifroeieiirln  al  cielo  y 
;,  ir,  :  ■.  i  iti  un  espectáculo  de  laboriosidad  y  de  abnegación. 

Sus  acusadores  creían  equivocadamente  que  por  la  Urania  de! 
ha  luirte  le  liarían  rendir  incienso  al  dios  iut ares:  juzgaron  de  los  saeer- 
il.it  -  como  «.lo  siim  propias  porsonas...  pero  se  equivocaron.  Al  verlos 
malleraHes.  arro.l ¡liados  con  lágrimas  ante  la  cruz  y  d<-K'iv-  <le  -i. 
ministerio,  pidiendo  i  Dios  bd  divina  gracia  para  ser  Heles  hasta  la 
muerto....  no  han  ¡indi. lo  aquellos  dejar  de  avergonzarse;  mas.  en  \¡v. 
de  con  vencerse,  se  lian  irritado.  Pío  es  estraho:  la  revolución,  como  os 
lie  dielio.  no  tiene  fe,  ni  corazón,  ni  entrañas. 

Bendíganlo*,  amadísimos  hijos,  a!  Señor,  cuya  sabia  providencia 
en  me. lio  de  esta  tribu lae km  nos  ha  justificado  ante  la  revolución  y 
nuestros  acusadores,  d,m<loiu>ssu  gracia  divina  para  demo-¡i. 
sufrimos  el  martirio  del  hambre,  pem  no  doblamos  nuestra  rodilla  al 
ilios  Ínteres,  jl'odrá  hoy  atiruno  acusar  á  los  sacerdotes  de  interesa- 
dos! Las  pecpieüas  ¡ ■<■-■' | n  i- t u r-:  ,[<.<  unos  pocos  nada  ] Hieden  probar, 
porque  nada  signiflom  sino  emitra  ellos  mieinos,  Bendigamos,  repito, 

al  Señor,  y  preparé 1%  ecm  sus  eolestiale-.au\ilios.  para 

les  mayores,  no  olvidando  (jue  la  revolución  eaieee  de  eoiion 
1  ca. 

Sabéis  muy  bien  cuál  era  la  disciplina  de  la  iglesia  respecto  ni  sos- 
tenimiento de]  eiill.ii  divino  y  da  sus  ministros:  los  productos  de  sus 
propios  bienes  v  h  piv-iaoi'ui    decimal  por  los  deles  soslenian  la  ma- 
jestad del  culto  ...ji  Ksp.uia   y   las   moderarlas  necea  ida  ríes  d< 
constituían    .-i   vel'darlóro   palri  monio   del  pueblo  necesitado,  «l  propio 

tiempo  que  el  fiel  y  eficaz  auxilio  de  la  nación  en  las  penurias  del 
Estado. 

.  La  revolución,  tan  injusta  como  imprevisora,  so  apoderó  de  loda 
la  propiedad  de  la  luk-ia  .;  hi.'.r  cesar  ui  prestación  decima!.  Para  le- 
gitimar esta  medida,  li Ueia  dlafrasada  Invocó  ean  roces  nurj  iltu 

la  utilidad  del  pueblo  y  la  conveniencia  social:  pero  verdaderamente 
aquella  medida  fue  una  calamidad  Bravísima  paraeá  pueblo  necesitarlo. 

y  una  breeh. v  glande  abierta  en  la  propiedad  individual:  brecha 

que  en  su  .lia  liahia  de  hacer  practicable  la  codicia  sin  disfraz.  Los 
tristes  hechos  que  liov  remos  son  la  mejor  domos  ¡rae  I  on.  El  pueblo. 
sobrecargad",  empobrecido  y  deseen tente:  el  listado  la.hu I lisamente 
aumentarlo  en  su  Deuda  J  amenazado  de  biinearota:  la  propiedad  in- 
dividual temblando  y  llena  de  espanto  al  contemplar  la  brecha  terri- 
ble abierta  en  su  seno. 

..■obres  pensadores  que  conocían  los  funestos  efectos  de  aque- 
llas medidas,  acudieron  un  d»  i  la  Santa  Sede  para  (pie,  interponien- 
do su  autoridad  suprema,  -ulr. ana-e  cu  lo  pi>«j|i].-  tan  deplorables  con- 
secuencias, y  tranquilizase-  las  conciencias.  Lo  hizo  así.  en  efecto,  ol 
gobierno  de  mpiol  entóneos,  yol  ['mire  común  de  los  rieles,  el  roafiná- 
ntmoPio  IX.  escuchó  palerua luiente  sus  suplicas,  y  consignó  su  amor 
y  generosidad  li.icia  España  en  uu  documento  solemne,  de" todos  cono- 
cido, en  el  cual  se  marcó  individual  y  treno  raímente,  el  nuevo  modo  de 
ser  económico  para  el  culto  y  clero  de  España,  sustituyendo  canóni- 
camente la  antigua  disciplina  coa  la  lijada  explícitamente  ou  el  Con- 
cordato;  obra  de  inmensas  ventajas  para  España  ,  puesto  que  las 
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cantidades  consignadas  en  él  para  las  personas  y  las  cosas  eclesiásti- 
cas apenas  suponen,  según  cálculos  competentes;  apenas  suponen,  re- 
pito, un  medio  por  ciento  de  parte  de  ese  grandísimo  capital  de  bie- 
nes que  se  ocupó  á  la  Iglesia,  y  que  ascendia  á  muchos  miles  de  millo- 
nes. Jamás  una  nación  esperimentó  mayor  generosidad  de  parte  de  la 
Iglesia:  nunca  un  acreedor  pudo  como  el  clero  español  presentarse  con 
títulos  más  robustos  y  legítimos  ante  su  deudor,  en  demanda  de  sus 
asignaciones  compensativas,  solemnemente  concordadas. 

Pero  nuevamente  la  revolución  menospreció  sus  derechos,  y  con 
pretestos  injustificables  redujo  á  la  nulidad  el  Concordato.  Os  es 
muy  conocido  el  proyecto  llamado  de  dotación  y  relaciones  entre  la 
Iglesia  y  el  Estado,  presentado  á  las  Cortes  por  el  señor  ministro  de 
Gracia  y  Justicia.  El  largo  preámbulo  que  le  precede,  artificiosa  é  hi- 
pocritamente  concebido,  da  una  idea  de  lo  que  se  propone  en  sus  ar- 
tículos-dispositivos: el  Episcopado  español,  después  de  meditarlo  pro- 
fundamente, le  ha  calificado  comr»  merece,  y  en  su  respetuosa  y  razo- 
nada esposicion  á  las  Cortes  ha  suplicado  con  instancia  que  le  desecha- 
sen^ y  para  en  otro  caso  ha  consignado  también  su  más  decidida 
protesta. 

El  Episcopado  ha  demostrado  en  su  escrito  la  capciosidad  y  sinra- 
zón completas  del  proyecto,  encaminado  á  destruir  totalmente  el  Con- 
cordato é  irrogar  perjuicios  irreparables  á  la  Iglesia  en  España. 

Todo  es  inadmisible  en  el  mencionado  proyecto:  por  su  incompe- 
tencia; por  lo  que  humilla  al  clero  parroquial  y  catedral;  por  la  supre- 
sión económica  de  varias  catedrales  y  cabildos;  por  la  doble  injusticia 
áe  no  respetar  siquiera  ni  aun  los  derechos  adquiridos;  porque  la  in- 
sjgníficante  dotación  á  que  se  refiere,  en  la  práctica,  ha  de  ser  un  fan- 
tasma; porque  el  Estado  se  desentiende  de  su  obligación,  solemnemen- 
te concordada,  de  satisfacer  ai  clero  y  culto  sus  asignaciones,  querién- 
dolas trasmitir  á  los  municipios  y  corporaciones  provinciales,  sin  que 
el  clero  pueda  en  manera  alguna  admitir  semejante  variación;  porque, 
sobrecargados  como  se  hallan  los  municipios  con  tantos  y  tan  fabulo- 
sas impuestos,  habla  de  ser  un  semillero  de  disgustos,  ya  respecto  de 
aquellos  que  no  quieran  aparecer  católicos,  ya  respecto  del  mismo 
clero,  á  quien  se  le  miraría  como  causante  de  sus  recargos,  siendo 
ademas  un  pretesto  de  dependencia  para  reducirle  á  la  degradación. 

El  Episcopado  ha  manifestado  terminantemente  que  no  puede  ad- 
mitir semejante  proyecto  en  conciencia  y  sin  hacer  traición  á  sus  de- 
beres ante  Dios  nuestro  Señor  y  ante  los  hombres,  é  indicado  también 
que,  caso  de  ser  aprobado  por  las  Cortes  y  el  Senado,  no  podría  pro- 
ducir otro  efecto  que  el  de  los  conflictos,  el  de  la  alarma  y  perturba- 
ción. Que  no  podiendo  el  Episcopado  salir  del  circulo  de  la  disciplina, 
déla  Iglesia,  ya  que  es  menospreciada,  anulándose  el  Concordato,  los 
Prelados  tendrán  necesidad  de  volver  sus  ojos  á  los  fieles,  pidiéndoles 
directamente  de  los  frutos  de  la  tierra,  ó  en  dinero,  aquella  cuota  que 
crean  necesaria  para  la  subsistencia  del  culto  católica  y  sus  ministros, 
no  á  los  municipios  y  á  las  corporaciones  provinciales,  porque  esto, 
sobre  ser  una  novedad  muy  inconveniente,  la  Iglesia  no  lo  ha  auto- 
rizado. 

Vosotros,  amadísimos  hyos ,  habéis  visto  la  esposicion  respetuosa 
del  Episcopado  español  á  que  me  refiero,  y  todos  os  habéis  adherido 
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í  ella  con  tuito  honra  vuestra  como  aatisfttccion  mía.  Como  pordes- 

S.  uto  11:  i-  medito  sobre  el  mencionado  proyecto  mía  dcsmi- 
o  le  hallo  do  conveniencia,  de  razón  y  de  Justicia,  sin  que  se  haya  de- 
;  donar  tauma  de  intranquilidad  que 
abroa  las  conoíeóolasde  los  poseedorea  de  loaJwenes  de  l:t  i  : 

ni  corazón  a]  eielo  pidiendo  bu- 

ti: j hl.-irjt.Mil i-  que  a    vosotros   y  ú  mi  iiu-   dispense  el   Señor  h 

no  (altar  en  lo  más  mínimo  a  la  fidelidad  de  nuestros  deberes  y  álí 
derechos  dé.  la  Iglesia, 

.     No  jjtied"  .? miera  alguna  pcostarme.  ni  cooperar  nqin' 

■  -.■  i¡ii  1 1.-..\  ■■:■,■!  I.ki  perjudicial   ¡i  la  lülesi.i.    Ks   pasible  que  denle  do 

poco  sea  luy:  mas  cuando  me  liiere  coi '-rula,  contestare'  gue  yo  la 

fundamenta,  pero  que  en  la  iiráelica  110  puedo  diré  el  a  ni  in- 

ilirocl: di.-  prestarme,  :í  su  ■>iitii]>1  ¡ uti^nLo ,  i'OLcmdo  también  á  los 

municipios  y  a  la-:  corporaciones  pro«  ineiateB  enclavadas  en  esto  ar- 

■  t"iin.-ji  el  trabajo   ,lc  hacer  n- 
scnlidu  J:-!  provecto,  puripio  no  ■ .   .-orno  ni  tampoco 

Lis  Inscripciones  anunciad.'!-*  en  el  propio  domínenlo. 

Me  ha  ¡i   ¡  ■■-■-.  Iiijm,   poneros   id    corriente   il.-   [orlo 

i'-l-i.  [i-o-.-i  tin,.  .><.-;:■  va  i|cLMb:i-|-iio.  V  para  que.  -i  indi  \  iiin.i 

r'  'i-'-- li'-i.'i-  encaminadas  ;i  dlcl |.  ■  '  l<-r  que  se 

■  .  .--¡i',.'  l'ivl.nt'i.  i  [i:  ¡,.-ii  olioudmenie  contestara  I"  'pie  proco- 
da  ,i  su-  pr.-.u-Miil.n. 

Ii-  lori-ik'/.-i  y  de  u.isorieordia  se  Jume  bondades  - 
caria  abundantemente.'!  vosotros,  a  vuestros  [¡..-les  y  ¡i  vio- ■ :  ■ 
ilo.  qno  o.,  ama  \  licudii-.o  paternalmente.— Mariano,  Ae.-. 
Valencia. 

■.'■'  ■!■■  Wciemlire  de  1872. 


ATENTADOS  EN  CUBA  CONTRA  I.A  BtTEfíBIDAB   CATÓLICA,    \ 

PA8TOBA1   bies,  BBftOR    VIUAKH)  CAPITCLA.R,  SEDE  VACASTE. 

Tristísima  y  lamentable  per-pediva  .-;,•  presenta  para  nuestras  An- 
tillas: el fl  ■■■.  «■!  cisma  religioso  es  qm/a 
una  sefial  con  inie  la  Providencia  nos  dice  ipie  la  viña  puede  pasar  6 
otros  labradores,  pues  con  l"-  presentes  no  puede  dar  frutos  buenos  de 
justicia  Y  de  piedad.  De  donde  había  de  salir  la  paz.  la  caridad,  el  or- 
den, la  .justicia  y  .-I  vínculo  religioso  'pie  d'diia  unir  á  los  de  allí  con 
■  i.i.  iiiju-ticia,  invasión  del  der<-  -;m  -  mío 
de  la  |._'  ■-;:.  \  persecución  a  loa  defensores  de  la  verdad.  ¡La  hora,  la 

.K I  ■  ■.■!.!■.:   Me  ■    i  i   i-l  i-cui  a.eciile:  si  en  aquel  suelo,  venturoso  en 
■.  ■  Reyes  catolices,  bo  desplegase'  tanta  energía  para  reprimir 
■  .i  lo-   ¡i!-  :¡  ,■■_.,■  i,  t.-  r -.-  despliega  cuando  so  I  rain  de  hú- 
mida r  y  oprimir-  :i  I luvs  inermes  y  pacíficos,  que  defienden  los  de- 
la   lírli'sia   y    las  prero-at  ¡vas  de  su  autoridad,  hace  ficiup" 
que  no  habría  ya  ni  memoria  del  grito  insensato  de  Yara. 


I 
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Viejo  es  este  mal:  vieja  es  esta  bizarría  de  algunos  héroes,  que  lo 
son  muy  fácilmente  en  las  lides  contra  curas  y  gentes  de  Iglesia:  sus 
golpes  señalan  primero  el  paraje  de  la  fosa;  y  quizás  la  están  abriendo 
ya  para  recibir  en  su  seno  lo  que  no  debia  morir  jamás.  Instituciones 
venerandas,  derechos,  leyes  patrias,  pabellón  bicolor,  bandera  santa 
de  castillos  y  leones,  patrimonio  de  Isabel  la  Católica,  glorias  de  la  no- 
bilísima España...  ¿dónde  estáis? 

Estáis  ya  al  borde  de  una  tumba  ancha,  oscura,  profunda,  hórrida. 
¿Quién  será  el  ser,  para  siempre  nefando  y  abominable  para  nuestros 
descendientes,  que  os  dé  el  último  empujón  y  os  precipite  en  esa  sima? 
¿Las  reformas? 

La  España  entera  ha  levantado  su  voz,  y  ha  dicho  que  las  reformas 
son  un  cortejo  fúnebre  de  sus  glorias,  nacionales,  conducido  por  el 
yankée  con  mano  armada  de  un  látigo,  precedido  del  insurgente,  que 
danza  al  son  del  pífano  y  la  gaita,  y  seguido  de  la  España,  que  llora  su 
ignominia.  Las  reformas  son  la  procesión  lenta  que  conduce  á  la  tumba 
las  últimas  joyas  de  esa  gran  señora  que  dominó  el  mundo.  Pero  ¿el 
cisma?  El  cisma  es  el  terremoto  á  cuyo  sacudimiento  se  abre  la  tierra 
y  absorl>e  sin  remedio  lo  más  precioso  que  queda  á  nuestra  patria. 
¡Adiós,  glorias  do  la  nación  deKecaredo!  Másv  tarde  una  mano  compa- 
siva pondrá  una  lápida  sobre  el  montón  de  vuestras  ruinas,  y  escribirá 
en  ella  estas  palabras:  Aquí  yacen  las  glorias  de  España,  enterradas 
por  *us  h>jos  bastardos. 

Para  prevenir  las  terribles  consecuencias  del  cisma,  escribió  el 
Sr.  Vicario  capitular,  Sede  vacante,  la  siguiente  Pastoral,  que  el  go- 
bierno  superior  civil  no  ha  permitido  imprimir  ni  circular. 

Dice  así: 

«Nos  D.  José  Orberá  y  Carriol,  doctor  en  sagrada  Teología,  licen- 
ciado en  Derecho  civil  y  canónico ,  abogado  de  los  tribunales  de  la 
nación,  subdelegado  castrense,  delegado  apostólico  de  las  facul- 
tades sólitas  é  insólitas,  canónigo  doctoral  de  la  santa  iglesiame- 
tropolitana,  provisor,  Vicario  general  y  Vicario  capitular,  en  Se- 
de vacante,  del  arzobispado  de  Santiago  de  Cuba,  etc.,  etc. 

Al  muy  ilustre  deán  y  cabildo  de  la  santa  iglesia  metropolitana,  á  los  venera- 
bles vicarios  foráneos,  curas  párrocos,  tenientes  de  cura,  congregados,  sacer- 
dotes, religiosas  y  demás  fieles  de  este  arzobispado :  salud  y  paz  en  Nuestro 
Señor  Jesucristo. 

Por  la  publicación  que  ha  hecho  la  prensa  de  esta  metrópoli  y  va- 
rios periódicos  de  la  Isla  habréis  podido  enteraros  de  que  S.  M.  el  rey 
nuestro  señor  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  presentar  para  la  Silla  vacante 
de  este  arzobispado  al  Sr>.  D.  Pedro  Llórente»  y  Miguel ,  dignidad  de 
Ghantre  de  esta  iglesia  catedral,  manifestando  en  real  cédula  de  ruego 
y  encargo,  dirigida  al  illmo.  Cabildo  metropolitano,  por  conducto  de  la 
Excma.  Real  Audiencia  de  esta  ciudad,  y  á  Nos  trascrita  por  el  esce- 
lentísimo  señor  gobernador  superior  civil  de  la  Isla,  (pie  el  presentado 
se  encargue  del  gobierno  de  la  diócesis  ^mientras  tanto  que  Su  Santi- 
dad le  espide  las  Bulas  apostólicas. 

Deber  nuestro  es  acatar  y  venerar,  como  desde  luego  acatamos  y 
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veneramos  con  los  más  profundos  sentimiento*  d*  sumisión  y  respeto. 

■  ;■■■■■',  ¡.Ti-.-H  l;i  ínhünimi  disposición  citada,  y  os  exhortamos 

también  íi  \u*olw>.-  i-ou  particular  encalve] i uto  .1  0,110  t:i  miréis  ron 

igual  respeto  y  acatamiento.  Kl  cargo  de  Vicario  capitular,  superior  á 
nuestras  rl.'lul.'-.  mercas,  ipie  venimos  oj.'ivviii!  ■  liare  111.  i-  ■  J -.  cnalri.. 
.  ..-.lili  ilo  la -i  graves  y  di  licites  circunstancia-  por  las  cuales  lia 
pasado  este  (!]■!. ;¡it;i!  v  el  d.:  parla  me  11  lo  Central  «lo  la  Isla,  y  el  babor 
esta  Jo  antes  cidioniandn  esta  arehidiócesis  bastante  tiempo  p 
fio  <Il:I  líxiiiMu.  .;  Mimo.  Sr,  Arzobispo  D.  Primo  Calvo  ¡.opeó|.  ■  ■.  p.  .1.) 
un s  1  im-ia  y:i  iJ.'-MM'.  .11  ansia  el  qna  [legarse]  momento  1 1-1  !■■■ 

■  traíaos  tan  pomisus.  y  principiar  la  Vida  sosegaJa.  tran- 
quila y  foli/  rjne  siempre  liemos  en  contrajo  en  h  obediencia  .1  tes  le- 
gítimos l'relados,  pinatos  por  Dios  para  Kol>eniarsu  Iglesia  sania.  lJor 
i'-'  I  ■.  [ir-u  visión  Je  esta  Silla  vacante,  hubiera  si  Jo  para  nuestro  ánimo 
altamente  o  «paes  de  hecha  la  presentación  por  S.  Sí. 
se  llenaran  las  domas  prescripciones  canónica-  antes  do  oaio  el  pre- 
son  tajo  entrase  a  ejercer  la  jurisdicción  ordinaria  en  este  arzobispa- 
do. Mas  como  so  pretende  que  con  sola  la  real  présenla. ■¡..¡i  -., 

i.iEiistrar  las  cosas  temporales  y  espirito  -  ,.■ .  -t  1 
.an-hnlmr. ■.■;-..  ni.s  .avenios  en  el  deber  Jo  ouncieiioia  Jo  manifestara! 
(■nal  se. 1  sobre  ese  punto  la  doctrina  y  cn-vñan/a  oauí'miea  ..le  la  Iglc- 
s¡a.  :i  un  de  .¡!¡.:  veáis  ipie.  sin  faltar  £1  ella,  no  es  posible  oonaeniir  aro 
so  llovó  ;.i  oiei.-tu  la  espresada  pretensión. 

La  ti'amitaci.jii  canónica  prescrita  y  observad)  para  la  provisión  de 
la.s  Sillas  epiacopalea  *  arruit's,  y  á  la  cual  110  puede  (altarse  so  pena  de 
nulidad  del.  1  4110   se  a'tnare.   es    la    siguiente:  Cuando  Sn    ■ 
motuproprio,i  potíoioa de  partea  por  medio  deGoncordatos,  lia  otor- 

■  principes  al  prinlegio  Je  presentación  pa 
mientras  que  ese  privilegio  ng  este*  derogado,  j  subsistan  ■ 

vigor  los  Concordatos,  los  mismos  principes  presentan  al  it ano  I'on- 

tilieepara  el  obispado  vacante  1111  siigelo  idóneo  por  su  ciencia  ,  o.iem- 
ploy  virtud  (I).  [í.'ido  el  momento  e.i  ipieel  candidato  i'ousionle  en  la 
■.■■a.  so  halla  obligado  á  pedir  por  si.  Ti  por  medio  Je  apodera- 
do, lacón  ii  1  itid  id,  bajo  la  pena  Jo  p  r.  I  ■  ■  1  ■  ■■ 
síasl  no  lo  hiciere  (2).  Antes  de' otorsar  el  ¡'apa  la  confirmación ,  se 
hace  la  información  acerca  de  las  cualidades  de  la  peraona  ; 
Ja,  y  Jo  las  condiciones  an  ijufl  so  encuentra  la  iglesia  vacante.  Ese  En- 
lórmativode  tanta  importancia  se  veri  tica  ante  los  Nuncios  Jo  Su  San- 
tidad, el  Ordinaria  a  Preladoa  limítrofes,  y  reducida  toda  la  invea- 
tigacioná  instruineiito  p'ildiee.  por  ante  notario,  con  la  protesten  de  fe 
■  .-nado  del  ¡'celado  ante  rpiien  so  c:,..cln,'i 
la  avoi'¡.L',ia.'i..ii.  ge  remite  testimonio  Íntegro  .,  Su  Santidad,  lia  Roma, 
por  un  Cardonal  relator  y  otros  tres  Car. léñales  m  1  . 
cuidadosa  me  id  i-  1"  actuado,  y  lian  de  asegurar  bajo  su  iii'ina.  v  bajo  la 
responsabilidad  de  su  oonoiencia,  si  el  candidato  reúne  todos  toa  re- 
quisitos prevenido-  por  J. 'recluí  para  sur  pnenovijoal  olu-pado  vacan- 
te, y  si  es  iJ'eieo  p:ira  dirigir  y  gobernar  la  iglesia;  y  dándose  cuenta 


.'.  Raoop.-^onc  Trideiii.,  cap.  S,  s. 


iaeK*r. 
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al  Romano  Pontífice  en  Consistorio,  si  el  testimonio  es  favorable,  re 
suelve  lo  que  estima  más  conveniente  respecto  de  la  confirmación  (1). 

La  conllrmac'om  es  la  concesión  del  obispado  hecha  por  Su  San- 
tidad, en  virtud  de  la  cual  se  constituye  al  presentado  jefe  y  Pastor  de 
la  Iglesia  vacante,  concediéndole  la  potestad  de  jurisdicción  (2),  las  in- 
signias y  privilegios  episcopales,  y  hasta  la  administración  de  los  bie- 
nes de  la  Iglesia  (3),  quedando  reservado  para  la  consagración  el  con- 
ferirle la  potestad  de  orden  y  el  sagrado  carácter  episcopal. 

Concedida  por  Su  Santidad  la  confirmación,  no  puede  el  confirmado 
entrar  en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  sin  haber  obtenido  y  presen- 
tado las  Bulas,  siendo  nulo  todo  lo  que  hiciere  sin  llenar  ese  requisito, 
según  la  Constitución  Injunctce  de  Bonifacio  VIII ,  que  es  como  si- 
gue (4): 

«Establecemos  que  los  Obispos  y  otros  Prelados  superiores ,  así 
como  también  los  abades,  priores  y  los  que  bajo  cualquier  otro  nom- 
bre gobiernen  los  monasterios,  y  cuya  promoción  deba  hacerse  por  la 
Silla  Apostólica  y  reciben  de  ella  la  confirmación,  consagración  y  ben- 
dición, no  se  encarguen  do  las  iglesias  para  las  que  han  sido  presen- 
tados, ni  reciban  la  administración  de  los  bienes  eclesiásticos  sin  las 
Letras  que  acrediten  su  promoción,  confirmación,  consagración  ó  ben- 
dición: que  ninguno  los  reciba,  obedezca  ni  auxilie  sin  la  presentación 
de  dichas  Bulas:  que  se  tenga  por  nulo  lo  que  en  ese  tiempo  interme- 
dio se  hiciere  por  los  Obispos,  Prelados,  abades,  priores  y  otros  que 
gobiernen  los  conventos,  y  que  todos  estos  mencionados  no- perciban 
entre  tanto  cosa  alguna  de  las  rentas  de  dichas  iglesias  y  monaste- 
rios. Asimismo  decretamos  que  ios  cabildos  do  las  iglesias  y  las  comu- 
tidades  de  los  monasterios  y  cualesquiera  otro  que  los  reciba  ó  los 
obedezca,  sin  la  presentación  de  las  espresadas  Letras  de  la  Santa  Sede, 
queden  suspensos  de  sus  beneficios  hasta  que  obtengan  el  perdón  y 
gracia  de  esta  Santa  Sede.» 

Si  pues  el  confirmado  por  la  Silla  Apostólica  para  un  obispado,  á 
pesar  de  tener  ya  potestad  de  jurisdicción,  no  puede  ingerirse  ni  mez- 
clarse en  gobernar  y  administrar  la  Iglesia  vacante,  ni  los  bienes  de 
la  misma,  sin  que  se  le  hayan  espedido  las  Bulas  y  las  haya  presentado, 
según  aparece  terminantemente  de  la  precedente  Decretal,  es  evidente 
oue  mucho  menos  podrá  hacerlo  el  que  ni  aun  siquiera  haya  sido  con- 
nrmado  por  el  Romano  Pontífice,  y  solo  tenga  la  mera  presentación 
del  príncipe  tempo^l. 

Por  eso,  tanto  el  derecho  común  como  la  resolución  de  consultas 
particulares  dada  por  la  Silla^Vpostólica,  y  el  testimonio  de  los  auto- 
res más  notables  >;  de  ideas  más  puras  y  m  ís  sanas  en  derecho  canó- 
nico, están  de  acuerdo  en  enseriarnos  que  ninguno,  por  el  moro  hecho 
de  haber  sido  electo,  y  mucho  menos  de  haber  sido  presentado,  pueda 
ni  válida,  ni  lícitamente,  ni  en  todo,  ni  en  parte,  ni  por  ningún  título, 
causa  ó  pretesto,  ingerirse  ni  propasarse  á  gobernar  y  administrar  la 
diócesis  vacante.  Así  se  determinó  en  el  canon  Avaritice  coecitas  del  • 


(i)  Conc.  Tri<lí»nt.,  cip.  i.  Sess.  21  de  Reforma*. 

{2)  Cap.  Tratistrtissam  15,  De  elect. 

(3)  Cap.  Cum  in  cunctis  7,  párrafo  1.°  De  elect. 

<4)  Extrae.  I  ni  unta*,  De  elect.  ínter  común. 
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Ciiiioilin  ecuménico  II  ilc  I,eon,  que  oí  el  cap,  t  De  rlrci.,  del  =esti> 
de  Decretales,  cuyo  canon  es  como  sigue: 

■■;:!  v  la  maldad  do  una  ambición  di-na 
lie  reprobación,  apoderándose  del  ánimo  de.  algunos,  los  han  condu- 
cido ¡i  l:il  Hi-ailti  de  leuiüridad.  que  han   intenlado  ¡ i •  ¡ ' -, ■  ¡ .. , , ■  .-.    ■ 
iraudc.'  I"  f pie  subían  les  osla  prohibido  por  derecho.    Ü-iuios,  *:n  ver- 
<lail.   habiendo  sido  electos  para  ol  i'éjíiiueii  de  las  Iglesias.  \ 
-■[ii,'  i'l   derecho  les   jüj-i >] j IIjc?,  y  ipie  jn m *  !■■  .1  i-iiri i  mi   I,  ■   ■      . 

de  l;l  ];_'|..--¡;i  |tníi  la  i|Hl'  Iiíui  ■.  ! 

ile  haber  obtenido  la  canflrnutci te  diana  elección,  procu- 

i-;iii  ■  ■  1 1 L I  ■  ■  1 1 1 .  -4 .  ■!■-..'  OH  dielia  :¡.:ü 

0  de«coanin<>s.  "i  I-...1U.J  jaiii.,-  •■,.■  con  la  malicia  do. 
l(is  hombres,  qnorie:.  iileienleinoule  sobre  el  partien- 
!;ir.  est  iiii- ■'■:■:.!  i9  y  sanei  mamo?  por  medio  de  esta  general  Consti- 
tución qtio  í-u  Id  sucesivo  n"[ii!_'iiii"  presuma  ni  se  atreva  a  recibir,  ni 

inmiscuirse  en  ta  adrainiatracion  de  la  dignidad  paca  la  quo 
La  sido  cl.'i'l".  .'nili-^  que  soa  i-, ., 

01  titulo  de  economato,  procuración,  ni  bajo  ningún  otro  pn   ■ 
color  que  .-o  eseoeile:  ni  on  las  rn-.i.i  espirituales  ni  en  las  leiiipornles: 
ni  ¡"ir  si.  ni  por  otro,  y  ni  en  parle  ni  un  Indo.   Tndos  los  que  obraren 
contra  esta    prohibición,  si   algún  derecho  tuvieren  puc  razón  ile  Ja 

el '  '-<■!■  'ii.  ■  f i :■.-■]■: j  privados  de  oso  mismo  derecho.» 

Esta una  prohibición  so  bizo  egtensiva  j"ir  el  Papa  Julio  III,  en 

su  Unía  su.  ■■  '-,  Pater, álosbenedo 

,'.,'ii  ;i  entrar  on  po- 
sesión d,  1   li   n.'lii'i,!  para  ei  ipio  oi.reii  eleeb"  sin  iialn  r  -.-=  ] 

■    Vp,-[i',|ira- (li:  que  no  sean  tenidos  sino  como  violentos 

di'ti -n I, ■!■,•■.  ■■,  de -¡diluios  ,.[,.,  lodo,  Ululo  para  su  beucdra.,  qu, 
suyos  lo.,  ij-ri l. .--  oue  il,.;  ,■;  i :.,: -oi i ijoren.  sino  que  están  ..Miados  á  resti- 
tuirlos, sin  que  puedan  Givórecorles  las  ivola-  d.-  eaneobina  sobro  la 
posesión  anual  ('■  trienal,  declarando  nula  la  pn-e-inu  ,pio  h    :, 
mailo  .-ni  di, -ha-  1.,'ii^-:  v  ,i  los  que  lo  hicieren,  privados  de  su  bese» 
(icio.  Al  propio  tiempo   aprueba  el   mismo   Papa  ludas   las  -, 

prohibiciones  ..pie    sobro   I ¡-¡ma  materia   -o   habían   dad  .     ■ 

Romanos  Pontiiices  Idv^oi'iu  IX,   Bou  i  laido  Vill  y  Paulo  111. 
.  mea  ouis  terminante 
lomera  duda  que  pudiera  quedaí  sobro  si  los  pro- 
soldado-  para  una  prelacia  pao, ¡en  o  uo  pr,„...,|,.|-  ., 

¡dan  las  Bulas  por  ta  Santa  Seda,  \ iwh  prohibe  bajo 

titulo  ó  pide-lo.  \  on  cualquier  cnui-eplu  que  lo  prot elidan 
,,  ir  |,i  i[uo  toca  a  la  juri -dicción  espiritual,  coiiid  ala  admi- 
■    ■  de  Im  ■■■i-i-  temporales. 

i      I  eso  .-I;-,   [ii',)||¡l-,hl,i  ;i   les   ,  le, ees   para  una    pi'olaoia  ó  .i. 

■a  muidla  inayor  razón  ;,,  estará  para  los  que  mera- 
mente sean  presentados,  til  erudito  catedrático  de  ca íes  de  la  Uni- 

vorsidad  do  Madrid,  D.  Benito  t'.olinayo.  dice  {2)  «que  hay  una  eran 
<lit'oreiii.';.i  entro  los  liliispus  el.-.  ■    ■  ¡  la  do  que 

Ion  primeros  contaban  al  menos  con  U  mayo  [a  de  votos  de  tin  oabiblo- 
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catedral,  lo  cual  no  dejaba  de  dar  gran  recomendación  á  los  candidatos, 
y  abonarlos  en  cierta  manera  como  dignos  á  los  ojos  de  la  Iglesia; 
mientras  que  la  presentación  se  hace  hoy  casi  en  todas  partes  á  nom- 
bre del  principe,  es  decir,  de  un  solo  individuo,  y  la  Iglesia  no  puede 
tener  igual  confianza  en  todos  los  príncipes  y  en  todos  los  tiempos  y 
circunstancias,  lo  cual  en  ocasiones  podria  traer  grave's  perjuicios  para 
el  sostenimiento  de  la  unidad  católica.» 

Ciertamente  que  esta  quedaria  espuesta  á  un  riesgo  inminente,  y  la 
fe  de  los  católicos  correría  gran  peligro,  una  vez  que  se  admitiera  la 
opinión  tan  errónea  de  que  el  presentado  por  un  soberano  para  una 
diócesis  vacante  pudiera  entrar  á  gobernarla  sin  la  confirmación  y  Bu- 
las del  Papa.  A  la  Iglesia  en  ese  caso  no  la  quedaria  ningún  medio  de 
defensa  para  sostener  su  unidad  de  régimen,  y  para  librar  á  los  fieles 
del  daflo  inmenso  que  pudiera  causarles  la  persona  presentada  por  el 
principe  secular,  cuando  esta  fuera  indigna,  por  sus  principios  y  por  su 
conducta ,  para  la  dignidad  episcopal.  La  Iglesia,  aparte  de  su  carácter 
divino,  reúne  las  mismas  dotes  y  condiciones  que  cualquiera  otra  socie- 
dad civil  (1),  y  es  preciso  conceder  y  reconocer  en  ella  los  medios  de 
defensa  y  los  elementos  necesarios  para  conservarse  en  la  misma  orga- 
nización que  la  dio  su  divino  Fundador,  y  para  trasmitir  á  todas  las 
generaciones  y  á  todos  los  siglos  el  sagrado  depósito  de  la  doctrina 
para  é  inalterable  que  recibió  del-mismo  Jesucristo.  De  esos  medios 
do  podria  hacer  uso  la  Iglesia  en  los  momentos  de  mayor  peligro  para 
ella  si  tuviera  (rae  respetar  en  el  poder  temporal  un  derecho  de  poder 
gobernar  las  diócesis  vacantes  por  sugetos  que  fueran  del  agrado  del 
jefe  ile  un  Estado,  sin  necesidad  de  esperar  la  preconización  de  la  Silla 
Apostólica.  Han  existido  soberanos  que,  llamándose  católicos  y  que- 
riendo gozar  de  las  mismas  prerogativas  y  privilegios  de  que  gozan 
¡os  príncipes  fieles  y  adictos  á  la  Cátedra  de  Roma,  han  perseguido  la 
Iglesia  y  sus  ministros,  han  dictado  leyes  depresivas  de  sus  derechos 
y  de  su  independencia,  y  han  roto  enteramente  las  relaciones  con  el 
Padre  común  de  los  fieles,  mostrándose  más  bien  interesados  en  des- 
truir las  instituciones  y  creencias  católicas,  que  no  en  ser  protectores 
de  ellas.  Llegadas  esas  circunstancias,  y  en  esos  períodos  tan  funestos 
para  la  Iglesia  y  para  la  sociedad,  ¿qué  hará  el  Romano  Pontífice  para 
cuidar  del  redil  cristiano  que  le  está  confiado,  si  el  príncipe  temporal 
presenta  para  un  obispado  vacante  un  candidato  sospechoso  en  sus 
ideas  y  principios,  y  que  más  bien  que  de  edificación  ha  de  servir  de 
ruina  V  de  escándalo  á  los  fieles?  ¿Qué  interés  tendrá  tampoco  dicho 
príncipe  en  que  Su  Santidad  conceda  ó  niegue  la  confirmación  al  can- 
didato, ó  en  que  las  Bolas  se  espidan  pronto  ó  nunca,  si  ya  consigue 
mientras  tanto  que,  con  sola  la  presentación  real ,  estén  las  diócesis 
gobernadas  por  sugetos  de  su  agrado  y  confianza?  Y  en  caso  de  que 
la  Santa  Sede  negase  abiertamente  las  Bulas  al  presentado,  porque 
hasta  pudiera  ser  un  hereje,  ó  un  masón,  ó  un  inepto,  ó  por  cualquiera 
otra  causa  ser  indigno  para  Pastor  de  una  grey  católica,  ¿le  retiraría 
su  apoyo  el  poder  secular,  estando  divorciado  con  el  Papa?  Fácilmente 
se  comprenden  los  inmensos  males  que  pudieran  seguirse  de  semejante 
situación. 


(i)    La  Razón  y  la  Fe,  por  D.  Ramón  María  Araiztegui,  tomo  i,  cap.  i,  pág.  4i; 
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Ademas,  cualquiera  na  sea   la  persona  que  el  prtoejpe  de  un  te- 
nte para  un  obispado,  ya  sea  digna,  yt  sea  indigna,  la  jn- 
.■■    espiritual  y  eclesiástica.  Bajo  ese  eon- 

■  ■-•.  i  luisdieeion  ai  presentad  o?  No  se  la  da  el   Pin, 
porque  no  se  lu  concedido  la  DOimrmaeáon,  que  es  el  acto  por  medio 

del  cual  dI  B o  Poutiiire  trasmite  la  potestad  de  jurisdicción  al 

presentado,  creándole  jefe y  Pastor  de  la  diócesis  vacante.  Tampoco 
n  la  da  al  cabildo  catedral,  porque  este  no  la  tiene,  pues,  según  lo 
■  |i  u  ri  Concilio  da  Treato  (1),  dentro  de  lo.-  o-dio  din-*  de  lia- 
bar  quedan)  la  Silla  ejrisoc$ei  noante  debe  elegir  nn  Vicario  capitu- 
lar, ;i  quien  se  trasiiei'e,  .sin  limitación  ni  reserva  alguna,  la  jurisdie- 
eion  ordinaria:  y  aun  cuando  por  muerte  ó  renuncia  de  dicho  Vicario, 
■'■  ]!■>!■  fii;ili|M¡i.:i"i  olr.i  .au-a  Ic-ifima  yjtista,  tuviera  que  [■■  > 
mismo  cabildo  á  nuevo  nombramiento  canónico  de  Vicario  capitular, 
minen  jama;  pudría    mimbrar  al   presentado  por  el  -—  * ■>»■_' j ■::: ¡ ■  ■ 

.    -.ü.i  vacante,  porque.  HfároW  del  susodicho  canon  lui'duuerise 

■  :i ;!)..:.  no  podría  el  candidato  dar  mienta  desoadmiiusiineion 

V  gnbienni  al  t\\, ,-■[)..  .i,,'. ■■-.ir.  <■ <>  !•>  prcvie :!  un- ¡'."N'jli.  '  Ti'i- 

riontiii".  ■■  ■  ¡  iIm Bomaramientoa  han  sido  d 

nulos  por  l.i  silhi  Afu.-tolira. 

A  principio-  ilr'i  sij-[o  ultima,  tallándose  vanante  la  -:. 
Avila,  préi  ■  alia  al  Tilmo.  Sr.  D.  Francisco  Solía;  y 

deseando  que  euanttj  antes  cni 

de  S.  M.  ■■!  ■  ■  ilirrisf  VieiH"  <■   ■ 

provisor,  y  de  ■■so  m  "(■¡orno  mientras  (auto  que  Su 

Santidad  lo  o-  ■    I  ..    .    :-;■..     V  poetó!  ioaft 

Bl  cabild  -a.  leticia,  temiendo  .1 

soberano,  hizo  la  elección  do  Vicario  capitular  ¡¡  favor  del  ■■■   ■ 
lis,  y  oslo  principió  ;i  ejercer  la  .Íun-.lin>Hi.  Llegada  esa  elección  Mi- 
li.■;ni. '■!"■;!  ,i    indicia  ríe  la    Silla   IpostOÜOB,  e-pel  io  Clemente  XI .  con 
leWin  '.M   .1.:    \ií(i-.to  do   I7¡ia.   Ja  Muía  !,i  s, ■,„■■-,,„:.  ,..n  l.i  ¡y. 
.le  dei'irqiii.'  de  tiinguiia  manen  [nulo  al  preaentado  nc-piar  el  régi- 
men y  administración  de  la   inicua  de  Avila,  ai  Bajo  el  ti!"' 
nomato,  procuración,  provisor .  Vicaria  ironeral  ni   eol.ea-,  l-.-  orí.  - 
siastioo.  pronuncia   la   s.-nt.-Ji.  i...  dieiea  b>  *qtie  la 

■  ■  iba  por  él  ¡i  favor  de  D.  Francisco  Solía.  )  la  •■ eston  .le 

cualquiera  elaso  de  derechos  y    tacú  Hade    que   1—  !    remitido, 

i  también  todo  lo  mandado,  tratado,  decret  lo.  -  idoú 
dispuesto,  y  lo  que.  I»  ios  no  permitiese,  se  mandase,  se  b  .-i,-  i.decre- 
.-  en  virtud  de  dicta)  nombramiento  de 
Vicario  capitular  y  provisor,  lodo  absolutamente  y  de  todo  punto  lo 
■otaba  v  lo  declaraba  nulo.  Invalido,  MUÍ,  abolido, 
temerario,  intentado  por  quienes  carecen  do  ladilla  I  [>■  ■ 
ningún  ■■  ■  - :  i  ii  principio  y  para  siempre.»  Deapnea 

manda  al  intruso,  en  virtud  de  santa  obediencia  y  bajo  la  conmina* 
,  míe  cese  «te  administración  y  gobierno 
.lie  a  los  i  lemas ,  bajo  la  pena  de  exco- 
munión y  de  otras  censuras,  que  lo  obedezcan  y  presten  favor  ó  auxi- 
lio, disponiendo  que  volvían  á  encargarse  del  gobierno  del  obispado 

ti)   Cene.  TrtA,  cap.  »», sea.  M.  Dt  Re/wm. 
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el  Vicario  capitular  que  habia  antes  de  haberse  ingerido  en  él  el  can- 
didato intruso. 

El  Emperador  Napoleón  I  presentó  para  el  arzobispado  de  Floren- 
cia al  Obispo  de  Rancy,  y  mandó  al  cabildo  llorentino  que  le  diese  ju- 
risdicción, nombrándole  Vicario  capitular,  para  que  gobernase  el  arzo- 
bispado hasta  que  ob  tu  viera  la  confirmación  de  la  Silla  Apostólica.  Bajo 
el  temor  que  inspiró  el  mandato  de  un  príncipe  tan  poderoso,  el  go- 
bernador eclesiástico  que  regia  y  administraba  en  la  vacante  la  iglesia 
de  Florencia  consultó  por  sí  y  en  nombre  del  cabildo  á  la  Santa  Sede 
si,  haciendo  él  previa  dimisión  del  gobierno  del  arzobispado,  podría  la 
corporación  capitular  nombrar  y  trasferir  la  jurisdicción  al  candidato 
presentado  por  el  Emperador,  y  Pió  VII ,  aunque  se  hallaba  injusta-  • 
mente  encarcelado  por  el  mismo  Emperador  en  Savona,  dirigió  un 
Breve,  con  fecha  2  de  Diciembre  de  1810,  al  Vicario  capitular,  Abe- 
lardo Gárboli,  que  era  el  que  le  habia  hecho  la  consulta,  diciéndole: 
«Que  el  Obispo  de  Nancy  era  inhábil  para  ser  nombrado  Vicario  capi- 
tular de  la  árchidiócesis  de  Florencia,  en  el  mero  hecho  do  haber  sido 
presentado  por  el  Emperador  para  dicha  Silla  vacante:  que  así  estaba 
prohibido  por  el  Concilio  general  de  Lyon,  por  la  decretal  hijuncke 
fie  Bonifacio  VIII,  y  por  las  Constituciones  de  los  Sumos  Pontífices  Ale- 
jandro V,  Julio  II,  Clemente  Vil  y  Julio  III,  recibidas  y  tenidas  en  gran 
reverencia  por  la  Iglesia  universal;»  manifestándole  al  propio  tiempo 
que  .seria  culpable  en  hacer  la  dimisión  de  su  cargo ,  abandonando  la 
causa  <le  la  justicia,  y  dando  lugar  á  una  elección  nula  y  de  ningún  va- 
lor, cual  seria  la  que  hiciera  el  cabildo  á  favor  del  presentado. 

El  mismo  Napoleón  presentó  para  el  arzobispado  vacante  de  Pa- 
rís al  Cardenal  Maury,  quien,  nombrado  por  el  cabildo  de  aquella  ca- 
tedral Vicario  capitular,  entró  á  gobernar  la  archidiócosis  sin  tener  la 
confirmación  ni  las  Bula?  del  Romano  Pontífice,  y  el  susodicho  Pió  Vil, 
en  Breve  de  5  de  Noviembre  de  1810,  dice  al  referido  Cardenal  que  ' 
ha  dado  un  pésimo  ejemplo,  y  que  habia  abandonado  la  caus.i  déla 
Iglesia,  porque  jamás  se  habia  oidp  que  el  presentado  para  un  obispa- 
do se  mezclase  en  gobernarle  por  la  mera  votación  del  cabildo,  antes 
de  recibir  la  institución  canónica;  que  así  daba  lugar  á  que  la  potestad 
civil  constituyera  para  administrar  las  diócesis  vacantes  á  los  indivi- 
duos que  á  ella  le  agradasen ,  lo  cual  lastimaba  la  libertad  de  la  Iglesia 
y  allanaba  el  camino  para  los  cismas  y  para  las  elecciones  nulas ,  y 
míe  por  lo  tanto  le  mandaba  que  al  instante  dejase  la  administración 
del  arzobispado,  so  pena  de  proceder  contra  él,  con  arreglo  á  los  sa- 
grados cánones ,  declarando  la  elección  hecha  por  el  cabildo  catedral 
ile  Paris,  no  solamente  ilícita,  sino  enteramente  nula;  y  los  actos  de 
jurisdicción  ejercidos  por  el  espresado  Cardenal ,  no  solo  ilícitos,  sino 
también  de  todo  punto  inválidos. 

Si  pues  el  presentado  por  el  príncipe  para  una  diócesis  vacante, 
antes  de  ser  confirmado  por  la  Santa  Sede,  ni  recibe  la  jurisdicción  del 
Papa  ni  del  cabildo  catedral ,  ¿se  la  dará  acaso  el  Vicario  capitular  que 
gobernaba  la  iglesia  desde  que  quedó  viuda?  Tampoco;  porque  des- 
de el  momento  que  el  Vicario  capitular  cese  en  su  cargo,  por  cjjalqme- 
ra  causa  que  eso  suceda,  mientras  no  sea  por  laprearoiatffSSft'*^**- 
sesion  del  legítimo  Pastor,  vuelve  la  jurisdicción  ord»"- 
y  á  este  corresponde  el  nuevo  nombramiento  de  otr 
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.  -<>]<>  li  presentación  di 
ei  m.Io  pin-  su  Santidad,  ni  obtener  iaa  nutra  uuuaumcuif ,  sts 

.1   r.obcruar  una  dkk'esls,    -.>!  >  .'  .  !  ■        ■   .   '   '   ■■  n  la  p"Le-- 

Ind   y  jurisdicción  i]im  lu  il;  .«ri  ]>i-iri<-;¡«'  ■■■   ■   '■,.■;        )■•<  lY/i. - 

i'i  principes  lempo-rales  no  pueden  conté, -ir  de  -.iiyojuri-dieríon  ai-u- 
na e*pirüual.  pori|»e  no  la  tienen,  pues  míe  no  loe  .i  U.s  Km  pe  .ni. >res 
ni  á  los  soberanos  >l"  I  fu  naciones.  :'i  <|uieiirs  .tc-ucri-lo  -e  l:i  conceda'*. 

-i;i. '  ;i   lo-  [;■ nos  l  '■■  i:  i r  i .  i-  ■  —  .  ojie  ->.■;  •■;;•  '.■■  ¡.reselilanle-  y  luL-itiliios 

Víranos  en  la  l  ¡erra,  y  á  ellos  o~  :i  ■  1 1 1  i  ■_■  j  ■  ■  ■  ~=  e da  cumiad"  el  rciiimeii 
.;,■   l;i.   I  j  li-sin   universal,  y   el  cuidado  y  .  I L  j  .^  -  ■  -  ■  ■  ■  1 1  .|.'    la-   p 

IT...1-  ,■..■:,->:. [-!!..■;■.-:.  .,■  -. -¡i.'.  .- ■■  iiienciy  concluyeme, 

(.■oiijlniíai'. k  l:i  Silla  \].-i-'  ■  |.i  monte  y 

■     ¡  ..la  i  ...testad  J  jurisdicción  para  ..■!  -obicnio  de   las  almas, 
para  la  di-',.rn-aei..n  .!<■  los   [r  ■■■::.  la  aduiiui-iia. 'ion 

de   las   <■..-,  i-    -■¡-rada-  \  erlesia^l  leas,  ninguna  persona,  de  cualquiera 
■  di-.'iü.l.id  .¡iie  sea,  es  hábil,  por  el  mero  hedió  d 
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mporal,  partí  i'oberuar  y  admitir  ira- 
i- . tieiit. ■  lo.loa.-t.o  i ii  -;-,¡ ice i I  i'iiulministl'fl- 

.  y  ch'-iii  si  ii<i  lo  ejerciese,  y  nulos  serán  tam- 

■".■..'    ■  -  ...  1.  ■  .cirio-,  las  absoluciones  sa- 

,,  ii  .■-.  ■'  -],'.■■-,  ..erunsos,  pormuttw  y  de- 
vil.'-  i>ar.i  la-  i|iie  el  rnn.luLdo  pir-cutado 
rizaeíoü  y  facultad.  Todo  esto  se  halla  intiy 

Ju -iiicijiiiií  de  dereeliu  y  con  el  coman  sentir 
leluv.s  de  ritiónos.    ]...-.  rirdes  al  electo   para 
uní  diócesis  no  I.-  reputan  onnm  Prelado  .1"  ella  antes  de  la  eonlirma- 
■m  pueden  ilirisirsa 
.  ....la.  .-i  1 1  la  pena  de 
■  ;..  Impío  no  puede  ekvt  liarse  después  de  la  coniirruaeion  (1): 
ijue  para  las  pena-  y  censuras  impuestas  e.onlra  les  ipie   pu   ■■ 
viólenlas  en  h.s  n|.i-¡.o-..    no   -a:   entienden  por  estes   los  mera  mente 
■.i  viien  nuevamente  un  obispado  por  la  muerte  del 

■i  >    y    no  eonliriuado  para   él:    y.  liutdu le,  <ple  ni 

el    Romano   Pontili.-e  cuando  se  dirige  á  lo*  oléelos  le-  llama  hernia- 

■i-i.i  lohaee  con  los  obispos,  sur.  -olaiuenie  1 1  j.¡  .  >- .  |iara  -pie  en- 
tiendan ijiie  sin  la   eetiiinuaeion   no   pueden   Itaeer  ni   inmiscuirse  en 

ee-a  nlrjnn  r.Telviilo  á  la  iglesia  para  la  rjne  e-l;iu  d  ■ 

iripcionea  canónicas  tan  fundada-:.  Un  respeta* 

bles,  tan  teme tea,  y  c¿ue constituyen oo punta ¿©.disciplina  un. ver- 

-..!  ■■  ■  l .  !■  leéis  católica,  no  podría  lialwr  mas  que  algún  derecho  pri- 
■. .ruado  popel  Romano  Pontífice.  ¡Cuan  consolador  y  sa- 
tisfactorio hubiera  sido  para  nuestro  animo,  en  el  asunto  que  motiva 
■lieiun  l'a-tornl,  haber  eueoutrade  al-tm  iloruiuctilo  emaua- 
-    la   \|.ostóliea.  en  ijue  la  misma  concediera  á  ios  Reyes  ,le 
España  rtpf<effe¡rto  de  que  co*¡  »oía  ■■■,.  .■■  ■   ■■,■■■■  ,■■'■'■■■'.,,■,  el  camlí- 
.  .    topara  las  diócesis   vacantes  en  estos  dominios  españoles 
■i,i. rar   a  i.'ol.ernai'la--  antes  ..le  la  preeoni/aeietil  Con  ese   .1- 
■'  ■  li--:n.'-  [-■-■_:  i  -t  r.F-l.í  1 . -~  .'/..lioes  de  derecho  eaiióiucoy  civil. 
■  ■■.Mies  y  tratadistas  reputados  como  de  sanos  prinoipiofl 
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que  nos  hemos  podido  proporcionar,  y  hemos  visto  varias  referencias 
á  las  Billas  de  Alejandro  VI  y  de  Julio  II,  consideradas  como  el  prin- 
cipal fundamento  del  patronato  vde  los  Reyes  de  España  en  estas  Indias, 
por  lo  que  hemos  creído  conveniente  ponerlas  al  final  de  esta  Instruc- 
ción, señaladas  con  los  números  1.°  y  2.°,  para  que  os  sean  conocidas  y 
las  podáis  leer  con  detenida  y  pausada  reflexión. 

La  primera  de  dichas  Bulas  fue  espedida  con  fecha  4  de  Mayo  de 
1493.  En  olla  no  aparece  concedido  el  susodicho  privilegio,  ni  potes- 
tad alguna  espiritual  ni  eclesiástica.  Basta  atender  á  lo  que  era  el  de- 
recho público  en  Europa  en  aquella  época,  para  saber  que  los  Sobera- 
nos y  Reyes,  por  mutuo  consentimiento  y  por  conveniencia  pública, 
acudían  á  los  Romanos  Pontífices  para  que  dirimiesen  las  contiendas 
que  se  suscitaban  entre  ellos,  fallasen  en  sus  apelaciones  y  fuesen  como 
los  jueces  arbitros  para  determinar  lo  que  era  justo  y  equitativo.  Bajo 
ese  concepto,  en  medio  de  las  cuestiones  que  con  tenacidad  se  soste- 
nían entre  los  Reyes  de  España  y  Portugal,  sobre  si  tenjan  ó  no  dere- 
cho de  esplorar  con  sus  flotas  el  Oriente  y  Occidente,  y  de  adquirir  po- 
sesión de  todo  lo  que  descubriesen,  el  Papa  Alejandro  VI,  para  poner 
término  á  semejante  disidencia,  espidió  su  precitada  Bula,  tirando 
aquella  gran  línea  racional  que  en  ella  se  menciona,  y  mostrando  así  el 
rumbo  de  los  viaje*  y  posesiones  para  los  subditos  de  ambos  reinos,  y 
concediendo  á  lo>  Reyes  de  España  el  que  pudieran  poseer  legítima- 
mente cuantas  islas,  continentes  y  ciudades  con  la  jurisdicción  de  las 
mismas  míe  descubriesen  al  Occidente,  siempre  que  estuviesen  desier- 
tas, y  no  najo  la  potestad  de  algún  príncipe  católico.  Eso  fue  lo  que 
«mcedió  el  Papa  Alejandro  VI,  y  lo  que  según  el  derecho  público  en- 
tonces vigente  pudo  conceder.  Por  eso  no  menciona  trasmisión  alguna 
-de  jurisdicción  espiritual  ni  potestad  de  gobernar  las  iglesias,  pues 
no  tenia  tal  objeto  la  espresada  Buh,  ni  cuando  esta  se  espidió  habia  to- 
davía templo  ó  capilla  alguna  católica  erigida  al  Dios  verdadero  en  las 
posesiones  descubiertas  en  las  Indias. 

Que  esa  significación,  y  no  otra,  tenga  la  referida  Bula;  que  sea 
«se,  y  no  otro,  su  sentido,  se  deduce  de  la  siguiente  cláusula  del  testa- 
mento de  la  Reina  doña  Isabel  la  Católica,  la  cual,  entre  otras  cosas, 
<Üjo  así: 

Itera,  por  cuanto  al  tiempo  que  nos  fueron  concedidas  por  la 
Santa  Sede  Apostólica  las  Islas  y  Tierra  firme  del  mar  Ocóano, 
A* scubiertas  y  por  descubrir,  nuestra  principal  intención  fue  al 
tiempo  que  lo  suplicamos  al  Papa  Alejandro  VI,  de  buena  memoria* 
que  tms  hizo  la  dicha  concesión,  de  procurar  inducir  y  traer  los 
pneblos  de  ella?  y  los  convertir  á  nuestra  santa  fe  católica,  etc. 

Es  indudable  que  ninguno  pudo  ni  puede  saber  mejor  que  la  misma 
doiia  Isabel  qué  es  lo  que  la  concedió  el  Papa,  porque  ella  fue  la  que 
hizo  la  petición  á  Su  Sintidad,  y  para  ella  fue  espedida  la  Bula  apostóli- 
ca. No  comprendemos  cómo  á  pesar  de  que  tan  ilustre  Reina  con  ilesa 
y  consigna  en  su  disposición  testamentaria  que  la  concesión  que  la 
hizo  Alejandro  VI  fue  de  las  Islas  y  Tierra  firme  descubiertas,  haya 
inteligencias  tan  alucinadas  y  llenas  de  prevención  que  vean  en  la  su- 
sodicha Bula  una  donación  de  la  plenitud  de  potestad  espiritual ,  ó  una 
■delegación  del  Vicariato  apostólico  que  reside  en  el  Romano  Pontífice. 

Ademas,  bien  persuadidos  estaban  los  Reyes  Católicos  de  que  ni 
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Indiarum.  dice:  «S.  M.,  en  virtud  del  patronazgo,  está  en  posesión  de 
que  se  despache  su  Cédula  Real  dirigida  á  las  iglesias  catedrales, 
Sede  vacante,  para  que  entre  tanto  que  llegan  lasBuías  de  Su  Santidad, 
y  los  presentados  á  las  prelacias  son  consagrados,  les  den  poder  para 
gobernar  los  arzobispados  y  obispados  de  las  Indias,  y  así  se  ejecu- 
ta (1).»  Este  mismo  párrafo,  que  es  la  dtfbil  y  errónea  opinión  de  \m 
'  tratadista,  le  ha  puesto  por  nota  literalmente  D.  Justo  Donoso  en  su 
obra  de  Instituciones  de  Derecho  (2);  le  ha  copiado  D.  Joaquín  Aguirre 
en  su  obra  de  Disciplina  eclesiástica  (3);  figura  inserto  sin  el  carácter 
de  ley  en  la  Recopilación  de  Indias  (4),  y  aparece  también  trasladado 
á  la  let?a  en  la  Teología  moral  de  Lárraga,  ilustrado  por  el  Excmo.  é 
Illrno.  Sr.  D.Antonio  María  Clarct  (5):  pero  advierte  por  medio  de 
una  nota  dicho  Prelado  que  la  obra  de  Derecho  de  Zolórzano.  de  donde 
él  habia  tomado  ese  dato,  está  en  el  índice  de  libros  prohibidos  de 
Roma;  y  efectivamente,  habiendo  consultado  dicho  índice,  hemos  vis- 
to que  por  decreto  de  la  Sagrada  Congregación,  fecha  11  de  Julio 
de  104*2,  fue  prohibido  absolutamente  el  tomo  n,  libro  ni  de  la  obra 
de  cánones  do  D.  Juan  Zolórzano,  en  cuyo  libro  se  trata  de  las  cosas 
eclesiásticas  y  del  real  patronato,  y  los  otros  dos  libros  i  y  n  fueron 
también  prohibidos  hasta  que  pasaran  por  la  corrección  (ti).  Hemos 
consignado  y  hecho  mención  de  la  opinión  del  canonista  Zolórzano  y 
de  las  domas  obras  en  que  se  ha  venido  insertando,  para  que  sea  no- 
toria la  imparcialidad  con  que  hemos  procedido  en  esta  Instrucción, 
y  el  sincero  deseo  que  nos  anima  para  que  de  todos  sea  conocida  la 
verdad  v  el  derecho  de  la  Iglesia  en  un  punto  tan  grave  y  de  tanta 
trascendencia. 

Para  un  católico  no  puede  tener  ninguna  autoridad  la  opinión  de 
un  escritor  cuyas  obras  se  hallan  espresamente  prohibidas  por  la  Igle- 
sia: y  para  los  que  no  sean  católicos,  mientras  sigan  la  rectitud  de  ún 
buen  criterio  y  de  la  razón,  tampoco  la  puede  tener  al  encontrarla 
en  oposición  con  la  ciencia  canónica  de  diez  y  seis  siglos,  con  la  disci- 
plina respetada  por  los  hombres  más  eminentes  en  derecho,  y  con  la 
enseñanza  de  las  Universidades  más  célebres  por  la  solidez  de  sus 
principios.  ^ 

La  interpretación  de  un  publicista,  por  muy  respetada  y  autoriza- 
da que  sea,  no  es  regla  segura  para  determinar  el  sentido  de  una  ley, 
ni  la  opinión  de  un  tratadista  de  Derecho  canónico,  aun  cuando  ven-~ 
ganen  su  apoyólas  disposiciones  deunpríncipe  temporal,  podrá  jamás 
derogar  las  prescripciones  conciliarias  y  generales  de  la  Iglesia ;  por- 
que no  e*tá  en  las  atribuciones  de  una  persona  privada,  ni  en  las  del 
je'e  del  Estado,  el  hacer  una  interpretación  auténtica  de  las  mencio- 
nadas prescripciones ,  lo  cual  es  del  esclusivo  derecho  del  Romano 
Pontífice,  en  quien  reside  el  primado  de  honor  y  de  jurisdicción  sobre 
toda  la  Iglesia,  y  es  la  fuente  esencial  de  todo  el  derecho  canónico. 
Asi,  aun  cuando  un  soberano  temporal  espidiese  una  pragmática  ó 


(1)  Cap.  ív,  lib.  ni.  tomo  n,  De  Jure  Judiar. 

(2)  Instituciones  de  Derecho  canónico,  tomo  ni,  pag.  182. 

(3)  Disciplina  eclesiástica,  tomo  i,  núm.  18^,  edición  del  año  Í857. 

(4)  Recopilación  de  la  ley,  t:t.  vi,  al  final  del  libro  i. 

(5)  Prontuario  de  Teología  moral,  pág.  560. 

(6)  índice  de  libros  prohibidos,  del  Sr.  ü.  León  Carbonero  y  Sol. 
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sa  nuestra  España,  y  también  se  les  concedió  el  Exequátur  regium 
para  estos  dominios  de  Ultramar,  á  lo  que  parece  natural  se  hubiese 
opuesto  el  gobierno  dd  S.  M. ,  si  hubiera  estado  en  la  persuasión  de 
que,  en  virtud  del  patronato ,  podian  venir  á  gobernar  los  obispados 
vacantes  en  estas  provincias  ultramarinas  los  presentados  para  ellos 
por  la  Corona ,  sin  esperar  á  obtener  las  Bulas  Apostólicas.  Al  conde- 
nar el  actual  Pontífice  está  doctrina,  declara  terminantemente  que 
cualquiera  costumbre  que  pudiera  existir  contraria  al  derecho  común 
sobre  esa  materia,  no  debe  tenerse  por  costumbre  legitima,  sino  más 
bien  por  un  abuso  ó  una  corruptela  ;  así  es  que  en  ningún  tiempo  ha 
considerado  \a  Iglesia  bastante  la  real  presentación ,  á  fin  de  que  solo 
con  ella  un  candidato  para  una  diócesis  vacante  se  propase  á  gober- 
narla; y  tan  lejos  de  eso  estala  disciplina  canónica,  que  aun  después  de 
la  confirmación  del  presentado  exige  á  este  la  'exhibición  de  las  Bulas 
Apostólicas  al  cabildo  antes  de  poder  ejercer  acto  alguno  de  la  juris- 
dicción ordinaria  que  recibió  por  medio  de  la  institución  canónica.  El 
Arzobispo  de  Ooa  ,  primado  de  Indias,  cuando  se  dirigía  á  tomar  po- 
sesión de  su  diócesis,  perdió  en  la  navegación  las  Bulas  Apostólicas  de 
su  confirmación;  y  teniendo  presente  lo  que  disponen  los  sagrados  cá- 
nones, juzgó  con  laudable  cordura  y  prudencia  que  no  debia  tomar  la 
administración  de  su  arzobispado.  Consultó  si  lo  podría  efectuar,  en 
atención  á  la  larga  distancia,  y  si  aun  cuando  di  había  sido  presentado 
por  la  autoridad  real,  le  cabria  el  favor  que  á  los  electos  por  concordia 
otorga  la  decretal  Níhil  (l),  y  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  le 
contestó  negativamente  (2);  lo  que -prueba  que  la  Santa  Sede  no  reco- 
noce la  citada  costumbre  en  las  diócesis  de  Indias,  y  que  en  ellas  está 
en  todo  su  vigor  el  derecho  común.  Se  confirma  esto  mismo  con  el 
hecho  de  que  cuando  un  candidato,  con  el  solo  nombramiento  ó  pre- 
sentación real ,  se  atreve  á  tomar  la  administración  del  obispado  para 
el  que  ha  sido  propuesto ,  los  fieles  y  el  clero  reputan  ese  acto  como 
nn  cisma ,  y  recurren  después  á  Su  Santidad  pidiendo  la  subsanacion  de 
los  actos  ejercidos  en  virtud  del  mandato  ó  de  las  facultades  del  go- 
bernador intruso,  revalidando  la  Santa  Sede  dichos  actos,  lo  que  no  ha- 
ría si  juzgase  que  para  ellos  habia  existido  jurisdicción  verdadera  y 
canónica  ;  y,  finalmente,  desmiente  y  destruye  cualquiera  costumbre 
que  se  quiera  suponer,  la  ansiedad ,  eí  conflicto  y  la  división  que  reina 
en  la  diócesis  á  que  se  da  por  Pastor  y  Prelado  el  que  no  está  preco- 
nizado por  el  Romano  Pontífice ;  porque  sin  tener  noción  alguna  de 
Derecho  canónico,  repugna  al  sentido  conlun  el  que  pueda  haber  en  la 
Iglesia  un  Gobernador  eclesiástico  ó  un  Obisix)  católico  contra  la  vo- 
luntad del  Papa,  que  es  el  Jefe  y  Supremo  Gerarca  de  la  misma  Igle- 
sia, como  repugna  también  el  que  en  un  reino  pueda  haber  un  magis- 
trado ó  un  capitán  general  ejerciendo  jurisdicción  contra  la  voluntad 
del  Rey,  y  sin  dársela  el  mismo  Rey. 

De  lodo  lo  espuesto  puede  comprenderse  fácilmente  que,  sin  faltar 
á  nuestro  deber  como  católico,  como  sacerdote  y  como  encargado  del 
cuidado  de  esta  archidiócesis  desde  que  el  Illmo.  Cabildo  metro- 


íl)    Decretalis  NihiL  cap.  xr.iv  De  FAert.  Esta  decretal  fue  dada  por  Inocen- 
cio III  el  año  $e  1215  en  el  Concilio  lateranense. 
(2)    Fragnano:  esposicion  del  capitulo  Nihil. 


e Altano  hlio  en  ñivor  Booetro  la  eteccjoB  canónica  de  Vicario  capitu- 
[■:  sin  i >  1 1 f ■.■  d i ■  contra  el  dictamen  do  imo-flrn  conciencia:  sin  quebran- 
tar los  sagrados  cánones  do  la  Iglesia  y  sin  separarnos  de  la  i  shtntbd 
t|«  Su  Santidad,  tío  podemos  consentir  ni  autorizar  que  >-\  Sr,  D.  Pedro 
Llórente  y  Mi-nel.  sin  otro  titulo  que  la  real  presentación,  y  s.u  .- 
antes  preconizado  por  la  Silla  Ap'.-st'-lii-a .  su  eurariiue  del  . 
ue!esj:istieiHle  esto  arzobispado. 

Por  la  ¡i  I"    o-taiuus  dispuestos,  ron  la  eraría  de    Dios    y    con  la  II  el 

eoiipcrariou  iyw  <l  ■  vuestros  ~;*ji  Liiu  ii^iitos    católicos  esperanios.  á  sn..- 

de  la  Iglesia  en  toda  su  poeeta  é  integridad.  F-n 

caso  (pie  el  presentado,  separándose  de  las  prescripci >s  canónicas,  lo 

.|ii.'  n  ■  .-p  '■.  'i,  ■-■  -1  •  su  luí. ai  Sentido  y  i.[.-  -u  caí-.,. 

■     rtTOdlf  !a   jurisdicción  ordinarn  une  u-tanins  ciernen. le.  le 
.  I  ■    nía  i.iiii'i'iuMs  y  rapücaremos  que  po  ■ 

■■■  il  de  los  amados  Seles  de  esta  archi  I 

por  la  reversaría  y  aealaniien'n  ¡  E'.-L>ii  1 1  >■;  :i  hs  .li^.n-i.-innr-  <\<-  le  l.ek- 
sia.  desisU  1 1, >  sa  pretensión,  oque,  por  lo  menos  la  deje  en  suspenso  y 
se  dirip  en 9BW   6    I*  Sant*  -Sedo,   nielando  el  derecho  y  i  agones 

queeraa  tein'i     'a   su   la  v¡  ir,  o-pe  raudo  la   re'olu.'iou  ipie  diel'a   la   Silla 

Apostólica  pan irnos  un  obedecerla  feumptíria,  si  aaos  medios 

tan  caritativo-  y  prudentes  no  l'uesen  suficientes,  y  ns;md<>    i 

amones tarj rai,ónii\'i  tampoco  alean/..! ivmin  evitar  el  nutllicto  que 

preienttmos.  y  que  tan  amargamente  deploramos,  habrá  llegado  para 

Nos.  prira  vos  si ims  y  para  Indos  ¡os  verdaderos  católicos  y  sumisos  lii- 
íoi  déla  1,1.-;  i  el  raso  de  tener  q»e  obedecer  antes  á  Úios  que  á  los 
hombre». 

Confiamos  en  que  el  Señor  mirará  con  ojo-  de  misericordia  esta 

injire  Vir-eii  >'  I aculada  María,  con  su  poderosa 

iutero  '-iiia.  y  atendiendo  á  la  ardiente  y  eselareeiila  devoción  eon  que. 
se  la  bonra  y  venera  en  todo«sle  arzobispado,  os  Librara  >:■  i 
y  dolnrosa-  i'  i-  r:i,i,r;:i.  ,|.'l  r  -'ni  -|ne  amenaza  romper  la  unidad 
de  régimen  en  asta  ■rehidiócesíB.  Mientras  tanto,  pidamos  en  nuestras 
■r  i'l  presentado  para  osla  Silla  arzobispal  vaoaate.  á  fin  de 
que  el  Señor  lo  ¡luinino  con  su  divina  gracia,  le  conserve  dócil  y  -u- 
ni  :s-i;i  la  1 l:--¡  puna  déla  Iglesia  y  á  la  Cahe/.i  visible  de  olla,  el  Roma- 
no Pontífice,  y  íe  infunda  un  saludable  temor  á  las  penas  y  censura.; 
establecidas  contra  les  que  cometen  el  delito  de  eisnta,  les  ipie  lo  pro- 
miiovon.  remontan,  coadyuvan  y  ilenl^un  moilo  participan  de  él,  ei.iya- 
[iaias  son  la  ..■-  oniunion  mayor,  ipmfocto  incurrenda,   reservada  al 

iveii, Toa!.'  iiv(l).  la  ¡nliaUil alad    para  obtener    beneficios  y  oficios 

eelesi:¡s[ii'o-  |Lq.  b  nulidad  de  ta  colación  de  beneficios  y  de  todos  los 
actos  de  piri-itieeion  eclesiástica  ejercidos  por  el  cismático  (3).  la  sus- 
pensión do  Las  6rdenea  sagradas,  tanto  del  ctsmátioo que  las  da.  si  t'ue- 
iv  ( niisno.  como  riel  que  las  recibe  ríe  el;  y  si  los  que  incurren  en  se- 
mejante .I  ■!  u  también  ei-iieados  cou  la  escomunion 
mayor  (1).  siendo  ademas  notorias  las  censuras  canónicas  con  que  la 


i  i  llnl:i  .ir  Ul 

<J,<iv  •Hitti,;iHo  ■:  !-■  ' 

r.  ].;il. ■!'.■,  il„  i!fí|1.  I.   /*.■  .">. 
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Iglesia  pena  á  los  que  invaden  é  impiden  de  algún  modo  el  ejercicio  de 
la  jurisdicción  eclesiástica,  así  en  el  foro  interno  como  en  el  esterno, 
á  los  que  para  ello  recurren  al  brazo  secular ,  ó  prestan  auxilio,  con- 
sejo y  favor,  como  consta  terminantemente  del  santo  Concilio  de  Tren- 
to  y  de  la  Constitución  de  nuestro  Santísimo  Padre  Pío  IX  (t). 

Todas  estas  penas,  tan  graves  y  tantas  veces  reiteradas  y  confir- 
madas por  los  sagrados  cánones  de  la  Iglesia,  revelan  la  magnitud  y 
gravedad  del  delito  de  cisma,  el  cual,  cuando* dura  bastante  tiempo, 
lleva  también  consigo  el  de  la  herejía,  y  por  eso  los  autores  de  De- 
recho, y  el  mismo  Concilio  de  Trento,  le  equiparan  con  ella,  y  es  cas- 
tigado casi  ccn  iguales  penas. 

Perseverad,  por  tanto,  unidos  como  hasta  aquí,  con  los  mismos 
vínculos  de  caridad,  de  fe  y  de  obediencia  á  los  legítimos  Pastores 
de  la  Iglesia,  que  lo  son  los  que  están  en  comunión  con  la  Santa  Sede, 
los  que  acatan ,  obedecen  y  respetan  sus  santas  disposiciones,  y  los 
que  reciben  su  enseñanza.  Huid  de  ios  que  con  doctrinas  erróneas  y 
con  opiniones  reprobadas  por  la  Iglesia  pretendan  sembrar  entre  vos- 
otros la  discordia,  la  división  y  la  rebeldía  contra  lo  que  está  precep- 
tuado por  los  sagrados  cánones:  resistidles  fuertes  en  la  fe,  fomentad 
en  vosotros  la  adhesión,  el  amor  y  respeto  al  Vicario  de  Jesucristo  en 
la  tierra,  á  fin  de  que,  como  hijos  fieles  y  predilectos  suyos,  os  hagáis 
cada  dia  más  dignos  de  su  apostólica  bendición,  y  alcanzareis  la  dicha 
de  vivir  y  moi  ir  dentro  de  la  Iglesia  wna,  sania,  católica  apostólica 
romana ,  que  es  el  arca  única  en  donde  podéis  Libraros  del  naufragio, 
y  alcanzar  vuestra  eterna  salvación. 

Dada  en  Santiago  de  Cuba  á  de  de 

Dr.  José  Orberá  y  Carrion. 


Por  mandado  de  su  señoría  el  Sr.  Gobernador  eclesiástico, 

Ldo.  Ciríaco  Sancha, 

Canónigo  penitenciario,  Secretario. 

NÚM.     i.° 

Bula  de  Alejandro  VI  á  favor  de  los  Reyes  Católicos  de  España, 

AJejandro, Papa,  siervo  délos  siervos  de  Dios:  A  los  ilustres,  carísi- 
mo en  Cristo,  hijo  Rey  Fernando,  y  muy  amada  en  Cristo,  hija  Isabel, 
Reina  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  Sicilia  y  de  Granada,  salud 
y  bendición  apostólica.  Lo  que  más,  entre  todas  las  obras,  agrada  á 
la  Divina  Majestad,  y  nuestro  corazón  desea,  es  que  la  fe  católica  y 
Religión  cristiana  sea  exaltada  mayormente  en  nuestros1  tiempos,  y 
que  en  todas  partes  sea  ampliada  y  dilatada,  y  se  procure  la  salvación 


(i)    Pió  IX,  Const.  11  de  Octubre  de  1809. 
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<\<:  las  urnas,  y  la.-  Utvbai'ns  naciones   sean  deori las  y  reducidas  :i 

esa,  misma  fe;  por  lo  mal,  oomo  quiera  que  rayamos  sido  llamados 

|>.   r   l;i   ,|i'   .,    i     ■  ¡e  ni'  i-  :i'ii¡ii!:i'     lude  -illa  de  San 
'ieudo  ' jii< ■  vm,  r | " ■  ■  ■  Mii-  Heve*    y     l'i'ineipesealelu-os  ver- 

■  -..■!. i  -aluau  ■•  que  -ieinpro  habéis  sido,  y  viueslnis  preclaros 
li  =  ■■=-! ■■  ■ -= .  «I- "| ni-  y:i  ■.-a-i  in-lu  .1  mundo  tiene,  entera  milicia,  lo  man  ¡  ties- 
ta  solamente  I"  deseáis,  mn  con  todo  Donato,  esíber-zo,  ten  or  y 

diligencia,   mi  p-ivlcuiíHi-lo   .1  trabajos.    ¡íasios  mí    pelien,-.   \    decía- 
mando  vuestra  propia  langre,  lo  hacéis,  y  que  habéis  dcln-  ■ 

as  vuestras  fuerzas,  como  lotaa- 

i]  delreíno  tíe  Granada,  que  ahora  con  tanta  glo- 

-i  ■  ■■-.   librándole   de.  ln  tiraiüa  sarracena: 

di  l i  ule  s¡iiiio.>  mi iv id, .í.  ii. i  sin  (iíhish.  y  debe s  favorablemente, 

y  do  nuestra  voluntad,   concederos  aquello,   medíante  lo  ■  ■ 

..i"  animo,    á   honra   del   mismo  Hi'>s  y;   n[i  ia,  'mi 

■  ■."  ■■n-;mii".  podáis  iMi'-i-.-jtúr  ■>(■■  sanio    \   loal,| |i   -,(,•, 

,i,,|   |i    ,.    .,     i .- ■  ■  ■ . i . I : i _    i'.n!  --i  ; 
IihIii.i.íi-    ...   ■  .i  .niiiiiii  di'  buscar    y    descubrir   ahuins 

.'■■■    hasta  ahora    in. i 

.    | '.■'!■. i   reducir  los  '.-nlui'i---    y  nal  urdes  di*   ella-  a!  servicie, 

...  Ki'.i.'id.ir.  i    Que  pi'O'e.seu   la    Ii'  i'.il"!  iea:    v  ■[!(■■  ¡i.  ir  halier 

■      i    ■.   ocupados  eti  l;i  lve.uperae.ieii   riel    dicho  reinó  d"  i.OMimla. 

ii"  pudiste)-  iia-i.i  ¡lii.ii-i  II" a  de-cadn  iiu  r-te  vuestra  sanio  v  Ina- 

■  tu;  ;■    i(tii  .  linnluieul,  .    liniíit-iulO    por    uikrda.l    ■ 
1,1. ,,l,i  ,'l   .i,.rl   ■     r.'iii.     i|H    r¡,   Ii   I-i     |i,,  ,,  a'  ..',1    i.:j.;,-||,'¡,,ii     \r,r.| 

■  -al  di  I, ■,■!,,  Iiijii  Cristóbal  C"l'in-  liomlir,'  apto,  y  niiiy  , ve- 
niente á  tan  j/rau  ne.'nt-io.  y  iükiio  di¡  sor  tenido  en  mucho,  i tri- 
vios y  {ícliI'  .  no  sin  grandísimos  Lndiajos, 
Bastos,  y   peligros,  para  ojo»  e»  lámar  bascase  con  dilii;, 

lirines.  i.'  I-las  relindas  ,-  iiid'iíriiilris.  á  .  I '  ■  1 1  ■  i  •  lias! 
s.'  había  iiavcvelo.  b>-¡   cuales.  desp;(¡-¡  de   mucho  trabajo.  el   fa- 
vor divino, habiendo  pu.-.-u-  tuda  rt¡lu<wj-i  mii-^nI  -, 

i'",;a,!,-,,    bailar áertas    Isla-  remol  ¡sima-,    i    I  uní,;,  a  I  i,.*    ras         0 

que    ha-la  ainn-a    raí  haliian  sido    por   otros  halladas.   ™  la  ■  anales  lia- 

luían  muidlas  gentes  i.jtio  viven  en  [ja/,  y  andan,  ■■■■. 

ondas,  y  i|nc  iio  comen  carne.    Y  á  loque  los  ilición  vuc  ■ 

■ates  que   viven  en  la-  -n-ndi- 
DUfl  Islas  y  tierra-,  li.-iue-  creen  que  hay  un  Ihox  Criador  cu  ■■ 
j    ana  ¡nrooso  ■<-  <■  aptos  pan  recibirla  fe  católica  y  ter  ensenados 

i-:i  luí,  na-  c,k|,(iii1u'c-:  y  se  (¡ene  e-peran/a  que  sj  fuesen  doctrinado-*. 

Se      ¡1,1    a., lile;, ■   '.:    e.,,|     íacj  I  id*!'  I   "'TI    |,'IS  dicll'lS      [  iülTrW  r   I  dll-     el      llllllllllV 

del  Salvador,  Señor  Nuestro  Jesucristo.  Y  que  el  diclm  r.rjsióbal  Co- 

luii  lii.'o  cl;:i,;ir  ni  una  .le  las   |iriuei[iali*.s  de  las  ,);eh.i.s  Islas  una  Hnre 

■  ■■i;  juacla  de  ella  puso  eiei'los  cristianos,   ,[e  los   que  eou  él 
li.d,i:iu  alo.  ]iar:i  que  desde  alli  buscasen  otras   I-las  y  tier 
remotas  é  tñoógnitas;  t  'l11'-' r"  !*■  dich»  Idas  v  tierras  ya  descubier- 
ta, se  halla  ore.  y  ,-,  ,-a-  a  nana  ticas,  y  otras  inimtmS  de  frraii  precio,  di- 

,  -jéncni  y  e.'dnlad.  I'<  H'  l«,  cual,  leiiieudo  atención  ¡i  ludo  lo 
sii.-o,|ie!i,.,,  pri m-i | ,.-i I L, ,h a,  1  .■  á    la  cviltaeiou  y  dilatación  de  la  fe  eatóli- 

viene  a  Reyes  y  Principes  católicos,  y  i  imitación  ile  los 

Reyes  vuestros  antecesores,  de  clara  memoria,  propusisteis,  con  el 
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favor  de  la  divina  clemencia,  sujetar  las  susodichas  Islas  y  tierras  Ar- 
mes, y  los  habitadores  y  naturales  de  ella  reducirlos  á  la  fe  católica. 
Asi  que  Nos,  alabando  mucho  en  el  Señor  este  vuestro  santo  y  loable 
propósito,  y  deseando  que  sea  llevado  á  debida  ejecución,  y  que  el 
mismo  Nombre  de  Nuestro  Salvador  se  plante  en  aquellas  partes,  os  ex- 
hortamos muy  mucho  en  el  Señor,  y  por  el  sagrado  bautismo  que  reci- 
bisteis, mediante  el  cual  estáis  obligados  á  los  mandamientos  apostó- 
licos, y  por  las  entrañas  de  misericordia  de  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to atentamente  os  requerimos  que  cuando  intentáredes  emprender  y 
proseguir  del  todo  semejante  empresa,  queráis  y  debáis,  con  ánima 
pronto  y  celo  de  verdadera  fe,  inducir  los  pueblos  que  viven  en  tales 
Islas  y  tierras  á  que  reciban  la  Religión  cristiana,  y  que  en  ningún 
tiempo  os  espanten  los  peligros  y  trabajos,  teniendo  esperanza  y  con- 
fianza firme  que  el  Omnipotente  Dios  favorecerá  felizmente  vuestras 
empresas;  y  para  que,  enriquecidos  con  la  liberalidad  de  la  gracia 
apostólica,  con  más  libertad  y  atrevimiento  toméis  el  cargo  de  tan  im- 
portante negocio,  mota  proprio,  y  no  á  instancia  de  petición  vues- 
tra: ni  de  otro  que  por  Vos  nos  lo  haya  pedido,  mas  de  nuestra  mera 
liberalidad,  y  de  cierta  ciencia,  y  de  plenitud  del  poderío  apostólico, 
todas   las  Islas  y  tierras  firmes  halladas  y  que  se  hallaren  descubier- 
tas, y  que  se  descubrieren  hacia  el  Occidente  y  Mediodía,  fabricando 
y  componiendo  una  línea  del  Polo  Ártico,  que  es  el  Setentrion,  al 
Polo  Antartico,  que  es  el  Mediodía,  ora  se  hayan  hallado  Islas  y  tierras 
firmes,  ora  se  hayan  de  hallar  hacia  la  India  ó  hacia  otra  cualquiera 
parte,   la  cual  línea  diste  de  cada  una  de  las  Islas  que  vulgarmente  di- 
esn  de  los  Azores  y  Cabo- Verde,  cien  leguas  hacia  el  Occidente  y  Me- 
diodía. Así  que  todas  sus"  Islas  y  tierras  íirmes  halladas,  y  que  se  ha- 
llaren descubiertas,  y  que  se  descubrieren  desde  la  dicha  línea  hacia  el 
Occidente  y  Mediodía,  siempre  que  por  otro  Rey  ó  príncipe  cristiano 
no  fueren  actualmente  poseídas  hasta  el  dia  del  Nacimiento  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo  próximo  pasado,  del  cual  comienza  el  año  pre- 
sente de  1493,  cuando  fueren  por  vuestros  mensajeros  y  capitanes  ha- 
lladas algunas  de  las  dichas  Islas;  por  la  autoridad  del  Omnipotente 
Dios,  á  Nos  en  San  Pedro  concedida,  y  del  vicariato  de  Jesucristo,  que 
ejercemos  en  las  tierras,  por  las  presentes  Letras  os  damos,  concede- 
mos y  asignamos  perpetuamente  dichas  Islas,  con  todos  los  señoríos  de 
ellas,  ciudades,  fortalezas,  lugares,   villas,   derechos,  jurisdicciones  y 
todas  sus  pertenencias  á  Vos  y  á  los  Reyes  do  Castilla  y  de  León, 
vuestros  herederos  y  sucesores.  Y  hacemos,  constituimos  y  deputamos 
á  Vos  y  á  los  dichos  vuestros  herederos  y  sucesores  señores  de  ellas 
oon  libre,  lleno  y  absoluto  poder,  autoridad  y  jurisdicción:  con  decla- 
ración que  por  esta  nuestra  donación,  concesión  y  asignación  no  se  en- 
tienda ni  pueda  entender  que  se  quite,  ni  haya  de  quitar  el  derecho 
adquirido  á  ningún  Príncipe  cristiano  que  actualmente  hubiere  po- 
seido  las  dichas  Islas  y  tierras  firmes  hasta  el  susodicho  dia  de  Navi- 
dad de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Y  allende  de  esto,  os  mandamos,  eii 
virtud  de  santa  obediencia,  que  así  como  también  lo  prometéis,  y  no 
dudamos  por  vuestra  grandísima  devoción  y  magnanimidad  real  que 
lo  dejareis  de  hacer,  procuréis  enviar  á  las  dichas  tierras  firmes  é  Is- 
las hombres  buenos,  temerosos  de  Dios,  doctos,  sabios  y  espertos  para 
que  instruyan  á  los -susodichos  naturales  y  moradores  en  la  fe  católi- 


—  80  — 

ca,  y  les  enserien  buenas  ro.-aimhros.  (inri  ion  do  en  ello  toda  la  dili- 
gencia que  eonveni::).  V  del  todo  ¡¡iliiliimos  ;'i  cualquier  persoiei-.  de. 
cualquier  diimidad,  aunque  sea  cení   ó  imperial,  e-Indo.  ¡.tmiIh.  orden 

ú  condición.  <■>  ¡ ;i  de  r -■('.■  líEin ii i. ,:i  hi'.r  x,;;',:,'¡,fm  ,-.,  \¡\  uní  por  el 

mismo  easu  i  ti--tt  ijuri ,  -i  l<>  contrario  hieieren,  que  no  presuman  ir  poí 
haber  mercader!  a  i  ó  |i¡n'  nlra  cualquier  causa,  sin  especial  lireiein 
vuestra  y  de  luí  dirli.x  vuestros  herederos  y  Buoesoroa  i  l:>-  Islaa  y 
■  .  -  y  ijiie  ■-,-  halleen  il  ".'uliierlas.  y  que  -e  des- 
cubrieren hicia  el  Ocnd.'nle  >'  Mivlirj,  l¡:¿,  fabrica  mío  y  ce:  ' 
1 1 1 1  n  linea  desda  el  polo   ü-tiúO  al  polo  Antartico,  o 


■i    1-1 

otra  cualtp 

viil^'iriuc,: 
Occidente  ¡ 
yOrd  mana 
afrailando  e 


ii  huí i:n ins,  \  -,■  hayan  de  bailar  hacia  la  India,  ó  tóela 
d  linea  diste  de  cualquiera   de  las  Islas  que 

\;'.<>t\-~\  Cal), i-Verde,  cien  leguas  hacia  el 
i  queda  iliclm.    No  obstante    Con  ■ 

"       en  contrario  sean; 


oteas  cualesgii 
te  guien 
.    .  encaminando  raestraa  o  n  • 

■i-  ■  jiij:m:l    vuestro-'  Iri! 
:    ,[.,  tnil-i  ■  ,   ;■ 

ma  sili-.l:i.  i  ni!  >-,.  [;,-  ■  '• 

iil^Mf   iln.Tl  ■    !.:■■!   ■    lie  '  '-'ii  '.■■  I"  '.  ,       ■.     j  ' 

motil  y  clenci an  lamoa,  t¡n  iá        ti     a 

notario  publico,  para  ello  reqa   ■■,  ¡  .    ,    . 

Li.m.i  )i.'i'.M>nn  coiiílituida    en    ..      ■    '  ;[  ■    ' 

■'.-■■  t  -s  -!■■  |:>  .i-isrin  i1     .,,    ii,-, 

cualquic-  parte,  r j i ■ . ■   ,,,  -|  i-, -i     ,    !-.    p  ■,  te 

mostrad  is.  :,  ..iib   ■'-.  ¡  i 

■•:  i  iui,.'-:     i 

nestacion,  requerimiento,  donación,  coa  ■■ 

cion,    ,l,..;i:th.-:(in.  develo,    mandado,  ni  ■:,.■,.,  ,.    -     ■ ,...    .    ,-,,.,- 

gimo  prcí  uní  tefe  intentarlo,  sapa  que  in  i¡-  ,  i  ,'.i  1  i  . :  i  ■  I  i  _■  t  l  :  i  <  -  i  i . :  j  del 
("iniiii.üeiile  Di, .i  y  de  los  bienaventurado-  \;>  i-.t-d  'i  Pedro  y  Pablo. 
—Hado  Gil  liorna,  en  San  l'e.tm,  á  cnutr  i  ,\-  Mno  del  añ-,  de  la  Encar- 
nación il  -I  s  -i!  i-  mi!  e:i:iti'.."iL'tiln-:  n, venta  y  tres,  cu  el  año  pj-iraero 
de  nuestro  pontificado. 

NÍ'M.  8.» 


.  tirmados  di 

ello  de  al- 
dea ó  Uo  algún  cabildo 
fuera  de  i  í  ■ 
si  fueran  e\ 
juebrantar, 

I  ■  ,-..  ■  ,  ,,;  inda,  aino- 
.  asigna c i  ei,  c  rastitn- 


.Inlin.  Papa,  siervo  de  les  siervos  de  P¡os.  para  perpetua  memoria. 
Encargados  por  divina  disposición,  y  aunque  íiuIíl-iios.  del   chimen 

,le  I:i   !-;.■   in   mi: vorsal  .    Ceieedemos  umstosos    á    los    liews     CatOllCOS 
todo   :i,|;i  ■  ,-■    -ii    i.i-.sti.'.'io  V  su 

ln r,  ,'•  influir  opgrlmiaincnte  en   la   estabilidad  y   seguridad  de  los 

reinos  de  la  tierra. 

Como  baos  ftneo  tiempo  gue  nuestro  earisiraa  hijo  en  Cristo,  Pei- 
nando, ilustre  liey  de  AraiMn    y    do  Sicilia,  e  Isabel,    de   eselarenda 
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memoria,  Reina  de  Castilla  y  d£  León,  habiendo  sacudido  de  España       # 
el  largo  yugo  de  los  moros  y  penetrando  en  el  Océano,  llevaron  á  tier- 
ras desconocidas  el  saludable  estandarte  de  la  Cruz ,  con  lo  que,  en 
cuanto  estuvo  de  su  parte,  verificaron   aquella  palabra  la  voz  de 
ellos  salió  por  toda  la  tierra,  y  habiendo  subyugado  en  polo 
desconocido,  islas  y  muchos  lugares,  y  entre  otros  uno  do  gran  pre- 
cio, á  que  impusieron  el  nombre  de  Nueva  JSspaña ,  Nos ,  accedien- 
do alas  repetidas  preces  de  los  citados  Reyes,  para  cstirpar  en  ella 
los  falsos  y  perniciosos  cultos  y  plantear  la  verdadera  Religión,  erigi- 
mos con  grande  gloria  del  nombre  cristiano  la  iglesia  metropolitana  de 
Ayguacein  y  otras  dos  catedrales ;  á  saber :  la  de  Maguen  y  la  de  Ba- 
junem.  Y  para  que  los  instruidos  en  la  nueva  fe,  al  intentar  hacer  al- 
guna obra  piadosa,  construyendo  iglesias  ó  lugares  piadosos,  no  hicie- 
sen algo  en  aquella  parte  de  la  Isla  que  pudiera  perjudicar,  ó  á  la  Re- 
ligión cristiana  recientemente  establecida ,  ó  al  dominio  temporal  de 
los  Reyes,  Nos  suplicó  el  citado  Rey  Fernando,  que  gob  jrnó  también 
los  reinos  de  Castilla  y  León ,  y  nuestra  carísima  en  Cristo  Juana,  Rei- 
na de  dichos  reinos,  é  hija  del  mismo  Rey  Fernando,  que  sin  su  con- 
sentimiento y  de  los  Reyes  de  Castilla  y  de  León  que  en  lo  sucesivo 
existieren  no  se  pudieran  erigir  nr  fundar  ninguna  iglesia,  monaste- 
rio ó  lugar  piadoso  en  las  Islas  y  lugares  ya  adquiridos,  ó  que  en  aue- 
lante  fueren  adquiridos  ;  y  como  convenga  al  mismo  Rey  que  presidan 
las  iglesias  y  monasterios  mencionados  personas  de  confianza  y  acep- 
tables, desea  le  sea  concedido  el  derecho  de  patronato  y  de  presen^ 
tar  personas  idóneas,  tanto  para  las  iglesias  metropolitanas,  como 
para  otras  catedrales  ya  erigidas ,  ó  que  con  el  tiempo  se  erigieren, 
jpara  cualquiera  otro  beneficio  eclesiástico,  dentro  de  un  año  á  con- 
tarse desde  el  dia  que  vacó  ;  y  para  hacer  la  presentación  á  los  Or- 
dinarios respecto  de  los  beneficios  menores,  así  como  también  en 
caso  que  dichos  Ordinarios  dentro  de  diez  dias  se  negasen  á  conferir 
la  institución  canónica  sin  causa  legítima,  pudiese  recurrir  á  cual-  - 
quiera  otro  Obispo,  á  fin  de  que  la  confiriese  al  presentado. 

Nos,  atendiendo  á  que  la  gran  instancia  que  s^bre  eso  Nos  han 
hecho  y  nos  hacen  con  el  debido  respeto  el  citado  Rey  Fernando  y  la 
mencionada  Reina  Juana,  que  fueron  siempre  muy  adictos  y  fieles  á 
la  Santa  Sede,  cede  y  redunda  en  seguridad,  prestigio  y  decoro  de. 
los  mismos  Reyes,  y  de  sus  reinos,  habiendo  deliberado  sobre  el  par- 
ticular con  los  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana ,  de  acuerdo 
con  los  mismos,  con  autoridad  apostólica  y  en  virtud  de  las  presentes 
Letras  concedemos  á  los  citados  Reyes  Fernando  y  Juana ,  y  al  Rey  de 
Castilla  y  de  León  que  existiere  á  la  sazón,  el  que  sin  espreso  consenti- 
miento suyo  no  pueda  ninguno  construir,  edificar  ni  erigir  grandes 
iglesias  en  las  predichas  Islas  y  lugares  ya  adquiridos,  ó  que  en  lo  su- 
cesivo se  adquiriesen ,  pertenecientes  al  Estado  de  diHio  Rey,  y  le 
otorgamos  el  derecho  de  patronato  y  de  presentar  personas  idóneas 
para  las  tres  catedrales  referidas,  y  para  cualesquiera  otras  iglesias 
metropolitanas  ó  sufragáneas,  monasterios  y  dignidades  en  las  mismas 
iglesias  catedrales,  aun  metropolitanas  y  mayores,  después  de  las  pon- 
tificias, y  pira  las  iglesias  colegiales  ó  cualquiera  otro  beneficio  ecle- 
siástico ó  lugar  piadoso  en  dichas  Islas  y  lugares  que  en  el  tiempo 
vacaren ,  á  saber:  para  las  catedrales,  aunque  sean  metropolitanas; 
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■  j'ihi',-^  y  monasterios,  de  los  cuales  deba 

se  en  Consistorio,  ge  bara  la  presentación  &  Nos  y ■  ...■■■,.. 

tos  Romanos  Pontífices  míe  canónicamente  fueren  electos,  dentro  da 

mi  (ifíii.  .1  i-iiiitni-  de-de  i.'l  di.i  de  b    va. -ante.    |mr  la  l:i:'-':i  ■li-í :ím.-':i  d.'l 
ruar:  y    para   los  dr:nas   beriedeins   íji I.tj  ■:  ■  ¡  urdiuaHiw 

respectivos,  y  ..'I  d>'reelioded:ii'  la  iustittieioi  canónica  á  b- 

■  ¡,:-in'[Í<-¡"f-  CU'!-  ■rn>¡:.[.'  ;i  I..-  ■' 
Mas  Me-tus  dentro  de  'I  :■■/  di  as  descuidasen  .4  instituir  cam  : 
á  los  presentados,  b»1 ¡es  cualquier  otro  Obispo 

¡iii'-.  /i  n  :.■■.:■■  'I  ■  ■!:    '■>    ;    ¡  ;■  ■.  r  ■■.  ó  del   que   existióla   ,i    !ri   ■;;..-■■■ 

I;i  ,  ,■/  ii:n-  liiíii'  y  licitamente  la  institución  á la pers 

lantadi,    sin  que  <>b-=tc.r   .'rinl-ju ii-r-n  utra   Constitución  <'i  ap  ■  ■■ 

i,  i = ¡  E  i :_  1 1 :  i  ■  otra  coaa  en  contrario,  Anadie  le  sera'  permi- 
tido infringí!'   esta  Bula  de  no.'sti'.a  e-mees ni   ron  Ira  ve  ni  lia  teme- 
rariamente"; y  si  al  mi  no  lo  hiciei'o,  téngase  por  incur-o  en  i 
ciofl  de   Dios  omnipotente  y  .le  lew  bienaventurados  Aib-d"!    ■ 
y  t'ablo.   Dada  en  S:ui  Pedro  do  Roma,   a    voiiiliorlio    de    -Tul  Lo  do  mil 
quinientos  ocho.  El  quinto  año  de  nuestro  pontificado. 


VA  olere  Inglós,  libro  desda  ha  poro  dula  opresión  que  ha  i 

■  I"  soben  i;¡  .■     ■■■     i.'  i:  '■■<*.   no  podia  ¡)  :rrnaneeer  indil'.- 

;  l  joImi'1'110  alemán,  y  el  Epiaúopado'se  encargó  de  manífe*- 

■   ■  iiiiii.nin.  ¡Hit-  hi  earta  ''"lectiva  siguiente,  firmada  por  Su 

i    i'l      \l7.lill¡Spl>  yillini    OI,!,]l<l-,    din -ida   ;¡    1,  is  do    A  ]  I  ■  ¡  M :  h  !1  i  H  : 

«No po l                             i-ti  ■ailciicin  después  do  baner  le  lo  búa 
muclia  emoción  la  caria  que  vosotros,  xenerahles  lii'iTirann-.  ]u*  Qhja- 
pM*d«    \lem.iiua   [v.itiidns  en   torno  del   sepulcro  de   San    lloiiiuirio. 
nuestro  mártir,    habéis  publicado  ■■"¡i  la  3 i  1  j.'I-Cm.  1  y  autorida  ! 
li'-.ií.  Verdad  ■■■>■■  i'-'-:  >r  ■-  v   i'  ■■■,i-i  finí,  d.  ■-di.'  quo    li;i  ■ 

los  peligres  que  i gsbsn inundar  raeatro  rebaños,  bdieis.  -  »  te- 

■  ..sámente  el  grito  á  ■  alarma, 
I* nansa  que  vo-a>tnis  delendois   es    relímentela  ie..'s|ra.  p 
bien  es  b  nuo-lra  y  la  de  luda    la  lelesia  de  Míos, 

"En  verdad,  lo'ila.i   las  libertad  s.  ciinlo-uni.-ra   rpie  sean,   no   solo 
las  ,],>  I.,  |m|, .,,;,   ,|,.  i;,  ,.,ni.'i.'iii'¡;i  \    ile   ¡a  lte!i-¡iui.  de  la  ;"'. 
pastoral  y  de  la  Santa  s.-,|...  s¡i,..  también  las  de   la  libertad  i 
genero  humano,  d¡)   la   vida  domestica,  ríe  les  padres    y    ,[■.-■   los  liji.,.. 

atacado-  rumo  e-l:i n  niin  s,.!:í  y  iiksimm  \  i..l. '.i- 

|i  ir  m:i.i  sula  v   oiisina  vo/„  eou  mía    «■'     ; 

.  (i'ddiea  ó  secretamente,  peral  ¡ 
Iglesia  católica,  inl  -i1  in  p  ir  este  medio  reducir 

Madre  iU-  riiLi  I  !n-,  ii.l.  ''I.i  ■  [i;i!.;ij,'iii  rn  laño,  porque  «donde  se  lulla 
.«■el  Espíritu  del  Señor,  roina  la  libertad.» «La  Jerusalen  que  viene  da 
>il,i  alto  es  libre.» 
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»Ademas,  la  libertad  de  la  Iglesia  es  la  fuente  de  la  libertad  para 
las  naciones  y  los  pueblos.  Luego  que  la  libertad  espiritual  de  los  hom- 
bres es  oprimida,  todos  los  derechos  públicos  y  privados  están  inme- 
diatamente turbados  y  en  peligro  de  perecer.  Aquellos  que  violan  la 
libertad  dada  á  los  hombres  por  Dios,  se  destruyen  á  sí  mismos,  en 
vez  de  destruir  la  libertad. 

»En  consecuencia,  muy  amados  y  venerables  Hermanos,  nosotros, 
que  os  contemplamos  en  los  peligros  que  corréis  por  Dios  en  el  pri- 
mer puesto  de  la  batalla,  tenemos  por  una  gloria  asociarnos  á  vuestro 
combate  victorioso.  Porque  nosotros  somos  Hermanos  vuestros  por 
un  doble  título;  nosotros  formamos,  como  vosotros,  parte  del  Episcopa- 
do católico;  somos  igualmente,  por  una  consanguinidad  sobrenatural, 
mediante  el  glorioso  Apóstol  de  Alemania,  miembros  de  la  misma  fa- 
milia. Nosotros  os  reconocemos  como  ios  verdaderos  hijos  y  herederos 
de  Bonifacio,  y  los  testigos  y  defensores  del  juramento  que  él  ha  sella- 
do con  su  sangre.  Porque  vosotros  habéis  visto  cumplirse  en  Pío, 
nuestro  Pontífice,  lo  que  sé  prometió  á  Pedro  el  Príncipe  de  los  Após- 
toles y  á  su  sucesor,  Gregorio  II,  á  saber:  que  manteniendo  perfecta 
vuestra  fe,  y  la  pureza  de  la  santa  creencia  católica,  permanecéis  fir- 
mes con  la  ayuda  de  Dios  en  la  unidad  de  la  misma  fe,  y  no  cedéis  en 
nada  á  todo  lo  que  puede  ser  contrario  á  la  unidad  de  la  Iglesia  cató- 
lica, á  despecho  de  todos  los  esfuerzos  que  se  pueden  intentar  para 
persuadirse. 

>Si  pues  en  el  lamentable  conflicto  en  que  os  halláis  podéis  sacar 
atan  consuelo  y  alguna  fuerza  del  amor  y  veneración  que  sienten  por 
vosotros  los  fieles  y  los  Pastores  de  Inglaterra,  estad  seguros,  amados 
Hermanos,  que  cada  dia  nuestras  oraciones  y  nuestros  corazones  se 
depositarán  en  vuestro  favor  á  los  pies  del  Señor,  el  Dios  de  los  ejér- 
citos, el  Jeíe  y  el  Defensor  de  los  Apóstoles.» 


DISCURSO  NECROLÓGICO  DE  D.  ANTONIO  APARISI  Y  GUIJARRO 

EN  LA  REAL  ACADEMIA  ESPAÑOLA. 

No  hace  mucho  que  noblemente  se  disputaban  en  la  Academia  Es- 
pañola varios  individuos  de  su  seno  la  honra  de  pronunciar  en  tan  ilus- 
tre Asamblea  el  discurso  necrológico  de  Aparisi.  Previenen  con  gran 
sabiduría  los  estatutos  de  la  corporación  que .  muerto  uno  de  sus 
miembros,  escriba  otro  su  vida,  ó  por  ofrecimiento  espontáneo,  ó  por 
designación  del  presidente.  Nadie  pudo  alegar  mejor  derecho  á  este 
noble  encargo  que  el  Excmo.  Sr.  D.  Cándido  Nocedal ,  siendo  como 
eVa  de  antemano  la  persona  designada  por  la  Academia  para,  en  nom- 
bre suyo,  dar  la  bienvenida  al  insigne  y  malogrado  compañero  el  dia 
que  tomase  posesión  de  su  plaza  de  número.  Dirimida  la  competencia, 
trajo  á  la  inmediata  junta  el  Sr.  Nocedal  el  discurso  necrológico.  Nun- 
ca (nos  lo  han  asegurado  personas  verídicas,  asistentes  á  la  reunión) 
fue  oido  allí  trabajo  ninguno  con  atención  y  curiosidad  más  grandes, 
con  interés  más  vivo,  hasta  el  estremo  de  prorogar  la  A*«*d«mi*  «m* 
una  hora  más  las  dos  que  dedica  por  reglamento  ' 
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liarías.  Tanto  desooba  eonoeor  hasta  l'1  li:i ,  y  --in  aplazarlo  para   ¡don 
i >!>!■«  donde   eompiteai   lo  sólido   del  jnícm  con  l"  trasoen- 
ilantal  de  la  doctrina,  lo  correcto  do  la  Craso  aúa  lo  subyugador  da  la 
elocuencia. 

Al  ilu  >i;liuoiilo  ;,  I  ÍB1ÍC  ffl  de  0tP8  6039  (W4   dt-'l 

|.'.-¡ti,tr¡.i  tr.iin:'.'  'lol  Si\  Ni..-  nial:  ahora  ponderando  I"  feliz  del  des- 
empeño d.'  i  niii'i  '.'íi  angusüos  >  plaao,  ahora  enoare- 
ci..'iido  i'l  liii"  |,|>n  '[ni'  había  libido  obviar  laa  dificultado!    ■ 

v.i'A'"  4 nviu  .'i  ;i-iiiut¡i.  ]>i)i'  la  diversidad  y  o„iilrane.!ad  .!■■  id.-i- 

en  una  gran   parlo  del  auditorio,  por  las  t rnsciuDileii tu  1      ■ 

r[!it'  so  ]  1 1  - 1  ¡  i  J  l  i  L  i :  i  v  ivs.il  vían  carel  disru rso,  ¡i' O'  l:i  ¡adnl'  de    ■   I 
iieiiLeiiiüiile  iKi!iti'.:.'i.  v  ¡ji.n1  el  .juicio  inu!  so  formaba  du -.rusas  \*  do  por- 

■!  ■-    llllL-llJU  lio    L'-ta-     lili    [jl\j*OUt.»i. 

Knci'/riis.ilm'ii-dnr.do-  ■=>_■  rci|tiieron  hoy, sin  duda   :d,'iuia,  para 
d>"¡plonar  ou  lia/  y.'n   pa/,  do  tres  .Inocuas  di;  li"ml>re.-   mi 

■  ¡. i  litadas  la-  on'onoo  lados  Inda  ¡  -[do  .■■.,;■.  ion  y  do.-aruvoii  id 
cuerpo  rio  la  nación:  para  proponer  los  unióos   v  \oo.l 

ilo  ollas,  ounndo  las  osouolas  módicas  no  so  cntieud-u.  ¡i.;-i¡.-  ;m  ■ 
quieran  enlen  loe,  y  rimado  lo  candente  do  la  ui.iloi 

■  ■  i  i'oiiiliiisiiiin  los  encontrados  intereses 7  las  escltadas  pa- 
siones.  Fuerzas  sobrenalurales'  eraunnai  ■  ■  I  ■  1  ■  I  ■ !  t  ■  -  - 
nuda  y  presentarla  do  bullo,  sin  eoder  aninoitn  humano  respeto,  pero 
tampoco  sin  lastimar  ni  ofender  anadio  0:1  lo  unís  mía  imo. 

1;.!  ■  1 1 1  - : ■ :  1  1  i'o.vni')  ■■.::!  y  cmliosan  todos  en  ol  trabajo  ilr'    ■ 
dal.  tlállcn  ■■'"!!  sus  opiniones  <■  irloas,  sisan  esta  0 

acuella  baado/a,  n-  r :■  -i l  '-"m  osla  ó  aquella  ineflcaz  pana. .-en 

din  do  1"-  ai  limólos  i.'i  advorsnrio-    del  lc 

i'uoatoa  oiitro  sus  arniíriis  y*  apasionado-s.  Cuál    ulo-iaba    ]i    o\:ioLitud 

■  leí  retrato  do  Apari>i.  Itoclio  por  o  I  natural,  i :■ :  1  ■  v    ■  !■■•:- 

apasionado:  y  .nnl  so  complacía  en  ver  <¡:io  .'1  la  :k'iu-.i  -■■■  I  ■    I 

1 -I  r.-..r ■  ■  i[ii-  i'ii  si  lio.io,  sin  alterar  ningunodes  is  contornos,  ninguna 

.lo  la-  linea'  do  su  i¡-  01  >rui:¡.   ■ 


■  un  li|n>  li 
Hnil  admiraba  la  1 
apoca  presente,  j  i 

■  ■  ■ 

nldad  y  la  justicia 

lio   ;!   >  ithl'OS   |,.¡l.n    I 


¡guíente  del  aUí    ubido  ¡1  ■■■■■1.... 
hilidad  suma  conque  asi 
a  del  anterior  iviiia  l.>.    ; 

0  ■•■.,  ponderaba  el  1  teto,  la  oportut- 

1  l-iisu  punto  vof't-i-!--  ■ 
iado,  que.  liiimlLi I .  i.-J  li  ".1  1 ..-  ¡ñu  .1  v 


.   I  p  ■■.!:■  da  |o    .-■■n-T-us   t^_ 
■  ,1  .;■  ■  ■  bien  intencionados  hicieron  para  contener 

..■ilinia  y  di.'.'iiaiuoiito  la  lrun!  ■.■■ 

ilica    i'i  \:  1  1  ■  la  1 ■  ■ 

:■  di'l  oiimen  y  de   la  barbarie  emUra  1 1  so. ■¡■'..tul  y  la  fa- 
milia. 

Kedah  la  cariosi  lad  piiblá't  pur  lo  ij¡io  ..■  lia  Iridiado  .!,■'  .1    ■■  10- 
.  ■  la    [HiHlic.iH  -.'i   ,■:■ 

Arden 

1.  no.  00 mp lacemos  en  ser  tos  primeros  tpie  sac 

■■1!  ',  y  1:11  rendir  oslo  na-vo  testimonio  .!  ■ 
■  ..i  altísimas  la  memoria  del  preclara  carón,  una  de  las  mayores  glo- 
ria- ,|  j  la  o.dóliea  iilspaña. 
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D.  ANTONIO  APARIS1  Y  GUIJARRO. —  DISCURSO  NECROLÓGICO, 

ESCRITO    PARA    LA    REAL    ACADEMIA    ESPAÑOLA    POR    DON    CÁNDIDO 
NOCEDAL. 


I. 


Hermosa  y  laudable  costumbre  es  la  que  ha  establecido  la  Acade- 
mia Española  de  que  uno  de  sus  individuos  de  número  diserte  acerca 
de  aquel  de  nuestros  compañeros  á  quien  Dios  llama  á  juicio.  Solo  un 
defecto  pudiera  achacarse  á  esta  nobilísima  costumbre:  el  que  la  diser- 
tación llegara  quizás  á  ser  forzado  elogio  de  quien  no  lo  mereciere, 
redundando  asi  en  falseamiento  de  la  historia  contemporánea,  con 
perjuicio  de  la  verdad  en  los  tiempos  futuros.  Pero  de  este  achaque 
posible,  aunque  no  de  temer  en  un  Cuerpo  cuyos  miembros,  menos 
mío,  son  todos  eminentes,  no  ha  de  adolecer  el  discurso  que  se  consa- 
gra á  la  memoria  del  Sr.  D.  Antonio  Aparisi  y  Guyarro.  Mi  indocta 
pluma  se  jactó  siempre  (fe  veraz,  y  no  supo  nunca  plegarse  á  linaje 
ninguno  de  exigencias.  La  lisonja  me  siempre  vicio  antipático  á  mi 
abierto  y  franco  carácter.  Entre  mis  defectos,  que  creo  conocer,  no  se 
caenta  el  de  ser  capaz  de  rendir  adulación,  por  nadie  ni  por  nada,  ni  á 
los  vivos  ni  á  los  muertos.  La  muerte  obliga  á  los  cristianos  á  orar  por 
el  alma  de  los  fieles  difuntos,  pero  no  á  ofrecerles  tributo  de  lisonja 
miserable.  Si  en  estos  momentos  rompe  en  aplauso  mi  palabra,  bien 
sabe  Dios  que  es  imparcial.  Alabo  á  Aparisi  porque  lo  exige  la  justi- 
cfc:  si  en  alabarle  me  engaño,  engáñase  conmigo  toda  España,  sin  dis- 
tinción de  partidos  ni  opiniones.  Oígase  lo  que  á  este  propósito  dice 
voz  más  autorizada  que  la  mia: 

«Circunstancias  que  no  son  del  caso,  exclama  el  Sr.  Obispo  de 
Avila,  me  habian  puesto  hace  ya  años  en  cariñosa  relación  con  el  que 
yo  no  titubeo  en  llamar  «grande  hombre;»  y  cuanto  más  le  he  tratado, 
más  lo  he  amado,  admirando  el  conjunto  de  sus  preciosas  cualidades. 
Era  uno  de  esos  hombres  que  solo  se  forman  en  el  seno  do  la  Iglesia 
católica,  grandes,  admirables  á  la  vista  de  todos,  y  solo  pequeños  é 
Htíigni ficantes  á  sus  propios  ojos.  ¿No  es  verdad,  amigo  mió,  que  una 
de  las  cualidades  que  le  hacian  más  admirable,  entre  las  muchas  que 
en  él  admirábamos,  era  su  humildad,  su  candor  como  de  párvulo,  que 
hacia  resaltar  más  y  más  la  energía  y  elevación  de  su  carácter  y  el 
vnelo  remontado  de  sus  concepciones?  Acaso  en  esto  consiste  el  secreto 
de  ese  amor  universal  (fue,  sin  él  pretenderlo,  llegó  á  granjearse  de 
los  hombres  de  todas  opiniones  en  una  época  que  tan  poco  se  presta, 
por  sus  condiciones,  á  las  espansiones  del  amor  desinteresado.  Acaso 
haya  tenido  émulos,  pero  no  creo  haya  tenido  enemigos,  mientras  que 
seria  difícil  reducir  á  número  sus  apasionados.» 

Aun  en  el  análisis  de  los  escritos  y  peroraciones  de  Aparisi  puedo 
mostrarme  imparcial,  á  pesar  de  que  sustenté  muchas  veces  á  su  lado 
las  propias  opiniones,  porque  es  prenda  de  imparcialidad  mi  actual 
situación.  En  carta  que  me  escribió  el  dia  26  de  Octubre  se  halla  el 
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siguiente  párrafo,  que  rao  atrevo  á   reproducir,  porque  de-'puo.i  de  su 

arte  Lo  aje  fíbIo  publicado  en  los  papeles  j.ktli>iI¡<-i>-í: 

«...Pero  hay  una  ensaque   lioy  masque  nunca   estoy   inclinado  á 

nacer,  y  he  de  decírselo  en  ci>uil:ni/.a.  Aunque  me  duela,  y  deba  duler- 

-i.nes  varias,  me  siento  muy  inclinado  á  irumieiai- á  la  honra 

no  merecida  con  queme  distin^nm  la  Acail.mih  K-uan.d',.  y  ;i  la  honra. 

üieute.   e«n  que  también  me  Niinivi"  l;i  Ara. le:::,  i 

.■i:t- iii'H-.',.--.  T'-n-"  i'.'ii. ..■!!.,  un. i  razón  que  parece  po  tica  y  esver- 
ihuli.'l'a:  que  un  suanpre  andan  reñida.-  en    el   mmulo  v:T'da  I  ■ 

'■  |jiilitii;o.  sin  es  pura  r  ni  (¡uerer  mida  de  la  politiea.  ■ 
propósito  de  vivir  siempre  bu  ana  oscuridad  moi] 
nía  a  la calle  y  puse  camino  del  hospital  á  mia  lujos.  Cump 

■   eia  una  í;iL-i;i'In  obligación,  y  me  consolaba  una  :  i 

peras». 

«Estamos,  pues,  de  luto,   que   acabará  con  nuestra  vida:  asistimos 
a!  fin  de  España. 

■ 
dad  de  una  persona  amada  nos  impediría  asistir  i  ninguna  festiva  so- 
lé  ■■I'l    >   U<>\   inu-.liM  |n,lnv  iCspnñn  ,.-t  ¡  alunizando. 

•Con  trtdo,  eouliu.50  á  V.  f¡ue  aun  nú  i  >ron  cln- 

.;-üi.  nicqueda  ai-ima  duda,  y  sentiría  en  el  alma,  y  no  me 

■■'  favor  du  la  Aeade— 

i.llífO. 

» 

En  mí  COE  testación,  feehaS  de  Noviembre,  diriab-  ><>,  cnfreulra3 

i'usis:  ..Ti. ■!!..■  V.  ra/.uu:     l>!<;s    „,,    ,ji,:,-i-  .    estamos 

E-    '  ■  h'-<¿i".r  '..   I'.ji-   <•■■  i   :,,:   lü.i  me  lie 
i  vida  politiea.» 

■  ■  3,  da  las  enconad  i.¡  política, 

muerto  sin  ■  i  atar  para  ese  mundo  de  atra  is  era  ■  ■•>!■- 

:  ■  .  ■>.  | .. .  i- .  \    u.HTNJltor.a.  -I-'  .p:.-   ¡>  .-:!:,    i-.ii,   ..]    ail'Awn 

.-¡muy  lüni¡;o.   :i¡  'au  .i  IipiIu  me/ijiiiii.'    interés  'le  actualidad,  puesta  la 
mira  en  Dios,  eo  i  segura  conciencia  de  espresar  La  verdad  c 

tiendo,  y  -m  aniriii)  de  ^'..'nder  ;i   nndic  e;i  mis  anua. lae.ñ s  y  j:l.'Íus, 

n; r  .i  la  Academia  I'-pañuta  lo  que  pienso  acer.ei  del  ilustre 
■  !.'>il   .seno  que,    pi;iil(u;iii!!']i¡e    ■  ■    .¡o    a   me- 

jor vida, 

Es  posible  ipie  al  examinar  olivas  i)<-    \]i:irisi.  vierta   yo  opiniones 
i  en  desacuerdo  con  ¡as  hoy  reinantes,  y  aun  con   i  i 
chus  compañeros:  de-   la  Aeadeuija,  á  ipiieu>'s  :imiii   y  re-peln.    Kn   ello 
L'nna  er.'dit.i  u  .■itil.í>:-i.¡rnl.  nie.ioi'  ó  peor  renombre,  corpo- 
ración tan  iludiré.  ]■  ■  .  ■,  .  i   del  art,  32  d  I 
tatú  tos,  6   ir  mi  m  ■  acojo  :   En  las  o¡  ■ 

■.■■'■■;/  ,,»'•>''!■•  '.  '-i-hi   .i.iif,  ■  ■,.;;/  ,■  :,,.  ,.,■■■ 

y  optMiwtet.  Que  AparisireBe^:ir,i  de  la-   m,i,  -i  ¡,  >r  dicha  ■ 
p.srirami'   mii-ho:qne   no    m.-iv/.i-.-ui    l'I    «sentimiento,    ni    imams   el 
lo-  :id\cr.s,iriu¡  de  nuestras   doctrina,,  lej..,.   .!  ■   .   . 
■.  me  llenara  de  macha  satis í'aeeioii. 
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Nació  en  Valencia  nuestro  ilustre  compañero,  el  día  29  de  Marzo 
tie  1815.  Fueron  sus  padres  D.  Francisco  Aparisi,  oficial  de  la  conta- 
duría de  ejército  y  provincia,  y  doña  María  Francisca  Guijarro.  Esta 
señora  quedó  viuda  con  numerosa  familia  y  escasos  haberes,  siendo 
de  corta  edad  Antonio,  que  era  el  quinto  de  sus  hijos.  D.  Francisco 
Belda.  antiguo  militar  de  la  guerra  de  la  Independencia,  íntimo  amigJ 
de  su  padre,  prestó  los  más  eficaces  auxilios  á  la  viuda ,  aunque  no 
era  rico,  para  que  educase  á  los  huérfanos.  Los  PP.  Escolapios  y  la 
Universidad  de  Valencia  amaestraron  en  sus  aulas  al  ilustre  patricio 
cuya  necrología  escribo  por  encargo  de  la  Academia  Española.  Niño 
pun,  conoció  y  amó  á  la  respetable  señora  que  fue  después  su  esposa, 
y  es  hoy  su  desolada  viuda.  Tomó  parte,  siendo  joven,  en  la  publica- 
ción de  una  revista  periódica  titulada  El  Liceo  Valenciano,  y  en  ella 
escribió  muy  notables  artículos.  A  poco  fundó  y  retractó,  en  compañía 
del  P.  Rector  de  dominicos.  I).  Vicente  Miquel  y  Flores,  una  publi- 
cación semanal ,  titulada  :  La  Restauración ,  revista  católica,  con 
sagrada  á  los  intereses  de  la  Religión,  á  la.  política,  ciencias,  U- 
t>ratnray  artes,  en  sus  relaciones  ron  ella;  cuyo  primer  número 
.«.alió  á  luz  el  domingo  2  de  Abril  de  1843,  y  el  último  el  31  de  Marzo 
de  1344.  En  1855  fundó,  con  varios  amigos,  otra  revista  titulada  2?¿ 
pensamiento  d<t  Valencia.  En  1858  .fue  elegido  diputado  por  el  dis- 
trito de  Serranos  de  aquella  ciudad.  Trasladóse  definitivamente,  con 
su  familia,  á  Madrid  en  18  50,  abriendo  aquí  su  bufete  de  abogado,  v 
gozando  desde  luego  fama  igual  á  la  que  ya  disfrutaba  en  Valencia  (1). 
H*cia  lo*  últimos  años  de  su  vicia  tomó  parte  en  el  diario  que  se  pu- 
blica en  Madrid  con  el  titulo  de  1m  Regeneración.  Representó  siem- 
pre como  diputado  á  Valencia  \  pero  en  1871  fue  elegido  senador  por 
fiaipúzcoa,  y  en  el  Senado  pronunció  su  último  discurso  parlamenta- 
rio. Sabido  es  que  falleció  el  5  de  Noviembre  de  1872,  yendo  en  un 
oche  de  alquiler,  en  brazos  del  amigo  que  le  acompañaba.  La  noticia 
de  su  muerte  corrió  con  la  celeridad  del  rayo  por  Madrid  y  por  Es- 
paña ,  causando  universal  sentimiento. 

III- 

Alcanzamos,  sin  duda,  míseros  tiempos  de  universal  pelea:  el 
mundo  entero  se  ha  trasformado  en  campo  de  batalla.  Las  huestes 
fímzín  por  todas  partes:  en  Congresos,  liceos,  universidades  y  acade- 
mia* despliegan  al  viento  sus  banderas,  discuten,  se  agitan,  luchan,  se 
revuelven,  se  destrozan,  y  ni  tienen  ni  dejan  tener  á  nadie  momento 


ti)  Que  Aparisi  fue  uno  de  los  mis  esclarecidos  jurisconsultos  que  ha  i 
ilustrado  recientemente  el  foro  español,  nadie  lo  ignora.  Gomo  criminalista, 
especialmente,  rayó  á  tal  altura,  que  no  le  conoto  rival.  ¡Lástima  irrand*»  se- 
ria que  los  discursos  por  él  pronunciados  en  los  tribunales  de  justicia  n<» 
ha  van  sido  recocidos  y  conservados  para  enseñanza  dj  unos,  guia  de  muchos, 
v  »«í*»leite  y  admiración  de  todos! 


.ilu- 


de Peposo.  Toen  á  los  unos  L-uliorníii'  I:i-  linces  y  Itovirlrií  .i  la  lkl, 

ni.Miil.,  ji.II-  (.'lli'üii-.  "  ;'l   !'!>■  tn/ili'S   -ri!i¡;i-iris.   :¡  ln-:  aiiiliFi'iimu.  ;■!  Iris  lll«- 

eolosy  a  loa  rebeldea.  Loe  otros  tienten  en  bi raeon  instu 

¡■i"-'-.  i¡ii  vez  por  un  Instante,  de  la  oa- 

rijinl.  tiran  X  il.'-i'iHi.'.'rtuí1  ■■  !in]t;ii/.:n-  .1  !■  ■:  .-i,.  :,  .        piensan  que  la 

importancia  do  los  horulires  [viliticu  <-<  ■    ■ 

la  de  un  genera]  en  eampafla,  ge  lia  de  medir,  no  tanto  popal 

■..■'.•rri'i  j«ir  la  aiiiin.ndvi'rsiiin    *    "I  t>  rn> >r-  d<-  |.n  trarioft 

í.D-  oíros.  Jim-  fin.  y  '.■■-!' i-  -ii'ii.    ;i  jiii'-in  mío,  los  mejores,  hallándose 

dotados  tli'  blando  >■  suave  .-ir.h'k'r.  Ii-T'-ii  v. ■,■,--■    ,1,'    ;i¡i.,-.|    ! 
klyjís,  aniiniilun  el  numero  .li-  !..■>  [iiM-e!  it'K,  y  :■  i  <>nl  ■  ■-=  .1  !■■■ 

,[,■  l:i  ,-rii'i.l:i.l  ri-Miana.  si  Mi.-ii  jamás  transigen  con  el  error,  tienden 

-11    DlaSO  generosa  al  eneiiiijiu   para   i¡ n. '    1 L» ■  l    !"do    no  eaitrn,  !iiiyr-ii   i'.r 
irritarle,  iiiii.'-!r:iiik'  .-h']ii|nv  ókierl.i  !;i  jm.-rtí  del    ¡trrep  ■iitiiín.  lile  ', 

da  le  vida,  y  duloilk'an  el  ■•i->rnli;ir,-  tentando  '.'«m  -.    "■'  ■■■  '      ,  lai  1.     i 
'no  A] ;  1     ""P     1  ■"  '-i'  '■ 

■■:■'■  su  |).i|i.'i  ,í  m;ir;ivilb.  iMr  ¡uta  ra/iw I.  ,ri  -i.   1 

la  tierra:  por  rilo  resimnají  hoy  on  ,11  pro  unánimes  aclama  1 

contradichas  ilabanwia;  par  <■ 

elevan  IDioepr p  canso.  (Quién  sabe,  en  otro  ca» 

10,  loque  ■■■■  !  ;  u  del  vencido  cuya  histori  i 

artera  pítima  del  vencedor!  Tal  v,v  -e:i  esta  la  causa  principal  de  ka 

-1   imi  ■  ansia   liare  po< <Vní 

:i  la  j 3la,  d  desventurado- Principe  D., Pedro  de  Castilla. 

1  duda  alüiiii.'i.  d   prudente,  y  prolimdo,  v  irran  II  ".    ]■'•■- 
I  i  pe  II, 


'  ¡1  >r  al."iinos  ,'"ii,,t;,¡  ■  iifálit  do  los  .■ 

.)i-.>s  ,ki  la  luíosla  y  d  .■  tápana,  cnal  as  BMHUtran  anomin 

rnn mi ruie I  PuqiiPíl'-  Alli.i  In  ■■■■■      ■ 


No  se  contentaba  \partsi  con  di 

1,  fino  >;i!"  II  vaba  bu  : 
■    ■ 

■  I'--    lunrilil.  s.    -:.'i!  piv    m 'i'k>s 

¡como  que  loe  pi 
parcialidades  en  el  fatal  camino  de 

Idilios  ó  ¡nslilucinnes  .jn.:  n.¡  ¡meil, 
nal  mriiediri'nna.   -■> 

lio.a:  diyatil.i  l.'un'.  .  ', 
..-..■iji^il,!  tuda  entera  l.i 
■  itleofl  miasma 
linio  nste  continuo]  .jam 
otros  tos  lujos  del  ""'"■ 


m.'ili"    ri  ■■!,<■-  ilo  rdinii'iilai-.-i'  -■■■ 

c  1.  lena  ■  ■  .1  morir.  i'ie-il,,.  s¡  nn,  la 
lien  los  rn«  ,  ,1  v  las  llamahs  salas  rlr 
ra  la.ilnii'>-mramie  respiramos.  imprea> 
i'hi.-ni.-s.  iTin.'ih.s,  injunasi  eilumiiias: 

iL'i'i-iiiiipiíin  táñennos 

■   ■■  isiderar  true  -\  ble 


i¡uien  á  hierro  mata:  que  la  herida   causada  por  :  1  mal 
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peor  mil  veces  para  el  ofendido  que  la  acusación  públicamente  lan- 
zada á  su  rostro,  y  que,  de  todos  los  males  ocasionados  á  un  hombre, 
ninguno  más  irreparable  que  el  que  ocasiona  la  murmuración,  h^ja  de 
la  humana  flaqueza  y  perversión  á  que  dan  mayor  pábulo  las  costum- 
bres modernas.  No  hay  más  temible  enemigo  de  la  sociedad;  ninguno 
■que  cause  tantos  estragos;  ninguno  que  oculte  con  mayor  artificio  su 
veneno.  Tso  hay  cosa  más  odiosa  que  el  murmurador  maldiciente,  que 
usurpa  tiránico  poder  sobre  la  reputación  de  su  prójimo,  que  le  des- 
acredita y  le  ataca  allí  donde  no  puede  defenderse,  cebándose  en  gran- 
des y  pequeños,  en  lo  sagrado  y  profano,  sin  que  ni  aun  las  mismas 
testas  coronadas,  ni  la  majestad  sublime  de  la  desgracia,  puedan  li- 
brarse de  su  persecución.  No  hay  virtud  á  cubierto  de  sus  tiros;  no 
hay  pureza  á  quien  no  manche  su  hálito  emponzoñado,  que  empaña  la 
inocencia  más  cristalina,  deslustra  la  más  brillante  reputación,  y  des- 
truye la  más  eminente  fama.  Despedazada  la  buena  opinión  de  un 
hombre,  ¿cómo  se  podrá  restituir?  ¿Cómo  se  volverá  á  encender  la  luz 
apagada?  Desdígase  cuanto  quisiere  el  maldiciente,  ¿con  qué  industria 
conseguirá  que  gran  número  de  personas,  acaso  un  pueblo  entero,  de- 
ponga la  mala  opinión  que  él  inspiró,  y  que  fue  autorizada  por  la  in- 
clinación natural  á  creer  siempre  lo  malo  y  seguir  lo  peor?  Tan  cierto 
■es  que  el  daño  de  la  maledicencia  casi  nunca  puede  repararse;  y,  á  pe- 
sar de  ello,  pocos  pecados  habrá  hoy  más  generales.  Se  maldice  en 
burlas,  se  maldice  en  la  ceguedad  de  la  ira,  se  maldice  por  pasatiem- 
po: nada  falta  ya  para  que  se  estime  una  virtud  el  maldecir.  Persona 
haya  quizá  que  se  precie  de  ferviente  católico,  de  escritor  concienzudo 
y  escrupuloso,  que  practique  públicamente  todos  los  preceptos  de 
nuestra  santa  Religión,  y  no  se  abstenga  de  maldecir  en  letras  de  mol- 
de, y  de  permanente  manera,  sin  tomarse  el  trabajo  de  justificar  con 
pruebas  ó  datos  sus  malévolas  insinuaciones.  Pues  bien:  nuestro  Apa- 
risi,  diputado  y  periodista,  ¡mentira  parece!  jamás  consintió  la  mur- 
muración en  su  presencia;  nunca  maluyo  de  nadie,  ni  empañó  la  fama 
tie  persona  alguna  con  lengua  maldiciente.  Virtud  insigne  en  los  tiem- 
pos que  alcanzamos,  y  en  la  vida  que  hacen  los  mal  llamados  políticos, 
<que  suelen  tener  de  todo  menos  de  urbanos  y  corteses. 

IV. 

Era  Aparisi  de  espíritu  independiente  y  libre ,  como  las  brisas  del 
mar  que  acarician  las  playas  de  su  ciudad  nativa.  Si  alguien,  ó  prepo- 
tente César  ó  agitada  muchedumbre,  intentó  por  acaso  hacerle  rene- 
gar de  sus  firmes  creencias ,  bien  claramente  pudo  ver  aue  ni  él ,  ni 
los  que  participamos  de  sus  ideas  ,  somos  serviles.  ¡  Serviles !  No  hay 
-otro  hombre  real  y  verdaderamente  libre  sino  quien  camina  ilumina- 
do por  la  encendida  antorcha  de  la  fe.  ¿Cómo  lo  será  quien  anda  ciego 
y  perdido  entre  las  tinieblas  del  error  y  de  la  más  bárbaras  pasiones? 
Las  estrellas  del  cielo,  y  las  flores  del  campo  f  y  el  corazón  de  los 
hombres,  dicen  que  hay  Dios  (1).  Aquel  que  le  lleva  en  su  pecho, 


<1)   Son  de  Aparisi  las  palabras  señaladas  con  letra  bastardilla. 


ti 


quien  cu  su  amor  vi'..-  apacienta  los  ojos. 

oprimid,  .jamás  pt  !■  I-i-  U¡V-  -■:|i[i-(i.k  qi:o  r  j¡.-.  kji^iuí  el  :i  Irruí  y  la  I  i,.- 
—  ta  r;  íti'.'hiio  servidumbre.  I'msefrole  ,i  Auarl.-i  Su  buena 
madreante  q¡re  nadie  íc-ino  ij.-.!:!.  n!,  ;i  n  i  !i  tilia),  CUajldo  5U3  l.<- 
bios  comenzaron  :'i  balbucir  pal.:br:i-.  ■  j  1 1  ■  ■  .T,'snt  ri  - 1  ■  i  .■>-  Dius.  licspuos, 
niiio  lililí,  .-ii|>..>  i¡ii.-  ■■■    ■■■  ■  .''■;/  "V/  '-■■•■/■''r/'a   (;■(■■ 

... 

;;l  miiud-:  ■'■  ,  i!eniu>lr'ü.  eiunpliond"  obligación  sa- 

:■-!  cristiano,  dolado  por  Di..is  de  i-ran   ¡u. 
!■■  y  |ji'i^U3NÍl,  :i  palabra,   que  futra    qtu:    tu    rt'zmt    ••un  >'hr-  ,'.v  ¿,/-e- 
■  ,■'■.■■  ...    ■■  ■■■■■  .    ■"  ,■■■■■;    ■/■'  ■■■    ■ 

■■'■■■  ),iix/<;;;,.ti,  ¡  uní  Ijitr  ufi  ■«■   ¡•¡•■rda  imsi-ruinruti-  en  nin- 

■ .  pesare  El  müen  pesare  .  pn  liibii  ralo  o 

.;   l;i    !;i/  di;  l:i  -. .«-¡..-.1,1. !  que  le  rodeaba, 
.-aro  i.- 1  ira  ',    /!;ii,].i..¡i;i  .   v  des. a  .-ida  y  j  latinizada  ,  dijo  y  mantuvo  que 

ilentro  de  la  Iglesia  católica   ¡=e  i ■  n <. i E ■  ■  -it  A-rstin  y  Tuina.-;,  Dante  y 
Mi-jTicl   \m.v I.  Vallico  v  l.ui.s  Vivos.  Suare/  y  Calderón .  y  (>:■ 

:'  II-  .i  donde  oslo-  .:: 
ir  más  alláf  Tu..--  la  Iglesia  no  .<s  lo  estorba:  antes  os  auxilia.   . 
■altarán,  pero  lj ■  n  i'-;i;i.-¡L ,,„_-„]-;.,  las  altas  horas  de  ln  noe^    ¡ 
:ad  a  ni-  .       ;..   --II  mi  lu-il  I  rw.  t  ■  ■  palabra    mato  en  al- 

iriniit-!  la  !-  'I-  -!     ih-i-Í^Iu,  ;r[uú  os  lo  que  los  doy?  i  Y  qué  e-   I"  . ;  ll  -  les 

r'iuí  ivn-a.l  iniNicrantenla  en  los  pobres,  en  To$  enfermos,  tolos 
graciados:  ¡aué  es  lo  míe  les  quitáis?  Y  mi  .'amb;-  .  ;.¡-- .  -  i-  T..- 
tes  Üaisf  Toda  la  lilosofia  ..lo]  mi  ■    i  impade  la  Virgefl 

de  los  Dolores.» 

lv-.tn  i-<  -  - 1  ■  i  1  ■  i  ■  •  Aiarisi  no  hace  mucho  tiempo  en  alguna  parle  míe 
machos  leyeron  (I);  y  con  esto  rinde  tríbulo  á  la  verdad 
gran  belleza,  corno  ya  lo  Habia  hecho  en  el  discurso  que  preparo  para 
■  ■:■.'!!  en  la  Aeademia  Kspn  ítala.  -;On.;  os  la  belleza?  ¿No  será  el 
reflejo  luminoso  rio  la  verdad  y  de  la  bondad?  la  antigüedad  pagana 
solo  wnoeia  perfectamente  la  belleza  material,  y  Ja  ¡.intii  ..  n  . 
\r.-i.¡r.>-  ronceemos  la  vordade-ra  bellida,  que,  óomo  la  verdad,  nos  lia 
.sido  revelada.  Ahí  lenoís  la  bondad,  la  sabiduría  y  el  amor  encarna- 
dos mi  .lesiionsto :  Dios  hecho  liouihrc  .  proclamado  y  elevado  Rey  en 
el  Calvario.  Allí  tenéis  el  tipo  de  la  eterna  belleza.» 

Pues  si  esto  es  asi,  cual  peregrinamente  Aparisi  lo  expone  en  SU 
discurso,  y  yo  firmemente  creo,  con»  quiera  que  las  letra*  y  las  artes 
lian  de  rendir  culto  i  la  belleza,  íolo  aeran  grandes  artistas,  ¡n-r-  me- 
iüo  de  la  palabra,  de  los  pinceles,  ó  do  los  sonidos,  los  que  so  postren 
ante  la  mayor  belleza,  anle  la  belleza  verdadera,  ante  el  tipo  de  la 
-terna  bollona.  Los  tiempos  de  dadas  producen  poetas  y  oradores  som- 
bríos, desesperados .  que  en  vez  de  enternecer  desbarran  ,  que  en  lu- 
gar de  entusiasmar  logran  que  el  corazón  desmaye  y  el  ániíu 
re  y  desfallezca.  Cuando  la  duda  Be  convierte  en  negaciones,  despe- 
dios de  las  bellas  artes:  sociedad  que  vuelve  la  espabla  á  les 
no  contempla  la  belleza.  Contentaos  eon  !as  artes  mecánicas,  dc.-tiria- 
dasáaumenlar  las  comodidades  de  la  vida  y  los  placeres  sensuales,  y 
daos  prisa  á  gozar,  que  pronto  asoma  por  el  horizonte  nube  de  barba- 
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tos,  ya  de  los  bosques  del  Septentrión,  ya  de  los  arenales  del  Oriente, 
ó  de  las  fábricas  y  talleres  del  Mediodía ,  que  vienen  á  demoler  é  in- 
cendiar vuestros  palacios,  á  desgarrar  vuestras  espléndidas  vestidu- 
ras, á  hacer  añicos  las  pueriles  joyas  de  vuestras  mujeres;  á  acabar, 
providencialmente  obrando,  con  ese  cúmulo  de  insensatos  objetos  de 
placer  material  y  pasajero  con  que  habéis  reemplazado  los  inefables 
goces  del  espíritu  inmortal. 

Pero  es  el  caso  que-  no  falta  quien  viendo  en  Aparisi  y  en  sus  ami- 
gos los  más  fervientes  defensores  de  los  pobres  desvalidos  y  meneste- 
rosos, los  tachan  de  promovedores  y  aliados  de  La  Internacional.  ¡Qué 
disparate!  ¿Qué  tenia  que  ver  el  elocuente  Aparisi  con  los  intemacio- 
nalistas? ¿Habia  él  decretado  la  venta  de  los  mal  llamados  bienes  na- 
cionales, propiedad  legítima  de  la  Iglesia?  ¿Autorizó  al  Estado  para 
que  se  quedase  con  algún  convento  contra  la  voluntad  de  su  dueño  le- 
gítimo? ¿Ordenó  á  las  autoridades  que  se  incautasen  de  los  tesoros  ar- 
tísticos y  literarios  del  clero  regular  ó  catedral?  ¿Consintió  alguna  vez 
en  que  el  Estado  sacase  á  venta,  como  si  fuesen  suyos,  los  bienes  do- 
tales  de  las  religiosas  en  clausura?  Pues  si  nada  de  esto  hizo  ni  apro- 
bó, ¿quién  que  de  honrado  é  imparcial  se  precie  ha  de  creer  la  necia 
voz  estendida  para  desacreditar  las  opiniones  que  sustentaba  con  tanto 
vigor  y  acierto? 

La  gran  comunión  á  que  perteneció  Aparisi,  asi  se  compone  de 
grandes  propietarios  y  antiguos  y  calificados  nobles,  como  de  muche- 
dumbre inmensa  de  honrados  labradores,  de  pobres  jornaleros,  de  in- 
felices trabajadores  que  ganan  escaso  sustento  con  durísimo  trabajo, 
sufrido  con  resignación  y  con  alegría,  porque  adoran  al  verdadero  Dios 
y  obedecen  y  siguen  las  máximas  dé  su  Evangelio.  Defender  la  socie- 
dad, no  ya  amenazada,  sino  desquiciada,  es  la  constante  empresa  de 
los  que,  á  ejemplo  del  insigne  patricio  cuya  muerte  lloramos,,  siguen 
las  gloriosas  tradiciones  de  la  patria.  Reparar  los  daños  ya  hechos, 
fortificar  el  edificio  social  y  fortalecer  los  espíritus  turbados  por  el 
pecado  ó  por  el  miedo;  amparar  la  propiedad,  proteger  y  santificar  el 
trabajo,  domar  el  ímpetu  de  los  bárbaros  y  evangelizarlos,  es  decir, 
civilizar  salvajes,  es  la  tarea  perseverante  de  la  Iglesia,  cuyo  hijo  su- 
miso fue  Aparisi,  y  cuantos  aman  á  Dios  sobre  todas  las  cosas  y  al  pró- 
jimo como  á  sí  mismos,  bien  que,  como  hombres  y  no  ángeles,  no  estén 
exentos  de  pecado. 

Por  lo  que  á  mi  respecta,  creo  que  tanto  La  Internacional  y  el  pe- 
tróleo de  los  incendiarios,  las  guerras  y  las  contiendas  civiles,  coma 
las  epidemias,  como  los  terremotos,  como  las  inundaciones,  como  el 
diluvio,  como  el  fuego  del  cielo,  son  advertencias  y  aldabonazos  para 
el  dormido,  y  justos  castigos  de  Dios.  Pero  acatando  los  designios  y 
adorando  ios  decretos  de  la  Providencia  divina,  bendigo  á  las  Herma- 
nas de  la  Caridad  que  curan  á  los  heridos  en  el  campo  de  batalla  y  á 
los  enfermos  en  los  inficionados  hospitales;  bendigo  y  venero  al  Vica- 
rio de  Jesucristo,  que  enseña  á  los  hombres  el  camino  del  cielo  y  á  las 
sociedades  el  remedio  de  sus  convulsiones;  y  admiro  á  los  poquísimos 
hombres  de  Estado  que  hacen  frente,  con  rostro  sereno,  á  la  deshecha 
borrasca,  aun  á  riesgo  de  morir  en  ella,  aun  pensando  que  el  naufra- 
gio es  probable,  aun  creyendo  que  todavía  no  está  satisfecha  la  iw 
cía  de  Dios.  Después  de  todo,  ¿quién  sabe?  mientras  unos  comj 


—  72  — 

ya  con  la  palalira,  ya  con  la  pluma,  ya  con  las  armas,  según  los  tiem- 

|i.is    .1    -■■uun    las    circunstancias.    |»>-ic¡,-.|:,..    :     deberes  de  ciifJíi  ciisl. 

otros,  y  sobre  todo  otra»,  oran  incesantemente;  y  el  dia  mertos  pensa- 
do puede  aparecer  el  iris  de  esperanza  y  de  pn/  s,,]ire  |:,  ,.■, 
Mise,  y  brillar  radiante  el  sol  déla  victoria.  ¡Dichoso-  I..-  e.  , 
pío  da  .\pansi,  no  tengan  que  arrepentirse  en  aquel  día  de  babor  cnut* 
sii/ido  dliardementecou  el  espíritu   de   Salarias!  ¡Dichosos  lo?   que, 
iinitn.nr.lo  al  español  europio  que  acaba  de  pasar  á   mejor  vida,  hayan 
cumplido  con  su  obligación,  ya  en    altos  y   ostentosos  ¡mu-i. 
modestas  y  aun  humildes  ocupaciones!   ¡Dichosas  principal  im 
lias  almas  piadosas  (de  mujeres  sera  el  mayor  iluth-i-o)  cuja»  .-r;icio- 
in>  hayan  desarmado  la  diestra  del  ftmnipok'iite  y  desatado  los  vivi- 
dos raudales  da  su  misericordia! 

Es  de  esperar  (pie  el  alma  'le  Aparist  goza  de  la  presencia  de  Dios. 
Tieae  r&SOQ  el  sabio  Prelado  de  la  diócesis  de  Avila:  libre  su  espíritu 
inmortal,  no  olvidara  a  la  Iglesia,  cuyas  doctrinas  v  d.-nvlio-  ,.-, ,M  tan- 
to ardor  defendió,  ni  á  la  patria,  cuyos  Quebrantos  lloró  tan  triste  y 
sinceramente. 

Nosotros  ios  católicos,  entre  lanío,  en  interés  de  la  libertad  que  re- 
<■■]. unamos  para  nuestras  creencias,  podemos  aliarnos  para  determina- 
das batallas  y  por  contados  días  con  hombres  do  ideas  lastimosa- 
mente equivocada*;  pero  no  pedemos  {entiéndase  bien;  no  se  trata  de 
que  nos  convenía  ó  deje  de  convenirnos:  es  que  mi  ¡iinh-níos),  aliarnos 
ni  por  un  momento,  ñipara  una  sola  batalla,  ni  para  mucho,  ñipara 
ara  Dada,  con  hombrea  criminales.  Con  decir  que 
i  l. olio  todo:  lo  que  en  conciencia  no  se  puede  hacer,  no  so 
debe  nacer;  no  conviene jamas  que  se  baja.  Si  Dios  lia  dispuesto  con- 
sentir que  La  Internacional  pase  por  la  sociedad  como  merecido  cos- 
tino, pasara,  y  nosotros  veremos  con  dolor  y  augns tía,  pero  sin.  remor- 
dimientos, la  justicia  do  lijos.  I'eronn  (raeremos  La  Iritoru: 
seremos  culpables  de  su  advenimiento,  ñola  habremos  buscado,  ili 
balayado,  ni  disculpado,  ni  habremos  preparado  su  camino.  Menos 
que  nadie  Aparisi.  cuyas  hermosas  en  so.  mineas  y  cuyo  helio  ejemplo, 
como  los  del  fzran  Balines  y  el  elocuente  Donoso,  debemos  siempre  le- 
ner  presentes,  y  cuyas  plegarias  en  el  cielo  nos  han  de  ser  provechosa». 
Nosotros  hemos  de-ser,  en  primer  logar,  católicos:  después,  españolea] 
y  después,  monárquicos.  Porque  creemos  en  Jesucristo,  y  en  su  Iglesia, 
y  en  todo  lo  que  esta  enseña  y  prolosa,  somos  católicos.  Porque  somos 
españoles  de  corazón  y  de  raza,  somos  tradiciouatislas;  por  eso  somos 

I  monárquicos.  Porque  somos  católicos  y  españoles,  llevamos  escrito  en 
nuestra  bandera  el  lema  de   nuestros  padres:  Dios.  Patrin,  Ri'y. 
«Quien  dice    Dios.   Patria  v  Rey,  dice  también   Justicia  y  Líber- 
: 


i   las   leyes,   cuando  las  leyes  son 


i  libertad   es  el   reinado  < 
justas  {?).» 

En  lo  último, es  decir,  en  lo  de  monárquicos,  podemos  equivocarnos, 
aunque  no  lo  creo,  porque  la  historia  y  la  espenoncia  de  muchos  si- 
glos lo  evidencian  á  mis  ojos;  poro  admito  la  contradicción,  y  la  com- 
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presdo.  En  lo  primero,  es  decir,  en  lo  de  católicos,  estamos  en  lo  fir- 
me, de  seguro;  compadezco  á  los  que  nos  contradicen,  y  no  permitirla 
k  contradicción  si  fuera  gobierno,  como  no  la  permití  cuando  era  mi- 
aistro  de  la  Reina  de  España.  Que  «un  Rey  católico...  no  ha  de  consen- 
tir jamás  que  se  ultraje,  ofenda,  ni  aun  se  discuta  contra  el  dogma,  la 
enseñanza  y  las  instituciones  del  Catolicismo,  que  es  la  verdad  (i).» 
Pero  en  resolución,  se  me  dirá:  ¿qué  hacen  los  católicos,  qué  nizo 
Aparisi  para  detener  a  La  Internacional?  ¿Qué?  Decir  á  los  ricos  que  es 
culpable  y  desastroso  el  egoísmo;  que  es  nada  menos  que  hermano 
«yo  el  que  pasa  lacerado ,  hambriento  y  desnudo  al  lado  de  su  coche 
coaiMk)  va  á  la  Fuente  Castellana,  y  al  Teatro  Real ,  y  á  los  conciertos 
del  Retiro;  decir  al  fabricante  que  no  es  capital  beneficiable,  en  buena 
kf  de  Dios,  la  sangre  y  la  miseria  del  estenuado  jornalero;  decir  al 
añero  que  no  fuerce  la  paciencia  de  Dios,  y  á  los  pobres,  ¡oh!  á  los 

Sres  decirles  que  es  mejor  su  lote  que  el  de  los  ricos;  que  los  gran- 
y  poderosos  del  mundo  no  son  los  más  dichosos,  antes  bien  no  hay 
personas  más  dignas  de  compasión  que  los  grandes  de  la  tierra ;  que 
m  honrada  pobreza,  la  indigencia  y  la  miseria  resignadas  colocan  al 
hombre  en  aquella  tranquilidad  y  dulce  quietud  en  que  quisieran  mo- 
rir casi  todos  los  que  vivieron  cercados  de  fausto,  de  pompa  y  esplen- 
dor; que  todos  los  medios  que  se  aplican  y  todos  los  esfuerzos  que  se 
tacen  para  levantarse  del  polvo  de  la  tierra,  son  otras  tantas  diligen- 
das  para  echársele  en  los  ojos;  que  vale  más  morir  en  un  santo  hospi- 
tal ó  en  una  desamparada  buhardilla,  con  tranquila  conciencia,  que  en 
dorado  y  mullido  lecho  rodeado  de  remordimientos;  que  á  los  ricos 
les  ahogan  los  pesares  á  la  hora  de  la  muerte,  si  en  vida  no  han  parti- 
do los  tesoros  de  que  Dios  les  hizo  dueños,  con  los  pobres ,  cuyo  pro- 
carador y  representante  es  Jesucristo;  que  no  es  lícito  ni  siquiera  co- 
diciar los  bienes  ajenos;  y  que  si  los  pobres,  si  los  menestrales ,  si  las 
personas  de  humilde  condición  supieran  aprovecharse  de  los  medios 
que  su  mismo  estado  les  ofrece  para  hacerse  verdaderamente  grandes, 
bendecirían  á  Dios  por  haber  nacido  pobres.  Porque  los  verdaderos  de- 
mócratas, es  á  saber,  los  católicos,  desprecian  á  los  tiranos,  ya  cesá- 
reos, ya  tribunicios;  pero  tienen  costumbre  de  arrodillarse  delante  de 
los  sepulcros  de  las  Isabeles  de  Hungría  y  de  Portugal,  madres  carita- 
tivas de  pobres,  enfermos  y  desvalidos;  ante  los  altares  de  un  Tomás 
de  Villanueva  ó  un  Juan  de  Dios,  varones  santos  de  inextinguible  cari- 
dad cristiana,  y  veneran  las  reliquias  gloriosas  de  los  Isidros  y  de  los 
Alejos;,  es  decir,  de  los  pobres  santamente  resignados,  y  de  los  que 
bascan  la  santidad  en  la  voluntaria  pobreza,  teniendo  siempre  á  Dios 
en  el  corazón  y  en  los  labios,  morando  en  Dios,  y  muriendo  en  su  re- 
gazo sacratísimo. 

¿No  parece  bien  el  remedio?  Pues  no  hay  otro ;  y  á  fe  que  le  puedo 
alabar,  porque  no  es  mió. 

¿No  gusta  este  modo  de  remediar  las  enfermedades  sociales?— No 
es  maravilla ,  porque  está  escrito :  Vendrá  tiempo  en  que  los  hom- 
hres  no  sufrirán  la  buena  doctrina. 

Ahora  bien  :  ¿quién  aventajó  en  España,  ni  se  le  igualó  siquiera, 
en  defender  con  brío  y  estender  con  pasmosa  lucidez  estas  salvadoras 

(i)   Restauración,  pág.  50. 
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máximas?  Muertos  Raimes  y  Donoso,  nadie,  m  yo  sepa.  Oid  todos 
«  rlHenrsos.  leei!  todos  sus  osenlos,  y  habréis  ile  '-unU-.-.ir-  que  Iíi 
doctrina  del  Evangelio,  que  !a  moral  de)  cristianismo,  que  la3ense- 
ñnnMs  ilo  la  Ighsia  e.atidi-'a  no  tuvieron,  faers  de]  pütplto,  mientras 
ill  v í  v i ■■> .  'leieinor  m;ts  sincero,  ni  mía  vigoroso,  ni  más  tierno,  ni  más 
elocuente. 

Sentíase  ya  morir,  y  escribió  astas  harinosas  palabras,  que  lian  de 
pasar  ;i  la  posteridad  : 

«¡Olí  y  qtni  grande  es  la  Iglesia  de  Nuestro  Señor  Jesucristo! 

■  celebraba  cantando  la  fleata  de  Todos  los  Santos:  hoy  re- 
eneniíi  llonmd'i  .i  ti h los  d>-  muertos. 

»r,n  Iglesia  risible  celebra  .  digámoslo  asi,  despoBorios  anuos  con 

esa  otra  Iglesia  para  la  cual  no  existe  ya  el  tiempo.» 


«¡Día  do  Tintos  Santos!  Fiesta  :\   los   triunfadores   Cple    gal 
este  mundo,  que  nasa,  La  corona  inmortal  que  lian  de  ceñirse  en  otro, 

fyw.  rni  p'isarú.  Voi.lli-s  con  lo*  ojos  del  ospintu  cu  o!  cielo  ;  de  toda 
(ídail.  y  sexo,  y  condición  .  de  toda  tribu  y  '!■>  loria  lengua,  á  quienes 
recogió  Jesucristo  amorosamente  en  los  caminos  de  la  vida,  en  la 
móntala  y  en  el  valle,  en  el  palacio  y  en  el  calabozo  :  los  "que.  en  me- 
dio de  )■»-■  ilet.'ites  del  mundo  permanecieron  puros  ;  en  medio  de  sus 
üiiMin:  en  medio  do  sus  dokires,  resignarlos;  ven  lo  alio  y 
en  lo  bajo,  y  en  las  alegrías  y  en  las  amarguras,  amando  i  Dios,  | 
amando  en  Dios  á  los  hombres.» 


«¡También  la  muerte  tiene  sn  dia!  Y  en  ese  dia,  ¿por  quién  pedí- 
mosá  Dios?  ¡Cosa  admirable!  F\>v  nuestros  |Wivs  y  amigo",  pero  A  la 
vez  por  todos  los  muertos.  Y  ahora,  a.  miles  de  leguas  de  no-otros. 
hay  nombres  a  quienes  minea  liemos  visto,  cuyo  nombre  jan ■. 
mes.  y  en  estos  momento-  L:jtán  rogando  por  sus  padres  y  amigoi», 
pero  (amblen  por  todos  los  nuestros.  Ruegan  por  las  personas  (pie 
l  como  nosotros  por  las  personas  que  ellos 


paraea- 
ma  alma 


«Después  del  pecado,  la  muerte  es  un  beneficio.  ¡Gracias,  gran 
Dios!  Tú  te  compadecíale  de!  hombre,  y  abreviaste  sus  dias  sobre  la 
tierra :  postrados  solo  en  tu  presencia,  te  damos  graeias.» 
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«Levantaos  los  que  sufrís  y  lloráis :  mirad  á  lo  alto,  y  alegraos, 
porque  todos  hemos  de  morir.» 


«El  pensamiento  de  la  muerte  asombra  los  placeres  del  impío,  re- 
frena los  furores  del  insensato,  consuela  á  los  infelices ,  alienta  á  lo» 
débiles...» 


«El  solo  pensamiento  de  la  muerte  nos  ampara  á  nosotros,  los  dé- 
biles, contra  vosotros,  los  opresores.» 


«Sumergios  en  un  mar  de  deleites ,  ó  palpad  el  oro  con  alegría  co- 
diciosa ;  pero  sabed ,  desdichados ,  ¡que  habéis  de  morir!  y  vendrá  un 
día,  y  no  se  tardará,  en  que  os  agarréis,  inútilmente,  con  manos 
desesperadas,  de  la  riqueza  que  se  escapa.» 

Vosotros,  los  que  le  llamabais  reaccionario,  y  retrógrado,  y  absolu- 
tista, y  partidario  de  la  tiranía,  oíd,  y  estremeceos  de  gozo  al  escuchar 
los  acentos  de  la  verdadera  libertad: 

«Si  un  tirano  golpea  con  su  cetro  de  hierro  mi  cabeza,  ó  si  hundís, 
verdugos,  el  puñal  en  mi  pecho  desarmado,  á  aquel  y  á  vosotros  dirér 
Sabed,  desdichados,  ¡que  habéis  de  morir!  y  vendrá  un  dia,  y  no  se 
tardará,  en  que  un  vengador  inevitable  quiebre  de  un  golpe  q1  puñal 
en  vuestras  manos,  ó  la  conjna  en  vuestra  frente.» 

«Siente  el  cristiano  algo  dentro  de  sí,  que  le  pone  á  cubierto  de  to- 
da tiranía.  No  la  teme;  que  cosa  que  dura  poco,  vale  poco.  No  la  teme, 
porque  no  ha  de  faltar  quien  le  libre  de  ella.  La  muerte  es  libertad.» 


«Entrad  en  ese  cementerio,  alzad  las  losas,  removed  la  tierra.  ¡Qué 
república,  gran  Dios,  y  qué  ciudadanos...!» 

«¿Señores  que  oprimís  á  los  hombres  y  os  mofáis  de  Dios;  os  doy 
una  alegre  nueva:  dentro  de  poco  seréis  ciudadanos  de  esa  república.» 

Señores  académicos:  si  esto  no  es  hermoso  y  grande,  tenéis  sentado 
entre  vosotros  á  uno  que  no  forma  cabal  idea  de  lo  grande  ni  de  lo  be- 
llo; si  esto  no  es  grande  y  bellísimo,  carezco  del  sentimiento  de  la  her- 
mosura y  de  la  grandeza. 

Pero  eso  es,  nle  dirá  algún  incrédulo,  refugiarse  en  la  muerte  para 
librarse  de  la  tiranía,  pero  no  combatir  la  tiranía.  ¡Oh!  escuchad  la  res- 

{tuesta,  meditadla,  y  ved  si  acertáis  con  mejor  ley  de  garantías  contra 
os  tiranos: 

«Recia  cosa  debe  de  ser  para  los  grandes  criminales  que  el  mundo 
laurea,  caer  de  repente,  y  desnudos,  y  temblando,  entre  las  manos  de 
Dios  vivo.» 
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Y  rosotroa,  pobres  de  la  tierra,  sabed  que  el  Padro  que  está  en  los 

.¡■i  Ic-üi.j-  ,',-  i.1!"!  ¡¡i  para  los  que  ;iqni  lloran,  para    los  que 

l¡:i'¡i'iv:i  ¡i.;.,  ■  ¡mi,  para  los  mansos,  para  los   humildes. 

•  ii'l  ,i  ApanM,  rjiirj   remedia   i.'im  ¡il^'n  que  vale  mas  que  una  Cous- 

■hat  d  con  un  título  de  derechos  indi- 

oiduaUS: 

•  Humillo  pasé  el  otoño,  y  es  Irla  la  brisa  de  la  tai'ile,  el  insecto  bq 
envuelve  romo  para  morir/sobre  la  hoja,  juguete  del  viento:  pero 
cuando  i'l  ;iii:;i    rendada  de    l:i   primavera  viene  :i    mecerle; 

■  .i  lirili-utii'.i  ni;'-,  v  se  vuela.  En  el  sepulcro  dejó  el  hombre 

su  i'ii.o'yi ¡si ■rabV:  ],,  r|ii,     piensa,  |.,  que  oree,   lo  que  ama  en  él.  el 

nuble  !iu!Ín[M-¡il  ijut;  animaba  .*'j ?>ol  barro,  no  entr6  en  el  sepulcro:  vo- 
lóse al  cielo.» 


«Morir  para  quien  muere  en  .lesuerislo.es  saltar  en  el  bajel  que 
aporta  s  la  dormirse  entre  losliombres  y  despertar 

entre  los  ángeles  (1).» 

(Haj  eada  más  verdadero,  y  sublime,  y  consolador  para  los  potrea. 
oprimidos,  nada  más  tremendo  y  pavoroso  para  los  neos  avarientos 
y  para  los  (¡ranos  ík'snlmados.?  ¡Ilustre  ciudadano  de  la  gran  república, 
inolvidable  companero  ¿  cuyo  lado  tuve  la  honra  y  la  dicha  da  pelear 
alguna  ve/  en  defensa  de  la  verdad:  tú  que  sin  duda  Las  muerto  en 
Jesucristo,  y  durmiéndote  entre  los  hombres,  dispertaste  mitre  los 
.'.n-.-l.  -.  i...  ■■!■.  :  -  á  tn  patria,  que  tanto  amaste:  no  olvide-  ■ 
siguiéndote,  y  á  Balines,  y  á  Penoso,  y  ¡i  Vihima,  probó  á  romper  al- 
guna lanza  en  lmeua  lid,  pel.-ind.,  p,,]'  la  sania  causa  de  la  I 
de  la  independen. da  de  la  Iglesia  de  Dios,  de  su  augusto  y  santísimo 
Vicario,  y  de  los  venerables  Prelados  i¡ne  rigen  y  apacientan  la  grey 
de  Jesucristo! 


V. 


¡Gran  cosa  es  la  elocuencia,  sirviendo  á  la  verdad! 

feto  escribid  a  parí -i  en  cierta  ocasión,  splieándoto  á  un  orado! 
tolicof^}.  Dijolosin  ia/.on  en  aquel  caso;  pero  las  palabras  escrita- 
el  orador  insigue,  son  ciertas  á  toda  luz. 

¡Gran  cosa  es  la  elocuencia,  sirviendo  a  la  verdad!  SI,  por  ci 
si  no,  que  lo  digan  las  peregrinas  peroraciones  de  Aparisi.  desde  i¡._„ 
por  primera  ve/  llegó  al  Congreso  délos  diputados  en  [h:>h,  i'.']n^,ai- 
taiido  su  hermosa  y  amadísima  ciudad  de  Valónela,  hasta  que  escribió 
lo  que  el  llama  Apitnie*  pira  un  discurso,  el  destinado  á  su  recep- 
ción solemne  en  la  Academia  ['"spafiola.  Para  un  libro  son  apuntes, 
que  no  para  un  discurso;  que  esto  ya  lo  es,  y  por  todo  extremo  her- 

Grancosa,  si  por  cierto,  es  la  elocuencia,  sirviondo  á  la  verdad; 


■ador  m 
ritaapor 

«de  que 


¡3: 
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como  es  gran  cosa  ia  fuerza  constituida  en  servidora  de  ia  justicia  y 
del  derecho.  Envidia  tuve  toda  mi  vida  á  ios  grandes  capitanes  que 
mueven  con  arte  masas  enormes  de  hombres,  y  ganan  en  un  dia  de 
combate  la  palma  de  la  victoria.  Pero  no  envidié  otra  fama,  en  este 
ponto,  que  la  de  aquellos  insignes  -  caudillos  que  defendieron  la  sa- 
grada causa  de  la  independencia  y  de  las  tradiciones  de  la  patria,  como 
un  Alvarez,  un  Palafox  ó  un  Castaños;  ó  la  de  aquellos  que,  como  un 
Hernán  Cortés  ó  un  Vasco  Nuñez  de  Balboa,  llevaron  la  luz  del  Evan- 
gelio á  remotas  playas,  no  para  reinar  en  ellas  y  saciar  su  vanidad  y 
codicia,  sino  para  rendirlas  á  los  pies  del  Salvador  y  entregarlas  á  la 
mano  bondadosa  de  la  ünica  metrópoli  que  las  miró  con  el  amor  y  des- 
velos que  una  madre  al  hyo  de  quien  dilatados  mares  la  separan.  Mí- 
sera nombradía  fue,  á  mis  ojos,  la  de  los  conquistadores  arrogantes, 
que  trastornan  imperios  y  derriban  tronos  seculares  y  alan  á  su  carro 
triunfal  pueblos  dominados  por  la  fuerza  do  la  espada,  con  el  exclusivo 
intento  de  satisfacer  su  personal  ambición,  su  inmoderada  sed  de  hu- 
mana y  mentida  gloria,  ó  las  pasiones  bastardas  de  un  pueblo  altivo  y 
avasallador.  ¡Hombres  desatinados!  Brilla  su  rostro  como  el  oro  en- 
cendido; su  pecho  como  diamante;  su  estatura  semeja  tocar  las  nube?; 
pero  sus  pies  de  barro,  amasado  con  lágrimas  y  sangre,  se  derriten  á 
deshora,  y  el  soberbio  muere  en  abrasado  peñasco;  ó  cae  míseramente 
en  el  oprobio  y  el  olvido.  Envidio  la  fama  de  los  capitanes  que  ponen 
la  fuerza  al  servicio  del  derecho;  no  la  de  aquellos  desventurados  eme 
imponen  á  los  pueblos  atónitos  y  espantados  ul  bárbaro  y  absurdo  de- 
recho de  la  fuerza. 

De  igual  manera  pardeenme  de  peregrina  hermosuralos  discursos 
de  Aparisi  encaminados  á  ensalzar  la  fe  de  nuestros  padres;  mas  por 
nada  en  el  mundo  quiero  emular  las  tristes  glorias  de  aquellos  que 
eon  su  brillante  palabra  pueden  matar  en  algunos  la  fe  de  Jesucristo. 
No  dormiria  bien  si  tal  hiciere;  hallaría  durísima  la  almohada;  al  aso- 
mar la  aurora,  encontraría  pálido  mi  rostro;  y  para  mayor  castigo, 
subiría  arrebatado  el  carmín  á  las  mejillas  al  ponerme  delante  de  mis 
hijos. 

¡Quién  fuera  elocuente  como  Aparisií  ¡Quién,  como  él,  pudiera 
contar  con  peregrino  ingenio,  fácil,  correcta,  castiza,  elegantísima  pa- 
labra, para  poder  cumplir,  como  él  ha  cumplido  durante  toda  su  vida, 
con  los  deberes  que  nos  imponen  las  creencias  que,  gracias  á  Dios  y  á 
nuestros  padres,  tenernos  arraigadas  en  el  alma!  Las  palabras  que 
nuestro  compañero  consagra  á  la  memoria  de  su  cristiana  madre,  en 
el  discurso  que  preparó  para  la  Academia,  son  por  todo  extremo  her- 
mosas y  tiernas.  ¡Dichoso  él,  que,  al  lado  suyo,  goza  ya  de  la  presen- 
cia de  Dios  en  cerco  de  luz  inextinguible! 


VI. 


Analizar  los  discursos  de  nuestro  malogrado  compañero  seria  obra 
larga,  y  sobre  larga  inútil,  porque  los  han  leído  cuantos  aman  i"  Wlo,  , 
y  muchos  españoles  los  aprendieron  de  memor1* ' 
hombre  de  bien  á  carta  cabal,  jamás,  ni  por  afl 


to  loa  Woloadel  dia,  ai  (lia  ddbil  anta  el  diablo  tentador  de  la  popula 

i-Marl,  l;m  !';idl  *  1  ■_■  ;iili|uii'ii'  imjiui  de  pord.-r.  ni  ■iiy.uid  l.is  liuollas  de  ]- 

■■ -|lll'   l|.'d:i;j..ili   tnil;l.  1.  -.Tin.',     r  1 1 1 1  i-.llllio     IíkI 

Lis  virtud'.'.-  cri-ti:ni;is  >-  t<j  l¡ü  h-  nobles  aspiraciones  de  ■ 

Sii'it.ii   i ui'lril.  Mnsrmri  ciwi: 
a  Apai'isi,  Lioci-sild  ilcilirar  «¡««¡era  breves  paln 
COJO  l'Wiii'l-i.li),  porrilvHiiütritiriiH  e-pi:ciaks,  s.:  Iiulni  rk'  ut;i!i:h'    i-i 
tuijiilamente  <-u  iiii  •■nfri/nii:  y  -m  .■-I,.-.  ,1  ¡jih:  tuntn  1I:iiim'j  I:i  :il.=noi 
:-.ul  i.1 1  a  üde  Junio  de  ls.il.  ., 

!>i-o  l:i  Ir'.v  il>'  lí,.]ii'f'!ii.-c  '■!  i|¡;.-  -¡Mi  rin-'.mi.i  pivm :¡r.  .:ri  I-.,  ,|his  1  y   t 

.,]..'   i-'  ',">.  y  i.-l  di-  !;;  .-:■■   i..:i  ib:  .J  dfl  iTuIÍO  del  prop  0 
..■1  insigne  ornibir  ii:  ■  ■  :'m|m1iIo. 

l'Ol-  f[liií  Si.'  -i1;- 1 1 '  ''i¡  mi   i'  >\-i>.  ni    ' '<  i  n    ■  -:  ■  i . :  ■  ¡  ;  i\:~   do    eterna  v   ¡i"-.- 
f ulula  pi'atilii'l  el  primen-.  i-sp1kanb>   lili  si- 1  líente-    |i-il-iiirMs   <l.-t  il:  ■■- 

curso  iin-'ii"  :  •■!' lo  deciros  con  ver>\'-  ■  ■■■  n,  ijnc  li.í 

poeta  hor:i 

noüíal...  Me  propuse  ngwren  el  rosto  de  la  legislatura  guardando  li- 
..  hoy  lo  rompo,  y  por  varías  y  pode  ■■-.. 

ji.i  leuirri  rep.-im  iini-ini"  en    u\v?ii'nsl:i¡5    Lo  bis.    [|:n    .-rití-.'  [| 

,!i|.imI.;hI"  ipie  In  -w:  im  «nfn  iler.-elí:!.  sinoen  n  -rU>  a.  .  I 

hablar  en  la  en  ^tino  pr  ¡seote  i    no  es  tu  eesario  ipi  ■  - 

Inv  :.  Im.Iih  p.-[is:'is  un  i!l  :  V  O-íi.'  rüputfnlo,  .'ivi'rrlutii'lit.'  t  I  i'  ■  .  ■'  ■  ■ 
,>|  hvlin,  \  hoy  li-i  venido  íirpii  llevand  ¡  anu  en  el  semblante  las  Imi- 
lla; de  li  enverne  Ii ■  1  :   l'i'iii  -oí  Lulo  (jii  ■  [iiiüi-ü  ;i¡,,, ii, I, ,!!.■!  .ii  ¡i'|,'-!'i  i!  ' 

honor.  El  Sr.  v>  ■.  id  ü,i  ;.,■!■!■  hablar  hoy:  debemos,  ¡< . 
nnsoti'CM  In-  rjii.!  e  ;■■■■■• 

ITiOlito  Cm:i:;  ..i    de   UOl    Ifly    iiu;i  I 

■jiiu  lleva  se  nombre.» 

Y  combatió  el  proyecto  presentado  por  nuestro  ■[■">■[■> 

.    .■ :  im  la  ley  óne  lia  t 

.  ■>  que  era  uní   ley  que  a  ■  :;;ti\ib  i  ;i|  pi'np'   ■  !  i      ■       i 
■  . 

sr.ieie.ind  :■>.■■'  inln,  ' 

\   loyantó  -in  vti>.'!(i.i  I  ale.  nltnr.'-  .  ií;i.'    ■■  i:  >  i. ■!■.-.. i  !,■  ■     ■  i  -.,  ,,,.,,.„  - 

•  :v-  -,■■)- 
¡         111  ■::■!     :-|   ■    C  M 

y  profiín-li  ■...-.  ■  ,i  ,:    ata 

creída  por  ■  '■'  .  !'■■...  i  &  6    \ 

flDPL'S.   lili'  ;■!:■'■!  ■   ■'■■-;J'l."  rj'r,'    [|.-i\.i¡,    !n¡',l¡];1,|,i     riMti 

V  pi-ofimiiariniiit,',  íiir.Mnti-nrvi'í  rsin    linda  (jn-    í.i    solución    mi-  a<-. 
ida  en  la  ley  vigeñl 
.  ■      ' 

■  ■■  defectos;»  al  contemplar  eme  talea  p 

1    ■;  |i  ■!■  un  .\|inri<i.--,-uM  la  x;itis[".iivií»i  nui-i  -. 
que  ha  tonillo  diin.uiU-  mi  vjrla  p  ililii^  rutado  en  Ins. 

graso. 

I.l'-u'.-ii 1  ::;■■■:■■.  i  tu -■  .'■'-  dias,  y  hablé  p»r  cumplir  mi  oblip 

■:-.;i.    ,' in- ii  di:.!  .b;  i|."ir.'    \;i<\;\  :    pira  i'raseaP  ol    rn.i. 
dL-   \p;ii'i.-i, 

■ 
que  inte!  alu  I  ioís  I       I  i  n  de  Pebraro  ita  l"'" 
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c!  mejor  medio  presentároslo  en  ceñidas  frases  dé  la  misma  perora- 
ción :   oiréis  un  trozo  magistral  de  historia  contemporánea  : 
«Los  partidos  medios  se  van  :  todo  esto  se  va. 
»Paréceine  que,  si  no  mienten  las  señas,  asistimos  al  fin  de  una 
época  ;  pardceuie  que  estamos  en  e!  principio  del  lin. 

•Quisiera,  porque  conduce  á  mi  proposito,  traeros  á  la  memoria 
algún  recuerdo.  Recordad  que  en  este  sitio  y  de  esa  urna  sacaban  lo» 
secretarios ,  no  sé  sí  con  mano  trémula ,  papeletas  en  que  estaba  es- 
crito un  íí  6  un  no  ;  un  sí  ó  un  no  á  la  unidad  católica ,  al  Trono  de 
San  Fernando,  á  la.augusta  señora  que  se  sienta  en  ese  Trono,  y  á  * 
quien  la  posteridad  eoullrmará  el  sobrenombro  que  le  liemos  dado  de 
buena.  Entonces  la  necesidad ,  el  temor,  el  valor  grande  y  el  intré- 
pido corazón  de  un  hombre  crearon  un  gran  partido— ¿por  qué  no 
liemos  de  decirlo? — un  gran  partido.  Este  partido  debió  tener  como 
por  encardo  providencial  combatir  la  revolución  que  avanzaba,  cora- 
latir  á  la  democracia  demagógica  que  se  presentaba  cu  tierra  espa- 
dóla. Ese  partido,  sin  embargó,  no  lo  hizo  así.  Llevaba  en  su  seno  un 
principio  cuyo  o ii cío  natural  era  dividir,  (¡¡solver,  corromper  y  ma- 
lar; y  merced  á  ose  principio  la  democracia  crecia  y  se  agitaba, 
como  reconoció  solemnemente  su  orador  más  insigne ;  crecia  y  se 
agitaba,  mientras  que  por  virtud  de  ese  principio  iba  disolviéndose  ia 
mñou  ;  y  una  tras  otra  abandonaron  su  campo  cuatro  fracciones,  to- 
das respetables  ;  y  el  conde  de  Lucena  se  sintió  débil ,  vaciló,  y  cayo. 
yl'asaroii  después  por  ese  banco  tres  sombras  de  ministerio  :  Mi- 
radores, Arrazola,  Mon  ;  patricios  iusignes ,  buenos  médicos,  poro  no 
para  enfermo  tan  grave. 

»Eu  aquella  sazón  do  cosas  era  común  sentir  y  general  deseo  que 
S.  M.  constituyera  un  ministerio  que  diera  batalla  á  la  revolución. 
Para  dar  la  batalla  se  necesita  un  ministerio  de  tuerza.  Cada  cual,  se- 
pinsus  alcL'tí.s  imi  quiern  iludí'  según  sus  intereses),  soualaba  como 
al  hombre  predestinado  al  general  duque  do  Valencia,  ó  al  general  du- 
que de  Teluan.  S.  M.  la  Reina  llamó  al  primero  á  la  presidencia  de  su 
Consejo, 

•Hablará  del  duque  de  Valencia  como  hable"  en  otro  tiempo  del 
dnqiie  de  Tetuan.  Yo  he  atacado  mil  veces  enérgicamente  al  duque  de 
"i.Tütuan;  paro  nunca  desconocí  sus  eminentes  cualidades  en  la  próspera 

Stima.  y  menos  en  la  adversa...  No  fue  gloria  cumplida;  pero  al  cabo 
!  gloria. 

>Lo  propio  digo  tlel  general  duque  de  Valencia.  En  su  historia  ha- 
brá cosas  que  repruebo  ;  pero  hay  cosas  que  ensalzo.  Yo  no  olvidará 
rama  que  ese  hombre  es  el  hombre  de  liuhver,  el  hombre  de  1848; 
V  el  que  arrojó  de  España  en  aquella  sazón  al  representante  de  la  na- 
ción mis  poderosa  del  mundo,  reveló  que  tenia  en  su  alma  algo  del 
alma  del  Cardenal  Gisnaros.  Y  digan  lo  que  quieran,  fue  gran  cosa,  en 
medio  del  trastorno  general,  ver  á  oso  hombre  en  pie,  sereno ,  impá- 
vido, al  lado  del  trono  de  su  Reina,  y  á  ese  trono  levantarse  con  tran- 
quila majestad,  mientras  que  todos  Los  tra^dL^T- 
y  se  derrumbaban  algu,.  ■■;. 

»Sc  podía  esperar  al  go ,  se  debía  e 
vaez,  del  hombre  que  había  dado  de  si  ó 
i  claridad  de  entendimiento  6  intrépida 
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toada  Btdwer,  el  hombre  de  1848,  el  que  p:nln  e-t¡i'l¡a¡-  en  París  y 
■ii  [,u¡.i,  noacerM  .1  reí  qae  el  puebla  español  está  liarlo  ríe 
riles,  tioin-  ¡i;i¡n!n'.'  y  sed  de  jastiela,  y  da  libertad  verda- 
dera... Ño  sintió  oorazoo  bastante  para  pronta  i  audaxm  «te  recoger 
toja  I  - 1  .  i  ■  1 1  ii'i'Ii.i.  I'i  1;»-  l¡i-i  tuerzas  morales.  toJ-i- 
«doras  del  piK  y  levantadas,  y  animarlas,  yeaersobre  la  reTOlu- 
;    1 1  batalla  ¡  y  roncería;  y  después  dé  tantas  situaciones efl- 
meraJí  crear  un  estado  fecunda  y  un  gobierno  verdaderamente  na- 
cional. 

tópaodeera  esta  ocasión  para  un  grande  hombro.  \l  ser  llamado 
Harnea,  unos  esperaba»,  otros  temían.    1"  pronto  «■!■■- .-— -ti--r---  r  vu  vr 

■    iba  háeía    i:4    Si\    NorviL'il.    -,i    ■ 

Braba,  y  á  seguida  comprondi  todo  lo  que  b  ibía  de  acon- 
tecer. 

■■■  duque  de.  %':i U-TiL-Ja  volvió  la  espalda  al  Sr,  Nuocd-il. 

te  al  Sr.  QaemSm  Bn ■■"  ■(  ■-■!■■  ■■  ;■-  fiüt"  vj  vi .  sin  tener 

..  .  ,    -     imana  de  i.  ¡i  ip  una  o inuaclon  de  la  antigua 

Iratrioida  i.  i  ■  i  i    'i1     ■  -,  pulido  moderado  y  lo  uiiimí  libor:tl: -"n- 

tinuaeion  tri-ifi.-iui  i  ■].■ -i'ninlla  Miserable   íu'-'is^i  ■ 

que  hablaba ...  i-l  t.  \' ■  l-il.  Y  e.vi  ,■<  |r>  que  pasa  ,  y  eso  es  !n  que 

-..■i-;  y  ;iiiii  do  haj i*  que  la  continuación  da  eso  hiena  j 

su  hasta. 

*>¡ii;  no  pni'ilc  eoneiliarso  el  ordene 

;1  ,|i.i  do  [a-  iirnid  ;s  ■■■íi-ím-i.-¡.i:ii  '-  y  d"  la 

*Los  partida*  wdiat  ss  aiL# ;  '•',  ■. 

Copiando  .i   \|i.i'-.-  ,  h<  ,  i     ■  ■  ;■ 

sima  do  un  periodo  ¡..'    I,!,!.- I  masTico  poder  ue  s 

Copiándole,  6e  pnaato  an et  papel ..-I  nombre.  .!<■  i;  . 

lúe  Ui  rubí  en  mie-ti-o pañero.   N"  quiero  dejar  j  ►.  i  ->  i-  I-i  o.-i-o,lM  de 

;¡-  derribado    por    la    M.'vur  h,.    ,   ■:  ira 

■   vu   i [ue  acuden  á  hacer   leña   en    su   Inm  ■  i  inerl 

muchos  qU0  ■  ■:  1 1  :>:-:  i  Me  k:k  poaei  ■•  i.-   i   i'm  i  ■  ■',!  "i  I  > 

livia:  UN"-,  en  son  ■!■  ■■■  ■ni"    para  defenderle,  r  •  vm.Ii> 

ahora  ove  oo  toa  puede  anonadar  con  su  di  cuem  ia  pnderñ- 

i.  V>.  MfiOTOS  aoadCnii''"-,  yn   quo,   pariente  -u\o  por   i  mi  1  id,  refil 

m   .-l  duri-anias  !'  il  i!!,i>:  .'n  , -daule  de*- 

-,'\  exceptuar  siquiera,   bien  lo  reeonlarois.  el  día  qu  ■  tune'' 

asiento   uleréenlo  entre  nosotros;   yo,  qaa  Jamás  neepl  ■  de  él  ninsuu 

■.■k<  fie  i|ni.',  ii"  M'l.i  [Urrii  ¡lia  para""  lii.n- 

■  ■    -a  -'i  ■■  >1: a  n/- 

■  ■!  -I  gabinete,  no  quií  ■ 
la  etabaja  1 1  da,  y  sorprendido  por  aquel  i 

Enlamo  tro  (lia  <.ai  I  i  r.wrt.i  e  >:i  la  aran  ■■  .  ■  apresuré 

.i  renunciarla:  yo,  an  Bn,  qu  i  pooo  después  rae  negó 
rosamente  a  aceptar  el   ministerio  de  Gracia  y  Justicia  y  la  pre-ddou- 
i'ia  del  Co  .  ¡i  brindado 

■    compañeros,  yo  declaro  á  la  faz  de  V'\n<  y  >|.-  ]•><  h-eiilnvi. 
malte  de   aquellos  que,  lisonjeándole  i>  heneil. ■■■< 

■  üimladoi,— Seúendel4 


Incion:  alborea  y* 

e ia rp I . ■  -  i-  '^.(.'¡ijiies. 

a  la  historia  lliliv 
ii  palabra. 
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yida,  ahora  le  muerden,  que  nunca  conocí  hombre  más  bueno,  ni  más 
bien  intencionado,  ni  más  atento  á  procurar  la  felicidad  de  su  patria, 
ni  más  dispuesto  á  abdicar  su  amor  propio  en  aras  de  la  verdad  ó  del 
pro  común;  en  suma:  que  siempre  le  tuve  por  el  mejor  entre  cuantos 
le  rodeaban.  El  gran  Aparisi  le  llamó  en  cierta  ocasión  el  rey  de  la 
palabra;  y  en  el  discurso  que  acabo  de  estractar,  hállanse  estas:  «¡Qué 
hombre  González  Brabo!  ¡Qué  palabra  tan  pintoresca  y  animosa!  ¡Qué 
corazón  tan  ardido  dentro  del  pecho!  ¡Qué  hombre,  en  fin,  si  la  natu- 
raleza le  hubiera  hecho  para  gobernar  y  no  para  agitar!»  Razón  tenia 
el  adalid  constante  y  valeroso  del  catolicismo  y  de  la  monarquía.  To- 
mando en  buena  parte  la  palabra  agitar,  como  la  empleó  Aparisi,  y 
como  la  emplean  todos  para  aplicarla  al  gran  O'Gonneli,  hizo  un  buen 
retrato  de  González  Brabo;  y  acaso  sin  saberlo  ni  sospecharlo,  de  algún 
otro,  en  esto,  aunque  no  en  todo,  parecido  al  insigne  orador  del  par- 
tido moderado. 

El  cetro  de  la  palabra  no  fue  nunca  exclusivo:  caben  en  el  cielo  de 
la  elocuencia,  y  en  el  de  la  poesía,  y  en  el  de  las  bellas  artes,  luceros 
igualmente  hermosos  y  resplandecientes,  todos  ellos  pregoneros  de 
croe  Dios  concede  la  elocuencia,  como  la  inspiración  y  el  talento:  reyes 
raerori  de  la  palabra  González  Brabo  y  Aparisi.  Solo  que  Aparisi  veia 
claramente,  y  los  ojos  do  González  Brabo  estaban  ofuscados  por  enga- 
ñosos resplandores.  ¡Vivieran  hoy  ambos,  y  acaso,  afirmándose  el  uno 
en  sus  aciertos,  y  desengañado  de  sus  errores  el  otro  (lo  cual  nunca  se 
llamó  en  buen  castellano  apostatar,  sino  convertirse),  confundidos 
ambos  en  la  defensa  de  una  causa  común,  podrian  de  consuno  acelerar 
la  salvación  do  España!  Juntémoslos  en  nuestras  oraciones,  que  ambos 
eran  honrados,  y  murieron  pobres,  y  creían  en  la  Providencia  divina; 
de  un  modo  igual  ÍUeron  sorprendidos  por  repentina  muerte,  y  pen- 
saron al  morir  en  la  misericordia  de  Dios,  y  en  el  desamparo  de  sus 
lujos. 

¿No  es  verdad,  señores,  que  es  hermoso  espectáculo  el  que  ofreco 
esta  Real  Academia,  la  más  ilustre  y  antigua  entre  las  de  España,  pi- 
diendo á  Dios  por  el  eterno  descanso  de  sus  individuos,  y  ordonando 
que  se  celebre  el  incruento  sacrificio  de  la  Misa  en  sufragio  de  sus  al- 
mas? Así  ayer  pedíamos  á  Dios,  todos  juntos,  por  González  Brabo  y  por 
Catalina;  hoy  pedimos  por  Aparisi;  mañana  pediréis  por  mí;  y  juntas 
subirán  ai  cielo  las  oraciones  de  todos  en  sufragio  de  los  que  en  vida 
fueron  sus  adversarios,  sus  rivales  ó  sus  émulos.  ¡No  perdáis  jamás 
esta  cristiana  costumbro,  que  os  realza á  maravilla!  Acaso  nunca  hayáis 
hecho  con  vuestras  obras  inmortales  tanto  bien  como  el  que  resulta 
de  este  fecundo  y  excelente  ejemplo  que  da  á  España  su  primer  cuerpo  - 
literario.  Allá  en  el  fondo  del  alma  pasan  cosas  singulares :  quizás  en 
vida  hemos  herido,  fictos  do  caridad,  llevados  del  ardor  de  la  pelea,  á 
algún  digno  compañero :  quizá  necesitaríamos  su  perdón  para  vivir 
contentos  y  morir  tranquilos.  ¡Quién  sabe!  El  Padre  nuestro  que  'por 
él  recemos  puede  servir  para  que  se  purifiquen  nuestras  almas  y  la 
suya,  para  expiar  sus  culpas  y  las  nuestras.  ^£91 


■  Descorazón  ai  lo  :n*aba!i.-i  Aparisí  sn  discurso  del  r,  de  K  obrero,  pero- 
con  algunas  vislumbres  da  esperanza:  «No,  decía:  im  p  ■■¡Minns  despe- 
dirnos para  siempre  de  la  esperanza,  Españoles  y  s'nlelieiK . 
que  tina  palabra  de  Míos  liare  brotar  la  luz  del  caos;  españoles  y  cató- 
licos, no  cree i  que  esté  condenada  para  siempre  esta  tierra  de  Es- 
pina. li.'ITitde  Simios  y  ilu  li.-rne--:  *.- 1 -^i  fu  >|f.' -  v  '-.-it  ■■■!  !'-■>■ .  m>  olvidare- 
mos nunca  que  Dios  a  nuestros  padrea,  que  Rieron  ■  ■ 

■  ■n  Covadonga,  v  al  un  tos  corono  sobre  las  torrea  3 ■añada.»  untei 

soplo  de  esperanza  consolador  se  bahía  extinguido  por  completo  ya. 
i.'iiliii'Iii hablo  Ipariaienel  Congreso  A  1  de  Julio.  Antes  ha 
Kshi.w  i- ir.  i;iiti-'iii-(;s  .!:,.>:  ...!■;< [n im >>  ¡i.]  caer  do  la  tardo,  cuando  la  luz 
oonaienza  á  Incluir  con  la* sombras...  y  la  noche   se  ac.T-.' 
liara  bien  su  señuna  ¡el  duque  da  Teína  n)  an  no  sonreír:  el  Harapo  « 
muy  triste...  |Pobre  duque  de  Tedian!  I'cro  sobro  ludo  ;rm|i' 
mía!  V.Aní  son  los  ministros  que  se  usan  en  el  mundo  t-uando  peligran 
■ 

>.Sc.  Nocedal,  esos  Inicuos  soñuivs  v¡oi  .i  pedir  la  luna  i  1).  Señor 
duque,  de  Teluaii,  ext/i  m-  re,  0  por  mejor  dedr.  evío  pa  erhawUiln  *« 
.ifiii.ii- ¡a  ¡mi-  /'<  vfiiHiii.i.  Me  1i"iih  muidlo  que  alguno  este  espcrandi. 
qri"  .-,;  ¡la-a  esc  infausto  iveonoeiiídenbi  (del  reino  1 1 ■.-  IhilhO  para  de- 
cir en  alta  vm  aquellas  palabras  dol»r<>s¡is  do  Shakespeare:  Adiós, 
/mu  ■■'■  ''•'  York,  HiUim  <l"  los  tríales  destino*, 

►Llegado  a  este  punto,  lo  pongo  a  mi  discurso!  y.  queriéndolo  Dios, 
,.  linlus  mi-  (lis,  uirsos  politicoa.  Al -unas  veces,  abatido  el  espiri  tu,  pa- 
recióme que  una  voz  secreta  me  decía;  «Calíate:  ¿por  .pie  hablas?  Tú 
»no  naciste  para  mezclarte  en  luchas  electorales  ni  en  luchas  parlamen- 
tarias. Hasta  ahora  tuviste  la  fortuna  de  no  odiará  nadie:  n 
•peligro  de  odiar.  Hasta  ahora  turista  la  fortuna  de  no  hacer  daño  a 
•nadie.  No  íit:as  en  peligro  de  hacei'lc.  Nada  puedes  pretender;  nada 
•puedes  ser:  rállate,  pues...  ;lJor  qué  Hablas?»  Esto  es  verdad,  contac- 
taba yo:  pero  ¡y  la  coneíeüdaí» 

•Y  seguía  la  voz  secreta  diciendo: 

adiando  lleguen  lus  i.lsas  dü-oulrciiad'-is,  los  grandes  hombres,  los 
¡►principes  de  la  política,  agitarán  las  alas  y  volarán:  irán  ,1  beber  las 
•aguas  amargas  del  Seaa,  á  refrescarse  en  los  Elíseos,  ó  a  maravillarse 
-en  el  ütüii  [cairo.  1'cim  lu  estarás  aquí:  tus  hijos  y  tu  pobreza  aquí  to 

•han  de  tener  como  al  siervo  anlijno.  niiseralik yate  pegado  al  torru- 

>fk>.  Gállate:  ¡porque  lianlnsf-  Es  verdad,  eotdevtaha  jo:  pero,  ¿y  la 
conciencia '. 

•Mas  llega  un  tiempo  en  que  la  conciencia  deja  de  gritar,  y  queda 
Batisfaohs  y  tranquila...  Yo  no  lie  conspirado  nunca:  yo  no  he  de  cons- 


ronuncinilo  en  el  Coni 
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pirar  jamás :  yo  debo  pedir  á  Dios  que  ilumine  y  guarde  á  la  Reina» 
que  es  nuestra  Reina.  Por  lo  demás,  resueltas  esas  cuestiones  como  me 
temo,  os  saludo  afectuosamente  á  todos  vosotros,  mis  compañeros  que- 
ridos; me  despido  sin  pesar  del  mundo  político,  para  el  que  cierta- 
mente no  nací;  y  si  hombre  pequeño  y  humilde  me  es  lícito  recor- 
dar las  grandes  palabras  de  Bossuet,  quiero  de  hoy  en  adelante  consa- 
grar exclusivamente  á  la  Iglesia  católica  apostólica  romana,  en  cuya  fe 
murieron  mis  padres,  y  en  cuya  fe  pronto  moriré,  los  restos  de  este 
fuego  que  se  extingue  y  de  esta  voz  que  desfallece  (1).» 

No  he  visto  jamás  efecto  igual  al  producido  por  esié  ultimo  discur- 
so del  inolvidable  Aparisi;  los  diputados  permanecieron  silenciosos,  y 
apenas  respiraban,  conmovidos,  los  espectadores  de  las  tribunas.  Aquel 
no  ñie  el  estrépito  de  entusiastas  vítores  y  ruidosos  aplausos  con  que 
vi  coronadas  alguna  vez  las  elocuentísimas  peroraciones  de  nuestros 
compañeros  Rios  Rosas,  González  Brabo  y  Castelar;  ni  tampoco  fue 
la  irritada  y  tumultuosa  contradicción  con  que  otros  dias  he  visto  con- 
fesado el  mérito  de  insignes  oradores  por  mayorías  que  con  su  mismo 
ciego  coraje  proclamaban  el  triunfo  de  su  adversario;  rellejábase  la 
tristeza  en  todos  los  semblantes,  el  fatal  presentimiento  en  todos  los 
corazones:   la  pena,  el  quebranto  y  la  amargura  salíanse  por  los  ojos. 
De  algún  espectador  tengo  noticia  que,  siendo  duro  para  el  llanto  y 
rebelde  en  manifestar  sus  tiernas  emociones,  sintió,  á  despecho  de  la 
entereza  de  su  carácter,  humedecidas  sus  mejillas  por  mal  reprimidas 
lágrimas. 

De  allí  á  dos  dias,  á  6  de  Julio,  tratándose  especial  y  determinada- 
mente del  reconocimiento  del  reino  de  Italia,  levantóse  el  diputado 
aludido  en  su  famoso  discurso  por  Aparisi,  y  pronunció  palabras  que 
«conviene  copiar  aquí,  porque  le  dispensan  de  ulteriores  esplicaciones 
y  réplicas: 

«Todos  mis  amigos  necesitan  hacer  hoy  una  protesta,  y  por  mi  ór- 
gano la  van  á  hacer.  Las  opiniones  que  en  este  punto,  y  en  todos  los 
demás  puntos  sustento  y  firmemente  creo,  han  sido  brillante,  peregri- 
na y  elocuentemente  defendidas  en  el  dia  de  anteayer  por  mi  dignísi- 
mo compañero  el  Sr.  Aparisi  y  Guijarro,  al  cual  en  este  momento,  á 
la  faz  de  la  nación,  quiero  rendir  un  tributo  de  respeto  y  considera- 
ción por  aquellos  acentos  elocuentes,  tiernísiraos,  verdaderamente  es- 
pañoles que,  arrancando  de  lo  íntimo  de  su  corazón,  irán  á  conmover 
las  entrañas  de  nuestra  madre  patria.  Ese  discurso  está  destinado  á 
hacer  profunda  impresión  en  la  nación  española;  la  hará,  no  lo  dudéis, 
estoy  seguro.  Levantóme  con  gozo  á  rendir  al  Sr.  Aparisi  este  home- 
naje, á  hacer  mias  todas  y  cada  una  de  las  palabras  que  su  señoría  ha 
pronunciado,  y  á  rogar  á  todos  los  españoles  que  mediten  sobre  ellas. 
>Tengo  que  esplicar  cómo  y  por  qué  no  podemos  menos  de  protes- 
tar en  nombre  de  nuestras  opiniones  y  en  nombre  de  los  amigos  de  la 
monarquía,  que  creemos  son  la  mayor  parte  de  los  habitantes  del  ter- 
ritorio español,  contra  el  reconocimiento  de  ese  monstruoso  conjunto 


(1)    Diarlo  de  las  sesiones  de  Corte*.— Congreso  de  los  diputados.— Sesúri  del 
4  de  Julio  de  i*G5. 
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pea  en  maldiciones  los  vencedores  contra  los  vencidos,  olvidando  que 
la  revolución  habria  sido  impotente  á  no  abrirle  y  desembarazarle  el 
camino  los  liberales  moderados.  Guando  Dios  sea  servido,  aceptemos 
con  gusto  la  Monarquía  verdadera,'  la  nuestra,  católica  y  tradicional: 
aquella  que  nos  valió  el  respeto,  la  admiración  y  el  vasallaje  de  todo 
el  mundo.  Pero  tengamos  entre  tanto  la  firmeza  de  gritar  ¡atrás!  á  la 
monarquía  regalista,  precursora  de  la  revolución,  y  lo  mismo  á  esta 
otra  sombra  ridicula  de  monarquía,  llamada  vulgarmente,  y  sin  razón, 
constitucional,  y  que  no  es  sino  la  república  más  cara,  desastrosa,  y 
«eminentemente  corruptora  y  corrompida.  ¡Atrás  los  reyes  que  reinan 
y  no  gobiernan;  que  sacan  de  interesables,  tiránicas  y  ficticias,  ínayo- 
.  rías,  ministros  improvisados  y  empíricos,  sordos  á  los  ayes  del  pueblo 

Í)or  el  clamoreo  de  los  partidos!  ¡Atrás  esos  maniquíes  revestidos  con 
os  trastos  del  poder,  cetro,  manto  y  corona!  ¡Atrás  esos  remedos  hi- 
pócritas de  repúblicas  y  de  monarquías,  que  no  tienen  la  virilidad  de 
los  monarcas  verdaderos,  ni  de  las  verdaderas  repúblicas!  ¡Atrás  el 
parlamentarismo,  que  convierte  á  la  nación  en  un  enjambre  de  pre- 
tendientes, al  Palacio  en  un  lugar  de  parásitos,  y  á  las  Asambleas  le- 
gislativas en  lonjas  de  contratación  para  los  destinos  públicos  (1)!» 

La  augusta  y  desventurada  señora  que  ocupaba  el  Trono  de  San 
Fernando,  Reina  de  los  tristes  destinos,  cayó  porque  sus  consejeros 
se  empeñaron  tenazmente  en  que  fuese  símbolo  y  representación  d**, 
las  ideas  liberales :  la  crisis  que  acabó  por  destronarla  comenzó  eu' 
Octubre  de  1857.  Si  habia  medio  humano  de  salvarla ,  era  seguir  con 
perseverancia  la  senda  que  entonces  por  segunda  vez  se  abandonó;  que 
consistía  en  enderezar  la  gobernación  del  Estado  por  tal  nimbo,  que 
se  hubiesen  agrupado  bajo  la  bandera  de  la  Reina  todos  los  eápáfioles 
católicos  y  monárquicos,  apercibidos  á  reñir  tenaces  batallas  con  el 
liberalismo  sin  concederle  tregua  ni  reposo.  Los  liberales,  sin  excep- 
tuar los  moderados,  son  monárquicos  á  medias,  monárquicos  de  con- 
vención y  de  conveniencia.  Con  tales  defensores  y  consejeros,  impo- 
tentes para  el  bien  y  contemporizadores  con  el  mal,  no  pueden  per- 
manecer en  pie  las  monarquías ,  y  menos  en  tiempos  de  borrascas  tan 
deshechas  como  las  que  presencia  el  siglo  en  (jue  vivimos.  Todos  los 
Reyes  servidos  por  liberales  lloran  su  desgracia  en  tierra  extranjera: 
testigo  Luis  Felipe ;  testigo  la  augusta  madre  de  la  reina  Isabel,  arro- 
jada de  la  regencia  del  reino  por  los  liberales  á  cjuien  abrió  las  puer- 
tas de  la  patria  y  entregó  el  poder :  testigo  el  mismo  general  Espar- 
tero, elevado  á  la  regencia  por  liberales,  y  precipitado  de  ella  por  una 
coalición  liberal.  Guando  una  y  otra  vez  empeñaron  á  la  Reina  en  la 
política  funesta  del  liberalismo ;  cuando,  sobre  todo,  la  obligaron  á 
reconocer  el  llamado  reino  de  Italia ;  cuando  para  dar  pase  al  Sylla- 
bus  la  hicieron  remitirlo  á  examen  del  Consejo  de  Estado ;  cuando, 
para  decirlo  de  una  vez,  justificaron  la  frase  de  Reina  de  los  triste* 
destinos ,  empeñándose  en  hacerla  creer  que  era  por  ley  fatal  de  su 
destino  reina  constitucional,  obligada  álos  procedimientos  libérale* 


<1)    A  los  electores.— Hoja  euelta,  firmada  Cándido  Nocedal,— Madrid,  184S~ 


y  á  las  prácticas  fiel  /ia,-hnifn'arfmM .  entonces  fue  cuando  la 
.leñaron  al  destronamiento  q ■■■■  ■     n  muís  cuantos. 

i-üjiia  tnerra,  rjuo  era  i.-sf.-i-.T,  ''i  mas  lijen  niri<rnna,  sino  pof 
la  indiferencia  de  las  j:rauile.s  in:w[.s  t;;i t'Mi-Tbs  v  mmvtrqi.iLens  que  en- 
ríen':! en  su  seno  la  naei<>o  ■.■■;■■  ■  v:nr:i  il.--d;rrn- 
...  suele  acontecer,  1 «  i:  ■"  la  huí™  inocente 
■  ti  los  motivos  verdaderos  por  I"-  cítales  cayó  -leí  trono  que  ocupaba. 
I  o  eme  oayo  con  la  reina  Isabel  no  toe  una  dinastía,  bího  un  sistema. 
>i -tvrn.i  (iií-íastivuri  ■  ■  Linio-;  lu-i  Tii;in:(iiti.-! 
tur-1  que  encerraban  estos  un  din  llore.aeuías  rciuos.[ 

Años  hacia  ya  ijue  e|  autor  Je  estas  lincas  decía  ;i  uno  de   loa   mas 
■  alicancros   que  ahora   le   escuchan,  i f ii> ■ 
,:iciia  d,-  no  haber  sirio  jamás  liomhre  pi>lM  ¡■■■>.  «-tas  ó  parecidas  pala- 
i-i'ina  [salid  está  dest  rimada:  ii"  s<;  cu  nulo  ni  cómo  «e  cum- 
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Desterrada  en  suelo  extraño  la  honda. losa  seflora,  victima  de  yei 
rjenas,  dio  al  (dentó  sn  augusto  sobrino,  h.  Carlos  de  Borbon,  la  ban- 
dera de  la  salvación  de  Espada.  Fue  llamado  á  Paria  D.  Antonio  Apa- 
i asi  para  que  mediara  á  fin  de  lograr  la  reconciliación  y  fusión  de  las 
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xiliar  en  esta  empresa,  con  vigoroso  empeño,  al  inolvidable  república 
D.  Manuel  Bertrán  de  Lis,  al  autor  de  estas  líneas  y  á  algún  otro  per- 
sonaje respetabilísimo  que  no  debo  nombrar,  puesto  (Jue  vive  aun  por 
fortuna,  y  no  cuento  con  su  permiso  para  revelar  su  nombre.  Con  gusto 
aceptó  Aparisi  el  delicado  encargo;  porque  ademas  de  que  era  por  todo  > 
extremo  patriótico,  y  á  todas  luces  salvador,  respondía  á  su  constante 
idea;  en  la  conciliación  de  muchos  se  libra  la  salud  de  la  patria  in- 
feliz, que  llama  á  todos  sus  hijos,  porque  de  todos  para  salvarse 
necesita.  Esta  era  la  gran  política;  la  política  de  Balmes,  que,  ajuicio 
mió,  y  creo  lo  ha  de  confirmar  unánime  la  posteridad,  se  ha  de  esti- 
mar en  lo  futuro  el  grande  hombre  que  ha  producido  España  durante 
el  siglo  xix. 

Fracasaron  desgraciadamente  sus  esfuerzos  y  los  nuestros,  y  no  me 
maravillo.  No  era  fácil,  pero  tampoco  imposible  transigir  sobre  los 
derechos;  más  difícil,  pero  todavía  hacedero  transigir  sobre  los  inte- 
reses*  no  de  los  príncipes  (  uno  y  otro  desinteresados  y  magnánimos), 
sino  de  sus  parciales  y  allegados;  á  más  no  poder  dificultoso,  y  rayando 
en  lo  imposible,  transigir  sobre  los  principios.  En  estos  estriba,  que 
no  en  las  personas,  la  salvación  de  la  sociedad:  que  D.  Garlos  renun- 
ciara á  sostener  los  suyos,  equivalía  á  aniquilarse;  quien  tal  le  aconse- 
jara intentaría  secar  la  fuente  principal  de  su  poder,  de  sus  esperan- 
zas, de  su  gloria.  Quien  á  tal  abdicación  le  obligase,  mataría  su  causa, 
sin  mejorar  la  de  doña  Isabel.  Llegado  el  caso  de  abrazar  un  partido, 
porque  era  preciso  luchar  por  salvar  la  Religión  y  la  Patria,  siguió 
Aparisi  con  decisión  -el  de  D.  Garlos. 

Antes  de  que  este  caso  llegara ,  decia  Aparisi  con  frecuencia :  «No 
conozco  bien  la  cuestión  de  derecho;  es  un  pleito  como  otro  cualquie- 
ra, que  no  puede  fallarse  sino  en  vista  de  los  autos,  y  yo  carezco  de 
datos  para  decidirlo.»  Entonces  estudió  el  pleito,  examinó  los  datos, 
halló  que,  ajuicio  suyo,  el  derecho  correspondía  á  D.  Carlos,  y  publi- 
có el  interesantísimo  folleto  intitulado  La  Cuestión  dinástica. 

Para  otros  no  era  necesario  tanto :  bastábales  saber  que,  no  fun- 
diéndose y  concitándose  las  dos  ramas  de  la  Real  familia,  en  D.  Carlos 
estaba  la  representación  genuina  de  los  únicos  principios  salvadores 
de  España,  la  única  bandera  que  lógicamente  podía  hacer  frente  á  la 
revolución:  que  D.  Carlos  era  la  viva  personificación  de  la  causa  tra- 
dicional que  contaba  eon  medios  morales  y  materiales  de  salvación 
en  la  deshecha  borrasca,  y  la  única  solución  lógica  en  la  presente  cri- 
sis, como  cumplida  y  elegantemente  lo  demostró  un  escritor  notabilí- 
simo en  cierto  opúsculo  por  entonces  publicado  (i).  Vacío  el  Trono  y 
volcado,  bastábales  saber  á  muchos  no  tener  ellos  la  culpa  de  que  la 
dinastía  caída  no  representara  los  buenos  principios  cuando  antes  bien 
lo  habían  inútilmente  procurado,  que  por  una  lealtad  exagerada  á  las 
personas  podían,  incurrir  en  traición  á  ios  principios,  á  los  cuales  de- 
bían, antes  que  todo,  defender  en  tan  decisivo  trance,  cuando  estaban 
duramente  combatidos  y  conculcados,  y  sus  decididos  y  generosos  de- 


(1)    La  Solución  lógica  de  la  presente  crisis ,  por  D.  Oabino  T^ado.— Mft- 
«lrid,!*». 


opur 


KMUias,  mi  011  prospera  fortunn.  sino  envueltos  n  la  cJmun  uni< 
■  1:1.  Do  modo  que  Garrían  aquellos  boñnros,  no  i  lm. 
medro,  sino  a  arrostrar  peligros  y  persecuciones,  comenzando  _ 
renunciar  ■molilus  legitiinametile  adquiridos,  si  lialiian  de  sei-  Heles á 

Srineipios  patriótica  j  desinteresadamente  por  ellos  sustentados,  con 
rupia  conciencia  y  convicción  lirmisima.  De  alguno  so  (cuyo  nombre 
o  digo,  porque  me  consta  que  obró  por  xitMacer  j  -u  <■..:  ■ 

0  por  acallar  la  maldiciente  vo«deloa  partidos)  que,  apurados  UB 
nvlios  ile  conseguir  por  entonces  la  fusión  de  la  Real  lan  . 

en  aceptar  pue-tn  en  las  candidaturas  carlistas  par-.i  ,i.¡,üt. ¡do.--,  porque 
sobre  ello  escribió  a  la  reina  destronada,  y  a  toda  costa  quiso  aguar- 
sur  espuesta.  La  cual  igual  monte  me  consta  que  liie.  !■■■■. 
bondadosa;  y  que,  bb  sabiéndolo  D.  Carlos,  y  no  por  el  interesado^  se 
dignó  alabar  encarecidamente  aquel  buen  proceder  para  con  SU  BD- 
'■'i-ta  ti*,  la  desventurada  seftora,  ürm  de  mejor  suerte  >fue  la  de 
babor  sido  reina  por  obra  y  gracia  de  fibáralae. 

No  mucho  despee  ■ '.  publicó  Aparisi  otro  folleto. 

El  Rey  de  Eapaiín.  lín  el  bailo  estas  palabras,  que  honran  al  anlur.  y 
laminen  al  Principe  á  quien  leal  y  desinteresadamente  servia: 

«Encontrándose niña  en  el  trono  {doña  Isabel  11).  creyó  di?  Inicua 
'ó.  y  r.|..|l¡.,1  creer,  que  la  ley  ['midajuculal  la  llamaba  para  ser  Reinado 
los  españoles...  Fernando  YU.  vencido  del  amor  á  los  suyos,  puso  OQfl 
mano  moribunda  el  cetro  en  la  cima  de  Isabel,  yencargoá  María  Criflf 
lina  la  custodia  do  e=a  cuna  y  de  ese  cetro. — La  revolución  vitoreó  á 
la  madre;  la  revolución  en  el  día  de  su  triunfo,  afrentosamente  la  itt* 
bó.— La  revolución  adoptó  á  la  hija,  y  ella,  aunque  buena  y  piadosa, 
¡le-.'',   por  servirla,  basta  reconocer  el  reino  de  Italia.  Un   hombrean: 

1  !>■"■  ■■■■■■  en  las  Cortes,  y  dijo:  «Adiós,  mujer  de  York,   Reina  de 

»los  tristes  destinos:»  él  la  saludaba  parque  la  veia  dispuesta  á  partir. 
La  revolución  la  ha  obligado  groseramente  ,1  apresurar  el  viajo...  Cuan- 
do la  rvvrilui'ion  triunfante,  hizo  ciliar  las  voces  de  vuestro. 
envileció  la  pluma  y  el  buril  para  des!  mura  eos  de  la  manera  más  villa- 

i.i  OomO  mujer,  esposa  y  madre,  mi  voz  fue  la  tínica,  ó  la  primen  al 
menos,  que  prumiFn'i»  algunas  palabras  en  i.lelensa  de  la  dama  "ieudida 
y  de  la  Reina  ultrajada;  porque  es  verdad  que  tenéis  un  corazón  bueno, 

■  y  nobilísimo,  como  es  verdad  también  que  nadie  lo  apropia 
mejor  ni  lo  estima  en  tanto  como  vuestro  augusto  pariente  D.  Carlos 
de  Horhon  y  de  Este  (1).» 

En  el  mismo  año,  11*69.  vio  la  luz  pública  un  nuevo  folleto,  intitu- 
lado Lo-i  Tren  OrU-uns,  debido  A  la  pluma  de  nuestro  Aparisi,  y  de  su 
Intimo  amigo  D.  Lfion  Gal  indo  y  de  Vera,   escritor  distinguídlslB», 

ron  diversas  ocasiones  por  estay  por  otras  dos  Reales  Acá  Ji- 
mias, inseparable  compañero  del  que  desgraciadamente  no  hemos  lle- 
gado á  ver  sentarse  entre  nosotros,  y  que  resplandece  en  la  cerrada  y 
oscura  noche  que  atravesamos  p>r  su  elevado  entendimiento,  infatiga- 
ble laboriosidad,  hidalguía  inquebrantable,  y  por  su  pasmosa  siueert- 
sima  modestia.  No  quiero  hablar  hoy  de  tan  importante  librito:   por 


(■1)     El  Rrv  ríe  B.'paila,  por  0.  Auto 
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especiales  circunstancias  que  deploro,  y  que,  aunque  inútilmente  hico 
por  remediarlas,  parecería  más  de  actualidad  lo  que  de  él  dijese  yo, 
que  lo  que  llevo  escrito.  Limitóme,  pues,  á  consignar  explícita  y  re- 
sueltamente que  á  mí  me  parece  exacto,  oportuno  y  útil  el  contenido 
de£  bien  escrito  opúsculo;  el  cual  se  reduce  á  presentar  á  España  los 
retratos  de  tres  Príncipes  de  la  rama  de  Orleans:  Luis  Felipe  José 
Igualdad,  el  rey  Luis  Felipe,*y  el  duque  de  Montpensier. 

IX. 

Abrazada  por  Aparisi  la  causa  de  D.  Carlos ,  nadie  le  ha  hecho  me- 
jores ni  más  grandes  servicios,  (i).  Quien  intentare  ponerlo  en  duda, 
que  lea  el  precioso  librito  que,  con  el  título  de  'Restauración ,  apun- 
tes para  jiña  obra,  dio  á  la  estampa  en  Madrid  pocos  meses  hace,  en 
la  casa  de  Gaspar  y  Roig.  Allí  se  nos  presenta  Aparisi  retratado  de 
cuerpo  entero;  su  alma  se  refleja  en  todas  las  páginas,  y  son  todos  sus 
pensamientos,  advertencias  y  consejos  el  acabado  modelo  y  perfecto 
dechado  de  las  nobles  aspiraciones  que  debe  abrigar  quien  intente,  con 
esperanza  de  buen  éxito ,  sacar  á  puerto  seguro  la  nave  del  Estado, 
comprometida  en  tan  horribles  sirtes  y  bajíos.  «El  tiempo  de  hoy  es 
más  temeroso  aun  y  más  crítico  que  aquel  en  que  muchos  creyeron 
que  el  mundo  iba  á  acabar.  Se  trata  de  ser  ó  no  ser :  de  vencer  ó  mo- 
rir. Se  está  dando  en  Europa,  más  ó  menos  furiosamente,  la  batalla,  y 
se  está  dando  con  no  escasó  ardimiento  en  nuestra  pobre  España.  ¡Oh 
y  qué  gran  causa!  Guando  se  piensa  en  cuan  grande  es ,  siente  el  áni- 
mo un  gozo  sublime,  y  al  nropio  tiempo  una  indecible  tristeza.  El  que 
la  siga,  no  busque,  ni  siquiera  piense  en  recompensas  humanas,  por- 
que puede  salir  engañado,  y  sobre  todo  porque  son  indignas  de  un 
hombre  puesto  en  la  más  grande  ocasión  que  el  mundo  ha  visto.  El 
<rae  la  siga,  haga  por  ser  digno  de  seguirla ;  y  si  tiene  orgullo,  que  lo 
pise;  y  si  siente  ambición,  que  la  ahogue;  y  si  oye  la  voz  del  interés, 
que  la  maldiga.  Levantad  muy  alto  los  corazones,  porque  nuestros  hi- 
jos, desde  los  siglos  futuros,  nos  juzgarán  ;  porque  Dios  desde  el  cielo 
nos  está  mirando.» 

jNo  os  dije  que  aparece  en  el  libro  el  alma  de  Aparisi?  Pero  añadí 
y  afirmo  que  á  D.  Garlos  hizo  los  mayores  servicios  que  recibió  de 
nadie.  Estando  á  su  lado  Aparisi,  escribió  el  Duque  de  Madrid  la  fa- 
mosa carta  á  su  hermano  D.  Alfonso  (2),  que  ha  servido  de  bandera 
desde  entonces  á  muchos  españoles,  y  produjo  admiración  en  Europa. 
De  Aparisi  recibia  los  consejos  cuando  publicó  en  8  de  Diciembre 
de  1870  la  proclama-protesta  dirigida  A  los  españoles;  de  la  secre- 


(1)  «Nunca  hubo  en  tus  palabras  ni  actos  sombra  de  adulación  ó  de  lisonja;  y 
<ron  noble  libertad,  con  completo  desinterés,  trabajaste  siempre  en  bien  de  mi 
J iista  causa,  negándote  una  y  otra  vez  respetuosa,  pero  invenciblemente,  A  re- 
cibir gracias,  honores  ú  otra  recompensa.  Séalo  esta  carta  como  muestra  del 
afecto  que  hay  para  tí  en  mi  corazón.»  (Carta  autógrafa  del  Sr»  Duque  «**  Madrid 
A  D.  Antonio  Aparisi  y  Guijarro,  publicada  por  este  en 
gina  SS  * 

(3)    Fecha  30  de  Junio  de  1869.  ,  -p\ 
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tapia  del  Duque  rte  Madrid,  estando  Apan--¡  i  m  frtmte,  BjBana» 

dospreeiososdociimeulos  rernilid"s  ;i   I"-'  Hirn-loro*  de  los  ji.T-i"r 
monárquicos  de  Esparta,  en  :i  de  Mayo  ?  8 da  Noviembre  ríe  1*70. 
Nadie,  ni  con  mejor  (orto na  que  Apftrisi.  ha  divulgado  por  España 
:  ■  que  eJ  simbol"  y  i-epn'sentaeirjn    la  persona  de  m 
purificándolas  da  las  manchas  ¡le  Icos  colorea  con  que  las  p 
tiznar  tos  revolucionarios,  y  prese  otándolas  á  su  verdadera  Iuü.  Ah( 
está  iparisí,  en  Restauración,  defendiendo  con  noble  tesón,  férvido 
entusiasmo  y  copia  de  ra/oues  portentosas,  los  Fileros  :iíiI i^ru. ,  ■ . 
cuales  Gacilla,  «en  el  siglo  xv,  fue  tan  libre  eminj  Inglaterra;  Navarra 

r  l:w  V:i- .    i ihres  que  Castilla,* y  \"j.i"in  i 

blo  mis  libre  del  mundo  (1).*  Ahí  esta  el  insigne  escritor,  ;u 
do  a  Felipe  II.  '[iie  tquiíás  no  hubo  [ley  que  más  respetase  ■ 
y  lis  libertades  de  los  pueblos  [-J|..>  y  y  Kelipo  IV.  que,  «siguiendo  las 
huellas  de  su  grande  abuelo,  vencida  Calaluíi  i  qu<.'  ■■■  r.-bel.'-.  y  aun  se 
dio  a  la  casa  de  Francia,  tampoco  la  despoje  de  sus  amadas  libcr ta- 
lles (3).»  Ahiesta  el  nhxnhtthtn  A  par  ¡si,  teniendo  el  nobdisiiiio  aliento 
de  publicar,  el,  defensor  y  servidor  de  la  causa  de  D.  Carlos  de  Bom- 
bón, que  Felíj»  V,  primer  Rey  en  España  de  la  casa  de  Borbon,  nio 
quien  abollo  los  Fueros  de  Araron,  Cataluña   y  Valencia.     ■ 
solo  «en  el  común  naufragio  los  de  Navarra  y  las  \";"i-'-'>i!::.r.|.'i-.  ohiiio 
para  dai s  liasti  -ti  nuestros  dias  l-I  her so  espcMeulo  de  la  liber- 
tad cristiana  V  española.»  y  asegurando  «que  la  perdida  di' 
libertades  de  l-Nprifm  fue  la  perdición  de  España.»  Si  bien  coa  tiesa,  por 
rendir  tributo  a  la  verdad,  que  no  á  la  lisonja,  «que  aun  remando  en 
España  la  casa  de  Borlxm   la  monarquia  fue  templada,  benigna,  demo- 
crática: porque  al  lado  o  enfrente  del  Rey  estaban   la   Iglesia  y  la  no- 
bleza, y  el  Consejo  de  Casulla  con  sus  tradiciones,  y   las  Comunidades 
con  su  influjo,  y  los  gremios  con  sus  privilegios,  y  una  incorruptible 
magistratura,  qne  sabia  decir  se  obedece  y  no  se  cumple.*  Vedle:  atif 
está  proclamando  «que  un  Rey  sin  consejo  no  merece  el  nombre  de> 
Roy,  y  menos  de  Rey  cristiano:  que  el  Rey  representa  la  autoridad, 
pero  tío  la  ciencia;  y  la  i-ienein  por  sí  sola  no  sobierna  á  los 
porque  le  falta  el  sello  divino;  mas  la  autoridad  por  si  sola  tampoco 

f Hiede  gobernarlos,  porque  le  falta  la  luz  (4).»  Y  con  esto,  si  oís  que  le 
laman  neo,  oscurantista,  buho,  enempo  de  la  dignidad  humana, 
verdugo  de  la  razón,  ahorrecedor  de  toda  lihertad  u  de  todo  dere- 
cho, decid  con  él:  «En  tiempo?  de  Salomen  ya  se  escribió  que  el  tn'i- 
mOváelot  tontos  ?ra  infinito:  os  aseguro  que  los  tiempos  no  lutn 
cambiado.  ¿Y  que  hacer?  Encogerse  de  hombros,  mirar  al  cielo,  y  le- 
uerles  lástima  (5).» 

(No  os  dije  antes  que  en  Resfatmcion  está   retratado  Apariai  do 
cuerpo  entero?  Miradle: 

«Para  obrar  la  restauración  social  en  España,  parece  i 


III     Rémtouraeiiirt,  paír.  SI. 

B)    ii)¡íi.,pa(f.as. 

(¡Ü     ll.iil-,  ¡.,-.«.38. 
14)     llu,!.,  [iBit.  35. 
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grar  antes  la  política,  ó  al  menos  la  de  uno  de  los  elementos  necesa- 
rios de  todo  orden  social:  hablo  de  la  autoridad;  hablo  del  Rey.  Pera 
el  Rey  puede  abusar,  ó  pueden  abusar  sus  ministros;  claro  está:  son 
hombres.  ¿Convendrá ,  pues ,  que  existan  instituciones  que  hagan  me- 
nos posible  ó  más  raro  el  abuso?  No  lo  niego...  Después  de  meditarlo 
macho,  creo  que  en  el  siglo  xix,  y  en  el  año  70  del  siglo  xix ,  contri- 
buirán á  hacer  menos  posibles,  ó  más  raros,  los  abusos  del  poder ,  una 
magistratura  honrada,  independiente  en  cuanto  es  dable ,  que  pueda, 
por  serlo,  amparar  más  fácilmente  mi  derecho:  unas  Cortes ,  verda- 
«lora  expresión  ó  representación  de  las  fuerzas  sociales,  á  quienes,  en 
cuanto  sea  posible,  se  cierre  el  campo  para  disputar  y  pretender,  y 
se  deje  solo  abierto  para»  exponer  y  reclamar;  y  hasta  una  prensa  á 

r'en  no  se  conceda  el  derecho  de  abusar ,  pero  sí  la  amplia  facultad 
denunciar  abusos  (i).» 

Si  no  me  equivoco  grandemente ,  pardcense  estos  planes ,  como 
suelen  asemejarse  dos  hermanos,  á  los  que  presentó  y  sostuvo  Jovella- 
nos  en  la  Junta  central  de  que  fue  miembro  á  principios  del  siglo  (2). 
Opúsose  Floridablanca,  presidente  de  la  Junta,  y  en  ella  el  «jefe  de  wn 
partido  que  se  oponia  á  innovaciones  peligrosas ,  y  queria  conservar 
intacto,  y  aun  ensanchar  el  poder  do  nuestros  monarcas.  Ni  era  ene- 
migo de  las  lucas,  ni  de  las  mejoras  morales  y  materiales  que  exige  la 
moderna  cultura  y  el  espíritu  de  la  época;  pero,  á  su  juicio,  mejor  las 
realizaría  un  Rey  dotado  de  amplias  facultades  y  asesorado  de  conse- 
jos sabios  y  numerosos...  Tenia  acaso  razón  el  antiguo  y  afamado  mi- 
nistro de  Carlos  III,  y  llegará  quizá  dia  en  que  su  plan  sea  por  todo» 
considerado  como  el  solo  capaz  de  salvar  á  las  naciones  de  una  espan- 
tosa ruina;  pero  se  engañaba  tal  vez  sosteniendo  que  en  aquel  tiempo 
era  posible  dejar  de  dar  al  pensamiento  alguna  latitud ,  y  al  gobierno 
un  tinte  de  representación  pública  ,  de  libre  discusión  y  de  formas 
constitucionales...  ¿Cuál  de  estos  dos  sistemas  predominará  cuando 
vuelvan  en  su  acuerdo  los  pueblos,  curados  al  fin  del  horrible  delirio 
que  hoy  les  conmueve...?  No  es  todavía  llegada  la, ocasión  de  senten- 
ciar definitivamente  este  proceso  (3).» 

Esto  cUje  en  1858,  componiendo  la  Vida  de  Jovellanos,  y  lo  repito 
hoy,  escribiendo  el  discurso  necrológico  de  Aparisi.  Dije  también  en- 
tonces «que  en  algunos  periodos  de  la  vida  de  los  pueblos  no  es  fácil 
elegir.  lis  que  son  llamados  á  gobernar  no  han  de  proceder  como  un 
filósofo  que  medita  y  escribe  en  el  fondo  de  su  gabinete,  sin  conside- 
ración á  los  dias  presentes  ni  á  las  circunstancias  del  momento:  decida 
este  de  un  modo  abstracto  y  absoluto  cuál  es  á  sus  ojos  el  sistema  me- 
jor para  regir  las  sociedades;  el  repüblico  ha  de  enterarse  de  lo  que 
pase  á  su  alrededor,  ha  de  tomar  las  cosas  tal  cual  las  halle,  los  hom- 
bres según  sean,  las  opiniones  como  corran  y  dominen,  contentándose 
con  hacer  el  bien  que  este*  en  su  mano,  lo  cual  muchas  veces  consiste 
en  evitar  el  mayor  número  de  males  posible.>  Si  esto  debió  alegarse 
en  abono  de  .Tovellanos,  con  mucha  más  razón  se  ha  de  repetir  hablan- 


(í)    Restauración,  páginas  45  y  46. 

<2)    Véase  la  Vida  ¿Le  Jovellanos.  pdg.  111  y  siguientes,  hasta  la  123. 
(3)    Vida  de  Jovellanos.— Madrid.— Imprenta  de  Bivadeneyra,  1806,  págin 
ilO  y  111. 


•lodo  Aparísí.  El  cual  sale  al  encuentro  do  la  objeción,  y  con  varonil 
eutero/a  y  resolución  gallarda  cierra  con  ella,  y  dice:  «Vencedor  el 
jii  i-l  i-  Ui  ■-.íi'M-l.'i  mi  ía  guerra  civil,  pudiera  restaurarlas  cosa 

!  ■  Kennnd  i  Vil.  Cierto  une  no  es  este  mi  ideal: 
:  ■:>  no  lo  <i~  orí   l>i71.  El  pensamiento  del  partido 

■"irlrsta.  pues,  liabiu  do  encerrarse,  y  ]ifceis;iiiicii:.- 

esta  lijj-iuiila  iiiir.irniUcn;  ll>'.i/at*rai>  la  antigua  !■'■:■  ■ 

,;■  li'i>iiii.-i  '.■■■■  ''nníCdí- 

■    ....   ■.(  ,.',■/  ti,:,!!,,!  ¡n:-: ■,-■'„  |  |). 

■\¡i.'i:i  iiii-n:  piensan  al -unos  .jii.- --i  en  tiempos  de  Garlos  III  hubie- 
.■-.'  liLilii.l"  Cortes,  no  habría  Bido  buenamente  expulsada  de  España  la 
'.'.  '!ri[i:ui:i  .!.'  .lesus.  y  átenlos á  evitar'  escasos  tan  abominables  quieten 
íj'ii'  li.-n;iCni'ti;s.  y  que  cu  ollas  se  discutan  tos  públicos  negocios  «O 
prudente  (orina.— Opinan  otros  que.  en  los  tiempos  presentes,  y  vicia- 
(];■  do  todo  punto  la  atmosfera,  las  Corles  y  la  prensa  periódica  nos  lle- 
varían rápida  ■■  ir¿  <-i  1 1  is  i  l.|.= n  i>.-i  ¡  t¡r.  ■iinlo.sqijiepa  que  fuesen  las  precan- 
-,■,,,,',',;.,.„>  \  i  la  discusión  de  todas 
la»  cosas  divinas  y  lninwiim.  sin  Inorar  cuín  esto  que  cesaran 
l'i'  y  aliiiniiriaeioncseoniola  expulsión  de  los  .le.su  i  tas,  anlcs  bien  faci- 
litándolos ,ninl  L'iiiiv  ■.■!■..  pare. .vres  es  el  más  acertado? 


«La  carta  del  sr.  Duque  rio  Madrid  es  un  programa  completo,  dice 
Aparísí;  bs  pírii^lieoí  reü^io-iiK  de  Europa  aplaudieron  al  Principe 
cristiano  que  .sabia  hablar  la  lcn;na  de  nne-stiui  padres;  y  los  político* 
sinceros  hubieron  de  ver  en  ese  programa  lo  míe  el  m  ■ 
llamó  en  adelante  f/ran.  i:.nt<-.:f:í,-'tn,i  ,lr  (innfin%  ti  '!••  hnm'ireaj*  «Allí 
tenéis,  añado,  nuestra  bandera:  lo  que  á  nosotros  toca  es  irísenla,  di- 
rtmoski  asi,  por  ciu     I  il  leas,  siempre  ga  !  i  ■ 

d'-p'."L'  ida  y  alumbrarla  por  tos  rayos  del  sol.  para  que  la  vean  todoí 
de  continuo,  y  vean  i|n 

nadie  ha  da  ¿eamentfrme,  que  Aparisi  la  pajeó 
mis  galkrdaisentemm  otro  alguna  por  campos  y  ciudades:  que  en'wu 
manos  la  oreaba  ol  viento  man  saínenle  y  la  iluminaba  el  sol  pon  mayor 
síala,  y  mis  herniosa  parecía.  .l¡nn  is  se  rindió  a  la  fatiga  en  tan  Síene- 
j  a  para  gallardías,  escribía  en  Mayo 
de  1871  (3):  militantes  limnos,   inválidos  somos:   si   con  mano  ti'ónuil  i 

Erilur  albinas  lineas,  fluiré"  escribiendo:  sabrán  nuestro» 
¡jos  i|ue  procuramos  cumplir  con  nuestro  deber,  y  Dios  lo  verá,  y  eso 
nos  basta.» 

pie  tenso  uso  de  razón,  escribió  con  .justísimo  orgullo  en 
Enero  de  1S72  (l)  no  lie  dicho  una  palabra,  no  lie  escrito  una  palabra 
t¡  nitrada  á  esa  grande  y  Cristian!  política;  ante*  de  decirla  ó  escribir- 
la, caiga  seca  mi  mano  y  (Rédese  pegada  al  paladar  mi  lengua.» 


(i)    Restauración,  ¡> 
í»     lt,id.,  p*g,  TO. 

(J)     Kil  ha  li.-.jn,.-,-; 
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x. 


Un  miembro  de  esta  Academia,  pariente  muy  allegado  de  Aparisir 
D.  Emilio  Gastelar,  ha  publicado  en  La  Ilustración  española  y  ame- 
ricana la  biografía  del  monárquico  insigne,  escrita  con  cariñoso  anhe- 
lo, pero  naturalmente  impregnada  de  los  errores  propios  de  la  escuela 
á  que  pertenece  el  ilustre  orador  republicano.  Refiero  en  ella  cómo 
Aparisi  «criticaba  en  lenguaje  incomparable  los  errores  de  nuestras 
escuelas  y  las  imperfecciones  de  nuestra  política:  pero  en  cuanto  le 
tocaba  afirmar,  sustituir  á  la  presente  sus  soluciones,  curar  con  sus 
remedios  nuestros  males,  se  precipitaba  en  la  vaguedad  más  nebulosa.» 
Fuera  de  que  este  juicio  es  notoriamente  erróneo,  aun  respecto  de  las 
discursos  pronunciados  por  Aparisi  en  las  Cortes,  da  á  entender  prin- 
cipalmente que  Gastelar  no  ha  tenido  tiempo  de  leer  las  preciosas  pa- 
ginas que  Aparisi  intitula  Restauración.  Cabalmente,  el  delecto  que 
Sallo  á  este  hermosísimo  librito  es  que  afirma  demasiado,  descendien- 
do á  pormenores  que  yo  le  habría  aconsejado  omitir.  El  servidor  ó  mi- 
nistro de  un  Rey  destronado,  debiérale  dejar,  á  juicio  mió,  campo  más 
abierto  para  el  dia  en  que  llegue  al  trono,  si  está  do  Dios  que  ha  de 
llegar.  Bastaba  decir  que  un  Rey  católico  no  puedo  jamás  guiarse  por 
la  arbitrariedad  y  el  capricho,  porque  renunciará  con  esto  á  ser  Rey, 
y  sobre  todo  Rey  católico,  que  tanto  vale  como  decir  padre  de  ios 
pueblos,  escudo  de  justicia,  amparo  de  pobres  y  desvalidos.  Bastaba 
decir  que  de  las  entrañas  del  cristianismo  nacieron  monarquías  no  co- 
nocidas en  lo  antiguo,  y  una  nueva  moral,  un  nuevo  derecho,  un  nuevo 
mondo,  en  el  cual  no  caben  ni  Césares  ni  dictadores,  incompatibles  con 
la  dignidad  del  hombre  regenerado  en  el  Calvario,  y  con  la  conciencia 
cristiana.  Esta  es  propia  solución  para  toda  sociedad,  y  para  cualquier 
tiempo.  Bastaba  decir  que  el  Rey  ha  de  reinar  y  gobernar  con  el  con- 
sejo de  hombres  sabios,  y  con  asistencia  de  todas  las  fuerzas  vivas  de 
España;  atendiendo,  como  es  muy  puesto  en  cazón ,  á  las  verdaderas 
necesidades  y  á  las  legítimas  aspiraciones  de  la  edad  presente:  que  con 
decir  que  han  de  ser  verdaderas  y  legítimas,  dicho  se  está  que  no  han 
de  oponerse  á  la  verdad  revelada. 

Pero  hay  pormenores  á  que  Aparisi  cuidadosamente  desciende,  sin 
advertir  que  son  necesariamente  alterables,  según  el  dia  en  que  llegue 
á  ocupar  el  trono  de  España  el  Principe  á  quien  consagraba  sift  inmen- 
sos, y  desinteresados,  y  patrióticos  servicios.  Con  lo  cual  parece  co- 
mo que  de  antemano  contesta  á  la  poco  reílexionada  tacha  que  le  pone 
Gastelar,  incurriendo,  en  mi  opinión,  si  es  míe  en  algún  defecto  incurre, 
en  el  opuesto  de  prevenirlo  todo,  calcularlo,  encerrarlo  en  el  dia 
de  boy,  que  no  solo  en  los  tiempos  presentes.  El  que  definitivamente 
llegue  a  sentarse  bajo  el  solio,  debe  saber  que  va  á  gobernar  un  pue- 
blo católico,  y  proclamar  que  ha  de  regirle  católicamente,  es  decir,  con 
amor  y  con  justicia,  y  respetar  su  libertad;  lo  cual  está  dicho  en  la 
carta  del  Duque  de  Madrid,  que  es  un  programa  completo,  y  esplicado 
con  elevación,  con  maestría,  con  claridad  admirables  en  Restauración, 
que  es  un  libro  precioso.  En  lo  demás,  en  puntos  secundarios  y  subal- 
ternos, podría  contentarse  con  decir:  «El  partido  carlista  ignora  cuan- 
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Jo  llagará  á  ser  gobierno,  y  por  en  Je  cómo  encontrará  á  Espato:  no 
es  cuerdo  adelantarse  al  tii.'nqio  ;  cíi.iudo  Jlc;,r;ie.    ya    verá  }. 
consecuencia,  u  luido  al  Uílm  ruinan.» 

I'.t.i  .1  ■■-¡■i  í.;i¡. vi,,  i  ,  i 

i-iíi,  como  quenciidn  oontesLir  en  vida  11]  carno  ,1  ■  ■ 
na&íra]  biüarrl.i  exclama  á  su.s  ami.mi- :  .■h.l  silencio  no- 
algrmOS]  que  y;i  s  m  mió.,  [-.r'n.loiili.:  por  exlivtuo,  y  .inri  lauda 
ii'riii.Miiiciilo.  mi  iiu;  ímiui  ¡iiiii^iis  i'ntiv  |..s  (hulosos  del  partido  con- 
trarío y  entre  la  iiíticiniJiiiulji'ú  m-nli-al,  y  ?o  los  necesitó  para   en- 

ifi'osar  el  ejército  y  ase'.'iirai'  la  victoria,  ¡-'in'i-.'i  deque,  i ■■■  i 

.iltiv.i.  y  doy  ,i  ijii -..-i i. l.-j-  :i  todos  que  muy  an  breí 

triunfar,  claro  es  que   Ir-  de  euemili'ar  una  Ivqcuní   ] n  m.i-:  <'• n- 

como  la  que  hoy  conozco;  y  mi  observación,  por  Linio,  

.■ion  que  contenta  los  ánimo-,  y  parece  liviana  escusa  que  los  deja,  re- 
celosos (l).» 

Contestación    tan   catesí''>rien   y  arroba  i,  te  li. que  .■ai/.-i  al  <i¡i-l.>. 

desplomada  y  muerta 

rieate  no  afirma  nada,  smn  ¡¡m:  *  envuelve  en  vaguedad  neliulo.sa.  .No 


si  contesta  sati-siactoriaiueiüo  a  la  mia, 
os  pormenores.  Pera  afirmo  que  en 
-  ipii:  pudo,  un  mi  opinión,  escusa)-. 
■  eos  claridad  y  procl- 
grandes  y  eternos  principios  ■>  que 
na   poética,  su  corazón   | 


sí -y  juez  iiiijiai'i.'ia]  para  de 

i  ido,  -.n  i  x     ptu      iosp      ,,  ■.  . 
está  pena   !  ■  <■    i     .  ...  ■  ,ii 

rindió  constante  m.'iil.'  rallo  su 

su  privilegiado  entendimiento. 

■  institución  pretende  para  l'.-|>aüa  Aparisil  El  un.':. 
■ 

•ató  en  Kxv<<>"''  ■"  />■">-■■  ■!(•  lot  siglas.  «.Porque  España. 

'I.  ■■■'!.'  - h : i ■  ■    ■-■  IC-qelfia,  S  l!  «Q  la  |  i  ■s|),.-i  .i  como  cu  I Iversa  lortuna. 

ha  sudado  siempre  detrás  de  un  Rey  y  de  ana  Cruz  (2).»Pero¿cu¿Í  nio- 

narqula!  ¡Ah!  sin  varilm    i-.  — ;;■: íi-  \|>aii-i:   \   en   j .-i ~-  lim  .. 

d>-  rigor,  de  exactitud   J    de  Alosónos  y  práctica  profundidad,  i  uelre 
por  la  gloria  de  Felipe-H.  y  preséntale  como  mudoiiMlc  im-n  n- 
que,  cu  electo,  «conviene  estudiar  la  historia  de  aquel  /i/u,' 
i.i-  reyes  y  de  los  nombras  más-grandes  que  ha  habido  en  el  na 
uno  dp  los  que  más  protündamento  haa  rSBpetado  en  el  mondo  la  san- 
tidad délas  leyes  i:í).»  El  gran  Rey  de  Espsfls  qo«  ante  al 
Angón  pleitea  país  [píela  deidniv  el  del'eeuo  d'-  nonda-ar  '.  irc\  a  es- 
pañol que  no  sea  aragonés,  y  que,  vencida  la  rebelión,  conserva  ¡anfl- 

:■".-:; iit"  j  ;i.|u,l  -imii  pía -id"  -iü  Fileros  y    I  iberladcs:  que  nOW  des- 
deñaba le  escribir  cartas  suh 

convence r  a  praiules  y  pequeños  d'.1  que  los  qucbrantadaresdel  Fuero 
eran  los  revolucionarios,  y  el  su  obserrador  y  defensor;  el  gran  Rey 


talada  y  Valencia,  ni  Cirios  lli.  que  arroja,  sin  ou-  m  defensa,  y  profal- 

biendpbicon  Beverlslmaa  panas,  il  sacerdotes  inocente :.  urm.' 

bios,  lanzándolos  á  extranjeras  playas;  el  gran  Rey  que  recopila  las 

I!)    BMIOMroMOn,  f  t£  tí- 
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leyes  del  reino  en  que  se  consignan  los  Fueros  y  derechos  de  sus  na- 
turales, y  levanta  monumentos  á  la  Religión,  á  la  gloria  nacional  y  á 
las  artes,  cuya  desaparición  hace  estremecer  de  espanto  á  los  mismos 
enemigos  de  su  buena  memoria;  el  gran  Rey  que  logra  desde  su  ca- 
lumniada tumba  contemplar  el  pavor  y  el  susto  que  alteran  la  faz  de 
sus  ingratos  descendientes  al  anuncio  de  que  voraz  incendio  amenaza 
consumir  sus  obras;  ese  gran  Rey  ^y  grande  hombre,  halla  en  Aparisi 
un  defensor,  no  apasionado,  sino  justo.  ¡Oh!  Pidamos  al  cielo,  con  fer- 
vor incansable,  que,  así  como  la  generación  actual  quiere  cubrir  con 
reparos  los  monumentos  del  gran  Monarca  de  España,  las  generaciones 
futuras  se  abriguen  á  la  sombra  de  su  política  previsora  y  sabia.  Ro- 
guemos  á  Dios  que,  en  cuanto  sea  posible,  por  la  diversidad  de  los 
tiempos  y  por  los  estragos  de  la  revolución  que  lucha  con  él  hace  tres 
fiiglos  en  Europa,  y  cien  años  en  España,  y  á  Ja  cual  libra  recias  bata- 
llas aun  desde  el  sepulcro,  puedan  contemplar  desde  el  cielo  el  gran 
Rey  Felipe  II  y  el  gran  ciudadano  Aparisi 

que  desde  al  mar  de  Luso  á  1.a  Junquera 
haya  un  cetro,  un  altar  y  una  bandera. 

XI. 

También  cultivó  las  musas  nuestro  llorado  compañero.  La  Acade- 
mia premió  con  el  accésit  su  oda  á  Bailen  en  el  certamen  de  1850. 
Respeto,  como  es  debido  y  justo,  el  fallo  de  este  ilustre  cuerpo;  y  sin 
embargo,  á  ser  yo  entonces  miembro  suyo,  habria  votado  á  la  oda  de 
Aparisi  el  primer  premio.  Por  la  dicción  poética,  por  lo  elevado  de  los 
pensamientos,  por  la  gallardía  de  la  expresión,  por  lo  feliz  de  la  traza, 
buen  concierto  de  las  partes  y  oportuna  colocación  de  imágenes  bellas, 
estimo  este  rasgo  literario  de  Aparisi  una  obra  acabada  en  género  tan 
difícil.  Téngola  por  modelo  excelente  á  los  vates  españoles,  ganosos  de 
cantar  los  inmarcesibles  laureles  de  nuestra  patria,  tan  rica  en  legíti- 
fhas  glorias  como  pobre  de  ventura.  También  nuestro  Aparisi  obtuvo 
de  la  Academia  Española  mención  honorífica  cuando  el  certamen 
abierto  para  cantar  las  hazañas  de  los  soldados  de  España  en  la  guerra 
de  África.  Esta  composición,  como  la  anterior,  como  todas  la&  obras 
de  Aparisi  en  verso  y  prosa,  revela  claramente  las  singulares  y  privi- 
legiadas dotes  de  inspiración,  ingenio  y  buen  gusto  con  que'  quiso  en- 
galanarle el  Supremo  Dispensador  de  todo  talento  y  de  todo  bien. 

¡Gloria  á  Dios;  solo  á  Dios!  ¡Bendito  sea 
El  que  ensalza  y  abate: 

Su  nombre,  amparo  al  bueno,  al  impío  espauto! 
El  escoció  por  su  adalid  á  España; 
El  esforzó  su  brazo  en  la  pelea. 
Kl  quiso  que  á  la  faz  de  las  naciones 
El  sol  de  San  Quintín  y  de  Lepante» 
En  Bailen  alumbrara  sus  pendones... 
¡Dios  solo  el  grande,   el  vencedor,  el  santo  (i)! 


(1)  La  batalia  de  Bailen,  su  autor  D.  Antonio  Aparisi  y  Guijarro.— Valencia, 
■1*51.— En  una  biografía  de  nuestro  compañero  leo  que  compuso  una  tragedia,  ti- 
tuladada  La  muerte  de  D.  Fadrique,  y  un  drama  con  el  nombre  de  Doña  huís 
<ie  Castro.  Son  todavía  inéditos  ambos  poemas,  y  de  ellos  no  puedo  hablar  por- 
gue no  los  conozco.  Se  darán  á  luz  ahora  probablemente  con  las  demás  onras 
-de  Aparisi. 
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UM  cosa,  entreoirás  varias  exactas,  lia  dicho  Castelar  Ir  '■ 
Aparisi.  se-urmiieuto  e\aeti~iiua:  conviene  a  salr-r:  que,  ¡i... 
pro.  i'iMii  .  lia  la  lira  y  tañíala  di-  ■ 

■.i-:  ,11  -11-  \iri'M<.-i,  'in'.i  en  bus  oonvarsaci  ■■ 
imas.  Lo  cual  no   quiere  decir  que  tbeae  sotodOF,   ni  que 

■  ii-  [iiniiiis  suplicantes,  su  voí  llena  de  plañidos,  al 
de  mi  mundo  i.lt-  royes  y  lie   esclavos,  fantaseado  r'rl'ili  aiir-  ■ 

su  imafijflaciott prodigioBaí»  Bino  que,  comodina  Aparisi  mismo  «no 
siempre  andan  Peni  la  rdady  poesía.»  I."  que  da-aonJ 

pudiera  resultar  es  que  una   generación  descreída,  in  tu  resalí  le  y  ami- 
lanada taróse  a]  poeta,  por  extravagante  y  por  hombre  no  d 

;  'ero  ¡vive  Dios  que  tendría  gracia  que  Castelar  pu- 
nió reparo  á  mies!  ro  Aparisi! 
Hay  entro  ambos  esta  punto  de  oontacto  notabillaitno;  qo 
.i  [rea  llevan-, u  la  ■ 
bajo  ol  tésbo  de  un  mismo  bogar.  Pe»  loa  separaba  el  espacio  minuto 
■   ■  ■ 

■ 
ve  en  el  hauÚBRwio  del  error.  Por  eso,  poetas  a 
,  ..  la  par  ijiii;  sublime  la  poesía  de  Aparisi;  ilusión,  sueño,  na- 
da, aunque  en  la  lWma  muy   lelilí.  Jos  canlos  de  Caslelar 
.  que  en  la  Qruz  tiene  abiertos 

....',■  ;i  ■::  «ijj.irn.i-inM    amu   ;i  tu. los    |,i-  liomlir    -  : 
hace  objeta  do  Btuwantos  a  «los  diversos  sistema-?  n],i.v.iii-, .-  que  .  se- 

■  ranas,  otros  coq  su:  a 
direkincs,  componen  la   [letalidad  del  saber  humano,  y  i  las  diversas  ,■ 
religiones  que,  sétima  el,  en  SU  asoension  pro-av-:', 

i  i  eficiencia.»  Es  decir,  Apami  cania  la  verdad,  la  liber- 
tad y  la  justicia,  que  súii  prácticas  y  positivas:  i'.-i   :. 
EOT  [o  meaos  La  duda,    que  es    la   ausencia  de  toda  ;.  it. nadad.   He    lo* 
¡niños  de  Apari-i  li  bieroo;  de  los  0  mi  ■ 

telar,  en  primer  término,  confusión   y   anarquía:   y  :'t  p«en  .imlar.  'i 

■  .-alpu-a  las  calles  y  los  patíbulos,  ó  despátiea  dictadura  que 

:  liiiuiaiia. 
Jarais  dijo  A  par  ¡si,  como   Castelar  supone,   que  toda  li 
moderna  cabe  dentro  de  la  monarquía  tradklional.  Lo  que  i 
sobrada  razón,  es  que  «todas  ;- 
Tías  ii  malas  para  una  sociedad,  seimn  qn  ■  ■■ 

■  '  ia  eranle-  principios  que  vienen  de  Dios  ,  y  <\¡h-  ■ 
un  a rmónioo  conjunto  de  obligaciones  y  derechos primer,.!  ¡.ales y  esen- 
ciales (i),  v  1, o  qii"  aiirnii  '■-■    no    baber  !•"■■'"   /:-;"""•'  m    i  '  ■ 
que  ol  niou.u'quien,  pilo-:  .finm-e  -i^lo-i  lian  pa-aalo  |> 
■    ■  ■''":!■' y  no  hay  manera  deque  pora  es 

mis   natural   forma  .ie  e/oliiornn   aquella  cu   que   vive   quiu   ■ 

'■  ledas  sus  virtudes,   fue  nación  temida  ■ 
;  ida,  íuertey  poderosa,  y  desenvolvió  todas  sus  g  ■  ■ 

■ 
[uiero  abogar  la  razón  bajo  él  poso  de  la  autoridad, 
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vuelvo.  ¡Pues  qué!  La  autoridad  de  quince  siglos,  ¿no es  la  razón  de 
cincuenta  generaciones  (1)?» 

Lo  que  ayo,  tiene  razón  en  suponerlo  su  brillante  biógrafo,  lo  que 
dyo,  no  una  vez,  sino  ciento ,  Lo  que  siempre  decia,  es  que  la  Iglesia 
católica ,  depositarla  única  de  la  verdad ,  tiene  y  ofrece  soluciones  ' 
pera  todos  los  problemas  socialeft  en  todos  los  tiempos ;  porque  atra- 
Tiesa  «los  siglos  coronada  de  gloria  ó  de  espinas ,  pero  conservando 
siempre  el  depósito  sagrado  de  la  fe :  en  torno  de  ella  todo  envejece, 
y  ella  siempre  joven,  porque  es  inmortal;  en  torno  de  ella  todo  varia, 
y  ella  siempre  la  misma,  porque  es  la  verdad.» 

Todos  los  católicos  creemos  que  el  catolicismo  es  regla  de  vida 
para  el  individuo,  y  medio  seguro  de  salvar  la  sociedad.  Pero  los  que 
seguimos  las  huellas  de  Aparisi  creemos  que,  no  solo  es  el  catolicismo 
recurso  supremo  para  salvar  la  sociedad  amenazada  por  la  demagogia, 
sino  que  debe  informar  perpetuamente  las  instituciones  y  las  leyes. 
No  basta  invocar  los  salvadores  principios  de  la  Religión  católica  en 
aparados  momentos,  cuando  las  turbas  demagógicas  dan  el  grito  de 
guerra,  é  invaden  vuestros  hogares,  y  amenazan  apoderarse  de  vues- 
tra propiedad,  no  de  otra  suerte  que  el  caminante  se  acoge  en  la  pri- 
mer choza  que  encuentra  al  sobrevenir  tempestuoso  aguacero,  ó  el 
transeúnte  abre  su  paraguas  para  librarse  de  improviso  chaparrón: 
es  fuerza  erigir  la  cristiana  verdad  en  norma  de  todas  las  leyes  y 
regla  de  la  vida  social.  No  basta  considerarla  como  barrera  para  tiem- 
pos aciagos,  ni  más  ni  menos  que  la  Guardia  civil;  hay  forzosamente 
que  Recibirla  y  acatarla  como  la  perenne  defensora  y  justadora  del 
hombre,  de  la  familia  y  de  la  sociedad,  siendo  de  aquella  única  verdad 
depositaría  la  Iglesia ,  y  su  Pontífice  el  oráculo :  de  este  modo  ser- 
virá, como  sirvió  siempre  el  catolicismo,  de  amparo  á  hombres  y 
pueblos.  Mientras  no  se  reconozca  el  imperio  universal  de  Jesucristo. 
no  habrá  paz,  ni  progreso,  antes  bien  perpetua  guerra,  y  desenfrena- 
da barbarie,  y  constante  desconcierto,  y  perdurable  desorden. 

Ignoro  lo  que  Dios  tiene  dispuesto  en  sus  inescrutables  designios 
acerca  del  gobierno  futuro  de  los  pueblos,  y  de  las  diversas  formas 
porque  ha  de  ser  regida  en  la  tierra  la  decaída  raza  de  Adán.  Pero  sé 
que  La  Iglesia  ha  de  triunfar,  porque  contra  ella  no  prevalecerán  las 
puertas  del  infierno.  La  veo  ya  propagar  su  salvadora  doctrina  por 
ámbitos  á  donde  nunca  antes  llegaron  sus  misiones,  ó  que  vieron  oscu- 
recida la  clara  luz  del  sol  por  la  rebelión  insensata  y  anticivilizadora 
del  siglo  xvi.  Contemplóla  rodeada  de  majestad  serena,  de  gloria  in- 
marcesible, presidir,  vencedora  en  rudos  combates,  los  futuros  desti- 
no» de  hombres  y  pueblos.  La  civilización,  parada  desde  el  siglo  xvi 
al  soplo  letal  de  la  infernal  protesta,  moribunda  bajo  el  influjo  satánico 
del  racionalismo,  despertará  brillante,  y  marchará  rápida  y  segura  á 
la  Voz  inspirada  é  infalible  del  Vicario  de  Jesucristo.  ;  Tiempos  dicho- 
sos los  por  venir,  que  mis  ojos  no  verán,  pero  que  presienten  con  la  fe 
mi  corazón,  y  con  la  razón  mi  alma !  ¡  Himno  de  gloria  quiero  cantar  al 
triunfo  futuro  de  La  Iglesia,  hoy  que  no  yace  vencida,  pero  afligidísi- 
ma llora  los  pecados  de  los  hombres,  y  los  extravíos  de  los  gobiernos. 


(i)    Restauración,  pág.  33. 
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y  la  dos  ven  turada  suerte  de  loa  que  nacen,  pa-au  y  mueren  en  esta 
dad  de  miseras  'defeccionas  y  descomunal  patea! 

¡(Ion  cuánta  razun  pregunta  Apnrisi  :   «¿Quedan  Reyes  en  Europa? 
;Oueda  en  Europa  sentido  corriiui  (l)t» 

Yo  (á  ejemplo  de,  Aparisí,  digno  múdelo  de  vidas  bien  empleadas). 

lii.'i.nn) .["  :¡i'.  <■  >n  la  ayuda  de  Dloá,  en  ni  postrimer  discurso, ya 

e<le  la  'Tistiandid  i.:n  el  día  '.le  su  /Inrioso  triunfo,  ya,  como  ahora,  en 
el   n  1 1 1 1  >  r-. » I  '  T    I .  i ;.  < :  n !  i   ■ : :  1 1 :  i  ■ :  -      ,  T'.  ■■■:  I.  ■     Uadre  mia.   el  test  inionio   di 
mi  amor  y  de  mi  respeto  uTiaf;  tu,  Santa  Iglesia  católica.  ■ 
nací,  v  viví,  y  quiero  morir,  como  vivieron  y  murieron  mis  cristianos 
amadísimos  padres! 


CÁNDIDO  Noceh.vl. 


Madrid  i  ile  Djeii 


QBflAS   DE  D.  ANTmMm   APAR1SI  Y  GUUARBO, 


e  clamor  do  d nulo  son  ojie  Kspsna  llura  la  pérdid 
[■■¡te  su  niíilo^iMilu  lii.¡i.>.  va  .'iil.iiintoi.'t  Oiiniii  deseo  de  poseer  unací 

6 Le  l"-  escritos  y  discursos  que  Justifican  su  merecida  lama  c 

jurisconsulto,  publicista,  orador  y  poeta. 

La  misma  espontaneidad  de  tan  general  y  simultánea  iniciativa 
prueba  ser  este  el  mejor  y  inJ-¡  oportuno  monumento  que  puede  eri- 
(firse  i  la  memoria  del  insigne  y  modesta  patricio.  Ningún  otro,  ea 
efecto,  más  adecuado  para  perpetuar  l»s  inapreciables  provechos  que 
la  fe  católica,  lasaña  ciencia  y  la  literatura  patria  deben 
peregrino,  al  esquislto  gusto  y  a  la  Ilustrada  piedad  de  D.  intentó 
Aparisi  y  Guijarro.  Ni  lampeen  ha  sido  olvidada  la  e.inveniencia  de 
qae  para  se  desconsolad»  familia,  tan  digna  de  di  en  todos  conceptos, 
Wl  la  propiedad  de  acuellas  obras  un  aumento  del  pobre   |¡- 

Sue  le  ileia  quien  jamás  contó  los  dias  do  su  vida  sino  pop  los  indóci- 
les waríncios  de  su  gran  corazón  ante  las  aras  de  BU  Dios  y  de  su 
Patria. 

lalsa  son  los  móviles  que  á  varios  amigos  íntimos  del  Tinado,  resi- 
'■■i  nli'i'l.  dictan  i -I  propósito  <!■'  publicar  cuanto  antes  la  de- 
soada  colección  de  las  obras  de  Aparisi.  La  comilón  nombrada  por  los 
mismos  para  realizar  el  proyecto,  lia  creído  conveniente  anunciarla 
sin  demora,  con  el  objeto  principal  de  satisfacer  la  general  expectati- 
va» y  adquirir  en  cambio  datos  sobre  qué  fundar  los  condiciones  mate- 
riales de  la  empresa. 

Desde  luego  puede  asegurarse  que  la  impresión  comenzará  lo  antes 
posible,  y  que  el  primer  tomo  verá  muy  pronto  la  luz  pública. 

No  es  cosa  fácil,  sin  conocer  loque  Aparisi  dejó  inédito,  decir  con 
absoluta  fijeza  el  número  de  tomos  de  que  ha  do  constar  la  colección: 
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mas  procurando  aproximarse  á  la  verdad,  se  calcula  que  una  edición, 
ai  lujosa  ni  mezquina,  de  las  obras  de  Aparisi  y  Guijarro,  podrá  llenar 
cuatro  ó  cinco  volúmenes  en  8.°  prolongado,  de  500  á  COO  páginas 
cada  uno. 

Siendo  unánime  y  general  el  deseo  de  poner  estas  al  alcance  de  las 
más  modestas  fortunas,  se  fijan  los  siguientes  precios  á  cada  tomo  para 
los  señores  suscritoi  es:  en  Madrid,  16  rs.;  y  en  provincias,  18  para 
lo*  que  directamente  se  suscriban,  y  20  para  los  que  lo  hagan  por 
conducto  de  los  corresponsales, 

Queda  desde  hoy  abierta  la  suscricion,  é  importa  mucho  para 
calcular  con  la  mayor  posible  exactitud  la  tirada  que  de v  las  obras  ha 
de  hacerse,  que  cuantas  personas  deseen  recibirlas  tengan  la  bondad 
de  avisarlo,  advirtiendo  el  número  de  ejemplares  por  que  se  quieren 
suscribir,  y  aprovechando  de  paso  la  oportunidad  para  hacer  al  secre- 
tario de  la  comisión  cuantas  indicaciones  juzguen  conducentes  al 
mejor  éxito  de  la  empresa. 

Al  final  de  la  obra  se  publicará  la  lista  de  todos  los  señores  suscri- 
lores  y  número  de  ejemplares  á  que  se  hayan  suscrito ,  por  riguroso 
«'»rden  do  fechas;  y  entra  en  el  propósito  de  la  comisión  hacer  para  el 
principio  de  aquella  un  buen  retrato  del  autor,  con  la  copia  de  su  fir- 
ma; retrato  que,  de  poder  realizar  este  pensamiento,  se  considerarla 
de  regalo  para  los  señores  suscritores. 

Puntos  de  suscricion.  En  Madrid,  en  las  librerías  del  Sr.  Tejado, 
calle  del  Arenal,  y  Sres.  Gaspar  y  Roig,  calle  del  Príncipe.— En  pro- 
vincias, en  las  principales  librerías. 


£L  AMOR  Á  LA  PATRIA  Y  EL  ANSIA  DE  GLORIA  (i). 

Si  los  mortales  pusieran  tan  vivo  empeño  en  lo  fecundo  y  generoso 
tíomo  en  lo  que  nada  importa  ó  para  nada  sirve  sino  para  envileci- 
miento y  ruina  común,  lejos  de  ser  ellos  juguete  miserable  de  lo  que, 
necios,  llaman  casualidad  y  fortuna,  la  gobernarían  á  su  arbitrio,  en- 
caminando hacia  el  bien  general  los  acaecimientos  futuros.  Bastábales 
pnra  conseguirlo  saber  mover  las  dos  grandes  palancas  sociales  del 
amor  á  la  patria  y  del  ansia  de  gloria.  Pero  suele  andar  con  el  disfraz 
del  primero  la  envidiosa  avaricia  en  los  sórdidos  mercaderes  de  san- 
gre humana,  y  sus  malas,  artes  acaban  por  enflaquecer  y  esterilizar  el 
impulso  que  arrebata  nuestro  corazón  hacia  legitimo  renombre. 

El  verdadero  patriotismo  hace  que  se  consideren  hermanos  cuan- 
tos son  hijos  de  un  mismo  suelo.  Para  la  patria  quiere  toda  prospt.ri- 


1)  El  Illmo.  Sr.  D.  Aureliano  Fernandez-Guerra  ha  publicado  un  precioso 
opúsculo,  titulado  El  Lihro  de  Santoña,  en  que,  con  motivo  de  la  apertura  del 
<  )le?io  de  primera  y  secunda  enseñanza  fundado  y  costeado  por  el  marques  de 
Manzanedo,  trata  con  esquisito  criterio  de  los  pobladores  de  aquel  país,  de  su 
ííeiito  y  carácter,  v  de  la  fundación,  dotación  é  inauguración  del  colegio  en  Junio 
de 


tfemo  y  carácter,  y  de  la  fundación,  dotación  é  inauguración  del  colegio  en  Junio 
de  187?.  Como  prologo  ó  introducción  al  libro,  escribió  el  Sr.  Fernán dez-Ouerra 
los  bellísimos  v  profundos  pensamientos  que  copiamos  sobre  el  amor  á  la  patria 


y  el  ansia  de  gloria. 
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dad,  tóela  riqueza  y  toda  gloria.  De  obra  y  de  palabra  edifica  siempre:- 

uo  destruye. jamás.  Constantemente  añade  algo  ;i  la  herencia  paterna, 
.  1 1 1  ._■  te-  ti  li'j  no-ii  laboriosidad  y  honrado/,  su  ("espeto  y  veneración  .i  lo 
pasado,  .su  providencia  pai*a  lo  porvenir.  Nunca  se  ombria-ti  <■■  ■■■!  ■  .■! 
mortífero  vino  de  palabras  huecas  y  promesas  liil;  ■ 
la  seducción  •'■  infernal  astucia  de  naciones  estraña'.  codiciosas  de  le- 
vantarse ron  lo  ajeno  y  ele  crecer  á  costa  déla  ajena  imprudencia  y  in- 
cH-iIrnl;  mira  con  odio  á  los  alquilados  mitones  políticos  y  a  losinmnn- 
ilus  billones  de  Loa  reyes  y  da  los  pueblos,  y  tm  se  complace 
oprimir  á  la  virtud  y  en  alentar  el  vicio  y  el  crimen. 

Tan  claras  señales  distinguen  y  diferencian  al  santo  amor  de  patria 
del  que  uo  lo  es,  antes  si  aleve  y  cobarde  aborrecimiento. 

Ni  tampoco  lia  de  reputarse  amor  de  gloria  el  ridiculo  vanidoso 
empeño  de  trasmitir,  por  cualquiera  medio,  nuestro  nombre  .-i  l.i  |i.<   ■ 
t  cridad.  Trasmítelo  esplendoroso  é  inmaculado,  y  mucho  rnáí 
sepulcro  dilata  siglos  y  siglos  la  vida,  quien  amo  la  honra,  la  ciencia  ■ 
la  vii'tinl  por  -i  mismas,  y  con  le  y    abnegación  íncontrasl  ib      .    . 
lama,  y  odiosa,  y  aborrecible,  la  del  que  Be  arroja,  en  <u  dañada  i  n  ten- 
ción,  a   incendiar  el  efesino  templo;   la  del    que  entrega  al .; 
que  le  crucifiquen;  la  del  traidor  que  abre  al  i-maelita  aventurero  la-- 
puertas  de  la  patria.  Pero  gloria  envidiable  seguran)'  ote  la  de  (cliso 
V  Rafael,  la  de  Hornero  y  Cervantes,  lado  Luis  de  '¡ranada  v  el   Am.  ■' 
de  Aquino,  la  de  Cortéis  y  fiuzman  el  .|e  Tarifa. 

Muclio  yerra  quien  solo  para   sí  quiero  el  alimento  y  i 
cuerpo  y  del  espíritu;  y  pon/riñosa  liera  es  aquel  .i  quien  niortoio-rn    y 
entristecen  la  dicha,  la  lama  y  la  virtud  .le  los  demás:  cuando,  por  di- 
vina permisión,  cu  la  ajena  felicidad  consiste  la   mayor  fragancia  y 
realce  de  la  nuestra.   Perversísima   y  d  — 
aquella  que  trata,  y  ae  salo  ron  la  suya,  de  uo  díl'er 

tos  asidos  á  la  tierra  y  esclavos  de  sn  vientre,  pensando, 'ios,  míe 

con  el  cuerpo  muere  el  alma,  incapaces  de  nada  bueno,  saul 

tragaderos  de  haciendas,  decoradores  de  pueblos.   ,(,. ;, 

euanto  admirable  respetaron  loa  siglos,  y  perseguidores  flu    i 

la  verdad  y  la  ju-ticia.  Alienta  a-e  \  entroni/anse  con  la  impunidad  del 

crimen, por  ignorancia,  flojedad  •'■  Imprevisión,  de  principes  y  reptt* 

blicos  menguados,  cansa  y  móvil  siempre  de  espantosas  cal  ■■ 

de  que  en  perdición  y  muerte  se  coja  el  fruto  del  execrable  laxo  que  'a 

los  malvados  une. 

El  poder  no  consiste  en  atropellos  ■:■  injuriai  j  mirar  -ti  lomo  Li- 
grimas y  sangre:  ni  la  prosperidad  ptiblica  en  hacerse  ricos  unos  cuan- 
tos sin  trabajar,  sabios  otros  sin  estudio,  condecorar  muelo- r 
mérito;  n¡  en  las  anua-  esta  la  seguridad  de  las  tinciones.  ]■;[  manilo  v 
su  esplendor  grande  estriban  en  justicia;  en  diferenciar  del  malo  al 
bueno;  en  negar  los  premios  de  la  virtud   al  robo  y  al    asesinato,  a  la 
oía  y  lascivia,  ti  la  prevaricación  y  al  cohecho,  sopan  crear 
honrarlas  costumbres  públicas  los   que  gobiernan  la  tierra,  y  ei .iner- 
varlas allí  donde  patriarcales   siglos   las   han  hecho  arraigar,  y  habrá 
entonces  naciones  dignas,  y  pueblos  en  verdad  civilizados. 
No  existe  gloria  fecunda  y  permanente'  sino  la  de  la  virtud. 
La  tierra  se  halla  dividí' la  entre  los  hijos  deCain  y  los  de  Abel,  en- 
tre la  destructora  envidia  y  la  edificante  caridad.  Aquella  nunca  llega 
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á  poseer  nada,  con  nada  se  sacia,  con  nada  se  aquieta,  porque  le  falta 
todo,  todo  cuanto  los  demás  tienen,  sea  bienes  ó  males.  Coloca  esta  úl- 
tima su  tesoro  legítimo  en  el  cielo;  y  ni  el  ladrón  se  le  puede  arreba- 
tar, ni  la  envidia  y  locura  públicas  destruir,  ni  el  tiempo  deshacer. 
Pasarán  los  pestíferos  libros,  los  tribunicios  discursos,  las  disparata- 
-das  leyes,  la  mentida  felicidad  de  ios  inicuos  y  su  estruendo  y  boato; 
pero  el  sagrado  aroma  de  la  cristiana  caridad  jamás  cesará  de  envol- 
ver al  mundo  en  vivificadora  nube  de  consuelo  y  esperanza.  Caerán 
despedazados  la3  estatuas  y  soberbios  mausoleos,  porque  también  hay 
muerte  para  el  sepulcro.  Ni  las  altísimas  inaccesibles  cavernas  en  las 
tajadas  rocas  donde  el  águila  anida,  ni  artificiales  montañas,  ni  pirá- 
mides ciclópicas,  ni  el  cavar  en  el  corazón  de  los  peñascos  las  turn- 
ias, ni  la  misma  santidad  del  templo,  libraron  jamás  de  ludibrio  y 
profanación  á  los  restos  humanos.  En  parte  más  alta  es  preciso  edificar 
<el  sepulcro.  ¿No  hemos  visto  improvisada  soldadesca  ultrajando  las 
augustas  cenizas  del  vencedor  de  Cerinola,  gran  capitán  de  España  y 
terror  de  franceses  y  turcos?  ¿No  vemos  pisoteadas  por  nosotros  mis- 
mos nuestras  más  altas  glorias,  y  despedazados  los  incomparables  mo- 
numentos que  las  testificaban?  Arránquelos  de  cuajo  y  demuélalos  fe- 
roz la  envidiosa  barbarie;  pero  sepa  que  será  impotente  para  borrar 
la  memoria  de  los  héroes  verdaderos,  de  los  varones  inmaculados  y 
benditos,  como  el  humilde  portugués,  prodigio  de  amor  para  con  los 
enfermos  y  pobre?;  como  el  orector  de  la  Universidad  complutense, 
maravilloso  Cardenal  Cisneros;  como  tantos  otros  admirables  patricios 
que  agotaron  sus  riquezas  y  pusieron  todo  su  pensamiento  y  alma  ge- 
nerosa en  formar  el  entendimiento  y  el  corazón  de  sus  conciudadanos, 
■en  remediar  sus  males,  en  mitigar  sus  infortunios.  Demolido  el  hospi- 
tal, la  escuela,  el  asilo,  el  templo,  y  borrada  la  inscripción  conmemo- 
rativa del  fausto  dia  en  que  brotó  allí  la  clara  fuente  de  la  piedad,  de 
la  caridad  y  de  la  enseñanza,  encárgase  la  gratitud  en  trasmitir  con 
gloria  el  nombre  del  bienhechor  á  las  generaciones  venideras. 

¡Dichoso  aquel  que  pone  toda  su  inteligencia  sobre  el  necesitado  y 
pobre!  ¡Dichoso  aquel  que,  elevándose  por  sus  propias  fuerzas  sobre 
los  demás,  conoce  que  por  estar  como  en  alto  candelabro  no  puede  ser 
aecreto  nada  de  lo  que  haga,  y  tiene  que  mostrarse  á  todos  consuelo, 
ejemplo  y  guia!  ¡Tiempos  desventurados,  infelicísimos,  aquellos  en 
■que  la  riqueza  y  suntuosidad  está  en  los  palacios  y  casas  de  los  ciuda- 
danos, y  la  pobreza  y  miseria  en  los  templos  de  Dios!'  ¡Más  desventu- 
rados é  infelices  aquellos  otros  en  que  los  vasos,  pinturas  y  ornamen- 
tos del  santuario,  revueltos  con  impúdicas  imágenes,  engalanan  el  ca- 
marín del  sibarita  y  el  almacén  del  presumido  y  avaro!  ¡Calamitosí- 
simo siglo  el  de  la  pobreza  publica  y  los  particulares  opulentos!  Los 
«scelsos  y  prepotentes  varones  de  las  grandes  épocas  adornaron  los. 
templos  con  su  piedad,  y  las  casas  con  su  gloria. 


lapen.\drmi:erti;  ANiT.r.r.ioucciioirnuc.üiT.idísiAST, 

por  i:l  ii.i.mu.  mi,  DK>   i>.  M\\n;i.   DE  JESÚS    noimu.itz.  alio. 

FISCAL  IiE  LA  NUNCIATURA   ArOj-TÓUCA  Y    .SU   TltillL'N.M.  BUPl 
IJl  RUTA. 

i,a  aiertios  sobre  la  pena  éa  muerte  eslá  ¡i  la  urden  >kj  ili:i.  o 
pause  de  ella  lost.uei  pos  i  'olee  i -la  !";■.■-■.:!  virtud  de  ¡.[■ijp...-ii'iriiies  |. 
sentadas  por  di  pulido,*,  y  los  pobl  matices  ppkttfi 

Aquellos  y  estos,  inspirados  un  sentimientos  humanitarios  y  un  la 
vidad  general  de  costumbres  -e  lian  lijado  en  una  opinión.  «Supi 
dicen,  la  iniquidad.  •■'  '.  ;i     ■  4  ■  '   .1  a-e  ¡nato,  y  In  ant, nadad  pi 

desterrará  de  maC<  ■!     ■•  ■■   i  ■   >   >•''"  ,-;"'■■  "■■"I"  'i i  li lu 

capilla  y  en  ol  a  Eran  toso  pattlml,'.-  [ímpern,  mieui 

queá  tra  ,■  ■  an  ¡lien  la  vi  ría  ¡vece      *  l¡ 

ruteras.  IH>  i"  (i  -   L 1  ■ ! -.   ([uitiir  a   la   -■■':    ilinl   fl C  !        '.'■:-] 

y  la  Única   iil'-a  ,.!■•  eoiifenoi'  a  li-  a>, ,  ,aa|,,-  .  a      '       '  :.-■'■    viiil     d 

'los  malvados  i  ■■  ri'.-|ie!aH".    Iii:iM    I"  r-  la  de  .<>  '  ■     - 

No   VB  lo  e  I  lo 

la  S'irie.la.l  n  i  tiene  :n.U  ikiwlnw  une    |i¡~    i'  ■:;  . 

•  inde[NJ  ■  lj    i;l    -  'I  ■  ; 
sean   fuera  lia'    t. rilad. la   -'"■;..  .f.lrifl  níi  j  ■■  )■ '  r  ^:  ■. .  ■  i> 

■  .-:!■   lili"  ¡I   In-i  dclil'etu  lll.es.  Sil  ni  ■  '        ,.:      ■  . 

psralile,  añaden.  ;i  e-le  inconveniente  puede  oeii,-r.:-e  mu  '■ 

que  las  leyes  exigen.  I.a  pena  eajetal  ■  u. !  .-■  i:.'  qu  ■  i  ■  ale  .■■'■..  .,- 

■■.  y  ninguna  se  lia  atre\  ido  ■:  su  ■     ■  ■■■  a     i  a     - 

luto,  si  hii'ii  en  algunas    se  lia   reslnii;.'].!,)  ti.,;(a  la  irtirua   ¡     : 

I    ti.'il'i   zvsrirrtoitu  los  1 1 ■_■  1  i Í i ■  ■.-:!.■  e-¡,a- 

CÍOSíi  Campo  B  los  eivilislas.  y  OOIWCatémOnoa  Ó  eun-iderarla  en  el 
prisma  del  derecho  plililieOeelesia-l'eo. 

tata  todo, debemos  ocupar *  di'  una  eiiesüuu 

como  iimdameiilal  que  es  en  la  materia.  Los  canonistas   gen  «-al  mente 

asieut: ) Ht  principio  la  inmen.-a  ilill-renr.i.a  que    sup   .      . 

entre  la  loüislaeion  penal  eivil  y  la  clesiá.-tiea.  <■  ¡   , 

no  se  acuerda  del   deliueuont  ■    m  is  que    par;<  easiiearle:  i  en.inndo    la 

injuria  qm ]  su  delito  lia  eausado  ¡i  la    j,  ..-;,■. |  :  ;■      ■ 

teramente  del  sujeto,    y  no  leni lo    j n-. - ~ - ■  u t . ■  -  mas  que  e'    !    lito  j     0 

pona  con  tea  el  señalada  en  ol  &"■  li.ao.  En  la  l¡jl._-¡:.-!.  -,,'  -  I  ■.:.  ■  I  . 

lo  ,',.ii traía. i;  la  ley  penal caiióiiiea  no  -■  olvida  i|.-l  del u.'  ■    ■.  !  ■  ■  .  ■■- 

di  por  objeto  prefofentu  so  oorroc-iou.  cnniienda.  a-,-  ,,■■■:    ■.'.■,    . 

sauliíii'o-'iiiii...   \  'a  t  de  esi'i'il.it'e-  iru]iai'''Í,des,  par  '■■■,,,■■ ■■   : 

■    ■  ■■'.  h;e.    o-- [«"-a   paa-u.  v  lüíe'ln  ,'\a/,.¡a,!-a.   I       :.■;      |i     ii1 

civil  taiiiliie.il  de-ea  la   eimiienda  del    delincuente,    la  pi tu  ■.  y  t 

en  cuenta  á  SU  tiempo  el  arrepentimiento.  Creer •  que  I.,    i. ■,..■ 

esencial  onlre  la  legislación  penal  eelesj;i-t¡ea  y  ei\,|  aerea-i  I  i 
iljleivite  iiatari|..'.'.a  de  los  delitos  , pie  una  y  otra  tieaeu  ■  e  „■  a  a- 
meate  que  penar  y  castice.    Si   la  Ifrlesia    laviera   ip.ie    ja-I    ■.  . 

í-lmeaea que  la  potestad  temporal.  '  .ariiaa  que  ha,-  -v  i ie 

■  uK  ■cv.ieiini  ilel  .■.rilen  sni.'ial.  Compele:. 
delitos  eolaeíásticoB,  que  eod  apostasia,  herejía,  cisma,  si- 
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monia,  blasfemia,  sacrilegio  y  profanación  de  cosas  ó  personas  sagra- 
das, porque  estos  van  directamente  contra  la  Religión.  Al  poder  tem- 
poral el  robo,  hurto,  suicidio,  homicidio  con  sus  diferentes  clases,  fal- 
sedades con  las  suyas,  cohechos,  delitos  políticos,  etc.,  etc.,  etc.,  que 
ofenden  directamente  á  la  sociedad  civil,  aunque  también  indirecta- 
mente á  la  Religión,  Los  mistos  que  atacan  á  ambas  sociedades,  cristia- 
na y  civil,  son  el  concubinato,  rapto,  estupro,  adulterio,  violación, 
y  por  ello  son  de  la  competencia  de  los  dos  poderes  espiritual  y  tem- 
poral, y  suelen  perseguirse  por  los  dos,  especialmente  si  el  delincuen- 
te goza  del  fuero  canónico.  Cuando  la  Iglesia  conoce  de  los  delitos 
eclesiásticos  de  su  jurisdicción  esencial  arriba  citados,  se  comprende 
bien  pueda  atender,  si  no  única,  al  menos  preferentemente  á  la  enmien- 
da, arrepentimiento  y  santilicacion  del  delincuente,  porque  con  ellos 
se  satisface  mejor  que  con  nada  al  escándalo  causado  á  la  sociedad 
cristiana.  Lo  mismo  cuando  castiga,  por  lo  que  á  ella  toca,  los  cielitos 
mistos,  pues  solo  los  considera  bajo  el  aspecto  canónico,  y  descansa 
también  en  que  la  potestad  temporal  á  su  vez  satisfará  á  la  vindicta 
publica  de  la  sociedad  civil.  Con  estas  distinciones  puede  comprender- 
se bien  el  magnífico  sistema  de  penitencias,  censuras  y  penas  eclesiás- 
ticas. ¡Ah!  Solo  impone  generalmente  penitencias  al  delincuente  arre- 
pentido: previene  las  delitos  con  censuras,  y  solo  en  último  caso  usa 
de  las  penas:  empero  según  que  observa  el  arrepentimiento,  invierte 
el  orden,  y  convierte  las  penas  en  penitencias  ó  censuras,  ó  estas  en 
aquellas.  Desearíamos  poder  continuar  este  ameno  camino;  mas  seria 
separarnos  del  objeto  del  presento  artículo,  que  es  la  pena  de  muerte 
anto  el  derecho  público  eclesiástico. 

La  pena  del  Tal  ion,  ó  del  tanto  por  tanto,  parece  estar  basada  en 
los  principios  del  derecho  natural,  que  imperan  sufra  uno  tanto  daño 
cuanto  causó  á  su  prójimo.  Y  esto  se  entiende  en  los  personales,  pues 
en  los  pecuniarios  se  estendió  al  duplo,  trípluo  y  cuadruplo.  Esta  pena 
la  vemos  consignada  en  los  libros  sagrados  del  Éxodo,  Levitico  y 
Dettierohomtüi  del  Pentateuco  de  Moisés  (cap.  xxi,  vers.  22  y  siguien- 
tes del  primero,  y  cap.  xxiv,  vers.  17  del  segundo).  También  se  con- 
signó en  los  Santos  Evangelios  «mano  por  mano,  ojo  por  ojo,  diente 
por  diente,  vida  por  vida.*  Solón  la  admitió  asimismo  entro  los  grie- 
gos, y  las  Doce  Tablas  entre  los  romanos.  Pero  los  intérpretes  he- 
breos, los  espositores  griegos  y  los  comentadores  romanos  entendie- 
ron estas  leyes,  no  literalmente  en  igualdad  matemática,  sino  moral- 
mente  en  proporción  geométrica,  ó  séase  que  la  entidad  de  la  pena 
responda  á  la  del  delito.  "Bien  sabido  es  ademas  que  en  el  Antiguo 
Testamento  había  tres  clases  de  preceptos,  á  saber:  morales,  judicia- 
les y  ceremoniales,  y  que  solo  los  primeros  obligan  después  de  pro- 
mulgado el  Evangelio :  no  los  judiciales,  cuya  naturaleza  era  civil, 
acomodada  á  la  dureza  y  costumbres  vengativas  del  pueblo  judaico, 
para  cuya  represión  se  prodiga  con  tanto  lujo  la  pena  de  muerte  en 
los  libros  citados  y  otros  de  la  Antigua  Alianza. 

En  el  cap.  n,  vers.  17,  del  Génesis,  impuso  Dios  pena  de  muerte  á 
Adán  si  comia  la  fruta  del  árbol  prohibido,  que  tuvo  efecto  en  cuanto 
al  alma,  porque  perdió  la  justicia  original;  y  en  cnanto  al  cuerpo,  por- 
que le  fue  quitado  el  beneficio  de  no  morir.  Gtf»  '**»  "  *■*  ver- 
sículo 14)  tuvo  por  justa  la  pena  de  muerte-i 


sancionó.  s¡  Ilion  le  perdonó,  y  puso  «na  señal  para  que  nadie  le  ma- 
tase. Loa  vera.  13  y  siguientes,  cap.  xxi  del  mismo  libro,  la  impo- 
nen i  todo  homicida  voluntario,  al  que  hiere  á  sus  padres,  al  plagia- 
rio, 0  sease  rapten'  ile  personas,  ni  que  maldice  á  sus  padres,  á  los  he- 
chiceros, idolatras  y  reos  de  bestialidad.  En  el  Lrrttico  (cap.  ra)  son 
castigados  con  la  última  pena  los  incestuosos,  los  adúlteros  y  bis  que 
cohabiten  con  su  propia  mujer  durante  la  reírla  mensual,  y  los  que  uo 
guarden  el  sábado.  El  eap.  xix  del  Deuieronomio  impone  al  testigo 
falso  la  misma  pena  que  se  impondría  al  inocente  por  su  declaración 
sj  no  se  hubiera  descubierto  y  probado  su  falsedad,  esto  es,  la  del  Ta- 
I -.tUmapor  atma,  qfofor  ttfo,  diente  por  dienfs,  mano  por  ma- 
no,pie  por  pie.  Ven  el  vers.  12  el  homicida  alevoso  es  sacado  del 
lugar  de  asilo,  si  se  refugia  en  él,  y  entregado  á  los  parientes  de  la 
victima,  para  que  le  maten. 

llocllas  estas  hueves  indicaciones,  presentemos  la  proposición  nb- 
.ii.'t"d.'e-te  articulo.  1.a  k'lesia  católica  un  lia  consignado  en  sus  cáno- 
nes para'ninguno  de  los  delitos  eclesiásticos  la  pena  ile  muerte;  antes 
por  el  eoutrario.  lia  procurad»  evitarla  por  cuantos  medios  han  cabido 
en  la  esfera  de  su  jurisdicción. 

Buena  prueba  do  esta  verdad  es  el  haber  erigido  en  irregularidad 
impedimento  canónid,  perpetuo  mientras  no  se  dispenso  paca  recibir 
órdenes  o  ejwoar  las  reeüudafl,  todo  homicidio  voluntario  ó  mutila- 
ción de  miembro;  y  esto  i-mi  tanto  rigi.r.  que  por  derecho  anticuo  no 
aeeseeptuanan  ni  aun  los  cometidos  en  justa  delcnsa:  Uhvnmto  moda- 

;<-'idoostotitulodehi  ■  ■ 
Unas  fue  el  que  posteriormente  lo  esceptuó,  comoel  su  de  I: 
lo  bino  del  casual,  pero  solo  cuando  se  cometiese  practicando  una  cosa 
licita,  y  tomadas  las  d, dudas  precauciones:  advirliendo  que  la  Cle- 
ineittina  solo  habla  de  la  defensa  de  la  vida  :  do  lo  cual  se  deduce  que 
oosacuura  de  la  ínwgufatrídad  la  defensa  de  ios  bienes.  Mayor  prueba 
estodaviael  haber  puesto  entre  las  irregularidades  W  ■it'fh-.tadg  l&- 
mdaa\  en  rjue  amorta  wbí  militares,  non  en  guerra  justa,  los  jueces, 
los  acusadores  y  test  ¡nos  voluntarios  en  sus  respectivos  casos.  Bonifa- 
cio VIH  obligaba  ;i  loa  Obispos,  eap.  m  (Ne  eiertei  ii>  sécelo)  que,  como 
señores  feudales,  tonian  antifniaruentc  el  moro  y  misto  imperio,  á 
nombrar  jueces  lejíos  para  conocer  do  las  causas  de  sangre  y  no  in- 
currir en  irregularidad.  En  el  cap.  lí  (Ne  cleriei  D.  G.  a.)  se  prohibe 
á  estos  asistir  como  simples  espectadores  á  las  ejecuciones  ,  y  por 
igual  motivo  les  está  vedado:  y  siendo  reculares,  bajo  penade'esco- 
munion,  asistirá  las  corridas  de  toros,  quedando  irregulares  si  ocur- 

i  !■■-■'.■  Tlu,  porque,  aunque    indirectamente  .  habían  r'Jiitnbmdo  á 

ella.  Peco  donde  se  hace  más  ostensihlo  la  lenidad  que  desea  la  Igle- 
sia en  los  ministros  de  una  Religión  cuyo  divino  Fundador  preceptuó 
á  sus  discípulos  aprendiesen  de  El  á  ser  mansos  y  humildes  de  cora- 
ron, es  en  haberles  prohibido  ejercer  la  medicina  y  cirujia 
ponsa  y  por  los  pobres,  llegando  eu  todo  caso  á  obligar  á  pedir  dia- 
pensa  de  iJTegtilaridnd  urf  lYuí/e/djíi  á  los  médicos  y  cirujanos  que 
l'iieran  entrar  en  e!  oslado  eclesiástico.  (Benedicto  XIV  :  De  Syitodn 
'.  mim.  4.",  cap.  x,  lib.  xni.) 

Es  muy  digno  de  ser  recordado  en  esto  punto  el  brillante,  huma- 
nitario, caritativo  y  enstiniio  papel  que  eu  lodos   tiempos,  desde  loa 
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más  remotos  siglos,  ha  desempeñado  el  Episcopado  de  la  Iglesia  cató- 
lica. Creyó  siempre  ser  uno  de  los  principales  deberes  de  su  sagrado 
ministerio  interceder  por  los  reos  cerca  de  los  Reyes,  Emperadores  y 
magistrados  para  que  no  impusieran  á  aquellos  la  pena  de  muerto,  y 
solicitar  fervientemente  el  indulto,  si  ya  se  les  hubiese  impuesto.  Así 
lo  practicaron  constantemente,  y  con  tanto  celo,  que  no  dudaron  has-  ' 
ta  abandonar  la  residencia,  que  casi  es  de  derecho  divino ,  para  cum- 
plir con  aquel  aaritativo  cargo.  Tanto  es  así,  que  el  Concilio  de  Sár- 
dica,  en  su  canon  vn,  al  propio  tiempo  que  reproduce  las  severas  dis- 
posiciones canónicas  anteriores  sobre  la  ley  de  la  residencia,  prohi- 
biendo á  los  Obispos  ir  á  la  casa  de  los  Reyes ,  estatuye  que  si  fuese 
preciso  hacerlo  para  pedir  gracia  por  los  reos,  manden  á  los  diáconos 
para  que  lo  hagan  en  su  nombre. 

Graciano  recogió  en  su  decreto  varios  trozos  de  los  Santos  Padres 
en  que  resplandece  su  caritativa  intercesión  por  los  reos  condenados  á 
la  última  pena.  Citaremos,  entre  muchos,  alguno  de  San  Agustín,  que 
brillan  por  su  acostumbrada  elocuencia.  Le  dice  al  conde  Marcelino, 
en  su  epístola  159  (intercediendo  por  los  donatistas,  sus  mayores  ene- 
migos, por  lo  herejes  y  cismáticos  crue  eran,  y  que  ademas  estaban 
confesos  de  haber  asesinado  á  los  presbíteros  católicos  Restituto  é  Ino- 
cencio): «Es  grande  mi  solicitud  en  esta  causa ,  no  sea  que  tal  vez 
vuestra  autoridad  resuelva  que  sean  castigados  con  tal  severidad,  que 
gufran  tanta  pena  cuanto  fue  su  delito.  Por  lo  que  con  esta  carta  invo- 
co la  fe  que  tenéis  en  Cristo  por  la  misericordia  de  Nuestro  Señor,  que 
ni  hagáis  ni  permitáis  hacer  tal  cosa.  Cristiano  Juez,  haz  el  oficio  de 

? ¡adoso  padre:  castiga  la  iniquidad,  sin  olvidarte  de  la  humanidad.» 
a  le  habia  dicho  en  sucarta  158:  «Te  ruego  encarecidamente  que, 
á pesar  de  estar  confesos  de  tantos  crímenes,  no  se  les  imponga  la  pena 
de  muerte.»  En  su  carta  127  á  Donato  le  suplica  «que  no  sean  casti- 
gados según  la  severidad  de  las  leyes ;  porque  deseamos,  dice,  sean 
corregidos,  no  matados.» 

Se  ha  calumniado  á  la  Iglesia  católica  suponiendo ,  sin  el  menor 
fundamento,  que  ha  impuesto  y  aun  prodigado  la  pena  de  muerte  con- 
tra los  herejes.  No  hay  tal  cosa:  esto  seria  abiertamente  contrario  al 
espirita  de  lenidad  que  constantemente  ha  predicado,  tanto  en  la  apo- 
ca romana,  como  en  la  Edad  Media,  como  en  los  tiempos  posteriores. 
Proponemos  sobre  el  particular  un  reto  literario.  Recórranse  los  cá- 
nones y  Constituciones  llamados  apostólicos,  aunque  no  lo  son;  las  cua- 
tfo  colecciones  de  la  Iglesia  oriental  y  el  nomocánon  de  Focio:  la  pri- 
mera compilación  romana,  la  de  Dionisio  el  Exiguo,  la  Española  Goda, 
la  de  Martin  de  Braga,  las  de  las  Iglesias  francesa  y  africana,  la  de 
falsas  decretales  de  Isidoro  Pecator,  los  capitulares  de  los  Reyes  fran- 
cos, las  de  Reginon,  Abbon  y  Burcardo;  el  decreto  de  Graciano,  las 
diez  colecciones  anteriores  á  la  de  Gregorio  IX,  la  de  este  por  el  espa- 
ñol San  Raimundo  de  Peñafort,  la  del  Sexto,  Clementinas  ó  Sétimo, 
las  Extravagantes  de  Juan  XXII  y  las  comunes,  Santo  Concilio  de 
Trento  y  Constituciones  posteriores  hasta  nuestros  dias,  y  cítesenos 
una  disposición,  no  solo  de  los  Concilios  generales,  pero  ni  de  los  na- 
cionales, provinciales  ó  diocesanos ,  no  solo  de  los  Sumos  Pontífices, 
pero  ni  de  los  Santos  Padres,  que  establezcan  la  pena  de  muerte  contra 
los  herejes.  Antes  por  el  contrario,  si  alguna  vez  lian  sido  condenado* 


á  muerte  los  herejes  pop  las  autoridades   temporalea  i  virtud   i 

i.'y-  .i  ■■¡■■'■[■■'.  imponías,  t¡ ■.'  sabe  lodo  h 

bre  de  lev,  pena  rapital  contra  los  herpes,  loe  Obispos  inten 
ellos  pidiendo  su  indulto,  inmolo  hadan  en  lavar  A 

qiu.Ta  otro  eniuen  común.    Elocuente  testimonio  de  e-la  vy 

que  u'ui'i'in  en  la  i-'.jür'ni-ion  de  l'ri.scriliíiíio,  español,  natural  de  Zara* 

¡í i !/.;■..  \  mis  sois  cómplices,  degollados  en  ..-I  ailo  IWi  de  ..rd,u  d.d  Em- 
perador Máximo,  y  ojia  la  fuere láshicii  por  --'.\<--i-  .-■  ■. 

di)  fe -i  que  ¡<  irliut'ií.ic.-!.  Los  Inicuos  ubispos  eat.'d ¡  .'■  .ni  [■■■■.■ 

.    .1 (Uo    imitillll.'lil.  .    i 

i  Martín  de  Toara  y  San  ünnroetode  Milán  se  d 

rou  «.'id ■■'■-■  |i-t  s ]<>  ua.sloj'n!  en  esta  obra  de  \>. 

ilo  t c t : i ¡ n ' .-.  il./l  \;T'hiL/..  ¡i  iiiii.'Ii-k  piiseiliamstas. 

i.¡nit,!ii  ,i  l.-i  !_!■  -i  i  ■■■  '.■'lii':)  el  halwr  Impuesto  á  loe  here- 
jes la  pena  de  muerte,  v  para  probarlo  han  andad, 
sieiotic-i  i'n  ludnn   le-  Códigos  canónicos,   tan  solo  liu¡  ¡    .!:■!  ■ 
su  ap".V'  :  ■.:.   del  lililí. i  7)c  Un;     '■.■■..  ü 

»      ■   I      ■■■:" I<>    'i''     ¡lX.w'i'lli'l.i  . 

Papa  111,  V tiVi >  J « : n L ■  >  más  V  L.  ■  L ■_■  l i l ■ »  .:  ¡J.'^if-n  ¡¡mi;  dedueii'  d  ■  ■ 
aquellos  Sumos  ronlinees  c.>ii»i>ítiai'i)i.  <an  sus  ellada-  üoiis¡;1¡m 
pona  cnpital  contra  los  !  i  ■  ■ :  i  i  ■  :  ,  Veám<H  lo; 

La  pi'iu.L'i-.i  [)..'i'ivlal  i l¡i i. inte  dispone:  q  •■■  ■  ' 

¡•■!ri.iiñrí  jar:   nri/!nr.  I. a  .*üailHds.  qili    los    !■■■-■ 

abandono 

■  ■■ site  ;i  i..-  herejí 

l.i   imhiorauqnoni.li.i   asi.  se   la  liul.idrii 

!■.'[■ lii>i.  ■  .iaba  hacerlo? Pero  m.  lo  hacen,  sino  que 

;,   i  Lis  ;!u|..[.¡,i¡]iI('.s  temporales.  Y  ¡ora  paraquo. 

i  con  U  pona  capital?  De  modo  alguno,  sino  con  fas  otras  que 

se  íiiipnnian,  no  contrarias:  á  la  lenidad   cl¡-si:i-t ■■■  . 

sujítin  que  lo  convence  la  sencilla  rodexion  siguiente,  Eulu  i  ■ 

í'iüar  la  pena  de  muerte  oootre 

)..;  1 1.  ■  ¡-      ■,  ..  .<■    I.i  puso  pin- primera  ve?  el  líinj  ■■  ■ : 

!,  \  la  Constitución  de  Lucio  UI  es  de  1181,  j  la 
.     .       ¿ir,.   .•-..].■■  -ir,  ji|ii,  !!:i   etiarenla  y  tres  años  aití    ■ 

impuesta,  y  esta  ocho.  ¿Como  habías  de  aludir  proféticatf  mi 

los  Sumos  Pon  l  dices    Lucio  <■  [  í  i  ■_■>«-._- 1 1  ■-_-  i  ■:  -  -í*  La  Ldiisin    ■  ■ 

li.'i-         .  ■  .-  ponas  iiiii'  las  dn  eimtlseaeinn  de  bienes,  do-::.-- 

iíjí.i  >;  i j'i-.-..: i iat-id. ni.  cuino  puede  verse  en  tos  capítulos  vi».  i\.  x  y  \i 

Be  ihir,".,-..  i),  i;,  n.:  pero  no  la  de  muerte,  que,  por  el  contrarío, 

■  ■i  la.e "lo  prueba  sin  género  de  deas  la  Decretal  de  ü.»..- 

laeio  VIII,  cap.  svnule  este  titulo,  in  Sfl.rl'i.  En  ella  aprueba  l.i  ij»i-- 
i  ida  de  Federico  II  ciiiiha  los   herejes,  en  lo  que  no  se  opo- 
ne ;i  lo-  -;il.i:i4o-  o;in, me-:   luego  en  la  ley  imperial  hay  algo  que  esta 
■■■ii  i '..i  i!  i-a  li.-.-ion.-'.ri  tas  uelesi  asi  ivas,  y  esto  solo  podía  ser  la  pena  da 
il.'inas  penas  que  impi-ne  l;i  Constitución  imperial 
:n:>i:-ii  :i.liuit[.li-  pin-  las  Decivlalos  ya  eitailas, 
«i Y  la  Inquisición,  se  nos  objelnrá,  no  lia  impuesto  la  pona  de  muer- 
teá  los  her, '¡esf> No  podemos  ni  d. 'hemos en (i'ai-  á  rx.-ui linar  en    los  os- 
tivehos  limites  do  un  ai'tieulu  li-  uiti'.iñas  que  la  incredulidad  lia  in- 
vaotado  para  .l.-aia-n. litar   una  institución    protectora  de  la  pureza  de 
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nuestra  santa  fe  católica.  Mil  plumas  elocuentes  lo  han  hecho  lumino- 
samente en  brillantes  producciones.  Nosotros  queremos  conceder  aquí 
que,  en  efecto,  la  Inquisición  impuso  la  útima  pena  á  algunos  here- 
jes. Empero,  ¿podrá  deducirse  de  ello  que  lo  hizo  la  Iglesia?  No  cier- 
tamente: la  Inquisición  no  fue  establecida  por  la  potestad  de  la  Igle- 
sia, sino  por  la  autoridad  real.  D.  Fernando  de  Aragón  y  dona  Isabel 
de  Castilla  lo  hicieron  en  España  en  el  año  1448.  El  Papa  Paulo  III  la 
instituyó  en  Roma  en  1550,  como  comisión  estraordinaria  para  el 
examen  y  determinación  de  las  doctrinas  heterodoxas.  Sixto  V  la  ele- 
w&  á  Congregación  permanente  en  1590  para  el  eximen  y  espurgacion 
de  libros  perniciosos.  Aunque  Su  Santidad  aprobase  la  erección  de  la 
Inquisición  en  los  dominios  españoles,  lo  hizo  de  la  institución  consi- 
derada en  sí  misma,  y  en  atención  á  su  objeto  ;  pero  no  ni  en  cuanto 
4  los  abusos  que  pudieran  hacerse  de  ella,  ni  en  cuanto  á  la  pena  de 
muerte.  Las  Congregaciones  de  Cardenales  de  la  Inquisición,  del  San- 
to Oficio,  y  su  auxiliar  llamada  del  índice,  ¿han  impuesto  alguna  vez 
pena  capital  á  los  herejes  ¿  Esto  deberia  probarse  para  deducir  que  la 
Iglesia  ha  castigado  á  aquellos  con  la  última  pena;  y  esto  no  se  hará,  ni 
puede  hacerse. 

De  lo  dicho  se  deduce  que  la  Iglesia  no  ha  impuesto  nunca  la  peña 
de  muerte  á  los  reos  de  delitos  eclesiásticos  ni  mistos  de  su  jurisdic- 
ción. No  lo  ha  hecho  á  los  herejes;  y  es  claro  que  mucho  menos  á  los 
perpetradores  de  los  otros  crímenes  canónicos  que  arriba  enumera- 
mos, y  que  son  menos  graves.  Pero  tampoco  ha  reprobado,  con- 
denado ni  anatematizado  la  pena  capital  impuesta  por  la  autoridad 
temporal,  porque  ha  creido  que  puede  ser  justa  y  necesaria  para 
la  conservación  del  orden  social.  Ninguna  sanción  ha  fulminado 
contra  ella:  no  obstante,  para  conciliar  en  lo  posible  la  existencia  de 
la  pena  de  muerte,  establecida  por  el  poder  secular,  con  su  lenidad  y 
humanitarios  deseos,  y  que  tuviese  lugar  en  los  menos  casos  posibles, 
instituyó  la  magnífica  inmunidad  real  del  derecho  de  asilo,  siguiendo 
el  ejemplo  de  los  antiguos  pueblos.  Habíanle  conocido  los  egipcios  en 
m  famoso  templo  de  Hercules  para  los  esclavos  oprimidos  por  sus  se- 
ñores: le  adoptó  Cadmo  en  su  ciudad  de  Tebas;  le  tuvieron  los  judíos 
en  el  Arca  Santa  y  seis  ciudades  levíticas:  y  todos  saben  que  Rómulo 
le  instituyó  también  en  su  Quercetum ,  ó  bosque  de  las  encinas,  entre 
su  palacio  y  el  Capitolio:  Servio  Tulio  en  el  templo  que  edificó  á  Dia- 
na en  el  monte  Aventino,  y  los  triumviros  la  estendieron  á  todas  las 
estatuas  de  los  Emperadores.  Pero  aunque  estos  precedentes  sirviesen 
de  ejemplo,  es  lo  cierto  que  la  inmunidad  local,  ó  derecho  de  asilo,  en 
el  cristianismo  es  creación  de  la  Iglesia,  y  la  autoridad  civil  solo  ha 
hecho  el  admitir,  guardar  y  regularizar  su  ejercicio  con  arreglo  á  las 
circunstancias  y  espíritu  religioso  de  los  tiempos. 

El  asilo  eclesiástico  nace  con  el  cristianismo,  se  introduce  por  la 
costumbre,  es  elevado  á  Jey  canónica  y  civil :  en  la  primera  con- 
serva siempre  su  esplendor,  aunque  sufre  ampliaciones  y  restriccio- 
nes según  los  tiempos  ;  en  la  segunda,  crece  ó  se  amengua  en  razón 
directa  que  lo  hace  la  fe  religiosa  da  los  pueblos ,  hasta  desaparecer 
casi  totalmente,  y  por  esta  razón,  en  los  nuestros.  Arcadio,  en  397,  ya 
le  admite,  y  sus  sucesores,  hasta  Justiniano,  le  protegen ;  pero  no  para 
los  delincuentes  sino  para  los  oprimidos  :   Templorum  cautela  non 
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tior-rtuihiis,  xrtl  Ukhs  duiur  a  lege.  Tal  era  el  principio  fundamental. 
Mas  la  Iglesia  no  desperdiciaba  ocasión  de  osh.'in.Lcrlo  según  lo  permi- 
tí.m  Isa  circunstancias;  y  como  estas  i'a  vori;  cié  se»  sus  deseos  en  la 
Kdad  Media  .  en  ella  el  derecho  de  asilo  no  tuvo  limitación  alguna: 
todos  los  delitos  y  todos  los  templos,  y  todos  los  sisa»-*  de  la  n.-deu- 
eiuii,  hasta  las  ornee-  puestas  en  los  caminos,  gozaban  de  él.  Su  olo>tn 
no  era  librara  los  delincuentes  de  toda  pena,  sitio  tínicamente  de  U 

muerto  o   ¡.-.■r<¡ ."-ut  ■ »  de   miembro,   como  man  i  II  esta  el  canon  ix, 

cuestión  4.',  causa  17.  Pero  couio  la  Iglesia  «o  queria  de  modo  alguno 
que  la  impunidad  estimulase  la  delincuencia  .  sino  espandir  tan  solo 
.su  uspiriln  evangélico  de  lenidad,  los  mismos  Simios  Puntille:-  eseop- 

tniiMii  de  la  Inmunidad  loa  delitos  mis  ;ttro<'es.  c 0  Be  ve  en  varios 

dBÍos  capítulos  de  este  titulo  de  la-  Decretales.  Gomo  la  inmoralltlad 
ha  caminad')  p<>r  desgracia  en  progreso  ascendente,  efecto  de  causa* 
bien  conocidas  de  todos,  y  enruo  la  benéfica  .jurisdie'-ioii  , 
ha  ido  perdiendo  terreno,  hasta  ser  casi  totalmente  olvidada  en  nues- 
■  ■■  día-,  el  derecho  da  asilo  ha  ido  restringiéndose  cada 
ve/,  mi-,  por  la  autoridad  temporal;  escept  nimios,,  de  él  casi  h*dos 
los  delitos,  según  espresa  el  tlt.  XI,  partes  1."  y  4,',  lib.  i,  Novi- 
giroa  Recopilación:  ese.-pe  iones  a  que  creveron  prudente  acceder,  Cle- 
mente XII  en  los  artículos  3,"  y  4."  del  Concordato  con  D.  Felipe  V 
tu  17:¡7,  i]ue  le  quitó  délas  iglesias  llamadas  friai,  en  que  ni  hay* 
Sacramento,  ni  párroco,  ni  so  celebre  con  frecuencia  el  santo  sacrificio 
de  la  Misa;  Clemente  XIV,  reduciéndole  á  una,  o  cuantío  más  dos  ¡gis, 
sias  en  cada  población,  á  désiefnacíon  del  Obispo,  que  en  Madrid  son 
san  s, 'i.  i -ti. i  n  y  San  Luis.  Do  modo  que  hoy  la  inmunidad  sagrada  de 
los  templos,  en  cuanto  el  derecho  de  asiló  á  los  delincuentes  a  ello* 
refugiados,  no  es  más  que  uno  institución  histórica,  pero  muy  elo- 
cuente para  trasmitirá  la  posteridad  los  humanitarios  sentimientos 
de  la  Iglesia,  y  su  espíritu  de  lenidad  en  todos  tiempos.  One  siempre 
ha  aborrecida  el  derramamiento  desangre:  que  por  so  parte  nunca 
ha  impuesto  la  pena  de  muerte.  )•  que  si  no  l;i  tía  ivprohado  en  lapo- 
testad  temporal .  ha  hecho  cuanto  lia  estado  de  su  parte  para  que  sea 
lo  menos  frecuente  posible. 


Manuel  le  Tesis  RonmoiiEZ. 


.NTA 


CARTA   DE  LA   MADRE    ABADESA   DE  LAS  MONJAS  DE  SANTA 

CLARA  DE  ASÍS  (ITALIA),  SOBRE  LA  TRASLACIÓN  DEL  CUEHI'O  DE  SANTA 
CLARA   Á    SU    NUEVO  SEPULCRO,    Y    FIESTAS   CBLEImADAS   CON   ESTE 

MOTIVO. 

,1.  M.  .1. — A-i.s.  Venerable  Monasterio  de  Santa  Clara,  12  de  Octu- 
bre de  187:í.— Mi  Reverenda  Madre:  Perdóneme  si  antes  de  atiora  no 
lie  contestado  a  su  preciadísima  estimada  caria:  mis  muchas  ocuuacio- 
n..'-  me  han  impedido  el  escribirla.  Mas  heme  ya  pronta  á  deeiru  (¡na 
eu  este  convento  no  lia  habido  hasta  ahora  aparición  alguna.  I'aso  em- 
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.  pero  á  darla  varias  noticias,  que  son  todo  ciertas :  lo  primero  entre 
todo  la  digo  que,  gracias  á  Dios  y  á  la  generosidad  del  conde  Nedon- 
chel-Choisseul,  de  Bélgica,  se  ha  terminado  el  subterráneo ,  y  nuestra 
Santa  Madre  está  ya  colocada  en  él,  y  se  ha  hecho  una  gran  fiesta,  de 
la  que  la  voy  á  dar  una  idea.  La  iglesia  fue  bellamente  adornada,  colo- 
cando en  ella  no  menos  de  cincuenta  arañas,  ademas  de  muchos  can- 
deleras puestos  á  lo  largo  de  las  paredes  de  la  misma  iglesia.  Después 
de  haber  sido  vestidos  los  sagrados  restos  de  la  gloriosa  Madre  nues- 
tra Santa  Clara  con  hábitos  muy  preciosos  y  muy  duraderos,  que  por 
▼entura  nuestra  hacemos  nosotras  mismas,  estando  presente  monse- 
flor  el  Obispo,  y  en  ausencia  suya  monseñor  vicario ,  íue  entonces  co- 
locada en  una  urna  de  cristal,  adornada  de  flores,  en  la  cual,  y  en  la 
tarde  del  dia  29  del  nies  pasado,  fue  llevada  en  procesión  por  toda  la 
ciudad;  iba  bellísima,  según  todos,  y  conmovedora  de  tal  modo,  que 
no  se  podia  menos  de  llorar,  y  ha  producido  admirables  efectos  en  los 
corazones,  aun  de  algunos  que  hacia  muchos  años  no  se  acercaban  á 
los  santos  sacramentos;  ellos  mismos  han  asegurado  que  al  pasar  la 
Santa  delante  de  los  mismos  sintieron  una  conmoción  tal,  que  no  pue- 
den espresar.  Diremos,  pues,  que  ha  sido  renovado  el  milagro  de  los 
sarracenos,  por  cuanto  se  habia  urdido  por  todos,  la  mayor  parte  es- 
tranjeros,  una  trama  con  el  fin  de  ultrajar  ó  más  bien  hacer  pedazos 
los  sagrados  despojos  de  la  Santa  Madre,  por  medio  de  uno  ó  dos  co- 
ches que  se  proponian  hacer  pasar  velozmente  por  entre  la  procesión 
en  el  acto  mismo  en  que  caminaba  majestuosamente  la  urna  ^agrada; 
mas  los  caballos  recularon  de  tal  modo,  que  se  cayeron  repetidas  ve- 
ces, y  así  desaparecieron,  á  despecho  de  los  impíos,  y  nuestra  Madre 
siguió  su  marcha  triunfal  en  medio  de  una  ola  de  un  pueblo  que  no 
puede  imaginarse. 

Permaneció  espuesta  á  la  veneración  por  espacio  de  tres  dias  en  el 
altar  mayor  de  la  iglesia  esterna ,  en  los  que  hubo  gran  número  de 
misas  sin  invitación  alguna,  y  se  celebró  un  solemne  triduo,  dándose 
en  sus  tardes  la  bendición  con  el  Santísimo  Sacramento  por  ün  Obispo, 
de  los  cinco  que  con  tan  santo  motivo  habían  venido  á  Asís.  En  la  ma- 
ñana del  30  hubo  misa  solemne,  con  música,  que  celebró  de  pontifica} 
su  Emma.  Rma.  el  Cardenal  Pecci,  Arzobispo  de  Perusa,  único  Obispo 
que  vive  aun  de  los  que  se  encontraron  en  la  invención  del  santo  cuer- 
po de  la  Santa  Madre.  Terminada  la  misa  pontifical,  se  cantó  el  himno 
Ambrosiano,  y  después,  trasladado  el  sacro  cuerpo  á  la  nueva  capilla, 
fue  colocado  en  la  preparada  urna  de  metal  dorado,  con  cristales  á  los 
lados,  que  fue  marcada  con  los  sellos  respectivos  del  Obispo  de  nuestra 
ciudad  y  de  los  otros  cinco  presentes.  Todo  se  verificó  bien  y  con  or- 
den, que  parece  imposible  en  estos  tiempos;  se  conoce  que  ha  obrado 
en  todo  nuestra  Madre  gloriosa,  y  mucho  más  en  medio  de  un  concur- 
so nunca  visto  en  esta,  y  que  escede  á  toda  ponderación.  La  mayor 
parte  de  los  gastos  de  esta  gran  fiesta  han  sido  costeados  por  los  se- 
ñores condes  Fiume,  de  la  familia  de  la  Madre  Santa  Clara,  y  por  otras 
personas  piadosas.  Por  tanto,  ya  tenemos  la  hermosa  fortuna  de  po- 
seer entre  nosotras  este  precioso  tesoro,  teniendo  comunicación  aL 
subterráneo  por  medio  de  una  ancha  y  cómoda  escalera. 

Mi  salud  es  débil,  estando  siempre  enfermas  mis  pobres  piernas; 
pero,  gracias  á  Dios,  la  mayor  parte  del  tiempo  lo  paso  en  pie :  las 


no- 


■ 
do  tr* 

cnnaer- 


pentinaiii  ■,; 
che  tiempo  '    '  ' 

mes;  1,1  ni  , 


otras  de  la  oomnnldad  están  bien;  salo  tina  viojecita  me  hace  ti 
que  en  la  eslacjou  fría  querrá  dejarnos:  puilii-oríioa  todas  porque  II 
■  ■■  tanto  en  este  afio  hemos  perdido  t 

hermanas:  una  el  5  de  Abril,  enferma  algunos  meses:  pero  se  cnnuer- 

i  iiii   iii   ¡.ilc  y  :i-  i-li.'i   ú  casi   todos  los  actos  de  comunidad;  mtiriO'   Pe- 
'    loro,  y  contaba  cincuenta  y  tres  años.  Por  mii- 
■iipeftado  i'l  otlt.'io  de  enfermera. 
raí  doa  la-  perdimos  en  el  breve  espacio  de  un 
I    de  Agosto,  de  cuarenta  y  un  años,  y  la  otra 
ciüucsi':!  ,.,    ',.'.   :    i-  o-ueiit.-i  y  cuatro  años,  las  ln 
e!ia  oración,  de  hilen. i  -ilud,  y  servían  bien  .i  l;i  religión.   Pn.   ■ 
Usurarse   cu.il   será   iiiii'-tiM  sentimiento.  ;  Iiin.s  sea    siempre  bendita! 
,llja:'.-e  -ii  .san  La  voluntad  !  La  niego  que  pida    per  e*lns  alan 
.  .'.i  i  ii  i  ostra  pequenez,  no  hemos  deje!..  .!■■  ■■ 
su  allanta.  Acuérdese  de  mi  en  sus  santa»  oraciones,  )  de  e 
mtinidad,  que  nosotras  pediremos  incesantemente  á  la  Saam 
por  todas  Vos,  Acipte,  Rma.  Madre,  los  obsequio*  de  mis  r 
y  V,  hágame  ;i; ntar  los  mías  ;>  sus  hijas;  y  dolándola  en 

el  tiernisirno  corazón  de  Jesús,   vuelvo  .i  repetirme,  llena  <!■■ 
respeto,  de  V.  humildísima,  devotísima  y  obligadísima  siervm  — ci  va 
Goíoffiba  Angelí,  abadesa. 


EL  CONCILIO  VATICINA  y  |.;l  «SYr.LA.BUS»   (1). 

El  Concilio  del  Vaticana  abrió  .sus  sesiones  el  dia  de  la  II esta  do  la 
tnmaculada  Concepción,  en  iíHiit;  los  hechos  que  le  coneierii  ■ 
fecha  inu\  reoteute  para  que  sea  necesario  referirlos  aquí.  Nosotros 
-■■lamente  hacer  observar  que  este  Concilio  ha  sido  inter- 
rumpido por  violencias  sobra  las  cuales  no  se  ha  pronunciado  ana  i  I 
Callo,  no  solode  la  justicia,  sino  tamhien  del  éxito  ilual.  y  que  .■!  [■  , 
ha  podido  tener  eso  desarrollo  entero  y  definitivo  que  permitiría,  M 
solo  ala  fe,  sino  también  á  la  razón,  medir  Indo  su  alcance.  Del  tttbnud 
jiKul.i  que  .I,  silo  las  primeras  sesiones  del  Concilio  de  Tivjií  . 
fue  menos  turbado  que  el  del  Vaticano,  se  decidió  el  punto  capital  de 
ja  justificación  por  las  obras,  y  so  pronunció  asi  la  separación  del 
protestantismo,  de  este  mismo  modo  en  ti  último,  después  de  una  lar- 
ga y  libre  discusión  que  se  produjo  bajo  las  formas  más  variadas,  tu.' 
decretado,  no  par  el  Papa  solo,  sino  can  la  aprobación  solemne  del 
ni:is  minicr..--,!  de  los  Concilios,  «.que  el  puntilleo  Romano,  cuando  h  i- 
■■'■■h  1 1,  es  ilecir.  cuando,  ejerciendo  el  ulleio  de  Pastor  y  [lo,- 
toe  de  todos  los  cristianos,  en  virtud  de  su  autoridad  suprema  apos]  \- 
llca.  dellne  que  una  doclriua  concerniente  ala  fa  O  á  las  eo.-lii'ülov- 
debe  ser  aceptada  por  la  Iglesia  universal,  goza  plenamente,  por  n 
asistencia  divino  que  le  lia  sido  prometida  en  la  persona  del  bienaven- 
turado Pedro,  de  esta  infalibilidad  con  que  el  divino  Redentor  OS  qo.  - 


—  Hi- 
pido que  su  Iglesia  fue36  provista,  definiendo  su  doctrina  tocante  á  la 
fe  y  á  las  costumbres;  y  por  consiguiente,  que  tales  deftniciories  del 
Pontífice  Romano  son  irreformables  por  sí  mismas,  y  no  en  virtud  del 
consentimiento  de  la  Iglesia.» 

El  Papa,  lo  repetimos,  inmutable  en  cuanto  á  las  doctrinas  que  ha 
recibido  por  escrito  ó  ppr  tradición  en  la  Iglesia,  es  progresivo  ea 
cnanto  á  los  actos  y  á  la  disciplina,  según  las  necesidades  de  la  socie- 
dad humana,  á  la  cual  preside;  él  comprende,  ya  la  fuerza  de  lo  que  es 
inmutable,  ya  la  oportunidad  de  lo  que  está  sujeto  á  las  vicisitudes 
del  tiempo;  inalterable  en  su  fe  en  Dios  en  cuanto  al  dogma  y  á  la  mo- 
ral, él  observa  atentamente  la  marcha  del  siglo,  en  tanto  cuanto  lo 
eterno  puede  ser  concillado  con  lo  que  cambia,  sin  la  inmovilidad  que 
mata,  ni  la  precipitación  que  trastorna. 

La  cuestión  social,  que  en  nuestros  días  agita  al  mundo  más  pro- 
fundamente que  la  cuestión  política,  debe  ser  resuelta  con  la  Iglesia, 
en  la  Iglesia  y  por  la  Iglesia.  Pió  IX  le  ha  dado  el  impulso  por  sus  re- 
formas civiles  al  principio;  después  por  sus  Encíclicas,  resumidas  en  el 
Syllabus;  hoy  por  el  Concilio.  Estudiando  las  reformas,  los  hombres 
se  han  aplicado  á  conocer  mejor  la  cuestión  social,  y  la  medida  y  el 
modo  de  satisfacción  que  se  le  puede  dar,  y  cuáles  son  las  libertades 
que  pueden  obtenerse  sin  perjudicar  los  derechos  de  la  autoridad,  au- 
mentando el  verdadero  bien  de  la  sociedad. 

Antes  del  cristianismo  hubo  hombres  que  afirmaron  que  la  socie- 
dad no  tenia  derechos :  nosotros  diremos,  más  modestamente,  que  en- 
tonces dominaba  el  despotismo  de  uno  solo,  ó  el  de  la  multitud.  La 
Edad  Media,  formando  la  sociedad  sobre  el  modelo  de  la  Iglesia,  creó 
las  monarquías,  templadas  por  la  gerarquía  social;  de  suerte  que  con 
los  Reyes  gobernaban  los  señores  y  los  sacerdotes,  es  decir,  la  clase 
que  posee  y  la  clase  inteligente.  En  consecuencia,  se  tenia  confianza  en 
los  Reyes,  que  no  atacaban,  ni  las^fortunas  de  las  familias,  ni  las  creen- 
cias y  la  moralidad  de  los  individuos.  * 

Los  Reyes,  estendiendo  el  circulo  de  sus  pretensiones  y  de  sus  po- 
deres, concentraron  en  su  persona  los  elementos  esparcidos  del  go- 
bierno; ellos  hicieron  así  menos  necesaria  y  menos  útil  la  acción  políti- 
ca del  clero:  después  abatieron  álos  señores  y  los  privilegios  feudales. 
El  pueblo  se  regocijó  de  ello  como  de  una  adquisición  de  libertad,  pero 
se  encontró  desprovisto  de  todo  medio  de  defensa  desdé  que  vinie- 
ron  a  faltarle  la  inteligencia  del  clero  y  el  apoyo  de  los  señores. 

¿Qué  le  quedaba  mera  dé  esto  si  no,  ó  la  obediencia  servil,  ó  la  re- 
volución vengadora? 

Así,  en  1789  se  vio  á  la  revolución  dar  á  las  naciones  un  Syllabus 
en  que  ella  proclamábala  libertad,  la  igualdad,  la  fraternidad.  Ochenta 
años  de  luchas  casi  incesantes  han  mostrado  desde  entonces  lo  que  va- 
len tan  pomposas  palabras;  la  libertad  nosotros  necesitamos  buscarla 
en  los  consejos  administrativos,  en  los  votos  de  la  mitad  mas  uno,  emi- 
tidos por  Asambleas  elegidas  sin  conciencia.  En  el  sistema  que  con- 
siste en  decir  que  todos  somos  iguales  ante  la  ley,  que  la  voluntad  de 
la  mayoría  debe  gobernar,  hay  un  sentimiento  generoso,  alguna  cosa 
de  verdadero;  pero  el  positivismo  lo  reduce  y  lo  gasta  todo. 

Pió  IX  se  apercibió  de  ello,  y  quiso  realizar  todo  lo  que  había  de 
mejor,  centralizándolo  en  el  catolicismo,  dando  las  libertades  oportu- 
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nas, favorociondo  loa  progresos;  se  sirvió  de  hombres  con  renombre  de 
liberalismo;  pero  no  solamente  so  separaron  de  él,  sino  que  lo  eomba- 
(¡ti'on  fuá  Lis  armas  que  él  les  había  dado. 

Kl  s¡/U.(iJ)ni  puso  en  guardia  los  espíritus  contra  los  errores  que, 
turbando  las  creencias,  corrompen  los  actos:  él  condenó  Ira  revoluebm 
doctrinaría,  esa   mezcla  de  las  verdades  cristianas  con  loa 
mezcla  que   nada  de  las  controversias;  de  suerte íjue  no  quedaba  ya 
masque  elegir  cutre  .-I  e-atol  je  ¡sino  y  el  socialismo. 

El  Concilio  proclamó  que  la  verdad  religiosa  es  el  principio  y  el 
fundamento  de  la  verdad  política  y  de  la  verdad  social. 

I  úbian  sido  manohadoa  por  la  libertad,  tal  como  la  entienden 
los  sectarios:  era  preciso  .separarlas  para  armonizar  la  autoridad  coa 
la  libertad  eu  la  Iglesia. 

Los  Reyes,  venidos  á  ser  el  poder  ejecutivo  de  la  revolución,   cre- 
yeron sil  dignidad  aminorada,  -i  subordinaban   las  deeisioii' 
auna  autoridad  do  un  Orden  diferente  du  la  sola  y  uuic^  que  rooono- 
eian,  la  de  la  !>i.t.'.ji .  Quisieron  ronservar  pura  si  solos  la  infalibilidad, 
es  decir,  el  derecho  de  tallar  sobre  las  decisiones  de  la  1-iesia. 

Las  multitudes,  siempre  esclavas  de  ¡a  fuerza  0  de  la  opinión, 
aplaudieron  á  los  letrados  que.  al  misino  tiempo  que  acusaban  al  Papa 
de 'inquie tarso  únicamente  del  poder  temporal,  !o  insultaban  cuando 
promulgaba  decretos  en  el  orden  espiritual. 

La  cuestión  de  oportunidad  lia  piulido  ser  suscitada  en  el  curso  do 
la  discusión;  ella  desaparece  ante  &  decisión. 

Hemos  dicho  ya  cuan  antigua  y  necesaria  es  la  doctrina  !■■ 
libilidad  déla  L'iesln  y  de  su  .lele,  de  la  ctial  no  puede  estar  separada. 
la  interpretar!, >u  individual  es  hija  del  egoísmo,  que  prefiere  su  pro- 
píüjnií'i.i  al  del  género  humano:  esto  no  seria  ya  del  domiu  .¡ 
.■¡un  ,lü  la  i-l.-.i.-í.i.  y  p.tr  tanto  un  dominio  reservado  a  im  pequeño 
!,-  -ibios,  jamás  al  pueblo:  se  podría, pues.  Húsar,  con  el  siste- 
ma de  la  interpretación  individual,  basta  alirmar  que  Dios,  el  alma,  el 
■  que  no  mbsfeteu  Bino  porque  I 


lifaüidad  i tiin-ia.  adea&M 

Dualismo,  suprime  toda  tli- 

Liode  los  i'.n.ilesar- 
■  ias  nacionales ;  ella  planta 
.¡dad. 
i,  nosotros  las  liem  >■ 


uio.seii  el  e-iiii'ilu.  I,n  aiinii  i'M> 

:■.-,'  imposible  ese  deli  'i i   ■■  i 

sea-, oh  Fuadameatal  éntrelos  eat'Minm, 

ranea  toda  diseor.lia  y  |o,|n  ■        "        L   '.. 

firmemente  La  bandera  de  la  \  ..T.L.idera  i 

Batas  reflexiones,  y  su  franca  esposiel 

■-.  .ni  naeslra  calillad  de  i  mi  y  adicto  católico,  que  no  ha  per- 
r r i : i r i ■  ■  > ■  i . I . .  e-traño  a  ninguno  de  los  ejercicios  del  pensamiento,  ej  ireU 

■ 
tiones  de  la  fe.  Pensamos  que  e>[  reposo  obtenida  por  aosotr  it 
lieo.  eu  la  verdad  poseída,  no  nos  ilispensa  del  trabajo  de  demostrarla 
,i  los  domas,  ni  do  la  obligación  de  delcnderla  contra  toilo  ataque. 

Ci;sar  Canto. 
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SUMISIÓN  AL  DOGMA  DE  LA  INFALIBILIDAD  Y  AL  CONCILIO,  DEL 

PATRIARCA  DE  LOS  CALDEOS. 

Habiendo  circulado  rumores  que  inspiraban  dudas  sobre  la  sumi- 
sión al  Concilio  de  Mons.  Audu ,  Patriarca  de  los  caldeos,  se  suscitó 
una  polémica  bastante  seria  sobre  este  asunto  entre  La  Voce  della 
Veritá  y  el  periódico  Les  Missions  Catholiques. 

En  los  momentos  en  que  nos  proponíamos  consignar  los  hechos  ver- 
daderos, leemos  en  Vünivers  de  París  la  siguiente  importantísima 
declaración: 

«Podemos  anunciar  á  nuestros  lectores  que  el  dia  18  de  Julio  de 
1872,  Mons.  Audu,  Patriarca  de  Babilonia  de  los  caldeos,  hizo  en  ma- 
nos de  Mons.  Zacarías  Fanciulli ,  Legado  Apostólico,  plena  y  entera 
adhesión  á  los  decretos  dogmáticos  del  Concillo  del  Vaticano; 'adhesión 
que  hasta  dicha  fecha  había  rehusado  hacer,  por  razones  que  ya  no  es 
oportuno  ni  conveniente  esplicar.» 


CARTA  DE  MONSEÑOR  STROSSMAYER  RECHAZANDO  EL  DISCUR- 
SO QUE  LOS  PERIÓDICOS  ALEMANES  LE  ATRIBUYEN  CALUMNIOSAMENTE, 
COMO  PRONUNCIADO  POR  ÉL. 


Algunos  periódicos  de  Austria  que  se  llaman  liberales  han  publi- 
cado un  discurso  hostil  á  la  Santa  Sede,  que  suponen  pronunciado  en 
el  Concilio  del  Vaticano  por  Mons.  Strossmayer,  Obispo  de  Sirmium. 
ó  Diakovar  (Croacia),  el  cual  se  ha  apresurado  á  protestar  por  medio 
de  la  carta  siguiente,  que  tomamos  de  La  Germania,  y  que  ha  sido 
dirigida  á  Mons.  Fessler,  Obispo  de  San  Hipólito  (Austria),  y  secreta- 
rio general  del  Concilio : 

«Vos  y  todos  los  que  asistieron  al  Concilio  saben  que  yo  no  he  pro- 
nunciado nunca  el  discurso  que  se  me  atribuye.  Mis  ideas  son  entera- 
mente contrarias  á  las  que  se  sostienen  en  ese  pretendido  discurso. 
Tengo  conciencia  de  no  haber  dicho  nunca  nada  que  tendiera  á  debi- 
litar la  autoridad  de  la  Santa  Sede,  ó  á  quebrantar  en  lo  más  mínimo 
la  anidad  de  la  Iglesia.  Os  autorizo,  monseñor,  para  que  hagáis  de  esta 
declaración  el  uso  que  tengáis  por  conveniente. — Firmado.— Stross- 

MAYER,  Obispo.» 

El  Obispo  de  San  Hipólito  ha  publicado  esta  carta,  añadiendo  las 
siguientes  líneas: 

«Para  dar  testimonio  de  la  verdad  contra  la  calumnia  y  la  falsiíi- 
cacion,  creo  que  debo  publicar  esta  declaración,  en  virtud  de  la  carta 
que  me  ha  dirigido  Mons.  Strossmayer,  cuyo  nombre  ultrajan  sin 
cesar  los  enemigos  de  la  Iglesia.  La  carta  autógrafa  de  Mons.  Stross- 
mayer obra  en  mi  poder,  y  está  á  disfpoáicion  de  cuantos  quieran 
examinarla.  San  Hipólito  25  de  Marzo  de  1872.— Firmado.— Tno*  Fess- 
usr,  Obispo.» 


Kugansdoantosd.il  Coih:í1íl>  til  eanoniíjo  Tlnol.  doctor  en  Te  d^-ia, 
por  el  movimiento  jansenista,  lia  publicado  recientemente  un  folleto, 
que  en  esperado  cod  gran  IfinpaQiflncla,  y  <i  >  ■       titula 
C*en  de  loa  cafálicos  jun.ir^i.-itiii,  por  el  Di     \ 
Fraueaborg:  Leipzig  j  Braunsbergj  casa  Ed  Peter,  .  ■■-. 
ñas  en  8.°— El  autor  refiere  en  esto  follólo,  con  _■- 
ñera  con  que  lo  encanaran  las  corresponde  u..';       .    '■ 
de  Auqiburgo,  «Se  alineaba,  dice,  y  se  i'ep 
todos  los  tonos,  que,  según  La   Cioiltti  Catti 
on  todas  sus  juicios,  iiiJepoüditintLjiíu'iiU.'  d  ■ 
la  tradición,  v  aun  contra  Sus  enseflanaia.»  i  i 
han  sacadas  t¡;stualmonte  de  la  Itna'sra  do  lo-  '      .li-  rom 
di.  esta-  calumnias  y  oirás  semejantes  el  tema  ubicado  do  ;i  ; 
musas  eonvspondcueias.  Por  fortuna  ol  cnn-.'niiui-.i  Thit'l  conservaba,  a 
pesar  d...:    t.inl.i.  báein   los  |ir-iu.rj[ijjs  católicos  una  adtiesion  ¡iiquebrau- 
t  iM»,  une,  legan  .'l  mismo  dice,  l'uo  su  salvación.  \  la  lux  de  esto* 
principios  descubrió  la astuoía  de  esta  conjuración,  más  protestante 
que  católica;  y  - 1  n  :  i  por  toe 

enemigos  de  la  Iglesia  romana  osU  tan  rigorosamente  escí 
bien  pensado.  Aquellas  aitis  romanas  sobre  ol  Concilio,  que  fueron 
i.-i-  i[n  ■  rnu'ar'iai'íin  al  crédulo  eauóiiieu,  son  do  un  romano  cuyas  ten- 
dencias eran  de  la  peor  especio.  En  cuanto  a  lo  doma-, 
-|iu'  los  llamado-  ■  ■> ',/■■■.,.  .■■,■,,. ,v  íini  s-,|.,  tratados  pocas  vece 
severidad  con  que  lo  lia  hecho  el  De,  Tliiel  en  su  foflet  >, 


El  doctor  en  T Colonia  jiroluslrmt -1  F.  i'ronsí,  profesor  Je  Teo!  ., 
luterana  y  autor  rio  tundías  obras  contrarias  á  los  do.'nias  cntólio! 
acaba  de  proporcionar  un  gran  consuelo  á  la  Iglesia  con  su  A 

conversión  sun-cra  sin  diula  ale/una,  pues  lia  causado  al  nuevo  eouver- 
ao  la  pérdida  de  su  cátedra  y  do  su  carrera.  ¡Han  influido  íi  . 
conversión  las  declaraciones  del  Vaticano  sobre  la  iinp.ituiicia  de  una 
Teología  pi'ivada  del  fundamento  establecido  por  .Jo.sur.risioí  l.o  i^no- 
■'■o  la  verdad  os  que  este  y  otfOS  muchos  ejemplos  qim  po- 
drí!  s  citar  demuestran  que  no  on  vano  ¡a  infalibilidad  p.mli/leia  es 

un  alusión  insuperable  para    los   protestantes  de  buena  te.    H¿ aquí  la 

retractación  ortte  ha  (nsfícado  el  br.  Pn 

«Después  de  haber  renunciado,  en  1."  de  Diciembre  de  (871,  In'eá- 

tedra  de  Ten!i\íi:i  que  desempeñaba  en  el  oole-io  luterano  de  la  Con- 
ista ciudad,  j  de  haber  in^reíado  en  el  gremio  dula  Iglesia 
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«católica  en  26  de  Enero  de  1872,  deseo  retractarme  publicamente,  por 
Ja  declaración  presente,  de  cuanto  he  ensenado  y  he  escrito  contra  la 
santa  Iglesia  católica,  y  muy  especialmente  de  mis  obras  publicadas 
con  los  títulos  siguientes : 

»i.*  La  doctrina  ro>nana  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Ma- 
ría, espuesta  según  sus  fuentes.— Berlin,  1865. 

>2.a    La  justificación  del  pecador  ante  Dios.— Berlin,  1863. 

»3.a    Al  Obispo  de  Paderbom,  Mons.  C.  Martin.— Bjrlin,  1864. 

»4.*    El  Concilio  de  Trento. —Berlin,  1862. 

»Por  el  contrario,  yo  me  someto  de  todo  corazón  y  en  todo  á  la 
3anta  Iglesia  católica,  y  á  sus  enseñanzas. 

>San  Luis  (América)  2  de  Febrero  de  1872:— Br.  E.  Preusz,  ex- 
profesor de  Teología  en  Berlin.» 


CONVERSIÓN  DEL  CELEBRE  ROCHEFORT. 

La  Iglesia  está  de  enhorabuena.  Uno  de  sus  hijos  pródigos  ha  vuelto 
al  hogar  paterno,  y  las  circunstancias  que  han  acompañado  á  su  re- 
greso son  tan  conmovedoras ,  que  no  podemos  menos  de  trascribirlas. 

El  fogoso  republicano  francés  Enrique  Rocheíort ,  individuo  de  la 
<!omrnune%  fundador  de  uno  de  los  más  ardientes  periódicos  que  en- 
tonces aparecieron  en  Paris ,  y  el  más  popular  tribuno  de  la  demago- 
gia, ha  contraido  matrimonio  religioso,  después  de  purificarse  en  el 
tribunal  de  la  penitencia. 

Rochefort ,  preso  en  Versalles ,  recibió  el  ruego  de  una  infeliz  mu- 
jer moribunda ,  á  la  cual  debia  una  reparación ,  y  que  se  la  pedia  antes 
de  salir  de  este  mundo. 

La  desdichada ,  después  de  una  vida  de  disipación  ,  se  habia  con- 
vertido, y  lloraba  sus  ostravíos  en  un  establecimiento  religioso.  Aco- 
metida de  una  enfermedad  mortal ,  pidió  á  Rochefort  que  legitimase 
su  unión ,  y  el  orador  socialista ,  previo  el  permiso  del  ministro  del 
Interior^  acudió  á  la  celda  de  la  enferma. 

El  Obispo  de  Versalles  comisionó  un  sacerdote  para  que  le  pre- 
guntase si  no  habia  blasfemado  públicamente  de  los  Sacramentos ,  y 
Enrique  Rochefort ,  delante  de  varios  testigos ,  declaró  terminante- 
mente que  era  católico,  que  queria  serlo,  que  se  iiabia  dedicado  á  la 
política  sin  propósito  de  atacar  ni  de  poner  en  duda  un  solo  dogma 
religioso,  y  que  en  esto  se  sometía  á  la  autoridad  de  la  Iglesia. 

Al  dia  siguiente,  después  de  las  ceremonias  civiles,  y  antes  de  la* 
religiosas,  el  prisionero  renovó  espontáneamente  todas  sus  declara- 
ciones, y  delante  de  todos  los  asistentes,  de  los  oficiales,  guardas  y 
testigos  de  ambas  autoridades ,  se  arrodilló  delante  del  cura  párroco 
<jue  iba  á  darle  la  bendición  nupcial ,  y  se  confesó. 

En  la  mayor  parte  de  los  presentes  fue  tan  viva  la  emoción ,  que 
sus  ojos  se  llenaron  de  lágrimas. 

Algún  infeliz  hubo,  sin  embargo,  que  no  quiso  penetrar  en  la  capi- 
lla ,  porque  no  quaria  tener  relación  ninguna  con  Dios. 
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Este  acto  del  tribuno  francés,  acto  que.  entre  otras  muchas  cond 
ciónos,  tiene  la  de  ser  una  prueba  de  hriijien  ;¡rri>i"  •■.  i'ivule  <le  ■■< 
pasado  y  de  las  circunstancias  que  concurren  en  todos  sus  amigos, 
inspira  á  Luis  Veuiüotan  admirable  articulo,  tan  vi^nn.-"  ■■- 
loasiiyos,  y  aLirio  decuyos  páfrat'js  raprodnoiríamoa  si  el  espado 
nos  lo  permitiera. 

El  eminente  escritor  católico  compara  el  matrimonio  religioso  y 
conmovedor  del  demagogo  coa  la  Guw  sacrilega  é  impía  del  ex-padru 
Jacinto. 

Para  nosotros  la  esplieaeion  es  muy  sencilla. 

Enrique  Roehefort  entrú  en  el  camino  de  la  perdición  por  la  an- 
cha puerta  de  la  rebelión  brutal.  Tranca  y  sin  rebozo.  Guando  La  puerta 
es  tan  ancha ,  la  salida  por  ella  no  os  difícil. 

El  carmelita  «aci-ilcvo  enlro  en  ese  mismo  camino  por  el  angostí- 
simo portillo  del  oatotieisma  liberal,  entrada  que.  por  lo  mismo  que 
eí  roas  estrecha ,  cierra  casi  por  completo  la  salida  al  que  una  vez  la 
traspasa. 

Por  eso  nosotros  confiamos  más  en  la  conversión  de,  los  enemigos 
declarados  que  en  la  de  los  falsos  amigos. 


CATALOGO  DE  LAS  CANONIZACIONES  Y  BEATIFIC  \fiiON: 

HECHAS   POR  PIÓ  IX,  Y   FECHAS  EN  QUE  LO  FUERON. 


Bienaventurado  Pedro  Clavar.  (31  de  fietiendtr»  de  1351.) 
Bienaventurado -fnaii  (¡cando.  (3o  de  netiilov  de  1853.) 
San  Pablo  déla  Cruz.  (1."  de  Mayo  de  1853  y  34  de  Junio  da  UN 
Bienaventurada  María  de  los  Andeles.  I  i  I  de  Mayo  de  ¿865.)  > 
Bienaventurada  Marta  Maonque.  (di  d-  Setiembre  d"  Isüi.j 
Bienaventurada  Marín  Ana  de  i'.-n-.  (i'i.i  de  Noviembre  de  1853.) 
Santa  Germana  Cousin.  (7  di-  Mayo  de  KM  y  3'Jde  Junio  de  1867.) 
Bienaventurado  Bonito  Labre.  (20  do  Mayo  de  18«Q.) 
San  Godofredo  de  Merville.  (üti  de  .Ionio  de  1869.) 
Bienaventurado  mártir  Pedro  Cambiano  de  Furnia.  (I8r>ü.) 
Bienaventurado  rnarlir  Pavunio.  (1856.) 
Bfenaventanda  mártir  Barteloa)d  dej  Cerveri.  (1856.) 
Bienaventurólo  lv¡t,dinn  Hl  indcllo.  ííl  do  Febrero  ile  !■>:.(',.. 
Bienaventurado  Raimundo  Tappamli.  ¡vi  de  !'•  !■■ 
Bienaventurado  Juan  Bñatista  de  Rossi.  (i'Mo  Mayóle  l*H) 
Bienaventurado  Juan  Leonardo.  (10  de  "^ 
Bienaventurado  Renit"  ri'l '  rliiii.  (10  de  Febrero  de  1867.) 
San  Leonardo  do  t'-irtri-Minirieto.  (?j  de.  Junio  do  1807.) 
Santa  María  Francisca  de  las  l.heeas  de  ln-n-.  flH')7.) 
Bienaventurarlo  Ángel  ur.suen.  (7  ríe  -lidio  de  1872.1 
Bienaventurado  Cirios  Solnola.  (7  de  luluide  1872.) 
Bienaventurado  Camilo  Costnnzo.  |7  de  .lulio  de  1873.) 
Bienaventurado  Pedro  Pablo  Navarro,  (id.) 
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Bienaventurado  Gerónimo  de  los  Angeles.  (Id.) 

Bienaventurado  Juan  Bautista  Zola.  (Id.) 

San  Pedro  Bautista  de  San  Esteban.  (8  de  Junio  de  1862.) 

San  Francisco  Blanco.  (Id.) 

San  Miguel  de  los  Santos.  (Id.) 

San  Pedro  Arbues.  (29  de  Junio  de  1867.) 

Bienaventurado  Juan  de  Brillo.  (30  de  Agosto  de  1853.) 

Bienaventurado  Juan  Bautista  Maciado.  (7  de  Julio  de  1867.) 

Bienaventurado  Domingo  Georges.  (Id.) 

Bienaventurado  Ambrosio  Fernando.  (Id.) 

Bienaventurado  Diego  Carvallo.  (Id.) 

Bienaventurado  Francisco  Pachecho.  (Id.) 

Bienaventurado  Juan  Sarcander.  (6  de  Mayo  de  1860.) 

San  Juan  de  Colonia.  (26  de  Junio  de  1867.) 

Bienaventurado  Bóbola,  (30  de  Octubre  de  1853.) 

San  Josafat  Kuncewik.  (29  de  Junio  de  1867.) 

Bienaventurado  Juan  Berckmans.  (28  de  Junio  de  1865.) 

San  Nicasio  Johnson.  Í29  de  Junio  de  1867.) 

San  Francisco  Rodas.  (Id.) 

San  Pedro  Wander.  (Id.) 

San  Jacobo  Lacopes.  (Id.) 

Bienaventurado  Luis  Flores.  (7  de  Julio  de  1867.) 

Bienaventurado  Ricardo  de  Santana.  (Id.) 

Bienaventurado  Pedro  Canisio.-  (20  de  Noviembre  de  1864.) 

Santos  Mártires  de  Gorcum.  (29  de  Junio  de  1867.) 

Santos  Mártires  del  Japón.  (1862.) 

Auferte  gentem  perfidam 
Credentium  de  finibus, 
XJt  umis  omnes  unicum 
Ovile  nos  Pastor  regat! 


ELECCIÓN  DE  PRESIDENTE  GENERAL  Y  OTROS  CARGOS  DE  LA 

JUNTA  SUPERIOR  DE  LA  ASOCIACIÓN  DE  CATÓLICOS. 

La  Junta  Superior,  reunida  el  dia  15  de  Diciembre  de  este  año,  á 
las  diez  de  la  mañana,  después- de  baber  asistido  al  santo  sacriñcio  de 
la  Misa,  y  cumpliendo  lo  prescrito  en  el  art.  31  del  reglamento,  nom- 
bró por  su  presidente  general,  en  reemplazo  del  Excmo.  señor  mar- 
aes de  Viluma  (O.  S.  G.  H.),  al  Excmo.  señor  marques  de  Mirabel, 
que  era  su  primer  vicepresidente,  el  cual  tomó  en  el  acto  posesión  de 
m  cargo.  Por  medio  de  circular  se  anunció  esto  á  todas  las  Juntas  de 
España,  como  también  á  los  Sres.  Prelados  y  varias  instituciones  cató- 
licas análogas. 

La  Junta  acordó  también  en  el  mismo  acto,  y  en  virtud  de  las  co- 
municaciones de  varias  Juntas  provinciales  que  habían  delegado  sus 
votos  en  individuos  de  la  Superior,  ponerse  á  disposición  «de  los  seño* 
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tos  Prelados  para  todo  lo  ipw  w  dignen  ordenar,  espeefelnunte  en  1» 

relativo  á  la  sustentación  ilel  culto  y  i.lo  mis  ministros  en  QtUtntO  H 
crean  útil.  atendida  su  ailicliva  situación  y  1<>-:  iiieouvenienles  .1  u]  [.in- 
yecto titulado  de  dotación  del  clero. 

La  Junta  queda  cntistild irla  -ín  asta  furnia: 

¡'residente.  Exemo.  s.jiior  marines « 1  ■  ■  Mirítbol. 

Vicepresidni/e  1.".  líxcmo,  señor  conde  del  Real. 

/*■»»  2.",  Si*.  1).  León  Carbonero  y  Sol. 

Fiscal,  Sr.  D.  Vicente  de  la  Puente,,  fii-enhlfiite  de  la  Junta  prn- 
"infíiat  de  Madrid. 

Vocal-Tesorero.  Si\  D.  Jnnn  Alberto  Casares. 

Seoretaríc  l.°,  n.  Ramón  Vinader. 

ídem  8.%  n.  Enrique  Petas  B 

r*fejw  3.°,  D.  Joan  de  Tro  Ortolano. 

Contador,  [i,  Francisco  de  l¡i  ilemdiu  y  \lealde. 
Archivero,  D.  Mariano  Arrizóla  y  Guerrero. 


UfflESION    DE    I.A    JUSTA    SUPKRKffl     í    UNA    PROTESTA   I 

SU  SANTIriAli  v\.  PAPA  PÍO  IX  CONTRA   LA.  BÜTttBRIOS  HE   LAS  C 
DADBS  RELIGIOSAS. 


El  dia  16  de  J linio  de  18T3dió  nuestro  Umo.  Padre  el  Pnpa  Pió  i: 
(que  Dios  íriiai'i.U-)  un  niauifi..>st<i  protestando  >u<  Tilicamente  contri 
¡iroyecto  de  la  titulad  i  ■  ••»  de  los  institutos  relb 

■  osen  Roma.  Kl  gobierno  pianiontés  pretende  llevar  adulante  t 
inicuo  proyecto.  Con  este  motivo  se  estm  recociendo  tirinas  cont 
tal  despojo  en  todos  los  países  católicos.  Claro  está  que  de  nada  sen. 
r.in  ni  estas  linnas.  por  muchas  que  sean,  ni  las  protestas  do  loa  cató- 
licos, hoyen  todas  partes  oprimidos,  como  de  nada  sirvieron  los  cua- 
tro millones  de  Armas  presentólas  en  líspaña  á  las  Cortes  á  favor  de 
la  unidad  católica.  Pero  estos  cuatro  millones  cié  lirmas  liarán  constar 
en  la  historia  que  se  hacia  en.  nombre  del  pais  lo  que  el  púa  des- 
aprobaba. 

Id  Junta   Superior  cree  que  no  debe  contentarse  con  protestar. 

■  uno  protesta  solemnemente,  contra  esa  funesta  e  inicua  enuncio». 
sino  que  delie  promover  también  por  su  parto  esas  su  serie  iones  y  ge- 
noral  protestn.  I.  os  intereses  del  ca  tul  ¡cismo  .son  solidarios:  por  des- 
gracia también  la  impiedad  va  estableciendo  en  todas  partes  su  tirá- 
nico solidarismo.  No  .se  hiere  al  catolicismo  en  uno  de  sus itnbroi 

siu  que  sientan  todos  algún  dolor,  y  esto  es  mucho  mus  frrave  cuando 
el  golpe  se  recibe  en  la  cabeza.  La  cabeza  del  natalicia es  líoma. 

Los  católicos  no  peleamos  por  el  ilnitu,  sirio  por  cumplir  « 
lo? esfuerzos  son  nuestros,  el  éxito  lo  da  Dios,  y  Usté  no  da  el  premio 
paral  éxito,  sino  por  los  eefberaos,  siempre  que  sean  leales,  siquier. i 
•    ni  infructuosos.  Siempre  podemos  orar:  oremos...  oremos  con    fer- 
vor./ añadamos  la  uiorlillcacion  y  la  limosna  á  la  oración.  Si  después 
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da  orar  no  podemos  hacer  más  que  hablar  muy  alto  y  protestar,  ha- 
blemos y  protestemos  con  energía:  siquiera  nos  quedará  el  consuelo 
de  haber  hecho  lo  único  que  pudimos  hacer,  y  que  no  se  diga  que  con- 
sentimos, puesto  que  callamos. 

Las  firmas  reunidas  en  todos  los  países  católicos  se  depositarán 
en  su  dia  á  los  pies  de  Su  Santidad,  como  homenaje  de  respeto  y  de 
dolor.  En  todos  se  están  reuniendo  aceleradamente.  La  Junta  Superior 
hubiera  deseado  saberlo  de  antemano:  supla  la  actividad  de  nuestra.* 
Jantes  y  de  los  buenos  católicos  españoles  por  la  premura  del  tiempo. 
Todas  las  Juntas  recibirán  en  breve  algunos  pliegos  impresos  para 
recoger  las  firmas,  y  podrán  imprimir  los  que  necesiten  en  mayor  can- 
tidad, cuidando  de  que  los  pliegos  para  las  firmas  de  señoras  se  impri- 
man en  papel  blanco,  y  los  de  los  hombres  en  papel  anteado,  ó  amarillo 
daro. 

Los  pliegos  de  firmas,  sin  rúbrica,  se  irán  remitiendo  con  la  pre- 
sura posible  á  la  secretaría  de  la  Asociación,  en  la  Cuesta  de  Santa 
Domingo,  núm.  8,  cuarto  principal. 

Entre  tanto  que  estos  pliegos  se  reúnen,  clasifican  y  remiten  á 
Roma,  los  individuos  de  esta  Junta  Superior,  á  nombre  suyo  como  ca- 
Wkos  y  como  españoles,  y  á  nombre  de  todas  las  Juntas  provinciales* 
de  distrito  y  parroquiales  de  las  que  son  representantes  natos,  y  con 
cnya  adhesión  y  aquiescencia  cuentan  de  antemano,  y  también  á  nom- 
bre de  la  Asociación  de  Católicos  de  la  república  del  Ecuador,  en  vir- 
tud del  poder  que  de  ella  tiene  para  este  caso  y  otros  análogos, 

PROTESTA    SOLEMNEMENTE 

«otra  la  usurpación  de  los  conventos  de  Roma  y  la  titulada  ley  de  su- 
presión de  Ordenes  religiosas  en  la  Ciudad  Santa,  que  considera  como 
«na  espoliaciorí  inicua,  y  se  adhiere  al  movimiento  general  de  indig- 
nación que  esto  produce  en  los  católicos  de  todo  el  mundo,  los  cuales 
«oogideran  este  acto  de  despotismo  como  un^insulto  hecho  á  Dios,  á  la 
Santa  Iglesia,  al  Vicario  de.Jesucristo  enJa  tierra,  y  á  los  sentimientos 
de  todos  los  católicos  verdaderos,  pues  no  serán  tales  los  que  no  sien- 
ttt dolor  por  tal  afrenta. 

Madrid  27  de  Diciembre  de  1872.-2*7  Presidente  general.  Mar- 
ques de  Mirabel.— Vicepresidente  i.°.  Conde  del  Real. — Id.  2.°,  León 
Carbonero  y  Sol. — El  Presidente  de  la  Junta,  provincial  de  MadrUK 
"Vicente  déla  Fuente.— El  Tesorero,  Juan  Alberto  Casares  —Secre- 
tario 1.°,  Ramón  Vinader.— M  2.*,  Enrique  Pérez  Hernández.— Id.  3.u. 
Jo»  de  Tro  Ortolano. —Contador,  Francisco  de  la  Concha  y  Alcalde. 
^ns/tóoero,  Mariano  Arrazola  y  Guerrero. 


CONSULTA  DEL  PENITENCIARIO  DE  ALMERÍA  SOBRE  DISPEN- 
SAS ni-,  DII'EIUMESTOS  IUMMESTBS  «1N  ARTÍCULO  MORT1S»  Á  LOS  CU- 
BADOS SOLO  CIVILMENTE,  Y  RESOLUCIÓN  US  LA  SAGRADA  I-ENITES- 
CIARÍA. 

i-:i  Sr.  D.  Manuel  Martin»;,  canónigo  penitenciario  de  Almería,  di- 
rigí ú  ¿i  la  Sagrad*  Psaítenoiartl  Itpostólk-a  !¡i  siguiente  «insulta  : 
"  1,"     Utrttm  Er:"'T;-  l""""'  '■itide  >/'V'"*<"'''  it/i  un;-- 
■     ,,■'■, i,  ilii-ui i< 'a illui.-i  inri'  ei'-r/j'itri.ilii-o,  ■•■'■  ■ 

nenie  vivili  tantum,  guando  aliquis  eorum  ¡la 
'■■fh-ijin'i'r   .ii  ni    mortü  articula  sil  et  petat  matrimonii  sucra- 
,,!■-,  tfumt 

2."  An  COt)unti.  n'l  ii/'fin'-x,  pauticn-si  rcl  ilirilri,  in  pitbi 
cubínatu  degentet,  exaua  proles  secuta  poasint  valide  d  ■ 
ni/  iniíii'iiiuii-iiUs  tiiatrimoniwn  difimenltbua, 

■  íi, -,,.{.,  ¡mii-tis,  guando co»ver»i  de via tua maft 
¡ivtunl.  iiirttriinouii  sar.ramentumt 

3."    .V'' .  ■■■/.'  sancíom  Seden  trihuere  parochia  A«- 

■■vj'jv  ni  '/un  fri'</!ii:intit>i-ii   mait  ma.lrhiu-in.ia  i-iriO'i. 
taüsm  diitpi'iiMiid>  xuix  i'a>-'u:li 

,i,  r, ./,(:,;,  r„,i,-,il,i,ial.u  Ulr.jnli  ürrirnlri,  (ib  hnpr(Uun'iiti.t  malrimo- 
7ii/nn  dirimí' ii li/ius) uní  ecrfnsüistico,   rutando  ali'inis  rortan  Ha  »u- 

■ 
ad  Episcofium  recurrí possit,  guando  adea  suM   ■ 
xi,  a/  ¡ui/iiir,'  prfiuif  ,iia!i-i)íiomi  saaramentum,  et  venían 
Ctttta  ' 

La  Sagrada  PeaJtenoiarla,  coa  fecha  ¡¿ñ  de  Agosto  de  ÍS7á,  contestó 
ieatao  nsultaen  loa  términos  si/uieules: 

Sacra   PivnitcmMirUi,    matare   cunsiiirrali'  xiíjirrais  ej:positit, 
rttpondet, 

Ad  i.    Qitoad  impedimenta  publica  Episcopos  aúllatenos   dis- 
pmsare-pottt. 

Ad  11.    Quoad  oeuüa,  aontuuU  uratítr  probatos  auetore*. 

Ad  II!.  ,\'t  ti'rtiti'U  iliihiuiu,  Sacra  P.eniícnciaria   responderé: 
NON   CENSUIT. 

De  la  cu;il  • 

1."    Que  los  Obispos  no  pueden  dispensar  en  los  impedimento»  di- 

r  im.üit.'-  di:  il.ii liu  eclesiástico,  si  son  públicos,  ni  aun  en  ol  caso  de 

■;i!vni;i  neoesidaiL 

2."  Quesilus  impedimentos  son  ocultos,  como  los  de  afinidad  de 
mipola  Ilícita,  puede  dispensar  el  Obispe  en  naso  de  necesidad-  La 
vw/.im  i:s  porque,  s.'cuii  la  Saj»rail;i  1'enitcueiaría,  iMum  >■" 
loa  autores  aprobados ;  y  los  autores  aprobados,  como  Cdncina,  loa 
Salmanticenses,  Uxorio,  etc.,  dieon  qtie,  en  cn-os  ,].■  íiecesnla,!.  piv- 
d"ti  luí  Obispos  dispensar  en  los  impedimentos  ocultos,  s, 
recha  scleai  isLico, 

3.*    Que  la  Sagrada  IVnitenctarín  no  decide  si  es  ó  no  cmn 
el  que  la  Sania  Se>.b'  roiu-ed.i  lanilLid  :i   los   pirroeos  para  que  puedan 
dispensar  cu  los  impedimentos  dirimentes  por  derecho  eclesiástico. 
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sean  públicos  ú  ocultos,  á  los  casados  civilmente,  cuando  se  hallen  en 
el  articulo  de  la  muerte  y  no  haya  tiempo  para  recurrir  al  Sumo  Pon- 
tífice, ni  aun  al  Obispo. 

Para  comprender  bien  esto  deben  recordarse  y  compararse  dos 
respuestas,  ambas  muy  recientes,  de  la  Sagrada  Penitenciaria'. 

La  Sagrada  Penitenciaría  ,  con  fecha  18  de  Noviembre  de  1870, 
contestando  al  Sr.  Arzobispo  de  Granada,  declaró  que  no  era  conve- 
niente que  el  Obispo  pidiese  dispensa  á  la  Santa  Sede  para  dispensar 
en  los  impedimentos  públicos  por  derecho  eclesiástico  en  casos  de  ne- 
cesidad (1). 

En  la  respuesta  de  28  de  Agosto  de  1872,  dada  ala  consulta  del  pe- 
nitenciario de  Almería  ,  la  Sagrada  Penitenciaría  no  dice  que  no 
conviene,  twn  expedit,  sino  que  no  decide  si  conviene  ó  no  el  que  se 
conceda  esta  facultad,  no  solo  á  los  Obispos,  sino  también  á  los  curas 
párrocos  (2). 

Las  Sagradas  Congregaciones  tienen  la  costumbre  de  responder  así, 
6  de  decir  que  no  juzgan  oportuno  el  responder,  cuando  se  trata  de  una 
cuestión  que  aun  no  está  resuelta,  ó  que  es  objeto  de  un  detenido 
examen. 

La  diferencia  que  existe  entre  la  respuesta  de  1870,  dada  al  Arzo- 
bispo de  Granada ,  y  la  de  1872,  dada  al  penitenciario  de  Almería, 
solo  puede  depender  de  las  complicaciones  que  lleva  consigo  el  matri- 
monio civil.  En  efecto:  como  la  ley  no  permite  la  separación  de  los 
casados  civilmente,  si  en  casos  de  necesidad  no  pudiesen  dispensar 
los  Obispos,  y  aun  los  párrocos  en  último  estremo,  se  suscitarían  con- 
flictos muy  graves,  y  se  pondría  en  peligro  la  salvación  de  mucha» 
almas. 

Para  terminar,  advertiremos  que  como  esta  es  cuestión  de  disci- 
plina, puede  resolverse  de  diversas  maneras,  sin  que  por  esto  haya 
motivo  para  que  nadie  se  escandalice.  Los  impedimentos  en  cuestión 
•on  solo  de  derecho  eclesiástico,  y  por  lo  tanto  pueden  dispensarse 
en  la  forma  que  prescribo  la  ley  de  la  Iglesia. 

(Boletín  eclesiástico  de  Almería  del  dia  17  de  Noviembre  de  1872.) 


RESPUESTAS  A  VARIAS  PREGUNTAS  SOBRE  LITURGIA,  DIRIGIDAS 

Á  LA  SECRETARÍA.  DE  CÁMARA.  DEL  ARZOBISPADO  DE  SANTIAGO. 

I.  ¿Cuál  es  el  lugar  que  debe  darse  á  la  cruz  parroquial  en  las  pro- 
cesiones? 

R.  Delante  del  clero,  de  manera  que  este  la  siga  inmediatamente. 
Presididos  de  la  cruz  van  los  pendones  y  estandartes  por  el  orden  y 
dignidad  de  los  Santos  á  quienes  están  dedicados. 

II.  ¿Hay  alguna  regla  para  señalar  el  lugar  ú  orden  de  colocación 
de  las  imágenes  de  los  Santos  en  las  procesiones? 


(i)    Et  quatenus  neffative  resnondendum  videatur,  hanc  facnltatem  a  Smo.  Do- 
mino  pro  animarum  bono  et  sal u te  impetrare  vehementer  desidero. 

¿Sacra  Penitenciaria  rescribit: 

Adsecvndum.  NON  EXPEDIRÉ. 
(?)    Ad  tertium  dubium  Sacra  Pcenitenciaria  responderé:  NON  CENSUIT. 


—  w  — 

¡i.     La  primera  es  la  prescrita  para  la  traslaeiim  de  l*s  tiesta*.  >¡ 
es  la  dignidad  m.siirne.  y  ademas  ol  Orden  en  los  sufragios,»  sabí 

■  ■-  ilol  Salvador,  de  La  Santísima  Virgo.»  . 
S;iii  Juan  Bautista,   •!<  ■■  ■:!  )  V  h-<  y  San  Pa- 

blo, de  Santiago  el  Mayor  en  li-paín  (I),  del  Patrono  de  l:i  parro  jtiii. 
y  da  Loa  detnaa  Santos  indistintamente,  entendiéndole  la  preferencia 
desde  la  imiten  ru :is  iiiui'.iilhla  al  pn.'.-t*. 

III.  ¿Puede  llevarse  id  palio  detras  du  la  Virgen ,  como  sucede  en. 
•istapam ■<' 

H.  Por  decreto  1 1  !_■  la  Sagrada  i'.  'ii.:r'.'.'.n- li'  Hünsde  ->:t  de  Mar- 
ta da  1685  w  prohibió  que  ae  Lleven  debajo  de  patio  reliquias  de  loa 
Santos;  prohibición  que  se  ha  repetido  por  otro  decreto  da  1G  de 
Marzo  de  IS.i.i  de  iiiiíi  iii:i:i'ra  t  ni  ti'l'lu  ¡limite,  rj  ii..-  cl'iliHpn  no  puedo 

tolerar  Lo  contrario,  aunque  se  niegue  e.'stuuibre  inmemorial,  ardiente 
deseo  del  piiL'lil'i,  ó  iiiurinu  rabión  que  pudiese  suscitarse,  lín  22  de 
.U"K|"  ,|e  17-U  s«  prohibí!'!  tam'iion  iju^  las  imágenes  di  la  Virgen  se 
ll.Meu  ili.-ltN.j.t  ,!■■  [iilio.i's.viitii.iHilos,;  iniiivnii-nle,  en  LV.  ¡I,  Agosto  de 
■'.  n a, a  Crucis  j  las  espinas  de  la  Corona  del  Señor,  y  en  27 
de  Mayo  de  lsi'i  los  iu.striniionl.us  i[,<  la  Pasión ,  renovándose  en  osle 
íinsiiiii  decreto  i»  referida  proaibiekw  respecto  &  las  reliquias  de  los 
-icla  inconveniencia  de  llevar  el  palio 
en  el  caso  de  la  pregunta. 

IV.  Un  esta  parro  |¡-  ■  ■  ■■  ■■■  I  p-.í  en  el  presente  año  fuesen  do- 
lante del  ¡Santísimo  ¡Sacramento  en  la  procesimí  del  'V,,.y„/S-  ,[f)S  niños 
i'ii-aoiL'iil  'a-I  iniiul.is,  llevando  una  ni|i¡i  y  una  espida,  alusivas  á  1»  Sa- 
grada Eucaristía.  Trato  da  no  permitirlo,  pero  cedí  pro  bono  pací*. 
¿Puede  tolerar»  eai  ■  i  itc  ú  obsequio? 

¡i.     Lista  prohibido  por  decretos  de  !S  de  Noviembre  de  1607.  y  de  7 
de  Diciembre  de  1*41,  que  en  las  procesiones  del  Santísimo  Sacra- 
mento asistan  niños  ó  niñas  representando  estas  u  oirás   <-...- 
.-iilii.  i   in  de  no  distraer  la  atención  de  los  fieles  yendo  allí  la  Divina 
Majestad. 

Loa  señorea  curas  párrocos  procuraran  liacer  en  tiempo  oportuno 
las  advertencias  oandncentes  a  que  no  se  les  exija,  por  ignorancia  de 
los  líeles,  la  taita  de  observancia  de  estos  decretos  ;  procurando  ade- 
mas el  debido  cumplimiento  en  las  capillas  publicas  de  las  respectiva* 
parroquias.  (Boletín  eclesiástico  du  Santiago.) 


Del  Boletín  <  '     .  jal  arzobispado  da  Santiago   tomamos  lo 

siguiente: 

*.!>' oficio.— Habiéndose  dirigido á  S.  Erama.  Rma.  el  seiioradmí- 


i  Patrono  di 
..  i.  eatl  blRD  uO>la4 toda  V  úe  kbrU  .!-■  i:  "  ' 


■■    il    .■■■.   ;.     : 

al  MlMM 

_..  ...a  i-\.  .-,  ¡ti*  junta 

.    nilli-ülll!     S  i  :  1 .  ■  J I     ,l;i,-     !•        V|ii,-l,H| 

.reuiTenlia  San.-ns  iiliis    l'Blr-irus   eixlihiiii-iiiu     |i 
it  tji*jntein   r,¡  .,,.,,,1,-iidq/ltUeUt. 
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nistrador  económico  de  la  provincia  de  Pontevedra  diciendo  que, 
nombrado  D.  Mariano  Lafore  Nuñez  visitador  general  de  papel  sala- 
do, y  debiendo  desde  luego  dar  principio  á  su  cometido,  lo  comuni- 
que así  á  los  señores  curas  párrocos  para  que  no  le  pongan  obstáculo 
alguno  en  el  cumplimiento  de  su  deber,  el  mismo  Emmo.  Sr.  se  ha 
servido  contestarle  lo  siguiente: 

«Contestando  á  la  atenta  comunicación  de  Y.  S.  de  2  del  corriente, 
>en  que  me  participa  que  ha  sido  nombrado  visitador  de  papel  sellado 
»el  Sr.  D.  Mariano  Lafore  y  Nuñez,  y  que,  debiendo  comenzar  desde 
>lue£o  la  visita,  k>  participe  así  á  los  párrocos  de  mi  diócesis  encla- 
>vado  en  esa  provincia  para  que  no  le  pongan  obstáculo  alguno ,  tengo 
>el  sentimiento  de  decirle  que,  á  mi  juicio  ,  el  visitador  de  papel  se- 
>llado  para  nada  tiene  que  entenderse  con  los  curas  en  el  cumplimien- 
to de  su  cometido. 

>El  decreto  de  12  de  Setiembre  de  186 1  é  instrucción  sobre  el 
>uso  de  papel  sellado  han  caducado  desde  que  se  estableció  en  nuestra 
>nacion  la  libertad  de  cultos  y  la  ley  del  matrimonio  y  registro  civil. 
»Los  libros  sacramentales  y  de  defunción  no  tienen  hoy  valor  civil* 
>y  es  evidente,  por  lo  mismo,  que,  como  documentos  privados,  nada 
atiene  que  ver  con  ellos  la  autoridad  civil.  Los  libros  de  cuentas  de 
>las  parroquias  tampoco  están  sujetos  á  las  disposiciones  relativas  al 
»papel  sellado,  por  estar  asi  declarado  en  real  orden  de  30  de  Setiem- 
>hre  de  1864. 

»Ruego,  pues,  á  V.  S.  se  airva  encargar  á  dicho  visitador  que  no 
Mooleste  á  los  párrocos,  pues  no  les  será  posible  consentir  una  exi- 
>gencia  injustificable  á  todas  luces.  Hartas  vejaciones  y  privaciones 
>están  sufriendo  á  consecuencia  de  la  por  demás  triste  y  angustiosa 
Mituacion  á  que  se  ha  reducido  á  la  Iglesia.        ' 

»Dios  guarde  á  V,  S.  muchos  años.  Santiago  7  de  Noviembre  de 
»1872. — Miguel,  Cardenal  Arzobispo  de  ¡Santiago.» 

»Y  de  orden  de  S.  Emma.  Rma.  se  publica  en  este  Boletín  para  que 
los  señores  curas  sepan  cómo  han  de  conducirse  en  el  caso  de  que  el 
visitador  de  papel  sellado  pretenda  inspeccionar  los  libros  parroquia- 
les.— Santiago  y  Noviembre  9  de  1872.— Ldo.  Pablo  Cuesta,  canónigo 
secretario.» 


RESOLUCIÓN   EXIMIENDO  AL  CLERO   QUE  NO   HA   JURADO  LA 

CONSTITUCIÓN  DEL  PAGO  DE  LOS    IMPUESTOS  MUNICIPALES. 

El  Boletín  eclesiástico  de  Granada  trae  la  siguiente  comunicación : 
«Excrno.  Sr.:  Con  esta  fecha  se  dice  al  alcalde  de  Illoralo  que  sigue: 
c  Vista  por  la  comisión  provincial  una  comunicación  del  Excmo.  se- 
>ñor  Arzobispo  de  esta  diócesis  sobre  exención  de  impuestos  munici- 
pales á  los  cura3  párrocos  de  ese  pueblo  y  del  anejo  Alomartes,  la  es- 
>presada  comisión  ha  acordado  se  manifieste  á  Vi,  como  lo  verifico,  que 
>si  los  referidos  párrocos  no  han  jurado  la  Constitución  del  Estado,  y 
»por  esta  circunstancia  se  hallan  privados  de  sus  respectivas  asignacio- 
nes, están  exentos  del  pago  de  los  impuestos  de  que  sd  trata,  siempre 
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»que  la  base  de  los  repartimientos  sean  las  utilidades  de  que  carecen, 
»segun  asi  está  prevenido  por  real  orden  de  27  de  Noviembre  de  1871. > 

»Lo  que  tengo  el  honor  de  trasladar  á  V.  E.  para  su  conocimiento 
y  por  contestación  á  su  atento  oficio  de  24  de  Agosto  último.  Dio» 
guarde  á  V.  E;  muchos  años.  Granada  12  de  Setiembre  de  1872. — El 
gobernador,  presidente,  Eduardo  de  la  Loma.— El  secretario,  P.  I. 
Francisco  Sagarra. — Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  esta  diócesis.» 

»Lo  que  de  orden  de  S.  E.  I.  tengo  el  honor  de  participar  á  los  se— 
ñores  párrocos  de  esta  diócesis,  para  su  inteligencia  y  efectos  consi- 
guientes. 

»Granada  20  de  Setiembre  de  1872.— Dr.  Antonio  Sánchez  Aree.> 


GASAS  RECTORALES. 


Leemos  en  el  Boletín  eclesiástico  de  Vich: 

«Vicariato  general.— Al  instruirse  en  esta  curia  eclesiástica 
cliente  de  obras  necesarias  en  las  casas  rectorales  correspondientes  á 
los  reverendos  curas  párrocos  por  durante  el  tiempo  que  han  desem— 
peñado  el  curato,  algunos  herederos  de  ciertos  curas  párrocos  se  han 
resistido  al  pago,  del  importe  de  las  referidas  obras,  fundándose  en  que 
la  asignación  que  los  reverendos  testadores  percibieron  del  Estado  no 
debió  disminuirse,  sirviendo  en  parte  para  la  conservación  de  la  casa 
rectoral,  que  debe,  en  su  juicio,  costearse  del  presupuesto  del  culta. 
Si  bien  desde  luego  notamos  que  esta  pretensión  no  estaba  calcada  so- 
bre sólidos  principios,  no  obstante,  al  ver  la  insistencia  de  los  aludidos 
herederos,  y  para  obrar  con  mejor  acierto  en  este  asunto,  elevamos 
una  consulta  al  Illmo.  Sr.  Vicegerente  de  la  Nunciatura  apostólica  en 
Madrid,  como  intérprete  legal  ae  las  disposiciones  canónicas  vigentes 
en  España;  habiendo  tenido  S.  S.  I.  la  amabilidad  de  contestarnos  en 
los  términos  siguientes:  «Que  no  reconoce  semejante  obligación  ene! 
^presupuesto  del  culto,  del  cual  no  puede  distraerse  cantidad  alguna 
»para  reparos  de  las  citadas  casas;  que  el  cura  párroco,  como  usufruc- 
tuario, viene  obligado  á  los  gastos  de  conservación  de  la  casa  recto- 
ral, y  que  siendo,  en  su  consecuencia,  la  conservación  de  la  misma  una 
adeuda  contraída  por  el  mismo  cura  párroco,  no  hay  herencia  partible, 
>entre  sus  herederos  hasta  haberse  satisfecho  aquella.» 

»Lo  que  se  publica  para- que  llegue  á  conocimiento  de  aquellos  á 
quienes  interese. 

»Vich  25  de  Enero  de  1872.—  José  Feliu,  provisor  y  vicario 
jioral.» 
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ALOCUCIONES  DE  SU  SANTIDAD. 

t 

Alocución  del  27  de  Diciembre  de  1872. 

El  dia  de  San  Juan  acudieron  á  felicitar  al  Papa  por  su  Santo  los 
Cardenales  y  Prelados  residentes  en  Roma,  los  príncipes  y  nobles  ro- 
manos, las  asociaciones  católicas  y  muchos  estranjeros  distinguidos. 
El  dia  antes  Su  Santidad  habia  recibido  en  audiencia  á  su  Guardia 
noble,  y  el  Je  su  Santo  se  le  presentaron  más  do  trescientos  oficiales 
de  su  antiguo  ejército. 

El  general  Kanzler,  ministro  de  la  Guerra  de  los  Estados-Pontifi- 
cios, leyó  un  mensaje  en  nombre  de  todos  los  oíiciales  del  ejército 
pontificio,  tanto  de  los  presentes  como  de  los  ausentes,  al  que  contes- 
tó Su  Santidad  en  los  siguientes  términos: 

«Lo  que  habéis  dicho  está  bien.  Es  cierto  que  la  situación  de  la 
sociedad,  lejos  de  mejorar,  parece  que  cada  dia  va  perdiendo  toda 
noción  de  bien,  para  abandonarse  á  la  seducción  del  mal. 

>Que  esta  situación  nos  ha  alejado  del  bien  y  acercado  al  mal,  lo 
prueba  el  mismo  motivo  que  os  conduce  á  mi  presencia.  Vosotros, 
militares  fieles  al  honor,  firmes  en  el  cumplimiento  de  vuestros  debe- 
fias,  afectos  á  la  Santa  Sede,  podéis  aun  presentaros  ante  mi,  pero  cpn 
la  condición  de  estar  sin  armas.  Esta  es  una  prueba  bien  elocuente  de 
lps  "tristes  tiempos  en  que  vivimos. 

>¡Oh!  ¿Por  qué  no  me  es  dado  obedecer  á  aquella  voz  de  Dios  que 
decía  hace  ya  muchos  siglos  á  todo  un  pueblo:  «Trasformad  las  palas, 
>los  arados  y  los  carros,  trasformad  todos  los  instrumentos  del  campo 
>en  lanzas  y  espadas,  en  instrumentos  de  guerra,  porque  los  enemigos 
»se  aproximan  y  se  necesitan  muchas  armas  y  gran  número  de  guer- 
>reros?> 

>¡Oh!  ¡Si  el  Dios  que  adoramos  y  bendecimos  quisiera  repetiros  á 
vosotros  esas  exhortaciones!  Pero  se  calla,  y  yo,  su  Vicario,  debo 
conformarme  á  su  voluntad  é  imitar  su  silencio;  debo  ademas  añadir 
que  no  me  atreverla  á  autorizar  armamentos  y  á  aumentar  el  número 
ae  soldados;  como  Vicario  del  Dios  de  la  paz,  de  ese  Dios  que  ha  ve- 
nido á  la  tierra  á  traérnosla ,  debo  sostener  todos  los  derechos  de  la 
paz,  oue  es  el  más  bello  don  que  el  cielo  puede  hacer  á  los  hombres. 
>No  obstante,  el  enemigó  está  aquí,  nos  rodea  por  todas  partes.  Es 
necesario  combatir  á  la  revolución  que  nos  amenaza;  ese  es  nuestro 
deber.  Si  no  tenéis  armas,  jcómo  podréis  vencer  á  esa  revolución, 
enemiga  de  la  sociedad  y  del  orden ,  que  trastorna  todo  el  universo? 
>Estoy  persuadido  de  que  caerá  por  sí  misma,  que  perecerá  por  el 
suicidio;  si:  perecerá  por  sus  propias  manos  y  por  sus  propias  armas. 
Caerá  vencida,  y  Dios  quiera  que  sea  sepultada  para  siempre. 

»Dos  recuerdos  de  las  Sagradas  Escrituras  me  han  dado  esta  con- 
vicción: quiero  mencionarlos  aquí.  Escuchad,  hijos  mios.  Un  joven, 
apenas  salido  de  la  adolescencia,  se  presenta  delante  de  un  gigante 
formidable,  temido  de  todo  el  ejército  de  Israel,  y  dice  á  sus  herma- 
nos de  armas :  «Puesto  que  nadie  tiene  ánimo  para  combatir  contra 
>ese  Goliat  que  os  espanta,  yo  estoy  dispuesto  á  atacarle.»  En  efecto: 
alentado  por  sus  hermanos  de  armas  y  por  Dios,  se  presentó  al  terri- 
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ble  enemigo,  y  le  tiendo  muerto  á  sus  pies.  Pero /cómo  corló  im-u) 
la  cabezal  Goliat  h?  Con  la  misma  espada  qae  el  monstruo  tenia;  dobla 
miri  rodilla  sobre  sus  gigantescas  espaldas,  levanta  el  brazo,  y  en  un 
abrir  y  cerrar  di;  ojos  Ja  separo  del  tronco. 

*KÍ  otro  heclio.le  I;i  Sagrada  i:-.-i-i  t  tf  r:t  üs  ¡mu  más  ail  m  iraldo.  I.'na 
mujer,  una  débil  mujer,  vivía  en  Bolulia.  cuando  esta  ciudad  fue  ro- 
deada por  el  tíjt'reito  cnerni-jo. ijut.1  la  puso  sitio  riguroso,  anhelando  con 
ardor  que  se  rindiese  para  entregarse  ni  saqueo.  .-. 
l:i  ciiniicorin.  i.os  habitantes  estaban  tan  alerrori/ados.  que  sido  pen- 
sil lian  en  buscar  los  lMnielicios  de  una  capitidar-imí  ■ 
abrirlas  pu  irtoaal  enemigo.  Sea  débil  mujer  de  qae  bablo.se  levanto 
entonces  inspirada  por  Dio*,  y  habló  así:  «¿O1"'  vaisá  Ir :<-,■:■'  \ 

Ínl.'i--.  'i-  i'ipí'l'o.  unn  libertad  vensrnnzosa,  porque  ignoráis  cuáles  son 
o?  designios  de  Uios.   Esperad  todavía. 

•Esta  mujerso  viste  eon  sus  mejores   l  rajos,  v  se  dirige  al   campo 
'  .1  detienen  y  la  llevan  á  la  lie'i.!  ¡  i   - 

>Alli  el  -, 'i,, ■¡■;,l.  ,].■■; ■■  ,li.-  !i;il.,-i  -i'  almidonad"  ¡i  lo-  i 

intemperancia,  subyugado  por  los  vapores  .leí  vino,  c>/tputnttu.  » 
tiende  ensu  lecho  y  se  duerme  con  ese  profundo  sueno  (pie        iei 

o-'eesos,  I, a  mujer  de  Betulia  levanta  ent es  sus  ojos  ;il  ei.  I 

¡>')in!iii\  /■■  ni,   ¡ley   da 

Israel,  volved  i  mi  vuestros  Rjos  en  este  momento;  dad  fuerza  á  mí 

brazo,  y  a 'daos  que  habéis  prometido  vuestro  sororrn  a    : 

lii'si'iieiira  de  una  columna  de  la  cama  la  espada  de  Ibilofern  ■ 
acerca:  dirielandose  de  nuevo  al  cielo  para  obtenerla  fuerza 
trilla  l.i,  dejó  caer  la  espada. y  al  golpees  separada  del  euerpola  cabeza 
de  Hdloi'eraies.   !,a  sangro  corre  á  tórrenles  del  mutilado  tronco,   la 
miada  une  la  acoarpaflaba  coge  la  cabeza,  la  envuelvo  en  un  saco  de 
piel,  y  las  dos  mujeres  vuelven  secretamente  i  Betulia. 

»6esdo  esto  instante  omrre  un  notable  omino  en  los  dos-campos.  1-1 
audacia  de  los  sitiadoras  Be  traeca  en  desorden  j  en  espanto;  i  la 
onu-teru  ación  do  la  ciudad  sueede  la  alegría  y  leu  ■■ 

■  ■■■■  |ií',.'senta  al  pueblo  llevandoen  la  mano  lJieiU'-. 
ble  general  enemigo.  I.a  muchedumbre 

jer,  y  eselnma:  «¡Bendito  sea  nuestro  Dios!"  i:  ■■: 

la  alaban,  se  ar-t-njau  ¡i  suspios.se  los  besan  liumilili'       til.'.       I       .   ■  ■- 
t p:m  sus  labios  en  la  orla  da  su  manto.  El  ento- 
rnas al  parecer   nadie  se  atreve  á  be-arle-  la  mano,  loque  por   ventura 
debe  atribuirte  al  terror  qno  todavía  inspiraba  el  monstruo  que  aquella 
ruano  acababa  de  matar. 

•Ved  aipii.  lujos  mios.  harán  que  desenlace  crimina  en  estos  m  órnen- 
lo, la  sociedad.  Esta  es  la  conclusión  de  mi  discurso:  la  r¡>voluc, ou  dc- 
■  13  da  nuestros  enemii'os  es  quien  nis  li- 
bertará de  ella.  Morirá  por  la  falta  de  principio-,  por  el  ahu-o  déla 
fuerza,  por  la  injusticia  ríelos  procedimientos,  por  la  brecha  abierta  en 
la  Puerta  ria.  por  una  multitud  de  cosas  que  no  necesito  enumeraren 
este  momento,  sobre  todo  hablando  con  vosotros  que,  viviendo  en  la 
ciudad,  conocéis  todas  sus  cosas  tan  bien  como  yo  mismo. 

•Ten  gara  os-,  pues,  esto  por  cierto.  La  revolución  morirá,  morirá  ;¡ 
sus  propias  :u  uiiis,  las  misma-'  que  dirige  contra  la  verdad,  la  justicia. 
la  Iglesia  y  contra  todo  lo  que  hay  do  más  sagrado  en  la  tierra. 
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>Pero  ¿cuándo  y  cómo  morirá?  Domine,  Deus  Israel,  réspice.  Es 
necesario  imitar  á  Judit,  dirigiéndose  á  Dios  ante  todo,  pidiéndole  que 
venga  á  nosotros  con  su  gracia  y  su  fortaleza;  que  venga  á  consolarnos 
y  á  coronar  nuestras  esperanzas.  Roguembs  con  fervor  y  con  fe,  ro- 
snemos sin  descanso,  y  el  suicidio  de  la  revolución  tendrá  lugar  cuan- 
do menos  lo  esperemos.  Dios  ha  prometido  también,  como  á  la  anti- 
gua, á  esta  nueva  Jerusalen,  á  esta  ciudad  de  Roma,  que  es  suya,  que 
cuando  haya  dado  curso  á  su  justicia,  se  presentará  ante  nosotros  en 
el  esplendor  de  su  misericordia. 

»Hé  aquí  los  votos  que  hago,  no  por  mí,  pues  poco  tiempo  me  que- 
da que  vivir,  sino  por  la  Iglesia;  por  vosotros,  por  todos  los  millones 
de  almas  esparcidas  sobre  la  superíicie  de  la  tierra,  que  tienen  fe  y  es- 
peranza, es  decir,  firmemente  unidas  en  espíritu  conmigo  en  estos  vo- 
tos que  esperan  ver  realizados. 

»Entre  tanto,  yo  os  bendigo  en  vuestras  personas,  en  vuestras  fami- 
lias, y  vuestros  negocios;  pero  recibid  ademas  una  bendición  especial 
por  la  cual  imploro  al  cielo  que  os  dé  un  nuevo  valor,  una  firme  con- 
fianza de  que  un  dia  volvereis  á  poneros  delante  de  mí  de  la  manera 
que  conviene  á  militares  de  honor,  á  guerreros  cristianos,  es  decir, 
vistiendo  vuestro  uniforme  y  armados  con  aquella  espada  que  consti- 
tuye vuestra  gloria,  y  que  debe  servir,  en  vuestras  manos,  para  resta- 
blecer y  mantener  el  orden  y  la  paz.» 

Benedictio  Dei,  etc. 


Alocución  del  28  de  Diciembre  de  187f. 


Venís  á  ofrecerme  vuestras  felicitaciones  y  votos  de  entrada  de  año: 
os  doy  las  gracias  por  ello.  El  [año  que  va  á  espirar  está  muy  lejos  de 
haber  sido  bueno,  porque  la  sociedad  marcha  por  mal  camino.  Es  pre- 
ciso, pues,  armarse  de  valor  y  esperar  á  que  la  paz  vuelva  á  la  tierra, 
del  mismo  modo  que  en  medio  de  la  tempestad  se  espera  la  bonanza. 
Hay  gentes  que  creen  que  la  calma  reina  en  Roma,  y  que  las  cosas  no 
van  tan  mal  como  se  dice.  Aun  hay  estranjeros  que  á  su  llegada  á  esta 
ciudad  piden  billetes  para  asistir  á  las  ceremonias  religiosas.  Así  es 
que  estoy  persuadido,  si  Dios  me  conserva  la  vida,  que  en  la  Semana 
Santa  se  pedirán  billetes  para  la  Cena  y  para  el  Lavatorio.  Sea:  ¡hace 
falta  boy  lavar  las  cabezas  I 

Pero  estas  ceremonias  religiosas  no  pueden  tener  lugar  mientras 
dure  el  presente  estado  de  cosas.  Aquellos  de  vosotros  que  han  asis- 
tido á  las  solemnidades  de  la  Semana  Santa ,  recordarán  que  todos  los 
altares  están  velados  en  señal  de  luto.  Pues  bien:  tal  es  nuestro  estado 
actual;  y,  en  efecto,  se  cometen  aquí  tantas  iniquidades,  se  ven  tantos 
horrores,  se  oyen  y  leen  tantas  blasfemias,  que  Roma  ba  perdido  su 
carácter  de  capital  del  mundo  católico. 

Supliquemos  al  Señor  que  ponga  término  á  esta  trasformacion  tan 
dolorosa. 

La  aurora  del  nuevo  año  está  para  mi  llena  de  amargura  y  * 
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btilaciones,  i  causa  de  los  males  de  que  be  hablado.  Yo  deseo,  sin  em- 
bargo, que  sea  bueno  pura  todos  vosotros,  y  como  prenda  del  cumplí- 
niiento  de  este  deseo,  os  doy  mi  bendición. 

Si:  bendigo  los  objetos  de  piedad  que  traéis:  bendigo  vuestras  per- 
sonas. Que  e3ta  bendición  os  acompañe  en  el  viaje  de  la  vida,  y  sobra 
todo  en   la  eternidad,  lis  cierto,  en  efecto,  que  eada  uno  de 
dará  cuenta  a  Dios  de  sus  acciones.  IV. laníos  "ir  entorn-es  al  -Señor  r 
petírnos  oslas  i>nlnhi-as:   Venir?,  hi'nMirli  i'ntris  mei. 

Bendigo  vuestras  familias  y  vuestro  país. 


poder 

»E 

cñaozj 


¿locución  del  20  áa  Dietemi 

Pió  IX  recibid  en  este  dia  ;ila  nobleza  romana,  ¡JUi 
su  uCbAsion.   Al  mensaje  que  en  nombre  de  ella  feyo  el  mar. 
Civil!  'tii.  eonti'sli'i  Su  Santidad  con  el  siguiente  discurso: 

«Recuerdo  ipieea  mi  juventud,  hablando  con  un  principe 
di-  t-ilrt.  I  muy  avanzada  en  tunee  5,  y  ijiut  yn  hüi/e  tiempo  nos   li  . 
para  entrar  en  la  eternidad,   y  que  era  de  sentid"  y  princip ..... 
deraniento  católicos,  niü  dijo  que  los  tronos   tenían   un  doble 
el  clero  y  la  aristocracia.  Si.  decía,   estas  son  las  únicas  fu. 
pueden  sostener  á  las  monarquías.  Asi,   por  vuestra   prese 
enfiles  lian  sido  vuestros  sentimientos  en  lo  pasado,  y  que  son  los  mis- 
mos boy.  Si  vuestro  concurso  no  ha  podido  sosteneresta  trono,  pro- 
visionalmente conmovido,  no  es  por  vuestra  culpa,  y  el  iim:i  ■ 
Euede  atestiguarlo  iiuparcíalmente.  Espero  que  la  misericordia  de 
ios  no  nos  ha  abandonado  para  siempre. 

»En  verdad,  el  mismo  Jesucristo  amaba  la  aristoeraria,  v  va,  si  no 
me  engaño,  os  lie  expresado  otra  ve/  esta  idea.  También  EÍ  ij¡ 
caí  nuble-,  le  la  raza  de  David,  y  el  Evangelio  nos  da  su  genealogía 
basta  .losé,  basta  María,  de  quu    ■ 

»t.a  aristocraeia,  la  nobleza  es  un  don  de  Dios:  conservadle,  pues, 
con  cuidado  y  usad  do  él  dígitamente.  Sé  que  ya  lo  hacéis  por  las  uhras 
cristianas  y  caritativas  ;i  que  us  consagráis  asiduamente  con  gran  edi- 
ficación del  prójimo  y  provecho  de  vuestras  almas. 

»He  dicho  que  la  aristocracia  y  el  clero  son  do-;  sostenes  del  (muí. 
y  vuelvo  i  ello  pira  deciros  que  los  tronos  sostenidos  por  l.i  ¡. 
decir,  por  los  que  viven  generalmente  en  los  sentimientos  •: 
dulídáfl,  por  la  multitud  de  aquellos  que  alimentan  sentim: 
odio  contra  Dios  y  su  Iglesia,  ¡oh!  esos  tronos,  sostenidos  por  ia¡ 
vos,  son  débiles  y  vaeil.inl.-. 

*Y  si  al  asalto  do  las  fuer/as  infernales  los  tronos  más  justos  no  han 
<tir.  ¡cómo  han  de  pod 
injusticia,  el  orgullo,  i 
poder  sostenerse  esos  tronos? 

»El  porvenir  esta  en  las  manos  de  Dios;  pero  La  historia  tiene  « 
cñanzas  que  se  deben  aprovechar. 
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♦Estos  santos  días  me  inspiran  aun  otro  pensamiento.  El  niño  Jesús 
fue  presentado  al  anciano  Simeón.  Y  bien:  ¿qué  dyo  este  Profeta?  ¿Qué 
dijo  á  aquella  Madre  que  humildemente  se  presentaba  para  cumplir 
las  prescripciones  dé  la  ley?  La  dijo:  «Este  Niño  ha  venido  para  salva- 
>cion  de  muchos,  y  ruina  de  otros.  »Hé  aquí  en  dos  palabras  la  historia 
de  la  Iglesia  de  Jesucristo.  Estas  dos  clases  de  hombres  han  existido 
desde  que  Jesucristo  fundó  su  Iglesia,  y  existen  todavía.  Ahora  bien: 
Jesucristo  vino  para  bendición  de  unos  y  ruina  de  otros. 

♦Así,  por  ejemplo,  ahí  está  por  una  parte  Judas ,  que  le  vendió ;  y 
por  otra  Matías,  que  viene  á  la  luz.  Un  ladrón  blasfema  y  otro  se  ar- 
repiente; para  los  unos,  pues,  la  bendición;  para  los  otros  la  ruina  de 
sus  almas.  ¡Oh  cuántas  diferencias  de  esas  hay  aun  hoy,  y  cuántos  á 
quienes  se  puede  decir  claramente:  «Jesucristo  ha  venido  para  vues- 
tra ruina!» 

♦No  entro  en  detalles,  y  no  nombraré  á  nadie;  pero  sé  y  leo  que 
muchos  mueren  en  la  impenitencia;  sé  que,  aun  en  los  hospitales,  hay 
muchos  que  rechazan  los  socorros  de  la  Iglesia  y  se  lanzan  á  la  perdi- 
ción; para  estos,  Jesucristo  ha  venido  in  ruinam.  ¿No  es  cierto  que 
hasta  en  el  hospital  del  Espíritu-Santo ,  y  en  otros ,  entran  personas 
con  malvados  papeles,  y  sin  que  nadie  se  oponga  se  aproximan  al  po- 
bre enfermo  que  necesita  otra  cosa  que  leer  blasfemias  cuando  está 
próximo  á  entrar  en  la  tumba?  Y  sin  embargo ,  se  dan  toda  clase  de 
permisos  para  que  se  pueda  envilecer  cada  vez  más  su  espíritu,  y  au- 
mentar el  numero  de  esas  ruinas  predichas  por  Dios  á  su  venida:  in 
ruhiam  et  resurrectioncm. 

♦¿Qué  haremos,  pues,  mis  queridos  hermanos,  en  medio  de  estas 
incertidumbres,  de  estos  temores,  y  no  viendo  venir  socorro  por  nin- 
guna parte?  Repetiremos  lo  que  decíamos  como  sacerdotes  esta  maña- 
na al  principio  de  Misa:  Judica  me,  Deus,  et  discerne  causam  meam 
de  gente  non  sancta ,  áb  nomine  iniquo  et  doloso  erue  me. 

>¡Dios  mió!  puesto  que  nadie  quiere  tomar  á  su  cargo  la  causa  de  la 
justicia  y  de  la  santidad,  tomadla  Vos  y  libradnos  del  hombre  injusto 
y  lleno  de  perfidia ;  libradnos  de  la  iniquidad  y  de  la  mentira  que  nos 
asedia  diariamente. 

♦Asi,  pues,  queridos  hijos  mios,  vayamos  al  altar  de  Dios,  introibo 
ad  altare  Dei,  y  oiremos  su  respuesta.  Esperad.  Aun  no  se  presenta 
claramente  á  nuestra  vista  el  momento  en  que  alegrará  nuestras  almas, 
pero  está  ya  decidido  en  I03  decretos  de  la  Divina  Providencia ,  y  se 
verá,  sí ,  se  verá,  en  fin,  ese  decreto  de  libertad  que  hará  levantarse 
como  merece  á  ese  pueblo  que  pertenece  á  la  capital  del  mundo  cató' 

♦Tales  son,  mis  queridos  hijos,  las  palabras  que  hoy  me  vier 
los  labios,  y  que  creo  deber  dirigiros.  Las  concluiré  bendiciér 
Tened  la  seguridad  de  que  mis  palabras  salen  de  lo  más  profur 
mi  corazón.  Comienzo  por  bendecir  á  estos  queridos  ¿liños  q- 
en  rai  presencia,  á  fin  de  que  sean  preservados  de  todos  los  pel: 
están  derramados  por  la  tierra. 

♦Guando  yo  era  niño  como  estos  amados  pequeñuelos,  ♦ 
dé  haber  jugado  con  otro  niño  que  era  hijo  de  un  jacobi 
se  Mamaba  jacobinos  á  los  crae  ahora  se  llama  libérale' 
menos,  que  esas  eran  las  opiniones  del  padre.  Todos  1' 
en  Boma,  y  en  .1848  le  vi  varias  veces. 


•Eloy  ya  no  existe,  y  Nos  vivimos  auu.  El  ejemplo  paternal  fue  para 
¿1  funesto. 

•Poro  vuestro  ejemplo  será  saludable  para  estos  niños,  y  por  tanto 
comienzo  par  bendecir  i  vuestro»  pecpellueloat  par»  que  apiv .  ■ 
ejemplo  de  sus  buenos  padres,  que  los  educan  santamente. 

•Bendigo  á  lo*  padres  y  a  bus  familias  ;  bendigo  especialmente  á 
los  que  padecen  ailiccLon,  si  alguno  se  encuentra  entre  vosotros,  para 
i  mayor  fortaleza  para  soportar  las  pruebas  y  las  tribula- 
ciones, que  sirven,  no  para  castigar,  sino  para  purificar  sus  almas  de 
alguna  imperfección  que  pueden  tener.  Bendigoos,  on  fin,  con  la  espe- 
que á  la  hora  de  la  muerte  presentareis  vuestras  almas  al 
Señor,  y  que.  cernido  las  miserias  deesla  vida,  saldréis  r 3 . ■  :■  ¡ 
de  Eva  desterrados,  é  iréis  á  la  patria  a  alabar  y  bendecir  al  Señor  por 
toda  DOS  eternidad.» 

Renedictio,  etc. 


Alocución  del  30  cíe  Diciembre  de  1872. 


i  storial  i 
■!  Carde- 


El  día  30  de  Diciembre  Su  Santidad  recibió  en  la  Pala  Consistan 
todos  los  tribunales  y  colorios  ,|e  la  l'relnlura. 

El  Ciiri.leii.il  Sacconi  dirigió  mi  discurso  á  Su  Santidad,  y  el  C 
nal  Morlet  trazo  luego  en  otro  el  cuadro  de  las  tristes  condiciones  e 
icuentra  la  iglesia. 

Pío  IX  respondió: 

«La  pintura  <|ue  acaba  de  hacer  el  Sr.  Cardenal  es  un  cuadro  fidelí- 
simo y  demasiado  verdadero,  que  representa  hiena;!  estad" 
encuentran  las  cosas.  Con  razón,  pues,  podemos  decir  de  ludo  esto  lo 

qile.  . I ■  ■'  i;i  lince  va  rundios  siglos  nl.M  pueblo:  S,i¡,rr  fínñii,;.' 

.  na  (lentes  dum  recardaremur  Sion.  Si:  en  las  orillas  de) 
Tlber  estamos  sentados  y  lloramos  cuando  recordamos  los  pasados- 
años,  y  sobre  todo  cuando  recordarnos,  en  presencia  de  los  males  ac- 
tuales, los  bienes  que  han  desaparecido. 

»S1:  aquel  pueblo  estaba  en  el  destierro  y  en  medio  de  las  tribula- 
ciones: pero  al  mismo  tiempo  había  allí  cierto  Tobías,  que  iba  á  conso- 
lar y  socorrer  á  todos  los  desdichados.  Hoy,  puesto  que  hah.-is  dicho 
que  el  I  'apfl  |UUK>  todo  cuanto  puedo  para  ayudar  al  que  lo  necesita  y 
consolarle,  permitidme  que  me  compare  á  un  Tobías  que  va  por  las 
casas  buscando  genios  y  necesitados  para  consolarlos. 

•Quizás  haya" quienes  se  lamenten  diciendo  que  esle  socorro  es  pe- 
queño: quiz.ts  t.-irol'i.'ii  digan  al  ¡runos:  ftNuestrns  neeesidaile-  ■ 
•grandes,  y  superiores  á  vuestros  socorros. »  ¡'eróos  necesario  conside- 
rar la  estrechez  en  que  nos  encontramos;  recordemos  que  estamos  en 
la  miseria  y  en  el  destierro. 

»Es  necesario  armarse  de  paciencia  y  resignación,  é  imitará  Job,  el 
pobre  paciente  deUr,  quien  so  hallaba  en  tribulaciones  innumerables: 
porque  era  objeto,  de  las  venganzas  del  diablo,  que  quería  llevar  ai 
mal  á  este  desdichado.  La  paciencia  de  Job  fue  premiada:  y  asi  como 
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el  anciano  de  Ur,  que  habiendo  perdido  sus  riquezas  las  encontró  ma- 
yores, y  habiendo  perdido  sus  tajos  volvió  á  tener  más,  tanto  que 
pudo  decir,  como  David:  Sicut  novelice  olivarum  in  circuitu  memoe, 
asi  esperamos  que  en  cuanto  á  Nos,  después  de  la  borrasca,  vendrá  la 
calma,  y  después  de  las  penas  nuevos  consuelos.  El  mismo  Tobías, 
después  de  haber  sufrido  tanto  con  tanta  paciencia,  y  hecho  constante- 
mente la  voluntad  de  Dios,  tuvo  el  consuelo  de  encontrar  un  amigo 
que  le  colmó  de  beneficios,  y  aun  le  ayudó  á  que  se  le  restituyeran  los 
dineros  de  Gabelus. 

»¿Quién  sabe  si  habrá  sido  este  celeste  auxiliar  el  que  ha  interce- 
dido por  mi  con  Dios  y  me  lia  enviado  estos  dias  más  dinero  que  de 
costumbre?  Demos  gracias  á  Dios  y  roguemos  á  San  Rafael  (él  es  el 
que  ha  sido  siempre  el  intercesor,  siempre,  después  de  María,  que  es 
nuestra  abogada);  roguémosle  que  nos  dé  algo  de  aquella  virtud  que 
poseia,  á  fin  de  que  también  podamos  iluminar  á  los  ciegos.  El  tenia 
un  escelente  remedio  para  abrir  los  ojos  de  los  ciegos,  y  Nos  quisiéra- 
mos tenerle  para  iluminar  á  los  ciegos  de  espíritu;  pero  no  tenemos  el 
oigado  de  pescado.  Hagamos  cuanto  está  en  nuestro  poder,  y  procure- 
mos con  nuestro  ejemplo,  con  nuestras  palabras,  con  nuestra  predica- 
ción, iluminar  á  los  que  yacen  en  las  tinieblas  del  error. 

>En  verdad,  no  es  posible  esparcir  más  mentiras  (jue  las  que  ahora 
se  esparcen,  con  las  que  podría  llenarse  un  puerto  abierto.  Son  menti- 
ras desenfrenadas,  mentiras  indignas.  Hable  ó  calle  el  Papa,  se  pro- 
cura, con  cualquier  motivo,  esparcir  mentiras  para  sostener  la  causa 
del  demonio,  que  encuentra  gran  apoyo  en  lo  alto,  lo  que  es  justa- 
mente el  gran  mal  de  estos  tiempos. 

>Os  agradezco  los  bellos  sentimientos  que  me  habéis  manifestado. 
Conservadlos  y  aumentadlos  en  vosotros  mismos,  y  desarrolladlos 
igualmente  en  los  otros  por  vuestro  ejemplo  y  vuestras  palabras,  á  fin 
de  que  podáis  iluminar  á  los  ciegos,  y  haced  todo  lo  que  es  posible  para 
conquistar  un  alma  y  volverla  al  camino  de  la  virtud. 

>Os  bendigo  en  vuestros trabajos  y  en  vuestras  familias;  que  per- 
manezca siempre  con  vosotros  esta  bendición.» 

Benedictio  Dei,  etc. 


Alocución  del  1.°  de  Enero  de  1873.   , 

El  i. °  de  Enero  el  Padre  Santo,  acompañado  de  muchos  Cardena- 
les, recibió  en  la  Sala  del  Consistorio  las  felicitaciones  de  los  Genera- 
les de  las  Ordenes  religiosas ,  á  los  cuales  contestó  de  la  manera  si- 
guiente: 

«Habiendo  recorrido  una  larga  peregrinación  por  este  valle  de  mi- 
serias, donde  todos  estamos  como  exules  filii  Fvce,  es  la  tercera  vez 
que  presencio  la  supresión  de  las  Ordenes  religiosas:  una  siendo  niño, 
otra  cuando  estaba  en  la  adolescencia,  y  ahora  cuando  ya  soy  viejo.  En 
todo  esto  veo  una  disposición  de  la  Providencia.  Dios  conoce  el  apoyo 
y  la  poderosa  ayuda  que  la  Iglesia  encuentra  en  estas  corporaciones 
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en  donde  va  á  buscar  los  misioneros  quo  envía  á  los  puntos  mis  reí 
toa  del  mundo  y  los  predicadores  quo  Anuncian  la  palabra  de  Di< 
administran  los  Sacramentos:  todo  esto  ío  sabe  Dios  y  lo  ve,  pero  { 
a  necesario  probar  de  tiempo  en  tiempo  á  esta  falange  ele: 

ilo.-'. iiii-Mtis.  v  [i'ireso  quizá   permita  las  anexiones,  las  supre 

nos,  los  trabajus  que  pe^nu  sobre  esa   milicia   sa^radi;  trabajos  si< 
pro  injustos  de  parte  de  quien  los  causa,  pero  ¡pie  tienen  la  vuntaj-n 

i:1  en  grado  supremo  la  virtud  déla  paciencia  de  a  | 
toa  sufren. 

»Ma acuerdo,  y  aun  croo  que  debo  conservarla  lo,h' 
irta  escrita  en  1*11  por  un  obispo,  y  dirigida  :i  I'in  Vil,  carta  ei 
■m:ú  se  proponía  á  este  Santo  Puntillee,  y  se  le  p  ■ '  ■ 
miento  de  las  Ordene*  reculares.  E-qnm  iluso  en  el  la  las  medidas 
•e-anas  paca  haoe.rla-;  renacer  pitras.  Ijerru  >  ■■.■!-,  [i'-ni.l  i-;  en  I-.Id- 
hienesy  resplandeaienles  de  lili-  la<  virtudes  que  deben  adornar 
almas  de  estos  atletas  llamados  ;i  na  combate  continuo  contra  el 
minio  y  contra  las  sed  in-e  iones  1 1  ._■  I  mundo, 

•Puede  ser  que  en  estos  tiempo!,  ¿pero  por  car1  digo  puede  ser? 
ya  sucede,  que  uay  desgraciados  que.  olvidando  su  carácter  sacer 
tal  y  religioso.  e^eaadalizan  a  la  sociedad,  en  ve/,  de  darla  0*0111; 
pero  su  ruimei'o  ea  tan  reducido,  que  me  pareos  poder  tener  la  o; 
ronza  de  que  110  son  citas  deserciones  las  que  ocasionan  los  tral" 
que  caen  sobre  vosotros. 

»En  la  persecución  de  que  os  baldo  se  oculta  probablemente 
misterio  do  la  providencia  de  Dios,  que  yo  no  conozco,  pero  qae 
revelará  un  día,  y  los  hombres  encontrarán  una  vez  m  1- 
adrnirar  osa  Providencia  siempre  adorable. 

•Entretanto  os  diseque  por  mi  parte,  en  tod«  le  que  lie  escrito 
todo  el  mundo  tu  podido  leer  sobre  el  asunto  de  las  Ordenes  reí  ijfi< 
sas,  no  lie  cesado  un  momento  de  ocuparme  en  salvar  esta  milicia  y 
librarla  de  sus  enemigos.  Mis  ojos,  llenos  de  solicitud,  de  amor  y  de 
ansiedad,  so  vuelven  á  todos  lado-  biiseandu  una  oeasion  propicia;  pido- 
socorro,  invoco  á  un  ángel:  no  diré  que  el  ángel  cuya  ayuda  deseo  sea 
el  de  Sennacherib,  que  espulse  de  la  ciudad  de  ítios  á  los  recién  veni- 
dos, no;  no  es  ese  mi  pensamiento:  yo  deseo  solamente  que  un  ángel 
venga  en  mi  ayuda  para  convertir  y  cambiar  el  corazón  de  todos  Toa. 
pervorsos. 

»lín  esta  conversión  me  ocupo  haco  mucho  tiempo:  ¿lograré  mi  ob- 
jeto? No  lo  sé;  pero  solo  puedo  decir  que  empiezo  a  temer  que  no. 

•Parece  que  todos  los  que  en  estos  tiempos  son  dueños  del  poder 
tienen,  con  poca  variación,  las  mismas  tendencias:  los  unos  quieren 
la  suprosion  por  la  (berza;  los  otros  esperan  llevarla  á  cabo  más  dul- 
cemente: pareeeme  que  no  se  puede  dudar  que  uno  y  otro  sistema  fa- 
vorecen igualmente  la  cansa  del  demonio,  de  Satanás,  que.  graoias  i  la 
iniquidad  de  los  bombees,  multiplica  de  dia  en  ilia  sus  triunfos,  y 

Írotende  sujetar,  como  si  esto  fuese  posible,  á  toda  la  humanidad  á 
i  dominación  del  intlerno. 
*íQuá  nos  queda  que  hacer  en  la  hora  presente?  Os  he  dicho  que 
somos  emule*  /íf-7  E'"r:  estarnos,  pues,  en  dias  de  destierro.  Es  pre- 
ciso que  nos  presentemos  á  Dios  con  el  arma  poderosa  do  la  oración 
para  suplicarle  que.  si  lo  tiene  ú.  bien,  ya  que  no  satisfaga  todos  nut 


ación 
núes- 


—  133  — 

tros  deseos,  al  menos  alivie  nuestros  males,  y  no  permita  la  disper- 
sión de  esta  milicia  escogida  que  estiende  sobre  toda  la  tierra  las  glo- 
rias de  su  santo  nombre,  instruye  la  juventud,  y  es  necesaria  para 
mantener  en  ía  sociedad  la  paz,  el  orden,  la  moral,  á  la  cual  hoy  se 
combate  con  tan  ciega  obstinación. 

»Roguemos  á  Dios  para  que  nos  consuele;  pidámosle  que  nos  escu- 
che, y  entre  tanto,  para  que  podamos  dar  más  fuerza  á  nuestras  súpli- 
cas, y  ejercitar  la  virtud  de  la  paciencia,  que  el  Señor  nos  de  á  todos 
el  valor  necesario  por  la  bendición  que  yo  su  Vicario  invoco  sobre 
mi,  sobre  vosotros  y  sobre  todos  los  miembros  de  las  Ordenes  religio- 
sas esparcidos  sobre  la  superficie  de  la  tierra.  ¡Quiera  el  Señor  escu- 
char los  votos  que  hago  para  que  las  Ordenes  religiosas  adquieran,  en 
medio  mismo  de  esta  persecución,  un  nuevo  vigor,  vigor  que  necesita 
para  combatir  en  las  batallas  del  Señor.» 

Benedictio  Bei,  etc. 


Alocución  del  1.°  de  Enero  de  1873. 

Entre  las  numerosas  comisiones  recibidas  por  Su  Santidad  el  dia  1.* 
de  año,  se  cuenta  la  que  representaba  á  todos  los  Seminarios  «stran- 
jeros  residentes  en  Roma ,  cuya  voz  llevó  Mons.  Kirby,  rector  del 
Colegio  irlandés ,  contestando  el  Papa  en  el  siguiente  discurso  : 

«Sí :  es  un  exactísimo  pensamiento  el  que  acabáis  de  espresarme; 
«i res  muy  cierto  que  la  Iglesia  está  fundada  supra  firmam  petram. 
Este  es  un  hecho  incontestable  y  una  brillante  prueba  de  que  la  Iglesia 
es  la  obra  de  Dios.  Este  fundamento  de  solidez ,  de  firmeza,  de  fuerza, 
es  su  carácter,  que  resplandece  en  todas  las  épocas ,  y  especialmente 
en  las  de  persecución  y  tiranía. 

»Si  queréis  una  demostración  de  ello,  la  tenéis  en  el  Santo  que  hon- 
rábamos hace  pocos  dias.  San  Esteban  fue  uno  de  los  primeros  hyos 
de  la  Iglesia  católica,  y  sabemos  que  él  no  deseaba  otra  cosa  que  anun- 
ciar y  defender  la  verdad.  Pero  la  verdad  ¡oh  hijos  mios!  era  ya  com- 
batida entonces  por  los  fariseos,  como  lo  ha  sido  siempre  y  lo  es  en 
los  tiempos  actuales  por  los  sucesores  de  los  fariseos  :  no  se  quiere- 
eomprender  la  verdad.  El  proto-mártir  San  Esteban  fue  la  primera 
victima  del  amor  por  la  verdad ;  fue  sacrificado  por  los  incrédulos  y 
tos  enemigos  de  la  verdad,  y  mientras  sufría  la  lapidación,  y  aun  en 
el  momento  de  entregar  su  alma  á  Dios,  rogaba  por  sus  enemigos. 

»No  hay  duda,  la  Iglesia  ha  vencido  siempre ;  las  oposiciones,  las 
opresiones,  la  tiranía,  no  han  podido  subyugaría.  Las  piedras  que  se  lañ- 
aban hace  diez  y  nueve  siglos  al  primer  mártir,  son  arrojadas  aun  en 
nuestros  dias  contra  los  defensores  de  la  verdad.  Los  ministros  de  Dios, 
|°8  miembros  del  clero  regular,  están  espuestos  á  todas  las  injurias ,  á 
l*8  pedradas,  á  los  palos,  á  las  blasfemias.  ¡Espectáculo  lleno  detris- 
{^1  Aquellos  mismos  que  debieran  poner  un  freno  á  estos-desórdenes, 
Meen  como  Saulo;  guardan  los  vestidos  de  los  agresores,  dándoles  asi 
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uoi  protección,  ú  al  menos  aovar  libertad  de  acción  para  lanza 
piedras  sobre  los  ungidos  del  Señor. 

íl'ero  lodo  esto  produce  una  uo.su  muy  consoladora  :  cji  ti 
tos  hay  un  despertamiento  de  la  le  cjue  da  á  luí  fieles  el  santo  valor  du 
dirigirse  con  un  amor  lleno  de  confianza  a  Jesucristo,  y  de  hablar  á  los 
pudores  de  la  horra  eon  toda  la  fuerza  de  sos  convicciones.  ;Que  Dios 
soa.  pues,  alabado  y  bendecido  en  todas  las  santas  disp.  isiciouus  do  su 
Providencial 

»Imitad,  hijos  míos,  á  San  Esteban;  yo  os  lo  recomiendo:  vos- 
otros n"  liareis  coiün  -'■!  milagros  propiaiuente  dichos  :  ,»>/.■  ■ 
(■/ ¡trtiíliijia  ;  pero  podéis  imitarle  de  una  manera  que  podría  también 
producir  milagros,  si:  hay  milagros  al  alcance  de  todos,  y  yo  os  voy 
a  i:.i;ir  un  eu-uiplo;  el   de  vencer  las  pasiones.    Un  joven   orgulloso 

■  .'¡i  '■■n-di.'i'n  de  humildad,  lié  aquí   un  milagro  :   .'!, 
á  distracciones,  poro  aficionado  al  estudio,   llegando  á  ser   aplicado, 
■-  Pímplelo  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes;  hé  aquí  otro 
ni. I. ... ■!-.'.    Ksto-;  son  prodigios,  qim  yo  os   deseo   hairais:   por  este  me- 
dio probareis  ;i  la  sociedad  mni.lerna.  que  apenas  i.:ive  en  los  i 
que,  mediante  la  gracia  de  Dios,  se  puede  cambiar  de  carácter;  que  el 

li pui'.L'  r. invertirse  en  cordero,  y  el  águila  en  paloma.  Y  estos  son 

grandes  milagros. 

»I'ara  lograr  mejor  este  fin,  os  recordara  nn.'i  exhortación  que  San 
Francisco  de  Sales  decia  á  cada  uno  el  día  de  la  Circuncisioi 
«Que  cada  cual  tome  una  pequeña  gota  de  esta  sangre  preciosa  que 
»sale  por  primera  vez  del  cuerpo  santísimo  de  Jesucristo,  y  que  colo- 
»que  esta  sangre  sobra  su  corazón;  porque  cuando  el  ángel  es  toral  i  na - 
xlor  se  presento,  al  ver  esta  sangre  seguirá  su  camino,  y  no  tocará  á 
»los  que  la  lleven  en  su  seno.» 

>Yo  os  dirijo  la  misma  exhortación:  poned  *■>!,: 
una  golii  de  la  -au^i'e  preciosa  de  Jesucristo,  y  no  teníais  nada:  el  án- 
gel este  rm  i  nadar  no  se  atreverá  j  tocaros:  vosotros  no  tendréis  por 
<;u  :  temer  so  espada,  pera  le  venceréis,  y  podréis  repetir  sobre  vos- 
otros mismos  los  milagros  de  que  os  acabo  de  hablar.  En  este  caso, 
hijos  mios.  podéis  aliiin'ular  la  dulce  esperanza  de  imitar  igualmente 
á  San  Esteban  on  las  visiones  consoladoras  de  la  ultima  hora,  y  podéis 
repetir  con  el  primer  mártir:  Bcce  video  érelos  apertos.et  Jesitm 
stunti'1'ii  nd  tln.rtivam  o  ',-iiiHs-  la-i.  Yo  veo  el  cielo  abierto,  y  mientras 
que  los  hombres  me  persiguen  y  atormentan.  Jaso 
brazos  hacia  mi  desde  lo  alto  del  Paraíso,  y  envía  sus  ánneles  á  mi 
encuentro;  loa  ángeles  vienen  i.  mi  para  que  al  dejar  esta  material 
envoltura  que  llamo  cuerpo,  pueda  volar  con  ellos  al  cielo. 

•Estoy  lejos  de  alirmar  que  lodos  vosotros  veréis  el  cielo  abierto  á 
vuestros  ojos  á  la  hora  do  la  muerte;  pero  después  de  los  milagros 
que  acabo  de  aconsejaros,  os  cierto  que  tendréis  en  esta  hora  la  con- 
ciencia tranquila,  llena  de  paz  el  alma.  Podréis  deeirá  Dios:  Fitfam 
seroaoi.  ¡Oh  Dios  alio!  yo  lie  sido  Bal.  Cursum  consummaok  in  rtli- 
quorepcwta  utmihi corona juítttim,qwtmdas,  juste  .índex,  non 
solam  mihiquinunc  morior,  sed  ómnibus  Mis  qai  diUi/mi'  <"■'- 
vciUmn  tuitm, 

»Hé  aquí  los  deseos  que  tengo  para  vosotros  on  este  primer  dia  del 
año,  y  á  que  voy  á  acó  i  upa  ñar  mi  bendiciou.  Os  bendigo  para  que  po- 
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dais  alcanzar  aquel  precioso  fin.  Os  bendigo  en  vuestros  estudios,  en 
vuestras  oraciones,  y  aun  esparcimientos,  en  una  palabra,  en  cuanto 
hagáis  en  la  vida  por  la  gloria  de  Dios.  Adelante ,  queridos  hyos,  ade- 
lante; es  preciso  no  dormirse,  porque  los  tiempos  son  malos:  tempus 
faciendi,  Domine;  dissipaverunt  legem  tuam.  A  vosotros,  al  clero 
corresponde  defender  los  derechos  de  la  Iglesia,  emplearse  en  la  sal- 
vación de  las  almas,  estender  por  toda  la  tierra  el  reinado  de  Jesu- 
cristo/ 

»Dios  os  llama  á  tan  alta  misión,  y  es  grandísimo  honor  para  vos- 
otros el  lograr  su  cumplimiento.  Pues  ífyad  vuestros  ojos,  llenos  de 
fe,  en  el  cielo,  y  ved  á  Jesucristo  (pie  levanta  el  brazo  en  esto  mismo 
instante  y  os  bendice,  sosteniendo  el  débil  brazo  de  su  indigno  Vi- 
cario 

Benedictio  Dei,  etc. 


Alocución  del  día  6  de  Enero  de  1873. 

Su  Santidad  dirigió  el  siguiente  discurso  á  las  comisiones  de  la  Ju- 
ventud Católica  de  Italia,  presididas  [por  el  presidente  de  su  Consejo 
Superior,  Sr.  Acquaderni: 

«Acabáis  de  decirlo:  las  naciones  son  sanables:  Dios  es  el  médico 
Todopoderoso  que  cura,  no  solo  los  individuos,  sino  también  las  na- 
ciones. Tenemos  aquí  la  prueba  de  ello.  Esta  Italia,  atormentada  de 
abajo  arriba  por  tantas  opresiones  y  escándalos ,  se  muestra  sana  en 
gran  parte ,  en  su  gran  mayoría ,  y  vosotros  tenéis  en  vos  mismo  el 
tipo  de  esta  salud ,  que  yo  os  deseo  conservéis  hasta  el  último  mo- 
mento de  vuestra  vida. 

»Yo  me  pregunto  por  qtíé  se  hacen  tantos  esfuerzos  para  corromper 
las  naciones  é  infestar  los  pueblos  con  falsas  doctrinas  y  detestables 
ejemplos,  y  me  repito:  Quare  fremuerunt  gentes  etpopuli  meditati 
sunt  inania?  Este  salmo,  uno  de  los  que  escribió  el  Profeta  Real,  se 
aplicaba  á  la  venida  del  Redentor.  En  efecto :  desde  que  Jesucristo 
apareció  sobre  esta  tierra,  ha  vencido  enemigos  mertes  y  poderosos. 

♦Tenia  en  contra  suya  la  idolatría,  la  sinagoga  y  las  pasiones  más 
licenciosas,  fomentadas  por  los  más  pérfidos  de  los  espíritus  inferna- 
les. Pero  él  vino  armado  del  poder  de  Dios,  cuya  sabiduría  y  voluntad 
triunfan  de  todo.  Venció,  en  efecto,  la  idolatría,  la  sujetó  y  convirtió 
en  motivo  de  ridículo;  venció  la  sinagoga,  la  sujetó,  y  la  hizo  odiosa; 
venció  las  pasiones  más  desenfrenadas,  y  las  hizo  despreciables.  Vino, 
y  venció  la  muerte;  vino,  y  los  Reyes,  como  ha  dicho  el  que  ha  habla- 
do en  vuestro  nombre,  se  prosternaron  á  sus  pies,  reconociendo  en  El 
al  Rey  del  cielo  y  de  la  tierra;  vino,  y  las  puertas  del  Paraiso,  cerra- 
das durante  tantos  siglos,  se  abrieron  de  nuevo,  y  dieron  acceso,  lo 
dan  aun,  y  lo  darán  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  á  millares,  á 
millones  de  almas  redimidas  por  Jesucristo. 

»Sin  embargo,  por  una  razón  que  nuestra  inteligencia  no  puede 
comprender,  por  uno  de  los  fines  ocultos  de  la  Providencia,  mientras 
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que  abatía  el  árbol  do  La  impiedad  y  caía  bajo  SUS  nolaa  «m  esjaní 
ruido,  subsistían  sus  raices.  Hti  aquí  por  lo  que  aun  boy  ni 
mos  combatir.  No  es  la  idolatría  lo  que  tenemos  delante,  mn>  h  i; 
credulidad  y  las  sectas  pérud.Ví,  saliendo  do  las  cavernas  del  iu.'íenio. 
No  tenemos  que  atenderá  la  sinagoga,  sino  al  disimulo  y  .1  I  ¡ 
sta.  Las  pasione-  pululan  'le  nuevo  y  asolan  el  mundo  entero. 

>¿Qur  liemos  de  hacer?  Debemos  oponernos  euant  ulos  s,.:i 
estos  nuevos  enemigos,  y  emplear  contra  ellos  un  nuevo  vigor,  nue- 
vos medios  y  nuevos  esfuerzos,  para  demostrar  que  si  la  :■. 
siempre  combatida,  jamás  es  vencida, 

»No  quiero  hacer  hi  enumeración  ríe  todos  lo-  enemigos 
pasiones  que  atacan  á  la  Iglesia,  enumeración  que  se  os  bn  hecho  por 

conducto  de  casi  Indos  los  Obispos  del  ni lo  católico,  y  yo  :. 

leído  en  estos  días  una  protesta  en  favor  ríe  los  derechos  i.le  I- 
una  Cai'La  Pastora]  muy  digna  de  atención  escrita  por  todi  • 
pos  de  Suiza,  victimas  también  de  la  injusticia  y  de  la  tiranía.  Debe- 
mos secundar  las  instrucciones  contenidas  en  esta  Carta  Pastoral,  y 
hacer  ver  que  en  Italia  se  defienden  laminen  tos  derechos  de  la  Iglesia 
con  el  espíritu,  con  el  corazón  y  con  la  mano:  con  el  espirita,  no  Bfl» 
sando  jamás  de  escribir  y  hablar  en  defensa  de  la  Religión;  c 
razón,  llenando  las  iglesias,  nopara  seguir  una  antigua  costumbre,  sino 
para  elevur  nuestra,  súplicas  hacia  Dios:  con  la  mano...  aquí  nopuodo 
sino  ,!  tíc,,-  ,]ne  vuestra  mano  acaba  de  obrar  con  arreglo  al  impulso 
di:  vui/sini  corazón;  lo  habéis  liemostrailu  al  depositar  vuestra  ofren- 
da ¡i  los  píes  del  Vicario  de  Jesucristo. 

^Combatamos  siempre  con  valor  y  sin  leí  un  r  alguno.  Recordad  que 
lo.s  enemigos  de  Dios  desaparecen,  mientras  subsiste  la  Iglesia.  Kl  niño 
.Jesús  huyó  á  Kgipto  para  evitarla  rabia  de  Heredes;  pero  un 
José  fue  advertido  de  que  podía  volver:  DefuncU  mnt  enim  (¡'ti 
quwrebatU  tiiiimiii»  pitet'i.  ¡Oh  cuantos  enemigos:  y  perseguidores  d.e 
la  Iglesia  han  desaparecido  ya  de  este  mundo!   ¡Cuántos  de  ellos,  des- 

g i-.-s  kle  saciar  su  rabia  y  de  pervertir  gran  número  de  alm.i- 
ios,  han  muerto,  mientras  que  la  Iglesia  permanece!  Si:  ip.si  ¡¡eri- 
bunt.  Pero  vos,  Hsp  isa  amada  de.  .Jesucristo,  Iglesia  fundada  por  Kl.  vos 
vivís  siempre.  Ipxi  peritmnt,  tu  autem  pwmawM'-  ves  permanecéis 
joven.  Inerte,  llenado  constancia  ante  las  persecuciones  que,  desemba- 
razándoos de  manchas  y  de  taclias,  os  hacen  más  fuerte  y  foi 
TOS  la  Iglesia  militante.  Llamada  asi  precisamente  porque  debe  comba- 
tir hasta  la  consumación  de  los  siglos,  f/>y¿  ¡irril-iait,  tu  nutria  prr- 
¡iiuitiMx;  permanecéis  con  la  enseñanza  déla  verdad,  con  la  enseñanza 
do  la  moral,  con  la  administración  de  los  Sacramentos,  do  mil  diver- 
sas maneras,  mientras  que  ellos  perecen:  Ipn  peri/nint ,  tu  attíem 
pennaiiens.  Que  esto  sea  nuestro  consuelo,  nuestro  valor,  nuestra  fe. 
Batamos  persuadidos  de  que  ipsiperihunt,  Bocbuia  autem  I 
rntmi'Mt  x-tqm'  i„  fi/iem  -wailorutn.  Trabajemos  con  esle  espirito  de 
i'e.  SiisiiMganM*  valerosamente  la  causa  de  Jesucristo;  refutemos  las 
blasfemias  de  los  impíos,  y  empleemos  todos  nuestros  esfuerzos  en  im- 
pedir quo  los  almas  inocentes  sean  corrompidas  por  pérfidos  consejos 
y  funestas  enseñanzas. 

»He"  aquí  lo  que  tenia  que  deciros ;  grabadlas  en  vuestra  memoria, 
porque  os  las  lie  dicho  con  la  mayor  espansion  de  mi  corazón. 
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»0s  bendigo ,  y  con  vosotros  á  todos  los  italianos ,  cuyo  número 
asciende  á  muchos  millones,  que  como  vosotros  piensan.  Sí:  bendigo 
á  esta  Italia  que  vosotros  representáis ,  y  que  es  objeto  de  todos  mis 
cuidados;  hay  otra  Italia  que  constituye  el  objeto  de  mis  oraciones,  y 
es  la  Italia  que  ha  olvidado  su  verdadera  grandeza  para  correr  tras 
las  miserias  y  aberraciones  de  una  unidad  de  que  nadie  ha  obtenido  el 
menor  provecho. 

»Mis  queridos  hijos,  os  lo  recomiendo  una  vez  más :  recordad  las 
palabras  que  acabo  de  pronunciar  ante  vosotros.  Elevo  mis  manos,  y 
os  bendigo  á  vosotros,  á  vuestras  familias  y  paises  respectivos ;  ben- 
digo vuestros  intereses,  viajes  y  .cuantos  objetos  os  pertenecen  y 
amáis.  Decid  á  todos  los  que  quieran  oíros,  que  el  Vicario  de  Jesucris- 
to repite,  declara  y  confirma  que  sufriremos  grandes  tribulaciones, 
pero  que  jamás  seremos  vencidos :  decid  que  la  Iglesia  será  siempre 
perseguida,  pero  nunca  subyugada:  decid,  y  decidlo  muy  alto,  que 
esta  Iglesia  de  Jesucristo  durará  y  hará  oir  su  voz  hasta  el  último  mo- 
mento, hasta  las  estremas  convulsiones  de  la  naturaleza  y  del  mundo.» 

Benedictio  Dei,  etc. 


Alocución  del  8  de  Enero  de  1873. 

El  dia  8  del  corriente  recibió  el  Padre  Santo  á  las  diputaciones  de 
las  sociedades  católicas  de  Roma,  que  constituyen  la  Federación  Pia- 
ña. El  presidente  de  esta,  marques  de  Cavalletti,  leyó  un  elocuente 
mensaje,  protestando  contra  la  supresión  de  las  Ordenes  religiosas.  El 
Papa  respondió  de  la  siguiente  manera: 

♦Pido  á  Dios  que  vuestros  votos  contribuyan  á  iluminar  á  los  hom- 
bres que  persiguen  á  la  Iglesia  de  diferentes  maneras,  ya  suprimiendo 
las  Ordenes  religiosas,  ya  llevando  su  sacrilega  intervención  á  la  direc- 
ción de  los  Seminarios.  Grandísimo  consuelo  es  para  mí  este  prurito 
de  los  católicos  por  sostener  los  derechos  de  la  verdad  y  de  la  justicia. 
Me  parece  revivir  en  los  tiempos  que  conmemora  la  Iglesia  el  dia  de 
Todos  los  Santos,  dia  en  que  se  recuerda  que  las  almas  queridas  del 
Señor  llegaban  de  todas  las  tribus,  Ex  tribu  Zabulón  duodecim  millia, 
ex  tribu  Rubem  duodecim  millia  signad.  Dios  habia  predestinado  á 
todos  estos  hombres  á  hacer  parte  del  número  de  los  elegidos;  después 
de  estas  tribus  llegó  una  gran  multitud:  Turbam  magnam,  quam  di* 
numerare  nemo  poterat  ex  ómnibus  gentibus,  el  tribuus,  etpopulis. 

^Asimismo  los  principales  entre  estos  elegidos  moraban  en  la  capi- 
tal, del  mismo  modo  que  vosotros  pertenecéis  á  la  capital  del  catoli- 
cismo. 

»Demos  gracias  á  Dios  por  el  buen  espíritu  que  os  anima,  y  no  aban- 
donemos la  lucha ,  aunque  debamos  esperar,  humanamente  hablando, 
un  estado  peor  que  el  actual;  pero  no  cesemos  de  poner  nuestra  con- 
fianza en  la  misericordia  de  Dios,  y  esperemos  que  esta  situación  peor 
que  puede  proveerse,  no  llegará  hasta  el  punto  de  arrebatarnos  este 
pequeño  resto  de  tranquilidad  indispensable  al  Vicario  de  Jesucristo 
para  gobernar  la  Iglesia  universal. 


^Esperándolo,  03  doy  mi  bendición í  rosotros  atie  tenéis  la  dicha 
de  poseer  el  buen  espíritu  de  que  tu1  hnhlado.  Ivm.tiíro  vuestras  fami- 
lias, (¡ne  educáis  en  los  principios  de  la  Religión  y  de  la  caridad,  yben- 
:  ciudad  de  Huma,  esta  santa  ciudad,  Un  horriblemente  man- 
chada y  deshonrada  hoy  por  tantas  Inmoralidades  y  desurdidles. 

»Rogucmos  y  esperemos.   Se  podrá  derir  que  esta  es  siempre  la 
misma  frase.  Semejante  observación  se  le  hacia  también  á  San  Juan 

Kea  nudista.  í|iie  vivid  más  que  yo.  ¡mes  lición  los  ochenta  1 -.  'lomo 

e*l  repetía  siempre.  «¡Candad!    ¡Caridad!  Amaos  los  unos  .i  I  ■■ 
[  ■  le  dijo;  «(Ño  saJ»  i-1  decirnos  otra  cosa?»  El  entonces.      tpondió;  «SI 
tenéis  la  caridad,  tenéis  cuanto  os  hace  falta.»  Y  San  Gerónimo  es  !.i- 
im:¡!  1  su  este  pasaje:  «Sí,  si:  San  Juan  dio  con  esto  una  cump 
pueda.»  Del  mismo  modo  oí  di<;o,  hijos   mies:  tened    h  '■■,:■ 
constancia  en  la  oración,  y  nada  teníais,  porque  ;d  lin  l'i ■>  ■  ■■ 

■■.'C-y  ti.irfíiuslii'iaá  vuestras  suplir-as.  l'!;i¡".i'     • 
sobre  el  roundo  los  dones  de  su  misericordia,  del   ini-mn  ■■ 
hasta  ahora  no  vemos  sino  siiívdtírse  los  testimonies  de  su  justicia.» 

Benedic/io  Dei,  etc. 


Á  locución  del  3  de  Enero  de  1S73. 


El  dia  :i  iveibió  Su  s.'uilidad  en  la  sala  de  los  Tapices  ;i  ]■>■ 
del  Seminario  de  San  Pedro  in  VhicuUx,  acompañados  de  sus  profe- 
sores |,,s  ciñó [lijaos  reculares  de  San  Pedro:  después  de  haber  recibido 
ilaciones  el  Papa,  les  dirigió  benévolas  palabras,  y  distribuyó 
á  cada  ano  de  los  presentes  una  imagen  represoutando  la  barca  místi- 
ca de  la  Iglesia, 

I';i  nudo  después  a.  la  sala  del  Consistorio,  recibió  á  los  maestros 
■  !■■  I  ■  i:-. -lirias  I'ias,  que  con  .hits  alumnos  fueron  a"  tVLrila  ■}•■,  v  :i  va- 
rias familias  eslraiijec.is. 

Al  entrar  en  la  Bala  Pió  IX,  dijo: 

«Si:  envío  sobre  vosotros  la  bendición  de  [lies.  Deseo  que  esta  ben- 
dición os  preserve  de  los  peligréis  y  de  las  embosca  las  de  un  mundo 
perverso.  Tenemos  gran  necesidad  de  implorar  hoy  la  bou 

vina,  á   lin  de  que  mrjun.  i.-n    < lio  ib»  esta  suciedad   corrompida, 

buenos  ciudadanos  y  buenos  cristianos,    ns  doy.  L-n   efecto  mi  bu"  " 
eiou.  que.  ¡ojala  os  aeotiqi.'iiii.'  i.-u  el  eaiiiino  de  ¡a  vida  y  os  emnlu 
la  hiena  venturada  eternidad!» 


■ndi- 
izcaá 


A  locución  del  10  de  Enero  de  1873. 


El  día  10,  muchos  romanos  y  estranjeros  distinguidos  fueron  reei- 

idieiieui  por  Su  Sanl  idad.  Kntre  ellos  se  encontraba  el  -inri 
historiador  americano  Sr.  t'.aucrolTt. 
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En  la  Sala  Consistorial  esperaban  á  Su  Santidad  doscientas  jóvenes, 
Hgas  de  María  y  alumnas  de  las  Escuelas  de  San  José,  quienes  recita- 
ron algunas  poesías  y  entregaron  al  Papa  una  vara  de  plata,  con  azu- 
cenas del  mismo  metal. 

Pió  IX,  con  su  acostumbrado  cariño,  las  contestó  en  estos  tér- 
minos: 

«Mis  queridas  niñas:  Guardadvbien  en  vuestra  memoria  lo  que  os 
digo:  es  importantísimo  empezar  bien  en  la  vida ,  porque  del  primer 
paso  depende  con  frecuencia  la  suerte  eterna  del  alma.  Desde  que 
se  emprende  un  camino,  se  persiste  generalmente  en  él  ha^ta  el  fin  de 
nuestro  paso  por  el  mundo.  La  esperiencia  nos  demuestra  siempre 
cuan  dañosos  son  á  la  juventud  los  malos  ejemplos.  Recordaba  el  otro 
dia  á  una  comisión,  y  ahora  os  lo  repito  á  vosotras,  que  yo  mismo  he 
conocido  á  un  desdichado  que,  habiendo  sido  pervertido  desde  su  in- 
fancia por  un  padre  revolucionario,  siguió  por  esta  senda  funesta 
hasta  la  muerte. 

»Bien  distinta  os  la  suerte  que  os  está  reservada,  mis  queridas  ni-  * 
fias,  porque  vosotras  sois  educadas  en  los  sentimientos  de  piedad,  de 
caridad  y  de  amor  al  trabajo,  y  tenéis  á  la  vista  bellos  ejemplos  de  to- 
das estas  virtudes.  Os  recomiendo,  pues,  la  oración ,  la  obediencia  y 
el  trabajo:  sabed  que  el  trabajo  aleja  los  malos  pensamientos.  El  ten- 
tador no  se  acerca  á  los  que  trabajan  ó  rezan.  Ahora  os  bendigo  de  co- 
razón á  vosotras,  mis  queridas  hijas,  á  vuestras  familias,  y  á  estas 
buenas,  caritativas  y  piadosas  maestras  que  os  consagran  todos  sus 
cuidados.» 

Benedictio  Dei,  etc. 


Alocución  del  11  de  Enero  de  1873. 

El  discurso  que  Su  Santidad  dirigió  á  una  numerosa  y  brillante  co- 
misión de  los  católicos  alemanes  el  dia  11,  dice  así : 

«No:  con  el  espíritu  que  os  anima,  con  el  santo  valor  é  indomable 
confianza  en  Dios  que  inspira  el  discurso  que  acabo  de  oir,  no  tenéis 
que  temer  el  ser  vencidos  por  las  fuerzas  del  demonio.  El  que  ha  lle- 
vado la  palabra  á  nombro  de  todos,  hijos  mios,  ha  hablado  con  tanto 
Tigor  y  ha  atestiguado  con  tal  íirmeza  su  fe  en  el  próximo  triunfo  de 
la  Iglesia,  que  no  podemos  menos  de  abrir  nuestro  corazón  á  las  más 
dulces  esperanzas. 

»Por  eso  mismo  no  dejaré  de  deciros  algunas  palabras  que  sirvan 
para  vuestra  instrucción,  y  también  para  vuestro  consuelo  en  medio 
de  la  lucha  en  que  vivimos.  Las  sacaré  del  Evangelio  de  hoy,  y  veréis 
que  son  á  propósito  para  estas  circunstancias.  Veo  aquí  señoras:  ellas 
comprenderán  mejor  que  nadie  el  dolor  que  debió  sufrir  el  corazón 
de  la  Santísima  Virgen  cuando  se  enterneció  de  haber  perdido  su  más 
caro  tesoro,  al  Niño  Jesús. 

»En  efecto:  se  le  habia  perdido  en  el  camino:  San  José  le  creía  con 
la  Santa  Virgen;  la  Santa  Virgen  creia  que  caminaba  al  lado  de  José. 
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El  hecho  es  que  Jesús  no  estaba  con  ellos.   Era  preciso  volveí  Bobrí 
sus  pasos  para  buscarle.  Se  le  encontró  en  medio  ile  loa  Docto  res*  in- 
terrogue lo  y  reapondiasdo  1  loa  que  se  sentaban  enla  Siiu 
diciendo  sosas  Latí  labias,  que  admiraban  I  todo  el  mundo. 

*l Por  qu-1  esta  admirae general?  Porque  todos  aquello.-;  Docto- 
res lo  .!.'-itj i.-in  :  -i  Ir  Imbie ran  ennoeido.  .-:  luí-,  . 

los  Reyes,  al  anuncio  de  su  nacimiento,  se  baldan  acercado  á  Horoiies 
y  le  habías  dicho :   «iDon.de  vive  el  Rey  de  .luda,  el  Rey  de  Israel?» 
Sencilla  premunía   ¡ti.-  puso  en  tal  ansiedad  .i  Heredes.  que  ■  ■■■ 
temblar,  y  con  él  [oda  !;i  ciudad  de  .lerusaleu. 

»S¡  hubieran  sabido  esto,  que  el  adolescente   tan  sabio  era  Jesu- 
cristo, os  muy  probable  que- le  hubiesen  arrojado  de  la  Sinagog 
lo  hicieron  con  el  ciego  que  quería  disentir  y  enseñar  taiubie.ii:  porque 
el  orgullo  y  el  iiimir  propio  se  escondía  bajo  la  láls.i  humildad  de  IOS 
fariseos...  y  de  estos  ¡a  riscos  hay  todavía  un  frran  número. 

>Sí:  hay  aun  gran  numero.  ÍJ  ras  i  gamos  nuestra  narración 
míe  sucedió  cikoii  i"  Llegaron  los  tiempos  en  que  debía  cumplirse  la  re- 
dención del  mundo  por  la  Pasión  de  Jesucristo:  se  apresa  al 
y  se  le  lleva  por  las  calles  de  Jerusalen.  Miradle  rielante  del 
os  interrogad.-.,  y  respondo  palabra-  de  paz,  llenas  de  respeto,  digna», 
eu  fin,  del  Hyo  do  Pios.    A   lasóla  voz  de  Jesucristo,  un  ve- .! 
estaba  presento  se  llenó  de  rabia  y  aboteleó  con  sacrilega  nía  rio  aquel 
rostro,  aquel   rostro  que  les  ángeles  contemplan  con  un  sentimiento 
inefable  de  dicha. 

»Con  acento  dulce  y  Arme,  Jesús  dijo  al  verdugo:  «Si  he  baldado 
«mal,  presenta  testimonio  contra  mi;  si  lie  hablado  bien,  ¿por  qu¡!  me 
•hieres?» 

>Mis  queridos  hijos:  el  que  os  ba   hablado  basta  aquí  os  . 
de  Jesucristo,  indigno  cuanto  se  quiera,  y  ciertamente  incapaz  de  re- 
presenta!'algún  tanto  la  grandeza  con  que  Dios  su  ha  servido  cargar 
mis  débiles  b'iinbr..  lea""  i'l  derecho,  y  creo  usar 

de  él,  de  servirme  de   las  palabras  de  mi  nbispo,   del  Obispo  de  mi 
alma:  Episcopal  animtwmn  iiontrarunu  tengo  el  derecho  de  decir  á 
todos  los  poderosos  del  mundo,  que  afectan  no   oir  mis   pala 
male  iocutus  í/iiíí,  testimonio  perhibe  de  malo:  si  autem  b:nc,  cw 
,.     ■   i 

»Si  yo  un  be  dieho  la  verdad,  ¡oh  vosotros  los  gobernantes  de  las 
naciones!  si  yo  no  he  hablado  más  que  de  le  que  todo  el  n. 
('/"■""' <-<ee7s ',  l ''"'  •l'"'  suprimís  las  Ordenes  religiosas?  ;Por  que*  ata- 
cáis los  derechos  sagrados  de  La  Iglesia'  ;I'or  que  le  arrebatáis  sus  ¡no- 
nes? ¿Por  qué  deseáis  lo  que  unos  pertenece?  I 'oro  si  son  ine., 
llevar  su  testimonio  contra  la  verdad  evidente,  so  dedican  , i  prose- 
guir sus  supresiones,  sns  usurpaciones,  y  continuar  asila  indigna 
persecución  contra   la  Iglesia. 

•Jesucristo  quiero  que  se  respete  á  les  soberanos  y  a  los  gobiernos. 
S(,lo  quiere:  pero  ;pnr  que?  ¿I'.i¡<  qu.'  les  ha  dado  la  espada  v 
de  dirigir  los  ejércitos' Para  que  olios  protejan  :¡  sus  subdito- 
dan  la  Religión,  diuca  cosa  que  puede  hacer  felices  á  los  pueblos.  De- 


jemos esto,  que  n 
»Nose 


(sita  de  mayor  esplicacion. 


a  e3to  a 


agobiemos:  n 


a  Iglesia,  sino  también  l 


n  solo  des 
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tenden  apoderarse  de  la  enseñanza  y  de  las  almas  de  la  joven  genera- 
ción: quieren  que  la  juventud  esté  instruida  y  educada  á  su  gusto.  Pero 
yo  recuerdo  una  verdad  incontestable  cuando  digo:  El  misino  Jesu- 
cristo, que  ha  impuesto  á  los  pueblos  el  respeto  á  sus  gobernantes  á 
quienes  ha  dado  el  poder,  ha  dado  esta  orden  á  la  Iglesia,  á  sus  minis- 
tros: Ite*  docete  ornnes  gentes.  Estas  palabras  no  las  dirige  á  los  Re- 
yes ni  Emperadores,  sino  á  la  Iglesia.  A  ella  ha  dado  la  misión  de  ins- 
truir á  todos  los  pueblos:  son  sus  ministros  los  que  deben  recorrer  to- 
dos los  ámbitos  de  la  tierra,  docentes,  enseñando;  baptizantes,  admi- 
nistrando los  Sacramentos.  Yo  lo  repito;  la  instrucción  es  el  privilegio 
de  la  Iglesia. 

»No  quiero  hablaros  de  esto  con  más  estension.  Mas  no  os  dejaré 
sin  daros  la  bendición  apostólica,  hyos  mios.  Os  coloco  bajo  el  amparo 
de  María  Inmaculada,  de  San  Bonifacio  y  de  vuestros  ángeles  custo- 
dios. Que  ellos  os  sostengan  en  la  lucha.  Que  os  den  la  fuerza  y  cons- 
tancia necesarias,  ya  á  vosotros,  ya  á  vuestros  hermanos  que  se  unen 
á  vosotros  en  espíritu,  para  conservar  en  vuestros  corazones  el  depó- 
sito sagrado  de  la  fe. 

>Sí,  queridos  hijos,  este  es  mi  deseo.  Dios  os  dará  á  todos  la  gracia 
necesaria.» 

Acto  continuo  bendijo  Su  Santidad  á  los  asistentes  en  sus  personas, 
familias  y  bienes. 


A  locución  del  15  de  Enero  de  1873. 

El  15  Su  Santidad  admitió  en  audiencia  á  los  reverendos  curas  pár- 
rocos de  Roma  que  fueron  á  visitarle.  El  Rdo\  P.  Bonelli,  párroco  de 
los  Santos  Apóstoles,  leyó  una  elocuente  felicitación,  á  la  que  Su  Santi- 
dad contestó  en  estos  términos: 

«La  Iglesia,  después  de  haber  hecho  las  funciones  que  recuerdan  el 
Nacimiento  del  Divino  Redentor  en  Belén,  después  de  la  Circuncisión, 
después  de  la  discusión  con  los  Doctores,  si  así  se  puede  llamar,  por- 
que sabemos  que  Jesús  no  discutía,  sino  que  se  limitaba  á  interrogar  y 
responder;  la  Iglesia,  digo,  después  de  haber  recordado  todo  esto,  con- 
memora las  tres  tentaciones  á  que  Dios  permitió  que  se  espusiese 
nuestro  Salvador,  las  tentaciones  de  la  ambición,  de  la  presunción  y 
de  la  avaricia.  Dios  no  permitió  la  más  inmunda  de  todas,  porque  no 
aniso  que  la  humanidad,  al  fijar  su  pensamiento  en  la  persona  del  Re- 
dentor, se  sintiese  manchada,  de  cualquier  modo  que  fuese,  por  seme- 
jantes indignidades. 

^Terminadas  las  sagradas  ceremonias  de  la  Natividad,  volvemos  á 
emprender  la  lucha  (que  no  data  por  cierto  de  este  año),  con  las  ten- 
taciones del  demonio.  Se  viene  á  nosotros,  y  se  nos  tienta  ofreciéndo- 
nos dinero,  y  diciéndonos:  Mitte  te  deorsum;  si  se  nos  tienta  cuando 
senos  dice  al  oido:  Haec  omnia  Ubi  dabo,  si  cadens,  adoraoeris  me* 
Tentación  pérfida  es  esta,  y  la  peor  que  tenemos  que  sufrir.  También 
tay  quien  se  nos  presenta  y  nos  dice  melosamente:  Padre  Santo,  ceded 

10 
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a  un  buen  movímieato;  procuraremos  arreglarnos;  esto  será  para 

vuestro  bien,  ¡vira  l;i  paz  de  todos;  Ik1  aquí  Ir,'-;  millones,  so:  ■ 

lo  que  queráis:  /ir''.  ■  ■ .  /¡ir?,  ¡uir  ; 

desdichados!  ¿Qué  se  ha  de  responder  á  tile?  proposiciones* 

»I,a  respuesta,  queridos  hermanus,  la  lia  duln  pur  uosotr  ,.  ■ 
mo  Jesucristo,  y  li  siiei-i.-L)  sal*r¡i  darnos  la  fuerza  y  el   valor  neee«- 
<antas  huellas  bastí  "1  Un  dñnuastra  carrero  raojv 
tai.  Mieatraa  tanto,  os  recomiendo croe  digáis  k  vuestros  feli 
que  acabo  de  deciros  sobre  mi*  resoluciones;  y  asi  será  lo  mismo  que 
si  hubiera  habladn  á  mi  buco  pueblo  de  Roraa. 

¡^Enseñadle  ;i  resistir  a  sus  tentaciones:  que  no  haya  presunción,  si 
queremos  que  nuestras   oraciones  sean  oirías :  Dios  solo  (.-sen 
vuiiildes.  Que  un  haya  avidez,  que  mi  li:tya  a  vari  ■;■ 
arrastre  la  gran  seducción  del    i  rimlar  leso-ros.  Ter- 

rible castigo  oaerá  ¡obra  Los  hombría  ávidos  de  dinero.  Después  de 
hecho  asto.  Mumad  6  Tusatroí  oseóos  feligreses. 

*Que  do  \  Jen  [  ■  |.--¡i:i;'-  ile  |:i-  l.^iiai-eiiies  vino  un  úngela 
consolar  i  v¡  ■■-■■*<■  i  ■■■  Jesucristo:  decidles  i|iic  -e  ■.'un.!  ■ 
de  sucumbir  á  l'is  tan  falo  ínnrn1  ajeniadles  á  enriiiialir  y  á  ii->  ■ 
nunca,  ni  un  soto  instante,  de  la  santa  práctica  de  la  humildad  y  de  l.i 
oración,  que  después  de  esto  vendrán  los  ángelus  de  Dios  y  nos  d  i  -t  n- 
buiráná  tixlns  el  pan  riel  consuelo  de  la  misma  manera  que  en  el  tíem- 
po  ¡i  que  me  refiero;  ministraban/  ei.  Si:  Dios  nns  "irá  al  (in. 

Recientemente  se  me  presentaba  un  buen  religioso  y  se  disculpa- 
ba por  su  sordera;  efectivamente,  tenia  el  oído  muy  duro.    '■■■ 
con  visible  alearía  que  en  su  pnis  se  oraba  mucho  por  el  Papa,  por  la 
Iglesia  y  por  la  par.  del  vasto  reino  á  que  dicho  padre  pertenece. 

»!ísporcmos.  esperemos,  le  dije  alzando  la  voz.  Dios  tiene  los  oidos 
en  mejor  estado  que  los  vuestros.  SI;  os  repito  lo  que  dije  A  aquel  buen 
religioso:  Dios  nos  oye  y  debemos  tener  plena  y  entera  confianza  en  su 
misericordia. 

Mhora  os  bendigo  en  vuestras  personas .  en  vuestras  familias,  en 
las  personas  y  familias  de  vuestros  lelitrreses.  Hendign  laminen  vues- 
tra palabra   para  que  pueda  producir  frutos  de  vida  eterna  ¡ 
os  dé  todo  el  espíritu  de  caridad  y  eeln  que  os  es  necesario  en  la  glo- 
riosa y  á  la  vez  espinosa  tarea  para  la  que  habéis  sido  elidid  ■ 
mismo  Dios.» 

Benedictio  Dei.  etc. 


Atfiritcinii  drl   [7  ¡Ir  Enero  de  1873. 


El  afecto  de  los  buenos  romanos  hacia  el  Pontífice,  y  su   solicitud 
ventad  era  mente   filial   para  aliviar   las  amarguras  de  que  el  augusto 
prisionero  del  Vaticano  está  rodeado,  se  han  manifestarlo  en  I 
na  del  17  en  una  escena  muy  tierna.  Cerca  de  doscientos  niños  de  " 
dos  sexos,  pertenecientes  á  lo  más  escogido  de  la  clase  media  rom 
ocupaban  con  sus  padres  la  Sata  Consistorial. 
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Estos  niños,  colocado1!  cu  primera  fila  á  los  dos  lados  de  la  Rala, 
formaban  con  sus  vestidos  Mancos,  festoneados  de  cintas  amarillas 
(colores  del  Papa),  como  una  inmensa  bandera  alrededor  del  Trono 
pontificio.  Algunos  de  estos  niños,  reunidos  en  el  centro  de  la  Sala, 
alrededor  de  un  armoniuní,  saludaron  la  llegada  del  Padre  Santo  con 
un  cántico  en  que'  le  aclamaban  Padre  y  Soberano.  Su  Santidad,  visi- 
blemente conmovido  por  esta  manifestación  de  cariño,  aplaudid,  y  con 
voi  tierna,  «¡Bravo!  mis  queridos  niños,»  les  dijo.  Laúdate,  paeri, 
DominuM. 

Habiéndose  colocado  el  Padre  Santo  en  su  Trono,  una  niña,  la  se- 
ñorita Constanza  Giovenalo.  recitó,  en  nombre  de  sus  compañeras,  una 
poesía  llena  do  oportunidad  y  do  gracia.  Un  niño,  Giovanni  Angelí  u. 
hiio  lo  mismo  en  nombre  de  sus  compañeros.  El  Sumo  Pontífice  dio  á 
eadaunode  los  jóvenes  oradores  objetos  de  piedad  propios  de  su  edad. 
Por  fin,  dos  niñas  depositaron  á  los  pies  del  Padre  Santo  una  bolsa  ri- 
eamente  adornada,  y  conteniendo  el  óbolo  de  su  amor  filial.  Las  obla- 
trices  y  los  jóvenes  cantores  recibieron  preciosos  recuerdos  de  la 
manodel  gran  Pió  IX.  Finalmente,  después  de  distribuir  á  los  asis- 
tentes una  hermosa  imagen,  el  Padre  Santo  dirigió  á  todos  estas  pa- 
labras: 

«Dulce  es  á  mi  corazón  dar  comienzo  á  las  pocas  palabras  que  os 
wr  á  dirigir  anunciándoos  una  noticia  consoladora,  que  me  lia  sido 
dada  ayer  tarjle,  y  que  espera  una  confirmación  definitiva.  Sabéis  que 
cuando  el  Señor  permite  á  los  hombres  descubrir  cuerpos  de  Santos 
ane  han  estado  largos  años  ocultos,  es  generalmente  una  señal  délas 
bendiciones.  Ahora  bien:  lie  sabida  ayer  tarde  que,  después  de  largas 
investigaciones  en  la  iglesia  de  los  Santos  Apóstoles,  se  han  llegado  á 
descubrir  los  cuerpos  venerados  de  los  dos  Apóstoles  San  Felipe  y 
Santiago.  Se  han  encontrado  las  urnas  y  otras  muchas  pruebas  que 
Tienen  á  confirmar  que  la  tradición  no  se  habia  engañado. 

»La  tradición  nos  ha  dicho  siempre  que  estos  dos  cuerpos  debian 
ñauarse  bajo  el  altar  mayor  do  esta  iglesia.  Teniendo  que  recompo- 
ner este  altar,  ae  lian  encontrado  realmente  estas  reliquias  preciosas. 
>Ya  sabéis  que  uno  de  estos  Santos,  el  Apóstol  Felipe,  era  el  com- 
pañero fiel  de  Jesucristo,  y  que  le  seguía  por  todas  partes.  Se  hallaba 
canil  cuando,  habiéndose  separado  de  los  lugares  habitados,  pensó 
alimentar  á  la  multitud  que  le  babia  seguido  hasta  allí.  Hizo  el  prodi- 
gio método  el  mundo  conoce;  se  acercó  á  Felipe  y  le  encargó  buscase 
el  alimento  para  todas  estas  personas,  y  aquel  !e  respondió:  «Señor, 
•esto  es  imposible:  no  hay  entre  esta  multitud  que  nos  rodea  más  que 
*nn  joven  que  ha  traido  consigo  dos  panes  y  algunos  peces.» 

>Esta  es  la  costumbre  de  los  niños.  Me  acuerdo  que  en  el  tiempo 
*nqne  yo  no  estaba  encerrado  en  estos  muros,  encontraba  frecuente- 
Bwnte  niños,  principalmente  cuando  me  paseaba  por  al  Monte  Mario. 
Allí  los  he  encontrado  con  mn<-]ia  iVoMiciii'-ia;  les  doto  nía  nlgunas  ve- 
**,yles  preguntaba  acerca  de  la  Doctrina  critf ' 
*»atido  que  ellos  llevaban  consigo  su3  peen:  ' 
^a  tendencia  la  de  prevenirse  contra  al  tu 
™mwstra  en  los  niños  cierto  espíritu  i 
£¡ecüo  no  caer  en  el  pecado  de  la  gul 
*W-iLools,  hijos  miosf  Sed  prudentes  s 
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•Ahora  yo  os  voy  á  bendecir  de  todo  mi  corazón:  mas  antas  quiero 

irnj ecos  una  pequeña  olilí^nejun,  que  >■ plireis  boy  mismo.  Vos- 
otros sabéis  cuan  grandes  son  los  males  que  afligen  a)  mundo,  y  que 
contra  estos  males  no  hay  masque  un  arma,  y  es  la  oración.  Yo  "quie- 
ro que  esta  tarde  levantéis  todos  vuestra*  pequeñas  manos  al  cielo, 
diciendo  un  Ave-María  para  que  la  Virgen  San  lis  i  nía  proteja  la  Igle- 
sia Anidada  por  su  Hijo,  y  nos  obtenga  de  El  la  gracia  de  la  constancia 
y  de  la  fuerza  contra  las  persecuciones  que  nos  rodean,  Saliendo  esta 
Biipliea  de  vuestras  almas  inocentes,  será  errata  X  ['ios:  esperemos  que 
será  oída. 

»Que  Dios  os  bendiga;  que.  pódala  crecer  en  su  santo  temor  y  en  la 
obediencia  á  todo  lo  i[ue  es.  justo,  bueno  y  provechoso  para  vuestras 
almas.  Bendigo  ;i  vuestros  padres  y  lamí  lías.  Que  L>ios  tes  concada  la 
iuorzay  la  perseverancia  de  conservaros:!  todos  eu  los  prine 
l.i  le  v  de  la  ley  divina,  y  de  llevar  por  este  camino,  y  en  medio  de 
los  consuelos  que  vosotros  les  daréis  en  esta  vida,  al  objeto  supremo, 
que  es  veros  á  todos  unidos  con  ellos  en  el  cielo,  en  donde  bendeci- 
réis al  Señor  durante  la  eternidad.» 

Benedktio  Dei,  etc. 


Alocución  del  20  de  ¡¡ñero  de  1873. 


El  dia  20  recibió  el  Papa  la  visita  de  muís  doscientas  damas  r 
ñas  de  la  Asociación  de  María,  á  las  que  dirigió  estas  palabras: 

«Puesto  que  pertenecéis  á  una  Congregación  de  María,  no  haré  si 
no  recordaros  un  consejo  que  nos  viene  do  María,  y  que  se  encuentra 
pceeisnnicnle  en  el  Evangelio  de  ayer,  donde  se  trata  de  un  banquete 
nupcial.  Jesucristo,  que  quería  inutilizar  el  matrimonio  y  elevarle  á  la 
dignidad  de  Sacramento,  habiendo  sido  invitado  á  un  banquete,  no  se 
negó  á  asistir. 

•¿Que1  sueedió?  A  lo  mejor  del  festín  la  alegría  se  tornó  en  tristeza 
porque  el  vino  se  concluía,  y  no  liabia  medio  de  renovarlo  eu  el  mo- 
mento. Pero  Jesucristo,  Siempre  amable,  quiso  hacer  el  milagro  de 
cambiar  el  nena  en  vino.  ¿Pero  a  petición  de  quien  concedió  esta  gra- 
cia* A  instancia  de  María,  su  madre.  Ella  lo  pidió  á  su  ¡lijo  y  dio  tam- 
bién á  los  criados  dala  casa  las  órdenes  y  disposiciones  relativas  al 
milagro  que  debía  tener  lugar. 

»Hay  en  esto  una  observación  importante  que  hacer,  y  deseo  viva- 
mente que  vosotras  no  la  perdáis  de  vista,  mis  queridas  hijas:  obser- 

i    se  refiere  á  las  palabras  du  que  la  Virgen  se  sin  i 
circunstancia.  ¿Que  dijo  a  los  de  la  casa,  que  aguardaban  sus  ■  ■■ 
las  de  su  Mijo?  Qittri:t<»iqn.<'  fiuli'-t  th'.i.vri',  fariti'.  Todo  loque  Jesucristo 
os  mande  hacer,  haeedlo  sin  retardo.  Obedecido  al  punto  .]. ■-■ 
Inora  que  ordenó  llevar  vasijas  llenas  do  agua,   cambió  aJ  punto  m 
contenido  en  vino. 

»Pues  bien,  hijas  mías;  María  nos  repite  hoy  á  todos,  á  mí,  á  vos- 
otras, á  todo  el  mundo:  Qiuecumque  vobis  dixertí,  fatite.  Jesucristo  nos 
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tu  dicho  tantas  y  tan  hermosas  cosas,  que  si  meditamos,  como  convie- 
ne, sobra  su  enseñanza,  encontraremos  siempre  en  ellas  algo  de  nuevo 
que  practicar  para  nuestro  bien  temporal  y  espiritual. 

«Debemos,  pues,  tratar  de  seguir  á  Jesucristo  cuanto  es  posible,  y 
perseverar  en  sus  huellas  constantemente;  sin  esto,  corremos  el  peli- 
gro de  perder  el  camino  y  no  reconocer  los  deseos  y  consejos  del 
Señor. 

>D3bemos  servirle  en  la  alegría  como  en  la  tribulación,  porque  en 
El  solo  debemos  poner  nuestra  confianza;  porque  El  viene  en  socorro 
de  nuestra  debilidad  y  El  nos  ha  de  conceder  algún  dia  la  gracia  de  ver 
al  sol  más  resplandeciente,  acabados  los  terremotos  y  restablecida  la 
calma,  asi  en  el  orden  físico  como  en  el  moral. 

rilé  aquí  lo  que  tenia  que  deciros,  mis  queridas  hyas:  dicho  esto, 
debo  daro3  las  gracias  por  las  ofrendas  que  me  iiabois  presentado,  y 
también  bendeciros.  Bendigo,  pues,  í  todas  las  personas  aquí  presen- 
tes y  a  sus  familias,  pidiendo  á  Dios  os  concédalas  facultades  necesa- 
rias para  dirigir  al  bien  las  jóvenes  que  están  bajo  vuestra  guardia. 
Que  la  gracia  de  Dios  descienda  sobro  vosotras  y  haga  fecundos  vues- 
tras ¡Atenciones  y  trabajos;  quu  os  acompañe  hasta  la  hora  postrera,  y 
sea  una  prenda  de  que  podamos  encontrarnos  un  día  en  presencia  do 
ese  Dios  ¿  quien  invoco,  para  bendecirle  eternamente.» 

Bmadictio,  etc. 


SERMONES  DE  SAN  VICENTE  FERRER  SOBRE  EL  ANTICRISTO  (i). 


SERMÓN  TERCERO. 


Ki-mínUcami ni  qvia  Ego  tlij-i  vOMt 
Segundo  Kcg-um  1S.  Alias  18.  TnOtt  ergci 
Joab  tres  lancea»  fu  matul  sua  et  iii/t- 
xit  eat  iu  cui-de  AMaloiiís  qutid  ese 
figura  trtitm  ¡ancearum  quaé  Yfsus 
habebat.  (Habetur  Verbum  istudOrtgl- 
naliUr  Joanii,  sétimo  capitulo;  et  recl- 
tantur  in  Evangelio  hodierno.) 

De  presont  Y6  tengo  de  predicar  &  vosotros  la  postrimera  cuestión 
*  Anticristo  por  vosotros  deseada,  é  es  esta:  Cuando,  é  á  que  tiempo, 
*|>9  venir  el  Anticristo.  Materia  será  muy  provechosa  e  de  grand 
■raimiento  c  de  buena  información  moral  á  nuestra  vida.  Mas  prime- 
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rimen!  oon  grasd  reverencia  é  humíldat  saludemos  á  la  gloriosa  Vir- 
gen Santa  Marín,  diciendo  asi: 
Ave  María,  etc. 

Rfniininctititiii  ?nia  Egotttjrt  i'oWj. 
Evangelio  i  eafUuto  alcutdLxí. 

Por  dar  declaración  á  esta  palabra  puesta  e*  brevément  entrar  en 
la  materia  que  traigo  de  predicar,  espades,  buena  gent,  que  el  tiempo 

del  Anticristo  é  la  fin  del  mundo,  linio  va  en  vm.,  .:  sabiendo  lo  vuo, 

Íior  allí  podrodes  sabCr  lo  otro.  ¡K  por  qaé  razón?  Porque  fallamos  en 
aSanteEaoríptura  que  después  que  el  Vnticn.sto  haya  reinado  tres 
aftas  é dio,  después  este  mundo  non  durará  mas  que  cuarenta  y 

cinco  dias.  E  asi  que  sabiendo  lo  viiíi,  por  allí  podrede--  saber  lo  otro. 
!■:  vedes  la  autorid.'il  que  dice,  ['aniel:  «Cuando  o  I  Ángel  Sari 
rabio  de  la  tl-ilml.l.  -j-  üi.  •£•-]  An  [¡cristo,  r  Daniel  deseaba  -:il>.r    ! 

cuando  reinaría  el  Arilieristo,  é  cuando  seria  la  íín  del  mundo.  V-  dijo 
el  Ángel   Sant   Miguel  á  Daniel:  Tempore  quai ido  ablatum  ftirrit 

juge  aaeri/ii-i.-oii    ■■■'  )•»■:■'/, r  ,    fn-.-n   /('¡o-n'/ni/m    hi   </■■.■■< 
■  -  ihv'nti  no'taglaia  trasibum.  v.>-m .-.-■. 
.  l  ■'.)  Düü  El  tiempo  cuando  el  sacrificio  que  se  dice  eonti- 
itoadament  en   el   altar  de   la   Iglesia   sea   tirado,   que  se  non  dirá 
Misa   entre   los  cristianos,  salvo  en  las  cuevas  .■   mi   lo-i 

Sie  la  dirán  aseondidamenl  algunos.  Mas  cuando  será  tirado  del 
tanque  se  non  dirá  la  Misa,  la  abominación  puesta  estonce,  pasará 
mil  ■■  ,l.i. .■!■■■:!..,  c  ri"\.Tit;i  .lias.  i¡ne  son  tres  años  ó  medio.»  E  d.  — 
pues  dice:  «iiiena  ven  turados  serán  los  que  estebieran  ünnes  en  la  fe 
cri-haua  lá-la  ii  id  ■  '■  trescientos  é  treinta  e  cinco  dias.»  Cata  que  pri- 
mero dijo  vn  rail  ií  doscientos  e"  noventa:  aurora  vu  rail  o  ir. 
treinta   ó  cinco  dias:  asi  que  anadió  cuarenta  e'  cinco  días.   K  asi  que 

d«i a  que  el  AnlícriBto  haberi  reinado  tres  años  é  medio,  esse 

mando  durará  cuarenta  e  cinco  dias.  por  que  se  arrepienta  toda  la 
gent,  conviene  á  saber,  aquellos  que  renegaron  á  -i.  C.  Otro  si;  los 
.iodios  verán  como  son  engañados  por  aqu-4  líó.sr  e  Ma^'i^  traidor.  E 
dirán:  non  hay  otro  Salvador  si  non  Jesucristo,  i;  «dad  como  desque 

el  Anticristu  sea  muerto,  la  lio  del   mundo,  r |.i,|.>.  seni.  en  vno. 

Mas  agora  quiero  viis  prciliear  del  tiempo  del  Anticristo  é  de  la  lin  del 
mundo.  K  de  esta  materia  (aré  tres  conclusiones: 

La  primera:  '{iiá  el  tiempo  del  Anticristo ,  e  la  fin  del  mundo  ante 
del  nasi'iriiieuti)  del  Anticristo  fue  ascendido  á  todas  las  criaturas. 

La  segunda:  que  cien  annos  é  mas  lia  que  son  pasados  que  el  Anti- 
cristo debía  venir  ciertament. 

La 'tercera  es:  que  el  tiempo  del  Anticristo  e"  la  fin  del  mundo,  será 
ai  na  é  mucho  aína,  é  mucho  en  breve.  E  estas  tres  concíu-i 
quiero  declarar;  é  por  este  dice  el  tema:  Reminvtcamiir  quia  pgo  di,i¡ 
«¡bis;  Diz:  aeordat  vos,  buena  gent.  que  ya  vos  lo  he  dicho.  Mas  ago- 
ra vengamos  á  la  primera:  La  primera  es:  une  el  tiempo  del  Antioris- 
to  p  la  (ln  del  mundo  ante  del  nascimiento,  era  ascendido  á  todas  cria- 
turas. K  esta  cuestiones  fundada  en  dos  autoridades  mas  firmes  é  mas 
fuertes  que  la  pena,  nin  meló,  nin  tierra,  porque  son  de  J.  C.  E  dice 
asi:  í'iii/n»  ■•/  /erra,  fransíbunt:  rerba  aufeni  mea  non  te». 
Diz:  El  cielo  é  la  tierra,  lodo  pasará;  ¿agora  catad  aquí  la  peña  sobre 
que  fue'  fundada  esta  cuestión  6  conclusión.  E  dar  vos  lie  otra  conclu- 
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sion  de  N.  S.  J.  C,  é  autoridát.  En  la  Semana  Santa  cuando  habia  de 
partir  de  este  mundo,  predicaba  del  Anticristo  é  los  Apostóles  deseá- 
banlo saber  cuando  habia  de  venir,  é  preguntáronle,  é  decían:  Dic  n&> 
bis:  quando  ista  erunt  et  quod  signum  erit  adventos  tui,  et  consu- 
maUonis  seculi?  Et  responden  Jesús  dixit  illis:  videte  nequis  vos  se- 
ducal.  Multi  venient  in  nomine  meo  dicentes:  Ego  sum  Christus.  Et 
mullos  seducent,  audituri  enim  estis  prcellia  et  opiniones  proelUo- 
rum.  Videte  ese  turbemini,  oportet  enim  hcec  fieri  sed  nondum  est 
finis.  Consurget  enim  ges  in  gentem,  etc.  (Matt.,  24  capitulo.)  Dice: 
Señor ,  estas  cosas  que  habedes  predicado,  cuando  serán ,  é  de  aqui  á 
cuando,  ó  que  señal  haberemos  del  Tu  avinimiento?  E  dijo  J.  C:  De 
dic  autem  illa  et  hora  fiemo  seis,  nec  Angelí  coelorum,  nisi  solus 
Pater.  (Matt.,  13,  capitulo);  nec  filias,  nisi  solus  Pater.  Dice:  ¿Que 
me  demandades  esto?  Non  me  lo  digades ,  que  los  Angeles  del  Cielo 
nonio  saben,  nin  el  Fijo  de  Dios  non  lo  sabe.  Aqui  hay  secreto:  ¿Por 
qoe dice  que  el  Fijo  de  Dios  non  lo  sabe?  Gá  él  bien  lo  sabe,  mas  non 
para  decirlo.  Cá  asi  dice  home,  cuando  le  pregunta  otro  alguna  cosa: 
dice  non  lo  sé,  aunque  lo  sepa ;  mas  dice  que  non  lo  sabe  para  lo  decir 
4  él.  E  asi  como  de  vn  Confesor  que  oye  penitencia  de  alguno  que  há 
fecho  mal,  é  el  Rey  anie  lo  sabe  dice  al  Confesor  que  gelo  diga ,  é  bien 
puede  decir  el  Coníesor  que  lo  non  sabe.  Pues  asi  el  Padre ,  é  el 
Fijo,  é  el  Espiritu  Santo  bien  lo  saben,  mas  non  lo  saben  para  lo  decir. 
E  asi  es  de  J.  C  cá  él  bien  lo  sabe ,  cá  tamaña  soiencia  há  J.  C.  como 
Dios,  que  todo  es  vna  sciencia.  Que  por  esto  se  entiende  esta  autori- 
dát, que  non  lo  sabe  para  lo  decir  á  los  Apostóles;  mas  dice  que  el  Padre 
si:  E  esto  decia  por  que  todo  se  encerraba  en  vno.  E  otro  home  non  lo 
sabia,  nin  mugier,  nin  Ángel,  nin  el  Fijo  de  Dios  para  lo  decir.  La  con- 
clusión es  clara ,  que  la  Ün  del  mundo  é  el  tiempo  del  Anticristo  era 
ascondido  á  todas  criaturas.  E  otro  si ;  se  declara  mas ,  que  el  dia  de 
la  Ascensión,  cuando  él  habia  de  sobir  á  los  Cielos,  los  Apostóles  de 
J.  G.  recordáronse  que  J.  C.  les  habia  de  remembrar  esta  demanda ,  é 
cuando  queria  sobir  al  Cielo,  todos  alli,  é  la  Virgen  Maria ,  é  Maria 
Magdalena,  é  ios  Apostóles,  lloraban  todos  por  la  su  partida;  pero  go- 
zábanse que  iba  á  reinar  sobre  todas  las  criaturas.  Estonce  preguntá- 
ronle otra  vez:  Domine,  si  in  tempore  hoc  restitues  regnum  Israel. 
Dkcit  autem  eis:  Non  est  autem  vestrum  noscere  témpora  vel  mo- 
mento quod  Pater  posuit  in  sua  potestale ,  etc.  Dicen :  Señor  ,  otra 
cosa  vos  demandamos,  que  si  en  este  año  serán  aquellas  tribulaciones, 
ó  si  vendrá  el  Anticristo,  ó  de  aqui  á  cuando,  Señor,  por  que  estemos 
de  ello  avisados.  E  J.  C.  respondió:  Non  est  vestrum  noscere  témpora 
wlmontenta.  etc.  Dijo  N.  S.  J.  C:  Yo  vos  digo  que  non  es  vuestro  de 
^bep  los  tiempos  é  momentos ,  los  cuales  Padre ,  é  Fyo,  é  Espiritu 
Santo  se  han  retenido  en  si.  Pues,  Señor,  ¿á  quien pertenesce?  non  per- 
toescia  do  lo  saber  ellos,  pues  que  non  debían  ser  en  la  batalla.  ¿E  que 
pertenesce  al  Rey  de  Castilla,  nin  á  sus  caballeros  saber  la  batalla  que 
86  &ce  en  Hungría  por  que  non  tiene  de  estar  en  ella?  Mas  los  que  tie* 
MQ  de  estar  en  ella,  es  razón  que  lo  sepan;  así,  pues,  á  los  Apostóles 
¿discípulos  de  J.  C.  non  les  cabía  saber  la. batalla  del  Anticristo ,  nin 
<«la  nn  del  mundo,  pues  non  debían  ser  en  ella;  mas  cabe  saber1  & 
D°sotros  mezquinos  que  habernos  i  de  ser  en  la  batalla,  por  Hfu©  non  va* 
^os  desamparados. 
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Mas  dirá  alguno:  ¿que  soy  yi  alumbrado  mas  rjae  los  \postoles,  Ii 

Santos,  pues  que  ellos  non  lo  sabiauf  Yodizo  que  tura  bey  mas  ignota*. 

li'.  :>  ■■ parad™  i.ic  los  Santos  é  apostóles  ,  que  y<'>:  mas  esto  os  por 

■  non  e*fe  Feafrum,  eto.  Dice:  Esto  non  pertanesoe  i  Vosotros; 
decía  J.  C.  mas  ri  nosotros  mezquinos.  Mas  Vó  vos  dÍPá  lo  que  les  per- 
toneacia  saber:  La  ley  de  Dios  para  tornar  las  personas  a  la  W  de  J.  G, 
■  oarteaeseia  saber  i  loa  Vpostoles.  E  por  esto  dice  la  onnelu- 
sion:  [¡lie  si  Autieristo  d  la  II»  del  mundo,  que  á  todos  era  ascondido 
^oiieralmeni.  E  apoca,  buena  geot,  de  esta  conelusion  podernos  dispu- 
la r  .;  arrancar  aUunas  opiniones  iaU.is.  C  i  dicen  ale/u  nos,  que  tantos 

■  le-pues    rpio.l.   C.   murió,    como    pasamn    .;.■.  !■■! 

t;i>uitiT[/ii  d"l  mundo  fasta  el  n:isi'imi>'nlo  de  .1-  ('-.   ¡v ■;  ■  [i i ■  ■   dicen,  qfle 

■■  1 1  i    le  Ins   :ri.'-.  ¡■-■l.j  [liman  pot   VOS  SUtOridá!    dé   llak:- 

■i  i,  que  diee:   Doútiif  api<*  lunúl  in    >ri<;!in  nmim 
.  etc.  (Jue  quiero  deHr:    Señor,  la  tu obra  vivifícala  en  me- 
dio de  los  años,  porque  cuando  Tú  sea-  airado.  Tú  halaran  recorda- 
eion  ■'■  innovación,   E  dicen,    que  pues  dice  on  el  medio  de  loe   años, 
habernos  que  tantéanos  como  pasaron  del   comien/o  Insta  el  advini- 
miento  del  l'iey  Mesías,  que  tanto-  años   deben  pasar   fasta   ! 
mundo.  K  Vó  digo  que  esto  es  prand  t:rr<'V.  porque  es  contra  el  b:\au- 
Kelip;  por  que  si  tantos  años  deberían  pasar  asede  que    ' 
Casta  La  llu  del  mundo,  cata  que  pues  luego  lo  sabrían  los    L! 
Santos,  é  aun  nosotros,  por  quo  es  tiempo  cierto  que  contado  se  ¡«-.I  na 

raes  luiiífo  ya  losahrian  los  Apostóles  cuando  linhr::i 
UBI  Sato,  aaosdlO  de  vuestros  corazones.  Mas  diñados  vos:  rraiiv.. 
pues  responded  á  la  prolecia  é  contradecidla.  Digo  que  me  placa:  Sa- 
lí ■d  ijn.<  .ti  osla  proleda  hay  dos  entendimientos,  el  vilo  es  oscuro,  el 
otro  '■-  ciar..,  pem  ambo;  los  antenderedes.  Buena  gent:  Sapadas  que 
en  la  Sta.  Eseriptma.  in  medio,  so  toma  por  dos  maneras,  medio  por 
¡nterposieion,  ó  medio  por  jciialdát.  Hay  en  esta  mano  cinc.-. 

-n-il  es  el  del  medio?.  >'■  para  hieñ  responde,',  .liria-tes  por 
interposición  i\  por  igunldat:  e  ilice  por  iguald.it,  el  dedo  mayor  está 
i'ii  el  raadlo,  por  que  es  por  lgualdát.  por  que  tanto  hay  de  vn  cabo 
como  de  otro,  que  hay  dos  dedos  do  vn  cabo,  é  dos  la  otr 
por  que  dice  por  itriiald.it.  Mas  veamos  por  interposición.  En  esta 
mano  hay  cinco  dedos,  este  es  el  de  ¡'abo,  ti  este  otro  del  escomionzo, 
asi  pues  dirás  tu.  ¿cual  os  e!  del  medio?  Y  ó  te  digo  que  por  interposi- 
ción, lodos  |o.s  otros  .ledos  son  on  medio,  corta  del  taburó.  !' 
dicho  que  vino  por  interposición:  e  cata  el  error.  F,  por  esto  dice  Da- 
vid: DetM  áutem  Reas  nstter  ante  secuta  opvaim  e»í  salutem  i/t 
medio  terree*,  tuce:  Dios  N.  S.  que  es  ante  todos  los  siglos,  .tedios  é 
é  Moros,  veredes  que  Obra  de  nuestra  salvación  ti /.o  Dios  en  m  'lio  .! 
la  tierra.  Cata  aquí  por  igunldat.  que  dicen  los  Santos  Doctores:  quo 
tanto  ha  de  lerusaltin  fasta  Oriente  •'■  Occidente,  tí  á  trasmontana  é  a 
metlio  -lia.  Mas  algunas  veces  se  toma  medio  por  interposición,  asi 
como  David  profetizando  de  la  Resurrección  de  .1.  C.  que  decia:  Síettia 
naeti  twgebttm.  Diz:  Padre  en  la  media  noche  Yó  me  levantaré  del 
mundo:  Cata  por  que  dice  á  la  media  noche.  ¡K  pues  como  .1.  C.  resu- 
citase á  media  noche,  que  yá  queria  esclarecer?  por  media  noehn  oí 
dicha  por  interposición  ,  en  esta  manera:  Cá  e!  comienzo  de  la  noche 
es  poniéndose  el  Sol,  é  el  fin  de  la  noche  es  saliendo  el  SOI.  Pues  I 


iies  por 
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interposición,  á  media  noche,  é  á  maitines,  é  al  alba,  todo  puede  ser 
dicho  medio  por  interposición ,  por  que  está  en  medio  del  comienzo  é 
de  la  fin.  E  por  esto  dice  que  J.  C.  resucitó  á  la  media  noche,  cuando 
eJ  Profeta  Habacúc  decia:  Señor,  en  el  medio  de  los  tus  años  vivifica- 
rás la  tu  obra,  é  haberás  tú  misicordia,   como  por  interposición:  E 
esto  és  cuanto  á  la  primera  contradicion.  Otra  exposición  habernos  mas 
clara.  Cá  esta  autoridát,  non  dice  in  medio  annorun  mundi:  ¿pues 
crae  años  son  aquellos  del  mundo  ó  del  home?  cá  el  medio  de  los  años 
ael  home,  cuando  era  el  tiempo  de  David ,  era  vida  de  vn  home  se- 
tenta años,  en  tiempo  de  J.  C.  era  vida  de  vn  home  sesenta  y  seis  años; 
pues  el  medio  de  los  años  son  treinta  é  tres  años.  En  este  tiempo  mo- 
lió J.  C,  cá  non  quiso  morir  fasta  los  treinta  é  tres  años,  al  medio  del 
mundo  de  sus  dias.  E  non  quiso  morir  en  la  postrimera  edad ,  cuando 
viejo,  nin  cuando  niño;  mas  en  medio  de  sus  dias  allí  vivificó  él  la  su 
obra.  E  dice  Isaias:  Ego  dixi  in  dimidio  dierum  meormru  í-adam  ad 
portas  inferí;  mas  non  dijo  in  medio  annorum  mundi,  mas  meorum; 
en  el  medio  de  los  mis  años.  E  este  és  el  entendimiento  verdadero. 
£  catad  el  otro  entendimiento  de  vuestros  corazones,  cá  granel  yerro 
és,  é  contra  el  Evangelio.  E  vedes  aquí  la  primera  opinión  declarada. 
La  segunda  opinión  es,  que  son  algunos  que  se  quieren  sotilizar  ó 
dicen:  Que  el  Psalterio,  que  es  profecía  del  Espíritu  Santo,  é  que  el 
primer  verso  era  la  vida  de  J.  C.,  é  que  tantos  versos  como  ha  en  el 
Psalterio,  que  tantos  años  debían  pasar  desdo  J.  C.  á  la  fin  del  mundo, 
¿E  cuantos  versos  ha  en  el  Psalterio?  Dos  mil  seiscientos  é  quince  ver- 
sos: E  si  há  en  el  Psalterio  2615  versos,  pues  tantos  son,  todos  lo  sa- 
bríamos: E  esto  es  contra  el  Evangelio,  cá  si  así  fuese  verdat,  agora 
irnos  en  el  año  de  mil  cuatrocientos  é  doce  años,  agora  correría  el  ver- 
so que  dice:  Xudite  Ckriste  meusy  é  aquí  seríamos  agora.  ¿E  cuántos 
Tersos  quedarían?  mil  é  doscientos  é  tres  versos;  así  que  quedarían 
mil  é  doscientos  é  tres  años.  E  cata  pecador,  que  vá  contra  el  Evan- 

felio,  que  dice:  que  Ángel  nin  home  non  lo  sanrán.  Pues  los  Angeles 
ien  sabrían  cuantos  versos  há  en  el  Psalterio,  é  los  otros  Santos;  é 
raes  ellos  non  lo  sabían  cuando  era  la  fin  del  mundo,  é  el  avinimiento 
del  Anticristo.  Catad  que  esa  opinión  non  es  buena,  é  echarla  de  vues- 
tros corazones.  E  por  esto,  buena  gent,  el  avinimiento  del  Anticristo, 
é  la  fin  del  mundo  estaba  escondida  á  todas  criaturas  generalment. 
E catad  la  razón:  Illud  autem  scitote  quoniam  si  sciretpater  familias 
qua  hora  fur  venturus  esset,  vigilaret  Utique,  etc.  (Matt.,  24.)  Dice: 
Si  vn  home  está  en  vn  Castillo  é  ha  enemigos,  si  el  Señor  del  Castillo 
sopiese  que  tal  dia  habían  de  venir  sus  enemigos ,  velaría  aquel  dia, 
mas  antes  non;  mas  si  sopiese  que  han  de  venir  cierta ment,  é  non  sa- 
be cuando,  estaría  velando,  cada  dia  é  cada  noche,  é  dirá  agora  ven- 
drá, mas  agora;  é  así  estará  apercebido,  pues  que  sabe  que  tienen  de 
venir  sus  enemigos  para  tomar  el  Castillo.  E  por  esto  non  fué  necesa- 
rio cpic  lo  sepades,  que  cá  si  lo  sopiesedes  que  venia  de  aquí  á  veinte 
años,  diriades,  pues  quiero  vivir  á  todo  mi  placer  los  diez  y  nueve,  en 
el  vno  fiaré  penitencia.  E  por  esto  non  lo  saberedes,  mas  estad  aperce- 
bidos.  E  por  esto  dice  el  tema;  Reminiscaminis  quia  ego  dixi  vobis. 
Diz  acordat  vos  que  ya  vos  lo  dige;  E  vedes  la  primera  parte  del 
sermón. 

La  segunda  conclusión  dice,  quo  cien  annos,  ó  mas,  son  pasados  que 


■-■la. 
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el  Uitieristo  debía  reñir,  é  este  mundo  debía  fluir  clertament.  1 
agora  veamos  que  ftindamanto  bá  esto  que  non  esta  en  la  Bri 
..■i,  ri  Flor  SotwtorwTi, Ub po  autentico,  lo ¡id  la  redes,  bí  lomiei 
Eols  vida  de  Santo  Domingo*  padre  de  loe  Fraires 
revelación  é  dice:  Quu  en  aquel  tiempo  Sautu  I.')- mi: 
c¡i  estaban  011  Ruma  i.mt  que  1*1  Cristiano  les  couflr 
que  les  era  revelada  por  I>t<i-<:  Que  k:s  diú  iiik'm    ■:  ■    ■    nn;.i    que  i  i 
en  todo  si    mundo,  que  predicasen.  E  por  esto  dio      ."■    • 
familia  Dei  ofi&um  predica-flí  <■/  »,- :.i-i.<  .,•- ■.<■,■'-■'    <■■■ 

Diz!  El  mayor  é  mejor  oficio  que  es  en  la  Iglesia  de  Dios, 

■  ■  -i.  non  es  oficio  meiiúr,  nin  mas  polín*,  o  mas  !■ 
desmandar  limosna  por  amor  de  Dios.  E  por  oslo  dice  el  Cristiano,  que 
qu  :■.:■  dos  cosas  de  los  Frairus,  el  mayor  oficio  predicar.  ■ 
ÓflOÍO  Tsar  de  pobreza,  t1   pedir  por  amor  di;  Umí,  é  non  lo  qi      ■ 
mar  elCri-tiano,  K  dijeron  Santo  Domingo  ó  S.n>t  Frain-; -■■  ■ 
moa  SN.  S.  I.  C.  que  lo  meta  un  el  corazón  que  nos  eonnrae  esta  re- 
gla. E  ellos  asi,  estando  faciendo  oración,  vieron  venir  súbita 
.1.   C,  que  traia    tres  lanzas  contra  el   mundo;  .'■  vieron  vn.ii 
María,  su  Madre,  é  echóse  á  los  pies  de  J.  C,  é  di  i" 

.■■  cruelmente  clavos  en  las  manos  vuestras,  éoni"- 

i.var  ni  íiuitidij.  ;>'■  ajrnra  queredes  ln  destruir?   Mi  I 

1-Íoso,  habed  duelo  de  los  peccadores.  V.  J.  C.  respondióla:   Madre  mia: 

■■■  ifin.-  e^le  inuni.lo  mo  os  traidor  negándome  rniJv.-l 

:.:.•  Dejadme,  Madre  mia:  é  la  Virgen  María,  abobada  de  Iki 
jieeailnivs,  l[,.i.-i:¡:  Fij.i  min:  [.mes  ¡"ir  amor  de  mi.  aunque  sean  malos, 
non  paredes  mientes  i  ellos,  i  recuérdese  vos,  mi  Fijo,  como  voj  Ira- 
ge  en  este  mi  vientre,  é  como  vos  crié  con  estos  mis  pechos.  B  J    C, 
respondió:  Madre  mía:  por  amor  do  vos,  Yójlo  fanS.  E  dijo  I 
Marta:  Fijo  mió:  aquí  están  estos  dos  vue-di'os  • 
Francisco  ■■  por  Santo  Domingo,  e  son  duvotüse  de  vm-stra  vida.  ,    n-in 
asi  como  los  Apostóles,  t;  Como  los  Santos,  predicando   ■■   al¡¡ 
al   mundo  porque  se  enmiende.  Edijo.l.  C.    Pues,  Madre  mia,  Yó  lo 
faro  por  vuestro  ,-unór,  mas  si  non  se  enmiendan,  S  modo  non  petar. 
Dice,  si  non  se  enmiendan,  non  me  lo  roguedes  mas:  e  por  esto  cata  la 
clausula concln.sir.ui.  V,  escuchad  el  secreto  porque  traia  tres  langas, I.  C. 
en  su  mano,  ó  non  ma,  Sopades,  buena  geni,  que  por  tres  laa 
de  [luir  el  mundo:  l.a  primara  es  el  aviuimiento  del  Antion-I 
fruncía  el  quema  miento  del  mundo.  La  tercera  el  Jvicio  vmversal;  é 
esta  aera  la  Sentencia  del  Jvicio.  ¡Ob  que  lanzáosla  tan  lucio- 
dirá:   Disrpditi;  n  me,  iiiah'd/c'i.  in  ignem  vXermim.  (Mait.,-2t\):  Id, 
malditos  de  mi  Padre,  al  Infierno!  Mas  aun  en  la  Hiabia  loemos  o,m- 
David  tenia  wu  Fijo  que  había  nombre  de  Absalon:  K  era  traidora  su 
padre  que  lo  había  echado  del  Reino,  fi  vn  dia  venia  por  vn  monte 
cabalgando  en  vn  Mulo,  é  su  ¡rent  iba  toda  delante  de  él. -Asi  andando 
por  el   monto,  cá  era  mucho  farinoso  é  traia  grandes  cabellos.  Kan- 
d:indo  por   el    rondón  de  los  arliores.  trabáronse  los  cabellos   á  vu  nr- 
bir,  é  el  Mulo  pasóse,  ó  el  quedo  ciliado.  Titilit  erijo  J<>>> '■ 
eeat  tn  mam*  ■*■«/.  <-t  infiaik  eos  invórde  Absatonis  (Se  i 
ijum  18,  vel  19).  Joab  tomo  tres  lanzas  para  lo  matar,  $Po 

n  !',■>[■  golpe  lace  trame  con  roa  lanza  que  con  tres.)  E  motio- 
gahu  por  el  cuerpo,  listo  fué  rtgura,  porque  tres  tribulaciones  habían 
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de  venir  en  este  mundo,  que  es  tan  traidor.  E  estas  son,  el  avini- 
miento  del  Anticristo,  é  hi  íin  del  mundo,  é  el  J vicio  vni versal.  Mas 
de  esta  conclusión  podemos  destrvir  é  disipar  seis  opiniones  falsas. 

La  primera  es :  Que  dicen  algunos  que  ante  que  venga  la  íin  del 
mondo,  por  cuarenta  annos  non  será  lluvia ,  nin  el  arco  de  Sant  Mar- 
tin non  parescerá.  Esto  es  falso,  que  el  arco  de  Sant  Martin  non 
paresce  si  non  en  tiempo  de  lluvia  6  humidát.  Mas  dice,  que  por 
que  estará  cuarenta  annos  que  non  lloverá,  é  non  parescerá  el  arco, 
que  tamaña  será  la  seca ,  que  se  encenderá  fuego  para  quemar  este 
mundo.  E  esto  es  herejía,  cá  aquél  fuego  non  verná  por  curso  natural, 
más  por  joicio  é  josticia  de  Dios  :  nin  verná  por  seca  de  agua  ;  que 
MÍ  como  vino  el  diluvio  por  joicio  é  josticia  de  Dios,  así  verná  aquél 
fuego.  E  así  esta  opinión  sacad  la  de  vuestros  corazones.  E  aun  más, 
que  si  cuarenta  annos  non  lloviese,  antes  se  morian  do  fambre  todas 
las  gentes ;  é  por  esto  echarla  de  vos. 

La  segunda  opinión  es ,  que  dicen  :  que  Elias  é  Henoc  han  de  ve- 
nir ante  que  el  Anticristo  venga.  Yo  digo  que  han  de  venir  del  paraiso 
terrenal ,  mas  non  ante  que  el  Anticristo  venga  ;  mas  después  que  él 
reinare  venan  ellos,  é  non  ante. 

La  tercera  opinión  es  :  Que  dicen  que  han  de  haber  muchas  seña- 
les de  las  estrellas,  é  señales  en  el  sol,  ó  en  la  luna.  Digo,  que  des- 
Ees  del  Anticristo,  cuando  fuere  muerto,  en  los  cuarenta  y  cinco  dias 
berá  estas  señales  é  non  antes :  é  por  esto,  satád  esto  de  vuestro 
corazón :  Erunt  signa  magna  in  solé  el  luna ,  et  stellis ,  et  in 
terriSy  etc. 

La  cuarta  opinión  es :  Que  dicen  que  la  tierra  de  Jerusalen  ha  de 
ser  conquistada.  Buena  gent,  ya  fue  conquistada  por  muchos,  é  fue 
ganada  por  el  duque  Rodulfo  de  Bullón.  E  asi  non  esperedes  que  otra 
vez  sea  ganada  é  conquistada ;  que  antes  de  las  mortandades  fue  ga- 
nada porque  había  mucha  gent ;  mas  agora  que  non  ha  gent  para  esta 
tierra,  ¿habedes  de  ir  á  poblar  allá,  aunque  se  ganase,  lo  que  nunca 
se  ganará?  Estad  en  vuestra  tierra ,  é  non  curedes  de  la  otra ,  é  satád 
esta  opinión.  E  por  esto  dice  :  Hierusalem  conculcábitur  ob  gentibus 
doñee  impleatur.  (Luche,  21.)  Dice :  Jerusalen  será  pisada  é  con- 
quistada /asta  la  fin  del  mundo.  E  asi,  satád  la  opinión  de  vuestro  co- 
razón. 

La  quinta  opinión  dicen :  Que  todos  los  moros  é  los  j odios  han  de 
tornar  á  vna  ley.  Verdát  es ;  mas  non  agora ,  mas  después  que  el 
Anticristo  sea  muerto  ;  porque  ellos  lo  haberán  tomado  por  Señor ;  é 
verán  como  son  perdidos,  é  todos  se  tornarán  á  la  fe  de  J.  C. 

La  sesta  opinión  es  :  Que  primero  se  predicará  el  Evangelio  por 
todo  el  mundo.  Esto  verdát  es  que  se  ha  de  predicar  é  es  predicado 
por  los  Apostóles  é  confesores,  é  aun  ya  vedes  que  se  predica  por  todo 
el  mundo ;  é  otra  predicación  non  esperedes.  E  por  esto  dice  J.  C: 
Predicad  itur  hoc  Evangelium  Regni  De  i  in  universo  mundo,  in 
tettimonium  ómnibus  gentibus,  et  tune  erit  consummatio.  (Matt.,24.) 
Dice  predicát  el  Evangelio.  Decid,  Señor,  ¿que  decides?  ¿Qué  predi- 
can f  poesía  ó  filosofía?  Diz,  non.  ¿Pues  qué,  Señor?  El  Evangelio.  E 
asi,  buena  gent,  catad  estas  falsas  opiniones,  quitadlas  de  vuestros 
corazones  ;  que  yo  vos  digo,  que  yo  esto  cada  dia  las  orejas  abiertas 
entendiendo  cuando  verná  el  Anticristo.  E  por  esto  decia  Sant  Pablo: 
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Vot  <i-  momri,¡¡*  <■'  i<;,iji',r¡bnt,  fratres,  non  judicoberit,  etc. 

■ :  Han ios  dé  loa  tiempos  que  bao  <io  venir  en 

el  mando  non  ras  es  necesario  de  sabor,  ca  vedes,  asi  como  viene  el 

ladrón  ascendido,  asi  verni:   cuando  la  gont  dirá   bien   nos1 

tament  venta  :  Vos  autem  fratres  nonestis  in   tenebrítul 

iit.i  tanquam  flir  comprehenda;  <■'  suit  allia.  (Ad  TesaJlon.,  5.*) 

Ai|ii¡  hay  secreto.  Dice  qije  las  «mugieres,  cuando  son  preña  I 

tal  día  concebí ,  d  de  aqui  i  tanto  non  deboparir.  E  después  subita- 

ment  vienen  los  dolores   del  parto,   é  dice:  Marido,   llamadme  á  la 

partirá.  Dice  él:  «jAy,  dona  Loca,  asi  oontadesvos,  é  Donvosaps» 

C'biadesde  antea   .mu   paños  é  con    lf>  (juc  habüdes    mestér!»  Ruona 

jfi'Ht  :    a-i  v.tiii  i']  Alltiel'i-to  Sllltltameilt  filando  estedes  n  i  ■.  ■: 

la  -Tejas  para  oir,  oya.  K  cat  id  aquí  la  se- 
gunda conclusión  declarada,  que  dice:  Que  cien  años  hi  <]   e 
el    taticristo  debia    venir,   é  este  mundo  debía   llnir    cíertament. 
Rtminitcamini  qaia  ego  dixivóbis.  Acordat  vos,  que  ya  vos  lo  he 
dicho. 

1 a  tercera  á  postrimera  conclusión  es:  Qge  el  tiempo  del  Anticrls- 
l-i .'  l:i  Mu  del  mundo,  sera  aína  c  mucho  nina,  ••  muy  mu  i 

it:  Lo  que  -  '■.  y  ó  vos  lo  diré.  Ücho  razónos  é  pie  1 
([in-!  limen  mu  mi  corazón  metido  vn  clavo.   La  primera  picazón   és 
liiiiil.uli  cu  1 1  revelación  1I0  Santo  Domina  >,  ó  de  Sant  ["raiicíseo,  qn* 

¡por  vii'i  [ii-.irr.i-:ü'i '-la  rl  uiiiiido.  quotizo  Santa   María.  ■ 

M-i.iiiM-:  a.L.r"!';i.  '/dad  si  la  ilelvmos  amar  cuando  .1.  C.  dijo:  Pláceme, 
■i'hisa:  mas  si  nonse  enmienda  el  mundo  al  modo  non  petam. 
Di/.:  Ñon  me  rojuedes  mas  si  non  se  enmiendan.  Diejí  asora,  buena 
gent,  pues  que  esta  prorrogación  fui,  que  si  se  enmendasen,  agora 
liny  m¡i-  soberbia  en  el  intuid"  que  minea  fue,  1?  mas  logro  qu 
tanto  fue  que  l;i-ta  aquí  los  jodios  faciam  li>?ro,  ií  ;¡,'"i';i  I  ■• 
nos  lo  fnceu,  en  tanto  que  los  j odios  non  lo  dan  ya.  Pues  lujuria,  nun- 
ca lauta  fue:  pecar  parí  en  tos  con  parientes,  compadres  con  comadres. 
Pues  envidia  nunca  tanto  fué:  ele r ¡tros  cintra  dürijins.  hermanos  con- 
tri bar aoa.  Pues  gula,  en  la  Cuaresma  comer  carne.  E  pues  dijo 

J.  C:  Yo  do  a^'ora  prorrogación  al  mundo  para  queso  corrija;  mas 
si  nos  se  enink-mla.  á  modo  non  pelara;  raayormoul  si  prii-'i 
na  ;jent.  mascón  dolor  de  corazón  lo  diré,  que  las  Santas  Ordenes  de 
l'i'iii-  .'[-aii  dadas  para  corregimiento  de  nuestras  vidas,  é  agora  so- 
dio- todos  malo-,  t:  pues  el  mundo  non  sl>  lia  rompido,  nin  se  cor- 
re."1, aína  ba  de  venir  el  Anticristo  é  la  fln  del  mundo,  é  muy  mu- 

OJSÓ  ama. 

La  segunda  >'-■*.  otra  revelación  que  fué  fuclia  á  vn  religioso, 

vivo  y,',  [ii.'ihh.  K  estaba  enfermo  de   muy  jirand  enfermedát: 
religioso  hahiu  muy  ¿rrand  devoción  con  Sant  Francisco  e  ■  ■ 

■  i'l  Miábalos  que  robasen  á  Dios  que  le  dios,'  salud.  E  el 
religioso  fiíe  arrebatado  en  espíritu  contra  el  cielo,  é  vido  á  j.  C.  que 
estaba  en  vna  cátedra,  é  Santo  Domingo  e  Sant  Francisco  estaban  de- 
yuso  del,  e"  faeian  oración  ,  é  estaban  diciendo  :  Señor,  non  tan  aína. 
Señor,  non  tan  aína.  E  el  frairedecia  en  su  corazón:  Oh,  que  tanto  so 
ftcia  de  ro^ar  -I.  C.  E  después  descendió  J.  C,  é  Santo  Domingo,  i3 
Sant  Francisco  á  aquel  fraire  enfermo,  é  dijole  J.  C. :  Mi  fijo,  anuyó 
esperaré  de  la  tu  predicación,  é  luego  se  fué  sano,  o  yo  lo  cognosco, 
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é  yó  hé  fablado  con  él,  é  me  lo  dijo  por  muchas  veces.  E  agora,  buena 
gent,  la  predicación  de  este  fraire  espera  J.  C:  mas  catad  que  es 
viiyo,  é  á  mas  de  sesenta  años ,  é  es  poca  su  vida.  Que  sabed ,  que 
N.  S.  Dios,  desde  el  comienzo  (ie\  mundo  hasta  la  fin ,  cuando  alguna 
cosa  quiere  facer  nuevament,  primerament  envia  algund  pregonero 
para  que  avise  las  gentes.  Que  asi  fizo,  en  el  diluvio  de  Noé:  que  fué 
grand  destruimiento  de  personas,  que  non  quedaron  sinon  ocho  per- 
sonas; é  vino  antes  vn  pregonero  á  lo  certificar,  é  ellos  non  lo  creye- 
ron, é  menospreciáronlo,  é  después  vinoles  en  descuidado.  Otro  si, 
antes  que  se  tíciese  la  novación  de  los  j odios  ¿non  envió  primero  vn 
profeta,  Jeremias,  é  non  lo  creyeron?  é  agora ,  buena  gent,  novación 
es  esta.  E  por  esto  reveló  Dios  que  hobiesemos  algund  pregonero; 
mas  la  verdát  cátala  aqui  que  esta  és. 

La  tercera,  buena  gent,  es  que  ocho  años  son  pasados  que  yó  pre- 
dicaba por  Lombardia,  en  vna  villa  que  llaman  Chañas  ;  é  en  aquella 
Tilla  non  habernos  Monesterio,  si  non  los  Fraires  de  Sant  Francisco;  é 
yó  pasaba  con  ellos,  é  estando  allí ,  vino  á  mi  vn  ermitaño  que  non 
Testia  otra  cosa  si  non  cáñamo ,  é  según  á  mi  parescia ,  era  borne  de 
buena  vida.  E  dyome  :  Padre :  yó  vengo  á  vos ,  que  me  digieron  que 
predicabades  la  fin  del  mundo,  é  del  avinimiento  del  Anticristo.  E 
yó  dige  que  sí.  E  él  dijome  :  ¿Sabedes  cuando  és?  E  yó  dige  que  non. 
E  dejóme :  Pues  yó  vengo  á  vos  á  decirlo  por  mandado  de  dos  homes 
Santos  que  les  fué  revelado,  que  están  en  esta  tierra:  é  estos  dos  Reli- 
giosos, que  lo  han  visto  que  es  nascido  el  Anticristo.»  E  digele:  amigo, 
yó  lo  predicaré,  que  me  lo  digiste  vos ;  mas  non  lo  por  mí  por  con- 
clusión.... 

La  cuarta  es:  Que  sé  por  vn  Mercador  digno  de  fé  ,  é  de  creer ,  é 
era  de  Genova,  é  decia  que  venia  de  Ultramar :  E  dice  que  vio  en  vn 
Monesterio  de  Fraires  menores,  en  una  fiesta,  que  dos  niños  inocen- 
tes ,  cuando  decían  Benedicamus  Domino ,  é  los  otros  respondieron 
Leo  gracias,  que  ellos  fueron  arrobados  é  arrebatados  por  espacio  de 
vna  hora,  é  después,  que  ambos  á  dos  digieron  en  vna  grand  voz:  Hoy, 
en  esta  hora,  es  nascido  el  Anticristo  destroidór  del  mundo. 
'    La  quinta  es,  buena  gent,  que  agora  son  tres  años  que  yó  predica- 
ba en  Lombardia,  é  estaban  allí  muchos  homes  é  mugieres  que  habían 
el  espíritu  maligno.  E  estaban  allí  mas  de  ochenta  personas  que  lo  ha- 
blan. E  estaba  allí  persona  que  tenia  quinientos  demonios  en  el  cuer- 
po. E  estaba  vn  clérigo  en  nuestra  compañía  que  por  gracia  de  Dios 
celos  sacaba,  é  estaba  ende  vna  niña  que  tenia  tres  en  el  cuerpo.  E  los 
diablos  que  estaban  en  los  cuerpos  de  las  personas  decían :  Recordát 
▼ós,  buena  gent,  que  el  Anticristo  es  nascido,  é  subitament  verná.  E 
otro  demonio  que  estaba  en  una  mugier,  decia:  Traidor,  ¿por  que  gelo 
dices  é  avisas  á  las  gentes?  E  dijo  que  por  J.  C.  era  forzado,  é  que  pues 
non  creían  las  predicaciones  de  los  predicadores,  que  creyesen  la  pre- 
dicación de  los  diablos.  E  agora,  buena  gent,  el  diablo  mentiroso  es; 
mas  cuando  es  forzado  por  Dios,  dice  la  verdát. 

La  sexta  és:  Que  yá  habernos  fallado  mensageros  en  vna  villa,  Bur- 
gos, que  es  en  Berbería,  é  yó  era  ende,  é  predicaba  la  fé  de  J.  C,  é  de- 
cia que  guardasen  el  domingo,  é  non  el  sábado;  porque  en  aquella  tier- 
ra guardaban  el  sábado  por  que  non  venían  allí  algunos  á  predicar.  E 
cuando  yo  hobe  predicado,  mime  á  mi  posada,  é  yó  ido,  vino  vno  en 
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guisa  de  ermitafm,  ¿empoza  de  prodic.tr.  diciendo  qiie  non  deeía 
verd.it,  si  i trarlo  de  lo  qae  yo  decía.  E  aljrnnas  personas  de  la  com- 
pañía dijeron:  Tii  deberías  se"rdel  \ntiensto.  Iidi,jn  él:  Y<>- 
que  vuestra  maestro *  é  cuando  lo  iban  tnnhr.  desaparesció.  ü  maa; 
cuando  el  Cristiano  iba  á  concilio  general,  aquel  mismo  ermitaño,  iba 
cerca  del  Cristiano,  6  los  liomes  míe  allí  estaban,  maravillab 
que  estaba  tan  cérea  del  Cristiano.  E  vnodo  la  nuestra  compañía  vidolo 
o  ilijo:  calla,  celia  &  verás  maravillas.  E  dijo:  cata,  que  me  vó  á  Mon- 
serat,  c  luefj-n  él  rl  sapareseió  é  a  logó  al   por  '1 1  Monserat,  é  vinieron 

■■':■(..;  Jos    ermitañ  >-  ■ 
dor  de  Maestre  Vicent.  que  amia  por  el  mondo,  S  ¿llagar  dineros,  de- 
bería sri-ijn.' !.i.  Toumlusel  .lueí.  e  ,-.-liril.i.s  en  la  Cadena,  ■ 

los  querían  >.at  ir.  fallaron  las  cadenas.  ¿E  ellos!  id  6  buseadlos. 

La  séptima  é„s:  Que  muelias  personas  -aala^  dieaias  ■!..■  li.:.  mo  facen 
relación  de  como  es  iiascido  el  Anticristo. 

La  octava  é  postrimera  de   estas:  Vos    diré  La   autorid&t   de  Sant 
Paulo.   Nrr/ir'd    voi  n-"iht¡-nl  rliu  ¡n-idn  ,;"■/. /■■!<,  e  .'„.■■  ;-■",'  ib'fi'wiopri- 

■'UU  filU  pentitioni,  cíe.  {2  ad 
Diz:  Yerna  primeramenl    la  división.  |E  cual  es  esta?  Digo  qii 
es  mas  que  nunca  fu-':  Qtie  nirifíiino  tiene  eun  ninguno:  Que  si   el  ens- 
tiann  face  contra  el  Rey  vn  poco  só,  luego  dirá  el  Roy  que  non  es  cris- 
tiano, C  tomara  olía.: .:  y  i  es  complida  la  palabra.  Mas  por  conclusión 
digo  é  firmo,  que  alna,  6  mocho  nina,  e"  quien  l»  quisiere  ore 

■  -■  i'.in  encañados  porque  dii'jn  ¿como  puede  .ser?  é  va  vos 
diga  '[ni:  lo  erao.  E  p  ir  esto  dios  J.  £;  Sicuifuit  í»  aTfeouJ  íft»,  4fc 

Í'wV  iníiirhit*  /Un  hnmiir*.  1 17  capitulo.)  Dice:  Quea3l  sera  comaea 
¡erupn  de  No.:  ki  lir)  .1-1  mundo.  Ci  el   \j> L i. ■  ri -í . .   ■■■    l.a.m: 

digo  por  conclusión:  Eyóvos  digo  otni 
vez  quelo  creo  bien.  15  por  eslo  dk-e  el  tema;   Ruminiscamim  fluid 
■  ■■i  '""v.  ■;{<•.  ni/,  aerin.l.id  vos.  que  yo  vos  lo  he  dicho.  \i  vedas 
nuestra  p  red  ¡cae  ion  complida.  Deo  gratüts.  Amén, 


SERMÓN  SOBRE  LAS  SIETE  PALABRAS  QUE  JESUCRISTO  SEÑOR 

NL'BSTRO  PHONUNCIÓ  PK3I)E  LA  CHUZ:  PREDICADO  ES  LA  REAL  IGLESIA 
DB  SAN  ISIDRO  EN  MADRID  EL  DÍA  29  HE  MARZO  DK  1872  POR  EL  DOC- 
TOR D.  JUAN  GONZÁLEZ,  DIGNIDAD  DE  CHANTRE  I5E  LA  SANTA  METRO- 
POLITANA IGLESIA  DE  VALLAHOLI»,  EN  LAS  FIESTAS  RELIGIOSAS  QUE 
LA  ACADEMIA  DE  LA  JUVENTUD  CATÓLICA  CONSAGRÓ  A  JESIÍS  CRUCI- 
FICADO. 


e  tcstaiiisttti 
|Z*( 


*     Por  ln   saner*  de  tu  leslamanlo  li- 
braste á  tus  eoullvus. 

Aunque  estamos  ya  amenazados  de  una  oscuridad  que  va  á  antici- 
parse á  la  natural  de  la  noche,  yo  descubro  desde  aquí  dos  horizontes, 
dos  edades,  dos  mundos,  cuya  inmensidad  me  oprime,  me  estrecha  y 
me  ahoga.  Porque  a  un  lado  veo  sombras,  figuras,  vaticinios,  simbo— 


—  155  — 

los,  esperanzas,  formando  larga  cadena  que  envuelve  á  la  tierra  como 
en  misteriosas  tristezas;  al  otrolado  veo  realidades,  luz,  cumplimien- 
to, plenitud,  consumación,  inundando  el  mundo  en  torrentes  de  glo- 
ria. A  un  lado  oigo  voz  infernal  prometiendo  al  hombre  igualdad,  li- 
bertad, y  otras  crue  se  han  hecho' ruidosas  mentiras ;  al  otro  oigo  voz 
de  Dios  enseñando  verdades,  y  poniendo  candados  en  la  falaz  boca  de 
todas  las  serpientes.  A  un  lado  veo  levantada  una  tribuna  soberbia 
sobre  lo  alto  del  árbol  de  la  ciencia;  al  otro  veo  erigido  en  cátedra  de 
inextinguibles  resplandores  y  de  enseñanzas  eternas,  un  madero  que 
el  mundo  consideraba  tosco  é  ignominioso.  A  un  lado  veo  al  hombre 
aspirando  á  ser  como  Dios,  y  cayendo,  por  lo  tanto,  en  profundo  abis- 
mo desde  inconmensurable  altura;  al  otro  veo  á  Dios  descendiendo  á 
ser  hombre  en  el  último  y  más  increíble  grado  de  bajeza.  A  un  lado 
veo  al  hombre  vestirse  después  de  pecar;  al  otro  veo  al  Hombre-Dios 
desnudo  al  querernos  redimir.  A  un  lado  veo  el  Paraiso  cerrado  á 
Adán  y  á  toda  su  descendencia,  guardando  sus  puertas  con  espada 
flamígera  un  querubin;  al  otro  veo  á  Dios,  que  en  un  patíbulo  abre 
sos  brazos,  llamando,  para  que  de  nuevo  entren  en  el  verdadero  Edén, 
á  todos  los  hombres  de  los  cuatro  vientos.  A  un  lado  veo  cegada  para 
el  hombre  aquella  fuente  que  brotaba  en  medio  del  Paraiso,  y  que 
toego  se  dividía  en  cuatro  caudalosos  rios;  al  otro  veo  abiertas  llagas 
divinas,  fuentes  inagotables  de  gracia  y  salvación.  A  un  lado  veo  á 
Dios  y  al  hombre  infinitamente  distantes;  al  otro  veo  al  hombre  y  á 
Dios  en  una  misma  Persona  unidos.  A  un  lado  veo  á  nuestros  primeros 
padres  buscando  placer,  cuando  comen  de  una  fruta  suave  al  paladar 
y  seductora  á  la  vista;  al  otro  veo  á  Dios  negándose  á  descender  de 
una  Cruz  al  pedírselo  con  ironía  los  judíos.  A  un  lado  veo  un  monte 
inaccesible  al  pueblo  que  recíbela  ley,  sirviendo  de  heraldos  y  prego- 
neros los  relámpagos  y  truenos;  al  otro  veo  ál  mismo  divino  Legisla- 
dor, que  viene  á  cumplir  y  perfeccionar  la  ley,  hacerse  accesible  á  las 
bofetadas  y  salivazos  sacrilegos  de  los  circunstantes.  A  un  lado,  por 
ultimo,  veo  legada  á  la  posteridad  de-  Adán  una  funesta  herencia  de 
maldiciones  y  desgracias;  al  otro  oigo  hacer  un  testamento  ratificado 
con  sangre,  legando  al  mundo  los  más  ricos  tesoros  de  gracia  y  ben- 
dición. 

¡Qué  horizontes,  qué  edades,  qué  mundos! 

Gallad,  callad,  desdichados  blasfemos  que,  como  nuevas  serpien- 
tes, intentáis  manchar  el  cielo  con  vuestra  saliva  impía,  arrojar  por 
el  lodo  las  glorias  más  puras,  rasgar  los  más  legítimos  títulos  de  la 
nobleza  humana,  é  insultar  á  una  fe  veinte  veces  secular,  sesenta  veces 
secular.. .  ¡Callad! 

Harto  dolor  me  causa  no  poder  entregarme  de  lleno,  y  hacer  que 
vosotros  os  entregaseis  hoy  á  los  más  tiernos  fervores  de  la  piedad, 
como  la  trágica  solemnidad  de  estas  supremas  tres  horas  lo  requiere; 
pero  oyendo  como  oigo,  y  como  vosotros  oís,  tantas  voces  pidiendo  de 
nuevo  la  crucifixión  de  Cristo,  posponiéndole  tantos  pueblos  á  los  mo- 
jónos Barrabases,  condenándole  tantos  Pilatos  ú  hombres  llamados 
<te  Estado,  y  repartiéndose  sus  vestiduras  tantos  soldados  sacrilegos, 
nw  creo  en  el  deber  de  llevar  á  otro  terreno  mis  reflexiones,  conden- 
sólas ahora,  digámoslo  así,  en  este  contraste  ó  antítesis  tan  rico  y 
fecundo. 
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El  testamento  de  Adán  fue  anulado  ron  las  siete  cláuslh 

DEL  TESTAMENTO  PE  CRISTO  EN  LA  CRUZ. 

i, i  <¡it,!t//ti./i-  U'-iHurifnti  lui  nuisl.tli  cilicios  Utos. 

¡Oh  Madero  santo!  Vate  beso  y  adoro.   Descienda   i  tu 
alinea  un  rayo  de  luz  de  los  que  arrojas  sobre  el  mundo,  .1  I 
mis  palabras  hoy  no  profanen,   sino  qae  ensalcen,   en  la  na 
poi-cionada  ú  mi  pequenez,  las  que  el  Redentor  divirm  pr<>i-u  . 
Cruz  en  estas  mi -mas  tres  horas;  y  para  recibirle,  me  ¡m-ii"  1 1 1 1 1 1 4 ■  l ■  L  1.1 
cti  tierra,  beiidieie'ndoto  y  diciendo: 

O  Crux!  ave,  spes  única, 

I. 


Adán  pecador  hizo  pecadores,  sin  haber  en  esto  la  m  islijj 
bra  de  injusticia  por  parte  de  Dios  á  todos  sus  doscendienl 

I  1  terrible  pena  de  doble  muerte  con  que  le  habia  amenaza- 
do el  Criador  para  el  cas >  en  ([uu.  abusando  de  la  libertad,  m 
el  divino  precepto.  Marte  morieris.  Muerte  de  cuerpo  y  muerte  do 
alma:  muerte  temporal  y  muerte  eterna.  I 'ere  Jesucristo,  Pastor  de  la 
oveja  perdida.  Redentor  de  lo  que  estaba  cautivo,  Restaurador  de  lo 
que  se  había  descompuesto,  Vivilieador  de  !o  que  se  hallaba  muerto, 
viéndose  ya  clavado  en  la  Ctuk,  verdadero  trono  desde  donde  toma 
¡1  '-■.■•■'  ¡i)  del  múrelo,  y  sangriento  altar  da  su  sacrificio, 
que  hace  ea  pedir  y  alcanzar  para  .sos  cruciflxores,  y  alean 

■    lo  consiguió  pira  nosotros,   la   remisión  de  la  culpa  y  el  in- 
dulto de  la   pena.    ¡Padre,   dijo,    perdónales,    porque  no  sa': 
hacen!  Pater,  dtmitfe  illit,  non  enfm  seiunl  quid  faciunt. 

Aquel  pueblo  quo  nunca  quiso  ver  tras  la  ligara,  ni  oír  tras  el  so- 
nido de  la  letra   el   profundo   y   sublime  espirita  <\w   ella   encubrí»; 
aquel  pueblo  sobre  cuya  ei!v/:i  habia  acumulada*  tantas  ti  -'1 
¡ií[iiid  pueblo  <-uy:i  vida  ordinaria  no  fue  sino  una  I 
L'i'os:  el  pueblo  de  los  Pntriare.is  y  Profetas,  de  los  Jueces  y  I  ■ 
do  los  Sacerdotes  y  Ponliüees.  andaha  desvanecido  y  .'dueiu 
idea  del  Conquistador  que  había  de  nacer  de  su  se 
de  sn  futura  soberanía  universal,  y  con  aquellas 

que  habían  de  ser  hn  numerosas  como  las  estrellas  del  cielo  y  las  are- 
nar del  mar.  según  las  promesas  hechas  á  sus  Insignes  Patri . 
blondo  sus  Profetas  bocho  pas.tr  ante  sus  ojos  tantos  rios  de  gloria,  coa 
frase  tan  entusiasta  descritos:  tantas  felicidades  y  -raude/a--, 
cel  divino  espue-tas:  lautos  triunfos,  con  himnos  sublimes  y  arrebata- 
dores eelobrados:  aquel  pueblo,  digo,  material  y  grosero,  no  quiso  6 
no  pudo  avenir.se  con  el  espectáculo  humilde  riel  supuesto  lujo  del  ar- 

■  N  izaretli.  11"  obstante  los  os  ¡ion  táñeos  arranque-:  .-■ 
ferentes  ocasiones  habia  mostrado,   inspirando  temor  á  los  mismos 
principes  de  los  sacerdotes,  de  proclamarle  Rey,  do  venerarle  Profeta 
y  de  reconocerle  Cristo  ó  verdadero  Mesías;  y  pidió   invi 
muerte  hasta  posponerle,  para  el  indulto  de  la  Pascua,  á  un  lamoso 
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malvado.  El  no  supo,  en  verdad,  á  qué  designio  divino  tan  alto  y  glo- 
rioso servia,  y  cooperaba  dejándose  llevar  de  sus  ilusiones,  como  los 
escribas  y  fariseos  de  su  refinada  malicia.  Unos  y  otros,  pueblo  y  San- 
hedrin,  eran  incapaces  de  conocerlo  ;  y  es  lo  que  alega  el  Salvador 
ante  su  Eterno  Padre  para  que  no  se  les  impute  á  culpa  su  ceguedad. 
Pater,  dimitte,  etc. 

Fue,  en  efecto,  oida  la  oración  de  Jesús  en  favor  de  los  judíos,  y 
seguirá  siéndolo  relativamente  á  los  individuos  que  con  la  gracia  de 
Dios  se  pongan  en  disposición  de  recibir  sus  frutos,  según  de  ello  dan 
testimonio  los  resultados  de  las  primeras  predicaciones  de  San  Pedro; 
pero  la  reprobación  de  Israel,  como  pueblo  ó  nación,  tenia  que  consu- 
marse, según  se  ha  consumado,  sin  que  tentativas  temerarias,  aunque 
hayan  sido  imperiales,  hayan  podido  anular  ese  gran  milagro,  cumpli- 
miento de  la  profecía  de  Jacoo.  de  las  palabras  del  Salvador,  y  de  la 
maldición  misma  que  para  sí  y  para  sus  hijos  pidió  aquel  pueblo  insen- 
sato: milagro  de  diez  y  nueve  siglos,  vivo,  patente,  invencible,  que  al 
pueblo  más  enemigo  nuestro  le  hace  testigo,  archivero,  heraldo  y  con- 
servador de  nuestras  mayores  glorias,  ai  paso  que  él  yace  sumido  en 
la  mayor  ignominia.  Por  eso  en  Roma,  antes  de  la  usurpación,  habia, 
no  libertad  de  cultos,  según  se  ha  dicho,  sino  discreta  tolerancia  de  un 
barrio  de  judíos,  á  fin  de  que  las  sombras  estuviesen  allí  testificando 
las  glorias  de  la  presente  inmensa  realidad. 

Pero  este  milagro  vivo  de  la  reprobación  y  dispersión  del  pueblo 
jadío,  no  obstante  la  plegaria  de  Cristo  moribundo,  es  también  un 
aviso  á  los  pueblos  que  han  tenido  ó  'tienen  en  la  Cruz  su  cuna  ó  su 
trono.  Porque  si  el  pueblo  del  Mesias  ha  sido  reprobado,  no  hay  fun- 
damento bastante  sólido  para  pensar  en  pueblos  privilegiados  bajo 
este  punto  de  vista.  Hoy  no  hay  naciones  necesarias  á  la  fe,  como  lo 
rae  la  judaica,  para  conservar  los  dogmas  y  promesas  de  la  revelación 
primitiva;  hoy  no  usa  el  Señor,  generalmente  hablando,  de  providen- 
cia estraordinaria  con  ningún  pueblo;  ya  no  desciende  el  ángel  ester- 
minador,  ni  se  divide  el  Jordán,  ni  se  alarga  el  dia,  ni  caen  al  suelo,  al 
sonido  de  trompetas,  las  murallas  de  las  ciudades;  porque  todos  son 
llamados  á  recoger  los  frutos  del  árbol  de  la  Cruz,  hasta  que,  abusando 
funestamente  del  preciosísimo  don  de  la  libertad,  lo  mismo  en  el  or- 
den individual  que  en  el  colectivo,  se  hacen  dignos  de  que  se  les  arroje 
del  padre  de  familias,  de  que  Jacob  sea  antepuesto  á  Esad,  y  de  que  el 
padre  de  Josef  cambie  sus  manos  al  ponerlas,  para  bendecirles,  sobre 
sos  nietos  Manases  y  Efraim.  La  Europa,  bajo  este  aspecto,  está  inspi- 
rándome los  más  serios  temores;  porque  habiendo  sido  criada  como 
primogénita  á  los  pechos  de  la  Iglesia,  ahora  ¡  ingratísima!  ó  asiste  in- 
diferente á  la  orucifixion  de  Cristo,  ó  incita  á  las  turbas  á  que  la  pi- 
dan, ó  se  la  causa  ella  misma.  ¡  Parricida !  Yo  pediría  para  tí  anatema 
eterno,  si  no  oyese  ahora  al  Redentor  divino  implorar  venia  y  perdón 
para  sus  mismos  cruciflxores.  Pater,  etc.  ¡  Padre  Santo !  Tened  piedad 
de  esta  Europa,  donde  si  tantos  hay  que  crucifican  ó  tienen  la  volun- 
tad de  crucificar  á  vuestro  divino  Hijo,  creo  que  son  muchos  más  los 
Se  le  siguen  y  adoran.  Porque,  /habrá  de  quedarse  sin  luz  la  que  la 
llevado  á  tantos  pueblos?  ¿Habrá  de  padecer  hambre  ó  escasez  de 
verdades  religiosas  la  que  las  ha  difundido  por  todo  el  universo?  ¿Has 
de  consentir  tú  misma  que,  aletargada,  te  corten  las  tijeras  del  racio- 

11 
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nalismo  los  cabellos  en  qtie  consistió  tu  anticua  prepotente  fuera!  Ko 
lo  permitáis.   Ojos   mió;   porque,  estando  lúea,    no  sábela'; 
Pa?i:r\  iHmitti:  illi.*,  iion  ■■ahn  sciient  quid  faciunt. 


Al  prodigio  de  mise7'ionriiía    y   d-  justicia   que  linter  !:■■ 
siguió  el  más  admirable  de  cuantos  lia  obrado  l.i  divina  gracia. La  01*- 
cíon  de  .Tesus  dio  ya  fruto  en  el  momento   mismo  de  hacer ■' ■;. 
habiéndonos  legado  Adán  el  destierro  del  Paraíso,  el  Salvadi 
ha  viii'lt'i  ;i  abrirnos  sus  puertas,  llevándoselas  al  monto.  >'<>■ 
las  de  Qua. 

La  Cruz  del  Salvador  tiene  su  lado  oscuro  y  mi  lado  brillante,  ana 
de  Biibea  y  otro  de  sol:  doble  carácter  de  que  un  pueden  ca 
cosas  de  Dios  mientras  en  la  vida  pro-ente  haya  que  ponerlas  en  rela- 
ción con  el  bombre.  Por  eso  uno  de  los  ladrones  crucificados  al   lado 
de  Jesús,  no  viendo  sino  la  parte  oscura,  la  parte  nebulosa  ■! 
insulta  á  la  divina  Victima;  mientras  el  otro,  mirando  el  lado  brillante 
con  aquellos  ojos  que  tan  luminosos  hace  el  luego  de  la  gracia, TOto- 
Dooe  ■'  Sesea  como  Rey  y  Dios,  pidiéndole  se  acuerde  do  él  cuando  se 
halle  un  posesión  de  su  reino:  Memento  nvi,  mm  i-eneris  >n  regnum 
tunm.  Asi  los  tiechos  divino--  de  Jesús,  llevando  consigo  un  1.  ■ 
y  otro  brillante,  uno  de  tinieblas  y   otro  de  resplandores,  ■    ■ 
conjunto  del  misterio  cristiano,  bástanle  claro  y  bastante  osa  : 
tante  claro,  para  que  con  auxilio  y   dirección   autoritativ 
ver  y  adorar  alllla  verdad;  y  bastante  oscuro,  para  que  nue 
ración  sea  meritoria.  Una  misma  Cruz,  una  misma  Victima,  un 
mos  acontecimientos  tienen  ante  sus  ojos  ambos  ladrones,  y  sin  em- 
bargo uno  va  y  otro  no  ve,  uno  sa  condena  estando  tan  cerca  de  la  sa- 
lud, y  otro  se  salva,  hallándose  tan  próximo  á  su  ruina.  ¡Mi-I' 
fundo  de  la  predestinación  y  de  la  reprobación  humana,  qn  ■, 
oso  que  se  hace  de  la  libertad,  lo  que  á  irnos  ilumina,  á  oteo-  i 

a  unos  ablanda,  á  otros  endurece,  y  lo  que á  estos  atrae. 
......a  !   Hay  estará*  eonmiyo  >-n  el  Paraiio,  dijo  ,;]  Salvad'" 

hombre.  ;i 'aquel  hombro  tan  libre,  tan  verdaderamente  libre,  que,  ra- 
llándose bajo  la  acción  del  tormento  y  del  verdugo,  y  pudiend 
que  todavía  le  hjcies?  más  penosa  y  terrible  su  afonía  el  :■■■ 
ante  aquellas  lleras  el  reinado  y  la  divinidad  riel  que  estaba  alli  cruci- 
ficado como  si  fuese  también  un  criminal,  confiesa  que  Jesús  ■  ■ 
de  ios  judíos;  y  cuando  los  Apóstoles,  ó  huyen  6  le  niegan.  <■'. 
eadoi'  lamosísimo,  le  anuncia  desdo  su  cruz  como  el  divino  Mesías  por 
tantos  siglos  esperado.  Dentro  de  aquel  cuerpo,  amarrado  á  una  cruz, 
se  mantuvo  libérrimo  el  espirito  del  afortunado  ladran,  verdadero  la- 
drón, arrebatando  las  mejores  riquezas  del  cielo  con  una  confi 
fue  el  acto  más  libre  de  toda  su  vida  ,  el  más  libro  de  fuerza ,  el  mis 
libre  ile  violencia,  el  más  libre  de  coacción,  el  mis  libre  de  necí   " ' 
y  por  consiguiente  el  mas  misterioso. 


ale 
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Traigo  á  este  terreno  la  heroica  confesión  del  Buen  Ladrón,  porque 
no  puedo  menos  de  deplorar  el  lamentable  abuso  que  se  hace  de  la 
palabra  y  de  la  idea  de  la  libertad  en  orden  á  sus  relaciones  con  la  su- 
misión cristiana  y  la  autoridad  católica.  Hay  que  mirar  y  amar  á  la 
libertad:  sí,  señores:  pero  en  su*  dignidad  espiritual,  en  toda  su  belleza 
moral,  en  su  forma  pacífica,  con  su  corona  de  buenas  obras  y  méritos, 
y  no  como  pasión  ebria,  degradada,  desgreñada,  inmunda  y  revolu- 
cionaria. Nada  hay  más  libre  que  un  acto  de  fe  ;  nada  hay  tan  libre 
como  el  espíritu  católico,  ni  nada  tampoco  más  fuerte  y  heroico.  Te- 
néis, señores,  un  formidable  poder,  el  formidable  poder  de  no  salva- 
ros, 3e  perderos,  de  condenaros,  como  se  condenó  uno  de  los  ladrones 
del  Calvario;  porque  Dios,  que  nos  ha  criado  sin  nosotros,  no  puede 
fin  nosotros  salvarnos,  según  enseña  San  Agustín.  Toda  su  omnipo- 
tencia necesita  aquí  de  toda  nuestra  libertad.  Todo  el  poder  de  la  gra- 
cia de  un  Dios  que  muere,  tuvo  que  contar  con  el  asentimiento  y  coope- 
ración de  un  miserable  ladrón  moribundo,  y  estar  como  esperándola 
para  el  caso  de  salvarle.  Porque  en  este  retiro  profundo  del  corazón, 
en  este  foco  misterioso  de  nuestro  ser ,  en  este  centro  más  íntimo  de 
la  Tida,  nuestra  voluntad  puede  responder  á  la  gracia ,  ó  rechazarla. 
Por  lo  mismo,  cuando  se  dice  que  la  Iglesia  tiraniza  las  conciencias 
imponiéndoles  la  fe,  ó  no  se  sabe  lo  que  es  la  fe,  ó  se  ignora  lo  que  es 
la  libertad ,  ó  se  desconocen  ambas  cosas  ,  que  es  lo  más  probable. 
¿Quién  tiranizó  la  conciencia  del  buen  ladrón  i  La  luz  del  sol  no  nos  la 
impone  nadie,  sino  que  se  nos  impone  ella  misma. 

Esta  confesión  de  le  del  Buen  Ladrón  en  lance  tan  crítico,  nos  ense- 
ña del  mismo  modo  que  hoy,  ante  tanta  impiedad  en  obras  y  en  pala- 
bras, ante  tantas  criminales  indiferencias,  ante  tantas  sacrilegas  blas- 
femias y  apostasias,  y  ante  el  fundado  temor  de  que  la  fe  católica  huya 
de  esta  Europa  criada  y  formada  por  ella ,  estamos  obligados  á  confe- 
sar y  protestar  nuestra  fe,  pero  muy  alto,  á  grandes  gritos ,  sin  pueri- 
les vergüenzas,  sin  miramientos,  sin  vanos  respetos,  en  privado  y  en 
público,  en  la  casa,  en  la  calle,  en  las  plazas,  en  la  tribuna,  en  la  pren- 
sa, y  en  todas  partes  y  en  todos  los  tonos.  Porque  tan  culpable  es  hoy 
el  que  se  niega  á  hacer  públicas  manifestaciones  religiosas ,  como  el 
(rae  combate  la  fe  con  sofismas  ó  la  persigue  con  la  espada.  De  ser  y 
deque  nos  tengan  por  católicos,  hemos  de  hacer  hoy  depender  nues- 
tra verdadera  nobleza,  nuestra  honra  indeleble,  nuestra  dicha  más  en- 
Tidiable,  nuestra  gloria  más  pura,  nuestra  fuerza  más  invencible ,  el 
mejor  título  y  blasón  de  nuestras  familias,  y  el  más  rico  patrimonio 
de  vuestros  hijos.  Ya  no  valen  disimulos  ni  condescendencias:  ó  con  el 
Boen  Ladrón,  ó  con  el  malo.  Hay  que  decir  con  tanta  mayor  fuerza, 
cuanto  más  combatido  veamos  á  Cristo:  «Señor,  acuérdate  de  mí  cuan- 
do estés  en  tu  reino.»  Hay  que  confesar  á  Dios  en  presencia  de  los 
ateos;  hay  que  confesar  á  Cristo ,  Dios  y  Hombre,  en  presencia  de  los 
racionalistas.  Y  con  esto  á  la  sociedad  contemporánea,  que  puede  con- 
siderarse ya  como  crucificada  ó  en  camino  de  serlo ,  se  le  abrirán  las 
puertas  del  paraíso  de  la  verdad,  de  toda  vendad,  donde  mejor  que  en 
esos  ideales  políticos,  desacreditados  tan  rápidamente  unos  tras  otras, 
podrá  hallar  su  felicidad  y  su  reposo:  Hodie  mecum  eris  in  Paradiso. 
¿Oiremos,  Jesús  mió,  esa  voz  saliendo  de  vuestro  corazón,  que  late 
ahora  con  sus  últimas  palpitaciones?  ¿Seremos  nosotros  astutos  ladro- 
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nes  saliendo  al  encuentro  del  divino  Viajero  en  ese  monte,  y  robándo- 
le, al  abrigo  de  la  oscuridad  que  se  aproxima,  los  ricos  tesoros  de  amor 
con  que  va  cargado?  Ladrones  del  cielo  es  lo  que  nos  interesa  ser,  me- 
jor que  ser  potentados  de  la  tierra.  Disputémonos  con  santa  porfía 
unos  á  otros  la  entrada  en  ese  paraíso,  y  con  denuedo  cristiano  haga- 
mos retroceder  á  esos  otros  ladrones  de  nuestra  fe  y  de  nuestras  al- 
mas, hombres  ó  demonios,  que  intentan  impedirnos  el  paso.  Con  esta 
firme  resolución  lograremos  entrar  con  el  Buen  Ladrón  en  el  Paraino 
de  su  gloria.  Hodie  mecum  eris  in  Paradiso. 

ni. 

Mulier,  ecce  fllius  tuus...  Ecce  Mater 
tua.  (Joan.,  xix,  28,27.) 

Adán  legó  á  su  descendencia  la  más  triste  orfandad,  y  en  su  virtud 
el  género  humano,  bajo  el  aspecto  de  familia,  quedó  propiamente  sin 
madre;  porque  en  realidad  no  lo  es  la  que  muerta  á  la  gracia  y  á  la 
vida  no  engendraba  sino  mjos  muertos:  viniendo,  por  lo  tanto,  á  adul- 
terarse los  más  tiernos  y  legítimos  afectos,  como  inmediatamente  se 
vio  ya  en  Gain,  á  descomponerse  las  más  admirables  armonías,  y  á  de-.  ' 
clararse  y  trocarse  en  relaciones  de  hostilidad  y  de  guerra  las  que  te- 
nían que  haber  sido  comunicaciones  íntimas  de  vida  á  vida,  de  corazón 
á  corazón,  de  familia  á  familia  y  de  pueblo  á  pueblo.  Así  llegó  el  gene-  "• 
ro  humano  á  un  grado  de  descomposición  tal,  que  las  antiguas  socie-, 
dades  estuvieron  muy  distantes  de  merecer  ese  nombre,  y  sucumbie- 
ron privadas  del  jugo  de  familia  que  suministra  la  madre,  aunque  al- 
gunas tan  poderosas  fueron  bajo  otros  aspectos.  ¿Puede,  por  ventura,  , 
decirse  que  había  madres,  en  toda  la  propiedad  de  la  palabra,  en 
Asiría,  en  Persia,  en  Grecia,  en  aquella  Esparta,  en  aquella  Aleñas,  en 
aquel  Corinto  y  sobre  todo  en  aquella  Roma  á  cuyos  habitantes  decia 
Tertuliano:  «¿Quién  de  vosotros  no  ha  sacrificado  á  alguno  de  sus 
mismos  hijos?»  La  carencia  de  verdadera  maternidad  en  el  elevado 
orden  moral,  elemento  necesario  y  constituyente  de  la  familia,  fue 
como  vínculo  abrasador  que  secó  en  sus  mismas  raices  tantas  y  tan 
viriles  generaciones.  Fue  como  encontrarse  el  género  humano  asfixián- 
dose en  un  inmenso  vacío,  por  no  tener  madres  que  fuesen  una  base 
más  amplia,  un  lazo  más  sensible  y  el  verdadero  centro  de  todas  esas 
afecciones  que  constituyen  la  vida  moral  de  los  pueblos,  tan  influyen- 
te en  su  misma  vida  física,  y  la  perpetuidad  de  la  familia  en  sus  fun- 
damentos más  permanentes.  Aun  dentro  del  Antiguo  Testamento,  no 
obstante  ser  una  religión  divina,  aunque  transitoria,  Agar,  que  le  re- 
presenta, no  era,  según  San  Pablo,  sino  madre  de  siervos:  in  serviti*- 
temgenerans  (1).  Y  no  siendo  el  siervo  el  hombre  completo,  el  hom- 
bre perfecto,  el  hombre  perfectamente  moral,  el  hombre  á  imagen  y 
semejanza  de  Dios  en  su  sentido,  digámoslo  así,  más  lato,  la  madre  no 
era  tampoco  toda  la  madre.  Porque  ser  madre  es  algo  más  noble,  algo 


(i)  Ad  Gal.,  4. 
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más  alto,  algo  más  sublime  que  suministrar  carne  y  huesos  al  ser  que 
durante  nueve  meses  lleva  en  su  amoroso  seno. 

Al  remedio  de  esta  necesidad  proveyó  desde  la  Cruz  el  Salvador 
divino,  Padre  del  género  humano  redimido;  quien  después  de  habérse- 
nos entregado  él  mismo,  nos  hizo  donación  de  María,  como  el  más 
Tico  de  todos  sus  legados,  diciendo  á  San  Juan:  «Hé  ahí  á  tu  Madre;»  y 
i  la  Virgen  dolorosa:  «Hé  ahí  á  tu  hijo.»  ¡Albricias!  El  género  humano 
tiene  ya  Madre.  Maria,  tipo  noble,  tipo  santo,  tipo  glorioso,  personi- 
ficación celestial  de  la  mujer,  de  la  esposa  y  de  la  madre  perfectas,  es 
la  que  ha  construido  y  elevado  tan  alto  el  trono  de  la  compañera  del 
hombre;  y  reinan  ambos,  hombre  y  mujer,  como  legítimos  monarcas, 
sobre  la  familia,  con  la  doble  soberanía  del  amor  y  de  la  autoridad; 
del  amor  con  autoridad  y  de  la  autoridad' con  amor,  verdadero  mo- 
delo de  gobiernos  paternales. 

Pero  hay  todavía  más.  En  María  al  pie  do  la  Cruz  estaba  figurada 
y  representada  la  Iglesia,  nuestra  verdadera  madre  bajo  el  punto  do 
vista  de  la  regeneración  humana,  veriíicada  por  medio  de  su  divino 
ministerio^  según  María  lo  es  como  Madre  del  Redentor,  y  canal  de 
todas  las  gracias  de  que  hemos  menester  para  corresponder  á  nuestra 
filiación  adoptiva.  Porque  así,  y  no  con  espíritu  estrecho,  han  de  en- 
tenderse las  solemnes  palabras  de  Jesús  moribundo:  Ecce  filitis  tuus... 
Ecce  Mater  tua.  De  este  modo  el  género  humano,  ai  mismo  tiempo  que 
es  familia  redimida,  ha  quedado  constituido  en  familia  perfecta,  y  lia 
sido  elevado  á  dignidad  incomparable.  Por  eso  también  esta  ley  de 
gracia  es  ley  de  amor,  corriendo  en  ella  á  manera  de  rio  desde  el  seno 
de  la  madre,  gran  recipiente  y  gran  distribuidor,  los  santos  afectos 
que  unen  las  almas  y  los  corazones,  como  otros  tantos  vínculos  mucho 
más  fuertes  que  los  del  parentesco  corporal;  y  no  llegando,  por  lo  tan- 
to, en  ninguna  otra  sociedad,  sino  en  la  cristiana,  los  lazos  de  familia 
á.ser  santos,  puros,  tiernos,  fecundos  é  indisolubles.  Así,  podemos  de- 
cir con  San  Pablo,  en  contraposición  de  Agar,  «que  la  Jerusalen  de 
arriba  es  nuestra  madre. »  Quce  sursum  est  Jerusalem,  mater  nos- 
tra{i)\ 

Mar|a,  pues,  y  la  Iglesia,  constituyen  la  fuerza,  robustez,  dignidad 
y  belleza  de  la  familia  cristiana,  universal  y  particular,  porque  tras- 
cienden á  todo  el  orden  moral,  aun  al  más  vulgar  y  ordinario,  los  res- 
plandores y  claridades  del  sobrenatural,  como  los  del  sol  iluminan  y 
dan  vida  á  todos  los  objetos  del  edificio  donde  penetran.  El  género 
Iraniano  no  es  propiamente  familia,  y  menos  familia  universal,  rigurc- 
amente  dicho,  sino  al  abrigo  de  esa  doble  maternidad  universal,  que 
le  engendra  para  Dios,  su  principio  y  último  fin,  como  no  podia  serlo 
sin  ana  paternidad  suprema  de  donde  se  derivase  su  vida.  Esta  es  la 
Iglesia:  madre  completa,  madre  perfecta,  nunca  vieja,  siempre  joven, 
siempre  fecunda,  madre  y  tipo  de  las  madres,  formándolas,  oendicién- 
dolas  y  ensalzándolas,  y  bendiciendo  á  sus  hijos.  «El  hombre  y  el  hom- 
bre, podemos  decir  con  David,  ha  nacido  en  ella,  y  el  Altísimo  es  eí 
que  la  ha  fundado.»  Homo  et  homo  naius  est  in  ea,  et  ipse  fundavit 
'  toan  AlUssimus.  Esta,  esta  es  la  familia  esclarecida,  de  nombre  inmor- 
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tal,  de  quien  habla  el  libro  de  la  Sabiduría,  conocida  ante  Dios  y  anta 
los  hombres.  O  quam  pulchra  est  casta  generado  cum  claritcUe  (i)f 

A  algunos  de  vosotros  les  parecerá  que  intencionalmente  venga 
dando  al  asunto  este  giro,  y  en  verdad  que  no  se  equivocan;  porque 
ante  los  rudos  golpes  que  en  nuestra  católica  nación,  y  casi  en  toda 
Europa,  se  asestan  á  los  vínculos  que  constituyen  la  familia,  la  verda- 
dera familia  santa,  la  verdadera  tamilia  noble,  la  familia  bendita,  la 
familia  perfecta,  la  familia  española,  hay  que  combatir  ese  retroceso 
al  paganismo;  he  dicho  mal:  esa  aberración  impía,  de  que  el  paganismo 
se  habría  avergonzado,  aun  en  los  tiempos  en  que  en  mayor  degrada- 
ción pudo  haberse  hallado  el  género  humano,  y  que  irá  debilitando 
los  afectos  y  anulando  esas  relaciones  tan  delicadas  y  misteriosas  que 
no  se  crean  con  leyes  civilas.  La  perfección  de  la  familia  humana  no  se 
encuentra  sino  en  la  familia  católica,  hija  de  la  Iglesia,  que  con  Cristo, 
su  Esposo,  la  engendra,  la  bendice  y  la  forma  para  que  cumpla  su  do- 
ble destino,  temporal  y  eterno,  porque  entre  ambos  hay  relación  es- 
trechísima. ¡Loor  eterno,  pues,  á  los  Prelados  españoles,  y  con  espe- 
cialidad al  mió,  dignísimo  y  amadísimo,  que  tan  alta  levantó  hace  po- 
cos dias  la  bandera  en  defensa  de  la  honra  de  las  madres  católicas,  de 
las  madres  españolas  y  de  sus  benditos  hijos! 

Señoras  católicas:  tenéis  una  inmensa  deuda  que  cumplir  con  Cristo 
y  con  el  género  humano.  Coa  Cristo,  porque  en  su  Santísima  Madre  o» 
honró  á  todas;  y  con  el  género  humano,  para  que  le  hagáis  partici- 
pante de  aquella  misma  pura  vida  que  la  Virgen  Inmaculada  dio  á  su 
Hijo  divino.  Para  gloria  de  las  señoras  madrileñas  debo  publicar  hoy 
desde  aquí,  ya  que  se  me  presenta  esta  feliz  ocasión,  á  mí,  que  las  ad- 
miro desde  lejos,  que  ellas  están  mostrando  lo  bien  que  sanen  pagar 
esa  doble  deuda  con  el  celo  incansable  de  que  se  hallan  animadas  para 
trabajar  en  la  estirpacion  de  ios  funestos  y  desacreditados  errores  que 
en  este  católico  pais  aspiran  á  introducirse,  y  en  la  cristiana  educación 
de  nuestras  clases  menesterosas.  Así  sois  la  gloria  de  Madrid,  la  glo- 
ria y  la  esperanza  de  España,  y  uno  de  los  mayores  consuelos  de  la 
Iglesia  afligida. 

¿Quién  podrá  arrancarnos  del  seno  de  estas  dos  madres?  Amemos  á 
María,  nuestra  Madre  co-redentora,  y  á  la  Iglesia,  nuestra  madre  re- 
generadora, y  nada  temamos  ya  puestos  bajo  su  amorosa  tutela.  Bcce 
filius  tuus...  Ecce  mater  tica. 

IV. 

Deus  mena,  Deus  meus,  ut  quid  dcre* 
liquisti  me?  (Marc,  xv.) 

Adán  legó  á  toda  su  posteridad  aquel  mismo  abandono  y  desajn- 
paro  en  que  él  se  vio  después  de  pecar,  cuando,  escondiéndose  de  la 
vista  de  Dios,  tuvo  el  Señor  que  llamarle  con  instancia  para  que  se  le 
aproximara.  Por  manera  que  al  sentir  el  Divino  Jesús  en  la  Cruz  fia- 
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qaeza,  soledad  y  desamparo,  eran  más  bien  nuestro  desamparo,  nues- 
tra flaqueza  y  soledad  lo  que  realmente  soportaba.  Veré  languores 
nostras  ipse  tullit. 

Combatido  el  pecador  como  un  insensato  por  todo  el  universo  que 
quisiera  defender  á  su  Criador  divino;  alejado  de  Dios,  su  principio  y 
rafin;  en  lucha  consigo  mismo  y  con  sus  semejantes,  ya  más  bien  sus 
adversarios;  flaco  de  fuerzas,  debilitado  en  sus  naturales  potencias,  si- 
guiéndole por  todas  partes  el  ruido  sordo  de  sus  remordimientos,  y 
Tiendo  caer  á  toda  hora  sobre  su  cuello  la  cuchilla  de  la  Divina  Justi- 
cia, es  imponderable  el  desamparo  en  que  debia  de  verse  ei  hombre 
pecador;  pero  ei  Salvador  divino,  soportando  sobre  sí  todos  los  juicios 
de  Dios,  y  no  repeliendo,  como  dice  David,  ninguna  de  sus  justicias, 
agotó  el  cáliz  de  la  pasión  del  mundo  culpable,  que  ,tenia  que  ser  un 
mar  sin  riberas,  viéndose  obligado  á  esclamar:  Dios  mió,  Dios  mió, 
jpor  qué  me  desamparaste?  Deus  meus,  Deus  meus,  ut  quid  dereli- 
qmti  me? 

Con  esto  no  nos  ha  dejado  ya  penas,  soledades,  abandonos  y  des- 
amparos que  sufrir  el  Redentor  divino,  sino  antes  bien  ha  llenado  de 
consuelos  al  alma  verdaderamente  cristiana,  no  habiendo  para  ella  lá- 
grimas que  no  sean  dulces,  dolores  que  no  sean  delicias,  padecimien- 
tos que  no  sean  satisfacciones,  sacrificios  que  no  sean  bienaventuran- 
a,  tormentos  que  no  sean  placeres,  martirios  que  no  sean  gloria,  per- 
secuciones que  no  sean  triunfos,  y  muerte  que  no  sea  resurrección  y 
Tida.  ¿Dónde  están  ya  ¡oh  dolor!  tus  acerbas  amarguras?  ¿Dónde  están 
ya  las  crueles  desesperaciones  del  infortunio? 

Este  desamparo  que  esperimentó  ei  Salvador,  ¡es  verdad!  suelen 
también  sufrirle  en  la  tierra  sus  miembros  predestinados,  misterio 

fe  no  comprende  el  hombre,  pero  que  tiene  su  luz.  Porque  dejando 
on  lado  otros  designios  que  en  favor  del  justo  se  consuman  al  so- 
meterle á  las  pruebas  y  á  la  tribulación,  más  que  abandono  y  desam- 
paro de  los  buenos,  las  aflicciones  de  estos  suelen  ser  señal  inequívoca 
del  abandono  y  desamparo  en  que  se  encuentra  la  sociedad.  Por  eso 
poedo  decir  con  Isaías:  Perece  el  justo,  y  no  hay  quien  lo  medite.  Jus- 
tusperitj  etnon  estquirecogitetin  corde(i).  Porque  cuando  la  ver- 
dad, la  virtud  y  la  justicia  sufren  tribulación,  no  han  de  andar  las 
cosas  mundanas  en  grado  de  mucha  prosperidad. 

Ahora  padece,  y  casi  se  diria  que  sufre  ei  mismo  desamparo  que 
Jesucristo  en  la  cruz,  su  inmortal  Vicario,  el  ilustre  cautivo  Pió  IX,  y 
án  embargo  puede  afirmarse  que,  más  que  ei  Papa,  se  ve  abandonada 
y  desamparada  la  sociedad  humana,  en  el  hecho  de  consentir  ella 
ntifflna  que  contra  el  venerable  sucesor  de  San  Pedro,  Pontífice  y  Rey, 
ae  estén  conculcando  todos  los  principios  de  la  justicia,  del  derecho, 
déla  virtud  y  de  la  verdadera  libertad,  bases  las  más  seguras  de  todos 
los  tronos  y  de  todos  los  gobiernos.  Appropinquaverunt  persequentes 
M,  iniquitati;  a  lege  autem  tua  longefacti  sunt  (2).  Ei  Vicario  de 
Cristo  y  la  Iglesia  parece  que  podrían  decir:  «Dios  mió,  Dios  mió,  ¿por 
flné  nos  desamparaste?»  Pero  más  que  ellos,  que  repiten  todos  los  dias 


¡1)    l8aí.,LVII. 
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eon  David:  Conttthib's  >mlii  eratJKstlfiffitinnei  f/t>r  <n  /on>  ,■■■ 

tionií  mea,  deben  decirlo  loa  gobiernos  europeos.  Porque  cuando  así 

eonsient ¡  ■■■     ■  ;■  ■■  ■  ■■■■!  lodos  ellos  á  h  que   ■ 

il  10  -ii  ti-'-    ■'.■■•     m.iI  inequívoca  de  i[n,'  en  el  seno  ile  esta  tan 

ponderada  oi  vi!  i /a.  ■mi  <o  encuentran  en  completo  abandono  y  des- 
amparo la  .justicia,  la  verdad,  el  deber,  el  derecho,  el  decoro,  el  honor, 
t oiicis  los  respetos,  todas  las  leyes,  torlas  las  eoTiveiiiuncias.,  lodos  lúa 

Ttiirnruinntns,  y  basta  las  más  sencillas  nociones  ■!■■  l;i :n--  ■ 

lu-niai1  lo*i!ni.'ti|'i=.  sin  reinar  otros  ■  - i-iti-c-i- »—  i[n  ■  la  - •  L ¡I ¡ ^ I ■  ■ . J _  !■ 

la  fuerza,  fa  aatucifl  y  la  iniquidad;  y  cuando  esto  sucede,  la  ■ 

toda, COU  dfbln  motivo  qnr>  la   Iglesia.  i¡iu-   ■■•■   inmortal,   [-i- 

IiI.ti  a- .ida  a  Im  grandes  anillos  del  cielo,  debe  decir:  «Dios  mío,  Dios 

mió,  ;p<ir  que  me  desamparaste?»  Deas  mrux,  etc    Me  des  n 

retirándome  la  luz  del  Buen  consejo;  me  desamparaste,  huyendo  de 

i  "ii  aver  [QOZS  tí  '■■  >■■■'■  Ud;  ni-  -1-- ■■'■  ••=!.■.  dir-i..'i  ;a  !  ■  :  . 

.  • -:■■  ü.'.iii'i  iin  ■  ■  ■ 

prudente  .  v    ■  '  ■      ■■  ¡  ■  i        i-     ,■  r  h   <l  ■'■  ■■■•<'  ■ 

res,  y  monarcas  las  nwatos.  Decid,  d  ieid  <•••»  ra/mi.  im. -l ■  i- ■ 
tp.  «Dios  iiiin,  nins  ruin;  ¿porque  nostiasdesaiiip.i: 
que  en  el  niele  rápido  que  están,  tomando  en  Europa  la-  id 
■'■'  ial.'.-:,  verdadero  diluvin  de  las   generaciones,   modernas.    . 
s  t  di-  rila-  iiu.'-iTi,  como  voluntariamente  se  fian  puesto 

■  ,n>ié  va  á  ser  de.  esa  Roma  sin  su  mejor  •■>!'  ¡Qul'  va 
e-a  Italia  sin  su  cielo  má".  risuenu-'  ;<>né  va  a  -t  ■  I ^ ■  >•-'•:<  l'nrupn.  pri- 
vada del  roclo  refrigerante  y  loi-nndu  une  |,„!a.-  la-  i lanas  derrama 

sulnv  olla  la  aurora  de  la  Iglesia'   Meditadlo  bien  bulos,  lo   pj 

que  os  llamáis  amibos  del  urden  que  los  que  tila  ■sonáis  de  amigos  del 

;.   de  la  libertad.   parque    l"i|ns  e-tal*  ea    i ¡non! 

«Dios  mió,  Mies  mió.  volved  ,i  decir,  ¿por  ipióuo-d.  ■ 
mota,  efe.» 

Pero  oíd  lo  que  dice  el  Señor:  «Convertios  á  mi,  y  yo  me  conver- 
tiré a  vosotros.  Con/verttmifti  ad  mt,  etegoconvertar  odooc.» 


«,  5"1.! 


Adnn  lago  ni  hombro  la  abrasadora  sed  de  todas  I; 

■  le  bacán  juguete  y  victima  de  deseos  minea  satisfechos,  do 

aii-il'H'h)it>:  muirá  reamadas,  do  ardoresjamás  mdiL-ailus.  .]■    vanida- 
des i íleSi  de  proyectos  rodeados  de  imposibilidades,  de  .-. 

stasi,  y  de  pasiones  viras  y  violentas  i;ii?,  á  manera  de  brio- 
sos corceles  cuando  causados  de  correr  como  el  viento  se  rinden  y  de- 
jan ahnmlonados  en  lejanos  desiertos  ¡i  sus  (jinetes,  oleran  el  corazón 
eon  vuelo  icarianoá  las  más  altas  regiones  de  las  quimeras  y  los  sue- 
ños, para  despeñarnos  después  sobre  abismos  sin  lux  y  sin  salida.  El 
corazón  humano  es  un  desierto  aridísimo  donde  los  malos  vientos  del 
Paraíso  han  amontonado  con  torbellino  incesante  todas  las  arenas  déla 
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tierra  para  cegar  en  él  las  fuentes  de  la  felicidad  y  la  dicha,  y  hacerle 
victima  de  una  ardiente  sed  que  no  encuentra  aguas  verdaderamente 
vivas,  y  sí  cisternas  secas,  como  aquellas  de  que  habla  Jeremías. 

Para  mitigar  esta  devoradora  sed  nuestra ;  sufrió  también  sed  Je- 
sucristo en  la  cruz,  y  lo  djjo:  Sitio.  Fue  sed  corporal,  como  no  podia 
menos,  atendidos  sus  padecimientos  de  espíritu  y  de  cuerpo;  pero  to- 
davía más  que  sed  corporal  era  sed  de  padecer ,  sed  de  sufrir ,  sed  de 
sacrificarse,  sed  de  salvar  á  todo  costa  nuestras  almas,  sed  do  darnos 
aquel  tesoro  de  amor  que  ya  le  abrumaba,  y  ofrecer  al  Eterno  Padre 
satisfacción  cumplidísima.  Tengo  sed:  Sitio.  Con  esta  sed  ha  converti- 
do Jesucristo  el  desierto  en  estanques,  y  la  aridez  en  cristalinos  rau- 
dales (i);  ha  abierto  aquella  fuente  de  ios  huertos,  pozo  de  aguas  vi- 
vas, de  que  habla  el  libro  de  los  Cánticos  (2);  ha  puesto  rios  en  los  al- 
tos montes  (3),  y  nos  ha  facilitado  aquella  agua  viva  que  quita  para 
siempre  la  sed,  de  que  hablaba  á  la  Samaritana  (4).  Con  esta  sed  abrió 
el  divino  Salvador  para  nosotros  la  fuente  de  todas  las  dulzuras,  de 
todas  las  fuerzas,  de  todos  los  consuelos,  de  todas  las  alegrías,  de  to- 
das las  resignaciones,  de  todas  las  virtudes,  de  todos  los  sacrificios  y 
de  todos  los  heroísmos.  La  sed  de  inmolarse  que  sintieron  los  Apósto- 
les, de  esa  misma  sed  de  Jesús  nacia.  La  sed  de  padecer  de  los  márti- 
res, de  ahí  provino.  La  sed  de  las  mortificaciones,  en  los  confesores, 
cod  esa  sed  se  aumentaba.  La  sed  de  ser  puras  las  vírgenes,  ahí  tuvo 
su  origen.  lia  sed  de  consumirse  en  el  estudio,  en  las  vigilias  y  en  las 
luchas  los  Santos  Doctores,  con  esa  sed  divina  se  recrudecía.  ;  Bendita 
sea  esta  sed  de  Jesús,  que  ha  producido,  hasta  en  las  más  tiernas  don- 
cellas y  niños,  la  sed  de  sufrir  tantos  trabajos  heroicos,  y  la  inmensa 
gloria  de  haberlos  soportado! 

Con  esa  sed  de  mi  divino  Jesús  se  abrieron  también  para  la  socie- 
dad todas  las  fuentes  de  su  purificación,  los  manantiales  más  fecundos 
de  su  bienestar  moral,  y  todos  los  rios  que  han  arrastrado  para  ella 
arenas  superiores  en  precio  á  las  doradas  que  de  algunos  celebran  los 
poetas.  Contemplad  esta  Europa,  que  es  la  que  más  de  cerca  ha  tenido 
aplicados  sus  látaos  á  las  fuentes  que  nos  abrió  la  sad  de  Jesús,  y  ve- 
réis que  de  ahí  arranca  todo  su  antiguo  reinado  y  poderío  religioso, 
moral,  literario,  científico,  político,  militar,  civilizador  y  social.  Ver- 
daderamente que  por  haber  bebido  de  las  fuentes  del  Salvador,  han 
salido  del  vientre  de  esta  Europa  rios  de  aguas  vivas  para  tantas  re- 
giones secas  y  estériles.  Fluent  de  ventre  qjus,  dice  Isaías,  flumina 
aquarum  viventium. 

xPero  ¡ay  de  esta  misma  Europa  ó  sociedad  desde  el  momento  en 
que  ella  se  empeñe  en  cegar  temeraria  esas  antiguas  fuentes  de  su  sal- 
vación y  su  pujanza!  ¡Tengo  sed!  dirá  entonces  á  la  filosofía  contem- 
poránea, y  la  filosofía  contemporánea  no  la  ofrecerá  sino  el  vinagro 
acidísimo  de  sus  aberraciones.  Vas  ergo  erat  positum  aceto  plenum. 
¡Tengo  sed!  dirá  á  la  ciencia,  y  la  ciencia  no  la  ofrecerá  sino  el  vina- 
gre de  sus  incertidumbres.  /  Tengo  sed!  dirá  á  la  elocuencia,  y  la  elo- 


\is  l*ai.,  xxxv. 

(ty  Gant.,  ir. 

13)  IsaU  xli. 

(4)  San  Joan,  iv. 
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euencia  soltará  á  su  vista  ríos  de  palabras  vacias,  de  sofismas  y 
seducciones.  ¡Truno  sed!  dirá  á  la  política,  y  la  política,  en  la  CJ 
Irágil  de  su  autoridad,  la  presentara  el  vinagre,  bien  subido  por  cíert 
de  sus  partidos  irreconciliables  y  sus  profundas  anarquía.*.  ;Tr,i: 
sed!  dirá  á  la  economía  política,  y  esta  no  la  alargara  sino  la  seca  e 
ponja   do    -o-    combinaciones  y  tálenlos  estériles.  >    do  sus    niidr.-,. 

Ssro  infecundas  filantropías.  ¡Tenyo  sed!  dirá  ala  industria,  y  1; 
ustria  la  ahogará  con  el  humo  de.  su-  chimeneas,  óqui/ i  <-.m  -i 
de  dinero,  impotentes  para   satisfacerla.  /Tengo  wd!  dirá  á    .. 

3  ne  «o  llama  nueva,  á  la  idea  revolucionaria,  y  esta  lo  único  que  lia) 
o  o  Iré  ce  í' la  por  consuelo  serán  botellas  (te  inferusl  petróleo./"' 
sed!  ¡fritará  ya  desesperada,  y  no  verá  alrededor  suyo  sino  in 
que  so  la  aumenten  y  cxnerrli  >n.  Vas  en/o  eral positum  aceto  p 
Todas  las  clases  sociales,  toda.s.  padecen  actualmente  sed  tic  ( 
especies,  pui'que  no  hay  on  los  condenes  sino  fuego  que  los  ab 
los  seca  y  los  convierte  en  eeninas.  «Todos  serán  cqíi fundidos, 

JorenÜBS,  porque  abandonaron  al  Señor,  lee la  vena  o>  amias  viv 

Omrtts...  en, i  funden-tur  qmniam  dereUquermU  oenarn  aqu 

VCiitium,   biii-iónini. 

¡Cristianos!  Milinaiumosla  sed  del  Salvador  ofreciéndole  uuac-, 
ja,  pero  no  empapada  en  el  vina/ iodo  nuestros  desordenes,  sino  o 
ae{ua  pnrisiina  de  nnestro  arrepentimiento,  y  con  esto  habremos  t 
piado  también  la  sed  que  individu.il  y  colectivamente  nos  esLr  d 
raudo.  Temblemos,  porque  pueda  decírsenos:  «Tuve  sed,  y  no  n" 
tois  de  beber. >  ¡Señores!  Ofreced  a  Jesús  sediento  el  vaso  de  vi 
corazón,  lleno,  hoy  más  que  nunca,  de  fe  y  de  caridad.  ¡Caballeí 
cristianos!  Presentad  á  Jesús  sediento  el  vaso  de  vuestro  varonil  j 
oho,  lleno  de  celo  y  de  amor  para  defender  la  santa  causa  de  Diot 
tú,  Juventud  Católica,  eon-uladora  esperanza  de  la  patria,  alargad 
sus  sediento  el  vaso  de  tu  hermoso  corazón,  rebosando  de  ciencia  y 

Jareta,  y  limpio  siempre  rio  toda  iniquidad.  Da  mihibibere:  á 
o  beber,  nos  dice  á  todos  Jesús  desde  aquella  Cru,-.  (Quién  se  n 
rá  de  aqui  sin  el  (Irme  propósito  de  darle  ,i  beber  el  agua  que  pidi 
que  es  la  de  nuestras  lágrimas  y  de  nuestra  interior  eompuneioi 
¿Quién  saldrá  de  aqui  sin  que  tnmbien  le  devore  la  sed  de  s  "' 
sed  de  imponerse  todos  los  sacrificios,  la  sed  de  consagrar  si 
estender  la  gloria  de  Dios,  aun  á  costa  de  todas  la3  inmolaciones'  ,V/." 
Sea  esta  ahora  nuestra  más  firme  resolución,  y  con  ella  liabrem 
aplacado  la  sed  del  Redentor  divino. 

VI. 


Adanleg-'i  á  su  prioridad  unn  radical  impotencia  ó  debilidad  j 
el  bien;  porgue  desde  la  altura  de  aquella  soberanía  que  le  aproxin 
á  los  ángeles,  descendió  á  la  pro  iinda  debilitación  do  las  luces  que  d 
ripian  su  entendimiento,  y  de  las  fuerzas  que  robustecían  su  volun  l 
Todo  lúe  ya  imperfecto  enlámente  y  en  el  corazón  del  hombre,  ti 
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fluctuante  el  género  humano  al  capricho  de  todos  Los  vientos  que  sa- 
lieron de  la  boca  de  la  serpiente,  hubo  en  el  orden  religioso  que  cui- 
dar de  él,  ó,  mejor  dicho,  en  todos  los  órdenes,  por  medio  de  las  tra- 
diciones primitivas;  pero  olvidadas  luego  estas,  ó  adulteradas,  Dios 
formó  para  si  un  pueblo  especial  que  tuviese,  como  en  efecto  la  tuvo, 
la  misión  de  hacerlas  sobrevivir  á  las  incesantes  corrupciones  de  los 
tiempos.  Durante  muchos  siglos  vino  Dios,  digámoslo  así,  acomodán- 
dose en  la  antigua  ley  ala  frágil  naturaleza  de  la  humanidad,  sin  darla 
más  luz  que  la  que  podian  soportar  sus  párpados  enfermos,  ni  más  ali- 
mento que  el  propio  de  la  infancia,  á  fin  de  que  entro  tanto  llegara  á 
convencerse  de  que  ella  era  impotente  para  salir  por  sí  sola  del  hondo 
abismo  de  sus  degradaciones.  Por  eso,  y  para  apartarle  de  la  idolatría, 
se  le  dio  al  pueblo  escogido,  metiéndole,  como  en  un  camino  estrecho, 
aquella  tan  minuciosa  y  pesada  religión  de  símbolos,  sombras,  figuras, 
representaciones,  vaticinios,  sacrificios,  ritos  y  hechos  misteriosos, 
que  luego  habían  de  venir  á  terminarse  como  en  una  pirámide  cuya  base 
fuese  la  profundidad  de  la  tierra,  y  cuya  cúspide  tocase  en  el  cielo. 

Pues  bien :  ¿veis  todo  ese  inmenso  mundo  de  misterios?  ¿Veis  esos 
dominadores  que  se  suceden  unos  á  otros  en  la  tierra  oprimida  con  el 
peso  de  sus  ejércitos?  Pues  todo  converge  hacia  la  Cruz.  Profecías,  sa- 
crificios, sacerdocio,  ceremonias,  rito,  culto,  derrotas,  victorias,  im- 
perios que  se  levantan,  imperios  que  sucumben,  hechos  estraordina- 
rios,  todo,  todo  viene  aproximándose  al  punto  en  que  ahora  nos  encon- 
•tramos.  Todo  anuncia  allí  á  Cristo;  todo  so  refiere  á  El;  todo  vive  y  se 
mueve  para  El;  todo  le  significa;  todo  le  prepara  el  camino;  todo  se  le 
desembaraza  sin  presumirlo  nadie,  ni  Ciro  en  Babilonia,  ni  Scipion  en 
Cartago,  ni  Julio  César  en  Farsalia  y  en  Accio,  aunque  todos  le  traían. 
Cuando  en  Roma  se  cerraba  el  templo  de  Jano,  el  templo  de  la  guerra, 
después  de  trescientos  años  que  hacia  se  hallaba  abierto,  ignorábase 
que  era  para  que  se  abriese  el  de  la  paz  de  todos  los  espíritus  y  de 
todos  los  corazones. 

El  divino  Mesías  tenia  que  cerrar,  en  efecto,  y  cerrarlo  para  siem- 
pre, ese  camino  de  preparaciones  misteriosas,  de  significaciones  os- 
curas, y  de  aventuras  ciegas  y  temerarias.  Ahora  sabe  ya  el  mundo 
á  dónde  va  ó  á  dónde  debe  de  ir.  Huyó  la  sombra  al  fijarse  el  sol  sobre 
nuestras  cabezas.  Ya  no  habrá  más  Oriente  ni  más  Ocaso  para  el  astro 
divino.  Todo  será  luz  y  fuerza,  realidad  y  vida,  plenitud  é  inmortali- 
dad. Todo  está  consumado,  dijo  en  la  Cruz  el  Redentor:  Consumma- 
tum  est;  y,  en  efecto,  nada  hay  ya  que  hacer,  ni  que  desear,  ni  que 
pensar  en  orden  á  religiones  y  cultos.  Toda  la  larga  seria  de  vatici- 
nios relativos  ai  Mesías  está  cumplida.  La  época  de  su  venida,  el  lugar 
de  su  nacimiento ,  su  tribu,  la  virginidad  de  su  Madre,  la  oferta  de 
dones  desde  lejanos  climas,  su  persecución  desde  la  misma  cuna,  su 
predicación,  sus  milagros,  la  traición  del  discípulo,  las  últimas  cir- 
cunstancias de  su  vida  mortal,  el  momento  de  su  muerte...,  todo 
estaba  anunciado,  y  todo  se  ha  cumplido  con  maravillosa  exactitud  y 
minuciosidad.  Leed  especialmente  á  Isaías,  á  David  y  á  Daniel,  y  com- 
parando sus  vaticinios  con  ios  hechos  realizados,  apenas  podréis  dis- 
tinguir entre  la  profecía  y  la  historia.  Todo,  pues,  está  comumado. 
De  un  golpe  ha  sucedido  al  antiguo  mundo  el  mundo  nuevo.  Todos  los 
ritos  han  perdido  su  significación.  La  Sinagoga  se  ha  hecho  vieja  y 


estéril.  II n  quedado  evacuada  la  ley.  A  la  variedad  y  minuciosidad  d 
los  antiguos  saeriiieios  lia  sustituido  una  Hostia  divina,  qiio  !n  apla- 
cado v  ajilara  a  toda  hora  las  Iras  celestiales,  Todas  las  malas  plantas 
del  Paraíso  han  sido  arrancadas,  y  en  la  hoguera  de  la  Cruz  han  sido 

■  '•uivrtmmitiim  fst. 
Venid  aquí,  forjadores  ó  soñadores   de  las  que  Hawai- 

■¡  <V.  i-',!Í!)hiiu-¡  ií<'/;</'í>í/íV.ífj,  f.isr.-i  ib>  fii   human  ■' 
.     .  ■■' ■  /■-  •'..'■,/.■  venid  :n|ul.  y  doblad   vno- 
bia  ante  la  Ci'n/  que  representa  \s  obra  perfecta,  la  obra  acabada,  la 
obra  .'■iii-iinimla,  la  obra  do  ayer,  la  dt'  hoy,  la  do  siempre,  in  . 

-.  ,  L-cria,  di'  todos  los  tiempos,  i]..-  todas  la-  liponas,  de  todas 
las  Circunstancias,  de  toda-  las   eivilrz.aeionos.  l'oiixKiiriiin.1  ■ 
no   hay  simbolismo,  sino  realidades  divinas.   Va  no  hay  Ir  ■:  ■ 

üonalislas  ni  panteistas,  sino   perpetua  unidad   sohre  llriucs  e¡- 

uaitivas,  y  reglas  fijas  y   itotorminadis.  1.a   obra   ivl'^i, >-a,  la 


luna  no  ilumine  la 
estrella  du  la-  que 

e-U«úíw>  ,¡'odro 
corromper  el  olor 

llo-cifll   i  i 

in-T  'I  >  mis  despecé 
a  a  una  t 


apoi 


ide   est 


nel 


i:  ni  i-  intima  y  m  mos  poderosa,  ¿como  halieis  de 
lograr que  la  Cruz,  que  la  obra  111:10. Ira  do  Dios,  que  la  obra  G  nufe- 
máda  de  Cristo,  padezca  detrimento,  eclipse  ó  variación  en  alguna  de 

I  sus  partes  fúndame  ututos?  ¿Cómu  habéis  do  conseguir  que  ella  no  toque 
á  la  tierra  ni  se  eleve  basta  el  cielo?  ¿Cómo  habéis  de  impedir  i¡i".'  olla 
alcance  con  sus  brazos,  tan  lardos  como  !a  eternidad,  á  los  esl  romos 
dol  mundo?  ¿Como  habéis  de  evitar  que  ilumino  al  universo,  si  al  al- 
zarse sobre  olas  de  sangro  011  el  Calvario  hizo  ya  pálidos  y  sombríos 
los  rayos  del  sol?  Consummatum  est.  No  queda  ya  nada  que  hacer 
después  de  la  obra  de  la  Cruz. 
Pero  no  he  dicho  bien:  queda  que  hacor  mucho  en  el  género  del 
indose  de  la  Cruz  el  mundo.  Estoy  viendo  el  fin  de  toda  con- 
sumaeion,  eoino  le  »eia  David.  Omitís  COimtmmaltonh-  vhli  finan. 
Estoy  viendo  el  hombre  degenerado,  la  familia  deshecha,  la  patria 
anulada  para  crear  la  sociedad,  j  la  sociedad  disuelta,  sin  fuérzala 
ley,  sin  prestigio  la  autoridad,  sin  verdadero  brillo  la  literatura,  sin 
legítimos  progresos  la  oienota,  sin  bases  fundamentales  la  [itosofia, 
sin  altas  miras  la  política,  en  profunda  anarquía  los  espíritus,  sufrien- 
do los  más  inauditos  ultrajes  la  Iglesia,  .'..invertida  en  licencia  repug- 
imienazaiido  a!  mundo  el  despotismo  de!  vapor  y  de 
la  electricidad,  y  preparándose  la  tierra  pira  soportar  el  peso  de  todas 
las  tiranías,  aunque  otra  cosa  digan  ahora  las  apariencias  á  los  ojos 
vulgares.  Omnii  comummationis  vidi  finem. 
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Las  luchas  contra  la  Cruz  eso  es  lo  que  traen,  y  nada  más.  Tras  de 
ella,  cuando  se  la  obliga  á  marcharse,  no  queda  sino  el  vacío,  la  oscu- 
ridad, las  tinieblas,  la  eterna  noche,  el  caos  impenetrable.  Y  no  im- 
porta que  por  de  pronto  no  se  vean  estos  efectos;  vendrán  lentos,  por- 
que la  lentitud  es  la  condición  del  orden  moral,  pero  vendrán  segu- 
ros, infalibles...  Consummatum  est. 

VIL 

Patery  inmanus  tuas  commendo  spiri- 
tum  meum.  (Luc. ,  xxv,  46.) 

Adán  dejó  entregado  el  espíritu  del  hombre  en  manos  de  la  infer- 
nal serpiente,  y  ese  espíritu,  así  inficionado  y  fermentando  siempre  al 
calor  de  las  ardientes  pasiones,  cubrió  la  haz  de  la  tierra,  llevando  y 
sembrando  en  todas  partes  veneno  y  corrupción.  Los  cuatro  ríos  del 
•  Paraíso,  cenagosos  en  su  origen,  ese  es  el  espíritu  humano  en  manos 
de  Satanás. 

Pero  ahora  ya  es  otra  cosa.  Jesucristo,  que  asumió  la  humanidad 
para  elevarla  tan  alto,  y  con  ella  el  espíritu  del  hombre,  al  aproxi- 
marse el  último  instante  de  su  vida  mortal,  con  voz  entera  y  robustí- 
sima, con  voz  impropia  de  un  moribundo,  con  voz  propia  únicamente 
de  quien  muere  porque  quiere,  y  cuando  quiere,  y  como  quiere;  con 
voz  á  cuyo  sonido  la  creación  toda  sintió  en  sus  entrañas  el  dolor  de 
lo  que  es  el  pecado,  y  lo  que  es  morir  un  Dios,  habló  por  última  vez,  y 
dijo:  «En  tus  manos,  Padre,  encomiendo  mi  espíritu...»  Pater,  in  mar 
ñus  tuás  commendo  spiritum  meum. 

Espera,  naturaleza  á  quien  veo  ya  conmovida  y  temblorosa,  espe- 
ra... y  concédeme  todavía  un  ifistantc  para  llamar  otra  vez,  antes  de 
concluir,  á  los  pigmeos  de  todos  ios  tiempos,  á  los  sofistas  de  todas  las 
edades,  á  los  políticos  d,e  todos  los  colores,  á  los  Reyes  de  todas  las 
razas,  y  hacerles  que  vean  y  oigan  contra  qué  manos  tienen  que  le- 
vantarlas suyas  al  proponerse  hacer  la  guerra  al  espíritu  de  Cristo, 
que  es  la  Iglesia,  puesto  en  manos  de  Dios.  De  las  manos  do  Dios  om- 
nipotente, ¿cómo  han  de  arrancar  esas  pobres  manos  de  pigmeos  lo 
que  allí  está  depositado?  De  las  manos  de  Dios  que  afligieron  á  Egip- 
to (i),  de  las  manos  de  Dios  fortísimas  (2),  de  las  manos  de  Dios  pesa- 
dísimas (3),  de  aquellas  manos  donde  están  la  fuerza  y  el  poder  Í4),  de 
aquellas  manos  que •  se  estienden,  como  dice  Isaías,  sobre  todas  las 
gentes  (5),  de  aquellas  manos  que  lanzan  inflamadas  el  relámpago  y  el 
trueno,  de  aquellas  manos  de  quienes  dice  San  Pablo  que  es  cosa  hor- 
renda el  caer  en  ellas,  ¿podrtm  los  descarnados  dedos  del  hombre, 
esos  dedos  que  apenas  pueden  llevar  la  pluma  con  que  lo  combaten, 
arrebatar  lo  que  allí  está  depositado  y  custodiado?  El  espíritu  de  Cris^ 


Exod. ,  tu. 
Josué,  iv. 

I  Reg.,  t. 

II  Paral.,  xx. 
Isai.,  xiy. 


.    —ñu- 
to no  puedo  morir  ni  faltar  ya  del  mundo.  Al  pie  de  la  cruz  donde  es- 
pira lodo  on  Dios,  va  i  espirar  para  siempre  todo  el  poder  i 
no.  Bajo  el  árbol  bueno  ha  sido  hecho  ¡i  '(lazos  el  árbol  malo,  y  o!  rue- 
go del  amor  divino  le  ha  reducido  á  oenizas.  Plumas  de  -  iú 
hachas  do  verdugos  convertidas  en  polvo,  instrumentos  de  martirio 
desliedlos,  maims  do  perse^uidoros  muertas,  nitucias  ■!<■  ■! i ■  ■ 
siglos  desvirtuadas,  lodo  está  diciendo  que  centra  las  man ■■■■ 
que  guardan  el  espirito  de  Cristo,  no  hay  poder.  ni  iniquidad, 
/a.  ni  violencia-  (pm  triunfen:  sino  antes  bien  oso  espíritu,  como  el 
espíritu  de  Dios  cu  los  días  de  la  creación,   ira  maje-tuo-n  ■, 

sobre  Usac-ua-  do  indas  las  tribulaci »,  asistí toal  naul 

Pxlo-  I' i*  piu'1.1..-.  ¡ijipi..<  ■,    do  i''. las  la-  monarquías  ingratas^ 
lamió  puerto-    i-  -idvanon  ¡i  la-  treneraciones  creyentes.  Todo  su  Imrf 
viejo,  caduco,  decrepito,  m  ¡semble,  vacilan;..',  impotcnto:  !■>- 
y  los  imperios  de  hoy.  como  los  de  ayer,  lleven..»]  mimbro  qu- 
y  sean  ó  do  sean  conquistadores  y  dwtles  del  universo,  Creedlo:  toda 
eso  no  es  mas  ipio  burbujas  que  hace  el  aire  en  el 
de  hojas  secas,  ecos,  que  m>  tienen  vida  sino  en   el  in-tnnli'  ■  !■■  !  le- 

sión de  Ib  voz  contra  el  dura  peñasco:  al  paso  que  el  espirito   I    > 
to."  unan  lado  por  las  manos  do  Itios,  so  moverá  siempre  trin 
hre  las  más  embravecidas  ol:is.  y  en  medio  de  las  más  negra    ¡ 
sas  borrascas  tendrá  -o  Trorm  sobro  rocí  ineonmovilde.  \  '■■    '■■'.:  i- 
á  ras  píes  loa  podridos  cadáveres  de  los  tiranos,  los  fragma     -  ..    .  - 
tulas  de  sus  tronos,  sus  deshechas,  artillerías,  las  espadas  i     ■  bri- 
llantes do  sus  (;;i|'i!an>-,  la-  hay  mielas  do  su-  mas  mlivpido-  -,  1  pido-, 
y  hasta  la»  Constituciones  rotas  de  los  más  soberbios  legisladoras. 
Ese  es  el  espíritu  que  Cristo  pone  al  morir  cu  las  manos  de  su  Ktcrao 
Padre.  Pater,  etc. 

Manos  más  robustas  que  las  de  los  sofistas  y  tiranos  etm1 
neos  se  levantaron  en  otros  tiempos  contra  el  espirito  de  Cristo,  y 
luego  se  quedaron  paral  i /ai  las  y  socas,  liso  osplrilu  que  p'is. 
Calvario  al  anfiteatro,  y  desde  osle  á  mano  de  los  solistas,  se  escapó, 
digámoslo  así.  de  las  manos  do  los  do  Jiidea,  de  Grecia   y  de  Roma, 
como  si-  había  .'-iM|iad<i  do-de  la  cruza  las  manos  de  su  Eterno  Padre. 
Bse  es  el  resultado  constante  de  las  luchas  implas,  Hoy  no 
que  Ira-es  van  ido-as,  y  ya   muy  viejas,  toda  la  ciencia  de  I"-  . 
del  espirito  cristiano,  nubes  Sin  agua,  desierto  de  ideas   tnu 
el  diluvio  de  palabras,  y  nada  más.  Lo  que  hay  de  cierto  os  que   CBdl 

Sso  que  da.cn  ili'ine  la  ciencia,  abro  franca  puerta  á  mil  y  mil  triun- 
i  del  cristianismo.  ¡Pobre-  impiosl  ¡Pobres  dómenles!  ¡Pobres  cora- 
zones! y  sobre  todo,  ¡pobres  almas  y  pobre  sociedad  á  quien 
el  nudo  gordiano  que  oprimo  so  cuello,  sin  que  haya  quien  pui  da  des- 
atarle ni  romperle,  sino  solo  aflojarle  la  Religión,  como  lo  ha  hecho 
siempre  con  sus  dedos  divinos! 

Pero...  ¿qué estoy  haciendo?  ¿Estoy  distrayendo  á  propósito  vuestro 
dolor  y  el  mió?  Yo  "me  vuelvo  á  mi  Jesús,  á  mi  Jesús  amante,  a  mi 
Jesusamado.  porque  no  quiero  ya  perderlo  de  vista  cuestos  momen- 
tos ango-tio-os  y  supremos;  los  impíos  vientos  del  Calvario  arrecian 
y  azotan  la  cruz;  ol  cielo  se  ennegrece;  cnizanse  sobro  el  <".,. 
rayos  de  la  divina  justicia,  que  es  infinita,  con  ios  de  la  ¡njnstic' 
mana,  quoes  enidclisima.  ¡Instante sublime!  ¡Mi  Jesús  adorado!  ¡ 
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¿Qué  sucede...?  ¡ Ángel  de  Gethsemant,  ven...!  ¡Corazón...!  ¡Corazón  de 
Jesús...!  ¡Corazón  amante...!  ¡Espera...!  ¡No  te  pares...!  ¡No  dejes  de 
latir...!  ¡Ay...!  ¡Ay...!  ¿Qué  veo...?  ¡Ojos  turbios  ..!  ¡Labios  lívidos...! 
¡Color  cárdeno...!  ¡El  rostro  se  ennegrece...!  ¡Ya  se  alza  el  pecho...! 
¡La  Cruz  retiembla...!  ¡La  cabeza  se  inclina...!  ¡Jesús...!  ¡Jesús...!  ¡Ay...! 

Pero...  ¡Jesús  ha  muerto ! 

•.•.•...•••..••.....•........•......•....•...••.•...*•..••■•■•. 

Sí,  Jesús  ha  muerto.  Ha  muerto  en  la  cruz,  pero  no  por  el  suplicio 
de  la  cruz  ni  por  debilidad  de  naturaleza.  Ha  muerto  porque  ha  que- 
rido, y  no  descendió  de  la  cruz  porque  no  quiso.  Toda  la  creación  es- 
tá haciéndole  ya  duelo.  Los  impíos  que  atacan  al  divino  Redentor  no 
quieren  hacer  mención  de  los  prodigios  de  que  estuvo  acompañada 
su  muerte  ¡tanto  es  lo  que  les  confunden!  pero  están  superabundante- 
mente  testificados.  El  sol  se  eclipsa:  agítase  la  tierra;  las  piedras  del 
Calvario  se  parten;  el  velo  del  templo  se  rasga;  ábrense  los  sepulcros; 
resucitan  muchos  muertos;  el  centurión  ó  jefe  de  la  escolta  desciende 
del  monte  reconociendo  la  divinidad  de  Jesús,  y  muchos  de  ios  circuns- 
tantes se  retiran  á  Jerusalen  dándose  golpes  de  pecho. 

Y  nosotros,  pueblo  cristiano,  ¿qué  hacemos  hoy?  ¿So  conocerá  des- 
de ahora  en  nuestra  conducta,  en  el  seno  de  las  familias,  en  ios  centros 
de  la  sociedad,  que  nos  ha  enseñado  algo  la  trágica  muerte  de  Jesús? 
¿Se  abrirán  esos  sepulcros  llenos  de  infección?  ¿Resucitarán  Untos 
muertos  espirituales?  ¿Se  partirán  de  dolor  tantos  corazones  de  piedra? 
Algunos  de  tantos  entendimientos  estraviados,  ¿reconocerán,  como  el 
célebre  areopagita  de  Atenas,  que  es  el  Señor  del  universo  el  que 
acaba  de  morir?  ¿Se  rasgarán  los  espesos  velos  que  cubren  y  oscure- 
cen los  ojos  espirituales  de  tantos  ciegos  voluntarios? 

Recoged,  amados  jóvenes  que  formáis  la  Academia  católica  madri- 
leña, el  Sagrado  Cuerpo  de  Jesús  sin  mfedo  á  nadie.  Envoivedle  en 
la  limpia  sábana  de  vuestra  conciencia.  Dadle  sepultura  en  el  monu- 
mento nuevo  de  una  vida  inocente  ó  reformada,  y  protocolizad  su  tes- 
tamento en  el  aromático  armario  de  vuestro  corazón,  á  fln  de  que  to- 
dos los  caminos  del  Señor  sean  para  vosotros  misericordia  y  verdad. 
Misericordia  et  veritas  requirentibus  testamentum  fjus  (1).  Que  na- 
die os  arrebate,  amados  jóvenes,  el  Cuerpo  de  Cristo,  ni  poder  alguno 
humano  os  despoje  de  la  rica  herencia  que  os  lega  en  su  testamento-. 
Bravos  é  incorruptibles  soldados  del  sepulcro  de  Cristo,  guardadle,  y 
selladle  si  es  menester  con  vuestra  sangre,  como  sabéis  defenderle  y 
embalsamarle  con  vuestra  católica  ciencia.  Custodite,  sicut  scitis.  Os 
están  encomendados  los  primeros  puestos  en  la  lucha.  Sois  la  vanguar- 
día  científica  y  la  infantería  ligera  del  ejército  de  la  fe.  No  han  de  en- 
canecer vuestras  cabezas,  no,  como  lo  está  la  mia,  después  de  treinta 
y  tres  años  de  discusión  católica,  sin  que  veáis  y  realicéis,  quizás  vos- 
otros mismos,  la  resurrección  de  la  sociedad  por  medio  del  espíritu 
cristiano:  ó  el  mundo  se  acaba,  lo  que  estoy  muy  lejos  de  creer.  Será 
despedido  Cristo  de  algunas  naciones,  y  hasta  borrado  su  santo  nom- 
bre de  las  leyes;  pero  habrá  que  llamarle,  y  se  le  llamará...  se  le  lla- 
mará... Será  crucificado  mil  veces  Jesús  en  muchos  corazones  y  en 


(i)   Psal.,  xxiy. 


—  172  — 

muchos  pueblos;  pero,  consolaos,  amados  jóvenes;  y  consolémonos  to- 
dos, porque  Jesús  resucitará...  JESÚS  RESUCITARA... 


SERMÓN  PREDICADO   POR  EL  PRESBÍTERO  D.   JAIME  BALMES 

EN  VICH,Etf  LA  IGLESIA  DE    LOS  DOLORES  EL  DÍA  DE   SU  TUTELAR 
DEL   AÑO  DE  1840  (i)* 

Videte  si  est  dolor  sicut  dolor  meas.  (Je- 
remías, sive  Lamentationum,  cap.  i.) 

Ved  si  hay  dolor  como  mi  dolor.  (Jere- 
mías, en  sus  Lamentaciones^  cap.  i.) 

Cercanos  están  ya,  mis  amados  oyentes,  cercanos  están  aquellos 
dias  de  fúnebre  solemnidad  en  que  la  Iglesia  nuestra  Madre,  para  des- 
ahogar las  angustias  de  su  corazón  apesarado,  pide  al  Profeta  Rey  sus 
inspiraciones  sombrías,  á  la  Virgen  de  Sion  su  amargo  llanto,  y  al  su- 
blime cantor  de  la  ruina  de  Jerusalen  sus  lúgubres  lamentos.  Cercanos 
están  aquellos  dias  en  que  la  Esposa  de  Jesús  crucificado  se  presenta  á 
nuestros  ojos  con  aquel  manto  de  majestuoso  luto  que  tan  altas  lec- 
ciones inspira  ai  entendimiento,  que  con  tan  sublimes  y  penetrantes 
afectos  conmueve  el  corazón:  cercanos  están  ya:  ella  ya  los  presiente, 
y  por  eso  su  pecho  se  acongoja,  su  faz  se  anubla  y  vemos  que  baña  ya 
sus  mejillas  una  lágrima  de  amargura.  ¡Oh!  ¡Y  por  cuan  dichosa  se 
tendria  nuestra  Madre  la  Iglesia  si  alcanzara  á  comunicar  á  todos  los 
fieles  que  abraza  en  su  seno  aquella  elevación  de  pensamientos,  aque- 
llas emociones  profundas  con  que  en  estos  santos  dias  la  favorece  el 
divino  Espíritu  que  la  anima!  Estos  son  sus  deseos,  sus  ansias  más  vi- 
vas, su  más  ardiente  anhelo.  Para  el  propio  fin,  hace  ya  muchos  dias 
que  por  medio  de  sus  solemnidades,  por  sus  preceptos,  y  por  ei  minis- 
terio de  la  divina  palabra,  nos  está  llamando  al  recogimiento  espiri- 

.  tual,  al  ayuno,  á  toda  clase  de  penitencias;  para  que,  purificadas  nues- 
tras almas  por  la  divina  misericordia,  estén  debidamente  preparadas, 
y  puedan  prometerse  abundantes  frutos  de  la  solemnidad  de  tan  au- 
gustos misterios. 

Pero  ;ah  católicos!  que  entre  tantos  medios  como  tiene  á  la  mano 
la  Iglesia  para  iluminar  nuestra  ceguera  y  ablandar  nuestra  terquedad, 
le  faltaba  todavía  que  completar  uno  muy  poderoso,  muy  eficaz,  muya 
propósito  para  penetrar  lo  más  íntimo  de  nuestro  pecho,  para  grabar 

-  en  ei  fondo  de  nuestra  alma  muy  saludables  verdades  y  escitar  en  el 
corazón  las  más  tiernas  emociones.  Bien  habréis  comprendido  que  os 
hablo  de  los  Dolores  de  María,  de  ese  sombrío  cuadro  que  se  ofrece  á 
nuestra  consideración  en  la  solemnidad  del  dia  de  hoy.  Fyemos,  mis 
amados  oyentes,  fijemos  nuestras  miradas  sobre  ese  cuadro,  que  si  bien 
entristecerá  nuestra  alma,  será  con  aquella  santa  tristeza  que,  encami- 


(1)   Escritos  postumos. 
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nando  al  cristiano  por  el  sendero  de  la  penitencia,  le  abre  las  puertas 
de  una  alegría  perdurable;  será  con  aquella  santa  tristeza  en  que  apren- 
demos á  conocer  el  verdadero  espíritu  de  Jesucristo,  y  nos  acostum- 
bramos á  lomar  al  Divino '  Maestro  por  guia  de  nuestra  conducta.  A 
este  fin  se  encaminarán  las  consideraciones  que  voy  á  presentaros  en 
este  breve  rato.  Para  quo  mis  palabras  produzcan  fruto  de  vida  eter- 
na, imploremos  el  auxilio  de  la  divina  gracia  por  la  intercesión  de  la 
Madre  de  ios  Dolores,  saludándola  con  el  ángel:  Ave  María. 

Videtey  etc.,  etc. 

Todos  cuantos  hemos  tenido  la  incomparable  dicha  de  ser  educa- 
dos en  la  Religión  católica,  estamos  acostumbrados  ya  desde  nuestra 
infancia  á  compadecernos  de  los  Dolores  de  María:  y  no  se  encontrará 
uno  entre  nosotros  que  no  haya  sentido  mil  veces  enternecerse  su  co- 
razon'al  fijar  la  vista  en  esos  cuadros  en  que  nos  presenta  la  Iglesia 
una  ceremonia  de  los  trabajos  y  aflicciones  que  llovieron  sobre  la  Ma- 
dre de  nuestro  Salvador  en  los  dias  que  tuvo  de  peregrinación  sobre  la 
tierra.  Madre  de  los  Dolores,  Virgen  dolorida,  son  palabras  quo  salen 
de  continuo  de  la  boca  de  los  cristianos:  y  ponderamos  á  veces  de  tal 
manera  lo  amargo  de  estos  dolores,  que  parece  que  comprendemos  y 
sentimos  toda  su  agudeza  y  vehemencia. 

Sin  embargo,  si  paramos  algún  tanto  la  consideración  sobre  el  modo 
con  que  solemos  contemplar  la  vida  de  María,  notaremos  que  media 
un  obstáculo  muy  grave  para  que  podamos  formarnos  una  verdadera 
idea  de  sus  dolores,  y  que  obra  sobre  nuestro  corazón  un  sentimiento 
que  disminuye  en  él,  la  pureza  de  impresión  que  sintiera  al  haberse 
representado  en  nuestra  imaginación  algunos  de  los  pasos  que  inun- 
daron de  amargura,  el  alma  de  la  Santa  Virgen. 

Por  graves  que  sean  las  penas  que  haya  sufrido  una  persona,  por 
agudos  que  sean  los  dolores  que  la  hayan  atormentado,  si  miramos 
todo  esto  como  limitado  á  poco  tiempo,  si  por  otra  parte  nos  figurar 
mos  la  mayor  parte  de  su  vida  como  una  dilatada  serie  de  delicias, 
de  contento  y  alegría,  la  abundancia  de  la  felicidad  como  que  ahoga 
la  parte  que  haya  tenido  de  desdichas,  ya  estas  no  nos  escitan  entonces 
aquella  viva  compasión  á  que  nos  mueve  el  infortunio  cuando  es  muy 
duro,  muy  continuo  y  con  poco  ó  ningún  consuelo,  antes  sí  con  mucha 
soledad  y  desamparo.  Y  heos  aquí  cabalmente  lo  que  nos  acontece  con 
respecto  á  María:  el  solo  nombre  de  Madre  de  Dios  parécenos  traer 
consigo  de  tal  manera  toda  clase  de  felicidad  y  de  gloria,  que,  aun  li- 
mitándonos á  esta  vida,  apenas  juzgamos  posible  que  la  Virgen  no  al- 
canzara tantos  diás  felices  inundados  de  consuelo,  de  gozos  é  compla- 
cencia, que  no  compensasen  con  sobreabundancia  todas  sus  aflicciones 
y  dolores. 

Gomo  á  escogida  ,para  Madre  del  Verbo  eterno*  como  á  concebida 
sin  mancha  de  pecado,  miramos  su  cuna  cubierta  de  flores,  nos  figura- 
mos su  infancia  corriendo  con  inalterable  dicha  como  un  manso  arroyo, 
entre  matizadas  alfombras,  y  al  entrar  en  su  adolescencia,  con  su  en- 
tendimiento bañado  de  luces  celestiales,  con  su  corazón  rebosando  de 
amor  divino,  la  contemplamos  tan  dichosa,  que  nos  parece  que  ya  en 
esta  vida  debia  empezar  para  ella  aquella  radiante  gloria,  aquella  in- 
decible bienaventuranza  de  que  se  halla  á  la  sazón  colmada  en  .el  cielo. 
¿Y  qué  diremos,  oyentes,  de  aquellos  años  que  pasó  con  su  divino  Hjjjo? 

12 
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¡Otó  attf  no  lien  ■  tasa  aaestcj  míos  para 

Mina  un  \  ■  ■  !■  1  h  .  I  ..■!".  =  cidn;  íllli.  .■■.-,- 

III    Mi)    i-   ''   ■   1    !■■-    ,1    '   II    I    Di    II     ll..!   'lm    fllUll'll'.'.    '.■    I    >!<!  .    l 

por  realii]  i  I  indo  una    vida   tan 

tan  (feliz,   tan  abunda  ii  I  i.'  di'   dJnletsimoi  coniuolna 
quios,   que  cn.fi  perdemos  de  vista  [oí  dolores  que  se  agolpar 
ella  eu  Inf  liltimosdia*  de  su  divino  Hijo. 

No  ira!  i  yo,  entoldos,  di   lo.vantar  el  voló  .]  i  ■ 
mismo  Dios  ha  querido  qxw  fuern.'ii'íid.dürtu.  ni  : . ■  ¡ ..  J  i ■. :  i..  ¡. 
de  evaluar  los  ¡ri-adín  di-  felicidad  o  de  pena  que  en  la   va 
ocasiones  y  circunstancias  se  albergarían  en  e!  cora  : 
Virgen;  paro  -i  diní  que,  ¡i  juzgar  por  lo  ijiii-  ;, 

:il  misma  espíritu  d 
igsra  mucho  en  i"-  c  mi  tutos 

i  ¡  .■.')■(. -in'in.    [ín    l.i  i|-    ■ 

. . 
s-iiv;i,|.H'.  '.ii-;.'.j  .Mi  vino  los  [lidiólos  de  esa  inesplic  i 
figuramos  debió  de  inundar  el  oonuxm  do  la  Madre  de  Dios:  bu  ■■ 
C509  indicios.  BOAS  no  los  encuentro,  y  lo  que  reparo  i'-.m  1  ■>.!  ■ 
e-  que  esi'.'ileu  sus   penis á  sus   gozos,    sus   n  J 1 1  ■  ■  ■  ■ :  ■  ■ 

■  ■.  [...tu    ruiiiplirudoso  lu"-o  ,:u  ull:|  aqu,-- 

■'  ■  verdad:  Extrema  gaudit,  luctits  occu  ■ 
viene  el  llanto. 

i,  eatdKooB,  qu«exaa;aro;305P'.'.'inis  ,[in/ 1  iin,.  ■' 
dé  los  Dolo-.-:  da  María,  Lo  sombrío  de  La  pr  ¡s  int  ■  solemnidad,  ol  nay 
i :  rindo  á  líi  vi.sb.    ni  ■ 
!  ■  ■       iraion,  que  me  hocen  esparcir  tristes  c 
.Ir  fe  mi--  risueños  y  apacibles.   Pero  soguidm  ¡;  demos  una  ■ 
vid-i  ni ■'  M'in;i.  ii. > t:i!  coiiin  podría  pintarla  una  ini  i 
afectada,  no  tal  eorao-  podría  retratarla  la  mano  del  .;■'■  ¡'i1",  -.u-.t..: 
■  i  -  «tramos  en  ol  libro  miaüldo  di-lad  >  por  ..-I  m 
Salúdala  el   ángel   llamándola  liona  do  gracia  y  bendita 
mujeres:  en  sos  entrañas  virginales  se  reaii/.n  el  o  '■:..  ■  ■■'■  ■ 
i[iin  iir/i'n  do  aaimoiarlo  ol  ooleste  mensajero.  Yoioo-  .■  ¡  i 
grande  en  nerdad;  paro  ved  luego  el  pudor  virginal  y  l;i 
que  le  hace  ocultar  profundamente  el   misterio;   ved  Un  en  !i 
aquellas  someras  qno  divagan  por  la  mente  do  su  esposa,  quitáud ■  do 
i  id  ln  tranquilidad  y  sosie.i-o.  ■'■  inundando  ol  eorazon  ¡h-  h  \ 
rillb-  'i  .¡i  v  .ün  i:--iv.,i.  il'n:'  qm*   ponderar,  católicos,   las  ten 
oji^lhn  .[iv  oiHonoos  sufriría  el  alma  de  la  Viryo.v' 
era  «na  Virgen  rota  pura  que  ol  rocío  de  la  mañana,  mis  ciud 
la  misma  nieve;  hay  sentimientos  delicados  qn.   ■, 
■ 
Naco  al  mundo  Jesús",  y  al  ver  aldivino  infinta  on  sus  bra? 
dealegrla  y  contenta  el  corazón  do   la  Virgen  Madre ;   poro  jen   pus 
oslrano.  on  un  nosebre.  en  medio  do  l.i  mayor  pohroza!  ;  \h!  I¡  ■ 
i  debía  de  afligir  sobremanera  el  alma    I 
bien  conocéis  que  no  podia  .sjr   insensible  i  las  priv.^.u-i.-s   ■,   pndi- 

■:i  semejante!  eircinUtancias  hsbia  de  pad 
Bieldo.  SI  je  nw  dijera  miu  ya  estaba  enteramente  resignada  a  la  vo- 
I  intal  de  Díjí.  yo  resp  >n  teiv  qu  j  la  i'esi:;nao¡o:i.  ni  o.-lirp-' 
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aquellas  afecciones  que ,  no  teniendo  en  sí  nada  de  malo .  tienen  su 
raiz  en  la  misma  naturaleza.  Jesucristo  en  ei  huerto  también  estaba 
resignado  á  beber  el  cáliz  de  amargura;  también  decia:  Padrey  llágase 
tu  voluntad:  mas  ao  dejaba  por  ello  de  sufrir  horrible  agonía;  no 
dejaba  de  estar  bañado  con  copioso  sudor  de  sangre  que  corría  hasta 
el  sucio. 

Cele brotan  los  ángeles  el  nacimiento  de  Jesús,  adorándole  los  pas- 
tores, postrándose  á  sus  pies  los  Reyes,  y  le  ofrecen  sus  tesoros:  pero 
mo  veis  entre  tanto  la  faz  sañuda  dol  tirano  que  desde  ei  alcázar  de 
Jerusaien  está  acechando  al  tierno  infante,  poniendo  en  planta  los  me- 
dios más  engañoso*  que  lo  sugiere  la  astucia,  los  más  atroces  que  lo 
dicta  la  crueldad?  Gomo  que  ensancha  nuestro  pocho  ai  oir  las  palabras 
do  alborozo  en  que  prorumpe  Simeón,  aquel  anciano  venerable  que 
inuoro  ya  contento  por  haber  tenido  la  dicha  de  estrechar  en  sus  bra- 
zos al  Salvador  del  mundo:  pero  oigamos  con  espanto  las  terribles  pa- 
labras que  dirige  á  María:  Xlni  espada  traspasará  tu  alma.  Y  ¿qué* 
privaciones,  qué  fatigas,  que*  trabajos  no  sufrirá  la  Madre  de  Jesús  en 
«u peregrinación  á  Egipto?  ¡Que*  presentimientos  tan  tristes  no  la  acon- 
gojarían al  pensar  cuál  seria  el  término  de  la  vida  de  su  amado 
Hijo,  cuando  en  los  primeros  dias  do  su  aparición  sobre  la  tierra  so 
veía  ya  perseguido  de  muerte,  precisado  á  buscar  un  asilo  en  tierra 
estranjera! 

Sin  duda  que  durante  el  espacio  en  que  vivió  Jesucristo  al  lado  do 
ai  diviua  Madre,  ocultándose  con  sumodestia  y  sencillez,  y  como  con- 
Amdiéndose  entre  los  domas  hombres,  viviría  conforme  ai  agrado  de 
ella,  sujeto  á  ella,  y  dándole  aquellas-  muestras  do  sumisión,  condes- 
cendencia y  afecto  que  tan  bien  asientan  á  un  hijo  con  respecto  á  su 
madre.  Todo  esto  es  verdad:  pero  á  veces  nosotros  pasamos  más  allá; 
nosotros  nos  figuramos  aquellos  años  como  una  cadena  do  felicidad  y 
contento;  olvidando  de  esta  manera  que  Jesucristo  no  habia  venido  á 
dar  la  felicidad  sobre  la  tierra,  y  que  si  reservaba  á  su  Madre  un  teso- 
ro inagotable  de  bienaventuranza,  era  para  después  do  esta  vida,  des- 
pués que  ella  se  hubiese  asemejado  también  al  Hombre  de  dolores. 
¿Queréis  indicios  vehementes  de  que  nos  engañamos  cuando  supone- 
mos á  Marta  muy-  feliz,  aun  en  esta  vida,  por  sojo  tenor  á  su  lado  á 
Jesucristo,  de  qué  andamos  equivocados  si  pensamos  que  Jesús  se  ocu- 
pa mucho  en  hacerla  feliz  ya  Bobre  la  tierra?  «Oid  lo  (jue  nos  refiere  el 
sagrado  testo:  «Tenia  Jesucristo  doce  años  y  habia  ido  con  la  Virgen 
y  San  José  á  Jerusaien  á  la  solemnidad  de  la  Pascua:  vuélvense  la  Vir- 
gen v  su  esposo,  y  Jesús  se  queda  en  Jerusaien:  siguen  ellos  su  cami- 
no, figurándose  que  va  Jesús  también  en  la  comitiva;  pero,  echándole 
de  menos,  lo  buscan  entre  los  parientes  y  conocidos,  y  viendo  que  no 
parece,  retroceden  hasta  Jerusaien.  Después  de  tres  dias  le  encuen- 
tran en  el  templo,  sentado  en  medio  de  los  Doctores,  oyéndoles  y  pre- 
guntándoles, dejando  pasmado  á  todo  el  auditorio  con  la  discreción  y 
sabiduría  de  sus  palabras.  Hijo,  le  dice  al  encontrarle  su  angustiada 
Madre:  Hijo,  ¿por  qué  nos  has  hecho  esto?  Apesarados  yo  y  tu  padre 
te  andábamos  buscando.  Filii.»  etc. 

Aquí  es  donde  llamo  yo,  católicos,  toda  vuestra  atención :  ¿pensáis 
acaso  que  le  dirige  Jesús  alguna  palabra  de  cariño  y  consuelo?  No: 
untes,  como  dejando  traslucir  un  rayo  de  aquélla  sublime  majestad 
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.[(i  ■  Inbia  .!.■  ■K-~i>le^'ii-  fiU'iin  i!  ¡;i,  Ii-- iv íp'-ni'li-'i:  x Por 
,V<  .■;.■;■■.  ■''■.¡■r.',í/.i(,N':/ii.  ■■'di  </e  ¡íí;'    /Wn-    /ie    f  í. '    fti7« 
e»í  qifOdf  ,■!■■.  TfO  MOfleso,  católicos,  que  al  oír  .(  ].-ü. 'i  ::  ■ 
de  ilocc  año-;.  PospondíeHdo  i  una  Madre  adolorida,  en  el  momento  r 
quA  acababa  do  encontrarlo,  d.-spnrs  de  haberlo  buscad»  aranosa  y 
angustiada,  cuando  uno  e-daba  o.nrn>  a/uanlnudo  una  palabra  carino»; 
al  corte  una  respuesta  tan  grave  y  terminante,  me  causa  una  viva  sor- 
presa, una  impresión  profunda;  páreseme  que  estoy  viendo  ootao  so 
realiza  también  en  María,  de  que  esta  es   para  nosotros  una  (ierra  de 
llanto,  en  que-  solo  podemos  prometernos  trabajo-;  V  adiooi.e 
■'  (.'id:  estaban  iesus  y   Marta  SauMsiroa  en  el  con' 
bodas;  (alta  i' I  vtno:  María,  sabedora  de  que  loe  tesoros  de  laOmoipo- 
teiici.'i  estLtn  i'in-i'['r;ii|i>s  (.-ti  l;ií  inatüís   i|e   su  Hijo,    io  dice :   .v 
,-■',)-).   Vimni  im„  Inif-nií.  *,Y  i|ri,''.»  |.'  ri;v[ii.ti,|,;    l,:qi.<.  Volad  l:i  soque- 

dad  y  la  gravedad  <tó  la  respuesta,  y  pasmaos  ¡  ¿Qué  á  mi,  nía  a. 

¡Mijar.'  Mi, i  „nha  ¡Ir,/.vh<  mi  ROTO,  Qwtó  ¡:>i.hi,  etc. 

[■■  ;iik.in  de  iino   su  \I:ulre  y  parientes 
están   :dl¡  deseando  baldarlo.   ¿"Y  qué  liaee  .le-un-risto^   ¿Civ.- 
ii  i  -n  encuentro,  ya  dirigirles  palabra'  ■  !  ■ 

311.'  -ra  vedad  ivsi le,  tan  ;m -Uíj-.  i  \    ri  i  -i  i — =í  n-  ■--  > :  ,'.'"■•  ,■■ 
reyquUnet  »n  i  '  tiende  luego  la  mano! 

discípulos,  y  continua;   i/ám/m  „ii  ■■■■■■ 

cualquiera    que    ftiWi'.s'r»   la    riihi.tlwi   ilf    ,„i   fndrf.  qi¡f.  ,: 

te  es  'ii'  hermano,  mi  hermana  y  mi  madre. 
[Qué  lecciones  ten  elocuentes  de  austeridad  nos  ofrecen  astas  pala- 
bras! ¡Qu-.1  reconvención  papa  nosotros,  que  no  acertemos  á  dar  un  paso 

en  el  camino  de  la  virtud,  á  na  ser  que  el  Señor  nos  llene  de  consuelos 
de  [odas  alases!    Veamos  si  it.i  e-e  <■]  camino  por  el  cual  subí  ' 
la  laniísima  Virgen:  veáiiio-do  en  lo  une  indina  esa  cniiduet;i 
da,  con  respeclo  á  ella,  por  su   divino   Hijo.   Mientras  vi  vi  ■ 
vida,  trabajos,  privaciones,  aflicciones,  angustias  de  linios  u- ■ 
todos  tiempos,  en  todas  ocasiones;  pero  cusios,  pero  .mh-¡.  ■■ 
muy  pocos,  y  nnv.elados  siempre  con  la  hiél  de  las  tribulaciones.  ¡Allí 
Ella  ora  también  una  inri.-onte  cintura. esr-otrida  por  el  Altísimo  desde 
luda  la  eternidad,  y  el  terrible   golpe  de  [ajusticia  de  un  Dios  indig- 
nado contra  el  linaje  humano,   que  debia  descargar  sobre  .le- 
cima  del  Calvario,  quena  que  alean/ase  también  ;i  la  purísima  Virgen, 
escogida  para  Madre  del  Verbo  T-'t  ■.■i-in-«,  :i  la  reglura  ina-am 
.i  i'.-r¡:i  desde  los  dias  eternos  á  los  ojos  de  la  Trinidad  Santísima. 

Madre  Dolorosa  la  llama  la  Iglesia,  y  Madre  Dolorosa   la  pu 
mar;  Madre  abrevada  de  dolores,  porque,  participando  de  las  con- 
trariedades y  persecuciones!  que  sufrió  Jesús  en  su  ¡man  ir 
fiaron   el  curso  do  su  vida,  lo  acompaño 
ri  i  na  del  Calvario.  Tin  aquellos  dias  tan  abitados  da  la  vida  de  SU  divi- 
no Hijo,  en  une,  divididos  los  Ánimos  sóbrela  verdad  de  su  ■ 
unos  le  apellidaban  Impostor,  otros  sedicioso ,  otros  proourahai 
le  con  toda  alase  de  calumnias;  en  aquellos  días  en  que  era  ofuscada 
y  confundida    por  la    sabiduría    de  .lesus    la   nr^nllosa    cieñe, a 
(alaos  doctores;  en  aquellos  dias  en  que  so  quebrantaba  la  altanera  ter- 

3uedad  de  aquellos  nombres  con  la  irresistible   (berza  de  la   palabra 
ivina;  en  que,  puestas  en  claro  sus   virtudes  hipócritas  y  sus   vicios 
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verdaderos,  y  cotejada  su  vida  con  la  santísima  vida  do  Jesucristo,  se 
veía  con  toda  evidencia  que  no  eran  más  que  sepulcros  blanqueados; 
cuando  el  orgullo ,  acosado  por  todas  partes ,  se  concentraba  en  lo 
más  hondo  del  corazón,  para  engendrar  allí  odio  y  envidia,  y  abortar 
luego  calumnias  y  venganzas,  ¿qué  no  padecería  el  alma  de  la  Santí- 
sima Virgen  al  ver  á  la  Inocencia  calumniada,  á  la  MajestadUiollada,  á 
la  Divinidad  perseguida?  ¡Cómo  saltana  continuamente  de  zozobra  su 
angustiado  corazón,  al  pensar  en  los  ultrajes,  en  los  tormentos,  en  la 
muerte  que  amenazaba  tan  de  cerca  al  tierno  objeto  de  sus  ansias  y 
cariños!  ¡Oh I  ¡Y  cómo  Horaria  en  la  soledad  de  su  retiro!  ¿Y  qué  tier- 
nos y  acongojados  suspiros  exhalaría  su  pecho! 

¡Ah!  Llora  en  soledad,  Virgen  inocente;  si,  llora  en  soledad,  que 
no  hay  dolor  semejante  á  tu  dolor;  llora,  si,  pero  tu  llanto  no  deten- 
drá ya  la  mano  levantada  para  herir;  y  á  estas  horas  el  Hijo  amado 
de  tus  entrañas  está  postrado  en  el  huerto,  solo  entre  las  sombras 
de  la  noche,  dormidos  sus  discípulos,  y  tanta  es  su  angustia,  que  va 
corriendo  hasta  el  suelo  su  sudor  de  sangre;  llora,  sí.  Virgen  inocente, 
llora  en  soledad ,  que  á  estas  horas  está  ya  en  poder  de  sus  crueles 
enemigos,  sufriendo  todos  los  ultrajes  y  escarnios. 

¿A  dónde  va  esa  muchedumbre  inmensa  que  circula  por  todas  las 
calles  de  Jerusalen,  que  se  agolpa  á  las  puertas  del  tribunal,  que  pide 
con  destemplados  gritos  la  muerte  de  Jesús,  que  se  abre  en  seguida 
en  dos  alas,  y  deja  entrever  las  hileras  de  los  soldados  conduciendo  á 
un  hombre  al  suplicio?  ¿Le  conocéis,  católicos?  Su  faz  .está  lívida  y  ba- 
ñada de  sangre;  su  cuerpo  está  ultrajado,  atropellado,  agobiado  de 
dolores;  desde  los  pies  á  la  coronilla  de  la  cabeza  no  tiene  parte  sana; 
¿no  veis  cómo  va  marchando  hacia  el  Calvario,  escarnecido,  insultado 
por  sus  enemigos,  que  le  llevan  á  la  muerte?  Sí;  lo  conocéis  sin  duda: 
pues  mirad:  ¿veis  una  Mujer  que  á  duras  penas  se  abre  paso  entre  la 
muchedumbre,  que  pregunta  dónde  está  el  ligo  de  sus  entrañas,  que 
desea  verle,  abrazarle  antes  de  morir,  que  saca  fuerzas  del  mismo  es- 
oeso  de  su  dolor ,  y  se  presenta  en  el  mismo  lugar  del  suplicio,  en  la 
colina  del  Calvario?  Pues  es  María;  es  María,  cuyos  dolores  solemni- 
zamos hoy.  ¿Qué  os  diré  yo,  católicos,  para  ponderaros  su  dolor?  ¿Por 
qué  esforzarme  en  haceros  sentir  lo  que,  sin  que  yo  lo  encarezca,  sien- 
te sin  duda  vuestro  corazón?  Mejor  será,  sí,  mejor,  que  valiéndome 
de  la  espresion  del  Evangelio,  tan  sencilla  como  elocuente,  os  diga: 
-«Estaba  junto  á  la  Cruz  de  Jesús,  su  Madre.»  Si :  todo  está  dicho  en  es- 
tas palabras;  Jesús  estaba  espirando  en  la  .Cruz,  y  al  pie  de  ella  estaba 
su  Madre :  si  habéis  visto  jamás  el  desconsuelo  de  una  madre  amenaza- 
da de  perder  á  un  hijo;  si  habéis  visto  jamás  á  una  madre  junto  al  le- 
cho de  muerte  donde  está  agonizando  una  prenda  tan  cara  á  su  corazón, 
entonces  comprendereis  la  fuerza  del  dolor,  el  horrible  tormento  que 
sufriría  el  alma  de  la  Virgen,  que  no  veía  solamente  á  su  hijo  cercano 
á  la  muerte,  sino  espirando  en  el  ultimo  suplicio,  cubierto  de  sangre,  y 
abrumado  de  escarnio  y  de  afrentas. 

¡Qué  horror,  católicos!  ¡Qué  horrible  dolor,  al  oir  que  salian  al- 
gunas palabras  de  su  boca  moribunda;  al  oir  que  da  un  grito  y  exhala 
sa  espíritu!  No  hay  dolor  semejante  á  su  dolor.  No  será  bastante  á 
templarle,  el  que,  después  de  finado,  se  lo  coloquen  en  sus  brazos;  an 
rostro  pálido,  sus  ojos  anublados,  su  cuerpo  írio  y  sangriento ¿  ■■ 
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:  "¡o  despedazará  cruelmente  el   i 
!  •  i-.."-..i-iI:i!-.i  li.is  Inü-j-orü-íc-í  i'    ■  dieron  su 

muerte,  toio  le  revelara  mu  verdad  I  i.tzoude 

une  madre;  tu  Uu<>  msWA 

;Qué  encuentra  el  délo  en  esa  Virgen  inoeenl.-. 
raiya  t;m  ti-nilñes  ¡.'.iljinsí  Concebida  sin  manclia  de  pac  ido;  pasando 
mía  rída  ouya  wuitid»c  no  podría  encarecer  una  Lengua  morí    ¡ 
|,i  i  nlosüus  pensamientos,  toil...  mis  ;■:'■■   i. '  ..  i-    l 
t,-l  hi-:  pensamos  del   l'in'í."!    do   nlnol'   <!■■.    i 

íin-cili.nlri  ■  i  '!i¡-'  ■<'.'  >'l>.? vab«  h  ieia  el  C  ■■■ leí    '.  lh- 

sime,  conm  aroma  grato  en  q»ro  otor  •<■  complacía  al  liten*    ■ 
trun  tan  pura,  tan  santa,  tan  ¡inicia  de  I >i-.  ■ 

MmllV  -le  Km-:.  Mena  ilel    fspiril.ii   de  Hioi .  oli'leto  Je    las    mil 
(•icio.  prevista  desdo   toda  la  eternidad  ■■ 
ciada  ilc  tenias  Ins  criaturas;  esa  Virgen,  esa  misma  Vir-e».  : 
dada  de  dolores,  tan  agobiada  dü  trabajos,  tan  abrumada  je 

■     fiüí  (NodesUa  acaso 
H  Eienm  iim-v.is  \  ¡ctinuiaí  jNo  basta  <■'  i 
tiii  holocausto  por  la  salad  de  los  hombree? 

;   \h  ,vil„  |  ;■■,..  !   ;  Oh,:   i,'i'il;id>'".   i'-lu    ni  is    ensena.  i|Ur  ]■-■■■.- 

■.■:-■■  ims  inspir.i  !    ;i,iii,i  idea  [-111  ú'iaink  y  terrible 
nos  da  de  la  Justicia  divinal  Poi"que  si  tales  cosas  ■<■  hic\   ¡  ■  i 
verde,  ¡quC  so  liará  ene!  Becoi  Si  tantas  an^-usüas.  tantos  dolores  dei^ 

rail i;i  l:i   in-lmn/icmu   <!:■!    Allniíim  M-l'i't:  lo  i[iU!    ce    irnlii'.-     lii 

con  la  carne  del  peca  do,  ;e.u;il  será  el  eastiin  que  prepara  en  el  día  de 
t»vengaan  á  loa  rerdadéroa  pecadores?  Estremecimiento  causa,  por 

cierto,  el  vorqiienn  Míos  indignado  coi  i  el  linaje  tiui(ini>H>. 

|i"r-  ln-i  ('■itiiiiio.s  rio   iniquidad,  alii'e  sidn-.i  vi  las  cataratas 
del  cielo,   arroja  Bobre  él   las  olas  del  mar.   liorr.onf  ik  il  ■  la  isa  do  la 
tierra;  tiomlda  de  espanta  el  corazón  al  ver  cómo,  indi-nado  el  señor 
aon  las  aboHÚBacians  nefandas  de  la  ciudad  de  Pentíp  ilia,   descarga 
sobre  ella  una  nube  de  fuego,  y  reduce  h  cenizas  los  edificios  y  ñau* 
habitantes:  terribias  sen  loa  espectáculos  de  otro 
OOyoS    cuadro*  nos  lia  con  servad  o  ce  ti  tan   viv.i 
testo,  pira  que  dieron  vivameAto  nuestra  fantasía,   amelen  ¡ 
mente  nuestro  corazón,  y   no  se  borren  de  nuestra  mem'n-i  ■■  ¡ 

tan  terrible  para  formarme  una  idea  ■:  ■ 
divina,  ile  la  enorme  deformidad  de  la  alema  de  M     -        '■■'.    -  onstiffoa 
que  Dios  le  tiene  preparados,  como  el  ver  al  mismo  l>    [>ius  espi- 

rando en  medio  de  lósmis  aeer  boa  tormentos;  y  después  de  esto,  el  ver 
;i  la  Viesen  sin  maacaa,  tan  agobiada  de  penas,  tan  traspillada  dedolo- 
:■:  «;No  hay  dolor  semejante  ¿mi  dolort» 
Cuando  ve  >  o!  crimen  t-n  un  hombre  ó  en  un  puo!>l-p.  y  veoiii 
■:i' ellos  la  indignación  del  Eterno.  ve •  i 
loque    veo  suceder  ciida    día  entre  los  ¡mmlovs:  ve  i  "I  "UsliL'ni'n  pos 
del  delito.  Pero  la  inocencia  en  pena,  la  inocencia  sufriendo,  i 
tan  amada  del  Altísimo  sufriendo;  Klh.qne  fue  esceptuada  de  la  man- 
cha, sufrir  tan  terrible  nena,  eso  me  baca  concebir  ana   idea  terrible 
déla  Justicia  divina,  que  me  linee  recordar  aquellas  notables  palabras 
de  .Irsui'-ri-fo:  íSi  e-to  se  lioio  eti  el  aiiiol   verde,  ¡cnie  se  hará  en  ut 
seeoí» 


—  179  — 

Esto  es  la  pura  verdad,  católicos:  amarga,  en  efecto,  tal  como  nos 
la  enseñan  los  dogmas  de  nuestra  Religión  santa,  tal  como  nos  la  re- 
cuerda la  Iglesia,  nuestra  Madre,  en  estos  días  solemnes.  Aprendá- 
mosla, católicos;  grabémosla  pro  (lindamente  en  nuestro  corazón;  ve- 
neremos con  un  santo  temor  la  justicia  divina,  que  tanto  resplandece 
en  estos  misterios;  pero  aliéntenos  también  al  mismo  tiempo  la  con- 
soladora esperan/a  en  su  infinito  misericordia.  Porque,  ¿se  muestran 
acaso  en  poco  grado  los  tesoros  de  la  infinita  misericordia  en  estainefa- 
bte  trasmisión  de  la  pena  merecida  por  nuestras  culpas  sobre  el  pro- 
pio Hijo,  sobre  el  Hijo  de  María?  i  Se  manifiesta  acaso  poco  >*u  miseri- 
cordia en  haber  aceptado  la  purísima  ofrenda  que  de  su  alma  le  ofre- 
cía en  esos  dias  la  Santísima  Virgen,  en  esos  diaa  terribles  en  que  era 
como  atormentada  y  crucificada  con  su  propio  Hijo? 

Sí :  esto  debe  alentar  nuestra  esperanza ,  esto  templar  los  inmode- 
rados temores  que  á  nuestra  felicidad  podría  acarrearle  la  considera- 
ción del  aspecto  amenazador  con  que  se  manifiesta  en  los  presentes 
misterios  de  la  divina  Justicia.  Ksa  Virgen  de  los  Dolores,  cuya  solem- 
nidad estamos  celebrando  en  este  augusto  templo,  nos  está  mirando 
desde  su  morada  de  gloria  coii  aspecto  apacible  y  bondadoso,  á  nos- 
otros, miserables  viajeros  que  atravesamos  este  valle  de  llanto,  que 
andamos  bañando  de  lágrimas  esta  tierra  estranjera ,  y  que  nos  apiña- 
mos en  torno  de  su  imagen  para  acompañarla  en  sus  dolores ,  para 
compadecernos  de  sus  penas  y  para  derramar  con  ella  abundantes  lá- 
grimas. No  nos  mirará  lilla  con  una  mirada  indiferente  :  bien  lo  sabia 
Ella ,  que  tantos  tormentos  como  sufría  su  Santísimo  Hijo,  todo  era 
para  nuestra  redención,  todo  se  enderezaba  á  limpiarnos  del  pecado  y 
á  abrirnos  las  puertas  de  la  eterna  bienaventuranza.  Aprendamos,  ca- 
tólicos, de  esta  divina  Madre  á  sufrir  con  resignación  los  trabajos, 
con  paciencia  las  injurias,  con  serenidad  las  humillaciones  ;  aprenda» 
mos  de  ella  á  mirar  esta  vida  tai  como  es  en  sí,  vida  de  llanto,  vida 
de  desengaño,  vida  de  aflicciones  y  do  trabajos.  ¿Pretenderemos  nos- 
otros ser  más  que  la  Virgen  Santa?  Si  ella ,  para  llegar  á  las  moradas 
eternas,  tuvo  que  pasar  por  un  desierto  tan  sembrado  de  espinas,  ¿que* 
podemos  esperar  nosotros?  ¿Querremos  subir  al  cielo  por  üií  camino 
llano,  anchuroso,  sembrado  de  frutos  y  de  flores?  Sus  inocentes  senti- 
dos tuvieron  apenas  un  ligero  gusto,  y  sufrieron  tanta  privación  y 
mortificaciones;  nuestros  sentidos  culpables,  esos  sentidos  que  han 
nadado  tantas  veces  en  el  placer,  con  infracción  de  la  ley  santa  del 
Señor;  esos  sentidos,  ¿rio  podrán  sufrir  ni  una  ligera  penalidad,  y  nos 
indignaremos  contra  él  primer  objeto  que  les  disguste? 

¿Nada  nos  dirán  tantas  lecciones,  nada  tantos  ejemplos,  nada  una 
Virgen  traspasada  de  dolor,  teniendo  en  sus  brazos  á  su  Hijo,  al 
mismo  que  acaba  de  espirar  en  una  cruz  para  nuestra  salvación?  Te- 
mamos ,  oyentes ;  temamos,  y  temblemos  si  tal  luere  nuestra  con- 
ducta :  en'la  hora  de  la  muerte  seria  una  pena  terrible  el  haber  des- 
perdiciado tantos  medios  de  satisfacción,  el  habernos  hecho  sordos  á 
tan  saludable  enseñanza,  el  haberla  recibido  en  un  corazón  helado, 
para  dejarla  allí  sepultada  como  semilla  infecunda.  Ahora  estáis  en 
salud  reunidos  en  este  recinto,  oyendo  la  palabra  de  verdad  que  se  os 
anuncia  por  boca  de  un  indigno  ministro:  vosotros  no  lo  sabéis,  nues- 
tro corazón  no  lo  presiente,  y  tai  vez  de  aquí  á  pocos  ttias,  á  pocos 
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momentos,  os  asaltara  la  rmmrLe  :    tal  V6JS  6Stá  batii 

■  ■.■imslrns  eal.e/.as  Jj:u'íi  Ili  LtJ'l  i  i  ■  ■-  en  e  I  sepu  I  ■)■'■.  ¡  i,  ■ 
de  nosotros,  apilen  sabe  -i  BBrd  asta  |:i  ullima  voz  que  a  i  >s  lia  1 1  a  moa 
en  este  lugar  solemnizando  los  Dolores  de  la  Virgen)  (Quien  sabe  ai 
vi  no  volveremos  i  invocarla  sino  un  el  lecho  de  la  muerto,  mirando 
con  velados  ojos  su  Imagen,  y  besándola  con  Odos  labios  y  pronun- 
i.'ifiurln  su  ii'-nibiv  i'i'U  desfallecido  acento!  Vivamos  como  ¿j 

. ■■■  ■!'■  morir:  celebremos  en  espíritu  y  v.::  , 
i|u...  íiov  .  iiYeee  ;i  nuestra  eonsidei'aeion  la  Iglesia  iiue-lr-a  M.-i  i 
bámos  proQindamenta  en   nuestro   entuna  ¡miento   las  leeci 
aquí  se  nos  comunican,  para  que  á  labora  de  la  muerte  po 

■       s:  liruie  emilian/a.   p:mi   ijm-    f>. .. t >s   |Vi-r>i'd.--iLlu    r ilj:il 

ternura  que  luimos  sus  derroto»,  que  cetehrainos  ■■ 

.;,  sino  también  de  corazón,  para  que  ella  nos  corresponda 

c '  ri  buena  m. ■.!:■.-,:■!  •!■■.■  ind-mos  su   mano   para  subir!   ' 

ñu  ■Mitas  ile  la  .Ldm-b.  Amen. 


eterna» 


CARTA   PASTORAL  DR  LOS    OBISPOS  CATÓLICOS  DE  LA  SUIZA 

HB8B  r.-.rsi'Huíi'iMf.ns  A vnHRI,Tr.F< ><■>*.  ANTrcKisn  vVs,  VI'.' 

r,\  KtLBSM  AI,  CLERO  V\I/iS  PIELM  DI  SUS   UIOÜBSIS  RESI'ECriVAS. 


Carísimos  hermanos  nuestros:  Hoy  din  se  lia  dniarado  una  encar- 
nizada guerra  á  la  Iglesia  de  Dies:  es  un  asidlo  iieiiei'al  librado  contra 
-.■lia.  Bita  nueva  guerra  no  debe,  ni  sorprendernos,  ni  descorazonarnos, 
i.a  Iglesia  católica  se  sostiene  [irme  contra  ella  con  un  valoi 

ranii'iite  invencible,  porque  ya  la  tema  a!iiniei:¡.|;i   .1 

fjiiii  responde  el  eumplimmnlo  de  sus  destinos  en  el  inundo    ■■: 

ó  más  temprano  las  perseeucionesaeluales  produciría,  ec-tim  ■ 

la  misma  reacción  para  praet ¡car  el  bien,  De-de  almi'a  sirven  ya  para 

ilustrar  y  para  purillear  á  los  hijos  do  l>i.i- 

Estáis  ya  viendo  que  en  el  «ano  misino  de  las  ■ 
eonsj.-o  esta  tempestad  ele  tribulaciones,  aparve  una  maim  luti tinosa: 
si  se  la  reconoce,  es  la  mano  poderosa  y  providencial  do    \  ; 
vela  pin'  la  conservación  de  la  Iglesia. 

A  semejante  vista,  ;e¡jrno  lioni"s  de   desmayar  ni   dejar 
aueatrs  esperan»,  y  cómo  no  esperaremos  ser  consolados.' 

■■:  I"  (pie  esperamos?;  \h'.  1"  que  espera m 

el  Señor  110  abandonara  á  su   Iglesia,  en  medio  de  la  tormenta;  en  ni 
i.  sabrá  e.jinvderl.i  la  paz  y  .'I  iv¡>.¡,,,. 
Sin  embarco,  la  reclina  del  triunfo  [¡nal  mi  nos  autoriza  para   que 

nos  abandonemos  á  la  indolencia  y  a  la  inacción  ri ;.|¡o  .I.'1 

1.a  victoria  de  la    verdad  es  cusa  segura;  pero,  a  pesar  de  esta  seguri- 
dad, debéis  hoy  dia   y  siempre  «obrar  vuestra  salvación,  y  trabajar 
por  la  de  vuestros  hermanos  con  i   mor  y  temblor.»  (Phil  . 
ven  IS.) 

u  .lo  Dios  lia  do  subsistir  en  osle  mundo;  permai 
¡■le:  esto  es  muy  cierto;  loba  permitido  el  misino  I 
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Pero  ¿quiénes  serán  los  que  pertenezcan  á  este  reino?  ¿Cuál  será  su 
numero?  Nosotros  podemos  contar  con  la  gracia  divina,  sí  por  cierto: 
pero  la  gracia  sola  queda  sin  efecto,  si  oí  hombre  no  añade  á  ella  su 
cooperación  personal.  Hé  aquí  por  que*:  el  verdadero  tiel  debe  también 
añadir  á  la  Arme  é  inquebrantable  conlianza  en  Dios  omnipotente  y  en 
sus  iu  tal  i  bles  promesas,  los  esfuerzos  de  su  celo  en  defensa  de  la  cau- 
sa de  la  Religión  y  del  orden  social. 

¿No  oís  ya  á  los  enemigos  de  la  Iglesia  lanzarse  furiosos  contra  sus 
puertas  inquebrantables?  El  fragor  de  sus  ataques  es  ciertamente  bas- 
tante estrepitoso  para  sacar  de  su  letargo  á  todos  cuantos  han  perma- 
necido soñolientos  hasta  la  hora  presente.  Por  un  largo  trascurso  de 
anos  han  ocultado  sus  designios  partidos  bajo  una  nube  de  palabras 
que  prometían  el  mayor  orden,  tales  como  luz,  instrucción,  emanci- 
pación, libertad,  civilización,  progreso.  Nos  prometían  todas  estas 
hermosas  cosas,  y  otras  muchas;  mas  nos  repetían  sin  cesar  estas  pa- 
labras sonoras  y  huecas.  Por  medio  de  estas  palabras  tan  seductoras 
consiguieron  engañar  una  inmensa  multitud.  Iajls  funestas  consecuen- 
cias de  estas  decepciones  comenzaron  á  hacerse  sentir:  también  es 
evidente  para  todo  hombre  sensato  que  semejante  maniobra  va  di- 
rigida contra  la  Iglesia,  y  nadie  puede  ya  desconocerlo.  ¿De  qué  se 
trata,  pues? 

Se  trata  de  arrancar  á  toda  la  humanidad  de  toda  autoridad  sobrer 
natural,  de  la  creencia  en  Jesucristo,  único  U\)o  de  Dios,  de  la  le  en 
M  doctrina  y  en  su  gracia;  se  trata  de  romper  todos  los  lazos  que 
unen  á  la  humanidad  con  el  mundo  invisible,  en  donde  está  su  destino 
celestial,  para  entregarla  esclusivamente  al  puro  naturalismo,  para  no 
dejarle  en  su  camino  moral  otra  !guia  que  las  luces  de  su  débil  razón, 
otro  apoyo  que  las  fuerzas  de  la  naturaleza,  ni  otro  íin  asignado  á  su 
autoridad,  que  los  goces  terrestres. 

Pero  hé  aquí  que  la  Iglesia  católica  se  alza  como  «la  columna  y  el 
faldamento  de  la  verdad.»  (I  Tim.,  cap.  ni,  vers.  15. )  Ella  es  la  que 
está  aquí  para  vigilar  el  tesoro  de  la  revelación;  no  dejará  arrebatár- 
selo, ni  consentirá  perder  la  menor  palabra,  ni  aun  una  letra,  ni  una 
coma.  Y  esta  es  la  razón  por  que  se  trata  de  hacer  á  esta  Iglesia  victi- 
ma de  una  universal  persecución,  y  al  presente  asistimos  ya  á  esta 
guerra  encarnizada.  En  vista  de  esto  podemos  repetir  hoy  y  esclamar 
con  el  Real  Profeta:  «¿Por  qué  se  han  enfurecido  las  naciones,  y  por 
qué  los  pueblos  han  meditado  vanidades?  Los  Reyes  de  la  tierra  han 
asistido,  y  los  principes  se  han  mancomunado  contra  el  Señor  y  contra 
su  Cristo.»  (Salmo  n,vers.  1.)  Mas  qué,  ¿pretenden  los  hombres  mor- 
tales destronar  á  quien  está  sentado  á  la  diestra  de  su  Padre?  (Gol.,  ca- 
pítulo ni,  vers.  i.)  ¿Se  lisonjean  de  aniquilar  la  Iglesia,  contra  la  cual 
jamás  prevalecerán  las  puertas  del  infierno?  (Math.,  cap.  xvi.  vers.  18.) 
¿No  es  esto  una  quimera,  un  delirio,  una  locura?  No  obstante,  seducir 
á  los  hijos  de  la  Iglesia,  arrastrarlos  á  la  apostasía,  arrancarles  del 
corazón  la  fe  de  Jesucristo,  esto  no  as  de  modo  ninguno  una  cosa  im- 
posible; es  muchas  veces  una  realidad,  y  con  el  corazón  penetrado  del 
más  acerbo  dolor  fijamos  nuestra  vista  en  los  horrorosos  peligros  á 
que  están,  por  desgracia,  espue^tos  millares  de  entre  vosotros^. carlsiT 
mos  hermanos  nuestros.  '     < .  ^>» 

Hoy  por  hoy,  nos  limitaremos  á  seftalai\tmo  sefedeiMt 
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anuíéBlos  índtoaTOi  los  abternoa  sin  fondo  que  «bren  hak> 

Los  diarios  implo?  han  tomado,  y  ocupan  una  posición  si 

.  en  .M;i  fiiuÍTü  tan  doolaraÍJ  ytauwingri 

ira  l.i  l.;i- ■■ 

ir.K  |\i.-Ii>iv-  que  s  nn.i.,  el  ,1  ¡r¡  _'¡F'  ;i  toins.  enrtsilil  i-  luinnn  . 

!r-K.  :i1l.tih:í-:  [i-il;i1ifnsques.itvaii  y  ■¡■■.■in  serias  ad  ver  tenci 

.  '.i    "-!■ i';i  ■'•.ilii;iV:i.  im  !■':,■■  ■ 

.-  i'li'l  iií.i- I  ■   -Tilrur  t.-n   ''I  tbiminio  « l  ■  -  la  p  diuca    KIO  !  ■ 

... 

01'Í-tÍailO.    ik'ln'jvs  qiln    |í>-  I'-- 

■  ii  de  Ir.s  uvles  lie  su  Tiempo. 

¿Sabéis,  carísimos  hermanos  miostros,  lo  qiía  escribía  ■■' 

San  htr.ii  :i  ima  madre  y  ,i  sus  hijo-,  que  eran  una  I' 
u'iii  I -i  |fH'sii  caridad  ensila  uní  íisoin'1  rml  sus  palabra      , 
Mio-J  misnm:  ^ T. n I. ■  .n [;i  '1  qiit'iii'pi'i-sr'vcl'n  en  l:nl  "!■  ¡1 

sino  que  se  aparta  do  ella,  no  tiene  ¡i  Dios...  si  al 
"tros,  y  un  Irae   esta  dnclnna,    n«  le  iv.'ibais  en  i-:i-.t. 

l-'onjuo  ijuien   le  saluda.   1. nni.M  ''.'    <■:.■)■!,,  ,..-.  1. 

perversas.*  (II  .].-.;in.r  vers.  !í.)S¡piiesel    \;.i-t.>]  ii.'  I;i  ."■:- 
un  pivecplu  tin  iliiiM}  luí  nevero  alp-in-  ■ 

til  ...  ■:.■    i  •■!-  íij.n  1111:1  tri-aa'ndenein  muy  . 
ii'1  ::;»'  'Ir    l'Cprlil'  mlrvaillellte    ''I  iiiI-iim  í"v  ■■    ■' 
I  ara  3  -t-  ■  profundamente  en  el  animo  de  lodos  lr«  I   ■'.-.    -; 
,  r|t>  lusaiiios.  d«lon  rii:¡("ítr'in  s- ib- tü  ! 

Si  h<  pal  iluvis  del  \[i.M|..l  prohiben  t.ida  ¡.  I    

1  iln.-li'1'..i  de  - 1 .  ■  -1  n  1  ■  1  ■  i  -  T '  > .   e-i  .■■■.■!.  I  ■  1  s  í  ■  -   ■  1  ■  : 
den  eia    h  ■  i.«       ■  -     iti>--  <n t- -.  muy  km-  d.'  -<-'i-  .  ■ 

man  ;,,:i  "1    ■  1   ■  >'      I  1  ■■•  1  mi- Inel .1   ik  .1  -  a 

'■in*.il'L':l'l  I  de  1  ■  c l -  ■  r  1 . 1  r ■  i .■  1 .   l,n>'-_ 

i*a  ¡tonos  bis  m.i.--  m.v:-.  -■::  :,<■-■..  ■■■■■■  dirifTe  #sla  iidi    ■■'■ 
«No  los  recibáis  en  vuestra  ea 

rliaestnisy  amos,  anidaos  nmrlie  rio  j -.  ■ :  r  i  I  m  r-3. .-  n     ■  ■ 
E\>drá  parecer  estriño  qn»  as  deba  ta-eie 

advertencia.  I^'í-livuniriili-:  i(r-s. J--  <■]    iiuinni!  1   ¡  .  ■  1       1     .. 

•:  '-'irnie:!'.:!  ;'i  lin-'i'r- es|i':iL.'-is  ■..,,■  ,r  y  ;■"■",     1 

i:  >  mek  -■'<■  nuestra  ansiedad,  mlestr,    •  -I      'te  i  p  ■      i'.. 

"1  vii-m  .'Ciiit.;ij-i(i>.'i!  Y  i.'ii  tLemi.'"  .ii-  _-:ifTTü.  ¿qu    un  i,  ■    n-    ■       to- 
plean  para  cerrar  P>d<i  pa«¡i  al  enomi-n,  iiupeilii    ■ 
rechazarlo  si  ete  presenta?  Y  al  enemigo,  si   ha  de  adelanta! 
pasos,  ;nn  tiene  que  e.niM^'iiirlopOr  medio  do  1;¡  (hería,  si  <  -quenada 
l-,iiiiii'  iwir  su  parte  al¡  ■  terreno? 

Poes  bíei  ■  r  to  mismo  cuando  se  (rata  de 

■  I  I  ■:■('■  Ii"  de  1.a-  inl'l;  uv.m-Í;i -í  Tnd"s  ln-  ijne  a-I"''  1  ■  .  '   ■      >THd 

ilij.i  .(,■  Dio?,  que  Iiiihv.iii  .i    ln  ]i:!.-iii  mhh,  :\  MjiíIi    ■ 
■■  m.Ms  e'ime  palabras  ,!i-  1  i,[.i  ,L'i'ii:i.   ;tm 
■■    la  itir;t-".l!llií!aM  v  re 
■  ■•■  ■!"  -¡1  iLdosiaf  ;Ali!  si:  ■  jjiiardaos do  i- 
cucílraa  ■  ■  ■ 

,-Y  no  es  la  misma  ley  natural  la  rpw  1  mas  pata- 
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bras  del  Apóstol,  como  una  cosa  evidente  por  si  misma,  y  tan  fundada 
en  razón?  Y  sin  embarco,  ;qué  sucede  en  la  realidad?  Se  suscribe á  pe- 
riódicos irreligiosos  y  hostiles  á  la  Iglesia;  se  les  recibe  todos  los  dias, 
» les  reserva  en  la  casa  el  puesto  de  honor,  se  les  espone  á  la  vista  de 
los  niño*,  de  los  amigos  y  de  los  domésticos.  ¿Y  qu*;  leéis  vosotros  en 
crios  periódicos  de  ese  modo  manifiestos?  Hoy  dia  son  negras  calum- 
nias propaladas  contra  los  sacerdotes  y  los  religiosos:  hechos  escan- 
dalosos imaginados  malignamente ,  inventados  de  propósito  contra  su 
horíbr  y  su  reputación:  mañana  serán  falsedades  históricas  cien  veces 
refutadas,  pero  siempre  reproducidas  con  la  más  cínica  desvergüenza 
ynaa  acritud  la  más  repugnante;  otro  dia  serán  partidas  interpreta- 
ciones ó  falsas  esposiciones  de  las  doctrinas  y  ríe  las  prácticas  católi- 
cas no  faltarán  tampoco  el  denigramicnto,  la  rechifla  y  la  irrisión  de 
kw  misterios  más  santos:  y,  en  fin,  muchas  veces  un  abigarrado  con- 
junto de  todas  las  impiedades  presentallas  unasjunto  á  otras  á  la  vista 
del  lector. 

En  vano  buscareis  en  semejantes  periódicos  una  refutación  verda- 
dera y  sincera  de  esas  ideas  falsas,  do  esas  relaciones  mentirosas; 
Hinca  jamás  hallará  cabida  en  sus  columnas. 

Pero  ¿es  esto  todo?  No.  ¿Que*  encontráis  todavía  en  esos  folletines, 
qoe  se  ponen  en  la  parte  inferior  do  esos  perió  lieos,  ó  bien  en  esas 
paginas  encantadoras  que  se  agregan  á  los  periódicos  con  el  nombro 
ó  en  forma  do  suplemento?  í^as  más  de  las  veces  halláis  en  ellas  el  ve- 
neno «le  la  lubricidad,  con  que  se  alimenta  la  literatura  contemporánea. 
¡Ahí  ¿Qué  alma  podrá  entretener  en  ella  sus  miradas  sin  mancharse? 
¿Y  para  qué  sirve,  os  preguntaremos,  una  pintura  tan  viva  de  esas 
««cenas  escandalosas?  ¡Ali!  Ahies  donde  se  halla  el  dardo  mortífero; 
penetra  hasta  nuestra  alma  para  debilitar  y  destruir  en  ella  todo  sen- 
timiento de  modestia,  do  pudor,  de  cristiana  delicadeza.  ¿Cómo,  pues, 
habrá  un  padre  cristiano  quo  pueda  tolerar  en  su  ca<a  un  periódico 
semejante?  Aun  cuando  eso  periódico  no  llevase  el  escándalo  á  la  fa- 
milia si  no  una  vez  caria  semana,  ¿cómo  podría  atreverse  á  ello?  No, 
oo,  esclamamos  con  San  .luán:  Ao  le  admitáis  en  vuestra  casa. 

Si  algún  impío  ó  algún  seductor  se  introdujese  en  vuestra  casa, 
¿acaso  no  trataríais  de  prevenir  á  toda  la  familia  contra  oT?  ¿Cómo, 
pues,  dejáis  entrar  en  vuostra  casa  este  corruptor  silencioso?  ¿No  con- 
tinúa en  sus  perversos  designios  con  la  mayor  asiduidad,  con  el  mayor 
secreto,  con  la  mayor  perseverancia?  El  escándalo  siempre  es  escán- 
dalo, y  su  responsabilidad  recae  sobre  cualquiera  que  se  hace  culpable 
de  causarlo.  Cerrad,  pues,  la  entrada  do  vuestra  habitación  á  todo  pe- 
riódico malo,  porque  de  lo  contrario  recaerá  también  sobro  vosotros, 
con  todo  su  rigor,  la  terrible  sentencia  pronunciada  por  el  Apóstol: 
«Si  hay  quien  no  quiera  mirar  por  los  suyos,  mayormente  si  son  de 
la  familia,  este  tal -lia  negado  la  fe,  yes  peor  que  un  infiel.»  (I  Tim., 
cap.  v,  vera.  8  ) 

Pero  no  es  solamente  do  vuestros  hyos  y  de  vuestros  inferiores  do 
qnienes  exige  San  Juan  que  apartéis  vosotros  á  todos  los  que  no  pro- 
tejan la  doctrina  de  Jesucristo.  El  precepto  que  impone  os  más  uni- 
versal que  todo  eso:  «Si  alguno  viene  á  vosotros,  y  no  trae  esta  doc- 
trina, no  le  recibáis  en  casa,  ni  le  saludéis:  porque  el  que  saluda  co- 
munica en  cierto  modo  con  sus  acciones  perversas.» 
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Lúea.  :  todo  el  qte  i  (■.■.;.!■  mi  periódico  hostil  á  la  Iglesia  j 

.    mude  la-  neu-aeionOBDOrvereasde.  ese  periódico 
Si:  d  dinero   de   roestri    ansaficlon   es   mi  apoyo  que  i 

dais,  un  autillo  que  le  presta!*,  Una  contribución  da  guerra  qu 
á  k»  enemigos  de  Dios  y  de  su  iglesia.  ,\  <-->i\  e,ue  ¡\„>  \  im  de  que  ote 
peí-indio  un.siea  en  su  em]>'ñoe'm  mojíu- e\ito.  Así  esque  porese 
medio  le  ayudáis  iml Lroftam..-ntc  ó  combatir  á  la   Iglesia  nuestra  Ma- 
dre, mientras  ipie  la  hue:ia  |M'.:nsa  ,    mi  ■    >-.■    eonvur/j  .i  l.i    ■  ! 
esta  misma  I^rK'-íi.-i.  l:i  dejáis,  en  su  im liaren eia.  y  l;i . l  1 1; i n . ! ■ . ¡ i . . ,    . 
nudez;   Mes/ais  hasta  rehusarla  la   un-  pequeña  limosna,  y  um 
oes,  en  lugar  da  Fueatro  óbolo,  QO  os  avergonzáis  du   Lanzarle  el  ui- 
suli  ■  di  i  'i"  -leu. 

Sin  embarco,  esta  cooperación  material  no  ewplica,  no  ale  ■ 
ti  pensamiento  de)  Apóstol.  ¡No  dice  en  términos  formales:  «El  que  le 
saluda  p;ii'ii.-'¡i:i  de  mi--  mala-  n]-ii':n'-  .Ñu  ha.;,   Juda  ninguna,  y  voe- 
otros  pondrían  en  la  pínula  .i  cualquiera  persona  eslraña  < n ¡ ■  .■ 
i!..-.  Le  1 1 ¡as  i.  insultar  á  vuestra  anciana  madre. 

Y  sin  eiidiat'jío,  luí  ahí   un  periódico  tfue  se   presenta  en  vuesln 
casa,  y  que  eada  semana,  si  es  que  w>  lo  dice  cada  din  .  ultr; 
C  i  :■  i j ■_■'■■  ■  i  uestra  ¡tanta  y  venerable  Madre  la  Iglesia  c  itólñ  i 

la uti.'  le  piv-tais.údo-;,  si  un.   lo  que  es  leda  vi*  peo 

■  i  ..!-■.. i  .'mi  vui/stro  dinero  sonante.  V  obrar  de  esta  m  u 

■■  ■  Mpl  ices 'I"  mi.  malas  obras?  ¿V  no  será  esta  una  con- 
ilu-'t.i  detotarabla? 

!    i.-  M)perjeion  al  mal  adquiere  todavía   una  gravedad  mucho 
mayor.    La  leelura  de  los   ni  des   libros   y   Tiialos  periódico., 
m  -i  1 1 .-  ¡i. ■:■]■!.  I  i"  i  i  Los  niños,  sino  también  a  los  adultos  y  a  los  hom- 
bres ni  lluro-.  ,V>  es  aqui  donde  viene  :i  cuento  el   reirán   q 

Ili»ir<;nt  q,i'':n  'fula*.   ;/   ti'  tHrr  q/lirn    eres/    lil  hierro  Se  ;■ 

■_■■>_  i.  [Vio  en  la  nieve:  lo  mismo  se  verifica  con  el  ániXM 
y  con  --i  corazón  del  hombre:  el  uno  y  el  olio  se  identifican  con  el  me- 
dio que  les  ht.v  iuijJivsioji.  i:|  .|u  ■  un  din  y  otro  sigua  oyendo  I» 
mentiras  y  las  blasfemias  vomitadas  contra  la  Religión  y  contra  li 
lik'si.i.  por  necesidad  ha  de  perder  la  energía  y  la  viveza 
Cuando  menos,  su  animo  se  ii.i  do  resentir  de  los  mismos  síntomas  qiw 
eipiTÍiiieala  el  cuerpo  cuando  por  mucho  espacio  de  tiempo 
tre  sino  de  malos  alimentos,  ó  no  respira  sino  el  aire  de  una  atmos- 
fera viciada.  El  alma,  lo  mismo  une  el  cuerpo,  ha  de  sucumbir,  sí  no 
á  causa  do  un  i  enfermedad  aguda,  al  menos  por  consunción  insensi- 
ble. Por  consiguiente,  e/uardao>,  carísimos  hermanos  nuestras,  do  re- 
cibir esos  periódicos  pestilentes,  si  no  queréis  haceros  con  ; 

■  ■■It.is, 

tendréis  motivos  suficientes  de  despreciar  esta  ad  ■ 
del  Apóstol?  Se  alega,  es  verdad,  la  escusa  de  que 
gen  qUO   yo  lea  e-os  periódicos;  yo  no  puedo  preseindir  d  ■  ■ 
eioi,  de  las  noticias  y  nuevas  comerciales  que  contienen.»  Pi 
ner  razón:  puede  ser  que  esos  periódicos  hostiles  ¿i  la  Igles 
bien  informados,  sea;  pero  ¿no  podéis  vosotros  mismos  remediar  e 
mal!  Si  vosotros  no  os  suscribís  sino  á  los  buenos  periódicos;  si  w 
otro;  les  nuiais  vuestros  anuncios ,    vuestros  avisos,  vuestros  pe 
pactos,  ellos  bastarían  ¡i  vuestras  necesidades,  y  responderían  iga 
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mente  á  vuestras  exigencias.  Sin  embargo,  este  argumento  las  más  de 
las  veces  es  más  bien  un  pretesto,  y  no  una  razón  sólida,  para  recibir 
semejantes  malos  periódicos  Supongamos  que  vuestra  escusa  sea  sin- 
cera y  vuestra  necesidad  real:  debéis,  no  obstante,  convenir  en  que  el 
cristiano  jamás  debe,  por  conseguir  una  ventaja  temporal,  esponer  la 
salvación  de  su  alma  y  la  salvación  de  los  suyos.  Considerad,  carísi- 
mos hermanos  nuestros,  los  inmensos  sacrificios  que  se  impusieron  en 
otros  tiempos  los  santos  mártires  por  la  fe,  y  este  recuerdo  os  hará 
salir  el  rubor  á  vuestra  cara.  Acordaos  también  de  hs  palabras  del 
Divino  Salvador:  «Buscad  primeramente  el  reino  de  Dios  y  sn  justicia, 
y  todo  lo  demás  se  os  dará  por  añadidura.*  (Mat.,  cap.  vi,  vers.  33.) 
Quien  habla  así  es  el  Dueño  y  Señor  de  vuestra  vida,  de  vuestra  salud 
y  de  vuestros  negocios  temporales.  Y  tened  entendido  que.  si  en  fuerza 
de  esta  convicción,  y  por  atender  á  las  voces  de  la  conciencia,  renun- 
ciáis á  un  provecho  aparente,  no  permitirá  Dios  que  os  suceda  ningún 
perjuicio  real.  Buscad  primeramente  el  reino  de  Dios,  es  decir,  la  sal- 
vación eterna  de  vuestras  almas  y  de  las  almas  de  los  que  más  amáis, 
y  entonces,  en  retorno,  el  Señor  omnipotente;  y  fiel  a  sus  promesas, 
cumplirá  de  seguro  su  palabra  y  os  dará  lo  demás  por  añadidura. 

También  so  dice,  para  justificar  la  lectura  do  los  periódicos  hosti- 
les á  la  Iglesia:  «Conviene  saber  lo  que  dicen  y  lo  que  objetan  nues- 
tros enemigos.  Yo  ya  sé  á  lo  que  debo  atenerme;  toda  esa  fraseología 
no  puede  perjudicarme,  etc.,  etc.»  Aquí  debemos  declarar  que  sola- 
mente aquellos  que  por  su  estado  ó  por  deber  están  llamados  á  defen- 
der la  verdad  y  la  justicia  contra  la  meutira  y  el  error,  tienen  nece- 
sidad de  saber  lo  que  dicen  y  objetan  nuestros  adversarios.  Fuera  de 
este  caso,  esa  proposición  es  falsa  baio  todos  aspectos:  porque  también 
habria  que  admitir  que  Eva,  que  sabia  muy  bien  el  precepto  del  Se- 
flor,  tenia  razón  do  preguntar  á  la  serpiente  qué  era  lo  que  ella  pen- 
saba de  aquel  precepto?  Y  nosotros  preguntamos:  ¿que"  es  lo  que  consi- 
ntió por  informarse  de  ella?  Y  vosotros  mismos,  ¿aconsejareis,  ó  más 
Bien  permitiréis  á  vuestros  hijos,  después  de  haber  oido  vuestros  avi- 
sos y  recomendaciones,  que  den  oidos  á  las  palabras  de  jóvenes  seduc- 
tores, para  que,  después  de  haber  oido  el  pro  y  el  contra,  se  decidan 
á  observar  la  conducta  que  deben  adoptara  Ks  evidente  que  no.  Esto 
sería  uní  verdadera  locura,  una  verdadera  felonía:  seria  una  criminal 
imprudencia. 

Por  otra  parte,  ese  principio  enteramente  falso,  aun  cuando  le 
aplicaseis  á  vos  mismo,  seria  una  aplicación  ridicula,  y  quedaría 
loque  es,  es  decir,  pérfido  y  funesto.  ¿No  os  ha  enseñado  Jesucristo 
también  á  vosotros  que  repitáis  en  vuestras  oraciones:  «No  nos  dejéis 
caer  en  la  tentación?»  (Mat.,  cap.  vr,  vers.  13.)  No  seáis,  pues,  temera- 
rios hasta  el  estremo  de  esponeros  vosotros  mismos  á  la  tentación. 

También  se  dice:  «Yo  conozco  mi  Religión^  y  sé  á  qué  atenerme  en 
las  cuestiones  debatidas  en  los  periódicos.»  Pues  bien:  este  es  un  indi- 
cio demasiado  triste,  cuando  se  osa  espresarse  así,  manifestando  tanta 
confianza  en  sus  propias  fuerzas:  no  es  semejante  lenguaje  propio  de 
un  alma  pura  y  temerosa  de  Dios.  Demasiadas  veces  llega  á  des- 
mentirlo la  triste  esperiencia.  Pero,  por  más  que  digáis,  un  periódico 
impío  es  siempre  un  tentador  y  un  seductor.  Y  el  que  cada  di»  l#r*a- 
cibe  en  su  casa  y  se  entretiene  con  él,  espone  de  osa  manera** 
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cion  y  la  e  lificacíon  de  los  fieles.  Pero,  por  desgracia,  «los  hyos  del 
siglo  son  siempre  más  hábiles  en  el  modo  de  conducir  sus'  negocios, 
que  ios  hijos  de  la  luz.»  (Luc,  cap.  xvi,  vers.  18.) 

Reparad  cómo  los  enemigos  de  la  Iglesia  comprenden  con  facilidad 
todas  las  v.ontajas  que  la  prensa  puede  prestarlos  para  sus  planes  da 
destrucción.  Así  es  que  no  perdonan  trabajos  y  sacrificios  para  ha«- 
cerla  provechosa  para  sus  fines.  Y  ciertamente  que  no  podemos  menos 
de  confesar,  con  el  corazón  oprimido  do  dolor,  y  llenos  de  confusión; 
Son  demasiadamente  numerosos  los  cristianos  que  no  han  cono-» 
cido  hasta  la  hora  presente  esta  importancia;  y  hé  aquí  el  por  qué 
abandonan  á  la  buena  prensa  en  la  indigencia.  Sin  embargo,  ella 
es  la  buena  prensa,  quien  ha  tomado  por  su  cuenta  la  noble  y  la 
grande  causa  de  Dios,  del  orden  social  y  de  la  Iglesia.  Escuchad,  pues, 
lo  que  dice  el  Apóstol:  «Quiero  que  los  que  creen  en  Dios...  que  todos 
nuestros  hermanos,  sepan  ponerse  á  la  cabeza  de  las  buenas  obras, 
cuando  lo  pida  la  necesidad,  á  fin  de  que  ellos  no  queden  privados 
de  su  fruto.»  (Tit.,  cap.  m,  vers.  8  y  14.) 

Si;  nosotros  pedimos  á  Dios  se  digne  hacer,  por  su N bondad  y  su 
misericordia,  que  todos  los  que  se  llaman  hijos  Sumisos  de  la  Iglesia 
aprendan  á  practicar  las  obras  buenas,  y  á  imponerse  á  si  mismos  los 
sacrificios  eme  reclaman  las  necesidades  de  la  buena  causa,  aun  cuando 
no  fuese  mas  que  á  la  hora  undécima,  usando  del  lenguaje  del  Maes- 
tro de  la  verdad.  Recordad  lo  que  hemos  dicho  anteriormente  acerca 
déla  desastrosa  influencia  de  los  malos  periódicos.  La  buena  prensa, 
que  está  llamada  á  prestar  tantos  servicios  como  males  causa  la  mala» 
los  buenos  periódicos  trabajan  por  el  triunfo  de  la  Justicia  y  de  la  Reli- 
gión. L03  periódicos  buenos  entrarán  á  vuestras  familias,  como  após- 
toles de  la  verdad,  y  como  defensores  de  la  Iglesia,  contra  la  mentira 
y  la  calumnia.  Y  aun  cuando  no  encanten  vuestros  oidos,  y  no  adulen 
vuestras  pasiones,  sin  embargo,  tendrán  por  si,  y  esto  es  lo  alie  debe 
moveros  á  apreciarlos  y  á  amarlos,  tendrán  la  fuerza  y  el  poder  de  La 
verdad.  Y  estad  bien  persuadidos  que  el  suscribirse  á  un  buen  perió- 
dico será  para  un  gran  número  de  familias  de  una  importancia  deci- 
siva para  su  porvenir  moral  y  religioso.  , 

¡Oh!  Vosotros  sacerdotes  y  pastores;  vosotros,  á  quien  el  Padre 
Eterno  nos  ha  dado  por  auxiliadores  y  cooperadores,  no  ignoráis,  por- 
que la  misma  esperiencia  os  ha  debido  convencer  dé  ello,  la  gran 
influencia  que  ejercen  en  la  parroquia  para  el  bien  y  para  el  mal  los 
buenos  y  los  malos  periódicos;  ¿qué  fruto  se  podrá  esperar  de  vuestra 
predicación  si  en  las  familias  confiadas  á  vuestro  cuidado  llegasp 
algún  diario  á  enseñar  todos  los  dias  todo  lo  contrario,  y  á  minar  vues* 
tra  autoridad  y  arruinar  vuestro  ministerio?  Al  contrario,  {cuánto 
bien  y  que*  duradero  obrareis  si  vuestra  palabra  sacerdotal  encuentra 
un  eco  fiel  en  un  periódico  animado  de  principios  cristianos  y  de  puras 
intenciones!  No  ceséis,  pues,  jamás  de  aplicar  toda  vuestra  atención, 
y  de  consagrar  todo3  vuestros  cuidados  á  este  deber  pastoral  tan  espi- 
noso, es  verdad,  pero  también  importantísimo.  Seguid  en  esto  el  aviso 
del  Apóstol:  «Insistid  en  ello  oportuna  é  importunamente:  suplicad  y 
conminad  con  toda. paciencia  y  do»trina.>(Tim.,«eap.  nr,.vers.^)  ... 
-  Y  vosotros,  padres  y  madres  cristianos ,  estad  muy  oiertos  qpm 
tenéis  que  dar  cuenta  á  Dios  de  las  almas  que  os  ha  confiado,  ¡fis  inálá 
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el  tratar  de  demostraros  cuan  difícil  es  en  nuestros  días  llenar  esta 
responsabilidad,  educando  los  hijos  para  el  cielo  y  para  Bios.  La  edu- 
cion,  lo  mismo  que  otras  muchas  cosas,  ha  cambiado  mucho ;  y  hoy 
dja.  es  un  arte  muy  ardua,  y  para  desempeñarla  como  se  debe  debéis 
consagrarle  la  más  sabia  dirección,  la  más  asidua  aplicación,  y  el  más 
fomente  celo.  No  permitáis,  cuando  menos,  que  á  vuestros  mismos 
(jos,  vuestros  hijos  y  vuestras  hijas,  á  medida  que  van  creciendo,  em- 
ponzoñen su  alma  y  su  corazón  con  la  lectura  seductora  de  los  malos 
periódicos.  Todo  lo  contrario:  lo  que  instruya,  lo  que  edifique ,  lo  que 
consolide  la  fe  y  la  virtud,  hé  aquí  lo  que  deben  ver  vuestros  ojos  y 
vuestros  dependientes,  lo  que  deben  oir  y  leer  en  el  interior  de  vues- 
tras familias. 

Y  vosotros  todos ,  fieles  cristianos  de  la  Iglesia  católica ;  vosotros 
todos  los  que  tenéis  profundamente  grabada  en  vuestro  corazón  la  fe 
de  Jesucristo,  la  prosperidad  de  la  Iglesia  y  la  salvación  de  las  almas 
inmortales,  no  seáis  indiferentes  para  con  esta  prensa  consagrada  á 
vuestra  fe,  á  vuestra  Iglesia  y  á  los  supremos  intereses  de  vuestra 
vida!  Quizá  vosotros  no  tendréis  necesidad  personal  de  leer  todos  los 
días  un  periódico;  no  obstante,  si  vuestros  recursos  os  lo  permiten, 
suscribios  y  prestad  á  otros  el  periódico.  De  este  modo  duplicaréis 
vuestra  limosna  hecha  á  la  buena  causa.  Vuestro  dinero  sostendrá  al 
buen  periódico;  este  obrará  el  bien  en  casa  de  vuestro  vecino,  y  no 
Altará  la  bendición  del  cielo  á  este  vuestro  pequeño  sacrificio.  Remi- 
tid y  haced  publicar  en  los  buenos  periódicos  vuestros  anuncios, 
vuestras  informaciones  y  vuestras  noticias;  procurad  ganar  abonados 
áestos  diarios  entre  los  amigos  con  quienes  tratáis,  como  también 
corresponsales,  y  hasta,  si  es  dable,  colaboradores;  decidios  á  entrar 
eu  la  asociación  de  San  Francisco  de  Sales,  cuyo  objeto  es  el  prestar 
auxilios  á  la  prensa  buena;  vuestros  Pastores  os  proporcionarán  gus- 
tosísimos las  noticias  oportunas  acerca  de  esta  asociación.  Y  vosotros 
todos  en  general,  carísimos  hermanos  nuestros,  secundad  y  favoreced 
por  todos  los  medios  de  que  podáis  disponer,  esta  prensa  que  de- 
fiende la  causa  del  derecho  y  de  la  justicia,  que  es  la  honra  de  la  Reli- 
gión, del  cristianismo  y  de  ia  Iglesia,  y  que  se  esplica  siempre  inspi- 
rándose en  la  doctrina  y  en  las  instituciones  establecidas  por  Jesu- 
cristo  

•  •« .«. 

Los  tiempos  son  malos,  carísimos  hermanos  nuestros.  El  tiempo 
presente  está  lleno  de  tempestades,  y  el  futuro  es  sobremanera  amena- 
stdor.  £1  misterio  de  iniquidad  se  está  ya  consumando;  el  mal  ha  to- 
mado proporciones  horrorosas;  su  acción  es  por  de  más  prodigiosa;  no 
tienen  número  los  agentes,  las  fuerzas  y  los  recursos,  de  que  dispbne 
j  croe  pone  en  movimiento.  Esto  mismo  predijo  el  Apóstol:  «Su  adve- 
nimiento se  verificará  por  medio  de  la  cooperación  de  Satanás,  con  to- 
da dase  de  milagros,  de  señales  y  prodigios  falsos,  y  con  todas  las  se- 
ducciones á  que  puedan  conducir  á  la  iniquidad  á  aquellos  que  se  per- 
derán, por  no  haber  recibido  la  verdad  á  fin  de  salvarse.  Por  oso  Dios 
les  enviará,  ó  permitirá  que  obre  en  ellos  él  artificio  del  error,  con 
qae  crean  á  la  mentira:  para  que  sean  condenados  los  que  no  creyeron 
a  la  verdad,  sino  que  se  complacieron  en  la  maldad  ó  injusticia.  Mas 
nosotros  debemos  siempre  dar  gracias  á.Dios  por  vosotros,  ¡oh  herma- 
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nos  aramios  -lo  Dios!  por  haberos  \)b«  i'^.-nviiln  per  primicial  fie  salva- 
ción, mediante  la  - 1  .'»í ;  i  i '■('.■  ii  >n  del  ■»pii,itn.  y  I  i 

hsr.rfrtilii:  j  la  oual  os  llnun:-  asimismo  po  ■  me.  ti..  ■!.■  i ¡im  Kwvi _rfl.. 

pura  luceros  conseguir  la  gloria  de  Nuestro  Señor  .leguen-'  >    i-,  ¡  ■ 
hermanos  míos,   estad  (irme-  «h   ¡Vi  />.  y  mantened    las  tradici   n   ■ 
doctrina  que  haheis  aprendido,  ora  por  medio  de  la   pre  i!  ■ 
por  carta  nuestra.  Y  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  Dios,  y  l'a,!- 
que  nos  aniti,  y  dio  eterno  consuelo  y  buoua  esperanza  por  la 
«líente  y  consuel?  vuestros  corazones,  y  los  confirme  an  toda  obra  ) 
palabra  buena.»  Amen. 

Bada  en  Diciembre  de  1873.  (ÜiffUSn  las  firmal  de  ocho  . 
Obispos.) 


is  de  Ñus* — 


Venerables  bermnnos  ó  hijos  amadísimos  en  las  entraña!  de 
tro  Señor  Jesucristo. 

En  la  desventurada  época  que  vamos  atrnve-'oi  . 
y   angu-liosa  la  situación  de  lo;  Prelados  ik' la  Iglesia,  que   no 
mucho  atender  alas  (unciones  de   nuestro  santo  ministerio:  porqn*- 
apenas  podemos  soltar  la  pluma  do  la  mano,  ya  para  contestarais» 
comunieaeioiies  oficiales  que  continuamente  reeih irnos,  ya  par 
ner  y  reclamar  ante  el  gobierna  con   motivo  de  las  disposiciones qu»' 

se  proyectan  y  se  adopta  a.  abiertamente  i trarias  á  nuestra 

na  eclesiástica,  y  aun  ú  las  v.-rdades  fundan tales   de  mi'v 

y  divina  Religión,  ya,  en  tin,  para  dar  instrucciones  i  nuet  I 
¡Uslnaos  lióles,  con  ocasión  de  las  doctrinas  que  circulan  v  d 
ehos  que  ocurren,  á  tin  fie  que  conserven  íutoirro  el  dep'isit  ■  ■ 
y  no  t'sti'avien  sus  ideas  en  asuntos  que  se  rolariiinaii  r  >¡i  ■ 
dogmas  venerandos,  6 con  las  leyes  que  como  católien-*  lie. 
conciencia,  y  en  cuya  observancia,  por  lo  mismo,  está  vinculada  nues- 
tra eterna  salvación. 

Casi  acabamos  de  escribir  una  Carta  Pastoral  contra   ai 
con  grande  pena  de  nuestra  alma  observamos  introducidos  ■  i 
tencia  espiritual  de  los  enfermos,  en  los  entierros  y  en  l-    ■ 
rios.  y  nos  vemos  hoy  precisados  á  escribiros  de  nuevo  á  causa  do 
cierto  hacho  que  nlgo  se  relaciona  eon  nuestro  mencionado  ,:  ■ 
pastoral,  y  ha  venido  á  ocasionar  un  grave  conflicto,  resultando  i  le  rfl 
consecuencias  muy  lamentables,  que  nos  obligan  á  daros  osp! 
de  mucha  importancia:  deseamos,  por  lo  mismo,  que  os  ;.,■■ 
oírnos  sin   provenciones  ni    pasiones   de    uin-uii  genero,  di-; 
pagar  un  tributo  ¡i  la  razón  ya  la  justicia,  toda  ves  que  logren 
trarosen  esa  altura  el  delicado  amnto  de  que  \.w 
esperamos  en  Dios,  cuya  inspiración  santa  creemos  seguir  .■ 
dirigimos  la  presente,  que  nos  iluminará  con  su  divino  espíritu,  j 
hasta  formará  con  nuestra  pluma  las  palabras  conducentes  para  pnV- 
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ducir  en  vuestra  alma  un  convencimiento  íntimo  de  la  rectitud  con 
que  la  Iglesia  ha  procedido  en  el  asunto  de  que  se  trata. 

Ni  vosotros,  hijos  muy  amados,  los  que  componéis  el  vecindario 
de  Las  Palmas,  ni  muchos  de  los  avecindados  en  diferentes  pueblos  do 
estas  siete  Islas,  ni  algunos  al  monos  de  los  que  moran  en  la  Penínsu- 
la española,  y  aun  en  países  estraños,  podrán  ya  ignorar  lo  ocurrido 
el  mes  anterior  con  el  entierro  de  un  artesano  inscrito  en  la  sociedad 
llamada  de  Obreros,  que  se  ha  instituido  en  esta  capital,  ramificándo- 
se, según  tenemos  entendido,  en  otros  pueblos  de  la  diócesis. 

Decimos  esto  porque  la  prensa  so  apoderó  del  sucoso  y  lo  trasmi- 
tió al  conocimiento  del  público,  pintándolo  á  su  manera,  haciendo 
comentarios,  como  por  lo  común  sucede,  nada  favorables  á  la  Iglesia. 
Lo  que  sobre  e^to  se  ha  dicho  y  se  ha  escrito,  las  amenazas  que  se 
han  hecho  á  un  sacerdote  muy  respetable,  las  alusiones  bien  deni- 
grantes que  se  han  prodigado  á  nuestra  dignidad,  es  cosa  bien  sabida, 
y  no  querernos  ni  acordarnos  de  ello;  no  precisamente  porque  nos 
duélala  ofensa  recibida,  ni  por  la  manera  injuriosa,  poco  noble  y 
liberal  de  tratarse  á  un  ministro  de  Dios,  que  en  el  hecho  de  llenar 
su  deber,  con  una  abnegación  y  un  heroísmo  altamente  recomenda- 
bles, debería  recib'r  encomios  de  sus  mismos  adversarios.  La  causa 
de  la  honda  pena  que  siente  nuestra  alma  por  esa  manera  de  produ- 
cirse hombros  que  pertenecen  á  nuestro  rebaño  y  llevan  el  nombre  de 
católicos,  es  la  ceguera  de  sus  pobres  almas,  el  pecado  que  cometen 
contra  Dios ,  la  injuria  que  hacen  á  la  Religión  santa  de  Jesucristo, 
suponiendo  en  ella  fanatismo,  y  hasta  dureza  de  corazón,  cuando  re- 
etoza  acciones  nobles  y  virtuosas  que  simpatizan  con  los  sentimien- 
tos más  íntimos  del  corazón  humano. 

Y  por  aquí  queremos  empezar  su  defensa,  por  protestar  contra  esa 
acusación  injustísima;  porque  nada  hay  en  el  mundo  más  noble  ni 
más  grande  que  la  Iglesia  de  Jesucristo ;  nada  más  favorable  á  la 
humanidad  :  los  hombres  no  han  conocido  la  caridad  sino  por  ella; 
porque  la  caridad  es  un  don  del  cielo,  es  el  más  escelento  do  sus  do- 
nes, como  lo  encarece  el  Apóstol,  y  ese  don  nos  lo  mereció  Jesu- 
cristo, y  por  medio  de  su  soberano  Espíritu  lo  depositó  en  su  Religión 
santa ,  siendo  ella  quien  lo  infunde  y  lo  desarrolla  en  nuestra  alma. 

Acusar  á  la  Iglesia  de  falta  de  virtud ,  y  muy  principalmente  de 
caridad ,  es  no  conocerla ,  es  no  saber  una  palabra  de  su  historia ,  es 
ser,  no  solamente  un  hombre  descreído,  sino  á  la  vez  ignorante  ó 
fanático,  que  habla  sin  conciencia  de  lo  (jue  dice,  ó  sirve  temera- 
riamente á  un  pésimo  sistema  de  contradicción,  que  de  todo  pres- 
cinde, sin  pensar  más  que  en  echar  por  un  lado  lo  que  sirve  de  es- 
torbo á  sus  criminales  empeños,  encaminados  nada  menos  que  á 
concluir  con  la  Religión  de  Jesucristo,  como  si  fuera  posible  des- 
truirla, como  si  pudiera  el  hombre  ser  feliz  sin  ella,  ni  aun  exis- 
tir siquiera  la  sociedad. 

El  necho  á  que  nos  referimos,  de  donde  se  han  originado  tan  gra- 
ves disgustos  y  escándalos  tan  enormes,  ha  sido  el  de  negarse  un  pár- 
roco de  esta  capital  á  que  la  sociedad  de  obreros  figurara  como  tal 
en  un  entierro  católico. 

Entremos  ya  en  materia.  No  es  nuestro  ánimo  formar  un  juicio 
critico  ó  analítico  de  e*a  institución  novísima ,  porque  Lo  considera- 


idos  innecesario  á  nuestro  propósito  :  de  lo  contrario,  no?  ocuparía- 
mos do  lleno  del  asunto,  y  entóneos  pondríamos  de  relieve    i 
■.  i'- -I  .■■'^  "j.i>  ile  dónde  viene  l;i  dicha  institución,  y  á  dónde  va,  y  cuil 
es  su  venía. loro  objeto:   puntos  por  cierto  i :  1 1  -  - 1  ■  -.  -  - .  t  ■  i  T  i  ~  i  r  i  l  -  •  ^ ,  que,  aan- 
que  ge  desprenden  muy  trien   de  su   tu¡-ni'  nvlamentn,  esiai 
varos  de  que  ao  son  conocidos,  por  lo  monos,  'lo  la  mayor  | 

h'- inscritos  en  ella,  almodo  que  también  los  ignorai ¡h 

que  hablan  y  sostienen  cuestiones  sobre  ,d  asunto;    porque   en  nues- 
tros de  (ven  turado-;  tiempos,  hijos  amadísimos,  de  lodo  se  quiere  jua- 
gar cuando  nada  se  estudia  á  ihndo:  se  deciden  con  tono  magistral  las 
más  intrincadas  cuestiones,   sin   conocerse   masque   la   supe 
ellas,  llevados  por  lo  común  de  engañosas  apariencias,  resultando  de 
aquí  que  las  apreciaciones  que  se   hacen  son  con  mucha   i'i  ¡ 
equivocadas  ó  abas,  y  los  pobres  hombres  que  sin  pararse 
minar  la  condición  de  quien  les  habla  creen  cuanto  se  les  dice  pop  et 
mundo,  son  arrastrados  por  la  corriente   Impetuosa  del  error,  qne 
realmente  es  la  que  cunde,  y  do  día  en  dia  toma  mayores  proporcio- 
nes entre  nosotros. 

Esto  os  precisamente  lo  que  hasucedido  en  el  presente  caso:  cen- 
surarse romo  un  fanatismo,  como  una  intoleraivia  criminal,  como  un 
agravio  hecho  á  una  clase  digna  de  toda  consideración  y  aprecio,  j- 

hasl ino  mi.'t  contradicción    empeñada  cintra    la   virtud    u 

que  ni  más  ni  menos  ha  sido  que  el  cumplimiento  de  un  ■!■ 
grado,  que  en  el  hecho  de  partir  de  la  Iglesia  católica  necesariamente 
ha  de  ser  recomendable  en  la  estimación  de  Dios,  Terdadero  apre- 
ciador de  la  virtud  y  Juez  supremo  de  las  acciones  buenas  y  matas 
de  los  hombres. 

Queremos   persuadirnos  que  nadie  en  estas  Islas  podrá  imaginar 
abriguemos  prevenciones  -mitra  la  ría--  pobre,  en  la  cual  ■ 
prendidos  los  obreros;  pues   tenemos  bien  acreditado  que  nuestras 
mayores  deferencias  son  con  los  que  figuran  en  esa  condicio  i 
terosa,  ó  llamémosla  desgraciada,  por  valemos  del  lenguaje  del  siglo, 
Amarnos  de  corazón  la  pobreza;  nunca  es! 

solados  que  cuando  nos  encontramos  entre  pobres;  nuestro  mayor 
placer  es  dar  algo  de  lo  poco  que  lenomo¡  al  m,|;.' 

nuestra  casa,  y  hasta  sentarlo  . i  nuestra   mesa;  y  agreg I 

sentimientos  de  nuestra  alma  nuestros  deberes  de  Obispo .  ¡cómo  las 
aspiraciones  justas  do  los  pobres  podrán  nunca  dejar  de  ser  bené- 
volamente acogidas  por  nuestro  ministerio  pastora  i? 

Esta  sola  reflexión,  hijos  amadísimos,  debería  ser  suiieiente  pan» 
que  comprendierais  que  cuando  nos  negamos  á  satisfacer  - ■: 
en  el  asunto  sobre  que  versa  la  cuestión,  inconvenientes  mm 
deberán  atravesarse  pnraello.  Los  hay  ciertamente,  y  tan  grcn 
comprometen  nuestra  dignidad  y  nuestra  conciencia.  Ya  u.s  convence- 
reis de  esto,  que  vamos  a  espouerlos  sencillamente  con   mucha  clari- 
dad y  precisión,  para  que.  colocadas  las  cosas  en  su  verdader 
de  vista,  reconozcáis  cuan  ajustadas  sen  nuestras   dispo-i,.-,:. 
principios  canónicos,  de  que  jamás  puede  separarse  un  buen  :■;;■ 
ni  mucho  menos  un  Obispo. 

Si  la  Sociedad  de  obreros  no  fuera  más  que  una  reunión  de  miem- 
bros de  nuestra  comunión  católica,  que  en  ajas  de  la  caridad  cristiana 
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6e  asocian  para  favorecerse  en  sus  necesidades,  ejerciendo  su  obra  de 
misericordia  animados  del  espíritu  de  nuestra  santa  Religión ,  pres- 
tándose esos  servicios  fraternales  en  Dios,  por  Dios  y  para  Dios,  como 
debemos  obrar  siempre  el  bien  para  que  tenga  mérito  en  su  divina 
presencia  y  podamos  prometernos  la  recompensa  eterna,  que  debe  ser 
el  fin  de  todas  nuestras  buenas  acciones;  si  la  Sociedad  de  obreros  se 
condujera  de  este  modo,  seria  el  Obispo  el  primer  panegirista  de  ella, 
y  no  solo  se  prestaria  muy  gustoso  á  la  representación  que  desean  te- 
ner en  los  entierros  de  sus  hermanos  ó  compañeros,  sino  que  se  com- 
placería en  honrarlos  en  el  mismo  templo  de  Dios  vivo ,  señalándoles 
un  lugar  de  preferencia  que  sirviera  de  premio  á  su  virtud  y  desper- 
tara tan  recomendables  sentimientos  en  los  demás  de  su  clase. 

Pero  la  Sociedad  se  ha  constituido  sobre  bases  que  están  en  con- 
tradicción abierta  con  la  Iglesia  católica,  y  la  prueba  de  ello  salta  á 
los  ojos  en  el  primer  articulo  de  su  reglamento;  dice  así:  «Podrá  ser 
socio  todo  individuo,  sin  distinción  de  creencias,  color,"  nacionali- 
dad y  opinión  política,  que,  siendo  obrero,  reconozca  por  base  de  su 
conducta  la  verdad,  la  justicia  y  la  moral.» 

Ya  lo  estáis  oyendo:  la  Sociedad  prescinde  completamente  de  la 
Religión,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  como  tal  sociedad  no  tiene  religión, 
podiendo  cada  uno  de  sus  individuos  profesar  la  que  le  parezca:  y  pnra 
poner  más  de  relieve  el  espíritu  anticatólico  do  sus  estatutos,  fija  como 
requisito  para  ser  admitido  en  ella  que  el  obrero  reconozca  por  base 
de  su  conducta  la  verdad,  la  justicia  y  la  moral,  lo  que  supone  que 
esos  dones  eminentes,  que  forman  la  riqueza  por  escelencia  de  la  Re- 
ligión de  Jesucristo,  pueden  encontrarse  en  cualquiera  otra  religión: 
que  el  hereje,  el  judío,  el  moro  y  el  gentil  pueden  poseer  la  verdad,  . 
F  la  justicia  y  la  moral  lo  mismo  que  el  católico.  Todo  esto  lo  rechaza  y 
lo  condena  la  Iglesia  católica  como  error  contrario  ai  Evangelio. 

Como  consecuencia  de  ese  articulo  fundamental,  para  nada  se  ocupa 
el  reglamento  del  alma  cuando  dicta  los  servicios  que  deben  prestar- 
se ¿  los  enfermos:  todos  los  cuidados  se  concentran  en  el  cuerpo,  to- 
dos los  auxilios  son  para  la  vida  temporal;  nada,  absolutamente  nada 
para  la  eterna;  porque  la 'caridad,  de  donde  arranca  esa  limosna,  no 
pertenece  á  la  Religión  santa  de  Jesucristo,  que  cuando  nos  manda 
amar  al  prójimo  como  hermano,  quiere  que  amemos  con  preferencia 
á  su  espíritu,  y  jamás  se  desentiende  de  las  necesidades  del  alma  cuan- 
do se  ocupa  de  las  del  cuerpo;  porque  así  nos  lo  enseña  el  Salvador 
del  mundo,  que  es  el  gran  modelo  de  la  caridad  fraterna  en  donde  de- 
ben estudiar  los  hombres  las  lecciones  prácticas  do  esta  virtud  impor- 
tantísima. 

Y  para  complemento  do  prueba  tenemos  el  art.  75,  consignado  en 
estos  términos:  «La  asociación  no  reconoce  otro  entierro  que  el  civil,» 
por  manera  que  lo  mismo  en  vida  que  en  muerte  se  emancipa  de  la 
Religión;  y  como  este  desventurado  propósito  está  entrañado  en  la 
formación  de  ella,  en  el  artículo  perteneciente  á  los  difuntos  para  nada 
se  toma  en  cuenta  la  situación  de  sus  pobres  almas:  con  ser  tan  larga 
la  peroración  que  debe  proferirse  sobre  los  restos  mortales  del  her- 
mano á  quien  se  da  sepultura,  ni  aun  se  trasluce  en  ella  la  fe  del  Pur- 
gatorio, ni  siquiera  una  palabra  de  misericordia  tiene  la  s«w«*i«*i  ™»r» 
«1  pobre  espíritu  de  su  compañero  difunto,  gnr 


—  194  — 

nunca  reclama  bcnrid.nl  de  sus  hermanos,  por  lo  mismo 
apremiante  su  necesidad. 

Ahora  bien:  una  Sociedad  sin  Religión,  escéptira,  qn- 
creencias  propias,  y  prescinde  completamente  de  las  ilu  ruí 
dúos,  ¿podrá  constituirse  al  lado  de  la  Idesia  católica:  ¿Pudra  herma- 
narse con  ella?  ¿Podra  esta  darlo  tul  rada  en  su  sen- 
Lo  ó  representación  en  su-  actos  religiosos,  coi,,., 

de  SUS   hi.¡"-',Qoid > reconoce  que   una  exigei»- 

es  iucnupatiblo  con   la  constitución  divina  de   la    Iglesia 
cristo? 

Nuestros  adversarios  creen  poner  un  baldón  á   la   ÍLílosía  católica 
llamándola  intolerante,  y  en  ello  forman  m  mejor  panegír 
es  intolerante,  en  el  buen  sentido  de  la  palabra,   lo  es  por  eaoel  mcUj 
porque  está  en  posesión  de  la  verdad,  y  la  verdad  no  puede  i 
error,  ni  asociarse  con  hs  que  lo  profesan,  como  que  termiii  i 
te  nos  lo  prohibe  .lesnori-lo.    Donde  quiera  que  aparezca    -u  líoliejon 
.santa  la  encontraremos  compacta,  perfectamente  nui'la.  divorciada  de 
■  'tus.  separando  de  si  ;i  los  que  no  viven 

Cabalmente  por  eso.  cuando  se  présenla  á  levantar  el  ca 
sus  lujos  para  conducirlos  al  sepulcro,  dice  ¡i  la  sociedad  ,¡,  ■ 
«Tú  no  puedes  formar  cuerpo,  conmigo,  porque  no  proles  ! .■ 

sucristo;  te  constituyes  sin  religión  propia,  te  i ; -  de 

heterogéneos,  de  hombres  de  toda  clase  de  creencias,  y  Insta  supones 
que  en  ellos  puede  encontrarse  la  verdad,  la  moral  y  h.ju-di. 
i^te,  pues,  de  mi,  porque  entre  nosotros  la  conciliaciones  ilcl  t.,ii. 
imposible:  si  tu  no  me  rechazos  y  pretendes  asociarte  i  mi.  es  porque 
eres  BScáptiea;  pero  yo,  que  tengo  fe  y  profeso  principio-  fijos,  no  pue- 
do admitirte  en  mi  seno.» 

Ahi  tenéis  una  razón  fundamental  de  nuestra  conduda.  que  si  han 
censurado  algunos  católicos  es  porque  no  conocen  ,\  fondo  la  Religión 
que  profesan,  ni  saben  apreciar  su  mayor  escelcncia. 

Las  inteligencias  descreídas  despreciaran  sin  duda  nuestra  argu- 
mentación; pero  los  hombres  de  razón  sana,   y  sobre-  todo  de  fe,  no 
Eodrán    menos  de  reconocer  la  fuerza    irresistible   de  ella;    \ 
uen  hora  los  obreros  á.  pairar  el  último  tributo  de  (caten i., 
hermanos  difuntos,  acompañándolos  al   sepulcro:   pero  vengan  OOTQO 
simples  particulares,  sin  formar  corporación,  sin  represontai 
ciedad,  sin  traer  señales  6  insignias.  Es  hien  seguro  ou,;  la  ! 
los  rechazara  entonces,  y  conviene  decirlo  esto  muy  alto,  pal 
se  de- tiburón  Un  licclios.  suponiendo  que  la  Inicua  -o  opone  .-  ■ 
de  caridad,  o  que  tiene  prevenciones  contra  detcrmiuailos  i  i  i 
No:  la  Islesia  no  se  contradice  ú  si  misma:  y  outi  ■■ 
cordiaque  manda  |>raelicar  .i  sus  hijos,  una  es  en  tenar  lus  n 
l'or  otra  parte,   oponiéndose  á  su  ospiritu  do  cand 
ciones  contra  persona  alguna,   mal   podrán  estas  tener  lugar 
tratándose  de  hombres  que  reconoce  y  ama  como  sus  prop   ■ 
vengan.  Tengan  los  obreros,  repelimos",  sin  otro  objeto  que  bI  de  i  '■■■•■ 
corla  obra  de  misericordia  con  su  hermano;  vendan  forman,  I-  ■ 
tejo  fúnebre,  sin  distinguirse  en   nada  di'  sus  ..[ros  a:n¡<r.i-    . 
que  le  acompañan   al  sepulcro,  y  verán  cuín  bien  acogidos  son  de  la 
Iglesia  nuestra  Madre.  Con  lo  que  ella  no  puede  transigir,  ni  transigirá 
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nanea  el  Obispo  de  Canarias,  es  con  que  una  Sociedad  que  no  profesa 
su  fe  tome  parte  en  sus  actos  religiosos. 
Bastante  deberia  ser  lo  dicho  para  justificar  la  oposición  presen- 

Itida  por  uno  de  nuestros  párrocos,  que  con  tan  malos  colores  ee  ha 
denunciado  al  público:  pero  aun  queremos  profundizar  más  el  asunto, 
•  puraque  quede  completamente  dilucidado  y  fuera  de  cuestión,  como 
necesariamente  habrá  de  suceder. 

Si  se  estudia  bien  el  reglamento  de  la  Sociedad,  comparándolo  con 
la  disciplina  de  la  Iglesia  católica,  se  verá  palpablemente  la  imposibi- 
lidad rigurosísima  de  autorizar  por  nuestra  parte  lo  que  la  Sociedad 
pretende,  lo  que  ha  dado  ocasión  á  tan  graves  disgustos. 

No  hay  más  que  leer  los  artículos  78,  79  y  81 ,  para  que  salte  á  los 
Cjjos  que  la  Sociedad,  no  como  quiera,  se  propone  asistir  en  corpora- 
ción, y  como  tal  Sociedad,  á  los  entierros  de  sus  hermanos,  sino  que 
pretende  ejercer  en  ese  acto  un  ministerio  solemne,  designando  para 
él  cierto  ceremonial,  y  no  diré  ya  preces,  porque  estas  no  se  encuen- 
tran en  todo  el  reglamento,  pero  si  una  peroración,  que  por  más  que 
encierre,  como  queremos  tener  la  sinceridad  do  confesarlo,  muy  bue- 
nos pensamientos,  que  se  prestan  á  moralidades  importantísimas,  no 
pnede  entonces  tener  lugar  en  la  boca  de  quien  se  designa  para  pro- 
nunciarla, ni  debe  formar  parte  de  aquel  acto  religioso,  que  termina 
con  el  enterramiento  del  cadáver,  porque  es  cosa  propia  y  esclusiva 
de  la  Iglesia  el  dar  la  sepultura,  que  por  eso  se  llama  eclesiástica,  á 
sos  difuntos. 

Esta  imposibilidad  ó  incompatibilidad  podrán  no  verla  los  segla- 
res, como  legos  que  son  en  la  materia;  pero  bien  conocida  habrá  de  ser 
délos  eclesiásticos,  toda  vez  que  sean  nombres  entendidos  que  hayan 
hecho  algún  estudio  de  ios  cánones  y  de  la  disciplina  de  la  Iglesia. 

Uno  de  los  puntos  en  que  se  manifiesta  esta  más  severa,  es  en  su 
«agrada  liturgia;  todo  lo  que  á  ella  pertenece  ha  de  examinarlo  y 
acordarlo  una  Congregación  que  radica  en  Roma,  como  capital  del 
cristianismo,  compuesta  de  hombres  eminentes,  que  hacen  un  profun- 
do estudio  de  la  materia,  para  que  nada  se  introduzca  en  nuestros  ac- 
tos religiosos  que  no  sea  digno  de  la  majestad  de  nuestro  Dios,  ade- 
cuado á  su  particular  objeto,  y  á  propósito  para  promover,  con  la 
mayor  gloria  de  Dios,  la  santificación  de  las  almas,  que  son  los  altos 
flnesá  donde  se  encamina  el  culto  católico.  Ahí  os  donde  se  determi- 
nan todas  nuestras  ceremonias  y  nuestros  ritos,  nuestras  oraciones  y 
nuestras  preces,  recayendo,  se  entiende,  sobre  lo  que  la  Congregación 
propone,  la  sanción  apostólica.  Nadie,  por  alta  que  sea  su  dignidad  y 
«a  gerarquía,  puede  introducir  en  lo  ya  acordado  y  sancionado  ni  aun 
la  variación  más  pequeña. 

Con  ser  tanta  la  autoridad  que  tenemos  los  Obispos  en  nuestras 
respectivas  diócesis,  debemos  sujetarnos  estrictamente  á  lo  que  viene 
consignado  de  Roma  en  ios  Misales,  Braviarlos,  Rituales  y  Pontifica- 
les. Ni  los  deseos,  al  parecer  justificados,  de  la  piedad  más  fervorosa, 
ni  los  buenos  resultados  que  puedan  dar  ciertas  plegarias  ó  ceremo- 
nias, por  encontrarse  llenas  de  espíritu  y  hasta  de  unción  divina,  nog 
autoriza  para  ordenar  los  actos  religiosos  de  una  manera  distinta  á  la 
que  marcan  los  documentos  mencionados. 

Cuando  por  algún  motivo  especial  se  desea  hacer  alguna  variación* 


# 
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es  preciso  acuri  ir  á  la  Santa  Sed'  para  imp.'l  ■::•<■  ■■■  ■ 
to  otorga  sin  qae  las  preces  paaen  ante3  á  examen  li  . 
dedillos  y  emita  su  juicio  sobra  ellas. 

Muchas  y  muy  amplias  son  por  cierto  las  fnculn.!.--;  -■•; 
rías  concedidas  á  Nos  como  Obispo  de  Canarias,  según  lo  e- la 
en  las  dispensas  do  parentesco  que  concedamos  diariamente  para  que 
puedan  celebrarse  matrimonios  entre  personas  I  igndascon  i m pedimen- 
to» dirimentes:  pues,  sin  i-niliar^,  mi  lo  tocante  i  ceremonias,  preces 
y  ritos,  no  podemos  m.is  que  los  otros  Obispos.  Repelidas  v.  ■-. 
acudido  ya  a  la  Silla  Apostólica  para  poder  llenar  en  cosas  -le  este  pi- 
nero nuestros   piados...  líeseos:  y  una-  suplicas  .se  nos  lian  otorgado  j 
otras  no,  respetando  Nos  en  este  último  caso  el  juicio  de  la  Cabeza  de 
la  Iglesia,  á  quien  torios  debemos  con  grande  reverencio  obedecer. 

Todo  lo  que  ha  de  hacerse  con  nuestros  diflintos  desde  que  se  le- 
vanta el  cadáver  de  la  casa  mortuoria  liaski  que  se  deja  depositad*  en 
el  sepulcro,  lo  tiene  determinado  la  Iglesia:  las  preces,  las  u rociónos, 
las  ceremonias  del  Üfh-io  f¡iitri>,-\  rvi,.,-,:,.],.  ,  .  |  ,.,  ,  ¡,  ,■:  [; 
tenemos  que  sujetarnos,  sin  añadir-  ni  quitar  cosa  alguna;  pues  ie  \a 
contrario  contraeríamos  una  responsabilidad  enorme,  contra  la  cual 
tiene  reservadas  penas  muy  graves  la  Iglesia. 

Ahora  bien:  lo  que  no  puedo  hacer  un  Obispo,  ¡podrá  hacerlo  la  So- 
ciedad de  obreros,  que  ni  aun  siquiera  profesa  la  le  católica  como  tal 
Sociedad*  Sin  entrar  en  el  examen  de  su  pe  ni  ración  y  de  su- 
nias,  aunque  Tuera  aquella  muy  edificante  y  estas  respiraran  i 
tu  profundamente  religioso, ,  podríamos  nunca  autorizar  el  acto  no  te- 
niendo facultades  para  ello?  ¿Seria,  no  digo  ya  canónico,  pero  ni  aun 
siquiera  razonarlo,  que  por  complacer  el  Obispo  ;¡  |¡  Sociedad  de  obre- 
ros  desobedeciera   ,i   la  Iglesia  de  Jesucristo?   V  si  este  d 
Obispo,  ;r¡ué  deberemos  decir  del  párroco  y  del  simple  sacerdote 

Por  otra  parte,  ;,á  dónde  no  pul  rían  llegarlas  consecuencias  de  una 
tolerancia  de  este  género:1  Con  mucha  más  ra/on  y  con  mejores  titule* 
podría  presentarse  en  nuestros  templos  una  Sr.ei._al. id  católica,  afiliada 
en  nuestra  santa  y  divina  Religión,  por  ejemplo,  una  .■sene!. i 
truco  km  primaria,  &  practicar  un  ac|o  ivligios,,  solemne,  pretendien- 
do ejerce r  alguna  función  en  él,  por  tenerlo  así  acordarlo  en 
mentó,  como  pudiera  ser  una  peroración  ó  discurso  que  pr-o 
algún  discípulo,  ó  el  maestro  misino,  desde  el  pulpito.  0  algua 
ciónos  con  ol  cuerpo,  si  quier  fueran  muy  piadosas,  ü  otras  > 
mejanas,  y  temí  ruamos  rb>s  ceremoniales  y  .los  ó  m.i*  iiiimst: 
la  Iglesia  y  el  ríe  la  academia.  Y  como  debéis  conocer,  hijos  muy  ama- 
dos, la  suposición  que  hacemos  de  la  escuela  tiene  aplicación. 
a  cialiiuierotríi  Sociedad  católica  que  consignara  en  su  reglamento  al- 
gún ceremonial  para  enlazarlo  con  el  de  la  Iglesia  nuestra    M 
los  actos  solemnes  del  culto  á  que  hubiera  de  asistir. 

¡Olí  cuan  justamente  gu.mli  la  Iglesia  esa  severidad  rien 
en  todo  lo  concerniente  al  culto  para  evitar  alais.. 
quitarían  a  nuestra  sagrarla  liturgia  lorio  lo  que  tiene  de  gra 
admirable,  todo  lo  que  revela  en  ella  la  inspiración  del  cielo,  por  lo 
qae  <ut  celebre  autor  contemporáneo  reconoce  en  la  misma  i¡- 
palpitante  de  su  divinidad!  En  el  momento  en  que  las  cerem 
palabras  puramente  humanas  se  mezclaran  con  las  sagrarlas  é 
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das  de  la  Iglesia  católica,  perdería  toda  su  dignidad  nuestro  culto,  é 
insensiblemente  se  confundirla  con  las  cosas  meramente  profanas,  que 
es  á  donde  van  á  parar  esas  invenciones  descabelladas  do  la  civiliza- 
ción moderna. 

Ya  que  la  Sociedad  de  obreros  quiso  organizar  la  manera  de  enter- 
rar á  sus  muertos,  admitiendo  en  su  seno  individuos  de  todas  las  reli- 
giones, parecía  lo  razonado  y  lo  justo  que  se  acomodara  en  ello  á  la 
condición  de  cada  una  de  las  creencias  religiosas,  para  no  provocar 
cuestiones  ni  ocasionar  conflictos;  y  hubiera  procedido  con  el  debido 
acierto  determinando  que  cuándo  acompañaran  á  un  difunto  católico 
foeran  rezando  por  la  calle  las  oraciones  de  la  Iglesia,  ó  lo  practicaran 
asi  en  el  cementerio,  luego  que  el  cadáver  se  depositara  en  el  sepulcro, 
como  acostumbran  hacerlo  las  cofradías  y  comunidades  religiosas 
cuando  acompañan  en  los  entierros.  Esto  sí  que  seria  caritativo,  edifi- 
cante y  digno  de  la  Religión  santa  de"  Jesucristo;  porque  sobre  mani- 
festarse en  perfecta  armonía  con  su  disciplina,  sin  introducir  ceremo- 
»  niales  ni  ejercer  ministerio,  que  en  los  actos  religiosos  solemnes  no 
corresponde  sino  al  sacerdocio,  llJnaria  uno  de  los  principales  deberes 
del  cristiano,  cual  es  rogar  á  Dios  por  los  vivos  y  los  muertos:  y  tra- 
tándose de  practicar  una  buena  obra  con  un  hermano  difunto  de  la  Re- 
ligión católica,  ninguna  ciertamente  podría  acordar  más  digna  de  él  ni 
que  lo  fuera  más  favorable. 

iVeis,  hijos  amadísimos,  cómo,  cuando  las  cosas  se  estudian,  se  ven 
de  distinto  modo?  ¿Veis  cuan  justamente  se  opuso  el  venerable  pár- 
roco, que  con  tan  poca  caridad  y  nobleza  ha  sido  censurado,  á  que  en 
el  entierro  católico  que  él  autorizaba  como  ministro  de  la  Iglesia  se 
introdujera  una  Sociedad  que  venia  con  pretensiones  abiertamente 
contrarias  á  la  disciplina  canónica?  ¿Veis  por  qué,  formen  los  hombres 
del  mundo  la  opinión  que  quieran  de  Nos,  y  digan  de  nuestras  disposi- 
ciones lo  que  se  les  antoje,  no  podemos  consentir  que  en  los  entierros 
católicos  se  practique  el  ceremonial  mencionado,  ni  nada,  absoluta- 
Diente  nada  que  no  esté  conforme  con  nuestra  sagrada  liturgia? 

Pues  todavía  tropezamos  con  otro  inconveniente  gravísimo,  que 
pone  el  colmo  á  los  demás:  este  es  el  consignado  en  el  art.  80,  que  dice 
así:  «Cualquier  otro  compañero  puede  hacer  uso  de  la  palabra  des- 
pees de  concluir  el  presidente.»  Por  manera  que  el  reglamento  da  una 
facultad  ilimitada  para  que  cualquiera  pueda  decir  allí  lo  que  se  le  an- 
toje; y  esos  poderes  tan  amplios  los  concede  una  Sociedad  que  esta- 
blece como  base  fundamental  el  admitir  en  su  seno  hombres  de  todas 
creencias,  pudiendo  por  lo  mismo  haber  en  ella  protestantes,  judíos, 
moros,  gentiles.  Y  aun  cuando  todos  sus  individuos  pertenezcan  á  la 
Religión  católica,  podrá  muy  bien  suceder  que  algunos,  estraviándose 
en  sus  ideas,  cosa,  por  desgracia,  bien  común  en  nuestros  desventura- 
dos tiempos,  tomen  la  palabra  para  insultar  quizás  nuestra  Religión 
santa  sóbrelos  restos  mortales  de  aquel  hijo  suyo  á  quien  ella  conduce 
al  sepulcro,  aprovechando  la  ocasión  para  desahogar  ese  frenesí  de  im- 
piedad que  tanto  cunde  hoy  entre  nosotros. 

Recordamos  con  este  motivo  un  entierro  que  se  hizo  en  cierta 

5 oblación  de  la  Península  donde  á  la  sazón  nos  hallábamos;  y  en  el  arto 
e  sepultarse  el  cadáver,  se  permitieron  varios  del  cortejo  fúnebre 
osar  de  la  palabra  para  celebrar  las  opiniones  demasiado  avanzadas 


I 
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que  desgraciadamente  habin  tenido  si  difunto,  y  hubo  quien 

tta  ni  clero,  y  no  í .míos  muy  presente  si  también  .i  los  ■  ■ 

los  Jesuítas:  pui1»  simia  Be  profirieron  impreca''iuiies  y  blasi  ■: 
rendas,  que  luerou  causa  de  que  se  retiraran  escandalizado- 

loi  ooncorrenteí, 

¡No  podrá  aquí  suceder  lo  mismo?  ;Se  atiMvor^í  n.idi'- 

;Qn  l-'-n  lapa  Iil.v  la  lin'ii  eu  nnleria  de  nolición  y  d or.il  á  lia  hombre 

cuando  so  omp'iía  e.i  tiiaiiileslar   lo  que  croo   y    lo  i 
¿habrá  delolorarlo  la  Iglesia,  y  aun  autorizarlo  con  su  prese 

tendrá  osla  011:1  id>lig.n-¡ ■stjvi-hisim.'i  de  impedir  que  se  ¡I.-'. 

to  un  reglamento  que  puede  ocasionar  resultados   tan    lamen!  diles'  Y 
¿cómo  impedirlo,  si  se  admita  la  Sociedad  con  el  ear.iotrr  ■]■- 

entierros,  debiendo  suponerse  ..■ o, ■usa  cierta  (pie  en  el  luidlo depre- 

sentars,:  ¡illi  ha  de  querer  cumplir  lo  que  su  reclamen!"  <■■■ 

Ahora  conoceréis,  hijos  amadísimos,  que.  aparte  di:  !■■  ■]  ■■ 
dignidad  de  l.i  í  ■_- 1  ■  ■  -  a :  1   católico  y  el  respeto  que  se  delie  .1  ei    ■ 
p:'¡' ..■!  e  ■!       i.,  i,..   ;     [i  Religión  santa  de  Jesucristo   dcho  reconocerte 
nniy  abüg  "i     todo  ta  m  -acordóte  á  cerrar  la  puerta  a  taro  ino  des- 

Órden,  o¡ a   [  i"  actúe,  fvi  los  entierros  católicos  una  Sociedad 

que á  «líos  visos  oon  pi '.'tensiones  tan  peligrosas. 

Por  I"  I  uito.  ha  ui.'i-eenlo  muchísimo  de  Nos  el   venor  1  ■  ' 
que  ha  figurado  tu  el  hecho  ,1  que  Nos   ¡v herimos.  Sí;  quereii 
l.nililii'aiueiit'.'.  1  ''mis, ruarlo  en  este  documento  en  honor  SUÍ 
su  virtud  merece  este  premio,  y  para  que  sirva  do  estímulo  á  todos  sus 
compañeros  en  el  párroca  to.  aunque  nos  place  suponerlos  animados  do 
los  propios  sentimientos.  Cuando  los  homhres  del   inundo 
tan  ignominiosamente,  llevadas   de  miserables  prisiones,  ¡i  las   cuales 
sacrifican  sin  unís  altos  deberes,  los  ministros  de  Dios  .lidiemos   mani- 

'  la  al  tura  Je .'strít  dignidad,  llenos  de  abnegad,. 

mismo,  arroscando  los  insulten    la- calumnias,  y  hasta  la  m 
tasque  rendir  nuestra  pakdb"ii    a    los  pies  de  i'se  mundo   satánico  que 
quiere  colocarse  encima  de  lo  Religión  y  de  Dios,    para  que  la  gloria 
qucá  Kl  corresponde  se  la  lleve  su  enemigo. 

Queremos  ahora   hacer  una  observación  importantísima, 
lulamente  ;i<j-  ,-. tainos  he'icudoá  iiosotro- mismos.  ;Cfuj|,.,  r: 

unas  instituciones  km  liberales  que  admiten  en  su  seno  to  I..- 

fíioues.  t.'iiirnd"  oslas,  por  consiguiente,  derecho  para  constituirse  ie- 

¿.'iiu  su  dis-iplina.  sin  que  nadie  les   estorbe  su  ejercicio,   se    hace  esa 
guerra  desalmada  á  la  Iglesia   católica,  que  os  la  Religión  <{■■',  : 
está  ella  en  su  derecho,  como  todas  las  demás,  para  orden 
los  y  plantear  su  disciplina  en   los  templos,  en  los  entierros,  en  los  oe- 
iiieiilcnos.  al  modo  que  lo  hace   ó  puede  hacerlo  el  protestante,  ol  ju- 
dio y  el   mahometano?   ¿Con  qué  autoridad,  pues,  se   le  alara,  se  anisa 
de  intolerante,  cuando   no  permite  lo  que  de  ella  exigen   lee  ■ 
gos.  011  contradicción  cotí  su  disciplina  canónica,  v  se  empéñanoslos 
en  Iras  turna  i1  su  gerarquia  y  su  disciplina  y  hasta  la  insultan  \  I  .  ame- 
nazan porque  sus  pretcnsiones  no  alcanzan  1111  resultado  l'ai       ,'■!.  ' 

Si   nosotros  quisiéramos  ordenar  á  nuestro  modo  h--  .■■;.■  ri  1  .1, 

lo-  pnitodniíli.s  ,;,  ,1L.  los- judíos, ¡no  recha/ariau  ellos  nuestra  ae.-i  m,  y 

■■  ai'iau  la  autoridad  ]iara  que  los  amparara  contra   la  \  inlen- 

.  ■'  tiene  un  derecho  incuestionable  la  Igiesia  católica  para  do- 
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nunciar  ante  el  público  esa  manera  injustísima  de  obrar  contra  ella, 
que  toma  de  dia  en  dia  mayores  proporciones,  como  una  infracción 
solemne  de  la  misma  legislación  política  que  nos  rige,  y  reclamar  de 
las  autoridades  locales  el  cumplimiento  del  deber  que  tienen  de  conte- 
ner tales  desafueros,  que  en  lo  mismo  que  ofenden  á  la  Religión  de 
Jesucristo  desgarran  la  legislación  del  pais:  á  no  ser  que  se  guarde 
para  esta  Iglesia  santa  y  divina,  sobre  las  muchas  vejaciones  que  ha 
sufrido,  la  triste  suerte  de  que  para  ella  ni  aun  siquiera  haya  las  ga- 
rantías constitucionales  de  que  goza  aun  el  hombre  más  humilde  de  la 
sociedad:  es  decir,  que  lo  que  está  consignado  en  el  último  Código  de 
España  '  sea  una  verdad  para  todos,  menos  para  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo. 

¡Por  Dios,  por  Dios!  No  queremos  decir  más;  no  podemos  decir 
más:  los  afectos,  del  corazón  embarazan  nuestra  mano  cuando  escribi- 
mos estas  lineas:  es  muy  grande  la  pena  que  oprime  nuestra  alma  por 
ver  así  tratada  la  Iglesia  católica,  de  quien  tantos  beneíicios  ha  recibi- 
do y  recibe  la  humanidad. 

Pero  liacemos  un  esfuerzo  para  dirigiros  cuatro  palabras  más,  por- 
que necesita  un  desahogo  nuestra  alma'. 

Es  altamente  doloroso  para  todo  corazón  cristiano,  mucho  más 
para  el  de  un  sacerdote  y  un  Obispo,  que  en  una  ciudad  católica,  como 
*    lo  es  por  la  divina  misericordia  la  de  Las  Palmas,  y  lo  son  todas  las 
poblaciones  de  estas  Islas;  porque  (séase  dicho  de  paso)  aunque  lléva- 
nos cuatro  años  de  libertad  de  cultos,  en  ellas  no  se  reconoce  más  Re- 
ligión que  la  verdadera  de  Jesucristo;  siendo  católicos  los  que  han  fun- 
dido la  Sociedad  de  obreros,  pudiéndose  asegurar  que  también  lo  son 
tos  individuos  que  la  componen,  como  si  estuviéramos  en  países  de 
herejes,  donde  hay  muchos  hombres  de  todas  religiones,  se  establez- 
ca en  el  primer  artículo  del  reglamento  que  la*Sociedad  prescinde 
completamente  de  religión,  abrazando  toda  ciaso  de  hombres  en  su 
seno,  cualquiera  que  sean  sus  creencias  religiosas. 
'   iQuién  que  reflexione  un  poco  no  descubrirá  en  esto  como  un  lujo 
de  impiedad  por  acomodarse  á  ese  pésimo  sistema  de  la  llamada  civi- 
lización moderna,  que  para  nada  quiere  contar  con  la  Religión,  que 
todo  pretende  secularizarlo,  emanciparlo  de  su  autoridad  soberana, 
acordar  leyes  sin  Dios,  gobernar  sin  D103,  unir  al  hombre  con  la  mu- 
jer sin  Dios,  enterrara  los  muertos  sin  Dios,  y  ahora  ejercer  la  frater- 
nidad también  sin  Dios;  cuando  es  Dios  quien  nos  manda  amar  al  pró- 
jimo como  hermano*  y  la  Iglesia  católica  quien  inculca  este  divino 
mandamiento  en  nuestra  alma,  desplegando  toda  su  solicitud  para  que 
cumplan  exactamente  con  él  todos  los  hombres? 

Si  do  la  Iglesia  católica  arranca  la  caridad;  si  por  ella  se  han  abierto 
en  el  mundo  las  fuentes  do  la  beneficencia  privada  y  de  la  pública,  sin 
que  nadie  que  conozca  su  historia  pueda  disputarle  sus  inagotables  be- 
neficios, ¿no  debería  esta  Sociedad  de  obreros  haberse  erigido  bajo 
sus  auspicios?  ¿No  debería  ser  su  primer  artículo,  su  artículo  funda- 
mental, recomendar  á  la  Religión  católica  entrañar  su  espíritu  on  el 
corazón  de  los  hombres  llamados  á  formarla  para  desarrollar  en  ellos 
el  sentimiento  de  la  verdadera  fraternidad,  de  la  fraternidad  cristia- 
na, que  debe  ser  como  el  alma  de  la  dicha  Sociedad,  si  do  la  misma 
han  de  reportarse  grandes  beneficios?  ¿No  debería  en  su  capitulo  de 
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muertos  protestar  contra  los  uiitioi-fw  civiles,  como  tan  contr 
la. caridad   tatema,  ¡pía  nos  ¡aspira  el  ciclo,  reclamando  r 
dos  y  hermanos,  ai  momentos  tan  nritíeos,  los  consuelos  y  1 
de  la  Religión  á  que  los  obreras  pertenecen? 

Y  no  se  diga ,  como  queriendo  presentarnos  un  argumento,  i 
astas  Islas  no  faltan  personas  BstraSaa  4  nuestra  comunión  catú 
quienes  no  na  querido  privarle  del  beneficio;  porque  esos  c 
e-i-vp-iniuli'-:  i--a-  ]■> uñonas,  especialmente  en  la  .-Liso  ob 
contadas,  -  'i.  1.  ■ .-.  ■  1  ;  puede  ser  que  ¡1;  siquiera  haya  mi  ■■ 
brodela>  :  l      'uros  que  este  afiliado  en  una  religión  falsa. 

Y  porque  esta  :-  >'i.*d:id  se  declarara  católica,  como  hi  ■  L  ■_■'.>:■ !  ■ 
¿se  ataba  Lis   manos  para  favorecer  en  sus  necesidades  :i  loa  hombres 
((!!-■  mi  [ir.ifi's;ii';in  su  le?  ¿Por  ventura  la  Religión  de   Jesn.-r 
hibe  hacer  bien  á  los  herejes?  ¿Nos  estorba  ¡]ue  nos  lleguemos  á   ello» 
para  praolionr  en  favor  suyo  una  obra  de   misericordia?   ;Nc.    ; 
que  prójimo  es  todo  hombre  que  existe  en  el  inundo,  y  que  ú  ese  próji- 
mo lo  debemos  amar  y  favorecer  como  á  nosotros  oiismoaf  ¿Con   (ñnj 
motivo,  pues,  se  divorcia  la  Sociedad  de  nuestra  Religión  santa  y  di- 
vina, secularizando  su  obra  de  misericordia  y  reduciéndola  á  la  triste 
condición  de  una  virtud  enteramente  profana,  con  lo  cual  viene  á  arre- 
1 1 : 1 1 : 1 : ■  I ■. ■  [odo  el  mérito  que  pudiera  tener  delante  de  Dios? 

Como  Prelado  de  la  diócesis,  y  por  este  concepto  padre  de  losno- 
bres,  á  quienes  muy  de  corazón  ruñamos,  tendríamos  una  se! . 
■  ■iimpl lilísima  en  ligeiar  á  la  onhe/a  de  la  Sociedad  de  obre r. .  ■ 
el  prinlere  y  el  que  mis  Contribuyera  ni  socorro  de  los  ne 

ouycj  trabajos  compadece s  con  toda  nuestraalma,  ¡Tan  lo.h  restamos 

de  mirar;i  la  Sociedad  con  unios  ojos,  ni  do  abrigar  prevé 
contra  ella! 

Lo  que  reprobamos ,  lo  que  nos  lastima  el  corazón,  es  la  manera 
irregular  que  lia  tenido  de  instalarse  la  suciedad:  ¡lorque  nqu 
brimos  un  mal  espíritu,  aunque  los  mismos  que  la  componen  no  se 
aperciban  de  ello  ;  una  ofensa  que  se  hace  á  nuestra  Ib'ligion  santa,  y 
por  consiguiente  á  la  Divinidad:  y  sin  amor  verdadero  de 

Íiuede  haber  caridad  ni  valen  cosa  alguna,  en  su  estimación 
ns  socorros  materiales,  según  lo  encarece  ,  con  palabras  muy  termi- 
nantes, el  Apóstol, 

Disimulad,  hijos  muy  ninndo3,  loque  hayamos  podido  molestaros. 
y  haced,  por  Dios,  justicia  ,i  nuestras  intenciones,  que  son  muy  rec- 
tas: bien  lo  sabe  ese  mismo  Dios  que  nos  ha  de  juzgar.  Nuestro  mi* 
ardiente  deseo  es  hacer  hien  i  todos,  servirlos,  sin  que  en  este  terre- 
no haganios  aseo  a  la  humillación,  111  nos  arredre  el  sacrificio:  !a  »ida 
darinnius  con  gusto  por  cualquiera  de  vosotros:  el  que  ib;  "•■■ 
ca  un  favor,  no  necesita  intercesores  para  conseguirlo;  aa 
entera  confianza  á  manifestarnos  su  deseo,  y  nos  encontrara  siempre 
propicio,  no  oyendo  de  nuestros  labios  sino  palabras  benévolas  y  con- 
soladoras. 

Cuando  rechazamos  alguna  pretensión,  cuando  dictamos  alguna  me- 
dida severa,  cuando  proferimos  palabras  algo  duras.  Id  bu-,  n 
pulsados  por  nuestro  ministerio;  porque  no  podéis  ■    ■ 

error  ni  .'.m  el  mal;  porque  tenemos  que  velar  por  : 
resesde  la  Religión,  que  son  los  de  lii- ■■■ 
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llevados  del  deseo  de  agraciar  á  los  hombres,  ó  del  temor  de  crearnos 
odiosidades  y  enemigos,  dej.iramos  corromper  la  moral  ó  el  dogma,  y 
permitiéramos  conculcar  los  derechos  venerandos  de  la  Religión  de 
Jesucristo,  prostituiríamos  vilmente  nuestra  dignidad:  nos  liaríamos 
reos  de  una  responsabilidad  enorme  en  la  presencia  de  Dios,  y  aun  de- 
lante de  los  hombres  mismos,  y  no  tendríamos  que  esperar  cielo  des- 
pués de  la  muerte,  porque  en  el  cielo  no  entra  sino  el  que  cumple  exac- 
tamente con  su  deber. 

Gompadccednos,  fíeles  amadísimos,  porque  son  muy  débiles  nues- 
tros hombros,  y  ya  se  resienten  de  la  pesada  cruz  que  gravita  sobre 
ellos;  queremos  llevarla  hasta  el  Calvario;  hasta  morir  clavados  en 
ella,  si  así  entra  en  el  orden  de  la  divina  Providencia ,  dando  nuestra 
vida  por  Dios;  pero  necesitamos  para  esto  auxilios  muy  especiales  de 
Dios,  y  esos  son  los  que  nos  habéis  de  alcanzar  con  vuestra  oración: 
corresponded,  pues,  con  este  piadoso  sufragio  al  que  diariamente 
ofrecemos  al  Señor  por  vosotros  con  un  deseo  ardientísimo  de  alcan- 
zar fe  á  los  incrédulos,  espíritu  de  penitencia  á  los  pecadores,  perse- 
verancia final  á  los  justos,  el  remedio  oportuno  de  las  necesidades 
Publicas  y  privadas,  y  á  todos,  después  de  la  muerte,  la  eterna  fe- 
licidad. 

Ahora,  en  prenda  de  nuestro  entrañable  amor  y  do  nuestra  empe- 
ñada solicitud  por  vuestro  bien  espiritual,  queriendo  derramar  sobre 
vosotras  la  bendición  de  Dios,  os  la  damos  de  lo  más  intimo  del  alma, 
en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo. 

Dada  en  nuestro  Palacio  episcopal  de  Las  Palmas  de  Oran  Canaria, 
en  la  fiesta  de  la  Circuncisión  del  Señor,  primer  dia  de  Enero  do  mil 
ochocientos  setenta  y  tres. — José  María,  Obispo  de  Canarias,  admi- 
nistrador apostólico  de  Tenerife.— Por  mandado  de  S.  S.  I.  el  Obispo 
mi  señor.  Lelo.  Miguel  de  Torres  y  Da:a,  canónigo  secretario. 

Esta  Carta  Pastoral  se'leerá  en  nuestra  santa  iglesia  catedral,  y  en 
la  de  San  Cristóbal  de  la  Laguna  y  en  las  parroquias  de  ambas  ciuda- 
des, el  domingo  primero  después  de  recibida,  concluido  el  Evangelio 
de  la  misa  solemne.  Asimismo  en  todas  las  parroquias  de  ios  pueblos 
de  una  y  otra  diócesis  donde  sea  conocida  la  Sociedad  de  obreros,  ó 
se  hayan  circulado  los  periódicos  que  se  han  ocupado  de  este  asunto, 
6  entiendan  los  venerables  párrocos  ser  conveniente  que  sus  feligre- 
ses tomen  conocimiento  del  contenido  de  ella,  teniéndose  presente 
las  prevenciones  hechas  sobre  el  modo  de  verificarse  esta  lectura. 


DE  LA  PREDICACIÓN  DE  LA  DIVINA  PALABRA  Y  DEL  CUIDADO  DE 

LOS  SAGRADOS   TEMPLOS.— CARTA   CIRCULAR  DEL  SR.   OBISPO  DE  SALA- 
MANCA Á  LOS  SEÑORES  CURAS  PÁRROCOS. 

Mi  estimado  señor  cura:  Cuanto  más  arrecia  la  persecución  contra 
la  Iglesia  de  Jesucristo  v  más  trabajan  sus  enemigos  para  aplastar  al 
sacerdocio,  desprestígiandr*1'*  **dolo.  calumniándolo  y  po- 

niendo mil  obstáculos  al  i  '  funciones,  más  lie- 
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idos  de  ni* .■''.■('.(/■.'  i:)fni'í»ip  qua  yocai 

titM  (i).  >■;■■■  ■/■¡■i',  -i  <■,„■„,„  h-.i.ii  ■ 

apera  nwtrü  ho,m,  nt,  ¡/Inri/ir,',/!  Pafrt'm  nnxlriiui  >¡ni  ■  '.■!  ■  ■ 
Hemos  de  -t  \.h-¡w--  a  -oi-.i--.  .¡i  >  .   ¡mlio  sobi  .■■ 
desprendidos  y  ;reii  niwn.  p'ira  poder  d.;rir  .i  uiii-stros  r¡:i. 
grcses  lo  ipieel  ApisLol  Sin  Pablo  ,i  los   tesaloio-1  ■ 

nOStrum  non  faltad  mn  iu  ■■«■■■„, mir  l/iiifiim  l/¡).  Y  por  cuan; 

íinn  'I"  ii"S"i i-.-K  ■!..■■.■  .■!  s-íiiii-  por  el  Profeta  Y.'.-  quiel  :  sp-.-itUitorait 
dediteáomui  Isra  .■■.■ 

me  ( i).  baj"iii!iL!iin  juvi.j.in  i,',  ,■[  pírroco  de  omitirla  pre- 
dieneion  de  li  divina  palabra. 

La  palabra  de  Dios  fue  en  un  principio  la   causa  elii'¡..'ut.' 
lio  lisien:  ¡ii.i-i'.  i"  firt.i  .fíiíií  (.-.).  /ii  principia  ••raí  Vrrhu.ii.   . 
jwr  ípsum  faatasunt  (6).  Puraque  las  criaturas     ib 
rio  que  Dios  las  rija  y  -astea;;;*  c(m  el   nii-mo  acto  da  su  vol  I 
las  crió  y  sacó  de  la  nada.  En   este  sentido,   la   pnlabra  <•■■■■  i 
Todopoderoso  resuena  do  continuo  en  la  inmensa  mic]uina 

verso.  l'Nla  ¡rtlfilUM  de  I'.os  ■■■;  ,■!    V,  H<¡i   sustancial    y  c-i-.-l  ■■  , 
dre,  i]ii.'-  ■  lii/.in'.'n'ue  i-a  l.i  plenitud  de  lo-  tiempos,  y  fue  la  ■■ 
cíente  del  nutrido  moral:  El  Vrrfwin  ettra  faetum   cst,  fl  hfibitabit  i* 
■i>iil>ix..,¡ilt>íttti>i  qrnti'i'  <■'  i:-ritn/:s  (7|. 

Ahora  bien.  Sainos  no-nlms,   un  inundo  señor  cura,  los  ■■  i 
de  continuar  esta  divina  misión,   i'nni'i  di-pD-nLnrin*  d>'l  mi  ¡, 
Jesucristo,  promulgadorea  da  su  divina  Ley  y  predicado] 
Evangelio,  ¡i  lili  de  mi-I  •>;•   .'.  . 
D.iniiil'i  ¡ilt'hfij,).  i,  'rp-rlam  (n). 

El  glorioso  Apóstol  s,n  ¡mj.Ih.  iwnbi.mdoá  sn  di*ein;il.' 
le  decia:  ¡'nrii.-n  Vrrbum(9).  Y  do  si  mismo  hablando,  r  : 
linde  Eíesnijue  no  halda  cesado  do  dia  y  de  noche   por  el  ■.-■■      : 

■un  ;,[ii-i/iii'"v ¡,¡ni ■i»rc  ti.itim'iwmqiir  rcstrttmAl^.  ' 
Sido  h  conducta,  oíisui'v.ida  constantemente  por  !■>«  santo-  ■ 
d/  los  Apostolaa«n  el  ministerio  de  [a  salvación  de  1 1 

Fundado  el  Sanio  Cecilio  de  Tivnto  en  la  Sagrada  Escrito» 
\  tndicion.  manda  ,i  losipw  tienen  a  sil  car-o  la  cora  le  ■ 
en  los  dominaos  y  fL'-tiviil:ides  del  año  piritas  sil/i  ■■lihi.,"-: 
et  earum  capacítate  paxctutl talutaribits  wrbíi(i\).  Sobra 
obligación  San  Allousti  de  Liaoriu.  en  una  circular  din-ida  .■' 
su  diócesis,  decia:  «Recordamos  a  los  reverendos  párroc  >- 
de  predicar  en  los  dominios.  Alinriau  los  doctores  que  im 
eseusarde  pecado  mortal  á  un  párroco  que  deje  de  predica 


U)  Kphes,,  iv. 

(21  Mnlh.,v.lfl. 

(31  Thwal.,1. 

di  esecb.,  «mi 


I    Jnnn.i. 

i    Petr.  Blcísen..  Kpilt.  i 

i      IFTiin..  4. 
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espacio  de  un  mo3  seguido,  ó  por  tres  meses  discontinuados.  Sobre 
todo,  procuren  hacerlo  en  lenguaje  popular,  adaptado  á  la  capacidad 
de  la  pobre  gente,  como  proscribo  el  Concilio  de  Tronto ;  de  otro 
modo  la  predicación  seria  inútil,  y  como  si  no  so  hiciera  (1)>  A  este 
proposito,  y  mezclando  lo  útil  á  lo  dulce,  voy  á  traducir  y  continuar 
aquí  algunos  parraíltos  de  una  carta  de  San  Francisco  de  Sales  diri- 
gida á  cierto  eclesiástico  :  «Si  se  viera ,  escribia  el  dulcísimo  y  Santo 
Obispo  de  Ginebra,  á  una  joven  descubrir  y  ensoñar  sus  pechos  en  las 
calles  e*  iglesias,  no  so  le  inferiria  agravio  alguno  reputándola  ligera, 
oque  no  tiene  bien  sentado  el  juicio  :  no  así  á  una  madre  que  está 
criando  á  su  hijo,  á  quien  debe  dar  el  pecho  si  lo  necesita ,  cualquiera 
que  sea  el  lugar  donde  se  encontrare. 

»Esto  lo  digo  para  V.  y  para  mi ,  porque  hemos  siempre  de  cum- 
plir nuestro  deber  en  el  servicio  de  nuestro  dulce  y  buen  Señor  para 
con  aquellos  que  en  El  son  verdaderamente  nuestros  hijos;  y  abrirles 
coando  lo  necesiten  el  seno  maternal  de  nuestro  afecto  para  su  salva- 
ción ,  y  darle  la  le^he  de  la  doctrina  ;  y  digo  que  lo  hagamos  mater- 
nalmente,  porque  el  amor  de  las  madres  es  siempre  más  tierno  hacia 
sus  hyos  que  el  de  los  padres,  por  la  razón,  á  mi  parecer,  que  más 
trabajo  les  cuestan.  Seamos  lo  uno  y  lo  otro,  que  así  nuestro  Amo  lo 
quiere  (2).» 

Antes  que  el  Santo  Obispo  de  Ginebra ,  habia  San  Agustín  hecho 
uso  de  este  símil  de  la  madre  para  espresar  la  tierna  solicitud  de  los 
Pastores  de  almas.  Pues  madres  son  en  realidad,  porque  representan 
ala  Iglesia,  Madre  solícita  y  tierna  de  la  salvación  y  felicidad  de  sus 
hyos :  Populum  portans  in  sinu  sito,  siciit  portare  solet  nutrix 
infantutum  (3).  Meputate  esse  marrem  animar  um  vestrarum ,  de- 
cía á  su  pueblo  el  gran  Doctor  de  la  Iglesia ,  et  illa  vos  relie  compo- 
*tre%  ut  in  vobis  tiec  ruga,  nec  macula  inveniantur  (4). 

Y  continuando  la  comparación,  «es  preciso  sufrir  mucho  á  los  ni- 
*os  cuando  son  pequeñueles ,  escribia  en  otra  ocasión  el  ya  citado  San 
Francisco  de  Sales ;  y  aunque  alguna  vez  muerdan  la  teta  que  les  ali- 
menta, no  por  eso  se  les  ha  de  retirar  (5)>  Esto,  mi  amado  señor 
wra,  quiere  decir  que  nuestra  predicación  al  pueblo  ha  de  ser  siem- 
pre animada  del  más  acendrado  amor,  para  que  produzca  el  apetecido 
efecto.  Si»e  clames ,  nos  exhorta  y  enseña  el  referido  Doctor  de  la 
Gracia,  dtlectione  clames;  sive  emendes,  dilectione  emendes;  sive 
porcas,  dileclione  parcas  (6).  No  resucitan  los  muertos  poniendo 
Giazi  el  báculo  de  Eliseo  sobre  su  rostro ,  sino  recostándose  el  Profeta 
»bre  el  difunto  hijo  de  la  mujer  de  Sunam  (7).  Conviértase  en  hora 
hiena  en  serpiente  la  vara  de  Moisés  (8) ;  pero  broten  flores  de  la  de 
Aaron  (9),  y  cuando  desplegamos  ios  labios  para  exhortar,  amonestar 


(i)    Notif.,  ii,  n.  3. 

(2)   Carta  332,  edición  de  Perisse,  Paris. 

fc)    Núra.  ii. 

¡4)    Homil.  28  y  50. 

(5»    Carta  *87. 

Tract.  7in  S.  Juan,  ir. 

IV  Reg.,  4. 
.  ,  Exod.y  iv. 
%   Números,  xvil. 
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y  reprender  á  nuestros  hy  os ,  dilátese  por  el  amor  el  corazón ,  dicién- 
doles  como  á  los  de  Corinto  el  Apóstol  San  Pablo :  Os  nostrum  paiet 
ad  vos.,,  cor  nostrum  dilatatum  est  (i).  i 

Guando  los  fieles  están  convencidos  de  que  la  caridad  es  el  móvil 
de  nuestras  predicaciones,  difícilmente  se  resisten  á  oirías,  y  con  faci- 
lidad se  resuelven  á  practicar  la  doctrina  que  con  el  carácter  de  en- 
viados de  Dios  les  anunciamos.  «No  hay  tierra  tan  ingrata ,  dice  San 
Francisco  de  Sales,  míe  no  la  fecunde  el  amor  del  labriego  (2).»  No 
importa  que  algún  impaciente  ó  tibio  se  salga  del  templo  cuando  el 

f>árroco  empieza  á  predicar;  otros  quedan  allí  que  se  aprovecharán  de 
o  bueno  que  oyeren.  «Las  cuatro  palabras  del  grande  Apóstol,  Oppor- 
tunc,  importune,  in  omni  patientia,  et  doctrina,  han  de  servir- 
nos de  norma.  Pone  en  primer  lugar  la  paciencia,  como  más  necesa- 
ria, y  sin  la  cuaL  de  nada  sirve  la  doctrina.  Quiere  que  toleremos  se 
nos  tache  de  importunos,  y  él  mismo  nos  enseña  á  importunar  (3).» 
Oportet  me  evangelizare;  qua  ideo  missus  sum,  decia  Jesucris- 
to (4).  Y  el  Apóstol  San  Pablo  se  llenaba  de  espanto  á  la  sola  idea  de 
dejar  de  predicar.  Si  evangelizavero  non  est  mihi  gloria,  necessitas 
enim  mihi  incumbit.  Vce  mihi  si  non  evangelizavero  (5)!  No ,  pues, 
mi  amado  señor  cura;  no  seamos  omisos  en  asunto  tan  importante 
para  la  salvación  de  las  almas.  Guando  la  impiedad  está  predicando 
sin  rebozo  de  dia  y  de  noche  en  las  calles  y  en  las  plazas,  en  los 
clubs  y  en  las  tertulias,  en  los  cafés  y  en  las  tabernas,  y  á  veces  hasta 
en  las  cátedras  de  nuestras  secularizadas  universidades,  contra  lo  más 
santo  y  respetable:  cuando  la  prensa  irreligiosa  vomita  periódica- 
mente y  á  millares  sus  impreso3  llenos  de  errores  y  de  blasfemias; 
cuando  la  masonería  y  otras  sectas  secretas,  reprobadas  por  la  Iglesia 

Ír  heridas  de  sus  anatemas,  envian  emisarios  para  fundar  nuevas 
ogias  en  poblaciones  que  hasta  ahora  habian  sido  modelos  de  sensa- 
tez y  fervor  religioso,  ¿callaremos  los  ministros  de  Aquel  que  cir- 
cuibat  omnes civitates  et  castella...  prcedicans  Eoangelmm  Dei  (6)1 
No  lo  permita  el  Señor. 

Lamentándose  el  Profeta  Oseas  del  estado  deplorable  en  el  cual  el 
pueblo  de  Israel  caido  habia,  esciamaba:  Maledictum,  et  mendacium, 
et  homicidium,  et  furtum,  et  adullerium  inundaveruní;  y  daba  de 
tamaña  desgracia  la  razón  en  los  siguientes  términos:  Non  est  enim 
veritas,  etnon  est  misericordia,  et  non  est  scientia  Deiin  térra  (7). 
Nuestros  tiempos  son  por  desgracia  semejantes  á  aquellos  que  provo- 
caron las  palabras  del  hijo  de  Beeri,  que  acabo  de  citar.  En  nuestros 
dias,  como  entonces,  la  maldición  ó  blasfemia,  y  la  mentira ,  y  el  ho- 
micidio, y  él  robo,  y  el  adulterio,  lo  han  inundado  todo,  y  una  mal- 
dad alcanza  á  otra;  por  cuya  causa  se  cubre  de  luto  la  tierra  y  desfa- 
llecen sus  moradores.  Es  que  el  pueblo  se  halla  falto  de  la  ciencia 
de  la  salvación,  y  esplotan  esa  falta  los  satélites  de  Satanás,  jurados 


(1)    II  Cor.,  6. 
(2     Carta  887. 
(3)    Sales,   Carta  887. 
(4|    Luc,  ir. 
(5)    I  Cor.,    íz. 
Math.,  ix. 

08.,  IV. 


(6| 
(7) 
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enemigos  do  la  verdad,  do  la  misericordia  y  de  la  ciencia  de  Dios. 
Nosotros,  señor  cura,  somos  los  maestros  que  debemos  instruirlo,  y 
precaverlo  do  ser  fascinado  por  las  doctrinas  de  la  impiedad,  para 
que,  advertido,  no  vuelva  las  espaldas  á  Dios.  Imitemos  á  los  santos 
sacerdotes  y  Prelados  que  en  el  divinisimo  ministerio  de  salvar  almas 
nos  han  precedido,  hasta  poder  esclamar  con  el  gran  Grisóstonio  di- 
rigiéndonos á  nuestros  feligreses:  Utinampossibile  esset  me  pro  vobis 
laborantem  omnibtus  recte  agere  (l):  ó  con  el  sublime  Agustino:  Nolo 
soletes  esse  sine  oobis(2),  y  pensemos  seriamente,  como  nos  lo  advierte 
San  Gregorio  el  Grande:  Cujíes  s¡t  apud  De  un  criminas  peccatorum 
pretium  manducare,  et  nihil  contra  peccata  predicando  agere  (3). 
Terminaré  esta  primera  parte  de  la  presente  llamando  la  atención 
de  V.  sobre  el  párrafo  que  sigue,  y  es  el  9.y  de  la  Constitución  de  Ino- 
eencio  XIII,  que  empieza:  Aposfolici  ministerii,  para  restablecer  la 
disciplina  eclesiástica  en  ios  reinos  de  España,  confirmada  por  la  de 
Benedicto  XIII  Di  supremo:  de  las  cuales  hace  mención  Benedicto  XIV 
en  la  Dcclarasfi  nobis,  contestando  á  una  duda  que  propuesto  le  habia 
el  Sr.  Obispo  do  Huesca. 

Dice  asi  el  mencionado  párrafo:  Non  sine  gravi  animi  nostri  do- 
lare etiam  accepimus,  quod,  quamquam  Tr ¿dentina  synodus  decre- 
Krity  omnes  quiparoehiales,  vel  alias  curam  animarum  annexam 
hnJ/etites,  ecclesias  quocumque  modo  obtinent.  deberé  diebus  saltem 
domi)Ucis%  et  festis  solemnibus  plebes,  sibi  commissas,  pro  san,  et 
earum  capacítate  poseeré  salutaribus  verbis,  docendo  ea,  quo>  chris- 
tifideles  ad  salutem  scire  oportet,  a?  explicando  dicinw  legiisprre- 
apta,  fideique  dogmata,  puerosque  ejusdem  fidei  rudimentis  im- 
buendo,  el  breoi,  facilique  sermone  vitia  denuntiando,  quai  declina- 
te,  et mrtutes  quas  sectari  oporteat; nihilominus  nonnulli parochia- 
üwn  ecclesiarum  rectores,  ha;c,  quat  suarum  partium  adeo  sunt, 
pr&termittunt,  culpam  hujusmodi  a  se  amoliri  nitentes,  vel  f)rtete¿c- 
fo  immemorabilis,  sed?  quidem  pravas  consuetudinis,  vel  quia  hcec 
ohipsis  prwstari  necesse  non  videatur,  suppetente  nimirum  copia 
(tiiorum  habentium  sacras  canciones  in  aliis  ecclesiis,  itemque  im~ 
buentium  pueros  mysteriis  fidei,  vel  in  scholis,  vel  in  cornpitis.  Ne 
itaquesuf)  inaniistarum,  aliarumque  shnilium  excusationumprca- 
te¿«  tanta  christiance  respublic<B  pernicies  struatur,  districte  prce- 
&pimns  singulis  llispaniarum  Arehiejiiscopis  et  Episcopis,  ut  omr 
táno  efficiant,  quod  omnes  ii,  qui  animarum  curam  gernnt,  munia 
prcedicta  per  seipsos,  vel,  si  legitime  impediti  fuerint,  per  alios  ido- 
neos  dür  gen  fer  exequantwr.  Si  vero  aliqui  non  satis  hábiles  ad  illa 
obeunda  reperiantur;  iidem  Archiepiseopi  et  Episcopi  per  alios,  a 
todeputandos,  sumptibus  parochonon  mi  ñus  idoneorum  opportune 
*u$pUri  curent:  et  in  posterum  beneficia,  quibus  animar um  cura 
wuninet,  nonnisi  veré  idonneis  ad  memórala  officia,  per  se  ij)sos 
Qdimplenda,  conferantur. 

Sobre  otro  punto  voy  á  llamar  la  atención  de  V.,  mi  querido  señor 
^ra,  y  es  sobro  el  cuidado  do  los  templos  y  objetos  pertenecientes  al 


1)  Homil.  M  ad  popul. 

J)  Serin.  17. 

»]  In  Kvang.  U— Ilom.  1S. 


culto.  Causa  verdaderamente  doler  ver  como  están 

dones...  Bateoaaa  la-  paredes,  amenazando  iie*pl..'i  ■ 
teebos,  los  altares  llenos  ite  polvo  y  telaraña*.   . 

. I . i  - ,  riiln--  !<i 'iirum/üt"!-:  --ilj[--|'1'^.   I.'-   :i 

pornles  sucios...:  el  corazón  se  llena  de  tristeza  á  semejan! 

tiii'iilu. 

Nn  <>■  iii.'  «culta  'iii'1  li'i.v  dia  la*  f.'ilirii.M;  son  pobres,  que  su  lia 
entrliiüilii  el  t(ir\r>r  di-  lus  t'h'liís  \  u<>  i¡uiervn  -lar  .'i  la  k-U -i 
i-.i'in-  ,■■]..  .!■•  .'■■■■■ri-üi  en  el   tribunal  de  Diosí  ;.\h,  señor  cura! 

-1  i  :■  -i  da  con  l.i  limpieza,  y  §anta  Teresa  de  le 
alendaba  la  nnn  y  !a  otra  ,'i  sin  tilias:  «Sed  pobres,  les  decía,  peni 
limpias.- 

Si  el  templo  nfvsitn  '!■'  i'.'ii.'ii-n*,  y  lodus  no  «o  pueden  ríe 

ejecutar,  empecemos   por  remediar  lo  ] o,  j  la  divina  \>ti 

cuidara  de  pi                            «curaos  para  l"  domas.   Viendo  I 
;'i  -.11  [niT'«'"  i-smerarse  ..«i  ¡i,. n, ■!'!,■.-  hien  la  casa  de  !)103,  tdl"'   -      en- 
tilan movidos  íconlrihnircon  l''i[i]i.-  jui.-ilan  .i  i ■.!..■■ 

Tampoco  os  difícil  encontrar  quien  lomo  u  su 

mente  el  lavado  y  rciniemle  de  Jas    riijias  de  la  i tr I ■  ■  .  .  ,     .■      ■ 

al  qno  es  I  i  al   Ii  ■■  ■  1 1 1  ■  ■  ■!■■  I: stn.'i  ritidaitnsii  de  su  asi"',  y  ,|iu    . 

su  entendida  diri'i'eimí  todo   Ir.  que.  p  ■  ■■ 

asea  por  aqoaUa. 

I'i»i'i.ii':i  parle:  ;qrie  de.  mas  a  pradal  de  pnra  iimolros  que  ■ 
alüiiiids  ratos  cada  día  un  id  enidndode  la  . 'asa  del  Sefmr.  \   ■: 

■  ■.■ven  para  el  culto    que  allí  se   le   rindi  ' 
Sanie  IV\  '.    ■  -n.-in  flntrnis  tufe,  et  iocton   hábil 

fftorít»  Uub(í). 

\i-.  Loa  judíos  en  tiempo  de  los  Maeabeos  no- ,!  ■■ 
erjtura  que  menos  cuidado  pasaban  por  sus  mu;- 
por  sin  hermanos  y  por  sus  p;i  ■ . 

que  era  I"  .("■■  !■■     .-aiis.-.lia  <■!   luayn  '  |    prÍB  !  pal  temor:    IfíJ  i 

mpl¡{%), 

I  na  ili'  la- aleaciones  del  celo   de  >'a  i 
IHvviarM,  "i;i  la  Ii:ri|iie7a  'I"  ].k  templi.-  i::i. 

■  le.!  laminen  í jn- -  '''■■■  '.  -.„,.  »í/o- 

.  ■        | 

■'■''■■  ■  ■  .   .    ■ 

tullís  i-elí  'i  p'dtreza.  ae 

■ 
sias  oeapilh-,  j  da  cunto  t  ettaa  pe?  ta 
■ 

wn  Dei  honore  congruo,  ut  ettam  hoc  ciillu  l)r¡   a 
piendáaí  (S>, 

Ha_-;iiiMi..  j.-ñ  ir  cura,  lo  que  por  nosotros  se  pueda  sobre  el  par- 
lien  I  ir.  v  r.  HI,  un  Jifieii  de  eel-i  y  eeti*tane  a.  ;i  ¡c-:ir  de  nuestra  pobre- 
za, Lográramos  wr  Ita  templos  aseados  v  limpios. 


ShIiiio  IKIU. 
II  Mac<  i,:,. 
Julio  31. 
BM»,  ni  Ant'. 
Otile.  1.  2.  Cnp.  i 
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Dedicado  ol  muy  noble  joven  Nepociano  al  servicio  de  la  Iglesia, 
en  ella  tenia  reconcentrados  todos  sus  pensamientos  y  atenciones.  No 
se  veian  en  el  santuario  puesto  á  su  cuidado  apuntaladas  las  bóvedas, 
ni  destruidas  las  baldosas,  ni  las  paredes  sucias,  ni  llenos  de  polvo  los 
altares,  ni  los  vasos  sagrados  inmundos,  ni  rotas  las  vestiduras,  ni 
asquerosos  los  corporales  ó  manteles.  Todo  movía  allí  devoción,  reve- 
rencia y  respeto.  Hasta  las  flores  que  adornaban  el  tabernáculo  eran 
colocadas  con  aquel  arte  y  maestría  que  el  buen  gusto  y  una  piedad 
inteligente  inspiran.  Considerando  San  Gerónimo  el  mérito  de  este 
eclesiástico  en  la  práctica  de  tales  virtudes,  tan  poco  apreciadas  de 
algunos,  quiso  consignar  su  elogio  en  el  celebrado  epitafio  que  de  él 
escribió  para  nuestra  edificación:  Erat  sollicitiis  si  niteret  altare,  si 
^arietes  absque  fuligine,  si  pacimenta  tersa,  si  sacrarium  mun- 
dum,  si  vela  luculenta,  etin  omnes  cceremonias  pia  sollicitado  dis- 
imila: non  minus,  non  majus  negligebat  officium.  Macte  vir- 
tute(i)l 

Tal  ha  sido  constantemente  la  conducta  de  los  santos  y  celosos 
eclesiásticos. 

Del  pecado  de  los  hijos  de  Heli  dice  la  Sagrada  Escritura  que  era 
grande  nimi-s  coram  Domino,  porque  apartaban  á  los  fieles  del  tem- 
plo: quia  retrahebant  nomines  a  sacrificio  Domini  (2).  Y  ¡oh  cómo 
se  enajenan  el  afecto  y  la  voluntad  de  sus  feligreses  aquellos  sacer- 
dotes que  dejan  los  templos  en  el  ma)ror  abandono:  de  suerte  que, 
lejos  de  elevar  el  espíritu  y  recordar  á  los  hombres  la  majestad  del 
Señor  que  en  ellos  habita,  les  mueven  á  irrisión  y  desprecio!  El  gran 
Doctor  de  la  Iglesia  San  Pedro  Damiano  lloraba  amargamente  al  con- 
siderar la  negligencia  de  algunos  eclesiásticos  en  procurar  el  aseo  de 
la  casa  de  Dios,  y  lleno  de  congoja  osclamaba:  Qnantm  confusiones 
opfirobium  est,  quod  nonnulli  circa  sacri  altaris  utensilia  tantas 
wgligentia>  sintet  tam  segnis  incuria;,  ut...  in  spualido  linteo  I)o- 
minicum  Corpus  offerant  et  involrant;  et  quod  non  dignaretur 
poten*  quilibet,  qui  tamen  cermis  est,  propriis  adhibere  labiis,  in 
hocisti  Corpus  non  vereantur  imponer e  Salvatoris  (3)! 

No  sea  así  de  nosotros,  mi  amado  señor  cura.  Procuremos,  en 
cuanto  los  recursos  lo  permitan,  esmerarnos  en  la  limpieza  y  adorno 
de  nuestros  templos  y  de  las  cosas  que  sirven  para  el  culto  del  Señor. 
Tengamos  presentes  las  palabras  del  célebre  Inocencio  III,  registra- 
das en  las  Decretales:  Pratciptmm  quoque...  ut  oratoria,  vasa,  cor- 
poraluí  et  vestimenta  jirozdi'ta,  manda  et  nítida  conservetnr; 
w*ww  enhn  videtur  absurdum  in  sacris  ¡tordes  negligpre;  qua>,  dM^ 
ifrent  etiam  in  profanis  (4).  No  olvidemos,  finalmente,  que  San  Al- 
fonso de  Ligorio,  apoyándose  en  la  común  opinión  de  los  teólogos, 
afirma  qUe  cs  pecado  mortal  celebrar  con  vestiduras  sacerdotales  ú 
ornamentos  rotos,  y  con  purificadores  y  corporales  inmundos  (í>). 
Suele  decirse  que  la  buena  esposa  cifra  sus  deliciaren  el  aseo  y 


¡J)  Hier.,  in  Epist.  Nepotiani. 
W  iKejr.  ni. 

Contra  insait.  et  incur.  cleric,  cap.  l. 

Ub.  ni,  tít.  xliv,  cap.  íi. 

Ceremonial  de  la  Misa,  parte  i,  cap.  xvii,  núm.  5. 
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limpieza  do  la  casa,  para  que  á  ella  se  aficione  el  marido;  y  nosotros 
hornos  de  tener  especial  gusto  en  hacer  lo  mismo  con  respecto  á  la  casa 
de  Dios.  Los  fieles  iran  á  ella  sin  repugnancia,  más  aun,  se  compla- 
cerán al  contemplarla,  les  moverá  á  devoción,  les  convidará  á  orar 
con  fervor,  y  esclamarán  llenos  de  fe:  Veré  Dommiis  est  in  loco 
isto  (1).  El  Señor  bendecirá  á  los  sacerdotes  y  á  los  pueblos  que  así 
procuraren  honrarle;  y  nosotros,  mi  amado  señor  cura,  podremos 
confiadamente  decirle  con  el  Angélico  Doctor  Santo  Tomás:  Sic  nos  tu 
ínsita,  sicut  te  coUmus  (2).  Y  Dios  nos  visitará  en  su  misericordia, 
complacido  del  culto  que  amorosamente  en  espíritu  y  verdad  le  tri- 
butaremos. 

Reciba,  señor  cura,  la  espresion  de  cariño  que  le  profesa  su  afec- 
tísimo seguro  servidor  in  Corde  Jesu  Q.  B.  S.  M., — Fray  Joaquín, 
Obispo  de  Salamanca  y  administrador  apostólico  de  Ciudadano- 
drígo.—D.  S.  B. — Salamanca,  dia  de  la  festividad  de  la  Epifanía,  6  de 
Enero  de  1873. 


ADHESIONES  Á  LAS  PROTESTAS  DE  SU  SANTIDAD  CONTRA  LOS 

PROYECTOS  DB  SUPRESIÓN  DE  LAS  ÓRDENES  RELIGIOSAS  EN  ROMA  (3). 

Del  Sr.  Obispo  de  Jaén. 

Beatísimo  Padre:  Después  de  haber  publicado  oficialmente  los  do- 
cumentos emanados  de  la  Santa  Sede,  relativos  á  reclamar  y  protestar 
contra  los  proyectos  de  ocupación  de  las  casas  generalicias  y  espulsion 
de  las  comunidades  religiosas  en  Roma,  y  considerando  que  tales  me- 
didas son  atentatorias  de  vuestra  autoridad  de  Padre  común  de  los 
fióles,  de  vuestro  magisterio  y  doctorado  supremos,  y  de  la  propiedad 
de  la  Iglesia:  atendiendo  á  que  las  comunidades  religiosas  son  la  por- 
ción escogida  del  ministerio  evangélico,  y  que  en  ellas  encuentra  abri- 
go la  desnudez,  amparo  el  desvalido,  doctrina  los  pobres,  instrucción, 
carrera  y  apoyo  toda  clase  de  tribus  y  lenguas;  teniendo  presento  que 
dichas  comunidades  son  el  asilo  pacífico  de  las  vocaciones  al  estado 
perfecto,  y  que  á  las  de  Roma  acude  para  ser  instruida  la  juventud  de 
las  diversas  regiones  del  universo;  constituyendo  sus  casas,  sus  mu- 
seos, sus  bibliotecas,  la  riqueza  de  sus  monumentos  y  lo  precioso  de 
las  obras  en  proyecto,  y  de  los  manuscritos  que  atesoran,  la  sagrada 
propiedad  de  dichas  comunidades,  compuestas  de  individuos  de  todos 
los  paise.s;  ocupándose  constantemente  dichos  institutos  en  formar 
logiones  de  misioneros  que  llevan  la  luz  del  Evangelio  á  las  zonas  más 
apartadas,  civilizando  á  gentes  que  yacen  en  las  tinieblas  de  la  idola- 
tría y  en  el  caos  de  la  barbarie;  siendo  las  mismas  comunidades  como 


(i)    Gen.%  xxvhi. 

(2)  Hym.  in  Fest.  Corp.  Christt. 

(3)  Véase  si  número  de  Enero  de  1873,  pág.  US. 
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el  brazo  derecho  del  Pontificado,  eme  á  ellas  recurre  en  consulta,  que 
aprovecha  las  luces  y  utiliza  en  honra  de  la  civilización  los  varios  y 
raros  conocimientos  de  sus  Generales,  Prepósitos,  Prelados  y  maes- 
tros; y  teniendo  en  cuenta  las  pesadumbres  del  glorioso  pontificado 
de  Vuestra  Santidad,  el  más  largo  y  fecundo  que  registra  la  historia 
de  los  siglos  cristianos,  el  cual  si  no  há  menester  para  sostenerse  y 
brillar  con  hermosa  claridad  ni  del  apoyo,  ni  del  consejo  de  ios  Obis- 
pos, sin  embargo,  sentirá  el  amantísimo  corazón  de  Vuestra  Beatitud 
paternal  complacencia  al  saber  una  y  mil  veces  que  el  Episcopado  ca- 
tólico hace  suyas  vuestras  reclamaciones  y  protestas. 

El  Prelado  de  Jaén  en  España,  aunque  indigno  y  el  último  de  la 
cristiandad,  se  adhiere,  sin  limitación  de  ninguna  especie,  á  las  justas 
reclamaciones  y  á  las  dignísimas  protestas  de  Vuestra  Santidad,  cuyos 
pies  besa  reverentemente. 

Da  Jaén,  fiesta  de  la  Purificación  de  Nuestra  Señora,  2  de  Febrero 
de  %73.— Beatísimo  Padre. —  -J-  Antolin,  Obispo  de  Jaén. 


UNA  PROTESTA   DEL   METROPOLITANO   DE   COLOMBIA  Y  DEL 

OBISPO  VICARIO  DE  SANTA  MARTA. 

Ciudadano  presidente  de  los  Estados-Unidos  de  Colombia. 

Con  motivo  de  la  ley  que  ordena  la  amortización  de  la  Deuda  inte- 
rior, sancionada  el  10  de  Junio  del  corriente  año,  el  lllmo.  Sr.  Me- 
tropolitano de  esta  provincia  eclesiástica  dejó  oir  su  voz  en  defensa 
délos  inalienables  derechos  de  la  Iglesia  en  las  Cámaras  legislativas; 
y  antes  de  que  vos  le  impartieseis  el  ejecútese,  os  suplicó,  en  fuerza 
de  las  razones  que  espusiera,  no  elevarais  á  la  categoría  de  ley  un  acto 
Que  vulnera  los  principios  universales  de  justicia,  y  al  concluir  os 
dijo:  «Pero  si,  contra  toda  esperanza  en  la  reparación  del  daño  que 
fl&enaza  á  la  Iglesia,  la  ley  se  sanciona  inmediatamente,  ó  lo  tuero 
después  de  hechas  vuestras  observaciones  á  las  Cámaras,  eu  el  modo 
y  término  en  que  está  concebido  el  proyecto,  yo,  á  nombre  de  mis 
comprovinciales,  y  en  mi  propio  nombre,  como  Arzobispo  de  esta 
diócesis,  protesto  contra  esta  nueva  confiscación  de  los  bienes  ecle- 
siásticos destinados  para  el  sostenimiento  del  culto  católico,  cuya  pro- 
fesión libre,  pública  y  privada,  está  garantizada  por  la  Constitución 
política,  y  como  tal  no  puede  privarse  arbitrariamente  de  su  propio- 
dad  á  la  comunión  religiosa  que  representa  este  culto.  Su  dicho  es 
?kro,  y  no  prescribe,  como  no  ha  prescrito  ni  prescribirá  el  que  tiene 
á  los  demás  bienes  de  que  ha  sido  despojada  la  Iglesia,  y  en  que  será 
restablecida  cuando  lo  sea  el  imperio  de  la  justicia  en  el  ejercicio  del 
Poder  público.» 

Como  bien  sabéis,  ciudadano  presidente,  los  conceptos  emitidos 
Por  el  lllmo.  Sr.  Metropolitano  son  los  mismos  que  yo  consigno  aquí, 
Porque  siendo  una  la  santa  causa  que  defendemos,  como  Pastores  le- 
gítimos de  la  Iglesia  católica,  estamos  identificados  en  unas  mismas 
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ideas,  y  el  objeto  que  siempre  nos  mueve  es  salvar  lo*  fileros  y  las 
libertades  de  la  Iglesia  y  sus  propiedades,  legítimamente  adquiridas. 
Sancionada,  pues,  la  ley  de  que  trato,  estoy  adherido  á  la  protesta 

?[ue  contra  ella  ha  hecho  el  Rdo.  Sr.  Metropolitano;  y  si  necesario- 
uese  que  la  reproduzca,  debéis  estimarlo  así. 

Aquí  debiera  terminar  la  presente  nota;  pero  permitidme  unas  po- 
cas palabras  más. 

La  Iglesia  de  esta  república,  dueña  de  sus  propiedades,  obtenidas 
jurídicamente,  tiene  tanto  derecho  á  ellas  como  los  particulares  á  las 
*  suyas;  y  si  el  gobierno,  por  acontecimientos  que  no  deseo  calificar, 
ha  depositado  en  su  Tesoro^esas  propiedades  y  héchose  reconocedor 
de  ellas,  es  claro  que  no  puede  legislar  contra  estos  mismos  derechos, 
cualquiera  que  sea  el  fln  á  que  se  encamine. 

Anhelo  la  amortización  de  la  Deuda  interior,  pero  salvando  siem- 
pre los  derechos  adquiridos  de  los  acreedores  del  Erario  público,  v.  lo 
que  es  más,  el  honor  y  la  justicia  nacional.  ~ 

El  medio  que  se  ha  empleado  para  la  amortización  de  esa  Deuda  es 
contrario  á  todo  principio  de  justicia. 

Los  capitales  que  se  reconocían  á  un  6  por  100,  han  sido  reducidos 
á  un  3,  á  la  vez  que  por  el  art.  8.°  de  la  ley  espresada  se  autoriza  al 
Poder  ejecutivo  para  que  pague  hasta  un  6  por  100  anual  por  las  su- 
mas de  dinero  que  fueren  necesarias  para  la  amortización  en  cada  mes, 
en  caso  de  que  no  sean  suficientes  los  recursos  del  Tesoro. 

Se  dirá  que  no»  es  la  Iglesia  la  única  que  sufre  en  sus  capitales,  sino 
también  otros  tenedores  de  documentos  del  crédito  público;  pero  á 
más  de  que  queremos  y  deseamos  el  reconocimiento  de  toda  propie- 
dad, cualquiora  que  sea  su  procedencia  legal,  no  hay  punto  de  com- 
paración entre  el  monte  de  los  capitales  de  la  primera  y  el  de  los  últi- 
mos, y  esto  sin  entrar  en  consideraciones  de  otro  género. 

Yo  podría  continuar  otras  apreciaciones  para  patentizar  la  injusti- 
cia de  un  proceder  contrario  á  la  lealtad  y  honradez  con  que  deben 
distinguirse  todos  los  gobiernos;  pero  creo  dejar  satisfecho  el  objeto 
que  me  ha  moviólo  á  dirigiros  la  presente. 

Habiéndose  empleado  por  el  Illmo.  Sr.  Metropolitano  los  medios 
de  que  siempre  hacen  uso  los  Prelados  del  rebaño  del  Señor,  y  desol- 
dóse la  voz  del  derecho,  no  me  queda  otro  recurso  que  protestar;  y 
como  os  lo  dije  antes  y  repito  ahora,  me  adhiero  en  un  todoá  la  pro- 
testo del  Illmo.  Sr.  Metropolitano. 

Con  sentimientos  de  consideración  y  respeto,  tengo  el  honor  de 
suscribirme  de  vos  atento  servidor  y  capellán.  — |-  José,  Obispo  de 
Dibona,  Vicario  apostólico  de  Santa  Marta.  —  Ocaña  29  de  Julio 
de  1872. 


COMUNICACIONES  OFICIALES  ENTRE  EL  PRESIDENTE  DE  LA 

REPÚBLICA  DE  COLOMBIA  Y  EL  OBISPO  DE  DIBONA. 

Ciudadano  presidente  délos  Estados-Unidos  de  Colombia,  D.  Manuel 

Murillo  Toro. 

Señor:  Llamado  por  segunda  vez  al  primer  puesto  de  la  nación, 
habéis  prestado  la  promesa  de  desempeñar  con  honradez  y  lealtad  los 
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deberes  marcados  en  la  Constitución  federal.  jGuál  es  el  objeto  de  la 
presente  nota?  No  es  otro  que  felicitaros  por  la  plena  confianza  con 
que  os  han  honrado  los  pueblos  de  Colombia,  dando  así  un  testimonio 
público  de  aprobación  á  vuestra  pasada  administración.  Sabéis,  señor, 
cuál  es  la  situación  de  la  Iglesia  católica  en  esta  república,  y  si  des- 
graciadamente no  existen  relaciones  entre  uno  y  otro,  confio  en  que 
vos,  guardián  de  la  Constitución  y  las  leyes,  haréis  efectiva  la  libertad 
y  los  derechos  que  son  propios  á  la  misma  Iglesia. 

Sabéis  también,  señor,  que  en  el  Estado  soberano  del  Magdalena, 
que  hace  parte  de  la  diócesis  que  gobierno,  hay  una  multitud  de  sere% 
desgraciados,  que  pueblan  los  bosques  y  que  están  sumergidos  en  .la 
más  crasa  ignorancia. 

Hace  algún  tiempo  que  trabajo  por  reducirlos  á  la  vida  civil;  muy 
poco  he  podido  conseguir  hasta  hoy,  sin  embargo  de  las  leyes  nacio- 
nales espedidas  para  este  objeto,  y  de  las  gestiones  que  he  hecho  ante 
el  Poder  ejecutivo  nacional ,  y  no  dudando  de  que  estáis  animado  de 
nobles  sentimientos  de  humanidad ,  aguardo ,  no  sin  fundamento ,  que 
echareis  una  mirada  protectora  á  la  península  joagira. 

El  verdadero  magistrado  es ,  á  mi  modo  do  ver,  aquel  que  sabe 
acatar  y  cumplir  las  leyes  que  rigen  á  la  sociedad  política;  que  trabaja 
coa  infatigable  celo  por  la  sólida  y  moral  ilustración  do  los  pueblos, 

Soplas  mejoras  materiales  y  afianzamiento  de  la  paz,  con  la  efectivi- 
ad  de  las  garantías  individuales;  y  no  dudo  que  vos  asi  lo  haréis. 

Dignaos  aceptar,  pues ,  mis  más  cordiales  plácemes ,  y  contar  con 
que  rogaré  para  que  el  Dios  de  las  naciones  os  dé  tino  y  acierto  en 
vuestras  tareas  oficiales,  para  que,  cuando  volváis  á  la  condición  de 
niero  ciudadano,  recibáis  las  sinceras  congratulaciones  del  pueblo  ca- 
tólico colombiano. 

Con  sentimientos  do  consideración  y  respeto ,  me  suscribo  de  vos 
Mentó  servidor  y  capellán. — ¡-  José,  Obispo  de  Dibona,  Vicario 
apostólico  de  Santa  Marta.— Ocaña  9  de  Mayo  de  1872. 


AlRdo.  Sr.  Obispo  de  Dibona,  Vicario  apostólico  de  Santa  Martay 

D.  José  Romero. 

Señor:  Agradezco  de  la  manera  más  cordial  la  felicitación  que  ha- 
neis  tenido  la  bondad  de  dirigirme,  por  la  inestimable  muestra  de  con- 
fianza que  rae  ha  dado  el  pueblo ,  colocándome  por  segunda  vez  en  el 
puesto  de  presidente  de  la  Union. 

Esa  manifestación  de  vuestra  parte,  tan  honrosa  para  mí,  así  por 
8u  espontaneidad  como  por  su  respetable  procedencia,  es  de  una  sig- 
nificación altísima,  que  me  complazco  en  reconocer. 

Consideróla,  no  solo  como  un  testimonio  de  la  fe  que  el  clero  abri- 
ga en  mi  lealtad  á  las  instituciones,  sino  también  como  una  prenda  de 
su  propósito  en  coadyuvar,  en  la  esfera  de  sos  facultades,  á  la  acción 
del  gobierno. 

El  comprende,  sin  duda,  que  ningún  espíritu  hostil  á  sus  legítimos 
derechos  se  agita  hoy  en  los  consejos  de  la  administración  del  pais: 
que  ai  por  ventura  se  le  exige  ó  imponen  sacrificios,  como  á  otra* 
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tegorlas  da  individuos,  no  Los  determina  otra  causa  trn  i  la   i 
ds  salvar  al  porvenir  de  la  nación,  poniéndola  ea  ■  ■ 
]'i..'j   |i:u'i  ■■[  t[.-s  ircill.j  i|,!  su»  poderosos   elementos   do   pro.- 
■  ¡netamente  inactivos,  por  deficiencia  d  ■ 
pora  Impulsarlos, 

Dia  vendrá  en  que  talos  sneririHns  encuentren  la  más  -  ■ . 

Í.msacion  ah  el  incremento  general  de  las  fuentes  del  bi<  i 
l  ico. 
Mu  inspira  el  inris  vivo  interés  la  siut!.-  ■!  i  ln  ■! 
di-  'cn-i.  jiii|'.'!iv;i  reduce i  la  Vida  civilizada  >."l 

un  eeh>  que  hace  tanto  honor  .-i  ■■  ,.■■,■■ 

ligencia  ■  y  por  mi  parle  h  [<k  jr-¡n  anular  ¡i  ->:.■!  "Ura   t.- ¡ 

ijiiu  mi  a.:.'. -ion  gubernativa  Imldera  de  acelerar  su  i'xilo, 
Siai.-ible  .:.-  .TI  e-i:viic>  .(||,'  ;ni  •;  i  |in,',l;i  .<■■;■,   |i  ,;■  i:;  nfv- 

ría  ¡Jseal;  pero  tened  por  cierto  que  no  perderé  de  vista  aquel  Intere- 
sante gnipo  de  hermanos,  .i  cuya   redención  de  las  tinieblas  de  la 

:■■■■.  1 1..  ■  .,    j.  :,.■'.,.  ¡,,  .|,,.¡  eorilriii  ii  ir  i.ui  |;i  '!i,'ilnl:i  .1  ■  un.  'StraS  c.  i  ;..;.■■- 

dades. 

Os  reitero  la  espresion  de  mi  gratitud  por  las  palabras  de  simpa- 
tías eon   que  me   liabais   ('.■ivin-.-.'iíjr,.  y  me   «uscribo  de  vos.   ■ 

.  ::i¡iv  nienlo  servidor  v  enuipatriota,— M.  Murillo.— Bogotá 
38  le  Uayo  de  187». 


i  babor  leido  con  honda  «moción  la  carta  qn- 
Obispos  de  toda  Alemania  reunido-i  alrededor  de  la  tninl.ia  de  : 
iiiii.'i,).  .'un  autoridad  yliherta.il  apostólica  habéis  publicado.  ;. 
no  podetQOS  callar. 

Vosotros,  co verdaderos  Pastores  y  no  mercenarios,  viendo  que 

los  peligros  amenazaban  vuestro  rebano,  sin  temor  á  los  riesgos  y  a 
l.i-  a 'o- -ni, '..i-.  habéis  culi  noble  en torcía  darlo  la  voz  de  alerta.  La  can- 
sa que  defendéis ..'.-,. 'ii  v.T'l.iil  vuestra,  peni  loes  también  nuestra;  j  da 
la  entera  Iglesia  de  Dios..  Kn  verdad,  todas  las  libertados,  de  cualquier 

genero   que   sean solo  de  la   Iglesia,  de  la  fnndenna,  d. 

fimí,  d<-  la  te.  d  'I  oficio  pastoral  y  de  la  Santi  Sede,  puna  también  las 
de  la  sociedad  civil,  del  genero  humano  y  de  la  vida  .Leu  -t irn.  las  d  : 
padres  6  luios,  habiendo  sido  todas  atacada)  oon  igual  violencia,  !aa 
vindicáis  y  amparáis  eon  una  misma  voz  y  con  igual  constancia. 

I, os  .(lie  publicamente  ó  t'ii  secreto  persiguen  a  la  lgle-.a  ■ 
se  e¿iiiei/au  por  eso  mismo  en  reducir  á  la  cautividad  á  la  Madre  de 
toda  libertad.  Pepo  en  vano  trabajan:  porque  dohde  esta  el  espirita  da) 
Señor,  alii  está  la  libertad,  y  porque  la  Jerusalen  que  es  do  ¡o  alto,  es 
libre. 

H,i\  más:  la  libertad  de  la  Iglesia  os  la  fuente  de  la  libertad  para 
las  Daciones,  y  ios  pueblos.  Cuando  ln  libertad  espiritual  de  los  boiu- 
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tres  se  halla  oprimida,  pertúrbanse  y  trastórnanse  á  un  tiempo  los 
derechos  públicos  y  privados.  Los  que  persiguen  la  libertad  que  Dios 
ha  dado  á los  hombres,  no  destruyen  la  libertad,  sino  á  si  mismos. 

Por  lo  que,  amados  y  venerables  Hermanos ,  nosotros  que  de  lejos 
os  vemos  en  los  peligros  de  los  puestos  avanzados  de  la  batalla  del 
Señor,  contamos  hacer  nuestra  la  gloria  de  vuestro  glorioso  combate. 
Nosotros  somos  hermanos  por  doble  vínculo;  con  vosotros  participa- 
mos en  el  Episcopado  católico;  también,  por  una  consanguinidad  es- 
piritual, somos  miembros  del  mismo  glorioso  Apóstol  de  Alemania, 
miembros  de  la  misma  familia. 

Nosotros  reconocemos  que  sois  los  verdaderos  hijos  y  herederos 
de  San  Bonifacio,  testigos  y  defensores  del  juramento  que  él  consa- 
gró con  su  sangre.  Porque  lo  que  tíl  prometió  al  bienaventurado  Pedro, 
Principe  de  los  Apóstoles  y  á  su  sucesor  Gregorio  II,  vosotros  lo  cum- 
plís gloriosamente  para  con  Pió  IX,  nuestro  Pontífice;  es  á  decir  que, 
manifestando  vuestra  fe  perfecta  y  la  pureza  de  la  santa  fe  católica, 
os  mantenéis  firmes  y  en  nada  cedéis  de  lo  que  sea  contrario  á  la  uni- 
dad de  la  Iglesia  universal,  cualquiera  sea  quien  trate  de  persua- 
dirnos'. 

Por  lo  tanto,  si  en  este  lamentable  conflicto,  del  cual  os  veis  ro- 
deados, algún  solaz  ó  fuerza  podéis  hallar  en  el  amor  y  en  la  venera- 
ción de  los  fieles  y  de  los  Pastores  de  Inglaterra  hacia  vosotros,  no  du- 
déis, queridos  Hermanos,  que  de  dia  en  dia  nuestros  corazones  y  nues- 
tros ruegos  serán  con  efusión  presentados  en  vuestro  provecho  ante 
el  Señor  Dios  de  losejércitos,  la  cabeza  y  el  defensor  de  loa  Apóstoles. 
Fechado  en  Westminster,  fiesta  de  la  Presentación  de  la  Bienaven- 
turada Virgen  María.  (Siguen  las  firmas  de  Mons.  Enrique  Eduar- 
do, Arzobispo  de  Westminster  y  de  sus  once  sufragáneos.) 


LA  MUERTE  DE  NAPOLEÓN  III  BAJO  EL  ASPECTO  RELIGIOSO. 

Se  acaba  de  abrir  un  gran  sepulcro,  porque  la  muerte  ha  hecho  una 
^an  víctima. 

Ya  na  existe  Napoleón  III,  el  que  fue  emperador  de  los  franceses, 
Sfluel  que  bien  puede  decirse  era  dueño  de  los  destinos  de  Europa 
y  del  mundo,  aquel  que  á  tantos  monarcas  despojó  de  sus  coronas. 

Ya  no  existe  aquel  que,  afectando  proteger  á  ía  Iglesia  y  á  Pió  IX, 
«asido  uno  de  sus  más  terribles  enemigos. 

Ya  no  existe  el  coloso  que  parecía  invencible. 

Y  su  muerte  no  ha  conmovido  al  mundo,  como  pocos  años  antes 
presagiaban  los  políticos;  y  su  muerte,  si  no  ha  pasado  desapercibida, 
*penas  ha  escitado  una  vajra  curiosidad,  y  ha  habido  naciones  donde, 
tomo  en  España ,  ni  se  hw  decretado  por  el  gobierno  un  dia  de  luto 
oficial. 

Napoleón  III  ha  muerto  despojado  de  su  trono ,  y  ha  muerto  en 
«erra  estraña ,  el  dia  9  de  Enero  de  1873 ,  en  el  pequeño  palacio  de 
Ctóslehurst,  que  Inglaterra  le  ofreció  para  hospitalidad. 
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Napoleón  III  ha  muerto  sin  haber  recibido  más  sacramento  que  el 
de  la  Estremauncion,  á  pesar  de  lo  que  al  principio  dijeron  los  perió- 
dicos. El  alma  de  Napoleón  III  ha  sido  ya  juzgada  por  el  Juez  Su- 
premo. * 

La  muerte  de  esta  gran  víctima  parece  que  ha  sido  dulce ;  pero  son 
terribles  las  circunstancias  que  la  han  acompañado,  circunstancias  que 
deben  tener  presentes  todos  cuantos  se  ocupan  de  los  asuntos,  públi- 
cos, y  todos  cuantos  deseen  encontrar  en  lo  pasado  lección  y  ense- 
ñanza para  lo  venidero. 

La  primera  lección  que  sale  de  la  tumba  imperial  nos  enseña,  con 
un  siniestro  esplendor,  la  caducidad  de  las  grandezas  humanas,  de  los 
destinos  brillantes  y  ruidosos,  la  pobreza  del  oro,  la  deformidad  del 
lujo  y  las  miserias  de  la  voluptuosidad. 

Napoleón  III  ha  esperímentado  en  su  vida  las  vicisitudes  de  la  des- 
gracia y  los  grandes  beneficios  de  Infortuna.  Fue  perseguido,  fue  des- 
terrado, y  pasó  del  destierro  y  de  la  persecución  á  la  aclamación  y  al 
trono.  Tres  veces  fue  aclamado  por  Francia  ,  por  ese  pueblo  que  se 
llama  á  sí  mismo  el  pueblo  más  grande  del  mundo.  ¿Qué  ha  sido  nece- 
sario para  reducir  á  polvo  ese  coloso,  en  humo  todo  su  esplendor,  y  á 
la  nada  tanto  poder?  Bossuet  lo  ha  dicho,  aunque  con  relación  á  otro 
personaje:  «Ha  bastado  un  solo  grano  de  arena  introducido  por  Dios 
en  la  vejiga  de  ese  gran  hombre  (i),»  y  ese  grano  de  arena  ha  hecho 
,  en  pocas  horas  lo  que  no  pudieron  hacer  en  veinte  años  ni  el  odio  de 
sus  enemigos,  ni  la  envidia  ni  emulación  de  todas  las  naciones,  ni  las 
bombas  de  Orsini,  ni  los  cañones  ni  obuses  de  tantas  batallas.  ¿A  qué 
ha  quedado  reducido?  ¿Qué  es  hoy  el  hombro  más  poderoso ,  más  te- 
mido;  más  halagado  y  más  adulado?  Pulvis,  cinis...  nihil:  polvo,  ce- 
niza, nada. 

La  segunda  lección  que  sale  de  la  tumba  de  Napoleón  III  es  la  con- 
firmación de  un  hecho  histórico,  constante;  á  saber:  el  fin  desgraciado 
de  todos  los  perseguidores  de  la  Iglesia,  y  de  todos  los  que  han  puesto 
su  mano  sobre  el  Vicario  de  Jesucristo. 

Sedan  pagó  la  deuda  de  la  supresión  de  las  Conferencias  de  San 
Vicente  de  Paul,  la  deuda  del  inicuo  folleto  El  Papa  y  él  Congreso, 
la  deuda  de  Gastelfldardo  ,  la  deuda  de  la  constitución  del  reino  de 
Italia,  de  la  invasión  de  los  Estados  del  Papa,  del  abandono  de  Roma, 
del  cautiverio  de  Pió  IX. 

En  Sedan  fue  en  donde  empezó  á  formarse  el  famoso  grano  de  are- 
na. La  ciencia  médica  lo  afirma  hoy,  pero  ya  es  demasiado  tarde.  Dios 
cerró  la  boca  á  la  ciencia,  y  su  justicia  se  ha  cumplido. 

No  ha  muerto  con  Napoleón  III  la  política  tortuosa ,  inepta  y  cri- 
minal :  los  hombres  que  han  aceptado  esta  herencia  y  que  se  han  en- 
cargado de  su  continuación,  deben  tener  presente  el  abismo  en  que  ha 
caido  Napoleón  III,  y  en  que  caerán  ellos  también  si  no  se  apartan  de 
tan  peligrosos  caminos. 

No  menos  digna  de  conmiseración  es  U  ex-emperatriz  Eugenia 


(1)    Mal  de  piedra :  de  cuya  enfermedad,  si  se  habia  conocido  por  la  ciencia*. 
nadie  tenia  noticia. 
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por  la  tristemente  célebre  contestación  que  acaba  de  dar  á  la  carta  de 
pésame  que  la  ha  dirigido  el  municipio  de  Florencia. 
Hé  aquí  este  documento : 

«Chislehurst  21. 
»Al  Sr.  Peruzzi,  síndico  de  Florencia. 

»Los  sentimientos  de  profunda  simpatía  ,  por  los  que  os  asociáis  á 
mi  dolor  y  al  de  mi  hijo,  nos  sirven  de  precioso  consuelo.  Os  estoy 
reconocida  por  decirme  que  la  memoria  del  soberano  que  tanto  ha 
contribuido  á  la  independencia  de  Italia,  os  será  siempre  querida  é  in- 
deleble.— Emperatriz  Eugenia.» 

¡Que  Dios  haya  tenido  misericordia  del  ex-emperador !  ;Que  Dios 
tenga  misericordia  de  la  ex-emperatriz  (1) ! 


EL    PRIMER   ABOLICIONISTA   DE    TODAS    LAS    ESCLAVITUDES 

FUE  NUESTRO  SEÑOR  JESUCRISTO,  Y  DESPUÉS  SU  SANTA  IGLESIA  CATÓ- 
LICA, POR  EL  ILLMO.  SR.  DR.  D.  MANUEL  DE  JESÚS  RODRÍGUEZ,  AUDI- 
TOR FISCAL  DE  LA  NUNCIATURA  APOSTÓLICA  Y  SU  TRIBUNAL  SUPREMO 
DE  LA  ROTA.  * 

La  historia  del  género  humano  nos  presenta  dos  mundos:  el  anterior 
y  el  posterior  á  Nuestro  Señor  Jesucristo;  uno  verdadera  antítesis  del 
otro.  En  el  primero  oprimen  todas  las  esclavitudes;  en  el  segundo  hon- 
ran todas  las  verdaderas  libertadas.  La  esclavitud  de  la  fuerza,  la  escla- 
vitud de  la  gula,  la  esclavitud  de  la  lujuria,  la  esclavitud  del  error,  la 
esclavitud  del  dinero,  la  esclavitud  de  todas  las  más  viles  pasiones  son 
los  poderes  orgánicos  de  la  primera  sociedad;  la  libertad  de  la  caridad, 
la  libertad  de  la  sobriedad,  la  libertad  de  la  castidad,  la  libertad  de  la 
verdad,  la  libertad  de  la  abnegación,  forman  el  constitutivo  metafísico 
del  segundo.  A  cada  vicio,  á  cada  desorden,  á  cada  mal  del  primero, 
opone  el  segundo  una  virtud,  una  armonía,  un  remedio.  Ni  los  siglos 
anteriores  vieron,  ni  los  posteriores  verán  una  revolución  social  tan 
imponente  y  fecunda  en  resultados  como  la  que  hizo  el  cristianismo. 
La  religión  de  los  pueblos,  su  legislación,  su  gobierno,  su  moral,  sus 
costumbres,  sufrieron  una  regeneradora  metamorfosis.  Unos  oradores 
fueron  sustituidos  por  otros,  unos  reyes  por  otros,  unos  hombres  de  Es- 
tado por  otros.  Bruto,  Casio  y  Cicerón,  por  ejemplo,  débian  ser  reem- 
8 lazados  por  San  Pablo,  San  Agustin  y  San  Vicente  Ferrer;  Calígula, 
íeron,  Commodo,  Caracallay  Heiiogábalo,  porRecaredoI,  San  Luis  de 
Francia,  San  Fernando  de  España.  Pero  no  divaguemos:  vayámonos 
aproximando  al  objeto  de  este  artículo,  concretando  hechos  que  nos  de- 
muestren que,  do  quierajjue  la  Religión  cristiana  ha  visto  una  llaga 
en  la  humanidad,  allí  ha  puesto  al  momento  el  dedo  de  su  caridad. 

Los  ejércitos  de  cruzados  que  levantándose  en  masa  llevaron  á  Orien- 
te la  civilización,  confundiendo  la  barbarie  mahomética,  que  marcliaba 


(i)    Véase  L'Eco  de  Rome. 
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triunfante  por  el  universo  orbe,  hablan  más  elocuentemente  que  nos 
otros  pudiéramos  hacerlo  en  favor  de  aquella  verdad.  Caballeros  reli- 
giosos Templarios,  Hospitalarios  y  Teutónicos,  venid  también  á  dar 
testimonio  de  ella  con  vuestras  fundaciones  piadosas,  benéficas  y  lite- 
rarias. Esclarecidas  Ordenes  españolas  de  Calatrava,  Santiago,  Alcán- 
tara y  Montesa,  acudid  asimismo  y  con  idéntico  objeto,  con  los  infinitos 
monumentos  de  vuestras  imperecederas  glorias.  Remontémonos  á  loa 
tiempos  de  la  ominosa  dominación  sarracena  en  nuestra  España,  y  ve- 
remos con  el  mayor  dolor  plagiar  cristianos  sin  número  en  sus  insi- 
diosas correrías  por  todas  nuestras  costas  y  aun  por  el  interior  de  la 
Península;  y  trasportándolos  á  sus  posesiones  de  África,  encerrarlos  en 
sus  mazmorras  para  sufrir  una  esclavitud  horrorosa  y  sin  esperanza  de 
libertad. 

¿Quién  pensó  en  el  remedio  de  tan  acerbo  mal?  Nadie  sino  la  Reli- 
gión católica:  sus  inmortales  confesores  San  Juan  de  Mata  y  San  Félix 
de  Valois,  con  aprobación  de  Inocencio  III,  instituyen  la  nunca  bien 
ponderada  Orden  de  la  Santísima  Trinidad  para  la  redención  de  cauti- 
vos. El  nunca  bien  alabado  Beato  Juan  Bautista  de  la  Concepción  puso  el 
coronamiento  de  la  perfección  á  la  inmortal  institución  de  la  esclare- 
cida Orden  Trinitaria,  llevándola  al  apogeo  de  su  grandeza  con  la  in- 
comparable reforma  de  la  Descalce,  de  cuya  creación  aun  existe,  para 
gloria  de  España,  el  convento  do  Trinitarias  Descalzas  de  Madrid,  calle 
de  Lope  de  Vega,  donde  se  enterró  el  príncipe  de  los  ingenios,  D.  Mi- 
guel Cervantes  Saavedra,  cuyo  busto  se  ostenta  en  su  puerta. 

San  Pedro  Nolasco  y  San  Raimundo  de  Peñafort  fundan  la  de  Mer- 
cenarios, con  sanción  del  Papa  Gregorio  IX,  con  el  mismo  caritativo 
fin.  Ambas  rompieron  las  cadenas  de  la  esclavitud,  arrancaron  de  los 
calabozos  y  de  manos  de  los  verdugos  á  innumerables  víctimas,  resti- 
tuyéndolas á  su  patria  y  familias  desconsoladas.  Los  pobres  enfermos, 
los  ancianos  desvalidos,  los  ciegos  y  tullidos,  los  niños  inocentes,  aban- 
donados por  quienes  les  dieran  la  vida,  mueren  en  los  caminos,  en  las 
calles,  en  los  rincones  de  sus  miserables  albergues,  porque  no  hay 
quien  les  tienda  una  mano  de  protección,  ni  aun  eche  una  mirada  de 
misericordia.  La  Religión  católica  engendra  unos  hijos  como  San  Juan 
de  Dios,  San  Vicente  de  Paul,  que  llevan  con  sus  Hermanas  de  la  Cari- 
dad la  abnegación  de  si  mismo  y  ardiente  amor  al  prójimo  á  jan  grado 
á  que  la  humana  filantropía  jamás  pudiera  alcanzar.  La  criatura  racio- 
nal, hecha  á  imagen  de  Dios  por  tener  entendimiento  para  pensar  y  vo- 
luntad para  querer,  es  abandonada  por  los  gobiernos  temporales;  nadie 
se  ocupa  en  el  desarrollo  de  la  inteligencia:  todo  es  estupidez,  todo  ig- 
norancia; nadie  aprende  siquiera  á  leer  y  escribir,  borrándose  asi 
aquella  semejanza  con  la  Divinidad.  La  Religión  católica  produce  á  un 
San  ¿osé  de  Calasanz,  que  con  sus  clérigos  regulares  de  las  escuelas,  ó 
escolapios,  difunden  las  luces  del  saber  en  los  términos  que  todo  el 
mundo  conoce,  y  en  cuyos  detalles  no  puedo  yo  entrar  en  este  artícu- 
lo. La  caridad  de  todos  los  varones  apostólicos  espresados  no  conoce 
obstáculos  de  caminos,  países  ni  mares:  vuela  á  todas  partes;  y  dejando 
á  un  lado  las  comodidades,  de  la  patria,  atraviesa  la  inmensidad  de  loa 
mares  y  clava  en  los  más  remotos  países  la  bandera  de  la  beneficencia 
católico-cristiana  con  la  institución  de  los  infinitos  medios  de  su  inge- 
niosa caridad.  Todo  cuanto  yo  dijera  sobre  esto  seria  tan  pálido,  com- 
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parado  con  los  hechos,  como  lo  son  las  palabras  comparadas  con  lag 
obras. 

Recorramos,  aunque  con  la  poca  estension  que  permite  un  articulo, 
las  esclavitudes  que  vino  á  abolir  el  Santo  Evangelio  en  el  mundo  para 
darnos  la  única  y  verdadera  libertad  de  los  hijos  de  Dios,  como  dice  el 
Apóstol  de  las  gentes.  El  monstruoso  derecho  internacional,  si  tal  me- 
rece llamarse,  que  la  sociedad  humana  conociera  antes  del  cristianis- 
mo, hacia  esclavos  á  unos  pueblos  de  otros,  á  unas  provincias  de  otras, 
aunas  naciones  de  otras.  Un  pueblo  vivia  enteramente  aislado  de  otro, 
una  provincia  de  otra,  un  reino  de  otro;  un  pueblo  era  enemigo  de 
otro,  una  provincia  de  otra,  una  nación  de  otra;  el  no  vecino,  el  no 
provincial ,  el  no  regnícola  era  considerado  como  estranjero,  sin  de- 
techo alguno,  y  reputado  como  siervo  para  todos  los  electos  civiles; 
de  modo  que,  propiamente  hablando,  cada  agrupación  de   familias 
constituía  una  tribu  independiente  y  hostil  á  las  demás.  No  se  conocía 
más  derecho  que  la  fuerza :  el  poderoso  conquistaba ;  el  débil  era 
conquistado,  y  la  conquista  era  el  más  legítimo  título  de  adquirir  y  de 
hacer  esclavos,  ó  matar  á  los  prisioneros ,  á  voluntad  del  vencedor. 
Pero  la  Iglesia  enarboló  el  benéfico  estandarte  de  la  fraternidad  uni- 
versal. En  todos  sus  libros ,  en  todas  sus  enseñanzas ,  en  todas  sus  ins- 
tituciones, puso  presente  al  humano  linaje  la  idéntica  unidad  de  su 
origen,  de  su  Dios  y  de  su  lin.  Proclamó,  sin  distinción  alguna,  á  to- 
dos hijos  de  un  mismo  Padre,  y  herederos  de  unas  mismas  esperan- 
zas. Puso  por  alma  de  su  vida  y  reina  de  todas  las  virtudes  á  la  cari- 
dad universal,  que#  lejos  de  escluir* apersona  alguna,  es  más  relevante 
y  meritoria  cuando  se  ejerce  con  los  enemigos  y  con  los  que  nos  cau- 
san daños.  Con  estos  lazos  la  Iglesia  ha  llegado  á  reunir  todas  las  na- 
ciones en  una  sola  familia,  con  un  solo  vínculo  de  amor.  Y  para  que  ni 
la  muerte  fuese  poderosa  á  romperle,  le  estiende  más  allá  de  la  tumba, 
batiendo  que  las  Iglesias  triunfante  y  paciente  vivan  la  misma  vida 
$w  la  militante,  comunicándose  mutuamente  por  medio  de  su  pro- 
tección, oraciones  y  sufragios.  Hasta  la  prohibición  do  celebrar  matri- 
inomos  entre  parientes  de  ciertos  grados,  en  los  que  la  ley  natural  no 
opugnaba ,  tiene  por  objeto  preferente  estender  los  vínculos  de  la 
Kngre,  y  con  ellos  los  de  la  caridad.  Lo  grande,  lo  magnífico,  lo  en- 
cantador en  este  punto,  es  que  la  Iglesia  ha  considerado  á  todas  las 
naciones  como  miembros  de  la  gran  familia  cristiana,  sin  el  menor  peli- 
gro de  su  autonomía  é  independencia  ;  antes  por  el  contrario,  garanti- 
éndolas y  afianzándolas  con  la  paz  y  con  la  justicia.  Y  no  nos  estende- 
■tósmásen  este  punto,  porque  ya  en  otro  artículo  lo  hicimos,  presen- 
tado un  cuadro  sinóptico  de  los  trabajos  de  la  Iglesia  para  reprimir  y 
atarlas  guerras,  ó  sus  letales  efectos,  los  Concilios  que  celebró  con 
•  knsanto  fin,  el  establecimiento  de  la  Tregua  de  Dios,  y  prohibiciones, 
tyo  severas  penas  espirituales ,  del  uso  de  medios  inhumanos  y  mor- 
tíferos: 

Antes  del  cristianismo,  con  verdad  puede  aseverarse  que  habia  una 
evitad  universal :  todos  los  vasallos  eran  verdaderos  esclavos  de 
*Bey  ó  Sumo  Imperante.  Este  ejercía  sus  derechos  majestáticos  sin 
fltfs cortapisa  que  su  voluntad.  Statpro  ratione  voluntas...  sic  oollue- 
Wleges.  Los  pueblos  eran  considerados  como  patrimonio  de  los  Re- 
ft8,  que  disponían  á  su  arbitrio  de  la  cosa  y  personas  de  sus  súbdi- 
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tos.  Pero  el  cristianismo  hizo  ver  á  los  príncipes  que  ante  Dios  eran 
iguales  que  sus  vasallos ,  y  estos  mayores  que  ellos  si  tenian  más 
caridad.  Anatematizó  de  níil  maneras  el  poder  arbitrario  y  despótico 
de  los  monarcas ,  poniéndoles  por  Constitución ,  á  que  ellos  estaban, 
sujetos,  la  ley  santa  de  Dios,  á  quien  tenian  que  dar  estrecha  cuenta 
de  sú  gobernación.  Les  hizo  padres  amorosos  de  sus  subditos,  enco- 
mendándoles la  dulzura  y  protección  del  pobre,  de  la  viuda,  del 
huérfano  y  desvalido.  Invistió  sus  personas  de  un  carácter  sagrado 
y  representativo  de  la  Divinidad  en  la  tierra ,  ungiéndolas  al  efecto 
con  el  Santo  Oleo,  en  cuya  signiíicativa  ceremonia  les  dice:  «Habiendo 
de  recibir  hoy  por  nuestras  manos  la  unción  sagrada  y  las  insignias 
reales ,  es  conveniente  que  te  amonestemos  antes  de  recibir  el  cargo 
á  que  estás  destinado'.  Hoy  recibes  la  dignidad  real  y  el  cuidado  de 
gobernar  los  pueblos  fieles  que  te  están  encomendados.  Lugar,  en 
verdad ,  muy  esclarecido  entre  ios  mortales  ,  pero  lleno  de  dificulta- 
des, de  ansiedad  y  de  trabajos.  Tú  has  de  dar  cuenta  á  Dios  del 
Í>ueblo  que  estás  encargado  de  gobernar.  En  primer  lugar  observarás 
a  piedad,  y  administraos  á  todos  indistintamente  la  justicia,  sin 
la  ciiai  ninguna  sociedad  puede  existir  largo  tiempo,  concediendo  pre- 
mios á  los  buenos  y  las  penas  merecidas  á  los  malos.  Defenderás  do 
toda  opresión  a  las  viudas  y  huérfanos ,  -pobres  y  débiles.  Corres- 
pondiendo á  la  dignidad  real ,  serás  para  con  todos  benéfico,  afable  y 
dulce.  Y  te  conducirás  de  modo  que  reines,  no  para  tu  utilidad,  sino 
para  la  de  tu  pueblo.»  (Pontifical  Romano :  De  consecratione,  etc.) 
Así  convirtió  el  cristianismo  á  los  Reyes  y  Emperadores,  de  tiranos  y 
déspotas,  en  padres  y  tutores  de  sus  pueblos ,  y  á  los  vasallos ,  de  es- 
clavos y  oprimidos,  en  hijos  y  pupilos ,  santificando  el  derecho  pu- 
blico. 

Pasemos  á  otras  esclavitudes  abolidas  por  el  catolicismo.  En  todas 
las  religiones  acatólicas  la  mujer  se  hace  esclava  del  marido  por  el  ma- 
trimonio, más  ó  menos  en  razón  directa  de  su  mayor  ó  menor  separa- 
ción del  catolicismo.  En  las  religiones  que  se  separan  totalmente,  se 
hace  esclava  totalmente;  en  las  que  se  separan  en  parte,  se  hace  es- 
clava en  parte :  solo  es  libre  en  el  matrimonio  católico.  Entre  los  idó- 
latras, la  mujer  por  el  matrimonio  se  hacia  h\ja  de  familia;  y  como 
los  hijos  de  familia  de  hecho  y  de  derecho  eran  siervos,  como  vere- 
mos después,  lo  era  también  la  mujer.  Por  eso  el  modo  más  común  de 
celebrarse  entre  ellos  las  nupcias  era  la  coencion,  que  constituía  una 
verdadera  compra-venta  de  la  mujer:  y  para  queperdiese  hasta  los  dioses 
lares  de  su  familia,  añadíase  la  confarreacion,  que  celebraba  el  sagrado 
pontífice.  Resultaba,  pues,  de  su  matrimonio  una  absoluta  comunica- 
ción de  derechos  divinos  y  humanos,  que  hacia  del  marido  un  señor,  y 
de  la  mujer  una  esclava.  Según  que  el  cristianismo  fue  ejerciendo  in- 
fluencia en  la  sociedad  pagana,  se  fue  templando  el  rigor  de  estos  de- 
rechos maritales;  y  aun  cuando  la  Religión  cristiana  no  fuese  admiti- 
da, lo  fueron  sus  doctrinas,  que  por  su  bondad  se  recomendaban  á  sí 
mismas.  Porque  el  Santo  Evangelio  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  ha 
iluminado,  como  el  sol,  á  buenos  y  malos;  y  todas  las  instituciones 
fbenéflcas  y  sabias  que  tienen  las  falsas  sectas,  las  han  tomado  del 
cristianismo.  Entre  los  protestantes  el  matrimonio  no  hace  tan  sierva 
á  la  mujer  como  entre  el  gentilismo,  porque  se  separa  menos  de  la 
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Religión  católica.  No  obstante,  como  no  ve  en  las  nupcias  más  que  un 
contrato  civil,  como  cualquiera  otro  sujeto  á  la  potestad  temporal, 
despojándole  del  carácter  de  Sacramento,  y  como  tal  dependiente  de 
la  jurisdicción  de  la  Iglesia,  quita  á  la  mujer  toda  su  consideración, 
toda  su  dignidad,  toda  su  grandeza,  con  virtiéndola  en  artículo  de  co- 
mercio. De  aquí  esas  ventas  de  las  mujeres  por  los  maridos  en  los 
mercados  públicos,  con  que  la  prensa  nos  escandaliza  frecuentemente. 
Despojados  sus  matrimonios  de  la  unción  sagrada,  ni  pueden  ser  indi- 
solubles por  su  naturaleza,  ni  dejar  de  estar  sujetos  á  la  voluntad  del 
marido :  la  facilidad  del  divorcio  y  de  la  nulidad  por  causas  las  más 
leves,  es  una  consecuencia  de  aquella  premisa. 

En  las  religiones  sensuales,  como  la  mahometana,  en  que  se  per- 
mite la  poligamia,  la  mujer  es,  y  no  puede  menos  de  ser,  una  esclava. 
La  poligamia  no  puede  sostenerse  sin  la  esclavitud  de  la  mujer:  es 
imposible  vivan  bajo  un  mismo  techo  muchas  mujeres  libres  con  la 
consideración  de  tales  y  rodeadas  de  sus  propios- hy os.  Montesquieu, 
en  su  Espíritu  de  las  leyes,  después  de  establecer  varias  teorías  tan 
ingeniosas  como  falsas  para  justiñear  la  tolerancia  de  muchas  mujeres 
en  los  países  cálidos,  teorías  refutadas  por  mil  plumas  elocuentes,  y 
sobre  todo  por  el  hecho  de  haber  florecido  muchos  siglos  el  cristia- 
nismo con  su  prohibición  en  esos  mismos  países,  concluye  el  cap.  ix 
del  lib.  xvi  con  esta  notabilísima  confesión  de  la  esclavitud  de  la  mu- 
jer: «Se  ha  visto,  dice,  en  todos  los  tiempos  en  Asia  marchar  á  paso 
igual  la  servidumbre  doméstica  y  el  gobierno  despótico.»  Y  nosotros 
añadimos,  con  un  ilustre  tratadista,  que  á  la  poligamia  va  unida  la 
clausura,  y  la  clausura  es  la  esclavitud  de  la  mujer,  y  que  esa  viciosa 
organización  de  la  familia  es  una  de  las  causas  principales,  ó  más  bien 
la  principal,  de  la  postración  y  eterna  inmovilidad  de  esos  países  po- 
lígamos, que  ven  pasar  siglos  y  siglos  sin  adelantar  un  paso  en  la  car- 
rera de  la  civilización. 

«¡Bendita  sea  la  Religión  católica!  deben  esclamar  las  mujeres,  que 
con  su  sacramento  del  Matrimonio  ha  abolido  nuestra  esclavitud.»  En 
efecto;  en  la  doctrina  cristiana  nos  presenta  á  la  mujer  sacada  de  una 
costilla  de  Adán;  no  de  un  hueso  de  la  cabeza,  para  que  conozca  que 
no  es  el  jefe  de  la  familia;  tampoco  de  uno  de  los  jsies,  para  que  sepa 

fue  no  debe  ser  el  desprecio  del  hombre,  sino  de  una  costilla,  para  in- 
icar  que  es  la  primera  después  del  marido.  Constituye  Dios  el  primer 
matrimonio  con  un  solo  hombre  y  una  sola  mujer,  diciendo  á  aquel 
que  considere  á  esta  como  hueso  de  sus  huesos  y  carne  de  su  carne,  y 
que  la  ha  formado  para  dar  al  hombre  un  auxilio  semejante  á  él.  Jesu- 
cristo eleva  esta  institución  á  la  alta  dignidad  de  Sacramento,  consa- 
grando la  unión  y  quitándola  cuanta  impureza  pudiera  tener  en  la 
carne,  haciendo  á  ambos  cónyuges  una  sola  persona.  Sanciona  su  in- 
disolubilidad en  la  imposibilidad  de  que  separe  el  hombre  lo  que  Dios 
unió,  y  preceptuando  á  los  casados  que  abandonen  hasta  su  padre  y 
madre  por  estar  unidos.  No  hay  quien  no  haya  leido  la  Misa  de  despo- 
sorios y  ritual  católico  de  ellos,  especialmente  la  bien  sabida  Epístola 
de  San  Pablo.  Esto  nos  releva  de  la  necesidad  de  estendernos  más  para 
demostrar  que  el  matrimonio  católico  es  la  abolición  de  la  esclavitud 
de  la  mujer. 

Si  el  matrimonio  entre  los  paganos  constituía  á  la  mujer  en  escla- 
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vitud,  la  patria  potestad  constituía  también  á  los  hijos:  esta  esclavitud 
era  una  consecuencia  natural  de  aquella.  En  efecto:  todo  jurista  sabe 
que  en  Roma  toda  la  potestad  sobre  los  hijos  competía  esclusivamen- 
te  al  padre,  por  lo  que  se  llamaba  patria:  la  madre  no  tenia  absoluta- 
mente alguna  en  vida  del  padre,  y  muerto  este  apenas  se  percibe.  Los 
hijos,  en  realidad,  eran  siervos  del  padre,  y  en  la  misma  servidumbre 
nacían  los  hijos  de  los  lujos,  siguiendo  al  vientre,  lo  mismo  que  suce- 
día con  los  esclavos.  Los  hijos  de  familia  solo  eran  libres,  ingenuos  y 
personas  en  el  nombre,  y  con  relación  á  los  demás  ciudadanos;  pero 
respecto  al  padre  eran  cosas  como  los  esclavos :  se  les  emancipaba 
como  cosas,  se  les  reivindicaba  como  cosas,  se  instituía  la  acción  de 
hurto  para  recuperarlos,  como  cosas.  No  es  esto  todo;  nadie  ignora  que 
los  romanos  tenían  dominio  quiritario  sobre  sus  hijos,  y  como  conse- 
cuencia de  él  el  terrible  derecho  de  vida  y  muerte,  el  de  venderlos, 
darlos  en  pago  de  un  daño  ó  de  una  deuda,  hipotecarlos,  permutarlos. 
¿Y  quién  fue  modificando  insensiblemente  estos  monstruosos  dere- 
chos? La  influencia  paulatina  del  cristianismo  en  la  sociedad  civil, 
como  dijimos  arriba  sucedió  respecto  al  matrimonio.  El  santo  Evan- 
gelio fue  el  que  esplicó  las  verdaderas  relaciones  entre  el  padre  y  el 
hijo,  haciéndolas  correlativas  y  resolviendo  en  obligaciones  del  hyo 
los  derechos  del  padre,  y  en  obligaciones  de  este  los  derechos  de 
aquel.  Asimiló,  en  cuanto  es  dable,  la  paternidad  divina  á  la  humana, 
invistiendo  al  padre  de  un  carácter  sagrado,  de  una  autoridad  sobre- 
natural, pero  benévola,  amorosa.  La  Iglesia  vino  después  á  hacer  apli- 
cación de  esta  doctrina,  dejando  la  patria  potestad  en  un  derecho  sua- 
ve, sin  despotismo  ni  tiranía,  al  propio  tiempo  que  lleno  de  obliga- 
ciones sagradas  para  con  los  hijos,  sin  descuidar  imponer  á  estos  es- 
trechas obligaciones  para  con  los  padres,  alimentándoles  y  honrándo- 
los en  vida,  y  orando  por  ellos  en  muerte.  ¡  Qué  cuadro  tan  precioso 
presentan  un  buen  padre  y  un  buen  hijo  cristiano-católicos,  cumplien- 
do ambos  con  los  deberes  recíprocos  que  la  Religión  santa  les  impone, 
con  promesa  de  un  premio  céntuplo  en  la  vida  etorna  después  de  lar- 
ga prosperidad  en  esta! 

Entremos  ya  en  el  fondo  de  la  cuestión  presente,  objeto  principal  de 
este  artículo,  que  es  la  abolición  de  la  esclavitud  del  hombre.  El  gobierno 
supremo  de  la  nación,  la  Liga  hispano-americana  y  la  prensa  de  todos 
los  matices  políticos  se  ocupan  actualmente  de  ella  con  calor,  conside- 
rándola bajo  el  prisma  de  sus  respectivas  opiniones.  Nosotros  la  tratare- 
mos moral  y  canónicamente.  ¿Es  opuesta  al  derecho  natural?  La  esclavi- 
tud, como  toda  humana  institución,  tiene  su  historia,  su  principio,  su 
progreso  y  su  estado  actual,  su  uso  y  su  abuso.  No  debe  condenarse 
institución  alguna  por  el  abuso  que  de  ella  se  haga  ,  porque  entonces 
habría  que  condenarlas  todas ,  ó  casi  todas  ,  pues  de  todas  ó  casi  todas 
se  ha  abusado.  Los  abusos  deben  corregirse,  salvas  las  instituciones 
sobre  que  recaen.  La  esclavitud  de  los  primeros  siglos  no  tiene  la 
misma  definición  que  la  de  los  siglos  medios :  esta  no  la  tiene  como  la 
de  los  tiempos  presentes.  En  aquellos  era  un  contrato  por  el  cual  el 
amo  se  obligaba  á  mantener  á  uno  por  un  largo  período  de  años,  ó  por 
toda  su  vida,  y  este  á  servirle  por  el  mismo  tiempo.  En  esta  servi- 
dumbre el  amo  no  adquiría  dominio  sobre  la  persona  del  siervo,  sino 
sobre  su  trabajo :  á  aquella  se  la  guardaban  las  mismas  consideracio- 
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nes  que  á  los  demás  hombres.  El  contrato  de  servir  por  un  determi- 
nado número  de  años,  y  aun  por  toda  la  vida ,  puede  ser  tan  útil  al 
amo  como  al  siervo.  Esto  no  se  comprende  hoy  fácilmente  :  es  nece- 
sario remontarse  á  los  primitivos  tiempos  do  las  tribus  errantes  y 
nómadas,  en  las  que  tan  difícil  era  adquirir  un  criado  como  encontrar 
un  amo,  y  tan  perjudicial  á  los  intoiuses  recíprocos  dejar  un  criado 
como  abandonar  á  un  amo.  Entonces  la  libertad  absoluta  de  amo  y 
criados  hubiera  sido  un  gran  mal  para  ambos.  Esta  esclavitud,  ó  miU 
bien  este  servicio,  es  el  que  vemos  tolerado  tinto  en  el  Antiguo  como 
en  el  Nuevo  Testamento,  y  reconocido  por  el  Derecho  canónico  posi- 
tivo. Tanto  en  aquel  como  en  esto  ,   las  palabras  siervo,  criado,  do- 
méstico, se  confunden,  y  tienen  idéntica  significación  :  Xcrvux,  puer, 
veinaculiis.  Abraham,  Isaac,  Jacob  y  demás  Patriarcas  de  la  Antigua 
Alianza  tuvieron  estos  criados  ó  siervos,  cuyos  derechos  y  obligacio- 
nes consignó  Moisc*s  en  su  Pentateuco,  y  á  fe  que  bien  humanitaria- 
mente. La  consideración  quo  se  daba  á  los  siervos  era  tal ,  que  here- 
daban  al  amo  á  falta  de  hijos.  (Génesis,  cap.  xv,  vera.  3.)  Ni  un  ejem- 
plo de  severos  castigos,  menos  de  muerte  dada  á  algún  esclavo,  nos 
presenta  la  Historia  Sagrada;  antes  sí  muchos  de  amor,  protección  y 
amparo,  como  lo  manifiesta  Job  en  el  vers.  13  del  cap.  xxxi.  Compá- 
rese la  esclavitud  judaica  con  la  griega  y  romana,  y  no  podrá  por  me- 
nos de  asentarse  que  aquella  no  era  contraria  al  derecho  natural,  y 
estas  si.  Luego  no  es  la  misma  institución  ,  sino  el  abuso,  lo  que  es 
contrario  al  oVrecho  natural.  Bien  conforme  al  derecho  natural  y  de 
gentes  es  la  patria  potestad  :  y  no  obstante,  bien  contraria  á  ellos  era 
&  terrible  de  los  romanos  do  que  hablamos  arriba.  El  actual  servicio 
de  los  criados  puede  ser  conforme  al  derecho  natural,  y  lo  es  en  mu- 
chos casos,  y  contrario  á  él  en  otros:  humanitario  6  inhumano;  bené- 
fico y  caritativo,  y  cruel  y  tiránico:  todo  según  sea  el  amo.  l*uede  ha- 
ter,  y  de  hecho  hay,  criados  libres  en  un  estado  peor  que  el  de  los  es- 
clavos, y  puede  haber  esclavos  en  más  ventajosas  condiciones  que  las 
délos  criados  libres.  Por  eso  la  historia  nos  presenta  tantos  ejemplos 
de  esclavos  asesinos  de  sus  amos,  y  tantos  de  esclavos  fieles  protecto- 
res de  la  vida  y  honor  de  sus  amos ,  por  cuya  defensa  sufrieron  la 
muerte.  Luego  la  bondad  ó  malicia  no  está  en  las  cosas,  sino  en  las 
personas:  lo  mismo  en  los  criados  libres.  /Cuántos  criados  no  han  ase- 
sinado á  sus  amos?  ¿Cuántos  no  han  dado  la  vida  por  ellos? 

Y  lo  que  hemos  dicho  se  entiende  de  la  esclavitud  europea,  ó  más 
bien  de  las  razas  blancas  en  los  pueblos  civilizado^:  pues  de  la  negre- 
rahay  mucho  más  que  añadir.  Se  han  escrito  sobre  el  particular  bri- 
llantes disertaciones  económicas  y  liiosólieas,  en  las  que  se  han  sentado 
razones  y  teorías  nó  despreciables  en  apoyo,  no  solo  de  la  esclavitud, 
sino  aun  hasta  en  pro  de  la  trata,  haciéndola  m:is  favorable  que  nadie 
álos;  mismos  negros.  Su  objeto  e*  probar  que  las  posesiones  de  Amé- 
rica no  hubieran  podido  conquistarse  sin  el  establecimiento  de  la  es- 
clavitud, pues  solo  con  ella  pudo  reducirse  A  la  obediencia  é  irse  in- 
troduciendo poco  á  poco  la  civilización  en  los  salvajes,  imposibles  de 
manejar  dejándoles  en  estado  de  libertad.  Una  empresa  en  I7ü4  tiene 
por  objeto  hacer  ver  que  á  la  esclavitud  deben  las  razas  negras  su 
actual  estado  fie  alguna  ilustración,  y  que  eran  y  continuarían  siendo 
mucho  mis  desgraciados  en  su  estado  de  libertad  que  * 
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ritud;  y  añade  que  en  su  llamado  estado  de  libertad  eran  verdadera- 
mente mucho  más  esclavos  que  en  el  de  esclavitud,  aduciendo  en  con- 
ñrmación  ejemplos,  como  el  de  comerse  unos  á  otros.  Empero  no  dis- 
currimos más  sobre  esto  en  un  artículo  cuyo  esclusivo  objeto  es  pa- 
tentizar que  la  Religión  católica  es  la  que  más  ha  hecho,  y  del  modo 
más  conveniente,  en  favor  de  la  abolición  de  la  esclavitud. 

Nuestro  Señor  Jesucristo,  primero;  sus  Apóstoles  después,  y  su 
Iglesia  católica  en  seguida,  no  condenaron  en  absoluto  la  esclavitud 
por  lo  que  podía  tener  en  el  fondo  de  su  esencia  de  conforme  á  la 
'  equidad  y  derecho  natural;  porque  nada  estuvo  más  lejos  de  ellos  que 
alterar  el  derecho  público  de  las  naciones,  y  por  no  a3entar  doctrina 
alguna  que  pareciese  atacar  el  derecho  de  propiedad  tan  defendido  por 
las  sagradas  páginas  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento.  Pero  es  una 
calumnia  manifiesta  la  propalada  por  varios  católicos,  de  que  ni  Jesu- 
cristo, ni  sus  autores  inspirados,  ni  los  Concilios,  ni  los  Papas,  ni  los 
Santos  Padres,  han  dicho  una  palabra  contra  la  esclavitud.  Repetimos 
que  no  la  han  anatematizado  en  principio  por  las  razones  espuestas; 
pero  sí  lo  han  hecho  en  todos  los  tonos  en  cuanto  á  lo  que  indudable- 
mente pudiera  tener  de  contrario  al  derecho  natural,  ó  séase  en  cuan- 
to á  su  abuso.  Y  como  esto  podria  suceder,  ya  por  abuso  de  los  amos, 
ya  por  mal  porte  de  los  esclavos,  ha  predicado  constantemente  á  unos 
y  á  otros  en  tales  términos,  que  una  esclavitud  tan  caritativa  y  bon- 
dadosa como  la  que  tolera  la  Iglesia  no  seria  verdadera  esclavitud, 
sino  verdadera  libertad  de  hijos  de  Dios,  y  mucho  mejor  que  la  pa- 
tria potestad  de  los  impíos  y  de  su  servicio  libre;  y  para  conseguir 
sus  elevadas  miras  ha  establecido  varias  medidas  de  manumisión. 

De  modo  que  la  Religión  católica  desde  luego  suavizó  la  esclavi- 
tud, quitándola  todo  lo  odioso,  y  preparó  la  total  emancipación,  pero 
hecha  en  términos  convenientes  á  los  amos,  á  los  esclavos  y  á  los  Es- 
tados. Veáiboslo. 

En  unos  preceptos  comprende  á  amos*  y  siervos,  en  otros  habla  solo 
con  los  primeros,  y  en  otros  se  dirige  solo  á  los  segundos.  Instituía 
en  aquel  concepto  la  oración  que  por  haberla  formulado  el  mismo 
Señor  llamamos  dominical.  Así  pediréis,  dice  i  Padre  nuestro  que 
estás  en  los  cielos.  Con  esta  invocación  cae  por  tierra  todo  el  orgullo 
de  los  amos,  y  se  levanta  la  condición  de  los  esclavos.  ¡Padre  nuestro! 
¡Todos  tenemos  un  mismo  Padre,  todos  somos  hijos  del  mismo  Dios, 
todos  somos  hermanos,  ya  no  hay  distinción  entre  el  judío  ni  el  gen- 
til, entre  el  griego  y  romano,  entre  el  señor  y  el  siervo!  ¿Puede  asen- 
tarse doctrina  más  radicalmente  abolicionista?  En  otro  lugar  les  dice: 
«Entre  los  potentados  y  grandes  de  la  tierra,  el  que  es  mayor  ocupa 
el  primer  puesto  y  es  servido  por  el  menor;  entre  nosotros  ha  de  ser 
todo  lo  contrario:  el  mayor  sirva  al  menor;  hé  aquí  que  Yo  estoy  en- 
tre vosotros,  no  como  el  que  es  servido,  sino  como  el  que  sirve.»  Y, 
en  efecto,  en  la  cena  de  la  última  noche  cíñese  la  toalla,  lava  los  pies 
á  los  Apóstoles*  manifestándoles  que  su  intención  ha  sido  darles  ejem- 
plo de  imitación,  y  concluye  con  el  ultimo  mandato  de  que  se  amen 
unos  á  otros  como  El  los  ha  amado.  «El  que  se  humilla,  será  ensalza- 
do; el  que  se  ensalce,  será  humillado.»«Aprended  de  mí,  que  soy  man- 
so.y  humilde  de  corazón.»  ¿A  qué  añadir  testos  sobre  testos,  cuando 
todo  el  Santo  Evangelio  no  tiene  más  objeto  que  destruir  la  doctrina 
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egoísta  de  la  antigua  filosofía,  confundir  la  soberbia  pagana,  estable- 
ciendo el  amor  y  confraternidad  universal,  la  abnegación  de  sí  mismo, 
santificando  el  desprecio,  el  abatimiento  y  estado  de  expiación?  ¡Ca- 
ridad! ¿Cuándo  se  oyó  esta  palabra  antes  del  Evangelio?  ¿Y  qué  signi- 
fica la  palabra  caridad? Es  compuesta  de  dos,  cor  y  datum:  corazón 
que  se  entrega  á  otro;  por  eso  la  caridad  necesita  al  menos  de  dos 
sujetos.  ¡Caridad!  Ved  una  palabra  más  radicalmente  abolicionista  que 
cuantos  discursos  han  pronunciado  los  actuales  corifeos  de  la  aboli- 
ción! El  mismo  Santo  Evangelio  nos  presenta  la  historia  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo  naciendo  pobre,  viviendo  pobre,  y  muriendo  tan 
pobre,  que  pudo  decir  á  sus  discípulos:  «Las  aves  tienen  sus  nidos,  las 
raposas  sus  cuevas,  pero  el  Hijo  ael  Hombre  no  tiene  donde  reclinar 
su  cabeza.»  Aludiendo  á  esto  San  Pablo,  dice  que  Jesucristo  aceptó 
la  condición  servil,  formara  serví  accipiens.  Sed  semetipsum  exina- 
nimtformam  serví  accipiens.  Sino  que  se  anonada  á  sí  mismo  tomando 
la  forma  de  hiervo.  Y  quiso  Nuestro  Señor  Jesucristo  llevar  la  seme- 
janza hasta  tal  grado,  que  permitió  ser  vendido  por  Judas  por  treinta 
dineros,  ó  sicloí  de  plata  (que,  según  la  mejor  regulación  á  nuestra 
moneda,  equivalen  á  troce  onzas  y  un  ochavo).  Los  esclavos  estaban 
tasados,  según  su  edad,  estado  de  salud  y  habilidades  que  sabian:  un 
esclavo  israelita  de  la  edad  de  Cristo  valia  los  citados  treinta  dineros, 
como  puede  verse  en  el  Éxodo ,  cap.  xxi,  vers.  32.  Por  esto  dice  San 
Mateo,  cap.  xxvn,  vers.  9,  hablando  de  la  venta  de  Jesucristo:  Et  ac- 
ceperunt  triginta  argénteos  pretium  appretiati.  quem  appretiave- 
runt  a  filis  Israel:  y  tomaron  las  treinta  monedas  de  plata,  según  la 
tasa  en  que  estaban  tasados  los  hijos  de  Israel.  Fue  una  de  las  profe- 
cías de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  vaticinada  en  parte  por  Jeremías, 
cap.  xxxii,  versículos  7,  8  y  9,  y  parte  por  Zacarías,  cap.  xi,  versícu- 
los 12  y  13.  Por  cuya  singular  minuciosidad  son  muy  notables  para 
5 robar  que  Jesús  de  Nazaret ,  crucificado  por  los  judíos,  es  el  verda- 
ero  Mesías,  esperado  para  la  redención  del  linaje  humano. 
Está  dicho  todo.  Y  tan  evidente  es  lo  que  acabamos  de  consignar, 
ene  la  doctrina  del  Salvador,  sobre  la  igualdad  del  amo  y  el  esclavo, 
rae  la  que,  hiriendo  en  lo  más  vivo  el  orgullo  de  los  gentiles,  que  te- 
nían á  sus  esclavos  como  otro  animal  cualquiera  de  su  dominio,  levan- 
tó las  grandes  persecuciones  contra  los  cristianos,  de  las  que  se  cuen- 
tan hasta  catorce  terriblemente  sangrientas  en  los  primeros  siglos. 
En  efecto:  ningún  historiador  ha  podido  darlas  otra  esplicacion,  pues- 
to que  los  cristianos  eran  los  subditos  más  fieles  del  imperio,  que  ja- 
más se  pronunciaron,  teniendo  presente  el  mandato  de  su  divino 
Maestro,  de  dar  á  Dios  lo  que  es  de  Dios,  y  al  César  los  que  es  del 
César,  de  que  arranca  el  mandato  del  Apóstol:  «Obedeced  á  vuestros 
superiores,  aunque  sean  infieles,  en  lo  que  no  se  oponga  á  nuestra  fe,» 
porque  en  lo  que  ataña  á  esta,  obedire  opportel  Leo,  magis  quam 
hominibus. 

Oigamos  á  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  nos  habla  por  boca  de  su 
Apóstol  San  Pablo:  «Siervos,  obedeced  á  vuestros  señores  temporales 
«on  temor  y  con  respeto,  en  sencillez  de  vuestro  corazón  como  á  Cris- 
to. No  sirviéndolos  al  ojo  como  para  agradar  á  los  hombres,  sino  como 
sierros  de  Cristo,  haciendo  de  corazón  la  voluntad  de  Dios.  Sabiendo 
que  cada  uno  recibirá  del  Señor  aquel  bien  ó  mal  que  hiciere,  ya  sea 


siervo,  ya  libro.  Y  vosotros  los  =eñores  haced  eso  mismo  con    ._. 
dejando  las  amenazas:  sabiendo  que  el  Si;  fu  ir  ríe  filos  y  el  vm 
.'ii  loa  Cielos,  y  i¡ne  no  hay  acepción  de  personas  para  con  El.  ■ 
tola  á  los  de  Rfeao.  cap  vi,  vers.  5  y  siguiente.)  I.o  mismo  en 
dice  en  la  carta  ¡i  Timoteo,  vers.  i."  y  siguientes,  y  en  la  primera  a  los 
de  Corii  !"■  '"■'I!1'  v"-  V|''"-  -'"•■  kd  la  ño  los  gálatas,  cap.  m, 
dice  ..'|ii-.'  de-pncs  ik'l  bautismo  no  hay  diferencia  entre   siervo*  y   li- 
bres. p.>rque  Lodo;  son  un  cuerpo  c:i  Jesucristo.»  Nos  haríamos  iñter- 
niiurihl.'s  s¡  copiásemos  aqu i  las  parábolas  del  Sanio  Kvamroli 
Nuestro  Señor  .Tosucrislo  enearc-n.  alaba  y  promete  premios,  ora  i  los 
señores  (pie  traten  con  amor  y  dulzura  í  sus  esclavo 
que  sean  líeles,  vigilantes  y  amantes  do  hs  person 

fniivs:  todo  el  mundo  las  sabe,  pirque  están  en   los  Kvaneelios  do   las 
■  antífonas  del  rezo  divino. 

jiaoatólica  continuó  en  esto,  como  en  todas  las  cosas,  la 
i  divino  Fundador.  Tolerando  en  su  rondóla  ese!a\ 
dicó  constantemente  la  benignidad  de  los  amos  y  el  buen  porl 
esclavos,  facilitando  las  maiuuuisioiiL'i.  A  sus  rueíros.    eme 
Emperadores  romanos  el  derecho  de  asilo  en  lus  templos  .■■■. 
los  BiervosopriraidoepoTBiíaaaftoTes,  comn  puede 

i.le  hii  (¡ni  »  '  IZirrtJi.isiiiin  r.mifiiijiioit,  ilel  CóiIíjío   d<     ■!■•' 
,'uin.i  InmUien  que  las  manumisiones  i»t  vtnfiifUn;     ;  poi 

prelor  Si ■  upo  i!. ■  in-i 

i,.,  -subí  J.t  recepción  del   Sanie.  Bautismo  si?  tenia  por   manumisión.  Se 

predio''   ce nsta a t emento  que    una   de  las  obras  más  aceptas  á  h» 

lijes  de  Dios  era  la  de  *aear  .1  sus  piVijuuos  de    la   e-elaviln  I. 

liarla  muidlos  se  hacían    sustitutos  de  los  esclavos.  Se  ntorj 

antiguos  eánpnea  Ikcnltad  i  les  Obispos  do  vender  !■-■  -=  r - ■  I  •  \ 

-rados  pira   libertar  esclavos,  de  donde  se  deriva 

■re lite  en  las  [Veretale.s,  de  donde  la  tomó  la  ley  1 .      ■     .  \  ■ 

,!.■•■■!'  una  do  las  justas  causas;  de  enajenación  de  los  ;..-.; 

lieos,  la  de  redimir  cautivos,  sí  la  Iglesia,  aegun  np  .    ■■■  ■ 

tn..s  12  y  lí),  Di-d.  Til  y  capitulo  1,  ny  v.  ríe  1     ' 

no  admib'  a  Ordenes  á  los  esclavos,  no  es  .'  ■  m  <d  ■  ;i!  j-m  1 

crea  indignos  por  Bacoudiciquaerril,  sino  por  rosp  ■: 

, 1 .  1  derecho  de   propiedad,  y  porque  im  sen  I ¡ !■.;-. ■  -  ,■ 

nisterio;  asi  que.  eou-dnlidn  kdo   -ns  a;,  fu,  re-.,  ya  a     h 

e 'llenarles,  y    quedan  libres  ;¡,-<n  r.i.-i,,.  VA  --a tu    ilri 

■     id  ■  luego  í.'J  una  oinanoijiaeMu.  niimfil  ■      ■ 
s'VimieuN  ''  tn.it i  ■    ■  ■ 

do  á  servir  al    amo  en  mi  miai-lerio  sae  .:..|'-!a!,   ;■,■•■:. 

Sie   tuviese.  Kl  cinon  '.'.   q  1  »  '.  ■'.'.  "0¡    1    '  ' 
■■  ira  manumitir  á  lo-  .         ,  ■■    .!.   '  1  1   !  -       ;■,■ 

■  iiüdadiS  \    serví. >i. 1-    h  'eh,>:  :i  la'i 
el  cap.  ni  I'  ■  .■''■''  '■■■''  '       man! 

aunque  no  fues  m   beuem  ni  '•-.    dando  á  la  IjíI.    ia  el    val    " 
manumitía.  i|ti.'  lamió  lo-  ¡iervos  asi  manumitidos  ,■    ■      Id 
1  de-ia.  I'nr   último,  cuando  la  mlLieneía    del    cristnnjsmo  . 
■  I  id   civil,  abolió  de  hecho  la   es  ■ 
,   preparó  su 


ACONTECIMIENTO  RELIGIOSO  EN  CANARIAS. 


Memorable  y  digno  de  toda  admiración  es  lo  ocurrido  últimamente 
«a  Canarias,  según  vemos  en  el  Boletín  eclesiástico  de  Canarias  y  Te- 
nerife, en  el  número  correspondiente  al  jueves  7  del  pasado  Noviembre. 
El  sabio  y  celoso  Obispo,  Dr.  D.  José  María  de  Urquinoana,  de 
quien  muy  gratos  recuerdos  conservan  los  católicos  de  Gibraltar, 
acaba  de  recorrer  en  visita  pastoral  las  siete  islas  Canarias',  con  sus 
noventa  y  ocho  pueblos,  y  casi  todos  sus  pagos. 

El  resultado  satisfactorio  de  esta  visita  lo  refiere  el  Illmo.  Prelado 
en  una  carta  que  inserta  el  espresado  Boletín;  precioso  documento  que 
desearíamos  presentar  íntegro  á  la  consideración  de  nuestros  lectores 
si  m  estension  no  sobrepujara  en  mucho  al  corto  espacio  de  que  po- 
demos disponer  en  nuestras  columnas. 

Nos  reducimos,  pues,  necesariamente  á  tomar  algunos  párrafos  de 
tan  magnifica  carta,  para  que  los  católicos  de  este  Vicariato  bendigan 
-  al  Señor,  que,  en  medio  de  tantas  calamidades,  se  digna  derramar  los 
más  grandes  consuelos  é  inefables  bendiciones  sobre  su  Iglesia;  y  al 
mismo  tiempo  deseamos  que  nuestros  fieles  aspiren  con  piadoso  estí- 
mulo á  imitar  la  conducta  de  los  de  otros  paises,  muy  principalmente 
ca  lo  que  pertenece  á  la  frecuencia  de  los  Santos  Sacramentos. 

Cerca  de  sesenta  mil  han  sido  las  personas  que  se  han  acercado  á 
recibir  el  Pan  de  los  ángeles  de  manos  del  infatigable  Prelado,  y  ma- 
nifiesta S.  Illma.  que  más  hubieran  sido  si  se  hubiera  contado  con  ma- 
yor número  de  confesores.  «Era  de  ver,  dice,  agruparse  la  gente  en  los 
templos,  viniendo  á  veces  de  dos  y  más  leguas,  para  corresponder  al 
llamamiento  del  cielo,  oyendo  la  palabra  de  Dios,  y  acercándose  luego 
*1  tribunal  de  la  penitencia  para  confesar  sus  pecados  con  el  santo  de- 
seo de  reconciliarse  con  Dios,  y  tomar  parte  en  la  gran  cena  que 
venia  á  formar  en  todos  los  pueblos  la  corona  de  nuestros  trabajos 
apostólicos. 

>E1  número  de  comuniones  en  los  diferentes  pueblos  comprendidos 
6&  la  Santa  Visita,  lia  sido  por  el  orden  siguiente:  en  la  isla  de  Gran 
Canaria,  12,87Q;  en  la  isla  de  Lanzarote,  2,546;  en  la  isla  de  Fuerte  ven- 
tora, 3,938;  en  la  isla  de  Tenerife,  10,915;  en  la  isla  de  Palma,  12,059; 
*  la  isla  de  Hierro,  1,287:  en  la  isla  de  Gomera,  2,941;  sin  contar  en 
estas  otras  comuniones  particulares.  El  numero  de  confirmaciones  ad- 
ministradas en  las  mencionadas  Islas  asciende  á  56,297.» 

Con  razón,  pues,  el  venerable  Prelado  consigna  en  su  Carta  Pasto- 
ral estas  bellísimas  palabras: 

.  «El  Señor,  en  su  infinita  misericordia,  se  ha  dignado  conceder  un 
atérralo  á  las  angustias  de  nuestra  alma,  y  con  mano  liberal  nos  ha 
prodigado  el  beneficio;  porque  el  consuelo  ha  sido  abundantísimo, 
j^nsuelo  que  necesitábamos  á  la  verdad,  para  hacernos  superiores  á 
***  penas  amarguísimas  que  vienen  apurando  nuestro  corazón,  con 
^tivo  de  la  desgraciada  situación  de  la  capital  del  orbe  católico,  de 
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[a  so  meaos  desventura  ría  roerte  de  nuestra  pobre  España,  y  de  t 

i  .-nip-ñaila  lucha  del  iiiHoniM  <■ 
ocasiona  por  todas  partes.» 

En  otro  lugar,  el  sabio  1'relado.  esponiciulo  la  actual  situaciot 
mundo,  se  estiende  en  brillantes  consideraciones,  de  las  que  tom- 
luí  siguientes  preceptos: 

«Ya  en  el  mundo  no  Be  atin*  eon  la  Tardad  ni  oon  el  BTWty$ 
acierta  :i  ilislinguii'  el  bien  del  mal:  los  derechos  ¡p  Cíiulundcn  e 
injusticias:  h  incredulidad  su  toma  por  religión,  y  Lo  que  en  rt 
verdadera  se  tiene  p"[-  fanatismo:  se  entroniza  el  c 
cual  si  fuera  digno  de  respeto,  y  se  arroja  pop  el  suelo  la  \  [rifad 
vuelta  en  el  larcasmo,  para  hacerla  despreciable  entre  los  lior 
lu>.  pactos  nías  -af.Tados.su  declaran  sin  fuerza,  se  rompen  los  vi 
[ñas  Íntimos  del  Corazón,  rroeson  por  naturales)  inviolables:  lají 
se  sienta  sobre  el  robu  para  de.-ijir  acerca  ¡U-  los  iiib-r. -srs  lino. 
la  propiedad    va  perdiendo  todos  sus  títulos.  habmni1"se  i', 
i'im  les  principios  disolventes  de  la  liumana  sabiduría  un   ■.. 
gigante  con  iim/.i-  r-u|-,silcs  i¡i:e  por  doquiera  levanta  la  cab,-. 
tiende  su  teiTible  mano  en  ademan  de  destruirla.  Ya  eslo  no 
d  t bre  de  sociedad;  realmente  es  el  caos;  ved  alu  la  obra  de  la  ci- 
vilización moderna;  y  aun  no   liemos  llegadoásu  termino:  ;UÍos  nos. 
libre  de  el  por  ;-u  infinita  misericordia! 

►Mientras  los  hombrea  se  dividen  y  se  destruyen  los  unos  á  les 
Otros  y  van  eun  sus  pretensiones  y  sus  doctrinas  aniquilando  la  socie- 
dad, la  kdc-ni.  ei,n<--onlr;indose  en  si  misma,  levanta  su  bandera  con 
mas  decisión  y  heroísmo  que  nunca,  para  salvar  los  prineipi. 
den,  que  son  las  venia,  les  y  máximas  del  Evangelio,  para  reivindicar  Ida 
de  rocín,  is  conculcados  por  la  moderna  .-i  vili/aei'iri.  para  arrancar  al  in- 
fierno sus  victimas  y  constituir  de  nuevo  la  sociedad  abriendo  una  era 
de  felicidad  y  de  gloria  .1  las  generaciones  futuras.» 

Concluye  después  S.  Illma.  escitando  al  pueblo  á  que  niegue  al 
Dios  de  las  misericordias  por  el  remedio  de  tantos  males  y  de  Un 
grandes  aílieeiones  romo  por  todas  parios  nos  cerca  1 

lamente  á  todos  los  rieles  dirigir-  sus  fervientes  oraciones 
basta  el  Trono  del  Altísimo,  en  el  tiempo  en  que  nos  encona 
tiempo  santo  del  Adviento,  tiempo  de  oración  y  de  penitencia,  tiempo 
01»  que  las  almas  cristianas  ilekm  prepararse  para  celebrar  di  :i  . 
la  tiesta  solemnísima  del  nacimiento  del  Salvador. 

Reciba,  pues,  el  Ilimo.  Sr.   Obispo  de  Canarias  nuestra  más  cor- 
dial enhorabuena  por  su  celo  pastoral,  y  por  el  escelente  resultado  1' 
sus  admirables  trajos  apostólicos. 
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PIÓ  IX  Y  LOS  OBISPOS  CATÓLICOS. 


Uno  de  los  hechos  más  sobresalientes  en  la  historia  contempori 

del  catolicismo;  uno  de  los  acontecimientos  más  dignos  de  absorber  li 

atención  de  ios  hombres  pensadores,  y  que  más  pingües  esperanzas- 
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promete  pira  un  porvenir  no  lejano,  es  el  amor  sincero,  la  respetuosa 
sumisión,  la  adhesión  incondicional  de  ios  Obispos  al  Papa;  es  el  em- 
peño con  que  los  Prelados  católicos,  con  esa  unanimidad  que  honra  su 
alta  gerarquía,  se  han  consagrado  al  sosten,  á  la  defensa,  al  triunfo  de 
la  causa  que  defiende  el  Pontífice  de  Roma;  de  esa  causa  trascendental, 
ruidosa,  espantosamente  complicada,  y  en  pos  de  cuya  solución,  por 
todos  esperada  y  de  todos  temida,  ha  de  venir  la  de  los  pavorosos  pro- 
blemas reservados  por  la  Providencia  á  la  actividad  de  la  generación 
presente.  Hoy  no  se  limita  el  celo  y  vigilancia  de  los  Prelados  al  cui- 
dado de  la  grey  que  les  está  inmediatamente  confiada,  sino  que  su  so- 
licitud, espaciándose  al  compás  de  los  gemidos  de  la  Iglesia,  se  hace 
estensiva  á  los  intereses  universales  del  catolicismo,  y  de  un  modo 
muy  eficaz  á  cuanto  so  relaciona  con  la  causa  del  Pontificado,  contra  el 
cual  vibran  rayos  algunos  poderes  de  la  tierra;  al  cual  amenazan  las 
degradadas  muchedumbres,  que,  espantadas  de  su  ignominia,  escon- 
den su  frente  en  el  polvo  del  materialismo.  Atentos  siempre  á  la  auto- 
rizada voz  que  se  deja  oír  en  el  Vaticano,  forman  su  eco  en  las  diver- 
sas partes  del  mundo,  siendo  en  todas  las  ocasiones  los  primeros  en 
ajustarse  á  sus  preceptos,  erj  seguir  sus  consejos,  en  hacer  efectivas 
sus  insinuaciones,  y  gozándose  al  ver  cómo  se  eclipsa  el  brillo  de  su 
misma  autoridad  ante  el  resplandor  creciente  de  la  autoridad  del  in- 
mortal Pió  IX.  Este  efecto,  cada  dia  más  tangible,  y  qué  en  otros  tiem- 
pos hubiera  quizá  puesto  en  guardia  á  la  suspicacia  de  los  Obispos,  es 
por  estos,  no  solo  tolerado,  sino  ardientemente  promovido,  y  hasta  les 
empeña,  con  una  negación  nunca  hasta  ahora  vista,  á  estrechar  cada 
dia  más  el  amoroso  lazo  que  les  une  al  Vicario  de  Cristo,  cuyos  intere- 
ses miran  con  preferencia  á  sus  propios  intereses. 

Esa  anión  afectuosa  de  los  Obispos  con  el  Papa  se  ha  hecho  sobre 
todo  visible  en  los  diversos  viajes  que  los  Prelados  católicos  han  em- 
prendido á  Roma.  Pasaron,  para  no  volver  más,  aquellos  tiempos  en 
que  los  Prelados,  habiéndose  sentado  jóvenes  en  las  Sillas  episcopales, 
bajaban  al  sepulcro  trémulos  por  el  recuerdo  de  los  años,  y  sin  haber 
besado  el  anillo  del  Pontífice  de  Roma,  sin  haber  apenas  mantenido  co- 
municaciones con  el  Pastor  Supremo.  Hoy  ya  no  son  suficientes  los  rá- 
pidos y  portentosos  medios  de  comunicación  con  que  nos  ha  enrique- 
cido la  civilización  moderna;  hoy  ya  no  basta  que  los  Obispos  tengan 
sus  procuradores  cerca  del  Papa;  ya  no  les  basta  hoy  saber,  punto  por 
punto,  cuanto  pasa  en  la  capital  del  catolicismo,  cuáles  sean  las  últi- 
mas resoluciones  adoptadas  por  la  Santa  Sede;  cualquiera  de  ellos  se 
creería  indigno  de  ocupar  un  puesto  al  lado  de  sus  Venerables  Herma- 
nos si  personalmente  no  hubiera  conocido  á  Pió  IX;  si  de  su  misma 
boca  no  hubiera  oido  palabras  de  edificación,  palabras  de  confianza, 
palabras  de  consuelo. 

Sin  tener  en  cuenta  los  viajes  particulares  que,  deseosos  de  admi- 
rar el  espíritu  de  Pió  IX,  muchísimos  de  ellos  han  hechp  á  Roma,  re- 
cordemos que  ha  bastado  una  insinuación  del  Pontífice  amado,  el  cual 
desea  ha  realzar  con  su  presencia  algún  acontecimiento,  siquiera  íbera 
este  la  canonización  de  algunos  Santos,  para  que  al  punto  todos  los 
Obispos  de  la  cristiandad,  sin  atender  muchos  de  ellos  á  sus  achaques, 
prescindiendo  otros  de  su  penuria,  y  casi  todos  luchando  con  su  edad 
avanzada,  se  hayan  puesto  en  camino;  y  lo  mismo  los  de  la  vecina 
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Entonces  caerá  el  velo  misterioso,  y  aparecerá  revestida  de  luz  la 
incógnita  del  oscuro  problema.  En  esas  Pastorales  se  observará  con 

filacer  una  circunstancia  que  todo  lo  aclarará  y  todo  lo  pondrá  en  su 
ugar  corresDondiente;  después  do  dar  cuenta  los  Prelados  de  la  so- 
lemnidad religiosa  habida  en  Roma  como  de  un  suceso  grandioso,  pero 
propio  de  la  magnificencia  del  culto  católico,  hablan  largamente  del 
inmortal  Pió  IX,  le  describen  como  Pontífice  estraordinario,  como  es- 
pecialmente providencial,  como  encargado  por  el  cielo  de  una  misión 
augusta  que  ha  de  proporcionar  dias  de  gloria  á  la  Iglesia;  cantan  con 
entusiasmo  sus  alabanzas,  admiran  sus  virtudes;  en  su  presencia,  no 
solo  creen,  sino  que  sienten  que  el  Papa  es  verdaderamente  el  Vicario 
de  Cristo,  y  se  manifiestan  á  un  tiempo  mismo,  y  casi  del  mismo  mo- 
do, sorprendidos  por  la  grandeza  de  la  Religión  y  por  la  grandeza  del 
Pontífice.  En  esa  admiración  hacia  el  magnánimo  Pió,  en  ese  amor  res- 
petuoso, en  esa  adhesión  reverente,  en  esa  simpatía  que  hacia  él  sien- 
ten, hallará  la  esplicacion  del  empeño  que  por  ir  á  Roma  han  manifes- 
tado en  nuestros  dias  todos  los  Obispos  católicos.  No  han  ido  á  Roma 
pira  presenciar  la  magnificencia  do  nuestro  cuito:  han  ido  para  con- 
templar la  grandeza  del  Pontífice. 

En  efecto:  cuando  ol  año  54  regresaron  de  Roma,  declarada  la  más 
bella  de  las  prerogativas  de  María:  cuando  regresaron  el  62,  declara- 
dos en  posesión  de  la  bienaventuranza  algunos  mártires  y  confesores, 
ornamento  del  catolicismo;  cuando  el  07  regresaron,  celebrada  la  Con- 
memoración del  décimooctavo  aniversario  secular  del  martirio  de  San 
Pedro  y  San  Pablo,  que  con  su  sangre  fortalecieron  los  cimientos  de  la 
Iglesia,  escribieron  casi  todos  ellos  conmovidos  aun,  aun  subyugados 

Sor  la  grandiosidad  del  espectáculo  á  que  habían  asistido,  digno  reflejo 
e  las  pompas  de  la  celestial  Jerusalen;  pero  así  y  todo  es  fácil  traslu- 
cir en  sus  Pastorales  la  creencia,  la  convicción  íntima  de  que  tan 
grande  solemnidad  era  propia  de  la  Iglesia  católica,  la  cual  desde  un 
principio  ha  atestiguado  su  divinidad  en  cada  una  de  sus  manifestacio- 
nes. No  siempre  es  nuevo  é  inaudito,  ni  en  el  orden  de  la  naturaleza 
oí  en  el  orden  de  la  gracia,  lo  que  nos  sorprende,  admira  y  arrebata. 
Pero  esos  mismos  Prelados,  en  esa  ocasión  misma,  hablando  do  Pió  IX 
han  manifestado  la  sorpresa  de  la  novedad,  so  han  confesado  sorpren- 
didos de  una  manera  inesperada,  han  esperimentado  lo  que  nunca  sos- 
pecharan, y  han  sentido  que  nadie  era  tan  digno  como  Pió  IX  de  regir 
ta  destinos  de  la  Iglesia:  que  nadie  ocupó  tan  dignamente  la  Cátedra 
<w  Pedro,  y  que  aun  como  Vicario  de  Cristo  es  un  hombre  especial- 
mente providencial.  Para  ellos  la  causa  de  la  Iglesia  está  completa- 
mente personificada  en  Pió  IX;  y  por  eso  en  sus  Pastorales  escitan  á  los 
fieles  á  que  se  manifiesten  fervorosos  católicos,  siendo  afectuosos  parti- 
darios del  Sumo  Pontífice,  y  hasta  se  nota  que  se  valen  indiferente- 
mente de  la  palabra  Pontificado  y  de  la  palabra  Catolicismo. 

Y  qué,  ¿puede  haber -nada  más  augusto,  más  digno  de  fijar  la  atcn- 
cfon,  que  el  gran  Concilio  Vaticano,  el  Concilio  más  universal  y  más 
J&spctable  que  los  siglos  han  presenciado,  el  más  católico,  si  así  puede 
decirse,  atendida  su  independencia  y  á  que  todas  las  partes  del  mundo 
^hallaban  en  él  representadas,  juzgado  ademas  irreal izable  medio  si- 
mantes por  hombres  eminentes,  por  pensadores  ilustres  que  se  creiin 
dignos  de  dirigir  la  marcha  de  la  humanidad?  ¿Y  no  heñios  visto  á  los 
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Prelados,  a.  volver  dií  esa.  Asamblea  augusta,  ante  la  cual  carece  ile 

formalidad  la  que  llamaba  Ni  con  s  ■•••Hoiina  de  m/i.-.s,  qne  ha  <•■•  . 
depositar  !n  esperanza  en  todos  los  corazones  católicos,  y  sellarlos  la- 
bios de  todos  los   hombros  impiíH,  v    l.'i  cual  -..-r:i   sin  obela   . 
:>' ■  "i it í  . -iini. -uto  que  mii.'-ti-'í  siglo  legará  á  la  historia,  y  hasta   ■■ 

I"  las  generaciones  venideras?  ;Xo  leí  hemos  \- 1  - 1  ■  ■ 
tii.is,  volviendo  ,1,'  ,-*a  reunión  macuá,  ilniea.  incomparable,  i» 
por  la  grande/a.  subyugados  por  la  majestad,  ofuscados  por-  ,■; 

■  !■■  la  vi'ii  rabie  Asamblea,  sino  del  Pontífice  santo  5110  li  bt 
dispuesto,  que  la  ha  convocado,  que  la  ha  dirigido.  (\ 
i-nal    ha  iv '.rular izado    sos   debates,  lia    propuradi  ■ 
j(j¡ii'::i  li.ilua  i|.'  ¡in-umirque  después  de  haber  formado  partí 
A-amblca    imponente.  1  les  pites   de    hal>tT  discútelo  las  cuesto» 

1-..  en  Knropa  y  eu   V- 
quien»  que  se  eleva  una  cruz,  lo  mismo  los  sabio.s  ¡le  bufete  i[u 
lilicos,  lo  mismo  los  católicos  que  los  sectarios,  se 

.     .:  h.ibia  ríe  presumir  que  al    i    1 
.1"  los  trabajos  del  Concilio  en  sus  I 'asi' e-ales,  se  habían  de  ocupar  1J0 

1. I"  l'i-e'W-ei.te  fie  la  p:'T-»n;iliilail  ue  Pió  IX?    . 

ble.  mu'  lie le  fascinador,  o  qué  tiene  de  sobre ano  esi 

ee,  q le  tal  ni: ra   subyuga  los  a'iimos  y  a-i  en 

dea!  ¿Como  lia  podido  llamar  la  atención  de  personajes  tan  res¡ 

r:'ti   [ii'e!,i.'['!:n--ia  :i  un  Concilio  lari  iuij" nl.eí 

Y   sin  embarco,  mola  hay  más  cierto;  aun  arpre  '■■ 

ríes  algunos  han  considerado  c.r neims  ontii-iasla-  ■!■■    -u   1  .  !  ■  ■■     - 

fice,  han  seguido  igual  enrabíela  que  bis  ile 

siendo  y  de  notar  que  im  haya  habido  ni  una  nula  1       li- 

uuiversal  himno   de    alabanza    que  con  sin    k'ua!  ■■nínsia- v    ■..   [.>; 

los  ámbitos  del  mundo  han  entenado  á  Pío  IX. 

Entre  los  varios  documentos  que  tenemos  á  la  vista  ■  y  que  podría- 
mos hacer  concurrir  i   la  corroboración   de  nuestro   aserto,   merwv 
nuestra  preferencia  la  Caita  Sinodal  dirigida  inmediatamente  despue* 
del  Concilio  Vaticano  por  los  Obispos  •  le   Alemania  ;i  los  (leb 
diócesis,  en  la  coa]  lian  manifestado  que,  en  amor  y  adhesión  ;i  Pin  IX. 
no  ceden  á  los  demás  Obispos  de  la  cristiandad.  Después  de  haber» 
ocupado  de  la  situación  de  los  espíritus  en  Alemania  con   res] 
dogma  de  la  Infabilidad,  llaman  la  atención  de  los  rieles  sobre   la   si- 
tuación del  anciano  Pontífice,  derraman  lágrimas  de  dolor  recordando 
sus  angustias,  exhortan  á  sus  hijos  á  que"  nieguen  perseverantes  por 
el  Jefb  amado  de  nuestra  santa  Iglesia,   se  lamentan  do  la  ocupación 
de  Roma  por  los  batallones  de  Vletor  Manuel,  rechazan,  aun  antes  d« 
que  el  Papa  lo  hiciera  en  su  célebre   Encielie.a.  las  llamadas 
garantía,  y  terminan  con  estas  notables  palabras: 

«Dentro  de  algunas  semanas,  el  16  de  Junio  de  este  año,  nuestro 
Santísimo  Padre  Pin  IX  verá,  si  Dios  quiere,  el  viuésimoquinlo  aniver- 
sario ríe  ID  elección  para  la  dignidad  pontificia...  La  situación  presente 
del  Pontífice  no  permite  ¡ay  Dios!  que  este  pro-simo  Jubileo  sea  una  fie»- 
Tiilc  regocijo; pero  en  oambio  ofrece  á  todos  los  verdaderos  !■.■ 
Iglesia  buena  oeaslon  de  manifestar  la  ardiente,  la  intima  ven 
■  mirones,  y  su  adhesión  illial  biela  este  hombre  ven 
quo  desda  hace  mis  de  cincuenta  anos  lleva  sobro  si  la  dignidad   y  el 
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peso  del  sacerdocio,  y  que  desde  hace  veinte  y  cinco  cumple  el  cargo 
de  Vicario  de  Jesucristo,  con  tanto  amor  y  tanta  Adeudad  apostólica, 
con  tan  inquebrantable  firmeza  de  fe,  con  tan  intrépida  constancia,  en 
medio  de  tempestades  y  de  oposiciones  necesarias,  haciendo  grandes 
obras  y  sufriendo  grandes  persecuciones  por  el  honor  de  Dios. 

•Oraciones  y  ofrendas:  hé  aquí  el  verdadero  modo  de  celebrar  este 
dia:  oraciones,  para  dar  gracias  á  Dios  por  todo  lo  que  ha  hecho  en 
su  Iglesia  por  mano  de  Pío  IX;  ofrendas,  para  atestiguar  nuestro  amor 
al  Jefe  supremo  de  la  Iglesia,  despojado  de  todos  los  recursos  que  po- 
seía... En  fin,  tenemos  el  deseo  de  ver  á  todos  los  fieles  que  cómo- 
damente puedan  ir  á  espresar  personalmente  su  amor  al  Padre  de  la 
cristiandad ,  y  llevar  asi  solaz  y  consuelo  al  venerable  Pontífice  en 
estos  dias  de  tribulación.» 

,  Que  las  demostraciones  de  afecto  y  veneración  hacia  Pió  IX ,  he- 
chas por  los  Obispos  católicos,  sean  sinceras  y  estén  en  pugna  con  el 
cálculo  egoístico,  ademas  de  la  respetabilidad  de  las  personas  de  quie- 
nes proceden,  por  nadie  en  esto  superadas,  lo  demuestran  los  sacrifi- 
cios con  los  cuales  siempre  se  han  hermanado,  y  de  que  ya  hay  men- 
ción en  este  artículo;  pues  ya  antea  hemos  hablado  de  las  dificultades 
inmensas  que  la  mayor  parte  de  los  Prelados  tuvieron  que  superar 
para  poder  llevar  á  término  sus  repetidos  viajes  á  Roma,  debiendo  solo 
ahora  añadir  que  fueron  sin  duda  las  principales,  las  originales,  ya 
por  los  achaques  propios  de  su  edad  y  de  su  ministerio ,  ya  por  la  pe- 
nuria en  que  muchos  se  hallaban.  De  lo  primero  es  prueba  irrefraga- 
ble el  que  durante  su  camino,  y  más  aun  durante  su  permanencia  en 
Roma,  fallecieron  muchos  de  ellos:  de  lo  segundo  pueden  dar  testi- 
monio las  piadosas  personas  que  de  limosna  costearon  á  muchos  su 
viaje.  Pero  aun  prescindiendo  de  estas  consideraciones,  que  no  dejan 
de  ser  muy  atendibles,  fácil  ha  de  sernos  el  evidenciar  en  otro  artícu- 
lo lo  desinteresado  del  respeto,  lo  sincero  de  la  sumisión  y  lo  acen- 
drado del  amor  que  los  Obispos  del  orbe  católico  profesan  á  su  Gerarca 
supremo,  para  lo  cual  nos  bastará  examinar  su  conducta  en  lo  relativo 
á  la  proclamación  de  la  infalibilidad  pontificia. — Eduardo  Llanas. 


ADHESIÓN  UNÁNIME  DEL  EPISCOPADO  Y  CLERO  AL  DOGMA  DE 

LA  INFALIBILIDAD. 

De  nuevo,  y  á  pesar  de  lo  mucho  ya  dicho,  volvemos  á  ocnparnos 
de  la  adhesión  unánime  del  Episcopado  entero  al  decreto  de  la  infali- 
bilidad pontificia,  y  lo  hacemos  sin  temer  el  reproche  de  que  lleva- 
mos vasos  á  Saraos.  Si  nuestros  enemigos  renuevan  sus  asaltos,  ¿por 
qué  no  hemos  de  rechazarlos?  ¿Porque  será  redundancia  refutar  los 
nuevos  sofismas  con  que  se  esfuerzan  en  empañar  el  esplendor  de  una 
unidad  que  es  la  demostración  más  evidente  en  favor  de  nuestras  doc- 
trinas, unidad  de  que  carecen  todas  las  demás  religiones  cristianas? 

A  falta  de  pruebas,  nuestros  adversarios  acuden  á  gratuitas  aser- 
ciones. Desde  el  ex-preboste  Doellinger  hasta  el  ex-abate  Michaud, 


han  pro  tendido  nuestros  eueuiiiros  que  íant  i  \<--<  ■  i 

Concilio  Vaticano  votaron  tu  favor  de  l.i  infalibilidad,  como  loa  q 

defines  la  aceptaron,  acata ruóla  contra  sus  convicciones  y  bajo  pr 

Si-.ui  do  e-"t  ranas  influencias,  [íl  citad  o  c\-abate  llo_'ó  b:i.-t;i  i;.- 

tucamente  la  memoria  de  la  venerable  victima  de  la  -níia  .- 
pretendiendo  que  en  familiar  coloquio  el  digno  Mons.  Iiorbo 
bies,'   manifestado   el   m.U  hondo  desprecio    hacia   el  decreto    men- 
cionado. 

Afortunadamente  pruebas  irrefragables  han  v<  n  I 

í¡in.'   -I  -.ilo  sentido  coi indicaba  olruvuii  mío,   ■■■    i 

]i¡i(  ación  alegada  no  üi\i  mis  que  uua  calumnia,  no  menos  indiana  que 
absurda. 

Tan  reciente  como  el  II  del  último  Abril,  el  Arzobispo.: 
al  pr"!  u  ii  Un  i-  cu  mi  diócesi-  los  decretos  del  Concilio  Vaticano, 
■-'.  n:i  '  ''irta  inédita  (I)  de  su   digno  predecesor  Mons.  Darboy,  inw 
atestigua  -le  la  manen  m  i-  '.'lar.i  el  .-¡un  [ti  y  ..cutí  miento  wniadura- 
mente  católico  del  ilustre  Prelado. 

Habiendo  este  espuesto  al  Padre  Sanio  que  durante  cinc  >  m 
pudo  escribirle  á  causa  del  sitio  de  París,  pirque  el  euemigou 
salir  más  cartas  que  las  abiertas,  [oaniík'-.ta  el  eran  dolor  <¡  ■ 

salía  la  situación  hecha  á  Su  Santidad  i los  acontecí ati  • 

dos  en  Roma  en  el  invierno  ríe  1370.  «Toda  alma  católica,  .. 
encuentra    hondamente   afligida   pm-   mi   e-tado  d. 
atentado  sacrilego,  al  mismo  Netiipn  que  una  perturbación  social.  De- 
bemos creer  que  la  Providencia  uo  permitirá  so  prolongue  tal  situa- 
ción:   nuestr:-    oruejene-   ayudarán  á  quo  cuanto  ante-,  conol 
interpreto  el  aentlmieuto  de  ludo  mi  clero,  ofreciendo  el  hom 
uno -tro  pesar  lleno  de  respeto  y  nuestros  votos  para  el  res    . 
miento  del  Padre  Santo  en  todas  sus  derechos. 

Inesousable  ai  yo  no  aprovechase  la  ocasión  de  esta  carta 
ira    i-,  Bantiaimo  l'adre.  que  yo  me  adinero  pura  ¡/  simplt- 
menle»\  decreto  del  18  de  julio.   I le  ser  que  esta  declaración  pa- 
rezca  superfina  después  de  la  mita  que  yo  tuve  la  honra  de  . 
a  Vne-tra  Santidad  el  dia  lo  de  Julio,    de   acuerdo   con  vari..- 
ooiegas;  toas  baste  quo  esto  os  sea  agradable,  como  me  lo  e 
para  que  yo  lo  haga  con  placer,  sobre  todo  eu  las  rircunstm, 
. 

La  declaración  no  puedo  sor  más  esplícita.  y  pone  fuera  do  duda 
que  el  venerable  mártir  de  la  Commuae,  no  solo  se  sometió  al  decre- 
to de  la  m falibilidad  después  que  l'ne  aprobado  por  el  Oouoili" 
tildo  por  la  Iglesia,  sino  que  aun  antes  de  la  sanción  ouiici 
estalla  tlrmeineiite  resucito  á  acatarla: lo  que  no  debe  e-trau  i   . 
que  Mous.  Darboy,  mientras  or-npaba    en   el    Seminario  de  Langres  la 

!■■  Teología  sobre  la  infalibilidad    pontificia,    cu-cu.    ■ 
discípulos  la  misma   doctrina    rpie    mis    tarde    la    Iglesia  elevaba  a  lt 
dignidad  de  art;e\ibi  rio  fe.  Después  de  esto,  diffs  el  lector  qué 

■  -abate  Midiaud  cuando,  con  increíble  osadía,  afirmó  que  el 
digna  Arzobispo  habíale  declarados  él,  oscuro  y  ya  turbulen! 


a  Pastoral  del  IlLin".  s,r.  onibért,  .|e¡ 
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bitero,  que  sus  sentimientos  sobre  la  cuestión  indicada  eran  completa- 
mente opuestos  á  la  definición  conciliar,  y  que  si  no  hacia  püblicos  es- 
toa  sentimientos,  era  porque  carecia  de  la  libertad  necesaria. 

Y  como  quiera  que  el  ex-abate  Michaud  no  hubiera  irrogado  tan 
grave  afrenta  á  solo  Mons.  Darboy,  sino  que  la  lanzara  también  á  to- 
dos* los  Obispos  que  habíanse  sometido  al  decreto  Pastor  Aitemus, 
del  fondo  de  la  América  setentrional,  recogiendo  el  guante  que  le 
habia  arrojado  el  insolente  presbítero,  protestó  con  grande  entereza 
el  Prelado  que  de  todos  los  de  los  Estados-Unidos  se  habia  más  dis- 
tinguido por  su  oposición  al  decreto  referido :  aludimos  al  Obispo  de 
Wheeling.  Educado  en  Paris  cuando  el  galicanismo  levantaba  allí  aun 
alta  la  cabeza,  Mons.  Whelan  era  acaso  en  el  Concilio  el  más  decidido 
adversario  que  tuviese  la  definición  de  la  infalibilidad.  Fiel  á  sus  con- 
vicciones, las  sostuvo  siempre  en  el  Concilio  con  el  mayor  calor,  apro- 
vechando toda  ocasión  que  se  le  ofrecía.  Finalmente,  fue  él  uno  rio  los 
Obispos  que  se  alejaron  de  Roma  la  víspera  del  dia  en  que  se  llevó  á 
cabo  la  tan  célebre  definición.  Y  bien :  el  Prelado  que  con  tanta  ener- 
gía se  habia  opuesto  al  decreto  del  Concilio  Vaticano,  el  primer  do- 
mingo después  do  su  llegada  á  su  Sede,  y  en  muchas  otras  ocasiones 
después,  dio  públicas  pruebas  de  su  sumisión  ilimitada  al  Concilio;  y 
no  satisfecho  con  esto,  apenas  allá  en  su  apartada  diócesis  tuvo  noti- 
cia del  insolente  reto  que  el  ex-abate  Michaud  dirigía  al  Episcopado 
entero,  no  tardó  un  momento  en  protestar  enérgicamente  contra  tan 
gTave  imputación.  Y  para  que  su  protesta  fuera  más  solemne  y  tuvie- 
ra mayor  autoridad,  dirigióla  al  célebre  Luis  Veuillot,  el  elocuente 
defensor  de  la  infalibilidad,  que  durante  el  Concilio  fue  el  más  celoso 
abogado  de  las  prerogativas  de  la  Santa  Sede,  cuyos  enemigos  refutó 
á  veces  con  exagerada  acrimonia,  y  contra  quien  el  ex-abate  Michaud 
habíase  ensañado  de  una  manera  increíble.  La  carta,  pues,  dirigida 
por  el  Obispo  de  Wheeling  á  M.  Veuillot  tiene  una  significación  espe- 
cial, por  lo  que  íutegra  la  trasladamos  á  nuestras  columnas : 

€A  Af.  Luis  Veuillot. 

»Wheelinxj  6  de  Marzo  de  1872.— Señor:  en  este  momento  acabo 
de  leer  la  carta  del  abate  Michaud.  Pretendiendo  reconocer  la  auto- 
ridad de  la  Iglesia  en  el  acto  mismo  que  rechaza  la  decisión  de  un 
Concilio  universal,  este  doctor  pone  de  manifiesto  su  fondo,  y  hay  que 
dudar  llegue  á  engañar  á  alguno.  Sin  embargo,  los  espíritus  superfi- 
ciales abundan,  y  pueden  despertarse  sospechas  sobre  la  sinceridad 
de  los  que  se  sometieron  á  la  decisión  conciliar.  Yo  soy  uno  de  ellos, 
y  puedo  responder  por  mi  y  por  mis  colegas  de  los  Estados- Unidos 
que  nuestra  sinceridad  ha  igualado  á  nuestra  plena  confianza  en  las 
promesas  de  Nuestro  Señor. 

»Aquí  nada  nos  impide  hablar  libremente,  y  nosotros  no  tenemos 
una  situación  mner/ rocíela  bajo  todos  conceptos.  Con  muchos  sucede 
todo  lo  contrario.  Pues  nosotros  tenemos  el  buen  sentido  para  ver 
que,  si  las  promesas  de  Nuestro  Señor  tienen  algún  valor,  es  esta  la 
ocasión  para  confiar  en  ellas,  cuando  se  trata  de  la  verdad  de  su  doc- 
trina. 
'  »Envio  á  V.  una  Carta  Pastoral  que  acabo  de  publicar.  En  olla  pro- 
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curo  demostrar  que  Nuestro  Señor,  habiendo  establecido  la  Santa  Sede 
para  que  fuera  el  principio  y  el  manantial  de  la  unidad,  su  autoridad 
trae  consigo  la  unidad,  y  sin  esta  autoridad  no  habria  unidad.  Yo  no 
concibo  cómo  haya  quien  pueda  á  un  mismo  tiempo  admitir  la  unidad 
-como  divina,  y  resistir  á  la  autoridad,  cantando:  In  te,  Domini, 
speravit. 

» Juzgará  V.  si  en  mi  Carta  Pastoral  hay  algo  que  pueda  parecer 
útil  á  la  Religión.  Dudo  que  el  Sr.  Michaud  consiga  que  muchos  le 
sigan.  Por  otro  lado,  la  idea  que  se  ha  formado  de  la  libertad  ameri- 
cana debe  garantizar  la  sinceridad  de  los  que  se  han  sometido  aquí. 
¡Ah!  ¡Cuan  cierto  es  que  la  Iglesia  nada  tiene  que  temer  de  ninguna 
verdad!  Por  último,  como  en  Roma  me  vio  V.  en  la  oposición,  creo 
oportuno  decir  que  el  domingo  mismo  después  de  mi  vuelta,  y  mu- 
cho tiempo  después,  esta  gran  cuestión  de  la  sumisión  ha  suminis- 
trado materia  á  mis  escritos  y  á  mis  discursos.     > 

»Acepte  V.,  señor,  la  espresion ,  etc.  —  -J-  Whelan  ,  Obispo  de 
Wheeling.» 

Gomo  apéndice  á  las  dos  cartas  alegadas ,  debemos  .citar  otra  del 
P.  Gratry,  cuya  sinceridad  fue  también  puesta  en  duda.  Dicha  carta 
fue  publicada  poco  há  por  el  presbítero  Perraud ,  su  íntimo  amigo  j 
compañero  de  religión.  En  ella,  el  piadoso  oratoriano  esplicaba  á  otro 
v  amigo  suyo  (que  le  pedia  las  razones  de  su  sumisión  al  consabido 
decreto,  tan  contraria,  en  la  apariencia,  á  su  pasada  oposición),  demos- 
trándole que  la  infalibilidad  sancionada  por  el  Concilio  no  era  de  la 
persona  privada  del  Pontífice,  ni  se  estendia  á  toda  doctrina,  ni  com- 

Í>rendia  todo  acto  pontificio.  De  ella  habia  Nuestro  Señor  revestido  á 
a  persona  pública  del  Vicario  de  Jesucristo,  solamente  cuando  este 
fallaba  ex-cathedra  en  materias  de  fe,  y  en  armonía  con  la  tradición 
de  la  Iglesia,  que  es  inseparable  de  la  del  Episcopado.  La  carta  del 
P.  Gratry  no  estaba  destinada  á  la  publicidad;  era  la  efusión  del  cora- 
zón y  de  la  amistad.  La  suposición  de  que  no  contuviese  la  espresion 
de  sus  convicciones,  es,  pues,  tan  calumniosa  como  ridicula.  Lo  pro- 
pio ha  de  decirse  de  los  venerables  Prelados  Darboy  y  Whelan.  Sin 
ningún  género  de  duda,  los  tres  han  de  colocarse  entre  los  que  más 
se  opusieron  á  la  célebre  definición.  Hoy  no  es  ya  posible,  después  de 
los  argumentos  alegados,  poner  en  duda  la  sinceridad  de  su  sumisión, 
pura,  simple  y  completa  al  decreto  Pastor  ¿Eternus.  Lo  mismo  ha  de 
creerse  de  los  demás  Obispos ,  que  con  igual  reverencia  y  prontitud 
acataron  la  definición  conciliar.  Por  consiguiente,  ha  de  reputarse  in- 
juria gravísima  y  enteramente  gratuita  toda  sospecha  acerca  de  la 
sinceridad  de  la  espontánea  sumisión  de  tantos  y  tan  dignos  Prelados. 
Concluyamos,  por  tanto,  que  la  unidad  de  la  Iglesia  católica  es  tal, 
que  no  existe  otra  igual  sobre  la  tierra;  unidad  que  es  prenda  segura 
del  triunfo  final.  Doloroso  es  que  nuestra  Santa  Madre  se  halle  ahora 
en  circunstancias  sobremanera  críticas,  á  causa  de  sus  innumerables 
enemigos,  acaso  peores  que  nunca  lo  fueron  los  del  pasado;  pero  tam- 
bién es  cierto  que  sus  hijos  nunca  estuvieron  tan  unidos  como  hoy.  Y 
si  Nuestro  Señor  ha  prometido  que  estaría  con  sus  discípulos  siempre 
que  hubiese  dos  ó  tres  congregados  en  su  nombre,  ¿cómo  dudar  que 
hoy  también  lo  esté,  cuando  la  más  admirable  unión  reina  entre  tan- 
tos millones? 
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CUESTIÓN  SOBRE  LA  INFALIBILIDAD  ENTRE  EL  GOBIERNO 

T   EL  CLERO  DE  ALEMANIA. 

La  situación  del  catolicismo  en  Alemania  está  llamando  la  atención 
de  los  hombres  pensadores.  Frente  de  las  innumerables  sectas  protes- 
tantes, y  al  lado  de  las  heterogéneas  escuelas  lllosóíicas,  se  alzaba  ma- 
jestuoso y  compacto  el  catolicismo,  con  su  unidad  de  creencias,  c<>n  su 
unidad  de  prácticas,  con  su  unidad  de  miras,  con  su  unidad  de  aspira- 
ciones, cuando  ha  surgido  una  rivalidad  funesta  entre  los  que  frater- 
nalmente unidos  seguiau  la  misma  enseña,  la  enseña  que  tremola  el 
Pontífice  de  Roma.  Al  mismo  tiempo  que  los  Obispos,  el  clero  en  su 
mayoría,  y  casi  todos  los  antiguos  católicos  celebraban  con  entusiasmo 
las  declaraciones  del  último  Concilio,  levantóse  á  deshora  en  Alemania 
una  voz  de  protesta,  que,  reforzada  en  el  pecho  de  algunos  clérigos  y 
de  no  pocos  seglares ,  trasmitió  su  eco  á  todas  las  partes  del  mundo 
civilizado.  La  ansiedad  se  apoderó  de  todos  los  espíritus:  todos  los  co- 
razones so  sobresaltaron,  se  formaron  mil  y  mil  vaticinios;  el  protes- 
tantismo sonreía  de  placer,  la  impiedad  bátia  palmas,   lamentábanse 
los  católicos,  ¿y  sabéis  qué  acontecía  en  Alemania?  Lo  hemos  dicho  ya: 
Algunos  católicos  protestaban  contra  las  decisiones  del  Concilio  Vati- 
cano: y  se  dio  tanta  importancia  á  la  actitud  de  ese  grupo  de  resella- 
dos, porque  desde  un  principio  se  les  creyó  protegidos  por  el  furor  do 
X^utcro,  por  la  sofistería  de  Hegel,  por  el  poder  de  Rismark  y  por  la 
erudición  de  Doellinger;  porque  en  Alemania  han  nacido  todas  las 
■ideas,  se  han  fundado  todas  las  escuelas,  se  han  escogitado  todas  las 
Utopias  que  trabajan  á  las  modernas  sociedades. 

Ha  contribuido  también  á  dar  á  la  cuestión  presente  mayores  pro- 
porciones de  las  que  por  su  naturaleza  debia  haber  alcanzado,  la  acti- 
tud del  primer  ministro  del  Emperador  de  Alemania ,  abiertamente 
"hostil  á  la  causa  del  catolicismo.  Tal  es  la  fama  del  canciller  del  im- 
perio alemán,  que  no  parece  sino  que  en  todas  las  cuestiones  haya  do 
inclinarse  la  balanza  donde  gravite  el  peso  de  su  influencia.  Sin  em- 
bargo, estamos  firmemente  convencidos  de  que,  si  Hisraark.  puedo 
perseguir  al  catolicismo,  no  podrá  por  eso  debilitarlo. 

Fácil  es  comprender  que  al  examen  de  la  cuestión  alemana  so  han 
aplicado  criterios  muy  diversos,  según  la  diversidad  de  escuelas  en 
que  militan  los  que  la  han  examinado.  Entre  los  mismos  católicos  hay 
discrepancia  de  opiniones,  pues  no  todos  reprueban  la  conducta  de  los 
disidentes;  y  aun  hay  quienes  forman  coro  con  sus  protestas,  alegan- 
de  que  la  cuestión  planteada  en  Alemania  es  de  pura  disciplina,  y  se 
halla  en  la  esfera  de  lo  discutible.  ¡  Cuestión  do  disciplina  eclesiástica 
la  que  divide  á  los  admiradores  de  Pió  IX,  á  los  hijos  sumisos  del  Vi- 
cario de  Cristo,  á  los  partidarios  del  Concilio  Vaticano,  y  á  los  anti- 
infalibilistas  anatematizados  por  la  Iglesia  y  protegidos  por  el  gobier- 
no protestante  de  Alemania! 

Y  á  decir  verdad,  ;no  parece  un  verdadero  anacronismo  el  que  en 
pleno  siglo  xix,  el  siglo  del  indiferentismo  religioso,  riñan  encarniza- 
das batallas  por  un  punto  de  disciplina  eclesiástica ,  el  gobierno  pro- 
testante y  el  clero  católico  de  Alemania?  Comprendemos  bien  que  en- 
tre los  fieles  que  unidos  y1,  noA  del  dogma ,  puedan 
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surgir  diferencias  que  accidentalmente  los  dividan  sobre  puntos  de 
disciplina;  pero  no  comprendemos  de  la  misma  manera  que  sobre  di- 
cho terreno  disciplinar  luchen  los  que  moran  en  distintas  regiones 
del  dogma.  Si  una  cuestión  de  disciplina  eclesiástica  es  siempre  una 
cuestión  sobro  el  existir  social  de  la  Iglesia,  sobre  las  leyes  y  costum- 
bres de  la  Iglesia,  sobre  los  elementos  orgánicos  del  cuerpo  moral 
llamado  Iglesia,  ¿cómo  puede  surgir  hoy  esa  cuestión  disciplinar  en- 
tre católicos  y  protestantes,  y  alcanzar  proporciones  colosales  é  inte- 
resar vivamente  á  una  parte  del  clero  y  á  un  gobierno  protestante 
muy  poderoso,  y  llamar  la  atención  del  mundo  civilizado,  atrayendo 
á  sí  todas  las  miradas,  concitando  todos  los  ánimos  y  despertando  las 
más  opuestas  esperanzas,  hoy  que  por  tantos  se  disputa  la  misma  di- 
vinidad á  Jesucristo,  la  inmortalidad  al  alma,  la  existencia  á  Dios,  sin 
que  esas  cuestiones  de  la  mayor  trascendencia  preocupen  gravemente 
los  ánimos?  ¿Cómo  una  cuestión  tan  secundaria ,  según  se  supone,  ha 
logrado  alucinar  de  tal  manera  á  los  espíritus  ,  aun  á  los  más  despre- 
ocupados? ¡Católicos  de  nombre!  ¡Conocidos  os  tenemos,  detractores 
de  la  Religión  santa!  Juzgados  estáis  ;  parapetados  os  creéis  tras  esa 
calificación  para  declararos  partidarios  del  gobierno  protestante  y 
adversarios  francos  del  clero  católico,  y  poder  descargar  sendos 
golpes  á  la  Iglesia,  á  la  cual,  con  labio  inmundo,  llamáis  aun  vuestra 
Madre. 

Sabed  que  los  puntos  de  disciplina  eclesiástica  versan  siempre,  ó 
sobre  leyes  conocidas,  ó  sobre  prácticas  tradicionales  :  nunca  sobre  la 
moral,  ni  sobre  la  doctrina  ,  ni  sobro  la  jurisdicción  esencial  de  la 
Iglesia  de  Jesucristo.  ¿Y  que*  práctica,  qué  ley  canónica  es» objeto  de  la 
cuestión  alemana?  Insistiremos  negando  el  nombre  y  la  significación 
que  á  esa  cuestión  atribuís,  hasta  que  nos  citéis  la'  ley  canónica,  ó  la 
práctica  tradicional  que  divide  á  los  espíritus  en  el  pais  clásico  de  la 
filosofía  moderna,  pues  para  nosotros  la  cuestión  (pie  allí  se  debate  es 
de  dogma,  y  no  de  disciplina  eclesiástica. 

La  infalibilidad  del  Sucesor  de  Pedro  nunca  ha  sido  punto  de  dis- 
ciplina, pues  que  pertenece  á  la  constitución  intrínseca  de  la- Iglesia: 
siempre  ha  sido  un  hecho  en  el  catolicismo,  y  hoy  es  ademas  un  dog~ 
ma  de  fe;  quien  no  la  acata,  queda  escluido  del  gremio  católico;  quien 
no  cree  en  ella,  están  hereje  como  el  que  niega  la  divinidad  de  Jesu- 
cristo; quien  no  se  adhiere  á  ella,  en  vano  protestará  que  cree  en  los 
demás  dogmas  de  nuestra  Religión  sacrosanta.  En  materias  dogmáti- 
cas no  cabe  el  más  ó  el  menos;  quien  todo  lo  cree,  es  católico;  el  que 
deja  de  creer  algo  es  hereje ,  y  como  herejes  considera  y  trata  la 
Iglesia  á  los  que  no  reconocen  la  infalibilidad  del  Papa.  ¿Es,  pues,  la 
cuestión  alemana  punto  de  disciplina?  ¿No  es  cuestión  religiosa  de  la 
más  alta  trascendencia? 

Pero  ya  que  nuestros  adversarios  en  doctrinas  ponen  tan  decidido 
empeño  en  calificar  de  punto  de  disciplina  La  cuestión  alemana,  y  de 
ninguna  manera  consienten  en  que  se  la  denomine  con  su  propio  nom- 
bre, vamos  A  espresar  la  distinción  que  hay  entre  las  cuestiones  do 
carácter  religioso  y  las  cuestiones  de  carácter  eclesiástico,  y  esto  nos 
demostrará  evidentemente  que  la  que  hoy  so  ventila  en  Alemania 
pertenece  por  completo  al  terreno  religioso,  y  está  muy  por  encima 
de  la  disciplina  eclesiástica. 
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Los  doctores  católicos,  y  ellos  son  autoridad  competente  en  la  ma- 
teria, distinguen  muy  bien  las  instituciones  y  las  personas  llamadas 
religiosas:  lo  que  participa  del  carácter  eclesiástico  tiene  su  origen  en" 
la  autoridad  visible  de  la  Iglesia;  lo  que  participa  del  carácter  religioso, 
en  la  autoridad  invisible:  lo  eclesiástico  emana  de  una  disposición  le- 

Ípslativa,  ó  tiene  su  fundamento  en  una  costumbre  inveterada;  lo  rel- 
igioso debe  el  ser  á  una  inspiración  de  la  gracia,  tal  vez  á  un  arran- 
que del  sentimiento  religioso;  las  instituciones  eclesiásticas  están  su- 
jetas en  todas  sus  partes  al  poder  legislativo  de  la  Iglesia;  Las  institu- 
ciones religiosas  dependen  inmediatamente  de  él ,  solo  en  la  parte  de 
relación  en  esas  manifestaciones  ésteriores  que  naturalmente  influyen 
en  el  cuerpo  moral  llamado  Iglesia.  Las  instituciones  llamadas  ecle*- 
siásticas  son  resultado  de  la  vieja  que  anima  á  la  Iglesia  considerada 
como  sociedad  religiosa;  tienen  un  ser  precario ,  una  vida  prestada, 
que  no  brota  inmediatamente  del  corazón  de  Cristo,  sino  de  las  llaves 
de  Pedro;  y,  por  el  contrario,  las  instituciones  religiosas  viven  con  la 
misma  idea  que  Jesucristo  comunica  á  la  Iglesia,  y  tienen  su  funda- 
mento en  las  prescripciones  de  Dios,  no  en  las  leyes  de  su  Iglesia;  en 
la  palabra  revelada,  no  en  los  cánones.  Así  decimos  que  tal  individuo 
tiene  fervor  religioso,  espíritu  religioso,  caridad  religiosa,  fe  religio- 
sa: no  porque  sus  actos  se  acomoden  á  la  vida  esterior  de  la  Iglesia,  á 
esa  vida  que  hemos  llamado  orgánica,  sino  porque  se  acomodan  á  la 
vida  interior  que  arranca  del  corazón  de  Jesucristo,  á  las  máximas 
morales  que  nos  enseñó  el  Redentor  divino;  pero  decimos  la  extensión 
de  la  inmunidad  eclesiástica,  y  de  la gerarquia  jurisdiccional  de  la  Igle- 
sia cuando  nos  referimos  á  cosas  que  afectan  solo  al  modo  de  ser  de 
la  Iglesia,  á  la  materialidad  de  sus  elementos  estemos,  ó  á  algún  modo 
de  su  apariencia  visible.  Finalmente,  decimos  que  hay  prácticas  ecle* 
siásticas  y  prácticas  religiosas;  las  primeras,  cuando  consisten  en  una. 
acción  esterna;  las  segundas,  cuando  nos  referimos  al  acto  interno:  Ui 
solemnidad  del  culto  pertenece  á  las  prácticas  eclesiásticas;  la  oración 
á  las  prácticas  religiosas;  el  ayuno  es  práctica  eclesiástica  por  la  for- 
ma en  que  se  hace,  y  práctica  religiosa  por  el  espíritu  de  penitencia 
que  debe  animarlo. 

Ahora  bien :  la  cuestión  alemana  versa  sobre  un  dogma ,  sobre  el 
dogma  de  la  infalibilidad  del  Papa.  Esta  declaración  del  Vaticano  fue 
acogida  con  placer  por  el  clero  y  el  pueblo  católico  de  Alemania;  pero 
algunos  clérigos  y  varios  cristianos  alemanes,  que  malamente  se  ape- 
llidan católicos,  la  han  rechazado,  con  gran  contentamiento  del  prín- 
cipe de  Bismark,  el  cual  les  ha  prometido  su  poderosa  influencia  en 
cambio  del  apoyo  que  prestan  á  sus  miras  políticas.  Por  lo  que  res- 
pecta al  gobierno  alemán,  la  cuestión  ni  es  religiosa,  ni  es  eclesiástica; 
es  cuestión  puramente  política:  pero  por  lo  que  atañe  al  clero  y  al  pue- 
blo que  no  aceptan  la  solemne  declaración  del  Vaticano,  la  cuestión  os 
esencialmente  religiosa ,  porque  afecta  al  depósito  de  la  fe  católica,  el 
objeto  de  nuestras  creencias.  La  cuestión  es  grave,  gravísima  por  su 
misma  naturaleza,  y  en  vano  se  pretende  atenuar  su  importancia  y  re* 
bajarla  á  la  esfera  de  lo  discutible,  para  poder  declamar  contra  el  ca* 
,  tolicismo.  No  por  esto  se  entienda  que  damos  á  las  discusiones  religio- 
sas de  Alemania  una  importancia  notable:  aunque,  atendida  su  índole, 
son  trascendentales,  por  afectar  á  la  fe,  atendido  el  exiguo  número  de 

16 


—  238  — 

adversarios  que  combaten  la  infalibilidad  pontificia,  jamás  podrán  al- 
canzar graves  consecuencias.  Hechos  como  el  que  nos  ocupa  se  ven 
reproducidos  con  harta  frecuencia  en  la  historia  de  ia  Iglesia. 

Pero  se  nos  dirá:  el  gobierno  alemán  jamás  se  hubiera  mezclado  en 
las  cuestiones  religiosas  de  sus  subditos  si  estos  sé  hubieran  mante- 
nido dentro  del  círculo  de  las  polémicas  doctrinales;  pues  absorto 
como  se  halla  en  la  organización  del  nuevo  imperio,  ni  fijado  hubiera 
su  atención  en  las  disidencias  de  los  católicos ,  á  no  haber  hallado  en 
los  infalibilistas  oposición  á  sus  planes  políticos,  tal  vez  peligrosa  para 
la  consolidación  de  su  obra.  El  partido  papal  siempre  ha  tenido  pre- 
tensiones á  la  dominación  política ;  pretensiones  que  hoy  se  hallan 
avivadas  por  la  declaración  de  la  infalibilidad  del  Papa ,  y  á  las  cuales 
justísimamente  se  opone  el  gobierno  de  Alemania.  La  cuestión,  pues, 
nada  tiene  que  ver  con  el  dogma:  versa  únicamente  sobre  la  lucha 
entre  el  partido  infalibilista  que  invade  el  terreno  político  en  Alema- 
nia, y  el  gobierno  del  imperio,  que  rechaza  dicha  invasión  en  uso  de 
sus  derechos.  La  cuestión ,  pues,  versa  sobre  un  hecho;  sobre  la  inva- 
sión de  la  escuela  infalibilista  en  los  asuntos  de  Estado,  y  la  resisten- 
cia del  gobierno  alemán  á  esa  invasión. 

Confesamos  ingenuamente  que  nos  es  imposible  discutir  sobre  este 
particular  con  nuestros  adversarios  en  doctrinas:  afirman  un  hecho 
que  nosotros  ignoramos ,  y  cuya  existencia  ni  sospechar  podemos. 
Tráiganse,  pues,  los  documentos  que  atestigüen  la  afirmación  que  se 
consigna,  y  los  estudiaremos,  y  discutiremos  sobre  ellos,  pues  los  que 
lanzan  esas  acusaciones  sobre  la  frente  de  los  católicos  alemanes  deben 
saber  muy  bien  que  suya  es  la  obligación  3e  citar  pruebas  al  sentar 
un  hecho  contrario  á  nuestras  opiniones ,  y  que  en  nuestro  lugar  esta- 
mos al  negar  lo  que  gratuitamente  se.  supone,  y  choca  ademas  con 
nuestras  convicciones  de  siempre.  Principio  notorio  de  buena  legis- 
lación es  que  nadie  debe  presumirse  malo  mientras  no  se  le  pruebe. 

Y  aquí  lo  más  que  podrá  alegarse  es  que  algunos  Prelados ,  cum- 
pliendo uno  de  los  cargos  más  esenciales  á  su  ministerio,  han  procu- 
rado reducir  á  algunos  hijos  rebeldes  al  cumplimiento  de  sus  deberes 
religiosos;  y  que  algunos  sacerdotes  han  espuesto  desde  el  pulpito  la 
doctrina  de  que  es  imposible,  y  evidentemente  absurdo,  querer  lla- 
marse católico  y  no  acatar  la  definición  dogmática  del  Concilio  Vati- 
cano. Echase  aquí  de  ver,  diremos  con  un  reputado  publicista,  cuan 
injusta  es  la  imputación  de  espíritu  invasor  que  hacen  al  clero  católico 
los  que  claman  contra  la  teocracia  y  el  despotismo  de  los  sacerdotes, 
que  quieren  meterse  en  todo  é  impiden  la  libre  acción  de  los  gobier* 
nos.  A  la  verdad,  siendo  oficio  del  sacerdote  custodiar  la  moral,  y 
siendo  la  moral  el  requisito  preciso,  necesario ,  no  solamente  ¡de  toda 
ley,  sino  de  toda  acción  humana,  es  imposible  que  el  clero  deje  de 
ejercer  sobre  los  fieles  una  influencia  grande,  natural,  resultado  de  su 
carácter  y  de  su  ministerio.  Esto  es  lo  que  acontece  en  Alemania.  El 
pueblo  fiel,  el  que  únicamente  puede  llamarse  católico ,  se  ha  agru- 
pado en  torno  de  sus  Pastores,  tanto  más  cuanto  mayor  ha  sido  el  des* 
vio  de  los  disidentes;  y  el  gobierno  alemán,  que  ve  un  obstáculo  á  su  , 
sistema  de  asimilación  en  el  elemento  católico,  se  ha  declarado  parti- 
dario franco  de  los  católicos  disidentes.  Comprendemos  muy  bien  que 
los  intereses  religiosos  del  clero  católico  de  Alemania  no  están  en 
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monia  con  los  intereses  políticos  del  gobierno  protestante  de  esa  na- 
ción: pero  ¿es  esto  decir  que,  al  cumplir  el  clero  con  su  ministerio, 
invada  el  terreno  de  la  política?  ¿Desde  cuándo  la  doctrina  del  Evange- 
lio ha  de  acomodarse  á  las  eternas  fluctuaciones  políticas?  ¿Desde  cuán- 
do lo  divino  ha  (fe  subordinarse  á  lo  humano?  ¿Desde  cuándo  la  pala- 
bra de  Dios  debo  enmudecer  ante  la  palabra  del  hombre? 

Y  no  se  diga  que  el  gobierno  del  imperio  alemán,  siendo  protes- 
tante, no  debe  mirar  con  igual  respeto  al  clero  católico,  ni  debe  favo- 
recer sus  intereses  como  debiera  nacerlo  un  gobierno  que  tuviera  las 
mismas  creencias,  pues  se  trata  precisamente  de  aquellos  Estados  del 
Imperio  en  que  el  catolicismo  es  la  religión  de  la  mayoría ;  y  todo  go- 
bierno debe  respetar  los  sentimientos  religiosos  del  pais  sometido  á 
ras  cuidados  y  vigilancia.  Sin  embargo,  comprendemos  mejor  la  con- 
ducta del  gobierno  protestante  de  Alemania  para  con  el  clero  católico, 
que  la  que  observan  muchos  católicos  que  se  ceban  cruelmente  en  el 
clero,  siempre  que  la  oportunidad  les  brinda.  La  historia  ofrecerá  alas 
generaciones  venideras  un  hecho  de  que  apenas  podrán  darse  esplica- 
áon  satisfactoria :  les  presentará  á  una  multitud  de  individuos  que 
áempre  han  protestado  de  sus  creencias  católicas ,  y  han  formado 
siempre  coro  con  los  enemigos  del  catolicismo;  seres  vagos,  indefini- 
dos, ni  creyentes,  ni  incrédulos;  católicos  en  sus  pretensiones,  antica- 
tólicos en  sus  obras:  que  no  quieren  abjurar  su  religión ,  pero  que 
desean  que  su  religión  desaparezca:  son  verdaderos  absurdos  vi- 
vientes. 


LOS  ANTI-INFALIBILISTAS,  Ó  SEA  LOS  DOELLINGERIANOS. 

Nuestros  pronósticos  sobre  la  nulidad  de  los  esfuerzos  del  magní- 
fico rector  de  la  universidad  de  Munich  se  han  cumplido  al  pie  de  la 
htra.  El  ratón  de  la  fábula  era  un  león  al  lado  del  que  ha  visto  la  luz 
•  nuestros  dias. 

Antes  del  Concilio,  el  Sr.  Doellinger  había  profetizado  que  no  pocos 
Ohwpos,  millares  de  sacerdotes  y  millones  de  fieles  desertarían  á  la 
Sarta  Sede  apenas  el  Concilio  Vaticano  definiera  la  infalibilidad  pon- 
tificia. El  Concilio  proclamó  el  célebre  decreto.  El  nuevo  Balaam  dio 
la  voz  de  alarma,  y  sonó  la  trompeta;  ayudáronle  los  ministros  bávaros 
Hohenlohe  y  Lutz,  y  los  prusianos  Muller  y  Falk  y  hasta  el  Magmis 
Achules  moderno,  el  canciller  del  imperio  alemán,  príncipe  de  Bis- 
niark,  unió  sus  esfuerzos  á  los  semi-dioses  referidos. 

Y  bien:  después  de  dos  años  de  incesante  trabajo,  de  tanto  aparato 

Íde  tan  estrepitosa  alharaca,  y  á  pesar  de  los  folletos  sin  cuento,  de 
cooperación  de  la  prensa  impía,  de  los  discursos  y  congresos,  de  la 
¡perra  á  los  Obispos  y  al  clero  y  de  la  protección  pública  y  oficial 
dispensada  á  los  desertores ,  al  contar  entre  las  huestes  de  nuestros 
enemigos  á  los  apóstatas  de  la  Iglesia  católica,  tenemos  que  ni  siquie- 
tt  los  ha  seguido  un  solo  Obispo,  y  vemos  que  de  los  cerca  de  250,000 
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sacerdotes  católicos,  i  idus  han  disminuido 

treinta,  y  estos  o-la!>:m.  .  ■  -:i-|n'n-."-.  ó    viviiiu  en  publico 

miento,  o  hallábanse  inficionados  ds  racionalismo,  Bd  m 

deles,  acaso  no  Ikv.'nii   a  media  docena  de  millares   y  da  . 
con  razón  decirse: 

...Piilchro  patre  saius. 

En  reanudas  ensatas,  ai  bisa  tonga  míe  deplorar  liáyai 

VÍado  estos  desdichados,  raí)  tvniu    debe  [;i  lele 

ado  da  e  i  asearía  (pío,  sin  ferie  ■!■■■  ninguna  i 
por  lo  menos  un  obatáouloi  su  desarrollo.  Guando  el  prsbm 

gor  eouo/.ea  ile  eeirii  las  adquisiciones  i|ih.'  ha    liedlo,  tendí 
pulir  culi  el  deán  protéstenle.  s>\vill: 

«7  «ríi'/i    tASttffes    Pope   frí'ííí.í    la.s  ij.inl:i,.h-    u-onld 

/,;,  weetij  oser  dw  malí» 

He  todos  modos,  el  doollinfrenanismo  esta  ya  juzgado. 

las  nuevas  tunelas  lo  mis que  .'mi  hi>  revoluciones:  o,ue 

■■■■  propagan  mi  los    primeros  días,  mu. Ten  en  i¡c 
ver-sal.  [,■>-  prosélitos  i|ii>'  ahora    cuenta  el    titu-.-l i iiiífori;«n Js¿ 
que  tenia  !re:-  me-es   ■  1  ■  ■  -  f  -i  i  -  ■  -  .le  .¡ms  fue  enarbolada  !a  bai 
r.'li.;li"n.  he.-de  entonces  acá.  y  van  cerca  de  dos  anos,  se  h 
■Une-ta  parálisis. 

Pero  no  hasta;  liabienrio  llegado  á  su  apogeo,  hoy,  sigub 
general,  tía  empezado  el  movimiento  de  descenoion,  y  sin 
equívocos  dan  claramente  a  conocer  que  ha  sonado  la  ultima 
esa  herejía  de  baria.  No  solamente  ha  ya  perdido  la  popul 
la  novedad,  pero  van  desarrollándose  entre  bus  principáis 
las  rui-  Momias  divisiones,  liodlingar,  que  mientras  se  maní 
la  Iglesia  ntiai.i  ;i  ms   l"ci'i(.nes  la  n(ja  de  la  .juventud  de  M 

s : r l"i ■  i . t ■  i  la  liiuriillaei lu  que   en  todas  las  lecciones   que  di 

el  invierní *  ultimo  el  miiucrn  i.le  asistentes  fue  tan  escaso,  i.¡ 
do  reunir  on  auditorio  soilcienle,  para  abrir  el  curso.  1,0  f 
ae.ieeid.Ki  l'nriederieh.  Miiiitivis  Antón  y  Keller  de  Argovia  ai 
todavía  los  más  importantes  dogmas,  Wollmniiu,  en  su-  r-'e.ienl 
mones  en  lOeiüsliei'g,  rechaza  abiertamente  todos  los  dogmas 
sean  de  origen  apostólico,  declarando  usi  nulas  todas  las  defln 
de  los  Concilios,  desde  el  de  Nieea  hasta  el  del  Vaticano.  Ornnerl 
la  el  dSglna  ile  la  Inmaculada   I.*eieopeion  y  el  dé  la  infnlibilidat 

Iglesia,  'i ui'  mi .i  ln  del  Papa.  Stuinpf  y  Adam  se  han  declare 

,,|,nsi,-ina  .i  hiielliiifrcr.  reproebándole  baya  hecho  culpables  ,: 
o,--  iii  e¡  C.i:i:.'!v-\,  .le  Munich;  y  muchos  son  de  parecer  c 
reunión  quo  se  tendrá  en  Colonia  en  Setiembre  próximo, 
entre  losjefes  más  notables  las  más  (labrantes  divisiones,  t 
tado  será  el  triiiulo  del  mas  completo  racionalismo,  proelfti 
Keller  y  discípulos. 

T:d  h  al  estado  da  cisma  que  rema  en  la  joven  herejía^  ¡ 
cual  derrama  ligrimas  de  dolor  el  Hartttnn-whi    i 
viendo  que  de  ahí  se  seguirán  las  más  funestas  consecuencia! 
ostra  fian  ios.  Nuestro  Señor  ha  dicho:  Omite  regiium  in  se  d 
demlaUtur. 
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CATÁLOGO  DE  LOS  ANTI-INFALIBILISTAS- 

En  corroboración  de  nuestros  dichos,  croemos  oportuno  publicar 
los  nombres  de  los  sacerdotes  doellingerianos  que  han  apostatado;  y 
los  referimos  con  las  notas  conque  el  corresponsal  de  Vünivers, 
acompaña  algunos  de  ellos. 

EN  ALEMANIA.  Baniera.— Doellinger,  Friederich,  el  espión  del 
Concilio,  Renftld,  el  casto  cura  de  Mereng,  Hos^mann,  cx-benedic- 
üno  espulsado  del  convento,  Bernard,  que  envueltas  en  un  paquete 
enviaba  por  ferro-carril  hostias  consagradas  á  Straubing,  Messuier, 
Hassler.  Kich  y  Hort 

EN  PRUSIÁ.— Reusch,  Langon,  Hilgers,  flnoot  y  Rirlinger,  profe- 
sores de  la  Universidad  de  Bonn:  Roinkens  y  Weber,  profesores  en 
Brwlau:  Wollmann  y  Michelis  en  Braunsberg,  Tangermann  y  Gru- 
aert,  antiguos  curas ,  y  los  presbi toros  Fredermann,  Kaminsti  y 
Turlings. 

EN  EL  DUCADO  DE  NASS  AU.— Lutterbeck,  profesor  en  Piesen. 

EN  AUSTRIA.— Antón,  Poderzani,  Kurzinger,  Maassen.  % 

EN  HUNGRÍA.— Schiwickeit. 

Kraenzler  y  Thiol  se  han  reconciliado  con  la  Iglesia,  y  otros  tres 
te  han  hecho  protestantes. 

A  los  mencionados  apostatas  alemanes  añadiremos  los  cuatro  sa- 
cerdotes franceses  que  los  han  seguido  en  tan  criminal  camino.  El 
ex-padre  Jacinto  y  el  ex-abate  Michaud,  cuya  vida  y  milagros  conocen 
ja  nuestros  lectores.  Los  otros  son  los  ox-abates  Iunqua  y  Mouls, 
tyfenose  declararon  secuaces  de  Doellinger  sino  cuando  fueron  con- 
denados á  seis  meses  de  cárcel  por  haber  publicado  libelos  infamato- 
rios. El  último  díccse  ha  huido  á  Bruselas,  donde  se  propone  abrir 
Tina  capilla  para  los  viejos  católico*.  Añadamos  que  los  doellingeria- 
ws  en  toda  Francia  y  Bt*lgi'ía,  y  podemos  decir  en  todo  lo  demás  del 
inundo,  se  reducen  (generales,  capitanes  y  aoldados)  á  los  menciona- 
dos. Verdaderamente  pueden  ellos  esclamar:  Nos  dao  turba  sumas.! 


REMEDIO  CONTRA  LOS  ENEMIGOS  DE!  LA  IÓLESIA. 

Se  van  multiplicando  los  insultos  y  las  calumnias  en  la  prensa  bel- 
ga contra  la  Iglesia  y  contra  todo  lo  que  á  ella  correspondo.  Los  cató- 
ucos  tratan  de  protegerse  por  medio  de  instituciones  libres.  Nosotros 
apodemos  menos  de  alentarles  en  estos  medios.  No  se  hallan  débil i- 
todos,  como  los  católicos  de  Francia,  por  cuarenta  años  de  división 
profunda.  Nadie  duda  que  su  espíritu  de  orden  y  de  iniciativa  obten- 
drá bien  pronto  hermosos  resultados.  Entonces  deberemos  aprove- 
chamos de  su  ejemplo. 

Urge  el  fundar  una  asociación  do  defensa,  una  asociación  de  justi- 
cia legal,  una  asociación  de  reparación.  Esta  asociación  debe  propo- 
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nerse  como  objeto  el  perseguir,  hic  et  nunc,  todos  los  autores  y  fau- 
tores de  calumnia  y  difamación,  á  los  escritores  de  la  prensa  degra- 
dada, á  los  vendedores  de  infamias,  á  los  periódicos  miserables  que 
viven  esparciendo  denunciaciones  anónimas  y  mil  manejos  sin  nom- 
bre. Hay,  lo  afirmamos  sin  temor  de  engañaros,  una  verdadera  ma- 
driguera de  víboras  venenosas,  que  se  ha  formado  en  Bélgica ,  y 
cuyo  centro  es  la  capital.  Esta  agencia  nefanda  tiene  por  blanco  man- 
char con  sus  injurias,  sus  calumnias  y  sus  difamaciones  á  las  personas 
y  corporaciones  más  honradas,  á  todo  el  clero,  á  las  Ordenes  reli- 
giosas, tan  predilectas  do  los  corazones  católicos,  á  las  congregaciones 
instructoras,  y  hasta  á  las  Hermanas  de  la  Caridad.  Las  mismas  peque- 
ñas Hermanas  de  los  pobres  no  se  han  libertado  de  las  cobardes  insi- 
nuaciones de  estos  malhechores  de  las  letras. 

A  vista  de  esta  situación,  que  empeora  do  dia  en  dia,  á  vista  de  la 
inacción  de  los  estrados,  creemos  que  los  católicos  tienen  que  llenar 
en  esto  un  vacío,  si  han  de  cumplir  con  un  deber  muy  sagrado.  Su- 

Euesto  que  la  justicia  no  protege  lo  que  debiera  proteger,  ¿por  qué  no 
an  de  ensayar  los  católicos  el  modo  de  remediar  esta  falta  por  su 
propia  iniciativa?  Bien  sabida  es  la  repugnancia  que  los  religiosos  en 
general  experimentan  en  citar  á  los  tribunales  á  sus  calumniadores. 
Este  obstáculo  seria  más  fácil  de  alejarlo  si  existiese  un  comité  espe- 
cial encargado,  por  el  bien  general  de  la  causa,  de  procurar  la  repre- 
sión de  todas  las  calumnias  dirigidas  contra  los  eclesiásticos  y  los  re- 
ligipsos. 

¿Es  acaso  tan  difícil  hallar  abogados,  jurisconsultos  y  personas  ce- 
losas que  formen  una  especie  de  comité  permanente  de  defensa,  y 
que  se  encarguen  de  atacar  sin  tardanza  y  con  perseverancia  á  los  au- 
-tores,  á  los  cómplices  de  estas  escandalosas  difamaciones?  ¿Cuál  es  el 
abogado  cristiano  que  no  mire  como  un  honor  el  entrar  en  esta  Aso- 
ciación y  prestar  su  concurso  en  la  defensa  del  débil  y  del  oprimido? 
No  podemos  imaginar  que  se  pueda  trabajar  en  balde  al  hacer  este 
llamamiento  á  los  católicos,  recordándoles  á  este  fin  las  bellas  pala- 
bras del  moribundo  Bayardo:  «Gentiles-hombres,  acordaos  de  no  per- 
mitir jamás  que  se  ataque  en  son  de  guerra  ni  á  nuestras  iglesias,  ni 
á  nuestras  abadías,  ni  á  los  pobres,  ni  á  las  mujeres,  ni  'á  las  personas 
de  la  Iglesia.» 

La  guerra  de  hoy  dia  es  permanente,  y  la  Iglesia  tiene  ante  sí 
unos  enemigos  que,  para  ahogarla  en  el  lodo,  han  celebrado  un  pacto 
infernal  con  él  genio  de  la  mentira.  De  aquí  todos  esos  ataques  á  que 
diariamente  están  espuestos  como  blanco  el  sacerdocio  y  las  milicia» 
santas  del  claustro.  En  esto  hay  más  que  un  abuso,  más  que  una  nega- 
ción de  la  justicia;  hay  en  ello  un  inmenso  escándalo,  un  gran  peli- 
gro para  millares  de  almas. 

No  hay  duda  ninguna  que  Jesucristo  ha  mandado  el  perdón  de  las 
hvurias.  Tampoco  nosotros  pedimos  venganza;  pedimos,  empero,  jus- 
ticia, y  la  pedimos  más  principalmente  para  la  sociedad  que  piara 
nosotros  mismos. 

Hacemos  aquí  un  llamamiento  á  los  hombres  de  buen  sentido,  de 
corazón  y  de  inteligencia.  La  idea  es  idea  práctica,  es  idea  justa,  es- 
Mea  moral,  es  idea  cristiana,  es  idea  social  en  toda  la  ostensión  de  la 
palabra. 
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Y  nosotros  ¿presenciaremos  impasibles,  á  vista  de  tantos  campeo- 
nes honrados,  armados  y  resueltos,  prontos  á  perseguirlos  en  la  liza 
judicial,  á  los  estipendiados  de  la  Agencia-Calumnia,  colocados  en  los 
rincones  de  sus  periódicos  callejeros,  y  no  tendrán  temor  de  dirigir  en 
ellos  sus  dardos  ponzoñosos  contra  nuestros  sacerdotes,  nuestros  reli- 
giosos, nuestros  Hermanos  de  la  Doctrina  cristiana  y  nuestras  Herma 
ñas  de  la  Caridad?— (Courrier  de  Bruxelles.) 


IDEA  DE  PORVENIR  PARA  LOS  CATÓLICOS  APOSTÓLICOS 

ROMANOS. 


Tiempo  hace  que  nuestra  Religión  está  sufriendo  tan  rudos  golpes, 
que  solo  la  solidez  de  nuestra  Iglesia  ha  podido  resistir.  Así  seguire- 
mos, intranquilos,  desasosegados,  y  nuestras  conciencias  en  presión 
terrible  hasta  encontrar  medios  fáciles  de  oponer  dique  á  tan  funesta 
y  sacrilega  corriente  del  siglo  xix;.  y  digo  medios  iaciles,  porque  la 
abnegación  cristiana  ha  desaparecido,  y  solo  influye  en  las  resolucio- 
nes de  la  generalidad,  hasta  de  los  hombres  buenos,  el  bienestar  in- 
dividual, deseando  lo  mejor,  pero  sin  propio  sacrificio.  El  castigo  de 
este  positivismo  lo  empezamos  á  sentir,  y  hoy  es  aviso  providencial 
lo  que  mañana  podrá  ser  realidad  espantosa. 

Apartémonos  de  la  política  anticristiana  que  invade  y  absorbe 
todos  los  pensamientos  de  los  hombres,  los  separa  y  mancha  sus  con- 
ciencias. Ocupemos  nuestros  brazos  é  inteligencias  en  defender  la  Re- 
ligión de  nuestros  padres.  Estos  trabajos  limpian  el  alma  y  dan  sosiego 
y  tranquilidad  interior.  Dejemos  á  las  buenas  mujeres  que  se. duelan 
pacíficamente  de  nuestras  desgracias ,  y  rueguen  al  Todopoderoso  cle- 
mencia ;  despierte  en  nosotros  la  dignidad  tlel  hombre  cristiano  y  nos 
haga  acreedores  al  honroso  titulo  que  nos  eleva  y  engrandece,  reunién- 
donos  y  ofreciendo  nuestras  personas  y  los  medios  necesarios  para 
sostener  independiente  y  respetado  de  todos  al  sucesor  de  San  Pedro, 
Cabeza  de  la  Iglesia  y  elegido  por  el  Señor,  hoy  venerable  anciano 
que  con  sus  virtudes  y  profunda  fe  sostiene  su  Trono  combatido  por 
potencias  coaligadas  y  poderosas,  y  que  Dios  conserva  en  la  tierra 
para  ejemplo  de  los  débiles  y  para  que,  afirmando  el  gran  edificio  que 
le  ha  confiado,  disfrute  después  galardón  imperecedero. 

Entre  los  millones  de  católicos  que  hay  en  el  mundo,  los  que,  como 
nosotros,  sientan  colorarse  el  rostro  de  vergüenza  al  ver  esos  alardes 
sacrilegos  contra  el  indefenso  Pió  IX ;  al  ver  esas  impunes  pretensio- 
nes de  destruir  nuestras  creencias  para  hundirnos  en  el  eaos  de  las 
dudas,  de  la  conftision  y  del  indiferentismo  de  los  salvajes,  deben 
levantarse  del  suelo  cenagoso  en  que  posamos  y  elevar  sus  pensa- 
mientos á  más  altura,  y  de  porvenir  más  seguro.  Establézcanse  centros 
en  las  naciones;  ábrase  la  comunicación  entre  estos ;  formúlense  re- 
glamentos, y  domine  sobre  todos  la  ciega  obediencia  para  responder 
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adianto  se  ordene  por  la  superioridad  míe  se  estal 
paciones  si':'  lo  ■  dadea  podientes  gM<M 

entren  .  y  n  ir  i¡k  .pío,  no  pmii  mdo  >  «tener  lea  narres  Je  una  v 
ti  sus  fortunas.   Notabilidades  organizador 
rlriii  reunirse  paro  fiar  formas  ;i  i.**l¡i  Ub-a  sutvaib'ra,  dentro  de  1: 

■    ;.>■■   (n-irru-fi-ní    para 
mundo  mi  p'T'Wí'ir  rn;i-  ili"Ui  «->,  =1'L--ri¿.;i-l  ■  tul   Vi.'/  ''I  jn-t't  «-íi-Sl 

i;i  i'roM(iivin;in  :  kn  segundos  para  atilúar  sns  lilthn  i 
jeto  tan  superior,  allanando  san  Itaviaa  de  Dios,  tan 
nunrtra  conducta. 

Detengamos  en  su  marchs  tpíiinlfl  -i  eaasnai 
contra  la  Religión  do  J''-iin;!-¡>to.  \o  >;.<  h.-istant-  hacer  mt 
sin  abandonar  los  eoi/es  iK'  la  vi. la.   No  .1  ■■,    ■-  t'i  tnp  i   l  que 
dnlos.  con  la  falsa  te  •  i    ■    -  <■  ¡  ,.    i  ■■-    i  I  i 

bario,  un  cuya  dírecci<>ii   m  m-:.  ■  .  >  r  .t.>  i< 

alu'ouo-  rvp.'tir   lo-i  samfb-i"*  do-  los  ln;ro"-i  >.-r¡sti:iii"-:  [i-r, 

irín  pocos,  porque  la  humanidad  íR-imi  ■. 
el  martirio.  La  Religión  Cfietism  triunfará,  si;  p  ir 

ofrecidas  en  li mía  no  ti  ¡  marán    ■ 

Queatnt Urmioo  ■■',::i  li  deBespoi'ai'ion  >M  rv-:-«'>'-.;- ■ 

No  ae  mi  ■  ■  ■■■■  .1"  ana  guerra  de  religión,  •] 

Ii.'iim-  ¡ir. .'. ,„-.i,|...:  | ,:■[■(), |.,v  mAs  iiitnnr'tiiiif'üi  -i  I.th  Hirn.^la"'i   ■ 
■■'l:tr  inifmsililts  la   :l-   ■  l.i.   En  Un 

"  ¡¡il'T'i'! ■  ■■!  Imn-jlnv  contra  el  hoinb:  ■ 

m:  en  el  segundo  obra  i 

nhii'-i  efectos  te  Bienten  obd  üamWor en  la  vida,  pero  alcanzan  d 

pues  premio  en  la  eternidad. 

Tampoco  dSSeonOOemOB    las   i n m. tl-:.-   ili!i.-nlt-)i|.-5  para  la   r 
oion  de  B8U  idea,  pera  hoy  se  apunte  por  non  Impulsado  por  su  fl 
otro*  eon  mis  d  i|  :  >  >  I  ■  -  >  ■  ir  i]ii  ■ 

inspirado  por  Dios  pava  llevarla  acabo:  trab.n 
auxiliará. 

No  he  pensado  jami;   rpn;   inln;  n.m"i 
espresailoi  torpemente  Hlrtmoomo  Ib  ■'■■  ■■  1  ■  ■  _■  ■  í  i  ■  ■  ¡ 
mar  el  vaso;  seria  feliz  si  inora  la  primera  para  llenarlo.— U*jefk* 
pi'ñnr  nt  el  gbVetft)  •■tpailol. 


FALLECIMIENTO   DR  ;TRES  1I.USTRRS   CATÓLICOS    ESt'A^OLl 

DESCANSEN  SV   PAZ.— AMR*. 


Píos  Batial  (tros  a r> r i L- [ i " í  y  qneriiüsinrm.*  amist 

BsoatH:  es&em  don  oertrudis  ■  ¡a,  isxciur  "' 

que-  de  GMatwm.  y  sr-  I'),  foamtifl  Roo.i  v  Ornet. 

El  marques  de  GhaajaM  escribió  y  tradujo  muohas fibras  rellgi 
prestando  un  gran  servicio  al  catolicismo. 
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Dorante  toda  su  vida  estuvo  consagrado  á  la  práctica  de  las  virtu- 
des y  á  las  obras  de  piedad.  ' 

Su  muerte  fue  tan  cristiana  y  ejemplar  como  lo  fue  su  vida. 

La  señora  doña  Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda  es  una  verdadera 
gloria  del  Parnaso  español,  tan  célebre  y  justamente  admirada  en  el 
estranjero  como  en  el  nuevo  mundo. 

Su  última  obra  literaria  es  el  Devocionario  que  publicó  en  Sevilla 
en  1866,  y  que  fue  calificado  por  la  censura  eclesiástica  como  el  mejor 
de  cuantos  se  conocen  en  España. 

Desde  esa  época  ha  vivido  consagrada  á  las  ojeras  de  religión  y  pie- 
dad, y  ha  muerto,  no  como  temían  algunos  de  sus,  aunque  pocos,  ému- 
los 6  envidiosos,  sino  como  confiábamos  sus  amigos,  tranquila  y  re- 
signada, y  con  muerte  verdaderamente  cristiana. 

El  Sr.  D.  Joaquin  Roca  y  Gornet  ha  consagrado  toda  su  vida  á  la 
defensa  del  catolicismo:  no  es  una  de  esas  celebridades  improvisadas 
y  estrepitosas;  es  una  celebridad  firme,  sólida  y  verdadera.  Su  labo- 
riosidad y  constancia  hacian  más  fecundo  y  provechoso  su  talento,  y  á 
prendas  tan  inestimables  unía  una  virtud  constante,  una  fe  inquebran- 
table, ana  piedad  sincera,  un  corazón  franco,  noble  y  generoso,  un 
carácter  dulce,  y  una  abnegación  que  rayaba  en  sacrificio. 

Barcelona  ha  perdido  uno  de  sus  más  ilustres  hijos ;  Barcelona  le 
rendirá  los  homenajes  que  merece  su  memoria.  Al  dolor  de  Barcelona 
nos  asociamos,  porque  me  amigo  nuestro  muy  querido,  y  más  que 
todo,  porque  el  nombre  de  Roca  y  Cornet  merece  ser  inscrito  en  los 
anales  de  los  grandes  escritores  católicos  del  siglo  xix.  Fue  amigo 
intimo  y  colaborador  del  insigne  Balines ,  y  este  hecho  es  por  sí  solo 
una  corona  de  gloria. 

Hé  aquí  una  ligera  noticia  de  su  vida  y  de  sus  obras: 

D.  Joaquin  Roca  y  Gornet  nació  en  Barcelona  el  dia  6  de  Febrero 
de  1804.  Su  padre,  D.  Joaquin  Roca  y  Giol,  era  mjo  de  una  antigua  casa 
solariega  del  campo  de  Tarragona ,  de  la  que  pasó  á  ser  sucesor;  y  su 
madre,  Doña  Paula  Gornet ,  era  hija  de  un  comerciante,  en  aquella 
época  reputado  por  uno  de  los  primeros  de  Barcelona. 

En  los  años  1814  al  20  siguió  sus  estudios  en  el  Seminario  Conciliar 
de  Barcelona. 

Como  su  padre  era  notario  de  número  del  colegio  de  Barcelona, 
siguió  Roca  y  Gornet  esta  carrera,  pero  ejerció  poco  esta  facultal. 

En  1834  se  le  confió  el  delicado  y  difícil  cargo  de  censor  regio  de 
la  provincia  de  Barcelona. 

En  1836  fue  nombrado  miembro  de  la  Real  Academia  de  Buenas 
tetras  de  Barcelona  y  de  la  Sociedad  Filodramática. 

En  £844  fue  nombrado  sub-bibliotecario  de  la  biblioteca  que  el 
ayuntamiento  había  tomado  á  su  cargo,  y  que  después  pasó  á  ser  uni- 
versitaria. 

Sus  publicaciones  literarias  son: 

La  Religión,  'frevista  filosófica,  científica  y  literaria:  nueve  tomos. 

La  Civilización,  revista  quincenal  religiosa,  Ittosofiéa,  política  y 
literaria;  en  unión  con  D.  Jaime  Balmos  y.D.  José  Ferrer  y  Subirana: 
tres  tomos. 

Ensayo  critico  sobre  las  lecturas  ¿de  la  época  en  su  parte  filosó- 
fica y  social:  dos  tomos. 
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Las  muieres  de  la  Biblia:  dos  tomos  en  4.°  mayor. 

La  historia  de  los  hechos  y  doctrina  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
conforme  á  las  exigencias  de  la  época:  un  tomo  en  4.°  mayor  de  860 
páginas. 

Esta  obra  la  llamaba  su  obra,  ó  la  obra  de  su  vida,  pues  viene  á  ser 
el  compendio  de  todos  los  estudios  que  habia  hecho  sobre  Jesucristo, 
y  forma  parte  de  la  obra  Biografía  eclesiástica  completa,  si  bien  se 
hizo  una  reimpresión  aparte.  En  dicha  Biografía  publicó  también  más 
de  trescientos  artículos  biográficos  de  los  principales  personajes. 

Para  la  instrucción  primaria  tiene  publicados:  El  padre  de  fami- 
lia, del  que  se  han  hecho  diez  ediciones ;  La  cortesía  de  niñas;  La 
Historia  de  España  en  verso;  La  Biografía  infantil  de  los  grandes 
hombres  (para  premio  de  las  escuelas  públicas  del  ayuntamiento);  y 
El  dia  más  feliz  de  la  r>ida,  ó  sea  laprimera  comunión. 

Con  motivo  de  publicarse  una  ric^  edición  de  las  Letanías  de  la 
Santísima  Virgen,  se  encargó  de  escribir  un  himno  por  cada  título 
de  la  Letanía. 

Cuando  se  declaró  dogma  de  fe  el  misterio  de  la  Inmaculada  Con- 
cepcion  de  María  Santísima,  publicó  un  opúsculo  sobre  los  dos  siglos 
que  han  exaltado  á  la  Virgen,  y  hace  una  reseña  de  las  fiestas  que  se 
celebraron  en  Barcelona  con  motivo  de  dicha  declaración. 

Tiene  publicados  dos  libros  de  devoción:  el  primero  titulado  Ma- 
nual  completo  del  cristiano  para  los  ejercicios  de  piedad  y  solemni- 
dades de  la  Religión,  y  el  segundo  Esperanza  del  cristiano. 

Sus  traducciones  son: 

Delfrancés  tiene  traducidas,  como  las  más  importantes,  la  de  Au- 
gusto Nicolás:  El  protestantismo  comparado  con  el  catolicismo,  en  el 
año  1853;  y  el  tomo  primero  de  lá  obra  Los  héroes  del  cristianismoy 
por  el  P.  María  Bernardo,  de  la  Orden  del  Císter. 

Del  italiano,  entre  yarios  opúsculos  de  poca  entidad,  tiene  tradu- 
cidas la  mayor  parte  de  las  obras.de  San  Ligorio. 

Deja  inéditas  varias  traducciones,  con  una  porción  de  poesías  y 
fragmentos  de  varias  materias:  una  titulada  Esposicion  social  de  Uz 
moral  católica;  otra  sobre  la  clausulacion  y  puntuación  de  los  perío- 
dos; y  luego  un  opúsculo  sobre  el  purgatorio,  teológica  y  filosófica- 
mente considerado. 


CIRCULAR  DEL  SEÑOR  CARDENAL  ARZOBISPO  DE  SEVILLA,  DAN 

DO   FACULTADES   É    INSTRUCCIONES  A   LOS  CURAS  PÁRROCOS  PARA  LA 
FORMACIÓN  DE  LOS  ESPEDIENTES  MATRIMONIALES  (1). 

Muy  frecuentemente,  y  con  insistencia  respetuosa,  han  acudido  á  su 
Emma.  Rma.  el  Cardenal  Arzobispo  mi  señor  gran  número  de  pár- 
rocos, por  escrito  y  de  palabra,  esponiéndole  que  la  multiplicación  da 


(1)    Véase  la  circular  siguiente  aclarando  algunas  dadas  propuestas  sobre 
esta  circular. 


* 
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los  llamados  matrimonios  civiles  es  ocasionada,  al  menos  en  mocha 
parte,  por  las  dilaciones,  dificultades  y  gastos  que  ocurren  en  las  dili- 
gencias previas  para  el  matrimonio  canónico  en  la  forma  que  en  este 
arzobispado  han  venido  practicándose,  y  pidiendo  en  su  consecuencia 
que  se  amplíen  en  este  punto  las  facultades  del  ministerio  parroquial. 
Lo  delicado  del  asunto,  el  peso  de  las  razones  que  han  debido  motivar 
el  actual  sistema,  basado  en  las  Constituciones  sinodales,  y  la  seguri- 
dad de  que  por  parte  de  la  curia  eclesiástica  se  hacia  lo  posible  para 
íacilitar  los  matrimonios,  han  dado  lugar  á  que  su  Emma.  Rma.  pro- 
cediese en  este  particular  con  lenta  y  madura  reflexión. 

Mas  ya  hoy,  sin  que  deje  de  considerar  dicho  sistema  como  dicta- 
do por  una  sabia  prudencia  y  muy  oportuno  para  los  tiempos  y  cir- 
cunstancias en  que  fue  establecido,  ha  podido  persuadirse  de  que, 
atendidas  las  que  actualmente  nos  rodean  é  indebidamente  se  pro- 
longan, es  llegado  el  caso* de  modificar  aquel,  siquiera  sea  provisio- 
nalmente, dejando  más  libre  y  espedita  la  acción  de  los  párrocos,  y 
quitando  así  todo  pretesto,  ora  á  la  intolerancia  y  apatía  de  muchos 
fieles,  ora  á  la  maledicencia  de  los  impíos,  que,  con  datos  fácilmente 
desfigurados,  forjan  especiosos  argumentos  contra  el  régimen  ecle- 
siástico, fascinando  á  los  incautos. 

En  tal  virtud,  el  Emmo.  y  Rmo.  Prelado  se  ha  servido  ordenar  y 
mandar  por  decreto  de  19  del  corriente  mes  que  durante  las  actuales 
circunstancias,  y  mientras  otra  cosa  no  se  determine 'por  esta  autori- 
dad diocesana,  se  ponga  en  práctica,  y  se  observen  puntual  y  escru- 
pulosamente, las  disposiciones  ó  instrucciones  que  á  continuación  se 
insertan: 

Artículo  i.°  Los  curas  párrocos,  ecónomos  y  demás  encargados 
de  la  cura  de  almas  en  los  pueblos  de  este  arzobispado,  por  ahora  y 
mientras  no  se  acuerde  y  se  les  notifique  cosa  en  contrario,  quedan 
autorizados  para  entender  por  sí  solos,  y  sin  intervención  ni  licencia 
de  este  juzgado  eclesiástico,  ni  de  la  respectiva  vicaría  ó  arciprestaz- 
go,  en  los  espedientes  y  diligencias  previas  para  los  matrimonios  de 
sus  feligreses,  aunque  sean  de  distintas  parroquias,  debiendo  atem- 
perarse á  lo  prescrito  en  los,  sagrados  cánones  y  en  las  leyes  recibi- 
das por  la  Iglesia. 

Art.  2.°  Se  esce^túan  de  la  regla  precedente,  y  no  podrán  ser 
casados  sin  licencia  previa  del  señor  provisor : 

i.°  Los  que  después  de  haber  cumplido  la  edad  nubil ,  ó  de  haber 
enviudado,  hayan  tenido  domicilio  fuera  del  respectivo  arciprestazgo, 
6  permanecido  ausentes  fuera  de  dicho  término  por  mas  de  seis 
meses. 

2.0  Los  hijos  de  familia,  cuyos  padres  tengan  su  domicilio  fuera 
de  los  límites  de  aquel. 

3.°  Los  que  necesiten  real  licencia,  ó  la  de  otra  autoridad  supe- 
rior, y  aquellos  cuyos  padres  ó  sus  lugar-habientes  rehusen  prestar 
el  consentimiento  ó  el  consejo  requeridos  por  la  ley  civili 

4.°    Los  que  pretendan  casarse  por  poder. 

5.°  Los  que  habiendo  celebrado  esponsales  por  escritura  pública, 
ó  el  llamado  matrimonio  civil ,  pretendan  casarse  con  persona  dis- 
tinta de  la  comprometida  en  dichos  actos. 

6.°    Los  que  por  cualquier  concepto  necesiten  dispensa  para  ca- 
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sarse.  ti  bien  la  soliciton  de  una  ó  más  amonestaciones,  ú  d 
tos  il¡ lujurias  i'i  ri-qnisilos  que  debas  mediar  p*M 
matrimonio,  ngat)  tu  iv-la-  e 

7."    Los  que  no  ptiL-iliiii  ítiíi'uj jüii1  naturaleza  y  edad  con  la  p 
do  bautismo,  y  los  viudos  que  no   presenten  lá  de  defunción  d 


Cuando,  habiendo  sido  militar  el  contrayente ,  no  [ 
ccrlitieacb.m  de  libertad,  espedida  por  el  párroco  a 
por  el  jefe  di  i 

9."    Cuando  boowro  neeasfdad  de  exhortar  a  alguna  ante 

■:  ,[:ts  li  para  otras  ii.¡. 
tar  la  libertad  de  l"s  contrayentes. 

tai.  3."    3i  alguno  de  estos  gozase  tuero  castrense ,  tampoco  po- 
drá id  ptrroro  ])i-..i-.'il.-r  al  mntriinoniu   sin   la  debida  ¡aten 

.-■i  ¡  ■   "■■■-  .ir'l.ii. 

*rt.  i."    Siendo  de  muy  grave  tr\i-     .  ¡a  é  infor- 

malidades trae  pudieran  enmelorse  en  esta  ■  U  L i ■- >■  I n   Tu,Her  ■■ 
■  iderá  la  celebración  del  mati  i 
sin  que  pira  ello  hayan  do  valerse  da  notario,  el  oportuno  pli 
Irimumal,  sien  lo  la  prim  ■i"i  .J.l ¡Lvru'ia  '[m:  se  practique  y  !,  ■ 
tar,  el  eximen  de  doctrina  cristiana.   Ku  el  mi<mo  se  eipresará  la  na- 
turaleza y  edad  de  los  cintra  ventea,  su  profesión  ü  oficio,  los  nombres 
y  apellidos  de  sus  padrea,  el  domicilio  actual  y  los  que  hub» 
do.  y  las  ausencias  que  hubieren  hecho  después  de  la  edad  nubil,  ó  pos- 
terii»i-in..'tLlí!  ;il  liilloiriniieüto  de  su  consorte,  «i  fuer   ; 

.-.¡I  para  contraer  matrimonio,  y  el  sentimiento  o  o 

sajo  de  los  padrea  o  sus  lagar-habientes ,  siendo  nece 

¡ou  y  claridad,  el  libro  consentí! 
,   ■    ; 
\!'t,  r.."     Ovado  los  contrayentes  fueren  de  distintas  p 
la  tanta' i  ¡ ■■  -■  I i<?-tit<'  correspiíaiierá  al  parro 

novia,  debiendo  el  novio  presentarle  en  aquel  acto  Oértiw     ■ 
párroco  propio,  en  la  que  roñaba  la  edad,  filiación . 
.v  i  ■  i  j  ■.  ■  r  l  ile  doctrina  cristiana,  y  conscntiuiieidn  -'.<■■  ■ 
Arl.  6."     La  natura lo/a  y  edad    se  probaran   p:    ■ 
partida  de  bautismo,  -[ende  suiicionte  que  el  párroco  eotisig"" 
pliego  matrimonial  el  libro  y  i'.  .1  i.i  cu  que  aquella  se  er~    "" 
bautismo  se  bnfais  ■■  altana  parroquia. 

Art.7."    adomicilio  se  habrá  de  acreditar  por  los  padrones  p 
i-taud.i  t  a  remeta,  respecte  á  los  da  la  parroquia,  una  sin. 
referencia  en  dicho  pliego,  con  esprosion  de  los  años  á  que  a 
correspondan. 

Art.  8."     El  estado  de  soltería,  asi  como  el  no  estar  ligado 
trayentes  con  ningún  impedimento  canónico,  íe  probara,  n  i 
la  declaración  de  los  mismos  contrayentes  y  de  sus  padres,  si  asistie- 
sen al  acto.  <ino  con  la  de  tres  testigos  conocidos  del  párroco,  catoli— 
¡rieiia  lama,  que  depon  san  por  conocimiento  propio: 
■■  ¡un  probar  la  rladez  la  partida  de    li 
yuge  tinado.  Al  preguntar  acerca  de  impedimentos,  cuidará  el  p ' " 

.i  kn  interesados  y  testigos  con  la  debida  a 
y  precisión. 
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Art.  9,°  Por  lo  tocante  á  estos  últimos  y  á  más  de  espresarse  en  el 
pliego  matrimonial  las  antedichas  cualidades,  se  consignarán  también 
necesariamente  sus  nombres  y  apellidos,  paterno  y  materno,  su  natu- 
raleza, domicilio,  edad,  sexo,  estado  y  profesión  ú  oíicio ,  y  si  tienen 
ó  no  parentesco  con  los  contrayentes. 

Art.  10.  El  esploro  de  los  contrayentes,  y  examen  de  los  padres 
y  testigos,  habrán  de  hacerse  previo  juramento,  individualmente  y 
con  la  debida  separación.  Respecto  á  las  mujeres,  se  cuidará  de  que 
puedan  ser  vistas  y  no  oidas  por  los  comparecientes  á  este  acto. 

Art.  11.  Si  al  recibir  las  declaraciones  apareciese  que  los  contra- 
yentes se  hallan  comprendidos  en  alguno  de  los  casos  del  art.  2.°  de 
estas  instrucciones,  el  párroco  suspenderá  todo  procedimiento,  ad- 
virtiendo  á  los  interesados  que  no  puede  casarlos  sin  mandamiento  del 
aenor  provisor. 

Art.  12.  No  resultando  cosa  alguna  que  obsto  á  la  validez  y  soli- 
citad del  matrimonio,  ni  embarace  la  jurisdicción  del  párroco,  proce- 
derá este  á  la  formación  del  pliego  matrimonial  con  arreglo  al  mode- 
lo que  se  pondrá  á  continuación.  El  pliego  habrá  de  ser  firmado  por 
el  párroco  y  por  todos  los  comparecientes,  si  supiesen  hacerlo,  y  por 
toa  que  no  supieren  lo  verificará  uno  de  los  testigos :  pero  cuidando 
siempre  que  haya  al  menos  dos  que  firmen  por  sí  mismos. 

Art.  13.  Estendida  el  acta,  el  párroco  dispondrá  la  publicación 
de  las  proclamas  en  su  propia  iglesia,  y  oficiará  al  propio  efecto  á  los 
de  aquellas  parroquias  de  la  misma  ciudad  y  arciprestazgo.  en  las  que 
\  alguno  de  los  contrayentes  hubiese  tenido  domicilio,  rogándoles  que, 
i  al  devolver  cumplimentado  el  oficio,  se  sirvan  informar  ademas  lo  que 
lea  conste.  El  llevar  y  devolver  el  oficio  ú  oficios  que  en  estas  diligen- 
cias ftiesen  necesarios,  será  obligación  de  los  interesados. 

Art.  14.    Evacuadas  favorablemente  las  proclamas,  el  párroco 

procederá  al  casamiento ,  previa  la  recepción  del  santo  sacramento  de 

la  Penitencia  por  parte  do  los  contrayentes.  Verificado  que  sea  ,  lo 

L       awtarápor  conclusión  en  el  referido  pliego,  y  procederá  á  estender 

la  partida  ©n  el  libro  correspondiente,  en  la  forma  de  costumbre. . 
|  Art.  15.    Procurarán  los  párrocos,  por  los  medios  que  les  dicte  su 

[  prudencia,  que  los  matrimonios  se  celebren  de  mañana ,  á  fin  de  que 
i  **  interesados  reciban  simultáneamente  las  bendiciones  nupciales; 
debiendo  constar  esta  circunstancia  en  el  pliego  y  en  la  partida  refe- 
Kntes  al  matrimonio.  En  el  caso  de  no  tener  lugar  en  el  mismo  acto 
las  bendiciones  nupciales,  no  dejarán  los  párrocos  de  instar  para  que 
tos  interesados  las  reciban  sin  notable  dilación;  y  hecho,  lo  anotarán 
P»  diligencia,  con  espresion  de  la  fecha,  en  los  indicados  docu- 
atootos. 

Art.  16.  Los  espedientes  ó  pliegos  matrimoniales,  con  todos  los 
^•epitos  á  ellos  referentes ,  serán  colocados  con  el  debido  orden ,  y 
ftfctodiados  con  esmerada  escrupulosidad,  en  el  archivo  parroquial. 

Modelo  para  la  formación  de  los  pliegos  matrimoniales. 

En  la  ciudad  (villa  ó  pueblo)  á dias  del  mes  de 

ano  de ante  mi  D.  N.  N.,  cura  (propio  ó  ecáttomo)  de  la 
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■■\-i\a\  de aomfirecierof)  M.  N.  ftpáeóMi 

cada  "■<"  etó  los  ■■■■■ 

■  mitre*  y  apt 
desús  padres),  y  dijeron  que,  habí  índole  convenido  cu  ■  ■■ 

tre  si  el  sant" -:i-t. -nt..  ■  l-.-t    Matrimonio,   [«íiIííiii  .se  j.i r ■ . i ■ 

efecto  las  opoilunn*  iiilu,-eucia'on  el  modo  y  forma  que  \>v- 
santa  Iglesia  católica  apostólica  romana.  Y  examinados  v  a] 
que  fueron  en  il'id.firin  cnsfiaua,  y  habiendo  becho  constar  ■ 
forma  el  consentiro ionio  \ú  n  •■i>l,it>j<i  fn-urnhl-i  ,le  sus  pa  :■ 

:¡ll,—l:,lhi,-nh--:).  ].i;  ,-í  j>li.r'.'-.   previo  .juramento  ,    j)i  . 
!-■  Jii    i  '!>■■■  ■■"II    -■■!■  'I'1    '--I-i  '  ■ 

ai  lo  Y"/-,. 

■    . 

([Ib'.  C 'illliv,   ni   i-ivil.    (Si    /'I    t:,„>i'ttyt'tlt;<   h-'.lt'i't  ■ 

aiiitii'rn  I  ■ 

exhibió  su  licencia  a!i*j!ii)a,  que  le  fue  devuelta  .  j 

fucilo  de  soltería,  que  obra  nni'lo  á  eslj-  ■..]  virtoi, 

■      a  como  tt^ti^os  :i  N.  N.    N„ 
prrxarán   ■   ■  i   t>rrr,/(,)  ni  urt.  ".").   n    li    rn-.   '    ■ 

tengo  por  personas  honradas,  los  cuales,  .juramentados  en  J 
mi,  dijeron  ser  cierto  en  todas  su    partes  lo  mi 'estado  por  bis  con- 
trayentes. c,iii-l.itir|...li'--  ] ■■]  ■■ -'¡miento  (pie  tienen  di'  Li 

y  lie  gira  femilias  (y  demás  razones  que  es-pongan).  Y  para    ■ 
asi  conste,  lo  suscriben  conmigo  los  eom  parecí  en  ks  y   testigos  en  l« 
referida  ciudad  (villa  ó  pueblo)  y  en  loa  susodichos  día,   tu  ■ 
(Signen  Iris  firmas.) 

A  continuación  de  olí!  acta,  el  párroco  e-lenderá  la  oportí 
pericia  de  haber  dispuesto  la  pufiliÓaolon  -I''  bu  proclama-- 1- 
iglesia,  y  de  haber  oficiado  al    misuin  efecto  á  los  de  aquellas  eafM 

deban  también  publicarse,    v una  sstenderd  en  su  djt 

cia  correspondiente  de  haberse  efectuada   el   matrimonio,  corneal 
sion  de  la  fecha  en  que  haya  tenido  lugar,  y  de  sí   recline 
interesados  las  bendiciones  nupciales. 


CIRCULAR   CONTESTANDO    A  'ALGUNAS   DÜDA.S  RESP1 

LA.  INTELIGENCIA  DE  LA.  DE  22  DE  NOVlBMURE  PRÓXIMO  PASADO. 
TIYA  A  MATRIMONIOS. 


Como  en  vista  de  la  circular  que  ,  ampliando  ¡as  facultades 
párrocos  en  orden  á  la  celebración  do  matrimonios,  se  publicó 
Boletín  eclesiástico  en  22  de  Noviembre  próximo  pasado,  tura 
corrido  algunos  de  ellos  á  esta  secretaria  de  mi  cargo  COnanJ 
■obre  ciarlos  puntos  que,  ó  no  se  locaban  en  aquella, 
sentido  parecía  ofrecer  alguna  duda,  S.  Emma.  Riña,  el  Gardei, 
zobispo  mi  señor  La  teñido  á  bien  disponer  so  publiquen  por 
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de  esta  nueva  circular,  para  inteligencia  y  gobierno  de  los  recurren- 
tes y  demás  párrocos  ó  encargados  de  la  cura  de  almas  en  este  arzo- 
bispado, las  indicadas  consultas  y  sus  correspondientes  resoluciones 
en  la  siguiente  forma: 

1.*  Se  consultó  en  primer  lugar  si,  oxigiendo  en  la  circular  susodi- 
cha, como  uno  de  los  requisitos  previos  para  la  celebración  del  ma- 
trimonio, el  consentimiento  paterno  á  los  menores  de  edad,  ai  tenor 
de  lo  dispuesto  en  la  ley  civil,  habrá  de  acreditarse  aquel  mediante 
instrumento  público  otorgado  ante  notario,  ó  bastará  que,  como  venia 
practicándose  en  algunas  parroquias  de  la  diócesis,  se  preste  por 
comparecencia  del  padre,  ó  de  la  persona  que  en  su  defecto  tiene  tal 
derecho,  ante  el  párroco  y*  dos  testigos. 

Y  S.  Emma.  Rma.,  en  su  propósito  de  facilitar  cuanto  posible  sea 
el  matrimonio  canónico,  se  ha  servido  resolver  que  bastará  se  practi- 
que dicha  diligencia  en  la  forma  últimamente  espuesta,  pudiendo 
aquella  estenderse  en  el  mismo  pliego  matrimonial,  ó  bien  por  separa- 
do. Y  si  los  contrayentes  fueren  de  distintas  parroquias ,  podrá  el  pa- 
dre del  novio  practicar  la  espresada  diligencia  ante  su  propio  párroco 
y  testigos,  remitiendo  luego  este  documento  al  párroco  de  la  novia, 
para  unirlo  al  pliego  matrimonial,  cuya  formación  lo  corresponde 
según  el  art.  5.°  de  la  referida  circular.  Para  dichas  actuaciones 
S.  Emma.  Rma.  concede  desde  ahora  á  todos  los  párrocos  y  encarga- 
dos de  parroquias  la  habilitación  de  notarios  eclesiásticos. 

2.*  Se  consultó  en  segundo  lugar  si  podrían  prescindir  los  párrocos 
de  exigir  para  el  matrimonio  do  los  mayores  de  edad  el  consejo  pa- 
terno que  prescribe  la  citada  ley,  dado  que  sobre  este  particular  no 
«ra  observada  ya  aquella  en  todo  su  rigor  por  el  juzgado  de  la  Santa 
Iglesia.  Y  S.  Emma.  Rma.,  considerando  que  una  ley  civil,  con  espe- 
cialidad en  las  actuales  circunstancias,  no  puede  inducir  obligación  en 
orden  al  matrimonio  canónico  si  no  en  cuanto  que  la  Iglesia  repute 
conveniente  su  observancia,  se  ha  servido  disponer,  de  conformidad 
con  la  práctica  del  mismo  juzgado,  que  requirióndose  el  consenti- 
miento paterno  para  los  varones  hasta  la  edad  de  veinte  y  tres  años,- 
y  para  las  hembras  hasta  los  veinte,  se  exija  el  consejo  para  los  pri- 
meros desde  los  veinte  y  tres  años  hasta  los  veinticinco,  y  para  las 
segunctas  de  los  veinte  hasta  la  misma  edad  de  veinticinco  años. 

3.*  Se  consultó  si  en  el  caso,  que  figura  en  el  núm.  2.°  con  el  ai> 
tículo  2.°  de  la  citada  circular,  entre  los  esceptuados  de  la  regla  gene- 
ral establecida  en  su  primer  artículo,  deben  entenderse  comprendidos 
los  hyos  de  familia  que  desde  antes  de  la  edad  nubil  vivan  separados 
de  sus  padres  fuera  ae  los  límites  del  arciprestazgo  en  que  estos  ten- 
gan su  domicilio,  ó  bien  teniéndole  estos  mismos  fuera  de  la  diócesis. 
A  lo  cual  se  contesta  asimismo,  por  acuerdo  de  S.  Emma.  Rma.,  $ue, 
según  se  deja  conocer  por  la  correspondencia  que  hay  entre  dicho 
'  caso  y  el  anterior  del  núm.  1.°,  los  hijos  de  familia,  á  que  se  refiere  la 
consulta,  separados  de  sus  padres  desdo  antes  de  la  edad  nubil,  no  se 
hallan  comprendidos  en  el  referido  caso  de  escepcion ;  pudiendo,  por 
lo  tanto,  el  párroco  del  lugar  en  qiíe  residen,  con  tal  que  no  hayan 
hecho  fuera  de  aquel  arciprestazgo  la  ausencia  de  que  habla  el  citado 
núm.  1.°,  proceder  por  sí  en  orden  á  la  formación  de  pliego  y  asisten- 
cia al  matrimonio  de  los  mismos,  mediante  (en  su  respectivo  caso)  el 
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consentimiento  6  consejo  paterno,  que  acreditarán  competentemente 
los  interesados. 

4.a  Se  consultó  qué  clase  de  papel  habrá  de  usarse  por  los  párro- 
cos para  la*  diligencia*  y  documentos  relativos  á  los  matrimonios.  Y 
S.  Emma.  lima.,  con  oi  objeto  de  ahorrad  gastos  á  las  partes  interesa* 
das,  se  ha  servido  acordar  se  use  del  papel  del  sello  de  oficio,  y  que, 
aun  en  el  caso  do  que  los  contrayentes  fuesen  demasiado  pobres,  pue- 
da usarse  del  papel  común  con  el  .timbre  de  la  parroquia. 

5.a  Se  pregunto,  finalmente,  si  en  los  casos  excepcionales  en  ana; 
según  el  tenor  del  art.  2.°  de  la  repetida  circular,  no  puede  procedar- 
se  al  matrimonio  sin  mandamiento  ó  licencia  previa  del  señor  provi- 
sor del  arzobispado,  podrá  prescindirso  de  notario  para  aquellas  dti* 
geiicins  que  hayan  de  practicarse  ante  el  párroco,  asi  como  de!  papel 
del  sello  correspondiente.  A  cuya  consulta  ha  tenido  á  bien  contestar 
S.  Emma.  Rma.  que  sobre  el  modo  y  forma  de  instruir  ios  referido! 
espedientes  no  es  ni  ha  sido  su  ánimo  introducir  variación  ni  novedad 
alguna. 

Dada  en  Sevilla  á  12  de  Diciembre  de  1872.— Dr.  D.  Victoria*   . 
Gaisasola,  secretario. 
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ALOCUCIONES  DE  SU  SANTIDAD. 

Alocución  del  10  de  Febrero  de  1873. 

El  día  10  de  Febrero  de  1873  decretó  el  Sumo  Pontífice  la  eanoni- 
zacion  del  venerable  Benito  Labre,  en  presencia  de  una  gran  multi- 
tud, en  que  se  hacia  notar  principalmente  el  Obispo  de  Arras,  en  cuya 
diócesi!»  nació  aquel  bienaventurado.  El  Prelado  dirigió  al  Sumo  Pon- 
tífice un  magnifico  discurso  de  gracias,  que  mereció  la  siguiente  con- 
testación de  aquel  que  representa  en  la  tierra  á  Jesucristo : 

«¡  Dios  es  siempre  admirable  en  el  orden  de  su  providencia  I  Sí: 
nitor  de  esta  Iglesia,  obra  grande  y  bella  6  inmortal  de  sus  santas 
manos,  no  cesa  de  protegerla  en  todos  los  tiempos  y  circunstancias,  á 
través  de  todas  las  luchas.  El  la  ha  protegido  del  modo  que  leemos  en 
el  Evangelio  de  esta  mañana,  á  la  hora  tercia,  sesta  y  nona,  hasta  la 
undécima,  qur  es  quizá,  la  nuestra*. 

>Dios  la  protegió  al  principio:  cuando  el  furor  de  los  tiranos  se  es- 
tremaba contra  ella,  opuso  la  constancia  de  los  mártires,  que  hacia  re- 
nacer la  fuerza  y  la  resolución  en  los  tímidos  y  débiles  corazones,  y 
multiplicaba  el  número  de  ios  discípulos  de  Jesucristo.  La  ha  prote- 
gido contra  la  audacia  impudente  de  la  herejía,  haciendo  surgir  enton- 
ces la  santidad  y  el  sabor  de  los  Doctores,  valientes  atletas  de  la  Igle- 
sia, que  confundían,  si  no  convertían,  á  todos  los  herejes;  siendo  para 
los  fieles  antorchas  de  verdad  y  justicia  que  les  afirmaban  en  sus 
creencias.  La  ha  protegido  cuando  se  trató  de  corromperla  por  medio 
del  libertinaje  y  de  las  pasiones :  entonces  oponía  á  la  corrupción  la 
pureza  de  las  vírgenes,  la  paciencia  de  los  confesores,  la  multiplici- 
dad de  los  Santos,  que  llenaban  en  toda  la  tierra  su  misión  ce- 
lestial. 

»Dios  no  cesa  de  proteger  su  Iglesia,  aun  en  nuestros  dias.  ¿Cuál 
eaei  principal  enemigo  que  ella  debe  combatir?  La  incredulidad.  Con- 
teste monstruo  infernal  no  hay  más  que  un  arma,  y  es  el  buen  es- 
píritu, la  constancia  religiosa  de  las  poblaciones.  Y  he*  aquí  que  Dios 
noí  concede  generosamente  este  remedio.  ¿Qué  se  oüone  al  triunfo  de 
^incredulidad,  resumen  de  todos  los  males  del  inlierno?  No  son  los 

rierosos,  los  sabios  del  mundo,  la*  gentes  de  alta  posición,  no,  sino 
masa  del  pueblo;  03  decir,  no  el  hijo  pueblo,  propiamente  dicho, 
lino  esa  multitud  compuesta  de  personas  do  todas  condiciones,  lla- 
nda siempre  por  la  Iglesia  plebs  chrisfirma.  Kstas  personas  comba- 
ten la  incredulidad  por  medio  délas  peregrinaciones,  frecuencia  de 
dación  y  Sacramentos,  y  canto  de  alabanzas  al  Señor:  la  combaten 
Presentándose  en  la  Santa  Mesa,  prodigando  las  obras  de  caridad, 
endose  entre  si  por  asociaciones  piadosas  que  so  proponen  santifl- 
*&  las  fiestas,  curar  las  enfermedades,  socorrer  á  la  viu  la  y  al  huer- 
co; en  una  palabra:  hacer  el  bien  do  todas  las  maneras  posibles. 

»Pues  bien:  este  santo  y  buen  espíritu  que  se  apodera  d3  nuestras 
ablaciones  es  también  una  obra  de  Dios,  una  prenda  segura  de  su 
Protección  á  la  Iglesia,  aun  en  esto?  tiempos  tan  desgraciados.  ¿Sabéis 
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on  qué  puede  reconocerse  más  fácilmente  este  prodigio  de  la  gracia 
de  Dios:  Precisamente  en  las  ocasiones  tan  frecuentes,  tan  numerosas 
aun,  puede  decirse,  que  Dios  lia  proporcionado  en  estos  últimos  tiem- 
pos á  esta  Santa  Sede  de  honrarla  por  la  beatificación  y  canonización 
de  los  Santos. 

»En  efecto:  ¿qué  lia  sucedido?  La  gloria  de  estos  Santos  se  esparce 
en  toda  Europa,  y  en  el  mundo  entero:  no  hay  reino,  ni  quizá  provin- 
cia, que  no  tenga  su  Santo;  con  motivo  de  una  beatificación  ó  canoni- 
zación se  frecuentan  más  que  nunca  las  iglesias  del  país  del  bien- 
aventurado; sus  conciudadanos  piadosos  le  dirigen  sus  súplicas,  leen 
su  vida  y  encuentran  un  ejemplo  de  santificación.  Pero  gran  parte  de 
este  piadoso  movimiento  no  se  encierra  dentro  de  los  límites  de  la 
provincia  del  Santo :  todos  ios  cristianos  se  ocupan  de  sus  actos,  de  su 
manera  de  vivir,  virtudes  y  milagros.  Meditan  sobre  esto,  y  viven, 

Í)or  decirlo  así,  en  una  atmósfera  nueva  y  celeste,  harto  diferente  de 
a  que  ordinariamente  les  rodea.  Se  esfuerzan  en  imitar  á  este  Santo, 
y  por  sus  ejemplos  so  encuentran  afirmados  en  la  fe.  Hé  aquí  lo  que 
Dios  obra  en  nuestros  dias  en  favor  de  su  Iglesia,  y  para  hacer  cono- 
cer al  mundo  que  el  demonio,  haga  lo  que  quiera,  no  sabrá  vencerla, 
porque  hay  una  fuerza  superior  que  la  sostiene  y  defiende. 

»Ahora,  hé  aquí  dos  nuevos  servidores  de  Dios  (Benito  Labre  y 
Andrés  de  Burgio),  que  llegan  en  socorro  nuestro  para  combatir  la 
iniquidad  moderna.  Vienen  rodeados  de  todo  el  esplendor  de  sus  he- 
roicas virtudes,  para  enterrar  los  vicios  del  siglo,  el  orgullo,  la  avari- 
cia y  la  lujuria:  el  orgullo,  que  no  reconoce  otro  dios  que  la  razón;  la 
avaricia,  que  hace  su  dios  de  la  materia;  la  lujuria,  que  pone  sus  deli- 
cias en  el  fango  inmundo.  Estos  son  los  tres  elementos  del  árbol  de  la 
iniquidad:  el  orgullo  es  su  raiz,  la  avaricia  el  tronco,  la  lujuria  las 
ramas.  A  la  sombra  de  este  árbol  vienen  á  sentarse  las  bestias  más 
horribles  y  perniciosas  de  la  tierra :  -sobre  sus  ramas  se  posan  las  aves 
nocturnas  y  de  rapiña. 

»Aparecen  estos  dos  siervos  de  Dios,  y  quieren  luchar  por  la  Igle- 
sia: con  su  pobreza,  sencillez  y  humildad  quieren  vencer  el  orgullo;  con 
su  desinterés  derribarán  la  avaricia;  con  su  vida  de  castidad  y  morti- 
ficación triunfarán  de  la  lujuria.  ¡  Qué  admirable  sois,  Dios  eterno  y 
omnipotente,  en  vuestras  misericordias !  La  Iglesia  va  á  embellecerse 
y  regocijarse,  gracias  á  Vos,  con  dos  nuevos  héroes,  y  se  enriquece 
con  la  protección  de  dos  nuevos  Santos. 

»Si:  la  Iglesia,  bien  que  en  medio  de  horribles  contrariedades,  no 
se  detiene,  ni  amengua  sus  pasos:  marcha  siempre  con  celeridad  en  el 
camino  de  la  virtud :  la  Iglesia,  cuyo  nombre  se  maldice  por  sos 
blasfemadores;  la  Iglesia,  detestada  por  los  que  no  la  conocen,  levanta 
sus  ojos  hacia  el  cielo,  y  dice  á  Dios :  «Perdona  á,  estos  infortunados, 
aporque  no  saben  lo  que  se  hacen.»  La  Iglesia,  en  efecto,  sabe  perdo- 
nar:  Dios  le  concede  la  gracia  suficiente  para  ello.  Sí:  ella  perdona,  y 
pide  por  sus  perseguidores;  pero  cuando  se  trata  de  sostener  los  prin- 
cipios eternos  de  la  justicia  y  de  la  Religión,  y  de  defender  este  tesoro 
de  santidad  y  de  virtud  que  Dios  ha  confiado  á  su  custodia,  ¡oh !  en- 
tonces, téngalo  entendido  todo  el  mundo,  el  Jefe,  aunque  indigno,  de 
esta  Iglesia,  no  baja  la  cabeza  ante  las  intimaciones  del  mundo  y  del 
demonio. 
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»Y  no  la  bajará,  aunque  el  no  bajarla  lo  costase  ol  tenor  que  per- 
derla bajo  el  hacha  del  verdugo.  (Profunda  sensación.) 

»Poes  bien :  pidamos  á  Dios  y  démosle  gracias  por  los  nuevos  be- 
neficios que  nos  concede,  y  porque  no  nos  abandone.  Seguramente 
qoe  no  abandonará  jamás  á  su  Iglesia.  No:  Dios  continuará  siempre 
mirando,  purificando  y  santificando  á  su  Iglesia.  Esperando  esto,  pida- 
mos por  esta  Iglesia/pidamos  á  Dios  para  que  envié  sobre  ella  sus 
atondantes  bendiciones.  Y  puesto  que  los  dos  Santos  de  que  hablamos 
pertenecen,  el  uno  á  Italia  y  el  otro  á  Francia,  pidamos  á  Dios  que 
tadiga  en  particular  á  ambos  países. 

»Que  El  bendiga  al  hombre  de  Estado  que  rige  la  Francia,  y  la  in- 
sinúe mejores  y  siempre  mejores  consejos:  á  los  que  gobiernan  la  Íta- 
la que  repita  ias  palabras  otra  vez  pronunciadas  en  la  creación  del 
mundo,  cuando  reinaba  el  caos:  Fiat  lux,  á  tin  de  que  puedan  salir  del 
profando  abismo  en  que  han  caido  al  marchar  en  las  tinieblas  más  es- 
pesas y  en  la  noche  más  tempestuosa. 

»Que  Dios  bendiga  á  los  millones  de  franceses  é  italianos  que  so» 
Obstantes  en  el  cumplimiento  de  sus  deberos,  que  tienden  las  manos 
**táa  El  para  implorar  su  misericordia,  y  le  dicen:  Miserere  nostri, 
domine,  miserere  nosfri.  Bendígaos  á  todos  vosotros,  á  sus  eoopora- 
*Jores  en  el  ejercicio  de  sus  funciones;  y  puesto  que  sobre  mis  espal- 
das, pobre  viejo,  pesa  una  gran  carga,  también  yo  podria  decir  que  si 
^nex  portat*  Puer  reyat,  como  está  escrito  en  el  oficio  do  la  fiesta 
*fe  la  Purificación  (pie  hemos  celebrado  á  primeros  de  mes.  Jesucristo 
s^a  con  vosotros,  con  nosotros,  y  nos  inspire  toda  la  fuerza  y  valor 
**?cesarios  para  sostener  los  derechos  do  la  Iglesia:  que  nos  dé  la  pa- 
rtencia y  la  resignación  en  las  pruebas  continuas  y  en  las  tribulaciones 
<loe  nos  asaltan. 

»Dios  haga  que  esta  bendición  descienda  sobre  mí,  sobre  vosotros 
Y  sobre  cuantos  he  mencionado.» 
Benedictio  Dei,  etc. 


Alocución  del  13  de  Febrero  de  1873. 

Eldia  13  Su  Santidad  recibió  en  audiencia  particular  al  Sr.  Cañedo, 
representante  de  la  república  de  San  Salvador,  al  príncipe  de  Salm- 
Sama  y  al  duque  de  De  Groy ,  acompañado  de  su  hija  la  princesa  viuda 
deLigne. 

Despue3  Pió  IX,  acompañado  de  varios  Cardenales  y  Prelados  pasó 
i  la  sala  del  Consistorio,  donde  le  esperaban  350  señoras  que  forman 
las  juntas  de  los  Círculos  de  mujeres  del  pueblo  establecidos  en 
Roma. 

El  marques  de  Cavaletti,  presidente  de  la  Sociedad  católica  de  las 
¿nenas  obras,  leyó  un  mensaje  en  el  que  daba  á  conocer  el  objeto  de 
los  Círculos  de  mujeres  del  pueblo,  que  es  ayudar  á  las  asociadas  en 
—  necesidades  espirituales  y  temporales,  darles  instrucción  religio- 
y  preservarlas  de  los  males  del  siglo. 


_  256  — 

Su  Santidad,  profundamente  conmovido,  dirigió  á  I03  concurrente» 
un  discurso  en  que  en  resumen  dijo  lo  siguiente: 

«Loi  en  el  Evangelio,  del  último  domingo  una  parábola  citada  por 
Nuestro  Señor  Jesucristo. 

»Un  padre  de  familia  queria  cultivar  su  viña  y  no  tenia  suficiente 
número  de  obreros.  Fue  á  la  plaza  pública,  donde  encontró  algunos,  y 
les  dijo:  Quid  statis  tota  die  otiosi? 

»Gomo  veis,  estos  obreros  estaban  en  la  plaza  pública,  es  decir, 
según  los  comentadores,  en  medio  del  mundo,  y  el  que  vive  en  la 
ociosidad  corre  grandes  peligros. 

»Tambien  un  poeta  profano  ha  condenado  la  ociosidad  como  el  pri- 
mero de  todos  los  vicios. 

»Segun  lo  que  acabo  de  oir,  vosotras  no  queréis  uniros  en  la  ocio- 
ciosidad,  sino  que  queréis  hacer  el  bien.  El  Señor  á\)o  á  aquellos  obre- 
ro s:  Ite  ad  omeam  meam.  Todos  debemos  ocuparnos  de  la  salvación 
de  las  alma?,  y  Dios  nos  lo  repite  hoy  con  más  insistencia.  Ite  ad  vi~ 
n*,am,  y  por  recompeasa  nos  dará  el  Paraíso.  Vosotros  habéis  oido  la 
toz  de  Dios,  y  trabajáis;  ademas  estáis  dispuestos  á  coasagraros  á  ha- 
cer el  bien  a  tantas  pobres  mujeres  que  tienen  necesidad  de  guia  y  de 
consejo. 

»Ea  ios  primeros  tiempos  do  la  Iglesia,  las  grandes  señoras  se 
oripalnn  también  en  buenas  obras;  y  cuando  San  Pedro  vino  á  Roma, 
habitó  en  la  casa  de  un  senador,  en  donde  está  hoy  el  monasterio  de- 
Santa  Pulenciana,  y  las  mujeres  de  aquella  casa  se  ocupaban,  como 
vosotras,  en  buonas  obras. 

»San  Lorenzo  mártir  distribuía  limosnas  y  administraba  los  bie- 
nes de  la  Iglesia;  por  eso  ios  perseguidores  de  aquella  época  invadie- 
ron su  casa  para  buscar  los  tesoros  de  que  le  creían  poseedor. 

»E1  Santo  les  presentó  los  pobres  que  alimentaba,  diciendo  que 
había  puesto  sus  tesoros  en  manos  de  aquellos  pobres. 

»Un  senador  funda  un  hospital,  otro  lava  los  pies  á  los  desdi- 
chados. 

»Estos  actos  en  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia  eran  una  cosa 
corriente,  se  voian  en  todas  partes:  ¡tan  poderosos  eran  los  lazos  que 
unian  entre  sí  á  I03  primeros  fieles! 

»Hace  veinte  años  fui  á  visitar  fuera  de  la  puerta  de  San  Juan  la 
Basílica  de  San  Esteban,  hacia  poco  tiempo  descubierta.  Santa  Deme- 
tria la  habia  construido  en  el  siglo  iv. 

»Estais  resueltas  á  seguir  los  ejemplos  que  se  os  han  dado  en  todos 
tiempos.  Tenéis  un  pensamiento  que  no  puedo  menos  de  aplaudir. 
No  es  el  momento  presente  para  estar  con  los  brazos  cruzados,  porque 
los  enemigos  do  Dios  trabajan  por  destruir  cuanto  es  respetable. 

»Bendigo  los  Circuios  aquí  presentes,  y  os  animo  á  perseverar  en  el 
bien  que  habéis  empezado.  Que  el  Señor  os  guie,  que  vuestros  ángeles 
guardianes  os  acompañen  en  vuestras  obras,  que  María,  Virgen  In- 
maculada, os  proteja  para  bien  de  vuestras  familias,  de  vuestras  per- 
sonas y  de  las  almas  cuya  dirección  vais  á  tomar;  guardad  esta  bendi- 
ción rrue  os  doy  durante  toda  la  vida,  y  que  sea  para  vosotras 
en  la  hora  de  la  muerte  prenda  de  una  vida  mejor  y  sin  fin  en  el 
cielo.» 

Al  terminar  Su  Santidad,  se  acercó  al  Trono  una  comisión,  y  le  en- 
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tregó  un  álbum  ricamente  encuadernado,  con  los  nombres  de  las 
«Miadas. 

Pió  IX  pasó  en  medio  de  la  concurrencia  dando  á  besar  su  anillo,  y 
dirigiendo  la  palabra  á  las  señoras  más  conocidas  por  su  amor  á  la 
Religión. 


ALOCUCIÓN  DE  SU  SANTIDAD  A  LOS  PREDICADORES  DE  CUA- 
RESMA, PRONUNCIADA  EL  20  DE  FEBRERO  DE  1873. 

El  Padre  Santo  recibió  en  el  salón  del  Trono  el  20  del  corriente  á 
bu  diputación  compuesta  de  los  curas  de  las  cincuenta  y  cuatro  par- 
roquias de  Roma  y  de  los  eclesiásticos  que  van  á  predicar  en  la  pre- 
sente Cuaresma.  Después  de  aceptar  Su  Santidad  el  homenaje  de  amor 
filial  de  aquellos  venerables  eclesiásticos,  dirigióles  la  palabra  en  los 
siguientes  términos: 

«Cuando  la  misericordia  divina,  llena  de  solicitud  por  el  bien  de  la 
ftmilia,  conoció  que  esta  Labia  llegado  al  colmo  del  desorden,  descen- 
dió á  la  tierra,  revistióse  de  la  naturaleza  humana  y  vivió  entre  los 
tambres  para  guiarlos  por  el  camino  de  la  verdad  y  de  la  justicia.  Je- 
sucristo vino  á  la  tierra,  pero  mundus  eum  non  cognovii.  Y  lo  que  es 
por,  aquellos  mismos  entre  quienes  quiso  pasar  su  vida  negáronse  á 
^conocerle:  Nolumus  hunc  regnare  super  nos. 

>Paréceme  que  lo  mismo  puede  decirse  de  los  presentes  tiempos. 
Jesucristo  (como  sucede  siempre)  no  deja  de  hacernos  oir  su  voz:  lo 
tace  de  muchas  maneras,  ora  con  los  castigos  de  su  justicia,  ora  por 
h  ?ia  de  su  misericordia,  y  no  obstante,  mundus  non  cognoscit.  Pero 
tay  algo  más  horrible  aun:  no  solo  no  se  reconoce,  sino  que  se  blasfe- 
ttt contra  su  santo  nombre,  y  todos  vosotros  habéis  podido  leer,  ó 
por  lo  menos  oir  hablar,  de  las  blasfemias  que  ciertos  periódicos  han 
propalado  con  insistencia,  repetidas  estos  últimos  dias,  contra  nuestro 
«vino  Redentor.  Estas  publicaciones  demuestran  que  hay  un  número 
apersonas  que  dicen:  Nolumus  hunc  regnare  super  nos. 

¡►¿Cuál  es  nuestro  deber  en  este  estado  de  cosas?  Nuestro  deber  con- 
ato en  oponernos  con  todas  nuestras  fuerzas  al  desbordamiento  de  la 
tajuidad.  Quotquot  autem  receperunt  eum  detlit  eis'potestatem  filios 
J» -fari,  prosigue  el  Evangelista  San  Juan.  Luego  todos  los  que  reci- 
«toróo  á  Jesucristo  (y  esta  dicha  nos  es  común  á  todos  los  presentes) 
tttat  consagrar  sus  esfuerzos  á  que  los  estraviados  vuelvan  al  jefe  de 
foailia  y  se  conviertan  en  hijos  de  Dios.  No  ignoro  que  la  tarea  es  lar- 
I*  y  penosa,  y  numerosas  las  dificultades;  pero  entremos  en  el  templo, 
til  donde  todos  los  dias  nos  presentamos  á  los  pies  del  Eterno  para 
*criflcar  la  victima,  es  decir,  para  ofrecer  la  preciosa  sangre  de  Je- 
JJtoisto;  pues  allí  es  donde  debemos  adquirir  nuestra  ftierza.  Allí  está 
líbente  de  vida  qne  debe  embriagarnos,  y  en  ella  se  apagará  nuestra 
Ny  la  de  toda  la  familia  humana. 

•Contemplad  á  Jesucristo ,  cuya  vida  entera  nos  ofrece  ejemplos 
limitar;  ved  dónde  se  manifestar  en  el  templo,  en  donde  se  da  i 
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conocer  por  primera  vez.  Allí  aparece  Jesús  en  presencia  de  los 
sacerdotes,  de  los  escribas  y  fariseos.  Al  observar  estos  últimos  la 
hermosa  fisonomía  del  joven  que  se  hallaba  en  medio  de  ellos,  interro- 
gáronle, y  tales  fueron  sus  respuestas ,  que  llenaron  de  admiración  y 
asombro  á  cuantos  le  rodeaban:  Stupebant  super  respo>tsis  ejus.  Y 
cuando  la  Santísima  Virgen  María  le  reconvino  dulcemente  por  haber 
dejado  de  esta  manera  á  sus  padres,  aunque  por  poco  tiempo:  «Pues 
»qué,  respondió,  ¿no  sabéis  que  siempre  debo  hallarme  donde  están  las 
acosas  que  interesan  al  Padre?» 

»Aquí  tenéis,  queridos  hyos  y  hermanos  en  Jesucristo,  lo  que  nos- 
otros debemos  hacer ;  donde  quiera  que  se  trate  de  los  intereses  de 
Nuestro  Eterno  Padre,  ó  que  se  trate  de  ios  intereses  de  Dios ,  menos- 
preciados por  ios  hombres ,  allí  debemos  encontrarnos  como  atletas, 
como  soldados  que  combaten  en  los  campos  de  batalla  para  sostener 
su  gloria,  para  atraer  hacia  El  las  almas;  en  una  palabra,  para  salvar 
el  mayor  número  posible  de  esos  estraviados  que  corren  en  pos  de  los 
clamores  y  las  seducciones  del  mundo. 

»Lo  repito:  sé  que  hay  muchas  emboscadas,  y  que  el  sarcasmo,  el 
insulto  y  la  amenaza  nos  cercan  incesantemente.  Pero  Jesucristo  mismo, 
¿no  estuvo  frecuentísi mámente  espuesto  á  estas  miserias  mientras  estu- 
vo en  la  tierra?  Si  me  persequutisunt.  et  vos  persequeníur.  Hasta  dej6 
consumar  un  acto  que  en  verdad  me  admira,  como  á  todos  os  sorpren- 
de, es  decir,  dejó  que  le  tentase  el  demonio.  Tentóle  el  demonio  por 
la  vanidad,  por  el  apetito  y  el  orgullo  :  Hcec  omnia  Ubi  dabo,  si  ca- 
dens,  adoraverisme.  Bien  sé  y  lo  sabe  todo  el  mundo  que  Jesucristo  era 
Señor  de  todo,  el  Señor  de  las  provincias,  de  ios  reinos  y  de  los  mis- 
mos imperios  ;  no  obstante,  permitió  al  demonio  que  le  tentase,  he- 
cho extraordinario  y  que  encierra  grande  enseñanza. 

»Y  hé  aquí  á  este  propósito  una  pregunta :  ¿No  podría  decirse,  e» 
vista  de  este  hecho,  que  para  sentarse  en  un  trono  usurpado,  para  po- 
der conservarlo  de  cualquiera  manera ,  pero  indudablemente  por  muy 
poco  tiempo,  para  apoderaros  de  lo  que  no  os  pertenece,  es  preciso 
prosternarse  ante  el  demonio?  Si  cade?is,  adoraveris  me.  Puede  suce- 
der muy  bien  el  sentarse  en  los  tronos...  Pero,  en  fin ,  esto  basta. 

»Pues  Jesucristo,  después  de  tolerar  que  le  tentase  el  demonio, 
dijole  :  Vade,  Satana.  Y  ¿qué  sucedió  entonces?  Descendieron  los  án- 
geles del  cielo,  et  ministrabant  ei ,  consolábanle  y  lo  auxiliaban ;  por- 
que unido  á  la  naturaleza  humana,  necesitaba  ser  socorrido  y  con- 
fortado. 

»;Y  por  qué  no  debemos  esperar  nosotros  mismos?  No  digo  que  los 
ángeles  vendrán  á  socorrernos ;  pero  ¿por  qué  nosotros  mismos  no 
hemos  de  elevar  á  Dios  nuestro  espíritu ,  consolarnos ,  y  sacar  de  El* 
ese  valor,  prenda  de  paz  y  tranquilidad  aun  en  medio  de  la  más  des- 
hecha borrasca?  Sí,  queridos  hyos  mios;  debemos  esperar:  VenUe 
admeomnes  qui  labor ali  et  onerati  estis,  et  ego  reficiam  vos.  Et 
ángel  consolador,  la  voz  de  Jesucristo,  debe  resonar  en  nuestros  oidos. 
Venid  sin  vacilar.  San  Gregorio  dice:  Prcecedit  tentatio,  ut  sequatur 
victoria  ;  angelí  asistunt,  ut  Víctores  dignitas  compróbetur. 

»Verdad  es  que  por  nosotros  mismos  no  podemos  considerarm» 
dignos  de  tan  inmenso  bien ;  pero  adquirimos  un  gran  sentimiento  de- 
confianza  en  el  número  tan  considerable  de  los  buenos,  en  el  espíritu 
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general  que  domina  en  gran  parte  de  la  Iglesia  católica  y  distingue  á 
tantos  Obispos,  quienes  en  ciertas  partes  de  Europa  ofrecen  al  clero 
y  al  pueblo  un  ejemplo  tan  noble  de  intrepidez  y  valor  en  la  defensa 
de  los  derechos  de  Dios.  Esos  hechos  son  los  que  deben  infundimos  el 
valor  necesario  gara  poder  combatir  á  los  enemigos  de  la  verdad  y  la 
Justicia. 

»Animo,  pues:  combatamos  con  santo  valor  y  no  tengamos  temor 
ninguno,  porque  Dios  estará  con  nosotros:  será  nuestra  compañía  y 
nuestro  apoyo.  Con  el  lin  de  armaros  para  la  buena  batalla ,  digo,  por 
ejemplo,  á  los  predicadores  que  van  á  hablar  á  las  religiosas,  hoy  suje- 
tas á  tantas  vejaciones:  Recomendedlas  que  eleven  su  espíritu  á  Dios. 
Ahora  acabo  de  rezar  el  oíicio  de  Santa  Martina,  trasladado  del  30  do 
Bnero  á  este  dia  (Calendario  Vaticano).  Decidlas  que  esta  Santa  era 
una  dama  romana,  que  empleó  sus  bienes  en  favor  de  los  pobres ,  y 

rno  tuvo  miedo  á  la  arrogancia  de  los  tiranos  ni  á  la  crueldad  de 
verdugos:  que  no  tuvo  miedo  á  nada  y  consagró  su  vida  á  Dios.  Yo 
ao  digo  que  las  religiosas  deban  ir  á  buscar  el  martirio;  pero  es  bue- 
no no  olvidar  ciertos  ejemplos  que  pueden  servir  para  infundir  valor, 
y  á  vosotros,  queridos  hijos,  os  corresponde  sugerirlos. 

»A  los  que  van  á  predicar  al  pueblo,  les  digo:  Esforzaos  por  inspi- 
Mr  al  pueblo  el  respeto  á  la  santa  ley  de  Dios;  animadle  y  felicitadle 
deque  aquí,  en  Roma,  haya  todavía  tantas  personas  que  se  emplean 
«i  procurar  el  bien  de  las  almas,  en  el  socorro  del  pobre  y  en  enjugar 
las  lágrimas  de  la  viuda:  inspiradles  valor  y  decidles  que  Dios  los 
'ítüra  desde  el  cielo  y  enviará  los  ángeles  custodios  para  conser- 
varles en  este  espíritu  de  virtud,  do  resignación  y  de  valor  cris- 
tiano. 

^Recomiendo  á  los  párrocos  la  paciencia  para  con  sus  feligreses,  y 
€sta  es  la  ocasión  de  decirles:  Argüe.,  obsecra,  increpa  in  otnnipa- 
tientia;  porque,  amados  lujos,  este  es  el  punto  importante:  si  siempre 
habéis  necesitado  paciencia ,  ahora  os  es  más  necesaria  que  nunca. 
Cnmpla  cada  uno  de  vosotros  con  su  deber,  y  al  ejercitar  la  paciencia. 
no  olvidéis  de  aconsejársela  á  los  demás,  porque  todos  tienen  necesi- 
dad de  ella,  según  los  tiempos  y  las  circunstancias. 

»¡Esperemos,  esperemos!  Si  los  ángeles,  lo  repito,  no  vienen  á  ayu- 
darnos, Dios  se  acordará  de  su  infinita  ternura,  y  nos  bendecirá  para 
que,  gracias  á  su  bendición ,  podamos  ver  pronto  los  efectos  de  su  di- 
Tina  misericordia. 

»Yo  os  bendigo,  mis  queridos  hyos:  os  bendigo  en  el  órgano  de  la 
palabra,  para  quo  podáis  anunciar  con  fuerza  y  libertad  la  palabra  de 
Dios:  pero  os  bendigo  más  especialmente  en  vuestro  espíritu  y  en 
vuestro  corazón,  para  que  pongáis  en  práctica  lo  que  predicáis  y  po- 
dáis santificar  á  los  pueblos  con  vuestros  ejemplos.  Acompáñeos  esta 
bendición  todos  los  días;  trasmitídsela  á  los  religiosos,  á  las  religiosas, 
y  á  donde  quiera  que  vayáis  decid  que  el  Papa  bendice  á  todos,  ruega 
por  todos.  Como  hombre  particular,  no  es  digno;  pero  como  Vicario 
de  Cristo  levanta  su  voz  al  cielo,  y  con  este  titulo  el  Señor  se  digna 
escucharla  algunas  veces.  Decid,  por  esto,  que  mis  oraciones  no  fal- 
tarán jamás  para  sostener  á  los  débiles  y  obtener  la  curación  de  los 
hombres  corrompidos.  Decid  que  esta  bendición  debe  animarlos  á  ellos 
como  á  vosotros.  Que  Dios  me  bendiga  también;  que  bendiga  la  ciu- 
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ilafl  de  Roma  y  la  preserve  de  los  terril>les  males  que  la  amenazan: 

esperemos  (¡no  Dios  la  preservará.» 
¡i?)i*irt¡rfio  l)p¡%  etc. 


ALOCUCIÓN  DE  SU  SANTIDAD  EN  LA  RECEPCIÓN  DEL  23  DE 

FE1IRERO  DE    1873. 


El  23  de  Febrero  recibió  el  Padre  Santo  á  una  comisión  de 
cientas  señoras  que  fueron  á  protestar,  en  presencia  de  Su  Santidad, 
contra  las  repugnantes  escenas  del  Carnaval.  Estas  señoras,  pertene- 
cientes á  un  Circulo  que  tiene  por  objeto  mantener  la  práctica  de  la. 
Religión,  hallábanse  presididas  por  los  curas  de  las  parroquias  á  que 
correspondían,  así  como  por  el  señor  marques  Cavaletti,  su  presi- 
dente. Al  discurso  que  con  este  motivo  pronunció  el  señor  cura  d** 
San  Celso,  contestó  Su  Santidad  en  estos  términos  : 

«No  puede  negarse,  dijo  Su  Santidad,  que  las  mujeres  pueden  tra- 
bajar en  gran  manera  por  el  bien  de  la  sociedad  con  su  buena  con- 
ducta ,  porque  una  mujer  piadosa  y  prudente  vale  un  tesoro.  Por  el 
contrario,  una  mujer  animada  do  malos  sentimientos  puede  causar  un 
daño  inmenso  á  la  sociedad. 

vPcro  vosotras  habéis  emprendido  la  buena  senda,  y  por  eso  venís 
á  visitar  al  Vicario  de  Jesucristo  para  recibir  su  bendición.  Os  pare- 
céis á  esas  piadosas  mujeres  de  que  nos  habla  el  Evangelio,  que  acom- 
pañaron á  .Jesucristo  al  Calvario  y  quisieron  participar  de  sus  dolores. 

»La  mujer,  según  Dios,  se  distingue  por  su  corazón  compasivo,  j 
á  propósito  voy  á  referiros,  para  consuelo  vuestro,  dos  hechos,  uno 
de  los  cuales  me  sucedió  á  mi  personalmente.  Hace  cuarenta  y  dos 
años  entalló  una  revolución  siendo  yo  Obispo,  y  como  los  revolucio- 
narios toman  siempre  por  punto  de  partida  á  los  hombres  que  perte- 
necen á  la  Iglesia,  decidí  me  á  ausentarme  de  mi  Sede.  Habría  andado 
una  diez  millas  por  medio  de  los  bosques ,  cuando  al  cabo,  sintiéndome 
fatigado,  me  entre*  en  una  choza  para  descansar  en  ella.  Allí  encontré 
á  do*  hermanas,  pobrecitas  mujeres,  trabajando,  las  cuales  al  ver  á 
su  Obispo  en  aquel  estado,  recibiéronlo  con  lágrimas  de  compasión. 

»0 trociéronme  un  poco  de  pan  y  me,  convidaron  á  beber  para  repa- 
rar mis  fuerzas,  cuya  atención  me  enterneció,  y  di  gracias  á  aquellas 
mujeres  por  su  buena  voluntad. 

»E1  otro  hecho  ocurrió  en  1849  á  una  persona  de  mi  servicio,  y  qne 
también  tuvo  necesidad  de  fugarse  en  aquella  época,  porque  se  tra- 
taba de  prenderla  por  su  adhesión  al  Papa. 

>Dos  mujeres  reducidas  á  la  pobreza,  que  vivían  en  la  ciudad 
donde  se  encontraba,  le  acogieron  y  tuvieron  oculto  durante  dos  me- 
ses ;  es  decir,  hasta  el  momento  en  que  los  austríacos  acudieron  á 
librar  á  la  población  de  aquellos  impíos.  Yo  continúo,  por  espíritu  de 
agradecimiento,  dando  una  pequeña  limosna  á  aquellas  mujeres. 

»Tambien  vosotras  hacéis  el  bien  que  podéis,  atrayendo  sobre 
vuestros  niños  la  bendición  del  cielo,  y  poniéndolos  á  cubierto  de  los. 
actuales  peligros.  Asimismo  os  encargo  que  oréis  é  imploréis  miseri- 
cordia ,  como  lo  hacia  el  ciego  de  Jericó  cuando  Jesús  pasaba  por  su 
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lado.  Jesucristo,  según  lo  refiere  el  Evangelio,  iba  á  Jericó  acompa- 
ñado de  sus  Apóstoles,  y  al  llegar  cerca  de  aquella  ciudad,  un  ciego 
empezó  á  gritar :  Je&u,  Fili  David,  miserere  mei!  Los  que  acompa- 
fiatan  á  Jesús  trataron  de  hacerle  callar,  pero  él  gritaba  cada  vez  con 
más  (berza.  Entonces  llamóle  Jesús,  y  fe  dijo:  «¿Qué  quieres?»  El 
ciego  respondió :  Domine,  uí  videam.  Respondió  Jesús :  Fides  tua  te 
tairum  fecit.  Observad  este  milagro,  hecho  instantáneamente,  y  ved 
si  no  es  una  prueba  de  la  divinidad  ele  Jesucristo.  Réspice  ;  y  el  ciego 
recupera  la  vista,  y  sigue  á  Jesús,  alabándole  y  dándole  gracias. 

^Vosotras  clamad  Cambien:  Jesn  Fili  David,  miserere  mei.  Repe- 
tid estas  palabras  cuando  oráis  en  los  templos.  Sé  que  muchos  procu- 
rarán apartaros  de  la  oración:  se  os  presentarán  también  malos  ejem- 
plos para  arrastraros  al  camino  del  mal,  presentando  á  vuestros  ojqs, 
£  mascaradas  indignas,  ya  bailes  que  son  verdaderas  orgías  inferna- 
.  Por  estos  medios  se  trata  de  corromper  esta  ciudad  querida,  que 
es  la  capital  del  mundo  católico. 

>Hjjas  mias:  cerrad  los  ojos  á  estas  abominaciones  que  corrompen 
las  costumbres  y  turban  el  buen  orden.  Haced  cuanto  os  sea  posible 
pan  que  ninguna  persona  de  las  que  andan  cerca  de  vosotras  tenga 
participación  en  estos  actos  diabólicos,  y  repetid  con  el  ciego  de  Jeri- 
có: /em,  Fili  Davidy  miserere  mei.  Jesús,  tened  piedad  de  nosotros; 
ved  4  nuestra  patria  objeto  de  escarnio  desde  que  hace  la  guerra  á  la 
Iglesia,  á  los  sacerdotes  y  á  las  vírgenes  del  Señor. 

»A1  daros  mi  bendición,  invoco  sobre  vosotras  la  bendición  del 
Padre  Eterno.  En  mi  calidad  de  Vicario  de  Jesucristo,  tengo  el  dere- 
cho de  servirme  do  sus  mismas  palabras:  Qnos  drdüti  mihi,  Pater. 
HMiperdam  ex  eis  quemquam.  Haced  que  yo  pueda  conducir  á  vues- 
tros pies  todas  estas  almas  que  me  habéis  con  nado,  para  que  tengan 
b  dicha  de  oír  estas  consoladoras  palabras:  «Venid,  almas  benditas,  al 
>paraiso.» 

^Guardad  con  cuidado  y  constancia  el  tesoro  de  la  fe.  Yo  os  bendigo 
i  vosotras,  á  vuestros  maridos  y  á  vuestras  familias.  Que  Dios  las 
JKaerve  de  todo  mal.  Pater,  mi  serva  eos.  Libradlas  de  las  pérfidas 
agestiones  de  los  impíos.  Y  en  tanto,  esperad,  que  Dios  se  acordará 
proatode  sus  misericordias.  Y  tened  por  cierto  que  si  merecéis  ser 
recibidas  un  dia  en  el  seno  de  Dios,  podréis  alabarle  por  los  siglos  de 
to  agios.» 

Benedictio  Dei,  etc.  . 


SERMONES  DE  SAN  VICENTE  FERRER  SOBRE  EL  ANTICRISTO  (1), 


t 

SERMÓN  CUARTO. 


Estos  Sermones  que  adelante  se  siguen  fizo  Maestre  Viccnt  otra  ve- 
P«>  é  atañen  eso  mesmo  al  avinimiento  del  Anticristo,  é  á  la  fin  del 


.  ffl  Véanse  los  números  de  La  Cruz  de  Octubre  y  Diciembre  de  Í87f,  páginas 
*»  1  •«,  y  de  Enero  y  Febrero  de  1378,  páginas  15  y  145. 
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mundo.  Otro  si  en  algunos  lugares  de  estos  Sermones  que  adelante  se 
siguen  non  están  escriptas  las  autoridades  en  latin;  empero  están  de- 
claradas muchas  cosas  más  en  ellos,  en  la  escriptura  que  adelante  se 
contiene,  por  ende  es  de  leer  todo  para  lo  bien  entender  el  que  lo  qui- 
siere saber,  porque  sea  avisado  é  apercebido  para  bien  obrar  antes  que 
vengan  las  tribulaciones  que  han  de  venir  en  los  tales  tiempos. 


Hodie  estct  eras  inclibaman  militur* 
Habetur  Verbum  istuú  originaliter  Mat- 
tel, 6.°  cap.,  et  Veritatum  est  in  Evange- 
lio currentts  Domtiiice. 


Buena  gent:  Yó  tengo  de  predicar  la  segunda  lanza,  esto  es,  del 
quemamiento  de  este  mundo  corporal,  que  todo  se  há  de  quemar  des- 
pués de  la  muerte  del  Anticristo.  E  de  este  quemamiento  taremos  dos 
Íiredicaciones,  así  como  en  una  lanza  son  dos  cosas;  el  fierro  corto,  é 
a  vara  luenga.  Asi  de  este  quemamiento  serán  dos  cosas,  estoés,  el 
el  fierro  agudo,  que  es  la  muerte,  que  morirán  todos  corporalment,  é 
después  una  vara  luenga,  que  resusci taran  á  vida  perpetual.  E  por  esto 
faré  dos  predicaciones;  é  hoy  será  la  predicación  del  quemamiento  de 
todas  las  criaturas  corporales.  E  porque  la  gracia  de  Dios,  ó  bendición 
sea  con  nosotros,  con  grand  reverencia  é  humildát,  las  manos  juntas  é 
la  cabeza  inclinada  con  buena  devoción,  saludemos  á  la  Virgen  Maria, 
Madre  de  Dios,  diciendo  asi:  Ave  María,  etc. 

Hodie  est  et  eras  inclibanum  mititur* 
Evangelio  et  cap.  sicul  dixt. 

Esta  palabra  puesta,  catad  que  quiere  decir,  hoy  es,  é  mañana  es- 
puesto en  el  fuego  á  quemar.  Agora  para  entender  esta  palabra  es  mes- 
tér  que  se  declaren  dos  diciones:  La  primera  dicion  es  hodie,  la  se- 
gunda es  eras.  Agora  escuchad  declaración  de  la  primera  é  haberedes 
vn  fermoso  secreto  de  la  Santa  Escriptura.  Buena  gent:  Del  comienzo 
de  la  vida  humanal  fasta  la  tín,  todavía  está  en  dos  dias  é  vna  noche: 
El  primero  dia  de  la  vida  humanal  de  homes  comenzó  en  el  día  en 
que  Adán  é  Eva,  primeros  homes,  fueron  criados.  Dicen  los  Maestros 
en  Teología  que  fueron  criados  con  grand  lumbre  de  sciencia  é  de 
sabiduría;  que  dice  Santo  Tomás ,  que  toda  la  capacidát  del  entendi- 
miento humanal,  fué  lleno  de  sciencia,  tanto  como  entendimiento  pue- 
de saber  naturalment.  E  sabian  todas  scienciás ,  é  todas  las  propieda- 
des de  yervas,  é  de  piedras,  é  de  estrellas ;  é  fueron  alumbrados  de 
caridát,  de  gracia,  que  alguna  teniebra  non  fué  en  ellos.  Gata  como 
comenzó  en  dia  claro ;  mas  poco  duró ,  que  non  estovieron  si  non  en 
seis  horas,  en  la  secsta  hora  pecaron,  é  perdieron  la  claridát ,  é  fueron 
todos  en  grand  oscuridát,  é  teniebras  de  pecado.  E  por  esto  decia  Da- 
vid: Méllior  est  dies  vna  astris  tuis  super  milita.  Quiere  decir:  Mas 
vale  é  mejor  es  vn  dia  en  aquellas  plazas  del  paraíso  eternál,  que  non 
estar  mili  dias  en  esta  oscuridát.  E  por  esto  cata  aquí  como  vino  des- 
pués la  noche  oscura.  Bien  sabedes  que  la  noche  vino  por  interposi- 
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cion  de  la  tierra  entre  el  sol  é  nosotros ;  asi  vino  aquella  oscuridát 
cuando  Adán  pecó ,  esto  es ,  la  tierra  qne  puso  entre  nosotros.  E  dice 
la  aatoridát:  Adam  peccavit  volens  contrastan  suas  delicias.  Prima 
ad  Timoteum,  2.°  Quiere  decir:  Adán  pecó  non  queriendo  contradecir 
á  las  delicias  de  su  mugiér;  é  la  mugiér  pecó  queriendo  saber.  E  Adán 
pecó  por  so  mugiér  poniendo  amor  terrenal;  é  entonce  quedó  en  tenie- 
í>ras  é  culpa,  é  perdió  la  gracia  é  vna  grand  partida  de  las  sciencias:  é 
la  noche  fuá  tan  grand  que  cinco  mil  é  quinientos  años  duró.  E  de  esto 
dice  LaEscriptura  en  el  salmo  que  comienza:  Bmedic%  animamea*  Do- 
mino; posuisti  tenebras  et  facta  est  nosc.  Quiere  decir:  Adán ,  por  tu 
pecado  posistes  teniehras  en  el  mundo.  Teniebra  de  culpa  é  de  igno- 
rancia ;  é  catad  la  noche  venida ;  é  por  esta  pasaron  las  bestias ,  esto 
és,  los  diablos. 

E  después  vino  el  dia  cuando  el  Sol  de  Justicia,  J.  C,  nasció  en 
este  mundo  del  vientre  virginal  de  la  Virgen  María.  E  por  esto  canta 
la  Iglesia:  Quia  eco  te  ortos  est  Sol  Justitias%  Christns  Deas  noster. 
Quiere  decir:  De  Ti,  Virgen  Maria  es  salido  el  Sol  de  Justicia,  Cristo, 
Dios  nuestro.  E  estedá  lumbre  do  gracia  é  de  claridát,  é  aun  dura  ó  du- 
rará. E  por  esto  dice:  Hodie  si  vftcem  ejus  audieritis%  nolite  obdurare 
corda  vestra.  Quiere  decir:  Jodios,  vosotros  que  habéis  sido  endureci- 
dos, oid  la  predicación.  E  mañana  quiere  decir  aina:  La  razón  es,  por- 
que el  mas  cercano  dia  que  viene  después  de  hoy,  es  mañana.  E  por 
esto  dice  Salomón:  hodie  est  Rex  et  eras  morietur.  Ecclesiastico  Dé- 
cimo. Quiere  decir:  Hoy  es  el  Rey,  grand  Señor,  é  mañana  será 
muerto.  E  por  esto  dice  en  el  segundo  libro  de  los  Macabeos:  hodie  coc- 
tolUtus  et  eras  non  invenitur.  Segundo  Macab.  Quiere  decir:  El 
Grand  Rey  é  Señor  se  levantará  é  sus  Dignidades;  é  mañana  morirá 
é  será  tornado  tierra.  E  por  esto  dice  el  tema:  Agora  es  este  mundo  . 
en  riqueza  é  vanidades;  é  mañana,  esto  es,  aina  é  mucho  aina,  será 
finido  á  puesto  en  el  fuego.  Buena  gent.  De  este  fuego  yó  he  buscado 
en  la  Santa  Escriptura,  é  hé  fallado  vna  autoridát  que  declara  como 
será,  ó  hela  fallado  en  el  Salmo  once,  versículo  que  dice:  Dominns 
regnavit,  ignis  ante  temporem  precedet  et  inflammavit,  etc.  Quiere 
decir:  Antes  del  advenimiento  de  J.  C.  que  venga  á  juzgar,  fuego 
yerna  primero,  é  quemará  en  derredor  á  sus  enemigos.  E  los  rayos 
de  aqnél  fuego  resplandecerán  por  todo  el  mundo:  E  los  homes  lo 
verán:  E  todos  los  montes  é  las  tierras  serán  conmovidos,  é  regalar 
se  han  como  cera.  Catad  esta  autoridát,  há  seis  clausulas.  La  vna  dice: 
Ignis  ante  temporem  precedet.  Dice:  Fuego  verná  á  quemar  el  mun- 
do antes  que  J.  C.  venga  á. juzgar.  Buena  gent:  Yó  vos  hé  declarado 
que  después  de  la  muerte  del  Anticristo,  non  durará  el  mundo  si  non 
cuarenta  é  cinco  dias,  é  pues  que  ha  ocho  años  que  el  Anticristo  en 
el  cabp  lo  tenemos.  E  por  esto  dice  el  tema:  Hodie  est.  Hoy  sano  é 
alegre,  é  mañana,  esto  es,  aina  é  muy  aina,  entrará  en  el  forno.  Agora, 
Buena  gent,  en  el  cuarto  libro  de  las  Sentencias  disputan  que  aquél 
luego  por  que  verná.  Catad  la  respuesta:  Dicen,  que  por  purificar  al 
mundo  de  la  corrupción  é  infloion  que  han  tomado  los  Elementos  de 
los  pecados  de  los  homes.  Buena  gent:  Catad  que  pecado  mortal  en 
este  mundo  dá  corrupción  á  los  Elementos,  con  los  cuales  habernos 
participación.  Esto  és,  la  tierra,  é  el  agua,  é  el  aire;  mas  non  el  nie- 
go, que  este  puro  és  é  purifica  á  los  otros  elementos  que  son  corruptos 
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por  puados  humanales  que  tienen,  que  oada  pecado  mortal  dá  ¡i 

■■■mil  ,i  la  cosa  elementada.  E  por  esto,  tanto  como   puede   so 

oído  cuando  alguno  blasfema  de  Dios,  tanto  como  aquella  palabra  m 

jiiio.I"  ..ir  miI.it  Horra,  ó  en  el  aire,  o  en  el  agua,  tanto  se    iiitioioim 
|]  elemento.  lloin:  Cuando  rieres  i)  malas  seorelament,  ai  aquello  llcje» 
ges  en  vua  torre  .alta,  piensa  de  cuanto  podrí  a  ser  visto,   a> 
r-.i/rutiip..'  cualquier  de  Los  elementos  onde  se  face  el   pecado,    ¡tona: 

<  :¡j.  i ;  ■■  i  i  '  ii  i'.-i  >■-  i ai  lo  Ja  lujuria,  ú  vileza,  é  si  tú  lo  flcieseí 

■  le  vil. i  -rano  turro,   do  tanto  espacio  omno  podria  sor  visto,   de    t:into 

I inficion  '.■!    i'li'iii.'iiiK     lisio  tiene   por   regla:  Que  por   pecados 

ni.ii-r.(|.;-.  I  .-.  elementos  son  i.'.in  n ]>L. ..-  o  llenos  do  om rupcion:  nía» 
aoaotroa  non  los  sentimos  por  que  on  olios  somos  criarlos.  £  por  esto 
(¡■.■■■i:i   . I ■  i ■  ■  i :    (  triit)>titrw?runt    jimii'itta    i  ir    stercare   mu.    Joeli»   1.* 

..   i  i¡.'i;:  I;i-  líosl  ¡as  se  solí  eolTUllipidas    OH  MI  osliciv.  ■;. 
il.'ir  -ni.,'  alto.  -'■   el  pudrimiento  ti  ooriiipcion.  Y.  neana  difío  yo  al  pro- 
I¡rt:i  .luól:  ,]■,  pul'  que  ii.i--.  llamarlos  hostias?  liioo:    ¡H.njuo   non   vividos 
asi  r.:.njiíi  imiuiH.  íiiíia  asi  como-  bestias,  míe  non  han  algún  refrena- 

i :  1 1  ■  - 1 .  ■     -i  ■  ■ . . .    n:  ij  nosotros  liaho s  razón  ■'■  livno  tpie  pod. 

ir.  a l'oI'.i  quiero  ¡ar..'i'  liónos tid;it,  acora  non  lo  quiero  laeei  . 
nnsivfrvii! -s.  sinnn  así  oí las  hostias  desentrenadas  que  por  todo 

\x-.::  I',  ■■lila  poi'quo  n.>s  -lioo  hostias,  K  mas:  Somos  dichos  hostias  por- 
que -■  i s  snhorluns  asi  como  o  I  l.oon:  Y,  av.ari.-iosos ,  asi  como  la  Ra- 
mos ilh'lio  Puerco*  poi'lLiperia.  o  pon—  ■ 
boa  por  gula,  é  Víboras  por  ira,  .1  Asnos  por  perca;  t<  «tt.i  porque  Ua- 
.-.  ¡-:  estas  bestias  son  corrompidas  en  su  estiércol,  ti «1  to« 
dór  sube  alto.  Dicen  los  Doctórese  el  Maestro  de  la 

< j  ■  >  ol  airua  sohiü  quinee  o  olí  dos  sobre  la  mus  alta  mon- 
tana .I-i  mundo,  ipie  tanto  sube  el  fe  lórde  los  pecados  de  los  pecado- 
res; ó  jior  osto  e-la  intlcion  es  en  a\  mundo.  Diría  alguno:  non  puedo 
aerverdát,  que  mí  Lien  lo  olería,  que  buenas   narices   ■■   lm 

...  |-\.-i.':i.1|:  I."-  p.'i-.'-  .1.'  la  in.ii'.  i jiio  son  allí  orlados. non 
sienten  la  amarcura  del  agua  salada  porque  son  en  ella  engendrado»; 
mas  los  peces  del  agua  dulce  ponedliw  on  la  mar,  non  lo  [nulctii  sofrir. 
A.-i  nosotros  que  somos  criados  en  pecado,  C  ñas  oídos  en  este  fedor 
.leí  mundo,  non  lo  son  timos;  in;i.  si  la  Virgen  María,  ó  los  Anéeles  ()es- 
ocudiesou  en  osle  mundo,  bc  haberian  de  atapár  las  narices,  que  la 
ii' ■  r i  podrían  iol'rir.  Ítem:  Cuando  loa  rapaces  entran  en  el  establo  non 
se  alapan  las  narices  autos;  entran  porque  lo  lian  acostumbrado:  más 
•  j  vii  ■■'i"i..f.  o  una  s-iiorn  quisio-o  oiilriir.  non  podría  sofrir  el  feddr. 
Aai,  i'.m-n-i  pent,  ir. -ot eos  porque  som.-.s  criados  on  pecados,  i'  nutridos 
-  .l.i  osIl- mundo,  non  sentimos  el  fedór:  mas  si  del  paraíso 
dsseeodiere  una  ánima,  ya  piensa  qno  iría  escupiendo,  que  non  la  po» 
dríi  íofrir:  Baqul  vos  dii'é  vn  mirado.  Buena  gent:  Leamos  en  las  vi- 
i 'adres  que  vn  Ángel  apareado  á  vn  ermitaño  Santo,  é 
yendo  por  el  camino,  fallaron  vn  lióme  muerto;  e  el  ormita 
el  bdór  'le  lejos,  e  ol  Anpel  non  decía  alguna  cosa;  ..<  el  ermitaño 
apartóse  del  camino  en  grand  rato  antes  que  llegasen  al  cuerpo.  Bel 
Aiill-1  ilia  por  ol  camino,  y  cuando  lle^ó  al  cuerpo,  paróse  encima  do 
o!  olioinl.il...  ■■  después  fueron   adolanle  é   toparon   con  un  escudero 

rho  glorioso  con  grandes  chapetas  é  ropas,  é   gnifandas  ó  sortijas 

M  las    manos,.-  todo  lleno  de  almizcle  e  de  buenas  oluras:  Eel  Ángel, 
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en  que  lo  vido,  e3copia  é  apartóse  mas  de  media  legua  del  camino: 
Eel  ermitaño- estábalo  mirando,  diciendo:  ¡Oh  como  eres  farinosa 
criatura!  E  flnalment,  tornó  al  Ángel  é  dijole  el  ermitaño:  ¿Eres  tu 
Ángel  bueno?  Le  dijo  el  Ángel  que  si.  ¿Pues  por  que  estabas  oliendo 
ei cuerpo  muerto  que  fedia,  é  agora  ibas  asi  fullendo  por  este  homo 
tan  fermoso  é  tan  bien  oliente? 

Dyo  el  Ángel:  Vosotros  non  habedes  sentimiento  si  non  de  las  co- 
sas mundanales;  é  por  esto  sepas  que  aquél  homo,  que  estaba  muerto, 
matáronlo  ladrones,  é  cuando  lo  mataron  el  liobo  grand  paciencia, 
tanto  que  la  su  alma  es  en  paraíso;  é  yo  contemplando  é  pensando  en 
la  gloria  de  aquella  alma,  estaba  encima  del  cuerpo  contemplando  el 
olor  de  la  su  gloria;  mas  de  aquél  rico,  que  era  lleno  de  pecados,  ¿  de 
soberbia,  é  de  avaricia,  é  de  lujuria,  é  non  facia  penitencia,  todo  Tedia. 
1£  por  tanto  dice  Sant  Gregorio:  Tolerabais  fet(>t  canis   etc.  Quiere 
decir:  Mas  tolerable  cosa  és,  ó  mas  sufriente  de  oler  nosotros  vn  perro 
jpodrido,  que  non  á  Dios  el  olor  de  pecadores.  E  por  esto  verná  el  fue- 
go puro,  é  purificará  los  elementos  corruptos.  Así  como  si  aquí  ho- 
líiese  una  grand  casa  6  larga,  ó  en  ella  hobie.se  estado  muchas  bestias, 
•^  fuese  toda  llena  de  suciedát  de  ellas,  é  hobiese  de  venir  allí  el  Gris- 
*tiano,  el  Emperador,  é  todos  ios  Reyes  del  mundo  á  tener  Consejo  ge- 
^meral,  ¿que  íariades  vosotros?  Fariades  barrar  toda  la  casa,  é  después 
«n  fuego,  é  incienso,  6  safuraerios  purilicarla  fariades.   Así  en  esta 
«asa  de  esto  mundo,  há  de  venir  vn  Roy  muy  grand,  el  mivor  del 
inundo;  é  há  de  descender  del  cielo,  é  tener  consistorio  en  ella.  E  de 
«sta  casa  dice  el  Profeta  Baruc:  O  Jérusalem  tam  mayan,  etc.  (Biruc, 
3.*  cap.)  Quiero  decir:  Oh  Jerusalén,  tan  grand  es  la  tu  casa,  que  há  de 
Teñir  el  Cristo  Jesús  con  ángeles  é  con  todas  las  ordenes  del  cielo,  d 
6l  Emperador  con  todos  los  Tronos,  é  Principados,  é  Potestades  que 
non  quedara  alguno  on  el  cielo,  que  todos  vernán  á  juzg'ir  con  .].  C. 
E  por  esto  decia  Jeremías:  Fac^s  jtuVciwnt*.  justifiam  in  fanvim. 

Serení.,  24  cap.)  Quiere  decir:  Fará  J.  G.  joicio  é  justicia  en  tierra. — 
anca  jamás  fué,  nin  puede  sor  tamaña  josticia,  nin  tan  grand  joicio. 
Epor  esto  si  en  este  mundo  han  morado  bestias,  es  mest  ;r  que  venga 
fuego  á  purificar  el  mundo,  para  cuando  descendiere  J.  C,  é  la  Virgen 
María.  Ci  si  non  fuese  purilicado,  bien  podia  decir  la  Viriren  M  iría: 
Oh  mi  Fijo,  ¿á  que  logar  me  habedes  traído,  á  logar  de  bestias?  E  por 
esto  es  mestér  que  sea  todo  purificado  é  limpio,  é  para  esto  verná 
aquél  fuego.  Autoridát:  Ecce  vetvU  (lixit  Domitiu*.  Ef  qnw  p')fcrit 
cogitare,  etc.  (Malaquías,  3.°  cap.)  Quiere  decir:  Gatid  que  Dios  dice, 
que  aquél  fuego  viene:  Non  dice  verná;  mas  que  yá  viene.  E  por  esto 
non  se  puede  escusár.  ¿E  quien  puede  pensar  cuando  vera  i.  é  cuando 
se  inflamará,  quien  lo  podrá  ver?  E  asi  como  fuego  que  regala  é  al  im- 
pía, asi  como  jabón  que  purifica  ios  paños,  asi  será  aquei  ftpgo  que 
purificará  á  este  mundo.  La  segunda  parte  dice:  Inflamaba  in  cir- 
cuttu  inbmeus  ejics.  Quiere  decir:  Inflamará  al  derredor  todos  los  eni- 
migos  de  Dios.  ¿E  sabedes  como  verná?  Primero  eomeuz/ir  i  á  Oi'iente, 
é  á  Occidente,  é  á  Trasmontana,  é  al  Mediodía.  E  el  de  Oriente  se 
ayuntará  con  ei  de  Occidente,  é  el  do  Trasmontana  con  el  de  Medio- 
día, é  asi  se  ayuntarán  todos  é  serán  vistos  por  todas  las  gentes.  E  por 
esto  decia  David  en  el  Salmo:  fieus  Deoramy  Detts  magnifrsle  ve- 
niety  etc.  Quiere  decir:  N.  S.  Dios  maniflestament  venia  dando  voces 


—  266  — 

é  non  hallará :  fuego  irá  delante  de  él,  é  tempestát  poderosa  traerá. 
Veamos  primero  cuáles  son  los  amigos  de  Dios  é  cuales  son  los  enemi- 
gos de  Dios.  Parid  mientes,  cuales  son  los  amigos,  é  si  los  fallaredes: 
Catadlos  aquí :  Vo?  amwi  mei  estis,  etc.  (l.°é  15 capítulos.)  Quiere  de-< 
cir:  Vosotros  sorles  mis  amigos  si  ficieredes  mis  mandamientos  é  por 
esto,  por  el  contrario,  son  enemigos  todos  aquellos  que  vienen  contra 
los  mandamientos  de  Dios,  é  aquellos  que  van  á  los  adevinos  ó  adevir- 
ñas,  ó  fechiceras.  E  mas,  son  enemigos  de  Dios,  aquellos  que  non  guar- 
dan el  día  del  santo  Domingo,  é  los  que  juran  falsament,  é  los  que  non 
fonran  á  su  Padre,  é  á  su  madre,  asi  como  son  temidos,  é  los  que  to- 
man venganza  de  sus  enemigos,  ó  aquellos  que  facen  lujuria,  si  non 
marido  ó  mugier ,  on  la  manera  que  Dios  tiene  ordenado ,  é  aquellos 
que  furtan  alguna  cosa  de  su  prójimo,  é  los  que  dicen  mal  de  alguno: 
todos  son  enemigos  do  Dios.  E  por  esto  decía  Sant  Lucas:  Maledicti 
sunt  illiqui  noluerunt*  etc.  (Luche,  12 capitulo.)  Quiere  decir:  Malditos 
é  enemigos  mios  son  todos  aquellos  que  non  han  querido  obedescerme, 
nin  facer  cosa  por  mis  mandamientos,  mas  facen  segund  su  voluntát. 
Lo  segundo,  puede  decir  alguno,  cuando  el  Anticristo  sea  muerto,  ¿ha- 
bera  enemigos  de  Dios?  Paresce  que  non,  porque  todas  las  gentes  se 
tornarán  á  buena  ley.  ¿E  pues  si  todos  se  han  de  tornar  á  convertir  non 
haberá  enemigos  de  Dios?  Buena  gent:  Yo  digo  que  muchos  enemigos 
de  Dios  haberá,  que  en  aquellos  cuarenta  é  cinco  dias,  todos  se  con- 
vertirán á  buena  fé,  é  serán  todos  á  verdadera  creencia;  mas  non  á 
buena  conciencia,  que  tantas  serán  las  riquezas  é  placeres  que  haberán 
habido  del  Anticristo,  que  non  las  podrán  dejar,  v.  gr. :  Un  Fraire 
que  haberá  dejado  vn  habito  en  la  Agüera,  é  terna  tres  ó  cuadro  mu- 
gieres é  fijos,  6  terna  mucho  tesoro,  é  estará  con  grant  placer,  ¿quien 
gelo  fará  dejar,  é  tornar  á  la  Orden,  é  andar  descalzo,  é  comer  berzas 
sin  aceite?  é  asi  podredes  decir,  que  bien  pocos  se  convertirán  á  Dios. 
Antes,  cuando  los  de  los  desiertos  vernán  á  predicar  la  fe  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  desnudos,  é  pobres,  dirant:  Buena  gent,  dejad  las  ri- 
quezas é  tornndvos  á  Dios.  Dirán  aquellos,  dejadvos  decir,  que  por- 
que son  pobres  quieren  que  nosotros  dejemos  las  riquezas  para  tomar- 
las ellos.  E  por  osto  decia  Sant  Pablo:  iti  diebics  novissimis  instábiuU 
témpora  por  ¿calosa.  Prima  ad  Timoteum  2.°  cap.  Quiere  decir:  Mis 
fijos,  sabed  que  en  aquellos  dias  postrimeros  de  todos  serán  tiempos 
periglosos,  que  los  homes  amarán  asi  mismos  comiendo  é  bebiendo;  é 
serán  soberbiosos,  é  pomposos,  en  tanto  que  la  verdát  negarán;  é  non 
haberán  Caridát,  que  en  el  mundo  meterán  su  corazón.  ítem:  podredes 
decir:  Fraire,  vos  non  decides  que  quemará  si  non  los  enemigos  de 
Dios;  é  pues  que  los  enemigos  serán  quemados,  non  serán  quemados 
los  amigos.  Yo  digo  que  todos,  los  buenos  é  los  malos  serán  quemados, 
Cá  dicen  los  Doctores  (Cuarto  Smtentiarum)  Que  en  tres  condiciones 
serán  los  homes.  Primero,  serán  algunos  homes  enemigos  de  Dios  por 
pecados  mortales,  é  otros  amigos  de  Dios  por  obras  celestiales.  Cá  ha- 
berán fecho  tanta  penitencia  como  montan  ios  pecados,  é  estos  estarán 
en  grand  placer,  que  veyendo  el  fuego  fincarán  las  rodillas,  é  suspi- 
rando, sin  ningún  afán,  darán  el  alma  á  Dios.  E  dice  mas,  que  los  ene- 
migos de  Dios  serán  en  ellos  tan  grand  endurecimiento,  que  se  non 
poderán  convertir  é  serán  en  tan  grand  pena  que  ya  comenzaran  en 
ellos  las  penas  infernales.  E  á  los  otros  que  sean  amigos  de  Dios,  que 
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imperfectament  son  penitentes,  ó  aun  non  han  complido  la  penitencia, 
dice,  que  si  habian  de  estar  treinta  años  en  el  purgatorio,  tanta  pena 
sofrirán  en  vna'hora  en  aquel  fuego  como  habrían  de  sofrir  en  aque- 
llos treinta  años  en  el  purgatorio.  ¿Sabedes  como  ?  asi  como  los  cin- 
cuenta cristianos  que  morieron  por  el  fuego,  é  non  hubieron  algo  de 
peni,  asi  será  de  los  horaes  justos  é  Santos;  que  si  tu  has  fecho  tan 
digna  penitencia  segund  dige,  cuando  verás  el  íuego  fincarás  las  rodi- 
llas é  airas:  Oh, Señor,  toma  la  mia  anima  é  súbela  á  los  cielos,  é  el 
Vuestro  Ángel  bueno,  visibiemeut  á  los  vuestros  ojos  aparecerá  é  la 
tomará;  é  asi  dará  el  homo  el  alma  sin  alguna  pena.  E  de  este  dia  de- 
cia  Malaquias:  Ecce  veniet  dia  siisceusus  sicut  clibanus}  etc.  (Mala-' 
quias  4.°  capitulo.) 

Que  quiere  decir:  vn  dia  verná  así  encendido  como  vn  forno.  Esto 
es,  el  mundo  que  a3í  arderá  como  forno.  E  por  esto,  asi  como  oir  for- 
no quema,  así  dice  que  será  el  mundo,  que  quemará,  é  enilamará,  é 
encenderá,  todos  los  soberbios,  é  de  mala  vida:  é  serán  todos  quema- 
dos así  como  paja.  Aquí  hay  secreto.  Buena  gent:  Bien  sabedes  que  la 
paja  cuando  la  queman  cruge,  respoña.  Asi  dice  que  será  aquél  dia; 
cjrugirán  aquellos  malos  é  darán  grandes  gritos  diciendo ,  maldito  fué 
el  dia  en  que  nasci,  é  maldito  fué  el  padre  é  la  madre  que  me  engen- 
draron, é  asi  arderán  todos;  mas  á  vosotros  que  tenedes  el  mi  nombre, 
é  me  catades  reverencia,  que  aquél  dia  dará  la  claridít  é  alegría  á  ios 
buenos.  La  tercera  parto  dice:  illuxerimt  fulgura  ccelh.  Dice  que  los 
rayos  que  echara  subitament  se  encenderán  é  serán  vistos  por  todo  el 
mundo.  Buena  gent:  El  fuego  comenzará  á  Oricnt,  éasi  como  comen- 
zare á  quemar  á  Orient,  en  ese  punto  todo  el  mundo  crugirá.  Pensad 
que  si  echasedes  en  vn  grand  fuego  vnas  almuezas  de  sal,  en  ese  pun- 
to farian  grand  roído  é  saltaría  á  vn  cabo  é  á  otro,  pues  pensad  cuan- 
do tan  poca  cosa  face  tan  grand  roido,  que  debe  de  facer  estonce  que 
todas  cuantas  sierras  hay  en  el  mundo,  é   todas  se  quemarán,  é  las 
gentes  dirán,  ;ay!  mezquino,  ¿qué  es  esto?  é  sobirán  sobre  las  torres, 
é  verán  venir  el  fuego,  é  verán  ios  rayos  que  quemarán  aquí  vna  casa 
é  allí  otra.  E  dirá  su  vecino  de  aquél  que  quema  la  casa:  Oh  evitado! 
ique  faré  que  yá  es  quemado  mi  vecino  en  su  casa?  Estarán  dos  bornes 
razonando,  é  verná  el  rayo  subitament,  é  quemarlos  há  sin  se  confe- 
sar. Estonce  sera  grand  presura,  é  serán  apresurados  en  tornarse  á 
Dios.  E  por  esto ,  Buena  gent ,  agora  que  tenedes  tiempo  confesát 
Tuestros  pecados,  é  tornárvos  á  Dios,  que  estonce  non  valdrá  res,  que 
por  fuerza  lo  haberán  de  facer.  E  los  que  agora  se  non  quieren  confe- 
sar, estonce  se  apresurarán  por  haber  confesor.  Otro  si,  estonce  ver- 
nán  los  logreros  con  la  bolsa  liona  de  florines  diciendo:  ¿habedes  visto 
tal  homo  que  le  qutero  tornar  tanto  que  le  levé?  agora  es  hora,  que 
non  estonce.  E  los  que  agora  non  quieren  perdonar,  estonce  irán  á 
buscar  los  enemigos  para  facer  paz.  E  muchos  Clérigos  que  han  tenido, 
beneficios  por  simonía,  estonce  dirán:  á  donde  está,  el  Cristiano,  que 
quiero  ir  á  renunciar?  Non  sera  hora  estonce  de  restituir;  mas  agora 
es  hora,  que  estonce  non  sera  hora.  E  muchos  Reis,  é  Emperadores, 
é  Señores  que  roban  su  gente,  é  sus  Vasallos,  estonce  querrán  tener 
eoncejo  para  tornarlo  todo  á  sus  dueños;  agora  es  hora,  que  estonce 
non  será  hora.  E  mas:  Algunos  Clérigos  que  non  tienen  Briviario, 
mas  buena  lanza  é  buena  espada,  é  buena  ballesta,  estonce  irán  buscan- 
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do  guien  les  Tender*  Briríario  para  deprende"!1  j  decir  Iiorau. 

,  in  tienen  la  regla  nía  !¡«  saben, 
rirel  por,  por  ve**- la  regla  que  taJ  es.  Oh  que  p 

■  ■-[■!  IOS  li'iirií-i  ili-l  iiminl illa   fierra.   E   mas;    I 

■  i  manoebas,  eatonc  ■ 
,.-  inis.Miuidiolendo:  (Sabría  les  quien  roe 
darte  be  tanto  tesoro  con  ella!  B  por  «su  presura  1 1 
morí: Puynwoit  grbisprn ilín.ütr, (1.1  lilirn S, i /,•'■-,, 

Quiere  dee ir:  Todo  este   mu 
I.  C.  contra  los  locos,  á  ooq  contra  los  otros.  E  atjui  rtena  I  Q 
tion  diciendo:  K  núes  Freiré,  (non  (ara  batalla  si  n 
Mas  yo  digo  que  todos  somos  focos.  Prim 
non  tienen  la  cenia  ti  religión  sosnnd  s-iui  tenud< >..:■"  ■ 
que  non  timen  ahora  llriviario,  ti  non  saben  dc-ir    ■ 

■:■■.■-■  .['.!..'■  Iltn    mu  '!.  .  ■ 

pechos  6  Lsi 

de  vosotros  que  habedes  fecho  tantos  de  pacadosé 
■  i.   E  tqm  i'l  eji  implo  de  i: 
unido  cae  en  el  lodo  é  se  ensucia  coioíé 
mu  l;i  limpian,  Pues 

los  pecados,  que  ..■■, , 

-  voa  tiímpte,  luego  en  ees  paa 
■i  pesado.  Sí  vn  nomo  bahía  mucho  agí  i 

■:■■  esla  n.llilisa.   ii  ,■■!.  i 

meja,  todo  de  luego,  é  -i  61  Be  vestiea 

grant  locara.  Asi  es  de  nosotros,  que  habernos  lo-  , 

pecados  contra  Dios,  ti  Dios  dice  <¡im  fagamos  pjin; 

nía  camisa  de  estopa,  ayanando,  ó  rostiendo  celic 

con  desciplinaa;  ti  sin  non,  que  no-  vi  '  ■ 

grand  locura  do  aquellos  que  dicen,  yo  non  quien  >  í : 

Ij.ii'  es!  i  cata  que  te  vistes  el  filete  «tul  in. 

.  :  ■u.'ia   .si     vti.i    quoivdes  I!. '..-ir   ¡i    Dios,    ■  ■   ■ 

fuejfo  del  infierno  quo  dice  la  Sagra  la  Ksariptura,  I 

■    ■  .■ 
Quiere  decir:  Por  cierto  ros  digo  que  s¡  penil    i 

r.jue  todos  ..:  :-.[■;[]  >'■     ...  .  ...¡|  |  , 

quieren  liiivi'  penitencia,  lí  de-¡¡HK  ■  ■!,-■.  .|'M   i  i  ; 

mandodacasa  m  oaiaj  sal  romoquií  i  tira  <•>.<  Im  i  ■•  ■      ■■■  ■  •  .1 
do  allá,  asi  andarán  los  rayos  .le  este  iin'_'.i  q.ie  .:.■   . 
muy  maclio  atoa,  ti  brevemeat  B agora,  Buena ¡  mt,  catad  aquí 
dicacion  cumplida. 
Uro  gretatU.  Amtin. 


He  aquí  el  testo  do  la  prótesis  dirigida  al  l'arlani'.Mto  .i.-1 
itálico  contra  los  lilli  . 
goMeroos 
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«El  gobierno  imperial-roa  1  ha  sometido  á  la  Cámara  dos  proyectos 
le  ley  concernientes  á  la  preparación  para  la  carrera  eclesiástica  y  al 
rombramicnto  de  los  sacerdotes,  así  como  al  poder  disciplinario,  pro- 
rectos que  están  en  contradicción  directa  con  los  principios  y  la  osen- 
sil  misma  de  la  Iglesia  católica. 

»Si  estos  proyectos:  fuesen  aprobados,  ningún  ministro  católico,  y 
con  mayor  razón  ningún  sacerdote,  ningún  Obispo,  podría  reconocer- 
les y  someterse  de  buen  grado  sin  cometer  una  gran  violación  de 
la  fe. 

»Asf ,  ptie«.  los  Obispos  firmantes  de  Prusia  se  dirigen  respetuosa- 
mente á  la  Cámara  suplicándola  con  insistencia  que  reconozca  la  li- 
bertad, á  la  cual  tiene  derecho  la  Iglesia  para  administrar  sus  propios 
Montos,  y  no  adopte  lo4?  proyectos  de  ley  que  se  tratan  de  introducir 
en  el  Estado  prusiano,  y  cuyas  deplorables  consecuencias  entrañarían 
necesariamente  la  violenta  opresión  de  la  conciencia  de  varios  millo- 
M  de  ciudadanos  católicos. 

>Berlin  5  de  Febrero  de  1873. — Siguen  las  firmas  do  los  Obispos 
de  Colonia,  Guesen  y  Possen.  Hrcslau,  Kulm,  Strasbourg,  Limbourg, 
Falda,  Tróveris,  Paderborn,  Emerland,  Osnabruck,  Munstcr,  Hildes- 
heim,  Lenca,  Agathopoli,  Fribourg,  Sigmaringen  y  el  limosnero  en 
jefe  del  ejército.» 


TESTO  DE  LA  LEY  SUIZA  CONTRA  LA  IGLESIA. 

Articulo  1.°  Los  curas  y  vicarios  pagados  por  el  Estado  serán 
nombrados  por  los  ciudadanos  inscritos  en  los  registros  de  los  electo- 
te  cantonales. 

Serán  revocables. 

Art.  2.°  El  Obispo  diocesano  reconocido  por  el  Estado  puede 
solo,  en  los- límites  de  la  ley,  hacer  actos  de  jurisdicción  y  adminis- 
tración* episcopal.  Si  el  obispo  diocesano  da,  bajo  su  responsabilidad, 
sos  poderes  ó  una  delegación  de  su  autoridad  á  un  mandatario,  esto 
habrá  de  ser  aceptado  por  el  Consejo  de  Estado. 

El  asentimiento  del  Consejo  de  Estado  podrá,  sin  embargo,  reti- 
rársele. 

Las  parroquias  católicas  del  cantón  deben  formar  parte  de  una 
diócesis  suiza. 

Su  residencia  no  podrá  establecerse  en  el  cantón  do  Ginebra. 
Art.  3.°  La  ley  determina  el  número  y  la  circunscripción  de  las 
jarroquias,  las  formas  y  las  condiciones  de  la  elección  de  los  curas  y 
os  vicarios,  el  juramento  que  han  de  prestar  entrando  en  funciones, 
si  caso  y  modo  de  su  revocación,  la  organización  de  los  Consejos  en- 
cargados de  la  administración  temporal' del  cuito,  como  también  de  la 
sanción  de  las  disposiciones  legislativas  que  con  todo  esto  se  rela- 
cionen. 

Axt.  4.°  Quedan  abrogados  los  artículos  130  y  133  de  la  Constitu- 
ción de  1847,  y  generalmente  todas  las  disposiciones  contrarias  á  la 
presente  ley. 

18 
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PROTESTA  DEL  OBISPO  DE  GINEBRA  CONTRA  LA  PERSECUCIÓN 

AL  CATOLICISMO   EX  SUIZA. 

« 

La  libre  y  republicana  Suiza  está  dando  prueb:is  de  un  despotismo 
sin  igual  en  contra  de  los  católicos,  desterrando  al  Sr.  Obispo  de 
Ginebra,  el  sabio  y  virtuoso  Mons.  Mermillod.  Si  un  Estado  católica 
donde  hubiese  libertad  de  cultos,  desterrase  á  un  Pastor  protestante, 
la  revolución  no  cesaria  de  clamar  contra  la  tiranía.  Pero  ahora  el  ti- 
rano es  un  gobierno  republicano  protestante,  y  el  liberalismo  callao 
aplaude. 

Mons.  Mermillod  ha  publicado  una  protesta,  que  copiamos  de  El 
Correo  de  Ginebra,  y  dice  así: 

«Nos,  Gaspar  Mermillod,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa Sede 
Apostólica  Obispo  de  Hebron.  Vicario  apostólico  do  Ginebra,  ciuda- 
dano suizo  ginebrino,  en  nombre  de  los  derechos  de  la  Iglesia  católi- 
ca, en  nombre  de  la  libertad  de  las  conciencias  católicas  violadas ea. 
mi  persona,  en  nombre  de  mis  derechos  de  ciudadano  libre  de  la  re- 
pública helvética,  protestamos  contra  el  decreto  de  dest ierro j?or  me- 
dio del  cual  el  Consejo  federal  *me  obliga  á  salir  del  territorio  de  mi 
pais,  sin  haberme  oido  personalmente,  sin  .juicio  alguno,  y  sin  ana 
nunca  haya  faltado  yo  á  las  leyes  ni  á  la  Constitución,  y  por  haber  de- 
fendido la  fidelidad  al  Breve  bondadosamente  concedido  por  el  Padre  ■ 
Santo  en  181í),  y  al  desreto  del  Consejo  de  IJstido  del  mismo  año,  qoe  ' 
prometía  respetar  los  derechos  de  los  católicos. , 

»Atite  los  ataques  del  gobierno  que  hace  tres  afios  vulnera  los  da-  < 
rechos  de  los  católicos,  sus  institutos,  sus  estílelas  libres,  la  jurisdic- 
ción espiritual  y  la  constitución  de  la  Iglesia;  en  presencia  de  las  ame- 
nazas del  cisma  impuesto  por  una  mayoría  protestante  en  el  Consejo 
de  Estado  y  en  el  Gran  Consejo,  la  Santa  Sede  ha  ejercido,  en  los  tér- 
minos mus  suaves,  su  derecho  y  su  deber  de  salir  á  la  defensa  de-la  fe  ■ 
y  de  las  conciencias  católicas  violentadas ,  con  lo  cual  no  lastima  nuv 
gun  derecho  ni  infiere  ataque  alguno  al  poder  civil. 

^Obedezco  á  Dios  antes  que  á  los  hombres,  y  con  este  acto  defiendo 
la  libertad  religiosa,  la  independencia  espiritual  de  la  conciencia  vio- 
lada en  mi  persona,  y  continúo  siendo  el  Vicario  apostólico,  el  jefe  es- 
piritual del  clero  y  de  los  católicos  del  cantón  do  Ginebra.  Yo  les  ben- 
digo en  nombre  de  Jesucristo  y  de  su  Vicario  Pió  IX  que  me  envia. 
Bendigo  también  á  mis  perseguidores,  que  me  arrojan  de  mi  pais,  y  i 
quienes  solo  hice  bien. 

»Solo  á  la  fuerza  cedo,  y  aprehendido  mi  cuerpo,  dejóme  arrebatar, 
repitiendo  en  estos  momentos  las  palabras  de  mi  Maestro,  nuestro  Sal- 
vador Jesucristo:  «Que  la  paz  sea  en  Ginebra:  paz  en  la  verdad  y  en  la 
ajusticia.» 

^Protesto,  pues,  en  presencia  de  los  testigos  abajo  firmados,  y  de 
M.  Coulin  (Juan  Jorge)  comisario  de  policía,  y  de  su  secretario  Emi- 
lio Bastian,  encargados  de  cumplir  el  decreto  de  destierro. 

»Dado  en  Ginebra,  el  17  do  Febrero,  al  medio  dia.  de  1873.  +  Q*& 
par  Mermillod,  Obispo  de  Hebron,  Vicario  apostólico  de  Ginebra. 

^Firmado:  José  Victor  Dunoyer,  Vicario  general.— Marcos  Lany, 
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"Rector.— El  Vicario  de  Nuestra  Señora,  Félix  Girarde.—  M.  Denensiar. 
Vicario  de  Nuastra  Señora.— A.  Calpini,  sacerdote  de  Nuestra  Señora. 
— A.  Duval,  ciudadano  ginebrino.  — F.  Collet,  secretario.— L.  Jenteal 
y  L.  Ghavaz,  Vicarios  de  Nuestra  Señora. 


ADHESIÓN  DE  LOS  OBISPOS  DE  SUIZA  A  LA  DEFENSA  DE  LA 

IGLESIA  HECHA  POR  EL  OBISPO  DE  GINEBRA. 

Los  Obispes  de  Suiza  reunidos  en  San  Mauricio  han  dirigido  á  mon- 
señor Mermillod  la  siguiente  carta: 

cMonseñor:  Los  Obispos  suizos  reunidos  junto  á  los  santos  sepul- 
cros de  los  mártires  de  la  legión  tebea,  no  han  querido  separarse  sin 
manifestar  á  V.  E.  la  espresion  de  sus  fraternales  simpatías. 

>Vuestra  causa  es  la  nuestra;  vos  defendéis  los  derechos  de  la  Igle- 
sia, la  independencia  legitima  de  su  autoridad  espiritual,  y  la  libertad 
de  las  conciencias  católicas. 

^Sostened  el  santo  combate  de  la  fe;  trabajad  para  alcanzar  el  pre- 
mio de  la  vida  eterna,  á  la  cual  habéis  sido  llamado  al  confesar  glorio- 
samente la  verdad  en  presencia  de  multitud  de  testigos. 

»Dado  en  la  Abadía  de  San  Mauricio  (Valais)  el  24  de  Setiembre  de 
1872. — Pedro  José,  Obispo  de  Sion. — Esteban,  Obispo  de  Lausanna 
y  de  Ginebra. — Garlos  Juan,  Obispo  de  Saint-Gall. — Eugenio,  Obis- 
po de  Basilea. — Esteban,  Obispo  de  Betleem,  Abad  de  San  Mauricio. 
—Gaspar,  Chispo  de  Antipatris,  y  en  nombre  del  Obispo  de  Coire.» 


'CARTAS  DEL  PAPA  AL  OBISPO  DE  GINEBRA  POR  SU  DEFENSA 

DE  LA  IGLESIA  PERSEGUIDA  EN  SUIZA. 

Su  Santidad  ha  dirigido  al  sabio,  virtuoso  y  enérgico  Obispo  mon- 
señor Mermillod,  que  con  tanta  entereza  ha  defendido  en  Suiza  los  de- 
rechos de  la  Iglesia,  el  siguiente  Breve: 

«A  nuestro  Venerable  Hermano  Gaspar,  Obispo  de  Hebron,  Vicario 
apostólico  de  Ginebra. 

»Pio  IX,  Papa. 

>Venerable  Hermano:  Salud  y  bendición  apostólica. 

»En  verdad,  Venerable  Hermano,  estamos  en  tiempos-  difíciles,  que 
traerán  otros  peores.  La  persecución  que  en  ese  pais  va  creciendo 
cada  dia  amenaza  también  á  Suiza  con  un  cisma  terrible,  si  Dios  no 
pone  freno  á  las  maquinaciones  de  la  impiedad.  Si  en  el  principio  de 
la  Iglesia,  cuando  el  martirio  seguia  constantemente  á  los  Obispos  co- 


\ 
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mo  la  sombra  sigue  al  cuerpo,  creyó  el  Apóstol  deber  elogiar  como- 
una  buena  obra  el  Episcopado,  es  seguro  que  debéis  estimar  como  un 
bien  el  cargo  que  se  os  ha  confiado. 

»En  efecto:  si  el  martirio  de  sangre  no  amenaza  aun  vuestra  mi- 
sión, la  furiosa  agitación  de  los  ánimos  os  prepara  un  martirio  de  cui- 
dados, de  angustias  y  de  duración  más  diíicii  y  más  duro.  Pero  acor- 
daos que  los  Apóstoles  también  fueron  enviados  como  corderos  en  n»; 
dio  de  lobos,  y  que  la  persecución  que  parecia  iba  á  hacer  estárikf 
sus  trabajos  no  hizo,  al  intentar  destruir  estos  trabajos,  vertiendo  It 
sangre  de  los  neófitos,  más  que  fecundar  y  propagar  el  cristianismo» 

^Marchad,  pues,  también  sin  temor  y  con  noble  independencia; 
señad  al  pueblo  que  se  os  ha  confiado  á  guardar  todo  lo  que  se  i 
manda:  trabajad  como  buen  soldado  de  Jesucristo;  aplicad  vuestro 
cuidados  á  apartar  las  opiniones  falsas  y  á  apretar  los  lazos  de  unidfli 
y  de  caridad. 

»E1  que  ha  prometido  á  sus  discípulos  estar  con  ellos  hasta  la 
sumacion  de  los  siglos,  estará  también  todos  los  dias  con  vos;  maa- 
dará  por  fin  él  misino  á  los  vientos  desencadenados,  y  apaciguará  1» 
olas  agitadas.  *  ..ii 

»Por  nuestra  parte,  pedimos  para  vos  todos  los  auxilios  celesta  f 
la  abundancia  de  dones  y  gracias  de  lo  alto,  como  garantía  de  esfc^ 
gracias  y  como  prenda  de  nuestro  especial  afecto.  .  ¿. 

»Nos  os  concedemos  á  vos  Venerable  Hermano,  y  á  todo  el  clero  J 
pueblo  confiado  á  vuestra  solicitud,  con  todo  nuestro  corazón,  labAr 
dicion  apostólica. 

»Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  6  de  Febrero  do  1873,  Tigelina 
sétimo  año  de  nuestro  pontificado.»  *'* 


El  Correo  de  Ginebra  publica  un  importante  documento,  que  por  jí  ¡ 
solo  bastaría  para  compensar  las  amarguras  que  el  ilustre  moasefiOf  ■ 
Mermillod  está  sufriendo  con  motivo  del  injusto  destierro  á  (ge  w 
condenad  tiránico  Consejo  de  Estado  republicano  de  Ginebra. HÁr 
cumento  á  que  nos  referimos  es  la  siguiente  tierna  carta  de  Su 
tidad: 


«vi  Mons.  Mermillod,  Vicario  apostólico, 

^Queridísimo  Hermano  en  Jesucristo:  Os  escribo  la. presente  caftjt 
el  Domingo  de  la  Sexagésima,  y  admiro  al  Doctor  de  las  naciones,  q»Í 
nos  traza  en  breves  líneas  el  resumen  de  su  vida,  tejido  de  tribulactfr- 
nes  y  do  santo  celo,  respecto  del  Santo  Apóstol,  y  de  auxilios  y  esto*-1 
ordinarios  favores  por  parte  de  Dios.  A  la  vista  tenéis  el  ejemplo,  inri-v 
tado  por  vos  mismo  de  la  mejor  manera  posible.  Que  Dios  os  á¿QA 
siempre.  Venerable  Hermano,  á  vos,  á  tocio  el  Episcopado  y  á  lasty^' 
Monos  de  católicos  oprimidos  y  angustiados,  pero,  con  la  ayuja  dd 
mismo  Dios,  nunca  vencidos. 

K)r5  bendigo  de  todo  corazón,  Venerable  Hermano,  á  vos  y  á  todo 
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el  buen  pueblo  que  dirigís,  y  á  quien  siempre  encomiendo  al  Señor  en 
mis  pobres  oraciones. 

»Pio  IX,  Papa. 
rital  Vaticano.  1873.» 


«ASTORAL  DEL  OBÍSPO  DE  CANARIAS  SOBRE    EL  RESPETO  A 

LAS  SOLEMNIDADES  DE  LA  IGLESIA. 

Carísimos  hermanos  é  hijos  muy  amados  en  las  entrañas  de  Jesu- 
cristo: Poseída  nuestra  alma  de  un  sentimiento  profundamente  reli- 
gioso, os  dirigimos  hoy  la  palabra  para  llamar  vuestra  atención  so- 
oieim punto  interesantísimo,  cual  es  el  respeto  con  que  deben  mi- 
rarse las  solemnidades  de  la  Iglesia  nuestra  Madre. 

Asunto  es  este  que  bien  merece  una  Carta  Pastoral ;  pero  no  es 
vuestro  ánimo  entrar  hoy  tan  de  lleno  en  el  asunto  :  no  faltará  oca- 
ikttpflra  ocuparnos  seriamente  de  él,  y  entonces  os  daremos  las  ins- 
trucciones oportunas  sobre  la  necesidad  de  ellas,  sobre  su  importan- 
■€»,  sobre  su  objeto,  sobre  la  manera  de  celebrarlas  dignamente,  y, 
JwrtiHimo,  sobre  los  grandes  beneficios  que  por  su  esmerada  obser- 
vancia alcanza  el  hombre  de  la  Divina  Misericordia ,  y  los  castigos 
llorribles  que  descarga  su  justicia  contra  los  que  sin  temer  á  Dios  las 
proferían. 

Nuestro  propósito  es  tan  solo  renovar  en  vuestra  memoria  lo  que 
Jl  te  dijo  y  se  consignó  en  el  Boletín  eclesiástico  de  la  diócesis, 
tundo,  á  petición  del  gobierno  do  España,  se  prestó  Su  Santidad  áre- 
«toeir  en  esta  parte  nuestras  obligaciones  religiosas,  suprimiendo  al- 

C:  fiestas  de  las  más  solemnes,  y  todos  los  días  de  media  fiesta, 
dos  vulgarmente  ele  Misa,  porque  en  ellos  se  permitía  el  trabajo. 
Muy  terminantemente  manifestó  nuestro  Santísimo  Padre,  cuando 
.fcrartó  de  nuestras  conciencias  esas  graves  obligaciones,  que  lo  que 
Á,  Heno  de  bondad  é  indulgencia,  concedía  en  favor  de  nuestros  inte- 
nses materiales,  no  quería  de  manera  alguna  que  resultara  en  detri- 
jtanto  de  la  piedad,  ni  en  perjuicio  de  nuestro  espíritu  :  por  lo  tanto, 
.Ordenó  que  las  festividades  suprimidas  conservaran  sus  antiguos  ri- 
tos, y  que  en  las  iglesias  continuaran  celebrándose  con  la  propia  so- 
lidad que  antes,  sin  hacerse  variación  alguna  en  el  aparato  de 


Asimismo  habia  ya  declarado,  en  una  Encíclica  relativa  á  este 

Monto,  cuya  observancia  forma  disciplica  canónica,  que  los  párrocos 

y  (lemas  eclesiásticos  encargados  de  la  cura  de  almas  deberán  en  los 

amelonados  dias  aplicar  la  Misa  pro  populo,  como  es  de  su  obiiga- 

fifon  hacerlo  en  todos  los  domingos  y  fiestas  de  precepto. 

Por  último,  agregó  que  abrigaba  la  esperanza  de  que  el  devotísi- 
mo pueblo  español  baria  uso  de  esta  concesión  apostólica  con  tal  espi- 
ta, que  se  reconocería  por  ella  doblemente  obligado  á  la  observan- 
lis  religiosa  de  los  domingos  y  demás  festividades  que  se  conservan 
orno  de  precepto,  santificándolas  con  particular  esmero,  no  solo  por 
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ni  ■ili.i  .1.'  la  asKtcnria  al    santo   saeri  lirio   ilo  ln  M  - 
del  trabajo,  «ino  por  I1.-  obra-  di.-  pirda.l  <jüv  practicaran  )■■.- 
idos  lid  fervor  de  sus  almas. 
■    nos  lia  dado  do  tiwar  al  lo  n-  la  real  ■■■■■ 
publicar-e  esta  ili-]i'n-:i"i.'ii  ; ■ ; >■  >> t- >1  :■-.« .   j.nii'i|iii'  ella  rev.  I  i  ■ 

Si-oliuiiIniiiLMito  rol l/íosihIí?i]uo  •siempre  estuvieron  animail  i 
eyus.  lüií-ii-inl"^1  juT  'I  '!  ^i.'i-¡  Jt'l  ivn  imbre  da  Católi  ■  4 
Con  palabras  i-     ■  ■  ■  ■  irc  ■   e .  la         i  i  nsl  Ma 

i|ue  Lis  autoridad"      '■''■.'  ■      !■   <  i. -;■"•. 

.sustciiKii  lolas  '.''iii  uid  ■'.»  -íit'l      ■    ■   '    ¡i   .'i    ■  ■    i 

ijtlci|:li.l  i1:-.'. 

pr  da uoncs.  >'  e>  'i  i  !i  '     ü'.i.'i  ■    j  ■ 

i  i-ci-it  1 1"'  .i  ii  ■■  ■  . .    !.:.:. 
dos  ili.i-.  ■  ■    .-i  i'.;,  -.i-,  ;.  ..'.i  ,-■  ■-...  i 

'il.HVl  nli.-i    |in-,i|..'S  r.ni.vl.'l'  L .«-.-rn-JTl  I'.1:- 
acuerdo  con  l;i  autoridad  trie. 

pr.'n-lira  isari  palaliras  Usliinl  ■ 

pre  .■![  l'.-uaii:i,  .M-L'(iri  cu]To>pondi.:  :'i  mi  piieM"  en     ■ 
¡niii!  pi.n-.-i  ar inri    -:in-.li;i  .--  :  . 

|,l    ■■' 

■•  .-un  tu .|i  i-i. i  ■■■  ilo  fi-.it.iju...  sj,,  (¡no  lia\;i  nec-Lilad  verdíd*- 

i';i  de  u  ■ii¡irn--'!  en  .-I!..-     ni  -:..■  .■nenie  im-. la  ,  ¡i  >r  lo  n     n 

leaíáatiau 

Mis.  rlí:  una  Ve/  liemos  levantado  une-dra  vn.:  -nudi-naud  ■ 

vlsimo  desorden  ilt'i'l.'  la  entérica  del  Kspirilu  >  ¡  '    .        ■ 

1  cumplimiento  <[••  i  ■■!■•  deber  tan  süi-ra  '.         lee 

ila-  .  ■  iv1il'íoil.-í  del  mundo,  y  otwL'rvado  con  un  rnr.ir  ■■  ■ 
n  ni  ■  admirable,  so^uii  iie.ii  ios  lenidu oi'asion  de  corlo,  un  | 
testantes. 

l'Maki    I'imitvii  [u  .i  l.i  i-LYÍIi¡wi«n    ¡lHnlLTIía   ]   ■ 
j..',-:i,t,i  ..  los  |im, ■'.!.,-;  eutuliens  :    ponpi"  ■■.  |.,  ,■  ,-¡  i  .  .[il-    i 
rjue  m:  |.-\  .ni L  i  is-i  !■  ■■.  fuero-,   vi.'ilOü  [> 

S  receptos  da  la  Religión  .  y  muy  especial 
i-stas.  I'arece  ipie  ul  hombre,  -'un  mil  i  i\. lira  en  p  'lili  ■ 

libertad,  tytieda  libra  de  las  obli         n>--    \-<      ■  ■■ 
auHtBtmosidadl  ;Qué absurdo!  ¡Qué  en   >■  i  ni 

dad  tan  oierta!  Sin  que  sea  necesario  di  :,18  t«A>» 

■  ilahis.K  vienen  dando  L.-slinninio  .lo  ella  poi  I 
Dos  de  las  mayores  amarguras  de  nuestra  sin     . 
Documento  'lo  oslo  iínmsjmo  esriudalo:  lo  voz  .1  ■ 
que   nos   rlico  que    estamos.    roiisLililidos   per  lijo-    j  :i    :i 

convicción  intima  de  que  no  io  podemos  Itncei-,  porqu 
que  es  la  del  mismo  Dios,  no  se  ,■,.-.  y  un,  -.|  rn  mil  ■  :  , 
niiK    ['r'-ihnlü  rlül  cielo,  no  su  Irspeta  :  ni  r-t".  r  -  - 

sosas,  tenemos  que  refugiarnos  á  la  oración  para  pedirá  Dioa  qmB 
remedie  con  su  divina   grnr'm  I ■  >  i[iie  mi  e;t.i   en  mi  ■ 
allí  en  mu  divina  pm-iom-ia   lloraiuos  sulire  lanlu-  ■ 
mo-i  al  Sefloí  que  no  descargue  el  golpe  da  su  i  i  ■■  ¡ 

i  [  i  l  ■  i  -  i  ■ .  ■  -.  ■  1 1  nuestras  culpas,  pjiic  nos  eunireda  a  l  jí  unos  pla/o>  ¡¡ 
serieordia.  y  alira  lo.-   oius   ili.-  .■-.,-;  ciu/os.  y  alilamln  i.v!os  ■ 
■  i-  para  que  comprendan  que  liay  un  Dios  á  quien   I 
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gurosa  obediencia,  el  cual  lia  de  pedirlos  cuenta  muy  estrecha  de  todas 
sus  obras. 

Así  lo  hacemos  diariamente:  pero  aun  no  queda  con  ello  tranquila 
nuestra  conciencia:  vamos  á  empezar  un  nuevo  año,  y  queremos  en  el 
nombre  do  Dios  recordaros  y  recomendaros  esta  obligación  tan  sagra- 
da, rogándoos  por  las  entrañas  de  Jesucristo  que  se  acaben  con  el  año 
presente  todas  las  profanaciones  del  día  festivo;  que  asistáis  con  pun- 
tualidad al  templo  para  oir  Misa,  y  levantéis  la  mano  de  vuestros  tra- 
bajos, consagrando  esos  dias  á  Dios  y  á  vuestra  alma,  á  las  prácticas 
piadosas ,  con  que  honramos  la  Divina  Majestad,  y  á  los  actos  de  la 
vida  cristiana,  con  que  proveemos  á  las  grandes  necesidades  de  nues- 
tro espíritu,  entre  los  cuales  ocupan  el  primer  lugar  la  confesión  sa- 
cramental y  la  comunión  eucarística.  Os  exhortamos  á  lavaros  en  la 
piscina  de  la  Penitencia,  y  á  sentaros  en  la  mesa  (leí  Señor  un  domin- 
go siquiera  "dentro  de  cada  mes,  ó  en  alguna  de  las  festividades  que  en 
el  periodo  du  sus  dias  pueda  celebrar  la  Iglesia  nuestra  Madre;  á  prac- 
ticar en  las  dichas  solemnidades  las  obras  de  misericordia,  visitando 
los  enfermos,  dando  algunas  limosnas  según  lo  permitan  vuestras  fa- 
cultades ,  enseñando  la  doctrina  cristiana  á  los  niños  ó  á  las  personas 
mayores  que  ignoran  los  principios  fundamentales  de  ella,  y  hablando 
palabras  de  consuelo  á  los  corazones  que  se  encuentren  afligidos,  para 
Infundir  en  ellos  la  paz  de  Dios. 

Si  por  vuestras  particulares  circunstancias  os  creyereis  en  la  nece- 
sidad de  hacer  algún  trabajo,  acercaos  á  vuestros  pirrocos,  esponed- 
lesel  caso,  y  silo  encontraren  razonado,  os  concederán  la  licencia:  asi 
pagareis,  en  ese  misino  recurso  que  hagáis  á  la  Iglesia ,  el  tributo  que 
debéis  á  la  Religión ,  y  obrareis  con  tranquilidad  completa,  pudiendo 
esperar  sobre  vuestra  tarea  la  bendición  de  Dios. 

Una  cosa  más  queremos  pediros;  que  no  echéis  en  olvido  los  dias 
solemnes  «pie  observábamos  antes  como  de  precepto:  son  ellos  muy 
dignos  de  nuestro  respeto ,  y  bien  merecen  que  lo  que  no  exige  ya  la 
ley,  lo  ofrezca  generosamente  la  devoción.  Os  recomendamos,  pues. 
qae,  siempre  que  podáis  hacerlo,  asistáis  al  santo  sacrificio  de  la  Misa, 
tanto  en  las  liestas  solemnes,  como  en  las  medias  tiestas  suprimidas,  y 
procuréis  que  también  lo  practiquen  vuestras  familias:  con  el  deseo 
ardiente  de  estimularos  á  ello,  y  fomentar  esta  devoción,  eoucedemos 
enarenta  dias  de  indulgencia  á  cualquier  persona  que  oiga  Misa  en  los 
espresados  dias;  y  mandamos  á  los  pirrocos  que,  según  está  dispuesto 
Jwr  nuestro  Santísimo  Padre,  en  todos  los  dias  (fue  fueron  de  precepto 
celebren  la  Misa  conventual  ó  mayor,  con  la  misma  solemnidad  que 
en  los  años  anteriores,  sin  que  alteren  ni  la  hora  ni  el  toque  de  las 
campanas ,  i>ara  que  los  fieles  conserven  por  este  medio  la  memoria 
del  antiguo  precepto,  y  se  muevan  ala  práctica  piadosa  que  dejamos  tan 
recomendada.  También  es  nuestra  voluntad  que  en  los  esprosados  dias 
no  se  omitan  las  Misas  que  acostumbran  celebrarse  á  hora  determi- 
nada, lo  mismo  en  las  iglesias  que  en  las  capillas  ó  ermitas,  cuando 
ocurren  fiestas  de  precepto,  debiendo  esto  entenderse  con  tal  que  para 
ello  no  sea  necesario  duplicar  el  sacrificio:  porque  esto  de  ningún  modo 
puede  permitirse  en  los  dias  que  no  son  de  riguroso  precepto. 

El  Señor  reciba  este  último  esfuerzo  con  que  al  concluir  el  presen- 
te año  queremos  consultar  á  su  mayor  gloria  en  la  observancia  del  dia 
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festivo,  y  nos  conceda  por  ello,  si  algo  merece  en  su  divina  presencia, 
el  perdón  de  todas  las  omisiones  y  faltas  que  hayamos  podido  come- 
ter en  el  año  que  concluimos,  y  derrame  sobre  Nos  y  sobre  vosotros 
lo*  dones  do  su  divina  gracia  con  la  bendición  de  su  misericordia,  cpa- 
firmando  la  que  os  damos  de  lo  más  intimo  del  alma,  en  el  nombre  del 
Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo. 

Rogamos  á  los  limos.  Cabildos  de  Las  Palmas  y  de  La  Laguna ,  j 
ordenamos  á  todos  los  señores  párrocos  de  ambas  diócesis,  que  lean 
este  documento,  concluido  el  Evangelio  de  la  Misa  solemne  el  primar 
domingo  después  de  recibido,  para  que  pueda  llegar  al  conocimiento 
de  los  líeles,  renovando  sobre  este  punto  las  prevenciones  hechas  an- 
teriormente. 

En  la  villa  de  Teror,  fiesta  de  la  Espectncion  de  Nuestra  Señora,  i 
diez  y  ocho  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  setenta  y  dos. — José  Ma- 
ría, Obispo  de  Canarias,  y  administrador  apostólico  de  Tenerife. 


PASTORAL  DEL  OBISPO  DE  CANARIAS  SOBRE  LA  CONDUCTA 

DEL  CLERO  EN  LAS  ACTUALES    CIRCUNSTANCIAS. 

Carísimos  hermanos :  Nos  encontramos  en  una  necesidad  muy  ur- 
gente de  dirigiros  la  palabra,  porque  la  situación  de  la  Iglesia  va  ha- 
ciéndose cada  vez  más  crítica  y  comprometida,  y  reclama  de  nosotros 
sacrificios  muy  grandes,  esfuerzos  estraordinarios,  si  hemos  de  levan- 
tar erguida  nuestra  frente*,  con  su  pabellón  en  la  mano,  por  encima  de 
la  contradicción,  salvando  los  grandes  intereses  que  nos  ha  confiado  la 
divina  Providencia,  que  no  son  por  cierto  los  caducos  y  miserables  do 
laHierra,  por  los  que  tanto  luchan  y  se  rebajan  los  hombres  del  siglo, 
sino  los  inviolables  derechos  de  esa  Hija  del  cielo,  que  constituya  el 
Salvador  del  mundo  sobre  las  naciones  y  sus  príncipes,  dándole  po- 
deres amplios  y  supremos  para  gobernarse  á  si  misma,  para  dar  ins- 
tituciones religiosas  á  los  hombres,  para  que,  dirigidos  estos  por  ella, 
sin  declina^  en  los  errores  y  vicios  á  que  propende  nuestra  viciada  na- 
turaleza, lleguen  salvos  ai  término  nobilísimo  de  nuestra  existencia,  A 
la  feliz  eternidad. 

Cuando  nuestra  mayor  honra  consiste  en  ser  ministros  de  esa  Igle» 
sia  santa,  con  la  cual  se  desposó  solemnemente  el  Hijo  de  Dios,  one- 
ciendo por  ella  su  sangre  preciosísima,  debemos  hasta  derramar,  si 
fuera  necesario,  la  nuestra  antes  que  ver  caidapor  tierra  su  dignidad, 
hollados  de  alguna  manera  sus  venerandos  derechos,  empañada  su  in- 
marcesible gloria. 

Pues  do  esto  nada  menos  es  de  lo  que  se  trata:  tan  grave  es  el  pe- 
ligro que  tenemos  encima:  no  podéis  ignorar  que  se  ha  discutido  ya 
en  las  Cortes  el  desventurado  proyecto  de  dotaoion  del  clero,  presen- 
tado á  las  mismas  por  el  Excmo.  señor  ministro  de  ftracia  y  Justicia, 
y  que,  sin  darse  valor  en  el  Congreso  de  los  señores  diputados  á  las 
razonadas  y  enérgicas  reclamaciones  de  todos  los  Prelados  de  España, 
ni  á  lo  mucho  bueno  que  se  ha  escrito  y  publicado  en  defensa  de  la 
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cansa  tan  sagrada  do  la  Iglesia,  ol  proyecto  ha  sido  aprobado  por  ma- 
yoría: lo  mismo  probablemente  habrá  sucedido  ó  sucederá  en  el  Se- 
nado; debiendo  resultar  de  aquí,  con  arreglo  á  nuestros  principios  po- 
líticos, que  muy  pronto  será  sancionado  como  ley,  y  se  acordará  lo 
conveniente  para  ponerlo  en  práctica! 

Bien  deberéis  comprender,  hermanos  amadísimos,  y  no  monos  ha- 
brá de  conocerlo  el  público,  que  la  causa  de  manifestarnos  tan  afecta- 
dos por  este  desgraciado  acontecimiento  no  es  la  pérdida  de  los  inte- 
reses temporales,  la  reducción  notabilísima  que  se  hace  en  nuestra 
dotación,  como  en  todas  las  demás:  porque  hemos  sabido  renunciar 
ama  lo  que  el  gobierno  se  prestaba  á  entregarnos,  por  no  faltar  al 
decoro  de  nuestro  santo  ministerio,  por  no  rebajar  nuestra  dignidad, 
de  cuyo  noble  sentimiento  tenemos  la  satisfacción  de  que  hayáis  par- 
ticipado todos  vosotros,  con  escepciones  muy  ligeras,  que  bastante 
tan  lastimado  nuestra  alma. 
Pues  bien:  los  que  animados  de  este  superior  espíritu  liemos  cor- 
'     rido  el  largo  período  de  treinta  meses  sin  percibir  un  cuarto  de  nues- 
tra renta,  arrostrando  grandes  privaciones  y  no  esquivando  por  ello 
«1  cumplimiento  de  nuestro  del>er,  tenemos  dadas  pruebas  muy  rele- 
gantes de  que  la  codicia  del  oro  no  tiene  cabida  en  nuestro  co- 
razón. 

Dios,  cuyos  caminos  en  nada  se  parecen  á  los  nuestros,  ^egun  la 
Jase  del  Profeta,  y  que  por  medios  enteramente  opuestos  á  la  pru- 
dencia humana  conduce  las  cosas  á  su  lin,  ha  permitido  las  muchas 
paciones  que  venimos  sufriendo,  para  proporcionarnos  en  ello  una 
°C5tóion  felicísima  de  tapar  la  boca  á  nuestros  adversarios,  que  nos 
■  acusaban  de  egoistas,  propalando  hasta  el  fastidio  (pie  estallamos  de- 
***asiado  apegados  á  los  intereses  materiales.  Gracias  á  la  divina  mise- 
ricordia que  ya  podemos  desmentir  esa  acusación  injustísima,  acredi- 
tándolo á  la  faz  del  mundo  con  nuestras  obras. 

No:  no  es  el  interés  del  dinero  el  que  nos  hace  hablar,  sino  el  amor 
7 respeto  á  la  Iglesia  de  Jesucristo,  de  que  nos  gloriamos  ser  minis- 
tros, estimando  esa  dignidad  altísima  sobre  todos  los  honores  é  inte- 
reses de  La  tierra. 

Con  palabras  muy  claras  y  terminantes  dijimos  en  la  esposicion 
<pe  elevamos  á  las  Cortes  en  24  de  Octubre  de  1871,  llamando  la  aten- 
ción del  Parlamento  sobro  lo  improcedente  del  dislocado  proyecto  á 
que  nos  referimos,  que  nada  apetecíamos  para  Nos;  porque  realmente, 
para  la  modestia  con  que  estamos  acostumbrados  á  vivir,  nada  nece- 
sitamos del  gobierno;  tenemos  muy  suficiente  con  los  recursos  que 
nos  proporciona  la  Providencia  amorosa  de  nuestro  buen  Dios;  y  aun 
agregamos  en  el  mismo  documento  que  suspirábamos  por  alcanzar  un 
día  en  que  la  Iglesia  perdonara  generosamente  cuanto  el  Estado  le 
debe,  y  renunciara  sus  legítimos  derechos,  ni  siquiera  un  real  perci- 
biendo del  Erario. 

Este  es  nuestro  más  ardiente  deseo:  tan  lejos  estamos  de  servir  á 
mezquinas  ambiciones  cuando  os  pedimos  un  voto  de  adhesión,  que 
esperamos  recibir  de  vuestros  pechos  católicos,  para  rechazar  la  dota- 
ción que  se  nos  ofrece,  para  que,  perfectamente  identificados  en  espi- 
rita, levantemos  la  voz  y  digamos  en  público,  de  modo  que  nos  lo 
oigan  el  gobierno  y  los  pueblos,  que  para  corresponderse  de  ese  modo 
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vina,  porque  es  sin  duda  inspirada,  la  tendremos  siempre  en  los  la- 
bios para  negarnos  resueltamente  á  todo  lo  que  ofenda  á  la  Religión 
santa  de  Jesucristo. 

Pues  todavía  so  desprende  de  ese  proyecto  desgraciadísimo  una 
consideración  que  pesa  aun  más  en  nuestra  alma,  porque  viene  á  lasti- 
mar nuestros  sentimientos  más  íntimos,  mostrándonos  sujeta  la  Igle- 
sia á  ia  condición  más  triste  y  dolorosa  que  puede  concebirse  con  res- 
pecto á  ella,  atendidos  sus  primeros  oficios,  los  que  más  la  glorifican, 
los  que  forman  las  páginas  niás  brillantes  de  su  historia,  los  que  na- 
cen de  su  ministerio  por  excelencia,  el  de  hacer  bien  á  la  humanidad, 
el  de  ser  madre  de  los  pueblos;  que  esto  realmente  ha  sido  desdo  su 
cana  la  Iglesia  católica,  desde  que,  como  dice  el  libro  de  los  Hechos 
Apostólico*,  hablando  de  los  cristianos  de  aquella  edad  de  oro,  omnia 
úkponebaat  iul  pedes  Apostolorum,  llevaban  á  los  pies  de  los  Apósto- 
les riquísimas  ofrendas,  todo  cuanto  poseían,  omnia. 

De  allí  partía,  como  do  una  mina  riquísima  do  consolación,  el  so- 
corro para  todas  las  necesidades  humanas,  beneficios  incalculables'que 
cada  vez  fueron  tomando  mayores  proporciones,  según  fue  enrique- 
ciéndose la  Iglesia  con  las  ofrendas  y  las  donaciones  de  sus  hijos:  el 
mismo  autor  del  presupuesto,  tejiendo  su  historia,  se  ha  visto  en  la 
necesidad  de  coníesarlo. 

Pues  no  contento  el  Estado,  ó  mejor  dicho,  ei  poder  temporal  que 
lo  representa,  con  su  desamortización  famosa,  que  vino  á  concluir  con 
esas  minas  de  beneficencia  pública  y  privada  que  abrió  y  sostuvo  por 
tantos  años,  con  su  caridad  inagotable,  la  Iglesia;  no  satisfecho  con 
apropiarse  todos  los  bienes  de  esta,  con  quitarle  su  vida  propia  é  in- 
dependiente en  el  orden  temporal;  con  señalarle  por  via  de  indemni- 
ncion  una  suma  muy  desproporcionada  á  la  deuda  y  á  los  perjuicios 
que  la  ocasionara,  con  la  cual  apenas  puede  cubrir  sus  atenciones  más 
precisas,  atándonos  de  este  modo  las  manos  para  hacer  el  bien;  po- 
niendo á  los  pobres  párrocos,  á  los  canónigos,  y  hasta  á  los  Obispos, 
fundadores  de  tantas  obras  pias,  en  la  condición  tristísima  de  ver 
grandes  apuros  en  muchas  personas  y  familias  y  no  poder  socorrerlas, 
teniendo  que  decir,  con  indecfble  pena  del  alma,  á  quien  nos  pide  una 
limosna,  perdone \  hermano \  por  Dios%  porque  ya  la  Iglesia  no  es  lo 
que  antes  era,  y  con  lo  poco  que  nos  han  dejado  apenas  nos  alcanza 
para  vivir;  como  si  esto-no  fuera  bastante  para  poner  en  tortura  nues- 
tro corazón,  que  arde  en  la  caridad  de  Jesucristo,  quieren  ahora 
echarnos  encima  del  infeliz  pueblo,  que  so  encuentra  empobrecido  y 
sin  recursos,  á  causa  de  las  exorbitantes  contribuciones  que  se  le  exi- 
gen, y  haciendo  una  triste  realidad  del  proverbio  castellano  tú  que  no 
puedes,  llévame  acuestas,  se  le  impone  ahora  una  nueva  contribu- 
ción para  que  mantenga  á  la  Iglesia. 

Oid,  venerables  eclesiásticos,  las  palabras  tan  destempladas  con 
que  se  espresa  sobre  este  punto  el  art.  10  del  proyecto.  Dice  asi:  «El 
gobierno  compelerá,  á  las  diputaciones  provinciales  y  ayuntamientos 
morosos  al  pago  por  los  medios  que  se  establezcan  en  los  reglamen- 
tos.» No:  eso  no  lo  consentirán  de  manera  alguna  los  ministros  de  la 
Iglesia  católica;  primero  queremos  pedir  de  puerta  en  puerta  nues- 
tro alimento,  que  ver  apremiados  á  nuestros  desventurados  y  amadí- 
simos fieles  para  que  de  sus  escasos  haberes  se  nos  abone  por  fuer/a 
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la  dotación,  quizás  á  trueque  de  quedarse  ellos  sin  comer,  ó  de  con- 
traer compromisos  que  no  puedan  cumplir  sino  á  costa  de  grandes  sa- 
criiieios. 

Esto,  sobre  ser  abiertamente  contrario  á  la  abnegación  cristiana, 
de  que  debemos  ser  maestros  y  ejemplares  vivos  los  ministros  de 
Dios,  nos  sujetaría  á  vejaciones  incalculables;  acaso,  acaso  atraería  so- 
bre nosotros  la  odiosidad  de  los  mismos  pueblos,  y  haria  basta  imposi- 
bles las  funciones  de  nuestro  santo  ministerio,  porque  el  sacerdote  debe 
ganar  las  almas  haciéndose  antes  dueño  del  corazón  con  su  ternura  y 
su  beneficencia. 

Cuando  pensamos  en  los  resultados  funestísimos  que  podría  tener 
una  medida  de  este  género,  se  llena  de  un  santo  horror  nuestra  alma. 
Queremos  persuadirnos,  venerables  y  amadísimos  hermanos,  que  lo 
mismo  pasa  por  el  interior  de  todos  y  cada  uno  de  vosotros,  que,  sin 
necesidad  de  nuestras  indicaciones,  abrigáis  nuestros  propios  senti- 
mientos y  formáis  iguales  propósitos;  pero  para  más  confirmaros  en 
ellos,  porque  es  deber  nuestro  daros  ejemplo  y  caminar  delante  de 
vosotros  en  esta  senda  de  sacrificios,  os  rogamos,  hasta  por  las  entrá- 
ñasele Jesucristo,  que  os  identifiquéis  todos  con  Nos  en  el  pensa- 
miento que  acabamos  de  esponeros;  que  forméis  una  voz  con  vuestro 
Prelado  para  protestar  solemnemente  contra  el  proyecto,  y  decir  con 
resolución  inapeable  que  no  tomaremos  ni  un  cuarto  si  no  se  nos  da 
según  las  bases  del  último  Concordato,  como  única  ley  canónica  que 
puede  formar  jurisprudencia  en  nuestro  pais. 

Esperamos  vuestras  particulares  adhesiones  para  publicarlas  en  ei 
Bolita  eclesiástico;  advirtiéndoos  que,  á  la  vez  que  las  comuniquéis 
á  Nos,  debéis  hacerlo  á  vuestros  particulares  ayuntamientos  y  juntas 
provinciales,  para  que,  en  vista  de  la  determinación  que  hemos  adop- 
tado, no  graven  por  causa  nuestra  á  los  pueblos  con  nuevos  impuestos; 
y  si  no  obstante  dicha  renuncia  ellos  lo  hicieren,  queriendo  llevará 
cabo  las  determinaciones  del  gobierno,  sea  público  y  notorio  que  la 
.  Iglesia  ni  siquiera  un  real  toma  de  semejantes  tributos.  Bien  á  pesar 
suyo,  por  haberla  reducido  á  condición  tan  angustiosa,  reclama  lo  que 
justamente  le  corresponde  por  los  medios  can/micos  y  legales:  y  cuan- 
do así  lo  hace,  es  tomando  en  cuenta  con  sus  necesidades  propias  tam- 
bién las  ajenas,  pues  aun  en  el  estado  de  pobreza  á  que  la  han  redu- 
cido nuestros  trastornos  políticos,  nunca  se  desentiende  do  la  triste 
suerte  del  desvalido,  le  da  siempre  algo  de  lo  poco  que  tiene,  sin- 
tiendo no  tener  más  para  favorecerlo  con  la  generosidad  que  lo  hizo 
en  aquellos  tiempos  verdaderamente  felices  para  los  pueblos,  en  que 
tantos  y  tantos  se  mantenían  del  inagotable  tesoro  de  la  Iglesia. 

Para  robustecer  más  cuanto  dejamos  espuesto  á  vuestra  considera- 
ción, queremos  consignar  aquí  las  respetabilísimas  palabras  que  con 
relación  á  este  asunto  ha  pronunciado  nuestro  Santísimo  Padre  en  la 
Alocución  que  en  23  de  Diciembre  dirigió  al  Sagrado  Colegio  de  Car- 
denales, las  cuales,  vertidas  del  testo  latino  á  nuestro  idioma  castella- 
no, están  concebidas  en  estos  términos:  «No  son  menos  graves  las  ca 
lamidades  que  está  sufriendo  la  Iglesia  en  la  católica  España,  á  conse- 
cuencia de  los  atrepellan! ientos  del  poder  civil.  Estamos  bien  infor- 
mados de  la  nueva  ley  para  dotación  del  clero  que  se  ha  presentado  á 
las  Cortes  y  ha  merecido  la  aprobación  de  aquella  Asamblea  legislati- 
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va.  Con  ella  no  solo  so  violan  nuestro*  pactas  solemnes,  sino  mu*  so 
conculcan  todos  los  principios  do  la. justicia  y  la  virtud,  Una  ley  do  ta- 
les condicione*,  (pío  viene  á  exacerbar  los  ánimos,  empobreciendo  y 
avasallando  más  al  clero,  y  aumentando  los  males  acumulado*  en 
aquella  ilustre  nación,  con  grave  daño  de  la  fe  y  la  disciplina  ecle- 
siástica, por  la  deplorablo  serie  de  acto**  que  se  ha  permitido  el  go- 
bierno, ha  dado  ocasión  á  las  reclamaciones  justísimas,  muy  dianas 
<ie  la  firmeza  de  su  sagrado  carácter,  que  han  hecho  nuestros  Venera- 
bles Hermanos  los  Obispos  de  la  Península  española,  y  también  exige 
ahora  interpelaciones  solemnes  por  parte  de  nuestra  autoridad  apostó- 
lica.» 

Meditad  bien,  carísimos  hermanos ,  sobre  estos  tan  interesantes 
conceptos,  que  deben  servir  de  norma  á  nuestra  conducta,  y  unios  á 
Nos  para  rogar  al  Dios  de  las  misericordias  que  se  apiade  do  nosotros 
y  nos  conceda  dias  de  paz  y  de  conciliación  perfecta  entre  los  poderes 
del  cielo  y  de  la  tierra,  que  pongan  termino  á  estos  gravísimos  con- 
flictos, pudiendo  la  Iglesia  tranquilamente  dar  al  Casarlo  que  es  suyo, 
por  cuanto  este  no  se  niegue  á  dar  á  Dios  lo  que  por  derechos  tan  al- 
tos le  corresponde. 

Palacio  de  Las  Palmas  de  Gran  Canaria  0  de  Enero  do  1R72.— 
Jos*:  María,  Obispo  de  Canarias,  administrador  apostólico  de  Te- 
nerife. 

(Siguen  las  adhesiones  del  cabildo  y  clero  de  Canarias.) 


CONDUCTA  DEL  CLERO  EN  ESTOS  TIEMPOS  DE  PERSECUCIÓN 

A    LA    IGLESIA. 

Pastoral  delSr.  Obispo  de  Gerona. 

El  Apóstol  San  Pablo  no  cesaba  de  exhortar  á  su  discípulo  Timoteo, 
y  en  él  á  todos  los  Obispos,  á  que  reconvengan,  nieguen,  reprendan: 
Argüe,  obsecra,  increpa  in  omni  paUentia  et  doctrina  (I).  Si  en  el 
ejercicio  de  nuestro  espinoso  ministerio  siempre  nos  hemos  inspirado 
en  estas  tan  imperiosas  palabras,  con  mucho  mayor  motivo  debemos 
hacerlo  en  nuestros  desgraciados  dias,  en  los  que  vemos  á  la  sociedad 
colocada  al  bordo  del  precipicio  por  la  impiedad  de  innovadores  te- 
inerarios. 

En^efecto,  amados  hermanos;  parece  haberse  realizado  ya  aquel 
lastimoso  acontecimiento,  que  anunciaba  á  Timoteo  el  mismo  Apóstol 
Sen  Pablo,  cuando  le  decía:  Que  llegaría  dia  en  que  se  rechazan  a 
con  desprecio  vil  la  doctrina  sana.  Erit  enim  trmpus  rum  sanam 
docirinam  non  sustinehunt.  No  penséis,  queridos  hermanos,  que 
nuestros  cuidados  y  temores  sean  unas  vanas  y  huecas  declamaciones, 
y  que  nuestra  voz  sea  el  triste  eco  de  un  espíritu  misántropo  que  todo 


U)    2.a  ad  Timoth.,  cap.  iv,  vers.  2. 
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nuestro  corazón,  que  constituye  la  tranquilidad  del  espíritu  con  el  si- 
lencio de  toólos  los  cuidados  mundanos;  secreto  feliz  que  viene  á  ser 
como  un  germen  fecundo  de  aquellas  santas  aspiraciones,  que  nos  ele- 
van al  cielo  y  ennoblecen  nuestras  conversaciones  hasta  el  dichoso 
estremo  de  que  podamos  esclamar  con  el  Apó3tol:  Nostra  conversaüo 
in  coelis  est. 

Nuestro  gran  cuidado  y  nuestro  esmerado  celo,  no  solo  han  de  te- 
ner por  norte  nuestra  propia  santificación,  sino  que  debemos  hacerlos 
estensivos  á  nuestra  grey,  como  dice  el  Apóstol:  El  universo  gre-ji. 
Si  en  todo  Pastor  debe  brillar  una  perfección  tal  que  lo  abrace  todo, 
procure  inspirarse  en  las  palabras  de  San  Gregorio  el  Grande,  que  dice 
en  su  Pastoral:  Sic  ergo  nccesse  est  cogitatione  mundus,  actione 
prcecipuas,  discretas  in  silenüo*  ntilis  in  verbo,  singulis  compassio- 
ne proximus,  qui prospera  mundi  posponit,  qui  nulla  adversa  per- 
timescit,  qui  sola  interna  desiderat.  En  estas  palabras  tenemos  el 
verdadero  tipo  de  un  buen  Pastor  y  sacerdote. 

Pero  si  en  todos  tiempos  nuestro  ministerio  pastoral  exige  de  nos- 
otros tanta  perfección,  tanta  constancia  y  tanto  celo,  ¿qué  virtud,  qué 
vigilancia  no  nos  son  indispensables  para  llenar  nuestras  obligaciones 
en  los  desgraciados  que  corremos?  En  esta  época  los  lobos  andan  mez- 
clados con  las  ovejas,  y  se  multiplican  cada  dia  para  devorarlas;  en 
esta  época  los  pastos  do  la  doctrina  se  hallan  envenenados  por  ese 
aluvión  de  errores  que  con  tanta  facilidad  difunde  la  prensa,  y  en  la 
que  la  impía  filosofía  está  haciendo  los  mayores  esfuerzos  para  sofocar 
en  el  corazón  del  hombre  todo  sentimiento  de  Religión,  para  que  des- 
cienda hasta  el  nivel  del  bruto,  con  todas  las  malicias  del  pecado.  Así 
vemos  ya  que  muchos  desgraciados  viven  completamente  olvidados 
de  lo  que  interesa  al  espíritu,  y  tan  solo  ansiosos  y  preocupados  con 
La  idea  de  multiplicar  los  goces  materiales.  Así  se  vivia  en  los  (lias 
que  precedieron  al  diluvio:  así  vivia  Ninive  antes  de  convertirse  en 
ruinas:  así  vivia  Babilonia  antes  do  desaparecer  por  completo  de  la  faz 
de  la  tierra:  así  vivieron  Atenas  y  Esparta  antes  de  perder  toda  su 
grandeza  y  sepultarse  en  la  esclavitud  y  en  la  barbarie:  así  vivia  la 
república  de  Gartago  antes  que  el  Senado  romano  decretara  que  pasase 
el  arado  sobre  lo  que  hábia  sido  su  magnífica  capital;  y  asi  vivió  Roma 
antes  que  se  convirtiera  de  señora  de  las  naciones  en  esclava  y  ludi- 
brio de  las  gentes. 

Confesamos,  amados  coadjutores  nuestros,  que  las  fuerzas  del 
hombre  son  tan  débiles,  que  no  cuentan  con  vigor  bastante  para  salvar 
la  nave  en  medio  de  la  deshecha  tempestad  que  sufrimos:  pero  llenos  de 
confianza  cobijémonos  bajo  la  protección  del  que  tiene  su  imperio  so- 
bre los  vientos  y  ios  mares,  y  él  sosegará  su  furor.  Clamemos,  como  el 
Apóstol,  en  medio  déla  mayor  borrasca:  Domine,  salva  nos,  perimus; 
y  robustecidos  con  su  poder,  acometamos  con  celo  las  tareas  de 
nuestro  santo  ministerio,  bajo  la  garantía  y  seguridad  de  que  el  Prín- 
cipe de  los  Pastores  bendecirá  nuestros  esfuerzos,  y  suplirá  con  ma- 
no abundosa  cuanto  fuere  necesario  para  el  feliz  éxito  de  nuestra 
empresa. 

Ea,  pues,  queridos  colaboradores;  trabajad  infatigablemente  en 
arrancar  de  la  voracidad  de  tantos  lobos  el  rebaño  confiado  á  vuestra 
solicitud  y  celo;  y  en  los  próximos  dias  de  salud  y  de  penitencia  le- 
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yantad  muy  alta  la  bandera  de  vuestra  santa  misiotí,  ya  con  la  frecuen- 
cia de  las  pláticas  doctrinales,  ya  con  esplicaciones  claras  del  Catecis- 
mo, ([iie  con  razón  podemos  llamarle  verdadero  libro  de  todas  eda- 
des y  de  todos  los  tiempos,  digno,  por  lo  tanto,  de  llamar  la  atención  y 
cuidado  de  nuestros  amados  pirrocos  y  sus  coadjutores.  Añadid  Á  todo 
esto  la  asistencia  frecuente  á  vuestras  iglesias,  la  instrucción  continua 
de  los  niños  en  los  primeros  rudimentos  de  la  doctrina  cristiana.  las 
visitas  asiduas  á  los  enfermos,  la  administración  puntual  de  los  San- 
tos Sacramentos,  y  sobre  todo  el  de  la  Penitencia,  y  el  consuelo  de  los 
abigidos:  y  llenando  estos  tan  espinosos  deberes  con  la  solicitud  y  ce- 
lo de  que  nos  tenéis  dadas  tantas  y  tan  satisfactoria*  pruebas  en  me- 
dio de  vuestra  heroica  abnegación,  estrechez  y  miseria  á  que  senoshi 
con  1 1  criado  con  la  injusta  privación  do  nuestras  dotaciones  por  el  es- 
pantoso espacio  de  cerca  de  tres  años,  presentareis  un  espectáculo 
digno  de  la  admiración  de  la  historia  y  del  mundo,   de  los  ángeles  y 
de  los  hombres,  como  dicen  los  libios  santos;  y  así  pondremos  un  di- 
que á  la  funesta  corriente  de  la  maledicencia  y  calumnia,  que  tanto  per- 
sigue á  nuestro  ministerio  en  estos  tristes  dias:  Ut  oOstrualur  oslo- 
qti'in tium  ii Uqn 'i . 

Al  exhortaros  á  tanto  sacrificio,  muy  queridos  colaboradores,  no 
penséis  que- nos  sea  desconocida  vuestra  allictiva  situación.  Conoce- 
mos que  las  cosas  presentan  un  aspecto  sombrío  y  hasta  aterrador.  Si 
se  miran  con  los  ojos  de  la  carne,  es  imposible  no  estremecerse  y  hor-  ] 
ripdarse.  ¿Pero  es  asi  como  debemos  mirar  el  porvenir  los  maestros 
de  la  fe?  No:  ya  sabéis  une  aquella  gran  virtud  nos  aparta  de  la  tierra 
y  nos  eleva  hasta  el  cielo,  donde  mora  nuestro  Dios  ,  que  es  omnipo- 
tente, y  nos  sugiero  aqueHa  esperanza  que  ensancha  ios  horizontes  de 
la  vida,  y  nos  promete  dias  de  calma  y  prosperidad  más  allá  délo* 
dias  de  angustia  y  persecución  que  afligen  á  la  Iglesia. 

La  Iglesia,  como  sabéis,  ha  nacido  y  ha  vivido  siempre  en  medio 
de  la  persecución;  pero  siempre  ha  triunfado,  como  triunfó  en  los 
primeros  siglos  de  los  paganos;  como  triunfó  en  la  Edad  Media  de  los 
sectarios  de  Malioma  y  demás  herejes:  y  como  desdo  el  siglo  xvi  hasta 
el  siglo  xvaí  no  cesrt  nunca  de  triunfar  do  los  protestantes ,  de  los 
jansenistas  ,  de  los  rega listas  y  de  los  llamados  lilósolbs,  conjurados 
contra  ella. 

Seguros  del  triunfo  de  nuestra  Iglesia,  garantido,  no  solo  por  la 
esperiencia  de  diez  y  ocho  siglos,  sino  por  la  solemne  palabra  empe- 
ñada por  nuestro  divino  Jesús,  nos  preguntareis  ansiosos:  ¿qué  juicio, 
pues,  ha  de  formarse  acerca  de  nuestra  Iglesia  espa  fióla?  Uno  solo,  i 
saber:  oí  que  Dios  nos  auxilia,  y  por  lo  mismo  es  seguro  el  triunfo.  Y 
e<tc  triunfo  lo  esperamos  á  pesar  de  vernos  abandonados  por  el  go- 
bierno, pues  do  abandono  dM>e  calificarse  el  último  proyecto  titulado 
Arrr>f/Io  do  las  nhb'i/twiottw  wlfsiá$tica&.  hoy  dia  aprobado  por  nues- 
tros Cuerpos  colegisladores,  contra  el  que  han  protestado  en  voz  muy 
alta  .  primero  el  Episcopado'  todo,  y  últimamente  nuestro  venerado 
Pontífice  Pió  IX  en  su  Alocución  de  23  de  Diciembre  del  año  an- 
terior. 

¿Se  verá,  pues,  el  clero  reducido  hoy  dia  á  la  miseria,  obligado  á 
mendigar?  No  lo  esperamos  de  la  reconocida  religiosidad  de  nuestros 
amados  hijos,  que,,  en  alas  del  ardor  de  su  fe,  siempre  han  respondido 
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á  nuestras  insinuaciones  en  favor  de  las  apremiantes  necesidades  de 
Iglesia;  y  hoy  dia,  con  gran  consuelo  de  nuestro  corazón ,  se  prestan 
con  placer  á  todo  sacrificio  compatible  con  sus  necesidades  para  que 
no  se  vean  cerrados  sus  respectivos  templos ;  porque  no  es  descono- 
cido á  su  inmensa  mayoría  que  el  abandono  de  la  Iglesia  atraeria  so- 
bre ellos  toda  la  indignación  de  Dios. 

Venimos,  pues,  ahora  á  vosotros,  queridos  feligreses,  y  damos 
principio  á  nuestras  previsoras  amonestaciones,  diciéndoos:  «Salvad 
vuestras  almas.»  Y  como  esta  salvación  se  halla  hoy  dia  cercada  de 
tantos  peligros,  el  ardiente  deseo  que  tenemos  de  evitarlos  nos  fuer- 
za á  preveniros  con  los  siguientes  avisos ,  que  calificamos  de  suma 
importancia.  Todos  sabéis  que  de  la  corrupción  del  corazón  y  de  la 
relajación  de  costumbres  surgen  la  ofuscación  y  el  error  del  entendi- 
miento; y  el  verdadero  preservativo  de  tan  desgraciada  seducción  le 
vemos  cifrado  en  el  arreglo  y  reforma  de  costumbres  de  todas  las  cla- 
ses, y  á  la  vez  en  el  esmero  y  cuidado  en  instruirse,  y  en  la  fidelidad 
en  el  cumplimiento  exacto,  así  de  los  deberes  generales  del  cristiano, 
como  de  los  particulares  de  cada  estado. 

iQuereis,  pues,  ser  fieles  observadores  de  estos  deberes?  Estudiad- 
loa  á  fondo,  meditadlos  con  frecuencia,  y  conservadlos  en  vuestra  me- 
moria; y  si  surge  alguna  duda  sobre  su  verdadera  inteligencia ,  colo- 
caos luego  en  torno  de  las  cátedras  de  vuestros  párrocos,  puestos  por 
nuestro  Dios  para  instruiros  y  dirigiros  en  todo  lo  que  os  incumbe 
observar,  así  en  punto  á  religión  como  de  costumbres ,  así  en  lo  que 
debéis  á  Dios  como  en  lo  que  os  debéis  á  vosotros  mismos  y  á  vues- 
tros prójimos.  Pero  hemos  de  advertiros  que  debéis  vivir  muy  preca- 
vidos, para  que  no  sea  neutralizada  vuestra  consideración  y  docilidad 
&  sus  doctrinas  y  consejos  por  las  calumnias  de  los  impíos,  que  se  ce- 
i>an  en  desacreditar  á  los  ministros  del  Señor  y  exagerar  sus  flaquezas. 
Este  es  y  ha  sido  siempre  el  achaque  común  de  los  enemigos  de  la 
Xglesia;  y  no  tenemos  más  que  recorrer  la  historia  de  todos  los  siglos 
convencernos  do  que  en  todas  las  persecuciones  con  que  la  han 
tormentado  sus  enemigos,  los  primeros  tiros  de  la  irreligión  y  de  la 
mpiedad  se  dirigieron  siempre  contra  sus  ministros.  Así  es  que  ve- 
en  los  primeros  siglos  á  los  Papas  y  á  los  Obispos  objeto  de  la 
irrisión  y  desprecio  de  los  paganos ,  y  las  primeras  víctimas  de  sus 
aurores.  Otro  tanto  observareis  en  las  persecuciones  de  los  arríanos, 
^3n  las  que  se  vieron  envueltos  el  grande  Osío,  San  Basilio,  San  Euse- 
^dío,  San  Ambrosio,  San  Atanasio  y  otros  muchos,  viniendo  esta  cons- 
"fctnte  práctica  á  confirmar  la  veracidad  de  la  palabra  de  San  Cipriano, 
^Miando  dice:  Que  todos  los  cismas  y  todas  las  herejías  comienzan 
-siempre  por  la  persecución  de  los  eclesiásticos. 

No  nos  sorprenderla  verdad,  este  proceder  tan  constante  de  nues- 
tros enemigos,  pues  saben  muy  bien  que,  vilipendiada  y  escarnecida 
X-a  misión  del  sacerdote  que  está  dando  á  sus  ovejas  el  saludable  pasto 
<Ie  la  doctrina  y  las  desvia  de  los  venenosos  que  les  ha  ofrecido  y  está 
ofreciendo  la  impiedad  de  nuestros  dias  en  libros,  chistes,  sarcasmos 
>T  conversaciones  impías,  queda  aquella  desautorizada  y  reducida  á  la 
"nulidad;  y  minando  de  este  modo  la  base  de  la  Iglesia ,  piensan  ver 
muy  pronto  derrumbado  el  edificio  levantado  con  la  sangre  de  nues- 
tro divino  Jesús. 

19 


La  secunda  advertencia  que  nos  sugiere  nuestro  paternal  cuidado. 
n  dirigí  La  especialmente  á  los  padrea  da  familia,  a  los  pw 
por  las  entraña-  ds  Jesucristo  no  consientan  en  sus  casas  lectura  alga- 
lia de  .libros  impíos,  ni  do  otros  escritos  que   siembran  la  .!.■ 
cia,  la  conniaian  y  el  dama  en  el  seno  ríe  las  lamillas.   Mirad 
líurin  de  la-  impregnadas  p  >r  desgracia  da  tac  ■■■  tu 
de  luego  veréis  .i  loa  hijos  en  rebelión  abierta  contra  loa  m   i 
sus  padres:  ii  las  esposas  desdeñosas  con  sus  maridos,  y  a  las  hijas 
desprecian"' 1 1?  altamente  l.'ts  lecciones  de  modestia  de  l:is  madres,  mi- 
rando e!  recato  y  pudor,  que  forman  el  esplendor  y  ornara 
tímida  .]  ni'.':!  i.  .mu  lo  pi\ i  paciones  de  mía  educación  servil. 

Si  tan  peligrosas  son  algunas  producciones  literarias    •■■ 
pestilentes  declinas,  no  lo  es  menos  la  familiaridad  y  trato   fi-retu-nlo 
con  sus  antore-.  su- Cimplioe.s  y  partidarios.    Este  nuestro  | 
ranea  del  tiempo  de  les  Apóstoles,  que  encarecía"  muy  asiduamente  á 
■  -:n  t;.'iu|. ,  i.i  ¡tilinta  separación  de   aquello-  .  .. 
■  .iisii-  podiao  pervertirles.  Ca  ■ 
decían,  no  <í<>ftm  ••nmi-r  ji/u'os  ni  aO.nuiii-lu.i  ira  nuestro  ■ 

aun  *íil»<~l">-l"s,  ¡tur  ¡><>  luí  -i'j-ns  ,:',i„}, Ü'-.-',  ■!,•  .Vifv  /•/•/iw.-i-  ■     '. 

Los    Apóstoles,   aleccionarlos   por  el    lispiritu  Santo,   eompreadiaii 
muy  bien  que  loa  sentimientos  más  fervorosos  inspiran. >■  ¡„,  ■ 
irimi.  -n  enfrian  á  l'uei'/a  de  oír  sollsmas  míe  no  est  m  ni  a!  ■   . 
huyanlos,  ni  tal  ve/,  do  los  advertidos,  á  los  que  no  vacilamos  asegurar 

que  las  dispulas  si  .1, re  religión  -..ti  por  l<> i  inlrie-tii"-.' 

dicialtís,  y  por    lo  mismo    proliihidns   por  la  Iglesia,  al  monos 
■     ■  .'■■!.:    :  .11  materias  de  controversia, 

Y  si  i  todo  est"  se  agrega   la  libertad  que  se  permite  el  impío an 
materia  de  costumbres,  columbraremos  desde  lucio  para   i  i  ¡ 
incauta  un  nuevo  atractivo   y    laxo  que  la  aprisiona,   y   engendra  insi- 
diosamente en  su  espíritu  dorio  disgusto  y  libie/a   relijj  ■■ 
conduce  i  La  Indiferencia,  y  de  la  indinare 
neis,  padres  de  familia,  los  efectos  de  una  perversa  companl  i; 
pues,  con  esmero  cortar  toda  comunicación  de  vuestros  hi.jo- 
■  ii  pestilencia]  en  U  sociedad, 
No  limitéis  vuestro  celo  á  este  imperioso  deber;    Macedlo  también 
ostensivo  ú  la  educación  cristiana  de  vuestros  liiios,  IC-tn  oh! i 
los  jete-  ríe  la-  familias  lia  sido  muy  recomendable  en  todo  ti-  ■ 
ro  loes  mucho  mas  en  e!  día  por  los  peí  i:; 

sidad  que  amenizan   á   nuestra  juventinl.   si  se  abandona   á    la 
de  la  moderna  lilosofia.  que.  inoculando  en  su  coia/otí  id  vire 

■    'I  ■  todo  libertinaje,  avaricia,  perfidia  y  liviandad,  aspira 

ii  el. i  uieu  i-  que   a    trastornar  í,i.h.  lo  divino   y    ! ano,   con    ■ 

aseguran  los  sabios  Pontífices  Pío  VI  en  el    Breve  que  di,. 
Obispos  emigrados  de  Francia,  residentes  cu  la  (¡ran-Hrelafn. 
tro  inmortal  Pió  IX.  en  la  carta   que  escribió  al  -Sr.  Arzobispo 
gavia  i-u  1-1  de  Julio  de  1864,  en  laque  leemos  este signilieativo  y  ele- 
gante pirrare:  «Y  mía  educación  que  sin  el  auxilio  de  la  doctrina  cris- 
tiana y  de  la  disciplina  de  las  costumbres  informe  el  entendimiento    y 


.  10  y  11.— E|i¡st.  1."  Bá  Corlnth.,  cap.  y,  * 
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el  corazón  de  la  juventud,  tan  tierno  y  tan  susceptible  de  ser  inclinado 
al  mal,  no  puede  dejar  de  producir  una  generación  que,  entregada  sin 
freno  alguno  á  las  pasiones  aviesas  y  á  su  propia  razón,  lia  de  atraer  á 
las  familias  y  á  la  república  las  mayores  calamidades.»  Así,  queridos 
padres  de  familia,  apartad  á  vuestros  hyos  de  todo  centro  de  instruc- 
ción en  donde  comprendáis  que  campean  las  execrables  teorías  repro- 
badas por  los  mentados  supremos  Maestros  de  la  verdad,  o  bien  rela- 
cionadas con  las  perversas  y  ateas  ensenadas  con  el  mayor  escándalo 
en  alguna  Universidad,  en  las  cuales  se  defiende  que  no  existe  Dios; 
que  no  debe  creerse  en  el  alma;  que  no  hay  vida  futura;  que  la  moral 
es  un  mito,  y  que  el  hombre  malo  no  es  responsable  por  ser  malo,  co- 
mo no  lo  es  el  ciego  por  ser  ciego. 

De  estas  y  otras  subversivas  enseñanzas,  dice  nuestro  gran  Pontífi- 
ce Pió  IX  que  los  Prelados  debemos  omnes  fideles  monere,  pisque  de- 
alare  ejusmodi  ¿cholas católica?,  Ecclesue  adversas,  aud  posse  in  cons- 
dentia  frequentari.  Que  debemos  advertir  á  todos  los  fieles  y  decla- 
rarles que  en  conciencia  no  se  pueden  frecuentar  semejantes  escuelas, 
establecidas  contra  la  Iglesia  católica. 

Terminaremos  nuestra  carta  diciendo  á  nuestros  amados  coopera- 
dores los  curas  párrocos  y  demás  ministros,  que,  si  ahora  padecemos 
un  poco,  modicum  passio,  Dios  nos  perfeccionará  y  fortificará  (l). 
Porque  todos  estos  trabajos  nos  los  envia  Dios  con  toda  su  bondad  y 
co»  toda  su  misericordia  (*2);  y  así  nos  debemos  gloriar  Cn  nuestras 
tribulaciones,  sabiendo  que  la  tribulación  produce  la  paciencia,  y  la 
paciencia  prueba,  y  la  prueba  esperanza,  y  que  la  esperanza  no 
confunde  (3)  Oigamos  también  la  dulce  voz  de  Jesucristo  que  nos 
conforta,  dicitfndónos:  Alegraos  y  regocijaos,  porque  una  grande  re- 
compensa nos  espera  en  el  cielo  (4). 

Y  vosotros  todos,  amados  hermanos  ó  hijos  nuestros,  recibid  estas 
nuestras  advertencias  como  las  insinuaciones  de  un  padre  que  os  ama 
con  la  mayor  ternura,  y  como  las  lecciones  de  un  Maestro  que  el  cielo 
os  ha  señalado  para  dirigiros  en  la  carrera  de  esta  miserable  vida. 
Concluimos,  pues,  esta  nuestra  instrucción  pastoral  con  el  grande  aviso 
de  San  Pedro:  Velad,  velad,  porque  nuestro  enemigo,  el  diablo,  no 
cesa  de  dar  vueltas  m  torno  de  vosotros  buscando  á  quien  devorar; 
resistidle  fuertes  y  constantes  en  la  fe  de  Jesucristo,  nuestro  amoroso 
Padre,  á  quien  suplicamos  con  todo  el  fervor  de  nuestro  corazón  os 
conserve  firmes  en  su  santa  Religión  y  su  santo  amor;  que  os  colme 
de  sus  gracias  y  bendiciones;  y  que  confirme  la  nuestra  que  amorosa- 
mente ós  damos  en  el  nombre  del  —  l'adro  y  del  -J-  Hijo  y  del  -j-  Espí- 
ritu Santo.  Amen. 

Dada  en  nuestro  Palacio  episcopal  de  Gerona  á  5  de  Febrero  do 
1873. — Constantino,  Obispo  de  Gerona. 


(1)  1.a  Petri,  cap.  v,  vera.  10. 

[2\  Bar uo h,  cap.  n,  vers.  27. 

13)  Ad  Rom.,  cap.  v,  vers.  3  y  4. 

<l)  S.  Math.,  cap.  v,  vera.  12.* 
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CAUSAS  DE   LA   PERTURBACIÓN   SOCIAL. 
Pastoral  del  Sr.  Obispo  de  Salamanca. 

■ 

Se  acerca  el  tiempo,  venerables  hermanos  y  amados  hyos,  cuando 
la  Iglesia,  vistiéndose  de  tristeza  y  de  luto,  nos  exhorta  con  voz  ado- 
lorida á  llorar  nuestras  culpas  y  hacer  penitencia  de  ellas,  predicán- 
donos la  mortificación  y  el  ayunó.  En  esta  época  del  ano  nos  represen- 
ta de  una  manera  especial  la  pasión  y  muerte  de  nuestro  divino  Re- 
dentor, á  fin  de  disponernos  á  saludarle  resucitado  con  la  tranquili- 
dad del  justo  y  consiguiente  regocijo  de  una  pura  conciencia.  Animados 
de  santo  celo,  los  sacerdotes  anuncian  en  estos  dias,  con  más  frecuen- 
cia que  en  lo  restante  del  año,  las  grandes  verdades  del  cristianismo 
al  pueblo  fiel,  para  moverle  á  ocuparse  seriamente  del  negocio  de  su 
eterna  salvación.  Y  recordando  el  deber  que  á  Nos  también  incumbe 
de  dirigiros  la  palabra,  vamos  á  hacerlo  por  medio  de  esta  Carta  Pas- 
toral. 

I. 

No  cabe  duda,  venerables  hermanos  y  amados  hijos,  que  los  tiem- 
pos actuales  nos  ofrecen  de  una  manera  asaz  dolorosa  la  reproducción 
del  cuadro  de  aquellos  en  los  cuales  se  realizó  la  grande  obra  de  la  re- 
dención del  género  humano. 

Cuando  Jesucristo  vino  al  mundo,  la  sociedad  israelita  habia  caído 
en  la  mayor  abyección  y  miseria.  Trasferido  el  cetro  de  Judá  á  manos 
estranjeras,  aquella  altiva  é  ilustrada  nación  habíase  convertido  en 
subdita,  y  poco  menos  que  esclava  del  cesarismo  romano. 

El  pueblo  de  Dios  exhalaba  amargos  gemidos  bajo  la  terrible  co- 
yunda de  señores  idólatras.  Todas  las  señales  indicaban  ser  llegada  la 
¿poca  de  cumplirse  las  divinas  promesas  á  los  antiguos  Patriarcas,  y 
en  la  cual  habia  de  aparecer  el  Salvador  de  Israel  y  de  todo  el  linaje 
humano,  el  Deseado  de  las  naciones,  figurado  en  la  ley  y  en  los  Profe- 
tas. A  pesar  de  todo  ese  conjunto  de  circunstancias,  no  se  dieron  por 
entendidos  los  descandientes  de  Abraham,  y  rechazaron  á  Jesucristo, 
que,  con  la  santidad  de  su  vida,  con  sus  milagros  y  doctrina  .demos- 
traba ser  el  Hijo  de  Dios,  enviado  del  Padre  para  buscar  y  salvar  lo 
ijue  perecido  habia.  Le  maltrataron*  le  condenaron  á  muerte,  impre- 
cando sobre  ellos  y  sobre  sus  hyos  la  sangre  del  Inocente,  del  Santo, 
del  Justo,  y  escribiendo  con  ella  el  decreto  de  su  reprobación  y  ruina. 

¿No  veis,  venerables  hermanos  y  amados  hijos,  en  este  pasaje  his- 
tórico como  descrita  anticipadamente  la  situación  de  nuestra  moder- 
na sociedad?  ¿No  fue  el  haber  rechazado  y  crucificado  al  verdadero 
TU\v  de  Israel,  nolumus  hunc  regnare  super  nos!  Crucifige,  Crucifi- 
jo <>um  (1)!  el  gran  delito  que  provocó  sobre  la  nación  judía  los  casti- 


(i)    S.  Marc,  xr. 
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gos  y  calamidades  que  aun  esté  sufriendo?  ¿Y  cuál  es  también  la  causa 
de  los  males  que  al  presente  nos  afligen? 

¡Ah!  las  sociedades  modernas,  negando  á  Jesucristo,  rechazan  su 
reino,  desconocen  su  autoridad,  desprecian  á  su  Iglesia  y  proclaman 
la  separación  de  la  misma  del  Estado.  Y  por  este  camino  se  precipitan 
hacia  el  abismo  de  su  ruina.  Para  evitarla,  es  necesario  que  vuelvan  á 
los  brazos  de  la  Madre  que  desgraciadamente  abandonaron. 

ii. 

Los  puoblos  de  Europa  estuvieron  conformes  por  el  espacio  de 
muchos  siglos  en  reconocer  un  gran  principio,  que  era  para  ellos  un 
verdadero  lazo  de  alianza,  .y  formaba  de  todos  una  vasta  confedera- 
ción, un  Estado  inmenso  que  se  llamó  cristiandad.  Este  gran  principio, 
el  alma,  digámoslo  asi,  de  su  civilización,  de  sus  leyes  y  costumbres, 
fue  la  autoridad  de  la  Iglesia  de  Jesucristo.  Ella  era  el  arbitro  en  las 
grandes  cuestiones  internacionales  y  en  las  interiores  de  los  Estados. 
Ella  la  que  arreglaba  las  paces  entre  los  principes  cristianos,  hacien- 
do cesar  las  guerras  que  desolaban  las  repúblicas  y  los  reinos.  Ella  la 
que,  santificando  la  obediencia,  execraba  la  tiranía,  y  predicando  la  su- 
misión abolia  la  eschvitud.  Ella  la  que,  inculcando  el  respeto  á  la  ley, 
salvaba  los  fueros  de  la  verdadera  libertad;  y  para  consolidar  la  so- 
ciedad, fijaba  sus  sólidas  bases  influyendo  poderosamente  en  la  re- 
dacción de  las  Constituciones  por  las  cuales  debian  ser  regidos  los  im- 
perios. 

Los  espnñoles  recordamos  como  timbres  de  imperecedera  gloria 
para  nuestra  patria  querida  los  cánones  de  los  antiguos  Concilios  de 
Toledo.,  las  leyes  del  Fuero-Juzgo,  las  de  las  Siete  Partidas,  y  muchas 
de  las  de  la  Novísima  Recopilación,  cuyos  autores  se  inspiraron  en  las 
doctrinas  de  nuestra  santa  Madre  la  Iglesia.  Los  pueblos  y  las  ciuda- 
des, el  clero  y  la  nobleza,  la  armada  y  el  ejército,  los  gremios  de  ar- 
tesanos y  las  corporaciones  científicas,  la  magistratura  y  el  comercio, 
todos  rendían  tributo  á  este  gran  principio  de  autoridad.  Las  públicas 
escrituras  eran  encabezadas  en  nombre  de  la  Santísima  Trinidad;  los 
testamentos  y  los  contratos  se  otorgaban  del  mismo  modo;  los  tribu- 
nales de  justicia  pronunciaban  sus  fallos  en  nombre  de  Jesucristo;  las 
autoridades  civiles  y  militares,  los  padres  de  familia  eran  considera- 
dos por  sus  subditos,  hijos  y  dependientes  como  los  representantes  del 
mismo  Dios  á  quienes  debian  amar,  respetar  y  obedecer:  Non  solum 
propter  iram%  sed  etiaw  propter  co/tscientiam  (i).  Así,  regulada  la 
sociedad,. todo  en  ella  con  el  mayor  orden  procedía. 

Empero  de  un  siglo  á  esta  parte  una  vasta  conspiración  se  orga- 
nizó para  destruir  por  completo,  si  posible  fuera,  la  obra  de  Dios,  y 
los  agentes  de  Satanás  no  han  dejado  piedra  por  mover  á  fin  de  conse- 
guirlo. Después  de  los  desórdenes  y  abominaciones  á  que  se  vieron 
arrastrados  algunos  príncipes  seducidos  por  cortesanos  inmorales  y 
ambiciosos,  dignos  admiradores  y  esclavos  de  las  Pompadour  y  com- 
parsa, las  sectas  secretas  y  los  llamados  filósofos,  discípulos  de  Vol- 
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partidos,  chocan  los  intereses  encontrados,  se  estrellan  todos  los  po- 
deres, y  solo  reinan  el  tumulto,  la  confusión  y  la  anarquía.  ¿Qué  ha 
sucedido  en  Francia?  ¿Qué  en  Grecia,  Polonia,  Austria  y  Alemania? 
iQaé  está  pasando  en  Italia,  Portugal  y  España?  ¡Ah...!  «La  tierra,  po- 
demos esclamar  con  el  Profeta  Isaías,  inficionada  está  por  sus  habita- 
dores, porque  han  quebrantado  las  leyes,  han  alterado  el  derecho, 
rompieron  la  alianza  sempiterna.»  Et  térra  infecta  est  ab  habitato- 
ribtts'suis:  quia  tramg?%ess¿  sitnt  leges,  mutaverunt  jus,  dissipave- 
runifiedtts  sempitemum  (i). 


III. 


El  12  de  Setiembre  del  año  próximo  pasado  de  1872,  las  asociacior-" 
nes  católicas  de  Alemania  celebraron  su  vigésimo  segundo  Congreso 
en  la  ciudad  de  Breslau,  en  Silesia,  insigne  por  su  Universidad  y  co- 
mercio. El  Illmo.  Sr.  Foerstcr  dirigió  á  la  Asamblea  un  notable  discur- 
so, en  el  cual  recordó  el  siguiente  suceso. 

Declarada  la  misma  ciudad  de  Breslau  en  estado  de  sitio  cuando  los 
acontecimientos  de  1840,  se  preguntó  al  general  en  jefe  de  aquel  dis- 
trito si  durante  la  suspensión  do  las  garantías  era  permitido  á  los 
católicos  reunirse  en  congreso. — «Ojalá,  contestó  el  bravo  militar,  que 
toda  Breslau  fuera  una  asociación  católica,  que  ya  no  seria  necesario 
©1  estado  de  sitio.» 

No  cabe  duda,  venerables  hermanos  y  amados  hijos,  de  que  si  las 
sociedades  modernas  habiéndose  divorciado  de  la  Iglesia  Católica, 
caminan  hacia  su  ruina;  para  evitarla  no  tienen  otro  remedio,  que  vol- 
ver al  seno  de  la  Madre,  que  tan  desatentadamente  abandonaron. 

Es  en  vano  que  nuestro  siglo  haga  ensayos  para  reorganizar  la  so- 
ciedad, y  mejorarla  á  fin  de  que,  entrando  en  las  vias  del  progreso, 
Uegne  con  el  tiempo  á  descansar  en  la  hermosura  de  la  paz,  y  en  los 
pabellones  de  la  confianza,  ia  pulchritudine  pacis,  et  in  tal)ernaculis 
fiducifp  (2),  permaneciendo  al  mismo  tiempo  separada  de  la  Iglesia 
católica...  Fuera  de  la  Iglesia  de  Jesucristo  no  hay  salvación  ni  para 
las  sociedades,  ni  para  los  individuos. 

Si  en  naciones  protestantes  imperan  de  algún  modo  la  justicia  y 
borden,  se  debe  á  los  principios  de  la  Religión  cristiana,  que,  á  pesar 
de  su  funesta  apostasía,  se  han  allí  conservado.-— Así  los  restos  de  las 
creencias  primitivas,  que  subsistieron  en  medio  de  los  errores  del  po- 
liteísmo, moderaban  y  neutralizaban  sus  influencias  mortíferas,  y  man- 
tenían en  las  antiguas  sociedades  griega  y  romana  una  especie  de 
Arden  moral  incompatible  con  la  idolatría.— Todos  los  discursos,  todos 
los  cálculos,  todas  las  reformas  concebidas  y  llevadas  á  efecto  por  los 
^tendidos  regeneradores  de  la  humanidad,  no  podrán  sustraerla  á 
{*  %  del  orden  de  la  Providencia,  ni  cambiar  á  su  antojo  los  decretos 
del  Divino  Autor  de  la  sociedad  para  mantener  su  equilibrio.  Los  que 
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tales  absurdos.  La  separación  de  la  Iglesia  del  Estado  es,  finalmente,  ir- 
realizable, sin  peligro  del  Estado  mismo.  Un  pueblo  sin  Dios  no  pondrá 
freno  á  sus  deseos,  y  pretenderalo  todo,  y  se  atreverá  á  todo.  La  his- 
toria nos  enseña  que,  á  medida  que  las  naciones  intentaron  prescindir 
y  separarse  de  la  Iglesia,  ó  tan  solamente  hostilizarla,  se  ha  perdi- 
do en  ellas  el  respeto  al  principio  de  autoridad;  han  ido  desapare- 
ciendo de  las  costumbres  públicas  la  pureza,  la  buena  fe,  la  honra- 
dez y  la  justicia,  y  sido  la  sociedad  entera  arrastrada  al  borde  del 
abismo.  Para  no  caer  en  él,  preciso  se  hace  que  vuelva  á  los  brazos  de 
su  Madre,  que  desgraciadamente  abandonó.  En  la  Iglesia  encontrará  la 
mejor  salvaguardia  de  sus  derechos.  En  la  doctrina  de  la  Iglesia,  en 
sus  instituciones  y  en  su  sacerdocio,  hallará  la  sólida  garantía  de  los 
intereses  públicos  y  particulares,  la  sanción  de  los  derechos  y  deberes 
de  los  que  mandan  y  de  los  que  obedecen,  de  las  clases  productoras  y 
de  las  consumidoras,  de  los  pobres  y  de  los  ricos,  de  los  que  aplican 
su  talento  y  de  los  que  emplean  su  capital  ó  sus  brazos  al  tomento  de 
las  artes  é  industrias. 

Mas  ¡ay,  venerables  hermanos  y  amados  hyos,  que  hoy  los  pre- 
tendidos regeneradores  de  la  sociedad  hacen  todo  lo  contrario!  Lejos 
de  acudir  á  la  Iglesia  para  buscar  en  ella  el  remedio  de  los  males 
presentes  y  preservativo  de  ios  que  amenazan,  la  tratan  como  enemi- 
ga, y  no  quieren  reconocerla  como  Madre.  ¿Dónde  han  ido  á  parar  en 
las  naciones  organizadas  según  el  moderno  sistema,  compendiado  en 
una  sola  palabra  que  todos  conocéis,  la  protección,  las  consideraciones 
y  los  recursos  que  son  debidos  á  la  Iglesia,  y  de  que  hace  pocos  años 
disfrutaba...?  Despojado  el  Vicario  de  Jesucristo  de  su  sagrado  domi- 
nio temporal;  encerrado  en  él  Vaticano,  y  sujeta  hasta  su  correspon- 
dencia con  los  fieles  y  Prelados  del  orbe  católico  á  la  fiscalización  y 
capricho  de  sus  opresores;  perseguidos  casi  en  todas  partes  el  sacer- 
docio y  los  institutos  religiosos:  impugnadas  las  verdades  do  nuestra 
santa  re  en  el  periódico  y  en  el  folleto,  en  el  poema  y  en  ía  novela, 

Sor  m^jlio  de  la  predicación  y  propagación  de  toda  clase  de  impieda- 
es;  puestas  al  servicio  de  la  herejía  la  llamada  ciencia  moderna  y  las 
invenciones  de  los  últimos  tiempos,  los  fatídicos  maestros  del  error 
vienen  anunciando  que  sonó  la  hora  de  la  muerte  del  catolicismo,  que 
es  ya,  según  ellos,  á  la  manera  de  un  cadáver...  ¡Insensatos! 

Hace  ya  un  siglo  que  el  sofista  de  Ferney,  el  filósofo  de  Ginebra,  los 
D'Alembert,  D'Argenson,  Malesherbes  y  Ghoisseul,  protegidos  por  las 
Catalinas  de  Rusia,  los  Federicos  de  Prusia  y  otros  soberanos  esclavos 
del  filosofismo,  que  á  la  sazón  estaba  de  moda  entre  la  gente  descreída 
y  desmoralizada,  anunciaban  la  ruina  de  los  altares  de  Jesucristo;  pero 
aquellos  se  fueron  y  estos  han  quedado  en  pie ,  porque  tal  es  la  suerte 
de  los  enemigos  del  Señor.  Ipsi peribunt ,  Tu  autem  permanebis  (1). 
Et  non  est'sápientia,  non  est  prudentia,  non  est  consilium  contra 
Daminum  (2).  • 

«c  Todo  ha  caido ,  ó  cae  en  derredor  de  la  Cátedra  de  San  Pedro .  — 
Ella  está  inmóvil.  Elocuente  contraste  entre  una  institución  desar- 
mada que,  vencedora  del  tiempo,  atraviesa  pacífica  y  serena  mil  revo- 
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Iliciones,  y  lasHimera.s  utopias  y  1-.-:  -=j.  r  i^>  i- i  <  i ,  t .  i  -  . 
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siempre  la  misma,  porgue  es  la  Verdad  (2).> 
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no  prevalueeran   (:'i|.   l'.l  •  j 1 1- -  habita  en  '  ■     ■■ 

V/íí  hnbihü  ni   t-.rhx  ¡.rmU-iñt  ,;,.t  (4[.  Dio-    ha  li^-l   ■   -. 
naeioiios.  si  lus  maestros  del  error,  en  el  ■!.  lirio  il 
leída. lo  apararlas  .-]<■  l.i  Iglesia,  Madre  y  Maeslra  ■!■■  Ni  ■  ■  \ 
nados  los  pueblos  por  sus  propias  desgracias  ,  aliri  m.i  '  ■■■ 

.  rallo. —  Os)  acaba  dfi  suceder  en  lá  nación  ^ 
trad.'i  poi-  I  :■,  \Iel/.    de    Sti'i^liiii^".  ■ 

la  Oiiiiiiainr  de  l-'arLs.  |i:ir.n-u  ipiiero  volvor  al    im->j   .   ni 

-■■ ■;>■!■'  ■■■  lialiin.  Km  Nm  i-'inlHV-ilol  año  próximo  pa-ad... 

anudar    ii     \saiiiblra   su- tareas,   a  petirion  del  -<•],    ■  ■■ 
\.T-..lti--.  los    Prelados  dispusieron  fuesen  eeli-lirail 
ti  iras  en  todas  las  Iglesias  de  bus  respectivas  diócesis  para 
gjliosen  l;ivi'i-  de  la  representación  nacional,  i  : 
los  diputados,   las  autoridades  civiles  y  militare- 

mpiella   -■  >h  ■  J 1 1  r  i  i  -i  i  n.i  manileslfiebm  religiosa,   orar  ■ 

el  ■'■■■  pueblo  oatolico,  y  la  nación  llamada  la  prim.  ■  :'  ■ 
Bia  abjuro  con  este  aeto  el  ateísmo  oficial  que  en  ole-  n 
Bata  tilia. 

Ai'iidaonw  nosotros  también,  venerables  hermanos  y  "iiadOl^^^H 
al  trono  de  la  divina  gracia:  pidam  i-  .-  ■ 

la  impiedad  se  eiiti-iinii-' .ni    IC - jt. si  mía    p..i|.- 

do  nuestra  desgraciada  sociedad  se  ha  hecho  indiana   : 
nelieio,   esperamos  lo  merecerá  la  inmérita  mayotáa  do  i.i 
coyas  l.i^i'iuiaj.  tribulaeimies  y    ■ 

da  naeion  l"«  losoros  de  la  rlivina  piedad.  I-'. I  V'ñoi  es  Par! 
..:■■    y    l'ios  d>'   [oda  o-oi i-ii.ilao ion;    Vntrr   ,,.■ 
■    Si  ron  una  mano  p    -  ■■. 
■...■  .  : 

Terosa  de  Jesús  nos  diee,  eon  m  :mi-i :■■■!  i-.  ■■:• 


es Ls  I 

en  la  pros.- 
Praneisra 


Francisca  Premiol    rli-   i:hanlal.   .sjompiv   t  nía- ■■¡..'■■I'.., . .    ;!'■ 
Dios  os  llel  (9),»  y  aat  como  después  de  mochos  años  uno  i 


u¡  ed  i  i'i'iii,  rol  i." 


■ 

¡ft)    II  Cor.,  i. 
(í|    Job.  v. 
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Israel  habían  estado  afligidos  en  la  servidumbre  de  Egipto,  dijo  el 
Señor  á  Moisés:  «VI  la  aflicción  de  mi  pueblo  y  he  bajado  para  librar- 
lo,» Vidi  afflictionem  populi  mei...  descendí,  ut  líber em  eurn  (1),  así 
también  acudirá  en  el  tiempo  oportuno  á  nuestra  necesidad  y  ruegos; 
que  entonces,  según  San  Juan  de  la  Cruz,  se  dice  que  ve  Dios  nuestras 
necesidades  y  oraciones,  ó  las  oye,  cuando  las  remedia  ó  las  cumple; 
porque  no  cualesquier  necesidades  y  peticiones  llegan  al  colmo  que 
las  oiga  Dios  para  cumplirlas,  hasta  que  en  sus  ojos  lleguen  á  bastante 
sazón,  y  tiempo,  y  número  (2).  El  Apóstol  San  Pablo  llama  áncora  á  la 
virtud  de  la  esperanza:  confugimns  ad  tenendam  proposítam  spem, 
quam  ticut  anchoram  habemus  (3).  En  medio  de  la  deshecha  tempes- 
tad cpie  azota  la  nave  de  la  Iglesia,  en  el  furor  de  la  persecución  que 
en  todas  partes  se  mueve  contra  el  catolicismo  y  su  sacerdocio,  no 
desmayemos,  venerables  hermanos  y  amados  hyos;  acudamos  al  Señor 
y  digámosle:  Domine,  salva  nos  (4):  y  concluyamos  con  San  Bernardo: 
«Si  se  encruelece  el  mundo,  si  brama  el  maligno,  en  Tí  esperaré.»  Si 
uvviat  mundus,  si  fremat  malignus...  in  te  ego  sperabo  (5). 

Recibid,  venerables  hermanos  y  amados  hijos,  la  bendición  que  afec- 
tuosamente ós  damos  en  el  nombre  del  -j-  Padre,  y  del  -¡-  Hijo,  y  del  -{- 
Espíritu  Santo. 

Salamanca,  Domingo  de  Septuagésima  9  de  Febrero  de  1873.— 
Fr.  Joaquín,  Obispo  de  Salamanca  y  administrador  apostólico  de 
Ciudad-Rodrigo.— D.  S.  B.— Por  mandado  de  S.  E  I.  el  Obispo  mi 
señor,  Dr.  Ramón  de  iglesias  y  Montejo,  canónigo  secretario. 

Los  señores  curas  y  encargados  de  parroquia  leerán  al  pueblo  esta 
Carta  Pastoral,  al  ofertorio  de  la  Misa,  distribuyendo  discretamente 
su  lectora  en  dos  domingos  consecutivos. 

Facultades  especíales  á  los  señores  párrocos  y  confesores  de  estos 

obispados. 

i.°  Autorizamos  á  los  párrocos  y  ecónomos  de  los  pueblos  cuya  fe- 
ligresía tenga  más  de  cuarenta  vecinos,  para  anticipar  según  les  dic- 
tare su  prudencia,  el  tiempo  del  cumplimiento  pascual,  principiando  en 
la  dominica  cuarta  de  Cuaresma,  y  terminando  en  la  cuarta  después  de 
Resurrección. 

2.°  Facultamos  desde  esta  fecha  hasta  el  i  .*  de  Junio  del  presente 
año  inclusive,  á  todos  los  sacerdotes  confesores  de  una  y  otra  diócesis 
para  absolver*  á  los  penitentes  bien  dispuestos,  de  todos  los  reser- 
vados sinodales,  y  para  habilitar  á  los  mismos  ad  peteudum  debitum, 
remoto  occasione  peccandi%  et  imposita  grave  paznitentia  salutari, 
et  confessione  sacramentan  quolibet  menseyper  tempus  arbitrio  con- 
fosar ii  slatuendum. 


(1)  Exod.,  ni. 

(2)  Cánticos  espirituales.  Canción  2.a 
tó  Hebr.,  vi. 

(4)  Blath.,  vm. 

(5)  Sermón  15,  in  Pe.  lx. 


Salamanca  0  de  Febrero  de  1873.— Ki,  Ouispo  un  sal.au anca  y  a* 

iUhttstrti>!',r  r.j.,ri,.i, .,.:,-,  i'e  (:á</!,ti.t-l;<><!i-Í!/'i.  —  h.  S.   ]■:. 


CONTESTA  Hi    ARZOBISPO   DE   GRANAD. 

íiiühkülestaülecimiento  déla   rei'UI 

A.-."ih"  <le  vh-. ■  i  i .: [■  L'i  ;ikuita  comunicación  de  V.  S. 

la  ■;!!<■  -■■  íin,:  jiai'iieipanne,  con  rularelicin  al   te! 

I>ivsJ<].Tit.'  i!  ■  l:i  A.-amlilea  naeíonal,  que  «ol   Seriad"  y  el  Cungnp 
c.m*l¡liiii.I.*  .-:i  A-amlilea  >..b.-i¡n.  de.pi.--i  de  v. 

Ii.    .una, lee.   ,!,■  sil..-.;:.  ],,,      ,,      ■'.  ■■     1,    ;„  ¡vpuMJea.c 

Al  acusar  i  V.  S.  el  roe  .••■!.     t .■■■;■■ 

■.,(,.-     |.,:.i,ii.  -i;,, 

vil  delaproyincia,  que  la  l^lc^ia  n,,., 
le  las  formas  oonoc  i  .inclusa  1 

y  i|ti<'  I, (iv,  i'íiimi  siempre,  sabe  vrriren  perfecta  i 
(■i-  grSjlidej  imparins  y  Ira-lieieiiales  monarquía  ■ 
i[iiucini  \;\-  uj.i'Lí'rnns  repúblicas  de  América:  i 
.i"  en  todas  partos,  salvas  las  leyes  de  Di  >s  y  de  L 
re-  ].ii!iln-(n  y  las  aut-inda-Ies  t-fu-t i tuiil.'i -.  y  m1 
pueda  [.cu-  su  parle  al  rtiaiih-iiirnieíilo  del  i'hmV:i  ;  rl 
Asi  lo  han  liedlo  lias  tu  :ir|ni  el  l'relailu  y  ■  rl  ■  firan 

SU;  ,"  .'i    !.      . 

ju'ol  eee  ir  ni  d(.*la:int!iriiia.l  i!..>  V.  S.(iai'at(iiliu'iia¡if 

Dios  .;:  i!..'  i  V.S.  tnuclios  afios, — Granada  ISdeFebr 
— Ki.  ^rí  ■  ii'A.— Sfíior  gobernador  dril  d 

oia  i!,'  Qranada. 


El.     DAR WIXISMil,—  CENSURA    SINODAL   Y    Í.W 

DI8CI   RBO  HERL.T LE/ ["I   IÍN   El.  JVSTITI  TU  HE  GRAN '.l'A    I-\    ].*IW 

HDR&CIOS  DEC  CURSO  DE    18,72  A  73  (I). 

NoíBlDr.  D    BrESVRNIDO  MOSZorí  MARTW  Y   IYl\: 
fíe  Di  )i  ¡i  ■■'  ■  ..ítilir-a,  Ar:.,/,^  ., 

ll.n ■.■■i,,.-  .:>;,  ■:■:  Que  siendo  una  de.  las  primeras  y  principales  «I 
gaoiones  que  ims  impone  juiostn»  ..Tavisimn  cargo  pastoral  la  de  p 


e  célebre    Dr.   Slrsuss.  i-n-i-iir.-or  i    ■ 
i l,rn  liL'il.iiln   /■•'  /■■„.■     ■ 

¡m  ¡ili'TIll  II,    il-'*|>tl.--    ik-  .-iii  |  - 1  - 


':,;".;:., 


n  Is  Iglea 

b  jiflr.i  ancgurar  que  I 
i  sea    3  admitir  que 
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corar  conservar  integro  é  incorrupto  el  sagrado  depósito  de  la  fe,  que 
a<pií  se  ha  confiado  á  nuestra  custodia  y  vigilancia,  y  preservar  á 
nuestra  muy  amada  grey  de  todo  linaje  de  errores  y  malas  doctrinas, 
opuestas  á  esta  santa  fe,  y  de  cualquier  modo  contrarias  á  las  decisio- 
nes de  la  Iglesia  católica,  columna  y  firmamento  de  la  verdad,  y  á  la 
enseñanza  universal  y  constante  de  sus  legítimos  Pastores,  puestos  por 
el  Espiritu  Santo  para  apacentarla,  regirla  y  gobernarla  bajo  la  su- 
prema autoridad  del  Romano  Pontífice;  y  habiéndose  delatado  á  nues- 
tra autoridad  por  varias  personas,  eclesiásticas  y  seglares,  como  con- 
trario á  los  dogmas  de  nuestra  Santa  Religión  y  á  las  enseñanzas  de 
nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia  un  Discurso  leído  en  la  solemne  apertura 
del  curso  académico  de  1872  á  1873  en  el  Instituto  de  segunda  ense- 
ñanza de  la  provincia  de  Granada,  por  el  Dr.  1).  Rafael  García  y 
Atoare*,  director  y  catedrático  de  historia  natural  y  filosofía  é 
higiene  del  mismo  establecimiento ,  é  impreso,  según  aparece  en  su 
portada,  en  Granada  y  en  la  oficina  tipográfica  de  D.  Indalecio  Ventu- 
ra, procuramos  adquirir  inmediatamente  un  ejemplar  del  citado  dis- 
curso, y  lo  sometimos  desde  luego  al  examen,  calificación  y  censura  de 
cinco  teólogos  sinodales  de  conocida  ilustración,  probada  rectitud  y 
acreditado  celo,  los  cuales,  después  de  haberlo  revisado  y  examinado 
detenidamente,  nos  han  presentando  por  escrito  el  dictamen  y  censura 
razonada,  que  creemos  oportuno  y  conveniente  insertar  á  continua- 
ción, para  conocimiento,  preservativo  y  mayor  ilustración  de  muchos 
de  nuestros  amados  diocesanos,  que  quizás  hayan  leido  ú  oido  leer  el 
referido  discurso,  y  de  aquellos  á  quienes  por  razón  de  tener  hijos  en 
dicho  establecimiento  enseñante,  ó  por  otro  cualquier  motivo, pudiere 
interesar;  dictamen  que  á  la  letra  dice  así: 


» 


«excelentísimo  k  ilustrisimo  señor: 


>El  Sínodo  congregado  por  V.  E.  i.  para  examinar  un  escrito  que 
acaba  de  ver  la  luz  pública  en  esta  ciudad,  en  el  que  se  desenvuelve 
h  teoría  de  Darwin  sobre  el  origen  de  las  especies,  ha  fijado  su  aten- 
ción en  las  páginas  que  comprende,  y  desde  luego  omitirla  el  informe, 
legándolo  á  la  jurisdicción  de  las  ciencias  naturales,  cuya  última  pala- 
bra ha  condenado  los  delirios  del  naturalismo,  si  no  temiera  la  per- 
turbad n  de  las  conciencias  católicas  á  la  vista  de  un  documento  en 
que,  con  forma  y  carácter  oficiales,  se  renuncia  á  la  doctrina  de  la  Igle- 
sia, se  llevan  al  ánimo  de  la  juventud  los  gérmenes  del  materialismo, 
y  se  acumulan  teorías  cien  veces  condenadas  en  definiciones  concilia- 
res y  en  otros  testimonios  que  forman  el  tesoro  de  nuestra  enseñanza. 
No  es  este  el  lugar  de  rebatir,  ni  menos  el  de  analizar,  parte  por  parte 
las  aseveraciones  del  escrito,  ni  el  Sínodo  se  dirige  á  abrir  un  debate 
con  los  libre-pensadores,  en  cuyo  criterio  no  entra  para  nada  la 
autoridad  de  la  tradición.  Pero  es  la  hora  de  dar  la  voz  de  alerta  á  los 
padres  de  familia:  es  el  momento  de  esponer  las  creencias  inmacula- 
das del  catolicismo,  protestando  con  energía,  y  dando  aquella  razón 
de  nuestra  'fe  que  nos  encarece  el  Apóstol,  y  que  hoy  es  necesaria,  no 
solo  en  desagravio  de  la  palabra  escrita  y  tradicional  ultrajada,  sino 
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i-  i:  ni  i  .■iiitiilnlri  provechoso  que  devuelva  la  salud  á  la  conciencia  herid* 
por  el  escándalo. 

»Se  i:  ■■  i  'i.'  ¡ni  escrito  en  que  abiertamente  se  desecha  «I  finia 
sobrenatural  desde  la-  palmas  'I-.-  su  exordio,  declarando  qui 
de  Darwin  corresponde  mejor  que  otra  alguna.  cei  el  moim 
rico  presente.;!  Ins.  a-lelautos  de  la  ciencia,  mal    ■ 
tar  nunca  en  discordancia  con  lo  Bonreiv.it  ¡  ir.  d,    ;--■■■■ 
presentara  un  progreso  inaudito,  y  no  roiioeirTaniu 
enlasantutias  y  modernas  escuelas  separadas  de    la    r. 
téndese  ií:it-  una  filo-olia    nueva  d"   la  uatiirale/.a  i      !■     ¡ 
una  Miilu-is  universal  de  las  leyes  económicas,  un  i- 
■.,'-■•   !■■  (■■■'.:  M.  m  y  de  1 1 -da   ¿poca:  se  intenta  comprobaron*  tote 
los  seres  oréameos  proceden  unes  de  i-tros  por    d.'-  ■ 
cafo;  que  los  primeros  organismos  no  han  sido  llm   ■■ 
cia  por  un  poder  sobrenatural,  sino  que  son  e!  resultado  de  lis  teoroi  I 
cósmicas  en  múltiples  manifestaciones;  se  daá  ln  :■■..-,■. 
de  definición  dogmática,  una  eternidad  inmaiienie:     . 
Cumulo  de   au'rtiíacioiies  contrarias  al  plan    ■  lo    la   .■■■■■ 
ba-lanli-  ,..-  .      ■  mi.  ■'■■ 

.   .■  -udieinu  i  Ir.'  la    t-rslia.  sin     -u-:-. 
■  del  organismo,  espillando  su  aparición  >.  .    :  ■ 
sucesivas  en  incalculables  liuiiipos,  se    comprueba    ■■■      . 
demás  animales,  y     .,■  [,-  señalan    por  pr-ii'enilorvs  ■ 

mas  antropoideas  más  Aproximadas  áe!  .....•-• 

..    Y    ln    que  nú-.,    r.\cni.i.    Si-.,    conduele    el      ir,    .       ■      - 

llano,  se  ::  ■  ■  .  I  i  i-  <-■■ ■  ¡  ■_■  i  r  i  h ¡Misión  .  \   -i 

;resiva  >■])■■}  1 :.  - !  1 1 J  ■■ ..  ■■  •■■  r.-iiip 

Í estad  de  su  ser.*  Era  prenso  añadir  i 
a  cadena  de  las  modernas  degradaciones,  y  que  a.]  ■  ■■  . 

Tiavid.  >.'■■■■■■  ■■  .■■.'",.■  WO0  mnirl"  \  I),    gg    ■    |   * 

la  depravación  que  ul  mismo  l'rnVta  vaticinó  di  ■i.-i. 
h<nn)y  <•-  ■;  i-onqmratux  cst  jtm 

■ 

•Qucrria  el  Sínodo  encubrir  con  espeso  velo  la -.-• 

pero  entraña  las  doctrinas  condenadas  por  la  lirl  ■ 

gario  clamar  en  alta  voz.  con  la  esporan^a  de  tiali.H 

cia  del  pueblo.  La  negación  fundamental  del  d  ..      ■  .■ 

creación,   sustituido    por   luarzaa  intrínsecas  de   la  ; 

fondo  del  escrito  en  que  se  esp  .n-el  sentir  de  lur«-ii¡ 

de  la  selección  natura]    nada,  tendría   que    ver  cnn    :.e. 

si  en  sus  varias  ap 

y  en  su  providen  da,  y  -i.  limitándose  á  las  forma*  de  J«i  -*'rMorg»t* 

cos.no  osara  negar  la  inmutabilidad  del  plandcia  creación  v  e*as«M* 

na-lr'y. '~qiina:.'. 'ii  la  unidad  del  mundo  en  la  variedad  de  e.  pee  ¡e*.  tal 

preceptos  que  no  ser.úi  nunca  tra-pa^a.los.  porque  s/utnit    ra  i»  «*<r- 

t/um...  pritvrptitm  p'imtit,  fl  ¡it>,<-pn¡-h;-ihit   |:í).  eliya  palali 

ha  sido  conllmada  por  la   ciencia  de  la  naturaleza,  reconociendo,  O* 
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autoridad  de  Buffbn.  «que  todas  sus  producciones  están  diseñadas  en 
»el  plan  general  de  la  creación  (i);  que  pasarán  siglos,  veranse  las  ma- 
dores revoluciones,  pero  sin  nacer  una  sola  nueva  especie:  que  Dios 
Mará  suceder  nuevos  dias  y  nuevos  años;  pero  ni  aquellos  ni  estos  ha- 
Hán  ninguna  mutación  en  su  obra.» 

>Nada  tiene  que  advertir  el  Sínodo  respecto  á  la  omisión  del  sacro- 
santo nombre  de  Dios  que  se  nota  en  el  escrito,  sustituyéndole  siem- 
bre el  concepto  de  naturaleza.  ¿Es  que  se  trata  de  eliminar  de  la 
ciencia  todo  orden  y  toda  intervención  divina?  Sin  duda:  y  si  este  es  el 
adelanto  á  que  corresponde  Darwin,  bien  pudiera  registrarse  su  añeja 
y  olvidada  historia  en  los  mismos  sistemas  filosóficos  que  se  reseñan 
en  al  discurso,  desde  las  escuelas  griegas  y  romanas  hasta  los  delirios 
■  del  materialismo  enciclopédico,  hyo  de  Inglaterra,  que  lo  aprendió  en 
el  método  empírico  opuesto  á  la  enseñanza  católica.  Con  razón,  y  hasta 

ridencia  se  omiten  los  nombres  ilustres  que  marcan  la  historia  de 
filosofía  cristiana  cuando  rebatió  los  monstruos  engendrados  en 
ana  filosofía  atea  y  sin  norte,  cuya  definición  en  los  tiempos  que  alean- 
nmos  la  trazó  el  predilecto  discípulo  de  Cousin,  el  incrédulo  Jouffroy, 
llamándola  «laberinto  de  sueños,  de  contradicciones  y  de  absur- 
dos (2).»  Para  el  comentador  de  Darwin  no  existe  la  ciencia  cristiana, 
que  apenas  merece  mencionarse  en  las  cuestiones  de  su  escolástica,  y 
fue  mató  la  razón  con  una  intolerancia  ciega...  Quizás  Huet  no  censu- 
raría á  Descartes,  ni  Pascal  escribiría  la  síntesis  de  las  grandezas  hu- 
manas en  el  libro  de  sus  Pensamientos*  ni  Bossuet,  Fenelon,  y  aun  el 
mismo  Malebranche,  á  pesar  de  sus  ensueños,  representarían  período 
gloriosísimo,  refutando  las  ciencias  paganas.  Todo  esto  se  ignora  ó  se 
omite;  pero  en  cambio  se  despiertan  los  absurdos  groseros  de  Thales, 
deHeráclito,  de  Anaximandro,  Empedocles  y  Pitágoras;  se  restaura  la 
filosofía  atomística  de  Demócrito,  Leucippo  y  Epicuro,  se  asoman  los 
nstemas  soñolientos  de  Stalh,  Crawford,  Sheele,  Wiston,  Burnot,  que 
indican  cada  cual  á  su  antojo  la  formación  de  los  cuerpos  primitivos 
fia  causa  de  la  fecundidad  de  la  tierra:  se  penetra  sin  temor  el  labe- 
rinto en  que  se  perdieron  Descartes,  Newton  y  Leibnitz  por  no  admi- 
tir en  toda  su  latitud  la  narración  mosaica  y  la  cosmología  bíblica. 
Gomo  una  gran  maravilla  se  acentúa  en  el  mencionado  escrito  que  al 
espirar  el  siglo  xvm,  tres  hombres  eminentes,  Erasmo  Darwin,  Goethe 
f  Geoffroy  Saint-Hilaire,  emitiesen  en  Inglaterra,  Alemania  y  Francia 
Ideas  enteramente  análogas  sobre  el  origen  de  las  especies.  ¡Admira- 
ble progreso!  La  ley  de  continuidad  y  la  unidad  de  composición  que 
forman  la  baso  de  estas  elucubraciones,  habian  venido  elaborándose  en 
el  estudio  de  la  escala  de  los  seres,  cuya  equivocada  acepción  engen- 
dró en  Oriente  y  Occidente  ios  delirios  que  registra  la  historia. 

^Conviene  recordar  que  la  negación  del  dogma  de  la  creación  entra- 
fiada  en  las  teorías  darwinianas ,  ha  sido  origen  de  todos  los  errores 
antigaos  y  modernos.  Guando  la  gran  carta  de  Dios  á  la  humanidad 
comienza  mostrándole  su  principio:  in  principio  creavit  Deus  (3): 
enando,  según  la  gráfica  espresion  de  Tertuliano,  «no  hay  condición  ni 


Bflflfep:  Bist.  nat.j  tomo  xiv. 
Estsal  sur  les  facultes,  etc. 
(3)    G*nes.y  i,  1.  / 
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•propiedad  tan  di¡rna  da  Dios  como  la  de  Creador  (I):»  cuando  U 
sia  lo  repito  en  su  símbolo  y  lo  advierte  en  los  lab; 
de  sus  hijos;  t.'iKirni.i  Despartí  s  ■  ■onsic'nó  el  p.-usamienlo  Je  que 
ífiOf  lia  hecho  tres  milagros, tacar  IOS  cam*  <>r  ln  ,>.t.tn.  <••  !■'• 
virio  y  <■!  Hombre-Dios  (i}:»  cuando  la  filoso  la  lia  proi    i 
palabra  por  órgano  de  un  sabio.  «Es  necesario  <■■  >■  ■ -■■  r  .    ,     i 
-..li.i  i.t'.-.'i.Ii.  ■■[  mundo,  porque  A  hombre  do  puede  abei  di  nares* 
..■■¡a  -iii   harerse   loon   imaginando  que  e*  sabio,  caer  en    la  esr 
■  t  libre,  degradarse  juzgando  ennoblecerse,  de?oi 
•niv'.-l  .I"  los  brutos  soñando  en   su  or<rillo  ser  i1 
repetir  ipte  en  ¡tipie!  dogma  grandioso  se  ormipreeak-u  h-'  beil-vas  iid 
orden  sobrenatural  y  lns  armonías  de  la  vida,  al  paso  qut  -u  ; 

ha  ven idn  i¡(-|iinL!:nnk.  ,-n  i-nda  siglo  un  error.yen  cada  etmcí  acia i 

dada    ¡  ..  ■■-■  els  pitagúricaj  negando  la  creación,  establee 
leismo:  y  bis   aeaih-mieos.   partioiid'.' del  misTiio  error,    ■■■-■■ 

.  .1:    y  el  ponderado  Despartes,   el    pretendido  ii<»-(nn-tiT-  ib-  la 
¡clástica,  el  hombre  cuyo  métododomiuóen  la  Kuropa  ¡«ir  el 
siglo  rvit,  según  -■  ■  ■ 

ispues  de  haber  fijado  la  ei  bl 

criterio  do  la    verdad  y  e!  sentid nuil  con rib  re-  d<-  l.i  mi-nta 

'  1  :i  historia  b.i  ilii-c:  npelandn  ,i  la  ww-uUn! <>.■•  ¡, 
de  /íi  mían  fue  ivein-i  luec'i  salvar  su  sistema  y  abrigar 
tanto   laa  ■■  is.  de  que  jamás  había  querido 

decididamente  adversario.  Contra   lodos  e-tos  datos  aomim 
tiempo  por  la  autoridad  de  la  l-lesia  y  !"■ 

be  ( jj j ■  ■  1 1 1 ■  -ninto.  íl'ienrk'r  la  eternidad  de  la 

terSt,  la  SÍSl  inlenada  d-  una 

ñera  tan  esplleíta  oti  las  definiciones  dogmáticas. 

»Rsmuy  fácil,  añadiendo  unas  ú  oteas  hipótesis  arbitrar 
Hiende  millares  de  .'entenas  de  siglos  y  liaeii-nrb.i  |  ■ 

'■■■■■.  es  ráeil,  si,  nVende 
bilidad  y  bis  r-a¡nbios  c-'.-uciales  en  el  sistema  darviniano.  I'i  -ir-  do  La 

conocido  :i  lo  .leseoí irlo:  110  ver  en  el  espacio  .1. 

Eiina    de    esas    leo  naau-ir ■=;  decantadas,    y    -  i :  1  ■  ■  ■  j  j  I  --  ■  r  _  ■ 

n  ir  para  realizarlas  !,,.■  -■!-_■  ]-hs  nm,.  -.obre  otros  .:,     ,  ■■  .   ¡  ,. 
■.i    .-.  ■■':  "sa  s,e, re  el  lVlion  pai'a  escalar  el  en-l,., 

n-.:rto   1111   [it'neo  I  ¡miento  oieatilleo.  pero  es  do!    cusió 

'■■■.  di  1  á  mauojar  las  hipótesis  y  á  despertar  I     '  ■■■  I 
cutivirtieiiil'ibi-'  en  (validados,  como  si  el  posible  <  11   ..-I  .'.ni 
fuera  111  ¡nidii'-e  s-t  ;  empre  [vdueido  al  aeto,  v  corno  si  a, 
ilalos.  suministrados  porta  esporiencia,  en  vista  du  los  cnalos  :  ■' 
mudacer  toda  hipótesis. 

•Siíbl.lbbii.1-1   lieauas  iul.M-ineilias,  ib-    Ira- ,'.,r-n->-:.i!i  ■«    ■ 
ion   inei-sanle  da  los  s^res;   y  es.  de  adverl  1    ijue 
')ii' tal  alaterna  no  tiene  ni  aun  el  mérito  de  la  invención, 
1. cibui!/  se  atrevió  a  defender  que  el  hombre   imb  '■■■;!  <■>  i  a  ■■  ^m,.¡  ■■ 


ti) 


■  ,■    ■-■■■■ .      -i  I    II    ■ 
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equivoca  entre  el  racional  y  el  irracional,  concordando  su  teoría  con 
ía  de  otros  que  analizaron  los  distintos  reinos  de  la  naturaleza  para 
buscar  sus  enlaces ,  cuya  clave  solo  tiene  la  filosofía  escolástica,  tan 
despreciada  en  el  discurso;  aparte  de  que  lo  único  nuevo  es  la  selec- 
ción natural  y  el  combate  por  la  existoicia;  aparte  de  que  esa  «ac- 
»cion  continuamente  activa  de  la  selección  natural»  y  ese  «elemento 
^primordial  común  que  determina  después  las  formas  variadas  y  com- 
aplicadas,»  deja  en  pie  la  misma  dificultad  de  su  origen,  sin  (Jar  razón 
de  cómo  se  formaron  y  fecundaron  los  elementos  primordiales;  aparte 
de  que  en  este  inmenso  laboratorio  químico  de  la  naturaleza  se  nece- 
sitan agentes  primarios  para  la  formación  de  la  célula,  en  el  supuesto 
de  que  esta  sea  el  punto  departida  de  todo  organismo;  aparte  de  que 
esa  diversidad  de  condiciones  que  han  determinado  las  diferencias 
fundamentales  de  forma,  para  dar  salida  á  los  distintos  tipos  animales 
ó  vegetales,  queda  envuelta  en  otro  misterio  problemático,  intinita- 
mente  más  abstruso  que  el  misterio  luminoso  de  la  creación;  después 
de  todos  estos  inconvenientes,  sobre  los  cuales  pasa  con  punible  des- 
den el  sistema  del  Dr.  Darwin,  satisfecho  de  haberlos  despreciado,  ya 
que  no  de  haberlos  resuelto,  la  teoría  del  trasformismo  «no  resuelve  el 
»problema  de  la  vida,  no  es  más  que  una  fase  dé  la  ley  universal  de  la 
revolución,»  según  sus  propios  comentadores,  ni  puede  ser  otra  cosa, 
desde  el  momento  en  que  por  admitir  esa  perfectibilidad  incesante  y 
esa  cadena  continua,  comienza  por  negar  al  hombre  mismo  su  perfec- 
ción actual,  lamentándose  de  que  no  sea  tan  acabada  su  estructura,  y 
soñando  ver  en  sus  órganos  la  comprobación  de  especies  anteriores 
que  han  venido  preparándolo. 

»¡Estraña  locura!  ¡Decantar  los  progresos  de  la  ciencia  en  desprecio 
dé  la  creación,  y  concluir  por  no  sentar  ni  una  verdad,  ni  consignar 
un  solo  hecho  primitivo!  ¡Cuánto  más  sencillo  no  seria  abrir  el  campo 
de  la  inteligencia  á  la  luz  de  lo  sobrenatural,  que  nos  hace  ver  el  es- 
píritu de  Dios  dotando  sobre  las  aguas  y  fecundando  por  virtud  omni- 
potente y  libre  la  creación  en  que  iba  á  destellar  su  gloria !  La  pro- 
ducción de  los  seres  y  de  sus  gérmenes,  juxta  genus  suum,  etsecun- 
dum  species  suas  ( i ),  siendo  la  primera  palabra  del  Génesis,  será 
también  eternamente  la  postrera  palabra  de  la  ciencia.  La  cosmogonía 
mosaica,  herida  por  los  primeros  geólogos,  ha  recibido  después  la  ve- 
neración de  los  sabios:  se  han  prestado  trabajos  admirables:  hánse 
consultado  los  datos  de  la  naturaleza  en  sus  diversas  épocas,  y  nin- 
guno de  ellos  ha  podido  ahogar  la  voz  de  ese  sublime  fiat  á  que  cor- 
respondió el  firmamento  con  sus  soles,  la  tierra  con  su  verdor,  el  mar 
con  sus  rizadas  olas,  el  animal  con  su  instinto  y  con  su  huella,  y  el 
hombre  con  su  razón  y  su  voluntad,  obteniendo  él  solo  el  privilegio  de 
contemplar  tan  bellas  armonías,  y  de  amar  y  obedecer  al  Creador. 

»¿Qué  significa  esa  palabra  indeterminada  y  vaga  naturaleza,  para. 
esponer  las  hipótesis  contrarias  á  la  revelación  ?  ¿Qué  significa  lo  que 
se  ha  querido  denominar  fuerzas  cósmicas,  cuya  acción  esclusiva  ha 
producido  los  primeros  organismos  ?  Una  de  dos:  ó  ha  obrado  orde- 
nando sus  acciones  al  fin,  con  conciencia  de  su  perfectibilidad  y  en 


(i)    Genes.,  i,  12,21,24. 
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vista  de  sil  propio  desarrollo,  y  entóneos  es  e!   ¡Mis-nat 

el  panteísmo,  es  l;i  sustancia  que  se  conoce  á  si  misma,  ó  ¡ 

■   ::i  üh'  -in  aprender  la  medida  di  sus  propia! 

Líiiti'inoos   será  el   ii'i'icniUtiuri.  ser. i      I 

que  ha  producido  lí  luz.  eno*  que  ha  «ei-minalo L'l  i'n-deu.i 

recóndito  i[ii' 

vimiento.  n<i  ser  que  lia  dado  existencia  a  los  seres,   Sgai 

■  ■   que  ha   lieeho  la  conciencia  y  la  razón  .  y  1 

.■I  alb.vlno  ili'l  hombro.  Si.  porque    todo  está  t L. ti- ■  eme  « 

selección  natural,  i  no  serlo  de  Dios,  mal  :■■ 
tonces  las  [berzas  cósmicas  han  venido  preparando  la 
Tuerza  nuera  y  mis  p  iderosa  que  su  autora.  p-irvji¡.-  .■■ 

ella  conoce:  esta  no  ordenaba  Gis  aociones  al  un.  »' 
medir  el  segando  solemne  que  marca  el  paso  de  h  ■■•:  ■■■!  ., 
tahle  rotación  -le  Ins  ¡rl  olios:  alil  ora  impulso  meeáhieu,  liior. 
selección  y  c  en  curren  cía,  y  ya  es  rajón  que  di.-diniuie,  d.-i  - 

deua,  agrupa  los  seres,  los  seflala  con  disliulivos  ¡  -.  *  :..■■: 

nuei  M  c&raetéres  que  determinen  otros  ordenes,  otros  re  i  ■   ■ 
der  de  la  naturaleza.  Si  cabe  en  el  sistema  de  Darwin  la   i 
siilad    de  una   n.Mu  ordenadora,    erecto   do  una  ■    ■ 

acaso  indeterminado,  es  inútil  refutarlo,  lil  sentido  común 
sí  solo,  y  repite  en  el  fondo  du  la  conciencia  un  coque  jamás  sea}* 
ira,  ;.   mi  instinto  quu  sobrevive  :i  todos  los  delirios  humano,  y  ;i  (■> 
igorlas  cieot  incas. 
'  »Ya  es  anticuo  vilipendiar  nnoslraespoeiccon  un  origen  lau  liiimil* 
decomo  el  que  le  señala  el  dar\v¡ni-mo.    l\?ro   lo 
lo  que  mis  contrista  el  corazón  y  m  is  repuL'na,  no  ya  el  scnl 
lico,  que  defiende  la  creación  inmediato  de  un. ■■■'■■■ 
debida  ala  bondad  de  Dios,  sino  al  sentido  racional  impre- 
tras  almas,  es  la  grave  autoridad  ron  que  se  prc  i  ■  ■ 
Vendiéndolos  corno  fruto  sazonado  de  una  eivili 

un  pueblo  que  ha  adquirido  la  ron  ciencia  de  .su  durrii  l:i'l.  S.  ' 

presunción,  que  bien  puede  ofrecerse  á  los  líeles  eomo  uno  i 
tom  ib  terribles  de  Is  decadencia  de  nuestro  siirln,  ¿r.uim  -■,■ 
tan  incalitieable  salvajismo?  ¿Se  afirma,  por  vi-n t ■  i ■ 
hombre -máquina,  el  hombre-planta,  el  hombre-bestia  de  !■■• 
del  siglo  wui  es  un  legitimo  antecesor  de  las  modernas  abo  me  ¡enea. 
Vpieíto  (ala/.  enciclopedia  calideó  al  bombee  de   ■'■   -■'■' 
ig planta:  linícamonte  dejó  de  calirtcarlo  como  racional,  y  era  que  la 
razón  avergonzaba  á  una  secta  de  miserables  liabladmvs  y  ■!.■ 
□  topistas;  era  la  razón  para  ellos   un  (¡miasma,  venando    .: 
adorarla,  se  la  prostituyó  de  nuevo  en  la  II gura  de  una  infamo, 

•Lucrecio  hab  i  a  soñado  que  lo¡  hombres  -alien  m  de  la  lil- 
las ranas  del  fango  delNilo,   y  l'araeelso,   Cornelio  Avt¡" 
químicos  se  jactaron  de  poder  liacorun  hombre,  que  no  Ilicie 
medio  de  sus  combinaciones.   ;Cuán  antiguo  es  pensar  per1  el   criterio 
de  las  fuerzas  cósmicas!  La  L*-|i- ■  r-i-Lin-in    protestaba  en  van.  . 
de  Holbaeh,  para  desembarazarse  do  esta  seria  dificultad,  procedió  á  lo 
mismo  que  se  indica  en  el  escrito:  a  la  hipótesis,  al  acaso,  al  puede 
ser,  ideando  que  la  especie  humana  se  habría  formado  por   i 
rollo  progresivo.  Rousseau  tejió  la  cadena ,  «comenzando  por  un  hon- 
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»go,  hasta  terminar  en  el  mono  y  en  el  hombre.»  Maillet  lo  hace  des- 
cender de  I03  peces,  y  el  jefe  de  los  incrédulos  creyó  honrar  dema- 
siado esta  blasfemia  diciendo  que  habia  salido  de  un  hospital  de 
dementes.  Pero  en  cambio,  ni  Maillet  ni  sus  amigos  tenian  el  mérito 
de  Ijt  invención ,  como  no  lo  tiene  la  escuela  del  doctor  inglés.  Los 
atenienses  reconocían  por  abuelos  á  las  hormigas  de  la  selva  de  Egina, 
y  ios  pobres  tesalios  S3  creían  oriundos  de  los  insectos  (1).  ¡Brillante 
tradición  la  do  la  ciencia  sin  feí  La  doctrina  del  progreso  continuo, 
fundada  en  el  tránsito  de  un  tipo  á  otro  por  el  perfeccionamiento  su- 
cesivo del  organismo,  que  del  infusorio  habría  mrmado  una  rana,  una 
marmota,  un  hombre,  pasando  por  estados  intermedios,  no  necesita, 
refutarse  (2).  La  ciencia  la  ha  calificado  como  merece.  M.  Forcault  la 
pulverizó,  y  reproducir  hoy  tan  añejas  momias  del  panteón  de  la  an- 
tigüedad seria  siempre  una  petulancia  ridicula,  si  también  no  fuera 
una  impiedad  manifiesta. 

»Dejemos  á  Darwin  estableciendo  semejanzas  entre  el  hombre  y  las 
formas  simidas;  dejemos  que  la  ciencia  busque  con  avidez  el  origen  en 
el  bruto,  mientras  huye  del  origen  en  Dios;  dejémosla  completar  su  ár- 
bol genealógico  y  cumplir  el  vaticinio  del  Profeta:  Sapientia  tua  et 
scienúia  tua  hrec  dectpU  te,  et  dlxisti  in  corde  tito:  ego  snm ,  et  pro> 
terme non  est  altera  (3).  Dejemos  que  la  figura  de  Ezequiel  se  realice 
en  el  dragón  incubado  en  el  fondo  de  los  rios,  que  repite  con  soberbia: 
«Yo  me  formé  á  mi  mismo  (4).»  No  importa.  El  génesis  consolador 
que  trasmite  el  spiraculam  vitre  á  la  criatura  privilegiada  de  Dios,  no 
muere  en  la  conciencia;  su  historia  de  la  humanidad,  con  el  germen 
fecundo  del  Crescite  et  multiplicamini  viene  escribiéndose  en  las  ge- 
neraciones, y  al  ver  atravesar  sobre  sus  páginas  las  teorías  degradan- 
tes que  quieren  mancillarla;  al  ver  esos  ejércitos  del  error  que  se  ade- 
lantan, en  espresion  de  un  sabio,  como  columnas  movedizas,  formadas 
por  arenas  del  desierto,  no  se  arredra,  no  teme ,  alza  su  frente  consa- 
grada por  la  religión,  se  empapa  en  la  atmósfera  celeste  de  la  ense- 
ñanza católica,  y  al  reconocerán  frase  de  San  León  (5),  la  inmensa  dig- 
nidad de  que  se  viste  como  participante  de  la  naturaleza  divina, 
entona  cánticos  de  gratitud  al  Creador,  y  entonces  la  historia  enlaza 
de  nuevo  los  seres,  no  con  gradaciones  especificas,  sino  con  caridad 
infinita,  y  dice  al  nombre:  «Rinde  adoración  ai  Hombre-Dios,  porque 
»es  tu  Dios  y  tu  hermano.» 

»Temió  Darwin  que,  reconocida  en  el  hombre  una  superioridad 
esencial  de  sus  facultades  intalectuales  respecto  á  las  de  los  brutos,  vi- 
niese por  tierra  su  escandalosa  teoría;  al  efecto  concibió  un  medio  muy 
sencillo  para  eludir  la  dificultad:  la  diferencia  que  se  nota  entre  la 
razón  del  hombre  y  el  instinto  de  los  animales  no  es  esencial,  es  so- 
lamente modal,  es  signo  de  mayor  ó  menor  desrrrollo ,  es  un  grado 
más  ó  menos,  pero  no  arguye  diversidad  de  orígenes.  No  es  este  el 
lugar  de  refutar  lo  que  ya  rebatieron  genios  como  el  de  Bossuet. 


Catee,  /llosof.  de  Feller,  tomo  i. 
Debreyne:  Teoría  btolica,  pág.  83. 
Isai.,  xí.vii,  10. 
Bzech.,  xxix,  3. 
i5¡    Serm.  1  de  ¿íat.  Dom. 
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Bmfüii.  Bonald  y  todos  deoonsono  loa  naturalistas 

aparecen  como  mudos  an  el  Tm.rrii ■[  pjic.1i>  esc: i  I".   I-J-i-  ■  ■ 

el  animal  so  aceren  a  la  razón,  p-'m  sin  locarla  jnni  . 

es  libre;  no  tiene   los  carne té res  .lo  la  intoliiicucia;    no  es   ni  imágn 

■  Ir  Dios,  ni  i  apa  :  de  Dios.  Limitados  los  instintos  ¡i  ln  sensación  y  á!i 

percepción  pasiva,  soma  dice  la 

upe  rae  iones  cuyos  decantados  |.  ■ 

porque  no  revd; i  ln/  interior. jndiiuaci"ues  uiUle 

i'.-il-'vi  ni   <].'  1 1  i  iuu  1 1 1 1   género.    Tojas  las  limcumos  vitales  -■■ 
dentro  «lu  la  eslora  ilel  propio  instinto;  de  tal  nind 
.compendiar  esta  doctrina  en  el  axioma  do  Hossuel;  ..Kl  .-.nunafotn 
»eonvouietitemente.  sin  conocer  la  conveniencia:  pero  [o  p: 
•privativo  ile  el.  sino  do  todo  el  universo:  lo  .-,:■.:;:.  ■ 

•raciocinio.»  nejemos,  pno-,  al  hombre  el  don ■■ 

.  .:  ¡  dicdio  Huilón,  y  por  lo  tanto  i 
».pie  no  pl  n-an(l).^ 

«{Ignora  el  pobre  Darwin  que  el  siglo  wi  -v  l -¡n  l . ■  .1 

i'io.  autor  .1. lmim   oiii'i  i-isimn  en   que  trataba 

lo-  animales  [iiiv.:r:i    una  inteligenei.'i  aun  más  p"¡ 

■■  ■  ü  >   ..■  acordaba  de   esJ  i  parad  {ja  tas  I  ■    ■" 

'-.  I'. 'i'  i  dejando  .mu  I .  i  ■  l-  ■  la  |    ■■  -      ' 

(juerriamos  preguntará  su  maestro  si  la  Üior/a  ciw,i  d.'  la  mtiinlm 
lia  po.liilo  Muy.ir-  en  -/I  hombre   hasla  la  ri/on  ijne   ■■     i 
de  la  s,!,-,  ■    |u.nIigio  dij]  libró  I):>(:iri.ft:itt'  !• 

::  .--n.  i.  en  s;i  discurso  .-obrd  i  . 
pondo  tratado  da  Penelon  sobra  la  ■'•;•:/  ncia  ov  /.»'< 
maneceesta';.. 

Querríamos  recordarle,  si  lo  i-,i  e-a.  (pie  Lid"-  l><  a 
tni  pr.Uvi'i'i/.ados  ■]   la  sola  consideración   l  1  ■_- 1  prb¡  ■  :     ■   .1  ■  .i'   '    ' 

unido  siempre  en  el  hombre  al  conocimiento  de  "■   ' 

;  i  ■  i-'ai  -  :r'i  i!  \ .     I  i    ...    ■■   ■       i    ' 

tre  el  I Iii-e  \    Im  animales  *ipio  <'■]■■■ 

■■de!  mal  (:;¡.»  i-m  deba  aonfeaarlo  el  Dr.  Darwin.  > 
nieuoj  ou  i|na,  como  dijo  Balines;  «a  un  hecho  prior: 
•espíritu  la  necesidad  de  pensar  lo  neee.sai'io  y  l/i  ,:■     .,..., 
c"n-l  i  tuve,  no  diferencia  gradual,  Bino  esp     ü    a.    =  ■  * 
fien  1 1"  la  be-lia  y  el  alma  racional  ,.!,■■!  hombre.  1.a  !..'.' 

co todos  bis  problemas  cieníih'eo.s:   la    tierra    pr  dti 

Viente  del  brido.  pr<i,ht-c<t>  Uv  ■/■¡'....y  hi  ■.--<■  iverm  n  ni-.. 

alma  racional;  ilúpíravit  fn  /<><■■  m  <■..'■'  t  .■¡¡.irij^n.! 
i-xi  Jumo  tnat 

Mas  existe  nlra  diícroncia  en  (pie  no   .se  ha  fijado  e|  rfai  . 
y  que  lia  sido  espu  uta  sabiamente  cu  un  escriba  de  h-  m  .■■ 
'lile  honran  la  veri  lid  era  lilosnlla:  él  in4i.il 
lia',  ineipiivuui)  distintivo  del  cutiría  reino,   que  es   el    liomlce  ( 


(li     UuiTun:  Hlst.  finí.,  tomo  vn. 

BH.ir.inn.  yir  „■/  ,r„írti  il¡a  hrittasti 
\n_-.:  Stiarr,  1.1  ptaLxxa. 

H)     FHiimf.  /i'it'l. ,  lih.  i.,  cap.  ni. 
i..,     M.  ija  i' 
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Ya  Cicerón  lo  habia  dicho:  «Ningún  animal  más  qne  el  hombre  ha  co- 
nocido á  su  Dios  (1).» 

»Se  habla  del  salvaje  africano,  ó  del  australio,  creyendo  que  podrán 
ser  favorables  para  abonar  la  filiación  con  tan  vergonzosa  ascen- 
dencia. Pero  ¿qué  se  deduce  en  buena  lógica?  Resuélvase  de  una 
manera  científica,  razonada  ,  probada,  como  procede  en  un  trabajo  de 
tales  pretensiones,  resué/vase  si  los  salvajes  son  verdaderamente  sal- 
vajes, ó  más  bien  restos  de  civilizaciones  antiguas,  y  sus  lenguas  res- 
tos también  de  antiguas  lenguas  perdidas,  como  dice  el  conde  De  Mais- 
tre  (2).  Y  aun  después  de  resolver  una  premisa  tan  necesaria,  vol- 
veríamos á  preguntar:  ese  salvaje  mismo,  ¿ha  formado  nunca  sociedad 
con  el  bruto?  No,  no;  él  espera  con  instinto  racional  y  vivos  síntomas 
de  fe,  y.  hay  secreta  voz  en  su  conciencia  que  le  hace  volver  el  rostro 
hacia  las  costas  del  Mediodía  para  aguardar  la  nueva  de  su  grandioso 
destino.  Plinio,  el  incrédulo ,  se  esforzó  por  demostrar  que  ai  nacer  el 
hombre  era  el  más  abyecto  de  todos  los  animales;  pero  la  consecuen- 
cia de  su  afirmación  era  el  núcleo  de  cuatro  verdades  que  hoy  pode- 
mos oponer  á  la  rapsodia  de  los  modernos  filósofos:  1.a,  que  el  hombre 
nace  para  la  sociedad;  2.a,  que,debe  ser  dirigido  por  la  razón:  3.a,  que 
es  libre;  4.a,  que  tiene  una  esperanza  de  eterna  vida,  sin  limitarse  en 
el  espacio  ni  el  tiempo  de  su  peregrinación  en  el  mundo  (3). 

»¿No  serán  aun  bastantes  las  características  de  nuestro  linaje?  Pues 
bien:  dígase  francamente  que  el  instinto  de  lo  infinito,  de  lo  bueno,  de 
lo  honesto,  del  bien  moral:  dígase  que  la  percepción  de  ideas  y  de  ca- 
tegorías; dígase  que  la  idea  de  la  eternidad;  dígase  que  el  sentimiento 
dulcísimo  del  amor:  dígase,  por  ultimo,  que  las  armonías  del  lenguaje, 
como  traducción  del  pensamiento,  son  resultado  de  la  concurrencia  vi- 
tal; delire  á  su  antojo  el  filosofismo  en  el  vértigo  que  le  domina...  El 
hombre  seguirá  pensando,  y  dominará  con  su  pensamiento,  mientras 
el  animal,  fijo  en  la  tierra,  se  mantiene  estacionario,  aguardando  esas 
evoluciones  que  podrán  trasformar  el  zumbido  de  la  abeja  en  el  canto 
de  la  Illada,  y  la  guarida  del  lobo  en  el  Partenon  ó  en  San  Pedro.  Es- 
pere la  humanidad  que  la  selpccion  determine  nuevos  cambios;  ¿quién 
sabe?  hasta  ahora  tenemos  el  derecho  de  no  ser  insultados  mientras 
juzgamos  por  la  esperiencia.  Los  restos  antiquísimos  del  mundo  orgá- 
nico ofrecen  los  mismos  grupos  y  tipos  de  igual  especie  á  los  que  hoy 
adornan  la  creación.  La  paloma  que  trae  al  arca  el  ramo  de  la  oliva 
pacifica  es  la  misma  que  hoy  se  anida  en  las  cúpulas  de  nuestros  tem- 
plos, y  el  hombre  que  ofreció  al  Señor  el  sacrificio  primero  sobre  un 
ara,  es  el  que  hoy  anatematiza,  por  autoridad  del  mismo  Dios,  á  los  he- 
resiarcas  y  á  los  impíos.  Esperemos  el  mañana:  él  vendrá,  pero  los  im- 
píos habrán  pasado;  las  trásformaciones  no  podrán  librarles  de  un 
juicio,  mientras  que  esa  verdad  que  reconoce  por  signo  infalible  esta- 
blecer la  armonía  en  nuestro  mundo  interior  (4),  nos  tranquiliza  en  la 
posesión  de  tan  rica  herencia  y  de  tan  puras  esperanzas.  ¡Ah!  el  ave 
encontrará  su  dicha  en  el  pico  de  las  montañas,  donde  estiende  sus 


(1)    De  leg.,  ii.,  S. 


(jf)    Debreyne:  Pensa?nientos  de  un  creí/ente  católico. 
(.'<)    Ber^ier:  Dicción.  Teolog.,  art.  Humanidad. 
<4)    Naville:  La  vie  eternelle,  5,  Discours. 


alas  á  un  ciólo  que  las  despide;  el  hombre  puede  escalar  el  t 
oieio,  i|n'-  ea  al te  de  -  ra  aspiraciones. 

..[,'1   llll^tl'.-viiiO  do  [.H   fieles   i'-ni-;i   .|i-  ¿l'hvrtil'l 

un  [M-rin/i-i  i;iii  iI".l'¡':i''¡;i, Ti-;,  se  ha  ocultado  la  historiji  ■!■■  su  re  "da- 
ción, escrita  por  los  m  i-  hábiles  mloralistas,  Dc-.l--         ni    ■  ,. 

:i  -i-i  -i   K.  Reuslt,  i'ii  ?u  obrado  La  /Mé- 
todos han    venido  condenando  ]<>■=  pr-i :l.-i ¡ti. >:-  en   ij  :  ■ 

mío-tros  mis i  dias.   la  sabia  ivvisli  ¡l-  H.'i.ui    i 

publicado  una  victoriosísima  confutación  du  todoa  [os  ■■,  rore*  que  em- 
prendo o  I  darvinismo.  Coi1  I"  itemí»,  ,  .  ■  ,  .  i  .-;■'-  ■!  ■"■  ■  ■  ■  ■  h 
dado  muí  importancia  risible,    no  ■■  t.'i  i     ■■■i.¡.-¡      .p  .-:!■>  a  Iv.-rtí    iju 

ñu  ni  t ii.  ni  i-ron  mucho,  el  rioiiihr.'  t  ■  - --| ►■      :■.■    ! 

En  c  tía  riso  . i  i-i  •<■■:■•■■<■;<>, i  ,i'it,'riii.  . ■[ii.-  es  ■  ■'.   \i|iü 

absurdos.,  ¿s-  ignora  i-[U<m:!  misüiit  Urii-Viii  ¡i;i  "-í"  -¡"nuriMUt      i 

</■(  ■  íti  r/«r  Utthht  i/irlla  /■-'.■■'.    ■ 

¡Hlrh-  ftlhit?  .Itizgueil  lew  líelos,  y  jilüjíllu  i'l  -■■  -Íl"  rilo»-      I 

■  ■■."íl  que  merece  este  juego  do  dr»p 
•Repitan  los  í-iiImIiims  .-I  Credo  ■!■>  su    ■■■!■■■. 
[ii  >r  l.i  ■.'!■.  ii  ■!  i.  i-  ..-I  I M  i*  decisivo  di'  1'mI.h  I  íl  Sr-  vi        I    - 
la  iii.'miim  do  r.mianoio:  ..ipio  el  .iri.L'eii  .lo  tmln.-  .  ■-  ■■: 
•ignorancia  respecto  ;\  h  primera  causa  ilel  morí 

KCllll    .1.-    I...:    ,  .    I   |.    .;.■!:.■     :.      i  :'  |  J  .»     |lj    |, ;,-:,■    Lru,|t|...' 

degradación  científica  viene  ea  ayuda  de  l<-  graaaaa  abomnoaai 
morales.  Al  hombre  míe  no  quiere  grvii   :i  [)¡ 
v¿\,  ni  lo  pni'rl.'  entusiasmar  nlr.i  iilna,  i[ii-  l'i  ■!  - 
asi.  reo  eludir  el  fuerte  compromiso  que.  loatie,  n     ■ 


ii  la  fi 

[.oilinlt/.: 

•quienes  t 


oou¡inri'»"'>-   iln  la   tradición.  Si  se  lia  querido  arrojar 

1  ■■    ■■'  tmliciinial.  la   voz  -!,-  la  V_|n-i.i  pi.ded.i  it-pi 

contra  tan  torpe  hlasiemia,  liospeteso  al  ni.. -  ¡:i  ■  use  ■ 

poea  la  doctrina  que  pone  en  manos  de  un  l'ios  ■ 
para  formar  a  un  hombro  cuya  descendencia  Uaboi  ¡  ■■■ 

origen:  la  doctrina  que  linee  descender  ;i  esc  mismo  Dios  ■ '■■- 
turas  del  cielo  para  rescatarle,  y  para  escribir  ose.  liliru  que,  en  espro- 
síon  de  L»liarpe,«ha  conquistado  al  mundo,  coniloi 
la  doctrina  que  dos  da  la  vida  eterna,  rasgando  el  sudario  de 
te  y  sembi'Fiinl.  J.'    lluros  <■]  sepulcro;    la   doctrina  que   nos  enseñorea 
icion  oí. ii  aquel    iii.i.icsti.io-,1  ■■.,.  ■  ■>',    jWiW 

i»//i-í,..(4),  es  algo  más  respetable  que  el  ec  i  de  un  iiolado  sistema,  «a 
qrio  se  precipita,  corno  on  su  ultimo  laboratorio,  to'.la  la  inmundicia  4 


I-A    i,,.,. 

(.<!     1. 11.111 
{*)    Psal. 


i  riiiinticn,  7  lie  Sel.,  |)a&.  5: 
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razón  atea  y  de  la  voluntad  sin  freno,  y  en  que,  huyendo  de  Dios,  como 
si  temiese  su  voz  sobrenatural  y  sus  tremendos  juicios,  se  abraza  el  hom- 
bre cariñosamente  con  un  bruto  y  le  llama  hermano,  entre  carchadas 
estrepitosas  é  insensatas  alegrías.  ¡Ciega  preocupación  la  del  origen  bí- 
blico! ¡Por  lo  menos  es  preocupación  del  linaje  humano!  ¡Por  lo  menos 
seria  una  preocupación  que  eleva  al  hombre,  mientras  el  darwinismo 
es  preocupación  que  le  envilece,  le  arrastra,  le  conduce  á  un  muladar, 
y  le  obliga  á  creerse  satisfecho  en  el  lodo  de  sus  ignominias!  No  hay 
que  dudarlo,  ya  lo  dijo  San  Ambrosio:  Si  renuncias  á  la  doctrina  ca- 
tólica, no  solo  no  te  puedo  reconocer  como  cristiano,  sino  que  tam- 
poco pitólo  reconocer  que  eres  hombre,. 

^Entiéndase  también  que,  sin  duda  por  una  equivocación  involun- 
taria, se  supone  en  el  escrito  que  la  doctrina  católica  cousidera  al 
hombre  como  centro  y  como  fin  único  del  mundo  organizado,  ¿No 
se  ha  leido  á  San  Pablo  que  tan  terminantemente  enseña  que  el  fin 
único  del  mundo  y  de  la  creación  es  Jesucristo?  ¿Quién,  si  no,  es  el 
heredero,  y  aquel  por  quien  se  hicieron  los  siglos?  Oiga  el  darwinis- 
mo una  gradación  más  sublime  que  la  que  sirve  de  base  á  sus  teo- 
rías: «Todas  las  cosas  son  vuestras  (del  hombre);  vosotros  sois  de 
^Cristo,  y  Cristo  es  de  Dios  (1).»  Nuestro  inmortal  Fr.  Luis  de  León 
dejó  consignada  esta  sentencia:  «Cristo  es  el  fin  de  las  cosas,  y  aquel 
»para  cuyo  nacimiento  fueron  todas  criadas  y  enderezadas  (2).» 

»Si  el  trasíbrmismo  de  las  especies  demostrara  el  parentesco  y  filia- 
ción de  todos  los  seres,  alcanzaría  sin  duda  un  puesto  en  el  musco  de 
las  ciencias.  ;Es  tan  hermoso  reducir  á  la  unidad  el  vasto  conjunto 
del  universo!  Así  se  nos  prometió  en  el  mencionado  discurso,  ofre- 
"  ciéndonos  una  síntesis  maravillosa.  Sin  embargo,  aun  habiéndolo  lo- 
grado, que,  jtan  lejos  está  de  conseguirlo,  cuando,  según  confesión  de 
parte,  faltan  especies  intermedias,  y  se  consuela  con  la  esperanza  de 
hallarlas,  ó  en  el  fondo  de  los  mares,  ó  en  capas  desconocidas,  enri- 
queciendo los  archivos  geológicos,  ¿habría  dado  un  paso  gigantesco? 
¿Es  acaso  que  la  gradación  de  los  seres,  su  unidad  en  la  multiplici- 
dad, y  su  multiplicidad  en  la  unidad,  no  pueden  concebirse  fuera  del 
darwinismo?  Lamentable  y  ridicula  es  tamaña  ignorancia  de  la  filoso- 
fía natural,  según  ha  venido  escribiéndose  hasta  el  dia.  Por  esta  sabía- 
mos desde  niños,  antes  de^onocer  la  selección  natural,  que  el  hombre 
preside  á  los  tres  reinos  de  la  naturaleza,  ligado  almineral  con  el  ser, 
al  vegetal  con  la  vida,  al  animal  con  la  sensibilidad;  es  decir,  que  desde 
el  ser  más  aislado,  y  por  lo  tanto  más  imperfecto,  como  privado  de 
actividad  interna  y  esterna,  y  absolutamente  inerte,  va  subiendo  en  la 
escala  y  acompañando  y  rigiendo  los  grados  de  la  creación,  hasta  llegar 
al  dintel  de  ese  atributo  divino  que  constituye  su  propio  característico, 
la  razón,  anillo  deslumbrador  que  le  liga  con  los  espíritus  puros,  liga- 
dos á  su  vez  con  la  razón  infinita  y  suprema  del  Eterno.  Por  manera  que 
desde  el  átomo  imperceptible  hasta  la  esencia  misma  del  Creador  existe 
una  gradación,  una  cadena,  un  lazo,  siendo  el  hombre  el  noble  mediador 
donde  reposa  el  organismo  y  donde  comienza  el  espíritu,  para  unirlo 
todo  en  bellas  armonías,  y  que  la  naturaleza  sea  el  cuadro  imponente 


(1)  I  Cor.,  in,22,23. 

(2)  León:  Nombre  de  Cristo,  pág.  28. 
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que  en  la  variedad  de  sus  tintas  revela  la  unidad  de  su  principio  y  la 
dependencia  que  guarda  con  su  termino.  No  se  crea,  pues,  que  ha 
aparecido  un  doctor  en  Inglaterra  para  darnos  lo  que  no  teníamos: 
créase  más  bien  que  se  quiere  arrebatarnos  algo;  suplantar  el  sello 
de  un  Dios,  y  poner  el  rescripto  de  la  fuerza  ciega.  Sépase,  y  no  se  ol- 
vide nunca,  que  la  filosofía  católica  y  su  análisis  del  mundo  es  un  sis- 
tema perfecto  en  que  se  encierran  todas  las  aspiraciones  y  se  cumplen 
todos  los  instintos:  á  la  filosoña  do  Clemente  Alejandrino,  de  San  An- 
selmo, de  Santo  Tomás,  de  Balmes,  no  le  faltaba  nada  á  que  pudiera 
acudir  caritativamente  la  mano  de  un  incrédulo.  Sabia,  y  sabe,  y  no 
olvidará  jamás,  que  hay  una  inteligencia  preexistente,  dada  la  cual 
hay  relaciones,  hay  orden,  hay  reglas,  hay  ciencia,  hay  arte:  que  sin 
inteligencia  no  hay  nada.  Concebid,  ha  dicho  uno  de  sus  más  insignes 
alumnos:  concebid,  si  podéis,  el  mundo  sin  que  ella  preexista:  todo  es 
un  caos:  imaginad  el  orden  ya  existente ,  y  estinguid  la  inteligencia: 
el  universo  es  un  hermoso  cuadro  ante  la  helada  pupila  detm  difun- 
to (1). 

»Desengáñense  los  naturalistas  ateos.  Para  vencer  en  la  contienda 
necesitan  la  negación  del  orden  ideológico.  Supuesta  la  metafísica,  que, 
á  diferencia  de  las  .ciencias  naturales,  solo  recibe  en  su  seno  principios 
absolutamente  necesarios,  cae  por  su  base  el  naturalismo.  Pero  si  el 
orden  ideal  ha  de  negarse,  sometiéndolo  á  procedimientos  químicos, 
tengase  en  cuenta  que  entonces  no  se  niega  solo  el  catolicismo,  sino 
la  fe  del  género  humano;  se  da  un  mentís  á  los  sabio*  que  han  dicho 
por  boca  de  un  gran  estoico:  Ratio  non  imple  tur  manifestis,  major 
ejus pars pulchriorque  inoculta  est  (2).  Se  sofoca  ese  grito  que  ex- 
hala la  conciencia  de  los  mismos  libre-pensadores  aterrorizados  ante 
la  idea  del  ateismo  científico.  «Sabedlo,  decia  Víctor  Hugo:  desde  hace 
»cuatro  mil  años  que  la  sabiduría  sueña;  esa  sabiduría  humana  nada  ha 
challado  fuera  de  Dios.  Solo  Dios  sabe  dar  esas  profundidades  al  ge- 
»nio  (3).» 

»Para  satisfacer  al  hombre  y  contentarlo,  después  do  pasear  sa 
desnudez  por  la  carrera  de  las  épocas,  se  le  asegura  que  es  el  único 
entre  todos  los  seres  que  cuenta  entre  sus  atributos  la  dignidad,  la 
libertad  y  la  independencia.  ¡Nada  de  su  elevación  por  la  gracia,  nada 
del  orden  sobrenatural,  ni  de  la  nueva  creación  en  Jesucristo!  Pero 
¿se  habrán  formado  aquellos  atributos  por  selección  y  por  concurren- 
cia? Hablar  de  dignidad  cuando  se  le  confunde  en  la  degradación  de 
la  especie:  hablar  de  libertad  cuando  se  le  tiraniza  en  el  organismo: 
hablar  de  independencia  cuando  sobre  él  gravita  el  peso  de  una  escla- 
vitud abominable,  es  algo  más  que  un  sarcasmo:  es  una  vergonzante 
ironía.  ¿Qué  libertad  es  la  que  no  le  permite  ni  aun  la  conciencia  de  sí 
mismo?  No,  no;  por  más  que  en  el  escrito  se  afirme  «que  ej  hombre  es 
»la  naturaleza,  con  conciencia  de  sí  misma,»  esto  no  pasará  jamás  de 
una  palabra  sin  sentido:  la  conciencia  se  labra  un  solio,  desde  él  dis- 
tingue los  seres,  se  ve  superior,  conoce  reflejamente  que  los  domina, 


(1)    Balmes,  loe.  cit.,  lib.  vm,  cap.  xvm. 

j2)    -•  -  •  -    - 


,_,    Séneca,  Epist.  95. 

(3)    Víctor  Hugo,  discurso  pronunciado  en  una  reunión  publica  en  este  mis- 
mo año. 
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sabe  que  es  su  señora  sin  depender  más  que  de  Dios,  y  entonces  será 
conciencia  cuando  sepa  por  discurso  íntimo  que  no  está  sujeta  á  la 
materia,  y  aue  su  evidencia  y  su  intuición  no  la  engañan:  pues  á  ser 
de  otro  modo,  ó  no  es  conciencia,  ó  es  conciencia  que  atestigua  su  in- 
dignidad, elocuente  acusador  de  sus  humillaciones  y  desventuras.  No 
hay  dignidad  para  el  hombre  sino  cuando  sabe  con  certeza  su  origen; 
y  sí  debe  enmudecer  ante  el  abismo  de  un  insondable  misterio,  no  es 
á  las  leyes  ciegas  de  la  naturaleza  á  quienes  rinde  homenaje,  sino  á  la 
voz  del  Señor  que  suena  en  sus  oidos  diciéndole:  «¿Dónde  estabas 
»cua_ndo  rae  alababan  los  astros  de  la  mañana,  y  me  glorificaban  todos 
>los  hyos  de  Dios  (1)?»  Cuando  Dios  habla  con  el  hombre,  lo  dignifi- 
ca, aunque  sea  para  confundir  su  ignorancia;  pero  si  en  vez  de  ese 
divino  lenguaje  enmudece  la  naturaleza  á  las  preguntas  del  ser  huma- 
no, y  envuelve  en  los  pliegues  de  sus  entrañas  la  fuerza  original  que 
le  determinó  á  la  vida,  nuestra  dignidad  queda  desarrollada,  y  el  mis- 
terio se  multiplica,  en  vez  de  resolverse.  ¿Ni  qué  independencia  se 
puede  conquistar  en  la  escala  de  los  seres,  atado  al  carro  fúnebre 
que  va  recogiendo  en  cada  siglo  los  restos  de  sucesivas  trasformacio- 
nes,  ignorando  los  secretos  de  esa  eternidad  inmanente  de  la  natura- 
leza pronta  á  absorberlo,  dispuesta  á  dar  la  última  prueba  de  un  im- 
perio despótico?  ¡Mentira  parece  que  aun  se  atreva  á  hablar  de  digni- 
dad humana  esa  ciencia  que  no  se  ruboriza  al  decir,  por  boca  de  Quinet, 
que  podría  el  hombre  llegar  á  ser  mañana  el  animal  doméstico. 
ae  una  especie  infinitamente  más  perfecta  que  apareciese  en  el  mun- 
do... (2)1 

»Así  progresa  la  historia  de  los  organismos;  así  se  forman  las  es- 
pecies científicas  que  corresponden  á  las  solecciones  darwinianas... 
Un  dia  Rerkeley  erigió  en  sistema  la  duda  sobre  el  universo  sensible. 
Luego  llegó  Hume,  y  tomó,  según  la  espresion  gráfica  de  Cousin  (3), 
tomó  de  manos  de  Rerkeley  la  palanca  que  le  sirviera  para  destruir 
el  mundo  material,  volviéndola  contra  el  espiritual,  para  sofocar  la 
certidumbre  en  un  desolador  escepticismo.  ¡Pobre  ciencia!  ¡Aun  no 
sabia  más  que  dudar!  Pero  siguió  su  carrera:  los  elementos  primor- 
diales de  Darwin,  combatiendo  por  la  existencia,  preparaban  nuevos 
adelantos,  y  por  estraño  prodigio,  amparándose  en  la  época  actual  de 
las  locuras  de  Royer,  Haeckel  y  Vogt,  y  encontrando  un  auxilio  en  la 
historia  de  la  naturaleza,  corrieron  nuevos  campos;  la  Flora  y  la  Fauna 
se  despertaron  para  saludar,  amigas,  á  estos  regeneradores;  y  después 
de  su  advenimiento,  se  llegó  á  saber  que  descendíamos  de  los  brutos; 

2ue  el  mundo  era  realidad,  pero  realidad  del  acaso;  que  el  hombre,  en 
n,  el  «tipo  mis  reciente  de  la  clase  de  mamíferos,»  tiene  un  mal  en- 
tendido orgullo,  contra  el  cual  está  fallando  de  continuo  el  poder  de 
la  naturaleza.  ¡Qué  empeño  en  deprimir  al  hombre!  ¡Gomo  si  no  le  hu- 
millaran bastante  los  estravíos  de  la  razón  sin  fe,  y  la  depravación  de 
la  voluntad  sin  la  gracia! 

»Estraño  es  que  se  supongan  tantos  millones  de  años  para  dar  la 
resultante  del  hombre,  cuando  basta  un  corto  número  para  que  recor- 


(1)  Job,  xxxvni,  7. 

(2)  Quinet:  La  crt*ationy  tomo  ir,  cap.  últ. 

(3)  Cousin:  HUt taire  de  la  Phüosophie. 
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utilitaria,  la  moral  del  bien  individual,  la  moral  sin  regla  y  sin  Dios, 
la  moral  que  tiene  por  ley  el  instinto,  por  criterio  las  pasiones,  y  el 
placer,  solo  el  placer  por  recompensa.  Vendrán  después  lógicamente 
el  fatalismo,  el  racionalismo  y  el  despotismo  social  (1);  se  afirmará, 
con  sobrada  justicia,  que  las  nociones  del  bien  y  del  mal,  de  lo  verda- 
dero y  lo  falso,  de  lo  legal  é  ilegítimo,  no  son  verdades  absolutas,  sino 
productos  contingentes  del  hombre,  que  puede  variarlos  y  negar  á 
ellos  su  aquiescencia,  lo  mismo  que  la  niega  al  orden  religioso,  con- 
culcando el  primero  de  sus  deberes.  ¿Conjurará  la  escuela  darwiniana 
tan  ineludibles  consecuencias?  Si  se  derriban  de  un  golpe  las  creencias 
del  mundo,  no  las  ciegas  preocupaciones  de  la  tradición,  sino  la  luz 
instintiva  á  cuyo  resplandor  se  dictaron  todos  los  códigos  y  se  forma- 
ron todas  las  civilizaciones;  si  se  desprecia  lo  que  Tácito  creyó  no  po- 
der violarse  nunca,  la  conciencia  del  género  humano;  si  se  olvida 
que  aun  el  paganismo,  cuando  definió  al  hombre  con  la  ft-ase  del  ora- 
dor más  elocuente,  quasi  divinum  animal,  quasi  mortalem  Dcum  (2), 
dictó  leyes  que  necesitó  llamar  eternas  para  asegurar  su  cumplimien- 
to; si  el  filósofo  se  empeña,  por  último,  en  sacar  la  moral  alambicada 
como  producto  químico  de  la  naturaleza,  ¿qué  sucederá,  si  á  virtud  de 
esa  que  con  tanta  oportunidad  llamó  un  incrédulo  «la  democracia  en  la 
»ciencia  (3),» luchan  unos  con  otros  los  sistemas,  como  hoy  los  vemos, 
fraccionando  la  verdad,  que  de  suyo  es  absoluta,  y  barrenando  las  le- 
yes morales,  que,  so  pena  de  ser  ineficaces,  deben  ser  indestructibles? 
Vendrán  la  ruina,  el  caos,  la  confusión,  y  el  ultimo  retoño  conservado 
por  la  selección  hará  brotar  la  secta  de  los  anarquistas.  Solo  queda  un 
remedio:  decir  incesantemente  á  los  pueblos:  «Sabed  que  el  Señor 
mismo  es  el  Dios:  El  nos  ha  hecho,  y  no  somos  nosotros  los  que  nos  he- 
»mos  formado:» Scitote  quoniamDominusipse  estDeus;  Ipse  fecitnos, 
et  non  ipsi  nos  (4). 

»Hasta  aquí  las  observaciones,  que  bien  hubiera  podido  el  Sínodo 
omitir,  limitándose  á  la  censura  que  sigue:  mas  consultando  la  índole 
de  nuestros  tiempos,  en  que  se  acusa  á  la  Iglesia  de  no  conceder  nada 
á  la  razón,  ha  estimado  oportuno  recordar,  aunque  de  un  modo  muy 
sencillo,  las  armonías  que  guardan  nuestros  dogmas  con  los  principios 
fundamentales  de  las  ciencias,  porque,  como  dijo  Pascal:  «Si  todo  se 
somete  á  la  razón,  nuestra  Religión  no  tendrá  nada  de  misterioso  ni 
sobrenatural;  y  si  se  choca  con  los  axiomas  de  la  razón,  nuestra  Reli- 
gión será  absurda  y  ridicula  (5).»  Quede  sentado  que  la  Iglesia  no 
teme  á  la  verdadera  filosofía:  su  enemiga  irreconciliable  es  la  igno- 
rancia; y  lejos  de  transigir  nunca  con  esta,  dirá  siempre,  con  Tertu- 
liano, que  la  única  gracia  que  solicita  es  «que  no  se  la  condene  sin  co- 
nocerla.» Ne  ig ñor ata  damnetur/  La  acorde  voz  de  todos  los  adelan- 
tos, de  todos  los  descubrimientos  y  de  todas  las  conquistas  del  saber, 
emite  hoy  este  hermoso  resultado:  «Que  si  fue  posible  alguna  vez  lle- 
gar á  la  fe  por  un  camino  racional,  es  en  nuestros  dias,  en  que  la 


W)  "Ventura:  Conférences  sur  la  création,  pág.  49. 

(2)  Cicerón:  De  flnto.  bon.  etmal.,  lib.  ii. 

(3)  Proudhon:  Sur  le  socialisme. 

(4)  Psal.,  xcix,  3. 

(5)  Pascal:  Pensées,  v,  3. 
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(1)    Roselly  ile  Loqpwt:  Lt  Clutst  ifaMKl  b  <"*><'.  mi. 
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so  de  esta  clase,  contrario  á  la  doctrina  revelada  por  Dios  y  á  las  de- 
cisiones de  su  Santa  Iglesia,  y  leido  en  la  solemne  apertura  de  un  es- 
tablecimiento público  de  enseñanza  oficial,  lo  cual  no  sabemos  que 
hasta  de  ahora  haya  sucedido  jamás  en  nuestra  católica  ciudad  de 
Granada:  en  cumplimiento  del  estrechísimo  deber  y  obligación  que 
tenemos  de  preservar  á  nuestro  pueblo  fiel,  y  muy  especialmente  á  la 
juTentud  estudiosa,  del  pernicioso  contagio  del  error,  bajo  cualquier 
forma  que  se  presente  y  con  cualquiera  capa  y  color  que  se  disfrace;  y 
usando  de  nuestra  sagrada  autoridad  y  jurisdicción  ordinaria,  cuyo  li- 
bérrimo ejercicio  nos  garantizan  y  aseguran,  no  solo  los  sagrados  cá- 
nones, sino  también  las  leyes  civiles  de  nuestra  nación,  que  actualmen- 
te "rigen,  venimos  en  reprobar  y  condenar,  como  por  el  presente  edic- 
to reprobamos  y  condenamos,  el  arriba  designado  discurso,  según  el 
tenor  y  forma  de  la  anterior  censura,  y  bajo  las  mismas  notas  teológi- 
cas con  que  se  le  califica  en  ella.  Y  como  consecuencia  necesaria  de 
esta  condenación,  y  en  uso  de  nuestra  autoridad,  prohibimos  á  todos 
los  fieles  católicos  de  esta  ciudad  y  arzobispado,  de  cualquier  sexo, 
edad  y  condición  que  sean,  el  que  lean  sin  la  competente  licencia  y 
retengan  en  su  poder  el  mencionado  discurso,  y  con  mayor  razón  el 
míe  lo  reimpriman,  copien  y  divulguen  de  cualquier  modo  que  sea; 
debiendo  entregar  los  ejemplares  impresos  ó  manuscritos  que  del 
mismo  tuvieren  á  sus  respectivos  párrocos  ó  confesores,  quienes  lo 
presentarán  en  nuestra  secretaría  de  cámara  y  gobierno  á  los  fines 
oportunos. 

No  queremos  terminar  el  presente  edicto  sin  dejar  consignado  en 
él  que,  aunque  no  hemos  podido  menos  de  condonar  públicamente,  se- 
gún el  tenor  y  forma  de  la  anterior  censura,  el  citado  discurso  del 
Dr.  D.  Rafael  García  y  Alvarez,  anunciado  y  publicado  con  solemnidad 
oficial,  amamos  tiernamente,  sin  embargo,  á  la  respetable  persona  de 
su  autor  como  diocesano  nuestro,  regenerado  como  Nos  por  las  aguas 
saludables  del  Santo  Bautismo,  educado  desde  su  niñez  en  el  tierno 
regazo  de  nuestra  Madre  común  la  Iglesia  católica  apostólica  romana, 
iniciado  por  ella  en  sus  augustos  misterios,  y  dedicado  ademas  con  es- 
merada aplicación  al  cultivo  de  las  ciencias  físicas;  pudiendo  asegurar- 
le con  toda  verdad  que  si-  grande  fue  el  gozo  que  tuvimos  al  otorgarle, 
por  decreto  de  31  de  Enero  de  Í86S,  nuestro  consentimiento  y  licencia 
para  que  pudiese  circular  y  servir  de  testo  en  nuestros  Seminarios  de 
San  Cecilio  y  San  Dionisio  del  Sacro-Monte  la  nueva  edición  corregi- 
da é  ilustrada  de  su  libro  titulado  Nociones  de  Historia  natural,  que 
había  sujetado  á  nuestra  aprobación  y  censura  eclesiástica,  y  dedicado 
á  un  antiguo  catedrático  y  respetable  capitular  de  nuestra  Santa  Igle- 
sia Metropolitana,  mayor  ha  sido  y  es  hoy  nuestra  pena  al  tener  que 
cumplir  con  su  reciente  escrito  este  deber  indeclinable  de  nuestro 
cargo  pastoral. 

Por  lo  cual  no  podemos  menos  de  exhortarle,  y  le  exhortamos  una 
y  otra  vez  por  las  entrañas  de  amor  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que 
nos  redimió  con  su  preciosa  sangre,  á  que,  mirando  por  la  salvación 
de  su  alma,  repare  cuanto  antes  y  de  la  manera  más  eficaz  que  le  sea 
posible,  los  daños  espirituales  que  haya  causado  y  pueda  causar  su 
citado  discurso  á  todos  los" fieles,  y  muy  especialmente  á  los  jóvenes 
alumnos  del  establecimiento  literario  que  hoy  está  bajo  su  dirección  y 
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enseñanza,  y  á  qu3  on  los  estudios  y  elucubraciones  científicas,  propias 
de  su  honrosa  carrera  del  profesorado,  no  pierda  nunca  de  vista  el 
faro  luminoso  é  indeficiente  de  la  fe  católica,  ni  se  olvide  jamás  de 
aquellas  p  ilabras  on  que  concluyó  su  libro  di  Historia  natural  antes 
citado:  «Son  tan  grandes,  dici  en  su  último  pirra fo,  y  tan  exactas  las 
concordancias  que  existen  entre  las  ciencias  y  la  Religión  revelada, 
que  solo  apir  ¿tu*  apocados  ó  poco  versados  en  las  ciencias  han  podido 
ver  ese  antagonismo  supuesto  entre  las  unas  y  la  otra.  Con  efecto: 
desde  que  las  ciencias,  y  en  particular  la  geología,  abandonando  el 
campo  do  las  hipótesis,  entraron  en  el  terreno  práctico  de  los  hechos, 
estos,  siendo  exactos,  han  recibido  y  reciben  siempre  la  sanción  de  aque- 
lla...» Esta  es  la  verdad;  este  es  el  camino  ancho  y  seguro  del  verda- 
dero ñlósofo  y  del  sabio  escudriñador  de  la  naturaleza;  no  las  teorías 
darwinianas,  no  los  groseros  y  absurdos  sistemas  de  la  escuela  mate- 
rialista. 

Esta  misma  senda  queremos  que  sigan  también  en  el  estudio  de  las 
ciencias  los  jóvenes  de  esta  ciudad  y  arzobispado,  á  los  cuales  no  po- 
demos menos  de  decirles  lo  que  San  Pablo  decia  escribiendo  á  I03  colo- 
senses  (cap.  n,  vers.  8):  Vicíete  ne  quis  vos  decipiat  per  philosophiam 
el  inanem  faiVviam  secundum  traditionem  hominum,  secundum 
elementa  muadi.  el  non  secundum  ChrLstum.  Estad  muy  sobre  avi90, 
amados  jóvenes,  para  que  nadie  os  engañe  con  pretesto  de  filosofía  y  de 
una  ciencia  vana,  falaz  y  eng  ifiosa,  fundada  en  sistemas  y  enseñanzas 
de  hombres,  y  en  solos  los  elementos  de  este  mundo  visible,  y  no  en 
Jesucristo.  No  admitáis  jamás  como  verdadera  lilosofia  ni  como  ver- 
dadera ciencia  á  la  que  os  aparte  de  Dios,  primera  y  absoluta  verdad, 
y  Señor  de  todas  las  ciencias;  ni  á  la  que  os  aparte  de  Jesucristo,  en 
quien  habita  la  plenitud  de  la  Divinidad,  y  en  quien  se  encierran 
todos  los  tesoros  de  la  ciencia  y  sabiduría  de  Dios ;  ni  á  la  qae  os 
aparte  de  la  autoridad  y  magisterio  infalible  de  su  verdadera  Iglesia, 
que  es  columna  y  firmamento  de  la  verdal.  No  tengáis  nunca  por 
verdaderos  íilósofos  ni  por  verdaderos  sabios  á  los  que  en  sus  libros, 
en  sus  discursos  ó  en  sus  esplicaciones  de  cátedra  prescinden  de  toda 
idea  de  Dios,  de  toda  religión,  de  toda  revelación  de  todo  orden  so- 
brenatural; ni  á  los  que  se  atreven  á  enseñar  que  la  razón  basta  al 
hombre  para  todo,  que  no  debe  admitirse  nada  de  lo  que  no  compren- 
da la  razón,  que  los  dogmas  de  la  fe  son  absurdos  y  contrarios  á  la  ra- 
zón, ó  que  la  fe  y  la  revelación  se  oponen  ai  desarrollo  de  la  inteligen- 
cia del  hombre  y  al  verdadero  progreso  de  la  filosofía  y  de  las  letras, 
y  que  hay  entre  ellas  un  antagonismo  invencible...  A  los  que  así  ha- 
blan, y  tan  lastimosamente  yerran  y  blasfeman  de  lo  mismo  que  igno- 
ran, decidles  primero,  con  el  mismo  Dr.  García  y  Alvarez,  en  el  pasaje 
de  su  Historia  natural  antes  citado,  que  solo  espíritus  apocados  ó 
poco  versados  en  las  ciencias  han  podido  ver  ese  funesto  antagonis- 
mo entre  la  una  y  la*  o'ras;  e3to  es,  entre  la  fe  y  la  razón,  entre  la 
revelación  y  la  ciencia,  entre  la  religión  y  la  filosofía:  y  después  de- 
cidles otras  palabras  que  valen  muchísimo  más  que  la  suyas  y  las  nues- 
tras, la  que  se  leen  referentes  á  esto  en  el  capítulo  iv  de  la  Constitu- 
ción dogmática  sobre  la  fe  católica,  promulgada  en  la  sesión  tercera 
del  Sacrosanto  Ecuménico  Concilio  Vaticano: 

«No  solo  la  fe  y  la  razón  no  pueden  jamás  estar  discordes  entre  sí, 
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sino  que,  por  el  contrario,  se  auxilian  mutuamente,  demostrando  la 
recta  razón  los  fundamentos  de  la  fe,  y  estudiando,  ilustrada  con  su  luz, 
la  ciencia  de  las  cosas  divinas;  pero  la  fe  libra  y  previene  á  la  razón 
de  los  errores,  y  la  ilustra  y  enriquece  con  muchos  conocimientos. 
Por  lo  cual,  tan  lejos  está  la  Iglesia  de  oponerse  al  cultivo  de  las  artes 
y  de  las  ciencias  humanas,  que,  por  el  contrario,  las  ayuda  y  las  pro- 
mueve; pues  no  ignora  ni  desprecia  las  ventajas  que  aquellas  produ- 
cen para  la  vida  de  los  hombros,  antes  bien  reconoce  que,  así  como 
proceden  de  Dios,  Señor  de  todas  las  ciencias,  si  son  rectamente  diri- 
gidas,  conducen  á  Dios  con  la  ayuda  de  su  gracia.  No  veda  la  Iglesia 
que  cada  una  de  estas  ciencias  gire  según  sus  principios  y  su  propio 
método;  pero  reconociendo  esta  justa  libertad,  cuida  diligentemente 
de  que  no  caigan  en  errores,  contradiciendo  á  la  divina  doctrina,  ó 
traspasando  sus  propios  límites,  invadan  ó  perturben  las  cosas  de  la 
fe...  Crezcan,  pues,  y  progresen  mucho  en  cada  uno  y  en  todos,  en  el 
individuo  y  en  la  Iglesia,  por  er  trascurso  de  períodos  y  siglos,  la  in- 
teligencia, la  ciencia,  la  sabiduría;  pero  en  su  propio  género,  esto  es, 
en  el  mismo  dogma,  en  el  mismo  sentido  y  en  la  misma  sentencia.» 

Finalmente:  como  uno  de  los  centinelas  avanzados  de  la  casa  de 
Israel,  daremos  también  la  voz  de  alerta  á  los  padres  y  madres  de 
familia  que  tengan  puestos  ó  hubieren  de  poner  hijos  en  estudios;  ro- 
gándoles en  el  Señor  que  miren  bien  á  dónde  les  llevan,  á  qué  maes- 
tros los  confian,  en  qué  establecimientos  ó  colegios  los  colocan,  qué 
doctrinas  se  les  enseñan  y  qué  clase  de  libros  se  ponen  en  sus  manos; 
porque  si  hoy  descuidan  el  mirar  estas  y  otras  cosas  con  toda  solicitud 
y  diligencia,  después  de  haber  sacrificado  gran  parte  de  su  fortuna  en 
una  larga  y  costosa  carrera,  es  muy  de  temer  que  al  fin  de  ella  se  en- 
cuentren con  hyos  ignorantes  y  viciosos,  sin  religión  y  sin  filosofía, 
sin  fe  y  sin  ciencia,  ó  acaso  saturados  de  aquella  ciencia  descreída,  que 
podemos  calificar,  con  el  Apóstol  Santiago,  de  terrena,  animal  y  dia- 
bólica, y  que  solo  servirá  para  su  propia  perdición  y  la  de  aquellos 
qqe  pudieron  y  debieron  evitarla. 

Dado  en  nuestro  Palacio  arzobispal  de  Granada,  en  el  dia  de  Todos 
los  Santos  l.°  de  Noviembre  de  1872. — f-  Bienvenido,  Arzobispo  de 
Granada. — Por  mandado  de  S.  E.  I.  el  Arzobispo  mi  señor,  Dr.  An- 
tonio Sánchez  Arce,  chantre  secretario. 


CARTA  DE  ENRIQUE  V  AL  SEÑOR  OBISPO  DE  ORLEANS. 

La  prensa  estranjera  y  española  ha  publicado  el  siguiente  impor- 
tantísimo documento: 

«Viena  8  de  Febrero  de  1873. 

»Sr.  Obispo:  Como  vos,  yo  no  puedo  tener  otro  interés  en  este 
mundo  más  que  la  salvación  de  Francia,  ni  otro  deseo  sino  el  de  verla 
levantarse  en  mejores  días  por  la  causa  de  la  Iglesia.  El  conde  de 
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Blacas,  en«n_-;idri  ¡>i>r  mi  il.-  daros  r.spnosta  vei  I 
me  !i:ib.']-=  dirigid",  ii.i  ha  ¡ir. i  •;■  ■^:i r.uiK-iH. ■  rdvid  i.¡-. 

■■■  están,  lti  ''•[.■!  «i    ■■. 
bou  !"■  i  u  ■ 

►Por  '  -im  >■<  (ptí  ■:■■)  espr  snros  directamente,  en  lireves  palabr». 
elpesarqua  me  can -¡a  im   ji:ul.:'i-  -v-mr  Ion  consejos  que    \  ■ 
triotisroo  os  inspira. 

-ITIIV  ■■  ■[  I   ■  i.'.:-,  ''ili-     I   (■■sí'i't'ipilluS  qililiUThM-  . 

lia  do  ilotn  la  esterilidad  d<;  \"  ■  ■■ 

pan  iva  !■>-  :"■■■■  Llegar  i  una  alianza  entre  Las  do-  r>:u 

»í^udrino  una  y  otra  vez  el  fondo  de  mi  con 
un  din.  n¡  uní  liora,  en  toda  raí  vida,  en  que  mis  .■. 
cías  boyan  sido  un  obsta  ulo  serio  para  una  rocoueil 

«Sin  u  li  >.  -ni  [ii'.'v.'n.'lo  i  c,m!r:i  l;i-    ;■■-.:  . 

,  ■  I  princmjo  hereditario  un  i 
..   lii.tíi  ili.'I  i.'iial— muí  ■ 
petirlc— yo  no  soy  nada,  y  coa  el  enalto  puedo  i    I 
no  .-■.'  quiere  :»'ali:i.r  de  comprender. 

"!,i-'i¡"  me  es  .supi jh.j.1  p  ir  vno-li'.'.-s  alusiones  - 
loa  saeril]  :¡os  que  consideráis  como  indispensable    :>     ■ 
.i  i-i  ■  ::-,■■■  .■■.  iqi  i  del  ¡mi-,  colocáis  en  primara  iu  ■ 
bandera. 

■  ■■  un  protesto  inventado  poi'  aquellos   ■; 

■  [■i  I: vidad  de  vülv.'i'  .i  la  monarquía  Iradieiona!,  quioi     . 

vai"  á  lo  menos  ''I  símbolo  de  la  revolución. 

»No  lo  dndeis:  I' rancia,  á  pesar  de  sus  faltas,  no  Im  perd    . 
[.¡miento  del  honor,  y  no  comprende  al  jefe  de  la  Casa  de  ! 

1  ■■■!:i:i.i:u-|r    do    Ar-el.  romo    DO    bulllera   COBJp; 
m1,¡-.,.,  ■!,-  Urloang  resignándose  .i  lunnr  asiento  en  la  Academia  (Mr 
apanda  de  esoéptícos  y  ateos. 
•Con  no  uioiiiii'  i>l.n ■■':-  i[ii  •  id  .¡uo  dnl  ¡orón  1  ■ 


aquel  monumento  c  ms  igrado  i  la  memoria  del  Rev  n 
do  sufrir  en  toda  su   plenitud  la  influencia  deui 
para  l;m  grandes  onsou.in/is  \  ¡n¡-;i  1...  _',» i -rujas  ¡«-¡pira 

•  iu-  lu-'.-r.  ni     -■■  id  ■-,    ■  as  i]      I 
■  p  i  ¡o  de  Ir  liab     i    l  délos]     abn  -.  |     iu  ih     I    i 
ticia  de  Dios.  Cuando  la  ¡ii'iuu.i  .Íi-im  .i  '.-.r  i ¡> -_n  i  -. t.ii i><  .mu  iiv.i.  n  ■>' 
rada  dirigida  al  Vatieauu  reanima  el  valor  y  huí  ¡do-.  i;i  yipdranffl. 
la  i.--  -:|.-l:i  .I  ■!  imu-iiíli-i  oautivo  os  donde  se  adquiere  espíritu  de  Un 
za,  iU-  resignación  y  de  paz:  de   esa  jnt.  asegurada   ¡i  I-  !■■   dqn.'t 
alia  y  á  fio  IX  por  modolo. 
•Creed,  Sr.  Obispe,  en  todos  mis  sentimientos  afectuosos 
fique.» 
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CARTA  PASTORAL  DE  LOS  ARZOBISPOS  Y  OBISPOS  DE  IRLANDA, 

RBUNIDOS  EN  DUBLIN  EN  LOS  DÍAS  21  Y  22  DE  ENERO  DE  1873,  Á  SUS 
REBAÑOS. 

Amaestrados  por  la  autoridad  de  San  Agustín  (1),  que  el  amor  para 
la  Iglesia  de  Jesucristo  es  prueba  y  garantía  de  unión  estrecha  con  el 
Espíritu  Santo,  no  podemos  menos  de  considerar  como  una  gracia 
señalada  del  cielo  ese  intenso  amor  de  la  Iglesia  católica ,  que  en  todo 
tiempo  ftie  siempre  vivísimo  en  Irlanda.  De  la  profundidad  y  ternura 
de  este  afecto  en  vuestros  corazones,  nuestras  diarias  relaciones  con 
vosotros  suministran  muchas  y  palpables  pruebas.  ¿Cuántas  veces  he- 
mos visto  á  los  afligidos  entre  vosotros  olvidar  sus  propias  penas  cuan- 
dc*  pensaban  las  que  se  acumulaban  sobre  el  Vicario  de  Jesucristo? 
¿Cuántas  veces,  aun  los  más  necesitados,  nos  han  entregado  las  limos- 
nas con  que  su  generosa  pobreza  se  esforzaba  en  recompensar  de  algún 
modo  á  la  Iglesia  por  los  ultrajes  sacrilegos  de  que  habia  sido  vícti- 
ma? ¿Cuántas  oraciones  y  cuántas  obras  de  penitencia  habéis  ofrecido 
para  alcanzar  de  Dios  se  abreviaran  las  pruebas  de  la  Iglesia,  merced 
á  la  conversión  de  sus  hijos?  Y  siempre  que  para  la  defensa  de  los  in- 
tereses católicos  ha  sido  necesaria  una  pública  manifestación,. el  espí- 
ritu católico  jamás  ha  escaseado*  en  ninguna  clase  ó  rango  de  entre 
vosotros;  el  noble  y  el  plebeyo ,  el  sabio  y  el  que  no  lo  es ,  el  rico  y  el 
pobre,  np  han  tenido  más  que  un  alma  y  un  corazón  para  afligirse  por 
las  pérdidas  de  la  Iglesia,  y  para  alegrarse  de  sus  ganancias.  Pero 

Sizás  en  ninguna  época  vuestros  sentimientos  religiosos  han  sido  ul- 
tfados  tan  gravemente  como, en  nuestros  días,  cuando  en  todo  el 
mundo  la  iniquidad,  según  parece,- ha  llegado  á  la  cumbre  del  triunfo. 
Sin  embargo,  para  que  el  espectáculo  desgarrador  de  las  tribulaciones 
de  la  Iglesia  no  os  desanime  de  un  todo,  Nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia 
os  alienta,  por  nuestro  medio ,  con  las  palabras  del  Apóstol  San  Pablo 
á  los  fieles  de  Efoso:  «Por  tanto  os  ruego  que  no  desmayéis  por  causa 
de  mis  tribulaciones,  lo  que  es  para  vuestra  gloria.  Por  causa  de  esto 
hinco  mis  rodillas  al  Padre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo...  Que  os  dé 
conforme  á  las  riquezas  de  su  gloria,  que  seáis  corroborados  por  su 
Espíritu,  con  poder  en  el  hombre  interior,  para  que  habite  Cristo  por 
la  fe  eá  vuestros  corazones.  (2).» 

Y  en  verdad,  amados  hermanos,  mucho  habria  para  desanimarnos 
en  las  tribulaciones  presentes  de  la  Iglesia  católica  si  no  fuera  por  el 
poder  vivificante  de  nuestra  fe  en  las  promesas  que  á  ella  hizo  su  Fun- 
dador. 

«Porcpie,  como  decia  há  poco  nuestro  Santísimo  Padre,  la  Iglesia 
entera  gime  ahora  bajo  el  vejamen  de  una  persecución  continuada  y 
salvaje,  que  se  esfuerza  en  acarrearle  su~total  destrucción,  borrando 
hasta  el  nombre  de  Cristo  que  en  ella  vive  y  reina  Í3). 

Que  á  lo  menos  los  que  en  todas  partes  y  bajo  todas  las  circunstan- 


(1)  Tract  32  in  Joannem. 

(2)  Ephes.,  ii  u  13  seq. 
Alocutio  ¿3  Dec.  ult. 


(2) 
(3) 
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olas  asaltan  la  Iglesia,  confesaran  francamente  que  si 
destruirla  por  comploto ;  porque  nao  de  tos 
persecución  es  la  dé  asociar  non  i as  mienta  audaola 

ni. .-■  Una.   Vsi  e.s  '|u.:  para  ;< -. ■  ■_■  ai-;ir  mejor  oí  resultado,  ¡i 
("rasan  sus  ataques,  y  profesando  defender  algún  iu; 
i'i  de  la  moderna  ¡lii-lr:i.'i<m.  abusan  de  la  buena  fe  del  sencUtoJ 
perto.  Pero  |inr  <-ii  ¡i  ■■■  ■■:.■'  ataque,  por  entinto  H 

sa  sea  la  ventaja  ;i  que  aparentemente  se  aspira .  ■  - 

.-.'.."'.  :.l  ''ii.'il  t(i'l'>->  ..'-I  ia  iliriLriiliis  ■  I ■. ■  antemano,  i      ■  ■ 

la  dostrueei IcJinítivíi  ilo  la  ilcliiíinn  ori.-'liana. 

T¡"-  '  "-.:i.'  smi  necesarias  para  el  bien  du  la  luí 
La  primera,  la  conservación  de  la  le  cristiana;  l:i 

',<■■  la  autoridad  de  la  irorarquia,  que  cmm  i 
i'iiili  vital:  l.i  I'1''-  -i1.:.  -i-ln-L-  las  íilniín  per' la  p.*. 

I'ios  y  |,  i;   San: a. los.  ,'iiva  acaon   os  i  mi  hpousal .  i  ,'  ]mi.i  r.¡ 

trae-ñiu.   I>  ■-'; nir  i  n 

liion:  hasta  una  ojeada  sobre  oí  oslado  del  i  ■  1 1 1 1 1  ■  I  ■  >    ■ 

(roe  contra  leda-  y  nada  una  do  ella-  -.,.■    i 

d  oración,  su  o  ¡¡¡i ¡dad.  su  i-sl  misión  y  su  variedad  no  h 

t!f?did<is    ■ 

Y  on  primer  luear.  ;rpi,'  pal 
juego  en  el  lanudo  con  el  objeto  do  derribar  la  !',■ 
■■iv  la  hostilidad  al  ■'■■: 

fíales  son  .;•■.', i,.,  on  la  apustasia  de  tantos  m  I 
mitad  enonbiertn-  on  las  maquinaciones  de  la--  - 
■■  -nales  hi  dolos  Iraniana-. me-  ■■'..-!'■  i)"  ■ 
pais.  v  esta  alentada  por  i"s  niisrim-  que  debüu 
asombrosa  lista  da  errores  i dañados  on  d    C 

■'  ■    'U-    (ütl.'Mln  nial.  - 

alii, . i      ¡  ■  la  ,-ci  tiíjnmlire    ca.donal  y  .leí  ruten.  "I' 

1 1  r  i. '  -  ■  llama  la  ilndraidiii)  do  la   rp  ira  ha  asumiili 

inla-mii-Mea  a  la  dnetriua  di'  la   l'n  oaíolie 

es  i;,  primera  rez  en  la  historia  del  mundo  qneei  i 

azoni  ""  imii  Dio*,  ni  ahora  por  primara  ia¡ 

hallado  en  SU   incredulidad  rawin  para  >   if  ■■■■_■  ai--  ■ 

■   lila  nii't.  ,■;,;'    .1  ■!■ 

pletstmente  organü  nía.  ni  Uro  agresiva,  i    t , 

\  i  despmalioin  ninimín  in-a-in'i  para  qn  ■  La-    in.l  !<■ 
lleguen  a  las  almas,  r.-¡  dueña  déla  prensa.  Hasta  ei 

■  ■  ■  líis  mesas   de  los  oali'dirOS  . 
iu  ■iviliilns  y  rpie  tienen  la  neis  libre  circulación,  on  las  non 
Inra-an  el  placer,  on  los.  manuales  que  popularizan  l"s  descubrí 

i  ■  a.  ,:,  i,,,  d  -■[,.-■  tratado-  de  que  s,,  vai 
sidados.  -  ■  atir  su  maféfli  o  inifl 

sutilmente  los  ánimos  con  una  aversión  i  todo 
la  fe  de  un  golpe,  ya  si  lavando  las  ni  -      ¡     '.mi 

descansan  las  pruebaa'cristianas   Se  an 

las  ei,:i,eias  fisien-c,  y  sus  apestólos,  desdeñando d 


(t|    Constiliitii.  il>(  Filie  eatliolira. 
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-cia  enterarse  del  simple  conocimiento  de  lo  que  la  revelación  enseña 
acerca  del  origen  y  destino  del  hombre,  proclaman  en  voz  alta  á  la  ju- 
ventud que,  harto  dócil  á  las  tendencias  materialistas  del  dia,  acude 
sedienta  á-  sus  escuelas,  que  la  fe  está  en  contradicción  con  la  ciencia. 
Ambiciona  el  poder  político,  y  cuando  le  há  alcanzado,  opone  una  bar- 
rera de  hierro  á  toda  legislación  que  favorezca  en  cualquier  modo  á  los 
intereses  religiosos  del  pueblo,  mientras  impone  por  la  fuerza  á  millo- 
nes de  creyentes  instituciones  fundadas  sobre  principios  condenados 
por  la  fe  cristiana.  Y  así  el  nombre  de  Jesús — ese  nombre  que  es  so- 
l>re  todo  nombre ,  y  do  que  debajo  del  cieio  ningún  otro  se  ha  dado 
con  que  puedan  los  hombres  salvarse— ha  sido  bocho  blanco  de  con- 
tradicción y  blasfemia:  y  la  Iglesia  católica,  que  con  amor  y  adoración 
tiene  siempre  ese  nombre  en  el  corazón  y  en  los  labios ,  ha  sido  sen- 
tenciada por  una  incredulidad  agresiva  á  perecer  bajo  sus  golpes. 

Mas  á  pesar  de  tamaños  esfuerzos,  el'  sagrado  nombre  de  Jesús  tie- 
ne para  si  la  veneración  de  millones  de  almas.  Jamás  la  Iglesia  presen- 
tó una  unidad  más«perfecta  que  la  do  ahora  ,  en  el  mundo  entero,  une 
á  los  fieles  con  sus  Obispos,  y  á  los  Obispos  con  el  sagrado  Jefe  de  la 
Iglesia,  el  Pontífice  romano.  El  majestuoso  espectáculo  de  doscientos 
millones  de  católicos,  estrechamente  ligados  en  la  unidad  de  un  splo 
cuerpo  místico  por  el  poder  vivo  de  la  Silla  infalible,  es  lo  que  llena 
de  furor  y  miedo  á  los  enemigos  de  Cristo. 

De  un  lado,  su  saña  contra  la  Iglesia  les  empuja  á  medidas  violen- 
tas contra  ella:  del  otro,  el  terror  de  encontrar  formidable  oposición 
les  aconseja  un  proceder  más  cauto.  Es  por  esto  que  la  mayor  parte 
opta  por  los  ataques  indirectos  contra  la  Iglesia. 

Profesando  dispensar  tolerancia  y  hasta  respeto  á  la  Iglesia  cató- 
lica, á  causa  do  sus  numerosos  beneficios  á  la  sociedad ,  declaran  que 
ro  objeto  es  únicamente  destruir  la  astucia  sacerdotal,  ó  el  ultraraon- 
tanismo,  con  cuyos  vocablos  entienden  la  autoridad  divina  conferida 
por  Cristo  á  los  Pastores  de  su  Iglesia.  Esta  hipocresía  no  engaña  ya 
anadie.  El  Emperador  Decio,  fue  ciertamente  uno  de  los  enemigos 
más  mortales  que  en  ningún  tiempo  hubiesen  procurado  destruir  de 
rm  todo  á  la  Iglesia.  Y  sin  embargo ,  cuando  San  Cipriano  quiso  des- 
cribir en  una  sola  frase  la  saña  implacable  que  arrastró  á  Decio  á  aho- 
garen la  sangre  de  los  cristianos  el  nombre  de  Cristo,  no  pudo  hallar 
espresion  más  propÜ  para  retratar  al  perseguidor  que  la  de  llamarle 
turan  ñus  infestos  Dei  sacerdotibus  (1),  tirano  que  odiaba  á  los  sacer- 
dotes de  Dios.  ¿Y  por  ventura  estas  mismas  palabras  no  pintan  gráíi- 
canlente  á  los  Decios  de  nuestros  dias ,  qnie  tratan  de  justificar  toda 
iniquidad  á  que  los  empuja  su  odio  á  la  Iglesia,  bajo  el  pretesto  de  que 
su  propósito  es  la  represión  de  la  astucia  sacerdotal? 

Como  en  el  siglo  ni,  así  en  el  xix  los  primeros  golpes  de.  los  ene- 
migos de  los  sacerdotes  de  Dios  han  de  descargarse  naturalmente 
sobre  el  Sumo  Sacerdote  del  Vaticano ,  sentado  en  Roma,  en  la  cátedra 
de  Pedro  y  en  el  rango  da  la  Silla  sacerdotal.  ¿Cuándo  San  Cipriano 
ensalza  al  Papa  San  Cornelio,  que,  «imp  ivido  estaba  sentado  en  la  Silla 
sacerdotal ,  en  Roma?»  Cabalmente  cuando  el  tirano  que  odiaba  á  los 


(i)    Epist.  52. 
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sacerdotes  do  Dios,  vomitaba  todas  Las  más  horribles  amenaz 
mucha  más  paciencia  y  sufrimiento  oyó  ul  anuncio  de  la  apa 
un  principe  rival,  que  el  del  nombramiento  del    ■ 
Roma  (i).»  Kl  santo  mártir.  ;no  pinta  acaso  alo  vivo  al  suco 
Cornelio.  al  glorioso  Pontífice  fio  IX? 

Sereno  y  ti'-i n- ]u i  h>  sumías,-  id  en  1;i  cátedra  ¡n.  ■■'. 
afrentando  lasafia  de  loa  que  odian  i  los  sacerdol 
los  escucha  mientras  lan/an  sus  terribles  a uiena-.w 
sereno,  con  la  autoridad  ile  Pedro  y  do  Cristi,  confunde  Indi 

vos  atentados  ( tra la  autoridad  de  la  Iglesia,  Raj  mi»: 

sus  enemigos  que  las  lueran  del  mal.  á  que  han 
contra  su  autoridad,  da  rechazo  barrerán  la  autoi 
civil;  pero  este  aviso  pasa  desapercibido,  y  I"--  >¡ 

da  los  pueblas,  Victimas  ó  c'nopltees  do  mi  ]  !■ ..  i  ■ 

estádetra*  de  sus  tronos,  vense,  como  Decio. 

impotentes  di.-  la  exaltación  de  los  rivales  re vohieioi lacios,  <j 

rojarán  de  stis  puestos  de  orgullo. 

I'i'i-o.  aunipie  iiiiioeosdilc  al  temor,  el  corazón  (I 
dclrii'.  no  ya  i>.>f  sus  propi.-.s  pademmi.'idos  ,;  por  la  p.^i-J 
■■¡.diorama  ó  .I.'  su  libertad  personal,   sino   por  ¡  ¡  , 

}«n'  las  abominari --.pie   está  obligado  a   ver 

ilo  Roma,  y  sobre  toda  por  la  persecución  Inlligida  i  la  1¡ 

atontados   contraía    :i rulad    eclesiástica.    Contempla™ 

janza  de  Matatías,  los  males  que  lian  llovido  sobre 

r-Fisil.-u,   oselania:  o¡\y  de  mi!  ¿Para   qué  benac'uloa  vur 

da  mi  poelilo  y  la  de  la  Ciudad  Santa,  y  ¿i  moraren 

entregada   en  \.i-  manos   i[<-   I"-   enemii'osí   I  .os   I 

en  poder  de  los  est  ranos,  y  su  templóse  halla  con  e- 

Ha  si' I' i  despojada  do  lodos  .sus  aderezos  ¡    Ui   ■  | 

clava,  "i   lió  aquí  ipio  nuestro  santuario,  y  nuestra  ¡i 

tra  gloria,  han   caído  en  la  desolación,  "y  los  gentil 

tuido  (3).» 

En  loados  años  que  lian  pasado  desde  la  toma  d ■■  H 
visto  saqueados  sus  palacios:   sus  iglesias  y   edilion,- 
relatados  violentamente  para  usos  profanos;  omiijoadas  numero! 
instituciones  do  be  ne  licencia  desns  Kstados;  la  enajenación 
la  propiedad  de  los  institutos  religiosos:  la  religión  rlesi.:i 
hitamente  de  las  escuelas ;  menoscabada  la  autor 
los  Seminarios,  y  negada  a  tus  '  >  hispas  mismos  la  j.  ■ 

pías  moradas. 

El  ha  visto  á  lo-  jóvenes  dedicados  al  ¡jaiitiin 

sacerdotes.  arranca-Ios  por  la  cruel  conscripción 

paz,  y  forzados  í  servir  como  soldados  en  olejérc 

mode  dolor,  el  lia  de  presenciar,  por  la  snpresi-:. 

la  cercana  mina  complela  de  las  Ordenes  religo- 

jes  i'ontra  la  autoridad   de  Mies  son  oíros   tanto:   . 

tniirS  la  Iglesia  misma.  -INI  os  pretansionea  porp 

escriben  los  Obispos  de  Tosca  na  al  Rey  Vielor  Manuel),   do 
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negar  su  sanción  á  nuestra  evangélica  misión ,  y  de  encadenar  á  su 
antojo  la  libertad  de  nuestro  ministerio,  que  es  la  libertad  de  Dios, 
constituyen  un  agravio  contra  la  divina  autonomía  de  la  Iglesia,  y 
es  una  alta  traición  contra  la  majestad  de  Dios.  A  esto  equivale  el 
real  placvt  y  exequátur  que  en  materias  religiosas  el  gobierno  de 
V.  M.  otorga  ó  riiega  á  su  placer.  No  se  trata  do  un  punto  de  mera  dis- 
ciplina eclesiástica,  que  es  variable ,  sino  de  principios  y  de  dogma;  y 
es  dogma  de  fe  que  la  Iglesia  católica  tiene  el  derecho  de  gobernarse 
á  si  misma,  y  este  es  el  derecho  que  ha  sido  ultrajado.  No  está  en  po- 
der nuestro  alterar  en  lo  más  mínimo  la  constitución  de  la  Iglesia,  tal 
como  nos  fue  trasmitida  por  los  Apóstoles,  y  á  los  Apóstoles  por  Cris- 
to, y  á  Cristo  por  su  Padre.  Ecclesia  ab  Apostolis,  Ápostolis  a  Christi, 
Christus  a  Deo  (1). 

»A  pesar  de  estas  verdades,  que  forman  la  base  del  cristianismo,  y 
que  están  tan  hondamente  arraigadas  en  toda  conciencia  católica ,  no 
solo  hemos  sido  despojados  de  la  libartad  de  proveer  Pastores  para 
el  rebaño  que  nos  está  confiado,  sino  que  ni  libertad  tenemos  para 
conferir  jurisdicción  parroquial,  ni  por  una  hora,  á  los  sacerdotes  cu- 
yos servicios  puedan  ser  necesarios  para  las  necesidades  espirituales 
de  los  fieles.  Siendo  esto  así,  vos,  señor,  como  lujo  de  la  Iglesia  cató- 
lica, sentiréis  en  lo  hondo  de  vuestro  corazón  que  nosotros  no  hace- 
mos más  que  cumplir  nuestro  deber  cuando,  firme,  pero  respetuosa- 
mente, os  declaramos  que  no  hay  ni  puede  haber  ninguna  duda  acerca 
de  la  línea  de  conducta  que  seguiremos  en  tales  casos,  porque  escrito 
está:  Pero  Pedro  y  los  Apóstoles  contestaron :  Debemos  obedecer  á 
Dios  antes  que  á  los  hombres  (2). 

»Por  el  desempeño  de  nuestro  deber  se  han  acumulado  sobre  nos- 
otros maldiciones,  insultos  é  imprecaciones,  y  las  hemos  sobrellevado 
con  resignación,  reflexionando  que,  antes  que  sobre  nosotros,  sobro 
Cristo  Señor  nuestro  habíanse  acumulado  maldiciones,  insultos  é  im- 
precaciones. Se  nos  ha  amenazado  con  la  confiscación  y  con  el  destier- 
ro, y  nos  confortamos,  porque  pensamos  cuan  dulce  es  de  un  lado  la 
libertad  y  la  santidad  de  la  pobreza  evangélica,  mientras  del  otro 
consideramos  que  es  del.  Señor  toda  la  tierra  y  la  plenitud  que  hay  en 
ella.  Y  si  con  la  muerte  misma  fuéramos  amenazados,  con,  la  ayuda  de 
Dios  le  saldríamos  al  encuentro  con  calma  y  serenidad,  refiexionando 
que  Cristo  ha  de  ser  nuestra  vida,  y  que  á  veces  la  umerte  es  una 
ganancia,  porque  para  mí  Cristo  es  lucro  vivir  y  morir  (3). 

»Jamás  hemos  entrado  en  tratos  con  el  error:  no  hemos  quemado 
mi  solo  grano  de  incienso  al  ídolo  de  la  popularidad;  jamás  hemos  per- 
mitido que  el  báculo  pastoral  ó  la  cruz  se  rebajara  hasta  la  abyección, 
ó  la  injusticiaó  las  preocupaciones  de  la  época.  ¡Así  nos,  conceda  Dios  la 
gracia  de  continuar  en  el  sendero  del  sufrimiento  y  del  deber!» 

De  este  modo  tan  triste  se  espresan  los  Obispos  de  Italia  sobre  la  dc- 
lorosa  posición  á  que  han  sido  reducidos. 

No  menos  penosa  es  la  persecución  de  que,  en  los  actuales  momen- 
tos, es  la  Iglesia  víctima  en  el  imperio» alemán.  Henchidos  por  el  poder 


(ii    Tertull.:  De  prcescrip.,  xxitii  . 

(2)  Act.,  vers.  29. 

(3)  Filip.  1.,  21. 
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i¡     .ji  i  Jii  ¡  i  i  il  i  f,  lt .-  <(iii' relian  |iin'..i 

mbee  si  hablar  y  obrar  mi  n-nuln-u  del  imperiu,  ln;    ■ 
la  IU'li;:ioii  ruliiiiea  |i¡v.'i-;'iiii.-iito  I;i  ujisnuí  ¡K-tii  :  ¡ 

;.'■■  do  Hniiiíi  f 
siglos  do  la  Iglesia.  Kl   delito  capital  da 
orisüaivi*  :¡  ¡  ■ 

.■■riü'.H-i'r  ]; iii¡v'ti'Ln.-ia  del  Balado,  lo  mi 

l[ll  I  "II  las I.  ■ 

sacrilegios  (■traición;  uno  asta  muca,  asta  os  la  priui 
....  ,  i,... 
.  .mí  lijífi'ii  ooDOciniStelt*  de  li 


hacia  la  Iglesia  o 


,\!'.'in;l:i:.! 
■■i  in  ."'.i  i  i  la  ra$on  «firmar  d 
Oder  presta;  al 
i  leal  j  pronta  obediúnda  qofi 


ígieaoa,  le  misil 

Asi,  en  la  cuesl  ■  ■ 
mi  puñado  do  t*(iiír..'i.lns  ]i!-.ii"."¡.>r,.'-y  .sus   di;r:]iu 
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■  ■II  u,  .'."un    si    Irii.'i'.i;!    IV  il  ii 
ll  i  :[.-  los  iniSliH.J   S:i  ■  ■: 

tura  la  usiirpad<>!i  cu'  pin  >  ¡[n\  i:u  nl.i  .... 

para  deeÜir  ■■  ;  ka  q u  lo  oí  .  i    ■. 

OH  vil'ttld  .I'  o-ta  usurpad'!  aul.  Talad,  pruhilm  .i  :  . 

;;'l.'U  ,l  |<w  iipnslalas.  osta  prohiba: n  >  u.puvalo 

teneia  aiisnjs  de  la  Iglesia! 
En  el  !'■■  ■  principio  es  el  que  nmvii  :¡1  ■_■  ■ 

,    ■ 

■ll   i   1:1    IL'l.'-il.i   i-iull-i-ll-;,'  i|.¡  CnhuiW,   "il   .!■ 
:.l¡,.i..'ll.l    J « - 1    sil   .VS.nl. . 

I'ur  oslo  ai'tii    ii-  "I  nlijspii  ■■  ij.'t.'d.ln  (mr  la-  .■  ,' 
lili  OOilstdo  ,|c  -  ii.  -it:i  .;  I"  til"  (ir.  .¡i,  ln.l/i  |.„|.i  ,.;  ■ 
filo  priva.  In  .[,.■  Lis  m-iiriMus  .1,..  su  ivm 

viniliii;  ¡iiln-:.?  a  .sil-'.  i';i[i:II:iih'--  .snl>;i!l..:rn,..-   !■■ 

las  IvIa.MiUluS  nlirialcS,   V  íll^uilus   lilOI'ou    ll   '.-I  i  [  lllilli-    ¡HH'  n    I 

iviil.i  i[ii...  -ai  iíoiu'íu.'i.'uí  íes  prescribía  nln.:f I-; ■■-:ii  a 
.  niñatos, 
¿Es  poaiblo  cpis  la  libertad  religiosa  -    ■  '  una  manan 

.ni"  il.'  In  i[ii.'  Inlil"  iva  i'Sl.i  ooaskm? 
I,'i  o-[iuWiou  ilu  la  S.i.'ii-rla.l  do  Juíiii  y  i.ln  lasii:   I 

■■  ¡dentoristaa,  los  trajín  ' 

erlstú *— «  otro  acto  do  repugnaste  Urania  .    iuiu-  . 

U'le-i.i.  !■:<  lili  .■isnll.i  .i  -ii  doctrina.  Jn -J  ■ ,  - 

sefraneifl  de  toaadnaqjoa  anugélMos-ea  parte  d    h  |>.- 

tumi,  y  míe  Woa  U 

jiiK'..,  prohibir  1  i  nd  i  i'ol  idiosa  equivalí;  i 
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cicío  de  la  Religión  católica.  Es  también  un  asalto  á  su  jurisdicción, 
porque  prohibe  á  los  sacerdotes  pertenecientes  á  dichas  Ordenes  todo 
ejercicio  de  las  funciones  sacerdotales.  Es  un  asalto  á  su  sagrado  de- 
recho de  propiedad,  porque  le  inflige  la  pérdida  de  tantas  casas  reli- 
giosas fabricadas  con  las  limosnas  de  ios  líeles.  Por  último,  les  inflige 
la  pena  de  la  confiscación  y  del  destierro  á  hombres  nunca  citados  á 
juicio,  y  mucho  menos  convictos  de  ningún  crimen  contra  el  Estado.  Y 
en  esta  ruina  común  van  envueltos  hasta  los  conventos  de  Hermanas 
religiosas,  las  cuales,  después  de  haber  tan  noblemente  arriesgado  sus 
vidas  en  el  campo  de  batalla  y  en  los  hospitales,  ó  de  haberse  consa- 
grado á  la  educación  y  servicio  de  los  pobres  de  Cristo,  vense  ahora 
obligadas  á  vivir  en  el  destierro.  No  nos  detendremos  sobre  otros 
puntos  de  las  leyes  penales  recientemente  sancionadas,  como  son  la  di- 
rigida contra  los  predicadores  cuyos  discursos  puedan  ser  interpre- 
tados como  opuestos  á  la  política  del  imperio;  ó  la  ley  prohibiendo  á 
los  jóvenes  inscribirse  en  las  hermandades  religiosas;  ó  el  decreto  ve- 
dando que  una  provincia  eclesiástica  se  consagrara  al  sagrado  Cora- 
zón de  Jesús.  Tampoco  hablaremos  de  las  medidas  aun  más  rigurosas 
que,  con  aumento  vergonzoso  de  persecución,  se  ha  anunciado  públi- 
camente van  á  ser  puestas  en  vigor,  porque  hemos  dicho  mucho  más 
de  lo  que  es  necesario  para  poner  de  manifiesto  la  violencia  de  la  per- 
secución alemana.  • 

Si  á  todo  lo  que  se  ha  hecho  contra  la  Iglesia  en  Alemania  añadi- 
mos las  leyes  últimamente  aprobadas  en  las  Cortes  españolas  para 
completar  el  empobrecimiento  y  la  esclavitud  del  ilustre  clero  de  Es- 
paña; si  ademas  observamos  los  actos  del  gobierno  civil  en  varios  de 
los  cantones  suizos,  donde  el  Estado  presume  emanar  decisiones  sobre 
dogmas  católicos,  usurpar  la  jurisdicción  episcopal  sobre  las  parro- 
quias, espulsar  corporaciones  religiosas,  y  provocar  el  cisma;  si  con- 
sideramos cómo  en  Bélgica  se  han  visto  los  Obispos  obligados  á  negar 
la  sepuUura  eclesiástica  á  los  hijos  difuntos  de  la  Iglesia,  á  causa  de  la 
profanación  de  los  cementerios  católicos  por  las  autoridades  civiles, 
tendremos  un  vasto  cuadro  de  la  persecución  en  que  la  brutal  tiranía 
de  Roma  pagana  está  combinada  con  la  maligna  astucia  de  Julia- 
no el  Apóstata  y  la  ruin  bajeza  del  bajo  imperio  en  un  grande  asalto 
contra  las  libertades  fundamentales  del  sacerdocio  católico,  en  la  es- 
peranza de  poner  así  un  fin,  si  esto  fuera  posible,  á  la  existencia  misma 
de  la  Iglesia  catójjca  sobre  la  tierra. 

Queda  una  tercera  clase  de  persecución,  la  que,  mientras  acompaña 
invariablemente  los  ataques  declarados  contra  la  fe  cristiana  y  la  usur- 
pación violenta  de  la  autoridad  eclesiástica  de  que  hemos  hablado,  se 
presenta  también  en  otros  sitios  donde  se  considera  imposible  ó  in- 
oportuno adoptar  ó  uno  ú  otro  de  los  métodos  indicados.  El  principio 
fundamental  de  esta  tercera  especie  de  persecución  es  debilitar,  cuanto 
le  sea  dado,  el  influjo  de  la  Iglesia  católica  Sobre  los  hombres,  restrin- 
giendo por  todos  los  medios  el  campo  de  las  operaciones  de  la  Igle- 
sia, y  disminuyéndolo, especialmente  en  su  acción  sobre  la  familia  y  en 
la  escuela,  que  son  los  dos  elementos  principales  de  la  sociedad.  A 
este  principio  hemos  de  atribuir,  como  á  su  manantial ,  el  entero  sis- 
•tevoa  de  la- moderna  legislación  acerca  del  matrimonio  y  acerca  de  la 
educación. 
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deada,  la  divina  simplicidad  do  estas  palabras  será  «la  lámpara  para 
nuestros  pies  y  la  luz  para  nuestro  sendero;»  y  «la  ley  de  su  boca  será 
para  nosotros  mejor  que  millares  de  oro  y  de  plata  (1).» 

Del  otro  lado,  con  una  uniformidad  que  revela  un  plan  de  acción 
unida  y  de  obediencia  á  la  misma  palabra  de  mando,  el  partido  de  la 
incredulidad  en  Francia,  Alemania,  Bélgica,  España,  Australia  y 
América,  y  en  otros  países  aun  más  cercanos,  ha  propuesto  un  pro-* 
yecto  de  educación  universal ,  cuyo  principal  distintivo  es  que  haya 
de  ser  gratuita ,  laica  y  obligatoria. 

La  recomendación  principal  de  estas  tres  cualidades  del  sistema 
moderno  de  educación  es ,  sin  embargo,  de  que  así  se  consigue  sea  es- 
clutda  la  Religión. 

La  Iglesia  católica  no  se  opone  en  lo  más  mínimo  á  un  sistema  de 
educación  por  la  sola  razón  de  que  es  gratuita.  Demasiado  ama  á 
Aquel  que  dijo  :  «Dejad  á  los  niños  que  se  acerquen  á  mí,  y  no  se  lo 

Srohibais ,»  para  sufrir  que  ninguna  consideración  humana  les  impi- 
a,  aun  á  los  más  pobres  de  entre  ios  niños,  acercarse  á  su  seno  ma- 
ternal. Si  ser  gratuita  constituye  un  mérito  en  la  educación,  entonces 
lian  de  aceptarse  y  preferirse  las  escuelas  religiosas,  que  son  las  más 
perfectas  que  el  mundo  haya  visto,  no  solo  porque  en  ellas  se  da  gra- 
tuitamente la  más  completa  educación,  sine  porque  sin  paga  alguna, 
y  no  comparables ,  son  los  servicios  de  esos  santos  varones  y  mujeres 
que  consagran  sus  fuerzas  y  estudios  á  la  enseñanza;  de  los  pobres  de 
Cristo,  sin  otra  recompensa  que  los  insultos  acumulados  sobre  ellos 
por  los  bien  retribuidos  patronos  oficiales  de  la  educación  gratuita. 
Ociándolos  modernos  sistemas  de  educación  hayan  dado  maestros  igua- 
les á  los  miembros  de  las  congregaciones  religiosas  en  trabajo  mo- 
desto, afectuoso,  sufrido  y  desinteresado,  entonces,  y  no  antes, 
creeremos  sincera  la  recien  nacida  admiración  de  la  educación  gra- 
tuita. Mas  mientras  lá  etlucacion  gratuita  significa  que  los  padres 
católicos  han  de  ser  gravados  con  pesadas  contribuciones  para  pagar 
salarios  enormes  á  un  ejército  de  inspectores  y  maestros  ?  cuya  obra 
principal  es  la  de  matar  la  fe  católica  en  las  almas  de  los  niños ,  no 
podemos  menos  de  considerar  el  grito  clamando  por  la  educación 
gratuita,  como  rasgo  de  insultante  hipocresía.  ¿Y  puedo  llamarse  gra- 
tuita la  educación  en  que  se  fuerza  ai  padre  católico  á  pagar  por  lo 
que  él  cree  ha  de  causar  la  ruina  moral  de  su  hijo? 

Es  superfluo  detenernos  sobre  las  consecuencias  que  han  de  redun- 
dar en  perjuicio  de  la  fe  á  causa  de  la  segunda  cualidad  especial  de  las 
modernas  escuelas ,  es  decir,  su  carácter  seglar.  «Sin  las  escuelas 
cristianas ,  dicen  los  Obispos  de  Alemania ,  en  que  la  Iglesia  puede 
ejercer  su  influjo,  no  hay  educación  religiosa.  Una  escuela  que  no  está 
en  completa  armonía  con  la  Iglesia  y  con  la  familia  cristiana ,  es  la 
más  encarnizada  enemiga  de  ambas ;  es  un  antagonista  de  la  Iglesia, 
haciendo  á  los  niños,  de  una  manera  desconocida  en  la  historia,  ó  abso- 
lutamente irreligiosos,  ó  á  lo  menos  indiferentes  á  toda  religión  (S).» 
Por  último,  en  abierta  violación  de  los  naturales  derechos  de  los 
padres  y  de  los  sagrados  derechos  de  la  Iglesia,  y  para  no  dejar  á  los 


(i)   Psal.  cxTiu. 

(f)    Mtmorandum  de  los  Obispos  alemanes,  párrafo  5. 
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de  obras  escritas  en  defensa  y  esplicacion  de  la  doctrina  católica.  No 
os  dejéis  llevar  del  ejemplo  de  los  que  sostienen  que  se  han  de  leer 
los  libros  peligrosos,  fundándose  en  que  en  estos  dias  es  preciso  cono- 
cer lo  que  se  ascribe  contra  la  Religión.  Guando  hombres  cuyos  cono- 
cimientos católicos  se  ciñen  á  un  recuerdo  confuso  del  Catecismo 
aprendido  en  la  niñez,  malgastan  la  mayor  parte  de  sus  vidas  en  li- 
bros en  que  la  infidelidad  hace  gala  de  sus  blasfemias,  ora  con  grave- 
dad afectada  do  conclusiones  científicas,  ora  atrayendo  con  chistes  y 
gracias  literarias ,  ¿  deberá  estrañarse  que  pierdan  la  fe  en  doloroso 
naufragio?  Con  tanta  mayor  razón ,  porque  mientras  se  esponen  ince- 
santemente alas  iníluencias  contrarias  á  la  fe,  estos  infelices  evitan 
cuidadosamente  asistir  á  los  sermones  y  á  las  instrucciones  religiosas 
que  nuestra  Madre  la  Iglesia  proporciona  á  sus  hijos.  Por  último,  de- 
ber nuestro  es  también  aprovecharnos  de  nuestros  derechos  de  ciuda- 
danos, sin  esceptuar  uno  solo,  para  protestar  contra  las  injusticias  do 
que  somos  victimas  en  materia  de  educación. 

«Pero,  amados  hermanos ,  os  diremos  con  San  Cipriano,  en  este 
apunto  no  debemos  cerrar  los  ojos  á  la  verdad  ,  ni  hemos  de  permitir 
que  la  sombra  de  esta  feroz  persecución  ofusque  de  tal  manera  nues- 
tra alma  y  nuestra  razón,  que  nos  deje  sin  luz  para  comprender  las 
disposiciones  divinas.  Estudiando  la  causa  de  estas  calamidades,  ha- 
llaremos el  remedio  para  nuestras  heridas.  El  Señor  ha  dispuesto  pro- 
bar á  los  suyos,  y  como  quiera  que  el  largo  descanso  hubiese  corrom- 
pido la  disciplina  que  nos  vino  de  Dios,  sus  juicios  han  despertado 
nuestra  fe  de  un  estado  de  decadencia,  y  (liria  casi  de  somnolencia  ;  y 
puesto  que  hemos  merecido  aun  más  por  nuestros  pecados,  Dios  mise- 
ricordiosísimo ha  dispuesto  las  cosas  de  tal  manera,  que  lo  sucedido 
sea  más  bien  una  prueba  que  una  punición  actual.» 

Así  hablaba  San  Cipriano  (i)  cuando  trataba  de  esplicar  á  su  atri- 
bulado rebaño  los  designios  de  la  divina  Providencia  al  permitir  la 
terrible  persecución  de  Galo;  y  si  los  pecados  de  los  fieles  en  el  tercer 
siglo  contribuyeron  á  acarrear  tamaños  males  sobre  la  Iglesia ,  ¿pode- 
mos, por  ventura ,  lisonjearnos  que  los  pecados  con  que  diariamente 
provocamos  la  ira  del  cielo  no  tengan  parte  alguna  en  la  persecución 
que  hoy  ruge?  «Hace  mucho  tiempo  fue  anunciado,  dice  San  Bernardo, 
refiriéndose  á  la  Iglesia  (¿),  y  el  tiempo  de  su  cumplimiento  ha  llega- 
do ahora:  he  aquí  en  la  paz  amarguísima  mi  amargura  (Is.,  ca- 
pitulo xxxviii,  vers.  17);  era  amarga  cuando  degollábanse  los  már- 
tires; más  aun  cuando  enfurecía  la  herejía;  pero  es  amarguísima  en  el 
tiempo  actual ,  á  causa  de  la  moral  de  sus  propios  hijos.  Oyese  en 
nnestros  dias  la  voz  de  la  Iglesia  quejándose  altamente:  «Crié  hijos,  y 
los  levanté  á  grandes,  pero  ellos  me  despreciaron  (Is.,  cap.  i ,  ver- 
sículo 2) ;  me  despreciaron  y  deshonráronme  por  sus  vidas  vergonzo- 
sas, por  su  torpe  codicia  de  ganancias,  por  sus  inmundas  relaciones, 
por  sus  negocios,  que  llevábanse  á  cabo  en  las'  tinieblas.» 

¡Oh  cuan  de  veras  gime  esta  Madre  de  nuestras  almas  sobre  las 
culpas  de  aquellos  cristianos,  nó  solo  en  Oriente,  entre  los  desobedien- 
tes armenios,  sino  también  en  otros  sitios,  quienes  con  mano  sacrile- 


(1)  De  lapHs  ap.,  cap.  i,  vers.  2. 

(2)  Sem.  33,  in  Cant. 
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ga  osan  rasgar  la  túnica  inconsútil  de  la  unidad  de  la  Iglesia !  ¡  Cómo 
gime  por  los  millares  que  en  Irlanda  rinden  infructuoso  todo  su  cui- 
dado maternal  para  su  salvación ,  por  su  persistencia  en  el  terrible 
crimen  de  la  embriaguez,  manantial  fértilísimo  de  pecados ! 

Hermanos  muy  amados :  no  seamos  por  más  tiempo  causa  de  que 
nuestra  Madre  derrame  lágrimas,  ni  de  que  por  nuestros  pecados  au- 
mente el  poder  de  nuestros  enemigos;  antes  bien,  con  espíritu  de  hu- 
mildad y  con  corazón  contrito,  procuremos  apaciguar  la  cólera  del  Dios 
deju3ticia. 

Las  inundaciones,  los  temporales,  las  enfermedades  y  las  epidemias 
con  que  ha  sido  recientemente  visitado  el  mundo,  dicen  de  por  si  que 
son  castigos  del  cielo,  y  nos  presentan  sombría  sobremanera  nuestra 
actual  posición  y  nuestro  porvenir.  Humillémonos,  pues,  bajo  la  mano 
poderosa  de  Dios,  y  con  frecuentes  plegarias  á  la  Virgen-Madre  y  á 
San  José,  protector  de  la  Iglesia  universal,  hagamos  un  esfuerzo  para 
alejar  las  calamidades  de  que  nos  vemos  amenazados.  Y  ya  que  los 
enemigos  do  la  Iglesia  no  han  querido  permitir  á  las  víctimas  de  sus 
leyes  opresoras  que  invoquen  al  Sagrado  Corazón  de  Nuestro  Señor, 
^cómo  podremos  demostrar  mejor  nuestro  dolor  por  su  honra  ultra- 
jada y  nuestro  amor  por  su  Iglesia  que  sufre,  que  por  la  solemne  con- 
sagración de  toda  Irlanda  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús? 

Os  exhortamos  á  que  os  asociéis  á  este  acto  de  devoción  y  de  repa- 
ración. El  Corazón  del  Verbo  Encarnado  es  la  fuente  de  donde  brota 
la  sangre  que  nos  lava  de  todo  pecado.  Pongamos  como  señal  en  nues- 
tras almas ,  manchadas  de  pecado,  la  sangre  del  Cordero  ,  y  el  ángel 
esterminador  de  la  persecución  no  podrá  inferirnos  daño  alguno.  En- 
tonces, ¡ay  de  la  nación  que  se  subleve  contra  nuestro  pueblo  ,  por- 
que el  Se tlor  Todopoderoso  se  vengará  de  ellos  ,  y  en  el  día  del  jui- 
cio los  visitará  (i).  Entonces  se  cumplirá  para  con  nosotros  la  ora- 
ción de  la  Iglesia,  de  que  no  nos  desanimemos  por  las  tribulaciones 
que  ella  ha  de  sufrir  en  bien  nuestro ;  antes  bien  serán  estas  glorias, 
porque  ninguno  de  vosotros  será  afligido  como  homicida,  ó  ladrón, 
ó  malhechor,  ó  apetecedor  de  lo  ajeno  ;pero  si  lo  fuere  como  cristia- 
no, no  se  avergüence,  antes  glorifique  á  Dios  en  esta  parte  (2). 

Por  lo  tanto,  amados  hermanos,  nosotros,  vuestros  indignos  Pasto- 
res, encomendamos  hoy  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  vuestras  almas, 
tan  queridas  de  Cristo,  que  las  redimió  con  su  sangre  preciosa;  tan 
queridas  de  nosotros,  que  pronto  tendremos  que  dar  cuenta  de  ellas 
al  Príncipe  de  los  Pastores,  á  fin  de  crue  «seáis  corroborados  con  po- 
der en  el  hombre  interior,  para  que  lleguéis  á  comprender  con  todos 
sus  Santos  cuál  sea  la  anchura,  y  la  longitud,  y  la  profundidad,  y  la  al- 
tura, y  podáis  también  conocer  la  caridad  de  Cristo ,  que  vsobrepuja  á 
todo  entendimiento ,  para  que  seáis  llenos  de  la  plenitud  de  Dios.  A 
Aquel,  pues,  que  es  poderoso  para  hacer  todas  las  cosas  mucho  más 
abundantemente  de  lo  que  pedimos  ó  entendemos,  conforme  al  poder 
que  obra  en  nosotros,  á  El  sea  gloria  en  la  Iglesia ,  por  Cristo  Jesús, 
por  todas  las  edades  del  siglo  de  los  siglos  (3).»  Amen. 


(i)  Judit.,  cap.  xiv,  vers.  20. 

(2)  I  Pet.,  cap.  iv,  vers.  15  v  16. 

(3)  Eph.,  cap.  m,  vers.  10/ 
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Dado  el  22  de  Enero  de  1873.— Pablo,  Card*  Cullen,  Arzobispo 
de  Duhlin,  primado  de  Irlanda.— Daniel  Mac-Gettigan,  Arzobispo 
de  Arniagh,  primado  de  toda  Irlanda.— Patricio  Leahy  ,  Arzobispo 
de  Cashel.  —  Joannes  Mac-Halb  ,  Arzobispo  de  Tuam.  —  Tomás 
Feeny,  Obispo  de  Killala.—  Guillermo  Delany  ,  Obispo  de  Cork.— 
Francisco  Kelly,  Obispo  de  Derry .— Guillermo  Keane,  Obispo  de 
Cloyne. — Patricio  Durcan,  Obispo  de  Achonry  .— P '.'  J.  Leahy,  .Obis- 
po de  Dromore. — Domingo  O'Brien,  Obispo  de  Waterford  y  Lismore. 
—Diego  Walshe,  Obispo  de  Kildare  y  Leighlin.— Lorenzo  Gilloo- 
ly,  Obispo  de  Elphin. — Tomás  Furlong,  Obispo  de  Ferns.— Joannes 
Mac-Evilly,  Obispo  de  Galway. — Miguel  O'Hea,  Obispo  de  Ross. — 
Patricio  Dorrian,  Obispo  de  Down  y  Connor. — Jorge  Butler,  Obis- 
po de  Limerik.—  Nicolás,  Conaty,  Obispo  de  Kilmore.— Tomás  Nul- 
ty,  Obispo  de  Meath. — Diego  Donnell  ,  Obispo  de  Clogher. — Diego 
Linch,  Obispo  auaúliar  de  Kildare  y  LeighUn. — Jorge  Gonroy, 
Obispo  deArdaghy  Clonmacnoise.'— Diego  Mac-Devint,  Obispo  de 
Raphoe. — Patricio  Duggan  ,  Obispo  de  Clonfert.— Hugo  Conway, 
Obispo  auxiliar  de  Killala. — E.  J.  Mac-Gormack,  Obispo  auxiliar 
de  Achonry. — Diego  Ryan,  Obispo  auxilia)*  de  Killaloe. — Patricio 
Francisco  Moran,  Obispo  de  Ossory. 


CARTA  PASTORAL  DEL   SESOR  OBISPO   VICARIO  APOSTÓLICO 

de  gibraltar. 


Nos  el  Dr.  Juan  Bautista  Scandell a,  por  la  gracia  de  Dios  y  fa- 
vor de  la  Sattia  Silla  Apostólica  Obispo  de  Antinoe,  Yicario  Apos- 
tólico de  Gibraltar,  etc. 

Movidos  por  consideraciones  gravísimas,  hemos  suplicado  á  nues- 
tro Santísimo  Padre  que  nos  conceda  las  oportunas  facultades  para 
consagrar  de  una  manera  solemne  y  perpetua  este  Vicariato  al  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  y  celebrar  la  fiesta  de  tan  inefable  misterio ,  en  vez 
del  viernes  después  de  la  octava  del  Corpus ,  en  el  domingo  inme- 
diato. 

Apenas  el  Padre  Santo  se  digne,  como  esperamos ,  acceder  á  nues- 
tro ruego,  nos  apresuraremos  á  ponerlo  en  vuestro  conocimiento,  en 
cuya  ocasión  os  daremos  aviso  del  dia  y  modo  en  que  se  llevará  á  cabo 
tan  solemne  acto. 

Las  razones  que  nos  han  determinado  á  esta  medida  son  las  si- 
guientes: 

Como  no  há  mucho  os  decíamos  (1),  en  vano  buscaríamos  en  la  his- 
toria un  período  en  que,  como  en  el  presente,  la  Iglesia  haya  sido  afli- 
gida con  tantas  y  tan  terribles  calamidades. 


(1)    Pastoral  del  33  de  Noviembre  último,  publicada  en  el  Boletin  de  ese  dia. 
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Sueblos!  Capitales  populosísimas,  el  orgullo  de  nuestro  siglo,  devora- 
as  por  llamas  encendidas  á  veces  por  la  demencia  de  sus  mismos  mo- 
radores; naciones  cristianas,  un  tiempo  señoras  del  mundo,  hoy  devo- 
radas por  la  revolución,  víctimas  de  la  impiedad,  presas  de  la  anar- 
quía y  de  la  guerra  civil,  próximas  á  la  agonía;  seis  horribles  guerras 
que  desde  1854  asolaron  á  naciones  enteras  y  costaron  torrentes  de 
sangre,  dejando  tras  sí  odios  inestinguibles  que  piden  nuevas  guerras 
y  nuevos  torrentes  de  sangre;  sacrificios  pecuniarios  tan  enormes,  que 
parecían  esceder  al  cálculo  de  los  hombres ;  nueve  poderosos  monar- 
cas derribados  de  sus  tronos,  ya  mendigando  un  asilo  en  tierras  es- 
tradas, ya  pereciendo  por  mano  de  viles  asesinos,  ya  concluyendo  sus 
dias  en  el  destierro,  como  acaba  de  suceder  á  quien  solo  tres  años  M 
era  el  más  poderoso  de  todos,  y  considerado  con  razón  el  arbitro  del 
mundo.  El  décimo  acaba  do  éaivar  la  vida ,  merced  á  la  abdicación. 

Ante  tal  espectáculo,  la  imaginación  se  horroriza,  y,  llena  de  espan- 
to, se  pregunta  incierta:- «¿  A  dónde  va  el  mundo?  ¿I Licia  qué  caos 
corre?  ¿En  qué  abismo  va  á  sepultarse?» 

Y  lo  que  más  abruma  y  acongoja  el  ánimo  es  la  convicción  de  que 
no  hay  poder  humano  que  le  detenga  en  tan  insensata  carrera.  Los  re- 
medios que  Dios  ha  confiado  á  la  sabiduría  y  al  poder  de  los  hombres 
son  soberanamente  impotentes  ante  la  inmensidad  del  mal.  El  solo, 
con  una  directa  y  milagrosa  intervención  de  su  omnipotencia,  puede 
salvarnos. 

Para  alcanzar,  en  cuanto  de  nosotros  dependa,  esta  protección  es- 
pecial y  sobrenatural,  nos  ha  parecido  lo  más  oportuno  y  eficaz  consa- 
grar este  Vicariato,  con  todos  sus  moradores,  al  Corazón  amantísimo 
del  Redentor  do  los  hombres. 

Sí  bajo  la  antigua  ley,  para  ser  escuchado,  bastaba  reunirse  en  el 
templo  y  orar;  si  bajo  la  nueva  Jesucristo  ha  empeñado  su  palabra  in- 
falible de  que  se  hallar ia  en  medio  de  don  ó  tres  siempre  que  se  con- 
gregaren en  su  nombre  (Math.,  xvm,  20),  y  si  El  mismo  nos  convida 
á  entregarle  nuestros  corazones  (P3.,  xxm,  26),  ¿cómo  es  posible  no  lo 
sea  sumamente  aceptable  el  homenaje  solemne  de  los  corazones  de 
este  Vicariato  y  él  testimonio  sincero  de  amor  y  confianza  ofrecido,  en 
espíritu  de  expiación  por  un  pueblo  entero  y  en  un  misma  dia?  ¿Puede 
acaso  suponerse  que  esta  espresion  de  nuestra  fe  sea  indiferente  á 
aquel  Gorazon  afectuosísimo,  cuya  anchura  y  longitud,  altura' y 
profundidad  sobrepuja,  como  dice  San  Pablo,  á  todo  entendimiento? 
(Eph.,  ni,  19.) 

Él  otro  motivo  que  tuvimos  á  la  vista  al  resolvernos  á  solicitar  del 
Padre  Santo  la  facultad  referida,  fue  el  de  desagraviar,  en  cuanto  nos 
fuera  dado,  al  dulcísimo  Corazón  de  Josus  por  las  gravísimas  y  direc- 
tas injurias  que  tan  recientemente  fuéronle  irrogadas  en  el  imperio 
alemán. 

No  ignoráis,  en  efecto,  amados  hermanos,  cómo  allí,  en  esta,  que 
es  la  más  tierna  é  inocente  de  las  devociones  católicas,  se  ha  preten- 
dido ver  un  fin  político  de  oposición  al  gobierno,  y  se  ha  presentado 
como  un  ardid  de  conspiración,  y  casi  como  una  señal  de  rebelión  con- 
tra las  legítimas  autoridades. 

Así  es  que  contra  ella  se  han  propalado  por  una  prensa  impía  ó 
herética  las  más  absurdas  afirmaciones,  habiendo  las   autoridades 
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La  Iglesia,  por  tanto,  al  tributar  culto  al  Corazón  moral  de 
to,  no  se  lia  servido  de  otro  lenguaje 
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servido  siempre  los  hombres,  y  de  que  han  hecho  uso  los  autores  inspi- 
rados en  las  divinas  Escrituras;  lenguaje  admirable  que  espresa  grá- 
ficamente ehamor  inmenso  en  que  Jesús  arde  por  los  hombres,  y  que 
contribuye  poderosamente  para  aumentar  el  nuestro  hacia  El. 

Por  lo  demás,  es  inútil  recordar  que  la  Iglesia,  en  el  culto  del  Co- 
razón de  Jesús,  no  separa  á  este  de  su  santísimo  cuerpo,  unido  hipostá- 
ticamente  á  la  Persona  del  Verbo  de  una  manera  indivisible,  aunque 
misteriosa.  Adorando  al  Corazón,  adora  á  su  carne  bendita:  porque 
uno  y  otro,  por  la  unión  hipostática  con  la  Divinidad,  forman  una  sola 
Persona,  que  es  la  del  Hombre-Dios. 

Del  mismo  modo  que,  honrando  el  misterio  de  la  Encamación,  no 
le  apartamos,  como  cosa  separada  y  diferente,  del  de  la  Crucifixión,  y 
como  ensalzando  la  justicia  de  Dios  no  la  consideramos  como  atribu- 
to apartado  de  su  misericordia  y  de  toda  su  esencia,  así,  ofreciendo 
culto  al  Corazón  del  Redentor,  lo  ofrecemos  al  Hijo  de  María  y  al  Hijo 
del  Padre,  Dios  perfecto  y  Hombre  perfecto,  sin  por  eso  ser  dos,  sino 
un  solo  Cristo  Señor  Nuestro. 

De  esto  ha  de  inferirse  con  la  mayor  evidencia ,  que  la  devoción 
al  Corazón  sacratísimo  de  Jesús,  tanto  carnal  como  moral,  no  es  otra 
cosa  más  que  la  devoción  al  mismo  Redentor,  Verbo  eterno  hecho 
carne.  Pero  preferimos  venerarlo  bajo  el  símbolo  tiernísimo  de  su 
Corazón,  porque  es  el  que  más  nos  hace  conocer  y  da  á  entender  con 
mayor  fuerza  sju  amor  inmenso  para  nosotros  y  todo  lo  que  hizo  y 
padeció  por  nosotros.  El  Corazón  le  hizo  tomar  forma  humana  en  las 
entrañas  de  María  Santísima;  puso  en  sus  labios  palabras  de  vida 
eterna,  dio  fuerza  y  vigor  á  todas  sus  obras,  inclinó  su  cabeza  para 
que  fuera  taladrada  de  espinas,  y  estendió  sus  manos  santísimas  para 
ser  clavadas  en  la  Cruz. 

Hé  ahí  por  qué  nos  proponemos  consagraros  al  Corazón  del  Hyo  de 
Dios;  porque  este  Corazón  es  el  altar  del  holocausto,  el  trono  de  la  cle- 
mencia, la  fuente  de  las  bendiciones,  el  arca  de  la  alianza  entre  el  cielo 
y  la  tierra,  la  víctima  expiatoria,  el  puerto  de  salvación  y  el  piélago 
interminable  de  luz  y  de  amor.  A  él  consagrados  y  puestos  bajo  su 
amparo,  ¿qué  podremos  temer? ¿Qué  no  deberemos  esperar? 

En  estos  días  tristísimos,  cuando  la  desolación  de  la  abominación 
amenaza  al  templo  santo  de  Dios;  cuando  los  fundamentos  mismos  so- 
bre que  descansa  la  sociedad  parecen  próximos  á  disolverse,  nuestro 
consuelo  y  nuestra  esperanza  están  en  el  Corazón  dulcísimo  de  quien 
fundó  la  Iglesia  y  crió  y  redimió  al  mundo. 

Ademas  de  alcanzar  el  alivio  y  el  remedio  á  nuestros  males  con  la 
consagración  al  Sagrado  Corazón,  nos  proponemos,  como  ya  os  indica- 
mos, ofrecer,  en  cuanto  nos  es  dado  y  del  modo  para  nosotros  más  es- 
presivo,  un  público  y  solemne  desagravio  á  ese  mismo  Corazón  gan<- 
ttsimo  por  las  afrentas  gravísimas  que,  por  personas  ignorantes  de  las 
doctrinas  y  de  los  sentimientos  católicos,  se  han  sido  recientemente 
irrogadas  tan  sin  razón  en  el  imperio  alemán. 

ftrsiguiendo  y  ultrajando  al  culto  y  la  devoción  del  Corazón  de 
Jesús,  persiguen  y  ultrajan  el  Corazón  mismo  de  Jesús,  ó,  lo  que  es 
igual,  al  mismo  Hijo  de  Dios. 

Por  último,  á  estas  razones  debemos  añadir  las  gracias  especiales 
que,  merced  á  nuestra  consagración  al  Sagrado  Corazón ,  confiamos 
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conseguir  para  el  bien  de  este  Vicariato,  confiado  á  nuestro  celo,  y 
hacia  el  cual  nos  ligan  vínculos  indisolubles  de  justicia,  de  reconoci- 
miento y  de  amor. 

En  estos  momentos,  cuando  en  la  Iglesia  esta  devoción  toma  un 
grande  incremento,  estendiéndose,  como  sol  regenerador,  sobre  Eu- 
ropa, Asia,  América,  África,  y  hasta  en  la  Oceanla  (i),  hemos  creído 
había  llegado  el  dia  en  que  para  oste  vicariato  alcanzáramos  tan  seña- 
lado privilegio. 

Grandísima  es  la  confianza  que  abrigamos  de  que  hayan  de  redun- 
darnos innumerables  beneficios.  Pe  lo  íntimo  del  alma  suplicamos  al 
Santísimo  Corazón  de  Jesús  nos  conceda  todas  esas  gracias  especiales 
que  otorga  á  los  pueblos  predilectos,  ante  todo  las  espirituales  de  re- 
ligión y  de  caridad,  y  la  piedad  tierna  y  delicada  de  las  almas  justas; 
y  después  esas  bendiciones  de  paz,  concordia  y  prosperidad  que  for- 
man la  dicha  de  los  pueblos.  De  todas  veras  le  rogamos  que  acoja  bajo 
su  especial  amparo  este  vicariato,  que  tanto  necesita  ser  socorrido, 
sobre  todo  en  estos  momentos,  cuando  va  á  entrar  en  la  posesión  de 
las  concesiones  otorgadas  por  la  justicia  y  generosidad  de  nuestra 
amada  soberana,  y  haga  que  estas  concesiones  contribuyan  á  la  gloria 
de  Dios,  al  esplendor  de  su  santa  Religión,  y  al  aprovechamiento  y 
santificación  de  las  almas;  que  dispense  una  bendición  especial  sobre 
todas  nuestras  piadosas  hermandades,  y  sobre  las  celosas  Conferencias 
de*  San  Vicente  de  Paul;  sobre  nuestros  establecimientos.de  educación, 
para  que  crezcan  y  prosperen,  llenando  el  alto  fin  de  su  institución; 
sobre  nuestras  comunidades  religiosas,  dedicadas  á  la  asistencia  de 
enfermos  y  á  ht  educación  de  la  juventud;  y,  finalmente,  sobre  nuestro 
amado  clero,  y  sobre  nosotros  mismos,  para  que,  correspondiendo  á 
nuestra  altísima  vocación,  no  haya  de  sucedemos  lo  que  de  sí  mismo 
temia  San  Pablo,  cuando  dijo  que  predicando  á  los  otros ,  no  sea  yo 
mismo  reprobado.  (I  Cor.,  ix,  27.) 

Por  ultimo,  rendidamente  le  pedimos  bendiga  las  obras  próximas 
á  empezarse  de  la  .  nueva  iglesia,  para  que  pueda  esta  concluirse  en 
breve  tiempo,  para  que  sea  digna  de  ese  Señor  á  cuya  honra  se  le- 
vanta, y  para  qne  sea  un  medio  eficaz  de  santificación  de  las  almas  y 

(i)  Durante  la  última  guerra,  los  católicos  de  Francia,  en  expiación  de  los  pe- 
cados de  su  patria,  y  para  alcanzar  la  paz,  hicieron  voto  de  erigir  en  la  misma 
capital  un  templo  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús;  roto  cuyo  cumplimiento  está 
cercano. 

Una  considerable  porción  de  las  diócesis  de  Francia,  Italia,  Alemania  y  de 
los  continentes  indicados  hace  ya  tiempo  están  consagrados  á  tan  Sagrado  Cora- 
zón. Dos  años  há,  por  la  iniciativa  simultánea  de  su  Episcopado,  turo  Bélgica  esta 
misma  suerte. 

El  19  de  Enero  último,  las  asociaciones  católicas  del  Véneto,  reunidas,  celebra- 
ron este  mismo  acto  de  consagración.  En  Inglaterra,  el  digno  Arzobispo  de 
Westminster  ha  hecho  pública  su  resolución  de  consagrar  su  archidiócesis  al 
Sagrado  Corazón,  á  cuyo  objeto  se  están  ya  ofreciendo  públicas  preces.  En  Ir- 
landa, el  Episcopado  entero,  con  el  Cardenal  Cullen  á  su  cabeza,  en  una  Pastoral 
dirigida  el  27  del  mes  pasado  á  sus  rebaños  sobre  las  presentes  calamidades  de 
la  Iglesia  y  de  la  sociedad,  concluyen  con  la  siguiente  solemne  declaración: 

«Y  puesto  que  los  enemigos  de  la  Iglesia  no  han  querido  permitir  que  las  Tic- 
timas  de  su  persecución  invocasen  al  Sagrado  Corazón  de  Nuestro  Divino  Señor, 
¿cómo  podemos  nosotros  demostrar  mejor  nuestro  dolor  por  su  honra  ultrajada, 

Ír  nuestro  amor  hacia  su  Iglesia  atribulada,  que  por  la  solemne  consagración  de 
a  católica  Irlanda  al  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús?»— Dicho  acto  se  celebrará 
1  próximo  Domingo  de  Pasión. 
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de  consuelo  para  todos,  pero  en  modo  particular  para  esos  pobres,  en 
cuyo  provecho  principalmente  se  edifica:  porque  muy  duro  es  á  los 
que  sufren  en  medio  de  tantos  trabajos  y  de  tantas  privaciones  no  te- 
ner un  templo  en  donde  desahogar  sus  oprimidos  corazones  y  hallar 
alivio  en  sus  males.  Así  es  que,  con  el  objeto  de  alcanzar  con  mayor 
eficacia  esta  bendición  especial,  hemos  resuelto  dedicar  la  nueva  igle- 
sia al  Sagrado  Corazón  de  Atmel  tt  quien  el  Padre  envió  para  evange- 
lizará los  pobres  (Luc,  iv,  18),  y  que  exhortó  ae ((dieran  á  El  todos 
los  que  están  trabajados  y  cargados,  porque  El  lea  daría  descanso, 
[Matt.,  iv?  2$.) 

Estas  son  las  razones  que  nos  han  movido  á  implorar  de  Nuestro 
Santísimo  Padre  la  gracia  señalada  de  consagrar  este  vicariato  al  Co- 
razón dulcísimo  de  Jesús. 

A  vosotros  toca  ahora  preparar  vuestras  almas  para  que,  cele- 
brando acto  tan  grande  con  las  debidas  disposiciones  alcancéis  los 
fines  que  con  él  nos  proponemos.  Para  ello  ningún  tiempo  tan  opor- 
tuno ni  tan  propicio  como  el  de  la  santa  Cuaresma,  tiempo  aceptable 
de  salud  y  propiciación,  cuando  la  continua  meditación  de  los  inefa- 
bles misterios  de  la  pasión,  muerte  y  resurrección  del  Hijo  de  Dio?,  la 
predicación  mas  abundante  de  la  palabra  divina,  los  ayunos  y  mortifi- 
caciones, la  oración  más  fervorosa,  la  frecuencia  do  los  sacramentos  y 
las  multiplicadas  obras  de  misericordia,  purifican  siempre  más  nues- 
tras almas,  y  dando  así  más  eficacia  á  nuestras  suplicas,  las  hacen 
acreedoras  á  las  misericordias  del  cielo. 

Pero  para  asegurar  se  cumplan  nuestros  deseos  y  para  hacer  una 
«nta  violencia  á  nuestro  Padre  celestial,  ofrezcamos  nuestras  oracio- 
nes al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  unidas  al  Corazón  do  María.  No  es 
posible  separar  el  Corazón  del  Hyo  del  de  la  Madre.  De  María  es  la 
aangre  que  por  treinta  y  tres  años  hizo  latir  el  Corazón  de  Jesús;  san- 
gre que  para  salvación  nuestra  fue  derramada  en  el  madero  santo  de 
«Cruz.  Por  su  Corazón  de  Madre,  ella  ha  conservado,  conserva  y  con- 
servará toda  su  autoridad  sobre  el  Corazón  del  Hijo.  Asociémosles,  por 
fc  tanto,  en  un  mismo  culto,  en  un  mismo  homenaje,  en  un  mismo 
amor.  A  uno  y  á  otro  acudamos  llenos  de  confianza  en  todas  nuestras 
necesidades:  ál  de  Jesús, como  la  soberana  fuente  de  toda  gracia;  al  de 
María,  como  al  de  la  criatura  más  santa  y  más  perfecta,  y  como  al  de 
h Medianera  más  poderosa  para  con  su  Hijo  divino. 

Acerca  de  la  observancia  de  los  ayunos  y  vigilias  prescritos  en  la 
*tota  Cuaresma,  os  concedemos,  siempre  en  virtud  de  facultades  es- 
kaordinarias,  las  mismas  dispensas  que  os  otorgamos  en  los  años  pa- 
•tfog,  debiendo  servir  de  guia  las  mismas  realas  que  entonces  pres- 
timos, con  la  sola  diferencia  que,  para  mejor  prepara rnos  al  acto 
te  la  consagración  de  este  vicariato  al  Sagrado  Corazón  do  Jesús, 
•1  día  de  la  víspera  se  observará  con  ayuno  riguroso. 

Antes  de  concluir,  aprovechamos  la  presente  ocnsion  para  recor- 
dar publicamente  una  protesta,  y  para  dirigiros  un  fervoroso  ruego. 
No  ignoráis,  amados  hermanos,  cuáles  son  los  inicuos  atropellos  do 
V&  nuestro  Santísimo  Padre  es  víctima  de  varios  años  á  esta  parte,  y 
**  que  os  dimos  cuenta  en  repetidas  ocasiones.  A  las  pasadas  injusti- 
d»*,  el  Rey  Victor  Manuel  y  su  gobierno  añaden  todos  los  dias  otras 
Sftvísimas,  obligando  con  la  fuerza  á  los  jóvenes  clérigos  á  que  for- 
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men  parte  de  la  milicia;  suprimiendo  los  Seminarios  conciliares  y  la»  ' 
escuelas  católicas:  privando  á  la  Iglesia  de  los  importantes'  auxilio» 
(rae  le  prestan  los  institutos  religiosos,  cuyos  conventos  y  bienes  con- 
fiscan; y,  finalmente,  espulsando  de  sus  monasterios  á  las  inocente» 
vírgenes  consagradas  á  DÍ03,  haciendo  así  imposible  la  práctica  en  co- 
mún de  los  consejos  evangélicos. 

Contra  tamañas  injusticias  ha  protestado  Pió  IX  en  su  Alocución 
del  23  de  Diciembre  último.  Por  lo  que,  en  cumplimiento  de  nuestro 
ministerio,  siguiendo  el  ejemplo  del  Vicario  de  Jesucristo,  ante  Dios 
y  los  hombres  protestamos,  con  toda  la  energía  de  nuestra  alma,  con- 
tra los  indicados  desafueros  y  atropellos;  porque  violan  gravemente 
los  sacrosantos  derechos  de  la  Iglesia;  porque  no  menos  perjudican  á 
los  intereses  de  los  católicos,  no  solo  en  Roma,  sino  en  todo  el  mun- 
do; y,  finalmente,  porque  estos  atentados  ponen  siempre  más  de  ma- 
nifiesto la  necesidad  absoluta  para  el  bien  de  la  Iglesia  de  que  sean  de- 
vueltos á  la  Santa  Sede  los  Estados  de  que  tan  injusta  y  sacrilega- 
mente fue  despojada. 

Y  para  alcanzar  esta  tan  urgente  restitución,  como  para  obtener 
cese  la  encarnizada  persecución  que  á  un  mismo  tiempo  ruge  contra 
la  Esposa  de  Jesucristo  en  Alemania,  Italia,  España,  Suiza  y  Turquía,, 
os  suplicamos  rendidamente,  amados  hermanos  en  Jesucristo,  ofrez- 
cais  en  esto  santo  tiempo  de  Cuaresma  vuestras  humildes  y  fervorosas 
oraciones  para  que  el  Dios  de  toda  misericordia  dé  fuerza  a  nuestro 
amadísimo  Pió  IX,  le  consuele  en  el  ocaso  de  su  vida  apostólica,  tan 
agitada  y  tan  llena  de  méritos,  y  le  conceda  ver  apaciguadas  las  tem- 
pestades, disipadas  las  tinieblas,  los  pueblos  sometidos  á  la  santa  ley 
de  Dios,  arrepentidos  á  sus  enemigos,  triunfante  la  Iglesia,  y  estable- 
cida la  paz  y  concordia  entre  todos  los  pueblos  y  entre  todos  los  mo- 
narcas. Asi  sea. 

La  bendición  de  Dios  Todopoderoso,  del  Padre  -}-  y  del  Hijo  +  y 
del  Espíritu  -f-  Santo  descienda  sobre  vosotros  y  permanezca  para 
siempre. 

Dado  en  el  colegio  de  San  Bernardo  el  dia  22  de  Febrero  de  1873. 
— f-  Juan  Bautista,  Obispo  de  Antínoe,  Vicario  apostólico  de  Gibral 
tar.— Por  orden  de  S.  S.  Illma.,  Dr.  Tomás  Mac-Auliffe,  secretario» 


:     FRAGMENTO  INÉDITO  DEL  CONCILIO  DE  NICEA,  PRIMERO 

ECUMÉNICO. 

M.  Révillout,  ilustrado  joven  muy  versado  en  lenguas  orientales, 
y  especialmente  en  la  lengua  cophta,  acaba  de  comunicar  á  la  Academia 
de  Inscripciones  y  do  Bellas  Letras  el  precioso  descubrimiento  que  ha 
hecho  en  el  musco  de  Turin,  de  importantes  fragmentos  del  Concilio 
de  Nicea,  primero  ecuménico,  celebrado  en  325. 

Nada  más  noble  ni  más  elevado  que  el  lenguaje  de  los  Padres  do  la 
Iglesia  que  tomaron  parte  en  este  Concilio.  Vamos  á  dar  algunos  estrac- 
03  de  la  traducción  de  M.  Révillout: 
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«Preservad  vuestros  ojos  de  miradas  inútiles,  vuestra  lengua  de  la 
maledicencia,  vuestros  oidos  de  vanas  conversaciones,  vuestra  boca  de 
juramentos  repugnantes  y  terribles.  Que  cada  cual  guarde  en  su  cora- 
zón misericordia  para  con  el  prójimo;  que  se  esfuerce  en  guardar  los 
mandamientos:  que  encuentre  medio  de  ir  á  la  casa  de  Dios  para  rogar; 
porque  si  no  vamos -á  la  casa  de  Dios  llevando  en  nosotros,  como  lle- 
vamos, tantas  ilusiones  del  demonio,  ¿cómo  podremos  resistirlas?  ¿Gomo 
podremos  guardar  los  mandamientos?     v 

>Para  cumplir  los  mandamientos,  que  son  el  fundamento  de  la 
Iglesia,  dirás  tú:  «Yo  ayuno.»  No  basta.  El  cuerpo  está  lleno  de  lubri- 
cidad, el  corazón  de  impureza,  la  lengua  de  maledicencia,  las  manos 
manchadas  en  sangre,  los  pies  corren  hacia  el  mal,  la  boca  se  emplea 
en  la  injusticia,  y  los  oidos  en  escuchar  cosas  vergonzosas.  Tú  amas  los 
comediantes,  y  corres  á  los  pies  de  los  falsos  sacerdotes.  Vas  hasta  á 
la  casa  misma  de  los  hechiceros;  te  haces  amigo  de  los  blasfemos;  te 
mezclas  con  los  hombres  de  festines,  y  tu  mano  se  une  á  la  de  los 
opresores  codiciosos.  La  nave  entera  está  sobrecargada  de  iniquidad; 
y  dices:  «¡Yo  ayuno!  ¡Yo  rezo!» 

»A  causa  de  todos  estos  males,  el  Profeta  esclama:  «Habéis  conver- 
gido la  casa  de  oración  en  caverna  de  ladrones:»  y  también:  «Si  osten- 
téis vuestras  manos  hacia  mí,  yo  os  volveré  el  rostro,  porque  vues- 
tras manos  están  llenas  de  sangre.»  Está  asimismo  escrito:  «Mi  alma 
»aborrece  vuestros  ayunos  y  vuestras  abstinencias.»  Y  Jeremías  Pro- 
feta ,  ha  dicho:  «¿Es  esta  mi  herencia...?»  Y  otro  Profeta:  «Yo  he  en- 
»viado  fuego  sobre  vuestra  ciudad,  y  he  quemado  vuestra  abomina- 
ción en  medio  de  las  plazas,  y  no  habéis  vuelto  á  mí.»  dice  el  Señor. 
«He  inmolado  vuestros  niños  y  vuestros  jóvenes  con  muerte  inopina- 
»da,  y  no  habéis  vuelto  á  mi,»  dice  el  Señor.  «He  enviado  unaenferme- 
»dad  sobre  todos  los  frutos  de  la  tierra,  y  después  de  esto  no  habéis 
»vuelto  á  mí,»  dice  el  Señor.  «Os  he  sacrificado  como  Sodoma  y  Go- 
»morra,  y  á  pesar  de  esto  no  habéis  vuelto  á  mí,»  dice  el  Señor.» 

»Todas  estas  cosas,  ¿no  pasan  por  nosotros? 

»Busca  la  bendición  y  que  la  bendición  esté  en  tu  boca. 

»No  injuries  á  nadie.  Si  no  quieres  que  un  hombre  te  insulte,  no 
le  insultes  á  él. 

»  Venera  á  los  ancianos,  y  cédeles  tu  plaza  para  que  se  sienten.  Sé 
modesto  delante  de  todos,  y  nada  te  atormentará. 

»No  causes  incomodidad,  y  no  pidas  dos  veces  á  un  rico. 

»Si  tienes  pan,  pártelo  con  el  prójimo,  visita  á  los  enfermos,  y  tam- 
bién á  los  prisioneros. 

»Por  más  que  seas  rico,  haz  esta  obra  sagrada  por  tu  propio  pie. 
Imita  á  Abraham,  el  cual  poseía  grandes  bienes,  y  por  su  espíritu  de 
hospitalidad  se  hizo  digno  de  partir  con  Dios  su  comida. 

»Antes  que  todo  procura  estar  poseído  de  la  caridad;  encontrarás 
asi  caridad  en  los  otros. 

»E1  que  mira  á  una  mujer,  la  Iglesia  aumenta  su  propia  condena- 
ción; y  cuando  una  mujer  se  engalana  para  ir  á  la  casa  de  Dios,  son  in- 
sensatos su  padre  ó  su  marido,  y  aquella  perderá  su  alma. 

»Es  idólatra  la  mujer  que  se  cubre  de  oro  para  ir  á  la  iglesia,  mu- 
*cho  más  si  lo  hace  por  ostentación. 

»E1  oro  no  es  más  apreciado  por  el  hombre  prudente,  que  el  negro 
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de  los  ojos.  La  mujer  que  lleva  pedrería  sobre  su  cabeza,  descubre  ai 
falta  de  seso;  y  aquella  cuya  cabellera  está  desatada,  llama  á  sí  á  los  in- 
sensatos. v 

»La  mujer  es  estimada  de  Dios  y  de  los  hombres  por  su  prudencia 
y  por  el  buen  cuidado  de  su  casa;  pues  á  la  belleza  vana  hay  siempre 
una  asechanza  que  la  persigue. 

^Adórnate  para  tu  marido  por  medio  de  las  obras  de  tus  manos  y  . 
por  la  discreción  de  tu  boca:  Las  santas  llaman  á  sus  maridos  «Mi 
señor.» 

»¡No  tengas  afición  ;oh  mujer!  á  los  adornos!  Acuérdate  de  las  bel- 
dades que  están  encerradas  en  el  sepulcro.  En  el  lecho  del  dolor  se 
pierde  la  belleza.  • 

»  Adorna  tu  alma  con  el  amor  de  Dios,  y  entrega  tu  corazón  á  str- 
santa  palabra.  Escúchale.  Un  hombre  prudente  no  se  unirá  jamás  á  una 
mujer  vana.  El  que  no  obedece  á  su  padre,  es  un  insensato. 

»Hyo  mió:  huye  de  la  mujer  que  ama  las  vanidades,  porque  aque- 
lla que  se  cubre  de  atractivos  ama  el  adulterio. 

^Reconocerás  la  mujer  que  aborrece  el  pecado  en  la  pureza  do  su 
rostro,  porque  la  que  pinta  con  negro  sus  ojos  demuestra  su  ligereza. 
El  aseo,  del  cuerpo  no  quiero  tales  cosas.  No  es  más  que  una  vanidad: 
el  emplearlas. 

»¿  Para  qué  sirve  el  negro  do  los  ojos?  Una  bella  imagen  se  destruye 
con  él  humo  do  las  lámparas. 

»Quion  se  enga^na  con  artificios  para  ir  ala  iglesia,  ofende  á  su' 
Criador.  Cúbrete  el  rostro  en  la  Iglesia  y  en  las  plazas  públicas,  y  no- 
escandalices  almas.» 


LA  CRUCIFIXIÓN  DE  LA  IGLESIA, 


LAS   TRAICIONES. 


Nada  hay  más  clamoroso  que  la  efusión  de  sangre;  y  no  obstante,, 
las  misericordias  divinas  han  encontrado  el  ingenioso  medio  de  con- 
vertir en  amorosa  conquista  el  sacrificio  por  la  efusión  de  sangro.  Sin 
este  divino  recurso  no  hay  remisión  de  culpa  (Heb.,  ix,  12;  1  Joan.,  1, 
7);  y  el  mundo  culpable  se  vio  como  sorprendido,  no  obstante  la  es-" 
pectacion  general  de  un  Libertador,  cuando  en  el  Monte  Calvario  se 
levantaba  el  patíbulo  en  que  iba  á  morir  el  JUSTO,  dando  su  vida  y 
derramando  gota  á  gota  unas  veces,  y  otras  on  forma  de  arroyuelos, 
toda  la  sangre  que  antes  en  sudor  habia  destilado  sobre  la  frente  augus- 
ta del  Nazareno  (Luc,  xxu,  44). 

Siguió  á  los  trabajos  la  conformidad,  y  el  sacrificio  espontáneo  co- 
ronó mil  dolorosos  sufrimientos.  Baldones,  afrentas,  burlas,  despre- 
cios y  desamor  insultante  habían  sido  como  una  preparación  solemne 
á  los  divinos  merecimientos,  aceptadas  y  recibidas  las  humillaciones 
con  una  plenitud  de  amor  á  solo  Dios  comprensible,  como  por  solo 
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Dios  podía  ser  espresada.  En  tanto,  iban  y  volvían  las  iras  gratuitas  y 
los  desaforados  gritos  en  confusa  manifestación  contra  la  Victima  ino- 
cente, sin  penetrar  los  Pontífices  y  sus  ministros  que  una  soldadesca 
desentrenada  y  un  populacho  ebrio  sirven  en  verdad  para  instrumento 
de  la  divina  justicia,  y  del  medio  para  que  se  Redaren  las  divinas  mi- 
sericordias; pero  de  ningún  modo  para  sancionar  iniquidades  ni  con- 
cluir pacos  y  tratados.  Por  eso  resonó  en  el  espacio  la  sentencia  me- 
lancólica de  que  la  sangre  de  Jesús  caería  sobre  aquella  generación  y 
sobre  las  venideras  (Marc,  xiv,  27,  28).— Manchados  iban  y  llenos 
'  desangre,  como  decia  el  Profeta.  (Isai..  i,  15,  59,  3).— Llámasele  justo, 
aunque  en  forma  de  propia  escusa.  (Matt.,  xxvn,  24).— Ks  que  aquella 
sangre,  como  la  de  Abel,  clamaba  al  cieloi  (Gen.,  iv,  10). — Propio  era 
de  la  palabra  de  los  impíos  pedir  sangre.  (Prov.,  xvm,  (>.— Kccli..  xi, 
34). — Siempre  cayó  la  sangre  de  los  justos  sobre  sus  mismos  verdugos. 
(Matt..  xxui,  35).— Ija  de  Cristo  sirvió  para  lavar  las  manchas  del  co- 
razón. (Heb.,  ix.  14). 

Precedió  á  la  augusta  tragedia  una  traición  infame,  concebida  en  el 
corazón  villano  de  un  jiérlido  comensal. 

Acusado  el  inocente  Jesús,  traído  y  llevado  de  Herodes  á  Pilatos, 
dispuso  el  indigno  traidor  dar  santo  y  seña  á  loe  verdugos  de.  cómo 
y  cuándo  habían  de  prenderle.  Fue  la  consigna  un  ósculo  de  paz. 
«Aquel,  les  dyo,  á  quien  yo  besare,  él  es,  prendedle.»  Jamás  se  llevó  á 
tal  estremo  la  maldad,  y  nunca  fue  taimada  á  tal  punto  la  perfidia.  No 
obstante,  mediaron  treinta  dineros,  precio  de  iniquidad,  precio  de 
sangre.  Lo  recibió  el  infame  Judas,  maestro  de  los  mil  protervos  que 
venden,  á  precio  de  multiforme  iniquidad,  al  maestro,  al  bienhechor, 
á  quien  les  daba  hospitalidad,  abrigo,  sustento  y  carrera.  E>o  la  misma 
profesión  honrosa  tómase  motivo  para  encarecer  la  deslealtad  y  para 
realizar  la  perfidia.  Es  el  camino  de  las  traiciones,  que  al  fin  dan  en 
la  horca.  Laqueo  se  susprndit  traditor.  Con  todo,  el  traidor  vive  y 
vive  la  vida  de  Catilina.  vVw.?,  et  vivís,  lo  decia  Cicerón,  non  ad  de- 
pouendam,  sed  ad  coufirwandam  audaciam. 

Los  traidores  no  lograrían  su  intento  sin  cometer  vilezas.  Bajo  la 
apariencia  do  humildes,  inclinarán  la  frente  bajando  la  vista,  para 
ganarse  la  confianza  del  padre  de  familias.  Se  le  muestran  dóciles, 
obsequiosos,  sumisos;  le  adulan,  se  postran  ante  él  Ungiendo  resistir 
la  benevolencia  con  que  los  favorece :  simulan  tal  respeto  y  venera- 
ción, que  se  dan  por  confundidos  con  las  mercedes  que  reciben ;  y 
cuando  están  á  punto  de  entregar  al  bienhechor,  sonríen  la  pérfida  sa- 
tisfacción del  parricida.  Amice,  ad  quid  venisti?  ¿Qué  haces  tú  aquí? 
¿A  qué  vienes?  /Con  qué  propósito  das  la  cara?  Habrás  menester  falsi- 
ficar la  buena  fe  y  deshonrar  las  más  laudables  afecciones,  y  lo  has 
¿echo.  Vete  de  ahí,  tipo  de  abominaciones  y  de  maldición. 
-  A  todo  esto  se  van  cumpliendo  los  designios  de  la  d  i  vina  Providencia 
en  la  manifestación  de  las  misericordias  infinitas.  Se  aumenta  la  gritería, 
y  acrecen  las  iniquidades  á  manera  de  corrientes  ayudadas  de  aluvión. 
Las  turbas,  armadas  de  acero  y  de  palos,  se  acercan  al  JUSTO,  á  quien 
no  han  de  lastimar  ni  prender,  hasta  el  tiempo  muy  de  antemano  se- 
ñalado. Esas  manifestaciones  de  la  prevención  y  del  odio  son,  en  ver- 
dad, seguro  indicio  de  lo  que  ha  do  suceder;  mas  no  ha  llegado  la  afa- 
mada semana,  y  en  tanto  llega  la  hora  del  deicidio,  suelta  ya  la  potes- 
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tad  de  las  tinieblas,  es  preciso  que  suenen  los  improperios ,  y  se  oiga 
desaforada  la  voz  de  ¡Muera!  ¡Muera!  ¡Que  sea  crucificado!  Todo, 
pues,  se  prepara,  porque  la  consumación  se  acerca.  No  obstante  ha  da 
oir  el  pueblo  deicida  una  palabra  de  majestad  que  le  ha  de  confundir. 
«Nadie,  dice  el  JUSTQ,  me  quita  la  vida:  la  doy  Yo  espontáneamente, 
para  tomarla  de  nuevo  en  la  resurrección.  A  menudo  me  veíais  en  el 
templo,  y  no  me  prendisteis.»  Con  esto  les  recordaba,  por  medio  de 
revelaciones  prácticas,  cómo  se  iban  cumpliendo  en  todos  sus  ápices 
las  cosas  que  estaban  predichas -acerca  del  Hyo  del  hombre. 

Mas  no  habia  lugar  á  la  reliexion.  Las  muchedumbres  no  piensan, 
las  pasiones  ciegan;  os  ebrio  siempre  el  móvil  de  las  iras.  Guando  la 
iniquidad  se  haya  consumado,  entonces,  no  antes,  se  oirá  la  voz  déla 
justicia,  aun  proferida  por  un  tardío  arrepentimiento:  «¡Verdadera- 
mente que  este  era  Hijo  de  Dios!»  Después  de  las  grandes  injurias  y  de 
las  injusticias  irreparables,  suelen  venir  las  confesiones  solemnes.  Y 
entonces  ¿á  qué?  ¡Ah!  ¡Como  fiel  testimonio  á  la  verdad,  y  en  señal  de 
que  pasan  el  mundo  y  sus  locuras  con  tanta  mayor  rapidez,  cuanto  más 
arrebatada  fue  la  vehemencia  de  las  pasiones! 

Lo  verdaderamente  estraño  es  la  constancia  de  la  misma  incons- 
tancia humana.  Apenas  hay  quien  piense  de  corazón.  Todavía  se  cree 
en  lo  absurdo,  y  se  espera  lo  quimérico.  Diriase  que  estamos  en  víspe- 
ras de  una  general  perturbación.  Piérdense  todos  los  hilos,  se  cierran 
todas  las  puertas ,  caminamos  en  esperanza  contra  esperanza ,  y  las 
naciones,  tibias  en  la  fe,  se  aprestan  á  rendir  homenaje  á  la  impostu- 
ra y  al  espíritu  de  mentira.  ¿Es  posible  el  pronóstico?  ¿Es  posible  la 
conjetura?  ¿Hay  quien  se  atreva  á  emprender  una  obra  de  aliento,  ni 
á  sostener  un  laudable  propósito?  Jamás  fue  el  mundo  tan  desdichado 
como  lo  es  ahora,  pues  ya  ni  conoce  enseñas  determinadas,  ni  levanta 
banderas  de  salvación.  ¡  Ay  de  los  que  viven  muriendo  sin  oesar !  La 
incertidumbre ,  los  recelos,  la  desconfianza ,  el  temor  y  el  sobresalto 
ocupan  todo  el  hombre.  Solo  hay  respiro  para  la  insensatez.  Consiste 
todo  en  que  al  estrépito  causado  por  tantas  ruinas  perdió  el  juicio 
quien  lo  tenia.  Nadie  se  mueve,  sino  los  disipados,  en  vanos  pensa- 
mientos. 

¿Cómo  no  hemos  de  asistir  á  la  crucifixión  de  la  Iglesia?  Santa  Ma- 
dre, ella  enseñó  siempre  la  verdad,  señalando  el  camino  recto;  por 
todas  partes  va  haciendo  el  bien  y  dispensando  gracias;  hablando  á los 
príncipes  y  á  los  poderosos  de  la  tierra,  adoctrina  y  acoge  á  los  pe- 
queñuelos  y  al  desvalido.  Levantada  sobre  el  candelero,  ó  su  friendo  en 
las  mazmorras,  muestra  su  fecundidad  de  doctrina  y  su  fecundidad  de 
sangre  como  símbolos  de  una  duración  perpetua;  y  vistiendo  luto  y 
bañada  en  lágrimas,  todavía  alienta  y  regocija  á  los  que  desmayan  y 
padecen.  Su  historia  es  el  registro  de  los  milagros  y  de  las  conquistas, 
todo  hecho  en  virtud  de  medios  al  parecer  estra vagantes,  y  con  el  pa- 
cífico elemento  de  la  plegaria.  Como  de  esta  industria  se' aparten  los 
hombres  de  poca  fe,  los  impacientes  y  los  que  no  levantan  la  vista  al 
cielo,  se  observará  que  toda  la  obra  es  de  Dios,  y  á  Dios  vuelve  con 
honra  y  alabanzas.  Los  que  sufren  y  lloran,  los  que  han  hambre  y  sed 
de  justicia,  los  mansos  y  los  limpios  de  corazón,  ocupan  lugar  distin- 
guido y  puesto  dichoso  en  la  herencia  de  los  Santos.  ¿Qué  más  puede 
hacer  la  Iglesia?  ¿Qué  más  se  puede  pedir  al  ministerio  de  los  hom- 
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bres  ejercido  en  nombre  de  Cristo?  ¿Qué  falta  al  cumplimiento  de  las 
promesas  de  Dios?  ¿Por  venturados  mismos  pensamientos  y  consejos 
del  Altísimo  no  se  cumplen  cada  dia  á  vista  de  los  hombres?  Ayer,  en 
verdad,  el  ruido  y  la  algazara,  las  amenazas  y  el  improperio:  mas  hoy 
se  descubre,  sin  que  el  hombre  ponga  mano  en  la  obra,  no  sé  qué  de 
maravilloso  que  nadie  esplica,  y  desconcierta  á  muchos.  Van  amilana 
dos  los  poderosos,  y  los  débiles  se  sienten  confortados  en  la  digna 
constancia  de  verdadero  cristiano.  Apenas  hay  palabra  de  verdad  y 
palabra  de  honor  que  no  sean  inspiradas  por  sentimientos  de  fe. 

En  este  procedimiento  de  la  vida  cristiana  se  nota  particularmente 
la  asistencia  de  Dios  á  su  Iglesia  y  en  su  Iglesia.  Para  llevar  á  cabo 
obra  tan  prodigiosa,  no  podia  faltar  sabiduría,  ni  revelación  de  la  sa- 
biduría, ni  actividad  de  la  sabiduría,  ni  frutos  de  la  sabiduría.  Y  hé 
ahí  el  doctorado  constante,  fecundo,  poderoso  é  infalible  de  Cristo  en 
sn  Iglesia  y  en  la  Cabeza  de  su  Iglesia.  ¡Serie  admirable  de  adorables 
difusiones!  No  cesa  este  movimiento.  La  continua  emanación  do  luz  no 
agota  el  Sol  de  verdad  y  de  justicia.  Ilumina  siempre,  y  siempre  está 
y  permanece  invariable.  Hoy.  como  ayer,  el  dia  de  mañana  será  como 
el  último  en  el  cómputo  de  los  siglos.  Jesús  Christus  heri%  hodie  et  in 
toscula.  ¡Vana  quimera  la  pretensión  de  relegar  del  mundo  la  sobera- 
nía de  Cristo! 

Van  disipadas  en  vanos  pensamientos  las  naciones  que  buscan  liber- 
tad rompiendo  las  alianzas  con  la  Cruz  de  Cristo,  que  liga,  en  verdad, 
ata,  amarra  y  clava  á  los  discípulos;  mas  la  sangre  y  el  sacrificio,  sim- 
bolizados en  la  caridad,  son  dulce  consuelo  y  lazo  apretado,  espresion 
genuina  del  santo  heroísmo  de  los  creyentes,  á  quienes  da  un  mismo 
corazón  y  una  sola  palabra.  Idipsum  sentientcs. 

Se  nos  dirá:  Nadie  os  oye,  se  os  desprecia,  el  mundo  pide  más 
que  la%virtud  por  los  sufrimientos:  pide  la  gloria  por  virtud  de  la  ' 
Soberanía.  Está  bien;  pero  oyendo  á  la  Iglesia,  el  mundo  es  fuerte  por 
la  docilidad,  y  poderoso  por  la  modestia.  Despreciando  á  la  Iglesia,  se 
torna  imbécil  por  la  arrogancia,  y  le  convierte  en  esclavo  humillado 
la  insolencia  de  sus  propósitos.  Ni  le  vemos  emprender  nada  con  buen 
éxito,  ni  remata  un  proyecto  sin  dejar  señales  de  abominación  ó  de 
ignominia.  Pues  bien;  cuando  el  suceso  es  general,  hay  que  atribuirlo 
á  una  causa  de  la  misma  especie.  Los  desdenes  y  el  insulto,  que  reve- 
lan liviandad  de  ánimo,  son  indignidades  sazonadas  de  sacrilegio 
cuando  se  refieren  á  Dios  y  á  su  Cristo. 

Qué  género  de  victorias  pretenda  alcanzarse  de  la  apostasía,  parece 
escusado  mencionarlas.  Ahí  está  la  historia  de  todas  las  crucifixiones 
y  la  de  todas  las  crueldades,  mostrando  á  las  claras  cuan  esclarecida 
fue  siempre  la  vida  de  las  víctimas,  y  cómo  fue  abyecta  la  vida  de  los 
verdugos.  Yo  sé  bien  que  ahora  no  va  siempre  el  tirano,  ni  sus  pre- 
fectos y  ministros,  armados  de  alfanje;  mas  suelen  llevar  el  hacha  que 
destroza  y  el  martillo  que  demuele;  y  por  de  pronto,  arrojan  sobre  la 
sociedad  el  folleto  que  envenena  y  el  suelto  que  infama,  ayudados  de 
la  caricatura  indecente  y  de  la  fotografía  contrahecha.  Con  semejantes 
auxiliares  no  hay  justicia  posible,  ni  reputación  á  salvo.  Sucede  lo  que 
es  necesario  suceda,  á  saber:  que  abandonada  la  doctrina  de  la  Cruz, 
solo  se  oye»  de  un  cabo  al  otro  del  mundo,  el  grito  de  una  crucifixión 
permanente.  Crucifigef  Crucifigef  Esta,  es  la  voz  de  todas  las  traiciones 
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y  de  toda  deslealtad.  Estorba  el  bienhechor,  acusa  al  malvado  la  som 
bra  de  la  honradez;  la  constancia,  la  formalidad  y  el  buen  comporta- 
miento son  verdugos  inflexibles  y  tormento  inesplicable  para  la  in- 
gratitud desdeñosa  y  para  la  grosera  altanería.  ¿Qué  hacer,  pues? 
/Muera/  /Muera/  /Acabemos  con  la  Iglesia!  /Borremos  la  huella 
del  beneficio!  /  Vendamos  por  treinta  dineros  al  Bienhechor!  ¡Vano 
intento!  Deus  providebit,  ¿rridendo  inimicos  suos.— Antolin,  Obispo 
de  Jaén. 


ORIGEN  DEL   CULTO  A  SAN  JOSÉ,  Y  SU  PROPAGACIÓN  HASTA 

NUESTROS   DÍAS. 


Aunque  este  gran  Patriarca  os  el  justo  por  escelencia,  como  le 
llama  el  Evangelio,  su  fiesta  no  ha  sido  la  primera  ni  la  más  solemne 
en  la  Iglesia  de  Dios,  después  de  las  de  su  castísima  Esposa  la  siempre 
Virgen  María.  En  el  Oriente  es  más  antigua  que  en  el  Occidente;  pero 
se  ignora  el  tiempo  en  que  tuvo  principio,  aunque  los  sabios  Bolán  dos 
citan  testimonios  verídicos  de  no  poca  antigüedad  (i).  Los  griegos, 
ademas  de  celebrar  á  San  José,  en  unión  de  los  otros  Santos  del  Viejo 
Testamento,  le  hacen  particular  y  solemne  fiesta  el  domingo  antes  de 
la  Natividad  do  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Los  sirios  y  los  cophtos  lo 
celebraban  el  dia  20  de  Julio.  En  la  Iglesia  latina  no  se  sabe  cuándo 
comenzó  este  culto.  No  obstante,  los  Padres  Autuerpienscs  anotan  los 
testimonios  de  Pedro  de  Natalibits,  Obispo  esquilino  (2),  y  dfel  Mar- 
tirologio antiquísimo  del  monasterio  de  San  Máximo  de  Tréveris,  que 
son  de  los  tiempos  de  Eusebio  y  San  Gerónimo,  de  los  que  podemos  in- 
ferir que  en  el  siglo  iv  se  celebraba  esta  festividad. 

Escritores  célebres  son  de  opinión  que  los  religiosos  carmelitas  la 
trajeron  al  Occidente  cuando  en  la  época  de  las  Cruzadas  emigraron 
del  Oriente.  Otros  piensan  fueron  los  dominicos  y  franciscanos  los 
que  fomentaron  el  culto  en  loor  de  San  José  al  fin  del  siglo  xiv.  En 
cuanto  á  los  religiosos  franciscanos,  sabido  es  que,  por  decreto  de  un 
Capitulo  general  celebrado  en  Asís  en  1399,  se  mandó  á  toda  la  Orden 
seráfica  celebrar  la  fiesta  de  San  José  (3) ;  y  los  dominicos  la  celebran 
desde  el  siglo  xv.  En  el  oficio  del  rezo  de  San  José  trabajó  Alberto  eL 
Magno,  maestro  que  fue  del  angélico  Dr.  Santo  Tomás  (4). 

Inmensas  fueron  las  proporciones  que  adquirió  la  devoción  á  San 
José  con  motivo  de  los  estromos  á  que  se  viera  reducida  la  Iglesia, 
cuando,  semejante  á  un  furioso  vendaval,  el  horrible  cisma  de  Occi- 
dente por  todas  partes  amenazaba  tronchar  sus  más  robustos  tallos» 


(1)  In  Act.  Sanotor.,  tomo  ni,  mensis  Martii,  die  15,  pág.  7,  col.  i.* 

(2)  Lib.  ni,  cap.  209,  in  vita  S.  Josenh. 

(3)  Bollando  ubi  supra,  pag.  8,  col.  1.* 

(4)  Historia  lombdrdica,  parte  2.a 
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En  el  memorable  Concilio  celebrado  en  Constanza ,  entre  otros  recur- 
sos igualmente  eficaces  para  encadenar  ia  tormenta  y  acabar  de  una 
yez  con  las  demasías  de  los  cismáticos ,  propúsose  por  el  piadoso  can- 
ciller Gerson  ia  especial  invocación  de  San  José  y  la  propagación  de 
su  culto,  con  la  fundada  esperanza  de  que  habia  de  ser  el  iris  precursor 
de  la  bonanza,  de  ia  paz  y  de  ia  santidad.  La  circunstancia  de  haber 
sido  este  Santo  sin  igual  el  custodio,  y  en  algún  modo  el  tutor  de  Je- 
sucristo; no  le  permitía  dudar  que  habia  de  serlo  también  do  su  Igle- 
sia. Los  Padres  del  Concilio  suscribieron  unánimes  al  proyecto,  y  el 
resultado  vino  á  justificar  cumplidamente  su  confianza  en  el  angelical 
Esposo  de  María. 

En  Roma  Sixto  IV  estableció  la  fiesta  de  San  José  de  un  modo  que 
parecía  la  renovaba ,  más  bien  que  la  instituía.  Empero  los  breviarios 
romanos  de  aquel  tiempo  le  atribuyen  poca  solemnidad.  El  sucesor  de 
aouel  Papa,  Inocencio  VIII,  ya  se  la  dio  mayor.  Esto  Sumo  Pontífice 
hizo  se  celebrase  la  fiesta  del  señor  San  José  en  casi  todas  las  iglesias 
con  rito  doble.  San  Pió  V  mudó  casi  todo  su  oficio  propio.  En  el 
breviario  que  por  mandato  de  este  Papa  se  formó  con  arreglo  á  los 
decretos  del  Concilio  Tridentino,  se  suprimió  todo  el  oficio  antiguo, 
escepto  las  lecciones  propias  tomadas  de  las  obras  del  melifluo  Doctor 
San  Bernardo,  y  algunas  otras  cosas;  y  ordenó  continuase  así, 
arreglando  la  fiesta  al  común  de  confesores  no  Pontífices.  Urbano  VIII 
acordó  esto  mismo,  cuando  ordenó  que  la  fiesta  de  San  José  fuese  de 
precepto,  como  el  venerable  Isidoro  Isolano  lo  deseó  y  pidió  en  su 
erudita  y  piadosa  esposicion,  dirigida  á  la  santidad  de  Adriano  VI. 

Del  antiguo  rezo  de  San  José  se  conserva  algo  de  sus  himnos  y  al- 
gunas de  sus  distintas  oraciones.  En  los  antiguos  breviarios  romanos 
del  año  de  1490  habia  antífonas  propiíis ;  y  también  capítulos,  res- 
ponsorios.  himnos  y  oraciones.  El  mismo  breviario,  corregido  é  im- 
preso en  Venecia  el  año  1522 ,  renovó  todo  el  oficio  del  Santo,  y  solo 
retuvo  laa  lecciones.  A  la  oración  antigua ,  que  decia  :  «Concede 
quaesumus  omnipotens  Deus ,  ut  intercessione  B.  Josephi  confessoris 
tai,  qui  pater  D.  N.  J.  Christi  in  térra  vocari  dignus  inventus  est,  et 
vir  gloriosa?  sem perqué  Virginis  María?,  non  coinquinatione  carnis, 
sed  tamen  maritus  nomine  appellatus  est ,  ab  ómnibus  adversitatibus 
liberemur,»  se  sustituyó  la  siguiente  :  «Deus.  qui  fidelissimi  Patriar- 
en» Joseph  incomparabilem  thesaurum  tua?  Genitricis  B.  Marise  sem- 
per  Virginis  servandum  tradidisti ;  cuique  pro  specialium  prorroga- 
tiva mer i torum,  semetipsum  Filium  tradidisti,  ipsius  nobis  tribue 
meritis  et  precibus  terrena  despicere,  et  corda  nostra  tibi  casta  taber- 
nacula  preparare.» 

El  Papa  Gregorio  XV  hizo  el  dia  del  Santísimo  Patriarca  fiesta  de 
guardar ;  y  Urbano  VIII  ratificó  esto  ordenándolo  de  nuevo.  Se  aso- 
gura  por  escritores  de  la  mejor  nota  que  el  Cardenal  Jiménez  de  Cis- 
neros  instituyó  en  Toledo  la  fiesta  del  Santo.  Este  hombre  estraordi- 
nario  contribuyó  á  que  España  tomase  con  ardor  tan  justa  como  úti- 
lísima devoción.  Empero,  quien  hizo  se  aumentase  en  gran  manera, 
no  solo  en  España ,  sino  en  toda  la  cristiandad ,  fue  Santa  Teresa  de 
Jesús. 

Leopoldo,  Emperador  de  Alemania,  nombró  á  San  José  patrón  de  todo 
su  imperio,  á  su  hijo  le  puso  el  nombre  de  José,  y  alcanzó  de  la  San- 
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tidad  del  Papa  Inocencio  XI  que  se  celebrase  en  todos  sus  dominio* 
el  26  de  Noviembre  la  fiesta  de  los  Desposorios  del  Santo  (1).  Igual 
concesión  alcanzó  del  mismo  Inocencio  el  Rey  de  España  Carlos  Joad^ 
quien  heredó,  con  la  corona,  esta  devoción  de  su  augusto  padre  Fdt-' 
pe  IV.  Este  Rey  piadosísimo  ordenó  en  una  real  cédula  que  todof  lea 
predicadores  de  su  vasta  dominación  fomentasen  la  devoción  del»* 
celso  patriarca  San  José,  y  que  dijesen  al  pueblo  católico  que  á  su  h$0 
Garlos  le  habia  puesto  por  sobrenombre  José,  para  constituirlo,  oo 
todos  sus  idilios,  bajo  la  tutela  dol  muy  glorioso  Patriarca.  Hizo  tan- 
bien  que  varios  Sres.  Obispos  celebrasen  anualmente  una  Misa  en 
tada  el  dia  del  Santo  (2).  El  Pontífice  Benedicto  XIII.  mandó  ponerá 
nombre  de  San  José  en  las  letanías  mayores  inmediatamente  después  del 
de  San  Juan  Bautista.  Pió  VII,  no  accediendo  á  que  se  ingiriese  en  «l 
canon  de  la  Misa  el  nombre  del  Santo,  concedió  que  en  la  oración  i 
cunctis  se  nombrase  antes  que  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo. 

Este  decreto  está  redactado  erí  los  términos  siguientes:  «Urbilflt 
orbis.  Additionis  nominis  S.  Josephi  sponsi  B.  M.  Virginia  in  canda* 
Missa%  instantibus  pluribus  ejusdem  sancti  devotis.S.R.G.  respondifc' 
Nogative  quoad  additionem  nominis  S.  Josephi  sponsi B.  M.  V.  in  canon* 
consulendum  vero  sanctissimo  pro  additione  permissiva  nominilla 
collecta  A  cunctis  10  Septembris.  Factaque  per  me  CardinalemS.R.k 

Snefectum  relatione  ad  sanctitatem  suam,  eadem  benigne  annaft^ 
ie  17  Septembris  1815.  An  sanctus  Joseph  in  oratione  A  cunctitá 
in  snffragiis,  sit  prfnpouendus  Apóstol  is  Petro  et  Paulo?  Respondit:h 
oratione  A  cunctis  idem  servetur  ordo  qui  in  Littaniis  raajoribu8pWI:! 
cribitur.»  Harto  notorio  es  para  los  que  conocen  la  historia  contempo- 
ranea  que  precisamente  el  19  de  Marzo  de  1814,  dia  por  el  CatoliciM* 
consagrado  á  honrar  la  gloria  de  San  José,  el  inmortal  Pió  VII  vid  dflf: 
á  sus  pies  las  cadenas  de  la  esclavitud  que,  con  escándalo  del  unirán^ 
tanto  tiempo  le  habian  detenido  cautivo  en  Fontainebleau. 

En  nuestros  dias,  el  Pontífice  reinante,  accediendo  á  las  ndtt» 
plicadas  y  fervorosas  instancias  de  los  Padres  del  santo  Concilio  eo* 
ménico  Vaticano,  y  no  menos  impulsado  de  su  antigua  y  especial  dero* 
cion  á  San  José,  se  dignó  decretar  el  8  de  Diciembre  último,  que  lalM> 
de  San  José  se  celebre  desde  entonces  para  siempre  en  todo  el  unirafH 
católico  con  rito  doble  de  primera  clase,  reconociéndole  y  declarándote 
al  propio  tiempo  Patrono  de  la  Iglesia  universal. 

De  todos  estos  antecedentes  podemos  y  debemos  inferir  que  SanJoaá; 
tuvo  en  la  universal  Iglesia,  antes  que  se  estableciese  en  ella  elcottl 
de  este  Santo,  que  hoy  tiene  tantos  templos  de  adoración  cuantos  hiM 
buenos  cristianos,  tantos  altares  cuantos  corazones  piadosos,  tantNT 
hostias  cuantas  almas  santas,  y  tantos  inciensos  y  alabanzas  cuanto! 
afectos  devotos  hubo  en  el  orbe.  ¿Quién,  al  contemplar  la  preemüw 
cia  con  que  el  Altísimo,  en  sombras,  figuras  y  misteriosas  alegorlaala 
dio  á  conocer  al  mundo,  omitiria  ni  un  solo  instante  tributarle  un  coto 
privado?  ¿Quién,  al  oir  los  honores  y  escelencias  inefables  que  el  Eva**, 
gelio  nos  refiere  del  castísimo  Esposo  de  la  siempre  Virgen  María  y 
Padre  adoptivo  de  Jesús,  dejará  de  preconizar  su  dignidad  y  su  gTan- 


(1)  Pastrana:  Vida  San  Jos¿,  Irat.,  11,  cap.  vn,  pág.  147. 

(2)  Pastrana,  ibidem,  trat.  3.  cap.  xyiii. 
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deza?  ¿Quién  no  se  acogerá  al  patrocinio  de  tan  gran  Santo,  habiendo 
sido  declarado  Patrón  de  la  Iglesia  universal?  Seamos,  pues,  esmerados 
en  su  culto  y  devoción.  Acudamos  todos  los  fieles  hijos  de  la  Iglesia  al 
trono  de  la  gracia,  á  implorar  sus  piedades  por  medio  del  señor  San 
José,  muy  confiados  de  alcanzar  el  socorro  en  nuestros  trabajos  y  ne- 
cesidades. ¡Tanto  es  su  valimiento  en  los  dominios  del  Supremo  Rey! 
¡Tan  benéficos  los  efectos  de  su  protección! 

Terminaremos  este  artículo  dando  á  conocer  á  nuestros  lectores  el 
siguiente  decreto: 


De  cultu  S.  Josephi  catholiece  Ecclesice  Patronij  Apostólica  Sede 

peragendo. 

9 

Sanctissimi  Domini  Nostri  Pii  PP.  IX  decretum  consistoriale  quo 
Capella?  Pontificia  *celebratio  die  sacro  S.  Joseph  JB  Marian  Virginis 
Sponso  Eeclesi&B  catholicre  Patrono  decernitur  in  Consistorio  secreto 
habito  die  6  Maii  an.  1872. 

«Venerabiles  íratres:  Novum  coeloste  presidium  contra  teterrima 
hujus  sseculi  mala  et  calamitates  Nobis  et  Ecclesife  parare  cupientes, 
ac  vestris  postulationibus,  aliorumque  plurimorum  Vencrabilium  Fra- 
trum  Nostrorum  Episcoporum  et  totius  catholici  orbis  votis  adducti, 
quse  creba  ad  Nos,  prsesertim  in  Vaticani  Concilii  celebratione ,  per- 
venerunt,  Nos  ut  scitis ,  Sanctissimum  Immaculata?  Virginis  virum 
ínclytum  Patriarcham  Josephum,  Catholicsn  Ecclesia?  Patronum  de- 
clarandum  decrevimus,  idque,  Deo  adjuvante,  prestí  timus  die  oc- 
tava Decembris  anno  millesimo  octingontesimo  septuagésimo,  decreto 
edito  per  Congregationem  nostram  sacris  Ritibus  Proposita m ,  quod 
deinde  Apostolicis  Litteris  datis  die  séptima  Julii  anno  superiori  con- 
flrmavimus.  Ubi  hoc  egiraus,  Nostri  quoque  muneris  es.se  putavimus 
providere.  ut  recens  adsciti  Ecclesia?  Patroni  honores  etiam  debito 
externi  cultus  splendore  augeantur,  atquo  dios  ejus  memoria?  sacer, 
qui  nunc  sanctior  et  solemníor  in  tota  Ecclesia?  habetur,  precipuarum 
aliarum  solemnitatum  more  ab  hac  Apostólica  Sedo  celebretur.  Nos 
i  taqué  annuo  festo  recurrente  Sancti  Josephi  uni  verse  Ecclesia?  Pa- 
troni coelestis,  Capel lam  Pontificiam  in  palatio  nostro  apostólico  in 
honorem  ejus  haberi  volumus;  quod  quidem  singulis  quibusque  annis 
fleri  mandamus  ac  precipimus,  ita  ut  ha?e  Capella  Pontificia  in  hono- 
rem Sancti  Josephi  quotannis  celebranda,  cetcris  ad  numeretur,  quo 
nimifum  ipse  sanctissimus  Deipara?  Sponsus  suo  patrocinio  in  tanta 
hostium  oppugnatione  non  minus  catholicam  Religionem,  quam  hanc 
Apóstol icam  Sedem  tegere  velit  ac  tueri,  ac  benigno  responderé  pre 
cídus,  qua?  ad  eum  ab  universo  populo  fideli  effunduntur,  pariterque 
spei  et  flducia?,  quam  in  ipso  mérito  collocavimus.  Hoc  vobis  signifl- 
candum  esse  censuimus.»  (B.  E.  de  Salamanca  J 
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PRECES  PARA  QUE  SE  DECLARE  DOCTOR  DE  LA  IGLESIA  A 

SAN  ALBERTO  MAGNO. 


Los  Obispos  alemanes  han  pedido  á  la  Santa  Sede  que  declare  Doc- 
tor de  la  Iglesia  á  San  Alberto  Magno,  maestro  que  fue  de  dos  Santos 
y  Doctores  de  la  Iglesia :  San  Buenaventura  y  Santo  Tomás  de 
Aquino. 

Los  Obispos  alemanes  fundan  su  solicitud  en  la  santidad  de  San  Al- 
berto, lo  cual  prueba  el  culto  universal  que  -se  le  tributa,  en  su  sana 
doctrina  é  inmensa  erudición,  como  lo  demuestran  los  21  volúmenes  en 
folio  que  componen  sus  obras,  y  en  la  circunstancia  de  que,  cuando  ya 
casi  todas  las  naciones  de  Europa  tienen  Doctores  de  la  Iglesia,  no  lo 
tenga  todavía  Alemania. 

En  efecto:  Italia  tiene  ya  ocho  Doctores  de  la  Iglesia,  qué  son:  San 
Alfonso  Ligorio,  Santo  Tomás,  San  Buenaventura,  San  Pedro  Damia- 
no,  San  Pedro  Crisólogo,  San  Gregorio,  San  León  y  San  Ambrosio; 
Francia  tiene  dos,  que  son:  San  Bernardo  y  San  Hilario;  España  tiene 
uno,  que  es  San  Isidoro,  é  Inglaterra  otro,  que  es  San  Anselmo.  San 
Agustin  es  africano,  y  San  Gerónimo  nació  en  Estridon,  entre  la  Dal- 
macia  y  la  Panonia. 

En  Roma,  admitida  la  solicitud,  se  sigue  con  actividad  el  oportuno 
espediente. 

No  puede  menos  de  llamar  la  atención  la  importantísima  circuns- 
tancia de  que,  cuando  tanto  empeño  muestran  muchos  en  dar  á  la  cien- 
cia alemana  un  carácter  anticristiano,  los  católicos  alemanes  mues- 
tren tanto  empeño  en  poner  su  ciencia  bajo  el  patrocinio  de  un  Santo, 
y  á  la  vez  un  Doctor  de  la  Iglesia.  Esto  prueba  que  á  la  incredulidad  le 
sucede  lo  que  á  los  rios,  que  á  medida  que  ganan  terreno  por  una  par- 
te, lo  pierden  por  otra.  Si  se  estienden,  pierden  en  profundidad;  y  si 
profundizan,  pierden  en  estension.  Esta  ley  es  constante,  lo  mismo  en 
el  orden  físico  que  en  el  moral. 

.  La  única  institución  que  nada  pierde,  aunque  se  arraigue  y  se  es- 
tienda, es  el  catolicismo;  pero  esto  le  sucede  porque  es  institución  di- 
vina, y  está  sostenida  por  el  dedo  omnipotente  de  Dios. 
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IGLESIA  UBRE  EN  ESTADO  LIBRE ,  Ó  LA  IGLESIA  SEPARADA  DEL 

ESTADO. 


Ktcnim  probé  noscitis,  vcner abites  fratrcs,  hoc  tem- 
pore  non  paucos  reperire^  t/ui  civtle  consortio  /»*- 
pium  absurdumque  naturalisnti,  nti  rocant,  prtnci- 
pium  applicantts  audent  docerc,  «optimam  societa- 
tts publica?  rationem  cirilemque  prnt/ressum  onuii- 
no  requirere ,  ut  humana  societas  constituatur  et 
gitbernetur,  nullo  habitu  ad  religionem  re.spectu^  ac 
si  ea  non  existeret,  vcl  saltcm  nullo  /'acto  ovram  i?i- 
ter  falsasque-  reltglonis.»  A  tque  contra  sacranon  Lit- 
terarum  ,  Ecclesice  ,  sanctorumque  Patrum  doctri- 
nam,  as&ercre  non  dubitantf  optimam  esse  conditio- 
netn  soeietatis,  in  qua  imperio  non  agnoscitur  offl- 
cium  exerccndi  sanctitis  pcenis  riolatores  catholica* 
religionis,  nisi  qxtatenus  paco  publica  rxpotulet. 

(Pío  IX:  Encíclica  Quanta  cura  de  8  de  Diciembre 
de  1864.) 


Abunda  la  civilización  moderna  de  ciertas  fórmulas  y  aforismos 
que  maneja  diestramente  para  seducir  á  aquellos  cuya  vista  no  tiene 
bastante  firmeza  para  sostener  el  fugaz  resplandor  de  estas  frases  de 
relumbrón.  Oscurantismo  y  progreso,  democracia  y  teocracia,  sufra- 
gio universal  y  opinión  pública,  libertad  del  pensamiento  en  todas  sus 
manifestaciones,  Iglesia  libre  en  Estado  libre,  separación  de  la  Igle- 
sia del  Estado,  soberanía  nacional ,  derechos  individuales  ,  igualdad, 
fraternidad:  tales  son  los  principales  resortes  de  que  los  prestidigita- 
dores políticos  se  valen  para  poner  en  movimiento  á  las  masas,  que  á 
la  verdad  tienen  tanta  conciencia  del  verdadero  contenido  y  conse- 
cuencias de  aquellas  máximas,  como  de  las  leyes  que  presiden  los  fe- 
nómenos celestes.  Y  la  aplicación  práctica  que  quiere  darse  á  tales 
principios,  por  más  que  para  esto  sea  preciso  retorcer  y  descoyuntar 
la  sociedad,  es  la  razón  que  nos  mueve  á  detenernos  para  contemplar- 
los más  de  cerca;  pues  de  otro  modo  ningún  caso  haríamos  de  su  res- 
plandor, y  los  miraríamos  como  esas  lucientes  y  movedizas  ráfagas 
que  brillan  á  veces  en  los  cementerios. 

Una  de  las  máximas  que  hoy  se  sostienen  con  más  calor  y  empeño 
es  la  de  la  separación  de  la  Iglesia  del  Estado;  ó  en  otros  términos  :  la 
de  La  Iglesia  libre  en  Estado  libre.  Si  esta  frase  de  Iglesia  libre  en 
Estado  libre  se  entiende  én  un  sentido  obvio,  no  es  otra  cosa  que  una 
simpleza;  pues  el  que  la  Iglesia  y  el  Estado,  en  su  respectivo  terreno, 
sean  libres  é  independientes,  es  una  cosa  bien  vulgar.  La  Iglesia  no 
recibió  su  libertad  ó  independencia  ni  de  Nerón,  ni  de  Constantino, 
ni  de  Garlo-Magno,  ni  de  Enrique  IV,  ni  de  ningún  poder  humano,  sino 
de  Aquel  que  djgo:  Dada  me  ha  sido  toda  potestad  (I);  de  aquel  que, 
como  Dios,  tenia  esencialmente  todo  poder. 

Pero  frecuentes  veces  suele  ser  de  gran  efecto  ocultar  detras  de 


<1)    San  Mateo,  cap.  xxvm,  vers.  i*. 
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una  simpleza  una  gran  dosis  de  malicia.  Lo  que  se  trata,  por  tanto,  di 
insinuar  en  esa  fórmula,  Iglesia  libre  en  Estado  Ubre,  es  la  sepanh 
cion  completa  del  Estado  do  la  Iglesia;  es  decir,  que  el  Estado,  en  W 
tocante  á  religión,  deba  permanecer  completamente  indiferente, yoae 
la  Iglesia  deba  contar  con  solos  sus  recursos,  no  solo  para  su  saral* 
tencia,  sino  también  para  desenvolver  su  acción  é  influencia.  Si  api 
se  tratara  únicamente  del  hecho,  podria  sostenerse  que  la  Iglesia  MI 
necesita  mendigar  de  nadie  para  subsistir  y  obrar.  Durante  sos  tf# 
primeros  siglos  la  Iglesia  no  tuvo  otros  recursos  que  la  sangre  de  MI 
mártires,  y  la  palabra  de  sus  ministros  perseguidos,  torturados  é  í& 
molados:  y  al  cabo  de  los  trescientos  años,  el  mundo  aparece  criatb» 
no.  Y  esta  poderosa  vitalidad  continúa,  y  continuará  siempre.  DoruÉJ 
estos  tros  últimos  siglos,  la  Iglesia  de  Irlanda  no  contó  con  másrectt* 
sos  que  su  magnanimidad  y  sufrimiento,  y  sin  embargo  ahora  eát; 
mos  para  presenciar  un  gran  triunfo  de  esta  misma  Iglesia. 

Pero  como  aquí  no  se  trata  del  hecho,  sino  del  derecho,  propon 
dremos  la  cuestión  en  los  siguientes  términos:  ¿Debe  el  Estado  pera* 
necer  indiferente  en  materia  de  religión?  ¿Tiene  derecho  la  Igíeátá 
reclamar  del  Estado  el  conveniente  auxilio  y  apoyo?  Mas  antes  de» 
trar  en  materia,  no  será  fuera  del  caso  señalar  la  raiz  y  origen  de  el*' 
tos  errores,  asi  como  de  todos  los  demás  que  infectan  la  civilizado! 
moderna.  Y  en  esta  tarea  seguiremos  las  huellas  del  Hilario  modert^ 
de  Mons.  Pie,  Obispo  de  Poitiers,  que  trata  este  punto  con  so  MMÉ- 
tumbrada  lucidez.  «Si  se  busca  la  primera  y  última  palabra,  diceaqÜ 
eminente  Prelado,  del  error  contemporáneo,  no  tarda  en  reconocer-, 
so,  y  con  evidencia,  que  esto  que  se  llama  espíritu  moderno  no  ti 
otra  cosa  que  la  reivindicación  del  derecho ,  adquirido  ó  innato,  M 
vivir  dentro  de  la  órbita  de  la  pura  naturaleza :  derecho  motel,  il 
tal  modo  absoluto,  de  tal  modo  entrañado  en  la  humanidad,  que  etfl 
no  puede  colocarlo  bajo  la  intervención  de  ninguna  razón  y  vofeutaá 
superiores  á  la  razón  y  voluntad  humana,  bajo  ninguna  revelado*  6 
autoridad  procedente  directamente  de  Dios,  sin  señalar  su  pronto  d*- 
cadencia,  sin  suscribir  á  su  propio  deshonor  y  ruina.  Esta  actitud  Ü-1 
dependiente  y  repulsiva  de  la  naturaleza  respecto  dé  lo  sobrenttltdr 
y  revelado,  es  lo  que  constituye  la  herejía  del  naturalismo,  patata" 
consagrada  hoy  por  el  lenguaje  secular,  así  do  la  secta  que  prota» 
este  impío  sistema,  como  déla  autoridad  de  la  Iglesia,  que  lo  oof 
dena  (i).» 

Mons.  Pie  distingue  en  e\  naturalismo  cuatro  grados:  el  pri- 
mero es  el  do  los  que  admiten  la  presencia  y  autoridad  de  Cristo  CB 
las  cosas  privadas  y  espirituales,  pero  la  escluyen  en  las  públicas  7 
temporales.  Según  él,  en  este  grado  deben  colocarse  los  católicos  tté 
mados  sinceros  6  independientes.  El  segundo  grado  es  el  de  aqne&of 
que.  estab'eciendo  por  principio  que  el  estado  sobrenatural  es  de  Su- 
pererogación y  como  de  lujo,  deducen  que  está  en  la  facultad  de  cfldl 
uno  el  aceptarlo  ó  desecharlo  á  su  placer.  El  tercer  grado  ee  el  de  los 
que  suponen  que  las  condiciones  en  que  Dios  ha  debido  colocar  i  ü 


(1)    Tvoisieme  instruction  synodalc.  sur  les  principales  erreur*  du 
prt'sent,  pdg.  10. 
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criatura  racional  son  condiciones  inmutables ,  definitivas ,  incapaces 
de  toda  modificación,  y  por  consiguiente  esclusivas  de  toda  interven- 
ción personal  de  la  Divinidad  en  el  mundo.  Así  piensan  los  deístas.  El 
cuarto  grado  es  el  de  los  que  profesan  las  últimas  consecuencias  del 
nattWcUismo.  Estos,  conociendo  que  mientras  se  admitan  dos  realida- 
des, una  divina  y  otra  creada,  la  base  naturalismo  siempre  tiene  que 
ser  vacilante,  porque  la  realidad  creada  no  tiene  títulos  para  limitar 
la  esfera  de  acción  de  la  realidad  infinita,  suprimen  de  un  golpe  toda 
distinción  entre  las  dos  realidades,  y  enseñan  que  Dios,  la  bumanidad 
y  el  mundo  se  confunden  en  un  solo  ser.  Los  dos  primeros  grados 
constituyen  el  naturalismo  moderado  ó  político;  los  dos  últimos  el 
trascendental  ó  el  fiiosóüco.  Kl  naturalismo  filosófico  es  menos  peli- 
groso que  el  político,  porque  contra  el  panteísmo  so  declara  abierta- 
mente el  sentido  común,  y  el  deísmo  tiene  ademas  en  contra  suya  la 
lógica.  Mas  el  naturalismo  político  es  mucho  más  funesto  y  contagioso, 
porque,  como  observa  Mons.  Pie,  el  orgullo  humano  encuentra  en 
él  una  satisfacción  suficiente,  y  las  demás  pasiones  no  tienen  que  su- 
frir contradicciones  molestas/Mediante  la  parte  que  se  asigna  á  Dios 
y  á  las  ideas  morales,  se  ofrece  una  garantía  de  orden  y  de  tranquili- 
dad, lo  que  no  es  indiferente  para  los  espíritus  positivos  y  conserva- 
dores, y  se  esquiva,  sin  embargo,  la  tutela  humillante  é  incómoda  de 
la  revelación  y  de  la  autoridad  encargada  de  interpretarla  y  aplicarla, 
que  es  lo  principal.  Asi  es  que  vemos  que  gran  número  se  echa  en 
brazos  del  naturalismo  político. 

Ahora  claramente  se  ve  que  la  proposición  «El  Estado  debe  per- 
manecer indiferente  en  materia  de  religión,»  es  una  consecuencia  del 
naturalismo,  ó  neo-paganismo  moderno.  Porque  si  lo  sobrenatural  es 
una  añadidura  no  necesaria,  ó,  á  lo  más,  está  limitado  al  terreno  de  la 
conciencia,  es  evidente  que  el  Estado  tiene  terminada  su  misión,  por 
lo  que  toca  á  religión,  con  asegurar  á  cada  ciudadano  la  libertad  de 
abrazar  el  culto  que  más  le  agrade,  y  en  lo  demás  con  atenerse  á  las 
relaciones  puramente  sociales.  Luego  la  separación  entre  la  Iglesia  y 
el  Estado  está  trazada;  ni  este  tiene  que  traspasar  su  confín  puramente 
humano.  Mas  las  consecuencias  de  un  sistema  absurdo,  cual  es  el  na- 
turalismo, ya  están  juzgadas.  Ahora  no  nos  ocuparemos  en  refutar  di- 
rectamente el  naturalismo,  contentándonos  con  remitir  á  nuestros  lec- 
tores á  la  carta  última  de  las  que  el  Emmo.  Cardenal  Arzobispo  de 
Santiago  dirigió  á  La  Ibrria;  pero  procuraremos  rebatir  esa  conse- 
cuencia de  la  separación  de  la  Iglesia  del  Estado,  valiéndonos  de  tres 
géneros  de  cousiderac iones,  pues  que  son  tres  los  términos  de  esta 
cuestión,  á  saber:  el  hombre,  la  Iglesia  y  el  Estado. 

Solo  en  un  caso  nosotros  admitiríamos  como  principio  la  separación 
de  la  Iglesia  del  Estado:  cuando  en  el  hombre  hubiese  dos  personalida- 
des, cada  una  con  sus  destinos  y  con  §us  atributos  distintos.  Entonces 
una  personalidad  podia  ser  término  de  la  acción  de  la  Iglesia,  y  la  otra 
do  la  del  Estado.  Pero  por  más  que  el  hombre  esté  compuesto  de  dos 
elementos,  uno  corpóreo,  mundanal,  y  el  otro  espiritual,  estos  dos  ele- 
mentos no  constituyen  más  que  una  sola  persona,  un  solo  individuo.  En 
esta  sola  persona  convergen  la  acción  de  la  Iglesia  y  del  Estado.  Ahora 
bion:  en  el  supuesto  de  la  separación  de  la  Iglesia  del  Estado,  esta  ac- 
ción, ¿no  será  en  muellísimos  casos  discordante,  v  sus  dos  distintas 
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corrientes  no  chocarán  en  el  mismo  individuo  á  quien  se  dirigen  D^¿ 
cid,  por  lo  tanto,  lector  benévolo,  si  todas  las  razones  de  prudencia Jh 
sensato/  no  reclaman  que  la  acción  del  Estado  y  de  la  Iglesia  86  armo-vj 
nicen  y  combinen  de  antemano. 

Es  verdad  que  el  Estado  dice:  «Yo  solo  quiero  del  hombre  lo 
rior  y  lo  público;  á  la  religión  baste  el  santuario  de  la  concíen 
Pero  preguntamos:  ¿podrá  separarse  en  el  hombre  la  conciencia 
los  actos  estemos  sin  destruir  la  misma  esencia  del  hombre?  ¿Qué¡ 
una  conciencia  sin  actos,  ó  unos  actos  sin  conciencia?  Compren*' 
que  la  Religión  pueda  hacer  sombra,  muchas  voces  enojosa;  mas 
tonces,  ;por  qué  el  Estado,  en  vez  de  hombres,  no  se  fabrica  autómata^ 
Así  tendría  terminada  la  cuestión. 

No:  la  acción  del  Estado  no  recae  sobre  autómatas;  recae  sobre 
res  racionales  que,  ademas  de  la  conciencia  de  los  deberes  de  cíol_ 
danos,  tienen  la  conciencia  de  otros  deberes  más  altos;  que,  adema^ 
del  Código  que  el  Estado  les  imponga,  llevan  otro  impreso  en  su  coi»i¡ 
zon;  que  no  tienen  terminada  su  misión  con  ser  subditos  de  tal  ó  caá 
nación,  sino  que  son  capaces  de  otro  destino,  para  cuya  realización  a»  ± 
bastan  los  confines  de  la  anchurosa  tierra,  ni  las  revoluciones  seeoh-{ 
res  del  tiempo.  El  Estado  que  prescinda  de  estos  deberes,  de'estedeK 
tino  del  hombre,  no  será  si  no  un  déspota,  un  inicuo,  un  reo  de  Im^] 
humanidad,  y  no  puede  menos  de  ser  asi  un  Estado  separado  de  ta 
Iglesia,  que  es  la  que  atiende,  protege  y  consagra  los  altos  destinos dá^j 
hombre. 

Henos  aquí  en  otro  género  de  consideraciones.  La  Iglesia  no  tkN* 
limitada  su  acción  á  determinadas  circunstancias  de  la  vida;  la  actiiK 
dad  humana,  en  todas  sus  manifestaciones,  y  todas  las  relaciones  soefoj 
les,  están  sujetas  á  la  influencia  do  la  Reiigion.  La  esfera  de  aceta' 
de  la  naturaleza  y  de  la  Iglesia  no  os  diversa:  no  hay  más  diferencfci 
sino  que  el  radio  de  aquella  no  traspasa  la  tumba:  el  de  esta  se  pierde,  j 
en  la  inmensidad  do  un  Dios.  Son  dignas  de  notar  las  elocuentes  pal»-  y 
bras  de  un  sabio  escritor  sobre  este  punto:  «Dios,  en  la  creación  del  a 
universo,  no  ha  establecido  dos  órdenes  diversos,  paralelos  entre  d,  j 
natural  el  uno,  sobrenatural  el  otro,  sino  que  lia  establecido  un  aete- 
órden,  compuesto  de  dos,  la  naturaleza  exaltada  por  la  gracia,  6  sealt 
gracia  vivificando  la  naturaleza.  Dios,  que  no  ha  confundido  estos  dw 
órdenes,  los  ha  coordinado. 

Uno  ha  sido  el  tipo,  uno  el  principio  motor,  uno  el  fln  último  de  b 
creación:  Cristo.  Rgosum  alpha  et  omnga%  principinm  et  finís.  Toda 
lo  demás  á  Él  sé  dirige.  El  tln  de  la  humanidad  es  formar  el  cuerpo  ,4 
místico  de  Cristo  de  esta  cabeza  de  los  elegidos,  do  este  eterno  saoer-  «, 
dote,  de  este  rey  del  reino  inmortal  y  do  la  sociedad  de  los  eternos 
glorificadores  de  Dios.  Esto  supuesto,  ¿cómo  podréis  separar  del  6**  ■ 
den  sobrenatural  la  sociedad  civil,  al  hombro  engrandecido  por  la 
mutua  unión  con  ios  otros?  ¿No  es  esto  colocarlo  fuera  del  sistema 
divino,  fuera  del  plan  ideado  por  el  Supremo  Arquitecto  de  la  natura- 
leza? Y  así  constituido  el  hombro,  sea  considerado  individualmente, 
sea  considerado  colectivamente,  ¿no  vendría  á  ser  uaa  deformidad, 
un  sor  contranatural  y  semejante  á  un  planeta  salido  de  su  órbita  y  dé 
la  atracción  universal  del  sol?  Y  privado  el  hombre  y  la  sociedad  de 
la  acción  atractiva  del  eterno  Sol,  ¿podrá  esperar  otra  cosa  que  perdí* 
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don  y  esterminio?  Omnes  qui  te  derelinquunt,  confundentur;  rece- 
¿mtes  á  te,  in  térra  scríbentur  (1). 

Por  último,  si  consideramos  cuál  es  el  objeto  de  la  sociedad  civil, 
réremos  con  no  meno3  claridad  lo  inconveniente  y  pernicioso  que  es 
la  separación  del  Estado  de  la  Iglesia.  En  efecto:  cuando  Dios  echó  el 
(andamento  de  la  sociedad  humana  instituyendo  la  familia,  profirió 
aquella  sublime  sentencia:  «No  es  bueno  que  el  hombre  esté  solo;  ha- 
gámosle un  auxiliador  semejante  á  él.»  En  estas  palabras  está  trazado 
«I  diseño  y  objeto  de  toda  sociedad  humana,  así  doméstica  como  civil, 
;  qpe  mientras  quiera  serconsecuente  consigo  misma  y  no  faltar  á  su 
i  misión,  no  podrá  menos  de  ayudar  al  hombre  en  todo  lo  que  concier- 
¡  na  á  su  felicidad  y  bienestar,  y  principalmente  en  la  consecución  de 
¡  su  salvación  eterna,  que  es  el  negocio  culminante  para  todo  ser  racio- 
nal é  inmortal.  Mas  ¿cómo  un  Estado  separado  de  la  Iglesia  podrá 
contribuir  á  este  último  objeto?  El  que  resuelva  este  problema ,  tam- 
bién puede  prometerse  el  desmentir  aquella  verdad  geométrica  que 
dos  líneas  paralelas,  por  más  que  se  prolonguen  indefinidamente, 
nunca  llegarán  á  tocarse. 

Por  esta  razón  los  doctores  católicos  enseñan  que  por  tres  motivos 
98tá  obligado  el  Estado  á  prestar  protección  con  sus  leyes  á  la  Iglesia. 
El  primero  se  funda  en  el  deber  que  el  Estado  tiene  de  asegurar  y 
proteger  de  toda  lesión  los  derechos  de  los  ciudadanos.  Ahora  bien: 
ios  ciudadanos  tienen  derecho  á  no  ser  escandalizados  por  la  desmora- 
lización pública;  á  que  sus  hijos  no  sean  pervertidos  por  las  asechan- 
tas  de  pérfidos  seductores;  á  que  su  fe  no  sea  menospreciada  y  concul- 
cada por  hombres  malvados  é  impíos.  Este  argumento  ofrece  mucha 
mayor  fuerza  en  aquellos  pueblos  que  so  conservan  exentos  de  la  mul- 
tiplicidad de  cultos,  y  cuyas  ideas,  hábitos  y  costumbres  rechazan 
esta  diversidad.  En  estos  pueblos  la  verdadera  religión  es  un  bien, 
no  solo  délos  individuos  en  particular,  sino  también  de  la  sociedad; 
jor  lo  que  en  ellos  ol  Estado  está  doblemente  obligado  á  proteger  la 
Religión,  que  es  el  supremo  bien  del  hombre.  Mas  del  caso  que  de 
este  bien  y  de  estos  sacrosantos  derechos  hagan  los  Estados  separados, 
ó  que  pretenden  separarse  de  la  Iglesia,  vemos  diariamente  demos- 
traciones muy  luminosas. 

El  segundo  motivo  por  que  el  Estado  está  obligado  á  proteger  la 
iglesia  es  por  la  razón  de  que,  no  ya  los  individuos  en  particular,  sino 
fia  mismas  naciones,  son  miembros  de  la  gran  sociedad  universal,  ca- 
tólka,  fundada  por  Jesucristo  en  el  mundo.  No  es  otra  la  herencia  se- 
ñalada en  la  tierra  por  el  Eterno  Padre  á  su  Hyo:  Dabo  Ubi  gentes 
hweditatem  tuam.  Si  todos  los  miembros  de  una  sociedad  deben 
concurrir  á  la  defensa  de  la  misma ,  el  Estado  que  represente  á  una 
nación  católica  debe-defender  y  proteger  la  Iglesia,  la  sociedad  reli- 
giosa de  quien  es  miembro. 

Finalmente,  los  gobernantes  de  la  tierra,  no  por  ser  gobernantes, 
dejan  de  estar  sujetos  á  Dios  y  obligados  á  servirle,  con  todas  sus  fuer- 
as y  facultades  y  en  todas  circunstancias,  sin  esceptuar  aquellas  que 
se  refieren  á  su  carácter  de  hombres  públicos;  antes  por  el  contrario, 
U  razón  de  ser  gobernantes  es  un  nuevo  motivo  para  Jjue  deban  pro- 
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curar  con  otros  medios  la  gloria  de  Dios.  Mas  no  de  otro  modovpo< 
cumplir  con  esta  parte  interesantísima  de  su  misión,  que  cooperando^ 
con  la  Iglesia  á  la  salvación  de  las  almas  y  á  la  conservación  y  propa-r 
gacion  de  la  fe.  ' 

Reasumiendo,  tenemos  que,  esta  máxima  de  «Iglesia  separada  ÓA 
Estado»  es  una  consecuencia  del  espíritu  de  rebelión  contra  todo  lo  so- 
brenatural qne  infecta  la  moderna  civilización,  desconoce  la  naturale» 
,za  y  destinos  del  hombro  y  la  misión  do  la  sociedad  civil,  atenta  con- 
tra los  derechos  más  sagrados  del  hombre,  como  son  los  que  se  refie- 
ren á  su  conciencia,  tiende  á  trastornar  el  plan  divino  de  la  creación, 
consagra  la  desmoralización  é  impiedad  publicas,  y  por  fin,  lleva  con- 
sigo el  sello  del  error  y  del  absurdo  con  que  la  marcó  el  supremo 
Maestro  de  la  Verdad.  (Eco  de  la  Verdad  J 


ESPANTOSA  DISOLUCIÓN  MORAL  EN  ITALIA. 


La  Cioiltá  Calfolica  ha  publicado  un  artículo  detallado  sobro  la  si- 
tuación moral  del  reino  de  Italia,  con  el  título:  Della  mmoralUa  j&m- 
blica  en  Italia.  En  él  se  levanta  el  tapete  verdi-blanco  que  encubre 
todas  las  ignominias  del  pueblo  regenerado,  y  nos  hace  ver  la  horrorosa 
cloaca  moral  á  donde  le  han  precipitado  las  instituciones  liberales  de 
los  doctores  del  socialismo. 

El  hombre  so  iuclina  naturalmente  á  lo  malo,  y  á  emanciparse  de 
las  leyes  que  contienen  y  reprimen  sus  pasiones.  Por  esto  tiene  obli- 
gación el  gobierno  civil  á  contener,  por  medio  de  la  legislación  fun- 
dada sobre  la  ley  moral ,  todos  los  desórdenes  que  puedan  hallarse  en 
el  proceder  de  los  hombres,  y  proteger  prácticamente  la  moral  publi- 
ca. En  esto,  viene  á  ser  el  Estado  el  poder  ejecutivo  de  la  Iglesia,  que  . 
no  tiene  m^s  acción  que  sobre  las  conciencias,  y  que  no  tiene  medios 
de  represión  para  impedir  los  actos  estemos  que  destruyen  las  bases 
sobre  que  se  sostiene  y  se  conserva  la  sociedad. 

Pero  cuando  el  Estado  mismo,  en  lugar  de  reprimir  les  crímenes 
sociales,  empuja  para  que  se  cometan;  cuando  él  mismo  no  tiene  ya 
ni  equidad  en  sus  relaciones,  ni  justicia  en  sus  actos,  ni  probidad  en 
sus  contratos;  cuando  atrepella  sin  ningún  miramiento  las  obligaciones 
más  esenciales,  en  virtud  do  las  que  está  obligado  á  procurar  el  bien- 
estar religioso,  intelectual  y  material  de  su  pueblo,  este  pueblo,  si- 
guiéndole por  el  camino  de  perdición  en  que  él  mismo  se  ha  metido, ' 
no  puedo  menos  de  perderse  religiosa,  intelectual  y  materialmente.  En 
este  estado  se  encuentra  ya  el  pueblo  italiano. 

A  cualquiera  parto  que  uno  dirija  su  vista  en  la  pobre  Italia,  se  ve 
que  el  mal  ha  llegado  á  su  apogeo,  y  recuerda  con  terror  las  palabras 
del  profeta  Oseas:  Maledictum,  et  mendac lum,  clhomiridium  innun- 
davenmt;  elmnguis  sanguinem  tetigit  (iv,  2).  Estas  palabras,  aun  por 
confesión  misma  de  los  liberales,  aterrados  con  la  vista  de  los  resul- 
tados producidos  por  sus  doctrinas;  estas  palabras,  decimos,  pintan  con 
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horripilante  fidelidad  id  estado  de  la  Península.  Italia  os  una  cloaca  de 
vicios  y  de  crímenes,  un  cuerpo  roído  por  los  más  horribles  cánceres. 
Apelamos,  en  comprobación  de  lo  que  decimos,  al  testimonio  mismo  de 
La  Opinlone  y  de  La  Perseveran  za,  que  en  varios  artículos  descu- 
iden estas  hediondas  llagas,  para  cuya  curación  no  se  conocen  ya  etí- 
«caees  remedios.  De  manera  que  estos  periodistas  vienen  á  decir  lo 
mismo  que  decia  el  Papa  Pió  IX  en  una  Alocución  sobre  el  Evangelio 
del  domingo  21  después  de  Pentecostés.  Si:  del  año  1863  á  1864,  los 
homicidios  llegaron  á  la  cifra  de  14,818;  los  raptos  y  los  robos  á  21,793; 
y  de  1869  á  1870  llegaron  los  primeros  ¿  ^7,912,  y  los  segundos  á 
40,748. 

Para  dar  al  público  alguna  idea  del  estado  á  que  se  halla  reducida 
la  familia,  no  indicaremos  sino  un  solo  hecho,  á  saber:  que  el  año  úl- 
timo, en  una  ciudad  bien  conocida,  sobre  417  alistados  para  la  quinta, 
400  fueron  declarados  inútiles  para  el  servicio,  á  causa  de  enfermeda- 
des vergonzosas,  de  que  la  mayor  parte  estaban  inficionados,  y  porque 
el  vicio  precoz  habia  detenido" su  desarrollo  físico. 

Y  es  muy  cierto  que  el  gobierno  italiano  conoce  las  razones  de  esta 
decrepitud,  pero  no  lees  posible  el  impedirla.  Un  gobierno  cuyo  prin- 
cipio, cuya  existencia,  cuya  duración  no  lian  podido  conseguirse  sino 
por  la  violación  de  todos  los  principios  de  la  moral ,  no  puede  com- 
batir en  los  otros  lo  que  sirve  como  regla  para  su  propia  conducta.  En 
lo  moral  todo  se  co-relaciona:  las  pasiones  son  hermanas  casi  siempre 
inseparables,  andan  en. estrecha  compañía;  el  hurto,  la  fornicación,  el 
adulterio  son  los  engendros  de  Satán.  Italia  se  halla  convertida  en 
presa  del  espíritu  de  las  tinieblas:  se  pasea  por  ella  en  todos  sentidos, 
porque  en  ella  encuentra  su  imperio,  imperio  que  le  han  creado  los 
^carbonarios,  las  logias,  los  liberales  y  todos  los  que  han  escuchado  su 
▼0B  infernal,  y  han  seguido  sus  consejos.  Se  puede  decir  que  Italia 
ha  llegado  á  este  estremo,  porejue  vano  existen  en  este  pais  ni  la  ver- 
dad, ni  la  misericordia,  ni  la  ciencia  de  Dios.  Non  est  enim  veritas,  et. 
non  est  misericordia,  et  non  est  scientia  Dei  in  térra  (Oseas,  vi,  1). 
El  sistema  del  gobierno  italiano  es  la  negación  de  todas  estas  cosa3, 
que  son  los  fundamentos  del  bienestar  de  las  naciones. 

Si  Italia  ha  de  ser  regenerada  morahnente,  hay  que  retornar  á 
todo  cuanto  ha  derruido  Víctor  Manuel ;  es  indispensable  que  vuelva 
al  Piamonte,  que  restituya  los  reinos  usurpados  á  los  soberanos  des- 
tronados, y  reconozca  que  ha  sido  un  perjuro  á  Dios ,  á  la  Iglesia  y  ;i 
los  italianos.  Es  necesario  que  la  Iglesia,  la  única  que  tiene  medios  efi- 
caces para  curar  esas  hediondas  llagas,  tenga  completa  libertad  para 
aplicarles  sus  remedios. El  gobierno"  italiano  debe,  pues,  darse  golpes 
de  pecho;  debe  entrar  en  sí  misino,  deb3  volver  á  Dios  y  pedirle  per- 
don:  la  salud  no  puede  alcanzarse  sino  á  este  precio. 
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MANUSCRITO  IMPORTANTÍSIMO  DEL  CÉLEBRE  TEÓLOGO  Y  Mu- 
ralista P.  GURY,  JESUÍTA,  SORBE  LA  ADMINISTRACIÓN  DE  LOB  Bar 
CRAMENTOS. 

Entre  los  manuscritos  inéditos  del  sabio  teólogo  que  perdió  heos 
pocos  años  la  Compañía  de  Jesús,  se  han  encontrado  las  siguiente!  »• 
flexiones,  escritas  do  puño  y  letra  del  anunciado  moralista.  En  esefr 
porta ntísimo  escrito  está  la  síntesis  de  la  doctrina  más  segura,  déla 
Teología  moral,  embalsamada  con  toda  la  dulzura  de  la  ciencia  y  de-Ir 
esperioncia.  Esto  método  y  estas  enseñanzas  son  las  mus  propias pw 
atraer  alrededor  del  Buen  Pastor  á  las  almas  estra viadas,  consaua- 
dolas,  fortaleciéndolas  y  facilitándolas  los  caminos  de  que  puede  ao- 
jarlas la  severidad  imprudente  ó  un  celo  exagerado.  : ; 

Esta  doctrina  está  en  armonía  con  la  de  San  Ligorio,  y  principa 
mente  con  la  admirable  instrucción  de  León  XII  sobre  el  sacranúlfe 
de  la  Penitencia.  Nosotros  vamos  á  publicar  testualmente  estas  TU 
flexiones,  al  pie  de  las  cuales  pondremos  las  anotaciones  quehatafci; 
el  P.  Desjardins,  también  Jesuíta.  Dice  así:  , 

«Re flexiones  del  P.  Gury  sóbrela  administración  de  losSacramexm 

por  el  cura  párroco. 

Estoy  convencido  de  que  los  Sacramentos  son  la  vida  de  las  A 
mas,  según  las  palabras  de  Jesucristo:  Venüeadnieomne8,etegtr* 
ficiam  vos.  Todo  el  que  ha  ejercido  el  ministerio  sacerdotal  _ 
pació  de  algunos  años  esperimenta  esta  verdad,  confirmada  pafl 
práctica  de  ía  primitiva  Iglesia.  ¡Desventuradas  las  parroquias  ~" 
feligreses  se  acostumbran  á  no  confesar  ni  comulgar!  En  ellas  a 
rompen  las  costumbres  y  se  pierde  la  fe. 

Estoy  también  convencido  do  que  Nuestro  Señor  Jesucristo 
tuyo  los  Sacramentos  para  los  hombres,  y  no  para  los  ángeles, 
estas  palabras  del  Divino  Maestro:  Non  veni  vocarejusto,  sed 
lores. 

Del  mismo  modo  estoy  convencido  de  que  los  Sacramentos 
remedio,  y  no  una  recompensa  para  las  almas. 

Y  por  ultimo,  estoy  convencido  de  que  siendo  los  Sacramento; 
remedio,  y  un  preservativo  contra  el  mal,  es  necesario  con 
antes  de  que  los  malos  hábitos  se  manifiesten,  para  prevenirlos,  J 
pues  que  se  han  manifestado,  para  curarlos. 

En  el  ministerio  parroquial  y  sacerdotal  es  de  sumo  interés  no 
que  hay  caso  alguno  desesperado,  ni  perder  jamás  la  paciencia. 

Es  también  muy  importante  para  el  confesor  no  otorgar  perdei 
la  malicia  perseverante,  y  otorgar  indulgencia  á  la  debilidad 
tida. 

Yo  creo  que  la  malicia  desaparece,  ó  al  menos  empieza  á 
recer,  cuando  se  nota  alguna  enmienda  ó  mejora  en  el  pecador.  lAfjl 
debe  ser  concedida  á  los  hombres  do  buena  voluntad  (i). 

(1)    La  mejora  ó  enmienda  ya  empezada  es  un  signo  de  verdaif 
disposición,  y  el  confesor  puede  fundar  en  ella  un  juicio  sólido  pata! 


—  355  — 

7*  Yo  no  he  adoptado  la  práctica  de  ir  á  buscar  á  las  personas  para 
atraerlas  al  confesonario  cuando  están  alejadas  de  los  Sacramentos. 
Esta  regla  puede  tener  escepciones. 

Yo  acostumbro  imponer  penitencias  cortas ,  para  estar  seguro  de 
que  se  cumplirán  (1),  y  temo  mucho  que  mis  preguntas  al  penitente  le 
ensenen  el  mal  y  pecados  que  no  conoce,  especialmente  en  materia  de 
impureza.  En  este  caso  me  valgo  de  una  palabra  general  que  indique 
la  Salta,  dejando  al  penitente  el  cuidado  de  decirlas  y  detallarlas. 

La  práctica  contraria  es,  en  mi  juicio,  un  abuso  deplorable  para  el 
penitente,  y  bastante  frecuente  para  el  confesor.  Por  mi  parte,  procuro 


contrición  del  penitente ,  según  enseñan  los  teólogos  no  rigoristas;  / 

pero  este  signo  no  es  el  único,  supuesto  que  los  teólogos  enseñan  tam- 
bién que  se  puede  absolver  á  todo  penitente,  aun  reincidente,  si  en  él 
se  encuentran  los  signos  probables  de  un  verdadero  arrepentimiento. 
Por  lo  demás,  el  autor  de  estas  reflexiones  establece  su  aserto  en  tér- 
minos afirmativos,  y  por  consiguiente  sin  escluir  los  demás  signos  de 
las  disposiciones  suíicientes. 

(1)  Según  el  santo  Concilio  de  Trento ,  el  confesor  debe  imponer 
una  penitencia  proporcional  á  la  gravedad  de  los  pecados;  de  donde 
deducen  que  ordinariamente  es  necesario  que  la  satisfacción  sacra- 
mental sea  una  obra  considerable,  si  el  penitente  se  ha  hecho  reo  de 
una  culpa  mortal.  «Esta  regla  tiene  escepciones.  El  P.  Gury,  resu- 
miendo la  doctrina  de  San  Ligorio,  que  establece  esta  regla: 

Quadc  ccütsa  pceaiteaüa  levior  impoai possitt — Resp.  2.°  Si  pru- 
detts  timor  situó  majorera poeaitentiam  non  adimpleal ,  aut  ae  ob 
graviorempceaitentiam  a  confessiotie  averíatur.  (Gompend.,  tomo  n, 
nüm.  524.)  ' 

San  Antonino  ,  citado  por  San  Ligorio,  encarga  al  confesor  que  no 
imponga  más  que  un  Pater  aoster ,  ú  otra  oración  corta  ,  si  el  peni- 
tente no  estuviera  dispuesto  á  aceptar  otra. 

Potius  imponat  el  unum  Pater  aoster,  et  aliad  leve:  et  quod  alia 
bona  quee  fecerit  el  mala  quee  toleraverit,  sirte  ei  ia  poe.aitea-tiam%  si 
alias  ipsum  po?aitet,  et  paralara  se  dicit  faceré  quo  debet,  sed  onus 
pcenitentire  dicit  non  posse  s-uf ferré;  tunepropter  hoc  ,  quantum- 
enroque  deliquerit,  noa  debet  ¿Umitti  siue  afjsolutione ,  ne  desperet. 
(S.  Ligor.,  lik  vi,  núm.  508.) 

Scoto,  Cayetano  y  otros  teólogos  anteriores  al  Concilio  de  Trento, 
y  posteriores  á  él,  van  mucho  más  allá ,  y  establecen  el  caso,  quimé- 
rico en  nuestro  concepto,  en  que  un  penitente,  bien  dispuesto  en  todo, 
no  se  sintiera  con  el  valor  ó  fuerza  necesaria  para  aceptar  ninguna  sa- 
tisfacción, por  más  ligera  que  fuera ;  y  dicen  que  el  confesor  podría 
condescender  con  su  debilidad  y  absolverle  sin  imponerle  penitencia 
de  ninguna  clase. 

Si  otaaiao  aullara  pee aiteatiam  velit  recipere  a  sacerdote  irapo- 
sitam,  dicit  tantea  se  habere  displiceatiam  de  peccato  commiso  et 
fbmutn  propositum  aoa  recidivandi ,  absolveadus  est,  et  aan  res- 
piteadas,  ne  cadat  ia  desperatioaem.  (Scott.,  in  4  Sent.,  dist.  15, 
quaest.  1  á  3.) 

Es  de  notar  cómo  el  sabio  teólogo  quiere  atenerse  á  la  palabra  del 
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en  las  confesiones  considerarme  siempre  en  la  presencia  de  Dios,  y  se 
lo  recuerdo  á  mis  penitentes  para  que  mi  ministerio  esté  rodeado  dé 
respeto;  práctica  que  adopto  principalmente,  antes  de  que  ol  penitente 
se  acuse  de  pecados  contra  el  sesto  mandamiento. 

Yo  acostumbro  consagrar  á  la  Virgen  todos  los  nuevos  penitentes 
que  Dios  me  envia,  y  siempre  es  con  este  objeto  la  primera  peniten- 
cia que  impongo;  preíiriendo  el  rezo  del  santo  Rosario,  para  que  los/ 
fíeles  se  acostumbren  á  esta  devoción,  que  considero  fundamental  para 
la  perseverancia;  por  esta  razón  jamás  dejo  de  preguntar  á  los  peni- 
tentes á  quienes  se  la  he  impuesto  si  la  han  cumplido  bien. 


penitente  sobre  las  disposiciones  interiores,  y  cuánto  recomienda  se 
evite  todo  lo  que  pueda  desalentar  al  pecador  y  hacerle  odioso  el  sa- 
cramento 4e  la  Penitencia.  El  rigorismo  seguia  una  regla  contraria. 

El  Cardenal  de  Lugo  enseñaba  la  misma  doctrina:  E  qua  obliga- 
done  (la  de  imponer  una  penitencia  sacramental)  constat  excipi  ali- 
quos  casics...  Quartus  casas  est  q liando  persisten s  ob  suamfragili- 
tatem,  nullam  credatur  aeceptaturus pcenitentiam,  aliquando  enim 
oportebit  condescenderé  ejns  imbellicitati  ad  vitando  graviora  mala. 
— Añade,  sin  embargo,  con  razón,  que  el  penitente  jamás  rehusará 
cumplir  una  penitencia  leve.  Cayetano  hace  la  misma  reflexión,  y  da 
por  ejemplo:  Qtcia  saltem  semel  signare  se  signo  crucis  nullns  refur 
taret.  (Cajet.:  snm.  verb.  satisfactio. — Lugo:  De  P(Mit.,(\i$p.  25,  nú- 
mero 47. — Véase  la  edición  romana  del  Compendium  del  P.  Gury, 
anotado  por  el  P.  Ballerini,  tomo  n,  núm.  522.) 

Es,  pues,  evidente  la  latitud  que  las  enseñanzas  mis  autorizadas  de 
la  Teología  conceden  al  confesor  en  la  administración  del  sacramento 
de  la  Penitencia.  Allí  es  donde  principalmente  el  ministro  de  Jesucristo 
debe  dejarse  guiar  por  la  prudencia  cristiana  y  el  instinto  de  la  gra- 
cia ,  haciendo  todos  los  esfuerzos  posibles  para  destruir  al  menos  el 
pecado  mortal  en  un  alma,  cuando  no  puede  llevarla  á  un  grado  muy 
alto  de  virtud. 

La  satisfacción,  en  efecto,  no  podría  ser  un  elemento  esencial  del 
sacramento  de  la  Penitencia .  puesto  que  tiene  por  rin  no  borrar  el  pe- 
cado mortal,  como  la  contrición,  la  confesión  y  la  absolución,  sino 
la  pena  temporal  debida  aun  al  pecado  perdonado  por  la  absolución. 
Nadie  está,  rigurosamente  hablando,  obligado  á  evitar  las  penas  del 
purgatorio  con  penitencias  en  esta  vida  ;  por  consiguiente,  se  puede 
recibir  el  efecto  esencial  del  sacramento  de  la  Penitencia  aun  cuando 
no  hubiera  otra  satisfactoria  que  cumplir  por  orden  del  confesor. 

Cierto  es.que  este  tiene  el  derecho  y  el  deber,  generalmente  ha- 
blando, de  imponer  una  penitencia  proporcionada  ai  pecado,  y  que  el 
penitente  está  obligado  á  aceptarla  y  cumplirla  cuando  se  le  ha  im- 
puesto ;  pero  puede  suceder  que  no  sea  prudente  que  el  confesor  use 
de  este  derecho,  y  entonces  los  teólogos  están  de  acuerdo  en  afirmar 
que  puede  no  imponer  más  que  una  penitencia  ligera,  y  aun  en  casos 
más  especulativos  que  prácticos,  no  imponer  ninguna,  y  contentarse 
con  librar  al  penitente  del  peligro  del  infierno,  dejándolo  toda  la  pena 
temporal  para  que  la  sufra  en  el  purgatorio.  Así  es  como  se  practica 
con  ios  penitentes  moribundos  que  se  reconcilian  con  Dios  por  la  abso- 
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Procuro  hacer  quo  la  confesión  sea  lo  menos  larga  y  penosa  que 
sea  posible... 

Recomiendo  con  toda  elicacia  el  rezo  del  santo  Rosario,  la  ofrenda 
del  trabajo,  preces  ü  oraciones  cortas  durante  este,  oir  Misa,  sise 
puede,  visitar  al  Santísimo  Sacramento,  y  dar  limosna  según  las  fa- 
cultades de  cada  uno. 

Ademas  de  la  penitencia  que  yo  suelo  imponer,  añado  una  oración, 
ó  práctica  piadosa,  para  el  aliviólo  las  almas  del  purgatorio. 

Cada  ocho  dias  doy  la  absolución  á  las  personas  piadosas  (i). 


lucion,  cuando  no  tienen  tiempo  ni  fuerzas  para  cumplir  una  peniten- 
cia sacramental. 

Estas  decisiones  parecerán  estrañas  y  poco  conformes  á  la  doctrina 
del  Concilio  de  Trcnto  sobre  la  satisfacción;  poro  lijando  bien  la  con- 
sideración en  las  enseñanzas  do  la  Teología  sobre  el  sacramento  de  la 
Penitencia  y  en  el  tenor  del  decreto  del  Concilio,  se  verá  que  la  opi- 
nión de  Escoto,  do  Cayetano  y  de  Lugo  no  puede  ser  seriamente  re- 
futaría. 

En  efecto:  al  declarar  el  Santo  Concilio  que  los  tres  actos  del  peni- 
tente, la  confesión,  la  contrición  y  la  satisfacción,  son  las  partes  del 
Sacramento,  no  dice  que  sean  las  partes  esenciales  y  constitutivas:  dice 
idamente  que  son  llamadas  partes  de  la  penitencia,  porque  se  requie- 
ren para  la  integridad  del  Sacramento,  y  para  la  plena  y  perfecta 
rmún'on  del  pecado.  Ad  integritatem  Sacramenti;  ad  plenam  et 
perfectam  remissioneyn  peceutornm  (Ses.  14,  can.  3). 

De  esos  tres  actos  del  penitente,  uno  es  absolutamente  necesario 
jara  la  justificación  en  el  Sacramento,  esto  es,  la  contrición,  ó  el  do- 
lor unido  al  firme  pmposito:  el  otro,  la  confesión,  es  igualmente  in- 
dispensable, en  tanto,  al  menos  en  cuanto  sea  posible:  resta  saber  si 
titerero,  es  decir,  la  satisfacción,  es  esencial  al  Sacramento,  ó  \  la 
jwtiíicacion  del  pecador  en  el  Sacramento.  Kl  Concilio  previene  al 
confesor  que  imponga  una  penitencia,  y  que  esta  sea  proporcional  á  la 
ivedad  del  pecado:  Quantum  spiritus  et  prndentia  xugesiercf 
(Ses.  1-1,  can.  8).  Parece,  pues,  suponer  que  hay  casos  en  que  la  pru- 
lia  y  el  instinto  de  la  gracia  autorizan  ai  confesor  á  modificar  esa 
rtfcla  general,  lo  cual  puede  hacer,  ya  no  imponiendo  ninguna  peni- 
tencia, ya  imponiendo  una  que  no  sea  proporcional  á  la  gravedad  del 
pecado. 

(1)    Muchos  sacerdotes  creen  que  la  confesión  semanal  es  nociva  á 
fas  alma*  piadosas,  y  sin  perjuicio,  en  que  convienen  en  las  comuniones 
frecuentes,  de  aplazar  las  confesiones  para  cada  quince  dias.  \&  razón 
míe  tienen  para  establecer  esta  teoría  singular  es  que  las  confesiones 
frecuentes  se  hacen  por  ratina,  y  que  por  consiguiente  hay  peligro  de 
qne  se  anule  el  Sacramento  por  falta  de  verdadera  contrición.  Se  aña- 
de también  la  obligación  impuesta  ai  penitente  de  velar  mucho  sobre 
si  mismo,  á  fin  de  que  pueda  conservarse  puro  para  comuniones  á  pía- 
los más  remotos. 

I  a  segunda  razón  es  una  puerilidad  manifiesta.  I^a  gracia  del  Sa- 
cramento, y  el  consejo  de  un  confesor  celoso,  serán  mucho  más  efica- 
ces para  los  defectos  diarios  que  los  esfuerzos  do  corta  duración. 
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Confío  mucho  en  que  la  gracia  del  Sacramento  dará  fuerzas,  y  hará  j 
evitar  el  pecado  mortal,  y  aun  los  pecados  veniales  deliberados;  y  | 
confio  también  en  la  buena  voluntad  do  mis  penitentes,  y  en  la  infinita  j 
bondad  de  Dios,  que  acoge  con  indulgencia  á  las  almas  que  por  espa-  j 
ció  do  mucho  tiempo  vienen  cada  ocho  dias  á  pedir  perdón  por  los  pe-  I 
cados  cometidos,  y  gracia  para  el  porvenir.  1 

Yo  concedo  fácilmente  la  comunión  una  vez  á  la  semana,  y  no  1 
exijo  más  disposición  que  la  de  no  estar  en  hábito  de  pecado  mortal.  I 
Esta  doctrina  se  tunda  en  la  de  San  Alfonso  Ligorio  y  en  la  de  Bene-  i 
dicto  XIV.  j 

Si  las  almas  piadosas  caen  en  algunas  faltas  graves,  continúo  con-  I 
cediéndolas  la  absolución  y  la  comunión,  con  tal  que  la  falta  sea  hija  •  1 
de  la  debilidad;  porque  si  procede  de  cierta  malicia  ó  de  marcada  ne-  I 
gligencia,  ó  de  frialdad  culpable,  dilato  por  ocho  dias  la  admisión  i  I 
los  Sacramentos,  pero  encargando  con  gran  instancia  al  penitente  I 
que  vuelva  en  el  dia  señalado.  I 

Cuando  una  persona  se  conduce  bien,  la  permito  con  mucho  guato  I 
que  comulgue  una  res  más  cada  semana,  ya  para  consuelo  sayo, ya  J 
para  alivio  de  las  almas  del  purgatorio.  j 

Cuando  un  alma  es  fervorosa,  instruida  y  ílrme  en  el  servicio  de  ] 
Dios;  cuando  evita  con  esmero  los  pecados  veniales  deliberados,  1*  ■ 
concedo  fácilmente  que  comulgue  muelui-s  veces  cada  semana.  - 

Los  que  somos  sacerdotes,  ¿somos  santos?  Pues  sin  embargo,  rúSr 
gima  dificultad  tenemos  en  comulgar  todos  los  dias.  ¿Por  qué  henaos 
de  ser  más  rigurosos  con  los  rieles? 

Yo  creo  que  el  Corazón  de  Jesús  so  deleita  cuando  le  presento  al- 
mas á  la  santa  Mesa,  porque  no  ha  instituido  su  adorable  Sacramento 
para  que  permanezca  encerrado  en  el  Tabernáculo,  olvidado  de  Io8 
hombres. 

Las  almas  piadosas  son  el  tesoro  de  una  parroquia;  ellas  son.  j** 
que  evitan  el  pecado  ,  las  que  oran  ,  las  que  hacen  buenas  obras,  "• 
que  se  interesan  por  la  gloria  de  Dios  y  por  la  salvación  de  las  alrí**8» 
las  que  aman  á  su  pastor,  las  que  frecuentan  la  iglesia,  las  que  vi»»  &* 
el  Santísimo  Sacramento ,  las  que  acompañan  á  Nuestro  Señor  0*1  "* 
soledad... 

Penoso  es,  sin  duda  alguna,  pasar  cada  sábado  diez  horas  oy^"*^ 
confesiones;  pero  el  labrador,  ¿recoge  acaso  su  cosecha  sin  haber  *^J¡^ 
tivado  su  campo?  ¿Quién  pedirá  por  nosotros  después  de  nu< 


El  temor  do  esponersc  á  anular  el  sacramento  do  la  Penite^-*511 
parece  una  razón  gravo,  pero  es  más  especiosa  que  real.  Una  per»**1* 
que  frecuentando  los  Sacramentos  ha  llegado  á  no  cometer  más  ^¡¡^ 
las  faltas  ligeras  diarias,  y  se  sostiene  mucho  tiempo  en  este  est^-**0* 
saca  un  provecho  evidente  do  sus  confesiones,  y  este  provecho  es  y3^ 
prueba  suliciente  de  las  disposiciones  con  que  recibe  la  absoluc-í-*®' 
No  hay ,  pues,  que  concebir  temor  alguno  sobre  su  contrición. 

La  confesión  semanal  es  muy  conforme  al  espíritu  de  la  Igl^^** 
En  la  mayor  parte  de  los  institutos  religiosos  está  prescrita  por  ** 
glas  aprobadas  por  la  Santa  Sede :  los  Santos  la  recomendaban  á  *** 
personas  piadosas,  y  muchos  do  ellos  confesaban  todos  los  dias. 
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fcllecimiento,  sino  las  almas  que  hemos  dejado  en  la  parroquia? 

En  cuanto  á  la  confesión  de  los  niños,  tengo  adoptado  el  método  si- 
guiente: 

l.ü  Hago  que  cada  dos  meses  se  confiesen  los  nifios  que  no  lian 
hecho  aun  su  primera  comunión;  los  preparo  á  la  confesión  de  un  modo 
general,  insistiendo  mucho  en  la  importancia  del  acto  que  van  á  eje- 
catar;  procuro  traer  á  su  memoria  la  mayor  parte  de  las  faltas  que  so 
cometen  en  esta  edad ,  y  después ,  en  el  confesonario,  les  hago  rezar 
las  principales  oraciones,  como  el  Padrenuestro*  el  A  ce-María*  los 
Actos  de  fe*  etc.,  pero  despacio,  y  con  piedad.  Kn  cuanto  á  la  acusa- 
ción, acojo  lo  que  cada  niño  me  dice  por  sí  mismo,  y  me  limito  á  al- 
gunas preguntas  generales.  Respecto  á  las  preguntas  sobre  el  sesto 
mandamiento  soy  muy  sobrio,  sumamente  sourjo.  Después  de  la  acu- 
sación añado  algunas  palabras  análogas  á  la  posición  del  niño ;  luego 
hago  que  rece  despacio  y  con  piedad  el  Acto  de  contrición*  y,  por  úl- 
timo, le  anuncio  que  voy  á  darle  la  bendición  ó  la  absolución.  Procuro 
lar  á  los  niños  la  absolución  una  ó  do*  veces  por  lo  menos  al  año  an- 
tes de  su  primera  comunión,  principalmente  cuando  han  cometido  fal- 
tas graves  y  comprenden  su  malicia. 

2.°  Confieso  semanal  mente,  durante  el  espacio  de  dos  meses,  á 
ios  niños  que  se  preparan  á  la  primera  comunión,  señalando  horas  y 
lias  distintos  para  los  niños  y  niñas. 

Kn  cada  confesión  me  informo  de  la  exactitud  con  que  han  cumpli- 
io  los  ejercicios  de  piedad  ó  prácticas  piadosas  que  les  he  enco- 
mendado. 

Procuro  por  todos  los  medios  suaves  y  paternales  atraermo  el  trato 
le  los  niños,  para  dilatar  su  corazón  y  hacer  se  aficionen  á  los  ejerci- 
cios prepar  a  torios  de  la  primera  comunión. 

3.°  Hé  aquí  la  práctica  que  he  adoptado  para  la  primera  comu- 
nión de  los  niños: 

8s  necesario  conservar  á  toda  costa  la  pureza  en  los  niños,  y  para 
ello  me  valgo  de  la  comunión  y  del  Catecismo  de  perseverancia.  A  las 
niñas,  después  que  han  hecho  su  primera  comunión,  las  confieso  cada 
guiñee  días;  y  cuando  veo  que  la  edad,  las  ocupaciones  ó  las  pasiones 
producen  obstáculo ,  yo  mismo  procuro  prevenir  al  niño ,  dándole 
cierta  latitud,  y  no  exigiendo  de  él  que  confieso  sino  cada  tres  sema- 
nas ó  mensualmentc ,  ó  en  las  fiestas  principales ,  pero  designándole 
iiempre  el  dia  en  que  ha  de  volver. 

En  cuanto  á  los  jóvenes,  al  principio  hago  que  confiesen  en  los 
mismos  periodos  que  las  niñas  ;  pero  les  doy  mucho  antes  alguna  más 
latitud,  procurando  hacer  que  se  confiesen  cada  mes.  Siguiendo  los 
principios  de  San  Alfonso  Ligorio,  soy  muy  indulgente  para  dar  la 
absolución  de  las  faltas  solitarias  que  cometan  contra  el  sesto  manda- 
miento; y  en  este  caso  es  necesario  aplicar  con  firmeza  y  confianza  la 
iivina  Eucaristía,  como  el  remedio  más  eficaz. 

La  privación  de  los  Sacramentos  desarrolla  el  mal  de  una  manera 
gpantosa  :  su  recepción  no  le  cura  completamente,  pero  lo  reduce  á 
los  limites  de  la  humana  fragilidad.  Necesario  es  no  olvidar  que  no 
tenemos  que  habérnoslas  con  ángeles,  ¡y  desgraciado  el  párroco,  ó  el 
capellán  de  un  colegio,  si  es  severo  con  los  niños  para  que  reciban  la 
santa  comunión!  El  demonio  de  la  impureza  hará  entre  ellos  terribles 


I  — 
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conquistas.  Concedo  mis  frecuentemente  la  comunión  á  las  niñas  que 
á  los  niños,  porqu¿  hay  en  las  niñas  un  deseo  ilustrado  de  los  Sacra- 
mentos, y  las  admito  siempre  que  hay  ocasión  oportuna.  Más  tarde, 
cuando  han  llegado  á  la  edad  de  las  pasiones,  no  soy  severo  con  los 
jóvenes  de  ambos  sexos. 

El  punto  más  importante  es  conservar  en  ellos  la  fe,  la  piedad,  la 
fidelidad  al  cumplimiento  del  deber  pascual ,  la  pureza  <Je  las  cos- 
tumbres, etc.,  etc.  Todos  estos  felices  resultados  se  obtienen  más  fá- 
cilmente con  la  indulgencia  que  con  el  rigor.  Nunca  aplazo  su  vuelta 
á  una  época  muy  lejana,  temeroso  do  que  no  vuelvan.  ¡Oh  y  á  cuán- 
tas jóvenes  he  detenido,  ó  retirado  del  borde  del  precipicio,  con  este 
sistema!  Con  los  Sacramentos,  las  niñas  que  son  ligeras,  se  quedarán 
á  lo  más  solamente  ligeras,  caso  de  que  no  se  hagan  más  formales  ;  y 
sin  los  Sacramentos,  su  ligereza  se  convierte  en  maldad.  Yo  siempre 
me  atengo  á  este,  que  es  mi  principio  :  absolver  y  admitir  fácilmente 
á  la  santa  comunión,  siempre  que  la  debilidad  sea-la  tínica  causa  del 
mal.  Asi  se  salvan  la  fe  y  las  costumbres.  Más  tarde,  la  edad  y  el  ma- 
trimonio, con  la  gracia  de  Dios ,  vendrán  á  consumar  la  trasforma- 
cion  de  estas  pobres  almas. 

Me  valgo  de  estas  mismas  reglas  de  conducta  para  la  admisión  de 
los  jóvenes  que  se  presentan  rara  vez,  ó  solo  en  tiempo  pascual.  Pro- 
hibo los  bailas,  las  tertulias  y  el  trato  frecuente  con  personas  de  di- 
ferente sexo  (l) ;  pero  no  veo  en  algunas  ocasiones  obstáculo  alguno 
para  la  recepción  de  los  Sacramentos  en  tiempo  pascual.  Yo  insisto 
siempre  en  la  necesidad  de  salvar  la  fe  y  las  buenas  costumbres;  y  si 
desaparecen  los  Sacramentos,  la  fe  y  las  buenas  costumbres  desapare- 
cen también.  Con  estas  reglas  de  conducta  he  cerrado  millares  de 
llagas.  Al  principio  de  mi  ministerio  cuando  yo  obraba  por  principios 
diferentes,  eran  estériles  todos  los  esfuerzos  de  mi  celo  ;  y  en  vez  de 
hacer  el  bien,  aumentaba  las  necesidades.  Sí:  yo  procuro  ya  curarlas 
llagas  con  la  medicina  de  los  Sacramentos.  Beati  qui  lava/tt  stolas 
suas  in  sanyuine  Agni. 

Si  encuentro  una  gran  falta ,  si  se  me  habla  de  un  gran  peligro,  si 
descubro  una  ocasión  casi  próximn,  me  apresuro  á  prescribir  la  recep- 
ción de  los  Sacramentos,  procurando  por  mi  parte  hacer  todo  lo  jx>si- 
bie  para  que  produzcan  resultados  llrmes  y  duraderos.  No  espero  á 
que  las  almas  ostén  curadas  para  darlas  el  remedio;  se  le  aplico  desde 
que  me  es  conocido,  y  cuanto  más  intenso  es  el  mal,  tanto  más  confio- 
en  la  eficacia  de  los  Sacramentos  (2). 


(1)  Los  bailes,  por  más  peligrosos  que  sean,  no  son,  sin  embargo, 
una  ocasión  de  pecado  grave  para  toda  clase  de  personas  ;  por  consi- 
guiente, no  puede  darse  una  regla  general  para  no  admitir  á  la  comu- 
nión pascual  á  las  personas  que  los  han  frecuentado ;  y  téngase  en- 
tendido que  aquí  hacemos  una  distinción  entre  los  bailes  ptíblicos  j 
los  bailes  de  familia  ó  de  sociedad.  Nosotros  creemos,  con  el  P.  Gury, 
que  en  este  punto,  como  en  otros  muchos ,  son  más  provechosas  las 
obras  de  piedad  y  la  recepción  de  los  Sacramentos,  que  no  un  rigor 
escesivo.  (Nota  de  la  Revista  de  ciencias  eclesiásticas.  df>  Paris.) 

(2)  El  piadoso  Gury  insiste,  con  razón,  en  la  oíicacia  de  los  Sa- 
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Estoy  muy  lejos  de  considerar  como  inútil  este  remedio,  aun  cuan- 
do no  haya  producido  una  curación  completa.  Si  el  mal  se  ha  conteni- 
do un  instante,  si  las  caídas  son  menos  frecuentes,  y  si  la  voluntad  está 
sostenida,  yo  deduzco  que  en  todos  estos  casos  los  Sacramentos  han 
producido  fruto.  Yo  mo  felicitaría  de  la  aplicación  de  mi  remedio,  aun 
cuando  no  mo  hubiera  producido  nías  resultado  que  evitar  un  solo  pe- 
cado mortal.  4 

Yo  no  pongo  á  las  almas  en  cuarentena  antes  de  absolverlas:  por  el 
contrario,  después  que  las  he  dispuesto  del  mejor  modo  posible,  me 
apresuro  á  fortillcarlas  con  la  sangro  de  Jesucristo.  Así  es  que  si  una 
joven  me  dice  que  ha  bailado,  que  ha  frecuentado  con  jóvenes  de  otro 
sexo,  que  se  ha  permitido  familiaridades  con  ellos,  y  que  ha  caido  en 
el  crimen,  me  apresuro  á  felicitarla  porque  ha  correspondido  á  la  gra- 
cia de  volver  á  confesarse,  y  procuro  poner  ante  sus  ojos  toda  la  feal- 
dad de  sus  faltas,  pero  sin  ninguna  acritud.  Después  la  señalo  dia  en 
que  ha  de  volver  á  recibir  la  absolución ,  y  si  cuando  vuelve  veo  su 
Suena  voluntad,  me  apresuro  á  admitirla  á  la  comunión ,  considerán- 
dome feliz  por  haber  traido  al  rebaño  de  Nuestro  Señor  á  esta  pobre 
©veja  extraviada.  En  algunas  ocasiones  la  admitiré  al  Sacramento 
desde  la  primera  vez  que  se  presente.  Kn  el  pulpito  procuro  ser  ter- 
riblemente enérgico  contra  los  vicios  en  general :  en  el  confesonario 
aoy  indulgente  con  el  pecador.  Este  era  el  principio  de  conducta  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Guando  los  jóvenes  quieren  contraer  matrimonio,  procuro  hacerlos 
comprender  cuánto  necesitan  invocar  y  obtener  las  bendiciones  de 
Dios,  indispensables  para  su  felicidad.  Con  sumo  cuidado  y  esmero  exa- 
mino sus  disposiciones,  el  estado  de  su  alma,  les  dirijo  una  instrucción 
breve  sobre  los  principales  puntos  de  la  Religión,  sobre  los  deberes  de 
los  padres  de  familia,  sobre  la  educación  de  los  hijos,  y  procuro  con- 
Tencerlos  de  la  mayor  necesidad  que  en  su  nuevo  estado  tienen  de 
ampliar  su  instrucción  en  los  dogmas  de  la  fe  y  de  los  deberes  del 
cristianismo.  Yo  no  instruyo  ni  advierto  nada  á  íos  prometidos  espo- 
sos sobre  los  pecados  que  puedan  cometer  en  el  matrimonio.  S<;  por 
esperiencia  que  esto  sirve  para  aumentar  el  número  de  sus  faltas,  y 
me  contento  con  decirles :  Cuando  hayáis  hecho  alguna,  cosa  que  os 
cause  pena,  venid  á  hablarme  de  ella.  Recomiendo  mucho  á  las  mu- 
jeres que  no  hablen  entro  sí  de  las  obligaciones  del  matrimonio. 

Soy  sumamente  contenido  en  las  preguntas  á  personas  casadas;  so- 


cramentos.  La  teología  jansenista,  infestada  con  los  errores  protestan- 
tes, puso  todo  su  conato  en  aminorar  la  acción  de  los  Sacramentos,  do 
esto  precioso  patrimonio  de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  y  hacia  depender 
la  justificación  de  la  perfección  de  nuestros  actos,  al  mNmo  tiempo  que 
«as  doctrinas  sobre  la  gracia  hacían  impracticables  estos  mismos  ac- 
tos. La  mejor  refutación  de  estas  lamentables  teorías  es  la  propaga- 
ción do  la  enseñanza  católica  sobre  la  operación  poderosa  del  Sacra- 
mento, con  tal  que  el  que  lo  recibe  no  ponga  obstáculo  alguno.  Esta 
doctrina,  unánimemente  enseñada  por  los  escolásticos,  y  definida  por 
los  Concilios,  es  La  base  del  método  y  dirección  adoptados  por  el  pa- 
dre Oury. 
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lamente  las  pregunto  en  general  si  tienon  algo  do  que  acusarse  sobre 
los  debares  que  las  impono  el  matrimonio.  Los  autores  más  prudentes 
convienen  en  que  esto  hasta.  En  muchas  ocasiones  me  he  arrepentido 
de  haber  hecho  demasiadas  preguntas,  y  jamás  de  haber  hecho  pocas. 

(Uovue  des  Sciences  ecclésiastiques.J 


MODIFICACIONES  Y  CORRECCIONES  QUE,  EN  PUNTO  DE  MORAL, 

SOKRE  BAILES,    ETC.,    HA  HSCHO  EL  P.    (JURY  EN  LA  ÚLTIMA  EDICIÓN 
(LA   16),  DE  SU  «COMPENDIUM  THKOLOGI.Ü  MORALIS.» 


La  influencia  que  este  libro  ejerce  en  la  enseñanza  católica  impo- 
nía á  su  autor  el  deber  de  hacerle  tan  parfecto  como  fuera  posible,  y% 
por  consiguiente  el  de  revisarle  y  corregir  las  imperfecciones  que  se 
hubieran  deslizado  en  la  primera  redacción. 

El  Rdo.  P.  Gílry  lo  comprendió  así,  y  esta  es  la  razón  por  que  en  la 
torcera  edición  modificó  algunas  doctrinas  de  las  dos  primeras  edicio- 
nes, al  menos  en  puntos  secundarios.  Este  trabajo  de  corrección  no 
bastaba  para  la  celebridad  de  este  teólogo,  y  hé  aquí  por  que*,  al  hacer 
la  edición  10,  s>  aprovechó  de  las  observaciones  que  le  habian  hecho 
buenos  y  leales  amigos;  y  aun  para  dar  á  su  doctrina  mayor  autori- 
dad, quiso  volver  al  centro  de  los  estudios  eclesiásticos,  áRoma,  don- 
de habia  aprendido  las  ciencias  sagradas,  y  donde,  con  el  auxilio  y  las 
luces  de  ilustres  profesores,  revisó  su  obra  con  la  mayor  escrupulosi- 
dad. Tales  son  las  condiciones  do  la  edición  16,  en  la  que,  entre  nu- 
merosas modificaciones,  se  notan  las  siguientes,  muy  importantes: 

En  el  núm.  242  del  primer  volumen  trata  de  los  bailes.  En  las 
quince  ediciones  anteriores,  dice: 

«Chorero  inhonestae  ratione  nuditatum,  modi  saltandi,  verborom, 
gestuum,  cantuum,  sunt  semper  graviter  illicitcB.  ínter  illas  autem 
communiter  rec3nsentur  saltationes  recentiores  quno  gallice  di  cu  n  tur: 
la  valse,  la  p)lka,  lo  galop,  et  aliñe  istis  símiles.» 

Estos  bailes  están,  en  verdad,  llenos  do  psligros,  y  los  confesores 
deben  procurar  que  sus  penitentes  se  alejen  de  ellos.  Pero  es  cierto. 
como  dice  el  I\  Gury  en  las  quince  primeras  ediciones,  que  sean  siem- 
pre gravemente  culpables  (sum  semper  graviter  illicitce?)  No,  en  ver- 
dad; porque  no  c<  raro  encontrar  personas  que,  por  su  posición,  se 
ven  obligadas  á  concurrir  á  esta  clase  de  bailes,  y  que  parece  no  hacen 
en  ello  mal  alguno. 

Así  lo  ha  comprendido  también  el  P.  Gury,  supuesto  que  en  la  edi- 
ción 16  modifica  lo  absoluto  de  su  proposición  en  los  siguientes  térmi- 
nos; «Povsun!  esse  graviter  illicitce...  at  confessari  erit.judicare  de 
particularibus  cambiis  in  modo  circumstantis  gravitate  motivi,»  etc. 

Semejantes  palabras  son  las  que  se  leen  en  el  núm.  244,  nueva  edi- 
ción, á  proposito  de  I03  bailes  de  máscaras. 

Algunas  líneas  más  abajo,  hablando  de  los  que  no  quieren  prome- 
ter renunciar  á  los  bailes  honestos,  decia  la  antigua  edición:  «Nec  idea 
tales  poenitentis  á  Sacramentis  tempore  paschali  ascendi  sunt.» 
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En  este  período  había  una  restricción,  pues  parecía  decir  que  se 
podía  admitir  á  los  Sacramentos  á  esta  clase  de  penitentes  solamente, 
en  tiempo  de  Pascua.  La  edición  16  es  más  amplia;  dice,  en  general,, 
■que  ño  basta  esta  sola  razón  para  privar  á  dichas  personas  de  los  Sa- 
cramentos, sin  hacer  mención  de  tal  ó  cuál  época. 

Esta  doctrina  está  llena  de  prudencia:  no  autoriza  el  mal,  no  disi- 
mula el  peligro  de  estas  funestas  diversiones;  pero  tampoco  exagera 
la  ley  divina,  presentando  como  absolutamente  culpable  lo  que  no  lo  es 
en  sí  mismo. 

En  el  núm.  403  del  tomo  i  encontramos  otra  modificación:  «Non 
licet  matri  gravidae  (dice  en  sus  ediciones  anteriores),  etiam  in  cer- 
to  mortis  periculo,  sumere,  aut  etiam  ei  prabere  medicinam  ex  vi 
sua  ordinatam  ad  ejectionem  tVetus  quamvis  mors  utriusque  certo 
futura  «7,  si  non  adhibeatur,  et  e  contra  certo  aut  probabiliter 
sit  salvanda  si  adhibeatur.  Ratio  est  quia  abortus  directe  procura- 
retur.» 

Esta  decisión  rigurosa  está  fundada  en  un  principio  demasiado  ge- 
neral, porque  hay  casos  en  que  la  felicidad  eterna  del  feto  exige  que  se 
anticipe  la  hora  del  nacimiento,  á  fin  de  que  no  perezca  sin*  bautismo. 
En  la  presente  hipótesis,  ningún  daño  se  causa  al  feto,  que  va  á  pere- 
cer con  su  madre.  Graves  autores,  como  Lugo,  Vázquez,  y  otros,  han 
enseñado  una  opinión  contraria  á  la  que  habia  adoptado  el  autor  del 
Compendio.  El  P.  Gury,  en  su  nueva  edición,  dulcifica  lo  que  habia 
de  escesivamente  severo  en  su  primera  opinión.  Hé  aquí  cómo  se  es- 
presa: «Si  tamens  mors  certo,  aut  fere  corto  futura  sit  si  medicina 
non  adhibeatur,  et  contrario  certo  aut  probabiliter  salvanda  sit  mater 
si  adhibeatur,  non  vidotur  id  illicitum,  praesertim  cum  vel  ex  partus 
acceleratione,  vel  alio  modo  aíterna)  prolis  saluti  alias  periclitaturse 
per  baptismum  prospici  possit.» 

En  et  segundo  volumen,  núm.  270,  el  celebre  moralista  modifica 
lo  que  habia  enseñado  en  las  ediciones  precedentes  sobre  la  obligación 
estricta  de  recibir  el  sacramento  de  la  Confirmación.  ¿Se  debe  absol- 
yer  al  penitente  por  un  pecado  omitido  en  la  confesión  precedente, 
por  olvido,  ó  por  una  causa  legítima,  la  cual,  por  consiguiente,  ha  sido 
perdonada,  ó  remitida  indirectamente?  La  primera  edición,  núm.  496, 
consideraba  las  dos  opiniones  contradictorias  como  probables,  pre- 
sentando como  más  común  la  que  afirma  que  se  debe  absolver  de  nue- 
vo. En  la  nueva  edición  (la  16),  el  autor  responde  sin  vacilar  que  se 
debe  dar  la  absolución  de  estos  pecados;  declara  esta  opinión  muy  co- 
mún, affirm.  cum  sententia  convnunissima.  al  paso  que  la  contraria 
es  rechazada  absolutamente  como  opinión  de  un  pequeño  número: 
contra paucos  qui  non  audiendi  sunt. 

En  el  núm.  589  encontramos  dos  adiciones  importantes.  Tratando  de 
los  decretos  contra  sollicitantes,  el  autor  enseña  que  la  obligación  de 
la  denuncia  se  refiere,  no  solamente  á  la  persona  solicitada,  sino  á 
cualquiera  otra  que  haya  tenido  conocimiento  del  crimen,  y  que  por 
una  razón  especial  no  estuviera  obligada  al  secreto. 

Hablando  en  seguida  del  precepto  particular,  impuesto  en  ciertas 
diócesis,  de  denunciar  al  sacerdote  culpable  de  este  escándalo,  aunque 
no  mere  confesor,  ó  hubiere  solicitado  el  mal  fuera  de  la  confesión, 
añade:  «Sed  plures  canonistas,  praesertim  recentiores,  negant  Episco- 


—  364  — 

pum  hujusmodi  statutum  ferré  posse...  Vido  Stromler,  Craisson,  An&* 
lecta  j  uris  pontif. , »  etc . 

Terminaremos  estas  citas  llamando  la  atención  del  lector  sobre  el 
núm.  633  del  tomo  n,  en  que  están  trazadas  las  reglas  para  absolverá 
los  reincídentes. 

El  autor  ha  puesto  enfrente  unas  de  otras  las  reglas  moderna*  y 
las  reglas  antiguas.  La  primera  serie  comprende  las  mismas  reghi 
que  leemos  en  las  ediciones  anteriores,  en  el  mismo  número;  la  ae- 
gunda  comprende  reglas  ni  is  latas,  de  una  aplicación  más  iacil. 


CONDUCTA    DEL   PÁRROCO  CON  LOS   QUE  HAN  CONTRAÍDO 

SOLAMENTE  MATRIMONIO  CIVIL. 

Circular  del  gobierno  eclesiástico  del  arzobispado  de  Toledo.  . 


Es  tanta  la  perturbación  que  ha  introducido  en  las  familias  y  eala 
moral  pública  la  institución  del  matrimonio  civil,  que  á  cada  paso  Al- 
tamos recibiendo  nuevas  consultas  de  los  párrocos,  concernientes  i  lef 
personas  que  viven  unidas  en  virtud  de  la  indicada  ley.  Deseo**, 
pues,  de  dar  una  regla  fija  en  materia  ta¿i  delicada,  y  de* evitar  tofc 
linaje  de  dudas  y  de  conflictos ,  hemos  creido  conveniente  publidf» 
ampliadas  en  este  Boletín,  las  instrucciones  que  para  casos  particnlt- 
res  liemos  comunicado  á  nuestros  vicarios  y  curas  párrocos  en  t& 
do  una  ocasión,  las  cuales  deseamos  tengan  estos  presentes  para  re- 
solver con  acierto  todos  los  que  de  igual  clase  puedan  en  dicha  mató" 
ria  ofrecerse. 

El  matrimonio  civil  no  es,  ni  más  ni  menos,  bajo  el  punto  de  viata 
moral  y  canónico,  que  un  torpe  y  pernicioso  amancebamiento :  l^T" 
pem  et  exUiale.yn  courubinatum,  como  le  llamó  Nuestro  Santüiflfl 
Padre  el  Papa  en  su  Alocución  de  27  de  Setiembre  de  1852;  poro  coa* 
los  que  le  contraen  pueden  llevar  al  acto  diversas  intenciones,  y  berta 
profesar  acerca  del  mismo  distintas  creencias ,  de  aquí  la  diversidad 
de  casos  que  suelen  y  pueden  presentarse,  y  la  necesidad  tambiead* 
dar  á  los  mismos  soluciones  distintas. 

Puoden  los  contrayentes  del  matrimonio  civil  vori ficar este  tito 
en  desprecio  del  verdadero  matrimonio  cristiano,  y  negando  la  aaBÜ* 
dad  y  legitimidad  del  Sacramento ;  pueden  también  ,  sin  negar  ed* 
Sacramento  déla  iglesia,  pero  fundados  en  la  doctrina  errónea  dala 
separación  entre  el  Sacramento  y  el  contrato ,  dar  á  la  ceremonia  ci- 
vil el  mismo  valor  y  legitimidad  que  al  matrimonio  cristiano;  y  joa- 
den,  finamiento,  reconociendo  en  el  matrimonio  canónico  el  cara!* 
de  Sacramento  y  la  única  unión  legítima  y  santa  del  hombre  con  la 
mujer  ,  unirse,  sin  embargo,  en  aquella  forma  ,  bien  por  hallarse  ti-  1 
gados  con  impedimentos,  y  creer  equivocadamente  que  de  este  modft 
facilitáronla  dispensa  de  los  mismos,  ó  ya  para  obtener  solameal* 
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los  efectos  de  la  ley  civil  respecto  de  la  sociedad  conyugal  y  de 
los  hijos. 

En  el  primer  caso,  niegan,  los  que  asi  contraen,  un  Sacramento  de 
la  Iglesia,  y  deben  considerarse  en  vida  y  en  muerte,  para  todos  los 
efectos  canónicos,  como  herejes  públicos  y  declarados. 

En  el  segundo  caso,  si  no  se  oponen  hasta  cierto  punto  á  un  dogma 
definido  solemnemente  por  la  Iglesia,  profesan  una  doctrina  contraria 
á  la  tradición  y  á  la  práctica  constante  de  la  misma,  y  al  unánime  sen- 
tir de  los  Doctores  católicos,  debiendo,  por  lo  tanto,  tenerse  como  sospe- 
chosos á  lo  menos,  y  próximos  á  la  herejía,  á  los  que  sostienen  seme- 
jante opinión,  sobre  todo  después  de  la  condenación  esplícita  que  hace 
de  aquella  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pió  IX  en  sus  Letras  Apos- 
tólicas del  22  de  Agosto  de  1851,  contenida  en  la  proposición  LXXII 
del  Syllabus. 

En  el  tercer  caso ,  que  es  el  más  común ,  cometen  los  contrayentes 
una  infracción  notoria  del  precepto  divino-eclesiástico  indudablemen- 
te; pero  no  son  herejes,  ni  se  les  puede  considerar  como  tales,  sino 
como  á  públicos  concubinarios ,  y  en  este  concepto  sujetos  á  las  pe- 
nas que  establece  el  santo  Concilio  de  Trento  en  la  sesión  24,  cap.  vnr, 
De  reformationé  mat.y  ademas  de  la  de  infamia  y  privación  de  se- 
pultura eclesiástica,  muriendo  impenitentes,  de  que  habla  el  Derecho 
canónico. 

Sentados  estos  precedentes,  y  rechazando  la  Iglesia  de  la  partici- 
pación de  ios  Sacramentos  tanto  al  hereje  como  al  concubinario  pú- 
blico, claro  es  que  los  unidos  solo  civilmente  no  pueden,  mientras 
perseveren  en  su  mal  estado,  ser  admitidos  á  la  participación  de  los 
beneficios  espirituales  que  hay  en  la  comunión  católica,  ni  aun  siquiera 
para  ejercer  el  honroso  y  santo  oficio  de  padrinos  en  la  administra- 
ción del  bauíismo,  como  por  algunos  se  pretende.  Por  la  misma  razón 
no  se  podrá  dar  á  las  mujeres  así  unidas  la  bendición  de  paridas,  aun- 
que lo  soliciten,  ni  á  los  hijos  de  estas  se  les  administrará  el  bautismo 
con  la  pompa  y  solemnidad  que  la  Iglesia  reserva  únicamente  á  los 
que  proceden  del  espresado  matrimonio  cristiano,  si  bien  los  párro- 
cos deberán  estar  dispuestos  á  bautizar  los  hyos  que  nazcan  de  tan 
reprobadas  uniones,  tan  luego  como  los  padres  ó  familias  de  estos  lo 
soliciten. 

Pero  si  la  Iglesia  emplea  este  justo  y  saludable  rigor  con  los  here- 
jes y  pecadores  públicos,  su  deseo  es,  no  que  se  pierdan  estos  irremi- 
siblemente, sino  que  vuelvan  al  seno  de  la  misma,  dejando  los  ca- 
minos de  perdición  y  de  pecado  que  habían  en  mal  hora  emprendido: 
Noto  mo  rtern  impii,  sed  ut  convertatur  a  vía  sua,  et  vivat,  como  nos 
dice  el  Señor  por  Ezequiel.  Cualquiera,  pues,  que  haya  sido  la  sitúa-  - 
cion  y  estado  moral  del  hombre,  por  graves  y  públicos  que  hubieren 
sido  sus  crímenes  anteriores,  desde  el  momento  en  que  se  convierte  y 
vuelve  arrepentido  al  seno  de  la  Iglesia ,  el  sacerdote  católico  debe 
estar  dispuesto  á  usar  con  él  de  indulgencia,  no  sea  que,  como  decia 
San  Paciano  en  su  segunda  carta  al  montañista  Semproniano ,  « cer- 
remos nosotros  las  puertas  del  cielo  á  aquellos  á  quienes  Dios  sé  las  ha 
abierto.» 

«La  santa  Iglesia,  dice  el  muy  docto  y  respetable  Sr.  Obispo  de 
Cuenca  en  una  circular  dirigida  recientemente  á  los  párrocos  de  su 
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ijírtce^js  sobre  esta  materia,  y  cuya  doctrina  ha. vinos  nuestra:  I 
lílcsin.  Miidro.  enmonto  v  bondadosa,  «iva  misión  en  l:i  Lii-rra  ■■ 

pir'i'i ■  l"-i  Íii'.lh|i''Li--'it'W  nc-ili.,,  ,],■   j:ilvri,-i,,n    , 

Imitammenle  la  desean   y   Inrsenn  .  en  niiifrr.HM.Msn,  :i   la  lr> 
muerte,  DtegB  lee  Santos  Sacramentos  y  consigu 
grada,  á  loe  ove,  por  grandes"  y  enormes  quesean  iu 
repinten  do  veras  en  aquellos  Momentos  supremos  y 
mente  la  enmienda,  liajn  esto  supuodo,  al  sabor  los  nastorea  ri 
que  se  aoere*  lí  ultima  hora  para  alguno  de  estos 
viven  marital  mente   eorr   solo   haberse  unirlo,  se-nn   la  ley  ni 
nrrti'irnnnin  cristiano,  del  mismo  inotlo  ipie  - 
con  cualquier  pecador,   aunque  público,  de  lie  a  pin 

di<,s  que  |e  superan    su     oelo    y    prudencia  f>:ir:i  do 

zon  los  espre.s.rdos  sentimientos  de  dolor  y  pr>op"s¡i 
mente  administrarte  los  Santos  Sacramentos  y  enterrarle  ! 
UWradO,  Aun  en  los  c»aem  dudosos,  aunque  .'«fi  C'»idi/i,mi;  Jet  . 
solverlos  y  tratarles  como  arrepentidos,   reservando  el  rigor  <i 
penas  eclesiásticas  tan  solo  para  aquellos  que  hasta  la  ultima  ' 
chafan  positivamente  los  auxilios  espji'itnales.  '<  so  muestran 
lamento  sordos é  inscnsihlus  .i"  h  voy,  de  loaminisír 

l'odi-.i,  sin  embarco,  ocurrir  que,  á  pesar  de  todoa  los  ni 
persuasión  empleados  et>n  el  omnibiiuc  ■ 

siL'iiienlL-  en   la    impeniteiiol:, 


u  pecado, 
easo,  In  primero 
como  debo  hacii 
mente  en  nuestr 
ínatniceiODes  coi 
lio  del  cadáver1; 
tanda,  ya  por  la 
del  partido,  qui 

que  este  da  euen 
troa  testigos  de 
enra  y  la  resiste 

su  auto,  privánd 

que  ocurriese  el 
nuestro  gobierní 

Batas  mismas 
las  por  si  el  párr 
certificado  le  de 
mas  ,-..|  Srdanqní 

Si.loqaeno. 


I     pi'lii 


-  !»"»< 


iniponiti.-n.- 


mge 


■  .Me 


tente,  ó  d 
la  sepultura  i 
aquella  i  cabe 
tan  violento  p 
pendiendo  cua 
clones. 
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No  terminaremos  esta  «ircular  sin  prevenir,  según  hacemos,  á  los 
«eftores  párrocos  del  arzobispado  que,  si  bien  nuestro  deseo  es  que  se 
posten ,  cuando  ocurran  ios  casos  indicados ,  á  las  disposiciones  que 
dejamos  establecidas ,  queremos  también  ,  y  así  lo  esperamos  de  su 
caridad,  discreción  y  prudencia,  que  tengan  con  las  autoridades  y  per- 
sonas interesadas  todos  los  miramientos  y  consideraciones  que  en  la 
sociedad  estamos  obligados  á  guardar ;  con  tanto  más  motivo ,  cuanto 
que  la  materia  en  sí  es  sumamente  delicada  y  odiosa.  De  este  modo  no 
agravaremos  la  situación  de  los  desgraciados  que  con  su  conducta  dan 
lugar  átales  procedimientos  ,  y  se  persuadirán  de  que  solo  el  cumpli- 
miento de  nuestro  deber  nos  obliga  á  emplear  con  ellos  medidas  de 
rigor,  en  vez  de  la  clemencia  y  misericordia  que  la  Iglesia  usa  siem- 
pre con  los  verdaderamente  arrepentidos. 

Dada  en  Toledo  á  13  de  Febrero  de  1873.— Santos  de  Arcinieya, 
Vicario  capitular. 


CUESTIÓN  IMPORTANTE. —SI  LOS  QUE  PIDEN  A  LA  SANTA  SEDE 

DISPENSA  DE  LOS  IMPEDIMENTOS  DE  CONSANGUINIDAD,  AFINIDAD  Y 
COGNACIÓN  ESPIRITUAL  DEBEN,  SOPEN'A  DE  LA  NULIDAD  DE  LA  DIS- 
PENSA MANIFESTAR  EN  ROMA  EL  INCESTO,  SI  LE  COMETIERON  ANTE8 
BE  PEDIRLA  Ó  DE  QUE  SE  PONGA  EN  EJECUCIÓN  POR  EL  DELEGADO 
APOSTÓLICO. 


Aunque  sobre  este  punto  desde  el  siglo  xvi  hubo  diversidad  de 
opiniones,  pues  unos  afirmaban  la  necesidad  de  manifestar  el  incesto 
en  todo  caso,  otros  la  negaban,  y  otros,  tomando  un  término  medio, 
admitían  dicha  necesidad  si  el  incesto  era  ó  podia  pasar  á  ser  públi- 
co, y  lo  negaban  en  caso  de  ser  oculto,  tiempo  há  que  están  conformes 
todos  Jos  teólogos  y  canonistas  en  enseñar  que  siempre  es  nula  la  dis- 
pensa de  los  tres  referidos  impedimentos  si  á  su  petición  ó  ejecución 
precedió  el  incesto,  y  no  fue  manifestado  á  la  Dataría  cuando  haya  sido 
público,  y  á  la  Penitenciaría  si  no  tuvo  ni  tendrá  publicidad. 

Sin  embargo  de  ser  hoy  común  esta  doctrina,  y  tan  cierta,  que  San 
Alfonso  de  Ligorio,  el  cual  suele  ser  muy  cauto  en  resolver  las  cues- 
tiones, dice  de  ella,  de  hoc  non  est  amplias  diibitandum,  y  lo  mismo 
había  dicho  antes  el  Cardenal  Lambertini,  en  la  Institución  87,  núm.  7, 
lie  visto  con  no  pequeña  sorpresa  que  en  la  edición  última  del  com- 
pendio moral  de  Gury,  hecha  en  1807,  su  anotador,  en  las  notas  que 
puso  á  los  párrafos  8G7  y  872,  apartándose  de  lo  que  el  autor,  con  la 
sentencia  común,  establece  sobre  este  punto,  se  pone  á  impugnarla, 
aunque  solo  procurando  debilitar  los  argumentos  en  que  se  funda,  y 
toma  por  guia  al  escritor,  ya  bastante  antiguo,  Vicente  de  Justis, 
quien  estoy  seguro  de  que  si  hoy  viviese  abandonaría  su  opinión. 
Como  este  compendio  es  libro  de  testo  en  muchos  Seminarios  Conci- 
liares de  España,  es  fácil  que  la  mayor  parte  de  los  jóvenes  que  aspi- 
ran al  estado  eclesiástico  adopten  esta  opinión  del  anotador  de  Gury, 
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sin  examinar  á  fondo  lo  que  tenga  de  verdadero  ó  de  falso,  y,  sedas 
dos  por  el  tono  dogmático  y  resuelto  de  dichas  notas,  la  tengan  JÉ 
practicable  en  los  casos  infinitos  que  ocurren  de  este  género,  da  j 
cual  pueden  seguirse  daños  incalculables.  Me  creo,  pues,  obligado,! 
conciencia,  á  salir  á  la  defensa  de  la  doctrina  recibida,  demostrad 
su  verdad  y  la  ninguna  fuerza  de  lo  que  contra  sus  fundamento!  ctftá 
dicho  anotador.  *' 

I.  '-* 

.  jJ 

Es  principio  comunmente  admitido,  en  materia  de  dispensas  pdH 
tiftcia%  que  para  que  tengan  valor  no  basta  que  se  aleguen  con  vjsíH 
las  causas  motivas  suficientes  para  su  concesión,  sino  que  tamMéÉl 
preciso  que  no  se  oculten  cualesquiera  circunstancias  que  deban f- 
manifestadas  por  disposición  del  derecho  escrito  ó  de  la 
legítima.  Si  no  se  cumple  con  estas  prescripciones,  las  dispensas! 
nulas  por  el  vicio  de  subrepción,  porque  en  tal  caso  falta  en  el 
voluntad  do  dispensar.  No  existe  ciertamente  ningún  testo  del 
cho  canónico  vigente  que  mande  espresar  el  incesto,  si  le  hubo, 
do  se  pide  al  Papa  dispensa  de  consanguinidad,  afinidad  ó  _ 
espiritual.  Pero,  á  falta  de  derecho  escrito,  hay  la  costumbre,  inl 
cida  en  la  curia  romana,  de  exigir,  bajo  pena  de  nulidad,  la 
tacion  de  aquel  pecado,  cuya  costumbre  se  llama  vulgarmente 
de  curia,  y  es  razonable  erí  grado  sumo,  puesto  que  se  inti 
gravissiynum  crimen  incestus  longe  a  consanguineis 
como  dice  el  citado  Lambertini,  y  de  la  cual  dice  Van-Espen(tor 
Disertat.  canonic.  de  dispensatiomb.,  cap.  ív,  párrafo  11):  quem 
lum  rationi  aejuri  conformem  esse  credimus.  Esta  confesiones 
table  en  un  jansenista  que  no  deja  pasar  ninguna  ocasión  de  zaherila 
los  Papas  y  á  la  curia  romana. 

Si  alguno  desea  saber  por  qué  este  canonista  llama  á  este  eatfl 
conforme  al  derecho ,  tómese  el  trabajo  de  leer  los  capítulos  SÍ-< 
1  Transmissre  4,  De  eo  qui  cognovil  consanguineam,  etc.,  y 
allí  que  el  incesto  se  castigaba  en  otro  tiempo  con  la  pena  de 
los  reos  impedidos  de  contraer  todo  matrimonio,  cuyo  imj 
impediente  está  hoy  abolido  por  la  costumbre,  en  cuanto  al 
nio  con  persona  que  no  sea  parienta;  pero  aun  no  puede  as 
que  lo  esté  si  se  quiere  contraerle  con  el  cómplice.  Quizá  para 
desapareciesen  del  todo  las  saludables  disposiciones  de 'dichas  <] 
creíales,  dirigidas  á  contener  á  los  parientes  dentro  de  los  limil 
respeto  que  se  deben,  y  al  cual  es  muy  fácil  falten  por  la  famüii 

3ue  naturalmente  existe  entre  ellos,  se  introdujo  en  la  curia  el 
e  que  estamos  tratando.  No  sabemos  á  punto  fijo  cuándo  tuvo  _ 
pío  esta  práctica.  Los  salmanticenses  (tomo  i,  tract.  9  de  matrim.,1 
pítulo  xiv,  núm.  40)  parece  que  lo  fijan  en  el  tiempo  de  San  Ploí 
que  declaró  no  era  su  ánimo  dispensar  si  no  se  manifestaba  la  tkt 
cunstancia  del  incesto.  A  mi  juicio,  es  probable  que  así  hayasids^ 

3ue  esta  declaración,  hecha  por  aquel  Santo  Pontífice  para  el  ttaofli 
e  su  pontificado,  habrá  sido  tomada  desde  entonces  como  regla  jí 
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los  cañales,  sabiéndolo  y  consintiéndolo,  tácitamente  á  lo  menos,  los 
Papas  que  después  gobernaron  la  Iglesia. 

Dice  el  anotador  de  Gury,  en  La  nota  del  párrafo  872:  «Scite  monet, 
De  Iustis  hujus  styli ,  qui  exigat  incestus  expresionem  adlmc  proban- 
dam  esse  existen tiam,  qu i  al ioquin  aliis  necessitatem  non  induceret, 
nisi  sit  scriptus  probatus ,  notoritis ,  et  speciali  decisione  ac  declara- 
tione  Pontincis  confirmatus.»  Tal  vez  no  faltará  quien  diga  que  son 
demasiados  los  requisitos  que  piden  Justis  y  el  anotador  para  que 
tenga  fuerza  el  estilo  de  curia.  En  primer  lugar,  siendo  este  una  ver- 
dadera costumbre,  no  parece  que  se  pueda  razonablemente  exigir 
que  esté  consignado  por  escrito,  á  menos  que  se  entiendan  por  tal  es- 
■crito  los  testimonios  que  de  su  existencia  hubiesen  dado  proceso  judi- 
cial, ó  en  libros,  los  que  lo  saben  ;  pero  ni  aun  esto  es  necesario  para 
el  valor  del  estilo.  La  costumbre  es  jus  non  scriptum ,  quodpro  lege 
suscipitur^  cum  déficit  leu\  En  segundo  lugar,  tampoco  es  necesario 
que  sea  notorio,  si  se  entiende  esto,  como  sin  duda  lo  entienden  di- 
chos escritores ,  de  una  manera  absoluta  y  general.  Consta  que  hay 
eostumbres  muy  legítimas  que  no  tienen  esta  notoriedad.  Y  á  la  ver- 
dad, hay  manifiesta  inconsecuencia  en  pedir  que  so  pruebe  la  existen- 
cia de  esta  costumbre  y  exigir  por  otro  lado  que  sea  notoria.  Las 
cosas  que  son  notorias  no  se  prueban.  En  tercer  lugar,  no  puedo  ver 
en  qué  se  funda  la  exigencia  do  que  el  estilo  esté  confirmado  por  espe- 
<üal  decisión  y  declaración  del  Papa.  ¿Por  qué  no  ha  de  ser  bastante 
para  esta,  como  para  las  demás  costumbres prteter  legem  ,  el  consen- 
timiento tácito  de  los  Papas?  Sin  embargo,  no  litigaré  sobre  esto.  De 
loque  pienso  decir  se  colegirá  que  el  estilo  de  curia  de  que  se  trata 
tiene  las  circunstancias  que  á  dichos  señores  plugo  exigir.  Vamos, 
pues,  á  complacerlos  probando  la  existencia  del  estilo. 


II. 


Hablando  Maschat  (Insfituc.  canon.,  lib.  i,  tít.  iv,  núm.  il)  del 
modo  de  probar  la  costumbre  que  no  sea  notoria ,  porque  la  que  lo 
fuere,  non  indiget  probatione,  dice  :  Probari  debet  mltem  per  ditos 
testes  ;  y  añade  :  «At  pro  foro  interno  suflicit  unus  excellens  scriptor 
testificans  in  scriptis  suis,  ac  tal  i  consuetudine,  dummodo  tales  con- 
currant  circumstantia^,  ut  de  ejus  fide  dubitari  non  possit,  et  alii  doc- 
tores validius  ei  non  eontradicant.»  Siguiendo  esta  regia,  queme 
parece  no  desechará  el  anotador  de  Gury,  me  bastaba ,  para  probar 
que  hay  estilo  de  curia  de  exigir,  so  puna  de  nulidad,  la  manifesta- 
ción del  incesto,  un  solo  doctor  escelen  te  que  asi  lo  atestiguara ;  pero 
para  que  se  vea  cuan  buena  causa  defiendo,  ahí  va  el  catálogo  de  ocho 
testigos  de  vista  con  las  condiciones  que  señala  Maschat,  los  cuales 
■en  sus  obras  deponen  sobre  este  hecho.  Cítalos  Barbosa  (Vota  deci- 
siva, lib.  n,  vot.  17,  núm.  60).  y  son  :  Melchor  Gallego,  Juan  Gutiér- 
rez, Marcos  Antonio  Genovesi,  Luis  Ricci,  el  P.  Vicente  Filliuci, 
Martin  Bonacina,  Antonio  Sanctarella  y  Antonio  Diana.  No  me  parece 
necesario  anotar  aquí  los  lugares  de  sus  obras  en  que  consta  su  testi- 
monio, porque  pueden  versé  consignados  en  Barbosa.  Sin  duda  se  le 
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olvidó  á  este  hacer  mención  de  otro  testigo  más  antiguo  que  todo» 
los  ocho,  á  saber  :  el  doctísimo  canonista  Martin  Azpilcueta  Navarro» 
en  su  Manual  (cap.  xxn,  núm.  86).  Añádanse  también  Pyrro  Corrado 
(Praxis  dispensat.  apostolic,  lib.  vm,  cap.  lxxi,  núm.  37),  cuyo 
testimonio  es  todavía  de  más  peso  por  haber  ejercido  muchos?  años 
cargo  en  la  curia  romana  ;  Marcos  Pablo  León ,  que  está  en  el  mismo 
qaso  (Praxis,  part.  2.a,  cap.  xvn) ;  y,  por  último,  el  ya  citado  Lam- 
bertini,  cuyos  títulos,  para  poder  testificar,  así  como  su  deposición, 
constan  de  su  Institución  87.  Léase  toda  ella ,  que  bien  lo  merece,  y 
se  conocerá  que  no  tuvo  razón  el  anotador  de  Gury  en  lo  que  del  Car- 
denal Lambcrtini  dice  en  la  nota  al  núm.  #t>7,  que  trató  este  punto 
muy  superficialmente. 

Acaso  opondrá  á  esto  el  anotador  que,  según  la  regla  de  Maschat, 
nada  valen  estos  testigos ,  porque  hay  otros  doctores  que  contradicen. 
Si  diese  esta  respuesta ,  le  diria  yo  que  se  salia  de  la  cuestión.  Hay,  en 
efecto,  escritores  antiguos  muy  estimables ,  aunque  en  mucho  menor 
número  que  los  que  á  su  favor  tiene  la  sentencia  común,  que  dicen 
no  ser  necesaria  la  espresion  del  incesto  para  el  valor  de  las  dispen- 
sas ;  pero  ninguno  entre  ellos  niega  la  existencia  del  estilo  de  curia 
que  la  exige.  Kl  mismo  anotador,  con  Justis,  no  se  atreve  á  negar  el 
tal  estilo,  pues  solamente  dice,  como  los  demás  de  su  opinión,  que  no 
nos  consta  de  que  exista.  Sus  palabras  son:  Hojas  styli  adhuc  pro- 
bandum  esse  existentiam.  Bien  se  ve  que  hay  mucha  diferencia  entre 
contradecir  la  doctrina  común  y  contradecir  el  hecho  en  que  esta  se 
apoya.  ' 


III. 


Vamos  ahora  á  ver  pruebas  de  otro  género,  porque,  ademas  de 
confirmar  que  existe  en  la  curia  romana  la  práctica  tantas  vece?  men- 
cionada, tienen  por  si  solas  autoridad  para  declarar  y  establecerla 
necesidad  de  manifestar  el  incesto.  Y  sean  las  primeras  las  tres  decla- 
raciones de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  que  trae  Juan  Ga- 
llemart  en  el  cap.  v,  ses.  24  De  Roformat  matrimon.  Helas  aquí:  «i.* 
Intra  gradus  prbhibitos  qui  se  cognoverunt  carnaliter,  postea  volen- 
tes  matrimonium  contrahere,  et  peten  tes  dispensa tionem  in  aliquo 
impedimento,  et  tacentes  se  carnaliter  cognovisse,  si  obtinent  ex  ali- 
qua  causa  probata  dispensationem,  potest  ea  dici  subrepticia,  et  sic 
nullam  obtinuisso  dispensationem,  eo  quod  non  narraverint  cogni- 
tionem  carnalem.  2.a  Ipsaquoque  Congregatio  censuit  dispensationem 
reddi  nullam  ex  copula  precedente  dispensationem,  si  ejus  mentio 
non  est  facta  in  supplicatione;  copula  vero  superveniente  dispensatio- 
nem ab  ordinario  faccam  non  impediri  matrimonii  validitatem.  3.a 
Congregatio  Concilii  censuit  dispensationem  esse  subrepticiam  si  ínter 
consanguíneos,  vel  aflines,  vel  spirituali  cognatione  conjunctos  cama- 
lis  copula  pra3oessisset  cujus  mentionem  in  supplicationem  non  fece- 
runt,»  etc. 

Estas  declaraciones  tan  ospresas,  y  de  las  cuales  hacen  también 
mención  otros  autores,  no  convencieron  todavía  á  Justis,  y  da  por 
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respuesta:  «Nihileasprol»are,nec  de  iis  curandumesse,  cumnon  cons- 
tat  de  illis  authentice , »  cuya  respuesta  bace  suya  ei  anotador  de 
Gury.  No  dejará  de  parecer  estrado  que,  siéndolo  tan  fácil  á  Justis 
procurarse  en  la  secretaría  de  la  Congregación  copia  auténtica  de 
ellas,  ó  testimonio  de  ser  apócrifas,  en  cuyo  ultimo  caso  podia  contar 
el  triunfo  contra  sus  adversarios,  no  hubiese  dado  ese  paso,  y  se  en- 
cierre en  aquel  desdeñoso  non  constat  de  illis  authentice.  ¿Por  vetftu- 
rael  asunto  era  de  tan  poca  monta  que  no  fuese  digno  de  que  se  tomase 
un  pequeño  trabajo  para  averiguar  la  verdad? 

Que  no  tenemos  las  tales  declaraciones  en  forma  auténtica,  es  muy 
cierto;  pero  que  por  esa  falta  de  autenticidad  nada  prueben,  una  vez 

2ue  constan,  como  realmente  constan,  por  relación  de  autores  tide- 
ignos,  es  una  aserción  que,  según  Fagnai.o  (in  cap.  Quoniam^  de 
con&titution.j,  y  otros  muchos  canonistas,  está  muy  cerca  de  la  irreve- 
rencia y  de  la  temeridad.  Y  eso  que  estos  copian  al  pie  de  la  letra  los 
decretos  en  que  pretende  Justis  fundar  su  respuesta,  dados  por  la 
misma  Congregación  en  tiempo  de  Gregorio  XV  y  Urbano  VIII,  man- 
dando que  á  sus  declaraciones  no  se  dé  ningún  crédito  enjuicio  ni  fue- 
ra de  él,  á  menos  que  se  presenten  en  forma  auténtica.  Realmente,  si 
estas  que  no  la  tienen,  de  nada  nos  sirven,  y  no  debemos  hacer  de  ellas 
ningún  caso:  i.°  Deberemos  condenarnos  á  quedar  á  oscuras  sobre  el 
sentido  de  muchos  decretos  del  Tridentino  que  necesitan  interpreta- 
ción. 2.°  Habrá  sido  inútil  ó  poco  menos  todo  cuanto  acerca  de  esto 
trabajó  en  tres  siglos  la  Congregación  del  Concilio,  puesto  que  no 
existe  ninguna  colección  auténtica  y  completa  de  sus  declaraciones. 
3.°  Habrán  perdido  miserablemente  el  tiempo  los  canonistas  y  teólo- 
gos en  citarlas  infinitas  veces,  según  lo  pedia  la  ocasión.  4.°  Se  habrá 
hecho  una  gran  tontería  en  señalar  la  obra  de  Oallemart  como  libro 
de  testo  para  la  asignatura  de  disciplina  del  Tridentino  en  el  regla- 
mento de  estudios  de  los  Seminarios  de  España  ,  cuyo  señalamiento 
tuvo  por  único  motivo  el  haber  reunido  este  autor  en  cada  capítulo 
del  Concilio  las  declaraciones  del  testo  emanadas  hasta  su  tiempo,  las 
cuales,  sin  embargo,  carecen  de  autenticidad.  Véase,  pues,  cuan  poco 
valor  tiene  la  respuesta  de  Justis. 


IV. 

Resta  la  prueba  más  efleaz  de  todas  para  demostrar  la  existencia 
"üel  estilo  de  curia  que  requiere  la  manifestación  de  la  cópula  inces- 
tuosa para  la  validez  de  las  dispensas.  Existen  y  son  bien  conocidas 
las  Bulas  Romamts  Pont  if ex  de  Inocencio  XII,  dada  en  3  de  Setiem- 
bre de  ltíí>2,  y  Pastor  bonos  do  Benedicto  XIV,  cuya  focha  es  de  13  de 
Abril  de  1744.  En  ambas  se  contienen  las  facultades  de  la  Sagrada  Pe- 
nitenciaría, y  en  ambas  leemos  estas  palabras:  «Quod  si  aliqui  orato- 
res  obtinuerint  á  no^tra  Dataria  dispensationem  super  gradu  prohibito 
in  primo  et  secundo  vel  in  secundo  tantum,  ac  etiam  in  tertio  vel 
quarto  cum  reticentia  copul:v\  inter  eos  sequufce,  quam  sine  honoris 
detrimento  detegere  non  valeant,  ct  ratione  hujusmodi  reticentia?  pe- 
tant  dispensationem  pro  matrimonio  contrahendo  seu  revalidationem 
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matrimonii  contradi,  possit  idem  roj  jor  Pcenitenciarius,  si  copula  sit 
aclhuc  secreta,  hujusraodi  dispensatiunem  vel  respective  revalidatio- 
neni  in  foro  conscientire  tan  tu  m  concederé ;  facta,  quando  agitar  de 
primo  et  secundo  vel  secundo  tantum  gradu  compositione  quinquagin- 
ta  ducatorum  auri  de  camera  ad  Datariam  transmittendorura  ad  eflfeo- 
tum  (ut  morís  est)  erogandi  in  eleemosynas,  nisi  prior  gratia  expedita 
fuisset  in  forma  pauperum,  quo  casu  etiain  ha?c  gratia  absque  ulll 
compositione  expedietur.» 

De  estas  palabras  se  colige  con  toda  evidencia :  primero,  que  61 
siempre  necesario  manifestar  el  incesto,  si  le  hubo,  cuando  se  pide 
dispensa  matrimonial,  ora  sea  aquel  público,  ora  oculto,  puesto  que 
para  este  último  caso  se  faculta  al  Penitenciario  mayor,  y  de  conri- 
guiente  el  público  debe  espresarse  en  la  Dataria;  segundo,  que  la  ocul- 
tación de  esta  circunstancia  hace  nulas  las  dispensas  así  obtenida 
Possit,  dicen  los  Papas,  dispensationem  sen  respective  revalidatio- 
nem  concederé.  Suponen,  pues,  los  dos  el  estilo  de  curia,  y  le  aproa- 
ban y  confirman,  aunque  solo  virtualmente. 

La  obra  de  Justis  apareció  por  la  primera  vez  en  el'año  de  1091,61 
decir,  uno  antes  de  que  espidiese  su  Bula  Inocencio  XII.  No  pudo  til- 
poco  este  autor  alcanzar  el  pontificado  do  Benedicto  XIV.  Por  eso» 
es  de  estrañar  que  haya  sostenido  la  opinión  que  estoy  impugnando, 
Lo  estrano  es  que  el  anotador  de  Gury,  después  de  leídas  aquellas  ¡a- 
labras  de  la  Bula  de  Benedicto  XIV,  (jue  copia  San  Alfonso  de  Ligorio. 
no  se  haya  rendido  á  la  evidencia.  Dice,  pues,  que  la  concesión  hechl 
en  ellas  á  la  Penitenciaría,  de  la  facultad  de  revalidar  el  matrimonio, 
para  cuya  dispensa  no  se  hizo  mención  de  la  cópula  incestuosa  oculta, 
reipsa  nihil  est,  para  probar  que  no  debo  esta  callarse ,  porque  J¿ 
Santa  Sede  alguna  vez  concede  dispensas  que  no  son,  en  verdad,  pi* 
cisas  para  sosegar  dudas  ó  escrúpulos  de  conciencia  originados  oell 
diversidad  de  opiniones  de  los  autores,  sobre  las  cuales  no  quiere,  «i 
urgente  causa,  pronunciar  juicio  definitivo,  por  no  desairar  á  ninguno. 
No  se  puede  negar  que  esta  respuesta,  aunque  no  es  nueva,  pues  ral) 
dieron  los  saimaticenses  (tomo  i,  tract.  9,  cap.  xiv,  núm.  40),  es  ins- 
tante ingeniosa  y  pudo  tener  alguna  probabilidad  antes  de  ver  las  do* 
Bulas  citadas;  pero  hoy,  después  do  conocidas,  carece  de  toda  sólito 
Así  lo  demuestran  las  reflexiones  siguientes: 

1.a  Está  probado  que  antes  de  Inocencio  XII  y  Benedicto  JW 
ya  había  en  Roma  la  costumbre  ó  estilo  de  curia  de  exigir  la  espie- 
sion  del  incesto.  Luego  al  conceder  estos  Papas  facultad  para  revifr* 
dar  las  dispensas  de  la  Dataría,  cuando  aquel  absque  honoris  dtírh 
mentó  no  podia  manifestarse  en  la  Dataria,  como  que.es  tribunal  pú- 
blico, no  intentaron  acallar  escrúpulos  ó  dudas,  ni  guardar  ciert* 
consideraciones  con  los  autores  que  defendían  la  no  necesidad  de  1¿ 
manifestación,  sino  proporcionar  á  los  que  debían  hacerla  un  medio 
fácil  de  cumplir  con  esta  obligación  sin  perjuicio  de  la  fama. 

2.a  Aunque  sea  verdad  que  la  Sedo  Apostólica,  en  caso  que  seto 
pidan  dispensas  cuya  necesidad  os  dudosa,  acostumbra  á  concederl* 
ad  cautelara,  cuando  solo  se  piden  por  meros  escrúpulos,  suele  reí- 
ponder  acquiescent  ó  non  eget  dispensationem,  debe  tenerse  preses- 
te  que  no  es  lo  mismo  dispensar  en  casos  particulares  dudosos,  <p* 
facultar  solemnemente  á  otro  para  que  dispense  en  todos  los  queso 
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presentaren,  usando  para  esta  concesión  de  facultades  de  formas  ab- 
solutas, sin  insinuar  siquiera  que  tales  dispensáis  no  son  necesarias,  ó 
«rae  son  simplemente  ad  cautelara.  Por  esto  la  observación  del  anota- 
dor de  Gury  no  desvirtúa  el  argumento  que  se  toma  de  las  citadas 
Bulas  contra  la  opinión  de  Justis. 

3.*  En  ellas  no  se  faculta  al  Penitenciario  mayor  para  revalidar  de 
cualquiera  modo  las  dispensas,  sino  que  se  le  fijan  condiciones  que  no 
serian  justas,  ó  al  menos  serian  demasiado  gravosas  para  los  intere- 
sados, si  fuese  la.  re  validación  que  aquel  haya  de  conceder  una  cosa 
no  necesaria,  sino  de  puro  lujo.  Se  le  prescribe  que  cuando  la  dispensa 
no  fue  dada  por  la  Dataría  in  forma  pauperum,  y  versó  sobre  el  pri- 
mero ó  segundo  grado,  exija  á  los  incestuosos  la  componenda  de  cin- 
cuenta ducados  de  oro  de  cámara,  ademas  de  la  otra  componenda  que 
ya  habrán  satisfecho  al  tiempo  de  sacar  la  dispensa  de  la  Dataría.  No 
se  puede  creer  que  los  Papas,  solo  por  quitar  dudas  y  por  dejar  in  sta- 
tu  quo  la  cuestión  de  si  son  válidas  las  dispensas  sin  que  preceda  ó 
siga  la  manifestación  de  la  cópula  incestuosa ,  imponga  aquel  no  pe- 
queño gravamen.  Ni  se  diga  á  esto,  como  dice  el  anotador  de  la  nota 
núm.  872:  Quodvero  incestum%  si  eccprimatur,  Poniifcx  acrius  pu- 
niat,  quid  mirum,  quandoper  se  hoc  crimen  est  gravi pcena  dig- 
nttm?  Sin  duda  el  incesto  merece  pena  grave ;  pero  ya  se  la  pone  á 
todos  estos  incestuosos  ocultos  la  Penitenciaría ,  cuando  revalida  sus 
dispensas  y  matrimonios.  Para  todos  es  práctica  general  de  la  Peni- 
tenciaria el  mandar  al  confesor  á  quien  ella  delega,  el  que  les  imponga 
grave  penitencia  saluddfjle.  ¿A  qué  fln,  pues,  encargarles  ademas  la 
componenda  de  los  cincuenta  ducados  de  oro,  si  solo  se  tratase  de 
castigar  el  incesto?  Ademas,  ¿le  parecerá  justo  al  anotador  que  á  los 
que  recurran  á  la  Penitenciaría  esponiendo  el  inceslo  se  les  cargue 
con  aquella  multa  para  quitarles  toda  duda  sobre  el  valor  de  sus  dis- 
pensas, y  los  que  no  hacen  este  recurso,  porque  siguen  la  opinión  que 
él  sostiene,  y  que  son  tan  criminales  como  los  otros,  se  queden  sin  esa 
pena,  y  solo  sufran  la  penitencia  que  el  confesor  les  pusiere? 

4.a  Tratándose  aquí  de  conocer  con  exactitud  el  sentido  de  las 
palabras  de  las  dos  Bulas,  y  de  averiguar  si  las  facultades  que  se  con- 
ceden á  la  Penitenciaria  se  le  dan  por  ser  necesaria  la  revalidación 
de  las  dispensas,  ó  solamente  para  calmar  las  dudas  que  los  dispensa- 
dos tengan  sobre  su  valor,  rae  parece  que  no  podemos  hallar  mejor 
intérprete,  ni  más  autorizado,  que  el  Cardenal  Lambertini,  á  quien, 
después  que  fue  Papa ,  debemos  la  Bula  Pastor  bonos.  ¿Cómo  enten- 
dió este  la  de  Inocencio  XII?  En  su  Institución  87  dice  que,  según 
ella,  es  necesario  manifestar  á  la  Penitenciaría  el  incesto  oculto.  Y  co- 
piando á  la  letra  las  palabras  de  Inocencio  XJI  en  la  Bula  Pastor  bo- 
nos, ¿les  habrá  dado  diverso  sentido? 


V. 


Debe  estar,  pues,  hoy  fuera  de  toda  duda  la  nulidad  de  las  dispen- 
sas, cuando  no  se  manifestó  el  incesto  cometido  antes  ó  después  de 
pedirlas.  Está,  á  mi  parecer ,  suficientemente  probada  la  existencia 
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del  estilo  de  curia  que  exige  tal  manifestación,  sopeña  de  nulidad.1 
nótese  bien  que  este  estilo  tiene  ya  las  condiciones  que  exigían  Justi 
y  el  anotador  de  Gury,  por  más  que  en  verdad  no  las  necesitase  par 
alcanzar  fuerza  do  ley.  Está  escrito  en  las  declaraciones  de  la  Congrí 
gacion  del  Concilio  citadas,  y  en  las  Bulas  liomanus  Pontiféx  y  tu 
lor  lonas.  Es  probado  y  razonable,  porque  se  introdujo  con  el  fin  ho- 
nestísimo de  impedir  delitos.  Es  ya  notorio,  porque  le  han  dado  á co- 
nocer á  todos  las  Rulas  referidas,  y  especialmente  la  ultima.  Y  tieoeí 
su  favor  la  confirmación  de  los  Papas  por  decisión  especial,  <f* 
consta  en  las  mismas  Bulas. 

Solo  me  resta  hacer,  á  los  que  tuvieren  la  paciencia  de  leer  harta 
el  fin  este  escrito,  una  advertencia  muy  necesaria,  la  cual,  si  hnhieM 
hecho  el  anotador  de  Gury  después  de  impugnar  la  opinión  comu, 
me  habría  yo  abstenido  de  tratar  esta  materia.  Aun  dando  de  gnm 
que  sea  hasta,  si  se  quiere,  probabilísima  la  que  él  sigue,  no  se  poedl 
reducir  á  la  práctica.  Sabido  es  que,  según  la  doctrina  de  la  Iglesia,  ai 
condenar  la  proposición  1.a  del  Syllabm  de  Inocencio  XI,  en  la  admi- 
nistración de  los  Sacramentos  no  so  puede  lícitamente  seguir  la  opi- 
nión probable  acerca  de  su  valor,  dejando  la  más  segura.  Pues  boa: 
la  cuestión  presente  versa  sobre  el  valor  de  los  matrimonios  contra- 
dos  con  dispensa  del  parentesco,  cuando  se  ocultó  el  pecado  cometido 
antes  ó  después  de  pedirla.  Si  es  verdad  que  por  esta  reticencia  «a 
nulas  las  dispensas,  los  matrimonios  que  en  virtud  de  ellas  se  cele- 
bren serán  nulos,  porque  al  tiempo  de  su  celebración  subsistía  la  na- 
lidad  de  la  materia  del  sacramento,  que  solo  pudo  ser  quitado  poraai 
dispensa  válida.  Es.  pues,  la  opinión  más  segura  la  que  yo  sigo,  y  hay 
que  atenerse  á  ella  en  la  práctica,  si  no  queremos  ir  contra  lo  que  en- 
seña la  Iglesia,  y  ser  causa  de  que  se  contraigan  matrimonios  ínfálir 
dos  y  de  las  fatales  consecuencias  que  de  ellos  so  siguen. 

Con  tal  que  convengamos  todos  en  esto,  yo  dejaré  de  baengrtdo 
al  anotador  de  Gury,  y  á  cualesquiera  otros  á  quienes  agrade  so  doc- 
trina, que  sostengan  una  teoría  en  que  luzcan  su  ingenio  y  su  erudi- 
ción teológica  y  canónica,  por  más  que ,  en  mi  juicio,  no  tenga  yitt 
estos  tiempos  la  más  pequeña  probabilidad ,  por  haberle  quitado  bt 
que  antes  obtuvo  las  Bulas  de  Inocencio  XII  y  Benedicto  XI V.— S.  F.  V. 

(Boletín  eclesiástico  de  Sigíienza.) 


ORATORIOS.— SUS  CLASES,  CONDICIONES  QUE  HAN  DE  TENERt 

MODO    DE  OBTENERLOS,  Y  FACULTADES    0RL1NARTAS  QUE   SE  LES  CON- 
CEDEN. 

Oratorio  (oratorium ,  sacra  ccllala ,  sacellum ,  cappella)  es  t& 
lugar  destinado  á  la  oración,  y  en  el  que  se  puede  celebrar  el  Saa*' 
Sacrificio.  Distínguense  los  oratorios  de  las  iglesias  en  que  esta?  arf^ 
len  ser  mayores,  y  están  destinadas  principalmente  al  uso  público  d* 
pueblo  fiel,  mientras  que  el  uso  principal  de  los  oratorios  es  enbep^ 
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flcio  de  alquil  particular,  de  alguna  familia,  ó  de  alguna  comunidad; 
aunque  estos  últimos,  si  son  públicos,  pueden  tener  como  uso' secun- 
dario el  de  servir  también  para  los  fieles  del  pueblo  que  acuden  á  olios 
para  oxar,  ó  para  asistir  al  Santo  Sacrificio.  Hay  tres  clases  de  orato- 
rios: oratorios  de  )  ¡articulares,  oratorios  públicos ,  y  oratorios  de 
ios  Obispos. 

Oratorios  de  los  particulares,  ó  privados. — Son  más  antiguos  que 
las  iglesias  de  los  católicos,  porque  las  persecuciones  durante  los  tres 
primeros  siglos  del  cristianismo  obligaban  á  los  Apóstoles  y  á  sus  su- 
cesores á  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  Misa  en  casas  particulares. 
Después  que  Constantino  restituyó  la  paz  á  la  Iglesia,  todavía  continuó 
la  misma  costumbre,  Pero  como  babia  cesado  la  causa  que  la  intro- 
dujo, y  se  iba  notando  cada  vez  mayor  empeño  en  obtener  la  gracia 
de  oratorio  privado,  gracia  que  solicitaban  hasta  familias  de  escasa 
fortuna,  resultando  de  esto  lamentables  abusos,  no  siendo  el  menor  el 
de  que  se  celebrase  el  augusto  sacrificio  en  oratorios  poco  decentes, 
fueron  necesarias  algunas  disposiciones,  encaminadas  á  reducir  dentro 
de  los  justos  límites  la  concesión  de  oratorios  privados. 

Siempre  habia  sido  indispensable  la  autorización  del  Ordinario 
para  tener  oratorio  privado:  pero,  á  fin  de  que  los  Obispos  quedasen 
libres  de  los  disgustos  y  resentimientos  que  producía  algunas  veces  la 
negativa  de  aquella  gracia,  el  Santo  Concilio  de  T rento  reservó  á  los 
Sumos  Pontífices  la  facultad  de  concederla,  con  lo  que  se  consiguió 
que  disminuyera  mucho  el  número  do  los  que  la  solicitasen.  Sin  em- 
bargo, los  Obispos  pueden  conceder  que  se  celebre  el  santo  sacrificio 
de  la  Misa  en  una  casa  particular,  ó  en  otro  lugar  no  consagrado,  ni 
bendecido  con  la  bendición  de  las  iglesias  y  los  oratorios  públicos, 
cuando  ocurre  necesidad,  ó  grave  motivo:  por  ejemplo:  haberse  ar- 
ruinado la  iglesia,  ó  amenazar  ruina:  un  viaje  largo  de  un  sacerdote 
por  paises  donde  no  hay  iglesias;  un  ejercito  acampado:  una  multitud 
de  navegantes  próximos  a  la  costa  y  sin  poder  desembarcar,  y  otros 
casos  semejantes,  puesto  que  la  facultad  quitada  por  el  Tridentino  á  los 
Obispos  es  la  de  conceder  á  su  arbitrio  el  permiso  de  celebrar  en  luga- 
res privados,  y  por  modo  de  hábito,  esto  es,  constantemente,  lo  cual 
está  reservado  á  Su  Santidad.  Así  que  una  de  las  cosas  en  que  se  dis- 
tinguen los  oratorios  privados  de  ios  públicos,  es  que  estos  son  conce- 
didos por  el  Ordinario  de  la  diócesis,  y  aquellos  por  el  Papa.  Ademas, 
los  oratorios  privados  no  pueden  ser  bendecidos  con  la  bendición  par- 
ticular Nonc  Kcrlesim,  como  los  públicos,  sino  únicamente  con  la 
bendición  común  loe  i  vel  dornas  nova\  que  se  halla  en  el  Ritual  Ro- 
mano, y  al  fin  del  Misal,  pudiendo  hacerla  cualquier  sacerdote  en  todo 
tiempo. 

Hay  otras  lini i taciones  importantes  en  la  concesión  de  ios  oratorios 
privados  que  deben  tenerse  muy  presentes,  y  son  : 

i.*  Que  en  ios  oratorios  privados  no  se  puede  celebrar  Misa  sin 
estar  presente  alguno  de  aquellos  á  quienes  se  dirige  el  Breve  de  Su 
Santidad,  que  S'»n  los  designados  por  sus  propios  nombres  al  frente 
del  indulto,  ó  bien  la  persona  á  quien  se  concede  espresa  y  nominai- 
ttente  la  gracia  en  el  cuerpo  del  Breve. 

2.a  Que  solo  pueden  cumplir  con  el  precepto  de  la  Misa  oyéndola 
«n  los  oratorios  privados  las  personas  que  obtuvieron  el  privilegio, 
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sus  pariente  hasta  <*1  cuarto  grado  inrhnh'i*  ih»  ci>iisnn^uiiiíilnrl  ó  afi- 
nidad íjuo  vivan  en  la  misma  casa,  y  respecto  a  los  criados  6  lamilia- 
res,  únicamente  aquellos  que  sean  necesarios  al  indultan»)  ó  lavore- 
cido  con  el  privilegio,  durante  la  Misa,  pudiéndose  considerar  desde 
luego  como  precise»  un  criado  para  lo  que  pueda  necesitarle  de  repente 
su  señor,  y  lo  misino  una  criada  ó  doncella,  para  lo  que  pueda  ocurrir 
á  la  señora.  Alcanza  también  el  privilegio  á  los  huéspedes  nobles  de 
los  agraciados  con  el  privilegio,  no  á  los  huéspedes  de  sus  familiares. 
3.*  Respecto  á  la  administración  del  sacramento  de' la  Penitencia, 
están  comprendidos  los  oratorios  privados  en  la  prohibición  dol  Ritual 
Romano,  «iu  Keclesia,  non  autem  in  privatis  írjdibus,  confossionesau- 
diat,  nisi  ex  causa  rationabili,  qua»  cuín  inciderit,  studeat  tamen  id 
deeenti,  ac  patenti  loco  prestare.» 

4.a  Nadie  mis  que  el  celebrante  puedo  comulgar  en  los  oratorios 
privados  sin  licencia  del  Ordinario  ó  de  su  vicario. 

5.a  No  se  lia  de  celebrar  en  ellos  más  que  una  Misa  en  un  mismo 
dia,  fie  suerte  que  después  de  celebrada,  ni  el  obispo  puede  celebrar 
otra.  Ksta  única  Misa  se  prohibe  ademasen  las  grandes  solemnidades. 
á  saber:  el  primer  dia  de  las  Pascuas  (Natividad,  Resurrección  y  Pen- 
tecostés), en  la  Kpi  tañía,  Ascensión,  Asunción.  Todos  los  Santos,  San 
Pedro,  y  el  titular  de  la  parroquia  en  queso  halle  situado  el  oratoriofno 
estl  exceptuada  la  tiesta  del  Patrono).  Ni  los  obispos  pueden  celebrar 
en  oratorio  de  un  particular  en  tales  dias.  Pero  en  España,  los  que  tie- 
nen la  Rula  do  la  Santa  Cruzada  pueden  usar  del  privilegio  que  esta 
les  concede  para  oir  y  celebrar  la  Misa  en  todos  los  «Has  del  ano,  aun 
en  tiempo  do  entredicho  (corno  no  hayan  sitio  causa  de  él,  ni  haya  es- 
tado de  su  parte  el  que  no  se  levante)  escepto  en  el  dia  de  Pascua,. 
Jueves,  Viernes  y  S'ibado  Santos. 

Ninguna  de  e<tas  limitaciones  o  prohibiciones  comprendo  á  los  ora- 
torios públicos,  como  se  dirá  después. 

Por  lo  tiernas,  dichas  limitaciones  son  las  que  se  hacen  en  los  Bre 
v*$  ordinario*  de  concesión  de  oratorios:  pudiendo  el  Sumo  Pontífice 
Jefe  do  la  Iglesia  y  Vicario  do  Jesucristo,  conceder  otros  privilegios 
gracias  espaciales  por  /f/vwv  fiatrti'irfh'nnriof,  llam  indose  asi  aquell 
en  que  la  gracia  del  oratorio  se  estienda  á  personas  ó  cosas  no  com 
prendidas  en  los  Breves  ordinarios.  Las  gracias  que  suelen  concede 
se  en  c*tos    Breves  estraordinarios   son  todas  ó  algunas  de  las  si 
guientes: 

1/    Para  que  la  Misa  sirva  para  el  cumplimiento  del  precepto  á  1 
consanguíneos  y  atines  del  indultarlo  hasta  el  cuarto  grado. 

2.a    Para  que  dicha  Misa  valga  para  cumplir  con  el  precepto  á  1 
huéspedes  que  habiten  con  el  indul tario. 
3.a    Para  los  (fue  pernocten  en  la  misma  casa. 
4.a    Para  los  domésticos,  criados  y  comensales  de  ambos  sexos  deX 
indultarlo. 

5.a    Para  que  el  altar  del  oratorio  sea  privilegiado  uno,  dos  ó  más 
dias  en  la  semana. 

6.a    Para  que.  en  caso  de  ausencia- del  indultario,  pueda  mandar  ce— 
lobrar  la  Misa  algún  pariente  ó  criado  del  orador. 

7.a    Para  poder  con  tesar  y  comulgar  el  indultario  ó  indúltanos  en 
el  oratorio,  escepto  el  cumplimiento  pascual. 
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8.*  Para  que,  en  caso  do  enfermedad,  puedan  los  oradores  poner  la 
cama  en  sitio  donde  puedan  oír  la  Misa. 

9.a  Para  poner  el  Via-Crucis  en  el  oratorio ,  y  ganar  las  indulgen- 
cias que  hay  concedidas. 

10.  Para  poder  celebrar  dos  Misas  en  el  oratorio  los  dias  festivos, 
y  aun  los  más  solemnes  del  ano. 

11.  Para  hacer  celebrar  dos  ó  más  Misas  diarias  en  dicho  oratorio. 

12.  Para  que,  visitando  el  oratorio ,  puedan  los  indultarlos  ganar 
la  indulgencia  de  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada. 

13.  Para  que  in  articulo  mortis  puedan  ganar  la  indulgencia  ple- 
naria. 

14.  Para  que,  en  caso  de  fallecimiento  de  alguno  de  loa  indúltanos, 
puedan  colocarse  uno  ó  más  altares  en  dicho  oratorio,  para  celebrar 
en  él  las  Misas  que  se  apliquen  por  el  orador  ú  oradores. 

15.  Para  que  pueda  estar  el  cadáver  depositado  en  el  oratorio  mien- 
tras se  celebre  el  santo  sacrificio  de  la  Misa. 

16.  Para  que  el  oratorio  sea  agregado  á  la  iglesia  de  San  Juan  de 
Letran  en  Roma,  y  se  ganen  en  él  las  mismas  gracias  é  indulgencias 
que  visitando  la  dicha  iglesia  de  Roma. 

17.  Para"  que,  en  caso  de  enfermedad  de  los  indultarios,  puedan 
ganar  el  jubileo  visitando  su  oratorio,  como  si  visitasen  las  demás 
iglesias. 

Escusado  parece  advertir  que  así  los  que  obtienen  Breve  ordina- 
rio como  los  que  consiguen  Breve  estraordinario  de  oratorio,  han  de 
enterarse  bien  de  su  contenido,  para  no  estralimitarse  en  el  uso  de  las 
gracias. 

Indiquemos  también  las  diligencias  que  han  de  practicarse  para  al- 
canzar la  gracia  de  oratorio,  y  las  que  han  de  preceder  al  uso  del  in- 
dulto, concedido  que  sea. 

Solicitud  á  Su  Santidad  alegando  la  causa  ó  causas  para  suplicar  la 
gracia,  como  salud  quebrantada,  dificultad  de  salir  de  casa  por  motivo 
físico  ó  moral,  6  cualquiera  otra  que  se  refiera  al  bien  espiritual  de  los 
interesados.  Luego  se  espresan  las  gracias  que  los  esponentes  desean 
conseguir ,  en  la  inteligencia  de  que  si  son  de  las  que  hemos  señalado 
como  estraordinarias,  también  deben  ser  más  dignos  los  recurrentes, 
y  de  todos  modos  será  mayor  el  coste.  La  solicitud  se  encabezará  como 
todas  las  dirigidas  á  Su  Santidad:  «Beatísimo  Padre:  N.  N.,  etc.;»  y 
concluirá:  «Y  conformándose  con  el  coste  de  las  espresadas  gracias,  vi- 
virán eternamente  agradecidos  á  Vuestra  Santidad.  León,  etc.»  Debajo: 
Beatísimo  Padre,  y  antes  de  las  firmas,  vuestros  humildes  hijas.  No 
se  acompaña  certificado  de  facultativo,  ni  ningún  otro  justificante  de 
las  causas  alegadas,  cuya  certeza  se  deja  á  la  conciencia  de  los  intere- 
sados. 

Esta  solicitud  se  presentaba  antes  al  espedicionero  de  la  diócesis  ó 
al  mismo  Prelado,  á  fin  de  que  la  dirigieran  á  Su  Santidad  por  con- 
ducto de  la  Agencia  de  preces  de  la  corte.  Mas  como  los  Breves  de 
oratorios  privados  no  están  sujetos  al  pase,  se  pueden  pedir  por  con- 
ducto de  la  Agencia  que  La  Cruz  tiene  establecida,  la  que  se  encarga 
de  redactar  las  preces  y  de  dar  á  los  interesados  los  datos  y  detalles 
que  deseen,  y  pueden  pedir  en  carta  dirigida  ai  administrador  de 
La  Cruz,  calle  de  San  Roque,  núm.  8,  cuarto  segundo,  Madrid.  Obteni- 
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do  el  indulto  y  en  poder  del  interesado,  este  presentí  una  instancia  al 
diocesano  acompañando  el  Breve,  á  fin  de  que  el  Ordinario  (con  este 
nombre  so  entiende  también  el  Vicario  general  del  Obispo  y  el  del 
cabildo  Sede  vacante)  se  díame  visitar  por  si  ó  por  un  delogado  el  ora- 
torio para  hacer  constar  que  reune  las  circunstancias  de  decencia  y 
demás,  como  también  que  está  provisto  de  fo  necesario,  y  que  no  hay 
en  la  misma  casa  quien  tensa  y  u<e  el  mismo  privilegio  de  oratorio; . 
por  tocio  lo  cual  se  sirva  conceder  su  superior  licencia  para  que  en  él 
se  celebre  el  Santo  Sacrificio,  y  puedan  los  interesados  hacer  uso  da 
las  demás  gracias. 

El  oratorio  ha  de  estar  situado  en  un  lugar  separado  de  otro  ojo 
doméstico,  adornadas  las  paredes  con  colgaduras  de  seda  ó  tapices,  6 
por  lo  menos  con  cuadros  sagrados,  de  modo  que  todo  inspire  allí  de- 
voción, lo  cual  es  más  iK3oe^ario  aun  que  en  las  iglesias,  porque  estas,  ya 
por  su  construcción,  ya  por  la  celebración  de  las  funciones  religiosas, 
escitan  fácilmente  ef  recuerdo  de  que  son  la  casa  del  Señor,  y  des- 
piertan en  el  ánimo  ssntimientos  de  piedad.  Ha  de  procurarse,  pues,' 
que  el  ornato  de  los  oratorios  privados  sea  eminentemente  religioso, 
y  que  no  se  vea  en  ellos  nada  que  desdiga  de  la  santidad  do  un  lugar    ( 
destinado  á  la  celebración  del  augusto  sacrificio  de  la  Misa.  No  podrán  . 
celebrar  en  él  lo-?  sacerdotes  sin  licencia  del  Ordinario  de  la  diócesis, 
si  bien  no  las  necesitan  especiales  para  celebrar  en  oratorios.  Guando 
este  se  traslada  de  una  casa  áotra,  ó  en  la  misma  casa  se  varíe  el  local, 
es  indispensable  que  sea  visitado  nuevamente  por  el  Sr.  Obispo,  ó  por 
un  delegado  suyo. 

Ademas  del  altar  con  ara  consagrada,  so  necesitan  cáliz  y  patena 
también  consagrados,  dos  candeleros,  un  Crucifijo,  sacras,  los  mante- 
les ó  sabanillas  de  hilo,  palia,  puriíicadores  y  corporales  de  hilo,  bolsa, 
paños  de  lavabo,  atril,  misal,  campanilla,  vinajeras  y  los  ornamento! 
ó  vestiduras  sagradas  del  sacerdote,  cuales  se  requieren  para  celebrar 
en  la  Iglesia,  y  por  consiguiente  las  casullas,  paños  dfe  cáliz  y  bolsas 
de  corporales,  han  de  servir  para  los  cuatro  diferentes  colores  qoe 
designa  la  Epacta,  blanco,  encarnado,  morado  y  verde;  y  si  se  hade  ; 
celebrar  Misa  de  Réquiem,  es  indispensable  casulla  y  demás  de  colot 
negro.  Puede  "haberla  también  de  color  azul  parala  fiesta  de  la  Purífl* 
ma  Concepción  do  Nuestra  Señora.  : 

La  gracia  del  oratorio  no  termina  con  la  muerte  del  Sumo  Pontífi- 
ce que  la  concede,  sino  con  el  fallecimiento  de  todas  las  personas  <nie 
pidieron  y  obtuvieron  el  privilegio;  de  manera  que  si  los  indúltanos 
ó  favorecidos  con  la  gracia  fueron  dos  esposos,  después  de  la  defunción 
del  uno  puede  usar  el  otro  el  mismo  privilegio. 

Oratorios  públicos.— Son  los  que,  erigidos  con  la  autorización  del 
diocesano  y  bendecidos  por  el  mismo  ó  por  un  delegado  suyo  con  la  . 
bendición  Novce  EcclesUe,  tienen  servicio  para  el  pueblo,  aunque  al- 
gunos de  ellos  tengan  por  objeto  principal  el  de  servir  para  la  corau-» 
nidad  del  establecimiento,  y  por  objeto  secundario  el  de  servir  tam- 
bién para  los  fieles  del  pueblo:  tales  son  los  de  los  hospicios,  cárceles, 
hospitales.  Seminarios,  etc.,  cuyo?  establecimientos  son  públicos,  y  lo 
mismo  sus  oratorios  ó  capillas. 

Poco  nos  resta  que  decir  de  estos  oratorios  después  de  haber  indi- 
cado que  las  diferencias  que  los  distinguen  de  los  privados  no  están 
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reducidas  á  la  autorización  del  Ordinario  para  sü  erección,  ser  bende- 
cidos con  la  bendición  propia  de  Iglesia  nueva  y  tener  servicio  para  el 
pueblo,  sino  que  en  ellos  se  pueden  celebrar  muchas  misas  en  un  mis- 
mo dia  (dando  entrada  al  público,  ó  con  las  puertas  del  templo  cerra- 
das, si  conviniese  en  oratorio  ó  capilla  de  alguna  comunidad,  pues  el 
servicio  principal  de  estos  es  para  la  comunidad,  y  el  secundario  ó  ac- 
cidental para  el  pueblo),  y  en  todos  los  del  añb,  incluso  el  Jueves  Santo 
si  en  el  oratorio  ó  capilla  hay  monumento.  También  pueden  tener 
tabernáculo  para  conservar  la  Sagrada  Eucaristía,  con  licencia  del 
Ordinario,  y  con  la  misma  licencia  puede  administrarse  en  ellos  el 
sacramento  de  la  Penitencia.  Finalmente,  no  solo  pueden  recibir  los 
ñeles  dichos  sacramentos  de  la  Penitencia  y  de  la  Comunión  en  los 
oratorios  ó  capillas  publicas,  sino  que  se  cumple  con  el  precepto  de  la 
•Misa,  oyéndola  allí,  con  tal  que  no  se  perjudiquen  los  derechos  parro- 
quiales respecto  á  ofrendas,  anuncios  de  los  ayunos,  de  matrimonios, 
ú  otras  cosas  análogas  propias  de  los  párrocos. 

Para  la  erección  de  un  oratorio  ó  capilla  pública  se  acude  en  res- 
petuosa instancia  escrita  al  Sr.  Obispo,  alegando  las  causas  de  nece- 
sidad 6  de  gran  conveniencia  que  motivan  la  petición,  v.  gr.,  la  dis- 
tancia ó  mal  paso  que  separa  á  parte  de  los  feligreses  ele  la  iglesia 
parroquial,  y  si  se  destinará  principalmente  para  el  servicio  de  una 
comunidad,  como  Seminario,  hospicio,  etc.,  esta  causa  seria  suficiente. 

El  diocesano  puede  pedir  informes  al  arcipreste  ó  al  párroco ,  ó  á 
quien  le  parezca  mejor;  y  si  resulta  procedente  la  autorización,  la  con- 
cede, visitando  por  sí  ó  por  un  delegado  el  local  destinado  al  oratorio, 
para  ver  si  está  convenientemente  decorado  y  provisto  de  las  ropas  y 
demás,  consagrando  lo  que  pide  consagración ,  y  bendiciendo  lo  que 
ha  de  bendecirse.  Debe  estenderse  acta  de  la  erección  y  bendición  de 
un  oratorio  público. 

Oratorios  de  los  Obispos. — Están  destinados  principalmente  para 
la  celebración  de  órdenes,  y  para  mejor  comodidad  y  servicio  de  los 
Ordinarios,  de  sus  familias  y  domésticos,  respecto  á  celebrar  y  oir 
Misa.  Esta  prerogativa  de  los  Obispos  es  antiquísima ,  como  lo  enseña 
Benedicto  XIV  en  su  Encíclica  ad  Primate  etc. ,  1750.  Los  oratorios 
de  los  Ordinarios,  en  cuanto  á  la  celebración  de  Misas,  tienen  los  mis- 
mos privilegios  que  las  iglesias  consagradas.  Así  que  se  pueden  cele- 
brar en  ellos  muchas  Misas  en  un  mismo  dia ,  sin  esceptuar  las  Pas- 
cuas y  demás  grandes  solemnidades,  sin  que  obste  el  que  los  sacerdo- 
tes que  las  celebran  no  sean  familiares  del  Prelado,  ni  la  ausencia  do 
este  de  la  capital  ó  de  la  diócesi.  También  puede  celebrarse  Misa  en 
la  capilla  ú  oratorio  del  Palacio  episcopal,  Sede  vacante  (modo  pala- 
tius  aUéri  non  tocetur)  potessimum  per  Vicariam  generalem.  Ade- 
mas tienen  estos  oratorios  el  mismo  privilegio  que  las  iglesias  con- 
sagradas y  que  los  oratorios  públicos,  respecto  á  que  se  cumple  con 
el  precepto  de  la  Misa  oyéndola  en  ellos. 

Los  Obispos  pueden  usar  altar  portátil  para  celebrar  y  hacer  cele- 
brar en  la  casa  donde  están  hospedados,  con  motivo  de  la  santa  visita 
(aunque  sea  casa  de  seglar)  ó  de  viaje,  y  cuando  se  hallan  ausentes  de 
su  diócesis  en  los  casos  prescritos  por  el  Derecho,  ó  bien  residen  fuera 
de  ella  con  autorización  de  Su  Santidad,  sin  que  sea  necesaria  la  licen- 
cia del  Ordinario  local  para  el  uso  de  dicho  altar  portátil. 
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Estando  aneja  á  la  dignidad  episcopal  la  facultad  de  asar  altar  ft 
y  portátil,  un  Obispo  entra  en  posesión  de  este  privilegio  desde  eí 
punto  en  que  está  revestido  de  dicha  dignidad,  ni  tiene  necesidad  di 
sujetarse  á  los  procedimientos  antes  indicados  para  conseguir  la  lio» 
cia  de  oratorio. 

Hemos  tenido  á  la  vista,  ai  tratar  la  materia:  Goncil.  Trid.,  ses.2V 
cap.  vi.— Decreta  authentica  Gongregationum  Sacrorum  RituunL- 
Gardellini,  números  2,103,  2,117,  3  ,762  ad  3,  4,565,  4,669  ad  3i,  4,8» 
ad  3,  4,922,  5  015,  5,183  ad  14,  5,215  ad  3,  in-Toletana  4  Junii  1672, « 
Santanderiense  15  Juiii  1797  ad  2,  y  la  contestación  reciente  al  iékft 
Obispo  de  Barcelona,  27  de  Junio  de  1868.— Benedict.  XIV,  DeSacrife. 
Missce,  lib.  ni,  cap.  vi.— Encíclicas  del  mismo  de  1750,  de  175L-J 
Bona:  Rerum  Lüurgiarum,  lib.  i,  cap.  xiv;  lib.  n,  cap.  xw  et  TLr- 
Praxis  Ecclesiastica,  núm.  329.— Reiffenstuel,  títulos  xu,  xMUft 
xux.-S.  Alphonsi  de  Ligorio:  Theologia  moralis,  lib.  nr,  nünonr 
318, 324,  y  lib.  vi,  números  357,  358  y  359.— Conferencias  de  /Ln§é±\ 
del  sacrificio  de  la  Misa,  conferencia  l.\  cuest.  4.a— Gome»  Stllrtfr 
Procedimientos  eclesiásticos,  lib.  vn,  tlt.  vn.— Scavini:  Theotak' 
moralis,  tom.  i,  tract.  2.°,  disput.  2.*,  cap.  i;  tract.  3.°,  dispctfcjl 
tract.  3.°,  disput.  1.a;  cap.  n  y  tom.  u,  tract.  9.°,  disput.  iv,  cap.*:' 
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ALOCUCIONES  DE  SU  SANTIDAD. 


Alocución  del  3  de  Marzo  de  1873. 


£1  Padre  Santo  ha  recibido  en  el  salón  llamado  de  la  condesa  Ma- 
tilde á  una  comisión  escogida  de  americanos.  Al  mensaje  que  Mr.  Glo- 
rer,  ilustre  abogado  de  Nueva- York,  leyó  en  nombre  de  los  concur- 
rentes, contestó  Su  Santidad  en  francés  con  el  siguiente  discurso: 

«Las  tiernas  y  hermosas  palabras  de  adhesión  y  fidelidad  que  aca- 
bo de  oir,  han  proporcionado  á  mi  corazón  un  consuelo ,  tanto  más 
grande ,  cuanto  que  no  espresan  solamente  los  sentimientos  de  este 
reducido  círculo  de  personas,  sino  también  los  de  todos  los  católicos 
de  América.  Estas  protestas  tan  sinceras  y  enérgicas  en  verdad,  es- 
citan en  gran  manera  mi*  gratitud  hacia  la  nación  que  me  las  ofrece. 

»Si:  siento  el  deber  de  mostrarme  agradecidísimo  á  ella,  y  al  mis- 
mo tiempo  do  orar  por  un  país  tan  particularmente  bendecido  por 
Dios,  ora  en  la  fertilidad  del  suelo ,  ora  en  su  prosperidad  industrial. 
Creed  que  pido  á  Dios  aumente  todos  estos  bienes  y  los  fecundice  más 
y  más,  pero  sin  olvidar  ni  dejar  de  advertir  á  todo  el  mundo  que  es- 
tos bienes  no  deben  constituir  el  único  amor  de  los  que  los  poseen. 
La  América  del  Norte  es  incomparablemente  más  rica  que  cualquier 
otro  pais,  pero  sus  riquezas  no  deben  formar  su  único  tesoro. 

»En  el  Evangelio  que  esta  mañana  leí  en  la  Misa  dice  Jesucristo: 
Ubi  est  thesaurus  twi* ,  ibi  est  cor  tuum.  Ahora  bien :  América  es 
una  nación  consagrada  al  comercio  y  á  todo  linaje  de  tráfico:  está  bien, 
porque  al  cabo  es  preciso  que  todos  se  provean  de  lo  necesario  para 
las  necesidades  de  la  vida.  El  honrado  tráfico  de  lo  que  la  Providencia 
nos  ha  dado  es  lícito  á  todos,  y  justo  es  quo,  particularmente  los  pa- 
dres de  familia,  procuren  educar  y  mantener  á  sus  hijos  según  la» 
exigencias  de  su  propio  estado.  No  hay  el  menor  daño  en  pensar  en 
todo  esto ;  pero  no  se  debe  profesar  amor  escesi  vo  á  las  riquezas ;  no 
se  debe  tener  harto  demasiado  á  ellas,  ni  encadenar  el  corazón  á  los 
tesoros  de  la  tierra.  Jesucristo  condena  este  culto  fatal  á  la  prospe- 
ridad esclusivamente  material. 

»Tambien  tenia  Jesucristo  su  pequeña  bolsa,  y  hasta  un  adminis- 
trador, que  lo  ftie  Judas;  pero  ya  sal)eis  en  qué  vino  este  á  parar  por 
su  apego  escesivo  al  dinero.  Nada  más  justo  y  natural  que  el  tener 
nno  dinero,  y  aun  que  procure  honradamente  aumentar  su  haber  para 
mejorar  la  suerte  de  su  familia,  pero  con  una  condición:  la  de  no  ligar 
el  corazón  á  esos  bienes  de  la  tierra  ¿  de  no  coastituirlos  en  objeto  de 
nna  especie  de  culto. 

»Esta  era  la  única  reflexión  míe  quería  hacer  antes  de  separarme 
de  vosotros ;  por  lo  demás,  os  pido  que  oréis  á  Dios.  Pidámosle  que 
siempre  nos  proteja,  y  que  nos  dé  fuerza  y  valor  en  las  tribulaciones  y 
peligros  que  en  todas  partes  se  desencadenan  contra  la  Iglesia.  Aquí 
estamos  como  sobre  un  volcan,  y  para  colmo  de  desdichas,  el  gobier- 
no parece  que  se  complace  en  abrir  el  cráter.  Pero  Dios  nos  salvará. 
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»  Ahora  os  doy  mi  bendición  para  que  la  fe  viva  que  os  anima  y  os 
conduce  aquí,  crezca  en  vuestras  almas  para  vuestro  bien  y  se  estien- 
da  más  y  más  en  América,  y  para  que  los  que  vienen  de  aquel  país  i 
Roma  se  liaban  mejores,  si  son  buenos;  si  no,  para  que  vuelvan  ilumi- 
nados y  convertidos.  Recibid  la  bendición  que  os  doy  de  todo  cora- 
zón; recibidla  para  vosotros,  vuestras  familias,  vuestras  obras,  vues- 
tros negocios,  y  sobre  todo  para  el  fin  de  vuestra  vida,  para  que  po- 
dáis obtener  lo  que  constituye  nuestro  verdadero  fln,  es  decir,  li 
posesión  del  cielo,  y  alabéis  á  Jesucristo  por  toda  la  eternidad.» 

Benedictio  Deiy  etc. 


Alocución  del  7  de  Marzp  de  1873. 


Una  comisión  do  católicos  de  todos  países,  reunidos  en  Roma  pin 
protestar  contra  la  sacrilega  usurpación  de  los  italiantsimos,  fue  reci- 
bida el  dia  7  por  Su  Santidad  en  la  Sala  del  Consistorio. 

Habia  representantes  do  Alemania,  América,  Austria,  Bélgica, 
Francia.  España,  Inglaterra,  Polonia  y  Suiza. 

El  príncipe  de  Liclitenstein  leyó  en  francés  un  precioso  mensaje,  al 
que  contesto  Pió  IX  con  el  siguiente  discurso: 

«Los  sentimientos  espresados  en  el  mensaje  que  acabo  de  oir  mu* 
ven  mi  reconocimiento.  En  cuanto  á  las  verdades  contenidas  en  dicoo 
documento,  son  duras  en  cierto  modo,  poro  son  verdades. 

»Para  responder  á  ellas  tomaré  las  palabras  del  primer  Vicario  4* 
Jesucristo,  de  San  Pedro. 

»Dirigiéndose  á  diferentes  ciudades  y  naciones,  el  Príncipe  de  tai 
Apóstoles  escribía  á  los  fieles  del  Ponto,  á  los  do  Galacia,  Bitainitjá 
los  del  Asia,  y  á  todos  no  dirigía  sino  solo  una  carta. 

»En  esto  momento  vosotros  representáis  ante  mí,  bajo  otras  molo* 
nalidades  y  con  otras  lenguas ,  á  los  fieles  á  quienes  San  Pedro  se  di- 
rigía. También  acojo  vuestros  votos,  y,  como  el  Apóstol,  os  digo:  Qrt- 
tia  vobis,  ct  pax  multipUcctur.  Que  las  gracias  embellezcan  siempre 
vuestras-  almas .  y  que  la  paz  de  Jesucristo  sea  el  tesoro  de  vuestroi 
corazones.  Gratia  etpax  multiplicctur. 

»I3ien  sé,  anadia  el  Apóstol,  que  esta  paz  no  puede  ser  duradera,  J 

Sue  siempre  irá  acompañada  de  luchas  y  de  guerras ,  como  lo  fue  d 
ivino  Maestro  de  quien  se  ha  escrito:  Prophctaverunt  prophetOB  pah 
sioni  Christi,  el  glorias  posteriores. 

»De  manera  que  nosotros  también  debemos  esperar  que  tras  ds 
haber  sufrido  las  tribulaciones  y  las  ponas,  yo  con  vosotros,  y  vos- 
otros y  todos  los  que  representáis  conmigo,  podremos  cantar  las  mi- 
sericordias de  Dios,  y  los  Hosannas  y  las  glorias  de  la  Iglesia  de  Je- 
sucristo. 

»San  Pedro  me  lo  enseña  con  una  fe  completa,  y  la  fe  de  Pedro,  lo 
sabéis,  es  el  más  hermoso  rasgo  de  su  carácter.  La  fe  le  hizo  decir  i 
Jesucristo,  que  preguntaba  la  opinión  de  los  hombres:  Tu  est  Chritt**, 
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FiUusDeivivi,  y  que  le  hizo  merecedor  de  este  título  de  bienaventu- 
rado: Beatus  es  Simón  Barjona,  quia  caro  et  sanguis  non  revelabit 
Ubi.  «Tú  eres  muy  dichoso,  porque  ni  la  sangre  ni  la  carne  han  puesto 
>en  tu  boca  la  declaración  de  mi  dignidad,  sino  porque  mi  Padre,  que 
»está  en  los  cielos,  te  lana  revelado.»  Non  quia  caro  et  sanguis  revé- 
labit  Ubi,  sed  Pater  meus,  qui  in  ccelis  est. 

»Y  de  aquí  viene  el  orden  que  ha  recibido  San  Pedro  de  ser  el  fun- 
damento de  la  Iglesia.  Sin  duda  es  muy  cierto  que  Jesucristo  mismo 
-es  el  fundamento  de  la  Iglesia  y  la  piedra  angular  sobre  que  se  levan- 
ta este  templo  magnífico;  pero  Jesucristo  quiso  asociarse  á  su  Vicario, 
y  en  la  unión  de  ambas  piedras,  Pedro  eL  Apóstol,  ha  obtenido  una 
parte  de  las  grandezas  de  Jesucristo,  y  ha  sido  adornado  con  sus  vir- 
tudes: Quos  mihi  sunt  potestate  propria,  hcec  Ubi  sint  participationi 
communia. 

♦Sobre  esta  piedra,  pues,  está  fundada  la  Iglesia  de  Jesucristo,  y 
•esta  Iglesia  se  eleva,  y  en  su  majestad,  atravesando  las  nubes,  toca  al 
cielo,  donde  oye  las  voces  que  sin  cesar  repiten:  Quodcumque  solve- 
ris  super  terram*  erit  solutum-est  in  ccelis;  et  quodcumque  ligavvris 
super  terranty  erit  ligatum  est  in  ccelis. 

>Hó  aquí  las  palabras  que  han  enfurecido  al  infierno  y  suscitado  las 
asechanzas  pérfidas  é  ingratas  de  los  hijos  del  infierno.  Estos  no  han 
podido  oir  sin  estremecerse  este  poder  soberano  dado  por  Dios  á  su 
Vicario.  ¿Y  qué  ha  sucedido?  Que  se  han  arrojado  contra  los  funda- 
mentos de  la  Iglesia. 

>Los  tiranos  la  han  acatado  con  el  hacha  y  la  rueda;  los  herejes  con 
la  mentira  y  las  falsas  doctrinas;  los  incrédulos  con  la  impiedad;  las 
sectas  con  todos  estos  medios  á  un  tiempo.  Algunas  veces  ¡ay!  es  tam- 
bién combatida  la  Iglesia  por  ciertos  católicos  que  creen  (rué,  cedien- 
do algún  derecho,  los  extraviados  vendrán  á  nosotros,  olvidando  así 
la  sentencia  de  Jesucristo:  Nemo  potest  duobus  dominis  serviré. 

»En  suma:  hé  aquí  lo  que  se  proponen  algunos  maestros  do  la  so- 
ciedad. Quisieran  que  el  clero  fuese  educado  á  su  manera:  que  los 
Obispos  fuesen  separados  del  Papa,  y,  en  íin,  que  todos  los  gobiernos 
resucitasen  un  cierto  papismo  y  cesarismo  bizantino.  Y  esto  jamás  se 
verificará.  Porque  del  mismo  modo  que  el  cesarismo  bizantino  cayó 
desde  luego  en  el  ridiculo,  y  puesto  por  Dios,  quiso  destruirlo  por 
-ana  mano  infiel,  del  mismo  modo  puede  suceder. .. 

(El  Sumo  Pontítice  no  acabó  esta  frase  de  amenaza  para  ciertos  po- 
deres enemigos  de  la  Iglesia.) 

»ígnoro  cuáles  sean  los  consejos  de  Dios.  Pero  la  esperiencia  de 
lo  pasado  me  fortifica  y  llena  de  esperanza  para  el  porvenir. 

»¿Qné  haremos  entre  tanto?  Lo  que  hacéis  vosotros.  Vuestro  proce- 
der y  valor  me  edifican:  vosotros  sacáis  de  mi  valor,  y  yo,  candida- 
mente lo  confieso,  lo  saco  de  vosotros. 

»Vamos,  pues,  á  combatir.  Y  sobre  todo,  que  entre  los  directores 
y  pastores  de  las  almas  no  haya  uno  solo  que,  mientras  Judas  se  mue- 
ve y  agita  por  todas  partes  para  combatir  á  Jesucristo  y  á  su  Iglesia, 
pueda  merecer  la  reconvención  del  divino  Maestro:  Non  potuistis  una 
ñora  vigilare  mecum/ 

>|Ahi  Vigilen,  pues,  todos,  como  admirablemente  vigila  la  mayor 
parte.  Que  vigilen  todos,  como  centinelas  situados  en  lo  alto  de  las 
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torres,  para  conocer  los  movimientos  del  enemigo,  para  alejarle,  eom* 
batirle  y  vencerle. 

»Este  es  el  deseo  de  mi  corazón,  y  esta  es  la  gracia  que  pido  A  Dio» 
Omnipotente. 

»Pastor  eterno  de  las  almas :  haced  que  los  que  os  representen  en 
la  tierra  estén  siempre  animados  por  el  soplo  de  vuestra  gracia  y  de 
vuestras  inspiraciones.  Mantengámonos  todos  unidos  en  la  batalla, 
pues  la  unión  sí,  la  unión  vencerá  todos  los  obstáculos  y  las  contra* 
riedades.  Pastor  AStemce,  non  deseras  gregem  tuum  sed  per  Beato* 
Apostólos  ticos  continua  protectione  custodias.  Proteged  ¡oh  Jesús! 
por  medio  de  los  sucesores  de  vuestros  Apóstoles  y  del  clero,  á  este 
rebaño;  al  rebano  conñado  por  Dios á  vos  y  á  mí,  á  fin  de  que,  con  el 
auxilio  de  esta  protección,  podamos  rechazar  los  asaltos  de  nuestro* 
enemigos,  y  alcanzar  la  victoria. 

^Esperemos  que  esta  unión  entre  los  fieles  y  el  clero,  entre  el  clero 

Líos  Obispos,  entre  estos  y  el  Sumo  Pontífice,  forme  una  compacta  ft» 
age  que  nada  tema,  y  qne  domeñe  los  adversos  furores. 
»Dios  mió,  bendecid  nuestras  intenciones:  bendecid  á  estos  amados 
que  me  forman  semejante  corona  de  honor;  bendecid  á  sus  familias;  que 
al  volver  á  su  hogar  y  á  su  patria  lleven  las  bendiciones  que  fortalez- 
can sus  corazones  contra  los  ataques  del  infierno.  Bendecidles  en  el 
rápido  curso  de  la  vida ,  y  que  se  acuerden  de  este  dia  y  de  este  mo- 
mento. Bendecidles  en  la  hora  de  la  muerte ,  para  que ,  entregando  el 
alma  en  vuestras  manos,  les  halléis  dignos  de  bendeciros  por  los  si- 
glos de  los  siglos.» 
Eenedictio  Dei,  etc. 


Alocución  delS  de  Marzo  de  1873. 


El  dia  8  recibió  el  Papa  á  una  diputación  de  la  Union  católica  ita- 
liana de  Florencia,  á  la  que  dirigió  el  siguiente  discurso : 

«He*  aquí  una  nueva  manifestación  que  añadís  á  la  que  habéis  he- 
cho, uniéndoos  á  los  valerosos  y  escelentes  católicos  que  se  me  han 
presentado  para  dar  testimonio  de  la  fe  de  tantas  naciones.  A  esta  pri- 
mera manifestación ,  repito,  añadís  otra ,  por  medio  de  la  cual  hacéis 
saber  á  los  enemigos  de  Dios  y  de  la  Iglesia  que  no  os  avergonzáis  en 
manera  alguna  del  nombre  de  cristianos;  que  queréis  ser  verdaderos 
cristianos,  y  marchar  para  ello  por  el  camino  trazado  por  el  mismo  Je- 
sucristo. 

»¿Guál  ñie  la  conducta  de  Jesucristo  cuando  se  trató  de  confesar 
su  divinidad  delante  de  sus  enemigos?  No  vaciló  un  instante.  Se  le 
preguntó:  Tu  es  filim  Lei  vivi?  Respondiendo  con  firmeza:  Ego 
swn.  Jesucristo  sabia  lo  que  le  habia  de  costar  esta  confesión :  sabia 
que  le  proporcionaba  la  Cruz  y  el  camino  del  Calvario,  y  sin  embargo 
respondió  Ego  swn,  sin  vacilar  un  instante,  manifestándose  tal 
como  era. 
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»Hiff>  esto  para  enseñarnos  que  el  valor  es  la  primera  virtud  del 
cristiano  en  circunstancias  semejantes,  y  para  recordarnos  que  los 
hombres  pueden  matar  el  cuerpo,  sin  alcanzar  nada  sobre  el  alma ;  que 
pueden  arrebatarnos  la  existencia  temporal ,  pero  no  comprometer  en 
lo  más  mínimo  nuestra  eterna  salvación. 

^Ciertamente  que,  como  lo  pensáis,  tengo 4a  intención  de  aprobar 
el  nuevo  testimonio  que  queréis  dar  al  mondo  de  vuestro  valor  y  íe, 
y  bendecir  la  escalente  idea  que  se  os  ha  ocurrido  de  hacer  una  pere- 
grinación á  Asia. 

»Saben  qne  ya  hubo  antiguamente  peregrinos  que  llevaron  sobre 
sus  espaldas,  y  alrededor  de  Jericó,  el  arca  santa,  asi  como  las  trom- 
petas en  la  boca ;  sabéis  que  estos  peregrinos  obtuvieron  de  Dios  el 
milagro  de  ver  caer  á  un  tiempo  las  murallas  y  las  faenas  de  los  ene- 
migos tras  ellas  amparados.  Pues  bien :  yo  os  deseo,  hijos  míos,  el 
mismo  triunfo.  Podéis,  al  cumplir  vuestra  peregrinación,  armados  de 
las  trompetas  de  la  oración,  y  llevando  el  arca  de  la  caridad ,  podéis, 
digo,  tener  el  consuelo  de  derrotar  el  ejército  del  infierno  y  libertar 
la  fortaleza  de  la  cristiandad ,  fortaleza  de  que  os  hablaba  ayer,  y  de 
4pie  está  escrito:  portas  inferí  non  prceualebunt. 

>Los  votos  y  bendiciones  que  hice  ayer  los  renuevo  hoy,  espre- 
sando una  vez  más  la  esperanza  de  que  serán  oidos  estos* votos.  Sí, 
sf ,  creedlo ;  no  es  sin  un  motivo  digno  de  su  alta  Providencia  por  lo 
que  Dios  obra  prodigios  de  gracia ,  aun  en  medio  de  la  impiedad  y 
perversidad  que  en  nuestros  dias  todo  lo  dominan.  Todo  sirve  á  sus 
altos  designios,  aun  el  impío,  aun  el  criminal,  porque  El  mismo  lo 
ha  dicho :  «Es  necesario  que  haya  escándalos.»  El  carácter  especial  de 
este  tiempo  es  el  de  haber  pocas  conversiones,  lo  que  debe  encerrar 
un  misterio  profundo  de  la  Sabiduría  divina,  el  mismo  que  hizo  que 
él  mal  ladrón,  aun  muriendo  al  lado  de  Jesucristo,  no  se  sintió  tocado, 
j  murió  impenitente. 

^Marchad ,  pues ,  hijos  mios ,  y  que  Dios  os  asista  en  vuestra  santa 
peregrinación ;  que  os  dé  el  mismo  poder  que  dio  otra  vez  á  los  pere- 

frinos  de  Jericó,  para  que  caigan  las  murallas  de  que  el  infierno  nos 
a  rodeado.» 
Benedictio  Dei,  etc. 


Alocución  del  17  de  Marzo  de  1873. 


El  dia  17  se  presentaron  al  Papa  varios  Obispos  italianos.  A  su 
mensajev  espresion  ejemplar  de  firmeza  y  de  dignidad,  contestó  el 
Sumo  Pontífice  con  un  discurso  cuyo  estracto  publica  un  diario  de 
Florencia,  y  que  es  como  sigue: 

cHé  aquí  alrededor  del  Vicario  de  Jesucristo  á  los  Obispos  de  las 
diócesis  más  próximas  á  la  Ciudad  Eterna:  helos  aquí  que  vienen  á 
traerle  los  más  dulces  consuelos;  los  de  su  firmeza,  constancia  inque- 
brantable y  fe;  aun  en  estos  dias  dolorosos ,  Dios  nos  concede  bastan- 
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tes  favores.  No  cesemos  nunca  de  bendecir  sa  santo  nombre;  vosotros 
habéis  podido  ver,  durante  vuestra  estancia  en  esta  ciudad ,  cain 
grande  es  aun  la  fe  do  sus  habitantes,  cuánto  se  multiplican  sus  acta» 
religiosos,  cuan  vivo  y  profundo  en  el  corazón  del  pueblo  romano  eL 
amor  de  Dios  y  de  su  Iglesia.  Bendigamos  al  Señor.         '  ' 

^Bendigámosle  por  lo  que  hace  en  Roma  y  en  otras*partes,  en  Ita- 
lia, en  Francia,  do  quiera.  Por  todas  partes  hay  un  gran  movimiento' 
de  laá  almas,  y  do  Roma,  donde  Dios  ha  puesto  la  antorcha  de  sa  ft; 
de  Roma,  no  obstante  su  triste  situación,  parten  aun  los  rayos  que 
van  á  iluminar  el  mundo  entero.  He  dicho  antorcha,  podiá  tamtan 
decir  fuego,  porque  el  fuego  do  la  caridad  es  el  que  abrasa  las  ata» 
do  tantos  fieles.  Y  vosotros  mismos,  ¿no  me  habéis  traído  eltesümon» 
de  la  fe  que  sobrevive  en  vuestras  diócesis  á  través  de  tantas  temperf- 
tades?  ¿No  habéis  regocijado  mi  corazón  habiéndome  de  la  frecnearfi 
de  los  Sacramentos,  de  la  asistencia  á  las  iglesias  y  de  las  obras  eari- 
tativas  que  distinguen  á  las  ovejas  que  os  han  sido  confiadas? 

»¡Sea  siempre  bendito  el  Señor!  Sea  bendito,  porque  nos  concede ht 
gracia  de  formar  esa  gran  unión  de  los  corazones  y  de  los  espirítale» 
toda  la  Iglesia:  vosotros  que  hoy  me  rodeáis  representáis  la  mina 
alma,  el  mismo  espíritu,  la  misma  adhesión  de  todos  los  demás  her- 
manos vuestros  de  las  más  lejanas  comarcas.  Todos  están  unidos  i  wt 
de  corazón,  unidos  de  corazón  entre  sí,  llenos  de  santa  energía  pu» 
hacer  el  bien.  Así  es,  según  habéis  dicho,  que  han  creído  de  sa  deber 
manifestar  á  los  hombres  que  nos  gobiernan  toda  la  injusticia  de  h 
ley  que  se  medita  contra  las  Ordenes  religiosas:  han  hecho  bien,  porque 
conviene  defender  siempre  la  causa  de  la  justicia;  pero  yo  no  puedo 
acusaros  do  no  haberlo  hecho  por  las  razones  que  acabáis  de  esponer- 
me, y  aun  por  esta  otra:  Non  effundas  sermonemubi  nonettfíh 
ditas.  Paréceme  que  han  llegado  los  tiempos  en  que  ios  poderosos fl> 
la  tierra  no  tienen  ya  oídos  para  la  voz  de  la  justicia:  non  esí  auditut, 
Ellos  no  lo  abonan;  por  el  contrario,  se  titulan  escrupulosos  observa- 
dores do  la  justicia,  se  llaman  moderados;  poro  sus  oidos  están  cer- 
rados á  toda  advertencia,  á  toda  reclamación  hecha  en  nombre  del  de- 
rocho,  de  la  verdad,  de  la  justicia.  No  comprenden  absolutamente  na- 
da de  este  lenguaje:  non  est  anclitus.» 


Alocución  del  19  de  Marzo  de  1873. 

Hace  pocos  dias,  una  comisión  de  católicos  romanos  se  presentó 
para  ofrecer  al  Papa  una  imagen  de  la  Virgen  de  Santa  María  la  Mayor, 
notabilísima  obra  de  arte.  Su  Santidad  dirigió  con  este  motivo  á  la 
concurrencia  las  siguientes  palabras: 

«Vosotros  sabéis  cuál  es  el  origen  de  esa  iglesia  que  brilla  tfttn 
tortas  las  do  Roma,  tanquam  stella  matutina:  el  lugar  donde  ept* 
llcada  fue  designado  por  la  misma  Santa  Virgen,  por  medio  ér 
vada  caída  en  una  noche  de  Agosto,  siendo  señalado  por  |i 
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■ecinto  de  la  iglesia,  como  admirable  símbolo  de  la  pureza  de  la  Madre 
le  Dios.  Conocéis  los  domas  prodigios  por  que  el  cielo  se  manifestó 
m  tal  circunstancia,  y  no  ignoráis  que  los  gastos  de  la  construcción 
fueron  sufragados  en  el  siglo  iv  por  una  familia  del  antiguo  patriciado 
romano. 

»Despues  esta  iglesia  fue  enriquecida  con  magníficos  dones:  Papas, 
Cardenales,  patricios,  rivalizaban  en  celo  por  adornarla,  piadosa  emu- 
lación, que  duró  á  través  de  los  siglos  y  triunfó  de  todas  las  vicisitu- 
des de  los  tiempos;  pero  en  el  dia  de  hoy,  los  recienvenidos  han  traído 
I  Rama  otros  sentimientos:  he  oido  decir  que  tratan  de  trazar  no  sé 
qué  calle  en  las  cercanías  de  la  iglesia,  pero  no  con  el  objeto  de  facili- 
tar so  acceso,  poder  asistir  á  ella  más  asiduamente  y  depositar  el  tes- 
timonio de  su  arrepentimiento  á  los  pies  de  la  Santa  Virgen.  ¡  Ah!  otros 
son  los  sentimientos  é  intenciones  que  les  animan.  ¡Plegué  á  Dios  que 
no  espongan  este  templo  á  la  ruina,  llevando  la  zapa  con  mano  calen- 
turienta y  ávida  do  destrucción  á  los  fundamentos  de  ella. 

»Pero  los  milagros  de  que  he  hablado  y  que  hicieron  surgir  impro- 
visadamente aquel  edificio,  están  aun  en  las  manos  del  Señor,  y  la  San- 
tísima Virgen  puede  todavía  disponer  de  ellos.  La  iniquidad  nos  inun- 
da: pero  María  es  siempre  el  Arca  de  la  salvación,  y  cuantos  en  ella  se 
encuentren  para  nada  deben  temer  el  diluvio.  La  iglesia  de  Santa  María 
ad  nives  podrá  muy  bien  resistir  á  los  ataques  del  infierno  y  de  la 
apa,  si  Dios  lo  quiere;  poro  es  otro  el  edificio  levantado  sobre  otro 

2 ñero  de  milagros,  y  cuya  ruina  puede  prever  quien  tenga  un  poco 
buen  sentido.  Los  prodigios  sucedidos  para  di  no  venían  del  cielo: 
se  ve  cómo  lia  sido  hecho  y  cómo  so  sostiene;  la  usurpación,  las  blas- 
femias de  los  pequeños,  toleradas  'por  los  grandes,  el  materialismo 
triunfante  en  las  leyes  y  en  la  enseñanza,  el  horror  á  la  verdad  y  á 
cnanto  habla  al  espíritu,  míe  eleva  el  alma  á  Dios,  son  sus  caracteres 
distintivos.  ¿Cómo  dudar  cío  (fue  este  edificio  caerá?» 


SERMONES  DE  SAN  VICENTE  FERRER  SOBRE  EL  ANTICRISTO  Y 

QUEM AMIENTO  DEL  MUNDO  (1). 


SERMÓN  QUINTO. 


Jionum  facicnte*  non  defleiamus. 
Hat>etur  verbum  istud  originante r  ad 
Gala  tas,  vltimo  capitulo  et  recitatum 
est  in  Epístola  currentte  Dominicc. 


Buena  gent:  De  present  yrt  tengo  de  dar  complimiento  á  la  materia 
ayer  comenzada,  esto  es,  del  quemamionto  do  este  mundo  corporal. 
jipíp  por  que  la  gracia  de  Dios  sea  con  nosotros,  é  estas  palabras  eso 
mismo,  sean  dichas  en  honra  é  alabanza  de  Dios,  primero,  devota- 
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los  número*  de  Lk  Cruz  de  Octubre  y  Diciembre  de  1373,  páli- 
do ttrtrtíj  Febrero  y  Marzo  de  1S73,  páginas  15, 145  y  261. 
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ment,  é  con  tfrand  reverencia  saludemos  á  la  Virgen  María,  Madre  da 
Dios,  diciendo  asi: 
Ave  María,  etc. 

Boyiwn  facientcs  non  de/íeiamnu.  ÍM 
bro  é  capitulo  sicut  diML 

Por  declaración  de  esta  palabra  puesta,  yó  tomo  otra  palabra  d» 
Sant  Pablo  que  dice  así:  Qui  cepit  in  vobis  opus  bonum  perflciet  i» 
Christo  Jesu,  a  /Hipen*,  cap.  l.°  Que  quiere  decir:  Aquél  que  de  ros* 
otros  há  comenzado  buena  vida,  debela  acabar  fasta  el  día  de  J.  G. 
Aqui  há  grand  secreto,  Buena  gent.  Por  la  fin  es  dicho,  día  de  J.  &; 
por  que  en  las  obras  de  Dios,  alguna  cosa  es  común  con  el  Padre,  é 
con  el  Fijo,  é  con  el  Espíritu  Santo;  é  asi  conviene  á  todas  tres  Pea/h 
ñas  todo  vn  solo  Dios;  mas  algunas  cosas*  son  que  pertenescen  al  Fyo, 
é  non  al  Padre.  Primero  Ser,  comienzo  fie  crear  criaturas,  pertenesos 
á  todas  tres  Personas  é  vn  solo  Dios.  E  por  esto  igualment  Padre,  é 
F|jo,  é  Espiritu  Santo;  asi  como  vn  Creador  son  vn  principio,  cadt 
cosa  común  de  todas  tres,  mas  cosa  propia  que  pertenezca  al  Ftfoé 
non  al  Padre  nin  al  Espiritu  Santo;  es  fin  de  Criaturas  por  conjunciot 
personal.  Bien  que  como  asi  son  principio  por  Creación  general,  soa 
nn  por  conjunción  personal:  é  asi  es  propia  cosa  al  Fijo,  ser  fln  di 
Criaturas.  E  el  Padre,  é  el  Fijo,  é  el  Espíritu  Santo  con  vn  solo  DÍ04 
é  vn  Criador,  como  de  él  vienen  las  Criaturas.  El  primero  crió  la  lum- 
bre, é  el  firmamento,  é  crió  las  yervas :  E  el  cuarto  día  crió  el  sol,  é 
la  luna,  é  las  estrellas.  El  quinto  día,  crió  las  aves  é  los  peces:  B 
sexto  día  crió  las  bestias  é  los  homes:  finalmente  el  home,  que  hobo 
conjunción  personal,  non  con  el  Padre,  que  nunca  fué  home,  nin  coi 
el  Espiritu  Santo,  que  nunca  fué  home,  mas  con  el  Fyo  por  conjunc»! 
personal.  E  por  esto  dice  Sant  Joan:  Ego  sunt  alfa  é  0,  primo  ¿no» 
vissimo.  Apocalipsis,  vltimo.  Quiere  decir:  YóSóalfaétO:  estoes,  Y6 
soy  primero  é  postrimero,  Comienzo  é  fin,  propiament  por  coníuncion 
personal.  E  por  esto  decía  Isaias:  Audi,  Jacob  et  Israel  quod  ego  te 
principium,  etc.,  octavo  capitulo:  Ego pr ¿mus  etnovisshnus.  Quiere 
decir.  Escucha  Israel,  que  Yó  mismo  que  Só  Dios,  Só  primero  por 
Creación  general,  é  Só  principio  postrimero  por  fin :  Esto  és,  que  S6 
home  asi  como  vna  Criatura  que  non  há  perfección  fasta  que  son  jun- 
tados amos  á  dos  los  cabos;  é  cuando  amos  á  dos  son  juntados,  eston- 
ce há  perfección  é  cumplimiento:  Esto  és,  el  Fijo  de  Dios  cuando  fué 
fecho  home.  E  por  esto,  ved  a<?ora  lo  que  dice  Sant  Pablo:  Qui  cepit 
in  vobis  opus  bonum  perficiat.  Esto  es :  El  que  há  comenzado  buena 
vida,  téngala  fasta  el  dia  de  J.  C.  Agora,  Buena  gent,  ayer  yó  comen* 
cé  A  predicar  de  la  fin  del  mundo,  é  es  buena  cosa.  E  yó  digo  que  te 
falla  que  há  tres  bondades. 

La  primera  bondát  que  há .  es  que  face  menospreciar  el  mundo, 
por  cuanto  segund  la  ley,  se  falla  que  esto  mundo  mucho  aina  ae  debe 
quemar.  Esto  debe  entrar  en  vuestros  corazones ,  cá  debedes  menos- 
preciar el  mundo,  é  las  cosas  de  él ;  é  podedes  decir  en  el  Salmo  que 
comienza:  Beati  immaculatibonum,  Domini,  lexoristuisuper  milUd 
auri  et  argenti.  Que  quiere  decir :  Grant  bien  es  á  mí  la  ley  de  la  tu 
boca,  que  me  face  estar  sobre  oro  é  plata.  Esto  es,  que  si  td ,  home  é 
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magier,  sopieses  que  éste  mundo  tina  se  debe  quemar  é  estabas  tú 
deyuso  del  oro  é  de  la  plata  fasta  aquí,  é  agora  que  esto  sabes,  tienes- 
loa  ello  deyuso  de  ti ;  esto  es ,  que  lo  menosprecias  ó  lo  non  precias 
nada. 

La  segunda  bondát  que  há,  es  que  aquellos  que  non  quieren  obe- 
desoér  los  mandamientos  de  Dios,  agora,  sabiendo  esto,  se  humillarán 
á  obedesoerlos.  E  por  esto  decia  David  Profeta:  Bonum  mihi,  Domine ; 
quod  humiliasii  me  vt  diseam  justificaciones  toas.  Quiere  decir: 
Bueno  es,  Señor*  á  mí  la  tu  ley  que  me  há  fecho  homillár  en  las  tus 
justificaciones,  esto  es,  en  obedescér  los  tus  mandamientos. 

La  tercera  bondát  que  há .  es  que  las  personas  que  están  en  mu- 
chos pecados ,  toman  proposito  de  confesarse ,  é  non  lo  farian  si  non 
sopiesen  esto.  E  por  esto  decia  Salomón :  Quam  bonum  est  manifes- 
tare pcenitentia/  etc.  Ecclesiasticiy  20  cap.  Que  quiere  decir :  Grant 
bien  es  á  la  criatura  que  quiere*  facer  penitencia.  Cá  buena  cosa  es 
sobre  esto,  que  asi  escapará  del  niego  del  infierno  é  del  mal  que  há 
fecho.  E  por  esto,  quien  comienza  buena  obra  débela  acabar  fasta  la 
fin.  E  pues  yo  comencé  ayer  á  predicar  del  quemamiento  del  mundo, 
por  esto  agora  daré  fin.  E  por  esto  decia  el  tema :  Bonum  facientes 
non  deficiamus.  Buena  gent ;  ayer  yó  declaré  tres  puntos :  el  prime- 
ro, la  razón  por  que  aquel  fuego  verná;  lo  segundo,  declaré  el  tormen- 
to que  dará  á  los  malos;  é  lo  tercero,  declaré  la  manera  como  Terna. 

Agora  quedan  los  otros  tres  puntos,  é  comenzaré  el  primero,  que 
es  el  coarto- de  aquellos,  en  el  cual  dice :  Vidit  et  commota  est  térra. 
Esto  es :  La  tierra  ha  visto ,  é  es  toda  temerosa ;  é  non  dice  Videvit 
et  commovebiti  é  porque  dice  Videbit  et  commota  esty  por  que 
fkbla  de present ,  dirá  alguno,  yá  estonce  fué  ese  fuego.  Escucha, 
criatura,  que  manera  es  de  Profetas  en  fablar  en  las  profecías, 
que  fáWan  de  present  por  que  ¿ienen  que  así  será.  E  por  esto,  por 
mostrar  que  esta  era  profecía  cierta,  que  debia  ser ,  por  esto  fabló 
asi.  Gomo  Isaías ,  coando  fabló  de  la  del  avinimiento  de  J.  G.,  é  del 
nasoimiento,  cuando  dijo:  Par vulus  natus  est  nobis?  et  fiUus  da- 
tu*  est  nobis.  Isaías,  9.  capitulo.  Quiere  decir :  El  niño  nos  es  nas- 
cido,  é  el  fijo  nos  es  dado,  é  después  de  esto  pasaron  bien  quinientos 
anos;  mas  Isaías,  por  dar  á  entender  que  non  podia  ser  que  non  fuese, 
por  esto  fabló  asi.  E  asi  fabló  David,  por  que  sabia  que  non  se  puede 
acér  que  non  sea  el  quemamiento  del  mundo.  E  ciertament,  será  á 
conmoverá  toda  la  tierra,  é  el  mundo  verá  tres  cosas:  la  primera,  cuan* 
do  verná  el  niego  que  será  encendido,  que  sob irá  aquella  llama  por 
todo  el  mundo,  é  oirán  aquel  roido  que  dará  tan  grana ,  é  muy  terri- 
ble, é  muy  fuerte;  la  segunda ,  verán  el  agua  del  mar  é  las  ondas  que 
estonce  se  levantarán  muy  altas,  tanto  que  de  todo  lugar  de  la  tierra 
■b  podrán  ver,  é  levantarse  han  encendidas,  asi  como  vna  caldera  que 
estobiese  llena  de  agua  sobre  el  fuego ,  que  con  el  grand  ardor  del 
fuego ,  asi  como  de  forno  de  cal  ó  de  pan  cocer ,  lanza  los  fervores 
muy  altos;  é  pues  piensa  cuando  el  mar  todo  será  encendido  en  fuego, 
que  ondas  é  que  fervores  del  tan  grandes  se  levantarán ;  é  con  que 
roido  tan  grand  é  movimiento  verná.  La  tercera  cosa,  verán  que  por 
el  quemamiento  de  la  tierra  é  del  mar  crescerá  tanto  fumo  negro ,  é 
tan  terrible,  que  non  verán  el  cielo,  nin  luna,  nin  estrellas,  si  non  vn 
poco  de  claridat  bajo  del  fuego ,  así  como  un  forno  que  echar  mucha 
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lefia  dentro  é  face  grand  fumo,  que  non  vé  el  home  nada  del,  sisea 
poquillo  de  la  claridát  del  fuego. 

El  asi  será  del  mundo,  que  asi  es  fecho  como  torno ,  cata  el  cielo  Ji 
cobertura  é  el  suelo  la  tierra.  E  yo  pienso  que  tanto  será  el  quemt- 
miento  de  la  tierra,  que  muchos,  é  los  más;  antes  que  el  fuego  llegue 
morrán  de  miedo.  Estonce  será  complida  la  autoridát:  Erum  signa 
in  solé  et  luna,  et  stellis.  Luche,  21  cap.  Que  quiere  decir:  Efijo  J.C 
que  serán  señales  en  la  lia  del  mundo  en  el  sol,  en  la  luna,  é  en  las  es- 
trellas. Que  el  sol  se  oscuresccrá,  o*  la  luna  non  dará  claridát,  élite* 
trelias  del  cielo  caerán;  asi  que  parescerá  que  non  haya  sol ,  nin  tas, 
nin  estrellas.  E  después  dice:  que  en  las  criaturas  será  grand  priesa 
de  las  gentes  que  se  querrán  asconder  por  confusión  del  grand  raid» 
que  dará  el  mar  de  las  ondas  que  echará  tan  altas.  E  después  los  he* 
mes  se  caerán  de  miedo  del  roido  del  fuego,  é  asi  morrán.  Ga  si  qui- 
sieren mirar  alto,  verán  el  fumo  muy  terrible  é  muy  oscuro;  é  si  qui- 
sieren mirar  bajo,  verán  el  fuego  muy  ardient;  quien  podrá  estar  que 
non  muera?  E  por  esto  non  dice  la  autoridát  commotum  est  ccelum:*t& 
commota  est  térra.  E  por  esto ,  las  personas  terrenales  que  non  anua 
si  non  honras ,  é  riquezas ,  é  señoríos ,  é  placeres ,  aquellos  dicen,  qw 
se  conmoverán  en  dolor,  6  en  amargura;  mas  aquellos  que  son  celes- 
tiales non  se  conmoverán  en  dolor,  ca  podrán  decir  lo  que  dgoSsnt 
Pablo:  Nostra  conversatio  in  coelis  est;ad  filipenses  3.°  cap.  Quie- 
re decir:  nuestra  conversión  en  los  cielos  es.  E  por  esto,  aquellos  tiles 
non  se  conmoverán;  mas  los  malos  se  conmoverán,  oá  de  miedo  mor- 
rán. ¿Queredes  una  semejanza?  Buena  gent:  Si  ungrant  Rey  decrisUfr- 
nos  entrase  por  el  reino  de  Granada  con  infinita  gent  á  quemarlo  todo, 
yo  digo  que  de  los  de  dentro,  algunos  se  alegrarían  ó  otros  habrías 
grant  dolor:  aquellos  que  algo  tienen  en  Granada  é  viesen  que  todo  se 
haberia  de  perder,  haberian  grand  dolor;  mas  los  cristianos eaptivts 
que  ende  esto  viesen ,  haberian  grand  gozo,  diciendo:  gracias á Dios 
que  agora  saldremos  de  captiverio.  Asi,  digo  yo  que  cuando  venft 
J.  G.  é  dará  todo  este  mundo  á  fuego,  las  personas  que  non  han  con 
si  non  de  este  mundo  en  riquezas,  en  señoríos,  é  en  placeres,  dirán: 
¡oh  cuitados!  non  tenemos  nada  en  el  cielo;  agora  perderemos  enalto 
tenemos  en  la  tierra,  é  lijos,  é  riquezas,  é  arboles:  mas  las  personases» 
lestiales,  que  non  han  cura  de  este  mundo,  nin  de  riquezas,  nin  des* 
fiorios,  nin  de  placeres  terrenales,  sino  de  los  celestiales,  cuando  ve- 
rán el  mundo  que  se  quema,  estonce  haberán  gozo,  é  alegría,  é  conso- 
lación, diciendo:  agora  sobireraos  al  paraíso.  Autoridát,  primo  de  les 
malos  que  ponen  todo  su  corazón  en  tierra.  Que  si  un  mozo  niño  coge 
fruta  en  una  árbol,  é  ve  que  la  rama  cruge,  luego  se  traba  en  otra  o3f 
gorda.  Nosotros  que  cogemos  fruta  del  árbol  de  este  mundo,  que  esrit 
uno  quiere  fenchir  su  caperote  de  riquezas  é  placeres,  a  visar  vos  en 
que  rama  tenedes  los  pies ,  que  ya  cruge,  é  aína,  é  mny  aína  caerá.  I 

Sor  esto  trabadvos  á  la  rama  más  gorda  del  paraíso :  que  catad  qos 
ice  de  los  malos:  Videntes  turbabuntur  timare  terribiti  pretmgm- 
tía,  etc.  Sapientie  6.°  cap.  Quiere  decir:  que  las  personas  tórreos- 
les, cuando  verán  aquellas  cosas  todas  se  turbarán  asi  terriblementqne 
non  se  puede  decir,  é  tanta  será  la  angustia  que  non  farán  si  non  ge- 
mir ;  é  entre  si  fárán  penitencia  infructuosa,  cá  la  penitencia  se  debe, 
facer  por  llana  voluntat  d  por  amor  de  Dios,  é  por  miedo  del  infierno; 
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é  estonce  non  la  farán  si  non  por  miedo ;  cata  el  dolor  de  los  malos.  E 
k  antoridat  de  los  buenos  dice:  Bis  autem  fieri  insipientibus  elévate 
eapita  vestra.  Luche,  21  cap.  Quiere  decir:  Vosotros  personas 
buenas,  de  buena  vida,  cuando  comenzaren  aquellas  cosas,  Uewntad  el 
oorazon  alto  é  alegrarvos,  que  agora  iredes  al  paraíso.  Mas  dice  de  los 
malos:  Turbabuntur  gente set  ümebunt  qu¿  habitant  términos  asig- 
né* tuU.  Quiere  decir:  Señor,  las  gentes  que  moran  en  los  términos 
del  tiempo  de  la  fin,  cuando  vean  aquellas  cosas  turbarse  han.  Esto  es, 
los  malos;  mas  de  los  buenos  aquel  dia  será  mañana  é  tarde.  Ya  vedes 
que  la  fin  del  mundo  es  muerte,  é  el  paraíso  es  vida.  E  poT  esta  dice 
maftana,  porque  nascera  del  nascimiento  de  vida  espiritual,  é  aquello 
les  será  comenzamiento  de  vida  gloriosa,  é  serles  ha  noche  al  sali- 
miento de  esta  vida  temporal,  é  esto  será  á  las  buenas  personas. 

La  segunda  é  quinta  parte  dice:  Montes  sicut  Ierra  flixerunt  a 
fátíe  Dornini.  Diz  que  los  Montos  se  regalaran  como  cera.  Si  aqui  os- 
tobiese  grand  fuego  é  echasen  en  el  vna  candela  de  cera,  luego  seria 
regalada,  asi  todas  cuantas  montañas  há  esto  mundo  serán  quemadas 
é  recaladas.  E  todo  quedará  llano,  que  non  habera  crcatura  alguna, 
nin  piedras,  nin  aves,  nin  alguna  cosa  elementada.  Non  quedará  si  non 
solament  los  elementos  puros.  E  por  esto  dice  mas  los  montes  que 
«tras  cosas,  por  que  son  más  fuertes  que  otras  cosas.  E  por  esto  faga- 
mos argumento  é  consecuencia.  Si  los  montes  se  quemarán  é  fallesce- 
rán,  ¿qué  deben  facer  las  casas,  ó  castillos,  é  riquezas,  6  ropas,  é  di- 
neros? Epor  esto  dice  la  Escriptura  asi:  Montes  e  fundamenta  move- 
tentar.  Judit,  1G  cap.  Quiere  decir:  Señor,  las  montañas  tf  fundamen- 
tos todos  se  tornaran  ceniza,  é  las  piedras  serán  regaladas  delante  de 
lata  fi&z,  antes  que  vengas  á  juzgar.  Piensa  cuando  las  gentes  verán 
estaque  dolor  será.  Dirán  los  caballeros,  ¡oh  cuitados!  agora  se  que- 
marán nuestros  castillos  é  los  nuestros  lugares.  E  dirá  el  otro,  ¡oh 
saltado!  agora  se  quemará  la  mi  casa,  que  me  costó  tanto.  Buena  gent: 
Habedes  edificado  tantas,  C  tan  grandes  casas  é  castillos  en  la  tierra, 
fljor  que  non  habedes  edificado  vea  chequilla  casa  en  el  Paraíso?  E 
Aran  los  logreros:  Agora  se  quemarán  mis  dineros.  Dirán  los  otros: 
Agora  se  quemará  mi  ganado.  E  dirán  las  mugieres:  ¡Oh  cuitadas!  ago- 
la se  quemarán  nuestras  ropas  é  las  nuestras  sugetas  en  que  teníamos 
al  vuestro  albayalde  é  arrebol.  E  por  esto  decia  Salomón,  que  dirán 
estos  átales  asi:  Quid  nobis  proftUt  superba  vit&'t  Sapientife*  5  cap. 
Que  quiere  decir:  ¡Oh  cuitados!  ¿de  que  nos  ha  valido  la  Soberbia  de 
m  vida,  é  la  alabanza  de  nuestras  riquezas  que  nos  aprovechan,  que 
asi  pasaron  como  sombra,  é  nosotros  somos  dannados?  La  sexta  parte 
dice:  A  facie  Dornini  motta  est  térra.  Esto  es.  que  toda  la  tierra  se 
quemará  é  aquel  mego  verná  secrctament.  E  por  esto  dice  Sant  Pedro: 
káoenit  dies  Dornini,  etc.:  4.°  cap.  Quiere  decir:  Verná  aquel  dia  asi 
como  ladran;  Esto  es;  que  en  aquellos  cuarenta  é  cinco  dias  todos  tor- 
narán á  vna  té;  é  estaran  en  grand  placer,  comiendo,  é  bebiendo,  é 
dámiando,  é  verná  aquel  ladrón  que  non  dejará  alguna  cosa.  E  dice  que 
es  aquel  dia  el  movimiento  que  agora  há  el  cielo,  todo  estará  quedo. 

Santo  pensades  que  agora  há  andado  el  sol?  Mas  de  cient  mili  jorna- 
:  Estonce  quedarán  todos  los  cuatro  elementos,  é  dice,  que  por  el 
ealór  del  luego  serán  los  otros  purificados:  é  dice  mas,  que  todas  las 
obras  de  la  tierra,  é  toda  la  tierra  quedará  asi  como  fariña  blanca, 
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que  non  haberá  todo,  é  será  todo  puro  é  limpio.  Aquí  viene  vna 
tion  que  dicon  muchos  homes:  ¿E  por  que  Dios  destroirá  las  cosas  qos 
fizo  en  este  mundo,  tantas,  é  tan  fermosas?  Que  algund  sabidór  ns 
cuando  hé  fecho  alguna  cosa  buena,  é  después  la  quema,  dirán  toaos 
que  es  locó;  agora  cierta  cosa  es  que  Dios  há  fecho  este  mundo  eos 
tanta  sciencia  é  sabidoria.  E  catad  que  decia  David  en  el  salmo  Beneák 
anima  mea:  Quam  magnificata  sunt  opera  tua%  Domine.  Quitfe 
decir:  ¡Oh  Señor!  como  son  tan  engrandeadas  las  tus  obras,  ,porqse 
todas  son  fechas  en  ia  tu  sabidoria;  fenchida  es  la  tierra  de  la  tu  po- 
sesión. 

Agora  escuchad  la  respuesta :  Buena  gent ,  cuando  vn  grand  Raf 
cerca  vna  grand  cibdát  con  toda  su  hueste  é  asienta  vn  grand  BmI 
sobre  ella,  é  ordena  en  él  sus  calles,  é  ñnca  sus  tiendas,  é  las  gaita 
por  donde  anden  muy  ordenadament ,  é  después  la  cibdát  haya  gañi- 
do, el  Rey  qué  lará?  Por  bien  ordenado  que  haya  el  Real  con  gnid 
sabidoria,  desfacerlo  há ,  por  que  non  lo  há  allí  mas  mestér,  élftf 
tiendas  é  Rúa  é  ordenanza ,  todo  lo  mandará  desfacér,  é  el  campo 
quedará  como  de  ante  :  Quod  cesante  causa,  cesat  ejus  efectos:  Eno 
os ,  quitando  la  causa ,  cesa  el  efecto.  E  por  esto,  i  para  qué  era  focbo 
aquél  Real?  para  tomar  la  cibdát;  é  pues  la  cibdát  es  tomada,  mu 
face  mestér  el  Real :  ante  bien  de  desfacer,  é  el  campo  quedará  como 
de  ante,  é  las  tiendas  alzadas ,  mandará  el  Rey  poner  niego  á  Jm 
chozas  é  casas  que  allí  estarán.  E  dirá  alguno,  pues  las  nuestras  db- 
dades  é  castillos,  si  so  haberánde  desfacer, ¿cómo se  entiende  sinos 
habernos  de  durar  en  este  mundo?  Buena  gent ,  decia  Sant  Pable:  No* 
enim  hic  habernos  manente  civitatem ,  sed  futuram  inqoirimut* 
Ád  Heb.,  ultimo  capitulo.  Quiere  decir:  Non   habernos  en  eás 
mundo  cibdát,  nin  castillo  para  morar;  mas  de  aquí  habernos  da 
combatir  el  paraíso  é  tomarlo  por  fuerza.  Asi  lo  dice  Dios  por  bocada 
Sant  Mateo :  Á  dichos  Joannis  Baptiste,  etc.,  Afotf .,  onceno  captad*. 
Quiere  decir:  Dasde  los  dias  de  Sant  Joan  Baptista  el  Reino  Celestial 
sufre  fuerza  é  violencia.  Mas  ¿cómo  buena  gent?  por  que  dice  délos 
dias  do  Sant  Joan  Baptista.  por  esto  que  él  fué  el  primero  homeqnt 
predicó  que  el  paraíso  se  debia  tomar  por  fuerza.  Gá  d\jo :  PcsnUmr 
tiam  agite,  appropinqoaoit  enim  nobis  regnum  celorom.  Matt^  tí) 
capitulo.  Quiere    decir:    Buena  gent,    faced  penitencia,  que  por 
penitencia   podedes  tomar  el  Reino  de  los  Cielos:    primero,  ota 
lombardas;  segundo,  con  engenios ;  tercero,  con  viratones;  cuarto, 
con  escalera.  Lo  primero,  con  lombardas :  Bien  sabedes  que  la  lom- 
barda en  la  bocí  tiene  la  piedra,  é  detras  tiene  el  caño  donde  estáis 
Sólvora  negra  é  mal  oliente ;  é  cuando  viene  el  maestro  pónele  al 
trrezuelo  ardiente,  é  entra  el  fuego  é  enciéndese  la  pólvora ;  é  la 
lombarda  tira  allá .  é  á  donde  da  la  pedrada  face  forado.  B  asi  la  bocs 
del  home  es  la  boca  de  la  lombarda,  é  el  caño  es  el  corazón  que  la 
miombra  la  negrura  de  los  pecados,  é  el  maestro  es  el  Espíritu  Salto 
que  toca  con  el  Horro  ardiente  en  el  corazón  que  te  confieses ,  é  tá  ts 
confiesas  é  dices  todo?  tus  pecados,  estonce  tira  la  lombarda  las  pío» 
dras  duras  de  Los  p3cados.  E  por  esto  decia  David  en  el  salmo:  Do- 
mine, ne  in  forore  af/lteto*  sum  et  homiUalos  sumf  etc.  Quiere 
cir :  Yo  soy  adiado  é  gemido  por  el  roido  de  mi  corazón,  é  por 
me  só  homillado.  El  roido  del  corazón  es  la  confesión  cuando  al ' 
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gime,  é  llora,  é  sospira.  Lo  segundo,  con  engenio.  Ya  sabedes  qne  ol 
engenio  tira,  é  non  lo  siente  el  home  fasta  que  dá  el  golpe ;  esto  es, 
la  Limosna. 

La  confesiones  comparada  á  la  lombarda,  que  asi  como  la  lombar- 
da flu»  grand  roido,  asi  debe  el  home  facer  roído  llorando,  é  gemien- 
do,  é  habiendo  contrición  de  sus  pecados;  é  después  tira  con  engenio 
mú  non  face  roido,  esto  es,  las  limosnas  secretas.  E  por  esto  dice  la 
Santa  Scriptura:  Te  auiem  faciente  eleemosynam,  etc.  Matt,  6.°  cap. 
Que  quiere  decir:  Guando  quisieres  facer  limosna,  facela  secretament, 
que  la  mano  derecha  non  sepa  lo  que  face  la  siniestra.  Esto  se  entien- 
de que  non  lo  fagas  por  vana  gloria,  é  por  esto  tomad  buen  consejo; 
que  el  día  del  domingo  cuando  ides  á  misa,  que  tornéeles  en  las  manos 
los  dineros  que  habedes  en  el  corazón  de  dar,  diciendo :  Por  que  Dios 
me  quiera  dar  lo  que  yó  demando,  daré  estos  por  amor  del ;  cá,  si  lo 
traes  en  la  bolsa  dirá  todo  el  mundo  que  faces  limosna.  Limosna  se- 
creta es  engenio  que  todo  cuanto  pasa  ele  la  tu  mano,  dá  vn  golpe  en 
él  cielo,  é  face  vn  forado  que  por  él  puedes  entrar  en  el  Paraiso.  Lo 
tercero,  con  viratones  lo  podemos  combatir.  Yá  vedes  como  la  boca 
ha  forma  de  ballesta,  é  la  lengua  es  la  cureña,  é  las  oraciones  son  los 
viratones,  é  por  esto,  por  que  tiremos  con  viratones  al  Rey,  diciendo 
él  Pater  nosler  pensando  en  Dios.  E  cada  Pater  noster  es  vn  viratón 
foe  llega  á  Dios;  que  por  grand  ira  qiie  tenga  Dios  contra  ti,  si  tü  es- 
tas asi  humillado,  6  demandando  misicordia ,  asi  lo  llegarás  que  luego 
te  perdonará.  E  por  esto  dice  la  Escriptura:  Serve  nequam  omne  ác- 
bUum  dimissit  Ubi  quoniam  rogasti  me,  Matt.  18  cap.  Quiere  decir: 
¡oh  siervo  desaventado!  y  ó  era  airado  contra  ti,  é  hete  perdonado  por- 
que me  has  tañido  al  corazón,  que  me  has  rogado.  ítem ,  debemos  ti- 
rar con  viratones,  eso  mismo,  á  la  Virgen  María,  diciendo  el  Ave 
María,  rogándole  que  niegue  por  ti;  é  hasta  llagado  que  non  te  puede 
decir  de  non.  E  cata  otra  autoridát  como  lo  dice:  Vulnerasü  cor 
mtictn,  árnica  mea\  sponsa  mea  vulnerasü  cor  meum  in  vno  oculo- 
rum  tuorurn.  Canticorum,  5.°  cap.  Quiere  decir  :  La  mia  amiga,  lle- 
gado me  has  mi  corazón;  ferido  lo  has  en  vn  acatamiento  de  tu  ojo. 
Aquí  há  secreto:  Buena  gent,  oración  que  se  face  de  corazón  en  per- 
sonas devotas  á  Dios,  é  contemplativas,  que  son  trabajadas  en  Dios. 
Cata:  este  es  el  acatar  mirando  del  ojo,  asi  como  el  Fijo  está  mirando 
delante  del  Padre,  ojeando  á  la  mesa,  non  demandando  alguna  cosa; 
coa  aquél  ojear  conmueve  al  Padre  de  le  dar  la  vianda.  Asi  la  persona 
que  face  oración,  como  que  traspasa  que  non  dice  alguna  cosa  si  non 
en  el  su  corazón,  asi  diciendo:  Domine,  ante  te.  omne  desiderium 
meum.  Quiere  decir:  Señor  delante  de  ti  pongo  todo  el  mi  deseo;  cata 
como  as  llagado  el  corazón  de  Dios  con  vna  mirada  de  ojo.  E  dice  más, 
que  le  ha  llagado  con  vn  cabello  del  cuello :  esto  es,  oración  de  pala- 
bra que  pasa  por  el  cuello;  é  por  esto  dice  que  la  oración  lo  ha  llaga- 
do. £o  cuarto  con  escalera:  esto  es,  que  secretament  pongades  escale- 
ras de  ayunos,  ó  de  cilicios,  é  do  disciplinas,  é  de  vigilias;  6  cuando 
eemos  en  el  castillo  del  Paraiso  podemos  decir,  ¡viva,  viva  el  Rey! 
Agora  digo,  que  aquella  cibdát  del  Paraiso  está  cerrada,  é  cuando  será 
lomada,  que  será  aquél  día  de  la  fin,  cata  que  Dios  tiene  vn  libro  en  la 
mano  é  en  la  vna  parte  están  escriptos  todos  cuantos  deben  estar  en 
el  Paraiso  con  letras  de  oro,  é  en  la  otra  parte  están  escriptos  los  otros 
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con  tinta  negra.  E  cada  dia  continuamcnt  J.  C.  cata  el  su  libro,  cáni- 
do será  complido  el  cuento  de  aquellos  que  han  dé  entrar  en  el  Paraí- 
so, é  dice:  aun  han  de  venir  tantos  horaes,  que  aun  non  es  complido  el 
cuento;  é  por  ende  non  levantara  el  Real.  E  después  de  esto,  aquel  dia 
dirá  Dios:  Yá  non  pueda  ninguno,  que  complido  es  el  número,  quiero 
levantar  el  Real,  é  esto  és,  este  mundo.  Estonce  entrarán  en  la  cibdtt 
de  Paraíso,  é  quedará  el  campo,  esto  es,  la  tierra  limpia;  qneeite 
mundo  non  es  fecho  para  otra  cosa,  si  non  para  tpmár  el  Panisocé 
Dios  dionos  Jodas  las  cosas  que  nos  facen  mestár  para  tomarlo.  E  dea- 
pues  que  sea  tomado,  todo  quedará  como  de  antes.  QaidestquodfaiÚ 
Ecclesiastici  primo:  quiere  decir:  ¿E  que  es  aquello  que*  fué?  Loqna 
será.  ¿E  que  fué  lo  que  fué  fecho?  Aquello  será  agora.  E  por  esto  uta 
podemos  decir  que  sea  nuevo,  nin  fresco,  que  yá  es  pasado,  é  yá  bátt 
ido.  Agora  sabedes  yá  como  desfallescerá  este  mundo.  Agora, 
gent,  catad  la  perdicacion  acabada.  Deo  gratias,  amen. 
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F.l  exdtatu*  e*t  tanguam  dormieú 
Dominus:  tanquam  poten*  uajs 
latía  a  vino. 

Y  despertóse  el  Señor  á  la  manera 
del  que  ha  dormido;  como  un  Tillan- 
te refocilado  por  el  vino. 

(Psalm.  luyii,  vera.  &) 

Seis  días  empleó  el  Señor  en  criar  los  cielos  y  la  tierra,  y  cuanta 
seres  contienen,  y  en  el  sétimo  descansó.  Pero  ¿cómo  había  de  des- 
cansar quien  no  estaba  fatigado?  Es  Dios  un  espíritu  puro,  coya  virtad 
es  infinita,  cuya  actividad  inmensa;  no  tiene  cuerpo  ni  consta  de  par- 
tes; no  puede  cansarse,  ni  debilitara),  ni  enervarse.  ¿Cómo,  pues,  des- 
cansó? El  Espíritu  Santo  nos  enseña  cuál  fue  este  descanso  de  Dios:  ao 
fue  ni  pudo  ser  como  el  descanso  que  tomamos  nosotros,  después  d* 
haber  trabajado  mucho,  por  debilitarse  nuestras  fuerzas  corporales;  fue 
una  cesación  de  la  obras  de  la  creación,  que  había  durado  seis  días;  por 
eso  bendijo  Dios  al  sétimo  y  lo  santificó,  porque  en  él  habia  cesado 
de  todas  las  obras  que  habia  hecho  (i). 

Misteriosas  y  sublimes  son  estas  palabras,  y  encierran  todo  un 
mundo  de  misterios  y  grandeza,  que  Dios  habia  de  dar  ¿luz  en  épocas 
venideras,  y  es  justo  que  las  conozcamos  para  alabar  A  Dios  por  n. 

(1)    Gan.,  cap.  u,  vers.  3. 


—  395  — 

omnipotencia  y  sus  misericordias.  Poco  era  todo  el  conjunto  de  obje- 
tos visibles  que  Dios  había  sacado  de  La  nada,  comparado  con  oí  mun- 
do invisible  de  los  espíritus  angélicos,  que  habia  criado  también  para 
que  lo  alabasen  dia  y  noche ,  y  se  empleasen  en  el  ministerio  de  los 
qué  tienen  parte  en  la  herencia  de  la  salud.  Pero  lo  visible  y  lo  invi- 
sible de  la  creación  era  monos  que  la  nada,  comparado  con  lo  que  te- 
nia Dios  decretado  ejecutar  cuando  llegasen  los  tiempos  señalados 
por  El. 

Bien  sabéis,  amados  oyentes,  lo  que  aconteció  á  los  pocos  dias  des- 
pués de  la  creación  del  hombre :  fue  este  criado  de  la  nada  y  consti- 
tuido en  gracia,  y  justicia  original.  Hijo  querido  de  Dios  entre  los  seres 
visibles,  recibió  impqrio  sobre  cuanto  habitaba  en  la  tierra  y  sobre  la 
tierra  misma ;  destinado  á  ser  feliz  en  esta  vida  y  mucho  más  en  la 
otra,  ni  debía  padecer  aquí,  ni  debía  morir,  sino  ser  trasladado  al  pa- 
raíso del  cielo.  Pero  era  el  primer  hombre  el  prototipo  de  todos  sus  hi- 
jos, sin  exceptuar  uno  solo,  y  por  un  designio  de  la  Sabiduría  infinita  la 
suerte  de  todos  estaba  ligada  á  la  perseverancia  del  padre  en  la  obe- 
diencia á  su  Criador  y  Bienhechor:  una  prueba,  bien  ligera  por  cierto, 
era  el  crisol  por  donde  aquel  habia  de  pasar,  para  lijar  para  siempre 
la  suerte  del  padre  y  la  condición  de  los  hijos.  Llegó  el  momento  de  la 
tentación,  y.  el  primer  hombre  cedió  á  los  alicientes  del  orgullo  y  la 
concupiscencia,  cayendo  en  pecado ,  perdiendo  la  gracia  y  amistad  de 
Dios,  arruinándose  él  para  siempre,  y  arruinando  á  su  descendencia. 

Desde  entonces  se  erigió  en  la  tierra  un  imperio,  el  imperio  de  Sa- 
tanás, cuyo*esclavo  se  hizo  Adán  por  el  pecado ,  esclavizando  también 
á  sus  hijos.  ¡Qué  imperio  tan  ominoso  no  íue  este!  ¡Qué  amo  tan  duro 
y  tan  cruel  se  echaron  los  hombres!  ¡Qué  tirano  tan  activo  y  tan  tenaz, 
para  destruir  y  para  cargar  de  grillos  á  sus  siervos!  Poco  fue  para  él 
el  arrojar  sobre  los  hombres  un  denso  vapor,  para  que  no  viesen  la  luz 
del  cielo;  poco,  el  haber  clavado  dardos  venenosos  en  su  voluntad  para 

§ie  no  aspirase  sino  por  la  satisfacción  de  la  concupiscencia  desarre- 
ada: este  príncipe  de  las  tinieblas  no  paró  hasta  que  no  arrojó  de  la 
mente  de  los  hombres  la  idea  de  Dios,  y  se  interpuso  él  para  que  lo  ado- 
rasen en  toda  la  tierra,  le  levantasen  templos  y  lo  erigiesen  aras,  sobre 
las  cuales  colocaban  estatuas  de  piedra  ó  de  leño,  ó  las  imágenes  del  sol, 
de  la  luna ,  de  los  cuadrúpedos,  y  de  Las  serpientes  y  demás  reptiles. 
La  osadía  de  Satanás  llegó  á  tanto,  y  la  estupidez  de  los  hombres  bajó 
á  tal  punto,  que  al  fin  llegó  un  momento  tan  deplorable  para  la 
tierra,  que  todo  era  dios,  menos  el  mismo  Dios,  en  el  concepto  de  los 
hombres. 

Al  considerar  cuántas  tinieblas  cubrían  la  tierra ,  y  qué  inundación 
de  pecados  la  empapaban ,  se  hubiera  dicho  que  Dios  habia  abando- 
nado el  linaje  humano  á  su  triste  suerte :  se  hubiera  dicho  que  es- 
taba como  dormido',  como  entregado  á  aquel  reposo  en  que  entró  en 
el  sétimo  dia  del  mundo.  Pero  no  era  asi :  Dios  tenia  siempre  pre- 
sente lo  que  habia  decretado  hacer,  y  El  mismo  era  quien  sostenía  el 
mundo  y  conservaba  la  estirpe  humana ,  para  que  llegase  el  momento 
en  que  había  de  continuar  la  gran  obra  de  una  creación  nueva,  que 
habia  de  renovar  las  obras  antiguas  en  un  orden  admirable,  celestial 
y  sobrenatural.  Cuando  llegó  el  momento ;  cuando  en  el  reloj  de  los 
tiempos  eternos  dio  la  hora  señalada  por  Dios,  se  levantó  El  mismo  a 
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poner  manos  á  la  obra,  y  so  levantó  á  la  manera  del  que  ha  dormido, 
y  como  el  valiente  que  sale  á  pelear  después  do  haberse  refocilado 
con  el  vino.  El  excítalas  est  tanquamdonninens  Dominas:  tanqum 
potens  crapulatus  a  vino. 

Hé  aqui  la  fisonomía  especial  de  la  presente  solemnidad,  dedicaba 
eelobrar  el  primer  instante  de  la  Virgen  María.  Era  su  creacioalt 
obra  grande  por  excelencia,  que  Dios  tenia  decretado  hacer,  despM 
de  un  sabatismo  de  cuatro  mil  años.  La  salida  del  alma  de  María  áo 
la  nada  á  la  existencia  era  la  expectación  de  los  siglos:  y,  conoto 
afirma  un  Santo  Doctor,  todas  las  épocas  y  todos  los  tiempos  se  dójH 
taban  este  honor,  y  tenian  envidia  á  quien  lo  cupiese  la  suerte  de  qn 
se  ejecutase  en  él. 

Dios  se  habia  de  poner  á  la  obra,  echando  mano  de  su  omnipota» 
cia,  para  dar  principio  á  la  creación  moral  de  un  nuevo  mundo,  béi 
hermoso  él  solo,  que  mil  más  que  hubiera  más  bellos  que  el  que  vaaoa 
El  punto  do  donde  partiría  la  existencia  de  la  nueva  era  la  creada 
déla  Virgen  María,  quien  con  solo  su  existencia  abria  el  paso  á  ■ 
horizonte  de  luz,  que  estaba  oculto  ala  vista  délos  mortales.  El  timo 
que  habia  tenido  en  dura  esclavitud  á  los  descendientes  de  Adío,* 
había  de  encontrar,  cuando  menos  lo  pensase,  con  cadena  al  ensilo» 
poniéndole  la  mano  encima  el  mismo  que  le  habia  dejado  andar  lflñ; 
por  espacio  de  cuarenta  siglos.  ¿Quién  podría  resistir  al  poder  da  00 
Dios,  que  se  aprestaba  para  obrar  por  su  propia  voluntad?  ¿Quien  p(ft- 
dria  un  valladar  al  que,  como  gigante  alegre  y  robusto,  se  preunbo 
para  recorrer  su  camino,  saliendo  de  su  lecho,  que  es  el  sol,  y  trapo* 
do  la  espada  ceñida  al  cinto?  Llegado  ose  momento,  nadie  podía  opo- 
nerse al  que  so  levanta  con  el  vigor  del  que  ha  dormido  largo  rato,  J 
con  la  fuerza  que  da  al  atleta  el  vino.  Et  excitatus  est,  etc.,  etc. 

Grande  es,  sin  duda,  esa  Mujer,  para  cuyo  paso  de  la  nada  i  h 
existencia,  el  mismo  Dios  se  levanta  como  guerrero,  se  ciñe  sus  armoi, 
y  salo  á  combate.  Si ,  es  grande  :  es  lo  mis  grande,  lo  más  iota* 
sante,  lo  más  noble  y  lo  más  precioso  que  hay  después  del  misjtf 
Dios:  os  la  Mujer  bendita  entre  todas  las  mujeres,  á  quien  Dios  en- 
tinaba desde  la  eternidad  á  una  pro  rogativa  singular  é  inoamnnko* 
ble,  cual  es  la  maternidad  divina ,  á  la  que  iba  unida  otra  prerago- 
ti  va,  la  de  una  inocencia  y  pureza  no  comparable  con  la  de  los  áago* 
les,  sino  con  la  de  Dios,  que  habia  de  ser  su  Hijo. 

Está  descubierto  el  vasto  horizonte  de  las  grandezas  de  la  Víiga 
María:  á  la  dignidad  incomparable  de  ser  Madre  de  Dios,  tenia  ejü 
preceder  la  prerogntiva  de  ser  tan  pura  por  efecto  de  la  gracia,  OQOJtf 
lo  es  su  H;jo  por  razón  de  su  naturaleza.  Para  que  lo  fuese  interrumpo 
Dios  su  reposo,  y  empieza  la  obra  en  que  más  se  descubre  su  oonupo* 
tencia  y  su  amor,  como  voy  á  demostrarlo.  Para  hacerlo  con  la  dsjM" 
dad  que  requiere  el  objeto,  acudamos  al  Trono  de  la  gracia,  óiüffo^ 
quémosla  por  la  mediación  de  la  misma  Virgen,  saludándola  devota- 
mente con  el  ángel  que  la  anunció  su  altísima  dignidad,  dioiénddftt: 
Dios  te  salve,  María,  etc. 

Una  filosofía,  tan  divina  como  la  causa  de  donde  proviene,  tedo- 
duce  de  las  pocas  palabras  que  acabo  de  pronunciar,  y  coasiste  preab 
sámente  en  comprender  que,  cuando  Dios  determina  llevará  efecto  lo 
que  tiene  decretado  hacer  en  el  mundo,  no  hay  poder  que  pueda  ilft- 
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pedirlo;  porque  toda  fuerza  tiene  su  origen  en  su  omnipotencia,  y  ni 
el  ángel  ni  el  hombre,  ünicos  agentes  libres  que  hay  entre  las  criatu- 
ras, se  ponen  en  movimiento  sino  bajo  la  dependencia  absoluta  de  su 
Criador.  Por  eso  os  he  dicho  que  Dios  entró  en  descanso  después  de 
Haber  criado  al  hombre,  y  que  duró  este  reposo  hasta  el  momento  que 
H  mismo  había  señalado.  ¿Cuál  fue  ese  descanso?  Dejar  al  enemigo  del 
ttnqje  humano  en  posesión  de  la  presa  que  habia  cogido  en  la  batalla 
que  dló  al  primer  nombre;  todas  las  almas  que  salían  de  la  nada  caian 
ea  la  red  que  labró  Adán,  instigado  á  la  rebelión  por  Lucifer.  ¿Cuál 
íbe  la  cesación  de  ese  reposo  de  Dios?  El  levantarse  para  que  un  alma 
no  cayese  en  esa  red;  para  que  un  corazón,  único  entre  los  puramente 
humanos,elevase  al  cielo  sus  aspiraciones,  sus  deseos  y  su  amor,  en  el 
mismo  momento  de  su  existencia ;  para  que  al  salir  el  tentador  de  su 
coeva  infernal  á  coger  en  sus  lazos  á  ese  corazón,  quedase  él  mismo 
enredado  en  su  trampa,  y  ademas  vencido  y  quebrantado  por  la  Virgen 
qoeintentaba  aprisionar.  Vamos  á  ver,  por  tanto,  quién  es  esa  Virgen, 
otoño  se  libra  de  la  ruina  universal ,  y  cómo  es  derrotado  su  gran 
enemigo. 

Desde  la  eternidad  veia  Dios  en  su  entendimiento,  mis  muy 
amados  lujos,  las  virtudes  de  aquellas  almas  que,  encantadas  do  la 
hermosura  del  Esposo,  irían  tras  el  suave  aroma  de  sus  virtudes:  des- 
de entonces  se  complacía  en  contemplarlas  cuan  bellas  eran,  no  encon- 
trando sino  dotes,  los  más  relevantes,  capaces  de  encantarlo  y  enamo- 
rarlo 4  El  mismo.  Asi  este  Dios  de  amor,  dándose  á  si  el  nombre  tierno 
de  esposo,  y  á  cada  una  de  estas  almas  el  de  esposa,  se  dirige  á  una 
de  ellas  y  la  dice  estas  palabras:  «Tú  heriste  mi  corazón  ¡oh  hermana 
mia,  esposa  amada!  Heriste  mi  corazón  con  una  sola  de  tus  miradas  y 
eon  una  trenza  de  tu  cuello  (l).» 

Todas  las  almas  santas  son  preciosas  á  los  ojos  de  Dios,  y  de  todas 
satt  enamorado  este  Esposo  divino:  en  ninguna  encuentra  fealdad;  to- 
das tienen  sus  mejillas  más  hermosas  que  las  de  la  tortolilla,  para  ser 
<pgnas  de  los  cariños  del  cielo;  todas  poseen  ojos  más  negros  y  her- 
mosos que  los  de  las  palomas,  para  responder  á  las  tiernas  miradas 
del  Esposo  celestial;  todas  tienen  los  pies  más  ligeros  que  el  cervati- 
llo, para  seguir  sus  pasos;  pero  preciso  es  decirlo :  entre  todas  hay 
una  que  no  tiene  igual ,  y  á  cuya  perfección  y  hermosura  no  puede 
linar  ninguna  de  las  demás ,  ni  todas  juntas ,  porque  ella  sola  es  la 
paloma  única,  la  única  perfecta:  una  est  columba  mea,  perfecta  mea. 

Esta.  Virgen  es  la  gloriosísima  María,  predestinada  por  un  decreto 
particular  del  cielo  á  contraer  alianza  con  el  mismo  Dios,  siendo  su 
Madre  natural  en  la  generación  temporal.  Esta  predestinación  es  el 
principio  de  todas  sus  excelencias;  y  para  que  fuese  digna  Madre  del 
verbo  hecho  hombre,  manifestó  este  mismo  Dios  la  fuerza  de  su  poder, 
atándola  tan  pura,  y  adornándola  de  un  modo  tan  inefable,  que  él 
mismo,  siendo  omnipotente,  se  puso  un  limite  para  no  hacer  otra  igual 
en  dignidad;  porque  asi  como  necesariamente  es  única  la  generación 
eterna  del  Verbo,  asi  también  es  una  su  generación  temporal  en  el  seno 
de  María. 


(1 )    Cant,  cap.  i v,  ver*,  o. 
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Estaba  decretado  en  las  sentencias  dadas  por  la  justicia  de  Dtos, 
que  todos  los  descendientes  do  Adán  sufriesen  la  condenación,  anea 
padre  les  legaba  con  su  rebeldía;  y  si,  lavados  con  la  sangre  del  Cante- 
ro, eran  predestinados  á  ser  participes  de  la  amistad  de  Dios,  antéete: 
nian  que  enredarse  en  los  lazos  de  la  culpa.  Pero  no  asi  María,  porqot 
entre  todos  los  descendientes  del  primer  hombre,  entre  todas  las  al- 
mas santas,  ella  sola  es  la  que  no  tiene  mancha  alguna;  ella  la  uaka 
paloma,  por  o>tar  predestinada  á  ser  Hija  del  Padre;  ella  la  única  par? 
recta,  por  haberla  hecho  así  Dios,  que  habia  de  ser  su  Hy  o;  ella  la  úni- 
ca escogida,  pues  solo  á  ella  le  cabia  el  honor  singular  de  ser  Espoa 
del  Espíritu  Santo:  y  en  consecuencia,  María  no  puede  empezar  á  exb- 
tir,  sin  ser  toda  hermosa,  toda  inmaculada,  toda  objeto  del  amordf 
Dios.  Su  creación  tendría  lugar  cuando  llegase  la  plenitud  4o  los  tien- 

Eos:  pero,  ¿qutón  no  advierte  que  entre  tanto  el  mismo  Dios,  que  li  lu- 
ía de  criar,  iba  preparando  paso  á  paso  á  los  hombres  para  recibiría, 
y  reconocerla  por  sus  excelencias  entre  todas  las  criaturas  que  ubi 
de  sus  manos?  Entro  tantos  libros  inspirados  por  el  Espíritu  Santo, 
tenemos  uno,  cuyo  objeto  parece  que  no  es  otro,  sino  el  de  señalar  con 
el  dedo  á  esta  criatura  venturosa.  El  Cantar  de  ios  cantares,  <m* 
un  epitalamio  ó  canto  nupcial,  nos  manifiesta  el  gozo  inefable  del  Hijo 
de  Dios  al  unirse  para  siempre  á  la  naturaleza  humana  y  á  la  Iglen 
santa  que  iba  á  fundar,  la  cual  seria  su  Esposa  tierna  y  querida.  Paw 
esa  misma  humanidad  y  esa  Iglesia  están  representadas  en  un  alna, 
la  cual  es  el  objeto  de  todo  el  amor  del  Esposo  celestial.  Esta  alma  es 
la  de  la  Virgen  María. 

Pues  bien:  veamos  cómo  el  mismo  Espíritu  Santo  la  describe,  y , 
comprenderemos  cuan  grando  es.  Habla  de  María  este  Esposo,  ylajka 
que  entre  las  vírgenes  es  ella  como  la  azucena  entre  las  espinas  (l). 
Habla  con  ella,  y  la  dice  estas  palabras:  ¡Qué  hermosa  eres,  «•- 
ga  mía,  qué  herniosa  eres!  Toda  tú  eres  hermosa,  amiga  mia,  y  na 
hay  mancha  alguna  en  tí  (2).  Después  la  convida  á  su  amor,  y  la  dice: 
Ven  del  Líbano,  Esposa  mía,  vente  del  Líbano;  ven,  y  serás  conmth 
da  (3).  Levántate,  amiga  mía,  beldad  mía,  y  vente:  M,  que  eres  m 
paloma,  muéstrame  tu  rostro:  suene  tu  voz  en  mis  oídos,  porque  tm 
voz  es  dulce  y  tu  rostro  hermoso  (4).  ; 

Con  estas  palabras  describe  el  Espíritu  Santo  la  hermosura  de  e4* 
alma  privilegiada,  en  la  cual  no  habia  de  haber  defecto  alguno;  antea 
sí,  tanta  belleza  espiritual  de  inocencia  y  do  virtudes,  que  le  obligaba 
ai  mismo  que  es  el  Dador  de  toda  hermosura,  á  decirla  que  habia  htrir 
do  su  corazón  con  una  mirada  (5):  que  era  linda,  suave  y  hermosa 
como  Jerusálen*  terrible  como  un  ejército  en  orden  de  batalla  (ti),  J 
que  la  billeza  de  sus  miradas  lo  harían  salir  fuera  de  si  (7). 

No  hay  ya  por  qué  extrañar  que  los  Santos  Padres,  al  contemplar 
las  bellezas  de  la  Virgen,  pareciesen  unos  sores  arrebatados  de  amar 


(1)  Cant,  cap.  n,  vera.  5. 

<2)  Cap.  ir,  vers.  1  y  7. 

(3)  Vera.  8. 

(i)  Cap.  ii,  vers.  14. 

(í>)  Cant.,  cap.  iv,  vers.  0. 

(ti)  Cap.  iv,  vers.  3. 

(7)  Id.,  vers.  4. 
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■al  describirlas.  Volaban  sus  entendimientos  al  cielo  para  tropezar  allí 
<íon  el  sol,  la  luna  y  las  estrellas,  y  formar  de  todos  esos  objetos  coro- 
na, manto  y  pedestal  para  María.  Se  derramaban  sus  miradas  por  la 
-tierra*  y  se  fijaban  en  lo  mis  bello,  en  lo  mis  gracioso,  en  lo  más  rico, 
jara  decir  siempre  que  liarla  era  mis  bella,  más  graciosa  y  más  rica 
que  todo  eso.  «Es,  decían,  más  odorífera  que  las  rosas,  más  frondosa 
•que  el  plátano,  más  fecunda  y  esbelta  que  la  palma,  más  derecha  é  in- 
corruptible que  el  ciprés,  más  suave  que  el  olivo  y  más  hermosa  que 
el  cedro  del  Líbano.»  Los  Padres  no  hacían  en  esto,  más  que  seguir  las 
huellas  que  había  dejado  el  Espíritu  Santo,  al  hablar  de  su  Esposa  por 
los  Profetas,  ó  imitar  á  la  Iglesia,  quien  al  encomiar  áesta  Virgen,  dice 
aboca  llena:  Tu  vestidura  ¡oh  Virgen! es  blanca  como  la  nieve,  y  tu 
rotírocomo  el  sol  (i). 

Hé  aquí  lo  que  es  la  Virgen  María;  ella  os,  entre  todas,  aquel  vaso 
santo,  donde  con  la  larga  mano  derramó  Dios  sus  tesoros;  Ella  está  do- 
lada de  privilegios  los  mis  raros  y  admirables,  y  solo  por  haber  sido 
destinada  á  la  obra  de  la  redención  del  mundo  y  por  ser  Madre  del  Re- 
dentor, fue  elevada,  como  enseña  el  Angélico  Doctor  (2),  hasta  los  lími- 
tes de  la  Divinidad:  y  colocada  en  ellos,  despide  tantos  rayos  de  luz, 
ene  se  hace  inaccesible  aun  á  los  mis  gigantescos  entendimientos 
délos  serafines.  Seria  ciertamente  una  temeridad  el  derogar  en  algo 
<esta  prerogati va  á  María  para  dárselo  á  otras;  pues  entre  los  favores  que 
el  cielo  la  concedió,  este  es,  dice  San  Bernardo,  el  que  más  la  distin- 
gue de  todas  las  demás  criaturas,  no  habiendo  tenido  semejante  en 
las  que  la  precedieron,  ni  pudiéndolo  haber  ya  en  las  que  la  sucedan. 
Ser  virgen  y  Madre  de  Dios  es  el  privilegio  esclusivo,  la  prerogati  va 
más  alta  y  la  fuente  divina,  de  la  cual  se  derivan  los  otros  dones  y 
privilegios.  Esto  no  obstante ,  en  la  Concepción  Inmaculada  se  deja 
ver  un  amor  especialísimo  de  Dios,  que  no  se  divisa  en  la  misma  ma- 
ternidad divina.  Estad  me  atentos,  y  quedareis  convencidos. 

Todo  el  valor  de  la  maternidad  divina  se  reduce  á  que  María  con- 
trae na  parentesco  estrechísimo,  que  la  vincula  de  dos  modos  con  la 
Trinidad  augusta;  vinculo  de  afinidad  con  el  Padre  y  el  Espíritu  Santo, 
vínculo  de  consanguinidad  con  el  Verbo  humanado,  al  cual  podía 
decir  al  estrecharlo  en  su  pecho:  Este  es  hueso  de  mis  huesos  y  carne 
da  mi  cirne:  ffoc  nunc  os  ex  osibus  mtis.  el  caro  ex  carne  mea.  Dig- 
nidad altísima,  exclami  San  Anselmo  (De  Excellenc.  Virg. ,  cap.  n), 
■ene  sobrepuja  á  toda  elevación,  y  que  ninguna  lengua  puede  explicar; 
dignidad  inmensa  (3)  donde  todo  entendimiento  se  pierde,  por  laborio- 
so y  perspicaz  que  sea;  dignidad  suma,  según  San  Lorenzo  Justiniano, 
por  la  cual  María  es  tanto  mis  superior  á  todo  lo  criado,  cuanto  más 
se  acerca  al  Criador/  Pero  consideremos  por  un  momento,  que  aun 
siendo  María  consanguínea  del  Verbo  humanado,  no  fue  ella  sola  la 
llamada  á  suministrar  la  carne  y  sangre  á  Dios  para  hacerse  hombre, 
pues  otros  muchos  tuvieron  esta  dicha,  aunque  en  grados  más  remo- 
tos. La  tuvo  Abraham,  Isaac,  Jacob,  David  y  Aminadad;  la  tuvieron 
aquellos  Reyes  poderosos,  aquellos  capitanes  valientes,  aquellos  Pon- 


(1)    In  offle.  Immac.  Concón,  n.  V.  M. 
il)    Div.  Thom. ,  2, «.  quiost.  103. 
(3)   Serm.  de  Assuraption. 
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tiflces  venerables,  y  por  fin,  todos  aquellos  personajes  ilustres  que, 
según  San  Mateo  (i),  fueron  los  padres  de  Jesús  según  la  carne,  pus 
de  ellos  procedía  la  Purísima  María. 

Nada  menos  que  esto  anunciaba  Dios  á  Abraham,  cuando  le  prome- 
tió conjuramento  que  desús  hijos  saldría  uno,  en  quien  serian  nenfe» 
cidas  todas  las  naciones  (2);  y  esto  mismo  confirmó  al  Rey  David,  au- 
gurándole quo  de  su  estirpe  seria  Aquel,  que  con  toda  verdad  se  Ik- 
maria  Rey  de  los  reyes  y  Señor  de  los  señores  (3).  Si;  la  sangre qw 
el  Yerbo  tomó  en  María,  era  la  sangre  de  un  David,  de  un  Abraham, 
de  un  Noé,  de  un  Adán,  y  por  consiguiente  todos  estos  Santos  Patriar- 
cas y  Profetas  contrajeron  con  el  Hijo  de  Dios  humanado  allana  j 
consanguinidad.  Pero  en  la  prerogativa  de  venir  al  mundo  exenta  de 
la  culpa  original,  de  ser  preservada  para  que  no  cayese,  nohqr 
en  la  larga  serie,  desde  Adán  hasta  el  último  de  susmjos,  quien  con»- 
ñique  con  Maria ;  ninguno  entra  en  el  mundo  sin  someterse  á  la  kj 
original ;  todos  mueren  por  haber  pecado  en  su  primer  padre;  mal 
nada  de  esto  comprende  á  María ,  porque  ella  sola  es  la  única  paloma, 
la  única  perfecta  y  la  única  escogida.  No  tienen  parte  en  esto  m 
Abraham  tan  fiel,  ni  el  obediente  Isaac,  ni  el  tan  amado  Jacob,  niel 
piadoso  David,  ni  alguno  de  los  héroes  cuya  sangre  se  trasmitió  á  las 
venas  de  Jesús.  Todos  tuvieron  en  su  concepción  el  pecado;  sola  Mi- 
rla no  tuvo  mancha  alguna ;  todos  fueron  esclavos  de  Satanás ;  Maria 
fue  sola  libre;  todos  aparecieron  entre  densas  tinieblas;  María  sola 
empezó  á  existir  toda  esplendente  y  luminosa.  Una  cst,  etc. 

Cuanto  menos  semejante  fue  María  en  su  concepción  á  la  maaa 
común,  tanto  más  se  asemejó  á  su  Criador;  á  este  solo  pertenece  sos» 
tancialmente ,  como  dice  el  Apóstol  Santiago,  ser  el  padre  de  la 
luz  (4) ,  incapaz  de  sombras  y  exento  de  vicisitudes :  siendo,  puaa, 
la  Madre  semejante  ai  Hijo,  ¿no  la  demostró  este  un  amor  especiar 
lísimo,  haciendo  que  Ella  fuese  por  gracia  lo  que  El  es  por  naturaleo, 
dándola  por  privilegio  lo  que  El  tiene  por  esencia,  la  Blancura  de  la 
eterna  luz,  cuyos  tersos  resplandores  no  empaña ,  ni  por  un  momento, 
la  sombra  del  pecado?  En  todos  .los  hombres  lo  primero  que  emplea 
á  cubrir  la  faz  do  su  existencia  son  las  tinieblas,  y  de  su  caos  Baca 
Dios  con  su  brazo  poderoso  que  salga  la  luz  y  revivan  á  la  gracia;  pero 
por  muy  semejantes  que  sean  al  autor  de  tanto  esplendor,  siempre 86 
les  puede  decir,  para  su  humillación,  que  fueron  alguna  vez  vasos  de 
ira  y  de  pecado;  que  hubo  para  ellos  un  momento  infausto,  en  que 
Dios  era  luz  y  ellos  tinieblas ;  Dios  los  llamaba  al  cielo,  y  ellos  no  me- 
recían sino  las  penas  del  abismo  eterno;  pero,  ¿pudo  encontrárselo 
momento  tan  nefasto  en  la  vida  do  María?  No  es  María  como  los  deba 
y  la  tierra,  que  primero  estuvieron  envueltos  en  sombras  horribles, 
sino  que,  semejante  al  Verbo  eterno,  siempre  rodeado  de  rayos  es- 
plendorosos, fue  concebida  entre  las  luces  de  las  cosas  santas,  y  baiolt 
iluminación  de  la  divina  cara. 

«Ni  podia  suceder  de  otro  modo ,  dice  el  sublime  Agustín,  porp» 


<i)  Cap.  i. 

(2)  Gen*  cap.  xxn,  rers.  18. 

(3)  PKalra.  lxxxviii,  vers.  -6. 
(i)  Cap.  i,  vtrs.  17- 
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necesario  que  hubiese  en  la  tierra  una  semejanza  total  y  completa 
de  la  Divinidad,  asi  como  hay  una  eterna  é  increada  en  el  cielo  entre 
«l  Padre  y  el  Hijo.»  Oid,  amados  mios,  esta  Teología  profunda ,  y  casi 
inaccesible  á  la  comprensión  humana :  fue  electa  María  para  engen- 
drar en  su  claustro  virginal,  al  que  eternamente  es  engendrado  por 
el  Padre  en  su  propio  seno.  Era,  pues,  justo  <jue,  así  como  por  la  ge- 
neración eterna  hay  sustancialmente  en  el  Hijo  todas  las  perfecciones 
de  la  naturaleza  divina  del  Padre,  asi  también  en  la  generación  tem- 
poral la  Madre  tuviese  en  si  para  la  generación  del  Verbo,  las  mismas 
perfecciones  que  este,  esoepto  aquellas  que  esencialmente  competen 
al  Verbo  por  la  unión  de  las  dos  naturalezas,  divina  y  humana.  ¿Fue 
siempre  Santo  el  Hyo?  Santa  debía  ser  siempre  la  Madre.  ¿Siempre 
inocente  el  Hijo?  Siempre  inocente  la  Madre.  ¿Siempre  inmaculado  el 
Hijo?  Siempre  inmaculada  la  Madre.  ¿Apartado  siempre  el  Hijo  de  los 
pecadores,  y  elevado  más  que  todos  los  cielos?  Siempre  apartada  la  Ma- 
dre del  pecado,  y  elevada  más  que  todos  los  altos  cielos.  ¿Y  podria  ser 
esto  así,  si  ni  por  un  momento  hubiese  reinado  el  pecado  en  su  alma 
santísima?  No ;  pues  solo  esto  bastaba  para  hacer  desemejantes  á  la 
Madre  y  al  Hijo.  «Pero  no  lo  permitió  Dios ,  dice  •  el  mismo  santo 
Doctor;  porque  asi  como  el  Hijo  tiene  en  el  cielo  un  Padre  inmortal, 
tiene  en  la  tierra  una  Madre ,  pero  una  Madre  incorrupta  y  sin  man- 
«ha  (i).» 

Cuál  habia  de  ser  esta  incorrupción,  y  por  qué  medios  la  habia  de 
tener  la  Virgen,  eife  el  misterio  oculto  á  Satanás,  y  que  habia  de  pro- 
ducir en  él  una  ofuscación  perpetua,  para  que  no  viese  jamás  con  cla- 
ridad todo  lo  que  es  esa  Virgen.  Aquella  incorrupción  consistía  en  que 
María  no  habia  de  incurrir  en  la  mancha  general  de  la  culpa,  por  más 
-esfuerzos  que  habia  hecho  Satanáa  al  principio,  para  que  ningún  des- 
cendiente de  Adán  se  viese  libre  de  ella.  Estos  medios  eran  la  reden- 
ción, pero  una  redención  singular,  una  redención  preveniente,  cuyos 
afectos  se  verían  en  María,  de  un  modo  inverso  del  que  se  ve  en  los 
demás  individuos  del  linaje  humanado.  En  María  es  una  gracia  que 
previene  para  que  no  caiga:  en  los  demás  es  una  gracia  qué  sigue,  para 
que  se  levanten  de  la  caida  :  es  Aquella  la  Madre ,  y  los  méritos  de  su 
Hijo,  previstos  desde  la  eternidad,  la  sostienen  inmune :  son  estos  los 
ojjos  adoptivos,  y  los  libra  de  la  caida  por  la  gracia  que  los  sana. 

Asi,  fue  Redentor  el  Hijo,  y  fue  redimida  la  Madre :  el  medio  fue 
tínico  y  singular ,  y  exclusivamente  propio  de  Jesús  para  María.  Si: 
singular  y  nuevo,  según  los  Agustinos  y  Dionisios,  pero  real  y  ver- 
dadero :  especial  y  más  noble,  pues  más  es  preservar  de  la  caida, 
que  levantar  al  que  quedó  postrado.  Desgraciadamente  caian  todos  en 
las  redes  que  tendía  el  demonio,  en  el  camino  que  conduce  á  la  vida, 
y  por  los  méritos  de  Jesús  fueron  desenredados ;  pero  Jesús  obtuvo 
con  sus  méritos,  que  María  no  cayese  en  ellos :  Cadent  in  retiactUo 
efus  peccatoreSj  singulariter  suus  ego¡  doñee  transeam  (2).  Los  des- 
venturados mortales  yacían  heridos  por  los  salteadores  de  los  cami- 
nos, y  revivieron  por  los  cuidados  del  piadoso  Samaritano  ;  pero  este 
mismo  Samaritano  defiende  á  su  Madre,  para  que  no  sucumba;  tingu- 


(1)    Serm.  SO,  ad  Tract.  In  Carena. 
i%)    Psalm.  gxl,  10. 
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lariter,  etc.  Fueron  presa  de  las  garras  de  la  bestia  infernal  cuanto» 
pasaron  de  la  nada  á  la  existencia;  Jesús  con  su  sangre  despojó  ú 
fuerte  armado ,  pero  despedazó  los  dientes  de  la  bestia,  para  que  no» 
hiciesen  la  más  mínima  lesión  á  María:  Singular iter  suus  ego%  etc. 

Nadie  se  habia  podido  evadir  de  caer  en  esta  fosa  que  había  abierto 
el  enemigo  en  el  camino  de  la  vida:  empezar  á  existir  y  caer  en  la  red 
*era  un  solo  acto:  acto  de  vida,  y  acto  de  muerte;  vida  para  el  cuerpo, 
muerte  para  el  alma:  acto  tristísimo,  presagio  del  descenso  del  cuerpo, 
al  sepulcro,  y  de  la  caida  del  alma  en  la  muerte  eterna.  Vinieron  al 
mundo  hombres  destinados  por  Dios  á  cosas  grandes  y  admirables,  y 
ni  uno  solo  pudo  saltar  esa  fosa  del  pecado  de  origen:  cayó  en  esa  red 
Noé,  el  hombre  amado  de  Dios,  el  conservador  de  la  estirpe  human 
en  el  gran  cataclismo:  cayó  el  incomparable  Abraham,  que  hablan 
con  Dios  como  un  amigo  con  otro:  cayó  Moisés,  el  hombre  que  manda- 
ba en  los  elementos,  como  si  raerán  corderinos:  cayó  Elias,  cayó  Eliseo, 
cayeron  los  Profetas,  y  cayeron  todos  para  levantarse  con  la  grada 
del  Redentor:  pero  no  cayó  la  que  en  la  mente  divina  estaba  redimida 
antes  de  existir,  para  que  no  cayese. 

)Y  qué!  ¿No  tenia  su  Hijo  fuerza  suficiente  para  consumar  esta  ha- 
zaña? En  una  empresa  tan  gloriosa  para  Él,  ¿creemos  que  tuvo  meaos 
cuidado  de  su  Madre  divina,  que  el  que  tuviera  ol  fuerte  Sansón  des* 
propia  madre  terrena?  Bajaba  este  joven  robusto  de  su  pais  á  otro  el» 
traño,  para  desposarse  con  una  joven,  amada  de  él  apasionadamente 
desde  el  punto  en'  que  la  viera  por  primera  vez;  tras  de  él  caminaban 
madre,  compañera  de  su  viaje,  cuando,  al  entrar  en  los  limites  de  loe 
filisteos,  empieza  á  temblar  el  bosque  con  los  espantosos  rugidos  den» 
león  que,  encarnizado  y  avezado  á  la  sangre  humana,  se  preparaba  i 
manchar  sus  garras  en  dos  victimas. 

Nada  temeroso  por  su  propia  vida,  y  solo  atento  Sansón  á  proteger 
á  su  madre,  lo  vence  y  lo  despedaza,  no  de  otro  modo  que  si  fuera  n> 
corderillo  recien  nacido.  Siendo,  pues,  Sansón  una  de  las  figuras  da 
Jesucristo,  según  todos  los  Padres  y  Doctores,  figuras  de  quaeni 
lleno  el  Viejo  Testamento,  y  en  las  cuales  fue  Dios  delineando  la  vid» 
de  su  Hijo,  ¿por  qué  no  diremos  nosotros  que,  asi  como  la  primera  ha- 
zaña del  íberte  Sansón  fue  librar  á  su  madre  de  las  uñas  del  fiero» 
león  (1),  lo  fue  también  en  Jesús  el  preservar  á  la  suya? 

Detengámonos  unos  instantes  á  considerar  cuál  fue  el  primer  com- 
bate y  la  victoria  de  Sansón  sobre  la  fiera  que'  hubiera  devorado  i  w 
madre,  y  asi  comprenderemos  lo  que  hizo  el  verdadero  Sansón  con  lá 
suya.  Bajaba  aquel  de  la  tierra  santa,  como  hemos  visto,  á  un  pais  idó- 
latra, enemigo  de  Dios  y  de  Israel,  á  desposarse  con  una  fllistea;  y  n> 
jaba  con  él  su  madre.  Ambos  tenían  que  franquear  un  largo  desierto, 
después  de  repasar  los  alegres  viñedos  de  los  confines  de  Judá:  alegres 
iban  madre  6  hijo:  este,  á  dar  su  mano  á  la  estranjera:  aquella,  á  pedir 
que  Dios  santificase  el  enlace,  y  á  bendecirlo  ella  también.  Pero  el  co- 
razón de  la  madre  se  heló  al  herir  sus  oidos  el  eco  terrible  de  los  re- 
gidos de  un  león,  fiero  en  demasía.  Mas  si  tiembla  la  madre  porqoa 
es  débil,  el  hijo  da  un  salto  de  gozo,  porque  es  fuerte,  y  porque  se  n 


(i)    Judie,  cap.  xiv,  yers.  0. 
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presenta  una  ocasión  oportuna  de  demostrar  á  la  autora  de  sus  días,  lo 
.  mucho  que  él  puede  y  lo  mucho  que  la  ama. 

Sansón  deja  á  su  madre  por  unos  momentos,  y  venciendo  el  pri- 
mer collado,  salta  breñas,  brinca  sobre  malezas,  dobla  recodos,  corro 
á  donde  oye  los  rugidos,  y  de  cuatro  saltos  se  lanza  al  camino,  donde 
•1  león  esperaba  la  llegada  de  los  viajeros.  Vedlo,  amados  oyentes: 
mirad  cómo  la  flora  se  prepara  á  devorar :  sus  cuatro  zarpas  se  tocan 
levantando  sus  lomos  y  su  cauda,  que  culebrea  en  señal  de  alegría 
porque  ha  encontrado  una  presa  :  toca  al  suelo  su  boca  espumante, 
cuyas  fauces  se  abren ,  apareciendo  rojizas,  cómo  si  llamas  de  fuego  la 
hallasen  toda  :  también  chispean  sus  pupilas,  dándolas  un  aspecto  fe- 
roí  la  melena  encrespada  que  las  rodea  como  un  circulo  flamígero. 
Puro  nada  de  esto  asusta  al  intrépido  atleta  :  el  lcon  ha  medido  el 
campo  para  saltar  sobre  su  victima ,  y  al  dar  el  salto  se  encuentra 
con  los  brazos  abiertos  de  Sansón ,  que  lo  recibe,  lo  comprime,  lo 
aprieta  contra  su  pecho  y  lo  ahoga ,  arrojándolo  instantáneamente  a 
sus  pies  sin  vida.  Una  vez  muerta  la  fiera ,  Sansón  vuelve  por  su  ma- 
dre, que  pasa  tranquila  y  serena  por  junto  al  león  que  era  cadáver. 
Bá  ahí  la  nistoria  del  combate  de  Sansón,  y  de  su  triunfo. 

¡Ah  humanidad  íllistea,  íllistea,  fllístea!  Tú  te  habías  olvidado  de 
Dios,  y  habías  prevaricado :  tú  habías  adulterado  con  todos  los  obje- 
tos visibles,  adorando  el  sol,  la  luna,  las  estrellas,  y  postrándote 
delante  de  la  sierpe  y  del  cuadrúpedo,  sirviendo  á  un  amo  quo  te 
aborrecía,  y  á  quien  tú  no  amabas.  Pero  el  Bey  del  cielo  estaba  ena- 
morado de  ti,  como  que  cada  uno  de  tus  individuos  lleva  en  sí  su 
imagen.  El  te  habia  hecho  tan  hermosa  que  te  decía  siempre :  Tú 
fiaste  mía  (1).  Pero'tú  prevaricaste,  y  despreciaste  á  este  tu  amante 
«riñoso,  y  sin  embargo  El  te  decía  que  se  olvidaría  de  tus  infidelida- 
des, y  que  renovaría  contigo  la  alianza  primitiva,  para  que  recordases 
que  El  es  tu  Dios  y  Seflor  (2). 

Pues  bien :  para  lavar  las  manchas  de  esta  humanidad  prevarica- 
toa  como  una  íllistea ;  para  renovar  el  pacto  de  amor  entre  el  cielo 
Lia  tierra ,  bajaba  do  la  de  los  vivientes  el  Sansón  que  con  su  muerte 
ibia  de  matar  á  todos  los  enemigos  del  pueblo  santo ;  poro  bajaba 
erar  él  su  madre,  pues  sin  la  cooperación  de  ella  no  podia  desposarse 
eon  la  naturaleza  humana.  Era  esta  madre  la  presa  más  codiciada  del 
averno  :  y  apenas  vio  que  venia ,  se  presentó  en  el  camino  por  donde 
tatúa  que  pasar  para  devorarla,  como  devoraba  á  todos  los  hijos  de 
Adán.  ¡Vano  esfuerzo!  El  gigante  (fue  salió  del  sol  á  recorrer  un  espa- 
do, sembrado  de  obstáculos  y  abundante  en  encuentros,  blandió  su 
espada  en  el  primero  que  tuvo,  consumando  con  gloria  su  primera 
empresa,  que  era  preservar  á  su  madre  de  las  garras  del  dragón,  mi- 
diendo esta  cantar  alegre  con  su  padre  David  :  «Caerán  en  su  red  los 
pateadores,  mientras  que  yo  pescaré  con  seguridad. > 

Así  es ,  amados  míos :  la  primera  empresa ,  y  la  más  gloriosa  del 
Redentor,  fue  esta :  conducido  en  alas  de  su  amor  hacia  los  hombres, 
bajaba  desde  el  alto  cielo  para  desposarse  con  la  naturaleza  humana, 
que  amaba  con  amor  infinito  desde  que  la  crió ;  por  su  bondad  inefa- 


8)    Exeq.,  cap.  xvi,  yers.  S. 
)    Ibid.,  ver».  62. 
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ble  quiso  unirse  para  siempre  con  ella  con  los  lazos  eternos  é  i 
lubles,  y  al  mismo  tiempo  <jue  habia  decretado  su  bajada  del  cielo, 
decretó  también  la  existencia  de  su  Madre,  de  la  cual  no  quiso  jamás 
separarse,  aunque  podia  por  sí  solo  obrar  la  redención  y  concillacioa 
humana.  Deseoso  de  nueva  presa,  y  de  presa  tan  escogida,  sais  den 
cueva  el  rugiente  monstruo,  y  se  levanta  el  raptor  violento  de  1» 
gentes  para  apoderarse  de  la  Virgen  destinada  á  ser  Madre  de  Dios. 
Lo  diremos  para  gloria  del  Hijo  y  de  la  Madre  :  esta,  como  hija  de 
padres  débiles,  no  tuviera  por  si  sola  aliento  para  resistirá  las  impe- 
tuosas garras  del  dragón  infernal.  Pero  salióle  al  encuentro  su  Hijo:  y 
cuando  iba  á  pasar  su  Madre;  cuando  la  iba  á  sacar  de  la  nada  ala 
existencia,  derrotó  él  mismo  á  la  horrenda  bestia,  y  la  arrojó  al  abie- 
mo  de  donde  saliera,  para  que  su  Madre  no  tuviese  ni  aun  el  disgusto 
de  ver  su  cadáver  ensangrentado  y  destrozado.  ¡Oh  redención  bellist- 
ma,  singular  y  especialmente  cara  á  los  ojos  de  María!  Yo  no- eras 
que  jamás  su  alma  fuese  inundada  de  mayores  gozos,  que  cuando  pen- 
saba que  su  pureza  original  era  el  fruto  suave  de  la  Cruz  de  su  Hijo,  y 
de  la  sangre  que  habia  de  derramar  en  el  Calvario. 

Pero  ¿qué  hago  yo,  amados  mios,  en  demostraros  que  María,  en  el 
primer  instante  de  su  Concepción  Inmaculada,  fue  singularmente  ama- 
da sobre  todos  los  hombres,  cuando  excedió  en  aquel  punto  mismo  á 
todos  los  ángeles,  por  sublimes  y  encumbrados  que  sean?  Porque,  de- 
jando á  un  lado  todos  los  dones  con  que  sucesivamente  la  enriquecía 
Dios,  dones  que  ni  la  lengua  puede  enumerar,  solo  con  presentaros  el 
cuadro  de  lo  que  íue  en  el  momento  que  empezó  á  existir,  los  espíri- 
tus angélicos  quedan  muy  atrás.  La  preservó  de  la  culpa  y  del  fómite 
de  la  concupiscencia,  la  concedió  un  dominio  sobre  todos  sus  apetitos,, 
y  una  inclinación  vivísima  al  bien  obrar:  encendió  en  ella  la  luz  de  lá 
razón  y  un  conocimiento  olaro  y  despejado  de  todos  sus  actos;  la  ador- 
nó de  gracia  san  ti  Acanto  y  de  todas  las  virtudes  que  la  acompañan.  |Y 
no  es  esto  una  prueba,  la  más  convincente,  de  que  Dios  amó  á  Mana 
en  su  Concepción,  más  que  á  los  dos  primeros  hombres,  y  más  que  ato* 
dos  los  ángeles?  ¿Cuánto  no  se  esmeraría  en  adornar  á  esta  Mujer,  en 
cuyo  obsequio  habia  presentado  por  espacio  de  cuatro  mil  anos  las 
llguras  más  espresivas  en  las  Raqueles  y  Judites,  en  las  Déboras  y> 
Esteras,  con  otras  que  no  nombro,  por  ser  conocidas  aun  de  las  perso- 
nas vulgares? 

Desengañémonos,  amados  mios;  es  propio  de  la  debilidad  humana 
poner  en  gran  espectativa  las  cosas  pequeñas,  para  que  aparezca» 
grandes;  pero  Dios  no  obra  asi:  Dios  no  hace  grandes  preparauvossino 
para  cosas  que  han  de  ser  muy  grandes;  empleó  cuarenta  siglos  ea 

S reparar  los  hombres  á  recibir  al  Mesías,  porque  haria  cosas  estopól- 
as y  superiores  á  la  fuerza  humana;  empleó  el  mismo  tiempo  en  re- 
presentar su  persona  y  sus  virtudes,  ya  en  los  Patriarcas,  ya  en  los. 
Profetas,  ya  en  los  Reyes,  ya  en  los  sacerdotes  santos,  ya,  por  fin,  en 
todos  los  primeros  héroes  santos  del  mundo  antiguo,  porque  el  Mesías 
seria  aquel  á quien,  como  dice  el  Apóstol  amado, Dios  no  darialagraoia 
con  peso  y  medida  (1). 


(1)    Joan.,  cap.  ni,  rers.  34. 
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A  la  par  de  este  Mesías,  era  figurada  y  prometida  su  Madrefel 
Hijo  sena  enemigo  del  demonio,  y  la  Madre  estrellaría  su  cabeza;  así 
es  que,  prometida  por  tanto  tiempo,  espresada  en  tantos  tipos,  repre- 
sentada en  tantas  figuras,  al  ser  criada  su  alma,  al  entrar  á  santificar 
el  cuerpo  que  seria  santuario  déla  Divinidad,  su  naturaleza  es  aquella, 
de  la  cual  dice  con  razón  San  Ambrosio  que  fue  hecha  sin  peso,  sin  nú- 
mero y  sin  medida.  Ved,  pues,  si  en  aquel  momento  fue  superior  á  loa 
ángeles;  pues  habiendo  Dios  dado  á  estos  la  gracia  por  partes,  á  María 
le  dio  con  toda  plenitud,  i  Y  cómo  no?  ¿Qué  hermosa,  qué*  acabada  no 
seria  esta  fábrica,  este  palaoio  animado  del  Rey  del  cielo,  cuando  la 
maternidad  divina  era  como  el  regulador  de  todas  sus  perfecciones? 
¿Cuántas  no  serian  las  gracias  que  saldrían  de  un  Dios  infinitamente 
rico  de  todos  los  dones,  y  el  cual,  por  mucho  que  dé,  siempre  queda 
inexhausto?  Sí;  en  aquel  feliz  primer  instante  fueron  superiores  á  fas  de 
todos  los  hombres,  lo  fueron  á  las  de  todos  los  ángeles;  fueron  gracias 
extraordinarias,  gracias  casi  infinitas,  casi  incomprensibles. 

Y  esta  verdad  nos  la  demuestran  á  cada  paso  las  divinas  Escritu- 
ras, sin*  que  quede  lugar  á  duda  alguna;  porque  María  es  aquel  monte, 
cuyas  raices,  según  Isaías  (1),  empiezan  en  los  vértices  de  las  más  gi- 
gantescas montañas;  María  es  aquella  ciudad,  cuyos  cimientos  están 
afirmados  en  los  collados  eternos ,  según  el  Profeta  David  (2);  y  esta 
mística  Sion  es  tan  agradable  á  los  ojos  de  la  Divinidad,  que,  según  se 
expresa  el  mismo  Profeta-Rey,  ama  Dios  sus  dinteles,  más  que  lo  inte- 
rior de  los  tabernáculos  de  Jacob:  Diligit  Dominas  por  tas  Sionf  super 
omnia  tabernáculo,  Jacob. 

Ya  no  me  admiran  los  elogios  que  de  esta  Virgen  hacen  los  Pa- 
dres de  la  Iglesia ;  no  me  extraña  oír  decir  á  un  San  Pedro  Damiano, 
que  cuando  esta  obra  salió  por  primera  vez  de  las  manos  del  Supremo 
Artífice,  no  era  inferior  sino  al  que  la  crió  (3);  á  Bernardo  y  otros,  que 
á  todoS  los  demás  Santos  la  gracia  les  cayó  gota  á  gota,  pero  á  María 
vino  toda  de  un  golpe  como  una  lluvia  instantánea,  ó  como  un  cauda- 
loso rio  que,  saliendo  de  madre,  inunda  los  campos,  sin  que  parte  al- 
guna de  los  valles  quede  desocupada  de  las  aguas.  Gracia  es  esta  muy 
singular,  porque  el  alma  de  María  fue  amada  de  Dios  desde  el  pri- 
mer instante  de  su  concepción, ^oon  un  amor*  do  hijo,  amor  el  más 
grande  que  pueda  imaginarse,  porque  el  amor  hacia  una  madre 
no  tiene  semejante  ni  en  su  intensidad,  ni  en  sus  límites;  gracia  sin- 
gular, porque  las  que  se  dan  á  los  Santos  son  gracias  dadas  á  hijos 
adoptivos;  pero  la  que  se  dio  á^ María-  ftie  como  aquella  que,  siendo 
Madre,  se  sentaría  un  día  junto  al  trono  de  su  Hijo .  para  estar  en  él 
como  perdida  entre  los  resplandores  de  su  divinidad.  ¡Oh  Dios  inmor- 
tal! ¡Cuántas  y  cüán  abundantes  no  serian-  las  gracias,  de  que  estuvie- 
ron llenos  tantos  Patriarcas  santísimos,  que  existieron  antes  que  María! 
¡Cuan  ricos  y  cardados  hemos  visto  á  otros  que  vivieron  después  de 
ella!  ¡Uto  discípulo  amado  del  Salvador!  ¡Un  Bautista' precursor!  ¡Un 
Francisco  de  Asís!  {Un  Javier!  (Tantos  portentos  que  asombran  á  loe 
mismos  incrédulos!  ¡Tanto  ejército  de  mártires!  ¡Tanto  námero  de  vír- 
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genes!  Y  con  todo,  María  es  superior  á  todos*y  cada  uno ;  y  desden 
primer  instante  tenia  Ella  más  santidad,  que  todos  los  Santos  en  n 
consumación. 

Desde  entonces  fue  enriquecida,  no  solo  de  la  gracia  santificaste, 
sino  de  todas  las  demás:  todos  los  dones  del  Espirita  Santo  seno- 
sentaron  en  su  alma;  todos  los  hábitos,  que  ordinariamente  no  se  da* 
sino  que  se  adquieren  con  la  repetición  de  los  actos ,  le  fueron  inte- 
didos ;  y  en  vista  de  esto,  no  nos  admiramos  de  que  su  concepek» 
sea  comparada  en  la  Escritura  á  la  aurora:  Quasi  aurora  connr- 
gens.  No  solo  es  María  en  su  concepción  como  la  aurora  por  ser  Me- 
dre de  Jesús,  que  es  el  Sol  de  la  justicia,  sino  por  haber  tenido  EU* 
sola  todas  las  virtudes  do  los  Santos  de  uno  y  otro  Testamento. 

Oídme  aun  por  unos  momentos;  todos  sabemos  que  la  aurora  parti- 
cipa de  dos  limites:  de  los  de  la  noche  que  pasa  y  de  los  del  diaqs» 
llega,  recogiendo  de  uno  y  otro  cuanto  tienen  de  más  precioso;  dele 
noche,  los  sueños  más  apacibles,  los  céfiros  más  suaves,  los  roclos  más 
fecundos;  del  (lia,  la  parte  más  florida,  los  más  vivos  y  deliciosos  co- 
lores, el  período  más  templado.  Al  ser  concebida  María,  pasaba  la  so* 
che  de  la  ley  escrita,  y  empezaba  á  alborear  el  dia  de  la  ley  de  grácil, 
recogiendo  en  si  cuanto  había  de  más  precioso  en  la  antigua,  y  cosáis 
liabria  de  sobrehumano  onla  nueva:  Quari aurora  consurffens.lM&> 
peranza  de  los  Patriarcas  y  el  celo  de  los  Apóstoles,  la  fe  de  los  Pro- 
fetas y  la  ciencia  de  los  Doctoras ,  el  valor  de  los  capitanes  y  la  cons- 
tancia <le  los  mártires;  y  por  íln,  uniendo  en  sí  dos  cosas  que  paredes 
opuestas,  tuvo  de  un  modo  nuevo  y  milagroso  la  fecundidad  dé  las 
mujeres  israelitas  y  la  pureza  virginal  de  las  doncellas  cristianas,  es- 
cediondo  infinitamente  en  el  fruto  de  su  fecunda  maternidad  á  las  pri- 
meras, y  siendo  respecto  de  las  segundas,  en  punto  á  pureza  virginal, 
lo  que  es  el  espíritu  respecto  de  los  cuerpos. 

Voy  á  concluir,  mis  amados  hijos,  presentándoos  de  nuevo  lofBS 
encierra  esta  gran  solemnidad.  Hay  en  ella  dos  verdades  dogmática* 
que  hemos  de  creer  para  salvarnos:  preséntasenos  en  la  primera  la 
bondad  divina  que  desde  la  eternidad  predestinó  á  la  Virgen  Marisa 
que  mese  Madre  del  Hijo  de  Dios,  y  por  consiguiente  á  que  tnvisss> 
una  pureza  superior  á  la  de  los  ángeles  desde  el  primer  instante  dess 
ser  natural,  y  decretando  que  obtuviese  esta  inocencia  en  vista  do  te 
méritos  iníinitos  que  halúa  de  ganar  este  su  Hijo,  hecho  hombro.  Ll 
segunda  verdad  dogmática  es  que,  llegado  el  momento  de  la  conesp~ 
cion  de  esta  Virgen  excelsa,  Dios  la  aplicó  los  méritos  de  su  Hyo,  y  b 
preservó  de  incurrir  en  la  culpa  original,  confirmándola  para  siempffr 
en  gracia,  en  lo  cual  la  hizo  superior  á  los  ángeles  de  un  modo  propia, 
exclusivamente,  de  la  misma  \irgen.  Porque  los  ángeles,  para  sarcos- 
firmados  en  gracia ,  pasaron  por  una  tentación ,  en  la  cual  anos  csys- 
ron  y  otros  perseveraron,  mientras  la  Virgen  no  tuvo  que  pasar  psr 
prueba  alguna;  pues  así  como  ios  méritos  previstos  de  su  HQo  la  wo- 
servaron  de  incurrir  en  la  culpa,  ellos  bastaron  también  para  darla  al 
don  de  la  impecabilidad. 

¿Qué  debemos  decir,  por  tanto,  de  ese  momento  en  que  Dios  qfo» 
cuto  su  decreto  eterno  sobre  la  creación  de  Maria,  y  en  que  ella  reci- 
bió la  estola  blanquísima  de  la  inocencia  original?  Era  aquel  mümesto 
el  principio  do  las  obras  di  vinasv  para  establecer  en  la  tierra  aquel  ísh 
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perio  que  había  de  durar  como  los  dias  de  la  eternidad,  y  debemos 
decir  de  él,  que  entonces  fue  cuando  empezó  á  desmoronarse  el  reina- 
do del  pecado,  y  Dios  reinó*  revistióse  de  gloria,  armóse  de  fortalc~ 
za,  y  se  ciñó  todo  de  ella  (1).  £1  íberte  armado  reposaba  tranquilo 
guardando  sus  presas  sin  numero:  pero  cuando  se  creía  más  segure, 
se  despertó  el  Señor  •cqpioei  que  ha  dormido,  como  un  valiente  refo- 
cilado por  el  vino,  y  lo  derrotó  en  el  primer  encuentro,  para  que  su- 
piese que  lo  habia  de  vencer  en  todos.  Et  excitatus  est  tanquam 
dormiens  Bominus:  tanquam  potens  crapulatisa  vino. 

Esta  es  nuestra  fe,  mis  amados  oyentes:  creed  firmemente  estas 
verdades,  que  Dios  nos  ha  revelado  y  la  Iglesia  nos  enseña.  Perseve- 
rad en  esta  fe,  y  mirad  con  horror  á  esos  hereje^  protestantes  que 
andan  por  los  barrios  de  esta  capital,  y  en  especial  por  estos,  donde 
abundan  las  familias  pobres,  sembrando  el  error  y  la  mentira,  pre- 
sentando, á  falta  de  razón,  unas  cuantas  monedas  de  oro  para  comprar 
almas.  Esos  hombres,  que  nos  ha  traído  la  malhadada  é  impía  revolu- 
ción de  estos  últimos  años,  son  mercaderes  de  Satanás,  que  compran 
almas  para  el  infierno:  su  misión  la  reciben  de  aquel  cuya  cabeza 
estrelló  la  Virgen  con  su  pie  virginal:  y  por  eso  tienen  tanta  saña 
contra  esta  Señora,  y  quieren  arrancar  su  devoción  del  corazón  del 
pueblo  más  amado  de  la  misma,  que  sois  vosotros.  Si  alguno  de  esos 
discípulos  de  Satanás  os  convida  con  esas  llamadas  capillas,  que  no 
son  sino  salones  profanos,  lugar  del  conciliábulo  de  Lucifer  y  sus  sa- 
télites, decidle  con  resolución:  Vete  de  aquí,  Satanás,  y  tu  dinero  sea 
para  tu  perdición. 

Volvamos,  pues,  de  nuevo  nuestras  miradas  de  amor  tierno  y  filial 
hacia  la  Virgen  María,  y  roguémosla  que  pida  á  su  Hijo  por  nosotros, 
por  nuestra  desventurada  patria,  y  por  la  Iglesia,  tan  agobiada  y  per- 
seguida por  los  hombres  de  las  revoluciones  modernas:  á  fin  de  que 
al  volver  de  aquí  á  un  año  este  santo  dia,  reine  en  la  tierra  la  justicia, 
el  derecho  y  la  paz,  después  de  haber  desaparecido  la  revolución  que 
tiene  cautivo  al  Vicario  de  Cristo,  esclava  á  la  Iglesia  y  muñéndose 
de  hambre  á  sus  ministros.  Digamos,  pues,  á  la  Reina  de  misericordia 
que  hable  á  su  Hyo  en  el  cielo,  pues  creemos  que  basta  una  palabra 
suya,  para  que  se  calme  el  furor  de  la  persecución. 

Si,  Madre  clementísima:  habla  hoy  á  tu  amantísimo  Jesús ,  y  dile: 
«Mira,  Hijo  mió,  cómo  está  la  Iglesia ,  qué  atribulada ,  qué  acongoja- 
da, qué  perseguida  por  los  herejes:  mira  cómo  está  mi  amada  España; 
sus  vírgenes  lloran  en  la  miseria,  á  que  las  ha  reducido  la  impiedad 
de  la  revolución ;  sus  sacerdotes  gimen ,  pues  no  hay  quien  oiga  sus 
quejas,  ni  atienda  á  sus  justas  reclamaciones;  mira  que  los  tratan  ya 
peor  que  s\  fueran  esclavos,  y  como  si  no  fueran  hombres.»  ¡Oh  Vir- 
gen Santa!  Hablad,  y  volverá  la  paz  para  la  Iglesia. 

jAbl  ¡Levántese  Dios  y  disperse  á  sus  enemigos,  y  huyan  de  su  ros- 
tro los  que  aborrecen  la  Iglesia  católica  y  á  su  Cabeza  visible  el  Vi* 
cario  de  Cristo!  ¡Levántese  Cristo  Jesús,  y  confunda  á  los  enemigos  de 
su  fe,  para  que  la  Iglesia  su  Esposa  se  regocije  en  El  por  el  triunfo  de 
la  verdad  y  la  justicia!  ¡Levántese  la  Virgen  sin  mancilla,  que  es  Ma- 
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dre  de  piedad  y  de  misericordia,  para  que  por  su  intercesión  vuelvas 
los  pecadores  en  si  mismos,  y  se  arrepientan  de  los  males  bechesák 
Iglesia  católica,  y  hagan  obras  de  penitencia  y  reporten  frutos  dignos 
de  arrepentimiento,  y  perseverando  en  ellas ,  lleguen  juntos  cas  k* 
justos  al  reino  de  los  cielos,  donde  Cristo  Jesús  vive  y  reins  oosd 
Padre  y  el  Espíritu  Santo,  Dios,  por  los  siglos  0e  los  siglos!  Asi 


PROTESTA  DEL  METROPOLITANO  Y  SUFRAGÁNEOS  «DE  SEVILLA 

CONTRA    EL   PROYECTO    DE   SUPRESIÓN  DE   LAS  ÓRDENES  WfffWHWff 
EN  ROMA. 


Beatísimo  Padre:  El  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla  y  los  Ohfapi 
sufragáneos  de  esta  provincia  eclesiástica,  fielmente  adheridos 


pre  á  la  Santa  Sede,  y  celosos  de  sus  derechos  y  prerrogativas,  puejipi 
son  las  prerogativas  y  derechos  de  toda  la  Iglesia  católica  apteMfa 
romana,  han  visto  con  honda  pena  y  con  dolor  el  más  acerbo,  el  iskst 
proyecto,  próxirno  á  llevarse  á  cabo  por  el  gobierno  usurpador,  dft 
ocupación  de  las  casas  generalicias  y  espulsion  de  las  comunidades  re- 
ligiosas en  esa  metrópoli  del  catolicismo;  y  lian  visto  también  sos 
santa  edificación  vuestras  sentidas  y  enérgicas  reclamaciones  ypw* 
testas.  Muchos  y  recios  golpes  ha  recibido  la  Iglesia  de  pocos  años  adi 
de  mano  de  la  impiedad  entronizada;  pero  este,  Beatísimo  Padre,  * 
desolador,  y  debe  impresionar  como  el  que  más  vuestro  aposktiik* 
corazón,  y  afligir  estremosamente  el  de  todos  los  buenos  católicos. 

Las  comunidades  religiosas  han  venido  siendo  la  vanguardia  di 
vuestra  santa  milicia,  formándose  en  su  seno  varones  apostólicos,  «He*» 
tros  en  manejar  aquel  linaje  de  armas,  que  no  son  materiales»  sino  di 
virtud  divina,  «para  derribar  toda  alteza  que  solevanta  oostntla 
ciencia  de  Dios,  reduciendo  á  cautiverio  toda  inteligencia  para  f* 
obedezca  á  Cristo.»  Han  sido  aquellas  vuestros  mejores  auxiliares* 
el  desempeño  de  vuestro  sublime  cargo,  por  los  muchos  y  grasdtf 
sabios  formados  en  el  silencio  de  sus  claustros;  por  el  perfumad**** 
tidad  y  de  perfección  evangélica  que  de  estos  salia  para  edificar  y 
santificar  al  pueblo;  por  el  celo  ardiente  que  desplegaban  y  abundis- 
te  mies  que  recogian  en  los  ministerios  sacerdotales,  y  por  la 
intrepidez  con  que  muchos  de  sus  individuos  se  lanzaban  A 
paises  y  á  regiones  inhospitalarias,  llevándoles  á  costa  de  su  sudor  y 
de  su  sangre  la  luz  del  Evangelio,  y  con  ella  los  gérmenes  prosiqpBI 
de  la  verdadera  civilización  y  cultura.  Eran  ademas  las  casas  fpaosrt- 
liclas  y  los  noviciados  de  Roma  como  el  verdadero  núcleo  y  eltooss* 
do  plantel  de  donde  recibían  fuerza  y  vida  las  familias  religiosas  SI* 
tableadas  en  todos  los  ángulos  de  la  tierra. 

Justo  es,  pues,  vuestro  dolor,  Beatísimo  Padre;  porque  sieado  val 
el  centinela  elevado  y  vigilante  de  la  casa  de  Israel,  conocéis,  mqfor 
que  nadie  la  trascendencia  de  ese  plan  de  iniquidad;  y  el  dolor  n* 
nos  aflige  á  participar  del  vuestro,  toma  también  oreos»  ea  nessb* 
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corazón,  ya  que  hemos  probado  por  esperiencia  propia  esos  resultados 
funestos,  viendo  desde  hace  tiempo  en  nuestra  querida  España  dislo- 
cadas y  dispersas  las  piedras  de  los  asilos  de  la  virtud  y  del  saber,  y 
estinguidos  ya  casi  por  completo  sus  antiguos  moradores,  dejando  en 
nuestras  diócesis  un  lamentable  vacio. 

Acoged,  pues,  Beatísimo  Padre,  el  acento  de  dolor  que  con  filial 
reverencia  tenemos  el  honor  de  trasmitiros  desde  estas  lejanas  tierras, 
por  si  esta  humilde  manifestación  nuestra  puede  en  alguna  manera 
dulcificar  y  atenuar  vuestra  amargura.  Aceptad  asimismo  nuestra  ad- 
hesión sincera,  cordial,  exenta  de  toda  limitación  y  reserva,  á  vues- 
tras duplísimas  reclamaciones  y  protestas  contra  tan  inicuo  y  sacrilego 
atentado  de  nueva  usurpación  y  despojo. 

Seguiremos  orando  sin  intermisión  para  que  el  Señor  de  las  mise- 
ricordias ponga  término  al  poder  de  los  que  vejan  y  oprimen  á  su 
Santa  Iglesia  y  á  su  dignísimo  Vicario;  y  besamos  entre  tanto  con 
humildad  profunda  los  sagrados  pies  de  Vuestra  Santidad. 

Sevilla  20  de  Febrero  de  1873.— Luis,  Cardenal  de  la  Lastra, 
arzobispo  de  Sevilla.— Córdoba  21  de  Febrero  de  1873,— Juan  Alfon- 
M,  Obispo  de  Córdoba.— San  Roque  23  de  Febrero  de  1873.— Fray 
Veliz  María,  Obispo  de  Cádiz.— A  nombre  y  con  facultad  del  ilus- 
trisimo  Sr.  Obispo  de  Canarias,  el  de  Cádiz.— Badajoz  26  de  Febrero 
da  1873.— Fernando,  Obispo  de  Badajoz. 


CARTA-PROTESTA  DEL  EXCMO.  É  ILLMO.  SEÑOR  OBISPO  DE 

ZAMORA  CONTRA  LAS  IMPIEDADES   DEL    SR.  SALMERÓN  EN  LA  SESIÓN 
10  DE  MARZO  DB  1873.  ■ 


Exorno,  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia.— Zamora  13  de  Marzo 
de  1873. — Muy  señor  mió,  de  toda  mi  consideración:  Un  suceso  gran- 
demente importante  para  esta  capital  tuvo  lugar  el  día  de  ayer,  do  quo 
el  sefior  gobernador  civil  daria  satisfactoria  noticia  al  señor  ministro 
de  la  Gobernación.  Tal  ha  sido  la  inauguración  de  la  corrida  do  aguas, 
elevadas  desde  el  Duero,  por  todas  las  fuentes  preparadas  por  la  em- 
presa constructora  de  las  obras  de  elevación  y  distribución,  con  aplau- 
so general  de  todo  este  pueblo,  sin  distinción  departidos  políticos,  por 
cuya  razón  pude  yo,  con  mi  clero,  prestar  así  concurso  y  contribuir  á 
la  común  alegría.  Una  sola  cosa  hubo  que  viniese  á  turbar  esta  satis- 
Acción,  en  medio  de  la  concordia  de  todos  los  habitantes  de  esta  ciu- 
dad, y  fue  el  estracto  de  la  sesión  de  la  Asamblea  del  dia  10  del  cor- 
riente, leído  por  mí  en  la  misma  mañana  de  ayer,  poco  antes  de  asis- 
te á  la-  función  de  la  bendición  de  las  aguas  é  inauguración  de  las 
fuentes.  Fatal  impresión  causaron  en  mi  ánimo  las  crudas  frases  ra- 
cionalistas de  todo  un  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia  ante  la 
representación  de  un  pueblo  católico.  Toda  la  función  de  ayer  en  Za- 
mora, toda  la  actitud  del  pueblo  zamorano  en  masa,  sin  distinción  de 
clases  ni  de  partidos,  apiñada  en  su  plaza  y  calles  anuentes,  presencian- 
do la  ceremonia  católica  ante  todas  sus  autoridades,  y  dirigiéndose  como 
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un  solo  hombro  á  la  catedral  á  elevar  al  cielo  un  himno  da  grieta 
por  haber  protegido  esta  obra  de  adelanto  moral  y  material,  eran  naá 
refutación  solemne  de  cuanto  en  mal  hora  se  doplizó  de  los  libioa 
de  V.  E.  contra  la  Religión  católica  y  su  Iglesia.  .  . 

La  actitud  del  pueblo  y  autoridades  de  Zamora  habría  tomado  ni 
aire  de  indignación  si  alguien,  en  medio  de  los  aplausos  con  que  oh 
ludaba  las  aguas  del  Duero  saltando  de  un  surtidor  de  la  fuente  coló» 
cada  en  el  centro  de  la  plaza,  con  el  alegre  acorde  de  las  campan 
de  todas  las  iglesias,  ó  en  camino  á  su  iglesia  catedral  á  satisfacer» 
sentimientos  de  gratitud  á  Dios,  Dador  de  todo  lo  bueno,  hubiera  b» 
vantado  la  voz,  y  en  tono  de  desprecio  hubiera  esclamado  «que  laj 
instituciones  católicas  y  d¿  toda  religión  positiva  no  han  servido  huta 
ahora  más  que  para  dividir,  lejos  de  unir,  á  los  hombres;  que  la  re- 
pública no  podrá  vivir  sin  que  llegue  el  día  feliz  en  que  puedan  redac- 
tarse las  leyes  sin  invocar  el  espíritu  de  ninguna  religión  positiva;  qa» 
no  es  doctrina  de  paz  y  salvación  la  que  hoy  se  predica,  sino  al  Jua» 
tismo  religioso,  por  niás  que  ofreciera  respetarlo;  que  ha  perdido  la 
iglesia  católica  el  imperio  sobre  las  almas,  y  esto  definitivamente," rti 
que  le  sea  posible  restaurarle:  que  ya  no  sirven  esas  instituciones  pal 
guiar  á  los  pueblos  por  el  camino  del  progreso;  que  se  les  ha  escapada 
la  cura  de  almas,  como  se  ha  escapado  de  toda  religión  positiva;  J  qua 
esa  cura  de  al  mus  la  ejercerá  prácticamente  la  conciencia  iltutndt 

Í>or  la  razón  humana  y  por  lo*  principios  fundaméntale?  y  eternos  de 
a  verdad,  del  bien  y  de  la  justicia.»  Todo  el  pueblo  de  Zamora  á  va 
en  grito  habría  protestado  contra  el  que  osaba  insultar  sus  creencias  y 
apellidar  fanatismo  la  profesión  del  dogma  y  del  culto  católico.  Habría 
devuelto  esa  calificación  á  quien  atribuyese  ciegamente  tales  propÓá- 
tos  á  un  pueblo  donde  se  hallan  clases  tan  ilustradas  como  puede  ser 
el  señor  ministro,  y  se  glorían  de  profesar  el  catolicismo  teorieoy 
práctico,  con  todas  sih  instituciones,  sin  que  recelen  que  la  verdadera 
institución  republicana  sea  incompatible,  como  pretende  soste- 
ner V.  E.,  con  las  verdades  reveladas  que  contienen  los  principios 
fundamentales  y  eternos  de  la  verdad,  del  bien  y  de  la  justicia,  íra^ 
puestos  por  una  revelación  que  no  solo  e*  tmida  por  sobrenatural, 
sino  que  lo  es  real  y  verdaderamente,  6  venimos  á  parar  á  los  absur- 
dos del  ateísmo. 

¡Gomo  si  jamás  hubiese  habido  en  el  mundo  instituciones  republks- 
nas  en  amigable  consorcio  con  las  instituciones  católicas!  '¡Como  fi 
no  hubiesen  existido  oficialmente  católicas  las  repúblicas  de  Venecit, 
de  Gdnova,  de  Pisa,  de  Lucca,  do  Florencia,  y  como  si  hoy  mismoav 
fuese,  con  una  fecha  de  muchos  siglos  católica,  y  muy  católica,  la 
exigua  pero  persistente  república  de  San  Marino,  y  no  fuesen  católa 
cas  todas  las  repúblicas  de  la  América  del  Sur,  ni  el  gobierno  de  la  de 
los  mismos  Estados-Unidos  se  cree  hallarse  en  oposición  con  las  Ins- 
tituciones católicas,  no  obstante  la  pujanza  creciente  que  llevan  «ai 
aquellos  países,  á  donde  vuelven  la  vista  los  republicanos  de  Europa 
como  modelo  de  imitación!  No  es  ciertamente  el  mejor  medio  de  coa* 
solidar  las  instituciones  republicanas  el  imponerlas  como  antitética* 6 
incompatibles  con  el  catolicismo.  Desde  el  momento  en  que  delif 
alturas  del  gobierno  se  proclame  en  el  pais  como  principio  inconosa*' 
que  no  caben  juntas  la  república  y  el  catolicismo,  mueren  las  lnatt^ 
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tildones  republicanas,  sin  que  otra  cosa  pueda  ser.  Ellas  no  podrán 
suplir  el  yació  que  dejaría  la  ausencia  de  los  dogmas  católicos  en  la 
inteligencia,  en  la  voluntad,  en  las  costumbres  y  en  la  educación 
secular  de  los  españoles.  La  ciencia,  do  que  tanto  se  habla,  es  y  sotó 
siempre  patrimonio  de  pocos,  y  carece  de  autoridad  para  imponerse  á. 
la  multitud.  Ademas,  el  hombre  en  sociedad  es  todo  lo  que  es  y  vale; 
como  hombre  social  y  coiho  ciudadano  útil,  no  por  su  saber,  sino  por 
sus  virtudes;  no  por  la  mayor  cultura  del  entendimiento,  sino  por  la 
bondad  de  la  voluntad.  Y  Dios,  que  es  el  Señor  do  las  ciencias,  no  ha 
ligado  la  bondad  del  hombre  al  saber,  sino  á  la  virtud.  Lo  cual  es  una 
verdad  de  sentido  práctico,  que  se  toca  y  palpa  cada  dia  en  el  trato 
del  mundo.  Y  esto  hace  también  quo  sea  la  honradez  más  conlun  qué 
la  ciencia. 

Siendo  por  otra  parte  un  axioma  asentado  y  reconocido  por  los 
sabios  de  todos  los  tiempos  y  de  todas  las  latitudes  del  globo  que  sin 
Dios  no  hay  sociedad,  y  entrañando  el  racionalismo  en  sus  diversas 
evoluciones  la  via  fatal  al  ateísmo,  á  donde  conduce,  ¿qué  sociedad  se 
nos  quiere  imponer  que  carezca  de  Dios,  principio  de  todo  ser?  ¿Cómo 
se  crea  la  autoridad  en  la  sociedad  sin  Dios?  ¿Habrá  por  ventura  so- 
ciedad sin  autoridad?  Son  conocidas  algunas  especies  de  seres  sensi- 
bles que  en  determinadas  épocas  del  año  se  reúnen  en  vida  social,  é 
instintivamente  nace  entre  ellos  la  autoridad  para  actos  determinados 
de  ésa  misma  vida.  Las  abejas  y  las  hormigas  nos  enseñan  constante- 
mente la  vida  social,  y  todos  saben  el  régimen  por  el  que  se  gobiernan, 
reconociendo  un  jefe  cuyas  órdenes  so  cumplen.  El  hombre,  dotado  de 
inteligencia  y  de  voluntad  libre,  con  propensión  indeliberada  á  la  vida 
social,  siente  la  necesidad  de  la  obediencia  para  su  propio  bienestar. 
Pero  ¿á  quien  so  le  ha  de  rendir?  ¿En  nombro  de  qué  cosa  ha  de  exigir 
la  obediencia  un  hombre  libre,  á  otro  libre  como  él?  De  hombre  á  hom- 
bre no  hay  título  ninguno  con  que  pedir  á  otro  la  sumisión.  Si  Dios  no 
interviene  en  la  misma  sociedad,  que  es  obra  suya,  y  requiere  autori* 
dad  para  su  existencia  y  conservación,  la  autoridad  no  existe,  ni  la  so- 
ciedad, por  consiguiente.  Solo,  pues,  en  nombre  de  Dios  puede  ejercerse 
la  autoridad.  Llámense  los  depositarios  de  ella  Reyes.  Emperadores, 
príncipes,  presidentes  ó  como  quiera,  solo  en  nombre  de  Dios  pueden 
exigir  la  obediencia  á  los  demás.  Sin  este  principio  de  la  autoridad 
esta  no  existe  sino  de  hecho,  y  fundada  en  la  fuer/a  material. 

Pero  la  fuerza  material  por  si  sola  no  comunica  autoridad  hasta 
que  es  reconocida;  y  entonces  de  Dios  es  de  quien,  mediante  el  recono- 
cimiento de  ese  poder  material,  procede  la  autoridad  del  mando,  y 
entra  la  obediencia  á  ser  un  deber,  porque  es  Dios  á  quien  se  obedece, 
como  es  Dios  el  en  cuyo  nombre  se  exige.  Siendo  esta  la  teoría  católica 
del  poder,  desde  luego  se  desprende  la  consecuencia  de  que  el  poder 
en  un  pueblo  católico  ha  de  reconocer  á  Dios  como  fuente  de  toda  la 
fuerza  moral  del  mando,  sin  cuyo  requisito  solo  será  mirado  como  un 
poder  de  hecho,  apoyado  solamente  en  la  flierza  bruta ,  en  el  amafio  ó 
en  la  violencia. 

No,  señor  ministro.  No  se  puede  suprimir  á  Dios  en  España ,  cuya 
inmensa  mayoría  de  habitantes  profesa  las  ideas  y  sentimientos  cató- 
licos. Y  al  manifestar  desde  las  esferas  del  gobierno  el  propósito  dé' 
imponer  el  racionalismo,  esto  es,  el  ateísmo  á  las  masas,  y  esto  á  noin- 
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bre  de  la  república ,  equivale  á  destruirla  de  un  golpe ,  dejando  por 
otra  parte  al  mismo  gobierno  y  á  sus  delegados  sin  base  donde  apoyar 
su  autoridad ;  pues  si  los  pueblos  ven  en  los  mandatarios  del  poder 
supremo  á  un  enemigo  de  Dios ,  le  negarán  la  obediencia,  y  habrá  da 
ejercer  el  poder  tiránicamente.  Si  yo  fuese  republicano  y  diputado  i 
Cortes,  acusada  á  V.  E.  de  destructor  de  la  república,  mientras  do 
retractase  solemnemente  las  funestas  teorías  racionalistas  vertida! 
en  su  discurso  de  la  sesión  de  la  Asamblea  del  dia  10  del  corrióte 
mes  de  Marzo.  Tuvo  V.  E.  la  desdicha  de  pronunciar  varias  frasee  e> 
desprecio  contra  la  Iglesia  católica.  Y  una  vez  tomada  la  ¡¿urna  pan 
protestar  contra  todo  su  discurso,  como  Obispo  y  como  ciudadano ée 
Zamora,  necesito  rogar  á  V.  E.  se  sirva  recogerlas,  por  su  propio  de- 
coro, por  el  del  gobierno ,  y  por  el  de  las  mismas  instituciones  repu- 
blicanas. Llama  V.  E.  nefando  contubernio  á  la  unión  que  siempre 
lia  existido  en  España  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  como  no  podía  na- 
nos, siendo  la  unidad  católica  ley  constitutiva  de  nuestra  nación.  Bal 
unión  ha  sido  en  todos  tiempos  benéfica  y  útil  al  Estado,  y  na  perol-  - 
tido  á  la  Iglesia  educar  á  este  pueblo  español  en  el  amor  acendrado 
de  Dios  y  de  la  patria ,  y  proporcionar  al  mundo  brillantes  modelos 
de  hombres  completos  en  todas  las  carreras,  mereciendo  el  respeto 
de  todas  las  naciones,  y  ocupando  en  la  historia  un  lugar  distínganlo. 
Esa  unión  ha  proporcionado á  la  patria,  de  parte  de  la  Iglesia,  gran- 
dísimo número  de  establecimientos  de  enseñanza,  que  podemos  ape- 
llidar gratuita  con  más  razón  que  se  pretende  hacer  en  los  tiempoo 
presentes.  Esa  unión  ha  proporcionado  á  la  Iglesia  los  medios  de  ejer- 
cer espléndidamente  la  caridad,  levantando  tantos  palacios  como  hos- 
pitales y  casas  de  hospicio  existian,  y  aun  existen,  para  los  enfermos 
y  para  los  desvalidos  de  todas  edades  y  condiciones. 

iDónde  sino  en  las  instituciones  de  la  Iglesia  de  España,  y  median- 
te el  concurso  de  su  acción ,  han  recibido  los  personajes  célebres  da 
nuestra  patria ,  en  todo  este  siglo ,  esa  instrucción  de  que  se  envane- 
cen? ¿Dónde  han  recibido  los  andadores  de  la  ciencia .  que  luego  han 
convertido  contra  su  nodriza ,  sino  en  las  Universidades  que  de  coo- 
suno  levantaron  los  dos  poderes,  ó  en  los  casi  innumerables  colegios 
sembrados  en  toda  la  ostensión  de  nuestro  territorio,  y  sostenidos  por 
el  espíritu  religioso  al  abrigo  de  la  Iglesia?  Hoy  mismo,  en  el  últlno 
tercio  del  siglo  xix,  pudieran  citarse  todavía  muchas  personas  nota- 
bles en  todos  los  conocimientos  humanos ,  que  se  formaron  arrimados 
á  esa  Iglesia  cuya  unión  con  el  Estado,  en  tanto  provecho  de  este  como 
se  deja  ver,  pinta  V.  E.  con  los  más  vivos  colores  del  desprecio.  SI 
esos  establecimientos  no  hubieran  sido  fundados  y  levantados  por  la 
Iglesia,  el  Sr.  Salmerón  no  ocuparía  una  cátedra  en  el  antiguo  Novi- 
ciado de  los  Jesuítas,  ó  en  los  Estudios  de  San  Isidro.  Si  esas  paredes 
sirvieron  para  fraguar  las  cadenas  de  la  tierra ,  espresion  neta- 
mente volteriana,  no  sé  esplicarme  cómo  no  teme  ó  ha  temido  veno 
aherrojado  un  dia  con  ellas  en  clase,  ó  cómo  no  ha  huido  de  un  sitio 
de  tan  horripilantes  recuerdos. 

Dice  S.  E.  que  la  Iglesia  conservaba  ¡as  regalías  á  trueque  de 
un  pedazo  de  pan.  Tan  desgraciado  vemos  á  V.  E.  en  esa  afirmada* 
oomo  en  las  domas.  Hay  en  ellas  más  errores  de  hecho  que  pakbnfc 
La  Iglesia  prescinde  enteramente  üe  las  regalías  para  exigir  coa  toda 
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justicia  se  la  pague  lo  que  el  Estado  le  debe,  á  título  do  indemniza- 
ción, por  los  bienes  que  este  le  usurpo.  Las  regalías  no  entran  para 
nada  eu  esa  cuestión  de  derecho.  Y  si  á  ese  terreno  se  las  quiere 
traer,  no  será  sino  para  que  la  misma  Iglesia  las  declare  anuladas,  por 
la  parto  activa  que  tuvieron  en  la  usurpación. 
•  Por  otra  parte,  la  Iglesia  nada  ha  gestionado  para  conservarlas  ni 
avalarlas.  Ha  respetado  las  verdaderas  y  legítimas;  y  en  las  demás  sq 
ha  contentado  con  no  reconocerlas.  Pero  jamas  ha  mirado  á  unas  ni 
otras  como  asunto  de  contrato.  Mala  ocasión  es  la  presente  para  con- 
batir  á  la  Iglesia  por  el  lado  de  los  inteneses  mundanos.  ¿Ignora  acaso 
V.  B.  que  sufren  sus  ministros  la  más  irritante  de  las  injusticias  por  no 
haberse  prestado  á  un  acto  indigno?  Los  hombres  que  hoy  rigen  con 
V.  &  los  destinos  de  la  patria,  dieron  la  razxm  á  la  Iglesia  desde  los  ban- 
cos de  la  oposición  en  las  Cortes  á  este  noble  proceder  del  clero  cató- 
lico de  España.  £1  origen  mismo  del  discurso  de  V.  E.  tuvo  principio 
cala  cuestión  práctica  de  los  efectos  de  la  negativa  del  juramento  á  la 
Constitución  del  Estado  respecto  de  cuantos  se  hallaban  en  igual  caso, 
caalqaiera  que  fuese  su  representación.  Pero  debió  olvidársele  esto  en 
el  momento  de  hablar  de  las  regalías  y  de  la  separación  entre  la  Iglesia 
y  al  Estado,  para  completar  el  periodo  con  una  frase  de  odio  ala  Iglesia 
católica.  Dios  se  lo  perdone  áV.  E.,á  despecho  de  su  empeño  en  no  re- 
eenooer  la  existencia  personal  del  Soberano  Creador  de  todas  las  cosas, 
ni  so  divina  revelación,  ni  nada  de  cuanto  pertenece  al  orden  sobrena- 
unL  Con  esas  doctrinas  no  se  consolida  la  república ;  por  el  contrario, 
m  desmorona. 

Tengo  el  honor  de  ofrecer  á  V.  E.  el  testimonio  de  mi  consideración 
7  respeto,  con  que  soy  su  atento  y  seguro  servidor  Q.  S.  M.  B., — 
Bsbkabdo,  Obispo  de  Zamora. 


PROTESTA  DEL  EPISCOPADO  CATÓLICO  DE  PRUSIA,  DIRIGIDA 

.AL   MINISTERIO   DE  CULTOS   POR   LOS   ARZOBISPOS,    EN   NOMBRE  T  k 
PRICTON  DE  LOS  OTROS  OBISPOS  DEL  REINO. 

30  de  Enero  do  1873. 


algunos  dias  que  el  ministerio  de  Cultos  ha  presentado  al 

Ijndtag  unos  proyectos  de  ley  que  afectan  profundamente  la  organi- 
aeionuiterior  de  la  Iglesia  católica  y  la  esfera  de  sus  derechos,  y  el 
í.anM*ff  ha  sido  invitado  á  aprobar  esos  proyectos  lo  más  pronto  posible. 

Atn  cuando,  según  el  derecho  natural  y  el  derecho  positivo,  y  según 
el  nao  constante  en  los  paises  alemanes,  no  pueden  fijarse  las  relacio- 
nes entre  la  Iglesia  y  el  Estado  legalmente  y  de  una  manera  ventajosa 
á  lea  dos  partes  á  no  ser  por  un  convenio  reciproco ,  los"  Obispos  pru- 
siano* tanjan  derecho  á  poder  esperar  que  se  les  invitaría  á  manifes- 
tar su  parecer  y  hacer  presentes  los  principios  católicos  con  motivo  de 

27 


—  414  — 

una  ley  de  tan  gran  trascendencia  para  la  Iglesia.  Entonóos  se  hu- 
bieran hallado  en  el  caso  de  aceptar  alguna  de  las  disposiciones  conte- 
nidas, sin  faltar  por  eso  á  sus  deberes,  y  para  las  demás  hubieran  pro- 
curado ponerse  de  acuerdo  con  la  Santa  Sede. 

Pero  como  estos  proyectos  de  leyes,  que  modifican  tan  esencialmente 
la  organización  de  la  Iglesia  en  Prusia,  se  han  presentado  al  Landtag 
en  virtud  de  la  omnipotencia  legal  del  Estado,  sin  que  haya  precedida 
consulta  ninguna  con  los  órganos  naturales  de  la  Iglesia,  estos  no  pue- 
den menos  de  protestar  formal  y  solemnemente  contra  esos  proyectos 
de  la  ley,  que  violan  los  derechos  naturales  y  legítimamente  adquirida 
de  la  Iglesia,  y  destruyen  la  libertad  de  conciencia  y  de  la  Religión  o»* 
tólica  en  Prusia. 

Nos  permitimos  añadir  á  esta  protesta  algunas  observaciones  sobre 
ciertos  artículos;  observaciones  con  que  no  nos  proponemos  agota* el 
asunto  de  la  discusión.  Nos  reservamos  todos  nuestros  derechos  pm 
un  examen  más  detallado,  pues  por  los  momentos  presentes  urge  el 
tiempo  de  presentar  nuestra  protesta. 

En  virtud  de  la  doctrina  católica,  que  nosotros  declaramos  la  riniei 
verdadera,  y  en  la  que  creemos  absolutamente,  por  estar  fundadi  en 
la  revelación  divina,  y  que  por  otra  parte  nuestra  libertad  de  conde* 
cía  es  inatacable: 

En  virtud  del  derecho  natural,  de  la  esencia  misma  de  las  cosas,  y 
de  los  derechos  de  la  razón: 

En  virtud  de  los  derechos  históricos  y  legítimamente  adquiridos 
por  la  Iglesia  católica  y  por  los  países  católicos  de  la  monarquía  que 
fueron  incorporados  á  Prusia  con  solemnes  promesas  hechas  por  el 
Rey  de  la  manutención  de  sus  derechos,  de  su  Religión  y  de  su  Iglesia: 

En  vil  ¿lid,  en  fin,  de  las  disposiciones  de  la  Constitución  queprodfc- 
ma  estos  derechos,  no  solamente  para  la  Iglesia  católica ,  sino  también 
para  las  otras  confesiones  religiosas, 

La  Iglesia  católica  posee  en  Prusia  el  derecho  inatacable  é  inaliena- 
ble de  existir  en  toda  la  integridad  de  su  doctrina,  de  su  constitución, 
de  su  disciplina,  y  do  arreglar  y  do  administrar  sus  asuntos  interiores 
por  sus  legítimos  órganos. 

El  derecho  primordial  y  esencial  de  cada  diócesis,  como  de  cada  ca- 
tólico, es  pertenecer  como  miembro  á  esta  Iglesia  católica  tínica,  eoyi 
Cabeza  es  el  Papa,  y  consiguientemente  el  seguir  y  permanecer  con  el 
Papa,  que  es,  según  el  orden  divino,  el  fundamento  y  Pastor  Supremo 
de  toda  la  Iglesia,  y  de  todas  las  partes  de  estaJglesia,  en  unidad  de  fe 
y  mancomunidad  do  principios. 

El  derecho  esencial  de  todo  católico,  como  de  toda  diócesis,  es  des- 
pués el  ser  regido  y  dirigido  exclusivamente  en  las  cosas  de  la  Religión 
por  los  superiores  legítimos,  es  decir,  por  los  Obispos  sumisos  gérif- 
épicamente  al  Soberano  Pontífice,  puesto  que  los  Obispos  han  sido  ins- 
tituidos, según  la  fe  católica,  por  el  Espíritu  Santo  para  dirigir  las 
diócesis  según  las  prescripciones  del  Salvador  y  las  reglas  dé  li 
Iglesia. 

De  lo  que  precede  se  sigue  que  el  Obispo  tiene  que  llenar  respecto 
de  su  diócesis  una  obligación  trjplé,  que  le  ha  sido  impuesta  por  el 
mismo  Dios,  obligación  correspondiente  á  este  derecho  esencial,  y  efe 
institución  divina. 
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El  Obispo  tiene  primeramente  la  obligación  y  el  derecho  de  ense- 
nar la  doctrina  católica,  de  garantirla,  y  de  administrar  los  Sa- 
cramentos. 

Tiene,  en  segando  lugar,  la  obligación  y  el  derecho  de  sostener,  de 
slegir  según  las  reglas  del  derecho  canónico,  de  educar,  de  enviar  y 
le  nombrar  los  sacerdotes  y  los  ministros  eclesiásticos,  que  son  sus 
«operadores  ó  sus  representantes  en  sus  funciones  pastorales. 

Tiene,  en  tercer  lugar,  la  obligación  y  el  derecho  de  exhortar  y  ani- 
mar á  los  sacerdotes  en  el  cumplimiento  de  su  cargo,  y  á  los  fióles  en 
si  de  sus  deberes;  y  si  se  niegan  obstinadamente  á  obedecer  la  doc- 
trina de  la  Iglesja  y  sus  leyes,  separarlos  de  la  comunión  católica;  y 
ú  son  sacerdotes,  deponerlos  de  sus  cargos  y  prohibirles  toda  fun- 
ción sagrada. 

Estas  tres  obligaciones  están  inseparablemente  unidas  entre  si,  de 
modo  que  ninguna  puede  existir  sin  las  otras.  El  Obispo  no  puede  res- 
ponder de  la  integridad  de  la  doctrina,  no  puede  responder  de  la  legí- 
tima administración  de  los  Sacramentos,  si  no  puede  educar,  vigilar,  y 
colocar,  según  su  capacidad  y  su  dignidad,  á  los  sacerdotes  que  predican 
r  administran  los  Sacramentos  en  su  nombre.  Mucho  menos  podría 
todavia  proteger  del  error  la  religión,  y  la  constitución  de  la. Iglesia 
de  sa  ruina,  si  le  estuviese  prohibido  revocar  á  los  sacerdotes  que  se 
hubiesen  hecho  cismáticos,  nerejes  ó  indignos  del  sacerdocio,  y  esco- 
mulgar á  los  fieles  que  han  renegado  de  su  fe,  y  que  violan  las  leyes  ó 
constituciones  eclesiásticas. 

Los  proyectos  de  ley  en  cuestión  violan  y  destruyen  estos  derechos 
de  la  Iglesia  católica  y  de  sus  Obispos;  derechos  sin  los  cuales  los 
Obispos  se  hallan  imposibilitados  de  cumplir  sus  más  esenciales 
deberes.  El  proyecto  de  ley  sobre  la  educación  y  el  nombramiento  de 
eclesiásticos  reconoce,  sin  embargo,  á  los  Obispos,  al  parecer,  el  dere- 
cho de  nombrar  para  los  beneficios;  pero  limita  singularmente  el  uso 
de  este  derecho,  reservando  especialmente  para  el  Estado,  no  tan  solo 
el  poder  oponerse  al  nombramiento,  sino  también  el  decidir  en 
ditima  instancia  sobre  los  motivos  do  la  oposición.  Es  verdad  que  esta 
reserva  no  se  estionde,  como  pretende  el  proyecto,  sobre  las  razo- 
nes civiles.  A  pesar  de  esto,  no  podemos  menos  de  temer  que,  bajo  la 
apariencia  de  esta  reserva,  el  Estado  puede  descargar  los  más  rudos 
golpes  contra  la  libertad  de  la  Iglesia,  contra  la  dignidad  del  sacerdo- 
cio y  contra  la  persona  de  los  sacerdotes  más  dignos  y  más  ejempla- 
res, si  los  funcionarios  civiles  son  esclusivamente  los  jueces  en  la  opo- 
sición que  pueda  verificarse  en  el  nombramiento  de  los  eclesiásticos. 
Y  sea  lo  que  se  quiera,  esta  disposición  del  proyecto  de  ley  se  halla  en 
contradicción  con  los  derechos  existentes  y  con  la  libertad  administra- 
tiva garantida  por  la  Constitución  á  la  Iglesia  católica  en  Prusia. 

Si  por  parte  de  la  Iglesia  se  ha  concedido  á  algunos  gobiernos,  por 
motivos  puramente  políticos  ó  civiles,  que  puedan  oponerse  al  nom- 
bramiento de  algún  sacerdote  para  un  puesto  determinado,  el  Estado 
no  puede  adjudicarse  por  sí  mismo  semejante  derecho.  Es  ademas  dig- 
no de  notarse  que  este  derecho  de  poder  oponerse  no  puede  prevale- 
cer sino  en  casos  ya  determinados  y  contra  los  curas  solamente,  mien- 
tras que  el  proyecto  de  ley  lo  estiende  á  todos  los  sacerdotes,  y  aun  á 
los  que  no  tienen  sino  un  nombramiento  provisional,  lo  cual  estamos 


—  416— 

seguros  y  ciertos  de.no  haberse  practicado  jamás  en  parte  ninguna. 
Esta  medida,  como  lo  indica  el  proyecto  de  ley,  se  liga  con  otra  viola- 
ción de  la  libertad  de  la  Iglesia:  con  la  que  habla  de  la  educación  délos 
clérigos.  Las  medidas  que  puede  tomar  el  Estado  para  educar  á  los  que 
se  consagran  al  sacerdocio  son  atentados  manifiestos  contra  la  vida 
íntima  de  la  Iglesia,  contra  los  más  elevados  intereses  de  la  Religión,  y 
contra  la  libertad  de  la  fe  católica.  Vamos  á  hablar  sobre  este  panto 
con  toda  la  franqueza  que  es  propia  de  nuestro  carácter,  y  la  que  de- 
bemos al  Estado. 

La  educación  do  los  clérigos  es  para  los  Obispos  y  para  la  Iglesia 
el  más  importante  de  todos  los  deberes,  como  de  todos  los  derechos. 

Este  derecho,  durante  diez  y  ocho  siglos,  no  se  ha  negado  á  la 
Iglesia  en  ningún  país,  sino  en  el  último  siglo  en  Austria,  y  en  este 
siglo  en  alguna  parte  de  Alemania,  de  la  manera  que  se  niega  por  el 
proyecto  de  ley.  En  todas  partes  goza  la  Iglesia  el  derecho  de  educir 
á  los  clérigos  en  establecimientos  donde  especialmente  son  instrui- 
dos en  las  obligaciones  del  estado  á  que  son  llamados.  Esos  estable- 
cimientos tienen  en  todas  partes  una  existencia  independiente:  en  In- 
glaterra, en  la  América  del  Norte,  en  Holanda  y  en  Bélgica.  En  Italia, 
en  España  y  en  Francia,  donde  la  revolución  ha  causado  tantos  estra- 
gos á  la  Iglesia,  y  que  ha  llevado  su  persecución  á  veces  hasta  laefb- 
sion  de  sangre  de  los  sacerdotes,  ninguno,  después  de  recuperarla 
calma,  ha  negado  jamás  á  los  Obispos  la  educación  de  los  Clérigos. 

La  Iglesia  ha  decidido  en  el  Concilio  de  Tren t o  que  todos  los  que 
se  consagran  al  estado  eclesiástico  fuesen  educados  desde  la  infancia 
en  los  Seminarios,  y  que  cada  diócesis  debia  tener  un  Seminario.  Las 
Bulas  de  las  circunscripciones  prescriben  el  cumplimiento  de  esta  de- 
cisión en  todas  las  diócesis  prusianas. 

Guando  los  Obispos  prusianos  han  permitido  á  los  estudiantes  de 
Teología  el  seguir  curso  en  las  Universidades  de  Bonn  y  de  Breslan, 
en  la  Academia  de  Munster  y  en  otras  escuelas  académicas,  no  haa 
renunciado  por  esto  á  su  derecho  de  dar  por  si  mismos  á  su  clero 
la  enseñanza  teológica.  Y  no  han  dado  este  permiso  sino  en  cnanto 
las  facultades  teológicas  de  las  Universidades  y  de  1-s  Academias  en 
cuestión  estuvieren  legalmente  sumisas  á  la  autoridad  eclesiástica, 
y  que  esta  sumisión,  como  también  la  ortodoxia  de  los  profesores  y 
de  la  enseñanza,  y,  en  fin,  la  dirección  de  los  convicto  (1),  la  vigilan- 
cia de  costumbres,  la  vida  religiosa  de  los  jóvenes  teólogos,  fueran 
garantías  suficientes  para  su  conciencia  pastoral. 

Pero  cuando  sucede  lo  que  ha.  sucedido  hace  poco  en  Bonn,  donde 
la  mayor  parte  de  los  profesores  de  facultad  de  la  Teología  renuncian  á 
la  fe  y  se  insurreccionan  contra  la  autoridad  eclesiástica;  cuando  se- 
mejantes profesores  son  sostenidos  para  la  enseñanza  de  la  Teología,  j 
que  la  mayoría  de  los  profesores  de  la  Universidad  toma  de  hecho 
parte  á  su  favor,  entonces  cambia  ya  la  situación,  y  los  Obispos  deben 
intervenir  y  mandar  la  separación  de  los  estudiantes,  si  no  quieren 
hacerse  gravemente  culpables  á  la  faz  de  toda  la  Iglesia. 

Tal  es,  en  pocas  palabras,  el  estado  práctico  de  la  cuestión.  Gom- 


«3 


(i)    Llámase  convicta  la  plaza  de  colegial  Interno  cuyos  estudiantes  ó  cole- 
es internos  asisten  á  las  clases  de  las  escuelas  publicas. 
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parando,  pues,  lo  que  acabamos  de  establecer  con  los  motivos  del 
proyecto  de  ley,  se  comprenderá  inmediatamente  su  inmenso  alcance. 
Es  verdad  qué  el  proyecto  de  ley  no  priva  absolutamente  á  los  Obis- 
pos del  derecho  de  dar  la  enseñanza  teológica  y  de  instruir  á  su  clero, 
pero  si  hace  ilusorio  ese  derecho.  Porque  ese  proyecto  manda  desda; 
luego  á  todos  los  teólogos,  bajo  la  pena  de  escfusion  de  toda  función', 
eclesiástica,  la  asistencia  á  los.  cursos  de  la  Universidad  dorante  tres 
años,  y  prohibe  á  todos, los  Obispos  el  emplear  á  ninguno  que  no  ka- 
biese  cumplido  esta  disposición.  Tampoco  se  permite  la  enseñanza 
teológica  en  los  Seminarios  existentes  y  reconocidos  por  el  Estado 
como  establecimientos  de  enseñanza  teológica,  sino  para  los  subditos 
de  la  diócesis  á  que  pertenece  el  Seminario.  Ningún  otro  puede  esn- 
tudiar  en  ellos.  Está  esclusion  es  un  golpe  descargado  por  odio  á  la 
existencia  misma  de  los  Seminarios,  .que  no  se  toleran  sino  por  nece- 
sidad. 

La  prohibición  hecha  á  los  estudiantes  de  la  Universidad  de  no 
pertenecer  á  un  mismo  tiempo  á  algún  Seminario,  no  podria  com- 
prenderse si  no  se  viese  en  ella  bien  pronto  la  interdicción  lanzada 
sobre  el  convicto  de  Bonn  y  sobre  la  escuela  en  Munster  fundada  de 
tiempo  inmemorial.  <¡ 

1  El  proyecto  do  ley  ordena  en  seguida,  respecto  de  los  teólogos,  balo 
la  misma -pena,  no  como  para  los  demás  estudiantes,  un  examen  de 
madurez,  sino  un  examen  sobre  la  filosofía,  sobre  la  historia,  sobre  la 
filología;  examen  que  tiene  que  sufrirlo  después  de  los  tres  años  uni- 
versitarios, y  examen  que  no  se  requiere  en  ninguna  otra  facultad. . 

Esta  odiosa  ley  escepcional  se  dirige,  igualmente  que  el  trienio  uni- 
versitario, menos  á  obligar  á  los  teólogos  á  adquirir  estos  conocimien- 
tos, que  á  ejercer  una  intluencia  fatal  sobre  sus  ideas  y  sobre  sos  prin- 
cipios. Se  quiere  una  educaóion  nacional,  y  para  esto  se  pretende 
que  la  educación  clerical  es  antinacional  y  engendra  sentimientos 
antipatrióticos.  Nosotros  rechazamos  enérgicamente  esta  interpreta- 
ción, que  se  repite  sin  cesar.  Nosotros,  los  Obispos,  nuestro  fiel  pue- 
blo, los  católicos  de  todo  rango  y  condición,  nosotros  no  cedemos  & 
nadie  en  la  fidelidad  para  con  el  Rey  y  el  Estado,  y  en  el  amor  sincero 
para  con  la  patria.  La  educación  que  hace  de  nuestros  teólogos  bue- 
nos sacerdotes  y  ministros  fieles  de  la  Iglesia,  hace  también  subditos 
fieles  y  concienzudos  de  la  autoridad  temporal.  . 

Hé  aqui  el  por  qaé  tenemos  nosotros  motivos  más  que  suficientes 
para  temer  que  la  esprosion  de  educación  nacional  no  tiene  otra  sig- 
nificación que  la  de  educación  anticatólica,  cuyo  objeto  será  incul- 
car al  estado  eclesiástico  opiniones  é  ideas  contrarias  á  la  Religión.  : 

Bn  las  grandes  tentaciones  que  ha  producido  la  apostasia  de  cierto 
numero  de  profesores,  los  sacerdotes  y  los  estudiantes  de  Teología  da  . 
toda  Alemania,  han  manifestado  Una  sincera  é  inquebrantable  fide- 
lidad de  seguir  constantes  en  la  profesión  de  la  fe,  para  consuelo  de 
los  Obispos  y  de  todo  el  pueblo  católico.  Nosotros  tememos  qué  las 
prescripciones  de  los  proyectos  ;do  leyes  tienden  precisamente  á  cam- 
biar estos  sentimientos,  y  á  extirpar  esta  fidelidad  en  la  fe. 

¿No  se  ha  hablado,  en  efecto,  con  cierto  énfasis  de  ese  espíritu  de 
ulttamontanismo  que  se  ha  desarrollado  desmedidamente,  y  gruesa 
leíquiere  combatir' por  medio  de  la  educación  nacional?  Pues  bien:  el 
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espirita  crue  ha  mantenido  á  nuestro  clero  en  la  fe  y  en  la  fidelidad 
para  con  la  Iglesia,  no  es  un  espíritu  de  partido  que  se  le  haya  incul- 
cado sagazmente,  sino  que  es  el  espíritu  puro  y  i  ecto  de  la  fe  católica, 
el  espíritu  siempre  igual  de  toda  la  Iglesia  universal;  es  el  espíritu  d¿ 
nuestros  padres,  que  desde  tiempo  inmemorial  ha  llegado  hasta  nos- 
otros; es  el  espíritu  que  los  estudiantes  han  traido  con  ellos  mismos 
de  la  casa  paterna,  y  que  continúan  aspirándolo  de  este  manantial,  del 
verdadero  espíritu  cristiano.  Si  pues  este  espíritu  ha  de  ser  en  ellos 
debilitado,  cambiado,  falsificado  y  ahogado  por  la  educación  nacio- 
nal, debemos  preferir  á  semejante  educación  nacional  la  persecu- 
ción encarnizada,  y  hasta,  si  fuese  necesario,  sangrienta;  porque  en 
educación  no  seria  otra  cosa  que  una  seducción  permanente  de  las  per- 
sonas jóvenes  llamadas  al  sacerdocio,  para  conducirlas  á  la  apostaste 
de  su  vocación  y  de  su  fe  católica. 

En  lo  que  concierne  á  las  disposiciones  del  proyecto  de  ley  sobre 
los  estudios  de  los  gimnasios,  sobre  los  convicta  y  sobre  los  Semina- 
rios, ya  anteriormente  hemos  indicado  que  la  Iglesia  tenia  derechos 
naturales  y  positivos  sobre  los  convicto  y  los  Seminarios.  Con  efecto: 
nosotros  vemos  en  todo  el  universo  cristiano  establecimientos  d» 
este  género  fundados  según  las  leyes  de  la  Iglesia. 

La  mayor  parte  de  los  Obispos  de  Alemania  se  han  contentada 
con  establecer  convicto,  cuyos  educandos  concurren  á  las  clases  de  los 
gimnasios  del  Estado.  En  los  puntos  donde  han  exigido  escuelas  fe- 
cundarlas, la  creación  siempre  se  ha  hecho  de  concierto  con  las  auto- 
ridades civiles,  y  según  las  reglas  de  la  enseñanza  pública.  Los  alumno» 
de  estas  escuelas,  lo  mismo  que  los  de  los  convicto,  se  han  distinguido 
siempre  por  su  saber  y  por  su  buena  conducta,  como  lo  atestiguan  loe 
documentos  de  las  autoridades  religiosas  y  civiles;  han  sostenido  loe 
exámenes  prescritos  por  el  Estado  con  distinción,  y  han  obtenido  1» 
mejores  notas. 

¡Y  estos  establecimientos  han  de  cerrarse!  Aquí  también  el  espirita 
de  los  jóvenes,  es  decir,  su  espíritu  religioso  y  su  amor  para  con  la 
Iglesia,  es  la  causa  de  la  proscripción.  Estos  convicto  y  estas  escuelas- 
son  para  muchos  de  los  hijos  de  nuestras  familias  cristianas,  especia^ 
mente  en  la  campiña,  el  único  medio  por  donde  pueden  ellos  arribar 
al  término  de  sus  deseos  y  á  la  realización  de  sus  aspiraciones;  ee 
decir,  al  sacerdocio.  Sin  estas  escuelas,  muchos  de  ellos  se  verán  pre- 
cisados á  abandonar  sus  estudios,  ó,  lo  que  todavía  fuera  peor,  á  sufrir 
lejos  de  la  casa  paterna  un  lastimoso  naufragio  moral,  y  perder  de 
esta  manera,  bajo  los  auspicios  más  desfavorables,  su  virtud  y  en 
religión. 

Estos  establecimientos  son  muy  al  contrario,  con  respecto  ala 
Iglesia,  un  medio  muy  especial  y  muy  ventajoso  para  obtener  en  gran 
número  dignos  y  escelentes  sacerdotes.  Oprimir  ó  suprimir  estas  ca- 
sas es  querer  dejar  desierto  el  santuario,  y  perjudicar  á  la  Iglesia  es 
sus  más  preciosos  intereses. 

Pero  ¡qué  injusticia!  bajo  la  odiosa  y  pérfida  inculpación  de  que  por 
la  educación  dada  en  los  convito  se  rebajan. los  caracteres  y  se  pier- 
do el  patriotismo,  so  prohibe  á  la  Iglesia  católica  lo  que  es  permitido 
en  todas  partes,  y  no  solamente  es  permitido,  sino  también  mirado 
como  útil  y  recomendable.  El  Estado  educa  sus  oficiales  desde  la.  edad 
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más  tierna  en  las  casas  de  cadetes ,  y  en  ellas  hay  pensiones  para  las 
carreras  liberales;  solamente  la  Iglesia,  solo  los  católicos,  no  deben 
tener  Seminarios  para  instruirá  las  personas  destinadas  al  estado  ecle- 
siástico^ siendo  asi  que  estas  casas  son  más  necesarias  para  la  Iglesia 
que  lo  que  otras  puedan  serlo  para  sus  diferentes  carreras. 

En  cuanto  al  proyecto  de  ley  sobre  el  uso  de  las  penas  disciplina- 
rias, nos  contentaremos  oon  las  observaciones  siguientes: 

«El  derecho  primordial  de  toda  sociedad ,  sin  el  cual  no  puede 
aspirará  tener  propia  existencia,  es  el  derecho  de  espulsar  á  los 
miembros  que  rehusan  someterse  á  las  leyes  de  la  misma  sociedad,  y 
que  tratan  de  minarla  ó  arruinarla. 

»La  Iglesia  católica,  cuyo  espíritu  es  espíritu  de  dulzura  y  de  cari- 
dad, no  hace  uso  sino  rara  voz  de  la  potestad  de  escomulgar,  y  siem- 
pre para  reducir  al  arrepentimiento  á  aquel  contra  quien  se  emplea, 
ó  cuando  lo  exige  el  mayor  bien  de  la  universidad  de  los  miembros. 
Pero  cuando  existe  el  deber  de  proceder  á  la  escomunion ,  nada  pue- 
de impedirla;  porque  no  siendo  asi,  esa  potestad  se  perjudicaría  á  si 
misma.  Luego  cuando  algún  sacerdote  ó  algún  maestro  de  la  Religión 
católica  abandona  la  verdadera  fe,  niega  la  obediencia  á  la  autoridad 
eclesiástica,  combate  la  fe  y  se  mofo  de  la  Iglesia,  esta  tiene  el  deber, 
no  solamente  de  destituir  al  sacerdote  y  prohibirle  toda  íuncion  sagra- 
da, sino  también  de  arrojarle  de  la  comunión  católica. 

>Debia,  pues,  parecemos  estraño  ver  en  el  proyecto  de  ley  la  pro- 
hibición déla  escomunion  por  razones  políticas ,  como  el  uso  y  el  no 
oso  del  derecho  de  elección.  Esta  prohibición  no  es  sostenible,  porque 
la  Iglesia  jamás  escomulga  en  casos  semejantes  que  no  le  incumben. 
La  prohibición  de  castigos  corporales,  aplicados  á  los  sacerdotes  como 
pena  disciplinar,  no  es  más  sostenible.  Sin  embargo ,  estas  medidas 
en  una  ley  son  muy  capees  de  hacer  nacer  preocupaciones  entre  los 
incrédulos  ó  entre  los  heterodoxos  (herejes),  y  escitar  el  odio  contra 
al  clero.  No  puede  ocurrir  un  conflicto  real  entre  la  Iglesia  y  el  Esta- 
do por  causa  de  la  escomunion  sino  en  el  caso  (lo  que  Dios  no  permi- 
tí) de  que  el  Estado  estableciese  leyes  que  provocaran  á  los  líelos  á 
insurreccionarse  contra  la  Iglesia,  y  protegiesen  estas  insurrecciones. 
Entonces  nosotros,  los  católicos,  nos  veríamos  verdaderamente  per- 
aegnidos ;  y  nosotros ,  los  Obispos ,  nos  veríamos  en  la  necesidad  de 
cumplir  nuestro  deber ,  aun  cuando  incurriéramos,  no  solamente  en 
muLtas  pecuniarias,  sino  en  penas  mucho  más  graves.> 

Tampoco  podemos  nosotros  pasar  en  silencio  que  las  repetidas 
amenazas  de  multas  pecuniarias  en  el  proyecto  de  ley  dirigido  con- 
tal los  Obispos  en  particular,  nos  han  ocasionado  profundo  dolor.  ¡En 
verdad  que  seria  muy  digno  de  lástima  cualquier  Obispo  que ,  per  te- 
mor de  perder  alguna  cantidad  de  dinero,  dudase  un  solo  instante  del 
cumplimiento  de  su  obligación! 

Nosotros,  pues,  protestamos  de  la  manera  más  solemne  contra  toda 
especie  de  atentados  ó  restricciones  impuestos  á  la  potestad  discipli- 
nar pn  la  Iglesia  de  Dios.  Nada  nos  detendrá  para  defender  y  prote- 
ger, por  medio  de  las  leyes  que  la  Iglesia  pone  en  nuestras  manos,  la 
pureza  de  la  fe,  la  conservación  de  la  Iglesia,  según  su  institución  di- 
vina. No  comprendemos,  por  otra  parte,  cómo  puede  consentirse  la 
eapolaion  de  la  Iglesia,  estando  prohibida  la  promulgaciouMo  esta  es- 
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pulsión.  El  ñn  principal  de  la  escomunion  consiste  precisamente  en 
proteger  el  interés  público  de  la  comunión  católica  contra  los  ata- 
ques y  los  crímenes  de  los  particulares. 

Pasando  por  alto  otros  muchos  puntos,  debemos,  sin  embargo,  po- 
ner de  relieve  algunas  disposiciones  que  aparentan  encaminarse  á 
proteger  al  clero  contra  la  autoridad  de  los  Obispos. 

De  este  numero  es  la  disposición  de  que  ningún  sacerdote  pueda 
ser  castigado  sin  haber  sido  oído,  y  sin  la  observancia  déla  forma  le- 
gal, es  decir,  sin  el  procedimiento  jurídico ;  que  ninguno  pueda  ser 
retenido  más  de  tres  meses  en  las  casas  de  corrección,  y  que  en  todoj 
estos  casos  el  poder  civil  tiene  derecho  de  conocerlos  y  de  vigilarlo. 

Esto  nos  conduce  naturalmente  á  hablar  aquí  de  la  apelación  de 
una  sentencia  eclesiástica  al  Estado ,  de  la  supresión  de  los  curas  su- 
cursales en  las  nuevas  provincias  del  imperio,  y  de  la  supresión  de  h 
amovilidad. 

Nosotros  abrigamos  la  firme  convicción  de  que  todo  el  clero  ca- 
tólico no  agradecerá  semejantes  disposiciones  á  los  autores  del  pro- 
yecto. El  clero  sabe  muy  bien  que  los  Obispos,  en  el  nombramiento  y 
en  la  traslación  de  los  curas,  se  atienen  concienzudamente  á  las  oNÍ- 
gaciones  de  su  cargo  y  á  las  prescripciones  del  derecho  canónico,  one 
protege  de  la  manera  más  eficaz  todos  los  derechos  y  todos  loe  inte- 
reses de  los  eclesiásticos,  y  tienen  presentes  los  principios  del  den- 
cho  canónico  en  todo  cuanto  concierne  á  las  sucursales  instituidas  por 
la  legislación  francesa  en  las  provincias  anexionadas. 

En  cuanto  á  lo  que  respecta  á  la  potestad'  disciplinar,  hay  nay 
pocos  casos  en  que  sea  necesaria  su  aplicación  en  la  Iglesia  alemán*, 
cuyo  clero  es  tan  digno  y  tan  respetable.  Sin  embargo,  si  llegara 4 
caso  de  cometer  alguna  falta,  le  seria  más  dolorosa  cualquiera  inter- 
vención de  la  autoridad  civil,  que  el  moderado  castigo  que  le  impu- 
siera su  Obispo. 

La  apelación  de  una  sentencia  eclesiástica  al  tribunal  laico  es  h 
destrucción  de  la  independencia  de  la  Iglesia  misma,  una  afiolicion  de 
los  límites  de  la  potestad  religiosa  y  de  la  potestad  civil.  Por  esta  ri- 
zón los  Obispos  se  hallan  imposibilitados  de  reconocer  semejante  ap* 
lacion  como  legítima  y  licita;  esto  seria  obrar  contra  las  leyes  delí 
Iglesia,  que  lo  prohiben  de  la  manera  más  terminante.  También  noi 
encontramos  plenamente  seguros  en  este  caso ,  que  ningún  sacerdote 

Í[ue  haya  permanecido  ílel  á  la  fe  y  á  su  vocación  hará  uso  ó  aceptará 
a  apelación  oficial  que  quisiera  imponerle  la  autoridad  civil. 

En  tanto  que  el  proyecto  de  ley,  bajo  el  pretestode  garantizar  II 
pureza  de  la  disciplina  en  la  escomunion,  la  suspensión  6  la  revoca- 
ción de  los  sacerdotes ,  anula  más  y  más  el  derecho  esencial  de  II 
Iglesia,  concede  al  Estado  una  potestad  sin  limites  en  la  revocación, 
no  solo  de  los  sacerdotes,  sino  aun  de  los  Obispos. 

Lo  mismo,  pues,  que  es  cierto  que  la  Iglesia  jamás  favorece  á  los 

3ue  se  hacen  culpables  de  algún  crimen  para  con  la  autoridad  civil, 
el  mismo  modo  es  también  cierto  que  el  Estado  no  puede  reivindicar 
el  derecho  de  ejercer  en  la  Iglesia  la  potestad  disciplinar,  ni  de- 
poner de  sus  funciones  á  los  que  la  Iglesia,  y  no  el  Estado,  da  la  in- 
vestidura. 

Según  el  proyecto  de  ley,  el  Estado  debe  crear  un  tribunal  de  jus- 
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ticia  para  k>8  asuntos  eclesiásticos.  Jamás  podremos  nosotros  recono- 
cer la  competencia  de  semejante  tribunal ;  y  esta  creación  no  nos  pa- 
rece otra  cosa  que  el  primer  paso  en  el  plan  de  reducir  la  Iglesia  ca- 
tólica, que  se  halla  instituida  por  el  mismo  Dios,  á  ser  una  Iglesia  no 
católica  y  meramente  nacional.  Y  aun  cuando  nosotros  nos  viéramos 
citados  ante  ese  tribunal,  ó  cualquiera  otro,  esperamos  de  la  divina 
misericordia  la  gracia  necesaria  de  dar  ante  esos  tribunales  un  testi- 
monio tan  brillante  de  nuestra  fe  y  de  sufrir  tan  gozosamente  cuales- 
quiera padecimientos  por  defender  la  libertad  de  la  Iglesia ,  como  nos 
han  dado  el  ejemplo  un  gran  numero  de  nuestros  predecesores  y  de 
nuestros  colegas  en  los  tiempos  pasados  y  presentes. 

Y  para  terminar  protestamos  especialmente,  y  con  la  mayor  ener- 
gía, contra  la  disposición  del  proyecto  de  ley  que  pretende  que  la 
potestad  disciplinar  no  podrá :  ejercerse  sino  por  las  autoridades  ale- 
manas oclusivamente,  en  io  que  semejante  disposición  ataca  la  su- 
prema jurisdicción  del  Soberano  Pontifico,  Cabeza  de  la  Iglesia  uni- 
versal. 

En  la  paz  entre  el  Estado  y  la  Iglesia  es  donde  estriba  la  salvación 
de  las  dos  potestades  y  de  toda  la  sociedad  humana.  Lo?  Obispos,  el 
clero,  el  pueblo  católico,  no  son  hostiles  al  Estado;  no  son  intoleran- 
tes,, injustos,  vengativos,  contra  las  otras  confesiones.  Nada  desean 
más  que  vivir  en  paz  con'  todos;  pero  exigejí  una  cosa,  y  es  que  se  les 
deje  vivir  según  su  fe,-  de  cuya  divinidad  y  de  cuya  verdad  están  in- 
timamente convencidos.  Exigen  que  no  se  ataque,  ni  la  integridad  de 
la  Religión  y  de  la  íglebia,  ni  la  libertad  de  su  conciencia ,  y  están 
^firmemente  resueltos  á  defender  su  libertad  legítima ,  y  hasta  el  me- 
nor derecho  de  la  Iglesia,  con  la  mayor  energía,  y  sin  ningún  temor. 

De  lo  más  íntimo,  pues,  de  nuestros  corazones,  mirando  por  el  in- 
terés del  Estado  tanto  como  por  .el  de  la  Iglesia  y  nosotros  conjuramos 
y  suplicamos  á  las  autoridades  abandonen  el  desastroso  camino  en 

2ue  se  han  ¿eolocado,  y  otorguen  á  la  Iglesia  católica  y  á  los  millones 
e  fieles  de  esta  Iglesia  que  se  hallan  en  Prusia  y  en  todo  el  imperio, 
la  pez,  la  seguridad  de  sus  derechos  y  la  libertad  religiosa,  y  que  no 
nos  impongan  unas  leyes  cuya  observancia  es  incompatible  para  cada 
uno  de  los  Obispos,  lo  mismo  que  para  cada  uno  de  los  sacerdotes, 
con  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  y  que  se  hallan  en  contradicción 
flagrante  con  su  conciencia ,  y  por  consiguiente  son  moralmente  im- 
posibles; leyes  cuya  aplicación  seria  Una  desgracia  incalculable  para 
nuestro  pueblo  fiel  católico,  y  para  nuestra  querida  patria.— (Siguen 
las  firmas.) 


GRANDEZAS  ACTUALES J&EL.PONTIFICÁDO. 

U 

No  créeteos  que  los  anales  antiguos  y  modernos  ofrezcan  un  espec- 
táculo semejante  al  <jue  hoy  presentó  al' universo  él  Vaticano:  Allí, 


I 
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sobre  la  cima  de  aquella  colina,  mora  un  augusto  Pontífice  y  Rey  oc- 
togenario, inerme,  destronado,  prisionero,  fuerte  únicamente  enk 
virtud  que  Dios  le  infunde,  tan  solo  rico  en  la  celestial  sabiduría  y 
amor  á  los  pueblos,  grande  por  sus  méritos  con  la  cristiandad  entera, 
grandísimo  por  el  tesoro  de  derechos  divinos  y  humanos  que  m 
sus  manos  asume.  Está  combatido  ó  abandonado  jtor  las  potencial 
de  la  tierra,  y  todos  los  odios  del  mundo  perverso  se  han  coligad»' 
contra  él  para  esterminar  cuanto  la  civilización  cristiana  tiene  de  mát 
sagrado.  Y  sin  embargo,  solo,  con  ánimo  sereno  ó  impávido  corana, 
hace  frente  al  mundo  todo:  lo  humilla,  lo  confunde  y  lo  deslumhra,! 
cuanto  más  furiosamente  es  impugnado,  más  se  muestra  invencible* 
los  asaltos,  y  terrible  á  los  asaltadores. 

Este  enemigo,  hasta  ahora,  ha  triunfado  de  todos,  ha  vencido  fli 
todas  partes,  ha  devastado  imperios,  ha  deshecho  reinos,  ha  aoja* 
gado  naciones,  tiene  en  sus  manos  todos  los  instrumentos  de  la  fuera 
brutal,  y  á  su  servicio  todas  las  pasiones  de  la  corrompida  nataratea: 
es  hoy  casi  dueño  del  orbe  civilizado.  Con  todo  esto,  no  consigne  do- 
minar á  aquel  venerable  octogenario,  el  cual,  en  tanto  se  hace  nal 
superior  á  él  en  autoridad  y  gloria,  en  cuanto  este  se  baja  en  rúiám 
ignominia. 

Tal  es  el  espectáculo,  único  en  la  historia  por  sus  circunstmdat 
que  venimos  contemplando  hace-  ya  bastantes  años,  y  que  al  présate 
se  hace  más  que  nunca  esplendido  y  grandioso.  ¡Qué  contrasto  tutr» 
el  Pontífice  Pió  IX  y  la  revolución!  Único  lo  llamamos,  porgue  en  nfr 
gun  siglo  del  cristianismo  se  ha  visto  otro  igual  por  la  universalidad 
de  la  guerra,  de  las  armas,  del  abandono,  y  por  la  constancia  y  * 
riedad  de  las  ofensas.  Las  luchas  y  padecimientos  de  Gregorio  Vil,* 
Inocencio  III,  de  Bonifacio  VIII  y  de  Pió  VII  por  los  impíos  corona** 
que  se  atrevieron  á  tiranizarlos,  no  pueden  ponerse  en  parangón  pr 
más  de  un  motivo. 

Hay  espíritus  débiles  que,  no  acordándose  del  pasado,  y  íaltof  4l 
fe  en  las  inmortales  promesas  de  Jesucristo,  no  alcanzan  á  leer  tal 
resplandecientes  palabras  que  el  dedo  de  Dios  ha  esculpido  en  la  toft 
de  Pió  IX: 

¡Soy  la  fuerza  de  Dios:  nadie  me  toque! 

Y  á  través  de  la  tempestad  de  hostiles  asechanzas  de  que  el  Vati- 
cano está  envuelto,  no  descubren  el  fulgor  de  moral  grandeza  qaa  ir- 
radia, y  por  ello  temen  y  se  descorazonan.  Para  consuelo  de  esto* 
nos  parece  oportuno  razonar  un  poco  acerca  de  tanta  grandes,  b 
cual  aparece,  según  nosotros,  más  realzada  y  visible,  si  se  atiende ¿ 
la  causa  gloriosísima  que  el  Pontiñce  defiende,  al  modo  y  á  las  eoa- 
dioiones  con  que  lo  hace,  y  á  las  cualidades  de  los  enemigos  que  » 
combaten  y  de  los  amigos  que  le  siguen. 

II, 

La  causa  por  la  cual  Pió  IX  sostiene  lucha  tan  fiera,  es  al  xnta* , 
t  tiempo  la  causa  de  Dios  y  la  causa  de  los  hombres;  causa  raligkMiy 
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rausa  civil;j:causa*l£  libertad  individual,  de  libertad  doméstica  y  de 
libertad  social:  en  suma,  causa  que  comprende  todos  aquellos  órdenes 
sin  loa  cuales  ningún  derecho  privado  ó  público,  ninguna  propiedad, 
ninguna  virtud,  ninguna  justicia,  ninguna  paz  podrían  nunca  subsistir. 
En  el  Papa-Rey ,v temporalmente  prisionero  en  el  Vaticano,  la  revo- 
lución no  ataca  solamente  la  libertad  del  supremo  apostolado  católico, 
y  la  legitimidad  del  más  inviolable  de  los  tronos,  sino  toda  racional 
libertad  de  las  .conciencias,  y  las  fuentes  de  toda  autoridad  social,  en 
cuanto  que  en  el  Papa-Rey  ataca  á  Dios,  del  cual  es  Vicario  en  la  tier- 
ra, y  con  Dios  todos  los  derechos  y  todos  los  deberes  de  la  naturaleza 
y  de  la  gracia,  que  de  él  toman  su  origen. 

La  revolución,  esencialmente  satánica,  ó,  lo  que  es  igual,  enemiga 
acérrima  de  Dios  y  del  hombre,  extollitur  supra  omni  quod  dicitar 
Deusiiy,  trata  de  sobreponerse  á  Dios,  del  cual  quisiera  ver  borrada 
en  lo  posible  toda  imagen,  en  lo  criado.  Por  esto  siempre  desde  su 
origen  ba  dirigido. sus  saetas  al  Pontificado,  como  representación  la 
más  viva  y  universal  de  Dios  entre  los  hombres,  y  de  Dios  bajo  el 
doble  aspecto  de  Creador  y  de  Salvador,  de  Autor  de  la  razón  y  de  la 
fe,  de  Fundador  supremo  de  la  sociedad  humana  y  de  la  Iglesia:  en 
una  palabra,  de  Cristo,  Dios-Hombre.  No  pudiendo  destronar  á  Jesu- 
cristo de  los  cielos,  seria  preciso  destronarlo  de  la  tierra;  y  para  esta 
obra  infernalmente  loca  van  dirigida;  los  satánicos  esfuerzos  de  la 
revolución  contra  el  Pontificado  romano,  que  es  verdaderamente  la 
representación  de  Cristo  Rey  en  el  mundo. 

.  Toda  grandeza  moral,  humana  y  divina  está,  pues,  incluida  en  la 
causa  defendida  por  Pió  IX  contra  los  ministros  y  satélites  del  ene- 
migo, .del  género  humano  y  del  Verbo  de  Dios.  Innumerables  son  loe 
mentirosos  y  frivolos  protestos  de  que  sirve  esta  maldita  falange  para 
cumplir  su  intento:  pero  lo  cierto  es  que  anhela  destruir  el  Pontifica- 
do, porque  en  él  se  compendia  todo  orden  de  moralidad,  de  razón  y: 
y  de  fe  que  emanan  del  Verbo,  Sabiduría  inmutable  y  eterna. 

En  vano  oculta  sus  baterías  con  los  seductores  nombres  de  liber- 
tad, de  civilización  y  de  progreso,  y  pretende  destruir  el  Pontificado, 
como  enemigo  implacable  de  cosas  tan  bellas.  En  la  práctica,  como 
aparece  evidente  después  de  ochenta  años  de  esperiencia,  se  sabe  y  se 
palpa  que  bajó  su  mentida,  libertad  se  esconde  la  tiranía  más  perni- 
ciosa que  jamás  ha  oprimido  al  mundo,  en  tanto  que  se  usurpa  el  do- 
minio oe  las  conciencias  y  de  las  familias,  y  se  confisca,  á  gusto  de 
sus  caprichos,  la  sangre  y  el  oro  de  los  pueblos  ultrajados,  á  los  cuales, 
en  compensación,  no  se  da  propiamente  otra  libertad  que  la  de  cor-* 
romperse  y  la  de  blasfemar:  su  traidora  civilización  cubre  un  refina- 
miento de  barbarle  que  se  manifiesta,  en  las  ruinas  y  estragos  de  Fran- 
cia én  1733,  y  en  los  asesinatos  é  incendios  de  la  Commune  de  1871; 
y  su  maléfico  progreso  tiende  á  trasformar  el  consorcio  de  las  nació-* 
nes  cristianas  en  un  horrible  y  desordenadísimo  infierno,  en  donde,  á 
semejanza  del  reino  de  Satanás,  nullusordo  sed  sempitemua  horrar 
inhabitat  (2).    . 

Asi,  pues,  .él  Papa  Pió  IX,  con  su  indomable  resistencia,  defiende» 


« 
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en  toda  la  ostensión  de  la  palabra,  todo  el  bien  de  la  humanidad,  del 
monstruo  que  desearla  hacer  en  ella  los  horrores  que  los  comunistas 
nos  han  presentado  á  la  vista  en  París.  El  destrozo  religioso,  civil  y 
material  del  género  humano  es  el  fin  último  para  el  cual,. directa  ó 
indirectamente,  con  ó  sin  propósito  deliberado*  trabajan  sin  descanso 
todos  los  partidos  de  la  revolución.         '"!  ;í    '".  ■ 

La  desmesurada  grandeza  de  la  causa  defendida  por  el  Romano 
Pontífice  se  ve  y  se  siente  en  general  por.  todos,  y  aun  más  casi  por 
los  enemigos  del  Pontificado  que  pofr  sitó  amigos.  Aquellos  para  su 
guerra  al  Vaticano  han  concentrado  lo  mejor  de  sus  tuertas,  de  sus 
artificios  y  de  su  actividad,  y  de  nadase  cuidan  tanto  «orno  de  lo  que 
hace  relación,  por  pequeña  que  sea,  con  el  Papa;  y  de  hada  hablan  ó 
escriben  ó  vociferan  tanto  como  de  los  hechos  jr  de  los  dichos  del 
Papa,  y  de  las  esperanzas  y  temores  que  en  esta  guerra  le$  agitan.  De 
lo  cual  se  deduce  que  el  primer  puesto  en  el  inundo 'político  y  en' lo 
que  llaman  opinión  pública  está  ocupada  p¿>r  el  Pontífice,  y  se  lo  con- 
serva y  enaltece  la  misma  revolución  que  qúen*ia  aniquilar  su  nombre 
y  memoria.  Esta  lo  pregona  muerto  y  nunaido  mil  veces  al  di#,  y  mil 
veces  al  dia  se  ve  obligada  á  publicar  su  rigor  y  lozanía,  ni  más  me- 
nos que  hacen  los  condenados  en  los  infiernos,  obligados  á  glorificar 
eternamente  á  Dios  en  aquello  que  eternamente  maldecirían. 

Esta  es  una  de  las  admirables  combinaciones  de  la  Providencia, 
aun  en  nuestros  dias:  servirse  de  los  bárbaros  sectarios  da  la  revo- 
lución para  incremento  del  Pontificado,  y  .hacer  que  mientras  ellos 
creen  que  lo  devoran,  se  encuentren,  por  el  contrario,  tirando  del  car- 
ro de  sus  triunfos.  Asi  sucedió  con  Nerón  y  Domiciano  en  los  alboreé 
del  cristianismo:  lo  mismo  aconteció  cbri  Enrique  IV  y  Barbanqja  en 
la  Edad  Media:  otro  tanto  ocurrió  con  el  Directorio  y  Bonaparte  en  la 
Edad  Moderna:  ¿y  qué  duda  hay  que  esto  mismo  suceda  con  los  Lana, 
los  Bismark  y  sus  iguales  en  nuestros  diad? 

III. 


i.  i 


Pero  la  gloria  de  la  causa  por  la  cual  Pió  »IX  combate,  recibe ún 
especial  brillo  al  observar,  el  modo  y  las  condiciones  Singulares  de  It 
lucha.  No  tiene  armas  ni  ejército;  es  pobre  en  oro;  no-  dependen  de 
sus  órdenes  ni  la  diplomacia,  ni  el  periodismo,  ni  el  telégrafo;  se  halla 
moralmente  privado  dé  la  libertad  de  salir  del  Vaticano,  á.  cuyas 
puertas  estertores  hacen  guardia  los  esbirros  de  la  revolución.  Las 
armas ,  el  oro ,  la  diplomacia,  eb  periodismo  y  el  telégrafo  están  en 
manos  del  enemigo,  que  le  asedia,  próximoá  4a  tumba  de  San  Pedro, 
y  se  goza  cuanto  puede  y  sabe  en  su  daño.  Los  artificios,  las  asechan- 
zas, las  calumnias,  las  injurias  y  los  ultrajen  de  la  revolución  *e  suce- 
den* laá  unas  á  los  otros  contra  él  como  las  olas  de  un  mar  borrascoso; 
y  para  que  aparezcan  más  esquís  i  tamente  atroces,  la  mayor  parte  de 
ellas  se  dicen  con  la  impúdica  protesta  de.  ó^iaau  In^ióiabilldpd  -4stá 
garantida  por  la  majestad  de  las  leyes. 

Rigurosamente  hablando ,  no  quedan  al  Santo  Pad?e  otras  afmafl 
que  su  constancia  y  su  palabra;  pero  es  una  constancia  que  hace  desee- 
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peonar  Id  enemigo,  y  irtia  palabra  qué  lo  «destroza.  Su  corazón  apos* 
tóüco  es  inaccesible  á  las  seducciones,  y  su  labio  augusto  es  inagota- 
ble de  verdad.  Llama,  intrépido  y  á  la  faz  de  la  tierra,  latrocinio  al 
latrocinio;  injusticia  á  la  injusticia ,  y  tiranía  á  la  tiranía :  ni  muda  su 
.lenguaje  por  cambiar  las  vicisitudes,  ó  por  respetos  humanos,  de  don- 
de quiera  que  procedan.  Al  condenar  los  delitos  y  al  reprobar  los 
atropellos,  no  hace  consideración  á  las  personas;  no  teme  á  los  pode* 
rosos  más  que  á  los  débiles;  ni  se  deja  ligar  por  promesas,  ni  se  aco- 
barda por  las  amenazas  de  quien  hace  alarde  de  contar  con  ejércitos 
numerosos  y  formidable' artillería.  El  corazón  de  Pío  IX  ño  se  que- 
branta ni  por  los  golpes  dié  las  espadas  ni  por  el  trueno  de  los  cañones. 
La  revolución,  incapaz  de  debilitar  la  fortaleza  y  encadenar  la  lengua 
de  Pío  IX ,  lo  .admira  temblando,  y  con  sus  aullidos  satánicos  exalta  su 
sobrehumano  poder, 

¡Caso  verdaderamente  estraño!  Vemos  una  victima  y  un  verdugo: 
la  victima  no^osee  sino  la  fuerza  moral  de  su  dignidad  y  de  su  dere- 
cho; el  verdugo  es  rico  en  fuerza  bruta,  y  sin  embargo  no  tiembla  la 
victima  ante  el  verdugo,  sino  el  verdugo  ante  la  victima.  La  revolu- 
ción no  hace  palidecer  á  Pió  IX;  es  Pío  IX  el  que  amedrenta  á  la  revo- 
lución. Más  temor  infunde  al  verdugo  una  queja  de  la  victima,  que  á 
la  victima  un  arsenal  completo  de  armas  del  verdugo. 

Este  hecho  por  si  soló,  á  nuestro  parecer,  es  una  demostración  evi- 
dente de  que  el  Pontificado  es  divino  en  su  origen ,  en  sus  prerogati* 
vas,  en  su  vida,  en  su  actividad  y  en  su  manifestación.  El  misterioso 
poder  qué  con  la  simple  virtud  de  un  Non  possumus  ó  de  un  Non  li- 
cet  ejerce  sobre  la  tierra,  prueba  que  Dios  habla  por  él,  y  que  su  pala- 
bra procede  del  Verbo  de  verdad.  ¿Qué  mortal  por  si  solo  podría  ja- 
más conseguir  efectos  tan  colosales  con  argumentos  tan  tenues?  Una 
palabra  de  Napoleón  I  atemorizaba  á  naciones  enteras,  porque  tenia  á 
su  obediencia  ejércitos  numerosos  y  vencedores :  su  poder  se  fundaba 
en  el  hierro  y  la  sangre.  Pero  ¿sobre  qué  ejércitos  está  fundada  la  pa- 
labra del  Vicario  de  Cristo,  prisionero  en  el  Vaticano?  ¿Qué  invasión 
6  qué  batalla  se  puede  temer  siga  al  Non  possumus  ó  al  Non  licet  de 
Pió  IX?  Y  sin  embargo,  estas  pocas  silabas,  proferidas  por  su  boca, 
causan  abatimiento  en  los  corifeos  del  ejército  de  la  revolución.  ¿Cómo 
espliear  esta  singularidad  sin  admitir  que  la  fuerza  de  Pió  IX  es  iber- 
ia de  Dios?  Y  esto  admitido,  ¿como  negar  que  la  inmensa  grandeza  del 
Pontificado  romano  no  brilló  quizás  nunca  más  gloriosamente  que  aho- 
ra, mientras  el  Papa  Pió,  en  nombre  del  Rey  de  los  reyes  y  del  Señor 
de  los  señores,  pugnat  gladio  cris  sui  (1),  con  la  sola  espada  de  su 
palabra,  golpea  y  confunde  á  la  hidra  satánica  de  la  revolución? 


IV. 

Los  impugnadores  del  Pontificado  suelen  decir,  en  encomio  propio, 
que  el  Vaticano  tiene  por  adversarios  los  hoinbres  más  ilustrados, 


(i)   Apocan,  10. 
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más  cultos  y  más  probos  de  nuestro  siglo.  Nosotros,  por  al  contrario, 
yernos  todo  lo  opuesto.  Quitadas  las  debidas  escepciones  de  los  cieña, 
los  necios  y  los  ilusos  en  la  turba  de  los  enemigos  declarados  del  fi¿ 
tincado  romano,  no  encontramos  sino  la  hez  moral  de  la  sociedad.  Hay 
grandes  y  pequeños:  ¿quién  no  lo  sabe?  Pero  bajo  el  aspecto  moralio- 
dos  se  igualan,  y  el  uno  vale  tanto  como  el  otro,  como  no  sea  qnsfll 
grande  valga  menos  que  el  pequeño.  Eii  esta  turba  se  encuentra*  te* 
rejes  sin  símbolo,  judíos  sin  testamento,  ateos  sin  Diosr  católicos  da 
ley.  En  ella  encontramos  los  traidoras  á  muchas  banderas,  los  o* 
venden  á  sus  amos,  los  que  muerden  las  manos  de  sus  bienhechora*, 
los  artífices  de  tramas  infames,  los  autores  de  horrendas  oatrnioafn, 
los  aduladores  ¿e  todos  los  delitos  sociales,  los  ejecutores  d» infla* 
sacrilegios,  de  inauditas  rapiñas,  de  nefandos  asesinatos.   ' 

Allí  vemos  á  los  corruptores  del  pueblo,  los  que  manejan  fc  na» 
zúa,  los  caballeros  del  puñal,  los  boóabardeadores  de  ciudades  íbobd- 
sivas,  los  mercenarios  de  la  pluma,  los  trancantes  del  honor,  lbtpv- 
tectores  de  los  motines  y  los  deiffcadores  de  la  lujuria.  Allí  toTtt 
todos  los  apóstatas  de  la  Iglesia,  del  sacerdocio  y  de  la  milicia  safra- 
da  ;  cristianos  renegados ,  sacerdotes  depravados  y  frailes  seeab- 
rizados. 

Allí  están  todos  los  blasfemadores  de  Dios,  todos  los  perturbado- 
res del  orden  civil,  todos  los  demoledores  de  los  tronos,  todos  k*  en- 
vidiosos y  ladrones  del  bien  ajeno  ;  en  una  palabra:  todos  los  blasfe- 
madores del  Credo  y  todos  los  infractores  del  Decálogo. 

No  hay  ninguno  entre  los  sectarios,  desde  ol  masón  de  primer  gra- 
do más  necio  al  comunista  más  furibundo,  que  no  forme  jarte  déeata 
masa,  tan  ilustrada,  tan  culta,  tan  proba  de  nuestro  siglo.        /r 

El  Profeta  Daniel  contempló,  en  cuatro  misteriosos  animáis!  las- 
cadas, no  solo  las  cuatro  mayores  monarquía*  de  la  tierra ,  raneta- 
bien  las  cuatro  grandes  persecuciones  que  durante  el  trascurso  dftltf 
siglos  habían  de  afligir  á  la  Iglesia  (i).  Los  que  dan  esta  interpretará» 
á  la  visión  están  conformes  en  decir  que  la  primera,  aimbolitfda|(V 
la  leona,  significaba  la  persecución  de  los  gentiles,  dirigida1  tan  afem- 
ínente por  los  Césares  romanos;  la  segunda,  representada  por  el  oía, 
la  de  los  herejes:  la  tercera,  indicada  por  el  leopardo,  la  do  los  fié» 
cristianos;  y  la  última,  tigurada  por  una  bestia  horrorosa- y  afead** 
bre,  la  del  Anticristo.  Y  así  se  le  designa ,. -porque  ine&ert  oMwta 
pcroersitatum  co/icursus,  contendrá  en  6Í  todas  las  perverstdadeaiB 
las  anteriores. 

Muy  difícil  es  juzgar  si  la  persecución  terrible  y  universal  qneh 
Iglesia  católica  sostiene  ahora,  particularmente. en  ia  persoiadel 
Sumo  Pontífice,  se  deba  referir  á  la  tercera,  como  en  cumplimiento, 
ó  á  la  cuarta,  como  su  preparación.  Pues  si  se  consideran  las  cualida- 
des de  los  perseguidores,  no  hay  duda  que  la  mayor  parte  son  falsos 
cristianos,  y  dignos  do  compararse  en  feroz  malicia  al  leopardo;  pero 
si  se  atiende  al  concurso  de  todas  las  perversidades,  confederadas  pan 
matar  á  la  Iglesia  en  su  cabeza,  ocurre  la  sospecha  de  que  ik'presente 
sea,  á  la  verdad,  una  preparación  á  aquella  Hn&l  que  debe  aobñfteeer 
poco  tiempo  antes  de  la  consumación  del  género  humano. 


(1)    Dan.,  cap.  vu. 
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Sea  de  esto  lo  que  quiera ,  está  fliera  de  duda  que  la  cruel  perse- 
cución que  hoy  nos  aflige  reviste  los  caracteres  todos  del  anticristia- 
nismo,  y  que  ademas  á  sus  promovedores,  secuaces  y  cómplices  cua- 
dre perfectamente  la  descripción  que  de  su  valor  moral,  en  género  y 
especie,  hace  el  Apóstol  San  Pablo  á  su  discípulo  Timoteo.  Hela  aquí 
de  palabra,  y  desmiéntala  el  que  pueda:  «Sepas  que  en  los  últimos 
días  sobrevendrán  tiempos  peligrosos.  Que  en  ellos  habrá  hombres 
«mantés  de  si  mismos ,  avaros,  vanos,  soberbios,  maldicientes,  des- 
obedientes á  sus-f>adres,  ingratos,  impíos,  sin  amor,  sin  paz,  calum- 
niadores, lujuriosos,  crueles,  sin  benignidad,  traidores,  infames,  or- 
gullosos y  adoradores  más  de  la  voluptuosidad  que  de  Dios...  (1)»  con 
loque  sigue. 

Ahora  preguntamos :  si,  según  el  proverbio,  los  vituperios  de  los 
malvados  son  alabanzas,  ¿qué  gloria  no  tiene  el  Pontificado  al  ver  des- 
encadenadas al  presente  contra  si  todas  las  maldades  del  mundo,  y  ser 
blanco  de  los  furores  de  cuanto  la  cristiandad  tiene  en  su  seno  de  más 
odieso,  de  más  tiránico,  de  más  vil  y  abominable?  ¿No  es  esto  el  colmo 
de-la  grandeza?  ¿No  es  una  participación  sin  ejemplo  de  los  esplendo- 
del  Calvario? 


V. 


Tanto  más,  que  las  opuestas  cualidades  de  los  fíeles  y  de  los  que 
Uen  quieren  al  Pontificado  forman  un  contraste  que  admira  sobre- 
manera. En  frente  á  la  hez  moral  de  la  sociedad  vemos  la  flor  y  nata 
dala  honradez  de  todas  condiciones  de  todos  los  países :  y  no  solo  en- 
tra los  cristianos  católicos,  sino  entre  los  protestantes,  los  cismáticos, 
y  aun  entre  los  turcos,  entre  los  judíos  y  entro  los  barbaros  del  Asia. 
mdtilmente  trata  la  revolución  de  envilecer  con  términos  desprecia- 
tivos á  los  devotos  al  Papa  y  á  sus  sacrosantos  derechos.  No  podrá. 
conseguir  que  dejen  de  ser  lo  que  son:  el  honor  del  mundo  y  el  sostén 
dala  Justicia.  Y,  en  efecto  :  es  cosa  totalmente  imposible ,  teniendo 
un  alma  sincera  y  conociendo  cuál  es  la  verdadera  causa  que  repre- 
senta el  Pontificado,  no  esperimentar  hacia  él  amor  y  veneración. 
Para  esto  no  es  preciso  tener  la.  fe  sobrenatural  y  pertenecer  al  gre- 
mio de  la  Iglesia:  basta  la  luz  do  la  razón;  basta  el  buen  sentido.  Esta 
Tazón  y  este  sentido  hacen  percibir,  aun  á  los  menos  perspicaces ,  que 
él  Pontífice  defiende  al  presento  todo  orden,  todo  derecho,  toda  ley 
social  contra  un  enemigo  que  odia  á  Dios  en  el  hombre,  y  todo  bien  de 
Dios  en. el  bien  del  hombre. 

El  entusiasmo  de  los  católicos  de  todo  el  orbe  por  el  Papa  Pió  IX,  y 
la  unión  estrechísima  y  completa  de  toda  la  geranrala  eclesiástica 
con  sa  Sede ;  constituyen  un  hecho  permanente  y  brillantísimo,  que 
será  ciertamente  &  mayor  gloria  de  esta  edad  en  los  anales  del  cris- 
tianismo^ y  es  gloria  debida  instrumentalmente  á  la  revolución,  que 

sustancia  ha  sido  permitida  por  Dios,  y  encaminada  á  este  ñn  gran- 


(i)    II  Thn.,  cap.  m,  vera,  i  y  4. 
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dioso  de  estrechar  y  dar  fuerza  á  la  unidad  de  la  gararqula  de  la  Igk- 
sia.  Por  esto  ha  venido  la  exaltación  de  la  autoridad  del  Pontificado 
entre  los  pueblos  cristianos  tan  nueva  y  visible,  que  constituye  hoy 
parte  grandísima  de  la  fuerza  con  que  combate  los  asaltos  de  la  me» 
lucion,  y  da  señales  de  superar,  en  no  mucho  tiempo,  al  poder  efee- 
ti  vo  que  tuvo  durante  los  siglos  medios  de  nuestra  era.  El  enlace  da 
los  acontecimientos  conduce  á  la  naciones  á  reconocer  en  el  Pontii- 
cado  romano  lasóla  áncora  de  salvación  que  las  saque  .adelante  por 
entre  las  tempestades  suscitadas  por  la  revolución.  Podría  decir» 
que  una  virtud  irresistible  va  impeliéndolas  poco  á  poco  bajo  el  in- 
flujo de  este  asilo.  Y  por  esto,  no  solamente  la  voz  del  Pontífice  tina 
un  eco  maravilloso  en  el  ánimo  de  los  pueblos,  sino  que  su  sagrada 
persona  se  encuentra  oprimida,  por  decirlo  asi,  por  las  más  solemoM 
y  magníficas  demostraciones  de  fe  y  de  amor  que  se  pueden  imaginar. 
El  tributo  voluntario  de  su  sangre. le  lia  sido  ofrecido  por  millarada 
valientes;  el  del  oro  se  le  ofrece  continuamente  por  millones  de  fleta. 
El  es  verdaderamente  el  más  querido,  el  más  aplaudido,  el  más  eail- 
tecido  de  los  hombres.  Eii  el  mundo  contemporáneo  no  hay  nomta 
de  grande  ni  de  Rey  que  venza  en  grandeza  al  nombre  de  Pío  IX. 

Es  cierto  que  los  gobiernos,  ocupados  casi  en  todas  partes  por  loe 
sectarios  de  la  revolución,  se  oponen  fuertemente,  con  mil  artificios 
corruptores  y  despóticos,  á  este  movimiento  de  los  pueblos  hada  el 
Pont iti cado :  pero  todo  será  en  vano.  El  viento  sopla  de  este  lado,  y 
es  viento  que  derriba,  destroza  y  pulveriza  todos  los  obstáculos.  Ob- 
sérvese la  rápida  movilidad  con  que  se  suceden  los  acontecimiento? 
los  hombres  de  la  revolución  con  todas  sus  tiranías:  la  instabilidad  da 
sus  reinos,  la  fragilidad  de  sus  imperios,  la  volubilidad  de  sus.  victo- 
rias, la  vaciedad  de  sus  estadistas,  la  caducidad  de  sus  institucioate. 
Todo  en  ella  es  variable,  mutable,  inconstante ;  hoy  se  desplómala 
que  ayer  ediilcó. 

Esto  sucede  porque  su  poder  satánico  es  un  meteoro,  no  un  aatro; 
aparece,  se  oculta  y  se  destruye.  El  poder  del  Pontificado,  por  el  ooa- 
trario,  es  un  sol  que  no  pasa ,  sino  que  permanece.  Y  los  vivisúMe 
fulgores  que  despide  á  través  de  las  nubes  condensadas  alrededor  da 
la  revolución,  indican  ya  que  el  meteoro  está  próximo  á  aniquilaría  J 
desaparecer. 


VI. 

SI :  las  actuales  grandezas  del  Pontificado  romano ,  personüfcade 
en  Pió  IX,  eje  visible  de  todo  orden  social  en  el  mundo,  terror  deki 
corazones  malvados  y  delicia  de  las  almas  virtuosas,  no  son  sino  ka 
primeros  destellos  de  los  que  vienen  preparando,  para  un  próxiíao 
porvenir,  la  larga  y  nobilísima  pasión  que  sufre. 

Para  consuelo,  por  tanto,  de  los  débiles  y  pusilánimes ,  tambiea 
nosotros,  con  los  espíritus  más  sagaces  de  nuestros  días,  repetimos 
que  el  porvenir  no  es  para  la  revolución,  sino  para  el  Pontificado;  que 
el  Pontificado  tiene  ya  vencida  la  revolución,  y  confuiremos  hacien- 
do nuestras  las  palabras  magnánimas  que  acerca  de  la  inmortal  ja- 


* 
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ventad  de  la  Iglesia  dijo  nuestro  Santo  Padre  á  los  representantes  de 
la  Juventud  católica  de  Italia  en  el  Vaticano  el  dia  dfe  la  Epifanía  de 
este  año;  pero  apropiándolas  con  toda  verdad  á  la  dignidad  suprema 
de  Vicario  de  Cristo  de  que  aquel  está  divinamente  revestido,  y  que 
gloriosamente  sostiene  ante  Dios,  ante  los  ángeles,  ante  los  hombres, 
y  aun  ante  la  misma  revolución  infernal. 

«Combatamos,  hijos  queridos,  y  no  tengamos  temor  de  nada.  Acor- 
daos que  los  enemigos  de  Dios  desaparecen,  y  el  Pontificado  queda. 
Jeras,  sido  niño,  huye  á  Egipto ;  pero  después,  de  noche,  es  avisado 
pan  que  vuelva:  Defuneti  sunt  enim  qui  queerebant  animam  pueri. 
•  {Oh!  ¿Cuántos  son  los  enemigos  del  Pontificado  que  han  muerto,  y  que 
después  de  haber  desfogado  su  rabia  y  haber  diezmado  las  almas  de 
los  fieles  que  servían  á  Dios  han  desaparecido,  y  el  Pontificado  per- 
manece? SI :  ipsiperibunt;  pero  vos  ¡  oh  amado  Pedro !  que  vivís  en 
vuestros  sucesores;  vos,  constituido  por  Dios  su  Vicario  en  la  tierra, 
permanecéis  y  permaneceréis  siempre,  ipsiperibunt,  tu  autem  per- 
manébiSt  y  permanecéis  joven,  vigoroso  y  constante  enfrente  de  las 
persecuciones  que  purifican  á  La  Iglesia  do1  qué  sois  Cabeza,  la  lavan 
de  toda  mancha ,  y  la  vuelven  más  fuerte :  Ipsi  peribunt,  tu  autem 
permanente.  Permanecéis  con  la  enseñanza  de  la  verdad,  con  la  pre- 
dicación de  la  moral,  y  con  otros  infinitos  modos  y  maneras :  Ipstpe- 
ribunt,  sed  tu  permanebis. 

>Sea  esto  nuestro  consuelo,  nuestro  alivio  y  nuestra  fe.  Tengamos 
por  cierto  que  ipsi  peribunt,  Petrus  autem  permanebit  u&quein 
iflnem  sveeulorum.» 

Y  vos  joh  gran  Pontífice!  al  proferir  esta  mttJjBme  sentencia,  igno- 

Mbais  que  tres  dias  después  morirla  casi  de  improviso  aquel  que  por 

'mohos  anos  fue  en  vuestra  augusta  persona  el  atormentador  más 

Mérrimo  del  Pontificado.  Napoleón  III,  destronado  ;' ibera  de  su  pa- 

Iriay  humillado,  periit;  aquel  Napoleón  que,  en  la  éñlbriaguez  de  sus 

«■ganadores  triunfos,  sonaba  tener  en  su  mano,  después  de  vuestra 

(feotarte,  la  victoria  contra  el  Pontificado  romano:  El,  arrepentido,  lo 

t^HÍinmnn  desapareció, periit; y  vos  ¡oh  Padre  Santo!  le  sobrevivís 

para  rogar  por  el  descanso  del  que  ha  fallecido,  con  aquella  alma  ge- 

-  asrosa  don  la  cual  siempre,  á  imitación  dé  vuestro  divino  modelo  del 

rftttgofa,  le  concedisteis  vivo  el  perdón.  Ha  desaparecido  como' una 

:  ftoobra,  primeramente  del  más  helio  trono  de  Europa ,  y  después  de 

~  b  vista  de  los  hombres,  periit;  y  el  Pontificado  permanet  en  vos;  más 

íuviéto  que  nunca.  Vo&  ¡oh  Papa  Pió!  aunque  temporalmente  pri- 

'ritinero,  seguí?  en  el  Vaticano,  con  Cristo  y  en  Cristo  reinando, 

amado,  bendecido  y  acláfaiado  por  cuántos  tienen  un  corazón  creyente 

y  un  alma  honrada,  y  Napoleón  III  ha  bajado  á  aquella  necrópolis  que 

:  jfcrmari  el  pedestal  de  Vuestras  grandezas  por  todos  los  siglos,  sca- 

ftrtfhnn  jrrrfíim  tuorum,  poblada  por  los  Cavotír ,  los  Palmerston ,  los 

Matiifui,  y  tantos  otnos  (jué  se  unieron  á  la  loca  empresa  de  destronar 

m  su  Vicario  á  Gtisto  Diosj  Rey  del;  cielo  y  de  la  tierra. 

(LaCi&UACattoUcaJ 
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IMPORTANCIA  DE  CONSTITUIR  AL  ROMANO  PONTÍFICE  JUEZ 

ARBITRO    DE    LAS     DIFERENCIAS     QUE   PUEDAN  SUBQIH   BNTR1  LU 
NACIONES. 

i 

Se  conocen  los  esfuerzos  que  hace  un  inglés,  Mr.  UrguharWparaf» 
tanrar  el  derecho  de  gantes.  Los  Estudios  religiosos,  redactados  porta 
PP.  de  la  Compañía' de  Jesús,  contienen  en  su  entrega  última  na  te- 
bajo  del  P.  Ramiére  sobre  la  Restauración,  del  derecho  d€gent9*.1k 
este  trabajo  tomamos  algunas  páginas  llenas  de  interés: 

«Los  defensores  más  celosos  del  derecho  de  gentes  llevan  mas  tyoi 
sus  deseos  y  sus  esperanzas;  quisieran  que,  cuando  algún  pueblo  ai»-  j 
tiano  emprende  una  guerra  claramente  injusta,  el  Soberano  PoaUta  3 
hiciera  al  agresor  reconvenciones  paternales,  y  que  si  no  eran  ateni- 
das sus  amonestaciones,  que  el  mismo  Pontífice  condenara  cUramarie 
la  injusticia.  Obrando  de  esta  suerte,  dicen  estos  defensores,  la  Catan 
de  la  Iglesia  no  haHa  más  que  llenar,  rpspecto  de  los  católicos,  a»  fic- 
ciones de  supremo  director  de  las  conciencias.  Y  puesto  que  todas  loa 
teólogos  están  acordes  en  decir  que  no  se  puede  tomar  paite  aettnea 
ninguna  guerra  ciertamente  injusta,  sin  incurrir  en  pecado  mortal,  ai 
indispensable,  para  mantener  tranquila  la  conciencia  de  los  católicos, 
que  haya  una  autoridad  admitida  de. todos,  que  declare  las  £uerm  i 

3ue  no  les  sea  lícito  el  cooperar.  Y  no  se  diga  que  el  qercicKkdallti 
erecho  indubitable  no  daría  otro  resultado  que  el  atraer  sobre  mi 
católicos  y  sobre  la  Iglesia  misma  las  iras  de  los  gobiernos.  Oid  la  M- 
puesta  del  lord  Robert  Montagut.  Para  refutar  esa  ohjecion,  aapae 
una  hipótesis  la  más  desfavorable:  «Supongamos,  dice,  que  asa  uaf* 
>biemo  separado  de  la  Iglesia,  el  de  Inglaterra  por  ejemplo,  quatf* 
>prenda  una  guerra  cuya  injusticia  proclame  el  Papa.  Loa  catáueosáo 
>fa  Gran  Bretaña,  de  la' Irlanda  y  de  las  cotonías  j untarán  sdaprabtibs 
»á  las  de  la  Cabeza  suprema  de  la  Iglesia;  y  en  tal  caso;  ¿qné>  " 
♦habrá  tan  audaz  que  presuma  seguir  adelante?  Cuando  menos 
♦tácalo  seria  bastante  grave  para  obligar  á  examinar  el  asunto: 
♦detención,  y  dar  tiempo  para  que  se  oalmase  lá  irritación,  firté  tillo 
>resultado  seria  ya  de  una  grande  iriiportancia.»Lord  Russell  ha  dicto: 
«Cuando  se  consideran  las  guerras  que  han  arruinado  á  Europa  fe- 
rrante el  último  siglo;  cuando  se  examinan  las  causas:  de  donnV  sm 
♦guerras  han  nacido,  se  verá  que  no  ha  habido  una  sola  qve  notMriiim 
♦podido  evitarse  fácilmente  si  las  partes  contendientes  no  se  JmbtoNB 
♦dejado  llevar  del  arrebato.^ 

♦Acabamos  de  hablar  de  guerras  manifiestamente  injustas?  jjn 
cuando  la  autoridad  de  la  Iglesia  se  limitase  á  prevenir  las  guerras  fie 
tuviesen  este  carácter,  todavía  fuera  digna  de  las  bendiciones  d*  ña- 
man idad.  Sin  embargo,  no  está  encerrada  su  Ipotestad  es  éiUm  artos 
límites.  Si  todos  cuantos  deploran  los  males  de  la  guerra  estufkna 
firmemente  resueltos  á  ponerle  término,  el  Papado  les  ofrecerla  todaí 
las  garantías  posibles  para  su  realización ;  garantías  que  en  nao 
buscarían  en  ninguna  otra  parte.  Jesncristo  ha  dado  á  su.  Vicario, 
ademas  de  la  la  potestad  de  dirigir  la  conciencia  de  los  simples 
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fieles,  toda*  las  cualidades  y  todas  las  luces  necesarias  para  re- 
solver los  casos  de  conciencia  de  los  pueblos  cristianos.  La  cris- 
tiandad, pues,  está  en  posesión,  desde  su  origen,  de  una  institución  infi- 
nitamente superior  al  consejo  anfleciónico  (de  representantes),  y  bás- 
tale querer  para  hacer  producir  á  esta  institución  el  fruto  más  dulce 
de  todos:  la  paz.  Esta  aserción  no  puede  ser  dudosa  de  modo  ninguno 
para  el  católico.  El  Vicario  de  Jesucristo,  á  los  ojos  de  todo  verdadero 
-creyente,  está  infaliblemente  asistido  de  Dios  en  la  enseñanza  de  las 
leyes  morales;  y  aunque  esta  asistencia  no  se  estienda  con  igual  certi- 
dumbre á  la  aplicación  particular  de  las  leyes,  da,  sin  embargo,  á  los 
juicios  del  Papa  una  inmensa  superioridad  sobre  las  sentencias  de  los 
tribunales  más  respetables.  Estos  son  doblemente  falibles;  pueden  en- 
gaitarse en  los  principios  y  en  su  aplicación;  pero  el  Papa  reúne,  á  todas 
las  garantías  que  puede  tener  la  sabiduría  humana,  la  absoluta  seguri- 
dad de  no  engañarse  en  la  proclamación  de  los  principios.  Pero  no  son 
los  católicos  solamente,  son  todos  los  hombres  de  buena  fe,  los  que  de- 
ten reconocer  en  el  Papado  las  condiciones  requeridas  para  hacerle  el 
arbitro  de  los  procesos  internacionales.  Oigamos  á  lordMontagut  (1): 
«Entre  todas  las  potestades  del  universo ,  la  del  Papa  es  la  menos  es- 
apuesta  á  dejarse  dominar  por  el  capricho  ó  por  la  pasión.  Por  su  misma 
institución  escluye  casi  todas  las  pasiones  que  estravian  á  los  prínci- 
>pes  y  perturban  sus  Estadas.  El  que  la  ejerce  está  revestido  del  sacer- 
docio, y  libre  de  los  lazos  del  matrimonio;  su  educación  le  ha  elevado 
»sobre  los  menguados  intereses  de  la  familia  y  de  las  preocupaciones 
»nacionales;  y  cuando  asciende  al  trono,  está  ya  cercano  ai  termino  de 
>la  vida.»  Añadamos  también  que  siendo  el  Papa  padre  de  todos  los 
cristianos,  está  como  imposibilitado  por  su  propio  interés,  lo  mismo 
•que  por  deber,  de  favorecer  á  una  nación  con  detrimento  de  otra.  La 
equidad  no  es  solamente  para  di  una  virtud;  es  en  cierto  modo  una  ne- 
cesidad. Así  es,  que  durante  los  muchos  siglos  en  que  el  poder  arbitral 
del- Papado  fue,  si  no  siempre  escuchado,  al  menos  umversalmente  re- 
conocido, todos  los  historiadores  formales  concuerdan  hoy  dia  en  reco- 
nocer que  hizo  de  este  poder  el  uso  más  saludable.  «Pesado  todo,  dice 
»M<  Guizot,  él  es,  y  lo  es  él  solo,  quien,  á  nombre  de  la  religión,  de  la 
amoral,  de  los  derechos  naturales  de  la  humanidad,  ó  de  los  derechos 
>ganeralesdela  cristiandad,  ha  intervenido  entre  los  diversos  Estados, 
>entre  los  principes  y  los  pueblos,  entre  los  Alertes  y  los  débiles,  para 
>recordary  recomendar  la  justicia,  la  paz,  el  respeto  de  los  convenios, 
»de  los  deberes  y  de  los  mutuos  empeños,  sentando  de  este  modo, 
xsontra  las  pretensiones  y  los  desarreglos  de  la  fuerza,  los  principios  del 
derecho  internacional  (2).> 

»E1  Papado  ha  combatido  con  la  misma  energía  y  constancia  las  pa- 
siones tiránicas  de  los  principes  y  la  insubordinación  de  los  vasallos. 
Nunca  se  han  servido  los  Papas  para  engrandecer  su  poder  temporal 
del  omnipotente  prestigio  do  su  autoridad  espiritual.  Las  tradiciones 
.recibidas  de  ,8xis  predecesores,  los  hombres  sabios 'de  que  se  han  ro- 
deado, las  costumbres  respetables  de  su  conducta,  el  mismo  género  de 
«ocupaciones  á  que  se.  entregan  sin  descanso,  las  enseñanzas  concienzu- 


(1)   Avbitratton  instead  oí war fnúm.  &°,  pág.  50. ' 
(f) '  L'Égllse  et  la  tocUté  chréUmne  en  1861,  cap.  xrr 
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das  que  reciben  de  los  diversos  países  del  universo,  todas  estas  cir- 
cunstancias, aun  nada  más  que  consideradas  bajo  un  punto  de  vista 
puramente  humano,  hacen  á  los  Papas  eminentemente  apropiados  para 
ser  los  grandes  jueces  de  ¡jaz  respecto  de  la  cristiandad.  También  los 
más  distinguidos  entre  los  juriconsultos  y  los  hombres  de  Estado  pro* 
tostantes  han  manifestado  sus  deseos  por  la  restauración  de  este  tri- 
bunal, cuya  influencia  contribuyó  tan  poderosamente  para  dulcificarlas 
costumbres  de  nuestros  bárbaros  antepasados.  Entre  los  testimonios 

2ue  cita  lord  R.  Montagut,  nos  contentaremos  con  recordar  solamente 
os.  Oigamos  desde  luego  á  un  hombre,  que  íbe  á  la  vez  un  gran  filó- 
sofo y  un  gran  jurisconsulto,  Leibnitz:  «Los  argumentos,  dice,  con  loa 
»cuales  deduce  Bellarmino  de  la  jurisdicción  espiritual  de  los  Papas  la 
^jurisdicción,  á  lo  menos  indirecta,  sobre  las  cosas  temporales,  parecen 
>conclüyentes  al  mismo  Hobbes...  Importa  poco,  por  otra  parte,  que 
>este  primado  corresponda  á  los  Papas  por  derecho  divino  ó  humano, 
»desde  e\  momento  en  que  se  admite  que  durante  muchos  siglos  han 
^ejercido  sobre  todo  el  Occidento  un  poder  muy  estenso,  no  solaráente 
»con  asentimiento  general,  sino  también  con  aprobación  universal.» 

«Gran  numero  de  protestantes  son  también  de  parecer,  que  se 
debería  dejar  este  poder  en  manos  del  Papa,  que  se  serviría  muy  util- 
mente de  él  para  corregir  los  abusos  (i).»  En  otro  lugar  espresa  Leib- 
nitz aun  más  claramente  esto  deseo:  «Yo  soy  de  parecer  que  se  debería 
»tambien  establecer  en  Roma  un  alto  tribunal  para  juzgar  las  querellas 
»de  los  príncipes,  y  que  este  tribunal  deberia  ser  presidido  por  el 
>Papa  (2).»  El  canciller  Kent,  en  sus  Comentarios  sobre  la  ley  ameri- 
cana, habla  en  los  términos  siguientes  del  poder  arbitral  de  los  Papas. 
«Entre  todas  las  instituciones  que  en  la  Edad  Media  contribuyeron  á 
^perfeccionar  el  derecho  de  gentes,  la  más  poderosa  fiíe  la  alianza  que 
>de  todos  los  Estados  de  Europa  hizo  una  misma  comunidad.  Los  pri- 
>meros  períodos  de  la  historia  moderna  nos  suministran  numerosas  e 
>interesantes  pruebas  de  la  autoridad  que  ejercía  la  Iglesia  sobre  los 
»inás  poderosos  príncipes  y  los  más  terribles  guerreros.  El  ejercicio  de 
>esta  autoridad  produjo  el  efecto  de  dulcificar  las  costumbres,  refrenar 
>la  violencia,  hacer  prevalecer  el  imperio  de  la  moral,  inculcar  la  paz. 
>la  moderación  y  la  justicia.»  En  fin,  hé  aquí  el  hombre  que  The  Tablet 
llama  el  más  ilustre  y  el  más  protestante  de  los  hombres  de  Estado 
inglés;  hé  aquí  el  gran  Pitt,  que  reúne  también  á  los  testimonios  de  la 
Alemania  luterana  y  de  la  América  libre-pensadora  el  de  la  Inglaterra 
liberal  y  antipapista:  «En  más  de  una  ocasión  he  visto  á  las  potencias 
»continentales  impedidas  de  venir  á  nosotros  por  las  divergencias  de 
»opinion  y  de  religión  que  nos  separan.  Convendría  hallar  un  lazo 
»que  nos  proporcionara  la  unión.  Solo  el  Papa  puede  ser  este  lazo... 
»Mientras  que  los  intereses  y  las  miras  políticas  nos  arrastran  en  sen- 
»tido  opuesto,  solamente  Roma  puede  hacer  oir  una  voz  imparcial  j 
»libre  de  toda  prevención  estraña.  La  rectitud  de  sus  intenciones  no  es 
»para  nadie  objeto  de  duda;  que  hable,  pues,  con  toda  la  libertad  que  le 
»impone  el  sentimiento  de  sus  grandiosos  deberes  (3).» 

(1>    (Euvrrs  de  Leibnits.  tom.  ív,  pág.  3. 
g)    Id.  tom.  v,  pág.  65. 

(3)   Pitt  á  Franqoís  d«  Gonxier,  Breque  de  Arras,  citado  por  Thi  TpbUtea  No- 
uemlNrt  dt  1870. 


>Pitt  escribía  estas  palabras  en  1794,.  precisamente  en  el  momento 
en  que  iba  á  ser  derrocado  por  la  tempestad  revolucionaria  el  poder 
temporal  del  Papado.  La  nuova  tormenta  que  ababa  de  derribarle 
no  debe  hacernos  desesperar  de  ver  realizarse  los  votos  del  grande 
hombre  de  Estado.  Desde  la  época  en  que  él  escribía,  Europa  ha  sido 
constantemente  presa  de  ¿Hierras  sangrientas,  que  hacen  mucho  más 
evidente  la  necesidad  del  lazo,  (pie  él  declaraba  el  único  capaz  de 
unirnos.  Por  otra  parte,  las  iniquidades  de  que  el  Papado  ha  sido  vic- 
tima no  pueden  menos  de  interesar  á  su  favor  las  gentes  honradas  de 
todas  las  naciones  y  de  todos  ios  partidos.  No  es,  pues,  una  temeridad 
esperar  que  el  esceso  mismo  de  la  injusticia  facilitará,  por  medio 
de  una  feliz  reacción,  el  restablecimiento  de  la  única  institución,  que 
puede  hacer  que  reine  la  justicia  en  el  mundo.» 

La  política  inglesa  ha  cambiado  mucho  desde  Mr.  Pitt.  Y  tanto  como 
que  Mr.  Pitt  creía  una  felicidad  y  un  rasgo  de  sabiduría  someter  á 
Inglaterra  á  un  derecho  de  gentes  reconocido  y  aceptado,  otro  tanto 
sus  sucesores  se  han  mostrado  desdeñosos  de  este  mismo  derecho  de 
gentes.  Hace  medio  siglo,  el  Papa,  á  quien  el  protestante  Pitt  hacia  la 
clave  del  derecho  de  gentes  europeo,  ora  citado  á  la  barra  de  los  so- 
beranos de  Europa  en  el' Congreso  de  París,  como  un  criminal  espues- 
to á  la  reprimenda,  á  la  desposaron,  á  la  confiscación.  Con  Mr.  Pitt, 
la  Inglaterra  marchaba  en  la  linea  primera  de  las  naciones.  Hoy  dia, 
la  creación  de  las  grandes  naciones  militares,  que  ella  ha  favorecido  en 
Italia  y  en  Alemania,  la  reloga  á  ser  nación  do  tercer  orden.  Ya  no  es 
ella  nada  para  Prusia,  su  aliada  de  otros  tiempos:  tampoco  sabe  ya 
cómo  podrá  defender  sus  posesiones  de  la  India  contra  Rusia.  Ahora 
paga  un  poco  caro  el  honor  de  haber  sido  gobernada  largo  tiempo  por 
los  itancmasones.  (C.  de  Geneve.) 


LA  VENERABLE  MADRE  ANA  DE  JESÚS. 

En  una  pobre  y  humilde  iglesia  de  un  más  pobre  y  humilde  con- 
vento de  esta  ciudad  de  Salamanca,  el  dia  22  do  Octubre  del  ano  de 
Í571,  ante  escogido  y  piadoso  concurso,  tenia  lugar  una  modesta  y 
tierna  función  religiosa. 

Cierta  joven  novicia  de  la  reforma  del  Carmelo,  recien  establecida 
aquí  por  Santa  Teresa  de  Jesús,  do  veinticinco  a  veintiséis  años  do 
edad,  á  la  reja  del  coro,  y  á  vista  del  pueblo,  hacia  su  profesión  reli- 
giosa prometiendo  «obediencia,  castidad  y  pobreza  á  Dios  Nuestro 
Señor,  y  á  la  bienaventurada  Virgen  Nuestra  Señora  del  Monte  Car- 
melo :  y  al  Rmo.  P.  Fr.  Juan  Baptista  Rúbeo,  Prior  general  de  la 
Orden  ü>  Nuestra  Señora  del  Carmen ,  y  á  los  sucesores ,  según  la  re-r 
gla  primitiva  de  la  dicha  Orden,  que  es,  sin  mitigación,  hasta  la 
muerte.»  Es  estilo  de  esta  sagrada  religión  repetir  tres  veces  la  fór- 
mula de  la  profesión  religiosa.  Dijola  por  primera  vez  nuestra 
novicia :  dijola  por  segunda ;  y  cuando  todos  aguardaban  la  última, 
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que  es  como  el  sello  de  las  otras ,  callaba  la  que  había  de  hablar 
callaban  todos  :  y  volvieron  curiosos  á  mirarla,  cuando  la  vieron,  ni 
bien  desmayada,  ni  bien  muerta ,  pero  tan  arrobada  y  absorta,  qw 
parecía  que  estaba  entrambas  cosas.  Volvió  del  rapto  al  cabo  dealgan 
tiempo.  Salíale  del  rostro  tan  grande  resplandor,  que  deslumhraba 
á  cuantos  la  miraban.  Este  suceso  motivó  una  ley,  inviolable  hato 
ahora  en  la  Orden  de  carmelitas  descalzas :  que  no  profesen  en  pú- 
blico las  novicias,  ni  aun  ante  su  Prelado,  ó  quien  asiste  por.  él  en  so 
lugar,  sino  allá  en  lo  interior  de  sus  capítulos ,  ante  la  priora  y  mtiftjas 
solamente  (1). 

Esta  religiosa  era  Ana  de  Jesús,  natural  de  Medina  del  Campo,  hQa 
legítima  de  D.  Diego  do  Lobera  y  de  doña  Francisca  de  Torres :  qw 
fundó  más  tarde,  en  vida  de  la  Santa  reformadora  del  Carmelo,  y  por 
disposición  de  la  misma,  el  convento  de  carmelitas  descalzas  de  OrAt 
da,  y  después  de  la  muerte  de  la  Santa,  según  esta  misma  se  lo  habí» 
predicho  once  años  antes,  el  de  Madrid. 

El  día  20  de  Agosto  del  año  de  1604  salieron  del  convento  de  San 
José  de  Salamanca,  antes  de  amanecer,  tres  siervas  de  Dios:  Ana  da 
Jesús,  Isabel  de  los  Angeles  y  Beatriz  de  la  Concepción,  dirigiendo» 
á  Avila  para  llevarse  á  la  que  había  sido  constante  compañera  de  Santa 
Teresa,  Ana  de  San  Bartolomé,  aguardar  á  Leonor  de  San  Bernardo 
que  salia  de  Lucches ,  y  tomando  en  Burgos  á  Isabel  de  San  Pabto,pro- 
seguir  juntas  su  viaje  hacia  Francia  para  allí  restablecer  la  reforma  dd 
Carmelo.  , 

Después  de  haber  fundado  algunos  conventos  de  la  Orden,  pasó b 
Madre  Ana  de  Jesús  en  1607  á  los  Paires-Bajos,  y  espiró  en  Brusela 
en  1621.  para  ir  á  recibir  en  el  cielo  la  recompensa  de  sus.  trabajos. 
En  el  libro  de  profesiones  de  monjas  del  convento  de  San  José  de  Sa- 
lamanca ,  al  pie  de  la  profesión  de  la  Venerable  Ana  do  Jesús,  escrita 
toda  de  su  mano,  se  leen  estas  palabras :  «Esta  religiosa ,  después  de 
haber  fondado  en  Francia  y  en  Flandes  „  murió  en  Bruselas  en  el  m 
de  1621,  el  4  de  Marzo.  Ha  obrado  muchos  milagros,  y  la  tienen  por 
Santa.» 

.  Efectivamente :  el  P.  Hilario  de  San  Agustín,  el  Ldb.  Barcena, la 
Venerable  Ana  de  San  Bartolomé,  y  varias  otras  personas,  lavieroa 
gloriosa  después  de  su  muerte.  Poco  so  tardó  en  empezar  á  instruir 
los  procesos  para  su  beatificación,  recibiendo  los  Ordinarios  informa- 
ciones canónicas  acerca  do  la  vida  y  milagros  de  la  Venerable  Mato 
Ana  de  Jesús. 

Luis  XIII,  Rey  de  Francia ,  Ana  de  Austria,  el  Cardenal  Infinite,  4 
cmbqjador  del  Rey  de  España  en  Roma ,  la  Emperatriz  Mari*  da 
Hungría,  Prelados  insignes,  y  otros  personajes ,  tomaron  parte  moj 
activa  en  este  asunto.  En  1641  y  42,  el  provisor  vicario  general  (seda 
vacante)  de  Salamanca  mandó  instruir  espediente  de  informacwnai 
acerca  del  mismo.  En  1790,  por  razón  de  las  circunstancias  de  aqpsfr 
época,  quedó  paralizada  la  causa,  hasta  que  en  1840  se  volvieron  á  prac- 
ticar diligencias  para  llevarla  adelante.  En  Junio  del  año  próximo  P* 


«(,L  Vida  ** l?  ven*ráMe  Madre  AnadeJems,  por  elRdo.  P.  Miro.  Pirl  Aaflft 
Manrique,  catedrático  de  vísperas  de  Teología  de  la  Universidad  de  Salamsoí 

Edición  de  Bruselas  de  163*. 


sado  da  1872  él  P.  Postalador  de  las  cansas  de  los  santos  carme* 
lites  descalzos  escribía  al  muy  Rdo.  P«  Provincial  de  Bélgica  ma- 
nifestándole el  estado  en  que  aquella  se  hallaba,  animándole  á pro- 
curar cartas  llamadas  Postúlatenos,  á  fin  de  darle  nuevo  impulso. 

Las  de  nuestro  amantísimo  Prelado,  suscritas  también  por  los  se- 
ñorea capitulares  de  esta  santa  catedral  basílica,  algunos  profesores 
del  Seminario,  doctores  de  la  Universidad  y  títulos  de  Castilla  de  esta 
capital,  son  del  tenor  siguiente: 

Beatissime  Pater:  Metymnsé  Gámpi ,  qu»  parva  ci vitas  est  veteris 
Castellaa  prope  Salmanticam,  in  vitales  auras  prodiit  séptimo  Kalen- 
das  Decembris  añ.  1545,  Anna  ex  legitimis  parentibus  Didaco  á  Lobe- 
ra et  Francisca  á  Torres.  Anno  séptimo  ejus  pueritia?  vertente  audi- 
tum et  loquelam á Sanctissima  Deigenitrice  María,  ut  pie  creditur, 
accepit.  Decennis  virginitatis  lilium  Deo  vovit ,  et  aliquos  post  annos 
numquam  sibi  aliquem  gustum  indulgendi  arduissimo  se  voto  obstrin- 
xit;  fllico  Domino  promittens  ordinem  religiosum  quem  perfectiorem 
esse  noverit  se  ingressuram.  Vitam  innocenter  ducens,  vigésimo  quin- 
to aetatis  su»  anno,  die  prima  Augusti  1570  á  Sancta  Teresia  á  Jesu 
Carmelitarum ,  utriusque  sexos» -disealoeatorum  Matre  et  magistra 
Abula?  religiosum  babitum  obtinuit,  assumpto  in  ordine  nomine 
Annos  a  Jesu. 

Tribus  novitiatus  mensibus  vix  expletis ,  ab  eadem  Sancta  Teresia 
ad  nova?  reformationis  conventus  íundationem  Salmantica?  Anna  á 
Jesu  arcessita,  et  novitiarum  magistra  ab  ipsamet  Sancta  Fundatrice 
constituta,  heic  solemnem  proiessionem  die  vigessima  secunda  Octo- 
bris  an.  1571  emisit: 

«Charissima  Alia,  Anua?  ante  religiosam  suam  vestitionem  scribe- 
bat  Sancta  Teresia,  ego  minime  te  recipio  ut  simplicem  novitiam,  sed 
veluti  mei  in  opere  reformationis  coadjutricem.»  Quam  veré  dixerit 
sancta  refbrmatrix,  reí  proba vit  eventus.  Nam  Anna  á  Jesu  plusquam 
sexaginta  sui  Ordinis  conventus  in  Hispaniarum,  Galliarum  et  Belgii 
regionibus  erexit,  missis  in  super  íundatricibus  Golonie  et  Cracovia?. 
Meritis  cumulata,  post  quinquaginta  et  unum  sua?  professionis  annos, 
diequarta  Martii  1621  Bruxellis(in  Belgio)animamsuavissime  efllavit. 

Et  quid  de  Anna?  á  Jesu  virtutibus  dicemus,  post  tot  preclara  suo- 
rom  contemporaneorum  testimonia,  qua?*pud  acta  paulo  post  illius 
obitum  ab  Ordinariis  instructa  apparent?  Quid  de  specialibus  gpatiis 
á  Deo  sua?  humíli  sponsa?  collatis?  De  illis  testabantur  insignes  virtute 
ac  sapiehtia  sui  temparis  viri  apud  quos  magna  ftiit  in  existimatione. 

Annaá  Jesu,  gloriosa?  sancta?  virginis  Teresia?  comes,  flde  viva,-. 
spe  firma,  et  ardentissima  charitate  iuustris,  claruit  etiam  rara  pru- 
dentia,  inviolata  justitia,  insigni  fortitudine,  ac  mira  temperantia. 
Dono  prophetia?  et  celestibus  comunicationibus  illustrata ,  in  vita  et 

Sit  mortem,  ut  fertur,  Omnipotens  per  eam  mirabilia  operatus  est. 
a?  omnia  in  procesu  ab  Ordinario  jara  ad  flnem  perducto  et  Ro- 
mam  misso  luculente  constare  debent.  Quapropter,  et  cum  id  tempo- 
ris  máxime  expediat  positivismi  et  materialismi  pravis  doctrinis  su- 
pernaturalia  servorum  Dei  charismata  opponere;  cumque  in  tantis  . 
christiarae  civilisque  reipublica?  perturbationibus ,  ut  iilorum  núme- 
ros augeatur,  quiíralidis  suis  ad  Deum  precibus  optatam  pacem,  ca- 
tholknft  Ecclesia?  triumphum,  et  misera?  nostra?  Híspanla?  remedium 
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impetrent  plurimum  congruat;  Fr.  Joáchim,  Episcopüs 
et  administrátor  apostolicus  Civitatensis  una  cum  sao  capitulo  eaUn» 
drali,  Seminarii  profesoribus,  Universitatis  doctoribus,  et  magnatibot 
civitatis  infrascriptis,  humilibus  precibus  instanter  et  iastantissine , 
eo  quo  decet  obsequio  Sanctitatem  Vestram  rogant,  ut  signare  digna- 
tur  decretum  introductionis  causae,  et  procederé  ad  beatificaiioaett. 
servae  Dei  Annce  a  Jesu  Virginis  Sanctimonialis  Ordinis  CarmeUta- 
rum  excalceatarum.  '■■■ 

Et  Deus  ad  multos  annos  Sanotitatis  Vestr®  *  vitam  prob&acré 
dignetur,  ad  cujus  pedes  provoluti  banedictionem  apostolicanl  nV 
gitant. 

Salmanticre,  Nonis  Februarii  an.  MDGCGLXXIIL— Sanotitatis  V» 
tras.— Humiles  et  addictissimi  ñlú.— (Siguen  las  firmas  del  Prelado, 
cabildo  y  Seminar io.J 

Nota.    En  iguales  términos  han  dirigido  preces  el  Sr.  Obispo? 
Cabildo  de  Zamora,  y  la  Asociación  de  Católicos  de  Madrid.: 


SIGNIFICACIÓN  DEL  COLOR  DE  LOS  ORNAMENTOS  SAGRADO^ 


Los  ornamentos  sagrados  son  de  cinco  colores :  blanco,  encarnado,  > 
verde,  morado  y  negro.  .«     . 

La  Iglesia  no  admite  ningún  otro  color.  He"  aquí  los  decretos  qua 
prohiben  el  uso  de  ornamentos  de  color  amarillo  y  azul  y  de  oro:    *  '■ 

«A»  para?nenta  colorís  albi  adhiberi  poisini  pro  quocumom 
colore,  nigro  excepto?  Repuesta:  Ntgative.  (Decreto  de  22  de  ato 
tiembre  de  1837:  qunest.  8,  nüra.  4,815.)  »■  '      .;. 

»Ütrum  liceat  uti  colore  flavo  vel  catruleo  in  sacrificio  Mistmel 
oxpositíone  SS.  Sacramenta  Respuesta :  Negative.  (Decreto  de  16  dt: 
Marzo  de  1833:  quapst.  4,  núm.  4,709.) 

»An  sacra  paramenta  colorís  aurei  imervire  possint  pro  colori- 
bm  albo,  viridi,  rubro?  Repuesta:  Negative.  (Decreto  de  29.de. 
Marzo  de  1851 :  quiest.  5,  nüm.  5,152.)» 

Sin  embargo,  nuestro  Santo  Padre  Fio  IX  ha  señalado  para  ciertü 
iglesias  el  color  azul  para  la  fiesta  y  octava  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción. .  . 

Esta  variedad  de  colores  está  en  armonía  con  las  leyes  de  la  na- 
turaleza humana  y  con  el  fin  que  la  Iglesia  se  propone  en  la  institu- 
ción de  las  ceremonias  sagradas. 

La  gloria  de  Dios,  la  salvación  y  santificación  de  las  almas,  tales 
son  los  fines  que  la  Iglesia  se  propone  conseguir  en  este  inundo. 

Los  medios  más  propios  para  conseguir  estos  fines  son  los  objetos 
sensibles ;  y  los  colores  ejercen  naturalmente  mucha  influencia  flfl 
en  nosotros. 

Cuando  la  Iglesia  se  viste  de  negro;  cuando  sus  ministros  estáa 
revestidos  de  ornamentos  fúnebres ,  nuestra  alma  esperimenta  impre- 
siones muy  distintas  de  las  que  recibe  á  la  vista  de  ornamentos  de 


fiesta  y  de  alegría.  Es  sin  duda  alguna  muy  conforme  á  nuestra  na- 
turaleza que  el  color  sea  espresion  de  los  sentimientos. 

En.  efecto:  todos  los  pueblos  lian  revelado  en  el  color  de  sus  ves- 
tidos los  sentimientos  de  alegría  ó  de  tristeza  de  que  está  el  hombre 
poseído.  Ovidio  lo  comprueba  así  en  la  descripción  de  una  fiesta  reli- 
giosa de  los  romanos. 

Vestíaos  intactos  Tarpeias  iturad  oros.  Et  populas  festo  con 
color  ipse  suo  est.  Dios  mismo,  en  el  Antiguo  Testamento,  quiso  dic- 
tar los  mas  pequeftos  detalles  de  los  vestidos  del  Pontífice,  y  al  ha- 
cerlo determina  el  color  de  las  partes  principales.  (Éxodo,  xxviu.) 

El: Espíritu  Santo  describe  ¿#ecí*.,  iv,  viii  y  xn)  el  esplendor  y 
magnificencia  del  gran  sacerdote  Simón ,  hijo  de  Oslas. 

-  La  Iglesia  ha  continuado  la  tradición  de  la  Sinagoga,  sin  sujetarse 
á  sus  leyes,  y  ha  introducido  usos  y  costumbres  más  en  armonía  con 
el  divino  sacrificio  de  la  Nueva  Ley,  de  que  la  Antigua  era  solamente 
sombra  y  figura. 

Para  comprender  bien  esta  idea  basta  considerar  cuál  es  el  espí- 
ritu y  la  intención  de  la  Iglesia  y  de  su  liturgia. 

La  Iglesia  ofrece  todos  los  dias'el  mismo  sacrificio,  sin  que  varíen 
los  ornamentos  del  sacerdote ;  pero  aunque  los  sentimientos  con  que 
le  ofrece  son  idénticos  en  cuanto  á  la  sustancia,  tienen  diferentes  ma- 
tices respecto  de  la  diversidad  de  las  tiestas  y  de  los  tiempos  del  año, 
y.  de  ahí  procede  la  variedad  del  color  de  los  ornamentos. 

La  unidad  del  sacrificio  se  refleja  en  la  uniformidad  de  los  orna- 
mentos, y  la  diversidad  de  los  frutos  en  la  diferencia  de  colores. 

Los  cinco  colores  litúrgicos  pueden  dividirse  en  tres  clases,  cor- 
respondientes á  Iqs  tres  Estados  de  la  Iglesia:  Iglesia  triunfante.  Igle- 
sia militante*  Iglesia  purgante,-  y  á  los  tres  caracteres  principales  de 
los  oficios  litúrgicos :  el  oficio  de  los  misterios  y  de  los  Santos  ,  que 
llamamos  festival;  el  oficio  que  llamamos  dominical  ó  ferial,  y  el  ofi- 
ció de  difuntos.  En  el  oficio  festival  se  usa  el  color  blanco  ó  el  encar- 
nado, que  nos  recuerda  la  alegría  y  las  victorias  de  los  bienaventura- 
dos; en  el  dominical  ó  ferial,  el  color  verde,  que  nos  trae  á  la  memo-, 
ría  la  lucha  llena  de  espjranza  de  los  hijos  de  Dios  sobre  la  tierra ;  el 
color  morado  espresa  las  lágrimas  de  los  que  peregrinan  hacia  la  pa- 
tria celestial;  en  el  oficio  de  difuntos  representa  el  color  negro  el  es- 
tado dolorqso  de  las  almas  que  han  llegado  felizmente  al  término  de 
la  vida,  pero  sin  poder  ser  aun  admitidas  en  la  gloria. 

SIGNIFICACIÓN  ESPECIAL  DE  CADA  COLOR  LITÚRGICO. 

I. 


i  ■ 


Del  color  blanco. 

i 

.      :■..»<■  ■■.■■"■  ■  :         .  ■  ■.  ■ : 

el  cielo  son  incesantes  la  adoración  y  la  acción  de  gracias:  Gauñ 

dtumlasttíiaiñvenieturiñ  eá,  gratiarum  actio  et  vox  laudi.  (Isaías, 
capí  ii,' ver». r3.) Los  bienaventurados  nada  tienen  que  pedir  paras! 
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mismos;  oran  para  los  que  aun  derraman  lágrimas,  pero  su  súplica  eo 
nada  altera  la  inalterable  paz  en  que  están  sumergidos.  En  el  dia  da 
su  tíesta,  la  Iglesia  se  asocia  á  su  triunfo ,  á  su  gloria,  y  un  rayo  de  la 
Jerusalen  celestial  viene  á  reanimar  á  la  Jerusalen  terrestre,  y  á  o» 
solarla  en  su  valle  de  lágrimas. 

La  Iglesia  ha  escogido  el  color  blanco  para  significar  la  natanlaa 
de  éstas  fiestas  y  escitar  en  nuestros  corazones  los  sentimiento*  de 
que  deben  estar  animados  en  tales  días;  Esta  elección  no  podiaar 
más  acertada.  El  color  blanco  no  es  propiamente  un  color  partíddtf; 
es  la  luz  misma,  principio  y  fundamento  de  todos  los  coloree. 

El  vestido  blanco  será  la  recompensa  de  los  bienaventurados :  M 
habes,  dice  San  Juan  (Apoc,  cap.  ni,  versículos  4  y  5) ,  pauca  nomL 
na  in  Safdis  qui  non  inquhiaverunt  vestimenta  sua;  et  ambutabwt 
mecum  in  albis,  quia  digni  sané.  Qui  vicerit,  sic  vestietur  vestimm 
lis  albis. 

Este  vestido  no  es  otra  cosa  que  la  gracia  santificante  sobra  li 
tierra,  y  la  gloria  en  el  cielo.  «¿Ellos  me  seguirán  con  vestidos  Na- 
cos;» es  decir,  según  Cor ne lio  á  Lapide,  con  una  felicidad  pura  y  bri- 
llante, revestidos  de  inmortalidad,  de  gloria  y  de  esplendor.  B»d 
cap.  vi  del  Apocalipsis ,  las  almas  de  los  que  han  sido  muertos  por 
la  palabra  de  Dios  reciben  cada  una  un  vestido  blanco:  Et  dotmnmi 
Mi*  singulto  stolne  albas.  El  vestido  blanco,  hace  observar  el  mino 
autor,  es  la  gloria  y  la  beatitud  del  alma  que  los  mártires  han  net* 
bldo;  es  la  luz  de  la  gloria ;  es  la  fruición  de  Dios,  y  por  oonsiguieflte 
de  Jesucristo,  de  la  Santísima  Virgen,  de  los  santos  ángeles  y  dolo- 
dos  los  bienaventurados.  Es  la  gloria  como  una  ropa  blanca ;  reriito 
ai  alma  privada  del  cuerpo  para  embellecerla  y  hermosearla.  Bih 
Transfiguración,  el  rostro  del  Salvador  resplandeció  como  el  fot,  y 
sus  vestidos  aparecieron  blancos  como  la  nieve.      * 

La  luz  ó  la  blancura  es  el  símbolo  de  la  gloria >  de  la  dicha,  fe:ftt 
inocencia. 

Esa  gran  multitud,  que  San  Juan  dicees  innumerable,  está  de  pie 
ante  el  Trono  del  Cordero  vestida  con  ropas  blancas  (Apóc.,  cap.  vn, 
vers.  9).  El  color  blanco  es  el  color  de  que  estaban  vestidos  los  ánge- 
les que  se  aparecieron  á  las  santas  mujeres  el  dia  de  la  Resurreedon- 

La  blancura  es,  pues,  el  símbolo  de  la  gloria  celestial,  según  la  Se 
grada  Escritura.  Nuestra  misma  naturaleza  da  también  testimonio  de 
esta  verdad:  la  luz  alegra  el  corazón,  disipa  el  temor,  y  nos  permite 
gozar  de  la  vida.  La  luz  es  el  objeto  más  propio  de  la  vista.  El  color 
blanco  es,  por  lo  mismo,  el  símbolo  de  una  vida  santa',  inocente  y  pon. 
Sanctis  suis  máxima  eral  lux.  (Sap.,  cap.  xvm,  vers.  1.)  Justorum 
se  mita  quasi  lux  splendens ,  procedit  et  cresdil  usqtte  ad  perftfr 
tum  diem.  (Prov.,  cap.  v,  vers.  18.) 

El  dia  perfecto,  aquel  cuyo  sol  no  tendrá  poniente,  es  decir,  la 
bienaventuranza  eterna,  es  también  el  término  de  una  creencia  conti- 
nua, que  empieza  en  esta  tierra  y  termina,  en  el  cielo.  Deus  luaest, 
dice  San  Juan,  et  tenebree  in  eo  non  snnt  ullá  (I  Joan.,  cap.  i,  ven.  5.) 

Dios  es  luz,  y  habita  una  luz  inaccesible;  tal  es  también  nuestra 
bienaventuranza:  nuestro  dia  será  perfecto  cuando  le  ve&moO  Id  J 
como  es.  Este  dia  ha  amanecido  ya  para  el  alma  del  justo:  éndf  fÜf 
bits,  dice  San  Pablo,  y  ahora  sois  luz  en  él  Señor;  marchad  eono  Jujei 
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de  la  taz:  utflUí  lucis  atribuíate.  Las  buenas  obras  pon  los  fhitos  de  la 
luz.'  frvctus  enim  lucis  sunt  (Eph.,  cap.  v,  vers.  8  y  9).  Hyos  sois  de 
la  luz  é  hijos  del  íia,  escribe  á  lo»  de  Tesalónica  (cap.  vi,  vers.  5).  La 
lnz  es  también  el  símbolo  de  la  santidad  que  germina  sobre  esta  tier- 

apara  abrir  al  cielo  en  todo  su  esplendor;  la  luz  es,  en  ñn,  el  slm- 
o  de  una  alegría  santa  y  pura,  sin  que  haya  nada  que  alegre  tanto 
el  corazón  como  la  vista  de  la  luz.  Lux  oculorum  leetificat  animam. 
fProv. ,  cap.  xv,  vers.  30.) 

El  color  blanco  es,  por  consiguiente,  el  más  propio  para  significar 
lá  gloria  de  los  bienaventurados,  asi  como  la  vida  santa  y  pura  de  los 
justos,  que  forman  el  corazón  siempre  lleno  de  fuerza  y  de  vida  de  la 
Iglesia  militante,  que  es  el  cuerpo  Se  Jesucristo. 


n. 


Coloras  encarnado  y  blanco. 

'  Los  mártires  son  los  primeros  á  quienes  la  Iglesia-  honra  con  su 
culto.  En  la  gloria  de  que  gozan  han  olvidado  todos  sus  sufrimientos, 
j  Dios  ha  enjugado  todas  sus  lágrimas:  Absterget  Deus  omnem  lacry- 
mam  ab  oculis  eorum.  La  Iglesia  militante  considera,  sin  embargo, 
los  tormentos  que  han  sufrido  y  la  sangre  que  han  derramado.  Estos 
tormentos  y  esta  sangrmon  el  instrumento  de  su  muerte,  y  constitu- 
yen toda  su  gloria  ante  Dios  y  ante  la  Iglesia.  Han.  dado  á  Jesucristo 
el  testimonio  de  su  sangre,  y  la  Iglesia  los  honra  con  un  culto  público. 
El  color  blanco  espresaria  muy  bien  la  gloria  de  que  gozan:  Te  mar- 
tgrum  candidatos  laudat  exercitus,  pero  no  espresa  el  motivo  por  el 
que  nosotros  los  honramos.  Su  gloria  es  debida  a  la  eftision  de  su  san- 
gre, y  nosotros  celebramos  su  nacimiento  á  la  vida  eterna.  Este  naci- 
miento se  ha  hecho  por  su  sangre.  El  color  de  la  sangre,  el  color  en- 
carnado, es  el  color  del  mártir,  al  paso  que  el  color  Manco  es  el  de 
les  confesores.  Como  no  hay  más  que  dos  razones  que  determinen  á  la 
Iglesia  á  dar  culto  publico  á  los  bienaventurados  (Bcn.  XIV:  de  Brat. 
¿k  Can.  SS.),  no  hay  más  que  dos  colores  para  las  fiestas  de  los  Santos. 
Todos  los  Santos  que  no  son  mártires,  son  propuestos  al  culto  público 
pofr  una  misma  razón:  la  santidad  escélente  y  eminente  de  su  vida. 
El  título  de  Pontífice  ó  de  virgen  no  se  toma  on  consideración:  Pontí- 
fices y  clérigos,  vírgenes  y  no  vírgenes,  su  santa  vida  propuesta  á  la 
admiración  de  todos,  escitando  la  admiración  de  todos,  es  debida  al 
ejercicio  heroico  de  las  mismas  virtudes. 

"  Con  arreglo  á  esta  división  de  mártires  y  confesores,  el  Venerable 
Beda  ño  conoce  más  qué  dos  coronas  y  palmas  de  triunfo:  las  coronas 
encarnadas  de  los  mártires,  y  las  palmas  blancas  de  los  confesores: 
Certent  nunc  singuli  nt  ad  utroque  honores  ampllssimam  accin 
ptiirtt  dignitatem,  coronas vel  de  virginitate  candidas,  vel  de  passio- 
nepttrpureas. 

'  Lá  iglesia  triunfante,  se  ños  presenta,  ya  blanca  como  el  sol  é  ilu- 
nfiriada  con  la' claridad  divina,  ya  purpurada  con  la  sangre  derramada 
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por  Nuestro  Señor  Jesucristo:  Qui  coronam  in  persecutione  purpu- 
reampro  passione  donabit,  ipse  in  pace  vincentibus  pro  justiUm 
meritis  dabít  et  candidam  (V.  Bécja,  serm.  18  de  Sanctis,  Offic 
Onin.  SS.  dia  5,  inf.  oct.)  • 

La  Iglesia  milita  ate,  uniéndose  á  la  triunfante,  participa  de  su  ale- 
gría, y  on  seüal  de  la  armonía  que  reina  entre  ambos,  se  adorna  con 
los  mismos  colores  que  vemos  en  las  palmas  y  en  las  coronas  de  su 
gloria:  Dilectas  meas  candidas  et  rabie  andas,  electas  ex  millibut. 
(Cant.  canU,  cap.  v,  vers.  10. ) 

El  es  el  Sol  de  justicia,  la  luz  substancial,  luz  dé  luz,  pero  su  vesti- 
do es  vestido  teñido  do  sangre:  Quis  cst  iste  qui  venil  de  Edom,  Unc- 
us vesübus  de  Boira...?  Qaare  ergo  rubrurñ  est  indumentum  tuum, 
et  vestimenta  tua  sicut  calcantiam  in  torcularif  (Is.,  cap.  Lxm, 
vers.  1  y  2.) 

El  Soberano  Pontífice,  Vicario  del  Jefe  invisible  de  la  Iglesia,  ust 
solamente  el  color  blanco  y  encarnado;  sus  vestidos  ordinarios  son  to- 
dos blancos,  escepto  las  sandalias  y  el  sombrero,  que  son  encarnados. 

Previa  la  esposicion  de  estos  principios,  fácil  será  ver  con  qaé 
vigor  y  precisión  los  aplica  la  liturgia  romana. 

Todas  las  festividades  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  se  celebran  coa 
el  color  blanco,  á  cscepcion  de  aquellas  que  son  conmemoración  espa- 
cial de  la  sangre  que  derramó  por  todos,  como  las  fiestas  de  la  Gruí, 
de  la  preciosísima  sangre  y  de  los  instrumentos  de  la  Pasión. 

El  color  blanco  es  también  el  que  conviene  á  la  fiesta  del  Santísi- 
mo Sacramento.  ¿Cual  es  el  objeto  de  esta  fiesta?  ¿No.  es  el  cuerpo 
mismo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  bajo  las  especies  sacramental» 
Featu  corpóris  Christi.  Este  cuerpo  sagrado ,  aunque  está  en  nnejh 
tros  altares  como  Victima  inmolada  y  sacrificada  y  privada  del  úo 
de  sus  miembros,  como  un  cuerpo  inanimado ,  es ,  sin  embargo ,  un 
cuerpo  vivo  y  glorificado;  es  el  mismo  cuerpo  que  está  en  el  cielo  en 
su  estado  natural ,  cuerpo  lleno  de  luz,  ouya  belleza  y  claridad  aire? 
batan  la  admiración  de  los  ángeles  y  de  los  Santos ;  cuerpo  virginal, 
inocente  y  puro,  cuerpo  vivo,  que  alimenta  la  vida  divina  de  que  vi- 
vimos por  la  gracia,  y  en  virtud  de  la  cual  pertenecemos  al  reino  de 
la  luz.  Claro  es,  pues,  que  el  color  blanco  es  el  que  más  conviene  i 
esta  fiesta,  en  la  que  adoramos  á  Jesucristo  inmolado  de  una  manen, 
no  sangrienta,  bajo  las  especies  de  pan,  que  El  mismo  ha  escogido 
para  figura  suya  en  nuestros  altares.  Se  dirá  quizá:  <El  color  encar- 
nado es  el  más  propio  para  esta  festividad,  en  razón  á  que  la  sagrada 
Eucaristía  es  la  prenda  suprema  del  amor ,  y  el  amor  está  mejor  re- 
presentado por  el  color  encarnado;»  pero  leyendo  con  atención  todo 
el  oficio  del  Santísimo  Sacramento ,  se  ve  en  todos  sus  lugares  que  el 
objeto  principal  do  la  fiesta  no  es  el  amor ,  sino  el  cuerpo  sagrado  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo.  Ademas,  el  color  encarnado  no  es  precisa- 
mente en  la  sagrada  liturgia  el  símbolo  de  la  caridad  sino  de  una  ma- 
nera indirecta;  es  el  símbolo  de  la  efusión  de  sanare ,  y  como  vere- 
mos después,  lo  es  también  de  las  llamas  del  Espíritu  Santo:  Ex  quqr 
tuqr  coloridas,  dice  Gardellini  (Instr.  Clem.r  §  18,  nüm.  1.°),  qu,ti>u*t 
ex  Ecclesice  instituto,  utimur  in  Sacramentes  administranais ,  f» 
sacris  celebrandis  mysteriis,  in  aliis  ecclesiasüci  functionibuspe- 
ragendis,  albus  Ule  est,  quiproprie  conpenit  Eucharistke.  Hwiu- 
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tnodienitu  color,  utverbis  utar  Gavanti ,'.  significa*  gloriam ,  gau- 
dium  et  innocéntiám. 

Las  mismas  razones  son  aplicables  á  la  fiesta  del  Sagrado  Corazón; 
así  es  que,  consultada  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  sobre  qué 
color  debia  usarse  en  la  tiesta  del  Sagrado  Corazón,  respondió  que  el 
blanco.  Quinam  color  sit  adhibendus  in  Missa  Coráis  Jrsu,  albusne 
an  rubeus? Respuesta:  Vtendum  colore  albo.  (Decreto  de  17  de  Agos- 
to de  1771,  mím.  4,357,  qwest.  3.) 

Las  tiestas  de  la  Santísima  Virgen  y  las  de  los  santos  ángeles  tie- 
nen naturalmente  el  color  blanco.  Aunque  San  Juan  Bautista,  San  Pe- 
dro y  San  Pablo  derramaron  su  sangre  por  Jesucristo ,  la  Iglesia 
adopta,  sin  embargo,  el  color  blanco  cuando  hace  su  oficio  por  otra 
razón  que  la  del  martirio,  como  la  de  la  Natividad  de  San  Juan,  san- 
tificado antes  de  si*  nacimiento:  las  fiestas  de  las  dos  Cátedras,  en  que 
San  Pedro  es  honrado  como  Pontífice:  la  de  San  Pedro  ad  Vincula,  en 
que  es  honrado  como  confesor,  y  la  Conversión  de  San  Pablo. 

Fácil  es  ya  deducir  las  reglas  para  uso  del  color  encarnado.  Ya  he- 
mos indicado  que  los  ornamentos  rqjos  significan  la  efusión  de  la 
sangre  derramada  por  Jesucristo  y  su  Iglesia.  En  efecto :  ademas  de 
las  fiestas  cuyo  objeto  particular  es  el  martirio  de  los  héroes  de  la  fe, 
no  hay  masque  dos  oficios  que  tengan  ornamentos  encamados,  y  aun 
esos  dos  oficios  se  confunden  en  uno  solo.  Uno  de  esos  oficios  es  la 
fiesta  de  Pentecostés,  y  la  octava  que  tieno  es  color  encamado.  Esto 
color,  ademas  de  simbolizar  el  martirio,  tiene  otra  significación.  El 
Espíritu  Santo  bajó  sobre  los  discípulos  en  lenguas  de  fuego.  El  fuego 
es  signo  del  cielo,  de  la  caridad  en  su  mayor  grado  de  intensidad  ,  y 
del  ardor  de  la  caridad:  Bene  itaqu*.  dice  San  Gregorio,  in  igne  ap- 
paruit  quia  áb  omni  corde  quod  replet  torporem  frigoris  excutit  et 
hoc  in  desideriutn  suoí  ceternitatis accendit.  (S.  Oreg.,  hom.  in  Pent.) 
Omnes  quos  replevit  ardentes  pariter,  et  loquentes  facit. 

El  oficio  de  Pentecostés  espresa  bien  claramente  esta  significación: 

Ve  Patris  ergo  lumine 
Jgnis  decoras  almus  est 
Qui  fida  Christi  pectora 
Calore  verbi  compleat. 

El  himno  de  laudes  reproduce  el  mismo  pensamiento: 

Ignis  vibrante  lumine 
Linguce  figuram  detulit 
Verbis  ut  essent  proflui 
Et  charitate  feroidi. 

Santo  Tomás  espresa  esta  significación  con  su  habitual  claridad, 

yándose  en  unas  palabras  de  San  Agustín :  Super  aptos,  autem  in 

He  ignis  Spiritus  Sanctus  descendtt propter  dúo.  Primo  qjrfdem 

*tendendum  fervorem  q\to  cordaeorum  erant  commovenda ,  ad 

quodChtistumtUfiqtieint^pressurasprrrdicare^t. 

ate  pensamiento  es  £e  San  Agustín  *  en  el  tratado  6.°  sobre  San 

>  Duobus  modts  ostendit  visibiUter  Dominus  Spiritum  Sane- 


tum>  scilicetper  colurnbametper  ignem.  Hic  simplioUqs 9.h¡e  fervor 
ostenditur.  Ergo,  ne  Spiritu  sanctificati  dolum  hábearit  m  columba 
deinonstratum  est,  et  fie  s implícitas  frígida  remaneal  in  igne  de- 
monstratum  est.  (S.  Tilomas:  Summa  theol.,  3  *  part.,  qusest.  39,  ar- 
ticulo 6  ad  4.) 

Ningún  color  conviene  mejor  al  dia  de  Pentecostés  (jue  el  color 
encarnado»  que  es  el  de  la  llama.  El  color  rojo  significa  directamente 
el  fuego,  como  el  fuego  significa  directamente  el  amor,  ó  más  bien  el 
celo,  que  es  un  amor  ardiente.  El  color  encamado  es,  pues,  el  símbo- 
lo del  amor,  pero  símbolo  mediato,  no  inmediato.  Siendo  la  caridad 
atributo  del  Espíritu  Santo ,  y  habiendo  querido  el  Espíritu  Santo 
descender  bajo  el  emblema  del  fuego,  tiene  por  color  litúrgico  el  co- 
lor rojo,  que  es  representación  del  fuego. 

Pero  ¿qué  razón  hay  para  que  el  color  encarnado  sea  el  que  sirve 
para  la  Misa  que  se  celebre  durante  la  Santa  Sede  vacante  para  la 
elección  de  nuevo  Pontífice?  La  razón  está  en  la  rúbrica  que  se  lee  á 
la  cabeza  de  esta  Misa  :  Missa  pro  eligendo  Summo  Pontifex9  Sede 
vacante,  dicitar  de  Spiritu  Sánelo,  vel  ut  sequitur. 

Esta  Misa  reemplaza á  la  del  Espíritu  Santo;  y  como  se  dice  por  el 
mismo  objeto,  conviene  que  tenga  igual  color.  Ademas,  el  Romano 
Pontífice  solo  es  personalmente  sucesor  de  los  Apóstoles;  él  solo  posee 
en  su  persona  la  plenitud  del  Apostolado ,  que  se  conserva  cerca  de  la 
tumba  de  San  Pedro  como  en  su  centro  y  en  su  origen.  Los  demás 
Obispos  suceden  á  los  Apóstoles  colectivamente :  el  Colegio  de  los 
Obispos,  de  que  el  Papa  es  alma  y  Jefe,  sucede  al  Colegio  Apostólico. 
Ningún  Obispo,  salvo  el  Sumo  Pontífice,  recoge  personalmente  la  he- 
rencia personal  de  un  Apóstol.  ¿Quién  puedeJiacer  salir  de  nuevo  el 
agua  de  su  manantial  y  comunicar  á  un  hombre  el  espíritu  apostólico? 
Nadie  en  verdad,  sino  el  Espíritu  mismo  que  ha  creado  esos  Apóstojes 
en  el  Cenáculo,  descendiendo  sobre  ellos  en  formado  lenguas  deniego. 
Viniendo  el  Espíritu  Santo,  es  el  Espíritu  de  Jesús:  El  solo  puede  crear 
Apóstoles  en  la  Iglesia  de  Jesús. 

Nada  es,  pues,  más  justo  que  dirigirse  á  Jesús  para  suplicarle  en- 
vié de  parte  de  su  Padre  ese  espíritu  apostólico  para  conducir  á  su 
Iglesia,  para  escoger  el  hombre  de  su  derecha:  Ostende  quem  elegerU 
(Act.,  cap.  i,  cap.  14),  y  bautizarle  en  el  Espíritu  Santo  y  en  el  niego: 
Ipse  vos  baptizaba  in  Spiritu  Sancto  et  igne.  (Math.,  cap.  ni,  vers.  11.) 
Vos  autem  baptizarnini  Spiritu  Saneto  non  po*t  mullos  ho*  diet* 
(Act.,  cap.  i,  vers.  5.) 


ni. 


Del  color  verde  y  del  color  tnorqtio. 

Luego  que  el  espíritu  Santo  descendió  sobre  los  Apóstolas*  te  reno- 
vó la  faz  de  lá  tierra..  Los  ^Apóstoles  eran  un  cuerdo  organizaap,  pero 
sin  alma  y  sin  orden  hasta  que  el  Enviado,  de  Jesús  vmflc*  este  cuer- 
po y  le  engrandece  con  una  virtud  maravillo^  y  verdaderamente  di- 


vina.  La  Iglesia  en  el  círculo  de  sus  fiesta»  no  se  había  ocupado  aun 
más  quede  la  persona  de  Jesús,  su  Jefe,- su  Esposo.  Después  de  Pente- 
costés vemos  el  reino  de  Dios  establecerse  entre  todas  las  naciones  del 
globo  con  la  rapidez  del  rayo:  la  Iglesia,  esta  Esposa  tan  querida,  se 
muestra  en  su  celeste  esplendor  adornada  con  las  joyas  de  su  Esposo. 
JE1  mundo  entero  ha,  llegado  á  ser  este  vasto  campo  de  la  palabra. 
Afffir  est  miindus  {Mata.,  cap.  xin).  La  palabra  de  Dios  fue  sembrada 
por  los  Apóstoles;  pero  en  seguida  el  hombre  enemigo  sembró  entre 
ella  la  zizaaa,  y  basta  la  consumación  de  los  siglos  (Domingo  XXIV 
después  de  Pentecostés)  veremos  el  trigo  confundido  con  la  zizana, 
que  frecuentemente  amenaza  aniquilar  el  grano.  Nosotros  sembramos 
con  lágrimas,  plantamos,  regamps  la  buena  yerba,  y  viéndola  germi- 
nar* reverdecer  y  oubrirse  de  ñores,  confiamos  tener  una  rica  cosecha. 
•..Nosotros  también,  por  otra  parte,  arrancamos  la  mala  yerba,  y  ha- 
cemos una  guerra  continua  al  pecado  y  al  hombre  enemigo.  En  todos 
estos  trabajos  tenemos  necesidad  de  los  auxilios  del  cielo,  de  sus  ro- 
clos, delconourso  poderoso  del  que  manda  á  los  vientos  y  á  las  tem- 
pestades, que  hace  crecer  las  plantas,  que  ahuyenta  á  nuestros  enemi- 
gos y  cura  las  heridas  que  nos  hacen. 

Tales  son  los  pensamientos  de  la  Iglesia  durante  el  año:  hace  ger- 
minar en  el  pueblo  fiel  las  buenas  obras  y  todas  las  virtudes;  implora 
del  cielo  el  calor  del  dia  y  la  frescura  de  las  noches;  gime  y  llora  po 
los  vicios,  cuyo  perdón  demanda,  y  combate  al  demonio,  que  no  cesa 
de  rugir  alrededor  del  rebaño. 

Hé  ahi  la  imagen  de  la  Iglesia  militante.  Los  colores  que  mejor  la 
convienen  son  el  verde  y  el  morado.  EL  verde  nos  pone  delante  de  los 
ojos,  de  una  manera  sensible,  la  naturaleza,  que  reverdece  en  la  pri- 
mavera y  que  alienta  las  esperanzas  del  labrador,  Al  ver  las  flores  del 
canipo,el  labrador  esperimenta  los  goces  de  la  esperanza,  pero  no  sin 
me^Sa  de  temor. 

Él  color  morado  es  un  signo  de  penitencia  que  produce  en  nuestras 
almas  sentimientos  de  una  tristeza  santa,  el  arrepentimiento  y  las  hu- 
millaciones que  nos  causa  el  reino  del  pecado.  La  misericordia  divina 
responde  á  nuestra  esperanza.  Los  Santos  Padres  encuentran  la  espe- 
ranza y  la  misericordia  en  el  iris  que  San  Juan  vio  en  el  Apocalipsis 
alrededor  del  trono  del  Altísimo,  y  en  que  dominaba  el  color  ver- 
de: Etiris  eral  in  circuitu  throni,  similis  visioni  smaragdince. 
(Apoc.,  cap.  rv.) 

La:qsm6rald&  alegra  admirablemente  á  rlos  ojos,  dice  Gornelio  á 
Lapide,  porque  su  color  verdea  auperior  al  verde  de  las  yerbas  y  de 
las  plantas,  ¿i 

La  esmeralda  nos  recuerda  la  miserioordia  de  Dios,  siempre  nue- 
to  7  flin  decadencia,:  pero  consalándonos  siempre  con  el  auxilio  y 
beneficios  que  alimentaiibnuestra  esperanza. 

El  arco  iris,  dice  Bossuet  hablando  de  la  alianza  de  Dios  con  Noé, 
apareció  en  lasflubfcs  con  dulces  colores...  y  desde  entonces  es  el  signo 
seguro  de  kk  clemencia^  J>ios. 

El  color  verde  conviene,,  puesk  á  la  Iglesia  militante ,  que  vive  ,con 
esperanzas  .y  que  se  Alimenta  y  nutre  pensando  en  la  bondad  y  mipe- 
ricordia.dBiDie6, 

Esta  es  la  razón  porque  la  Iglesia  se  sirve  del  color  verde  en  todo 
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el  oñcio  del  tiempo,  desdé  Pentecostés  hasta  el  Adviento,  y  desde  la 
Epifanía  hasta  Septuagésima. 

El  oñcio  del  tiempo  nos  hace  percibir l-  los  pensamientos  y  senti- 
mientos que  animan  á  la  Tglesia,  y  que  varían1  según  las  épocas  del 
año,  El  tiempo  principal,  y  que  es  cómo  centro  de  los  demás,  és  el 
tiempo  pascual,  en  que  la  Iglesia  se  regocija  con  el  triunfo  de  Jesu- 
cristo, y  se  recrea  con  su  gloria.  El  color  blanco  es  el  qué  conviene 
naturalmente  á  esta  época.  , 

El  Adviento  es  un  tiempo  de  preparación,  dé  esperanza  y  especta- 
cion  antes  de  la  venida  del  Salvador;  y  la  Iglesia  entra  en  la  conside- 
ración de  los  pensamientos  que  han  anunciado  los  Patriarcas  y  los 
Profetas;  gime  en  su  miseria:  el  cielo  está  aun  cerrado,  su  esperanza 
es  aun  imperfecta,  y  sus  miserias  y  males  muy  profundos.  Adema*,  La 
Iglesia  se  purifica  y  santifica  para  prepararse  para  la  llegada  de  su 
Esposo.  El  color  morado  es  el  que  conviene  á  estos  dias;  y  con  mucha 
más  razón  conviene  al  tiempo  que  media  desde  Septuagésima  hasta 
Pascua,  porque  este  es  por  escelencia  el  tiempo  de  duelo  y  de  peni- 
tencia. 

Desde  Pentecostés  hasta  Adviento,  el  color  verde  convierte  al  oficio 
de  ese  tiempo,  según  hemos  dicho.  El  Espíritu  Santo,  por  la  Sagrada 
Eucaristía  sobre  todo,  cuya  fiesta  está  colocada  en  esa  misma  época,  te- 
nueva  la  faz  de  la  tierra,  crea  una  nueva  tierra  en  la  que  todas  las  vir- 
tudes germinan  y  florecen.  Este  mismo  color  .conviene  al  tiempo  que 
sigue  á  la  Epifanía.  Desde  Navidad  hasta  la  Epifanía,  el  Esposó  de  la 
Iglesia  se  manifiesta  al  mundo;  desde  la  Epifanía  hasta  Septuagésima, 
es  la  Esposa,  es  decir,  la  Santa  Iglesia,  el  reino  de  Jesucristo,  el  que  se 
manifiesta  á  todos.  El  Evangelio  del  segundo  domingo  nos  recuerda  el 
cambio  del  agua  en  vino;  es  el  primer  milagro  de  Jesucristo;  que  se 
manifiesta  como  Esposo  de  ía  Iglesia,  y  cambiando  el  agua  envino, 
nos  da  á  entender  significa  el  cambio  de  la  Sinagoga  en  lá  Iglesia. 


r - 
i.-í 


IV. 


Del  color  negro. 


r 


La  Iglesia  militante  no  se  olvida  de 'la'  Iglesia  purgante,  tanate 
cuentra  en  el  término  de  si*  carrera  sin  poder  ser  aun  admitida  ¡al  fts- 
tin  del  Cordero.  Esta  Iglesia  purgante  no  ve  ya  la  tierra  de  que  ha 
salido,  ni  tampoco  ve  la  lutf  celestial.    '        "":::■::..  i 

En  cuanto  á  nosotros ,  todas  las  almas  cuya  gloria  no  nos  ^sraun 
manifiesta,  se.presentan  á  nuestra  mente  como  privadas  de  lkiasde 
la  vida,  como  muertas.  '■'        i»   ■  :  '.'í 

El  color  negfro,  que  significa  la  ausencia  de  la  luz  r  significa  tam- 
bién la  privación  de  la  vida,  que  es  uña  luí:.  Además,  fet Iglesia  mi- 
litante queda  sumergida  en  la  tristeza  al  perder  uñó  fcsu*  miembros, 
que  quizás  no  fes  sun  admitido  en  la  morada  de  ios?  bienavectiurtdss. 

El  color  negro  es  también  espresion  de  ese  sentimiento/: : ' 
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v. 


De  los  colores  litúrgicos  en  la  administración  de  los  Sacramentos. 


Los  Sacramentos  tienen  un  doble  fin :  el  de  comunicar  á  los  fieles 
la  perfección  que  deben  tener  como  miembros  del  cuerpo  místico  de 
la  Iglesia ,  y  el  de  suministrar  un  remedio  contra  el  pecado. 

Sacramenta  Eccleske  ordinantur  ad  dúo:  scilicet  ad  perficietir 
dum  hominem  in  Ms  quce  pertinent  ad  cultum  Deisecundum  Re- 
Ugionem  christiance  vitas  et  etiam  in  remedium  contra  peccati  de- 
fectum.  (S.  Thom.,  3  part.,  quest.  65,  art.  i.) 

El  Bautismo  da  simplemente  la  primera  perfección  de  la  vida 
cristiana.  Aunque  destruya  el  pecado  y  esté  instituido  contra  el  pe- 
cado original ,  su  efecto  directo  es  regenerar  al  hombre  é  ingerirle  en 
el  cuerpo  místico  de  Jesucristo.  La  Confirmación  robustece,  fortalece, 
es  la  vida  dada  por  el  Bautismo,  y  la  Eucaristía,  la  sostiene  con  su 
alimento. 

Estos  tres  Sacramentos  dan  cada  uno  por  sí  una  perfección  espe- 
cial para  el  bien  espiritual  de  los  fieles. 

Hay  dos  Sacramentos  que  los  santifican  y  perfeccionan  con  rela- 
ción á  la  sociedad. 

Para  significar  la  perfección  y  la  santidad  confesada  por  los  Sa- 
cramentos de  la  nueva  ley,  la  Iglesia  se  vale  del  color  blanco,  y  ya 
hemos  visto  que  este  color  es  el  signo  de  la  santidad  y  de  la  gracia 
santificante. 

El  sacerdote  toma  la  estola  blanca  y  deja  la  morada  para  adminis- 
trar el  Bautismo. 

E)  Obispo  tomó  los  ornamentos  blancos  para  confirmar ;  y  también 
tomó  el  mismo  color  para  conferir  las  tonsuras  y  las  Ordenes  menores 
Aiera  de  la  Misa. 

Pontif.  de  tonsura  uní  conferenda...  supra  rochelum...  stola 
alba...paratus. 

En  el  mismo  lugar  vemos  que  los  subdiáconos ,  diáconos  y  sacer- 
dotes deben  tomar  los*  ornamentos  blancos  para  su  ordenación. 

En  la  consagración  de  un  Obispo,  los  ornamentos  del  Obispo  con- 
sagrante y  de  sus  asistentes  son  del  color  del  dia ;  los  del  Obispo  que 
ha  de  ser  consagrado,  son  blancos. 

Siendo  el  matrimonio  un  Sacramento  que  confiere  una  santidad  y 
una  perfección  especial  para  la  propagación  natural  del  género  hu- 
mano quod  flt  tam  in  corporali  quam  in  spirituali  vita  (S.  Thom., 
idem),  el  color  blanco  es  el  que  conviene  á  esta  oeremonia ,  así  como 
á  la  Misa  pro  sponso  et  sponsa  ;  porque  el  matrimonio  representa  la 
unión  de  Cristo  con  su  Iglesia. 

Los  sacramentos  de  la  Penitencia  y  de  la  Estremaucion  están  ins- 
tituidos para  borrar  los  pecados  y  los  restos  del  pecado.  El  color  que 
conviene  en  estos  Sacramentos  es  el  que  la  Iglesia  usa  en  los  días  de 
penitencia. 

29 
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vi. 


Colores  litúrgicos  para  los  sacramentales  y  las  procesiones. 
Las  bendiciones  y  las  consagraciones  pueden  dividirse  en  tres 

í*lüS6S 

Las  primeras  son  solemnes,  y  tienen  por  fln  consagrar  á  Dios  un 
lugar,  ó  un  edificio,  de  suerte  que  este  lugar  llegue  á  ser  un  lugar 
santo  consagrado  á  Dios ,  y  separado  de  todo  lo  que  es  profano.  Esta 
primera  clase  tiene  el  color  blanco.  El  mismo  color  se  usa  para  las 
procesiones  y  otras  preces  públicas  que  se  hacen  como  en  acción  de 
gracias. 

La  segunda  clase  de  bendiciones  se  compone  de  las  en  que  la  Igle- 
sia exorciza  principalmente  los  objetos  y  los  sustrae  al  poder  del  de- 
monio. En  estas  bendiciones  se  usa  el  color  morado. 

La  tercera  clase  de  bendiciones  tiene  por  objeto  atraer  las  gra- 
cias de  Dios  sobre  las  personas  que  hacen  uso  de  los  objetos  que  son 
benditos.  En  estos  casos  se  usa  del  color  del  dia  (1).  • 


DECRETOS  DE  LAS  SAGRADAS  CONGREGACIONES ,  PUBLICADOS 

POR  PRIMERA  VEZ  EN  EL  «ANALECTA    JURIS  PONTIFIGH.» 

Prohibición  de  usar  ornamentos  de  seda  amarilla  6  pajiza.— Ia 
Sagrada  Congregación  de  Ritos  ha  resuelto  en  muchas  ocasiones  que 
el  color  amarillo  no  puede  reemplazar  á  los  ornamentos  blancos.  Hé 
aquí  un  decreto  que  confirma  otros  muchos  anteriores: 

«Quum  Rmus.  Dnus.  Joachtm  Antonielli  Episcopus  Fesulanus,  ad 
amovendam  quacumque  ulteriorem  commissi  sibi  cleri  anxietatem 
quoad  usum  sacrorum  paramentorum  coloris  flavi,  á  S.  R.  Congrega- 
tione  declarari  petierit:  utrum  sacra  paramenta  sérica  coloris  flavi 
adhiberi  adhuc  valeant  loco  coloris  albi,  atque  eadem  renovari  liceat? 
Sacra  eadem  Congregatio  ad  Vaticanum  hodierna  die  coadunata  in 
ordinariis  comitiis,  referente  subscripto  secretario,  rescribendum  cen- 
suit:  Juxta  alias  decreta  negativo  in  ómnibus.— Die  26  Martii  1859.» 

Oficio  de  San  Tito.— El  oficio  de  San  Tito  debe  ponerse  en  el  dia 
6  de  Febrero,  á  no  ser  que  en  el  Calendario  de  la  diócesis  ocurra  en 
el  mismo  dia  alguna  fiesta,  ó  de  clase  superior,  ó  propia  de  la  dióce- 
sis, en  cuyo  caso  se  trasladará  al  primer  dia  libre,  guardando  las  rú- 

(1)    Boux :  Revue  des  stiences  ecclésiaatiques. 


) 
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aricas  de  traslación  de  fiestas.  (Decretos  de  14  de  Agosto  de  1858  y  26 
úe  ]\íarzo  de  185&— Véase  Analecta  de  Julio  y  Agosto  de  1858.) 

Campanas.—  Habiendo  consultado  á  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos  el  Obispo  de  Limburgo  si  las  campanas  de  hierro  tienen  todas 
las  condiciones  necesarias  para  que  puedan  ser  benditas  según  el  rito 
del  Pontifical  Romano,  la  Sagrada  Congregación  ha  contestado,  con 
fecha  6  de  Febrero  de  1858:  Nihil  obstare.— No  hay  inconveniente 
alguno. 

Rogativas.— ¿Se  debe  hacer  la  procesión  de  rogativas  dentro  de  la 
iglesia,  si  el  mal  tiempo  no  permite  que  salgan  á  la  calle?— No  hay 
obligación  de  hacer  la  procesión  de  rogativas  en  el  interior  de  la  igle- 
sia cuando  el  mal  tiempo  impide  la  salida  de  la  procesión;  pero,  sin 
embargo,  el  hacer  dicha  procesión  es  más  conforme  á  las  rúbricas, 
siempre  que  la  iglesia  sea  bastante  capaz.  Hé  aqui  el  decreto: 

«Vicarius  generalis  Rmi.  Episcopi  Briocen.  á  S.  R.  C.  sequentium 
dabiorum  solutionem  humillime  postulavit. 

»Dubium  I.  An  processio  in  festo  S.  Marci  et  in  feriis  rogationum 
de  pnecepto  fieri  debeat  intra  ecclesiam,  quoties  temporis  inclemen- 
tia  ab  ecclesia  egredi  non  patiatur? 

>Dubium  II.  Quum  juxta  decretan  diei  12  Martii  1836  in  Tridenti- 
na  ad  dubium  10,  celebranda  sit  Missa  rogationum,  quando  processio 
flt,  hinc  quaeritur:  1.  An  die  XXV  Aprilis  occurrente  in  dominica  in 
ecclesiis  ubi  unicus  est  sacerdos  Missa  cum  cantu  rogationum  valeat 
etiam  pro  adimplendo  onere  Missse  parochialis?  Et  quatenus  afürma- 
tive,  quseritur.  2.  An  in  ejusmodi  Missa  omitti  debeant  Gloria  et  Cre- 
-do?  3.  An  ha3C  Missa  decantan  debeat  tono  feriali? 

»Dubium  III.  In  ecclesiis,  in  quibus  plures  sunt  sacerdotes,  debet  ne 
haec  Missa  rogationum  omnino  celebrari  cum  cantu ;  an  sufñciat  hanc 
Missam  celebrare  absque  cantu  explota  processione? 

>Sacra  porro  Rituum  Congregatio  ad  Vaticanum  hodierna  die  coad- 
unata  rescribendum  censuit. 

>Ad  I.  Si  ecclesia  capax  est,  congruentius  esse  rubricis  si  intra 
€¡jus  ambitum  processio  in  casu  flat. 

»Ad  II.  Juxta  alias  decreta  affirmative  in  ómnibus. 

»Ad  III.  Congruentius  esse  rubricis  ut  cantetur,  non  tamen  stricte 
prsecipi,  nisi  agatur  do  ecclesiis,  ubi  Missa  conventualis  quotidie  can- 
tanda  est.  Die  14  Augusti  1858.» 

Pueden  encenderse  más  de  dos  velas  para  la  Misa  parroquial,  aun 
cuando  por  la  escasez  de  cantores  no  pueda  celebrarse  cantada:  6  de 
Febrero  de  1858. 

Es  licito  el  uso  de  la  cucharilla  para  echar  el  agua  en  el  cáliz:  6  de 
Febrero  de  1858. 

Ño  es  lícito  el  uso  de  velas  de  sebo,  esperma,  etc.,  en  lugar  de  las 
de  cera  para  el  culto  divino,  ni  aun  so  pretesto  de  que  la  cera  es  cara 
y  las  iglesias  pobres;  10  de  Diciembre  de  1857,  á  consulta  del  Obispo 
de  Charleston  (Estados-Unidos). 

No  pueden  los  Obispos  delegar  á  un  simple  sacerdote  para  que  ben- 
diga en  su  nombre  las  campanas  de  las  iglesias:  9  de  Mayo  de  1857. 
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CONSULTA  Y  RESOLUCIÓN  DE  VARIAS  DUDAS  SOBRE  DISTRIBU- 
CIONES DIARIAS  A  LOS  CANÓNIGOS,  Y  CÓMO  HAN  DE  CONSIDERARSE  PRE- 
SENTES, ETC. 


dubia  I.  An  et  quomodo  canonici  tempore  divinorum  officiorum 
audientes  confessiones  censeri  debeant  praesentes  in  choro  ad  effectum 
lucrandi  distribuí! ones  in  casu. 

II.  An  et  quomodo  iidem  canonici  Missam  celebrantes  tempore  di* 
vinorum  officiorum  tanquam  praesentes  haberi  debeant  in  choro  ad 
eumdem  effectum  in  casu. 

III.  An  et  quomodo  canonici  assistentes  Archiepiscopo  in  pontifl— 
calibus  aliisque  functionibus,  vel  Missam  privatam  celebranti  ábsentes 
á  choro  lucrentur  distributiones  in  casu. 

IV.  An  et  quomodo  lucrentur  distributiones  iidem  canonici  Ar- 
chiepiscopo assistentes  in  pertractandis  negotiis  dioecesis,  vel  ipsum 
in  dioecesi  extra  residentiam  comitantes  in  casu. 

V.  An  et  quomodo  lucrentur  distributiones  canonici  absentesá  chore- 
ad expendendas  rationes  massae  capitularis  in  casu. 

VI.  An  et  quomodo  lucrentur  distributiones  canonici  ábsentes  á- 
choro  ministerio  pra>dicationis  vacantes  in  casu. 

VIL  An  et  quomodo  canonici  lucrctur  distributiones  dum  absuntá 
choro  pro  examine  ordinandorum  vel  confessariorum  in  casu. 

VIII.  An  et  quoníodo  canonici  rectoris,  administratoris,  professo- 
rum  et  examinatorum  munus  exercentes  in  Seminario  á  choro  ábsen- 
tes lucrentur  distributiones  in  casu. 

IX.  An  et  quomodo  lucrentur  distributiones  canonici  ábsentes  k 
choro,  ut  pro-vicarii  generalis,  cancellarii  et  actuarii,  aliaque  muñera 
in  curia  archiepiscopali  exerceant  in  casu. 

X.  An  et  quomodo  lucrentur  distributiones  canonici  ábsentes  k 
boro  rerum  capitularium  vel  mensae  archiepiscopalis  administrationi 
vacantes  in  casu. 

XI.  An  et  quomodo  canonicus  cancellarius  Capituli  lucretur  distri- 
butiones pro  negotiis  capitularibus  in  archivio  distentus  in  casu?  Et 
quatenus  negative. 

XII.  An  consulendum  Smo.  pro  absolutione  et  condonatione  pre- 
ceptarum  distributionum  in  casu. 

resp.    Ad  1.  Negative  in  ómnibus,  excepto  Pcenitentiario. 

Ad  II.  Negative,  nisi  de prcefecti  chori  licentia,  et  inpopuli  com~ 
mudum. 

Ad  III.  Affinnadve  adprimam  partemprout  in  Licien.  17  Au- 
gusti  1641. — Ad  srcundam  partetn,  negative. 

Ad  IV.  Negative  in  ómnibus. 

Ad  V.  Affirmative  per  tempus  ab  ordinario  prcefiniendum. 

Ad  VI.  Negative  in  ómnibus. 

Ad  VII.  Negative  in  ómnibus. 

Ad  VIII.  Negative  in  ómnibus. 

Ad  IX.  Negative  in  ómnibus. 

Ad  X.  Quoad  canonicum  administratorem  rerum  capitulariumr 
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nfflrmaUve  pro  diébus  et  horis  quibus  reapse  incumbit  administra- 
üoni. — In  reliquia,  negotive. 

Ad  XI.  Negotive,  nisi  in  cosu  urgentice. 

Ad  XII.  Affírmative  celebrata  una  Missa  cum  cantu,  astanie 
universo  Capitulo.— In  Tranen.  20  de  Diciembre  de  1862. 


CSRGULAR  DEL  SEÑOR  OBISPO  DE  CUENCA  SOBRE  CÓMO  SE 

HAN  DB  CONDUCIR  LOS  PÁRROCOS  CON  LOS  CASADOS  SOLO  CIVILMENTE 
CUANDO  SE  HALLEN  «IN  ARTICULO  MORTIS.» 


Hemos  sido  consultados  por  varios  señores  curas  párrocos  dioce- 
sanos acerca  del  modo  con  que  se  han  de  conducir  con  los  unidos  tan 
solo  civilmente  cuando  se  hallen  in  articulo  tnortís;  y  aunque  las  ins- 
trucciones que  repetidas  veces  los  hqmos  dado  oíicial  y  estraoflcial- 
mente  arrojan  bastante  luz  para  resolver  con  acierto  en  casos  tan  gra- 
bes y^de  tanta  trascendencia  para  las  almas  de  aquellos  desgraciados, 
insistiendo  en  lo  que  siempre  les  hemos  inculcado,  establecemos  la 
.siguiente  regla  general. 

La  santa  Iglesia,  Madre  clemente  y  bondadosa,  cuya  misión  en  la 
tierra  es  proporcionar  los  indispensables  modips  de  salvación  á  los 
que  libre  y  voluntariamente  la  desean  y  buscan,  en  ningún  caso  á  la 
ñora  de  la  muerte  niega  los  Santos  Sacramentos  y  consiguiente  sepul- 
tura sagrada  á  los  que,  por  grandes  y  enormes  que  sean  sus  pecados, 
86  arrepienten  de  veras  en  aquellos  momentos  supremos,  y  proponen 
■firmemente  la  enmienda.  ,Bajo  este,  supuesto,  al  saber  los  Pastores  de 
almas  que  se  acerca  la  última  hora  para  alguno  de  estos  desgraciados 
«que  viven  mari talmente,  con  solo  haberse  unido  según  la  ley  civil,  sin 
haber  contraido  el  matrimonio  cristiano,  del  mismo  modo  que  se  liace 
-con  cualquier  pecador  aunque  público,  debe  apurar  todos  los  medios 
-que  le  sugiera  su  celo  y  prudencia  para  despertar  en  su  corazón  los 
-espresados  sentimientos  de  dolor  y  propósito,  y  subsiguientemente 
administrarle  los  Santos  Sacramentos  y  enterrarle  en  lugar  sagrado. 
Aun  en  los  casos  dudosos,  aunque  sub  conditione,  deben  absolverles  y 
tratarles  como  arrepentidos,  reservando  el  rigor  de  las  penas  eclesiás- 
ticas tan  solo  para  aquellos  que  hasta  la  última  hora  rechazan  positi- 
vamente los  auxilios  espirituales,  ó  se  muestran  completamente  sor- . 
dos  é  insensibles  á  la  voz  de  los  ministros  del  Señor. 

Confiamos  que  esta  regla  tan  clara  y  tan  repetidas  veces  inculcada 
por  la  santa  Iglesia  católica.  Madre  de  amor  y  Maestra  de  verdad,  di- 
sipará todas  las  dudas  que  ordinariamente  pueden  ofrecerse  en  estos 
lances  supremos.  Esto  no  obstante,  acudan  á  Nos  cuando  se  les  ofrez- 
ca, seguros  de  nuestra  prontitud  de  ánimo  para  auxiliarles  en  todo 
evento. 

Si  ocurre  el  tristísimo  caso  de  verse  precisados  á  negar  á  algún 

desgraciado  los  últimos  Sacramentos  con  la  sepultura  eclesiástica,  y  la 

.autoridad  civil,  forzando  las  puertas  del  cementerio  católico,  inhuma- 
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se  en  el  mismo  el  cadáver  del  desgraciado  que  tan  lamentablemente 
había  terminado  sus  dias,  protestarán  desde  luego  de  oficio  y  respe- 
tuosamente; considerarán  como  profanado  dicho  cementerio:  si  hubie- 
ra otro  disponible  también  sagrado,  en  él,  y  no  en  ei  primero,  enterra- 
rán en  lo  sucesivo  los  cadáveres  de  los  católicos;  empero  si  no  lo  hu- 
biere, precisados  á  enterrar  en  ei  cementerio  profanado,  cuidarán  de 
acompañar  los  cadáveres  do  los  católicos  hasta  él,  bendecir  según  el 
ritual  la  sepultura  ya  abierta,  y  darle  tierra  cristianamente,  colocan- 
do sobre  aquella  alguna  señal  que  designe  hallarse  enterrado  en  ella 
un  católico. 

Pedimos  al  Señor,  en  cuya  misericordia  tenemos  puesta  toda  nues- 
tra confianza,  que  mejore  cuanto  antes  los  tiempos  en  que  Vivimos,  i 
fin  de  que  no  sea  necesario  recurrir  á  medidas  tan  tristes  y  ¿olorosas 
como  las  que  ahora  nos  venios  precisados  á  adoptar. 

Palacio  episcopal  de  Cuenca  22  de  Enero  de  1873.— Migubl,  Obis- 
po de  Cuenca. 


PASTORAL  DEL  SR.  OBISPO  DE  BARCELONA  SOBRE  ORATORIOS. 

Lo  que  con  grande  dolor  de  su  alma  deploraba  el  muy  sabio  y  acér- 
rimo celador  de  la  disciplina  eclesiástica,  Benedicto  XIV,  acerca  los 
abusos  que  se  cometian  en  los  oratorios  privados,  tenemos  también 
Nos  que  lamentar,  aun  después  de  las  declaraciones  y  prescripciones 
contenidas  en  la  Encíclica  dada  por  aquel  Pontífice  á  2  de  Junio  efe  1751, 
aue  comienza:  Magno  cum  anhni  ?wstri  dolore.  Parecía  .que  a  vista 
de  lo  que  el  santo  Concilio  de  Trento  se  habia  propuesto  evitar  en  la 
celebración  del  santo  sacrificio  de  la  Misa,  estableciendo  su  único  y 
general  decreto  de  la  sesión  22;  de  lo  que  tan  claramente  el  dicho 
Benedicto  XIV  en  la  citada  Encíclica,  y  anteriormente  en  su  decreto 
que  principia:  Cum  dúo  nobiles  habia  espuesto ,  y  el  Papa  Inocen- 
cio XIII  había  ya  mandado  en  su  Bula  Apostolici  ministerii ,  no  se  po- 
drían suscitar  dudas  sobre  puntos  tan  luminosa  como  autoritativa- 
mente  decididos,  ni  menos  pretender  derogaciones  de  una  lejr  general 
establecida  en  bien  del  culto  público  y  de  los  fieles  en  común,  á  pro- 
testo de  privilegios  personales,  limitados  á  tiempos  y  circunstancias, 
las  cuales  no  es  dado  interpretar  ni  estender  mas  allá  de  lo  que  su 
letra  espresa,  sin  obtener  una  interpretación  ó  declaración  auténtica 
del  mismo  legislador  que  concedió  el  privilegio. 

Mas  la  santa  visita  pastoral  que  hemos  hecho  á  todas  las  parro- 
quias do  nuestro  obispado,  y  señaladamente  la  que  actualmente  ha- 
cemos á  las  del  oficialato,  nos  ha  dado  ocasión  para  conocer  varios 
abusos  en  materia  de  oratorios  privados  y  públicos,  que  exigen  cor- 
rección por  nuestra  parto,  si  hemos  de  cumplir  con  el  deber  da  resta- 
blecer la  disciplina  do  quiera  veamos  alguna  relajación  que,  aunque  la 
consideremos  hija  de  la*  ignorancia,  no  merece  menos  apliquemos  el 
remedio  de  nuestra  autoridad,  á  la  vez  debemos  recordar  la  doctrina 
de  la  Iglesia  y  el  espíritu  que  ha  dirigido  siempre  su  legislación  en 
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orden  al  decoro,  respeto,  tiempo  y  conveniencia  que  se  debe  guardar 
á  los  augustos  actos  de  nuestra  sacrosanta  Religión,  especialmente  al 
tremendo  sacrificio,  en  que  se  ofrece  una  Víctima  divina  al  Eterno  Pa- 
dre por  todo  el  pueblo  cristiano,  en  expiación  pública  de  sus  pecados, 
y  una  Hostia  de  aplacacion  por  la  salvación  del  universo;  asi  como  en 
en  este  acto,  y  por  medio  de  él,  se  mantiene  el  vínculo  de  caridad  y  co- 
munión entre  todos  los  que  profesan  una  misma  fe  y  pertenecen  á  una 
misma  Iglesia,  siendo  miembros  del  cuerpo  del  cual  es  cabeza  el  mis- 
mo Jesucristo,  que  se  ofrece  por  todos. 

Hé  aquí  la  razón  por  qué  la  Iglesia  en  sus  Goncilios  ha  manifestado 
un  constante  deseo  de  que  la  acción  del  Santo  Sacrificio  se  celebre  en 
lugares  públicos,  santificados  con  la  consagración  ó  al  menos  bendición 
solemne  de  sus  Pontífices,  siendo  aun  hoy  una  regla  general,  ó  ley  de 
derecho  eclesiástico,  que  ningún  sacerdote  pueda  celebran4  el  sacrificio 
de  la  Misa  sino  en  iglesia  consagrada  por  el  Obispo,  como  dice  el  ca- 
pítulo Nullus  Presbyter;  cap.  Sicut  Missar,;  cap.  Clericos  de  conse- 
cra*., dist.  1.  Y  el  Concilio  de  Trento,  en  la  sesión  22,  De  observandis 
et  vitandis  %n  celebratione  Missce,  manda  á  los  Obispos  «que  no  per- 
mitan celebrar  la  Misa,  así  á  los  sacerdotes  seculares  como  regulares, 
en  las  casas  privadas,  y  fuera  de  las  iglesias  ú  oratorios  públicos  que 
estén  destinados  al  culto  público.»  Así  es  que  si  en  algún  tiempo  se 
creyó  estaba  en  las  facultades  del  Obispo  permitir  celebrar  la  Misa  en 
los  oratorios  domésticos,  por  la  latitud  que  tienen  aquellas  palabras  del 
canon:  Missarum  de  consecrat.  in  locis  consecratis  vel  ubi  ipse(Epi&- 
copus)  permiserit,  después  de  la  prohibición  terminante  del  Concilio 
de  Trento  se  ha  considerado  que  solo  la  Santa  Sede  puede  conceder 
este  permiso  por  un  indulto  ó  Breve  especial.  Esta  ha  sido  siempre, 
como  dice  Benedicto  XIV  en  su  citada  Encíclica,  la  inteligencia  del 
testo  del  Concilio  dada  por  la  Congregación  instituida  para  su  priva- 
tiva interpretación,  concluyendo  con  estas  palabras:  «Que  la  facultad 
de  conceder  semejantes  licencias  se  ha  quitado  por  el  decreto  del 
mismo  Concilio,  y  está  solamente  reservada  al  Beatísimo  Pontífice  Ro- 
mano.» 

Ahora,  pues,  conviene  saber  con  qué  cautelas  y  diligencias  ha  usado 
siempre  este  derecho  indisputable  de  la  primacía  la  Santa  Sede;  con 
qué  formas,  y  qué  condiciones  exige  para  el  recto  uso  de  tales  privile- 
gios á  las  personas  á  quienes  los  concede.  Pues  la  falta  de  algunas  de 
estas  circunstancias  basta  para  hacer  dudoso  el  legitimo  uso  de  la  gra- 
cia, cuando  ya  no  se  puede  dudar  de  la  legitimidad  ó  autenticidad  de 
la  misma.  Siendo  máxima  constante  en  derecho  que  aquellas  personas 
y  cosas  que  están  comprendidas  en  la  ley  general,  necesitan  una  men- 
ción clara  y  especial  que  las  haga  disfrutar  de  las  dispensas  que  el  le- 
gislador concede;  y  aplicando  esta  regla  á  nuestro  caso,  debemos  decir 
que,  siendo  ley  general  que  solo  se  pueda  celebrar  Misa  en  las  iglesias 
ú  oratorios  públicos  destinados  al  culto,  se  necesita  un  privilegio  es- 
preso, y  tan  auténtico  como  la  ley,  para  que  pueda  celebrarse  en  otros 
lugares. 

A  fin  de  que  no  pueda  dudarse  de  esta  autenticidad,  y  en  la  dispen- 
sa que  el  privilegio  introduce  se  guarde  el  orden  conveniente,  la  eje- 
cución de  los  Breves  de  oratorio  privado  se  comete  ordinariamente  á 
los  Diocesanos,  como  que  estando  ellos  encargados  de  cumplir  y  hacer 
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que  se  cumpla  la  ley  general,  deben  saber  en  qué  casos  y  á  favor  de 
quiénes  se  concede  alguna  escepcion  de  la  misma,  y  si  el  lugar  ó  las 
personas  se  hallan  con  las  condiciones  que  exige  el  mismo  indulto  de 
oratorio.  Mas  como  la  gracia  se  concede  por  una  necesidad  ó  conve- 
niencia de  la  persona  ó  familia  que  lo  pide,  se  limita  á  estas  solas,  y  se 
restringe  á  lo  preciso  é  indispensable,  como  es  la  celebración  de  una 
Misa  diaria  dentro  de  las  horas  permitidas,  esceptuando  ciertas  festi- 
vidades en  las  que  la  Iglesia  tiene  mayor  interés  por  que  los  fieles  asis- 
tan al  templo,  donde  se  desplega  la  pompa  necesaria  para  imprimir 
las  verdades  ó  hechos  que  recuerdan  aquellas  festividades,  y  oigan 
ademas  de  la  boca  de  sus  Pastores  las  doctrinas  acomodadas  á  la  inte- 
ligencia del  misterio. 

Regularmente  hablando,  los  indultos  de  oratorios  no  se  estienden 
á  otros  actos  mis  que  á  la  celebración  del  Santo  Sacrificio,  y  ni  aun  la 
comunión  dentro  del  mismo  puede  administrarse  sin  permiso  del 
Obispo,  según  lo  mandado  por  Benedicto  XIV  en  la  ya  repetida  Encí- 
clica; mucho  menos  los  demás  Sacramentos  parroquiales,  como  la  co- 
munión pascual  ó  por  Vi.itico,  el  Bautismo  y  Matrimonio.  Hemos  dicho 
regularmente  hablando;  porque  si  se  obtienen  indultos  especiales,  y 
estos  se  dirigen  al  Ordinario  para  su  ejecución,  facultándole  ó  cornil 
sionándole  para  conceder,  por  ejemplo,  la  confesión  á  aquellas  peno» 
ñas  que  están  habitualmente  enfermas,  bien  podrán  oírse  sus  confesio- 
nes después  que  se  hayan  ejecutado  las  letras  de  concesión;  pero  de 
ningún  modo  sin  este  requisito  puede  dispensarse  el  confesor  de  lo 
que  le  prescribe  el  Ritual  Romano:  «Confiese  en  la  iglesia  y  no  en  las 
casas  particulares,  á  no  ser  por  causa  razonable;  y  siempre  que  esta 
se  ofrezca,  procure  hacerlo  en  lugar  público  y  decente.»  Esta  causa 
se  reconoció  suficiente  en  el  solo  caso  de  enfermedad  que  impida  ir  á 
la  iglesia  y  sea  necesaria  la  confesión,  según  la  Bula  Superna  de  Cle- 
mente X. 

Gomo  el  indulto  de  oratorio  es  á  la  vez  personal  y  local,  se  necesi- 
ta para  su  uso  la  presencia  de  alguna  de  las  personas  comprendidas 
en  el  Breve  como  agraciadas,  no  bastando  que  manden  celebrar  la 
Misa  según  lo  decidió  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  en  3  de 
Diciembre  de  1740,  ni  tampoco  podrán  oiría  los  consanguíneos  ó  afines 
que  habiten  en  la  misma  casa,  ó  los  huéspedes  nobles  que  pernocten 
en  ella,  á  los  cuales,  si  se  les  concede  indirectamente  que  puedan  oiría 
y  cumplir  con  el  precepto  en  el  oratorio  privado,  es  con  la  condición 
de  que  estén  presentes  á  su  celebración  alguna  de  las  personas  á  quie- 
nes va  dirigido  el  Breve,  y  que  se  nombran  en  la  cabeza  ó  inscripción 
del  mismo.  Para  evitar  dudas,  el  mismo  Benedicto  XIV  mandó  en  sa 
Encíclica  que  se  añada  en  los  Breves  la  siguiente  cláusula:  «Y  quere- 
mos que  los  enunciados  hijos,  consanguíneos  y  afines  solamente  pue- 
dan oír  la  referida  Misa  estando  vosotros  (los  indultados)  presentes, 
mas  nunca.se  atrevan  á  mandar  celebrarla.»  Algunas  veces  sucede  que 
en  el  cuerpo  del  Breve  se  nombra  alguna  otra  persona  distinta  da 
aquellas  á  quienes  va  dirigido ,  y  á  la  que  se  concede  también  que 
pueda  mandar  celebrar  la  Misa;  en  cuyo  caso,  asi  ella,  estando  pre- 
sente, como  los  afines,  pueden  cumplir  con  el  precepto,  pues  que 
Soza  del  mismo  indulto  que  los  espresados  en  su  cabeza.  Fuen 
e  estas  personas,  ninguno  puede  pretender  mandar  celebrar  la 
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Misa,  aunque  el  oratorio  esté  visitado  y  aprobado  por  el  Ordinario. 

La  circunstancia  de  ser  local  el  privilegio  del  oratorio  hace  que  si 
está  concedido,  como  sucede,  para  las  casas  de  su  habitación  existen- 
tes en  la  ciudad  tal,  no  puede  estenderse  á  las  del  campo,  si  no  se  es- 
presa, á  no  ser  que  en  él  tenga  su  habitación  la  mayor  parte  del  año: 
ni  sirve  el  privilegio  cuando  el  agraciado  traslada  su  habitación  á  dis- 
tinta diócesis,  y  aun  á  distinto  lugar  dentro  de  ella,  si  en  el  Breve  se 
determina  solo  la  ciudad  ó  villa,  y  no  la  diócesis;  verificándose  con 
este  privilegio  lo  que  se  verifica  con  los  de  la  Cruzada,  que  solo  apro- 
vechan á  Los  subditos  españoles  estantes  en  España.  I¿as  diversas  opi- 
niones en  este  punto  se  hallan  resueltas  por  la  práctica  de  la  secreta- 
ria de  Breves  pontificios,  la  cual  exige  otro  nuevo  cuando  los  indulta- 
dos mudan  de  diócesis,  si  está  concedido  para  una  determinada  por 
estas  palabras:  In  dieecesi  N.  existentis  oratorii,  ó  cuando  solo  muda 
de  lugar,  si  se  determina  este,  como  seria:  ín  civitate  N.  existentis 
ora  torii.  x 

Finalmente,  no  debe  olvidarse  que  la  circunstancia  de  ser  los  pri- 
vilegios una  escepcion  ó  relajación  de  la  ley  general,  los  hace  odiosos, 
legalmente  hablando,  y  deben  interpretarse  estrictamente,  ajustándo- 
se también  estrictamente  á  las  letras  de  concesión  (1),  las  cuales  deben 
leerse  y  estudiarse,  mejor  que  consultar  escritores,  los  cuales  discur- 
rirán sobre  esta  materia  por  los  principios  y  casos  generales,  sin  des- 
cender á  las  cláusulas  ostensivas  y  restrictivas  del  Breve,  que  no  tie- 
nen á  la  vista;  siendo  muy  peligroso  errar  cuando  se  sale  del  contes- 
to de  la  concesión,  ó  se  quieren  aducir  privilegios  de  otra  Índole  para 
interpretar  y  estender  otros  que  se  proponen  distintos  objetos,  así 
como  reconocen  también  distintas  causas. 

Mas  bien  podemos  dolemos,  según  dg  irnos  al  principio,  de  que  á 
la  sombra  de  otros  privilegios  se  ha  dado  á  los  de  oratorio  una  latitud 
que  no  tienen,  y  podemos  esclamar  con  el  venerable  Kempis:  Utinam 
íegissent  et  stitduissent,  et  ita  intelloxissent!  Pues  que,  á  haber  estu- 
diado la  forma  de  estos  Breves ,  habrían  visto  que  son  unas  Letras  co- 
misorias dirigidas  según  el  estilo  de  la  secretaría  al  Ordinario  dioce- 
sano, para  que,  como  delegado  apostólico,  visite  el  lugar  del  oratorio, 
y  hallándole  con  las  condiciones  que  exigen  el  decoro  y  la  liturgia, 
fuculte  el  uso  del  mismo  á  los  indultados.  Sin  este  requisito  la  gracia 
nunca  puede  hacerse  efectiva ,  y  subsiste  solo  en'el  documento.  Por 
esto  hemos  estrañado  que  en  algunos  oratorios  se  haya  comenzado  á 
usar  de  ella  antes  de  la  ejecución  de  las  Letras  comisorias.  Y  si  es  ver- 
dad que  muchas  de  estas  son  hoy  dirigidas  al  párroco  ó  confesor  de 
los  oradores,  no  creemos  por  ello  que  estén  dispensados  de  su  previa 
presentación  al  Ordinario,  quien,  en  virtud  délas  facultades  que  le 
concede  el  santo  Concilio  de  Trento  para  visitar  y  suspender  los  ora- 
torios públicos  y  privados  de  su  diócesis,  debe  tener  cuando  menos 
conocimiento,  juzgar  de  la  autenticidad  de  las  Letras  y  prevenir  los 
abusos  que  por  la  mala  inteligencia  de  las  mismas  se  puedan  cometer. 
Esta  doctrina,  confirmada  por  una  declaración  de  la  Sagrada  Congre- 


(1)   Quae  á  jure  communl  eiorbitant,  nequáquam  ad  consequenUam  sunt  tra- 
tienda.  (JUg.  fe  in  VI  decrct) 
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gacion  del  Concilio,  dada  á  petición  de  uno  de  nuestros  antecesores, 
adquiere  más  vigor  por  ser  una  disposición  consignada  en  la  pragmá- 
tica sanción  de  16  de  Junio  de  1778,  que  es  la  ley  9.%  tít.  in,  fib.  n 
de  la  Novísima  Recopilación;  la  cual,  al  propio  tiempo  que  esceptúa 
del  real  pase  los  Breves  de  oratorio,  quiere  que  se  presenten  preci- 
samente á  los  Ordinarios  diocesanos,  á  fin  de  examinar  su  autenti- 
cidad. 

Bien  comprendemos  las  dificultades  que  ofrece  este  conocimiento 
cuando  los  Breves  no  vienen  por  conducto  de  la  Espedicion  de  pre- 
ces, legalmente  establecida  y  autorizada  de  acuerdo  de  entrambas 
potestades ,  y  que  esta  es  sin  duda  la  causa  de  que  apenas  hayamos 
hallado  un  Breve  de  oratorio  cometido  á  la  visita  y  aprobación  del 

Sárroco,  en  que  consten  estas  diligencias.  Pero  como  estas  dificultades 
ejan  sin  ejecución  el  Breve ,  permanece  también  suspensa  la  gracia, 
y  ni  aun  Nos  podemos  declarar  habilitados  tales  oratorios  en  la  visita 
que  hacemos  á  las  parroquias,  porque  en  la  ejecución  obramos  con  fa- 
cultades delegadas,  que  no  tenemos.  Por  esto  aconsejamos  que  esta 
clase  de  gracias  se  pidan  por  conducto  de  la  Espedicion  de  preces  á 
Roma,  establecida  en  la  diócesis,  la  cual  procurará  darles  el  corso 
correspondiente,  y  recibirlas  por  el  conducto  autorizado. 

Si  es  lamentable  este  defecto  de  ejecución  ó  verificación  que  he- 
mos advertido  en  algunos  Breves  de  oratorio,  no  lo  es  menos  el  que 
se  nos  ha  hecho  presente  acerca  de  la  poca  escrupulosidad  con  que  se 
miran  las  restricciones  ó  limitaciones  que  se  hacen  en  las  mismas  Le- 
tras Apostólicas  respecto  á  los  días  que  allí  están  esceptuados  de  po- 
der celebrar  Misa,  al  número  y  á  las  personas  que  puedan  mandar 
celebrarla  y  oiría,  para  el  efecto  de  cumplir  con  el  precepto.  Opinan- 
do algunos  que  por  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada  se  permite  á  todo  el 
que  la  toma  mandar  celebrar  muchas  Misas  en  oratorios  privados, 
aunque  no  sean  ellos  los  comprendidos  en  el  Breve,  sin  esceptuar  nin- 
gún dia,  y  sirviéndoles  en  todos  los  casos  para  cumplir  con  el  precep- 
to de  oiría.  Aseguramos  que  cuando  oimos  esta  doctrina  pensamos 
si  en  la  nueva  concesión  de  la  gracia  apostólica  de  Cruzada  se  habría 
hecho  alguna  ampliación.  Pero  cuando  vimos  que  los  términos  con 
relación  al  punto  de  oratorios  eran  los  mismos ,  no  tuvimos  reparo  en 
calificar  de  nueva  esta  doctrina,  y  rechazarla,  mientras  no  adquiera 
autoridad  por  una  decisión  pontificia,  como  contraria  á  la  disciplina 
vigente,  é  inductiva  a  alejar  do  los  templos  y  de  las  funciones  del 
culto  á  los  fieles,  dejando  sin  cumplimiento  el  primer  mandamiento 
de  la  Iglesia.  Todo  cuanto  se  diga  para  sostener  dicha  doctrina  no 

Sasa  de  una  opinión  más  ó  menos  probable,  insuficiente,  empero,  para 
erogar  una  ley  general  de  la  Iglesia,  establecida  y  observada  desde 
los  primeros  siglos  de  ella.  Y  es  ciertamente  bien  débil,  en  nuestro 
concepto,  el  apoyo  de  una  concesión  que  se  supone  implícita,  para 
prescindir  de  limitaciones  contrarias  y  bien  espUcitas. 

Porque  decir  que  cuando  las  palabras  de  la  Bula  de  Cruzada  per- 
miten á  los  que  la  toman  «que  durante  el  año  de  su  concesión  puedan 
en  un  oratorio  privado,  destinado  al  culto  divino ,  y  que  ha  de  ser  vi- 
sitado y  designado  por  el  Ordinario  aun  en  tiempo  de  entredicho,  ce- 
lebrar ó  mandar  celebrar  Misa,  recibir  la  Eucaristía  y  otros  Sacra- 
mentos,» deben  entenderse  con  mayor  razón  mera  del  tiempo  de  en- 
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¿redicho,  es  querer  probar  demasiado,  y  puede  aplicarse  la  regla  de 
los  escolásticos:  quod  nitnis  probat,  nihilprobat.  Léanse  detenida- 
monte  las  palabras  antecedentes  de  la  Bula,  y  se  verá  que  el  intento 
del  Samo  Pontífice  solo  es  ofrecer  un  consuelo  á  los  fieles  que  en  tiem- 
po de  entredicho  local,  y  sin  haber  dado  causa  al  mismo,  se  verian,  no 
obstante,  privados  de  asistir  á  los  divinos  oficios  que  ordinariamente 
se  celebran  en  los  templos,  y  á  las  Misas  que  por  privilegio  se  cele- 
brarían en  los  oratorio*,  pudiendo  levantar  esta  suspensión,  que  supo- 
ne una  concesión  anterior,  pero  que  no  la  da  nueva.  A  darla,  hubieran 
hecho  mención  de  ella  Inocencio  XIII  en  la  Bula  Apostolici  ministerio 
dada  para  la  Iglesia  de  España,  y  aun  el  mismo  Benedicto  XIII  en  la 
In  supremo  militantis  Ecdesioey  cuando  encarecen  tanto  la  prohibi- 
ción de  celebrar  Misas  en  los  oratorios  privados  los  dias  más  solem- 
nes, declarando  que  las  personas  que  las  oyen  no  satisfacen  al  precep- 
to; asi  como  Benedicto  XIV  declara,  en  su  citada  Encíclica,  que  tam- 
poco en  los  demás  dias  permitidos  cumplen  con  el  precepto  aquellos 
que  no  se  mencionan  en  el  Breve ,  como  huéspedes  nobles,  consanguí- 
neos y  afines,  ó  criados  necesarios  en  el  acto  de  asistir  los  indultados 
á  la  Misa. 

Ni  podemos  guardar  silencio  acerca  de  los  abusos  que  hemos  te- 
nido ocasión  de  notar  en  algunos  oratorios  públicos  de  propiedad  par- 
ticular, cuyos  privilegios  ó  facultades,  si  bien  concedidas  por  Nos 
como  comprendidas  en  las  ordinarias  que  ejercemos,  las  sujetemos  en 
su  ejercicio  á  ciertas  condiciones,  cuyo  incumplimiento  hace  caducar 
la  gracia.  Tal  es  la  de  haberse  de  esplicar  por  el  sacerdote  que  cele- 
bra la  Misa  el  Evangelio  en  forma  catequística  por  espacio  de  un  cuar- 
to de  hora,  cuya  .obligación,  así  como  la  de  anunciar  las  fiestas,  acos- 
tumbramos á  imponerla  bajo  la  pena  de  suspensión  del  oratorio  y  del 
celebrante,  siguiendo  en  esta  parte  lo  sabiamente  establecido  por  el 
Cardenal  Lambertini  en  su  arzobispado  de  Bolonia ,  y  recomendado 
por  el  mismo  siendo  Papa ,  cuya  medida  hemos  hallado  adoptada  en 
nuestra  diócesis  por  nuestros  dignos  predecesores,  y  nos  proponemos 
hacer  observar  en  utilidad  de  los  Heles  que  oyen  la  Misa  en  dichos 
oratorios  públicos ,  los  cuales  carecerían  ciertamente  de  la  instruc- 
ción necesaria  á  su  salvación  y  al  cumplimiento  de  los  deberes  reli-* 
giosos  si  no  se  les  anunciasen  las  fiestas  y  np  se  les  esplicase  lo  que 
han  de  saber  para  salvarse. 

Bajo  la  misma  pena  de  caducidad  del  privilegio  ó  concesión  deben 
tomarse  las  limitaciones  ó  prohibición  de  celebrar  la  Misa  en  ciertos 
dias,  como  son  los  más  solemnes  el  del  titular  de  la  parroquia  y  los 
domingos  de  Adviento  y  Cuaresma,  en  todos  los  cuales  la  Iglesia  tie- 
ne un  interés  poraue  los  fieles  oigan  la  voz  de  sus  propios  pastores,  y 
procura  por  todos  los  medios  atraerlos  á  la  iglesia  parroauiál.  Sin  que 
sirvan  de  protesto  privilegios  supuestos  en  virtud  de  la  Bula  de  la 
Santa  Cruzada ,  ni  enfermedad  ó  incomodidad  de  los  concesionarios, 
los  cuales,  en  Su  caso,  deberán  acudir  á  Nos  para  que ,  ponderando  la 
causa,  deroguemos  6  modifiquemos  por  aquella  vez  la  prohibición.  Y 
como  hayamos  observado  que  muchos  dueños  particulares  de  orato- 
rios ó  capillas  públicas  no  sean  aquellos  en  cuyo  favor  se  hizo  la  con- 
cesión, prevenimos  la  necesidad  de  renovarla  en  el  caso  dicho,  y  tam- 
bién cuando,  aunque  sean  herederos  ó  hijos  del  antiguo  concesionario, 
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no  se  estendió  á  ellos  la  concesión,  sino  que  fue  personal  para  los  pa- 
dres ó  causantes  el  derecho  que  tienen  en  la  capilla. 
Por  todas  estas  causas  y  razones,  venimos  en  ordenar: 
1.°  Los  dueños  de  oratorios  públicos  situados  dentro  del  oflcialato 
de  la  diócesis  presentarán,  si  ya  no  lo  hubiesen  hecho,  en  el  término 
de  un  mes  á  nuestra  secretaría  de  cámara  los  títulos  de  concesión, 
acompañando  nota  de  los  nombres  y  calidad  de  las  personas  que  hoy 
los  poseen,  á  ñn  de  visitarlos  y  renovar  la  concesión ,  si  hubiese  ya  ca- 
ducado. 

2.a  Cumplido  este  requisito  indispensable,  y  devueltos  los  títulos, 
se  fijarán  copias  de  los  mismos,  certificadas  por  la  misma  secretaria, 
en  las  paredes  interiores  ó  sacristía  de  los  oratorios,  para  que  los 
sacerdotes  que  celebraren  en  los  mismos  puedan  enterarse  de  las  con- 
diciones y  de  los  dias  en  que  pueden  verificarlo. 

3.°  No  presentándose  los  títulos  dentro  del  tiempo  prescrito,  ó, 
presentados,  no  cumpliendo  las  condiciones  de  la  concesión,  ó  cele- 
brándose en  dichos  oratorios  los  dias  exceptuados,  quedan  suspensos, 
así  los  oratorios  como  los  sacerdotes  celebrantes. 

4.°  Los  que  tengan  indulto  apostólico  para  oratorio  privado,  sito 
también  en  el  oflcialato,  cuya  ejecución  esté  sometida  al  Ordinario 
diocesano,  tanto  en  el  caso  de  hallarse  visitado  y  aprobado  como  en  el 
contrario,  presentarán  los  Breves  de  concesión  y  diligencias  practica- 
das en  su  ejecución  á  nuestra  secretarla  de  cámara  dentro  de  un  mes, 
para  los  efectos  de  la  santa  visita;  cuya  diligencia  practicada,  se  de- 
volverán para  fijar  copia  autorizada  en  los  mismos  oratorios,  á  los  efec- 
tos requeridos  para  los  públicos. 

5.°  Los  indultos  cometidas  á  la  visita  y  aprobación  del  párroco  6 
confesor  para  su  erección,  aunque  se  haya  llenado  esta  diligencia,  se- 
rán, no  obstante,  presentados  á  nuestra  secretaría  para  enterarnos  de 
su  autenticidad,  y  del  modo  con  que  se  cumplen  sus  facultades  y  lle- 
nan las  condiciones,  conforme  á  las  atribuciones  que  el  Derecho  nos 
concede  como  Ordinarios  y  Delegados  de  la  Silla  Apostólica. 

6.°    En  aquellos  oratorios  en  ios  cuales  no  conste  haber  sido  visita- 
dos y  aprobados  antes  de  su  erección  por  las  personas  delegadas  al 
•  efecto,  se  suspenderá  desde  luego  la  celebración  de  la  Misa  hasta  que 
se  haya  llenado  este  requisito  por  quien  corresponde. 

7.°    Aquellos  en  que  se  haya  llenado  este  requisito  indispensable, 
podrán  continuar,  sin  perjuicio  de  16  que  resolviéremos  en  el  acto  de 
la  visita  hecha  por  Nos  ó  por  nuestro  delegado,  y  en  vista  de  los  do- 
'  cumentos  que  han  de  presentársenos. 

8.°  Este  permiso,  de  continuar,  deberá  entenderse  ajustado  á  las 
facultades  del  Breve,  entendidas  en  la  manera  que  dejamos  espuesto 
en  nuestro  antecedente  edicto  pastoral,  así  por  lo  que  toca  á  las  perso- 
nas que  pueden  mandar  celebrar  la  Misa  y  oiría,  como  por  lo  que  mira 
á  los  dias  en  que  puede  celebrarse;  bajo  la  pena  de  suspensión,  en  que 
incurrirá  el  sacerdote  celebrante,  y  la  de  cesación  a  d>vinis  del  ora- 
torio, cualquiera  que  sea  la  calidad  de  la  persona  á  quien  pertenezca. 
Dado  en  la  santa  visita  de  Bircolona  y  su  oflcialato  á  17  de  Junio 
de  1868.— Pa>ítalbox,  Obispo  de  Barcelona.— Por  mandato  de  S.R.l. 
el  Obispo  mi  señor,  Dr.  Lázaro  BauluZ,  canónigo  secretario. 
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CONSULTA  DEL  SEÑOR  OBISPO  DE  BARCELONA,  Y  RESPUESTA 

DE  LA  SAGRADA  CONGREGACIÓN  DEL  CONCILIO  SOBRE  ORATORIOS. 


Al  presentar  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  la  relación 
del  estado  de  nuestra  iglesia,  en  la  visita  ad  sacra  limina,  entre  va- 
rios postulados,  propusimos  el  siguiente  bajo  el  núm.  2.°:  «Accidit 
deinde  ut  cura  personas  estranae  putent  se  posse  proceptum  audiendi 
Missam  adimplere  in  hujuscemodi  oratoriis  (privatis)  rciagnus  nume- 
rus  vicinorum  ad  sacram  Synaxim  conveniat.  Rogat  igitur  Episcopus 
infrascriptus  declararis  Bullam  Cruciata3  nuilo  modo  suftragari  perso- 
nis  indulto  seu  gratia  oratorii  non  comprehensis  ad  adimplendum 
praeceptum  Missam  audiendi.» 

Esto  pedíamos  en  27  de  Junio  de  1867,  al  visitar  personalmente  los 
sepulcros  de  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo;  y  un  año  después,  y 
diez  dias  desde  la  fecha  de  nuestro  edicto,  se  nos  contestaba  por  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio  lo  que  sigue:  «Ad  secundum  vero 
dari  mandavit  Decretum  editum  ab  eadem  Sao.  Congregatione  in  To- 
letano  sub  dié  4  Junii  1672  ut  habetur  lib.  27  Decretorum,  íbl.  404,  in 
qua  propositum  in  V  dubio:  An  familiares  persona)  cui  Oratorii  indul- 
tum  apostolicum  concessum  fuit ,  qui  illius  ser-vi tio  tempore  dicta? 
Missíe  actu  necessarii  non  sunt,  ut  ex  tenore  dictiindulti,  non  liberan- 
tur  ab  obiigatione  audiendi  Missam  in  ecclesiis  diebus  festis  de  prae- 
cepto  Ecclesise  audiendo  ibi  sacrum,  ex  eo,  quia  ex  auctoritate  apos- 
tólica etiam  gaudeant  privilegio,  quod  possint  in  Ecclesiis,  in  quibus 
alia  divina  ofticia  interdicto  durante,  quomodolibet  celebrare  permis-- 
sam  ftiit  vel  in  privato  Oratorio  ad  divinum  cultum  tantum  deputato, 
ab  Ordinario  visitando  Missam  audire,  et  per  alios,  celebrare  faceré?» 
— Sac.  Congregatio  respondit:  Negativo.  «Et  in  Santanderiensi  die  15 
Julia  1797  ad  II  dubium  scilicet:  An  Missíe  de  prrecepto  satisfaciant 
diebus  festis  omnis  indiscriminatim  qui  Missam  in  oratorio  privato 
audiunt,  dummodo  Bullam  Cruciatam,  habeant  in  casu?»— Itein,  Sacra 
Congregatio  respondit:  Negative.  «Hoec  Sac.  Congregationis  man  data 
dum  per  presentes  exequimur  amplitudini  tuíP  fausta  omnia  preca- 
mur  á  Domino.— Amplitudini  tuse.—  Romae  27  Junii  1868.— Uti  Fray 
Studs. — T.  Card.  Caterini,  Prrefec.— Petras,  Archiepiscopus  Sardi- 
cens.,  secretarius. — Barcbinonensi  Episcopo.»— (i&  copia  del  original.) 

Creemos  bastantes  estas  dos  declaraciones  para  asegurarnos  en 
nuestras  disposiciones,  y  proponer  su  observancia  como  conforme  á 
la  doctrina  de  la  Iglesia.  Si  alguno  enseña  y  exhorta  á  seguir  otra,  sa- 
brán nuestro  clero  y  líeles  á  cuál  deben  atenerse  si  quieren  estar  uni- 
dos por  medio  de  la  obediencia  de  su  Prelado  al  Primado  de  1#  gerar- 
3 uta  y  Principe  de  los  Pastores,  cuya  voz  nos  gloriamos  oir,  y  cuyos 
erechos  y  autoridad  hemos  jurado  respetar,  y  confiamos,  con  la  gra- 
cia de  Dios,  defender  hasta  el  último  aliento  de  nuestra  vida. 

Barcelona  2í>  de  Agosto  de  1868.— Pantaleon,  Obispo  de  Barce- 
tofia.— Por  mandado  de  S.  E.  1.  el  Obispo  mi  señor,  D?\  Lázaro  Baitr 
luzy  canónigo  secretario.» 
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DECLARACIÓN  IMPORTANTE  SOBRE  EL  MANUSCRITO  ATRIBUI- 
DO AL  PADRE  GURY  EN  EL  NÚMERO  ANTERIOR  DE  «LA  CRUZ.» 

Tenemos  la  mayor  satisfacción  en  publicar  el  siguiente  comunica- 
do, á  cuyo  autor  damos  las  más  espresivas  gracias. 

«Palexoa  31  de  Marzo  de  1873. 
»Sr.  Director  de  La  Cruz. 


»Muy  señor  mió  y  de  mi  mayor  consideración:  He  leido  con  par- 
ticular interés  en  el  último  número  de  la  apreciable  Revista  que 
usted  dignamente  dirige,  el  articulo  publicado  bajo  el  titulo  de  Ma- 
nuscrito  importantísimo  del  célebre  teólogo  y  moralista  P.  Gury, 
Jesuíta,  sobre  la  administración  de  los  Sacramentos.  Debo,  sin  em- 
bargo, advertir  á  V.  que  el  autor  de  semejante  trabajo  no  es,  como 
se  supone  en  La  Cruz,  ei  P.  Gury,  sino  el  sabio  y  piadoso  abate  de 
Ri vieres,  canónigo  do  la  santa  iglesia  metropolitana  de  Albi. 

>Haüándose  dicho  señor  al  frente  de  una  numerosa  parroquia,  em- 

Srendió  en  1846  un  viaje  á  Noceres,  cerca  de  Ñapóles,  con  el  objeto 
e  pedir  sobre  la  tumba  misma  de  San  Alfonso  de  Ligorio  las  laces 
necesarias  para  conducirse  con  acierto  en  la  dirección  de  las  almas. 
De  allí  pasó  á  Albano,  donde  en  unos  ejercicios  espirituales  que  prac- 
ticó en  la  casa  de  los  Padres  de  la  Preciosa  Sangre,  escribió  las  re- 
flexiones que  tuvo  V.  á  bien  publicar ;  las  cuales,  por  mediación  de 
M.  Cázale,  sometió  en  Roma  á  la  aprobación  de  personas  muy  compe- 
tentes, tanto  por  su  posición  como  por  su  ciencia,  habiendo  merecido 
los  más  lisonjeros  elogios. 

»Estas  reflexiones  fueron  comunicadas  en  1852  al  P.  Gury,  quien 
las  acogió  con  la  mayor  satisfacción,  escribiendo  á  su  autor  estas  pa- 
labras: «Este  modo  de  proceder  me  parece  muy  bueno ,  escelente  y 
admirable.  Es  muy  acomodado  para  promover  el  bien  de  las  almas, 
»y  muy  conforme  con  la  doctrina  de  los  mejores  autores,  especialmen- 
te de  San  Ligorio.  Felicito  al  autor  de  estas  reflexiones;  con  sn  ob- 
servancia se  prepara  una  bella  corona. 

»Si  este  modo  de  dirigir  las  almas  parece  más  dulce  y  cómodo 
>para  el  penitente,  no  lo  es  para  el  confesor.  ¡Qué  sostenido  celo,  qué 
>intensa  caridad,  qué  asiduo  cuidado  no  exige  de  parte  del  director! 
»Los  que  quieren  conducir  á  las  almas  por  un  camino  más  perfecto, 
»probándolas  por  mucho  tiempo  antes  de  admitirlas  á  la  participación 
>de  los  Sacramentos ,  están  muy  distantas  de  tomarse  tanto  trabajo. 
»Guesta,  á  la  verdad,  menos  decir  á  un  penitente :  «Venga  V.  dentro 
>de  quince  días,»  que  prepararle  y  alentarle  según  el  método  del  se- 
»ñor  cura.» 

>E1  P.  Gury  apreciaba  en  tanto  el  valor  de  estas  reflexiones,  que  á 
su  muerte  se  encontraron  entre  sus  papeles,  escritas  integramente 
de  su  puño  y  letra.  Engañado  el  P.  De^jardins  por  la  fecha  que  lleva- 
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ba  el  manuscrito  (Roma-Albano,  23  de  Setiembre  de  1846),  y  por  las 
aprobaciones  de  los  teólogos  romanos,  las  atribuyó  á  un  párroco  de  los 
alrededores  de  Roma;  mas  al  publicar  la  segunda  parte  rectificó  su 
equivocación,  pues  tuvo  noticia  del  verdadero  autor.  „ 

¿►Honrándome  yo  con  la  amistad  del  señor  canónigo  de  Riviéres, 
me  consta  personalmente  la  exactitud  de  los  anteriores  datos ;  pue- 
de V.,  no  obstante,  verlos  confirmados,  ya  en  la  misma  Revue  des 
sciences  ecclésiastiques,  de  donde  ha  tomado  Y.  para  La  Cruz  el  su- 
sodicho artículo,  ya  en  el  escelente  Manuel  de  la  science  practique 
dupretredans  le  sacrit  ministere,  par  l'abbé  de  Riviéres,  Albi,  1872, 
pág.  568  y  siguientes;  obra  de  la  que  en  poco  tiempo  se  han  hecho  tres 
numerosas  ediciones. 

^Suplicando  á  Y.  que  tenga  la  bondad  de  hacerse  cargo  en  su  apre- 
ciable  Revista  de  esta  rectificación,  se  ofrece  de  V.  atento  seguro  ser- 
vidor y  capellán  Q.  S.  M.  B.,— Eugenio  Martin.» 


LOS  INCENDIOS  DE  LA  INTERNACIONAL. 


Los  lectores  de  La.  Cruz  no  pueden  haber  olvidado  el  estenso  catá- 
logo de  los  incendios  de  París  por  la  Commune,  ni  tampoco  los  tris- 
tes pero  verdaderos  presagios  de  los  hombres  videntes  que  asegura- 
ban que  Paris  no  habia  escarmentado,  y  que  las  grandes  ciudades 
de  Europa,  en  sus  grandes  crímenes ,  en  sus  abominables  obscenidades 
y  en  su  inaudito  ateísmo,  serian  también  envueltas  en  el  mismo  fuego 
que  abrasó  á  la  gran  Babilonia  de  las  naciones  modernas.  .Como  en  la 
omosa  Pentápolis,  caerá  la  llama  de  los  ojos  del  Señor  con  las  agitacio- 
nes de  su  enojo,  y  ministros  de  la  justicia  de  Dios  serán  legiones  de 
nuevos  Luciferes ,  que  á  todas  partes  llevarán  el  incendio,  la  conster- 
nación y  la  muerte.  Para  castigar  al  gran  criminal  de  Francia  suscitó 
Dios  al  gran  hereje  de  Alemania ;  que  para  el  suplicio  de  una  gran 
víctima  se  necesitaba  un  gran  verdugo.  Para  castigar  á  las  naciones 
que  se  rien  y  se  burlan  del  Dios  de  la  luz  en  el  siglo  que  se  llama  de 
las  laces,  ha  elegido  Dios  al  fuego,  padre  de  la  luz,  para  castigar  los 
fuegos  fatuos  de  una  civilización  que,  llamándose  de  las  luces,  abrasa, 
y  no  ilumina;  mata,  y  no  vivifica;  destruye,  y  no  calienta.  La  In- 
ternacional es  el  verdugo  que  va  reduciendo  á  pavesas  á  esta  genera- 
ción corrompida  :  La  Internacional  es  el  ángel  ester minador  que  Dios 
envía  para  castigo,  escarmiento  y  voz  de  enmienda  de  la  época  pre- 
sente. ¿Quién  puede  contenerla  en  su  carrera?  ¿Cuándo  podremos  con- 
cebir esperanzas  de  seguridad?  En  otras  épocas  se  encontraba  en  otra 
ciudad,  en  otra  nación,  en  una  Isla,  en  otro  continente,  seguridad 
personal  y  medios  de  afianzar  cada  familia  la  poca  ó  mucha  fortuna 
que  veia  espuesta  en  lugares  agitados  por  la  revolución  ó  por  la 
guerra.  ¿Dónde  acudir  hoy?  ¿Dónde  considerarse  seguro?  ¿Quién  puede 
afirmar  que  mañana  no  habrá  perdido  las  riquezas  que  hoy  posee? 
¿Quién  puede  entregarse  tranquilo  al  sueño,  sospechando,  y  con  razón, 
que  debajo  de  su  casa  y  en  el  centro  de  la  ciudad  en  que  habite  no  a$ 
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está  labrando  una  mina  horrible,  que  estallará  cuando  menos  pense- 
mos? Este  es  el  estado  de  la  sociedad  y  de  esta  Europa ,  convertida 
en  teatro  de  barbarie  desde  que  sus  jefes  de  Estado  y  sus  gobiernos 
se  añliaron  á  sectas  tenebrosas :  desde  que  atentaron  contra  los  prin- 
•  cipios  ünicos  salvadores  de  la  humanidad :  desde  que  se  hicieron  in- 
cautadores  de  tronos ;  desde  que  al  castigo  justo  reemplazó  hasta 
el  indulto  de  los  parricidas,  al  mismo  tiempo  que  como  iteras  perse- 
guían impunemente  de  dia  en  las  plazas  públicas ,  y  $nte  la  presencia 
de  las  autoridades ,  á  los  Obispos  y  al  clero ;  desde  que  ser  católico  y 
rendir  cuito  católico  era  considerado  como  un  crimen,  para  cayo 
castigo  se  organizaba  y  ejercía  sus  funciones  una  fuerza  pública  más 
tiránica  y  más  brutal  y  feroz  que  la  de  los  pretorianos  del  paganis- 
mo, que  la  de  los  segies  de  Turquía,  que  la  de  los  sayones  de  los  últi- 
mos tiempos  del  judaismo. 

Ardió  la  famosa  Pentápolis,  y  ardió  Paris,  y  arderá  Londres,  y 
arderán  Viena,  Berlin ,  Turin ,  Florencia  y  Madrid ,  porque  todas  son 
reos  de  una  misma  iniquidad;  y  en  esos  incendios  y  en  esas  cenizas 
serán  envueltos  los  enemigos  de  Dios,  y  de  esos  incendios  y  de  esas 
cenizas  saldrá  más  purificada  la  raza  de  los  creyentes  ,  entonando  el 
himno  de  gloria  para  gozar  de  una  nueva  era  de  justicia  y  de  paz. 

¿Guando  pasarán  estos  dias  de  castigo?  ¿Cuándo  vendrán  estos  dias 
de  misericordia?  ¡Dios  solo  lo  sabe  en  sus  designios,  si  bien  nosotros 
podemos  acortar  el  brazo  del  castigo  con  la  oración  y  la  penitencia! 
No  desesperamos ,  no  ;  pero  importa  á  la  generación  actual  y  á  las 
generaciones  futuras  señalar  el  mal  y  determinar  sus  causas  y  sos 
progresos ,  para  que  los  presentes  nos  esforcemos  á  contenerlos  en 
cuanto  podamos ,  y  para  que  sirvan  de  lección  y  de  escarmiento  á  Las 
edades  venideras. 

No  diremos  nosotros  que  La*1n te r nacional  soa  el  Atila  moderno, 
ni  tampoco  diremos  que  sea  el  Anticristo ;  pero  si  creemos  poder 
afirmar  que  La  Internacional ,  hija  del  liberalismo,  es  el  gran  verdugo 
con  que  Dios  va  á  castigar  grandes  crímenes ,  y  á  hacer  grandes  puri- 
ficaciones. 

Ya  había  anunciado  el  Obispo  de  Orleans  que  el  producto  del  atéis* 
mo  seria  el  socialismo,  y  fácil  era  deducir  que  el  producto  del  socia- 
lismo seria  el  individualismo,  el  personalismo,  el  entronizamiento 
del  yo,  la  deificación  del  hombre  por  el  hombre,  la  negación  de  todo 
deber,  la  negación  de  todo  derecho,  menos  el  que  se  refunde  en  la  pa- 
labra yo,  con  abstracción  de  todo  gobierno,  de  toda  sumisión ,  de  toda 
relación,  inclusas  las  de  la  familia ;  y  de  aquí  el  odio  á  toda  colecti- 
vidad creadora ,  conservadora  y  el  instinto  bestial  de  asociación  para 
toda  fuerza  destructora  del  espíritu  infernal.  Para  acometer  la  em- 
presa eran  necesarios  medios  de  actividad  instantánea.  Ño  podian 
crear  ejércitos :  no  podian  sostener  combates  personales ,  y  apela- 
ron al  único  medio,  que  al  mismo  tiempo  que  espanta  y  aterra  ,  des- 
truye con  seguridad  y  con  impunidad  los  palacios ,  las  iglesias  y  los 
pueblos :  el  incendio.  Para  producirle  "basta  la  mano  de  un  niño,  y 
puede  producirse  á  todas  horas  y  en  todas  partes  sin  que  nadie  pneda 
descubrir  la  huella  del  incendiario.  ¡Tantos,  y  tan  fecundos,  y  tan  pro- 
digiosos, y  tan  fáciles  de  adquirir  son  I03  inventos  modernos!  ¡Tanto  y 
tan  libre  es  el  uso  y  el  abuso  que  de  ellos  puede  hacerse,  sin  que  los 
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gobiernos  se  hayan  ocupado  en  legislar  para  que  ciertos  inventos 
tengan  aplicaciones  provechosas,  y  solamente  provechosas....!  La  In- 
ternacional es  la  hija  primogénita  del  infierno,  y  por  todas  partas 
despide  sus  rayos  de  destrucción  y  de  muerte,  compitiendo  en  su  uni- 
versalidad y  fecundidad  con  los  rayos  de  ese  sol,  padre  de  una  luz  que 
crea  y  vivifica.  ¿Qué  hacen  los  gobiernos  para  reprimir,  para  conte- 
ner el  crimen  que  encierra  en  si  todos  los  crímenes?  ¿Qué  hace  la  so- 
ciedad* al  menos  para  defenderse?  Tranquila  parece  que  descansa  en 
esta  reflexión  fatal :  «Aun  no  se  ha  quemado  mi  casa.»  Pues  bien:  á 
los  gobiernos  indiferentes  les  llegará  el  dia  en  que  de  ellos  hagan  auto 
de  fe  los  nuevos  inquisidores  del  liberalismo,  y  á  los  particulares 
tanibien  indiferentes  les  ha  de  llegar  el  dia  en  que  cuando  quieran 
huir  no  podrán ,  y  su  primera  esclamacion  será  la  esclamacion  horri- 
ble del  que  es  arrojado  á  un  horno  encendido.  La  Internacional  no  se 
lia  marchado  de  Paris ,  y  está  en  todas  las  capitales  de  Europa.  ¿Que* 
reis  saber  cuáles  son  sus  últimos  mandatos  oficiales?  Pues  leed  la 
circular  espedida  á  todas  las  Internacionales  del  mundo,  y  que  se  leyó 
en  la  Asamblea  de  Versalles. 

¿Qué  estraño  es  que  turbas  inconscientes  y  seducidas  incendien 
iglesias  y  palacios ,  cuando  hemos  visto  y  vemos  que  los  gobiernos  y 
las  autoridades  destruyen  templos  y  monumentos  gloriosos  tan  despó- 
ticamente como  las  turbas,  á  las  que,  en  vez  de  alimentar  con  pan  de 
buena  doctrina,  se  las  está  alimentando  con  escorpiones?  Los  unos  se 
valen  de  la  tea ,  los  otros  de  la  piqueta  :  los  instrumentos  son  dife- 
rentes, el  resultado  es  el  mismo. 

¡Dios  tenga  misericordia  de  nosotros! 


FUNDACIONES  DE  IGLESIAS  Y  ESTABLECIMIENTOS  CATÓLICOS 

EN   LOS  ESTADOS-UNIDOS. 


• 

Para  que  nuestros  lectores  formen  idea  del  desarrollo,  siempre  cre- 
ciente, de  la  Iglesia  católica  en  la  América  del  Norte,  damos  á  conti- 
nuación la  lista  de  los  templos  y  establecimientos  religiosos  reciente- 
mente construidos  ó  proyectados  en  aquel  pais,  tomada  de  los  periódi- 
coo  de  Louisville  y  de  Cincinnati: 

En  O'Failon,  Saint  Ciair  (Co.  Ills.),  consagración  de  una  nueva  es- 
cuela. 

En  Otawa,   los  católicos  alemanes   están  edificando  una  nueva 

iglesia. 

En  Dauville,  consagración  de  una  iglesia  por  élSr.  Obispo.de Louis- 
ville. ! 

En  Cathalamet,  D.  C,  se  está  edificando  una  iglesia. 

En  Wakefleid  (Mass.),  consagración  de  una  iglesia. 

En  Cairo  (Ills.),  se  ha  puesto  la  primera  piedía  dé' una  iglesia. 

En  Raudblpli  (Mass  ),  consagración  de  una  iglesia  á  Nuestra:8éñora. 

En  Boitye  se  ha  puesto' la  primera  piedra  para  nnrtempla'.  ' 

30 
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'  En  Masbeth  y  Rahway  ge  ha  hecho  lo  mismo. 
.   En  Baltimore,  los  católicos  bohemios  han  comprado  ana  iglesia 
protestante  y  una  escuela. 

En  Haverstran  y  en  Brewsters,  consagración  de  iglesias.  » 

En  Goxicana  (Texas)>  y  en  Minville  (Oregon),  están  tomadas-todas  las 
disposiciones  para  fundar  nuevas  iglesias. 

En  Holstein  se  ha  puesto  la  primera  piedra  de  una  iglesia. 

En  Filadeltía,  consagración  de  un  asilo  instituido  por  las  Hermani- 
tas  de  los  pobres,  y  de  una  iglesia  á  San  Patricio. 

En  Stearns,  reconstrucción  del  colegio  de  los  benedictinos,  que  tie- 
ne ya  71  alumnos. 

En  Butchertown,  consagración  solemne  de  la  iglesia  de  San  José. 

En  Wasbinaton  se  proyecta  una  casa  del  Buen  Pastor. 

En  Dayton  se  habrá  puesto  el  prinfer  domingo  de  Diciembre  la 
primera  piedra  de  una  nueva  iglesia. 

En  San  Luis  se  ha  puesto  también  la  primera  piedra  de  otro  tem- 
plo, y  de  una  escuela  parroquial. 

Cerca  de  San  Nazianzo,  consagración  de  una  nueva  iglesia. 

En  San  Antonio  de  Lancaster  se  está  acabando  un  nuevo  templo. 

En  Boston  y  Magnolia  se  recogen  abundantes  limosnas  para  la  cons- 
trucción de  nuevas  iglesias. 

Por  último,  en  Waynesburgh  ha  consagrado  una  nueva  iglesia  el 
Sr.  Obispo  Docuense. 


CUADRO  DE  LAS  SEDES  EPISCOPALES  DE  LOS  ESTADOS-UNIDOS. 

i 

Las  cifras  son  elocuentes.  Los  católicos  verán  con  satisfacción  el 
siguiente  cuadro  de  las  Sedes  episcopales  de  los  Estados-Unidos,  y 
observarán  que  en  la  república  americana  el  bienestar  moral  y  mate- 
rial ha  progresado  con  el  catolicismo.  Tan  cierto  es  esto,  y  tan  sabido 
en  el  pais,  que  los  especuladores  ofrecen  á  menudo  gratis  el  terreno 
para  la  construcción  de  las  iglesias  católicas : 


Fecha  de  la 

Nombres. 

Número 

Número  de 

fundación. 

de  Obispos. 
7 

sacerdotes. 

1789 

Baltimore 

195 

1793 

Nueva-Orleans 

8 

143 

1808 

Nueva-York 

5 

229 

— 

Boston 

4 

143 

— 

Louisville 

6 

84 

1809 

Filadelfla 

5 

170 

1820 
1821 

Charleston 

4 

13 

Bichmond 

3 

17 

1822 

Cincinnati 

2 

145 

1824 

Mobile 

2 

33 

1826 

San-Luis 

2 

180 

1832 

Detroit 

2 

03 

Fecha  de  la 
fundación. 

Nombre». 

de  Obispos. 

1834 

Vicennes 

4 

1837 

Dubupne 

3 

Naslivillo 

.    3 

Natchez  ■ 

3 

1843 

LittleRock 

2 

Pittsbourg 

2 

1844 

Chieago 

5 

Hartford 

3 

Milwaukce 

1 

1816 

Oregon-City 

1 

1847 

Albany 

2 

Huffalo 

2 

Cleveland 

1 

Gal  ves  ton 

2 

1850 

Montera? 

2 

— 

Nüsqualv 
Santa- Pe 

1 
1 

Savannah 

4 

1850 

San-Pan 

2 

— 

Wheeling 

1 

1851 

Leavenworth 

1 

On  taha 

1 

1853 

San  Francisco 

Burlington 

1 

Covington 

2 

Eñe 

3 

.  Natchitochos 

1 

Newark 

1 

— 

lírooklyn 

1 

1.855 

Portland 

i 

1857 

Alton 

2 

— 

Fort-Wayne 

1 

Marquette 

2 

tííóS 

Columbas 

,1 

_ 

Grass-Vatley 

1 

Green-Bay 

1 

Idaho 

1 

La  Crossa 

1 

Roches  ter 

1 

Serantoa 

1 

San  José 

1 

— 

Wilmington 

1 

Den ver 

1 

1870 

San  Augustio 

Springfleld 

1 
1 

Arizona 

í 

— 

Montana 

» 
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NUEVA    CONCESIÓN,  DE    INDULGENCIAS    A    LAS    RELIGIOSAS 

CARMELITAS    DESCALZAS    DE  ESPAÑA. 


Pius,  Papa  IX. 


Ad  perpetuara  rei  memoriam. 


Ad  augendam  fldelium  religionem,  et  animarum  salutem  coelesti- 
bus  Ecclesie  thosauris  pia  charitatis  intenti,  ómnibus,  et  singulis  Mo- 
nialibus  Ordinis  B.  Marie  Virginis  de  Monte  Carmelo  Excalceatis  ñuño- 
cupatis,  nunc  et  pro  tempore  degentibus  in  respectivis  monasteriis 
dioecesium  Hispaniarum,  si  veré  poenitentes,  et  eonfessae,  ac  sacra 
communione  refecte  ecclesiam  publicam  exteriorem  respectivi  mo- 
nasterii  e  cratibus  dio  festo  S.  Stephani  Protomartyris,  et  u traque 
ex  feriis  tertiis  Dominicam  Resurrectionis  Doraini  Nostri  Jesu  Christi, 
et   Dominicam    Pentecostés  immediate  respective  subsequentibos, 
necnon  die,  qua  in  dicti  Ordinis  Ecclesiis  festum  Beate  Marie  Vir- 
ginis de  Monte  Carmelo  celebratur,  singulis  annis  devota  visita* 
verint,  et  ibi  pro  christianorum  Principum  concordia,  heresum  ex- 
tirpatione,  ad  Sánete  Matris  Ecclesie  oxaitatione,  pias  adDeum  preces 
effuderint,  qua  die  ex  dictis  id  egerint,  plenariam  omnium  peccato- 
rum  suorum  indulgentiam,  et  remissionem,  quam  etiam  animabas 
Christi fldelium  que  Deo  in  charitate  conjuncte  ab  hac  luce  mi gra ve- 
rint, per  modum  sufiragii  applicaro  possint,  misericorditer  in  Domino 
concedimus.  In  contrarium  facientibus  non  obstantibus  quibuscumque. 
Presentibus  perpetuis  futuristemporibusvalituris.Volumusautem,  ut 
presentium  Litterarum  transumptis,  seu  exemplaris  etiam  impressi» 
manu  alicujus  Notarii  publici  subscriptis,  et  sigillo  persone  in  eccle- 
siastica  dignitate  constitute  munitis  eadem  prorsus  fides  adhibeatur, 
que  adhiberetur  ipsis  presentibus  si  forent  exhibite,  vel  ostense. 

Datum  Rome,  apad  Sanctum  Petrum,  sub  annulo  Piscatoris,  die  17 
Septembris  MDCCCLXXII. 

Pontiflcatus  Nostri  Anno  vicesimoseptimo. — Loco    -{-  sigilli.— » 
F.  Card.  Asquinius. 

Ad  humillimas  infrascripte  preces  Sanctissimus  Dominus  Noster 
PIUS  PAPA  IX)  Monialibus  Carmel itis  Excalceatis  Congregationis  His- 
paniarum, benigno  concessit  in  perpetuum  indulgentiam  plenariam,  et 
remissionem  omnium  peccatorum  suorum  quatcr  in  anno  lucrandara, 
iis  scilicet  diebus,  quibus  in  Ecclesiis  Fratnim  Carmel itarura  imperti- 
tur  populo  benedictio  pnpalis.  Cum  enim  Decreto  ürbis  et  Orbis  Sa- 
cre Indulgentiarum  Congregationis  sub  die  4  Pebruarii  anni  1754, 
cautum^it,  ne  in  Ecclesiis  Monialium  cujnslibet  Ordinis,  ac  Instituti 
impertiatur  populo  hujusmodi  benedictio:  ideirco,*  Sanctitas  Sua,  ut 
prefate  quoque  Moniales  iisdem  ac  Fratres  Garmelite  fruerentur  in- 
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■dulgentiis,  banc  Bullam  superius  exaratam  emanavit.  Qu®  conformis 
est  omnino  sao  original  i.  quod  adservatur  Romse  in  Archivio  Ordinig 
Garmelitarum  Discalceatorum  Congregationis  Hispaniae.  In  quorum 
fidem,  etc. 

Rom®,  ex  Conventu  Garmelitarum  Excalceatorum  Sancfce  Mariae  de 
Scala,  die  12  Decembris  anni  1872.— Loco  -\-  sigilli.— Fr.  Paschalis  a 
Jesu  et  María,  Gommisarius  Apostolicus,  et  Procurator  Generalis 
Garmelitarum  Discalceatorum  Gongregationis  Hispaniae  apud  Sanctam 
Sedem.— Fr.  Jacob us  a  Corde  Jesu,  secretarais. 


LA  PERSECUCIÓN  AL  CATOLICISMO  EN  ALEMANIA. 

Lejos  de  mitigarse,  la  persecución  contra  la  Iglesia  es  cada  día 
mayor. 

En  la  diócesis  de  Limburg  (Nassau)  existe  la  antiquísima  costumbre 
4e  cantar  en  todas  las  devociones  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  un  him- 
no llamado  Confianza  en  Dios,  que,  con  la  aprobación  de  todo  el 
Episcopado  alemán,  ha  sido  puesto  en  todos  los  devocionarios  y  li- 
bros de  Misa  de  la  diócesis  de  Tré  veris.  Esta  inocente  oración  ha  per- 
turbado furiosamente  á  toda  la  prensa  oficial,  que  agota  contra  ella  su 
riquísimo  repertorio  de  denuestos. 

El  Mittel  lieihnisce  Zeitung  tiene  la  osadía  de  escribir  «que  el 
himno  en  cuestión  se  ofrece  con  la  interfcion  de  alcanzar  del  Todopo- 
deroso la  humillación  del  Emperador  ante  el  Papa  y  los  Obispos,  y 
para  que  se  repita  el  espectáculo  de  Canosa.» 

El  Volkszeitung  de  Colonia  declara  «que  el  himno  mencionado  es 
altamente  peligroso  al  Estado,  y,  en  sustancia ,  todo  es  obra  de  los 
sacerdotes...  que  las  devociones  al  Sagrado  Corazón  son  peligrosas 

n  el  Estado...  que  os  necesario  suprimir  completamente  el  canto 
icho  himno  en  todas  las  escuelas  en  qne  se  habla  alemán...»  y 
otras  sandeces  de  igual  jaez.  Es  imposible  mentir  más  atrozmente,  y, 
sin  embargo,  el  himno  ha  sido  prohibido. 

Con  él  lo  fueron  todas  las  devociones  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 
La  Gaceta  de  Francfort  publica  la  orden  del  Consejo  provincial  de 
Coblenza ,  de  que  en  los  colegios,  gimnasios  y  pro-gimnasios  se  prohi- 
ban todas  las  indicadas  devociones,  bajo  el  pretesto  de  que  son  innova- 
ciones, aunque  existan  de  muchos  años  á  esta  parte. 

En  la  ciudad  y  provincia  de  Possen,  por  orden  del  gobierno,  fueron 
cerradas  todas  las  iglesias  de  propiedad  del  Estado,  ó  sobre  las  cuales 
tiene  alguna  intervención,  alegando  sin  rebozo  que  tal  medida  se  ha- 
bía adoptado  en  consecuencia  de  haber  el  Arzobispo,  Sr.  Loedochows-t 
ki,  colocado  todo  su  arzobispado  bajo  la  especial  protección  del  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús. 

Indudablemente  esta  guerra  tan  encarnizada  á  la  más  tierna  y  más 
inocente  de  las  devociones  no  puede  reconocer  más  causa  que  el  lle- 
var el  nombre  dulcísimo  bajo  cuyo  amparo  colocó  San  Ignacio  de  Lo- 
yola  á  su  Compañía.  Tal  odio  á  los  Jesuitas  raya  en  demencia  y  de- 
lirio. 
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Fue  este  mismo  odio  el  que  arrastró  ante  el  tribunal  de  Tréveris 
á  cuarenta  sacerdotes,  solo  porque  habían  Armado  una  declaración  en 
que  calificaban  de  arbitrarias  las  medidas  rigurosas  de  que  habían 
sido  víctimas  los  PP.  Redentor istas.  El  tribunal  absolvió  por  comple- 
to á  los  presbíteros  acriminados;  pero  el  gobierno  ha  interpuesto  in- 
terpelación á  un  tribunal  superior.  Esta  man  i  tiesta  persecución  de  la- 
Iglesia  por  parte  de  las  autoridades  supremas  no  hace  más  que  esci- 
tar las  subalternas  á  todo  genero  de  vejaciones  contra  los  católicos. 
Así,  una  misión  que  por  orden  del  Obispo  de  Limburgo  debia  darse 
en  Oberjosbach  por  los  Redentoristas,  fue  prohibida,  en  vista  de  la 
,  certeza  de*  que  los  Redentor  islas  serian  clasificados  como  afiliados 
á  los  Jesuítas,  y  que  por  eso  no  convenia  permitir  tes  dieran  misio- 
nes en-el  breve  espacio  que  quedaba  hasta  la  decisión. 

Con  tales  disposiciones  se  comprende  cómo  las  iras  de  los  señores 
de  Berlin  se  estrellan  de  un  modo  particular  contra  la  Union  católica 
de  Maguncia.  No  satisfechos  con  haber  estrictamente  prohibido  á  todos 
los  funcionarios  públicos  pisen  los  umbrales  do  la  asociación  é  influ- 
yan, por  los  muchos  y  poderosos  medios  de  que  disponen,  para  que  los 
simples  seglares  no  se  asocien  á  ella  ó  tomen  parte  en  sus  trabajos, 
echan  mano  de  las  medidas  más  arbitrarias  contra  los  eclesiásticos  que 
pertenecen  de  cualquier  modo  á  dicha  Union  católica;  así  es  que  por 
esto  solo  han  retirado  las  asignaciones  que  retribuía  á  los  sacerdotes 
en  Lidpstadt,  en  Stolberg  y  en  otros  sitios.  Ademas  de  los  muchos 
conventos  suprimidos,  las  religiosas  de  Constanza,  Pless,  Gueldres,. 
Montjoie,  Steisslingen,  Munzigen,  Hugstetton,  Walldurn,  Bluufeld, 
Umkirch,  Riegel,  Gangels,  Tréveris,  Sackingen  y  Dresde,  se  las  ha 
obligado  á  cerrar  sus  establecimientos,  y  en  estos  últimos  días  la  in- 
terdicción ha  herido  á  las  Hermanas  del  Sagrado  Corazón  de  Munster, 
en  Westfalia.  En  general,  en  todos  los  establecimientos  de  educación 
se  separa  á  los  maestros  y  profesores  católicos,  para  reemplazarlos 
con  los  secuaces  de  las  doctrinas  heréticas  de  Doellinger. 

Ni  contra  tanto  atropello  encuentran  los  católicos  amparo  alguno 
en  el  santuario  de  las  leyes.  Allí  adonde  no  debían  alcanzar  las  pasiones 
de  los  hombres,  y  donde  solo  debia  atenderse  á  la  razón  y  á  la  justicia, 
es  donde  más  se  cierran  los  ojos  á  la  luz,  y  donde  en  nombre  de  la  ley 
se  prebende  legitimar  las  más  grandes  iniquidades. 

No  es,  pues,  estraño  que  en  el  mismo  Parlamento  donde  se  san- 
cionó se  espulsaran  de  las  escuelas  la  moral,  la  fe  cristiana  y  á  Dios 
mismo,  hayan  sido  rechazadas  las  justas  mociones  propuestas  por  los 
diputados  católicos  Riechensperger  y  Mallinckrodt,  pidiendo  el  pri- 
mero que  en  el  gimnasio  católico  de  Braumsberg  no  se  permitiera  á 
un  profesor  escomulgado  enseñar  doctrinas  contrarias  á  las  definidas 
por  el  Concilio  Vaticano,  y  solicitando  el  segundo  fuese  revocada  la 
orden  del  ministro  de  Cultos  prohibiendo  á  los  religiosos  se  encarga- 
ran de  la  educación  de  la  juventud. 

Tampoco  nos  sorprendo  que  á  ese  mismo  Parlamento  haya  sido  so- 
metido por  el  gobierno  ese  proyecto  de  ley  draconiana  contra  el  ejer- 
cicio de  la  disciplina  eclesiástica;  ese  famoso  ukase,  ya  presentido  y 
tan  temido  de  antemano,  fue  sometido  al  Parlamento  el  23  del  mes  pa- 
sado. Sin  ser  agoreros,  puede  pronosticarse  que,  por  lo  menos  en  los 
puntos  esenciales,  será  aprobado  por  esa  mayoría  tan  dócil  y  tan  obe- 
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diente  á  la  voluntad  del  Sr.  Bismark.  Por  eso  consideramos  muy  del 
caso  dar  á  nuestros  lectores  una  idea  de  la  propuesta  ley.  Consta  de 
seis  artículos  ó  párrafos. 

En  el  primero  no  se  permite  á  ningún  miembro  del  clero  amenazar 
ó  imponer  ninguna  otra  pena,  fuera  de  las  eclesiásticas:  de  lo  que  debe 
inferirse  que,  por  ejemplo,  el  sacerdote  escomulgado  lia  de  continuar 
desempeñando  su  cargo,  y  sobre  todo  gozando  los  frutos  de  su  bene- 
ficio. 

Por  el  segundo  se  prohiben  aun  dichas  penas  puramente  eclesiás- 
ticas por  actos  prescritos  por  alguna  ley,  ó  impuestos  por  alguna  auto- 
ridad. 

En  el  tercero  se  declara  que  tampoco  podrá  el  eclesiástico  impo- 
ner ninguna  pena  sobre  un  fiel  por  haber  ejercido  su  derecho  de  to- 
mar parte  en  las  votaciones,  ni  tampoco  para  que  vote  en  uno  ú  otro 
sentido. 

Por  el  cuarto  se  prohibe  dar  publicidad  aun  á  dichas  penas  pura- 
mente eclesiásticas. 

En  el  quinto  se  fija  que  cualquiera  infracción  de  los  precedentes 
artículos  se  castigará  con  una  multa  que  no  escederá  de  1,000  thalers, 
con  el  máximum  de  dos  años  de  cárcel. 

La  sesta  determina  quiénes  son  los  ministros  de  la  Religión  in- 
cluidos en  esta  ley. 

La  horrible  tiranía  de  la  ley  salta  á  los  ojos,  y  recuerda  los  ukases 
de  Nicolás^de  Rusia  contra  los  infelices  polacos,  y  los  edictos  de  Nerón 
y  Domiciano  contra  los  primitivos  cristianos. 

Para  acatarla,  la  gerarquía  eclesiástica  ha  de  renunciar  á  toda  ju- 
risdicción, y  debe  abdicar  toda  dignidad.  El  poder  de  la  Iglesia  de  Je- 
sucristo alcanza  á  la  unidad  de  la  fe  y  á  la  integridad  de  la  disciplina, 
y  su  Fundador  la  revistió  de  toda  la  autoridad  necesaria  para  el  conse- 
guimiento de  este  doblo  objeto,  independiente  de  todo  poder  humano. 

Sin  la  venia  del  gobernador  romano,  ni  de  los  Reyes  y  tetrarcas 
de  la  Judea,  el  Redentor  de  los  hombres  fundó  su  Iglesia.  Con  la  misma 
libertad  predicaron  los  Apóstoles  el  Evangelio,  celebraron  Concilios, 
condenaron  y  anatematizaron  á  los  herejes,  cismáticos  é  impíos.  Mal 

Í[ue  pese  á  Guillermo  do  Alemania,  así  harán  hasta  la  consumación  de 
os  siglos  los  Obispos  sucesores  legítimos  de  los  Apóstoles.  El  imperio 
alemán  pretende  nada  menos  que  limitar  los  poderes  que  Cristo  legó 
á  su  Iglesia,  y  fija  las  condiciones  á  que  han  de  sujetarse  los  Obispos 
en  el  gobierno  de  los  fieles  y  en  la  imposición  de  los  castigos.  ¡Injusti- 
cia inmeusa  y  flagran  tí  sima,  y  demencia  insensata!  Supóngase  á  un  sa- 
cerdote cscomulgado  según  todas  las  prescripciones  canónicas;  sin  em- 
bargo, la  nueva  ley  lo  mantiene  en  la  posesión  de  su  beneficio;  por  ella 
el  párroco  escomulgado  percibirá  sus  rentas  y  los  derechos  de  estola, 
y  el  profesor  hereje  continuará  enseñando  sus  herejías  y  disfrutando  su 
sueldo.  Y  esto,  que  es  ya  de  por  sí  evidentemente  contrario  á  toda  jus- 
ticia, lo  es  incomparablemente  más  por  la  prohibición  en  que  se  en- 
cuentra la  autoridad  eclesiástica  de  hacer  públicas  las  medidas  riguro- 
sas adoptadas  contra  el  escomulgado.  Si  no  pudiendo  despojarlo  de  su 
beneficio  ó  de  su  renta  el  Ordinario  pudiera  á  lo  menos  denunciarlo 
á  los  fieles  para  que  se  precavieran  de  sus  herejías  y  no  reconocieran 
en  él  ninguna  autoridad  espiritual,  se  salvaría  hasta  cierto  grado  la 
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jurisdicción  y  el  decoro  de  la  autoridad  eclesiástica.  Pero  ni  aun  eso. 
El  art.  4.°  le  prohibe  dar  la  más  mínima  publicidad  á  la  pena. impuesta. 

Está  visto:  el  gobierno  alemán  ha  resuelto  hacer  á  la  Iglesia  la 
guerra  á  todo  trance.  No  es  la  primera,  ni  será  la  última.  AHrionfi 
avvezza.  Está  ya  preparada  No  luchará  con  las  armas  ni  con  la  fuer- 
za, sino  con  la  pacífica  resistencia  y  con  el  invencible  Non  possumus 
con  que  venció  en  todos  los  anteriores  combates.  Los  Obispos  cumpli- 
rán su  deber;  designarán  á  los  lobos  que  vengan  á  devorar  las  almas 
redimidas  por  la  sangre  del  Redentor,  y  cuando  ios  lobos  se  presenten 
con  las  pieles  de  ovejas,  se  las  arrancarán,  y,  merced  á  la  escomunion, 
los  ahuyentarán  del  redil.  El  castigo  vendrá:  los  Obispos  no  pagarán  la 
multa,  pero  irán  á  la  cárcel,  y,  si  mese  necesario,  al  cadalso,  llenos  de 
gozo  y  exultando,  porque  fueron  hallados  dignos  de  padecer  igno- 
minia por  el  nombre  de  Jesús.  Millares  les  precedieron,  millares  y 
millares  les  seguirán. 

Entre  tanto,  consuélenos  que  ni  siquiera  el  triunfo  pasajero  de 
nuestros  enemigos  es  completo.  Instigadores  de  esta  guerra  son  lo» 
doellingerianos,  cuya  propagación  tanto  fomenta  y  apoya  el  gobierno 
imperial. 

Muy  modesto  y  breve  fue  su  apogeo;  muy  rápido  y  completo  será 
su  ocaso.  El  movimiento  de  decadencia  ha  empezado  ya.  Las  poblacio- 
nes de  Funtenhausen  y  Kiefersfelden,  en  Baviera,  y  la  de  Zavada,  en 
Silesia,  que  enteras  habian  sido  arrastradas  al  doellingerianismo,  han 
vuelto  á  la  Iglesia  católica.  La  iglesia  de  Gasteig,  en  Munich,  de  que 
tan  injustamente  despojaron  á  los  católicos,  está  hoy  completamente 
desierta.  Reinkens,  en  Suiza,  y  Michaelis  en  Wurzbourg,  se  han  lle- 
vado el  mis  completo  chasco  en  sus  esfuerzos  para  hacer  prosélitos. 
Schulte,  al  pretender  rebatir  con  su  anUmefnorandum  el  sapientísimo 
escrito  de  los  Obispos  alemanes  reunidos  en  Fulda,  no  ha  conseguido 
más  que  poner  de  manifiesto  su  increíble  ignorancia  y  su  inaudita  osa- 
día. Por  falta  de  suscritores,  el  profesor  Reusch  se  ha  visto  en  la  pre- 
cisión de  suprimir  su  Revista. 

Y  como  si  todo  esto  no  bastara,  la  justiciado  Dios  se  descarga  sobre 

ellos  de  una  manera  más  dura.  Baltzer  muere  repentinamente»  el 

.  profesor  Kampschulte  fue  no  há  mucho  conducido  al  cementerio;  otros 

se  han  refugiado  en  establecimientos  sanitarios,  en  busca  de  la  salud 

que  han  perdido. 

Los  juicios  de  Dios  son  insondables;  pero,  sin  temor  aje  incurrir 
en  la  nota  de  temerarios,  afirmamos  que  la  persecución  no  durará,  ni 
con  mucho,  lo  que  duraron  las  de  los  Emperadores  paganos,  ni  la  de 
los  monarcas  ingleses. 


LOS  CATÓLICOS  ALEMANES  ANTE  LA  PERSECUCIÓN  (1). 

La  persecución  que  con  increíble  encarnizamiento  ruge  en  Alema- 
nia contra  la  Iglesia,  no  amedrenta  por  cierto  á  los  católicos.  En  medio 


(1)    Los  siguientes  artículos  están,  como  el  anterior,  extractados  de  autori- 
zados periódicos  católicos  de  Inglaterra,  y  del  Boletín  eclesiástico  úe  Qibraltar. 
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de  tanto  sufrimiento  y  de  tanta  humillación,  asunto  de  gran  consuelo 
es  la  firmeza  de  los  católicos,  y  su  actitud  resignada,  pero  inquebran- 
table: actitud  tanto  más  digna  de  elogio,  en  cuanto  forma  un  contras- 
te contra  la  bajeza  y  pusilanimidad  de  los  gobiernos  y  sociedades 
modernas  ante  el  poderoso  imperio  y  en  presencia  'de  los  he- 
chos consumados. 

De^de  1871  acá,  el  imperio  alemán  no  ha  cesado  de  echar  mano  de 
las  medidas  más  severas  contra  los  católicos,  como  no  ha  cesado  de  san- 
cionar leyes  contra  la  Iglesia,  que  recuerdan  las  promulgadas  por  los 
Emperadores  paganos  ó  por  Isabel  de  Inglaterra.  Las  últimas  leyes  son 
Lis  sometidas  al  Parlamento  en  los  primeros  días  del  corriente  año,  y 
cuya  discusión  se  agita  aun  en  el  Landstag  prusiano. 

Pues  bien:  á  pesar  de  guerra  tan  ci*uel,  y  de  los  graves  perjuicios 
hasta  aquí  sufridos,  nos  es  grato  consignar  con  legítima  satisfacción  que 
hasta  la  fecha,  no  solo  no  lia  habido  una  sola  defección  ni  en  el  Kpisco- 
pado.  ni  en  el  clero,  ni  entre  los  líeles  en  Alemania,  sino  que  todo  in- 
dica que  esta  constancia  durará  mientras  dure  la  persecución.  Hay  más. 
La  admirable  y  estrecha  unión  que  en  todos  reina,  y  el  culo  católico 
de  que  están  animados,  suministran  fundada  razón  para  confiar  que  el 
más  completo  triunfo  será  la  recompensa  de  tanta  virtud. 

Nuestros  lectores  saben  ya  con  qué  entereza  resintieron  los  católi- 
cos á  las  leyes  de  las  escuelas  laicas,  supresión  de  institutos  religiosos, 
destierro  de  sus  miembros  é  intrusión  en  materias  católicas  de  los  he- 
rejes llamados  católicos  viejos,  á  quienes  se  ha  dispensado  todo  géne- 
ro de  protección.  Más  tiranas  y  opresoras  que  las  citadas  son  las  leyes 
acerca  de  la  educación  del  clero  y  de  la  disciplina  eclesiástica,  de  que 
en  estos  momentos  se  ocupan  las  Cámaras  prusianas.  Y  con  todo,  como 
si  fueran  un  solo  hombre,  los  católicos  alemanes  se  levantan  para  pro- 
testar con  loable  entereza  contra  ellas. 

Como  es  natural,  los  primeros  son  los  Obispos,  que.  fieles  á  Dios,  á 
8iis  conciencias,  á  sus  fieles  y  á  su  propia  honra,  están  de  acuerdo,  con 
unanimidad  que  raya  en  milagrosa,  en  oponer  una  iv«i*tencia  pasiva, 
de  la  cual  no  saldrán,  aun  á  costa  de  la  vida,  si  fuere  necesario.  Son 
ellos  mismos  los  que  lo  aseguran  en  tres  documentos  importantes. 

Es  el  primero  una  Memoria  dirigida  ai  ministro  de  Estado  por  el 
Arzobispo  de  Posen  en  nombre  y  por  encargo  del  Episcopado  entero 
alemán.  Su  objeto  es  demostrar  la  arbitrariedad  é  injusticia  de  las  le- 
yes propuesJ,;is,  y  sus  funestas  consecuencias.  La  misma  lucidez  y  dig- 
nidad de  estilo,  el  mismo  orden  y  la  misma  copia  de  razones  incon- 
trovertibles que  se  notaban  en  los  documentos  anteriores,  que  conocen 
nuestros  lectores,  se  ven  en  el  presente.  Acerca  de  la  ley  que  despoja 
á  los  Obispos  del  derecho  esclusivo  de  educar  al  clero,  añaden;  «Durante 
diez  y  ocho  siglos,  este  derecho  jamás  fue  coartado  á  la  Iglesia  en  nin- 
guna parte  del  inundo,  á  no  ser  en  Austria,  en  el  siglo  pasado,  "y  en 
una  porción  del  decimonoveno  en  algunos  Estados  alemanes;  pero 
nunca  con  la  restricción  á  que  quiere  someterle  en  Prusia  el  proyecto 
de  ley  del  gobierno.  Adeims,  en  todas  partes  en  donde  existe  la  Iglesia 
católica  se  reconoce  en  ella,  por  el  solo  sentido  común,  el  derecho  de 
educar  á  los  eclesiásticos  en  los  institutos  religiosos  consagrados  á  la 
instrucción  y  á  la  educación;  asi  sucede  en  Inglaterra,  en  la  América 
setentrional,  en  Holanda  y  en  Bélgica.  En  Italia,  en  Francia  y  en  Espp- 
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fia,  en  donde  las  revoluciones  han  ultrajado  á  la  Iglesia  y  la  Joan  ane- 
gado en  torrentes  de  sangre,  jamás. vino  la  idea  á  ninguno  de  coartarle 
el  derecho  de  educar  á  los  eclesiásticos,  mientras  el  ejercicio  del  culto 
católico  fue  autorizado  y  libre.» 

Después  de  demostrar  con  ineludibles  argumentos  que  los  proyec- 
tos de  ley  del  gobierno  atacan  y  niegan  derechos  esenciales  de  la  Igle- 
sia católica  y  de  sus  Obispos,  derechos  sin  lo  cuales  les  es  imposible 
cumplir  sus  deberes,  la  Memoria  en  cuestión  contiene  las  siguientes 
esplicitas  y  gravísimas  declaraciones:  «La  paz  entre  la  Iglesia  y  el  Es- 
tado es  la  prenda  de  salud  de  ambos  y  de  la  sociedad.  Los  Obispos,  el 
clero  y  el  pueblo  católico  no  son  hostiles  ni  al  Estado  ni  al  imperio; 
no  son  ni  intolerantes,  ni  injustos,  ni  odian  á  las  demás  religiones.  No 

Siden  más  que  vivir  en  paz  con  todos,  exigiendo  una  sola  cosa:  que  los 
ejen  vivir  tranquilos  y  sin  inquietarlos  en  su  fe,  de  cuya  verdad  y  di- 
vinidad están  intimamente  convencidos;  que  no  se  viole  la  integridad 
de  su  Religión  y  de  la  Iglesia,  ni  la  libertad  de  su  conciencia;  asi  es 
que  están  lirmcmente  resueltos  á  defender  enérgicamentey  sin  des- 
mayar, por  todos  los  medios  legítimos,  su  libertad  legitima  y  hasta  el 
último  do  sus  derecho^  eclesiásticos. 

»Pero,  en  interés  del  Estado  y  de  la  Iglesia,  nosotros  pedimos  y  su- 
plicamos de  lo  hondo  de  nuestro  corazón  á  los  jefes  del  Estado,  y  á  to- 
dos los  que  ejercen  algún  inílujo  en  los  asuntos  del  Estado,  renuncien 
al  camino  peligroso  por  que  han  entrado:  concedan  á  la  Iglesia  católica 
y  á  sus  miembros,  cuyo  número  asciende  en  el  reino  de  Prusia  y  en 
Alemania  á  14.000,000,  la  paz,  la  seguridad  legítima,  y  la  libertad  ge- 
neral; que  no  nos  impongan  á  pesar  nuestro  leyes  cuya  observancia 
es  mora  luiente/ imposible  para  todo  Obispo,  é  incompatible  con  los  debe- 
res de  su  ministerio,  que  han  jurado  cumplir,  y  con  la  libertad  do  con- 
ciencia para  el  Obispo  como  para  todo  sacerdote  y  para  iodo  católico, 
y  cuyo  violento  cumplimiento  acarrearla  desgracias  inauditas  sobre 
nuestro  pueblo  sinceramente  católico  y  sobre  nuestra  querida  patria.» 

Este  lenguaje  es  bastante  claro  para  poner  de  manifiesto  los  senti- 
mientos y  la  posición  del  Episcopado  alemán.  Después  de  tan  esplicitas 
declaraciones,  no  les  es  posible  retroceder,  sin  esponerse  á  que  con 
razón  se  les  eche  en  cara  que  faltan  á  sabiendas  á  sus  más  sagrados  de-' 
beres  y  hacen  traición  á  la  elevadísima  misión  que  les  fue  confiada. 

Y  no  contentos  con  esto,  los  Obispos  alemanes,  cinco  dias  después* 
confirmaron  con  mayor  claridad  y  fuerza,  con  sus  respectivas  íirmas, 
estas  mismas  declaraciones  en  un  solemne  Mensaje  dirigido  á  la  Cá- 
mara de  proceres  prusiana.  La  gravedad  que  encierra  este  documento 
es  tal,  que  no  nos  es  dado  omitirlo.  Es  como  sigue: 

«Alta  (limara:  El  gobierno  real  é  imperial  ha  presentado  dos  pro- 
yectos de  ley  sobre  la  educación  del  clero  y  sobre  el  poder  disciplinar, 
que  están  en  oposición  directa  con  las  prescripciones  y  la  esencia  mis- 
ma de  la  Iglesia  católica. 

»Si  estos  proyectos  llegan  á  ser  aprobados,  ningún  católico,  y  mu- 
cho menos  un  sacerdote  ó  un  Obispo,  podría  reconocerlos  ni  someterse 
ellas  sin  lastimar  gravemente  su  íé. 

»Por  lo  tanto,  los  Obispos  de  Prusia  infrascritos  se  dirigen  respetuo- 
samente á  la  (limara  de  próceros  y  la  suplican  no  acepte  los  proyectos 
en  cuestión,  dejando  al  mismo  tiempo  ala  Iglesia  la  libertad  de  admi- 
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nistrar  por  sí  misma  sus  propios  asuntos ,  á  fin  de  que  se  eviten  las 
consecuencias  necesarias,  que  serian  el  resultado  inevitable  de  la  es- 
clavitud de  la  conciencia  de  tantos  millones  de  católicos  esparcidos 
en  el  Estado  prusiano.» 

No  menos  firme  y  noble  es  la  conducta  del  clero,  que  en  todas  par- 
tes se  apresura  á  declarar  no  se  apartará  un  tilde  del  ejemplo  tan  edi- 
ficante que  le  suministra  sus  Prelados.  El  corresponsal  de  Tke  Ta- 
blet  asegura  que  no  hay  una  diócesis  en  Alemania  cuyo  clero  capitular 
no  haya  consignado  por  escrito  su  inquebrantable  resolución  de  estar 
al  lado  de  sus  Obispos,  sucumbiendo  con  ellos,  si  fuera  necesario.  EL 
corresponsal  mencionado  añade :  « Los  seglares,  por  regla  general, 
han  hecho  también  declaraciones  de  igual  género.» 

Efectivamente:  digno  del  mayor  elogio  y  de  ser  imitado  es  el  ejem- 
plo que  dan  los  católicos  seglares  de  Alemania.  Los  81  diputados  ca- 
tólicos, no  solo  no  se  desbandan  y  desalientan  ante  el  numero  y  odio 
de  sus  enemigos,  sino  que,  bajo  la  dirección  de  MM.  Rinchenspergen, 
Windhorst  y  Mallinckrodt,  no  solo  mantiénense  unidos  y  animados 
de  grande  actividad  ,  sino  que  van  aumentando  sus  tilas  con  algunos 
diputados  protestantes  de  nota  ,  como  lo  es  ciertamente  M.  Qcrlach, 
presidente  del  Tribunal  Supremo  de  Berlin ,  quien  acaba  de  pronun- 
ciar en  la  Cámara  de  diputados  un  discurso  de  la  más  alta  impor- 
tancia. 

«La  Iglesia  cristiana  ,  dice ,  no  podrá  nunca  existir  sin  libertad 
esencial  y  propia,  y  esta  Iglesia  no  es  ni  será  libre  mientras  no  per- 
manezca en  espíritu  y  verdad,  conforme  á  su  enseñanza,  á  su  origen  y 
á  su  institución. 

»De  esta  manera  fundaron  los  mártires  la  Iglesia.  Ellos  también  no 
tenían  patria;  así  á  lo  menos  se  les  reprochaba ,  pero  en  realidad  te- 
nían patria,  puesto  que  eran  los  mejores  subditos  y  los  más  fieles  ciu- 
dadanos del  imperio  romano.  También  es  verdad  que  ellos  tenían  otra 
patria  más  alta,  que  colocaban  muy  por  encima  de  la  patria  terrestre, 
y  era  también  el  delito  que  se  les  imputaba,  y  por  el  que  se  les  per- 
seguía. 

»Esta  era  la  razón  por  qué  se  exigía  de  los  mártires  ofreciesen  sa- 
crificios é  incienso  á  ios  Emperadores ,  no  porque  los  romanos  profe- 
sasen algún  amor  especial  ó  alguna  piedad  particular  para  los  Empe- 
radores. La  historia  atestigua  que  era  todo  lo  contrario ,  puesto  que 
casi  todos  ellos  murieron  asesinados. 

»Lo  que  en  realidad  se  quería  era  que  ante  todo  se  reconociera  la 
omnipotencia  del  Estado;  y  de  aquí  la  exigencia  que  los  mártires  que- 
masen incienso  en  honra  de  los  Emperadores.  Poco  se  cuidaban  de  lo 
que  creían.  El  objeto  no  era  otro  más  que,  por  una  señal  esterior,  los 
cristianos  reconocieran  la  omnipotencia  del  Estado,  y  que  declararan 

2ue  sobre  todos  y  sobre  todo  estaba  el  Emperador.  Sí :  se  llegó  hasta 
esignar  á  los  cristianos  por  hombres  enemigos  del  genero  humano: 
Qeneri  humani  hostes.  La  verdad  era  que ,  ademas  de  la  patria  de 
este  mundo,  tenían  otra  en  el  cielo. 

»Yo  soy  prusiano,  soy  brandeburgués,  es  decir,  prusiano  de  primera 
clase,  berlinés  :  cincuenta  años  hace  que  sirvo  á  S.  M. ;  en  su  conse- 
cuencia ,  por  mi  origen  y  mis  actos  soy  un  verdadero  prusiano  :  no 
obstante,  debo  decir  que  coloco  á  Prusia  y  Alemania  muy  por  debajo 
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del  reino  de  Dios  (aplausos  en  el  centro);  que  coloco  á  este,  como  á 
mi  patria  celeste ,  en  lo  más  hondo  de  mis  convicciones.  No  pretendo 
hacer,  alarde  de  fe  ;  pero  lo  coloco  infinitamente  más  alto  que  Berlín, 
Brandeburgo,  Prusia  y  Alemania.  (Vivos  aplausos  en  el  centro.) 

»En  vista  de  esto,  no  nos  será  fácil  descartar  en  adelante  el  repro- 
che de  que  carecemos  de  patria.  Por  otra  parte,  no  es  menos  cierto 
que  cabalmente  lo  que  hallo  en  la  patria  celeste  es  lo  que  me  deter- 
mina á  ser  buen  ciudadano  del  Estado.  En  todos  les  tiempos,  aun 
cuando  los  asasen  y  los  martirizasen,  los  mártires  predicaron  la  obe- 
diencia á  la  autoridad;  y  no  solamente  la  obediencia,  sino  también  el 
respeto  y  la  oración  para  el  soberano.  Ignoro  qué  mérito  hacen  de  la 
oración  los  señores  que  me  escuchan :  pero  los  que,  como  yo,  la  esti- 
man, dirán  conmigo  que  orar  por  el  soberano  es  la  espresion  más 
verdadera  de  la  fidelidad  al  soberano.  (/Muy  bien!) 

»Mas  decidme:  después  de  todo,  ¿quién  alcanzó  el  triunfo?  ¿El  Jú- 
piter nacional,  ó  Cristo,  acusado  de  no  tener  patria?  (Aplausos.) 

»E1  imperio  romano  se  ha  disuelto  en  el  polvo,  mientras  que  los  Es- 
tados modernos  han  brotado  del  seno  del  cristianismo.  (Aplausos*) 

»So  trata,  pues,  de  votar  estas  leyes.  Como  protestante  evangéli- 
co, ¿deberé  votar  acaso  en  favor  de  ellas?  No:  yo  voto  en  contra  da 
ellas.» 

La  altísima  importancia  de  este  discurso  nos  ha  movido  á  publi- 
carlo íntegro.  Pronunciadas  estas  palabras  por  labios  no  católicos,  lle- 
van consigo  una  autoridad.  Y  aquí  séanos  permitido  observar  de  paso 
que  la  doctrina  de  M.  Gerlach  ,  sostenida  en  el  Parlamento  prusiano, 
es  la  misma  que  sostuvo  lord  Denbigh  en  el  Parlamento  inglés,  y  el 
Arzobispo  Manning  en  la  reunión  de  ShefÜeld:  Magna  est  vertios,  et 
prwoalebit. 

En  vista  de  cuanto  precedo,  es  fácil  adivinar  el  comportamiento  de 
la  gran  masa  de  católicos  seglares.  ¿Cómo  no  habían  estos  de  seguir  á 
sus  jefes  religiosos  y  á  sus  jefes  políticos?  De  esta  unión  en  el  gran 
cuerpo  católico  son  pruebas  evidentes  las  elecciones  de  diputados  á 
Cortes,  en  que,  á  pesar  de  los  manejos  y  violencias  del  gobierno  más 
fuerte  dp  Europa,  los  candidatos  católicos  han  triunfado;  los  frecuen- 
tes Congresos  y  meetings  que  en  todas  las  ciudades  se  celebran  en 
defensa  de  la  causa  católica,  y,  finalmente,  las  peticiones  dirigidas  al 
Landstag  solicitando  se  desechen  las  funestas  leyes  presentadas  á  las 
Cámaras,  y  se  reintegre  á  la  Iglesia  católica  en  el  pleno  ejercicio  de 
8us  derechos.  La  Gazelte  de  Cologne  asegura  que  pasan  ya  de  2/00 
las  peticiones  que  en  pocos  dias  se  han  presentado  con  el  objeto  in- 
dicado. 

Esto  demuestra  una  vez  más  que  el  espíritu  católico,  Mersus  pro- 
fundo, pulchrior  evenit. 

Lo  que  acontece  en  Alemania  sucede  también  en  Suiza. 


LOS  CATÓLICOS  SUIZOS  ANTE  LA  PERSECUCIÓN. 

La  unión  de  los  católicos  de  la  república  helvética,  y  su  admirable 
firmeza  en  la  defensa  de  la  Religión,  prueba  que  abrigan  las  mi«m*« 
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hondas  convicciones  de  sus  hermanos  de  Alemania.  Si  se  quiere,  es 
menos  intencionada,  pero  más  brutal,  la  persecución  de  los  católicos 
en  Suiza  de  lo  que  es  en  Alemania ;  mas  en  cambio  igual  es  la  fe, 
idéntica  la  constancia  en  los  principios  católicos.  ' 

Citemos  algunas  de  las  muchas  pruebas  que  podríamos  aducir. 

Apenas  se  supo  que  el  digno  Obispo  de  Basilea  habia  sido,  con  cíni- 
ca arbitrariedad,  depuesto  de  su  Sede,  se  promovió  entre  sus  diocesa- 
nos, y  en  general  entre  todos  los  católicos  suizos,  un  gran  movimien- 
to. Celebraron  reoniones  y  suscribieron  protestas ,  cuyas  firmas  eran 
sin  cuento.  «Ninguna  violencia  ,  yo  lo  afirmo  resueltamente ,  escribe 
nn  corresponsal  de  VUnioers,  vencerá  á  este  pueblo  fuerte  y  profun- 
damente católico.  Las  delegaciones  ilevan  á  Soleure  mensajes  en  que 
poblaciones  enteras  dan  solemne  testimonio  de  adhesión  y  amor  al 
Soberano  Pontífice  y  á  su  representante  en  la  diócesis  de  Basilea.  Mu- 
chos municipios,  á  los  que  otros  seguirán,  han  discernido  ya  al  Prela- 
do la  ciudadanía,  considerada  entro  los  suizos  como  la  mayor  honra 
cívica.  El  cantón  de  Soleure  gime  indignado  bajo  el  yugo  de  sus  opre- 
sores liberales.  Escitado  por  las  autoridades  civiles  á  nombrar  un  ad- 
ministrador de  la  diócesis,  según  ellas  vacante,  el  cabildo  rechazó 
como  cismática  tal  intimación,  y  protestó  por  unanimidad  contra  la 
destitución  del  Obispo. 

»E1 10  de  Febrero  celebróse  en  Fullenbach  una  asamblea  popular 
muy  numerosa.  Los  católicos  conseguirán  sin  trabajo  la  revisión  de  la 
Constitución  del  cantón,  y  por  consiguiente  la  caida  del  gobierno;  pero 
en  las  elecciones  siguientes  para  la  constitución  del  gobierno  sucum- 
birán probablemente  bajo  el  numero,  por  los  fraudes  del  partido  radi- 
cal, agrupado  en  la  ciudad  de  Soleure,  en  los  centros  industriales  y  en 
los  distritos  protestantes.  Sin  embargo,  el  gobierno  no  está,  por  cier- 
to, sin  temor,  pues  ha  puesto  todas  las  tropas  en  actitud  de  obrar,  y  se 
ha  asegurado  la  intervención  federal.» 

Lo  mismo  tuvo  lugar  en  el  cantón  de  Turgovia.  De  los  4,000  cató- 
licos con  voto,  3,800  declararon  con  su  firma  que  no  reconocerían  más 
Obispo  que  al  Sr.  Lachat.  En  la  espresada  ciudad  de  Basilea,  estas  mis- 
mas declaraciones  aumentábanle  con  rapidez  increíble. 

Otra  prueba  de  la  inquietud  del  gobierno  os  la  proclama  dirigida 
á  los  católicos  con  ánimo  de  calmar  su  justa  indignación: 

«Se  os  dirá  (citamos  las  idénticas  palabras  de  dicho  documento) 
que  las  medida*  adoptadas  por  el  gobierno  para  con  el  Obispo  Lachat 
se  dirigen  contra  la  iglesia  y  la  Religión  católica.  No  prestéis  fe  á  esa 
aserción,  ciudadanos,  porque  no  so  os  dice  la  verdad...  Apelamos  con 
confianza  al  pueblo  católico  de  la  diócesis  de  Basilea,  á  nuestros  con- 
federados y  al  pueblo  católico  de  los  domas  cantones  suizos  y  del  es- 
tranjero.»  Artificio  tan  antiguo  como  ridículo,  que  sin  disfrazar  si- 
quiera las  intenciones  verdaderas  que  los  mueven,  solo  pone  de  mani- 
fiesto el  desasosiego  y" temor  que  so  han  apoderado  de  sus  ánimos. 

Los  católicos  saben  lo  que  siimifican  tales  vulgaridades,  y  de  ellas 
hacen  el  ca*o  que  se  merecen.  El  cloro  entero  de- la  diócesis,  después 
de  haber  altamente  protestado  contra  las  violencias  inauditas  de  que 
habia  sido  víctima  su  amado  Prelado:  después  do  haber  declarado  de 
la  manera  más  formal  quo  no  nombraría  ninguno  para  ocupar  el  puesto 
de  su  amado  Pastor,  añade  que  no  reconocerá  á  ninguno  nombrado 
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por  el  gobierno,  y  que  solo  prestarán  obediencia  á  su  legítimo  Obispo.. 

Si  cabe,  más  espresivas  todavía  fueron  las  demostraciones  del  cle- 
ro y  de  los  fieles  de  Ginebra  en  obsequio  de  su  perseguido  Prelado,  se- 
ñor Mermillod.  Apenas  se  conocieron  los  proyectos  que  el  gobierno  de 
Ginebra  preparaba  contra  la  Iglesia  católica,  el  celoso  católico  señor  de 
Montfalcon,  alcalde  del  Plan-les-Ouates,  convocó  á  una  reunión  en  su 
residencia  á  cierto  número  de  sus  amigos,  escogidos  entre  los  alcal- 
des, corregidores  ó  consejeros  municipales  de  todos  los  municipios 
católicos  del  cantón.  Veintiséis  de  entre  ellos  respondieron  con  viva 
satisfacción  al  llamamiento,  y  con  edilicante  acuerdo  resolvieron  diri- 
gir un  mensaje  al  Gran  Consejo. 

Es  un  documento  notable,  en  que  con  lenguaje  elevado,  firme,  y 
sin  rodeo3  ni  ambajes,  protestan  contra  las  disposiciones  proyectadas, 
y  suplican  se  renuncie  á  ellas  por  completo. 

«¿Qué  liareis,  preguntan  los  alcaldes,  cuando  llegue  el  momento  de 
poner  en  fuerza  vuestra  ley,  esa  ley  que  no  votará  ni  un  solo  católico? 
Nuestros  pueblos  tienen  ya  una  Religión,  la  Religión  de  sus  .padres, 
enseñada  por  un  clero  que  goza  de  su  omnímoda  confianza;  un  clero 
que  ellos  estiman,  como  debe  respetarse  todo  lo  que  es  digno  de  res- 

Í>eto.  Este  clero  es  el  solo  que  podemos  reconocer.  Baste  observar  que 
a  consecuencia  inmediata  de  vuestra  ley  seria  la  de  suscitar  en  los 
pueblos  dos  cultos,  dos  cleros,  y  dos  clases  de  fieles.  Como  en  los 
tiempos  más  siniestros,  tendríamos  sacerdotes  intrusos  y  sacerdotes 
ortodoxos  ,  cuyo  resultado  seria  la  perturbación  del  orden  pú- 
blico.» 

En  Bourg,  más  de  cuatro  mil  católicos  se  reunieron  para  tributar 
á  su  Prelado  el  testimonio  de  su  admiración  por  su  patriotismo  y 
celo  en  la  defensa  de  su  autoridad  espiritual,  y  para  protestar  contra 
su  ilegal  y  bárbara  espulsion.  Pocos  (lias  después,  un  número  aun  ma- 
yor de  católicos  del  cantón  de  Ginebra ,  considerada  la  reunión  más 
crecida  do  católicos  de*do  1851,  fueron  á  Ferney ,  en  la  frontera  fran- 
cesa, donde  se  ha  refugiado  el  Sr.  Mermillod,  para  hacerle  idénticas 
declaraciones. 

Y  no  satisfechos  con  estas  demostraciones,  en  Ginebra  misma  se 
abrió  una  suscricion  para  recompensar  al  clero  de  la  pérdida  sufrida 
por  la  supresión  de  la  asignación  que  el  Erario  le  pagaba.  En  vano 
prohibió  el  gobierno  esta  suscricion ,  que  procuró  representar  como 
contraria  á  las  leyes,  pues  eso  no  hizo  más  que  estimular  el  celo  y  la 
generosidad  de  los  católicos. 

El  respetable  clero,  sin  una  sola  escepcion,  anciano  y  joven,  al  mis- 
mo tiempo  que  enviaba  al  Consejo  de  Estado  la  más  enérgica  protesta 
contra  el  destierro  de  su  amado  Pastor,  declaraba  á  este,  en  los  taran- 
dos más  tiernos,  «que  el  acto  del  gobierno  no  habia  redundado  en 
gloria,  sino  en  ignominia  de  sus  autores;  que  no  disminuiría  en  lo  más 
mínimo  el  carácter  legal  de  que  habia  sido  revestido  por  el  Jefe  de  la 
Iglesia,  y  que  más  bien  aumentaría  su  sumisión  á  su  autoridad,  y  su 
amor  á  su  persona.» 

Y  estos  sentimientos  de  veneración,  simpatía  y  amor  hacia  los  dos 
oprimidos  Pastores,  no  son  esclusivos  de  los  fieles  y  clero  de  Ginebra 
y  Basilea;  de  ellos  participan  los  fieles,  el  clero  y  el  Episcopado  del 
mundo  entero.  Todos  los  Obispos  de  Bélgica  les  han  dirigido  los  mis 
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afectuosos  mensajes,  y  no  hay  Obispo  de  Francia  qne  no  haya  ofrecido 
su  diócesis  como  refugio  seguro  á  los  ilustres  Pastores. 
^  -  Por  último,  oí  mismo  Pió  IX  les  ha  dirigido  cartas  autógrafas,  que 
rebosan  de  carino  y  simpatía*  y  que  ellos  consideran  como  abundantí- 
sima recompensa  de  sus  sinsabores  y  trabajos. 

¿Que*  prueba  mayor  de  la  inocencia  de  los  Sres.  Lachat  y  Mermi- 
llod ,  del  derecho  y  de  la  justicia  que  deQenden?  Y  si  son  inocentes, 
y  tienen  de  su  lado  la  justicia  y  el  derecho,  ¿cómo  dudar  que  Dios  esté 
con  ellos? 


EL  ILLMO.  SR.  MERMILLOD,  OBISPO  DE  GINEBRA. 

Sin  proceder  denuncia,  sin  habérselo  oido  enjuicio,  sin  permitír- 
sele la  defensa,  sin  espediente  ni  forma  jurídica,  sin  urgencia  de  nin- 
gún género,  y  sin  que  existiera  el  más  remoto  peligro  de  que  se  tur- 
bara la  paz  pública,  por  un  solo  ukase  de  un  gobierno  democrático, 
compuesto  de  hombres  que  se  dicen  liberales ,  el  Illmo.  Sr.  Mermi- 
llod,  acompañado  de  dos  agentes  de  policía,  cual  si  fuese  un  malhe- 
chor, fue  espulsado  el  17  del  mes  pasado  do  su  propia  patria. 
.  ¿Qué  delito  habia  cometido  el  ilustre  Prelado  para  que  en  la  repü- 
blica  helvética  se  le  inliigiera  un  castigo  que  no  so  habia  impuesto  á 
los  seides  de  Mazzini,  de  P.  Mark  y  de  Vermcsch,  á  esos  conspirado- 
res eternos,  cuya  única  profesión  es  llevar  la  anarquía  á  los  pueblos, 
y  destruir  todo  lo  existente,  si  fuera  necesario,  en  llamas  de  petróleo? 

El  crecido  número  de  líeles  habia  hecho  necesaria  la  separación  de 
las  dos  diócesis  de  Lausann  y  Ginebra,  reunidas  bajo  el  Obispo  Sr.  Mari- 
íley.  Paro  evitar  complicaciones ,  y  de  acuerdo  con  el  gobierno,  el  cura 
de  Ginebra,  Sr.  Merniillod,  fhe  elevado  en  1804  á  la  dignidad  episco- 
pal, si  bien  no  fuese  reconocido  más  que  como  vicario  general  del  se- 
ftor  Marilley.  Este  arreglo  dio  escolente  resultado  hasta  1870  á  1871, 
cuando  la*  derrotas  de  Francia  y  los  triunfos  de  Prusia  reanimaron 
entre  los  liberales  do  Ginebra  los  odios  de  los  protestantes  é  incrédu- 
los contra  la  Iglesia.  Desde  entonces  empezó  la  persecución  más  feroz 
contra  los  derechos  de  los  católicos,  contra  sus  instituciones  y  sus  es- 
cuelas, y  contra  la  jurisdicción  y  disciplina  eclesiástica:  y  como  á 
sus  inicuos  proyectos  se  opusiera  con  entereza  apostólica  el  Sr.  Mer- 
milfod,  el  Consejo  de  Estado  del  cantón  de  Ginebra  exigió  del  anciano 
Sr.  Marilley  depusiera «á  su  cura  y  vicario  general.  El  digno  Ordinario 
se  negó  á  ello,  y  para  librarse  de  ulteriores  compromisos  hizo  dimi- 
sión al  Padre  Santo  del  cargo  de  la  diócesis  de  Ginebra,  dimisión  que, 
en  el  interés  de  las  almas,  íue  aceptada. 

■  El  Sumo  Pontífice  no  podia  sacrificar  sin  razón  alguna  al  Sr.  Mer- 
millod  á  las  injustas  iras  de  sus  enemigos ,  ni  dejar  sin  Pastor  á  aquel 
rebano.  Así ,  pues ,  la  Santa  Sede  creyó  necesario  nombrar  al  mencio- 
nado Prelado,  Vicario  apostólico  del  cantón  de  Ginebra ;  medida  la 
más  modesta  que  podia  adoptar  en  uso  de  su  derecho  y  en  cumpli- 
miento de  su  deber  para  proteger  las  conciencias  católicas,  sin  violar 
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ningún  derecho,  sin  el  más  mínimo  menoscabo  del  poder  civil.  Gomo 
era  natural ,  el  Sr.  Mermillod  hizo  público  el  nuevo  cargo  de  que  ha- 
bía sido  revestido,  y  anunció  lo  aceptaba  con  dócil  obediencia,  á  pesar 
do  la  prohibición  que  le  habia  intimado  el  gobierno.  Este  sencillo  acto 
de  culto  católico  fue  la  sola  y  única  razón,  ó,  mejor  dicho,  el  solo  y 
único  protesto  para  el  cruel  ostracismo  de  que  habido  víctima. 

Hé  ahí  el  crimen  por  el  que  se  le  ha  impuesto  uno  de  I03  más  seve- 
ros castigos.  La  arbitrariedad  no  puede  ser  mayor.  Más  de  veinte  Vi- 
carios apostólicos  hay  en  las  colonias  inglesas.  Todos ,  sin  una  sola 
escepcion ,  han  recibido  su  nombramiento,  como  el  Sr.  Mermillod, 
directamente  de  Su  Santidad,  sin  siquiera  dar  de  ello  aviso  al  poder 
civil.  Mas  no  por  eso  Inglaterra  lo  considera  un  crimen,  ni  se  da  por 
ofendida:  mucho  menos  se  cree  amenazada.  Solo  en  Suiza  se  ven  estos 
atropellos. 


LA  CUESTIÓN  ARMENIA. 

La  lucha  entre  los  armenios  católicos  y  los  cismáticos  sigua  en 
Oriente  sin  gran  esperanza  de  paz:  diremos  más,  ni  de  tregua.  Una  de 
las  principales  causas  que  contribuyen  á  mantener  vivo  el  fuego  es  la 
jncertidumbre  del  gobierno  otomano,  supeditado  por  las  estraúas  in- 
fluencias de  las  potencias  europeas,  y  hecho  juguete,  ya  de  Rusia,  Prusia 
é  Italia  de  un  lado,  ya,  por  el  opuesto,  doFranciay  Austria.  JEn  general 
ha  de  confesarse  que  en  los  consejos  de  la  Puerta  prevalecen  los  enemi- 
gos del  catolicismo. 

Mientras  que  en  Constan t inopia  la  causa  del  Illmo.  Sr.  Hassoun  no 
mejora  y  hállase  con  corta  diferencia  en  la  misma  condición  que  ya  he- 
mos referido,  en  las  provincias  la  suerte  de  los  católicos  es  cada 
dia  mas  triste. 

El  nuevo  pseudo  Patriarca  armenio,  Sr.  Kupeiian,  envió  al  Monte 
Líbano  cual  agento  y  representante  suyo,  á  un  cierto  Ensiagian  (según 
otros,  llámase  Entiedian)  presbítero  escomulgado,  para  tomar  posesión 
del  grande  monasterio  de  Bzommar.  En  vano  opusiéronse  á  tan  mani- 
fiesta violación  de  todo  derecho  y  justicia  el  superior  del  monasterio  y 
el  cónsul  de  Francia.  El  gobernador  de  Monte  Líbano,  Franco  Bajá,  con 
fingidas  protestas  de  simpatía  para  los  católicos,  y  escudándose  con  las 
órdenes  recibidas  de  Constantinopla,  procedió  con  la  fuerza  armada  á 
deponer  al  legitimo  superior,  para  sustituirle  con  el  intruso,  verificán- 
dose así  el  inaudito  atropello  de  que  los  setenta  mouges  católicos  hu- 
biesen sucumbido  á  diez  cismáticos  en  el  monasterio  armenio  católico 
más  celebre  de  todo  Oriente,  y  que  fue  siempre  la  residencia  de  los 
patriarcas  armenios  hasta  que  el  Illmo.  Sr.  Hassoun,  por  sn  posición, 
fue  obligado  á  establecerse  en  Constantinopla.  En  respuesta  á  ios  tele^ 
gramas  del  cónsul  francas  de  Monte  Librmo,  el  Gran  Visir  telegrafió 
disponion<lo  se  dejasen  las  co<as  en  el  statu  quo<  El  astuto  gobernador 
conservó  oculto  por  tres  diasel  telegrama,  hasta  que  logró  espulgar  dW 
monasterio  á  todos  los  monges  fieles  á  la  Santa  Sede.  Apenas  lo  hubo 
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alcanzado,  dio  aviso  al  Gran  Visir  que  la  orden  del  statu  quo  había  lle- 
gado cuando  todo  el  crimen  habia  sido  consumado.  The  Tablet  ase- 
gara  que  se  habia  participado  al  cónsul  el  aviso  de  que  el  Gran  Visir 
habia  ordenado  al  presbítero  Enñedian  regresara  á  Constantinopla,  y 
que  se  devolviera  el  monasterio  á  la  comunidad  católica. 

Desgraciadamente,  cartas  posteriores  de  Constantinopla  anuncian 
que  no  habia  habido  tal  reparación,  y  que  el  crimen  continuaba  triun- 
fante. 

No  era  mejor  la  suerte  de  los  católicos  en  las  demás  provincias. 
Publicamos  aquí  los  estractos  de  varios  despachos  particulares. 

La  comunidad  armeno-católica  de  Kilis,  en  la  provincia  de  Alepo, 
dirigió  con  fecha  22  de  Setiembre  aL  Gran  Visir  el  siguiente  despacho: 

«Nosotros*  todos,  miembros  de  la  comunidad  de  Kilis,  nos  ve- 
mos reducidos  á  un  estado  de  duelo  á  causa  de  los  amaños  turbulentos 
del  sacerdote  escomulgado  Stepanian,  partidario  de  Kupelian.  Ni  una 
familia  siquiera  hay  aquí  que  sea  partidaria  suya. 

»Sin  embargo,  no  se  le  llama  al  deber,  y  se  conculcan  el  orden  y  la 
justicia.  Si  nuestra  iglesia,  construida  por  nuestros  mayores  á  fuerza 
de  tantos  sacriñcios,  y  hoy  ocupada  por  la  violencia,  no  se  nos  devuel- 
ve; si  la  anarquía  y  la  injusticia  siguen  triunfantes,  la  comunidad  en- 
tera se  verá  precisada  á  abandonar  este  país.  Por  tanto,  imploramos 
la  atención  del  gobierno  sobre  este  asunto,  y  pedimos  justicia.» 

Con  fecha  22  de  Setiembre,  desde  Trebisonda,  telegrafiaban: 

«Los  armenios  católicos,  habiendo  interpelado  oficialmente  al  go- 
bernador acerca  del  apoyo  dispensado  á  un  sacerdote  escomulgadof 
afirmó  él  que  habia  recibido  ei  firman  imperial,  y  que  debía  darle  eje- 
cución. Los  católicos  presentaron  entonces  al  gobernador  un  despacho 
verbal  de  Constantinopla  en  sentido  contrario.  El  gobernador  se  negó 
a  prestarle  fe.  El  Obispo  católico  ha  sido  destituido  por  el  gobernador, 
y  el  sacerdote  melquitarista  de  Venecia  ha  sido  reconocido  Mourákas 
(representante  oficial  de  la  comunidad  católica).  Este  exige  la  cesjon 
del  obispado,  lo  que  será  llevado  á  cabo  si  no  llegan  prontos  so- 
corros.» 

Posteriores  noticias  afirman  que  la  contestación  de  Constantinopla 
no  habia  llegado,  y  que  el  sacerdote  escomulgado  pretendió,  protegi- 
do por  el  gobernador,  Invadir  la  iglesia  y  oficiar  en  ella. 

Til  es  la  deplorable  condición  de  nuestros  hermanos  de  Oriente, 
victimas  de  la  prepotencia  turca,  azuzada  por  ei  odio  ruso-aleman,  y 
acaso  italiano. 

La  razón  y  la  justicia  estaban  del  lado  de  los  fieles  á  la  Santa  Sede. 
No  solo  eran  ellos  los  dueños  de  los  edificios  y  establecimientos,  por 
haberlos  construido  y  formado;  no  solo  están  en  antigua  y  legítima 
posesión  de  los  mismos,  sino  que  de  su  parte  también  está  ei  núme- 
ro. Como  dijimos,  en  el  convento  de  Bzommar  los  católicos  para  con 
loe  rebeldes  estaban  en  la  proporción  de  7  por  i;  en  Trebisonda ,  en 
razón  de  6  por  1;  en  todo  el  imperio,  en  proporciones  ann  más  favora- 
bles. Está  visto;  corren  dias  aciagos:  en  todas  partes  la  violencia ,  la 
injusticia  y  la  iniquidad  triunfan  sobre  la  virtud  y  el  derecho.  Y  así 
sucederá  hasta  que  la  justicia  de  Dios  quede  satisfecha,  y  será  cuan- 
do empiece  el  reino  de  la  paz  y  de  la  verdad;  y  entonces,  ¡ay  de  los  que 
persiguieron  á  su  Iglesia! 
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LA  IGLESIA  CISMÁTICA  BÚLGARA. 

Está  pasando  bajo  nuestros  ojos  un  hecho  sorprendente  y  digno  de 
serio  estudio.  Apenas  hay  un  escándalo  entre  los  católicos,  ó  nace  en- 
tre ellos  alguna  división,  desde  luego  se  apodera  de  estos  sucesos  cier- 
ta prensa,  los  repite  hasta  la  saciedad,  los  comenta  de  la  manera  mis 
estraña,  los  exagera  y  propaga  con  celo  asombroso,  mientras  calla 
acerca  de  hondos  cismas  y  de  terribles  defecciones  por  que  atravie- 
san otras  creencias,  ó  hace  escasa  mención  de  ellos.  ¿Qué  no  se  ha  es- 
crito en  estos  últimos  meses  de  Doellinger  y  de  sus  contados  partida- 
rios, del  ex-padre  Jacinto  y  aun  del  presbítero  Michaud?  Pues  raro 
es  el  periódico  que  se  ocupa,  sea  de  las  grandes  defecciones  de  que  se 
ve  afligida  la  Iglesia  ortodoxa  de  Oriente,  sea  de  las  discordias  graví- 
simas de  que  se  ve  rodeada  la  Iglesia  anglicana  de  Inglaterra. 

No  creemos  fuera  de  nuestro  objeto  dar  á  nuestros  lectores  una 
idea  de  lo  que  está  pasando  alrededor  nuestro.  Las  comparaciones  son 
útiles.  Al  ver  el  fraccionamiento  de  las  demás  creencias,  y  cómo  mar- 
chan á  su  completo  desmoronamiento ,  nos  parecerán  menos  graves 
nuestros  males,  y  se  nos  mostrará  más  luminosa  y* más  fuerte  la  uni- 
dad de  la  Iglesia  católica,  de  la  que  el  Concilio  del  Vaticano  ha  dado 
tan  elocuente  ejemplo. 

Hoy  hablaremos  de  las  disensiones  de  la  Iglesia  de  Oriente:  en  otra 
ocasión  trataremos  de  las  de  la  Iglesia  anglicana. 

Sabido  es  (jue  aquella  debe  su  origen  á  Focio,  Patriarca  de  Cons- 
tantinopla,  bajo  cuya  jurisdicción,  en  el  siglo  xx,  colocóse  casi  todo 
Oriente.  Más  tarde  se  emancipó  toda  Rusia,  no  reconociendo  más  au- 
toridad que  la  del  sínodo  de  Moscou.  Lo  propio  sucedió  á  Grecia  ape- 
nas se  hubo  formado  su  nuevo  reino  pocos  anos  há,  que  no  reconocía 
más  jefe  que  al  Patriarca  de  Atenas.  Esto  mismo  acaba  de  suceder  á 
la  Iglesia  griega  oriental  de  Bulgaria.  Este  movimiento  merece  ser 
referido.  El  ejemplo  de  Grecia  y  las  exacciones  del  Patriarca  de  Coaa- 
tantinopla  despertaron  en  los  búlgaros  el  deseo  de  emanciparse  com- 
pletamente, colocándose  bajo  un  Patriarca  ó  exarca  propio.  Como 
esta  separación  no  podia  llevarse  á  efecto  sin  la  anuencia  y  la  apro- 
bación del  Sultán ,  que  tan  grande  influencia  tiene  en  los  asuntos 
religiosos  de  Oriente,  se  pusieron  en  juego  todos  los  resortes  para  al- 
canzar de  Abdul-Aziz  la  autonomía  de  la  Iglesia  búlgara :  cuatro  me- 
ses se  emplearon  en  vanas  tentativas  de  conciliación.  Vista  la  imposi- 
bilidad de  conservar  bajo  su  autoridad  á  esta  gran  porción  de  sos 
subditos,  el  Patriarca  ecuménico  de  Constantinopla  admitió  en  prin- 
cipio la  erección  del  exarcado  búlgaro,  independiente  de  su  jurisdic- 
ción, pero  quiso  fijar  los  limites  territoriales,  conservando  bajo  sa 
mando  las  ciudades  más  importantes  de  Adrinópolis,  Fiüpópolis,  Sa- 
lónica y  Monastir. 

Por  otro  lado,  los  búlgaros  no  querían  ninguna  limitación  territorial, 
pretendiendo  que  toda  aldea  en  que  la  tercera  parte  de  sus  vecinas 
pidiesen  someterse  al  nuevo  exarca  búlgaro,  quedase,  ipso  facto,  in- 
dependiente del  sucesor  de  Focio.  Este  mismo  derecho  reclamaban 
para  los  barrios  de  las  ciudades  ó  villas  habitadas  por  griegos  y  huí- 
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$aros.  Negóse  resueltamente  el  Patriarca  griego  á  estas  condiciones, 
convencido  de  que  con  este  arreglo,  en  no  pocos  barrios  de  ciudades, 
Tillas,  aldeas  y  pueblos  la  autoridad  de  los  Obispos  griegos  se  hu- 
biera reducido  á  muy  pocas  poblaciones,  situadas  en  el  litoral. 

En  tal  estado  hallábanse  los  ánimos ,  cuando  tres  de  los  Obispos 
búlgaros,  Hilarión,  de  Marianópolis ,  Panarete ,  de  Filipópolis,  é  Hila- 
rión, de  Lofcha,  apoyados  por  los  más  impacientes  de  entre  los  suyos, 
resolvieron,  la  víspera  de  la  ultima  Epifanía,  celebrar  pontiflcalmente 
el  dia  siguiente  en  la  iglesia  búlgara  del  Phanar,  barrio  griego  en  su 
mayor  parte,  donde  reside  el  mismo  Patriarca. 

El  acto  era  una  abierta  violación  de  los  cánones  y  de  la  disciplina 
de  la  Iglesia  griega ;  tanto  más ,  cuanto  que  dos  de  los  Obispos  men- 
cionados estaban  bajo  el  peso  del  entredicho  lanzado  contra  de  ellos 
por  el  Patriarca  dos  años  antes. 

Es  verdad  que  durante  la  tarde  y  la  noche  del  dia  indicado  se  es- 
forzaron los  rebeldes  Prelados  para  alcanzar  se  les  levantaran  las  cen- 
saras referidas  y  se  les  concediera  la  competente  autorización  para  el 
acto  que  se  proponían  llevar  á  cabo.  Mas  como  quiera  que  el  Patriar- 
ca, no  solo  no  accediera  á  tan  descabellada  pretensión,  sino  que  reno- 
vara con  mayor  severidad  las  mismas  censuras,  los  Obispos  rebeldes, 
asistidos  por  los  sacerdotes  búlgaros  de  la  ciudad  y  por  un  concurso 
innumerable  de  fieles,  celebraron  solemnemente  Misa  pontifical  al  dia 
siguiente,  como  habian  anunciado. 

No  es  fácil  describir  la  sensación  que  este  acto  atrevido  produjo 
en  Constantinopla.  Los  griegos  tachábanlo  de  rebelión  y  de  sacrilegio,  * 
declarábanlo  una  inicua  usupacion  de  los  derechos  del  Patriarca,  que 
era  preciso  reivindicar  á  toda  costa ,  y  que  era  necesario  acudir  á  la 
fuerza  para  conducir  á  los  estraviados  Prelados  y  á  sus  secuaces  al 
verdadero  camino. 

Los  búlgaros  no  estaban  todos  animados  de  iguales  sentimientos. 
Los  jóvenes  insultaban,  pero  los  ancianos  consideraban  intempestivo 
el  acto  referido,  y  temían  tuviera  funestos  resultados. 

Sin  embargo,  numerosos  telegramas  anunciaron  este  acontecimien- 
to á  toda  la  Bulgaria,  y  los  tres  Obispos,  acompañados  de  los  más  no- 
tables de  sus  correligionarios  ,  presentáronse  al  Gran  Visir  (ministro 
de  Estado)  con  una  petición,  en  la  que  declaraban  que  habíanse  cons- 
tituido en  Iglesia  nacional  del  todo  independiente,  protestando  al  mis- 
mo tiempo  que  nunca  más  reconocerían  al  Patriarca,  ni  en  lo  tempo- 
ral, ni  en  lo  espiritual. 

El  Patriarca  no  permaneció  cruzado  de  brazos :  lanzó  la  escomu- 
nion  contra  el  Arzobispo  de  Marianópolis ,  y  pronunció  el  entredicho 
-sobre  los  otros  dos.  Ademas  dirigióse  él  también  al  Gran  Visir  solici- 
tando: 1.°,  el  castigo  proporcionado  á  la  pena  canónica  que  les  habia 
sido  impuesta;  2.°,  la  espulsion  de  los  sacerdotes  búlgaros  que  toma- 
ron parte  en  la  celebración  de  la  Misa  pontifical ;  3.°,  el  castigo  de  los 
jefes  búlgaros  que  tomaron  parte  activa  en  la  rebelión ;  y  4.°,  exi- 
giendo fuesen  reconocidos  toaos  sus  derechos  patriarcales,  de  la  mis- 
ma manera  que  habian  sido  concedidos  á  sus  predecesores  por  los 
pasados  Sultanes,  desde  Mahomet  el  Conquistador  hasta  nuestros  dias. 

Examinada  detenidamente  la  cuestión,  el  gobierno  otomano  se  de- 
cidió al  fin  á  dar  satisfacción  al  Patriarca. 
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El  modo  de  dar  cumplimiento  á  esta  resolución  fue  eminentemente 
turco;  y  tal,  que  recuerda  á  Alí,  el  terrible  bajá  de  Janina. 

En  el  dia  3  del  mes  pasado,  los  Obispos  citados  fueron  invitados  á 
sentarse  á  la  misma  mesa  de  Sé  ver-Bajá,  de  ese  mismo  ministro  de 
Estado  que  se  les  habia  mostrado  tan  propicio,  circunstancia  que  lo* 
debió  confirmar  en  las  disposiciones  favorables  del  ministro,  pues 
también  entre  la  gente  del  Balkan  y  del  Danubio  partir  el  mismo 
pan  y  dividir  la  misma  sal  es  prueba  de  íntima  amistad. 

Mas,  apenas  concluida  la  comida,  tomaron  el  esquisito  moka  y  fu- 
maron la  pipa,  púsose  el  ministro  de  pie,  y  abandonando  la  sonrisa, 
con  ceñuda  frente  y  en  tono  resuelto  dijo  a  sus  huéspedes:  «Illmos.  se- 
ñores :  Habéis  desconocido  la  autoridad  de  vuestro  jefe ;  debéis  su- 
frir la  pena  de  destierro.  Un  vapor  os  aguarda  á  la  puerta  de  mi 
jardin ;  os  llevará  á  Ismidt ,  y  de  allí  pasareis  á  Koniah.  ¡Mar- 
chaos!» 

Aunque  estas  escenas  no  eran  raras  entre  los  turcos  en  tiempos  no 
lejanos,  sin  embargo,  como  en  los  presentes  no  están  de  moda,  es  fiücü 
figurarse  la  impresión  que  el  lacónico  discurso  de  Séver-Bajá  produ- 
jera en  los  pobres  Obispos.  Pálidos  de  sorpresa  y  terror,  pusiéronse 
en  pie,  bajaron  los  ojos  y  la  cabeza,  y  haciendo  sumisa  reverencia  á 
su  terrible  juez,  sin  una  palabra  de  réplica  pasaron  de  las  alfombras 
del  salón  del  festín  á  la  cubierta  de  un  pequeño  vapor,  que  sin  perder 
un  minuto  se  puso  en  marcha  para  el  lugar  designado. 

Desgraciada  fue,  por  cierto,  la  suerte  de  los  desventurados  Obis- 
pos; con  todo,  habia  de  mió  consolarse;  pues,  como  dijo  el  correspon- 
sal do  VüniverSy  de  quien  sacamos  estos  informes,  en  vez  de  las  re- 
feridas palabras,  pudieron  haber  sido  las  pronunciadas  por  Lucrecia 
Borgia:  «Señores  míos,  habéis  sido  envenenados.» 

La  noticia  de  tan  ostraña  aventura  ftio,  como  era  natural,  asunto 
de  los  más  opuestos  comentarios.  Indignáronse  los  búlgaros;  canta- 
ron triunfo  los  griegos,  y  los  indiferentes  no  economizaron  las  mis 
agrias  censuras  sobre  la  inicua  y  pérfida  disposición  del  ministro  de 
Abdul-Aziz. 

Medida  tan  arbitraria  no  podía  mantenerse  largo  tiempo.  Tambiei 
>para  SJurquía  ha  pasado  la  época  en  que  todo  era  lícito  á  los  poderoso!, 
aun  15  injusto. 

Al  dia  siguiente  de  la  salida  de  los  tres  desterrados,  los  búlgaros 
de  Constantinopla,  reunidos  en  crecido  número  en  su  iglesia,  no  per- 
mitieron celebrara  la  Misa  el  sacerdote  de  origen  búlgaro  que  habia 
sido  enviado  por  el  Patriarca.  Allí  mismo  fue  propuesto,  y  aoeptado 
por  unanimidad  y  con  grande  entusiasmo,  que  so  dirigiese  desde  luego 
una  petición  al  Gran  Visir,  que  me  redactada  y  firmada  en  el  acto.  Ea 
ella  reclamaban  so  levantara  el  destierro  de  los  tres  Obispos,  y  que* 
diera  inmediato  y  completo  cumplimiento  al  firman  que  concedía 
entora  autonomía  espiritual  á  los  búlgaros.  Fijaron  el  término  de 
tres  dias  para  la  respuesta.,  declarando  que,  pasado  ese  tiempo,  sino 
se  satisfacía  á  sus  demandas,  las  consecuencias  recaerían  sobre  el  go- 
bierno. 

Más  do  mil  de  los  notables  búlgaros  se  trasladaron  á  la  residencia 
del  ministro,  consiguiendo  depositar  en  sus  mismas  manos  la  peticioa 
mencionada.  Al  recibirla,  les  contestó  Séver-Bajá  que 'en  ai  término 
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prefijado  darla  la  solicitada,  respuesta,  pero  que  entre  tanto  se  disper- 
saran, porque,  de  no  hacerlo,  acudiría  á  la  fuerza. 

Sometido  el  asunto  al  Consejo  de  ministros,  las  víctimas  de  Séver- 
Rgá  hallaron  un  protectpr  en  Alimet  Vcftyt  Effendi,  que,  indignado, 
no  titubeó  en  sostener  ante  sus  colegas  «que  debía  salir  del  ministe- 
rio el  que  había  falseado  las  órdenes  del  Sultán,  porque  no  era  más 
que  un  traidor  á  su  soberano  y  á  su  patria.» 

Estas  palabras,  si  no  consiguieron  la  salida  del  ministerio  de  Ser- 
ver-Bajá,  alcanzaron  que  se  devolviera  á  los  infelices  Obispos  su  li- 
bertad, y  que  el  firman  surtiera  todos  sus  efectos  prácticos ,  y  fuera 
ana  realidad.  Efectivamente:  en  medio  de  las  más  completas  ovacio- 
nes, los  Obispos  desterrados  volvieron  á  su  patria,  y. ya  ¿os' búlga- 
ros, de  acuerdo  con  el  gobierno  del  Sultán,  se  preparan  á  la  elec- 
ción del  nuevo  exarca  que  ha  de  colocarse  á  la  cabeza  de  la  Iglesia 
búlgara.  '\ 

Asi,  Bulgaria  seguía  el  ejemplo  de  Rusia  y  de  Grecia,  y  la  Iglesia 
deFoCio  perdía  casi  medio  millón  do  sus  hyos,  esparcidos,  no  solo  en 
Bulgaria,  sino  en  todo  el  imperio  turco,  sobre  tóelo  en  sus  principales 
ciudades,  como  son  Gonstantinopla,  Adrianópolis,  Filipópolis,  Saló- 
nica y  otras,  especialmente  las  situadas  en  las  orillas  del  mar,  en  don- 
de residen  un  gran  número  de  búlgaros,  que  hasta  aquí  estuvieron  su- 
jetos al  Patriarca  griego  de  Gonstantinopla,  y  que  en  adelante  no  de- 
penderán más  que  de  su  exarca  fl). 

Y  este  terrible  sacudimiento  llevábase  á  cabo,  fuera  de  los  sitios 
que  afectaba  directa  é  inmediatamente,  sin  que  Europa  y  lo  demás  del 
mondo  tuviera  de  ello  conocimiento.  Contados  son  los  periódicos  que 
de  él  se  han  ocupado,  y  si  lo  han  hecho  ha  sido  representándolo  como 
movimiento  insignificante  y  de  ninguna  importancia.  ¡Qué  diferente 
es  la  conducta  de  estos  mismos  escritores  cuando  se  trata  de  la  Iglesia 
católica!  Ofrece  el  Concilio  del  Vaticano  el  más  sublimo  espectáculo 
de  unidad  que  el  mundo  jamás  presentó:  1,000  Obispos,  200,000  sacer- 
dotes j  200.000,000  de  fieles  acogen  con  admirable  sumisión  sus  fa- 
llos, si  bien  tan  superiores  á  la  razón  humana ,  y  tan  contrarios  á  las 
convicciones  que  no  pocos  de  entre  ellos  habían  hasta  entonces  abri- 
gado, y  sin  embargo ,  los  escritores  citados  no  les  ofrecen  una  sola 
palabra  de  elogio;  y  porque  un  prebosto  palaciego,  un  vano  y  aturdi- 
do ex-fraile,  y  otro  sacerdote  estraviado,  seguidos  de  pocos  cente- 
nares de  estraviados  seglares,  se  rebelan  contra  la  Iglesia,  un  grito  de 
alegría  resuena  en  todas  partes,  y  no  hay  periódico,  por  oscuro  que 
sea,  que  no  llene  sus  columnas  con  los  más  pequeños  detalles  y  con 
los  nías  fatídicos  pronósticos  de  la  inminente  y  total  ruina  de  la  Igle- 
sia católica.  Tal  es  la  imparcialidad  de  nuestros  enemigos,  para  quie- 
nes nada  significa  que  medio  millón  de  personas  se  desgajen  de  una 
Iglesia  griega  que  solo  contaba  10.000,000  (2),  al  paso  que  ven  la  des- 
trucción del  caíolioismo  porque  le  reniegue  un  puñado  de  sus  luj os,  que 


(i)  En  Éalgaria  los  griegos  suben  á  más  de  20\000;  el  número  es  acaso  mayor 
*en  las  demás  provincias  del  imperio  otomano. 

(2)  Según  el  geógrafo  Balbl,  los  miembros  de  la  Iglesia  griega  suben  á 
60.000,000,  esparcidos  en  Rusia,  Grecia  y  Turquía.  Los  de  esta  ascendían  á 
40.000,000  antes  del  cisma  búlgaro. 


i 
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acaso  no  pasan  de  mil,  y  que,  casi  como  avergonzados  de  su  deserción,. 
continúan,  á  pesar  de  todo,  llamándose  hijos  suyos. 


LA  IGLESIA  JANSENISTA  DE  HOLANDA.' 


Es  cosa  sabida  que  los  viejos  católicos  de  Baviera  han  invitado  k 
sus  reuniones  á  un  Arzobispo  de  UtreclUj  representante,  según  se 
dice,  de  la  telesia  de  Holanda.  Los  católicos  viejos  no  tienen  ningún 
sPeste 


Obispo,  y  sPeste  Arzobispo  de  Utrecht  consentía  en  consagrarles  uno, 
hubieran  crejjk)  alcanzar  una  gran  victoria.  Jansenista ,  6  viejo  ca- 
tólico, es  lojHsmo.  Lo  esencial  es  el  cisma.  Hasta  la  fecha,  los  nuevos 
herejes  aledRes  han  sacado  poco  provecho  de  sus  relaciones  con  el 
Patriarca  de  la  Iglesia  jansenista ,  como  se  complacen  en  apellidar- 
le. Mas  no  deja  de  tener  interés  saber  quién  es  ese  grupo  tan  olvidado, 
al  cual  pertenece  el  Arzobispo  convidado  á  Munich. 

M.  de  Rijk ,  profesor  de  filosofía  en  el  gran  Seminario  de  Hariem, 
acaba  de  publicar  un  pequeño  opúsculo  que  sobre  esta  materia  con* 
tiene  detalles  curiosísimos ,  y  al  mismo  tiempo  tristes  sobremanera. 
Este  pequeño  opúsculo  está  titulado:  «Réspice  finem. — Bosquejo  de  la 
situación  de  los  viejos  católicos  de  Holanda  en  el  siglo  xix.»  Es  breve, 
pero  lleno  de  hechos. 

Un  sacerdote  llamado  Gornelio  Steeinhoven,  consagrado  Obispo 
católico  de  Utrecht,  es  el  primer  autor  del  cisma  jansenista  holandés. 
Los  principios  de  los  jansenistas  fueron  idénticos  á  los  de  sus  imitado- 
res de  la  Alemania  moderna.  Ellos  también  querían  defender  los  de- 
recldbs  de  los  fieles  y  arrancar  al  Papa  sus  prerogativas  usurpadas; 
ellos  también  pretendían  conservar  el  nombre  de  católicos  después 
de  haber  sido  escomulgados;  ellos  también  tenían  cierto  talento, 
dinero  y  todos  los  socorros  del  Estado,  de  los  que  esperaban  servirse 
para  destruir  la  Iglesia. 

En  1736,  doce  años  después  de  su  consagración,  Gornelio  Steein- 
hov.en  tenia  bajo  su  jurisdicción  51  iglesias  y  74  sacerdotes.  Desdfr 
entonces  esta  congregación  de  escomulgados  no  ha  podido  estenderse* 
Al  principio  do  este  siglo,  el  número  de  sus  iglesias  habíase  reducido 
á  31 :  hoy  no  tienen  más  que  24 ,  hallándose  algunas  de  ellas  comple- 
tamente abandonadas.  El  número  de  los  cismáticos  es  de  6,000,  con- 
tando aun  los  niños  más  pequeños :  los  sacerdotes  no  son  más  que  25. 
Mientras  esto  pasa  á  los  jansenistas ,  los  católicos  de  Holanda  aumen- 
tan de  una  manera  prodigiosa :  hoy  son  1.332,000;  tienen  más  de  2,000 
sacerdotes ,  y  poseen  numerosas  misiones. 

Los  6,000  viejos  católicos  de  los  Países-Bajos ,  ¿son  acaso  notables, 
al  menos  por  su  inteligencia  ó  por  su  civilización?  No :  la  mayor 
parte  son  labriegos.  En  las  ciudades  pertenecen  á  las  clases  más  ordi- 
narias, y  es  imposible  hallar  entre  ellos  un  solo  hombre  de  mérito. 

Esta  congregación  tiene  nada  menos  que  un  arzobispado,  el  de 
Utrecht :  y  dos  obispados,  el  de  Hariem  y  el  de  Deventer.  Este  últi- 
mo, en  verdad,  no  tiene  ni  diócesis,  ni  sacerdotes,  ni  fieles :  no  es 
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mis  que  un  simple  cura  de  una  de  las  iglesias  del  arzobispado.  La 
diócesis  deHarlem  cuenta  ocho  iglesias  é  igual  número  de  sacerdotes, 
pero  sin  cabildo.  El  Arzobispo  de  Utrecht  tiene  diez  y  ocho  sacer- 
dotes que  desempeñan  los  cargos  siguientes :  seis  en  el  arzobispado, 
ocho  canongías,  tres  arciprestazgos  y  el  presidente  del  colegio  de 
Amersfoort. 

El  Arzobispo  actual  ha  dicho  hasta  por  la  prensa  que  «el  estado  de 
so  congregación  es  sobremanera  deplorable,  y  que  para  convencerse 
de  ello  basta  una  mirada  superficial.» 

Los  informes  que  contiene  el  citado  opúsculo,  del  cual  hemos  saca- 
do los  detalles  que  preceden,  prueban  que  estas  palabras  nada  tienen 
de  exageradas. 

La  elección  del  Arzobispo,  que  se  verificó  en  1858,  dio  lugar  á  los 
debates  más  escandalosos,  y  M.  de  Rijk  los  narra  apoyándose  única- 
mente sobre  los  documentos  publicados  por  los  mismos  jansenistas.  El 
Sr.  Leos,  el  Arzobispo  elegido,  tenia  por  competidor  un  amigo  de  la 
infancia,  M.  Karsten ,  Superior  del  Seminario  de  Amersfoort.  Apenas 
fue  conocido  el  resultado  de  la  votación ,  rompioqe  la  antigua  amistad, 
y  empezó  una  guerra  intestina  que  aun  dura ,  pues  de  los  26  sacerdo- 
tes jansenistas,  11,  á  lo  más,  reconocen  al  Arzobispo,  al  huésped  del 
Sr.  Doellinger. 

Los  detalles  publicados  por  M.  Ryk ,  á  pesar  de  su  mucho  interés, 
no  pueden  tener  cabida  aquí.  Baste,  pues,  citar  algunos  de  los  princi- 
pales. Así,  en  1861  el  Arzobispo,  habiendo,  de  acuerdo  con  su  cabildo, 
nombrado  un  confesor  para  el  Seminario  de  Amersfoort ,  el  Superior 
de  este  establecimiento,  se  negó  á  recibirlo,  y  los  alumnos  quedáronse 
hasta  el  mes  de  Setiembre  sin  poder  cumplir  con  el  precepto  pascual. 
Más  tarde  el  Arzobispo  funda  un  Seminario  para  sí,  puesta  que  el  otro 
no  reconoce  su  autoridad.  Se  dice  que  no  tiene  más  que  un  alumno 
de  Teología.  «Guando  el  cabildo  se  reúne,  son  tantos  los  horrores  y 
las  groserías,  que  es  necesario  suspender  la  sesión  sin  resolver  nada.» 

En  el  opúsculo  referido  se  encuentran  trozos  de  la  corresponden- 
cia, y  de  memorias,  á  veces  impresas,  que  se  cruzan  entre  el  Arzo- 
bispo y  sus  jurados  enemigos ,  el  Obispo  de  Deventer  y  el  presidente 
del  Seminario.  Los  subordinados  llaman  á  su  patriarca  «  un  misera- 
ble intrigante,  un  charlatán  insensato,  un  anticristo,  la  grande  bestia 
del  Apocalipsis ,  un  falsario,  un  traicionero,»  etc.  A  su  vez  el  Arzo- 
bispo contestó,  tratando  ásus  adversarios  de  «mentirosos  sinver- 
güenza, Judas,  traicioneros  á  la  Iglesia,  jesuítas  imI ditos,  lobos  vo- 
races que  han  olvidado  de  cubrirse  con  la  piel  cfc  oveja,»  etc.  Y 
M.  Rijk  añade  que  no  se  atreve  á  publicar  espresiones  aun  más 
fuertes. 

¡Tal  es  el  digno  Arzobispo  de  ese  clero  encantador  que  los  viejos 
católicos  de  M.  de  Bismark  y  de  M.  Lutz  han  llamado  á  su  socorro! 
¡A  tal  personaje  se  quiere  confiar  sus  confirmaciones/  ¡Por  él  quieren 
ser  consagradost  El  resultado  es  admirable.  Todo  el  poder,  toda  la 
violencia,  todo  el  odio  del  sátrapa  de  Berlín,  ¿no  ha  podido  bailar 
nada  que  sea  mejor?  Jamás  Dios  ha  protegido  tan  visiblemente  á  su 
Iglesia. 
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EL  EX-PADRE  JACINTO. 


Muy  duro  es  decirlo:  el  desdichado  ex-padre  Jacinto,  que  empezó 
por  ser  cómico,  concluye  por  ser  payaso.  Es  él  el  mismo  que,  publi- 
cando su  próximo  casamiento,  nos  obliga  á  estigmatizarlo  tan  seve- 
ramente. 

El  sacerdote  y  el  religioso  que,  ya  casi  quincuagenario,  no  solo 
contrae  matrimonio  con  sacrilega  violación  de  sus  votos,  sino  que  de 
ello  hace  público  alarde  y  pretende  hacer  obra  santa  y  laudable,  ofre- 
ce un  espectáculo  tan  horriblemente  triste  y  tan  soberanamente  ri- 
diculo, que  no  se  concibe  sino  en  quien,  al  renegar  de  la  fe,  renegó  de 
toda  decencia  y  del  sentido  común. 

Que  la  lujuria  sea  la  principal  causa  de  la  apoetasía  del  sacerdote, 
no  es,  por  desgracia,  caso  nuevo,  ni  raro.  Erasmo,  há  ya  tres  siglos, 
comparó  todas  estas  deserciones  á  las  comedias,  cuyo  desenlace  es 
siempre  el  matrimonio.  Pero  solo  al  ex-padre  Jacinto  estaba  reserva- 
da la  triste  escepcion  de  añadir  á  la  inmoralidad  el  escándalo,  y  al  sa- 
crilegio la  más  torpe  bufonería . 

«4N0  podia,  observa  M.  Veuillot,  despachar  su  asunto  en  silen- 
cio y  devorar  en  un  rincón  la  oveja  robada,  pero  gustosa?  Mas  no:  es 
necesario  que  repique  las  campanas,  que  encienda  las  velas,  que  con- 
voque la  muchedumbre,  que  se  presente  en  espectáculo,  que  se  dirija 
á  si  mismo  un  discurso  especial,  y  que  se  le  vea  entrar  en  la  repro- 
bada alcoba,  con  las  manos  juntas  y  los  ojos  bajos,  como  si  fuese  á  ce- 
lebrar esa  Misa  que  jamás  dirá. 

»En  cuanto  á  mi ,  considero  como  un  deber  silbar  á  ese  histrión, 
puesto  que  me  fuerza  á  asistir  á  su  comedia,  en  la  que  me  hace  trai- 
ción en  todo  lo  que  tengo  de  más  querido,  y  me  insulta  en  todo  lo  que 
tengo  de  más  sagrado.  Me  irrita  menos  su  sacrilegio  que  el  hipócrita 
lirismo  con  que  de  él  me  da  aviso,  y  la  impudencia  con  que  pretende 
justificarlo.  No  es  licito  á  ninguno  no  abrigar  en  el  fondo  de  su  cora- 
zón alguna  compasión  para  las  ílaquezas  humanas:  pero  deber  de  todo 
hombre  es  ahogar  en  la  rechifla  la  voz  del  impudente  que  se  esfuera 
en  cubrir  una  lalta,  protestando  que  el  bien  es  mal ,  y  que  el  mal  es 
bien.  Guando  el  poder  civil  no  quiere  ó  no  puede  contradecir  á  ese 
blasfemo  peligroso,  es  necesario  derribarlo  y  tenderlo  en  el  fango  de 
los  caminos  donde  él  esparce  sus  infecciones.  ¡Oh!  ¡Cuánta seria  la  es- 
tima, la  admiración  y  e}  cariño  que  yo  profesaría  al  pecador,  aun  pu- 
blico, que  dijera:  «Hago  el  mal  porque  me  agrada,  porque  me  ha  ven- 
cido, porque  me  falta  la  fuerza  de  preferirlo  al  bien!  Yo  bebo,  juego, 
^abandono  mis  deberes,  me  entrego  al  libertinaje,  cambio  las  satisfac- 
ciones varoniles  del  combate  por  los  placeres  cobardes  de  la  carne,  y 
»vendo  mi  parte  de  herencia  eterna  por  un  plato  de  lentejas  que  me 
»ha  seducido.» 

»¿Cuándo  encontraremos  ese  hombre  sincero  que  no  quisiera  que 
le  honraran  por  ser  malo? 

»Este  no  es  ciertamente  M.  Loyson,  á  quien  sus  votos  se  le  hacen 
importunos,  y  que  funda  un  hogar  porque  el  frió  le  ha  sobrecogido 
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en  su  celda,  de  donde  él  salla  con  harta  frecuencia.  Quien  ama  su 
celda,  encontrará  en  ella  la  paz,  dice  la  Imitación  de  Cristo.  ¿Por 
qué  no  amó  él  su  celda?  Hoy  encuentra  que  es  contra  la  naturaleza. 
Ésta  es  la  razón  poderosa  de  ese  hombre  que  habia  abrazado  la  prác- 
tica de  la  vida  sobrenatural.  El  quiere  hoy  llevar  la  vida  natural,  y  el 
bien  se  ha  hecho  mal.» 

Terribles  verdades  que  no  admiten  réplica.  Jamás  hubo  payaso 
que  íuese  más  que  él  acreedor  á  ser  puesto  en  berlina  ante  el  mundo 
entero. 

Pero  no  es  este  el  solo  lado  cómico  que  ofrece  la  carta  del  ex-frai- 
le.  La  pretensión  que  en  ella  varias  veces  renueva  de  permanecer  ca- 
tólico y  sacerdote,  es  otro  rasgo  de  bufonería. 

«Católico,  escribe  el  citado  autor,  lo  es  por  el  bautismo,  y  la  ex- 
comunión le  deja  el  título,  las  esplicaciones  y  las  responsabilidades 
imperecederas;  sacerdote,  jamás  dejará  de  serlo:  Tu  as  sacerdos  in 
ceternum,  lo  ser^  para  siempre,  y  esto  le  impide  ser  esposo,  á  menos 
que  el  Papa  lo  dispense ,  y  en  ese  caso  seria  sacerdote  casado.  Hasta 
entonces,  es  fáoil  llamarlo  matrimonio;  pero,  según  los  cánones  y  se- 
gún su  verdadero  nombre,  su  caso  es  el  del  concubinato. 

»Yo  no  pretendo  que  esta  cláusula  le  coloque  en  estado  de  no  pa- 
sear entre  sus  conciudanos,  como  tiene  la  intención  de  hacer,  la  fren- 
te erguida  y  el  corazón  tranquilo;  pero  al  fin  y  al  cabo,  con  la  frente 
erguida  y  el  corazón  tranquilo,  y  quiera  ó  no  quiera,  pertenecerá  á 
la  clase  más  caracterizada  de  los  concubinos,  y  encontrará  contra- 
tiempos y  humillaciones  en  la  sociedad,  en  la  polémica  y  en  la  his- 
toria.» 

Aunque  quisiéramos  acabar  ya  sobre  una  materia  en  la  que  ince- 
dimus  quasi  per  ignes,  creemos  del  caso  alegar  otra  prueba,  sobra- 
damente elocuente,  de  la  ridicula  infatuación  del  desdichado  fraile. 

Después  de  deplorar  amargamente  la  que  llama  preocupación  de 
su  patria,  donde  tanto  el  clero  como  la  magistratura,  de  acuerdo  con 
los  seglares,  están  unánimes  en  considerar  perpetuo  el  deber  del 
sacerdote  de  mantenerse  ce* libe,  el  apóstata  lujurioso  pretende  nada 
menos  que  estirpar  lo  que  él  califica  de  ascetismo  ciego  y  de  teocra- 
,  da  más  política  que  religiosa.  «Sí:  estoy  convencido,  esclama:  la 
Francia  como  la  Iglesia  tienen  necesidad  del  ejemplo  que  yo  les  doy, 
y  del  cual  el  porvenir,  ya  que  no  el  presente,  recogerá  el  fruto...»  Y 
después,  tomando  ínfulas  de  profeta,  esclama  de  nuevo: 

«Yo  nada  soy,  Dios  mió ;  pero  me  siento  llamado  por  Vos  para 
romper  las  cadenas  que  Vos  no  habéis  hecho,  y  que  pesan  con  tanto 
rigor,  y  á  menudo  ¡ay!  con  tanta  ignominia,  sobre  el  pueblo  santo  de. 
vuestros  sacerdotes.  Yo  no  soy  más  que  un  pecador,  y  sin  embargo 
vuestra  gracia  me  ha  hecho  bastante  fuerte  para  arrostrar  la  tiranía 
de  la  opinión,  para  no  inclinarme  ante  las  preocupaciones  de  mis  con- 
temporáneos; bastante  recto  para  obrar  como  si  en  el  mundo  no  hu- 
biese más  que  mi  conciencia  y  Vos.» 

Está  visto:  difícil  es  haya  energúmeno  más  furioso  que  este  infeliz 
apóstata. 

Un  periódico  revolucionario  y  protestante  de  los  Estados-Unidos, 
The  World,  dedica  á  la -mujer  que  se  ha  unido  al  P.  Jacinto  un  articu- 
lo, que  necesitamos  dar  á  conocer  para  que  se  sepa  quién  es  ella,  y 
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ademas  para  que  se  vea  cómo  juzgan  estas  nauseabundas  apoetasías 
hasta  los  mismos  adversarios  del  catolicismo. 

The  World,  después  de  llamar  con  amarga  ironía  á  dicha  señora, 
interesting  lady  y  Mere  Hyacintfie,  dice: 

«i.°    Que  es  su  nombre  Emilia  J.  Meriman. 

»2.°  Que  es  bastante  conocida  y  se  recuerda  por  muchas  perso- 
nas en  Nueva- York  y  en  Brooklyn,  isla  inmediata  á  Nueva- York. 

»3.°  Que  en  su  vida  ha  corrido  no  pocas  aventuras.  A  very  evení- 
fult  Ufe. 

»4.°    Que  ya  antes  que  muriese  su  marido  estuvo  separada  de  él. 

»5.°  Que  dejando  á  su  marido  en  América,  vendió  una  casa  y  dos 
posesiones  que  tenia  en  Brooklyn,  y  se  dedicó  á  viajar  por  Europa. 

»6.°  Que  pica  un  poco  de  literata ,  y  que  en  1865  escribió  algunas 
correspondencias  para  un  periódico  de  modas. 

»7.°  Que  hallándose  en  Paria  abjuró  el  protestantismo  y  abrazó  el 
catolicismo. 

»8.°  Que  poco  después ,  cuando  supo  que  había  muerto  su  marido, 
volvió  á  América  para  apoderarse  de  Id  que  en  su  testamento  le  había 
dejado. 

»9.°  Que  por  este  tiempo,  encontrándose  en  Nueva-York,  volvió  á 
abrazar  el  protestantismo,  abjurando  pública  y  solemnemente  el  cato- 
licismo en  el  templo  del  Tabernáculo,  ante  el  ministro  protestante 
M.  José  Thompson. 

»Í0.  Que  más  tarde,  trasladándose  de  nuevo  á  Paris,  volvió  á 
cambiar  de  religión,  abjurando  otra  vez  el  protestantismo  para  con- 
vertirse al  catolicismo. 

11.  Que,  en  fin,  el  P.  Jacinto  la  convirtió  á  ella  al  catolicismo,  y 
ella  convirtió  al  P.  Jacinto  al  matrimonio.  And  roas  cont^erted  by 
her  to  malrimony.» 

Ésto  no  podía  menos  de  ser*  así.  Ciertas  cosas  no  pueden  hacerse 
más  que  por  cierta  clase  de  personas. 


EL  DOCTOR  PUSEY. 


En  Le  Dimanche,  periódico  religioso  de  Amiens,  leemos. 

«Se  nos  asegura  que  el  Rdo.  Dr.  E.  B.  Pusey,  célebre  por  su  ludia 
contra  el  protestantismo  oficial,  ó  anglicanismo,  y  fundador  de  una 
secta  á  que  da  su  nombre,  llamada  puseümo,  en  la  que  se  admite  has* 
ta  la  confesión  auricular,  ha  pasado  la  Ultima  pequeña  barrera  que  le 
separaba  de  la  Iglesia  romana. 

»E1  reverendo  señor  debe  hallarse  en  camino  para  Roma,  donde  se 
propone  abjurar  solemnemente  sus  errores  á  los  pies  de  Su  Santidad.» 

Esta  noticia,  cuya  importancia  altísima  no  puede  ocultarse  á 
nuestros  lectores,  necesita  confirmación;  hasta  entonces  se  debe  sus- 
pender todo  juicio.  Sin  embargo,  teniendo  presente  el  pasado  del  doc- 
tor Pusey  y  las  actuales  circunstancias  en  que  se  encuentra,  no  entra- 
ñaríamos tuviera  razoif  Le  Dimanche  de  Amiens;  diremos  más:  nos 
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sorprendería  altamente  que  dicho  señor  continuase  en  la  falsa  é  in- 
sostenible posición  en  que  se  ha  colocado. 

Harto  conocidos  son  sus  principios  religiosos. 

Desde  el  famoso  Gorhamcase,  que  abrió  los  ojos  de  los  más  insig- 
nes anglicanos  que  aun  conservaban  sentimientos  de  fe,  se  persuadió- 
el  Dr.  Pusey  que  la  Iglesia  anglicana,  desde  que  abdicó  su  indepen- 
dencia para  constituirse  esclava  del  poder  civil ,  habia  defeccionado 
de  la  Iglesia  de  Jesucristo.  Cuando,  con  la  servil  anuencia  de  los  Obis- 
pos, Isabel  declaró  en  el  convocation  celebrado  en  Londres  en  1571 
que,  en  calidad  de  soberana,  era  ella  la  suprema  gobernadora  de  la 
Iglesia  de  Inglaterra ,  á  cuya  autoridad  debían  someterse  todas  la» 
diferencias  que  surgieran  sobre  decretos,  cánones  y  constituciones , 
y  en  seguida  hizo  uso  de  tan  amplio  poder  sancionando,  y  diriamos 
definiendo,  los  notorios  treinta  y  nueve  artículos  de  fe  que  constitu- 
yen el  símbolo  anglicano,  entonces,  ajuicio  del  Dr.  Pusey,  la  Iglesia 
anglicana  defeccionó  de  su  misión  é  incurrió  en  un  funestísimo  des- 
acierto. 

A  pesar  de  la  evidencia  de  esta  verdad,  que  nadie  demostró  con 
mayor  fuerza  que  el  mismo  citado  Dr.  Pusey,  continuó  sin  embargo , 
él  apartado  de  Roma,  formando  esa  Iglesia  puseista,  tan  inconsecuen- 
te, y  que  recuerda  el  sueño  disparatado  del  enfermo  Horacio: 

ut  nec  pes,  nec  caput  uni. 

Reddatur  formas^ 

En  posición  tan  resbaladiza,  la  cuestión  del  Símbolo  atanásiano 
ha  venido  á  hacérsela  aun  más  difícil  é  insostenible. 

En  efecto:  si  la  declaración  de  Isabel  despojó  á  la  Iglesia  de  In- 
glaterra de  todo  carácter  divino,  para  hacerla  un  ramo  de  la  admi- 
nistración civil,  de  cuya  autoridad  y  antojo  dependía  hasta  en  la  defi- 
nición de  dogmas  y  en  materias  puramente  de  fe,  la  cuestión  del 
Símbolo  atanásiano  acaba  de  destruir  en  ella  todo  resto  de  fe  que 
le  quedara ,  reduciendo  el  anglicanismo  á  un  puro  sistema  de  filosofía 
en  materias  que  de  religión  y  mora)  tengan  lo  menos  posible.  En  el 
Símbolo  mencionado,  no  solo  se  profesan  los  principales  misterios  de 
la  revelación  y  del  cristianismo,  sino  también  se  declara  la  absoluta 
necesidad,  para  salvarse,  de  creer  y  profesar  los  indicados  misterios. 
Ahora  bien:  como  esta  necesidad  tan  absoluta  contradijese  abierta- 
mente á  esa  elasticidad  increíble  que  enseña  que  son  buenas  y  esce- 
lentes  todas  las  religiones,  pudiendo  los  hombres  asegurar  su  eterna 
salvación  en  cualquiera  de  ellas,  y  aun  cuando  no  profesaren  ninguna 
y  siguiesen  únicamente  el  üMctámen  de  su  razón,  crecidísimo  número 
de  anglicanos  consideraban  falsas,  si  no  blasfemas,  las  cláusulas  del 
Símbolo,  donde  se  declaraba  que  perecerían  eternamente  los  que  no 
creyeren  en  la  unidad  y  Trinidad  de  Dios,  en  la  Encarnación  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo  y  en  la  vida  venidera. 

De  aquí  que  los  que  abrigaban  estas  modernas  doctrinas  se  nega- 
ran á  recitar  en  la  pública  liturgia,  como  está  prescrito,  las  cláusulas 
ofensivas.  Esta  resistencia  suscitó  una  vivísima  discusión  en  el  campo 
anglicano.  Peticiones  sobre  peticiones  fueron  dirigidas  á  las  autorida- 
des eclesiásticas.  Estas,  atendiendo  al  número  y  calidad  de  los  solici- 
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tantea,  entre  los  cuales  contábanse  no  pocos  ministros  ó  eclesiásticos, 
resolvieron  que  cada  parroquia  decidiese,  por  mayoría  de  votos,  si  de- 
bían ó  no  recitar  el  Símbolo  atanasiano.  A  no  suponer  que  los  Prela- 
dos hubieran  perdido  toda  convicción  acerca  de  la  necesidad  de  la  re- 
velación, hay  que  admitir  ignoraban  el  valor  de  su  decisión,  cuya  con- 
secuencia legitima,  directa  é  inexorable  es  que  la  última  y  suprema 
autoridad  en  la  Iglesia  anglicana,  aun  sobre  materias  de  fe,  reside  en 
los  fieles;  decisión  que  destruye  toda  autoridad  y  toda  misión  en  el 
Episcopado  y  en  el  clero,  y  que  rompe  hasta  las  últimas  apariencias  de 
unidad  y  los  últimos  vestigios  de  fe  que  aun  conservaba  el  anglica- 
nismo. 

£1  Dr.  Pusey  ha  comprendido  la  significación  de  la  decisión  referi- 
da, y,  como  era  natural,  se  ha  alarmado  sobremanera.  En  una  carta 
dirigida  á  mediados  del  mes  pasado  a  The  Times,  el  mencionado  doc- 
tor no  oculta  que  una  crisis  había  sobrevenido  á  la  Iglesia  de  Ingles 
térra*  que  puede  sacudir  las  almas  de  los  hombres,  y  que  puede  cau- 
sar en  ella  una  ruptura  incomparablemente  más  grave  que  la  *t*- 
frida  en  1688. 

En  seguida  observa  que  las  cláusulas  mencionadas,  según  él,  «son 
la  sola  fórmula  ó  declaración  en  la  liturgia  anglicana,  que  una  fe  nja  y 
determinada  en  las  verdades  reveladas  por  Nuestro  Señor  Jesucristo 
es  esencial  para  la  salvación,  porque  así  lo  ha  deejarado  Nuestro  Se- 
ñor, y  puede  ofenderse  más  gravemente  á  Dios  rechazando  lo  que  El 
ha  revelado,  que  desobedeciéndolo  que  él  ha  mandado... Asi, entende- 
mos que  si  la  Iglesia  de  Inglaterra,  'en  vista  de  las  objeciones  suscita- 
das, tendiese  á  alterar  el  Credo,  perdería  su  derecho  á  ser  maestra  del 
pueblo;  derecho  que,  creámoslo  ó  no,  es  más  esencial  que  cualquiera 
otra  doctrina:  es  decir,  si  es  preciso  para  la  salvación  creer  lo  que 
Dios  Todopoderoso  ha  revelado,  ó  no  creerlo.» 

Esta  carta  demuestra  la  inquietud  y  la  incertidumbre  que  devora 
el  ánimo  agitado  del  Dr.  Puscy.  ¿Qué  estraño,  pues,  que  para  hallar 
la  paz  y  devolver  la  calma  á  su  conciencia  haya  resuelto  adoptar  el 
partido  indicado  por  Le  Dimanche  de  Amiens?  Si  asi  lo  hiciere,  dea- 
aparecerán  (como  sucedió  á  Newman,  á  Manning  y  á  infinitos  otros) 
sus  dudas  y  ansiedades;  la  paz  reinará  en  su  corazón ,  y  se  verán  por 
fin  atendidas  las  fervientes  oraciones  de  tantas  almas  justas  que  hace 
años  no  cesan  de  pedir  al  Señor  la  conversión  de  dicho  doctor,  con- 
versión que  seria  sin  duda  seguida  de  otras  sin  cuento. 


CONVERSIÓN  Y  RETRACTACIÓN  DE  UN  GRAN  ENEMIGO 

DEL  PONTIFICADO. 


Leemos  en  La  Liberta  Cattolíca  del  28  de  Febrero  un  acto  de  valor 
cristiano,  que  honra  tanto  al  que  lo  acabado  ejecutar  como  á  la  Iglesia, 
en  cuyo  obsequio  se  ha  hecho. 

Recordemos  primeramente  los  hechos  á  que  se  refiere.  El  7  da  Se- 
tiembre de  1860,  Gaiibaldi  tomó  posesión  de  la  dictadura  en  Ñapóles. 
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En  el  mes  de  Octubre  se  organizó  un  plebiscito  para  la  anekion  de  Ná- 

Soles  al  Piamonte,  creándose  en  seguida  la  lugartenenoia  real.  El  17 
e  Febrero  de  1861  comenzó  á  publicarse  por  el  ministerio  de  Nego- 
cios eclesiásticos  de  esta  tenencia  la  serie  de  medidas  hostiles  á  las 
Ordenes  religiosas,  cuyo  coronamiento  se  prepara  en  estos  momentos 
en  Roma. 

El  eminente  abogado  Francisco  di  Cesare  desempeñaba  entonces 
las  funciones  de  secretario  del  ministerio  de  Negocios  eclesiásticos. 
Este  abogado  ftie  el  que  prestó  á  las  medidas  de  que  hablamos  el  au- 
xilio de  su  vasta  erudición  y  de  su  talento.  Hoy  día  se  encuentra  á  los 
bordes  del  sepulcro.  Ha  mandado  llamar  al  Arzobispo  y  á  un  confesor, 
y,  no  contento,  de  haberse  reconciliado  con  Dios,  ha  querido  publicar 
la  siguiente  retractación,  cuya  elocuencia  y  oportunidad  nadie  dos- 
conocerá: 

«El  abajo  Armado,  jurisconsulto  y  abogado  napolitano  Francisco  di 

Cesare,  hyo  del  difunto  juez  José  di  Cesare,  que  vive  en  el  Vico  V. 

calle)  Duchesca  11,  piso  segundo,  cargado  de  años  y  enfermedades, 

5 ero  en  plena  posesión  de  mis  facultades  intelectuales,  he  determina- 
o  hacer  Lis  declaraciones  siguientes,  y  también  hacerlas  públicas,  á 
fin  de  tranquilizar  mi  conciencia,  y  prepararme  del  mejor  modo  posi- 
ble á  comparecer  ante  el  tribunal  de  Dios. 

•Habiendo  nacido  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica,  no  quiero  morir 
sino  en  su  seno;  y  aun  cuando  en  algunas  circunstancias  me  haya  des- 
viado del  sendero  de  mis  deberes  para  con  ella,  declaro  que  nunca  he 
desconocido,  ni  sus  dogmas,  ni  sus  preceptos.  Jamás  he  querido  oir 
hablar  ni  pertenecer  de  modo  ninguno  á  las  sociedades  secretas,  á  las 
sectas  anticatólicas  que  combaten  á  esta  Iglesia.  También  me  he  pre- 
servado siempre  de  los  errores  que  en  nuestros  tiempos  se  deslizan 
por  todas  partes  como  serpiontes,  y  jamás  he  hecho  nada  contra  el 
poder  del  Pontífice  romano,  á  cuya  infalibilidad  y  decisiones  siempre 
me  he  adherido  y  me  adhiero,  también  entecamente,  como  hijo  muy 
obediente  de  nuestra  Madre  la  santa  Iglesia.  ¿ 

•Un  hecho  llena  mi  corazón  de  remordimiento,  y  ffie  acuso  dé  él 
delante  de  Dios,  delante  de  la  Iglesia  y  delante  de  la  sociedad,  espe- 
rando'conseguir  el  perdón  de  la  misericordia  divina. 

•Yo  he  prestado  mi  concurso  á  la  compilación  de  los  decretos  de 
la  lugartenencia  del  17  de  Febrero  de  1861,  decretos  contrarios  á 
las  Ordenes  religiosas,  á  las  prescripciones,  á  los  intereses  y  á  la  glo- 
ria de  la  Iglesia  catójioa.  Yo  los  he  redactado  y  dirigido  en  mi  calidad 
de  primer  cola.borador  del  gabinete  del  ministerio  de  Negocios  ecle- 
siásticos. Es  verdad  que  yo  me  proponía  por  ese  medio  evitar  á  las 
Ordenes  religiosas  y  á  sus  casas  una  total  supresión;  pero  no  debí 
prestarme  de  modo  ninguno  á  este  atentado  sacrilego,  y  reconoz- 
co enteramente  mi  culpa,  y  el  daño  grande  que  en  esta  ocasión  he  cau- 
sado á  la  Iglesia.  + 

•Habiendo,  pues,  sido  pública  mi  falta,  quiero  hacer  tambienigual- 
mente  públicos  mi  arrepentimiento  y  la  reprobación  que  hago  de  mi 
conducta. 

•Quiero  también  que  todos  sepan  que  mi  presente  declaración  no 
me  ha  sido  impuesta,  ni  sugerida  ni  arrancada  de  modo  ninguno,  sino 
que  ha  sido  escrita  por  mi  espontánea  voluntad,  por  mi  propia  deli- 
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foración.  Declaro,  en  fin,  que  muero  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica, 
pidiendo  perdón  al  público  por  haberle  escandalizado,  como  también 
Á  Mons.  el  Arzobispo,  y  espero  me  perdonará  la  divina  misericordia. 
»Nápoles  15  de  Febrero  de  1873.— Francisco  di  Cesare.* 
Siguen  después  otras  firmas  auténticas.  Importa  advertir,  para 
honra  de  la  valiente  determinación  de  M.  Francisco  di  Cesare,  que 
habiéndose  divulgado  el  rumor  de  su  retractación  aun  antes  de  haber- 
la hecho,  acudieron  de  Roma  diputados,  publicistas,  amigos  suyos  de 
otros  tiempos,  con  el  fin  de  disuadirle  de  su  resolución;  pero  le  han 
encontrado  inquebrantable. 


ESTADO  DEL  CISMA  EN*  SANTIAGO   DE  CUBA/ 


Habana  15  de  Marzo.— Llegó  aquí  Llórente  el  dia  2  de  Febrero,  y 
el  3  pidió  que  se  le  diera  posesión.  Ya  el  dia  1.°  la  Real  Audiencia  sus- 
pendió al  Sr.  Orberá  de  las  atribuciones  que  ejercía,  emanadas  de  la  po- 
testad real.  En  ese  auto  no  quedaba  suspenso  de  la  jurisdicción  espiri- 
tual que  ejerce  como  Vicario  capitular,  porque  es  una  herejía  decir  que 
emana  del  rey.  A  pesar  de  eso,  el  deán,  que  es  el  autor  principal  del 
cisma,  de  acuerdo  con  un  togado  jansenista  que  se  da  muchos  golpes  de 
pecho,  reunió  el  mismo  dia  al  cabildo,  pero  sin  contar  al  doctoral  y  al 
penitenciario,  que  tenian  derecho  á  concurrir  y  á  ser  convocados.  Se 
tuvo  esa  cabildada  clandestina ,  y  á  ella  concurrieron  el  mismo  deán  y 
el  nuevo  tesorero,  que  es  hechura  de  Montero  Rios  y  paisano  suyo,  el 
canónigo  Espinosa  y  el  canónigo  Barjan. 

El  deán  presentó  el  proyecto  de  que  esa  fracción  del  cabildo  se  in- 
cautara de  la  jurisdicción  del  Vicario  capitular  (palabras  testuales). 
Creyó  que  los  cuatro  individuos  presentes  estaban  conformes  en  ello; 
peVo  Dios  quiso  no  faltase  una  voz  en  favor  de  la  verdad,  que  fue  la  del 
P.  Barjan,  que  dijo  se  separaba  de  ese  proyecto,  porque  creia  que  no 
estaba  en  las  atribuciones  del  cabildo  destituir  al  Vicario  capitular,  una 
vez  elegido  canónicamente. 

Y  en  efecto,  le  está  prohibido  .al  cabildo,  por  varias  resoluciones 
de  la  Congregación  del  Concilio  y  de  la  Congregación  de  Obispos  y  re- 
gulares; porque  cuando  el  cabildo  elige  un  Vicarip  capitular,  que  ha  de 
ser  dentro  de  los  ocho  dias  á  contar  desde  la  muerte  del  Prelado  legí- 
timo, por  derecho  se  trasftere  á  dicho  Vicario  la  jurisdicción  ordina- 
ria, sin  que  pueda  restringirla  ni  limitarla  en  lo  más  mínimo,  ni  poner 
condición  alguna  ni  reserva  del  cabildo.  Aunque  el  Vicario  capitular 
diera  causa  justa  para  ser  destituido,  no  ai  cabildo,  sino  á  la  Congre- 

§  ación  del  Concilio  corresponde  entender,  proveer  y  resolver  sobre 
icha  causa. 
Esto  no  obstante,  los  otros  señores  hacen  la  alcaldada  de  acordar  la 
incautación,  y  así  lo  comunicaron  al  Sr.  Orberá,  mandándole  entregase 
los  sellos  de  gobierno;  habiéndose  negado,  recurrió  el  deán  al  goberna- 
dor civil,  quien  puso  en  prisión  al  Sr.  Orberá  porque  insistía  en  la  ne- 
gativa. Todas  estas  arbitrariedades  obedecían  á  un  plan  preconcebido 
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de  cohonestar  la  traslación  de  la  jurisdicción  al  cabildo,  para  que  la 
fracción  cismática  pudiera  dársela  luego  á  Llórente,  como  se  encargaba 
en  la  real  cédula,  toda  vez  que  el  Vicario- capitular  estaba  fuerte  en  no 
dársela  ni  en  renunciar,  como  se  le  propuso  por  algún  conducto.  Lo  de 
menos  hubiera  sido  la  renuncia;  pero  el  caso  era  que,  aun  hecha  esa, 
siempre  quedaba  inhábil  Llórente  para  entrar  en  el  gobierno  de 
la  diócesis. 

Se  protestó  contra  semejante  acuerdo  del  cabildo,  arguyéndole  de 
nulidad,  y  manifestando  las  razones  que  le  inhabilitaban.  El  mencio- 
nado dia  3  se  tuvo  sesión  para  tratar  sobre  la  posesión  pedida  por  Lía- 
rente.  Asistieron  los  seis  canónigos  que  tenian  voto,  menos  el  doctoral, 
por  hallarse  preso  en  el  Seminario,  teniendo  que  enviar  por  escrito  su 
voto.  Los  Sres.  Sánchez ,  Barjan  y  Ortero  dieron  su  voto  negativo,  y 
los  tres  restantes ,  Miura ,  el  tesorero ,  y  Espinosa ,  afirmativo.  Habia 
empate,  y  por  lo  tanto  no  habia  acuerdo;  á  pesar  de  eso,  el  deán,  supo- 
niendo un  voto  decisivo  que  no  tiene,  y  que  terminantemente  le  niegan 
las  Ordenanzas  del  cabildo ,  pasó  muy  fresco  á  notificar  al  candidato 
queá  la  una  de  la  tarde  podia  ir  á  tomar  posesión,  la  cual  le  fue  con- 
ferida por  esa  trinidad  non  sancta,  con  escasísima  asistencia  de  clero 
y  pueblo.  Aunque  el  cabildo  por  unanimidad  hubiera  acordado  darle 
posesión,  esta  hubiese  sido  nula;  y  habiéndose  dividido  los  votos,  lo  es 
con  más  razón. 

Desde  el  4  empezó  á  molestar  el  Arzobispo  civil  á  los  buenos;  auxi- 
liado de  la  fuerza  de  policía,  se  apoderó  de  gobierno,  provisorato,  se- 
cretaría, notarías  y  demás  dependencias  eclesiásticas.  Se  le  ha  negado 
de  palabra  y  por  escrito  la  obediencia,  diciéndole  que  no  es  Arzobispo 
legitimo.  Ha  suspendido  al  cura  de  Dolores,  D  Juan  Torres  Martínez, 
virtuoso  sacerdote.  Ha  destituido  de  sus  cargos  á  todos  los  sacerdotes 
más  dignos  y  virtuosos.  Ha  nombrado  fiscal  suyo  á  D.  Fabriciano  Ro- 
dríguez, cuyos  antecedentes  son  bien  conocidos  en  Cuba. 

El  4  es  conducido  preso  al  castillo  del  Morro  el  virtuoso  cura  de 
Dolores,  por  no  reconocer  al  Arzobispo  intruso.  ¡  Es  cruel  perseguir  á 
un  hombre  porque  en  su  conciencia  se  niegue  á  tener  por  superior 
legitimo  de  esta  diócesis  al  que  ha  entrado  en  ella  contra  la  voluntad 
del  Padre  Santo  y  contra  los  sagrados  cánones! 

La  población  está  intranquila,  y  cada  dia  más,  con  los  incidentes  á 
que  da  lugar  él  cisma.  (El  Pensamiento  Español.) 


LOS  CATÓLICOS  DE  CÁDIZ  ANTE  LOS  PERSEGUIDORES  DE 

LA  IGLESIA. 

Cádiz  1.°  de  Abril  de  1873.— Muy  señor  mió:  Profundamente  cons- 
ternado como  católico,  como  español  y  como  hijo  de  Cádiz,  voy  á  darle 
noticia  detallada  de  los  vandálicos  atropellos  con  que  acaba  de  inaugu- 
rar su  dominación  en  esta  infeliz  ciudad  el  ayuntamiento  republicano 
intransigente  que,  para  mengua  de  Cádiz,  ha  brotado  de  Jas  urnas.  La 
opinión,  justamente  alarmada,  ha  protestado  enérgicamente  contra  el 
bárbaro  debut  del  municipio;  y  aunque  ya  van  pasando  dias,  no  ha. 
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podido  borraras  aun  la  impresión  de  dolor  que  en  todas  las  personas 
piadosas  y  sensatas,  sin  distinción  de  partidos  ni  opiniones,  han  can- 
sado sus  acuerdos.  De  esta  indignación  justísima  se  ha  hecho  eco  casi 
toda  la  prensa;  pero  como  ciertos  detalles  se  ignoran,  y  otros  pudie- 
ran pasar  desapercibidos,  he  croido  conveniente  compendiarlos  en  una 
larga  epístola,  que  ruego  á  V.  inserte  íntegra,  no  para  que  el  gobierno 
—que  solo  do  nombre  existe— exija  la  responsabilidad  debida  á  los  in- 
fractoras de  todo  derecho,  de  toda  justicia  y  de  toda  ley,  sino  para  que 
sepa  España  y  sepa  el  mundo  lo  que  es  la  república  en  este  desgraciado 
país,  víctima  expiatoria  del  más  asqueroso  liberalismo. 

Data  ya  de  tiempo  el  rumor  que  vonia  circulando  en  Cádiz  de  que, 
tan  luego  como  quedara  constituido  el  ayuntamiento  federal,  cuyo 
triunfo  nadie  ha  intentado  disputarle,  se  emprendería,  para  dar  traba- 
jo á  las  clases  jornaleras,  el  derribo  de  algunos  templos,  empezando 
Sorel  antiguo  y  precioso  convento  deRdas.  Madres  de  Candelaria.  Situa- 
o  este  en  una  pequeña  plaza  que  hasta  ahora  llevaba  el  nombre  del 
convento,  y  que  desde  que  se  proclamó  la  república  se  ha  cambiado 
por  el  de  Cautelar,  en  consideración  á  haber  nacido  en  ella  el  cisne  de 
la  democracia,  habia  empeño  deoidido  en  ensancharla,  para  que  «a 
magnitud  correspondiese  á  la  grandeza  de  la  fama  que  sus  admirado- 
res atribuyen  al  hinchado  orador  do  la  república.  Otro  era  el  objeto 
real  que  so  ocultaba  detras  de  este  propósito  aparente ,  y  el  objeto, 
según  voz  pública,  ora  dar  vista  á  ciertas  casas  de  pobre  aspecto,  y  rea- 
lizar con  el  ensanche  un  buen  negocio,  para  el  cual  servia  de  obstácu- 
lo el  edificio  religioso.  Queríase,  en  ñn,  sacrificar  ría  casa  de  Djos  y  el 
venerando  asilo  de  las  monjas  á  la  codicia  y  al  lucro.  Sienipre  lo 
mismo. 

El  plan,  sin  embargo,  era  tan  inicuo,  tan  injustificado  el  derribo  y 
tan  absurda  la  pretensión  de  querer  imponerse  á  los  católicos,  que  to- 
davía, por  fortuna,  constituyen  la  inmensa  mayoría  de  Cádiz ,  que ,  á 
pesar  do  las  seguridades  que  se  daban  de  que  el  convento  vendría 
abajo,  eran  muchas  las  personas  que  se  resistian  á  creerlo.  ¿Cómo  es 
posible,  se  decia,  que  por  el  capricho  de  un  miserable  especulador, 
de  cuatro  demagogos  y  ateos,  y  de  media  docena  de  haraposos  y  ham- 
brientos, haya  do  pasar  todo  un  pueblo  católico  y  decente,  de  más  de 
60,000  almas,  por  las  horcas  caudinas  de  ver  derribado  y  destruido 
un  edificio  tan  antiguo,  tan  vasto  y  tan  hermoso ,  situado  en  uno  de 
los  puntos  mis  céntricos  de  la  población,  asilo  de  una  santa  comuni» 
dad  de  numerosas  señoras  ,  y  cuyo  templo  es  el  encanto  de  multitud 
de  familias  piadosas?  ¿Cómo  es  posible  que  se  haya  visto  en  una  si- 
tuación normal ,  habiendo  un  gobierno,  una  ley,  un  Concordato,  en 
una  situación  que  proclama  los  derechos  individuales,  el  respeto  á  la 
propiodad,  el  derecho  do  asociación ,  la  libertad  do  cultos  y  la  inde- 
pendencia absoluta  de  la  Iglesia  y  el  Estado?  ¡Pues  qué!  se  anadia:  un 
ayuntamiento  constituido ,  que  funciona  dentro  de  una  órbita  legal, 
buena  ó  mala,  poro  legal  al  cabo,  puede  creerse  investido  de  las  atri- 
buciones despóticas  de  una  junta  revolucionaria,  que,  en  un  momento 
dado  de  perturbación  y  de  anarrpiía,  asume  todos  los  poderes,  salta 
por  cima  de  todas  las  prescripciones,  y  echa  á  rodar  todos  los  escrú- 
pulos, sin  respetar  más  ley  que  su  voluntad,  ni  responder  á  nadie  dt 
sus  actos? 
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Todas  estas  razones  se  agolpaban  en  nuestra  mente  para  hacernos 
dudar,  cuando  menos,  de  que  el  plan,  si  lo  había,  llegase  á  ser  un 
hecho. 

Pero  ¡oh  sabiduría  federal!  el  municipio  lo  entendió  de  otra  mane- 
ra, y  atropellando  todos  los  miramientos  y  pisoteando  todos  los  dere- 
chos, y  mofándose  de  todas  las  protestas,  y  desentendiéndose  del  cla- 
moreo unánime  de  la  opinión,  y  rasgando  en  mil  pedazos  la  bandera 
republicana  y  democrática ,  tuvo  á  bien  decretar  el  derribo  del  con- 
vento por  la  suprema  razón  de  porque  s¿,  única  que  invocan  todos  los 
déspotas  del  mundo,  j  Loor  eterno  al  municipio  de  Cádiz!  El  ha  de- 
mostrado que,  en  materia  de  vandalismo,  sabe  dejar  atrás  á  Hermeri- 
co ,  á  Atila  y  á  todas  las  legiones  bárbaras  de  los  tiempos  pasados, 
presentes  y  futuros. 

Pero  basta  de  comentarios,  porque  hay  cosas  incomentables,  y  paso 
á  referirle  pormenores  de  lo  ocurrido. 

Gomo  de  lo  que  se  trataba  era  de  buscar  un  pretesto  que  de  cual- 
quier modo  legalizase  la  medida ,  apenas  constituido  el  ayuntamiento, 
ee  giró  el  domingo  pasado  una  visita  por  el  ciudadano  alcalde  Sal- 
voechea  y  la  comisión  de  edificios  ruinosos ,  con  obieto  de  examinar 
el  estado  del  convento.  Hasta  aquí  nada  hubo  de  ilegal  ni  de  arbitra- 
rio, toda  vez  que  el  municipio  ,  como  tutor  nato  de  los  intereses  co- 
munales, tiene  derecho  incuestionable  á  reconocer  todas  las  fincas  en- 
clavadas en  su  radio  jurisdiccional,  de  cuyo  estado  de  conservación 
fondadamente  se  sospecha.  No  dejó,  sin  embargo,  de  llamarla  aten- 
ción que  se  hubiese  dado  curso  á  esta  denuncia  con  anterioridad  á  to- 
das las  demás  que  de  edificios  ruinosos  obran  en  el  ayuntamiento.  Se- 
mejante premura  era  ya  un  indicio  de  mala  fe ,  y  el  indicio  no  tardó 
en  convertirse  en  prueba  plena. 

Practicado  el  reconocimiento  por  el  arquitecto  de  la  ciudad,  y  exa- 
minada solamente  la  parte  mínima  ruinosa ,  sin  haberse  tomado  la 
molestia  aquel  perito  de  recorrer  el  resto  del  edificio,  que  en  su  casi 
totalidad  se  encontraba  en  perfectísimo  estado  de  solidez,  faltó  tiem- 
po para  leer  en  la  sesión  del  martes  el  informe  pericial,  y  en  su  vir- 
tud quedó  acordado  que  en  el  improrogable  plazo  de  cuarenta  y  ocho 
horas  fuese  evacuado  el  convento  por  la  comunidad,  con  objeto  de 
proceder  inmediatamente  á  su  total  reparación.  ¡Qué  barbarie! 

Calcúlese  la  impresión  de  indignación  y  dolor  que  tan  despótico 
acuerdo  causaría  en  el  vecindario,  tan  luego  como  se  tuvo  noticia  de 
él  por  ios  periódicos  del  dia  siguiente  :  fue  aquel  un  dia  de  luto,  del 
«que  conservaremos  los  gaditanos  memoria  imperecedera. 

El  ayuntamiento  pasó  inmediatamente  un  oficio,  notable  por  su  se- 

Saedady  laconismo,  al  señor  gobernador  eclesiástico,  Dr.  D.  Sebastian 
errero,  comunicándole  la  orden  de  evacuación  y  derribo;  y  á  él  con- 
testó la  digna  autoridad  diocesana  manifestando  su  propósito  de  dar 
principio  acto  continuo  á  la  obra  de  reparación  de  lo  único  que  habia 
reparable,  sin  necesidad  de  violar  las  clausuras  délas  monjas,  por  ha- 
llarse en  muy  buen  estado  la  porción  del  edificio  que  estas  habitaban. 
Propuso  igualmente  el  señor  gobernador  eclesiástico  que,  en  caso  de 
no  acceder  el  municipio  á  esta  reclamación  justísima,  que  á  ningún 
propietario  ni  inquilino  se  ha  negado  nunca,  y  para  cuya  realización 
inmediata   sobraban  recursos  á  los  fieles,  se  procediese  á  nuevo 

32  • 


—  494  — 

reconocimiento  por  perito  que  él  nombraría ,  suspendiéndose  entre 
tanto  el  desalojo  del  convento. 

Reuníase  al  mismo  tiempo  en  su  local  la  Junta  directiva  de  la  Aso- 
ciación de  Católicos,  asesorada  con  el  dictamen  de  varios  abogados, 
para  acordar  los  medios  y  recursos  legales  que  procedería  entablar 
contra  las  medidas  arbitrarias  del  municipio;  y  mientras  esto  ocurría, 
infinidad  de  comisiones  de  señoras,  compuestas  de  lo  más  distinguido 
de  Cádiz,  entre  ellas  las  de  la  Junta  de  Damas  y  Concepcionistas,  acu- 
dieron á  casa  del  alcalde ,  Sr.  Salvoechea ,  para  obtener  el  permiso  de 
costear  por  sí  propias  y  de  su  bolsillo  particular  la  obra  de  repara- 
ción de  taparte  ruinosa  del  convento.  Allí,  Sr.  Director,  se  agotaron 
ios  argumentos ,  las  reflexiones,  los  ruegos  y  las  lágrimas.  Alguna 
hubo  que  ofreció,  no  solo  reparar,  sino  aun  levantar  de  planta  un 
nuevo  convento  y  una  nueva  iglesia  para  las  infelices  monjas  á  quie- 
nes tan  bárbaramente  se  iba  á  arrojar  de  su" propio  asilo.  Todo  rae  en 
vano.  El  ciudadano  Salvoechea,  que  nunca  pudo  imaginar  (dicho  sea 
entre  paréntesis),  ver  tan  honrada  su  casa  por  todo  lo  más  selecto  de  la 
población ,  se  escudó  tenazmente  con  el  acuerdo  del  municipio,  con- 
testando á  todas  las  reclamaciones  con  evasivas  y  disculpas. 

Viendo  cerrada  aquella  puerta,  las  señoras,  lejos  de  desmayar, 
acordaron  redoblar  sus  gestiones  hasta  verlas  atendidas,  y  formando 
lo  que  en  el  lenguaje  del  dia  se  llama  una  manifestación,  dirigiéronse 
en  número  de  más  de  quinientas  á  la  casa  capitular,  para  ver  si  obte- 
nían del  ayuntamiento  en  pleno  lo  que  no  habían  podido  obtener  de  su 
señor  presidente.  Era  de  ver.  Sr. Director,  aquella  interminable  hilera 
de  señoras,  desde  la  anciana  septuagenaria  hasta  la  doncella  de  quince 
abriles,  abrirse  paso  con  ademan  resuelto  y  con  la  enérgica  actitud 
del  que  cree  cumplir  un  deber  sagrado,  por  entre  aquellas  turbas  soe- 
ces que  las  llenaban  de  insultos  é  improperios,  vomitando  blasfemias 
contra  lo  más  sagrado  que  hay  en  el  cielo  y  en  la  tierra.  Era  de  ver 
aquella  multitud  inerme,  respetable  por  su  sexo,  y  digna  de  admira- 
ción por  su  fe,  despreciar  los  denuestos  y  las  amenazas  (que  á  no  ser 
por  la  mediación  de  algunos  hubieran  llegado  á  vias  de  hecho),  inva- 
dir el  local  del  municipio,  desafiar  allí  las  burlas  más  groseras,  recla- 
mar de  nuevo  ante  el  alcalde,  con  la  energía  del  dolor,  estrechar  sus 
manos  con  el  ahinco  del  que  pide  la  salvación  de  un  reo,  deshacerse 
en  súplicas  y  lágrimas,  apelar  á  todos  los  resortes  del  sentimiento, 
desde  el  ruego  hasta  la  amenaza,  y  coronar  por  último  sus  estériles 
afanes  con  un  viva  á  la  Religión,  cuyos  ecos  resonaron  en  las  paredes 
del  edificio,  como  protesta  elocuente  y  vigorosa  del  vecindario  de  Cá- 
diz contra  la  bárbara  medida  do  su  ayuntamiento.   ¡Qué  espectáculo 
tan  hermoso,  Sr.  Director,  en  medio  de  tanta  desolación  y  de  tanta 
infamia ! 

;  Y  todavía  hay  quien  se  atreve  á  censurar,  no  ya  entre  los  impíos, 
sino  entre  los  fieles,  la  actitud  de  las  señoras!  Yo  digo  á  esos  espiritas 
pobres  lo  que  dice  Grilo  de  las  monjas  en  una  de  sus  poesías:  «Si  nos 
falta  valor  para  imitarlas,  tengamos  el  valor  de  defenderlas.» 

No  fueron  solamente  las  señoras  las  que  gestionaron,  en  favor  del 
convento.  También  interpusieron  sus  buenos  oficios  algunos  señores 
cónsules,  como  el  de  Turquía  (¡hasta  los  turcos  se  interesan  por  las  mon- 
jas!) y  el  de  los  Estados-Uniaos. 
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En  la  nocbo  del  miércoles  se  presentó  una  comisión  del  municipio 
ai  señor  gobernador  eclesiástico  para  manifestarle  verbalmente,  en 
respuesta  á  su  atenta  comunicación  del  dia  anterior,  que  el  ayunta- 
miento persistía  en  su  acuerdo  de  proceder  ai  derribo  sin  contempla- 
ciones do  ningún  género,  tan  luego  como  trascurriese  el  plazo  de  las 
cuarenta  y  ocho  horas,  á  cuyo  vencimiento  debia  quedar  desalojado  el 
edificio,  sin  concesión  de  próroga;  y  que  de  no  hacerse  así,  ó  de  provo- 
carse una  nueva  manifestación  en  contra,  el  municipio  no  respondia  de 
la  conservación  del  orden. 

En  vano  fue  que  la  autoridad  eclesiástica  insistiese  en  sus  anterio- 
res reclamaciones  y  protestas.  Todo  en  vano.  Habia  empeño  decidido 
en  que  el  convento  viniese  á  tierra,  y  de  nada  sirvió  que  se  alega.se  . 
hasta  la  casi  imposibilidad  material  de  estraer  en  tan  angustioso  plazo 
la  multitud  de  utensilios  y  enseres  del  edificio  religioso. 

En  vista  de  esto ,  el  señor  gobernador  de  la  diócesis  ,  colocado  en 
la  dura  alternativa  de  tener  que  cumplimentar  la  sultánica  orden  del 
ayuntamiento  ó  esponer  á  la  comunidad  y  al  templo  á  las  resultas  de 
un  atropello  sacrilego,  dispuso  que  en  todo  el  dia  del  jueves  fuese  des- 
alojado el  convento  por  las  monjas ,  después  de  hacer  presente  á  la 
comisión  que  estaba  dispuesto  á  formular  la  más  solemne  y  espiicita 
protesta  contra  medida  tan  incalificable. 

Perdidas  entonces  todas  las  esperanzas,  agotados  todos  los  recur- 
sos de  persuasión  y  de  súplica,  y  acercándose  el  término  fatal  del  pla- 
zo, las  piadosas  señoras,  que  tan  nobles  ejemplos  nos  han  dado  á  los 
hombres  de  valor,  de  entereza  y  de  celo  por  la  causa  de  Dios,  apela- 
ron, como  último  resorte,  á  las  amias  de  la  oración ,  que  tanto  puede 
con  el  auxilio  de  la  gracia ,  y  reunidas  en  la  mañana  del  jueves  bajo 
las  bóvedas  del  templo  amenazado,  asistieron  más  de  800  al  santo  sa- 
crificio de  la  Misa  ,  último  que  en  el  espacio  de  tres  siglos  habia  de 
celebrarse  en  Candelaria,  y  recibieron  todas  la  sagrada  comunión  con 
muestras  de  un  recogimiento  tal ,  que  enternecía  hasta  á  las  piedras. 
Muchos  hombres ,  y  no  pocas  mujeres  del  pueblo,  tomaron  también 
parte  en  el  celestial  banquete.  Era  aquel  un  espectáculo  verdadera- 
mente conmovedor.  Todos  rezaban  en  voz  alta  ;  todos  lloraban  y  pe- 
dían al  cielo  amparo  para  las  pobres  monjas  y  perdón  para  sus  perse- 
guidores. Escuchábanse* los  sollozos  de  la  comunidad,  que  por  última 
vez  oraba  ante  aquel  hermoso  santuario,  próximo  á  quedar  converti- 
do en  un  montón  de  escombros.  Era  el  postrer  adiós  que  aquel  coro 
de  ángeles  en  la  tierra  dirigía  á  aquella  santa  casa  de  oración  y 
de  paz. 

Cerróse  después  el  templo  para  evitar  cualquier  profanación  de 
las  turbas,  de  que  desgraciadamente  hubo  conatos,  pues  no  faltó  al- 
gún miserable  que  con  la  caboza  cubierta  y  fumando  se  atrevió  á  pe- 
netrar en  él,  habiéndose  logrado  cspulsarlo  á  duras  penas. 

Procedióse  luego  á  trasladar  el  Santísimo  al  inmediato  convento 
áe  las  Descalzas,  cuya  tierna  ceremonia ,  que  aun  á  los  más  insensi- 
bles arrancaba  lágrimas,  se  verific  >  á  la  una  de  la  tarde  con  el  mayor 
decoro,  acompañando  á  Su  Divina  Majestad  innumerables  fieles  de  to- 
dos sexos  y  condiciones.  Los  mismos  desalmados  que  momentos  antes 
aporreaban  las  puertas  del  templo  para  profanarlo,  doblaron  instan- 
táneamente la  rodilla  ante  el  Dios  de  los  cielos  y  de  la  tierra  al  verlo 
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salir  espulsado  de  su  propia  casa.  La  entrada  de  la  Majestad  en  las 
Descalzas  no  pudo  ser  más  conmovedora.  Las  religiosas  lloraban  por 
sus  infortunadas  compañeras  ,  y  en  todos  los  semblantes  se  veia  im- 
preso el  sello  del  dolor.  Alguna  fue  víctima  de  un  ataque  convulsivo 
mientras  se  entonaba  el  Tantum  ergo ,  cantado  á  coro  «ntre  sollozos 
por  la  apiñada  muchedumbre. 

Entre  tanto,  los  federales,  en  su  deseo  de  dar  colorido  de  popula- 
ridad á  la  medida  del  municipio,  se  entretenían  en  organizar  otra  ma- 
nifestación femenina  en  favor  del  derribo ,  parodia  de  la  promovida 
en  sentido  opuesto  por  las  señoras.  Al  efecto,  dirigiéronse  á  la  fabrica 
de  tabacos  para  sonsacar  á  las  operarías,  ofreciendo  una  peseta  \  cada 
una:  pero  á  pesar  de  este  cebo ,  y  de  habérseles  ofrecido  ademas  que 
no  dejarían  de  percibir  su.  haber  por  abandonar  el  establecimiento, 
poquísimas  fueron  las  que  se  prestaron  á  manifestarse.  Hubo,  pues, 
que  acudir  ala  hez  do  la  sociedad  femenina,  y  con  unas  cincuenta 
mujercillas  y  otros  tantos  granujas,  y  media  docena  de  trapos  y  pen- 
dones, en  los  cuales  se  leia  ¡abajo  los  conventos/  pudo  pergeñarse  á 
duras  penas  una  manifestación  anticatólica,  que,  precedida  de  la  ban- 
da del  Hospicio,  recorrió  las  principales  calles,  causando  vergüenza  y 
asco  á  los  transeúntes.  Al  compás  do  la  Marsellesa  gritaban  aquellas 
furias  con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones:  ¡Viva  la  libertad  de  cultos! 
¡Abajo  las  monjas/  ¡Mueran  los  curas.../  ¡Que*  clase  de  gente  serian 
las  manifestantes,  y  qué  popularidad  tendrían  sus  clamores,  que  hasta 
las  mujeres  públicas  de  ciertas  calles  se  agolpaban  á  las  ventanas  para 
denostarlas...!  Entre  vivas  y  muera*  y  otros  escesos  llegaron  por  fin 
ala  plaza  del  Ayuntamiento,  seguidas  de  una  turba  de  curiosos,  y 
mientras  una  comisión  de  aquellas  respetables  matronas  subia  á  con- 
ferenciar con  el  alcalde,  que  por  cierto  las  recibió  con  mucha  más  cor- 
tesía y  miramiento  que  á  las  señoras  del  dia  anterior,  un  señor  con- 
cejal so  asomó  ai  balcón  para  arengar  á  las  demás,  asegurándolas  que 
pronto  vendría  abajo  Candelaria,  y  que  así  se  verían  colmadas  las 
justas  aspiraciones  do  este  noble  pueblo. 

Pero  cuando  el  escándalo  llegó  á  su  colmo,  y  la  pluma  se  me  cae 
de  las  manos  al  recordarlo,  fue  al  pasar  la  manifestación,  ya  de  re- 
greso, por  delante  del  convento.  No  es  posible  describir  sin  estre- 
mecerse el  horroroso  contraste  que  formaba  aquel  enjambre  de  mu- 
jerzuelas  gritando  ¡abajo  Candelaria/  y  cantando  el  trágala  á  las 
monjas,  con  el  cuadro  de  consternación  y  dolor  que  ofrecía  en  aquellos 
instantes  el  interior  del  templo.  Multitud  de  señoras,  llorosas  y  acon- 
gojadas, y  no  pocos  hombres,  partícipes  de  su  pena,  se  ocupaban  en- 
tonces en  la  triste  tarea  de  desalojar  nichos  y  descolgar  imágenes, 
lámparas  y  demás  objetos  de  valor,  para  ponerlos  al  abrigo  de  enaí- 
miier  desahogo  .federal;  y  entre  tanto  las  infelices  religiosas,  algunas 
de  ellas  ancianas  y  enfermas,  otras  accidentadas  y  convulsas,  y  todas 
traspasadas  de  amargura  y  ostenuadas  por  el  cansancio  y  el  ayuno, 
hacían  apresuradamente  sus  preparativos  de  marcha,  j  Qué  cuadro» 
Sr.  Director!  Aquello  hacia  derramar  lágrimas  hasta  á  las  fieras.  Para 
no  llorar  ante  aquella  escena,  se  necesitaba  no  tener  ni  aun  el  cora- 
zón absolutamente  necesario  para  ser  hombre. 

Llegó  por  fin  la  hora  de  la  partida,  hora  angustiosa  y  temible  para 
aquellas  inocentes  vírgenes.  Muchas,  según  me  han  contado  testigos 
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presenciales,  se  resistieron  á  abandonar  el  convento  /abrazadas  á  las 
columnas  del  patio,  prefiriendo  morir  mártires ;  pero  las  reflexiones 
y  los  ruego?  de  las  señoras  que  las  acompañaban  lograron  vencer  su 
resistencia ;  y  mientras  las  turbas ,  que  ni  un  momento  cesaron  du- 
rante la  noche  de  vociferar  y  aporrear  las  puertas  de  la  iglesia ,  se 
agolpaban  al  vestíbulo  de  la  sacristía  para  verlas  salir  en  carruajes 
mañosamente  situados  allí  al  efecto,  ellas,  envueltas  en  sus  negros 
hábitos,  y  confundidas  con  sus  piadosas  acompañantes ,  salieron  á  pie 
por  la  puerta  de  la  plaza  en  dirección  á  su  nuevo  albergue,  que  provi- 
sionalmente lo  es  el  inmediato  convento  de  las  Descalzas.  Merced  á 
este  ardid,  se  consiguió  distraer  la  atención  del  populacho  hacia  los 
coches,  y  evitar  cualquier  insulto  ó  atropello. 

Durante  su  breve  trayecto ,  que  para  muchos  pasó  desapercibiílo, 
las  consternadas  religiosas  fueron  objeto  de  la  muda  veneración  de 
los  curiosos  que  llenaban  la  plaza.  Algunas  apenas  podian  andar;  otras 
marchaban  á  pie  firme,  y  todas  con  la  cara  cubierta  é  inclinada.  Así ' 
llegaron  á  las  Descalzas,  donde,  según  las  pocas  personas  que  lo  pre- 
senciaron, fue  tiernisima  y  conmovedora  la  acogida  que  tuvieron.  La 
comunidad  fue  con  la  debida  anticipación:  les  habia  brindado  asilo  en 
una  carta  afectuosísima,  las  recibió  do  rodillas  y  con  cirios,  prestán- 
doles luego  consuelo  y  alimento.  Tres  dias  habian  pasado  sin  probar 
nada  aquellas  angustiadas  señoras:  tres  dias  que  ni  aun  habian  podido 
reposar,  á  causa  de  la  brutal  premura  del  plazo  que  se  les  dio  para 
verificar  la  salida.  No  se  comprende  cómo  han  tenido  resistencia  para 
sufrir  tanto.  Ya  allí,  según  nos  dicen,  aunque  estrechamente  acondi- 
cionadas, por  lo  reducido  del  convento  y  lo  numeroso  de  ambas  comu- 
nidades, esperimentan  algún  alivio  en  su  dolor,  merced  á  las  atencio- 
nes que  las  prodigan  sus  hospitalarias  compañeras,  y  á  las  generosas 
ofertas  y  limosnas  con  que  las  socorre  el  vecindario. 

Desalojado  el  convento  de  todos  los  utensilios  y  enseres ,  y  pose- 
sionado de  él  el  pueblo  soberano,  renuncio  á  describir  á  V.  las  esce- 
nas que  allí  han  tenido  lugar.  Mientras  los  carros  trasportaban  á  dis- 
tintos almacenes  é  iglesias  los  útiles  del  convento,  las  turbas  invadían 
en  tropel  el  edificio,  destrozando  estanterías,  arrancando  losas,  y  co- 
metiendo otros  desmanes.  Todo  esto  ,  por  supuesto ,  sin  aguardar  á 
que  la  autoridad  eclesiástica  hiciese  entrega  á  la  municipal  de  lo  que 
todavía  conservaba.  En  vano  se  acudió  al  ayuntamiento  para  que  re- 
primiese aquel  desorden ;  el  ayuntamiento  ,  aun  después  de  finalizado 
el  plazo,  no  parecía  por  ninguna  parte,  y  entre  tanto  las  turbas  cam- 
paran por  su  respeto ,  tocando  las  campanas  á  rebato,  inca utándose 
de  lo  poco  que  quedaba  ,  dando  gritos  descompasados ,  profiriendo 
blasfemias  horribles  en  aquellos  claustros,  morada,  durante  tres  si- 
glos, de  la  santidad  y  la  pureza,  y  hasta  forzando  las  puertas  del  pan- 
teón, que  milagrosamente  logró  salvarse  del  furor  de  aquellos  ván- 
dalos. El  alcalde,  á  todo  esto,  y  no  hay  por  qué  estrañarlo ,  brillaba 
por  su  ausencia. 

Por  fin  se  pudo  recabar  del  ciudadano  Salvoechea  que  mandase 
cerrar  herméticamente  las  puertas  que  comunican  al  convento  con 
la  iglesia,  y  que  concediese  un  plazo  al  gobernador  eclesiástico  para 
practicar  la  exhumación  de  los  cadáveres  de  las  religiosas.  Tristísima 
tarea,  que  afortunadamente  pudo  llevarse  á  cabo  con  el  posible  de- 
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coro,  á  presencia  de  la  autoridad  diocesana  y  del  capellán  del  con- 
vento, Sr.  Bosichy,  en  cuyo  elogio  seria  pálido  cuanto  yo  dijese.  La 
revolución  no  respeta  ni  aun  el  santuario  de  la  muerte.  Los  restos, 
envueltos  en  sábanas  y  encajonados,  se  hallan  provisionalmente  en 
una  casa  particular. 

Todo  esto  acontecía  el  viernes,  y  en  ese  mismo  dia  tuvo  una  con- 
fidencia el  capellán,  por  la  que  vino  en  conocimiento  de  que  el  der- 
ribo, como  se  temia,  iha  á  haberse  esclusivo  á  la  iglesia.  Asi  se  lo  dio 
á  entender  de  cierto  modo  uno  de  los  concejales,  pretestando,  para 
colmo  de  cinismo,  que  la  bóveda  estaba  cuarteada.  Hubo,  pues,  que 
desalojar  el  templo  de  todas  las  imágenes  y  objetos  sagrados,  en  cuya 
triste  operación  tomaron  parte,  espontánea  y  gratuitamente,  vario» 
fieles,  bajando  efigies,  descolgando  cuadros,  desclavando  altares,  y 
hasta  arrancando  las  losas  del  p  ivimento  para  ponerlo  todo  á  salvo 
de  cualquier  eventualidad  siniestra.  Los  gastos  do  traslación  de  estos 
efectos  han  corrido  á  cargo  de  la  caridad  de  los  fieles.  La  iglesia  ha 
quedado  en  esqueleto,  y  la  piqueta  demoledora,  emblema  y  síntesis 
de  todas  las  revoluciones,  ha  comenzado  ya  su  obra  de  destrucción 
por  la  parte  sana  del  ediíicio.  El  objeto  no  era  reparar,  sino  demoler, 
y  la  demolición  se  va  llevando  á  cabo  con  la  mayor  impasibilidad. 
Destrucción,  ruina  y  caos:  he*  aquí  la  última  palabra  del  liberalismo. 

Varias  prójimas,  de  las  que  concurrieron  á  la  asquerosa  manifes- 
tación contra  los  conventos,  pretendieron  entrar  ayer  en  el  edificio 
con  la  sencilla  exigencia  do  que  so  les  entregasen  las  macetas  de 
flores  que  aquellas  holgazanas  habían  cuidado  para  su  recreo.  ¡Cuánta 
inmundicia! 

Omito  en  esta  reseña,  que  ya  se  va  haciendo  interminable,  la 
multitud  de  hermosos  rasgos  de  caridad  y  desprendimiento  de  que 
han  hecho  alarde  algunas  familias  piadosas  en  favor  de  las  pobres 
monjas.  En  medio  de  tanta  infamia,  consuela  ver  la  esplendidez  con 
que  cierta  señora,  tan  rica  de  sentimientos  como  de  bienes  de  for- 
tuna, ha  puesto  á  disposición  de  las  madres  una  grande  y  magnífica 
casa  de  su  propiedad  en  Cádiz,  para  que,  si  el  Prelado  lo  permite, 
establezcan  en  ella  su  con  vento.  ¡Pobre  casa  si  tal  sucediera!  Tam- 
bién merece  citarse  la  oferta  de  un  distinguido  amigo  nuestro,  que 
ha  ofrecido  á  las  monjas  una  linca  suya  de  Chiclana  para  asilo  de  la 
comunidad.  Rasgos  como  estos  no  necesitan  comentarios. 

A  última  hora  se  ha  dicho  que  el  derribo  habia  tenido  que  suspen- 
derse por  falta  de  recursos  para  pagar  las  dos  pesetas  diarias  que  se 
habían  ofrecido  á  cada  trabajador.  Pero  no  es  cierto:  con  una  ó  con 
dos,  el  derribo  continúa.  Lo  que  sí  es  positivo  es  que  la  administra- 
ción económica  se  ha  incautado  de  los  materiales,  declarándoles  pro- 
piedad del  Estado,  y  nombrando  un  inspector  que  interviniese  en  las 
operaciones  de  contabilidad  de  la  obra.  Esto,  según  algunos,  podrá 
ser  causa  de  un  conflicto  entre  el  jefe  económico  y  el  ayuntamiento, 
pero  no  lo  espero. 

También  se  ha  hablado  de  un  despacho  de  Castelar  mandando  sus- 
pender la  demolición.  La  noticia  debe  ser  falsa,  ó  si  hay  tal  telegrama, 
el  ayuntamiento  ha  hecho  de  él  el  mismo  caso  que  de  la  carabina  de 
Ambrosio.  ¡Bonitos  están  los  tiempos  para  mandar... \  Precisamente  no 
há  muchos  días  que  leí  un  telegrama  de  Castelar  y  Figueras  á  varias 
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señoras,  concebido  en  estos  términos:  «No  está  en  nuestras  atribu- 
ciones mafidar  suspender  el  derribo  del  convento;  pero  con  fecha  de 
hoy  telegrafiamos  á  persona  que  puede  impedirlo,  rogándole  se  revo- 
que la  medida.» — ¿Qué  tal?  No  se  manda,  se  ruega:  y  mientras  el 
gobierno  ruega,  el  convento  cae.  ¿De  qué  ha  servido  que  las  señoras 
hayan  escrito  á  medio  Madrid  para  impedir  el  atentado?  No  en  vano 
se  dice  por  aquí  que  «Castelar  propone  y  Salvoechea  dispone.»  ;Qúé 
situación! 

Hasta  aquí,  Sr.  Director,  todo  lo  ocurrido  en  este  desgraciado 
asunto.  Conviene  quo  todo  el  mundo  sopa,  para  vergüenza  del  pais, 
del  gobierno  y  de  la  república,  que  el  ayuntamiento  de  Cádiz  ha  tra- 
tado á  Cádiz  como  al  más  despreciable  villorio.  ¡Por  algo  vivimos  bajo 
la  tutela  paternal  de  Figueras  y  comparsa! 

Y  eso  que  paso  por  alto  la  multitud  de  estúpidos  acuerdos  que  so- 
bre secularización  de  cementerios,  supresión  del  culto  esterno  y  abo- 
lición de  la  enseñanza  religiosa  en  las  escuelas  acaba  de  adoptar  el 
municipio,  de  quien  parece  haberse  apoderado  una  especie  de  fiebre 
é  hidrofobia  contra  Dios. — Un  suscritor. 

(De  El  Pensamiento  Español.)  ' 


EL  CATOLICISMO  EN  INGLATERRA. 


Para  caracterizar  claramente  el  movimiento  católico  en  Inglaterra, 
conviene  alguna  indicación  acerca  de  las  principales  individuali- 
dades en  quiénes  está  ahora  personificado  el  movimiento. 
•  En  el  grupo  episcopal  británico  sobresalen  tres  grandes  Obispos,  y 
son  Mons.  Manning,  Arzobispo  de  Westminster  y  Primado  de  Ingla- 
terra; Mons.  O'Sullivan,  Obispo  de  Birmingham,  y  Mons.  Alejandro 
Gors,  Obispo  de  Liverpool.  Estos  tres  Prelados  forman  realmente  la 
gloria,  la  fuerza  y  la  honra  del  Episcopado  inglés,  pues  reasumen  en  sí 
toda  iniciativa  y  fuerza  de  acción. 

Convencidos  de  las  necesidades  de  su  época,  estos  celosos  Prela- 
dos, Ip  propio  que  sqs  colegas  de  las  diócesis  de  Inglaterra ,  Irlanda  y 
Escocia,  prosiguen  sin  descanso  dos  tareas  verdaderamente  apostóli- 
cas: el  aumento  de  las  parroquias  y  el  de  las  escuelas.  Sus  esfuerzos 
no  decaen  jamás,  y,  por  decirlo  así,  no  se  pasa  dia  sin  que  so  establez- 
ca una  nueva  parroquia,  ó  se  abra  una  nueva  escuela. 

De  esta  suerte  va  Inglaterra  marchando  poco  á  poco  hacia  la  res- 
tauración completa  de  la  gerarcpía  católica  hasta  en  sus  grados  infe- 
riores. Sin  embargo,  es  preciso  confesarlo,-  el  establecimiento  de  par- 
roquias lucha  con  serios  obstáculos.  Uno  de  los  más  frecuentes  es  la 
desconfianza  y  el  temor  que  esperimentan  los  viejos  anglicanos  al 
ver  que  se  robustece  la  cohorte  de  operarios  de  la  Iglesia  romana, 
pues  nay  escasez  de  eclesiásticos  y  de  misioneros. 

Las  naciones  del  Continente  se  los  envían  en  buen  número,  pero 
esto  no  basta :  tal  es  la  urgencia  qne  ocurre  para  instruir  é  ilustrar  á 
estos  buenos  pueblos,  desde  siglos  há  sumidos  en  la  ignorancia  reli- 
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giosa  por  los  ministros  anglicanos.  Entro  las  naciones  que  de  esta 
suerte  acuden  en  auxilio  de  la  Inglaterra  católica,  enviándole  eclesiás- 
ticos, es  do  justicia  citar  á  Bélgica,  por  ser  la  que  proporciona  mayor 
contingente.  En  efecto:  hay  en  las  diócesis  del  Norte  de  este  pais  más 
de  cien  eclesiásticos  belgas.  También  Bélgica  ha  introducido  en  terri- 
torio inglés  los  Redentoristas,  las  Hermanitas  de  los  pobres,  ios  Her- 
manos do  la  misericordia,  y  otras  buenas  instituciones. 

Pero  volvamos  á  nuestro  tema.  Ya  hemos  indicado  quiénes  son  los 
principales  Obispos ;  hé  aquí  ahora  los  nombres  de  los  principales 
seglares  católicos  y  los  mejores  colaboradores  délos  Obispos  ingleses. 
*  Son  el  duque  de  Norfolk,  el  descendiente  de  la  ilustre  familia  que  ha 
dado  tantos  varones  eminentes  á  la  Gran-Bretaña;  sigue  su  tio,  lord 
Eduardo  Howard ,  digno  descendiente  del  heroico  y  piadoso  Felipe 
Howard,  que  tuvo  en  el  conde  de  Montalembert  un  historiador  tan 
noble  y  tan  simpático;  también  merecen  ser  citados  lord  Petre,  lord 
Denbigh  y  un  gran  numero  de  baronnets  que  tienen  asiento,  ya  en  la 
Cámara  de  los  Pares,  ya  en  la  de  ios  Comunes. 

A  este  número  se  debe  añadir  el  joven  marques  de  Bute,  conver- 
tido no  há  muchos  años,  y  actualmente  poseedor  de  una  do  las  más 
grandes  fortunas  del  Reino  Unido. 


IMPIEDAD  DE  LA  MUJER  DEL  ACTUAL  MINISTRO  DE  INSTRUC- 
CIÓN rÚBLICA  EN  FRANCIA. 


L'Vnivers  habla  de  un  libro  publicado  recientemente  en  Paris ,  en 
el  cual  se  asegura  que  en  una  junta  do  instrucción  primaria,  presidida 
por  la  mujer  de  Julio  Simón,  actual  ministro  de  Instrucción  pública 
en  Francia,  se  trató  de  la  cuestión  religiosa  en  términos  que  material- 
mente horripilan. 

La  junta,  aunque  presidida  poruña  mujer,  se  componía  de  hombres 
y  mujeres.  Las  mujeres  eran  todas  de  la  escuela  de  Mad.  Simón;  es 
decir,  todas  ateas,  materialistas,  y  decididas  partidarias  de. las  liber- 
tades femeniles,  como  ellas  mismas  dicen.  Entre  los  hombres  figura- 
ban Naquct,  el  materialista  cínico;  Vacherot,  el  ateo  tímido,  y  Carnot, 
el  deísta  asustado  de  la  revolución. 

Naque t  pedia  que  se  declarase  que  la  fe  era  el  mal.  Vacherot  decía 
que  esto  era  una  verdad  en  principio,  pero  que  le  parecía  peligrosa 
en  la  práctica.  Carnot,  que  cree  posible  arrojarse  por  un  abismo  y  no 
llegar  al  fondo,  quería  que  se  negase  el  catolicismo ,  pero  que  se  con- 
servase el  nombro  de  Dios  en  las  escuelas. 

Al  oir  esto,  la  mujer  de  Julio  Simón  y  las  tres  petroleras  ó  íntimas 
amigas  que  tenia  á  su  lado,  empezaron  á  gritar  como  energúmeno*, 
manifestando  que  si  se  admitía  el  nombre  de  Dios,  habría  que  admitir 
el  alma  y  su  inmortalidad;  que  de  aquí  á  admitir  una  religión  no  ha- 
bía más  que  un  paso,  y  que  ellas  no  podían  de  ninguna  manera  admi- 
tir un  principio  que  entraña  tan  funestas  consecuencias. 

;Qué  lenguaje  para  una  mujer!  Y  lo  peor  es  que  esta  mujer  era  y 
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sigue  siendo  la  esposa  y  directora  del  ministro  que  tenia  y  tiene  á  su 
cargo  la  dirección  de  la  instrucción  pública  en  Francia. 


*- 


A  LA  MEMOHIA  DE  DON  JOAQUÍN  ROCA  Y  CORNET. 

No:  yo  no  me  acercaré  á  esta  nueva  tumba  á  deponer  una  corona. 
Es  fatigosamente  monótono  romper  á  cada  instante  el  silencio  para 
deplorar  amargas  pérdidas:  la  muerte  no  se  cansa  de  acumularlas, 
pero  el  mundo  se  cansa  de  oirías.  Dirán  que  soy  el  amigo  obligado  de 
los  buenos  escritores  y  publicistas;  el  interventor  perpetuo  de  los  fu- 
nerales; el  fabricante  de  necrologías...  y  ¿quién  sabe?  el  especulador 
mezquino  que  celebra  las  ajenad  glorias  para  atraer  sobre  sí  un  reflejo 
de  ellas.  Por  esto  enmudecí  al  desaparecer  en  Abril  último  Javier  Lio* 
rens,  el  insigne  filósofo  de  Barcelona,  y  para  mí  el  íntimo  confidente 
del  corazón;  por  esto  no  mezclé  mi  voz  en  el  concierto  universal  de 
alabanzas  á  la  memoria  de  Aparisi,  con  quien,  si  no  frecuente  trato»*.  **',■ 
mediaban  antiguas  relaciones,  y  no  vulgares  muestras  de  aprecio;  y 
ahora,  todavía  abierto  el  sepulcro  de  Viluma,  ¿he  de  acercarme  á  ut 
orilla  de  otro  para  pronunciar  un  nuevo  elogio  fúnebre?  ¿Soy  yo  acaso 
distribuidor  de  renombres  y  valuador  de  méritos?  Y  en  la  esfera  del 
sentimiento,  ¿qué  importan  al  lector  mis  afectos  privados?  Hasta  en  la 
opinión  general,  que  considera  muy  finito  el  corazón  en  amar  y  en  do- 
lerse, un  afecto  perjudica  á  otro  alecto,  y  un  dolor  á  otro  dolor.  La 
causa  del  pesar  podrá  ser  perenne  ó  repetida:  pero  las  lágrimas  que  de 
él  proceden  no  se  juzgan  inagotables. 

Ademas,  ¿quién  no  conoce  el  nombre  de  D.  Joaquín  Roca  y  Cornet? 
iQué  literato  ó  qué  hombre  piadoso  no  guarda  alguno  ó  muchos  de  sus 
libros?  ¿Quién  no  recuerda  ai  primer  español  que  entre  los  seglares, 
entre  los  escritores  elegantes  é  ilustrados,  acometió  desde  1836  á  37, 
en  la  revuelta  Barcelona,  una  publicación  exprofeso  católica,  La  Reli- 
gión, en  tiempos  en  que  habia  rubor  y  hasta  peligro  en  defenderla? 
¡Ay!  Así  debiera  ser;  pero  cuando  las  cosas  van  tan  de  prisa;  cuando 
los  nombres  se  empujan  en  tropel  ó  pierden  su  significación,  para  no 
dejar  más  que  un  vago  ruido;  cuando  la  juventud,  estremándolo  todo 
por  opuestas  vias,  desdeña  á  sus  antecesores,  y  la  edad  madura  se  con- 
dena tan  pronto  á  la  inacción  de  la  vejez,  y  la  vejez  al  letargo  de  la 
muerte;  cuando  los  coetáneos  van  faltando,  y  los  discípulos  no  agrade- 
cen, y  los  últimos  sobrevenidos  no  conocen,  más  exacto  seria  pregun- 
tar: ¿quién,  después  de  treinta  y  cinco  años,  lo  recuerda?  ¿Y  habré  de 
olvidarlo  también,  ó  permitir  que  se  olvide,  yo  que  le  debí  de  man- 
cebo los  prinWos  ejemplos  y  estímulos,  la  benévola  acogida  de  mis 
primeros  ensayos,  ios  harto  entusiastas  plácemes  dados  en  La  Civili- 
zación á  mis  primeras  luchas?  No:  nada  diré  de  nuevo;  pero  séame 
también  permitido  exhumar,  por  mi  parte,  el  juicio  que  de  La  Reli- 
gión publiqué,  cuando  no  conocía  aun  á  su  autor  sino  por  afectuosas 
cartas,  en  La  Palma  do  14  de  Marzo  de  1841: 

«Cierto  que  ni  el  deseo  de  gloria  ni  otra  alguna  ambición  humana 
bastarían  á  esplicar  la  constante  aparición  de  un  periódico  espiritua- 
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lista  en  una  de  las  ciudades  más  notables  por  su  adhesión  á  los  intere- 
ses materiales  y  positivos,  ni  la  asiduidad  de  vigilias  y  trabajos  cien- 
tíficos en  medio  de  una  sociedad  indiferente  y  estoicamente  epicúrea, 
en  que  apenas  encuentran  eco  otras  voces  que  las  humanas,  y  en  que 
las  coronas  de  laurel  reposan  rara  vez  á  la  sombra  de  los  templos.  Es- 
to, como  todos  los  esfuerzos  y  sudores  que  no  hallan  premio  acá  en  la 
tierra,  solo  puedo  esplicarse  por  aquella  llama  que  en  un  alma  pura 
se  eleva*siempre  hacia  los  cielos;  por  aquel  ardor  de  gratitud  hacia  la 
madre  común,  á  quien  el  mayor  apologista  no  puede  pagar  la  décima 
parte  de  lo  que  le  debe:  poraquel  heroico  celo  que  ha  llamado  á  un 
seglar  en  medio  do  las  filas  de  los  levitas  abatidos  ó  dispersos,  y  le  ha 
constituido  en  la  prensa  casi  único  representante  de  la  Religión,  al 
lado  de  tantos  otros  que  han  consumido  desde  luego  sus  fuerzas  por  la 
mayor  parte,  ó  desiguales  para  la  lucha,  ó  estraviados  en  tortuosas 
sendas  donde  era  fácil  naufragar.  Por  esta  vez  la  voz  del  genio  ha 
respondido  á  la  voz  del  cristianismo,  y  la  perseverancia  se  ha  puesto 
de  parte  de  la  verdad,  pues  La  Religión  lleva  ya  concluido  el  cuarto 
año  de  su  publicación;  cuatro  años  que  equivalen  á  un  siglo  al  pre- 
sente. 

»E1  vasto  plan  que  emprendió,  y  la  cadena  no  interrumpida  de  sus 
materias,  ha  contribuido  no  poco  á  su  duración  y  esplendor;  porque 
para  escribir  un  periódico  religioso  que  satisfaga  completamente  las 
necesidades  de  la  época  no  basta,  como  para  un  diario  político,  lan- 
zarse á  la  arena  sin  otra  preparación  ni  objeto  que  comentar  los  suce- 
sos que  ocurran  y  alimentarse  de  la  polémica  diaria;  no  basta  trascri- 
bir por  entregas  un  cuerpo  entero  de  cánones  ó  de  teología;  no  basta 
deplorar  los  males  con  retóricas  declamaciones,  qué  no  hacen  sino 
perder  á  aquel  grito  de  dolor  toda  su  eficacia  y  sencillez;  no  basta 
anatematizar  el  movimiento  que  nos  arrastra,  pues  ¡ay  de  la  sociedad 
si  el  sigro  y  el  cristianismo  se  vuelven  de  común  acuerdo  las  espal- 
das, y  si  se  hace  desesperar  á  aquel,  como  un  reprobo,  de  su  salva- 
ción! 

»No  asi  La  RcVgion  ;  después  de  buscar  al  hombre  hasta  en  el 
seno  de  las  sombras  del  ateismo,  y  de  abrir  por  gibados  sus  ojos  á  la  luz 
revelada,  remontándose  con  él  hasta  las  primitivas  edades,  en  las  que 
recorre  todavía  los  primeros  eslabones  de  la  tradición ,  va  lenta  y 
majestuosamente  desenvolviendo  el  plan  de  Religión,  del  cual  cada 
artículo  solo  descubre  una  parte,  así  como  cada  siglo  ha  hecho  en  el 
un  paso,  constante  é  impasible  en  su  esplicacion,  en  medio  de  nues- 
tras lamentables  crisis ,  como  la  Providencia  en  su  cumplimiento  a) 
travos  de  las  revoluciones  de  los  imperios 

^Penetrado  el  Sr.  Roca  de  la  grandiosa  metafísica  de  Bonald,  y 
usando  do  las  brillantes  imágenes  de  Gcrbert ,  al  lado  de  sus  felices 
ensayos  en  este  género,  ha  intentado  hacernos  conocer  como  modelos, 
por  medio  de  acertadas  traducciones ,  los  dos  principales  órganos  de 
las  ciencias  religiosas  en  Francia,  La  Universidad  católica  y  los  Anar 
Íes  de  filosofía  cristiana ,  que  por  su  parte,  con  el  cariño  de  herma- 
nos primogénitos ,  le  han  dispensado  testimonios  que  habrán  sido,  en 
lo  humano,  el  más  dulce  premio  de  sus  afanes.  Mientras  que  se  intro- 
duzcan géneros  de  que  carece  nuestro  suelo ;  mientras,  pasado  el  pe- 
ríodo de  estudiar,  no  hayamos  llegado  al  de  pensar,  no  condenaremos 
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las  traducciones,  antes  bien  las  creemos  indispensables,  como  las  co- 
pias antes  de  los  originales;  si  bien  es  preciso  decir,  para  gloria  del 
periódico  que  nos  ocupa,  que  sus  ensayos  casi  siempre  se  confunden 
con  los  modelos.  La  moral,  la  historia,  la  crítica,  la  poesía,  la  anti- 
güedad con  todo  su  aparato,  las  ciencias  naturales  con  todos  sus  des- 
cubrimientos, alternan  en  sus  páginas,  como  para  demostrar  que  las 
ciencias  son  otros  tantos  radios  que  se  reúnen  en  el  común  centro  de 
la  Religión ,  y  tienden  á  desagraviarla  con  sus  homenajes ,  así  como 
todas  fueron  cómplices  en  sus  embestidas. 

>Formar  un  juicio  detallado  de  las  producciones  que  contiene  La 
Religión,  enumerar  las  bellezas  que  la  distinguen,  seria  pretender 
estractar  en  un  par  de  columnas  ocho  tomos  en  4.°,  en  que  fuera  difí- 
cil escoger :  á  nosotros  nos  basta  consignar  este  homenaje,  que  satis- 
face al  par  nuestras  simpatías  con  el  noble  objeto  del  periódico,  y 
nuestra  amistad  con  el  autor;  sí,  nuestra  amistad,  y  lo  confesamos  sin 
temor  de  que  se  nos  declare  parciales,  porque  la  pura' racional  amis- 
tad no  es  más  que  el  impulso  del  corazón,  que  se  lanza  á  lo  quo  el  en- 
tendimiento le  ha  mostrado  como  bello  y  verdadero. 

>¡Loor  al  digno  español  que  ha  buscado  su  gloria  en  el  cristianis- 
mo, y  cuyo  libro  es  una  muda  pero  enérgica  protesta  contra  la  histo- 
ria contemporánea  de  su  patria !  ¡  Loor  al  sabio  apologista,  que  ha  conr 
ciliado  tanta  dulzura  y  tolerancia  con  tanta  energía  y  dignidad  en  de- 
fensa de  una  creencia,  hija  al  mismo  tiempo  de  la  suprema  Verdad  y 
del  Amor  increado!  ¡Loor  al  hombre  modesto,  que  ha  ocultado  y  como 
absorbido  su  nombre  en  el  de  la  Religión  que  defiende,  semejante  al 
ministro  eclipsado  al  pie  de  los  altares  y  perdido  en  los  resplandores 
de  la  Divinidad  que  adora!» 

Publicados  ya  nueve  tomos  de  interés  y  mérito  progresivo,  renun- 
ció Roca,  en  1841,  á  su  preciosa  y  esclusiva  obra,  para  fundar,  en 
unión  con  Balines,  á  quien  habia  él  dispensado  tino  aprecio  antes  que 
el  mundo  fama,  y  con  el  malogrado  Ferrer  y  Subirana,  digno  de  en- 
trambos, una  revista  quincenal,  titulada  La  Civilización,  modelo  de 
las  do  su  clase,  no  ya  en  España,  sino  aun  en  el  estranjero,  y  que  sin 
embargo  solo  llegó  á  su  tercer  volumen,  acabando  á  principios  de 
1843.  Con  ella  terminó,  puedo  decirse,  la  vida  periodística  del  autor 
de  La  Religión,  por  más  que,  nunca  avaro  de  sus  producciones,  favo- 
reciese con  ellas  de  vez  en  cuando  las  publicaciones  de  sus  amigos, 
como  lo  hizo  conmigo  en  La  Fe,  y  últimamente  en  La  Unidad.  De 
^  los  vastos  trabajos  hechos  para  llevar  adelante  su  primitivo  plan,  y 
de  otros  á  que  le  empujaba  de  continuo  su  actividad  infatigable,  sur- 
gió en  1847  el  libro  que,  con  el  modesto  titulo  de  Ensayo  critico  sobre 
las  lecturas  de  la  época,  comprende  en  dos  tomos  uno  de  los  cuadros 
más  completos  que  posee  nuestra  patria  (¡ay!  sin  apreciarlo  y  sin  sa- 
berlo casi)  de  los  estudios  filosóficos  y  sociaies  contemporáneos,  y  del 
movimiento  intelectual  de  Europa.  En  estilo  tan  galano  y  bello  como 
brillante  es  su  edición,  publicó  en  1850  Las  Muieres  de  la  Biblia,  y 
en  1857- la  Historia  de  los  hecfios  y  doctrina  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, obra  llena  á  la  vez  de  crítica  y  de  unción,  que,  juntamente  con 
trescientos  artículos  biográficos,  escribió  para  la  Biografía  eclesiás- 
tica completa,  aunque  anda  impresa  por  separado. 

Nombrado  en  1843  por  el  ayuntamiento  de  Barcelona  miembro  de 
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la  comisión  de  instrucción  primaria,  frutos  fueron  de  su  solicitud  de 
buen  padre  y  buen  ciudadano  una  Historia  de  España,  en  verso; 
El  padre  de  familia;  Cortesía  para  las  niñas;  la  Biografía  infantil 
de  los  grandes  hombres,  y  El  dia  más  feliz  de  la  vida,  ó  primera 
comunión,  también  en  verso.  Pero  la  cuerda  ascética  era  la  que  más 
á  menudo  y  con  más  fuerza  vibraba  en  su  alma  sinceramente  piadosa: 
de  ella  brotó  en  1846  el  Manual  completo  del  cristiano,  devocionario 
del  cual  circulan  por  la  América  del  Sur  miles  de  ejemplares,  aunque 
sin  nombre,  por  ser  subrepticia  la  edición  de  Tolosa;  de  ella  brotaron 
en  1856,  en  el  Monumento  á  la  gloria  de  María,  sesenta  himnos  en 
diferentes  metros,  uno  para  cada  título  de  la  Letanía;  de  ella  en  el 
mismo  año,  con  motivo  de  la  definición  del  dogma  de  la  Concepción 
inmaculada  do  Nuestra  Señora,  los  Recuerdos  históricos  y  afectuosos 
desahogos  que  le  tributó;  de  ella  en  1865  el  nuevo  devocionario  Es- 
peranza  del  cristiano;  de  ella,  por  fin,  en  1868  el  Manual  de  las  ma- 
dres católicas,  en  que,  á  vueltas  de  su  piedad,  acredita  el  autor  es- 
quisito  conocimiento  del  corazón,  de  la  familia  y  de  la  sociedad,  y 
sentimientos  que  solo  se  desarrollan  y  mantienen  al  dulce  calor  dei 
hogar  doméstico. 

Pero  ¿cómo  reducir  á  catálogo  los  escritos  de  Roca  y  Gornet?  Tra- 
bajos suyos  hallaríamos  en  las  Vidas  de  los  Santos;  artículos  históri- 
cos, morales  ó  literarios,  en  las  Glorias  de  la  pintura:  apenas  hubo 
en  su  tiempo  publicación  importante  en  Barcelona  en  que  él  no  toman 
parte.  En  la  colección  de  Memorias  de  la  Academia  de  Buenas  Letras, 
á  la  cual  pertenecía  desde  1836,  tropezaríamos  con  discursos  como  el 
que  encarece  la  importancia  do  reunir  y  traducir  lo  más  escogido  de 
la  docta  antigüedad,  como  el  que  tributa  á  Balines  uno  de  los  más  elo- 
cuentes recuerdos,  como  el  que  nos  hace  conocer  la  ciencia  de  la  olvi- 
dada Juliana  Morell.  Hojas  y  poesías  sueltas,  de  asunto  religioso  en  so 
mayor  parto,  á  cada  paso  recuerdan  la  ocasión  solemne  ó  el  laudable 
objeto  que  las  inspiró.  Hábil  traductor,  vertió  del  italiano  las  discre- 
tísimas Instrucciones  de  Quadrupani,  y  seis  opúsculos  de  San  Alonso 
de  Ligorio,  á  saber:  los  A  visos  de  la  Providencia,  la  Preparación  para 
la  muerte,  la  Práctica  de  amor  á  Jesucristo,  la  Instrucción  al  pue- 
blo* los  Triunfos  de  los  mártires \  y  la  Importancia  de  la  oración; 
del  francés  las  Observaciones  (de  Genbert)  sobre  la  caida  de  Lamen- 
nais,  El  Protestantismo  y  las  herejías  en  relación  con  el  socialismo, 
de  Augusto  Nicolás;  una  obrita  de  Montesquieu;  el  primer  tomo  de 
los  Héroes  del  cristianismo,  y  diversos  opúsculos  devotos. 

Entre  sus  numerosos  estractos  y  notas,  pues  leia  siempre  con  la 
pluma  en  la  mano,  deben  hallarse  inéditos  los  manuscritos  de  una 
Esposicion  social  de  la  moral  católica  y  de  una  Guia  del  fraductor, 
Apuntes  sobre  el  Purgatorio,  teológica  y  filoso ficamente  considerado^ 
la  traducción  de  varías  tragedias  de  Alíieri,  y  copiosos  estudios  biblio- 
gráficos, propios  de  su  carrera  de  bibliotecario,  en  que  habia  ingresa- 
do desde  1844. 

De  esta  suerte,  aunque  su  vida  alcanzó  casi  los  69  años,  pues  habia 
nacido  en  6  de  Febrero  de  1804,  escasa  cabida  tuvieron  en  ella  el  ocio 
y  la  "holganza.  Muestra  de  la  precocidad  de  su  talento  era  la  tenaz  me- 
moria con  que  describía  impresiones  recibidas  en  su  más  tierna  ii  " 
cía:  las  fiestas  del  Beato  Oriol  en  Barcelona,  por  Junio  de  1806;  la 
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trada  de  los  franceses,  so  color  de  aliados,  por  Febrero  de  1808;  el 
sangriento  asalto  de  Tarragona,  en  28  de  Junio  de  1810,  y  la  hospita- 
lidad que  halló  con  sus  padres  en  Mallorca  desde  aquella  fecha  hasta 
mediados  de  1813,  recordando  con  placer  nombres,  calles,  edificios, 
trajes  y  costumbres  do  Palma,  de  la  ciudad  que  siempre  deseó  volver 
á  visitar  como  palestra  de  sus  primeros  estudios.  Yo  empecé  á  cono- 
cerle en  la  mitad  precisamente  de  su  existencia,  hacia  sus  35  anos, 
5 rimero  por  amistosísima  correspondencia  con  que  trocábamos  tan 
esigualmente  nuestras  producciones,  después  personalmente,  y  por 
breves  instantes,  en  Barcelona  en  1842:  retenia  aun  la  sencillez  y  has- 
ta candor  de  alma  de  la  edad  primera,  y  anticipaba  ya  el  aplomo  y 
dulce  sosiego  de  la  ancianidad.  En  los  azarosos  dias  de  Setiembre  de 
1843,  cuando  ardian  en  revolución  Barcelona  y  el  Principado  entero, 
regresando  yo  de  Madrid  en  busca  de  salida  de  aquel  caos,  le  sorpren- 
dí retirado  en  su  patrimonio  de  Cambrils.  ¡Con  qué  efusión  nos  abra- 
zamos! ¡En  qué  dulces  pláticas  se  nos  deslizó  aquella  deliciosa  jornada! 

Y  este  recíproco  afecto,  que  en  las  cartas  de  mi- buen  amigo  rebosa 
vivísimo,  lleno  de  abnegación  y  humildad  ,  el  tiempo  lo  mantuvo,  el 
tiempo  lo  consolidó,  sin  resentirse  de  tantas  respectivas  vicisitudes, 
sin  menguar  con  la  sucesión  y  novedad  dé  tantas  relaciones,  no  ima- 
ginando él  y  no  deseando  para  mí  sino  adelantos,  triunfos,  glorioso 
porvenir,  y  resignándose  por  su  lado  á  lo  que  llamaba  su  oscuridad  y 
vegez  prematura.  Nos  veíamos  en  mis  frecuentes  viajes  á  mi  paso  por 
Barcelona,  á  intervalos  de  tres  ó  cuatro  años,  los  más  largos;  pero  si 
eada  vez  me  felicitaba  de  encontrar  igual  lucidez  en  su  mente  ó  igual 
calor  en  su  corazón,  me  iba  desconsolado  de  ver  en  patente  decaden- 
cia SU3  fuerzas  corporales.  En  sus  cartas  no  ílaqueaba  todavía  más  que 
el  pulso;  el  sentimiento,  y  hasta  la  imaginación,  conservaban  aun  toda 
su  lozanía.  Nuestra  entrevista  en  Junio  de  1871  conocí  eme  habia  de 
serla  ultima:  estremábaso  en  finezas,  como  si  él  también  lo  conociese: 
era  la  reanimación  de. la  lámpara  que  se  estingue. 

A  ftnes  de  Setiembre  pasado,  desde  su  regreso  de  Cambrils,  su  si- 
tuación se  agravó:  las  noticias,  que  cuidaba  de  hacerme  trasmitir,  se 
hacían  cada  vez  más  alarmantes;  y  el  10  do  Enero,  recibidos  devota- 
mente el  Santo  Viático  y  la  Unción,  desdo  el  lecho  de  muerte  ordenó 
á  su  estimable  hijo  que  me  escribiese  su  tierna  despedida,  encomen- 
dándose á  mis  pobres  oraciones  y  á  las  de  nuestros  comunes  amigos. 
Aquel  mismo  día,  á  las  once  de  la  noche,  espiró;  cuando  abrí  la  carta, 
ya  no  existia. 

¡Ah!  No  es  ya  delicada  reserva:  es  el  dolor  que  me  impide  conti- 
nuar. Describa  sus  últimos  momentos  el  que  de  ellos  fue  testigo;  el 
que  publicó  en  La  Convicción  las  líneas  elocuentes,  por  lo  sencillas, 
con  que  concluyo : 

«A  la  cabecera  de  su  lecho,  cual  visión  beatífica,  estaba  una  Her- 
mana de  la  Esperanza,  un  ángel  de  Alemania,  venido  para  consuelo  de 
los  cristianos  de  esta  tierra.  A  un  lado  dos  sacerdotes  rogaban  al  Altí- 
simo por  el  fiel  que  dentro  de  poco  debia  comparecer  á  su  presencia. 
De  vez  en  cuando  uno  de  ellos  pronunciaba  á  oidos  del  enfermo  los 
versículos  sagrados  en  que  este  prorumpió  con  unción  v  enanrfa  en 
tanto  que  el  cuerpo  obedeció  al  alma:  ín  te,  Dom* 
confundar  in  ceternum.  In  manut  titas,  Domtm 
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tummeum.  Sus  hijos,  arrodillados  al  pie  de  un  crucifijo,  pedían  fer- 
vientemente por  el  alma  de  su  padre.  En  el  libro  sagrado  se  lee:  Por 
el  fruto  se  conocerá  el  árbol.  El  padre  era  un  gran  católico,  y  sus 
hyoseran  dignos  de  él.  En  la  estancia  seoian  sollozos,  se  oraba,  pero 
se  lloraba.  Creo  que  las  lágrimas  son  aceptas  á  Dios  cuando  en  medio 
del  dolor  se  bendice  su  mano  y  se  adora  su  providencia.  ¿Y  aué  pasa- 
rla en  el  corazón  de  la  afligida  esposa  del  moribundo  en  aquel  terrible 
trance?  Yo  diria  ¡pobre  mujer!  si  no  fuese  una  piadosa  señora.  La  vida 
'  del  enfermo  desaparece  por  momentos;  sus  hijos  murmuran  las  ora- 
ciones de  la  agonía...  En  este  mismo  instante,  sí,  ahora,  ahora  espira 
su  padre.  Los  sacerdotes  rezan  la  plegaria  que  la  Iglesia  consagra  áloi 
muertos;  sor  Luisa  cierra  la  boca  del  cadáver,  y  comienza  en  el  cielo 
el  juicio  de  Dios,  que.  piadosamente  pensando,  acaba  con  el  premio  de 
la  gloria  para  el  adalid  de  la  Religión.» 

José  María  Cuadrado. 


LAS  MUJERES  DEL 'EVANGELIO. 

Como  no  recomendamos  libro  alguno  que  no  lleve  el  sello  de  la 
censura  eclesiástica,  cuando  por  su  naturaleza  la  necesita,  estamos  au- 
torizados por  el  censor  de  nuestra  Revista  La  Cruz,  Illmo.  Sr.  D.  Ma« 
nuel  de  Jesús  Rodríguez,  llscal  de  la  Nunciatura,  para  recomendar» 
nuestros  lectores  el  precioso  libro  que  con  aquel  titulo  acaba  de  pu- 
blicar Larmig.  Siendo  muchos,  y  todos  unánimes,  los  juicios  críticos 
publicados  en  elogio  de  esta  obra,  nosotros  nos  limitamos  á  consignar 
el  juicio  de  nuestro  censor,  que  es,  en  tiempos  como  los  presentes,  el 
elogio  más  cumplido:  «Nada  hay  en  Las  Mujeres  del  Evangelio,  dice, 
que  no  sea  conforme  al  dogma  y  á  la  moral  del  Evangelio.»  En  cuanto 
al  mérito  literario,  nádanos  atrevemos  á  añadir  á  lo  que  en  elogio  del 
esclarecido  autor  han  dicho  críticos  autorizados  é  imparciales.  Nosotros 
nos  adherimos  á  su  voto.  He*  aquí  lo  que  sobre  tan  importante  obra 
dice  uno  de  ellos,  el  Sr.  Ossorio  y  Bernard: 

«LAS  MUJERES  DEL  EVANGELIO,*  CANTOS  RELIGIOSOS  POR  LARMIG. 

...Las  Mujeres  del  Evangelio  son  algo  más  que 
una  obra  literaria;  algo  más  que  la  brillante  es- 
plosión  de  una  imaginación  poética:  son  un  libro 
de  combate,  una  protesta,  una  queja  contra  ese 
viento  tempestuoso  que  pasa  «obre  la  tierra  re- 
movida de  Europa,  derribando  tronos,  altares, 
tradiciones,  sentimientos  y  creencias. 

(Nuñbz  de  Arce.) 

í 

% 

»Ha  dicho  no  sé  quién  que  los  poetas  tienen  el  don  de  la  inoportu- 
nidad, y  á  fe  que  no  carecía  de  razón  al  afirmarlo;  pero  el  libro  que 
acabo  de  soltar  de  la  mano,  después  de  leido  tres  veces,  demuestra 
plenamente  la  falsedad  de  aquella  frase. 
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>E1  huracán  revolucionario  que  lia  derribado  las  instituciones  po- 
.itícas,  seculares  en  nuestra  patria,  conmueve  ya  los  cimientos  so- 
nales  y  amenaza  á  la  Religión.  Perseguidos  están  sus  sacerdotes,  dis- 
cutidos sus  dogmas,  negadas  sus  verdades;  la  impiedad  derriba  de 
los  altares  las  imágenes,  resuena  en  las  bóvedas  de  los  templos  el 
mido  de  empeñada  y  fratricida  lucba,  y  los  hijos  de  la  revolución 
abrevan  A  sus  caballos  en  las  sagradas  pilas  del  agua  bendita.  La 
imagen  del  Crucificado  es  arrastrada  entre  los  escombros;  el  hacha 
demoledora  arranca  las  cruces  de  los  cementerios,  y  la  imagen  de  la 
Virgen  María,  privada  de  la  corona  que  la  construyó  la  piedad,  os- 
tenta el  simbólico  gorro  frigio  en  la  católica  Sevilla. 

»En  estos  momentos  en  que  los  hombres  políticos  llevan  un  haz  á 
la  hoguera  que  amenaza  consumir  todo  cuanto  existe  de  respetable  y 
sagrado  en  nuestra  patria,  surge  do  la  oscuridad  en  que  voluntaria- 
mente se  habla  envuelto  un  poeta,  y  presenta  un  libro  A  la  crítica: 
esto  libro  tiene  por  título  Las  Miserea  del  Evangelio. 

>La  firma  con  que  lo  encabeza  no  es  seguramente  una  garantía: 
nadie  conoce  á  Larmig  en  los  círculos  literarios;  nadie  le  ha  visto  al- 
borotando en  la  tribuna  del  Congreso,  quitando- reputaciones  en  el 
saloncillo  del  Principe,  ni  lanzando  atrevidas  afirmaciones  en  los  ca- 
fés. Larmig  debe  ser,  por  lo  tanto,  un  anagrama,  una  combinación 
aerostica,  ó  un  seudónimo  puramente  convencional.  Respetemos  la 
modestia  del  autor,  y  fijémonos  en  su  obra,  reclamada  por  el  público 
antes  de  ser  conocida  por  completo,  y,  lo  que  es  más  admirable,  ad- 
atfrida  por  un  editor  antes  de  ser  escrita. 

■»Hace  algún  tiempo  que  se  publicaba  uno  de  sus  cantos  en  La  Ilus- 
tración Espartóla,  sin  que  el  Director  de  dicho  semanario  conociese 
al  autor:  un  amigo  suyo  se  lo  había  proporcionado,  ocultándole  el 
nombre  del  poeta.  Aquel  canto  alcanzó  el  envidiable  privilegio  de  ser 
juzgado  con  justicia  por  ol  público,  y  de  no  pasar  desapercibido  para 
la  critica:  el  uno  y  la  otra  señalaron  sus  múltiples  bellezas,  y  el  editor 
de  La  Ilustración  empezó  á  recibir  numerosas  cartas  de  sus  abona- 
dos, que  podrán  concretarse  en  la  siguiente  fórmula:  ¿Cuándo  publica 
Larmig  otro  de  sus  poemas  literarios?  Y  lo  más  raro  del  caso  es  que 
la  persona  consultada  no  podia  responder  á  los  suscritores;  desconocía 
i  Larmig,  y  hasta  ignoraba  por  que"  conducto  le  habían  entregado  la 
composición  objeto  de  tan  favorables  juicios.  Entonces  comenzó  una 
serie  de  investigaciones,  y  cuando  el  éxito  coronó  sus  esfuerzos,  ase- 
guró la  terminación  del  libro  y  contestó  á  los  lectores  de  La  Ilus- 
tración dándoles  un  nuevo  canto  de  Larmig. 

»Seis  son  los  que  comprende  la  colección,  que  acaba  de  ser  reim- 
presa con  gran  lujo,  y  á  la  que  precede  un  prólogo  de  1).  Gaspar  Nuñez 
de  Arce.  Sus  títulos  son:  María,  Magdalena,  La  Samaritana,  La 
Mujer  adúltera,  Marta,  y  Berenice.  En  todas  ellas  resplandece  el 
lentí miento  poético,  la  cristiana  inspiración  que  debía  guiar  la  pluma 
amargada  de  retratar  tan  poéticas  figuras.  La  espresion  más  sublime 
leí  amor  maternal,  la  purificación  de  la  pecadora  por  el  amor  y  el 
arrepentimiento,  la  creencia  intuitiva  de  la  verdad  eterna,  el  perdón 
de  la  adúltera,  la  fe  poderosa  y  la  caridad  enérgica  y  resuelta:  tales 
son  los  asuntos  tratados  por  Larmig.  En  todos  ellos  domina  el  senti- 
miento cristiano,  cambiando   solamente  las  figuras  y  los  lugares-. 
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Iiarmig  siente,  y  sabe,  por  lo  tanto,  hacer  sentir:  se  ñ\ja  en  un  tipo,  le 
reviste  de  formas  tan  exactas  como  poéticas,  y  cuando  traslada  al 
papel  un  retrato,  no  ha  hecho  más  que  copiarle  del  fondo  de  su  alma, 
donde  se  halla  impreso. 

»Ei  canto  consagrado  á  María,  el  primero  y  uno  de  los  más  bellos 
de  la  colección,  escrito  en  octavas  reales,  pinta  admirablemente  la 
vida  de  la  Madre  de  Jesús  desde  el  momento  de  la  Anunciación 
hasta  su  gloriosa  Asunción,  haciendo  detenido  descanso  en  el  Gal- 
vario... 

»Y'el  poeta  termina  su  canto  con  una  bellísima  invocación,  que  re- 

Sroduciria  aquí  si  no  temiera,  de  cita  en  cita,  hacer  una  copia  entera 
e-  su  libro... 

»No  toman  nuestros  lectores  que  Larmig  30  estravíe  de  su  camino: 
si  parece  complacerse  en  pintar  la  belleza  humana  de  la  pecadora, 
solo  lo  hace  movido  del  deseo  de  que  brille  más  el  contraste... 

»De  género  muy  diferente  La  Samaritana,  contiene  no  menores 
bellezas;  es  un  poema  puramente  lírico  en  la  forma,  aunque  sus  es- 
trofas encierren  pensamientos  de  la  mayor  profundidad.  He  oido  á 
más  de  un  amisro  espresar  la  opinión  do  que  La  Samar  Uaná  es  e! 
canto  más  perfecto  do  Larmig:  esta  opinión,  como  cuantas  tiendan  á 
combatirla,  me  parecen  aventuradas.  Para  mí  todos  son  mejores. 

»¿Puede  darse  nada  tan  perfecto  como  el  encargo  de  Jesusa  su  dis- 
cípulo querido  en  La  Muier  adultera?  ¿Puede  pintarse  con  más  en- 
cantadora verdad  la  virtuosa  existencia  de  Marta  y  su  purísima  fe,  ni 
con  mayor  grandeza  y  sencillez  la  resurrección  de  Lázaro?  ¿Puede 
darse,  en  el  género  descriptivo,  pintura  como  la  que  hace  de  la 
peste?  ¿Puede  darse  escena  más  dramática  que  la  caridad  de  Berenice 
al  caminar  Jesucristo  al  lugar  del  suplicio?  ¿Podrá  lucharse  con  ven- 
taja contra  los  versos  que  inspira  á  Larmig  la  caridad...? 

>El  que  de  semejante  manera  siente  y  escribe,  es  un  poeta  de 
primer  orden:  la  oscuridad  en  que  voluntariamente  se  ha  envuelto  no 
ha  de  ser  motivo  á  privarle  de  una  justa  reputación,  ni  del  envidia- 
ble lugar  que  ha  sabido  conquistarse  con  Las  Mujeres  del  Evangelio 
en  el  Parnaso  español  contemporáneo. 

»Pero  su  libro  tiene  el  doblo  mérito  del  que  intrínsecamente  en- 
cierra, y  de  la  oportunidad;  es  una  solemne  protesta  contra  la  im- 
piedad, una  valiente  censura  contra  el  torrente  revolucionario,  que 
tiraniza  las  creencias  católicas:  una  sentida  queja  por  los  escesos  de 
la  humanidad,  un  dulce  y  consolador  recuerdo  de  lo  que  fue.  En  sus 
páginas,  pocas  por  desgracia,  descuellan  los  más  elevados  pensamien- 
tos, las  más  tiernas  imágenes,  la  más  pura  y  brillante  inspiración. 

^Leámoslas  siempre:  conservemos  como  precioso  recuerdo  el  ele- 
gante libro  que  ha  salido  últimamente  de  las  prensas  de  Rivadeneyrt; 
y  cuando  en  épocas  más  serenas  recordemos  con  espanto  que  hubo  un 
tiempo  en  que  el  ateísmo  estuvo  de  moda  en  nuestra  patria,  y  en  que 
el  hombre  no  vacilaba  en  dar  el  satánico  grito  de  ¡Guerra  Vi  Dtott 
el  libro  de  I^armig  nos  servirá  para  prestar  alguna  luz  ai  sombrío 
cuadro  de  nuestras  miserias.— Ossorio  y  Bernard.» 

Se  vende  en  las  principales  librerías,  á  12  rs.  en  Madrid  y  14  fuer», 
y  franco. 
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ALOCUCIONES  DE  SU  SANTIDAD. 


Alocución  del  dia  23  de  Marzo  de  1873. 


El  día  23  de  Marzo  por  la  mañana  se  encontraban  reunidas  en  la 
sala  ducal  más  de  seiscientas  señoras,  cuya  inmensa  mayoría  pertene- 
cía á  la  claso  del  pueblo,  representando  juntas  las  parroquias  de  San 
Pedro,  Sancti  Spiritus,  Santa  María  de  la  Traspontina,  y  Santa  María 
de  Barnari,  con  objeto  de  presentar  al  Santo  Padre  el  homenaje  de  su 
profunda  adhesión. 

A  mediodía  se  presentó  Su  Santidad,  acompañado  de  varios  Carde- 
nales y  Prelados  do  su  corte. 

Acogido  ¿on  vivos  aplausos  de  los  asistentes,  subió  al  Trono  y  escu- 
chó el  mensaje,  que  fue  leido  en  nombre  del  círculo  de  Santa  Martaw 
por  el  conde  Ignacio  de  Witten. 
*  El  Santo  Padre  se  sintió  profundamente  conmovido,  principalmente 
cuando  en  el  mensaje  so  espresaba  que  las  señoras  hacen  juntas  cada 
ocho  dias  una  oración  pidiendo  el  triunfo  de  la  Religión,  el  de  la  Igle- 
sia y  el  de  su  venerable  Jefe. 

Concluida  la  lectura,  el  Papa  respondió  en  un  discurso,  que  tradu- 
#  -¿irnos  de  La  Voce  delta  Veritá: 

"*  «Acepto  con  gran  consuelo  de  mi  alma  vuestro  propósito  de  reuni- 
pos  ciertos  dias,  para  rogar  por  la  Santa  Sede,  y  poder  reflexionar 
acerca  de  los  intereses  de  vuestras  almas,  uniéndoos  más  estrecha- 
mente con  Dios,  para  obtener  la  fuerza  con  que  resistir  á  los  males  que 
nos  rodean  por  todas  partes. 

»Sin  embargo,  antes  de  daros  la  bendición  os  diré  algunas  pala- 
bras, y  comenzaré,  según  la  costumbre,  haciendo,  como  los  buenos  sa- 
cerdotes aquí  presentes,  la  esplicacion  del  Evangelio,  del  cual  os  ha- 
béis privado  viniendo  al  Vaticano. 

^Empezaré  por  deciros  cómo  los  Apóstoles,  encontrándose  fatiga- 
dos, y  no  teniendo  apenas  tiempo  para  descansar  por  dedicarse  á  la 
salvación  de  las  almas  y  á  la  predicación  del  Evangelio,  fueron  á  re- 
unirse con  Jesucristo,  que  deseaba  que  descansasen  un  momento  en  un 
sitio  retirado.  Que  es  lo  que  acontece  en  la  actualidad  cuando  los  Obis- 
pos y  misioneros  vienen  á  Roma  de  los  diversos  puntos  del  mundo  ca- 
tólico, á  dar  cuenta  de  sus  misiones  al  actual  é  indigno  Vicario  de  Je- 
sucristo, encontrando  en  el  Vaticano  algunos  instantes  de  reposo. 

»Sí:  encuentran  reposo,  consejo  y  fortaleza,  pero  no  han  sido  tes- 
tigos de  esos  festines  abominables  y  bailes  indecorosos  y  otras  escenas 
del  mismo  género,  cuya  relación  he  leido  estos  dias  en  ciertos  perió- 
dicos que,  llamándose  oficiales,  son  las  más  veces  un  arsenal  de  men- 
tiras y  blasfemias. 

»Sin  embargo,  á  Jesucristo  le  fue  imposible  retirarse  con  sus  Após- 
toles, pues  las  turbas,  siempre  ansiosas  de  seguirle,  olvidaban  sus  co- 
midas y  sus  negocios  por  escuchar  su  palabra  é  instruirse  siempre  más 
y  más  con  la  audición  de  sus  santas  doctrinas. 

33 
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>Aquí  tenéis  la  razón  de  por  qué,  avanzando  el  dia,  y  poniéndose  el 
sol  tras  de  las  montañas,  Jesucristo,  después  de  haber  pronunciado  pa- 
labras de  vida  eterna,  tuvo  piedad  de  aquel  pueblo  que  tenia  que  hacer 
un  largo  viaje  para  regresar  á  sus  hogares,  y  obró  este  admirable  mi- 
lagro de  la  multiplicación  de  ios  panes  y  los  peces. 

»Y  este  prodigio,  hecho  por  las  manos  de  Jesucristo  y  por  la  de  loa 
Apóstoles,  en  quienes  operaba  su  gracia,  bastó  para  saciar  un  pueblo 
entero,  en  términos  de  que  con  las  sobras  de  este  banquete,  se  pudie- 
ron llenar  doce  canastos. 

^Seguramente  la  solicitud  y  afecto  de  los  nuevos  señores  del  pue- 
blo de  Roma  están  muy  lejos  de  igualar  la  solicitud  y  el  afecto  del  di- 
vino Redentor.  El,  consagrándose  á  los  necesitados,  los  alimentaba  y 
fortalecía;  pero  estos  se  portan  de  bien  distinta  manera,  ¡oh!  si  el  sal- 
mista Rey  hubiese  estado  en  su  lugar,  ¡con  cuánta  razón podria  decir  de 
estos  que  se  llaman  señores:  Üevoran  mi  pueblo  como  pan!  En  lugar 
de  alimentar  el  pueblo,  lo  devoran.  Lo  devorau  con  el  aumento  de  loa 
impuestos,  con  la  carestía  de  los  víveres,  y  con  otros  cien  medios  más. 

»Esto  es  un  gran  mal,  pero  existe  otro  peor;  se  quiere  también  de- 
vorar el  alma  del  pueblo,  quitándole  el  precioso  tesoro  de  la  fe.  Cier- 
tamente, ¿á  qué  fln  tiende  la  multiplicación  de  las  casas  de  pecado,  por 
medio  de  las  cuales  el  fruto  de  iniquidad  entra  en  ciertos  parajes  que 
todo  el  mundo  conoce?  ¿Qué  otra  misión  tiene  esa  prensa  embustera  y 
blasfema  que  ni  aun  respeta  el  Divino  Fundador  de  nuestra  santisima 
Religión,  ni  á  su  Santísima  Madre?  ¿Qué  otro  objeto  pueden  tener  esas 
injurias  incesantes  y  groseras,  con  que  se  manchan  personas  inooefr» 
tes  y  respetables,  únicamente  porque  visten  el  traje  de  sacerdotes? 

¿¿Por  qué,  pregunto,  por  qué  en  esta  capital  del  catolicismo  se  quiere 
trasformar  lo*  dias  de  penitencia?  Y  de  estos  dias  favorables,  decia  ei 
Apóstol,  de  estos  dias  de  salud  espiritual,  de  estos  dias  de  oración 
entre  el  vestíbulo  y  el  altar,  ¿por  qué  han  querido  hacer  dias  de  ba- 
canal, dias  de  bailes  escandalosos,  gritando  con  ei  poeta  pagano: 
«Ahora  es  necesario  beber,  ahora  es  necesario  abatir  con  un  pie  lige- 
ro la  tierra?» 

»Todas  estas  asechanzas,  toleradas  y  permitidas,  dirán  que  no  tien- 
den á  atacar  la  fe  católica,  á  ostirparla  do  los  corazones,  y  trasformar 
un  pueblo  católico,  sí,  eminentemente  católico,  en  un  pueblo  de  libre- 
pensadores. Pero  confío  en  Dios  que  esto  no  sucederá.  A  este  fogoso 
torrente  de  iniquidad  oponed  la  oración,  el  valor  y  una  confianza  en 
Dios  siempre  más  ilimitada;  confianza  que  nos  merezca  alcanzar  y  ob- 
tener el  fin  de  tan  grandes  males. 

»Por  lo  tanto,  redoblad  la  vigilancia  en  vuestras  familias,  á  fln  deque 
el  veneno  no  llegue  al  corazón  de  vuestros  afines.  En  ñn.  obrar  y  su- 
frir es  peculiar  á  los  romanos,  y  yo  diré  con  mis  propiedad:  obrar 
y  sufrir  es  propio  de  los  cristianos.  Debéis  hacer  lo  posible  para 
manteneros  Heles  á  Dios,  dispuestos  á  sufrir  todos  los  tormentos  y  i 
llevar  con  resignación  todas  las  cruces. 

»Y  aquí,  permitidme  haceros  una  observación  que  no  es  inútil. 
Guando  el  Divino  Salvador  subia  al  Gólgota,  ios  verdugos  y  pontífices 
temieron  que  sucumbiese,  pues  sus  espaldas,  llagadas  por  los  azotes, 
su  cabeza  coronada  de  espinas,  y  el  sudor  y  la  sangre  que  bañaban  su 
cuerpo,  le  habian  debilitado  estraordinariamente.  Así  es  que  so  desea- 
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peraban  de  verle  llegar  vivo  á  la  cima  de  la  montaña,  y  mucho  más 
agobiado  como  iba  por  el  peso  de  la  Cruz. 

¡►Entonces  llamaron  á  un  hombre  estranjero  que  pasaba  por  ei 
camino,- para  que  le  ayudase  á  llevar  la  Cruz. 

»Desde  entonces,  queridas  hijas,  está  ciertamente  ordenado  y  es- 
tablecido por  Dios  que  todo  cristiano  que  quiera  seguir  á  Jesucristo 
debe  llevar  la  Cruz:  Qui  vult  venirepost  me,  tollat  crucem.  Obser- 
vad cómo  en  estas  circunstancias  Nuestro  Señor  no  permitió  que 
fuese  un  hebreo  quien  le  socorriese.  Esta  nación  estaba  ya  maldita, 
y  sigue  maldita,  como  lo  vemos  por  nuestros  propios  ojos. 

»Y  si  vive  es  para  mostrarse  consagrada  al  culto  del  dinero,  y  la 
mayor  parte  de  sus  miembros  se  distingue  por  el  deseo  de  fomentar 
mentiras  é  injurias  contra  ei  catolicismo,  esparciéndolas  en  hojas  im- 
presas por  la  mayor  parte  de  los  paises  de  Europa. 
•  >Jesucristo  quiso  más  bien  ser  socorrido  por  un  pagano,  dando  así 
una  prueba  de  lo  que  El  había  dicho,  á  saber:  que  otras  naciones  sus- 
tituirán á  la  nación  depravada  de  los  hebreos  por  conocer  y  seguir  á 
Jesucristo. 

»Y  como  una  condición  indispensable  para  obtener  ei  favor  de 
seguir  al  Divino  Salvador  era  la  Cruz,  y  un  pagano  el  Cirineo  que  la 
llevaba,  significó  do  esta  manera  la  conversión  de  los  gentiles.  Abra- 
cémonos, pues,  á  esta  Cruz,  que  es  un  símbolo  do  penitencia,  pero  que 
también  lo  es  del  triunfo,  que  esperamos  obtener  por  la  mediación 
.  divina. 

^Dejemos  á  los  ciegos,  y  á  ios  que  guian  á  los  ciegos,  que  griten  lo- 
camente; que  coman  y  beban;  que  profanen  la  Cuaresma;  que  den  es- 
cándalo á  los  buenos:  que  hagan  asunto  de  befa  nuestras  solemnida- 
des; que  destruyan  los  conventos;  que  arrojen  fuera  del  claustro  á  las 
esposas  de  Jesucristo,  é  insulten  á  las  gentes  honradas. 

»Elio3  repiten:  Comamos  y  bebamos.  Pero  dia  vendrá  en  que 
Jesucristo  á  su  vez  repetirá  estas  terribles  palabras  que  hizo  oir  al 
rico  avariento:  «Ei  rico  murió  y  fue  precipitado  al  infierno.» 

»En  cuanto  á  vosotras,  tened  confianza  y  mirad  con  los  ojos  do  la 
fe  el  brazo  de  Dios  que  os  bendice;  corresponded  á  las  gracias  que  os 
concede:  llevad  la  bendición  al  seuo  de  vuestras  familias:  esta  bendi- 
ción os  dará  la  paz  y  esperanza  de  ver  el  triunfo  de  la  verdad  y  de  la 
justicia.» 

Benedictio  De»,  etc. 


BREVE  DE  SU  SANTIDAD  AL  CLERO  Y  FIELES  DE  SUIZA  POR 

SU  CONDUCTA  ANTE  LOS  PERSEGUIDORES  DE  LA  IGLESIA. 


El  Sumo  Pontífice,  que  ve  con  singular  complacencia  el  valor  y 
energía  desplegados  por  el  clero  y  ios  fieles  suizos  ante  la  persecu- 
ción empezada  contra  la  Iglesia  en  aquella  república,  ha  dirigido  el 
siguiente  Breve  al  clero  del  cantón  de  Ginebra,  cuyo  legítimo  •Vicario 
general,  Mons.  Mermiilod,  está  en  el  destierro. 
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«A  nuestros  muy  queridos  hijos  el  Vicario  general  y  curas  del  can* 
ton  de  Ginebra,  Pío  IX,  Papa. 

^Queridos  hijos,  salud  y  bendición  apostólica.  En  verdad  no  pode- 
mos menos  de  deplorar,  hijos  queridos,  que  hayan  arrojado  de  vues- 
tras fronteras  al  infatigable  é  intrépido  Pastor  que  tanto  agradecían 
se  hubiese  concedido  á  la  Iglesia  de  Ginebra. 

»Con  todo,  debemos  felicitarnos  de  que,  separados  de  él,  no  solo  le 
mostráis  tanto  y  quizás  más  amor  y  respetuosa  obediencia,  sino  que 
reproducís  admirablemente  su  valor  y  su  firmeza. 

»Como  el  oro  sois  probados  por  la  tribulación;  pero  de  ahí  resulta- 
rá una  ventaja  considerable,  tanto  para  vuestra  fe  como  para  la  de  mu- 
chos otros  á  quienes  su  firmeza  se  hará  más  manifiesta. 

»Tambien  ci*ecmDs  que  no  sin  un  designio  particular  de  la  divina 
Providencia  el  Prelado  arrancado  dó  en  medio  de  vosotros,  después 
de  haber  desarrollado  maravillosamente  los  beneficios  de  la  Religión 
católica  en  esa  ciudad,  ciudadela  en  otro  tiempo  de  la  herejía,  ha  ha- 
llado de  preferencia  un  asilo  en  esa  otra  ciudad  de  la  que  se  escaparon 
y  difundieron  á  fines  del  pasado  siglo  las  semillas  de  esta  guerra  de- 
sastrosa que  atormenta  hoy  á  la  Iglesia  y  amenaza  disolver  ademas  los 
lazos  de  la  sociedad  civil. 

»En  efecto:  aunque  los  juicios  de  Dios  escapen  á  nuestros  alcances, 
y  sus1  caminos  sean  impenetrables,  ¿por  qué  no  hemos  de  pensar  que 
entre  en  las  miras  de  su  sabiduría  emplear  las  maquinaciones  hostiles 
del  Gon^ejo*helvético  en  dotar  por  algún  tiempo  á  esa  otra  ciudad  de  la 
que  se  difundieron  sobro  los  hombres  las  tinieblas  más  perniciosas  de 
la  impiedad,  do  esa  antorcha  de  la  verdad  que  con  tanto  provecho  ha- 
bía brillado  en  la  ciudad  vuestra? 

»Como  quiera  que  sea,  con  placer  os  vemos  llenos  de  ardor  y  de 
perseverancia  en  aceptar  y  bendecir  los  designios  de  Dios,  así  como 
en  mostraros  dignos  discípulos  de  aquel  cuyo  destierro  lloráis. 

^Permaneced  estrechamente  unidos  á  él  y  por  él  á  esta  Cátedra  de 
Pedro;  defended  valerosamente  con  él  los  derechos  sagrados  de  la 
Iglesia;  conservad  y  acrecentad,  según  vuestras  fuerzas,  las  obras  que 
él  emprendió  y  realizó,  y  confiaos  en  ese  valeroso  trabajo  al  Señor, 
que  vendrá  infaliblemente,  y  no  tardará. 

»Entre  tanto,  os  deseamos  su  alto  auxilio  y  sus  dones  celestiales;  y 
como  presagio  de  esos  favores,  como  prenda  también  de  nuestra  par- 
ticular benevolencia,  damos  al  muy  digno  Vicario  apostólico  de  vues- 
tra patria,  á  vosotros  todos,  al  clero  y  al  pueblo  fiel  del  cantón  de  Gi- 
nebra, la  bendición  apostólica  con  cariñoso  afecto. 

»Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  10  de  Marzo  del  año  do  1873,  vi* 
gesimosétimo  de  nuestro  Pontificado.— Pío  IX,  Papa.» 
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SERMONES  DE  SAN  VICENTE  FERRER  SOBRE  EL  ANTIGRISTO  (1). 


SERMÓN  SESTO  DEL  ANTICRISTO,  QUE  TRATA  DE  LA  RESURRECCIÓN 

GENERAL. 

In  plenitiidine  Sanctorum  detentio 
mea.  (Habetur  Verbum  islud  Originan- 
ter.  Ecclesiastici,  24  capitulo.) 

•  * 

Buena  gent :  Nuestra  predicación  será  de  la  resurrección  general, 
que  será  después  que  todos  los  homes  del  mundo  serán  muertos,  é  á 
la  fin  todos  resuscitarán  á  vida  en  cuerpo  ó  en  alma.  E  por  esto  canta 
la  Iglesia,  quediceenlatin:  Eúexpecto  resurrectionem  mortuorum,  et 
vitam  futuri  sceculi.  Amen.  Quiere  decir:  Yo  espero  la  resurrección 
de  todos  los  muertos  en  la  fin  de  los  siglos;  é  será  materia  mucho  pro- 
vechosa, si  place  á  Dios,  á  buen  mejoramiento  de  nuestra  vida,  é  sal- 
vación de  nuestras  almas.  Mas  primerament,  con  grand  reverencia  ó  " 
humildát,  saludemos  á  la  Virgen  María,  diciendo: 

Ave  María,  etc. 

In  plenitudine  Sanctorum  detentio 
mea. 

.  Yó  he  puesto  esta  palabra  so  tal  entendimiento,  que  dice,  mi  en- 
tendimiento é  ocupación  será  en  el  cumplimiento  de  los  Santos.  E  por  ' 
declarar  este  entendimiento,  sepades,  buena  gent,  que  cuestión  es  en 
Santa  Teología,  si  la  gloria  que  han  agora  los  Santos,  si  será  mayor 
cuando  resuscitarán  en  cuerpo  é  en  alma  que  non  han  agora.  Cata  la 
respuesta:  Si  queredes  fabiár  de  la  gloria  que  haberán  los  Santos 
ojeptualment,  non  haberán  mayor;  mas  si  íablamos  subjectualment,  si 
/haberán.  Es  verdát  que  crescerán  é  la  haberán  mayor  ojeptualment. 
Ojepto  quiere  decir  la  cosa  que  há  gloriosa  mirada,  é  justa,  é  complida. 
Esto  es  Dios,  que  se  demuestra  á  las  almas  del  Paraíso,  á  cada  vna  se- 
gund  los  méritos  é  buena  vida  que  ha  tenido.  Han  cierto  grado;  que  el 
ojepto  ó  esta  gloria  non  se  acrescentará,  cá  asi  contemplan  como  si 
riesen  á  Dios.  Mas  estonce,  asi  subjectualment*,  la  cosa  veyendose 
acrescentará  porque  agora  non  han  gloria  si  non  en  el  alma.  E  eston- 
ce haberán  gloria  en  el  cuerpo.  Catad  como,  por  la  cosa  vista,  se 
acrescienta  é  declara  la  non  vista.  Si  vn  home,  agora  cuando  face  sol, 
posiese  la  cabeza  sobre  vna  finiestra,  é  le  diese  el  sol  de  cito,  é  des- 
pués saliese  de  allí,  é  se  pusiese  todo  al  sol,  este  atál,  ¿cuando  ha  mayor 
claridát  e*  calor:  cuando  non  saca  si  non  la  cabeza,  ó  cuando  está  todo 
fuera  que  le  dá  todo  el  sol?-  É  el  sol  asi  daba  primero  como  después 


(1)    Véanse  los  números  de  La  Cruz  de  Octubre  de  1372  á  Marzo  de  1S73. 
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ojeptivalment;  mas  subjectualment  non  habia  claridát  si  non  ala  cabe- 
,za;  é  después  hobo  claridát  é  calor  todo  eí  cuerpo  subjectualment,  mas 
non  ojeptualment.  Asi  bien  podemos  decir  que  en  el  resuscita miento 
la  gloria  será  acrescentada  en  los  Santos.  E  por  esto  dice  Sant  Joan 
asi:  Vidi  sub  altare  Drl  animas  inter f actor um  propter  Yerbum 
Dei,  etc.  (Apocal.,  0  cap.)  Quiere  decir:  y  ó  hé  visto  esta  revelación 
divinal,  que  deyuso  del  altar  estaban  las  almas  de  los  Santos  que  mo- 
rían por  palabras  de  Dios  que  predicaban,  é  por  el  testimonio  de  ver- 
dát,  é  llamaban:  Tú,  Señor,  que  eres  justo,  faz  joicio.  Cata  que  las  al- 
mas santas  desean  el  día  del  joicio  porque  haya  mas  gloria.  E  dice 
mas:  Yó  vi  que  Dios  dio  sayas  blancas  á  cada  alma,  diciendo:  Esperad, 
aun  falta  que  el  cuento  de  vuestros  hermanos  sea  perfecto.  ¿Por  que 
dice  que  la$  almas  santas  estaban  deyuso  del  altar?  Secreto  hay.  Bue- 
na gent,  bien  sabedes  que  el  altar  é  la  iglesia  es  el  mas  alto  lugar  que 
allí  sea.  Asi  el  altar  significa  el  mas  ajto  grado  que  sea  en  la  Iglesia 
del  Paraiso  do  van  las  almas:  é  porque  aun  no  lo  han  todo,  por  esto 
decia  que  están  deyuso  del  altar,  é  demandaban  á  Dios  la  resurrección, 
é  Dios  dio  á  cada  vno  la  su  saya  blanca ,  diciendo:  Esperad  vn  poco.  E 
dos  vestiduras  haberán  cuando  resuscitarán:  gloria  del  cuerpo,  é  glo- 
ria del  alma.  E  por  esto  decia:  Esperad  vn  poco  fasta  que  vuestros  her- 
•manos  sean  complidos  de  perfección.  E  de  esta  perfección  decia  Sant 
Pablo:  Hujus  Rey  gratia  flecta  genua  mea,  etc.  (Ad  Efesios,  tercer 
capitulo.)  Quiere  decir:  Por  esta  razón,  yó,  cada  día  finco  las  rodillas 
delante  J.  C,  rogándole  que  todos  seamos  llenos  de  la  gloria.  E  por 
cuanto  yó  h¿  despredicar  de  los  Santos,  por  ende  hó  tomado  este  tema. 
En  la  fenchidumbre,  é  Cumplimiento  de  gloria  que  será  de  los  Santos 
es  mi  detenimiento.  Buena  gent:  do  esta  resurrección  tengo  de  de- 
clarar cuatro  cosas,  las  cuales  son  estas  que  se  siguen.  La  primera, 
por  que  los  homes  resuscitarán.  La  segunda,  cuando  resuscitarán.  La 
tercera,  manera  como  resuscitarán.  La  cuarta,  este  resuscitamiento 
en  que  manera  será.  La  primera ,  veamos  la  razón  por  que  resuscita- 
rán. Dice  David  en  él  Salmo:  Unum  Deo  subjecta  erit%  semel  locutut 
et  Deus  opera  sita.  Quiere  decir :  vn  fablamiento  en  el  Consistorio  de 
la  Trinidát,  Padre,  é  Fijo,  é  Espíritu  Santo,  vn  solo  Dios.  E  hay  dos 
cosas  en  Dios,  poderío,  é  misericordia  para  dar  tribulación  é  galardón. 
El  poderío  es  para  dar  penitencia  á  todos ,  por  grandes  señores  que 
sean ;  la  misericordia,  para  salvar  los  homes.  ¿Mas  como?  Justa  opera 
sua,  esto  es,  según  las  maneras  que  son  fechas  las  buenas  obras  é  las 
malas.  Primero  obra  el  alma  pensando,  ordenando,  obrando  antes  que 
el  alma  faga  la  obra:  v.  gr.:  si  algún  home  quiere  bien  vivir,  antes 
que  el  cuerpo  faga  nada,  el  alma  lo  face  primero.  Cuando  piensa,  átal 
mala  vida  hé  tenido  fasta  aquí,  tanto  há  que  non  me  he  confesado, 
agora  yo  me  rjuiero  confesar,  ó  yó  me  disciplinare*,  é  ayunaré,  é  trae- 
ré cilicio,  é  visitaré  hospitales,  que  mas  amo  tener  cincuenta  florines 
de  buen  justo  que  non  ciento  de  mal  justo:,  cata  cuanta  obra  face  eft 
alma  pensando,  que  aun  el  cuerpo  face  nada.  E  pasarán  ocho  dias,  é 
quince,  que  el  cuerpo  non  lo  face,  é  el  alma  yá  vá  al  mérito;  mas  á  la 
ejecución  el  cuerpo  face  la  obra  que  se  acompaña  con  el  alma ,  cuando 
el  cuerpo  finca  la  rodilla  delante  el  confesor;  é  cuando  ál  ayuno  suíre 
el  afán;  eso  mismo,  cuando  se  desciplina.  E  cuando  restituye  los  tuer- 
tos, el  cuerpo  lo  face;  mas  yá  el  alma  habia  su  mérito,  pensando  ó 
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imaginando,  mas  aun  el  cuerpo  non  face  la  obra.  Por  esto  dice  Dios: 
Spiritus  quidempromptus  est,  caro  autem  infirma.  (Matt.,  26  cap.) 
Quiere  decir:  El  espíritu  aparejado  es,  mas  la  carne  es  enferma.  E  por 
esto,  si  Dios  dá  galardón  á  los  homes  de  buenas  obras,  segund  la  ma- 
nera que  son  fechas,  pues  que  las  buenas  son  fechas ,  primero  pensan- 
do, por  ende,  primero  haberá  el  alma  gloria,  é  el  cuerpo  está  aun  en 
tierra;  mas  después,  por  cuanto  el  cuerpo  fue  ayuntado  al  alma  en 
facer  la  obra,  resuscitará  á  la  íln  para  haber  gloria  en  vno.  Diz:  ¿Onde 
está  la  anima  de  Sant  Pedro  é  de  Sant  Pablo?  En  el  Paraíso,  e  los 
cuerpos  aun  están  en  tierra;  mas  en  el  joicio,  pues  que  el  cuerpo  se 
ayuntó  á  facer  buenas  obras  con  el  anima,  ambos  á  dos  han  de  haber 
lar~gloria  en  vno.  ítem,  las  mugieres  primero  piensan  que  fagan  el  pe- 
cado, é  aun  el  cuerpo  non  se  ayunta  á  facer  el  pecado.  ítem,  el  ava- 
riento primero  piensa  diciendo:  Veamos,  yo  tengo  de  casar  tantos 
fijos  é  fijas,  é  non  me  abasta  la  renta,  mas  si  yo  do  á  logro  dineros, 
acrescentaré  las  riquezas;  cata  cómo  se  face  el  pecado  yá  pensando. 
Eso  mismo  de  todos  los  otros  pecados  mortales:  primero  se  piensan 

rnon  se  faga  la  obra,  é  la  ejecución  se  ayunta,  queriendo  facer  la 
a.  E  por  esto,  buena  gent,  cuando  muere  vn  home  de  mala  vida,  la 
su  anima  luego  va  al  infierno,  é  el  cuerpo  queda,  aunque  non  siente 
pena,  antes  por  aventura,  si  es  rey  ó  algún  señor  grana ,  está  aun  en 
grand  honra.  E  por  esto,  pues  sola  el  anima  fizo  primero  el  pecado, 
será  primero  atormentada;  mas  después  porque  el  cuerpo  se  ayuntó 
á  facer  la  obra  en  vno  con  el  anima,  por  esto  resuscitarán,  é  amos  á 
dos  haberán  pena  en  el  infierno  sin  cesamiento.  Gata  la  razón  por  que 
resuscitarán,  por  que  hayan  en  uno  pena  ó  gloria.  E  estonce  se  mag- 
nifestará  delante  de  Dios  la  autoridát  que  dice:  Omnis  nos  manifes- 
tara oportet  ante  Tribunalem  Christi,  etc.  (2.aadCorint.,  5  capitu- 
lo.) Que  quiere  decir:  A  todos  nos  conviene  de  estar  magnifestados 
ante  la  Cátedra  de  J.  C,  porque  sea  el  alma  con  su  galardón  de  bien 
ó  de  mal,  segundque  lo  haberá  fecho. 

La  segunda  parte,  veamos  el  tiempo  cuando  será.  Buena  gent:  Sant 
Gerónimo  dice  en  las  anales  de  los  jodios  que  después  que  el  quema- 
mento  del  mundo  será  fecho,  pasarán  dos  dias,  é  al  tercero  dia  resus- 
citarán, é  há  de  ello  razón  é  autoridát:  Buena  gent,  por  que  J.  C.,  sa- 
biendo que  al  tercero  dia  resuscitó ,  é  la  su  resurrección  fue  espejo  é 
semejanza  de  la  nuestra  vida.  Autoridát:  Jesús  resurrexit  a  mortuis 
primitke  mortuorum.  (Prima  ad  Corintios,  15  cap.)  Quiere  decir: 
J.  G.  resuscitó,  é  los  otros  lo  siguieron,  cata  como  por  razón  que  J.  C. 
resuscitó  al  tercero  dia,  asi  nosotros  resuscitaremos  al  tercero  dia.  E 
por  esto,  dice  el  Profeta  Ossé:  Post  dúos  dies  vivificaba  nos,  in  die 
iertia  resuscitabit  n*8,  etc.  (Ossé,  6  cap.)  Quiere  decir:  El  Señor  J.  C. 
es  el  comienzo  de  resuscitár.  Dirá  alguno:  ¿é  non  era  resuscitado  Sant 
Lázaro  é  otros?  E  pues  que  dice  que  es  comienzo,  por  esto,  por  que 
todos  los  otros  otra  vez  habían  de  morir,  é  ninguno  non  resuscitó  en 
▼ida  de  gloria,  sinón  J.  G.  E  por  esto  dice  asi:  Primogenitus  mortuo- 
rum. (Apocaiip.,  primo  cap.)  Quiere  decir:  J.  G.  es  primogénito  de 
los  muertos,  por  esto,  por  que  primero  resuscitó  él  de  muerte  á  vida 
de  gloria.  E  después  dice:  Satarnos  há,  mas  primero  nos  ferira  de 
muerte,  esto  es,  por  el  fuego,  é  después  nos  salvará  cuando  al  tercero 
dia  será  en  gloria  por  infinita  sécula.  E  por  esto  dice  Job :  Scio  quid. 
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Redemptor  nieus  venit,  etc.  (Job,  19  cap.)  Quiere  decir:  Y6  sé  cierta- 
ment  que  el  mi  Rendentor  vive,  por  esto,  por  que  Dios  nunca  hobo 
comienzo  de  ser  Dios;  é  el  mas  postrimero  dia  de  todo  el  mundo,  de 
la  tierra  me  levantaré.  E  otra  vez:  Yo  so  vestido  de  la  mi  pelleja,  ó  en 
esta  carne  misma  yó  veré  á  mi  Señor,  é  los  mis  ojos  lo  mirarán,  é 
buenos  é  malos  verán  vna  humanidát,  é  ios  buenos  solos  verán  la  Di- 
vinidát.  é  yó  mismo  seré  aquel  que  so  agora.  Esta  es  la  mi  esperanza 
alzada  en  el  mi  corazón;  mas  non  pensedes  que  todo  el  dia  será  mestér 
para  resuscitár ,  cá  en  vn  momento  será  fecho.  E  non  pensedes  que 
asi  como  las  mugieres  preñadas  será ;  mas  asi  como  dice  Sant  Pablo: 
Ecce  jam  misterio  vobis  dico,  omnis  quidem  remrgent  in  momen*- 
tOj  etc.  (Ad  Corintios,  5  cap.)  Quiere  decir:  Que  todos  cuantos  somos, 
buenos  é  malos,  resuscitaremos  en  vn  momento,  en  vna  mirada  de 
ojos.  Buena  gent.  aquella  resurrección  se  fará  en  tiempo  instante,  en 
tiempo  cuando  es  juntamiento  de  las  partes.  Si  vn  home  es  muerto 
aqui,  é  tiene  las  manos  en  otro  lugar,  aquel  ayuntamiento  será  en 
tiempo,  mas  tan  en  breve,  que  será  momento;  mas  el  resuscitamiento 
en  vn  golpe  de  ojos,  asi  como  quien  mira  el  sol  en  un  instante,  que  sin 
tiempo  dan  los  rayos,  por  lejos  que  sea.  E  asi  como  aquellos  rayos, 
por  lejos  que  sean,  vienen  en  vn  instant,  asi  las  almas  del  infierno,  é 
del  purgatorio,  é  del  paraíso,  en  vn  instante  serán  en  los  cuerpos,  é 
oirán  la  palabra  de  Dios.  E  por  esto  dice  Isaias :  Quis  audivit  nun- 
quam  tallis,  quis  vidit  nunquam  simille,  etc.  (Isaias,  ultimo  cap.) 
Dios  habia  revelado  á  Isaias  que  todas  las  gentes  del  mundo,  buenas  é 
Vnalas,  en  vn  momento,  é  en  vn  instante,  la  tierra  los  escoperia  á  to- 
dos; é  por  esto  decia:  audivit.  ¿E  quien  ha  visto  tan  grand  maravilla, 
que  vna  mugier  para  mil  homes?  Gata  que  Isaias  da  á  entender  que 
la  tierra  es  mugier,  cá  concibe  é  pare,  cá  concibe  cada  dia  cuando  al- 
guno muere,  que  lo  entierran.  Asi  concibe  é  va  concibiendo  todos 
cuantos  homes  é  mugieres  há  en  el  mundo ;  agora  es  preñada,  gorda, 
mas  verná  el  dia  de  la  resurrección,  é  con  vna  voz,  subitament  escopi- 
rá  mil...  mil...  mil  millones  de  homes  é  mugieres  en  un  instante,  éen 
vn  momento.  Las  mugieres,  cuando  paren  los  homes,  párenlos  peque- 
ños; mas  la  tierra  todos  los  parirá  grandes  homes,  en  la  edát  que 
J.  C.  resuscitó.  E  aunque  el  home  sea  muerto  en  edát  de  cinco  años, 
nin  aunque  muera  pequeño  en  el  vientre  de  su  madre ,  resuscitará  en 
edát  de  treinta  é  tres  años.  Aunque  sea  tamaño  como  una  mosca,  cá 
desque  es  engendrada  la  criatura  en  el  vientre  de  su  madre,  si  es  ho- 
me tiene  alma  á  los  cuarenta  dias,  é  si  es  fembra,  á  los  ochenta;  é  si  el 
muere  en  edát  que  tenga  yá  alma,  resuscitará  en  edát  de  treinta  ó  tres 
años.  E  piensa,  que  aquellos  niños  que  mueren,  si  mueren  bautizados, 
bien  está;  mas  si  mueren  en  el  vientre  de  su  madre,  ó  de  mera,  sin 
bautismo,  por  culpa  de  alguno,  cá  la  mugier  cuando  está  preñada  non 
debe  bailar,,  nin  facer  otros  juegos,  ninsóbir  en  bestia,  nin  facer  otras 
vanidades,  é  el  marido  la  debe  tresnar  en  tal  manera ,  que  la  mugier 
non  pueda  mover;  cá  si  lo  face,  estonce  estará  la  criatura  delante  de 
Dios  dando  gritos,  diciendo:  Josticia,  Señor,  de  aquel  traidor  de  mi 
padre  é  de  mi  madre,  que  por  su  culpa  é  su  locura  yó  só  dannado:  cá 
estonce  todos  se  cognoscerán,  padres  é  fijos,  é  fijos  á  padres.  E  si  al- 
guna mugier,  por  encobrir  su  pocado,  mata  la  criatura  en  el  vientre, 
aquella  resuscitará  grand  é  dará  gritos :  Señor,  josticia  de  aquella 
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traidora  de  mi  madre,  que  por  encobrir  su  pecado  me  mató  é  só  dan- 
nado.  E  por  esto  decía  David  en  el  salmo:  Confitemini  Domino;  justoe 
Dominus,  etjustitias  dilexit.  Quiere  decir:  Justo  es  Dios,  é  justicia 
ama  delante  la  su  cara.  Guárdate .  que  mas  valdria  que  tu  fueses 
muerta  é  despedazada  cuanto  al  cuerpo,  que  non  matar  vna  criatura 
que  es  dannada  por  ti.  Hoc  enim  vobis  diximus  in  verbo  Domini, 
quoniam  ipse  Dominus,  etc.  (Prima  ad  Thesalonicenses,  4  cap.)  Esto 
decía  Sant  Pablo  cuando  predicaba  la  palabra  de  Dios  que  vos  yó  he 
rabiado,  que  .1.  G.  el  dia  del  joicio  descenderá,  á  todo  será  en  vn  día. 
{Mas  como,  aquella  voz,  que  tal  será,  de  ángel  ó  de  Dios?  E  por  esto 
decía  Sant  Pablo  que  Dios  mandará  á  Sant  Miguel,  é  tañará  la  tuba,  é 
él  mandará,  é  Sant  Miguel  dará  la  voz,  é  será  la  voz  de  Dios  imperte ., 
tiva ,  é  de  Sant  Miguel  ejecutiva:  asi  que  vna  voz  misma  es  de  DioSr 
como  si  un  Rey  manda  pregonar  vna  cosa,  la  voz  será  del  Rey  impe- 
rativa, é  del  pregonero  ejecutiva;  asi  Dios  llamará  á  Sant  Miguel:  Ven 
acá;  pregona  á  tal  voz  que  todos  los  muertos  vengan  á  joicio.  E  Sant 
Miguel  tomará  la  trompa  de  Dios,  non  pensedcs  que  sea  de  hueso,  nin 
de  caña ,  mas  dice  trompa  espantable .  cá  será  oida  de  todos  los  del 
infierno,  é  del  purgatorio,  é  del  paraíso.  Cata  que  tal  será  la  voz:  Swr- 
gite,  mortiU:  venite  ad  juditium.  Que  quiere  decir :  Levantad  vos, 
muertos:  venid  al  joicio.  Sobre  lo  cual  dice  Sant  Gerónimo:  ¿Üoe  come' 
iam,  sire  bibam,  etc.  Quiero  decir  :  Siquier  coman,  siquier  beban,* 
Todo  tiempo  me  paresce  que  oyó  aquella  voz  terrible,  é  que  está  en 
nis  orejas.  E  agora  pienso  yó  que  como  Sant  Gerónimo  estaba  en  la 
nesa,  é  pensaba  en  el  dia  del  joicio,  subitament  se  amórtesela  llaman- 
lo  á  los  compañeros.  E  los  compañeros  descian:  Padre,  ¿que  habedes? 
)ecia  él:  Paresceme  que  he  oido  la  trompa  del  joicio.  Decían  ellos:  ¡Oh 
radre!  que  non  será  tan  aina.  E  eso  mismo  se  amortescia  quando  be- 
>ia,  que  non  pensaba  en  el  vino,  si  era  bueno  ó  malo.  E  agora  vosotros, 
en  que  pensados?  ¿En  las  viandas,  é  en  la  taberna?  Buena  gent,  asi  vos 
des  al  infierno,  como  las  ovejas  á  la  carnicería;  é  aquí  vos  diré  vn 
ingiemplo. 

Buena  gent,  leemos  en  las  Vidas  de  los  Padres,  que  eran  dos  her- 
nanos,  é  por  non  estar  ociosos  facían  esportillas  de  palma,  é  vendían- 
as,  é  de  aquello  vivían.  Asi  que  ellos  un  dia  non  habían  fojas  depal- 
na  de  crue  facer  esportilla,  é  dijo  el  vno  ál  otro:  ¿queredes  que  vamos 
i  las  palmas?  é  fueron  cuanto  vn  trecho  de  ballesta  de  la  hermita,  é  el 
rno  de  ellos  subitament  se  amortesció  gemiendo,  é  apretando  la  boca 
\ las  orejas,  é  revolvía  los  ojos  que  parescia  que  era  demoniadó,  é 
mando  fué  tornado  á  su  seso,  dijo  al  compañero:  ¡Oh  hermano!  ¿qué 
las  habido?  dyo  el  otro,  ^non  han  oido  la  trompa  del  joicio?  Vamos  á 
»asa  aina,  por  que  si  vemere,  non  nos  falle  fuera;  é  asi  tornáronse, 
pie  non  osaron  ir  mas  adelante.  E  agora,  ¿quién  és  el  que  non  piensa 
m  esto?  é  por  esto  nos  irnos  derechos  al  degolladero.  E  por  esto  decia 
\.dán,  después  que  hobo  pecado,  cá  Dios  vino  á  él,  en  forma  de  vna 
criatura  honesta,  é  Adán  en  que  lo  sintió  tincó  los  inojos  é  ascondiose 
son  su  mugier,  éDiosdijole:  ¿E  donde  estás  Adán?  estonce  Adán  salió  é 
iyo:  Vocem  tuam,  Domine*  audivit,  etc.  Quiere  decir:  Señor,  la  tu  voz 
he  oido  en  el  Paraíso,  é  hé  habido  temor  por  que  soy  todo  desnudo.  E 
[«es  aquella  voz  de  Dios,  que  llamó  á  Adán,  era  tan  terrible  en  el  pa- 
raíso, ¿que  debe  facer  en  este  mundo  lleno  de  pecados?  E  por  eso  a  vi- 
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sad  vos  que  non  seades  desnudos,  ó  vestid  vos  de  vna  camisa  blanca 
i  de  limpia  castidát,  é  después  tomad  una  saya  de  humildát,  cá  vlrgini- 
dát  vale  na  sin  humildát.  E  después  tomad  vna  zamarra  encima:  esto 
sea  misericordia  tuya  que  se  debe  escalentar  en  dar  á  los  pobres  é 
ayudarlos.  E  los  Señores  é  Jueces ,  deben  librar  á  ios  que  traen  pleito 
ante  ellas,  é  encima  de  esto  debedes  vestir  una  vestidura  de  pascien- 
cia:  que  asi  como  aquella  vestidura  sufre  mucho  frió,  asi  la  pasciencia 
sufre  todas  las  injurias.  E  después  cobíjate  con  un  manto  de  caridát 
que  dice  Job...  Quiere  decir:  malaventurados  serán  los  homes  ó  las 
mugieres,  que  estonce  serán  desnudos  de  estas  vestiduras.  E  también: 
aventurados  serán  aquellos  que  serán  vestidos.  E  por  esto  dice  Sant 

*»n:  Bcatwi  qui  xngilat.  Quiere  decir:  Bienaventurados  serán  aque- 
os  que  velan  é  guardan  sus  vestiduras,  porque  en  aquel  dia  non  sean 
desnudos,  é  en  grand  confusión  suya  6  dannacion. 

La  cuarta  parte:  Veamos  como  ó  en  que  manera  será  fecho.  Dice 
Sant  Joan:  stolite^  mirar  i  hoc,  qnia  venit  hora  in  qua  omnes  qui  ia 
monumento,  sunt,  etc.  Quiere  decir:  Non  vos  maravilledes  de  esto. 
Cá  dicen  muchos:  ¿cómo  se  puede  facer  que  el  home  que  hase  ido  que- 
mado, ó  colgado,  ó  deshecho  en  el  agua,  pueda  resuscitar?  Por.  esto: 
i  Non  fizo  Dios  el  mundo  de  la  nada?  ¿que  maravilla  será,  si  esto  que 
hase  ido  pueda  ser  algo,  é  que  de  aquella  materia  lo  torne  á  facer?  Si 
vn  platero  quisiera  facer  vna  taza,  si  non  tiene  plata,  non  la  podrá  fe- 
cér;  mas  si  tiene  plata,  aunque  sea  todo  polvos,  fará  vna  fermosa  taza; 
por  ende,  por  bien  que  tú  csWs  todo  fecho  polvo,  Dios  te  tornará  á  fa- 
cer: é  non  es  maravilla,  pues  que  el  platero  lo  pueda  facer,  que  Dios 
lo  faga.  E  por  esto  dice,  todos  oirán  la  voz  de  Dios  en  los  monumento*. 
Aquí  viene  vna  cuestión  diciendo,  que  non  dice  Dios  que  todos  habe- 
rnos de  resuscitár,  salvo  aquellos  que  son  enterrados  en  los  monu- 
mentos; é  pues  que  decimos  de  aquellos  que  morieron  en  las  monta- 
ñas, ó  fueron  entbrcados,  ó  muertos  en  el  mar,  ó  quemados,  ¿que  di- 
remos de  estos?  Buena  gent,  digo  una  conclusión :  Que  nunca  fuá,  nin 
és,  nin  puede  ser,  nin  será  muerto  ninguno,  que  non  fuese  soterrado 
en  monumentos,  que  cuatro  monumentos  son  del  cuerpo,  é  cuatro  del 
ánima.  Del  cuerpo  el  primero  es  la  tierra,  monumento  común;  el  se- 
gundo es  el  agua,  monumento  mas  noble;  el  tercero  es  el  aire,  aun 
mas  noble;  el  cuarto  es  el  fuego,  mas  noble:  non  puede  ser  home  (rae 
pueda  ser  soterrado  si  non  en  estos  cuatro  monumentos,  ó  en  los  del 
cuerpo,  ó  en  los  del  alma.  Los  del  alma  son  estos:  el  primero  es  infar- 
ñus  dannatorum;  el  segundo,  limbus  parvulorum;  el  tercero  es  el 
purgatorio:  el  cuarto  es  coellum  beatorum;  non  puede  ser  alma  qw 
non  baya  en  vno  de  estos.  Autoridát :  Sepulcra  eorumdom  illorwn 
in  ceternum.  Diz:  Los  sepulcros  de  los  muertos  son  aquellos  que  de- 
ben durar  eternalment.  Agora  dame  tú  monumento  que  dure  eteraal- 
ment,  que  todos  serán  quemados;  mas  estos  cuatro  durarán  perpetaal- 
ment;  é  por  ende,  de  estos  fabla.  Eso  mismo  durarán  los  de  las  almas, 
como  quier  que  en  el  purgatorio  non  haberá  mas  gent.  E  dice  mas:  To- 
dos oirán  la  palabra  de  Dios,  todos  aquellos  que  están  en  ios  monumen- 
tos de  las  animas  lo  oirán.  Gata  la  condición  que  dice,  que  aquellos  que 
haberán  fecho  buenas  obras  resuscitarán  en  resurrección  de  vida  éter- 
nal.  Esto  es,  que  por  tiempo,  nin  por  contrecho  que  haya  sido  en  este 
mundo,  resuscitará  asi  fermoso,  e*  claro,  é  glorioso.  E  yo  pienso  que 
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si  aquí  vjesedes  uno  de  aquellos,  que  cienmill  años  estariades  que  non 
queriades  comer  nin  beber,  é  daría  tanto  buen  olor,  que  si  aquí  esto- 
biese  uno,  por  todo  el  mundo  se  tendería  el  olor.  E  asi  vosotros,  que 
deseades  haber  fermosura  en  el  cuerpo,  trabajar  que  hallados  de 
aquella  fermosura;  é  pensad  cuando  Dios  dirá:  vistete  el  cuerpo,  que 
placer  será;  asi  como  si  vn  desposado  enviase  á  su  esposa  vnas  ropas 
de  muy  fermoso  paño  con  su  aljófar  é  ornamentos,  pensad  como  é  con 
que  placer  se  las  vestiría  la  esposa.  Buena  gent,  cuando  el  alma  se 
vestirá- el  cuerpo  glorioso,  como  lo  estará  mirando  con  grand  alegría 
ó  consolación  de  gloria.  E  dirá  lo  que  dijo  Isaías:  Gauilens  gaudebo 
in  Domino,  et  ejoultavit  anima  mea  in  Deo  meo.  Quiere  decir:  Alé- 
grense, me  alegraré,  é  gozarse  há  mi  alma  en  el  Señor.  Esto  se  en- 
tiende por  que  aquella  alegría  non  la  podrá  encobrir,  antes  la  diráw 
íbera,  diciendo:  ;0h!  parad  mientes  como  me  há  vestido  Dios.  Buena 
gent,  trabajad  por  vos  vestir  de  aquellas  vestiduras,  que  aina,  é  muy 
mucho  aina  será  aquel  dia.  E  después  cuando  serán  resuscitados  los 
buenos,  resuscitarán  los  malos,  mas  non  de  resurrección  de  vida  eter- 
nál,  mas  asi  como  dijo  David:  Non  resurgen/  impii  in  j adicto,  etc. 
Quiere  decir,  que  los  malos  non  resuscitarán  en  el  primero  joicio  de 
los  gloriosos;  é  dice  que  ios  pecadores  non  resuscitarán  en  aquel  Con- 
cilio de  los  buenos,  mas  terribles  é  tan  negros,  é  tan  abominables,  que 
pienso,  que  si  aqui  estobiese  vno  que  lo  viesedes,  todos  cacriades  de 
pavor,  é  el  fedór  se  sentiría  por  todo  el  mundo ;  é  non  podrán  poner 
en  el  cuerpo  de  aquellos  vna  aguja  que  non  sea  lleno  de  dolor  é  de 
amargura.  Atjui  vos  diré  vn  miraglo.  Buena  gent:  era  una  mugier  muy 
devota,  é  tenia  vn  marido  muy  ribaldo  que  nunca  oía  misa,  hm  facía 
oración;  e  nunca  facia  si  non  jugar  dados,  é  jurar,  é  renegar;  é  asi 
como  la  mugier  le  decia  alguna  cosa  de  su  anima,  feríala  tanto,  que  ella 
rogaba  á  Dios  que  le  diese  á  él  cognoscenciade  sus  pecados.  E  un  dia, 
estando  ella  á  la  ventana  de  su  casa,  vido  venir  su  marido,  é  traía,  la 
cara  tan  fea  é  tan  terrible  de  ver,  que  luego  cerró  las  puertas  dando 
gritos,  é  él  llamaba  á  la  puerta,  é  la  mugier  non  le  quería  abrir,  tanto 
que  dijo  él,  quiero  ir  á  la  josticia,  é  asi  como  iba  por  la  calle,  todos 
íuian  de  él:  é  cuando  fué  á  la  josticia,  la  josticia,  cuando  lo  vido,  fuia 
cnanto  podía  de  él,  é  él  decia:  ;oh  cuitado!  ¿que  es  esto  que  todos  fuyen 
de  mi?  E  fuese  á  casa  de  vn  alfageme  por  verse  á  si  mismo  en  el  espe- 
yo,  é  asi  como  el  alfageme  lo  vido  venir,  fuyó  de  él,  é  él  miróse  al  es- 
peyo,  é  asi  como  se  vido  dio  grandes  voces,  é  quería  foir  de  si  mismo. 
Fuese  á  la  iglesia  para  confesarse,  é  el  Abad  le  dijo:  Pues  cobrid  vos  la 
cara,  é  asi  lo  fizo,  é  confesóse.  E  podedes  pensar,  cuando  él  se  confe- 
saba, el  Abad  como  temblaba  por  miedo  del,  porque  non  se  descubrie- 
se; é  des  que  se  hobo  confesado  descobriose,  é  quedó  tan  fermoso 
como  de  antes;  dende  adelante  guardóse  de  pecar,  é  fué  santo;  é  agora 
pensad  como  era  tan  terrible  é  feo.  Que  farán  aquellos  que  non  han 
alguna  esperanza,  que  yá  son  infernados,  que  dirán  cuando  el  Ángel 
les  dirá,  vistete  ese  cuerpo,  como  darán  tan  grandes  gritos?  Que  la 
mayor  é  mas  terrible  pena  que  han  los  dannados  es  del  joicio.  ¿Non 
serla  grand  dolor  que  vn  home  todo  desnudo  se  vestiese  vnas  fojas,  ó 
una  cota  ardiendo  de  fuego  toda  bermeja?  Piensa  que  dolor  será  cuan-  , 
do  se  verá  en  aquella  pena  é  dannacion.  E  por  esto  podrían  decir  lo 
que  d^jo  Sant  Pablo:  Infelix  ego  homo,  etc.  Oh  yó,  home  sin  bondát: . 
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¿quien  me  puede  de  librar  de  la  muerte  del  mi  cuerpo  é  de  la  mi  pena 
tan  grand?  Agora,  buena  gent,  catad  la  predicación  acabada.  Deo  gra- 
cias. Amen, 


SERMÓN  SOBRE   EL   AUGUSTO   MISTERIO  DE   LA    SANTÍSIMA 

TRINIDAD,  PREDICADO  EX  LA  IGLESIA  DEL  CARMEN  DB  ESTA  CORTE  Á 
LA  ARCKICOFRADÍA  DE  LA  SANTÍSIMA  TRINIDAD  EL  DÍA  24  DE  MATO 
DE  1872,    POR  EL  EXCMO.  É  ILLMO.  SR.  OBISPO  DE  LA  HABANA,  EN  EL 

XUAL  SE  CONFUTAN   ALGUNAS   BLASFEMIAS   PRONUNCIADAS    PÚBLICA- 

VENTE  CONTRA  DICHO  MISTERIO. 

Sanntus,  Sanctus,  Sanchts,  Dominus  Deus  ftrrrcf- 
titum...  et  domus  repleta  est  f\wn/>. 

Santo,  Santo,  Santo,  Señor  Dios  de  los  ejércitos...  y 
la  casa  se  lleno  de  humo.  (Isai.,  cap.  vi,  vers.  3  y  4.) 

Magnilocuentes  y  sublimes  son  estas  palabras,  inefables  ó  incom- 
prensibles las  cosas  que  encierran.  Ningún  Profeta  habia  tenido  una 
visión  intelectual  tan  portentosa:  ninguno  habia  oido  el  cantad  eterno 
de  los  coros  angélicos;  ninguno  habia  visto  la  gloria  increada  de  la 
Majestad  divina.  El  primero  que  tuvo  esta  dicha  fue  Isaías,  quien  nos 
refiere  lo  que  vio,  lo  que  oyó,  y  lo  que  sucedió,  y  dice  así:  «Vi  al 
Señor  sentado  en  Trono  sublime  y  elevado,  y  el  templo  estaba  lleno 
de  lo  que  habia  debajo  de  sus  pies.  Habia  junto  á  él  en  pie  dos  sera- 
fines, y  tenían  estos  seis  alas:  con  las  dos  superiores  oubrian  su  rostro, 
con  las  inferiores  sus  pies,  teniendo  estendidas  las  del  centro  para  vo- 
lar. Y  cantaban  alternando  y  decían:  Santo,  Santo,  Santo  es  el  Señor 
Dios  de  los  ejércitos:  toda  la  tierra  está  llena  de  su  ¿loria;  y  movié- 
ronse los  dinteles  de  ios  quiciales  al  resonar  estas  voces,  y  toda  la 
casa  del  Señor  se  llenó  de  humo  (1).» 

Altilocuentes,  repito,  y  sublimes  son  estas  palabras,  y,  lo  diré  con 
llaneza,  yo  no  puedo  oírlas,  ni  mucho  menos  meditar  en  ellas,  sin  que 
mi  corazón  se  conmueva,  sin  que  las  fibras  más  delicadas  de  mi  alma 
se  electricen,  y  sin  que  mi  espíritu,  alborozado  por  un  instante  al 
pasar  una  ojeada  rápida  é  instantánea  por  la  majestad  y  grandeza  que 
columbra  en  lo  más  sublime  de  los  cielos,  dé  un  vuelo,  rápido  tam? 
bien  y  veloz,  que  me  abisma  en  la  nada  de  mi  ser.  Os  lo  confieso,  mis 
amados  hijos:  cuando  mi  espíritu,  desprendiéndose  de  las  ataduras  da 
las  cosas  visibles,  se  sublima  hasta  la  contemplación  de  la  naturaleza 
de  Dios,  y  las  pupilas  de  mi  alma  pasan  instantáneamente  por  ante 
el  trono,  más  refulgente  que  mil  soles,  de  la  majestad  de  Dios,  lo 
inunda  un  gozo  que  ni  yo  mismo  comprendo,  ni  puedo  definir.  Pero 
creedme:  al  tener  que  bajar  súbitamente  esas  pupilas,  por  no  poder 
mirar  á  la  grandeza  infinita  de  Dios;  al  bajarlas,  porque  estoy  con- 
vencido de  mi  pequenez  y  mi  nada,  siento  en  mi  casi  mayor  alegría 


(1)   Isai.,  cap.  vi,  vers.  1,  2,  3  y  4. 
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<jue  en  la  misma  elevación  hasta  el  escabel  del  Trono  de  Dios.  Y  ¿sabéis 
por  qm1?  Os  lo  diré  muy  en  breve:  poro  ahora  me  contento  con  decl-- 
ros  que  ea  por  liaher  aprendido  esta  lección  de  los  serafines,  y  de  lo 

3ue  sucedió  cuando  estos  entonaron  el  Trisagio,  y  de  lo  que  nos  re- 
ere  el  Profeta  que  rió  la  gloria  de  la  Majestad  infinita. 

Asistían  á  uno  y  otro  lado  del  Solio  de  Dios  los  serafines,  y  el  Pro- 
feta no  pudo  ver  la  cara  de  aquel  ni  los  rostros  de  estos,  porque,  le- 
vantando estos  sus  alas  superiores,  cubrían  al  mismo  tiempo  et  rostro 
de  Dios  y  el  suyo:  y  sucedía  otro  tanto  con  los  pies  de  Dios,  cubiertos 
también  por  las  alas  inferiores  do  los  espíritus  soberanos.  En  esta  pos- 
tura humilde  y  reverente  estaban  los  serafines*,  cuando  modulaban 
alternando  aquel  dulcísimo  Trisagio.  Pero  he  ahí  que  apenas  lo  em- 
piezan á  cantar,  cuando  toda  la  casa  de  Dios  se  llena  de  humo. 

Todo  esto  es  grande,  sublime  y  misterioso:  lo  que  se  ve,  lo  que  so 
oye,  y  lo  que  sucede,  manifiesta  á  las  claras  la  grandeza  infinita  de 
Dios  y  la  inmensa  pequenez  de  las  criaturas,  aunque  estas  sean  que- 
rubines y  serafines.  Observemos  á  estos  con  atención,  y  veremos  que 
no  se  atreven  á  mirar  al  rostro  de  Dios,  ni  tampoco  á  sus  pies.  ¡Qué 
asombro!  Están  de  pie  en  las  mismas  gradas  del  Trono  divino,  y  no 
solo  encubren  sus  cabezas  entre  las  alas  levantadas,  sino  que  las  le- 
vantan para  poner  un  velo  delante  de  la  Majestad  infinita:  están  casi 
tocando  fl  los  pies  divinos,  y  teniendo  sus  cabezas  inclinadas  por  pura 
reverencia,  no  solo  no  les  dirigen  una  mirada,  sino  que  los  cubren 
con  sus  alas  para  que  nadie  los  mire. 

Arcano  errando  hay  en  esto.  ¡Estar  tan  cerca  de  Dios  y  no  mirará 
su  rostro!  ¡Hallarse  junto  á  sus  pies  y  no  observarlos! ■  Pero  esto  ar- 
cano deja  de  serlo  cuando  se  sabe  que  el  serafín  no  seria  seralln  si  no 
fuese  humilde.  Ninguno  mejor  que  él,  entre  las  criaturas,  sabe  que  el 
que  pretenda  escudrinar  la  Majestad  infinita  ha  do  ser  oprimido  por 
su  gloria  (1)  y  que  los  caminos  de  Dios  son  por  el  mar,  sin  que  nadie 
pueda  conocer  sus  huellas  (2).  He  ahi  por  qué  tienen  esa  actitud 
humilde. 

Pero  sobreviene  otro  arcano,  y  es  que  esos  serafines  dicen  en  su 
Trisagio  lo  que  es  Dios  en  su  naturaleza  y  en  su  persona,  llamándole 
tres  veces  Santo,  y  diciendo  en  seguida  que  es  un  solo  Señor,  un  solo 
Dios,  un  solo  Todopoderoso;  y  apenas  lo  lian  dicho,  se  esparce  on  todo 
el  templo  de  arriba,  a  lia  ¡o  un  humo  denso.  ¡Qutí  ejpeetieulo  esto  tan 
sublime  y  tan  arrobador  para  el  Profeta  que  lo  vio!  Ve  al  Señor  sen- 
tado en  trono  tan  refulgente,  que  llena  toda  la  tierra  de  su  filo  ría:  ve 
que  está  allí,  pero  no  puede  ver  su  rostro  ni  sus  pies,  porque  los  se- 
rafines se  los  cubren  con  sus  alas;  oye  de  los  labios  de  los  serartnes 
el  misterio  más  recóndito,  el  más  sublime,  el  más  inefable  do  la 
unidad  do  Dios  y  de  la  Trinidad  de  sus  Personas,  y  cuando  está 
estático  escuchando  aquellos  arcanas,  de  repente  se  estiende  un  humo 
denso,  que  nada  le  permite  ver,  aunque  no  lo  impide  que  oiga  las 
voces  del  cielo.  Sanctus,  Sánelas,  Sanctus,  Dominus  Deas  exerci- 
tuum...  et  domus  repleta  est  fumo. 
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Aquí  es  donde  se  Aja  mi  atención,  y  donde  deseo  que  vosotros  tam- 
bién Ajéis  la  vuestra,  mis  amados  oyentes,  porque  aquí  está  precisa- 
mente descubierto  lo  que  ha  do  hacer  el  hombre  para  aprender  el 
misterio  inefable  de  la  Beatísima  Trinidad.  Los  serafines  enseñan  al 
Profeta,  y  en  él  á  todos  los  hombres,  que  en  la  escuela  de  los  miste- 
rios hay  que  hacer  dos  cosas:  bajar  el  rostro  y  cerrar  las  pupilas,  y 
prestar  oido  á  lo  que  Dios  se  digne  manifestarle,  no  empeñándose  en 
ver  lo  que  es  invisible,  ni  en  comprender  lo  que  es  incomprensible. 
Sin  esta  humildad  para  oír  y  creer  á  ojos  cerrados  lo  que  Dios  revela 
á  las  criaturas  racionales,  el  serafín  se  convierte  en  Lucifer,  y  el  Pro- 
.íéta  pasaría  á  ser  un  precito.  Firmes  vosotros  en  estos  principios, 
Tais  á  oir  de  mis  labios  lo  que  es  este  augusto  misterio,  principio  y 
fundamento  de  nuestra  fe,  y  objeto  de  nuestro  amor  y  de  nuestras  es- 
peranzas. No  os  diré  cosas  nuevas.  ¡Ay  del  que  introduce  .novedades 
en  la  fe!  Pero  con  las  palabras  que  Dios  dirigió  á  los  Profetas,  y  con 
las  que  su  Hijo  dijo  á  todo  el  linaje  humano  respecto  á  este  misterio 
inefable,  os  espondré  lo  que  esto  es  en  si,  y  lo  que  es  respecto  de 
nuestra  razón.  Es  infinitamente  superior  á  esta,  es  por  su  naturaleza 
incomprensible,  es  inefable  aun  para  los  mismos  serafines;  pero  ni  la 
alta  inteligencia  del  ángel,  ni  la  razón  del  hombre  encuentran  repug- 
nancia ni  contradicción  en  que  este  misterio  sea  lo  que  es,  conforme 
Dios  nos  lo  ha  revelado. 

¡Oh  Señor,  altísimo,  sapientísimo,  incomprensible  en  vuestra  natu- 
raleza, inefable  en  vuestras  obras!  Nunca  me  humillo  con  tanta  ale- 
gría ante  vuestro  acatamiento  divino  como  al  saber  que  yo  no  puedo 
comprenderos,  porque  soy  criatura  limitada.  Voy  á  hablar  sobre  esa 
misma  naturaleza,  y  es  este  el  caso  de  decir,  con  Isaías,  que  tengo 
labios  manchados  que  no  pueden  esplicar  las  verdades  que  Vos  mismo 
nos  habéis  revelado.  Pido,  pues,  humildemente  vuestra  gracia;  pido 
aquella  sabiduría  que  desciende  de  vuestro  Trono,  para  que  sea  ella 
quien  me  ilumine,  quien  me  guie  y  quien  dé  movimiento  á  mi  lengua. 
Y  para  alcanzarla,  interpongo  la  mediación  de  la  escelsa  Virgen  qne 
creyó  á  vuestra  palabra,  y  mereció  por  su  fe  ser  vuestra  Hija,  vues- 
tra Madre  y  vuestra  Esposa,  y  demostró  y  demuestra  al  mundo  ente- 
ro, por  su  divina  maternidad,  que  Vos  sois  Dios  Padre,  Dios  Hyo,  Dios 
Espíritu  Santo.  Ave  María,  etc. 

Sanctus.  Sanctwt,  Sancti's.  Domtnus  Devs  exer- 
rituum...  ctdomwt  repleta  cst  fumo. 

Santo,  Santo,  Santo,  Señor  Dios  de  los  ejercito*-. y 
la  casa  se  lleno  de  humo.  (Isai.,  cap.  vi,  vera.  3  y  4.) 

Triste  cosa  es,  mis  amados  hijos,  el  tener  uno  que  lamentarse  de 
los  tiempos  en  que  vivimos,  al  querer  hablar  de  los  misterios  de  la  re- 
ligión. Partéense  ya  estos  á  los  que  describe  San  Juan  Grisostomo,  al 
hablar  de  los  primeros  siglos  del  cristianismo.  «Entonces,  dice  (l),í 
cualquiera  parte  que  se  volviese  la  vista,  no  se  encontraban  sino  pre- 
cipicios, abismos,  guerras  y  peligros.  Los  Emperadores,  y  los  Reyes,  y 


(1)    Inoratio.  deS.lt/natio. 
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los  pueblos,  y  las  ciudades,  y  las  gentes,  y  los  domésticos,  y  los  ostra- 
ños,  armaban  lazos  á  los  creyentes.  Los  mismos  fíeles  se  veían  suplan- 
tados y  engañados  por  las  malas  doctrinas  predicadas  con  ahinco  por 
impíos,  para  contraponerlas  á  las  dé  los  Apóstoles,  lo  que  tenia  en  con- 
tinuo martirio  á  los  Doctores  y  Pastores  de  la  Iglesia.»  Esta  era  la  po- 
sición normal  de  los  Obispos  de  los  tiempos  primitivos  del  cristianismo, 
de  la  cual  difiere  ya  casi  muy  poco  la  quo  tenemos  los  Obispos  y  los 
ministros  de  la  Religión  en  la  época  presente,  trasunto  liel  de  la  de  Ju- 
liano apóstata.  Vivimos  en  una  sociedad  cuya  inmensa  mayoría  es  ca- 
tólica; pero  están  mezclados  en  ella  hombres  corrompidos  que  la  per- 
turban y  pervierten  con  sus  doctrinas:  hay  fariseos  quo  aparentan  pie- 
dad, siendo  impíos:  que  predican  libertad,  é  imponen  tiranía :  que  di- 
cen que  son  amantes  de  la  Iglesia,  y  trabajan  por  destruirla:  hay  he- 
rejes manifiestos,  impíos  disfrazados,  incrédulos  enmascarados,  y 
apóstatas  que  predican  errores  y  mentiras ,  y  sin  embargo  se  llaman 
cristianos,  y  hasta  tienen  la  pretensión  ridicula  de  que  se  crea  que  son 
buenos  católicos. 

Estos  hombres  pronuncian  blasfemias  á  la  faz  de  las  naciones,  y  hé 
ahí  la  triste  posición  de  los  Obispos  y  de  los  predicadores  de  la  verdad: 
subimos  á  la  cátedra  del  Espíritu  Santo,  y  nos  vemos  precisados  á  re- 
petir esas  blasfemias,  para  confutarlas  y  para  esclarecer  la  verdad. 
Bien  lo  sabéis,  mis  amados  hijos;  hace  ocho  años  que  nuestro  glorioso 
Pontífice  reinante  condenó  ochenta  proposiciones  erróneas  y  hereti- 
cales, de  esas  mismas  que  se  enseñan  en  Universidades  literarias,  se 
publican  en  Congresos  populares,  se  propagan  en  efemérides  impías  y 
en  libros  despreciables,  y  se  propalan  hábilmente  en  los  salones  y  en 
las  tertulias.  Una  de  esas  proposiciones  es  la  que  dice  que  los  miste- 
rios de  la  fe  cristiana  son  el  resultado  de  las  investigaciones  de  los 
filósofos  (1).  Pero  no  por  eso  han  enmudecido  los  impíos,  cuya  boca  es 
siempre  el  conducto  por  donde  respira  la  fetidez  de  una  tumba.  Mu- 
chos de  vosotros  lo  habéis  podido  oir,  pues  el  eco  de  las  blasfemias 
S renunciadas  con  solemne  legalidad  ha  recorrido  la  atmósfera  católica 
e  nuestra  asendereada  patria.  La  Trinidad,  se  ha  dicho,  no  es  sino 
el  conjunto  de  los  comentos  de  los  filósofos.  Hé  allí  una  blasfemia, 
bien  moderna  por  cierto,  en  nuestra  católica  España,  la  misma  que  he 
tenido  que  repetir  para  combatirla,  y  para  continuaros  en  la  fe  de  la 
santa.  Iglesia. 

¡Con  que  el  misterio  de  la  augusta  Trinidad  es  una  composición  de 
los  filósofos!  Sin  duda  se  habla  aquí  de  los  filósofos  griegos  y  romanos, 
y  hay  que  decir  con  lástima  que  esa  afirmación  es  una  de  las  más 
monstruosas  ignorancias  que  puedan  brotar  de  labios  humanos:  bien 
que  es  verdad  que  para  oir  absurdos  no  hay  como  prestar  atención  á 
los  discursos  de  los  hombres  que  han  apostatado  de  la  fe  religiosa,  é 
intentan  formar  apoteosis  de  la  razón  humana.  {Desdichados  íilósofos 
antiguos!  No  quisieron  reconocer  la  unidad  de  la  sustancia  divina,  y 
con  una  ignorancia  pecaminosa  enseñaron  que  Dios  era  la  sustancia 
de  este  mundo  visible:  que  todo  lo  que  vemos  y  palpamos  es  Dios,  y 
adoran  al  leño,  á  la  piedra,  á  las  fieras,  á  las  sierpes  y  á  los  cuadrúpe- 


(1)    Sylldbus,  proposición  vii. 
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dos  (i)?  y  más  que  todo  sus  propios  deseos,  y  sin  embargo  se  dice  que 
esos  mismos  hombres  inventaron  la  Trinidad.  Pues  este  es  el  portento 
más  monstruoso  en  la  mota  física  y  en  el  orden  lógico  de  las  ideas:  por- 
que primero  se  dice  que  una  cosa  es,  y  después  se  describe  cómo  es: 
primero  se  dice  que  el  hombre  existe,  y  después  se  examina  cómo 
existe.  Esto  es  lo  que  ha  enseñado  siempre  la  ciencia;  esto  lo  que  en- 
seña la  lógica,  esto  lo  que  prescriben  el  sentido  común  y  la  conciencia 
universal:  puro  el  racionalismo  moderno  no  prescribe  tales  armonías 
intelectuales  al  tratarse  do  los  misterios  de  la  Religión;  para  él  no  es 
ilógico  (pie  se  pueda  saber  el  modo  do  existir  de  un  objeto  sin  que  se 
sepa  si  existo  e<e  mismo  objeto:  así,  enseña  con  la  mayor  sangre  Cria 
del  mundo  que  los  filósofos  paganos  inventaron  la  Trinidad,  siendo 
a*l  que  sabemos  que  no  quisieron  conocer  la  unidad  de  Dios.  ¿Puede 
darse  mayor  absurdo,  aun  circunscribiéndose  ai  círculo  do  las  ciencias 
exactas  y  de  orden  natural? 

Ksto  es  tenebroso  y  desconsolador:  siento  el  liaber  tenido  que  recor- 
rer un  trozo  del  oscuro  y  pavoroso  camino  de  la  impiedad  racionalista, 
llevándoos  á  vosotros  por  ese  sendero,  mis  amados  oyentes;  pero  yo 
lio  hecho  lo  que  hace  un  viajero  que  emprende  su  viiye  entre  sombras 
nocturnas,  porque  sabe  que  al  poco  asomará  ia  aurora  y  so  espaciará 
su  ánimo  ea minando  por  entro  prados  amenos  y  verjeles  floridos.  Y 
estarnos  ya  en  ellos:  el  misterio  de  la  Augusta  Trinidad,  á  cuyo  cono- 
cimiento no  pueden  llegar,  con  las  solas  luces  de  su  propia  razón,  niel 
(ilosofo,  ni  el  sabio,  ni  e)  profeta,  y  ni  aun  los  mismos  ángeles  cuando 
fueron  viadores,  si  Dios  no  se  digna  revelarlo,  es  el  primer  misterio 
que  se  insinúa  en  las  sagradas  letras.  Kl  capitulo  primero  del  Génesis, 
inspirado  por  el  Espíritu  Santo  á  Moisés,  no  tiene  más  objeto  que  de- 
mostrarnos dos  cosas:  la  creación  del  mundo,  y  la  unidad  de  la  natura- 
leza divina.  Dios  es  quien  crin  de  la  nada  los  ciclos  y  la  tierra,  y  cuan- 
to ellos  contienen:  Dios  quien  examina  objeto  por  objeto,  encontrándo- 
lo bueno.  Pero  antes  ríe  concluir  la  creación,  sucede  una  cosa  sorpren- 
dente pira  el  entendí  miento  que  la  contempla,  v  es  que  ese  mismo  Dios, 
uno  en  esencia,  criador  del  cielo  y  de  la  tierra;  de  las  cosas  visibles  é 
invisible-;,  al  determinar  criar  al  hombre,  que  es  el  que  pone  el  sello  á 
todas  las  obras  que  han  salido  de  sus  manos,  habla  con  algunos  que  tie- 
nen su  misma  omnipotencia  y  su  misma  sabiduría,  y  por  consiguiente 
su  misma  esencia,  puesto  que  se  va  á  proceder  á  la  creación  de  la  cria- 
tura más  perfecta  entro  las  visibles,  que  es  el  hombre.  y\  quién  no  sor- 
prende lo  que  ocurre  en  el  sesto  dia  del  mundo?  Habla  Dios  consigo 
mismo,  corno  criador,  y  habla  con  otros  que  en  unidad  de  acción,  de 
poder  y  de  sabiduría  con  él  mismo,  sacan  como  él  las  criaturas  déla 
narla.  Hayamos*  dice,  al  hombre  á  mwstra  imagen  y  sem^jamza  (2): 
no  habla  con  los  ántreles,  pues  estos  no  tienen  fuerza  ni  virtud  parí 
criar  de  la  nada:  habla,  dice  San  Agustín,  el  Padre  con  el  Hijo  y  el  Es- 
píritu Santo,  como  compañero  suyo  que  tienen  su  misma  naturaleza, 
su  mismo  poder,  su  misma  operación  (3). 


ji)    Rom.,  cap.  i,  vers.  23. 

(2)  «r/i.,  cap.  i.  vors.  Sil. 

(3)  I Áb.  xvi  De  cicit.  De¡,  cap.  vi. 
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Admirables  preliminares  tuvo  la  creación  del  hombre :  nobilísima 
criatura  era  esa  que  iba  á  salir  de  la  nada,  llevando  impresa  en  la  parte 
más  noble  de  su  compuesto  la  imagen  de  Dios,  uno  en  esencia  y  trino 
en  Personas.  Y,  en  efecto,  esto  es  asi,  y  cada  una  de  las  almas  racionales 
es  el  trasunto  de  la  Beatísima  Trinidad.  Yo  no  me  detendré  á  daros  una 
esplicacion  de  esto,  porque  no  pertenece  al  asunto  que  he  adoptado,  y 
porque  demandaría  estotro  un  largo  discurso  aparte;  pero  os  diré  de 
paso  dos  cosas:  una  es  que  sabemos  por  la  fe  que  Dios  es  uno  en  esen- 
cia y  trino  en  Personas,  y  que  el  hombre  fue  hecho  á  la  imagen  y  se- 
mejanza de  este  Dios  uno  y  trino:  pero  la  otra  es  que  cada  hombre 
siente  dentro  de  sí  mismo  ciertas  operaciones  espirituales  de  orden 
natural,  las  cuales  le  demuestran  con  evidencia  que  eso  es  verdad.  Por- 
aue  cada  hombre  tiene  un  entendimiento,  al  cual  nada  le  falta  para 
darle  los  honores  de  paternidad  natural,  pues  está  en  actividad  perpe- 
tua, y  esta  actividad  tiene  por  objeto  La  intelección,  es  decir,  los  actos 
del  mismo  entendimiento  que  se  reproduce  en  sus  intelecciones,  y  no  se 
multiplica:  y  digámoslo  con  claridad;  esos  actos  do  intelección  inma- 
nentes en  el  mismo  entendimiento,  son  otras  tantas  ideas  que  el  enten- 
dimiento engendra,  amándolas  como  un  padre  ama  á  su  hijo.  Esto  es 
una  verdad  de  orden  natural,  que  cada  hombre  siente  en  el  santuario  de 
su  alma :  así  como  lo  es  que  esc  amor  natural  que  cada  hombre  tiene  á 
sos  concepciones  intelectuales  es  como  el  lazo  que  une  al  entendimiento 
con  la  idea  (fue  él  engendra.  ¿Puede  darse  en  la  criatura  una  imagen 
más  perfecta,  en  cuanto  es  criatura,  de  aquella  esencia  divina  que  no  pue- 
de multiplicarse,  pero  en  la  cual  el  entendimiento  del  Padre  infinito  en 
actividad,  engendra  eternamente  á  su  Hijo,  y  la  voluntad  de  los  dos 
produce  el  Espíritu  Santo,  que  es  el  vínculo  de  amor  que  los  une  eter- 
namente en  unidad  de  esencia  y  trinidad  de  Personas?  ¡Oh!  Sublime  y 
encantadora  es  esta  materia;  pero  me  abstengo  de  continuar,  por  no  in- 
terrumpir el  intento  principal  de  mi  discurso. 

Entre  tanto  ahí  tenéis,  amados  oyentes,  descrita  la  primera  mani- 
festación de  la  gloria  de  Dios  hecha  á  los  hombres,  la  misma  que  se 
repite  otras  veces  en  el  mismo  libro  del  Génesis  (1),  la  misma  que  más 
tarde  descubrió  al  Patriarca  Abraham,  á  quien  se  le  apareció, en  la 
figura  de  tres  ángeles,  con  quienes  habló  el  gran  Patriarca  por  espacio 
de  algunas  horas,  ora  tratando  con  ellos  como  con  tres  personas  per- 
fectamente iguales,  ora  hablando  á  los  tres  en  singular,  llamándolos  su 
Dios  y  su  Señor  (2).  Son  estos,  por  decirio  así,  los  primeros  albores  de 
la  inmensa  luz  que  algún  dia  habia  de  derramarse  sobre  los  mortales; 
pero  esos  resplandores  fueron  desenvolviéndose  poco  á  poco  hasta  que 
llegaron  á  formar  el  dia  perfecto.  La  ley,  los  salmos  y  los  Profetas 
fueron  ocupando  las  edades  que  mediaron  entre  Abraham  y  los  verda- 
deros hijos  de  este  Patriarca  por  su  fe  viva ,  y  en  ese  largo  período  so 
habla  siempre  del  que  era  la  espectacion  de  las  gentes,  descubriéndose 
su  oriundez  divina,  su  poder  y  su  omnipotencia  en  los  cánticos  sagra- 
dos y  en  las  profecías. 

Todos  los  libros  sagrados  están  matizados  con  ñores  de  elocuencia 
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Cap.  ni,  vers.  28;  cap.  zi,  vera.  7. 
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celestial,  en  la  cual  se  revela  Dios  como  Padre  hablando  con  su  Hijo,  y 
respondiéndolo  este,  ó  bien  preguntando  este  y  contestándolo  aquel. 
¡Qué  tesoros  do  fe  y  de  verdad  encierran  las  Santas  Escrituras  para  las 
almas  humildes!  Oigamos  la  conversación  de  Dios  en  lo  más  íntimo  de 
su  trato:  es  su  mismo  Hijo  quien  nos  la  cuenta,  diciendo  así:  «El  Señor 
me  d'yo:  Tú  ores  mi  Hijo;  yo  te  he  engendrado  hoy:  pídeme  lo  que 
quieras,  y  te  daré  por  herencia  las  gentes,  y  serán  tu  posesión  los  tér- 
minos de  la  tierra  (1).  Siéntate  á  mi  derecha  y  pondré  á  todos  tus  ene- 
migos por  escabel  de  tus  pies:  pues  contigo  ostá  el  principado  en  et 
(lia  de  tu  poder  entre  los  resplandores  de  las  cosas  santas;  yo  te  \ie 
engendrado  en  mi  propio  seno  en  la  misma  eternidad  (2).»  Así  habla  el 
Padre  con  el  Hijo:  oigamos  cómo  habla  el  Hijo  con  el  Padre:  pregunta 
este,  y  dice:  «;Á  quién  enviaré  y  quién  irá  por  nosotros  (3)?»  Pero  su 
Hijo  le  está  dando  en  el  acto  la  respuesta ,  inspirándosela  al  mismo 
Profeta,  que  era  su  tipo:  «Aquí  estoy  yo,  dice  este:  envíame.»  Este 
diálogo  lo  oyó  Isaías,  y  antes  lo  había  oido  y  descrito  David  con  estas 
palabras  que  pone  en  los  labios  del  Hijo  de  Dios:  «No  has  querido  sa- 
crificio y  oblación,  ni  has  pedido  holocausto  por  el  pecado;  pero  tú 
me  has  preparado  un  cuerpo,  y  entonces  dije:  heme,  aquí  rengo:  en  el 
principio  de  tus  decretos  está  escrito  de  mí  que  he  de  hacer  tu  volun- 
tad: así  lo  quiero  yo.  Dios  mió  (4)> 

Todo  esto  es  grande  y  sublime,  é  indica  que  Dios  tiene  un  Hijo  con 
quien  habla,  y  en  quien  so  complace,  y  á  quien  comunica  su  naturaleza, 
su  omnipotencia  y  su  gloria  esencial.  Pero  de  esas  mismas  conversa- 
ciones se  deduce  eme,  si  bien  hay  pluralidad  de  Personas,  no  se  mul- 
tiplica la  esencia  ni  la  naturaleza  de  Dios.  El  Padre  dice  al  Hijo  que  lo 
eiiireudra  hoy,  es  decir,  en  el  tiempo  presento,  pues  para  Dios  no  hay 
pasado  ni  futuro,  sino  presente,  siempre  presente,  siempre  eternidad, 
v  por  consiguiente  esta  naturaleza  es  necesariamente  siempre  singu- 
lar, única  indivisible,  aunque  comunicable,  como  lo  es,  en  efecto,  por 
la  generación  eterna  al  Hijo  á  quien  el  Padre  llama  Hyo  de  sus  entra- 
ñas. K.r  útero  ant<>  luciffnim  (jenui  te.  Es  un  solo  Dios,  un  solo  omni- 
potente, un  solo  eterno,  un  solo  Señor,  pero  so  comprende  que  hay  en 
él  la  persona  del  Padre  realmente  distinta  de  la  del  Hijo,  pues  aquel 
quiere  enviar  á  Este,  y  Este  acepta  la  misión,  lo  que  no  pudiere  suce- 
der si  entre  esas  Personas  no  hubiese  una  distinción  real  y  verdadera. 
Asi,  cuando  llegúela  plenitud  de  los  tiempos,  este  Hijo  tomará  la  forma 
de  siervo  sin  dejar  do  ser  Dios,  pero  no  la  tomará  el  Padre,  ni  padecerá 
el  Padre,  no  obstante  que  sea  Dios  el  que  padecerá  y  espirará  por  los 
hombres  en  el  leño  de  la  Cruz. 

No  se  contentan  los  Profetas  con  referir  lo  que  pasa  en  el  seno  más 
íntimo  de  la  Divinidad,  pues  «también  cuentan  lo  que  pasa  en  el  trono 
del  Padre  con  respecto  á  su  Hijo,  y  lo  que  hacen  en  su  derredor  lo* 
moradores  del  ciclo.  David  contempla  á  aquel  ungiendo  a  Este  con  el 
óleo  de  la  misión  santa  que  le  da.  y  á  Este  recibiéndola,  y  llama  Dios 
al  Padre  y  Dios  al  Hijo,  diciendo  á  Este:  «Tú  amaste  la  justicia  y  abor- 

(1)  IMalm.  u,  vers.  7  vs. 

(2)  1 'salín,  cix,  v»»rs.  i.  i\  :i  y  4. 
{'.()    Isui.,  cap.  ti.  ver»*,  s. 

¡I)    rsahu.  xxxix,  ver».  1,  S  y  -.». 
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retiste  la  iniquidad,  y  por  eso  ¡oh  Dios!  te  ungió  tu  Dios  con  el  óleo 
santo  (1).»  Isaías  contempla  aquella  majestad  invisible,  y  oye  que  los 
serafines  llaman  á  Dios,  Dios  uno  en  su  esencia,  poro  tres  Teces  Santo  en 
sus  Personas.  Daniel  lo  yo  sentado  en  solio  majestuoso  y  entre  nubes 
resplandecientes,  de  cuyo  rostro  salía  por  todas  partes  un  rio  de  fuego. 
Estaba  atónito  el  Profeta  viendo  aquella  majestad,  contemplando 
aquel  vestido  blanco  como  la  nieve,  aquella  cabellera  también  más 
blanca  que  las  lanas  del  corderito ,  y  considerando  que  miles  de  miles 
le  servían,  y  millones  de  millones  le  asistían.  Pero  su  asombro  creció 
y  Bubió  de  punto  cuando  advirtió  que  sobre  un  Trono  de  nubes  iba  lle- 
gando al  solio  de  Dios  uno  (rao  tenia  todas  las  apariencias  de  hombre, 
el  cual  se  acercó  al  Antiguo  de  Días,  al  Eterno  por  esencia,  y  este  le  dio 
potestad,  honra  é  imperio,  disponiendo  que  todos  los  pueblos,  tribus, 
reinos  y  naciones  le  sirvan,  porque  su  poder  es  eterno  y  nadie  se  lo 
ha  de  quitar,  y  su  reino  incorruptible  (2).  ¿De  quien  habla  aqui  el  Pro- 
feta? Del  ¡lijo  de  Dios,  que  es  de  la  misma  naturaleza  y  del  mismo  po- 
der que  su  Padre,  pero  quien  algún  dia  ha  de  bajar  en  su  propia  per- 
gana  de  lo  más  alto  de  los  cielos,  y  después  de  babor  vencido  á  la 
muerte,  y  sujetado  al  enemigo  del  hombre,  ha  de  volver  glorioso  á 
sentarse  en  su  Trono  eterno,  delante  del  cual  doblará  su  rodilla  toda 
criatura,  este  está  donde  estuviere,  en  el  cielo,  en  la  tierra,  en  los 
abismos,  y  confesará  que  este  Hyo,  ¿Jamado  el  Cristo,  del  Señor,  está 
en  la  gloria  do  su  Padre. 

Ya  veis,  amados  oyentes,  que  Dios  fue  preparando  á  los  hombres 

Kr  espacio  de  cuarenta  siglos  para  descubrirlos  al  Un  de  ellos  con 
la  claridad  su  naturaleza  divina,  una  é  indivisible  on  trinidad  de 
Personas.  Hacia  esto  por  medios  acomodados  á  los  tiempos  y  circuns- 
tancias do  los  mismos  hombres,  ora  por  tipos  visibles,  ora  en  visiones 
intelectuales,  ora  en  profecías,  cubriendo  con  sapientísima  economía 
su  majestad  infinita  para  todos  los  hombres  cu  general,  y  no  descu- 
briéndola en  parto  sino  á  algunos  de  ellas,  en  cuyo  corazón  depositaba 
el  secreto  de  su  eterna  generación.  Pero  Dios  no  ocultó  quo  esta  exis- 
tiere, pues  Isaías  docia.  lleno  do  asombro,  quo  nadie]podia  contarla  (3): 
ni  tampoco  ocultó  quo  tenia  un  Hijo,  pues  Abra  ha  m  deseó  ver  su  dia. 
el  dia  en  que  este  Verbo  divino  tomaria  la  forma  de  siervo  en  nuestra 
naturaleza,  y  lo  vio  y  se  alegró  en  gran  manera  (4).  Asi  es  quo  Salo- 
món, inspirado  por  ol  Hspírítil  Santo,  al  querer  hablar  de  lo  que  es  la 
naturaleza  divina ,  condesa  primero  que  el  es  el  más  insipiente  de  los 
hombres  para  tratar  de  olla,  y  en  seguida  brotan  de  sus  labios  torren- 
tes de  sabiduría  celestial,  diciendo  asi:  «¿Quién  sube  S  los  cielos  y  des- 
ciende do  ellos?  ¡Quién  contiene  los  vientos  en  sus  manosí  ¿Quien  en- 
cerró las  aguas  como  en  un  lienzo?  ¿Quién  levantó  los  confines  del 
mundo  (5)?»  He"  ahí  lo  quo  dice  Salomón,  lo  mismo  que  había,  dicho  Job 
mil  años  antes  que  él  (6). 

Notemos  aquí  la  admirable  armonía  que  hay  entre  los  verdaderos 

(11    P9alm.xi.iv,  vcrs.s. 

(21     Dan.  cap.  vn.vers.  O. 10.  i:t  \  H. 

(3)    luí.,  cnp.  aun,  vers.  S. 
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sabios  de  todas  las  épocas.  Salomón,  al  querer  decir  lo  que  es  Dios, 
conñesa  que  su  esencia  es  inefable  á  la  lengua ,  porque  no  puede  caber 
en  el  entendimiento  humano:  y  lo  mismo  dyo  San  Agustin  quince  si- 
glos después.  «La  sublimidad  de  la  Divinidad,  dice,  escede,  no  solo 
nuestro  mo:lo  de  hablar,  sino  nuestro  modo  de  entender:  y  no  es  poco 
conocer  á  Dios,  sino  en  vez  de  querer  saber  lo  que  El  es,  sabemos  lo 
que  no  es  (i).»  Este  Santo  Padre,  así  como  Salomón,  se  elevaba  al  co- 
nocimiento de  Dios  por  la  comparación  de  lo  visible  con  lo  invisible. 
«¿Buscas,  dice  ademas,  lo  que  es  Dios,  lo  que  ni  el  ojo  vio,  ni  el  oido 
oyó?  ¿Por  qué  tienes  la  pretensión  de  que  suba  á  la  lengua  lo  que  no 
sube  al  corazón  (2)?  Dios  aventaja  á  todo:  si  buscas  grandeza,  ES  es 
toayor:  si  hermosura,  es  más  hermoso:  si  dulzura,  es  más  dulce:  si  res- 
plandor, es  más  resplandeciente:  si  justicia,  es  más  justo:  si  fortaleza, es 
más  fuerte:  si  piedad,  es  más  clemente  (3).»  Y  otro  tanto  dice  Salomón: 
«Nadie,  añrma,  puede  conocer  la  esencia  do  Dios,  ni  su  sabiduría,  ni 
pronunciar  su  nombre,  ni  decir  cuál  es.»  Pero  este  Rey  sapientísimo, 
que  confiesa  su  insuficiencia  para  saber  lo  que  es  Dios  en  su  esencia, 
confiesa  paladinamente  que  Dios  es  Padre,  Padre  que  engendra  un 
hijo,  cuyo  nombre  es  tan  admirable  como  el  suyo,  y  convida  á  toda 
criatura  inteligente  á  que  le  diga  cuál  es  el  nombre  de  ese  Dios,  y  cuál 
el  de  su  Hijo.  Qicod  ñamen  ejus,    el  quod  nomen  Filii  ejus,  si 

7WSt¿  (4)? 

Ved,  pues,  amados  oyentes,  de  dónde  vinieron  á  los  hombres  las 
nociones  sobre  el  augusto  misterio  do  la  unidad  divina  y  la  trinidad 
de  Personas.  Más  recóndita,  aunque  no  menos  positiva,  era  en  los 
tiempos  de  la  ignorancia  la  noción  que  Dios  habia  ido. inspirando  poco  á 
poco  sobre  la  tercera  Persona  de  la  Santísima  Trinidad.  Se  habla  en  las 
Sagradas  Letras  cien  y  cien  veces  del  Espíritu  Santo,  y  no  se  ciñe  la 
locución  precisamente  á  decir  que  Dios  es  espíritu  puro,  sencillo,  sin 
composición,  sin  corporeidad  de  ninguna  especie,  sin  partes  físicas, 
como  es  el  cuerpo,  sin  metafísicas,  como  es  el  ángel  y  el  alma  racional, 
sino  á  significar  que  ese  Espíritu  es  otra  Persona  que  hay  en  Dios,  la 
cual  tiene  también  su  mismo  poder,  su  misma  sabiduría,  y  por  consi- 
guiente su  misma  esencia:  pero  al  mismo  tiempo  se  insinúa  que  tiene 
ademas  una  procedencia  diferente  en  el  modo  íe  la  del  Hyo,  y  que  ha 
de  recibir  una  misión  parecida  á  la  de  Este  para  santificar  al  mundo. 

De  este  Espíritu  dice  David  con  toda  claridad  que  sale  de  la  boca 
del  Padre,  y  que  es  el  que  adornó  la  bóveda  celestial  criando  los  or- 
bes refulgentes  que  la  esmaltan,  concurriendo  con  el  Señor  y  su  Verbo 
á  la  grande  y  admirable  obra  de  la  creación.  Verbo  Domini  coeli  /Sr- 
mati  sunt,  et  Spiritu  oris  ejus  omnis  virtiis  eorum  (5).  «El  Espí- 
ritu de  Dios,  dice  Job,  adornó  los  cielos  (6);  y  él  fue  quien  me  hizo 
y  la  espiración  del  que  es  Todopoderoso  me  vivificó  (7).»  «Toda  la  re- 
dondez de  la  tierra,  dice  el  sabio,  está  llena  del  Espíritu  de  Dios, 


(i*)  Llb.  xv  De  Trinit,,  cap.  n. 

(2)  Auj?.,  in  Ps.  lxxxv. 

p)  Serm.  1  de  verb.  Apóstol. 

,4)  Prov.,  cap.  xxx,  vers.  4. 

5  Psal.  xxxn,  vers.  6. 

0)  Cap.  xxvi,  vers.  13. 

(7)  Cap.  xxxiu,  vers.  4. 
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que  contiene  en  sí  todas  las  cosas,  y  posee  la  ciencia  de  la  palabra  (1).» 
jQué  suavidad,  qué  dulzura  y  qué  obras  tan  portentosas  se  atribuyen 
á  este  Espíritu!  «¡Tu  lo  enviarás,  Señor,  esclama  el  Profeta,  y  renova- 
rás el  mundo  por  una  creación  nueva  (2).»' «El  Espíritu  del  Señor,  de- 
cía Isaías,  ha  venido  sobre  mí  y  me  ha  ungido,  para  sanar  á  los  de 
corazón  contrito  y  anunciar  el  día  de  la  misericordia  (3)!»  Y  refirién- 
dose á  él,  decia  el  Señor  por  el  mismo  Profeta,  hablando  con  la  estir- 
pe de  Jacob:  «Yo  derramaré  mi  Espíritu  sobre  tu  descendencia,  y  mis 
Bendiciones  sobre  tu  semilla  (4):»  y  por  Joel  aíirmaba  que  «derra- 
maría su  Espíritu  sobre  toda  carne,  sobre  ancianos,  sobre  jóvenes, 
sobre  hyos  é  hiias,  y  hasta  sobre  siervos  y  criadas,»  para  que  todos 
alabasen  á  Dios  y  publicasen  las  grandezas  de  su  omnipotencia  (5). 

Ved  ahí,  pues,  mis  amados  hermanos,  cómo  las  Santas  Escrituras 
nos  describen  lo  que  es  la  tercera  Persona  do  la  Augusta  Trinidad.  E3 
Dios,  así  como  lo  es  el  Señor,  de  cuya  boca  procede;  es  Criador,  así 
como  lo  es  el  Verbo  del  Padre,  que  es  su  sabiduría  eterna:  este  es  el 
«resplandor  de  la  gloria  del  Padre  y  la  figura  de  su  sustancia  (6):» 
aquel  es  el  lazo  oterno,  indivisible  é  insoluble  del  Padre  y  del  Hyo, 
que  él  completa  todas  las  obras  de  su  omnipotencia  y  misericordia. 
Los  tres,  dice  San  Agustín,  «tienen  la  misma  eternidad,  la  misma 
inmutabilidad,  la  misma  majestad,  la  misma  potestad.  Unidad  en 
el  Padre,  igualdad  en  el  Hyo;  en  el  Espíritu  Santo  el  vínculo  de 
esta  unidad  é  igualdad.  Y  todas  estás  tres  cosas  son  una  sola  por 
el  Padre,  iguales  todas  por  el  Hijo  y  conexas  todas  entre  sí  por 
el  Espíritu  Santo  (7).»  Tan  grandes  como  esto  son  los  arcanos  que 
Dios  iba  descubriendo  á  las  almas  santas,  en  los  tiempos  prepara- 
torios de  la  venida  de  la  luz.  Estas  almas  oían  palabras  celestiales, 
por  las  cuales  se  les  daba  á  entender  (rae  el  Espíritu  Santo,  que  es- 
taba en  Dios  y  era  Dios,  tenia  una  misión  especial,  y  era  esta  la  de 
dar  ornato  á  las  mismas  obras  que  salían  de  la  mano  divina,  llenar  con 
su  influencia  celestial  la  redondez  de  la  tierra,  y  perfeccionar  á  cuan- 
tos tuviesen  la  dicha  de  recibirlo.  Y,  en  efecto,  dice  San  Juan  Crisós- 
tomo  (8),  «El  ilustra  á  los  Profetas,  unge  á  los  Reyes,  ordena  á  los 
sacerdotes,  ilumina  á  los  Doctores,  santifica  las  iglesias,  consagra  los 
altares  y  ios  ungüentos,  purifica  las  aguas,  fuga  los  demonios,  cura 
las  enfermedades;  y  para  decirlo  todo,  él  muestra  al  alma  como  en  un 
espejo  y  con  gozo  inefable,  ios  gozos  eternos,  y  la  llama  y  la  acaricia, 
diciéndola:  «Ven  al  Padre,  ven  á  la  patria  celestial,  ven  al  reino  sobe- 
rano, ven  al  tálamo  incorruptible  del  Esposo .» 

Pero  no  perdamos  de  vista  lo  que  eran  los  tiempos  de  ignorancia, 
y  ¿obre  todo  lo  que  era  aquel  pueblo  para  quien  se  escribió  la  ley,  y 
el  mismo  Espíritu  Santo  inspiró  los  salmos  y  las  profecías.  «Las  leían, 
dice  San  Pablo,  pero  había  un  velo  que  no  les  dejaba  ver  el  espíritu, 


1)  Sap.,  cap.  i,  vers.  7. 

2)  Psal.  cm,  vera.  30. 
Isai.,  cap.  lxi,  vers.  i. 
Isai.,  cap.  xliv,  vers.  3. 
Joel,  cap.  ii,  vers.  18. 
Hebr.,  cap.  i,  vers.  2. 
Lib.  i  De  doctr.  christ.t  cap  v. 
Serm.  I  de  Pentecostés. 
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sino  lp  letra;»  y  hoy  también,  dice  el  mismo,  «cuando  leen  á  Moisés, 
el  velo  está  puesto  sobre  sus  corazones  (1).»  ¿Cómo,  pues,  podia  ele- 
varse aquel  pueblo  grosero  en  sus  deseos,  y  ciego  al  leer  las  Escritu- 
ras, á  la  contemplación  inefable  del  misterio  de  la  unidad  de  la  na- 
turaleza divina  y  trinidad  do  Personas?  Pero  nosotros  avenUyamos 
á  aquel  pueblo,  como  aventajan  los  que  examinan  los  olyetos  baila- 
dos con  las  luces  del  sol  de  mediodía,  á  los  que  no  tienen  más  luz  q¡ue 
las  ráfagas  lejanas  de  la  aurora  que  asoma.  «Nosotros,  dice  el  mis- 
mo Apóstol,  registrando  á  cara  descubierta  la  gloria  del  Señor,  so- 
mos trasformados  de  claridad  en  claridad  en  la  misma  imagen.» 

Así,  justo  es  quo  notemos  que  al  empezar  la  época  en  la  cual  Dios 
iba  á  renovar  el  mundo,  y,  por  decirlo  así,  á  criar  las  grandezas  que 
tenia  prometidas,  y  á  traer  los  hombres  de  las  tinieblas  en  que  yacían 
á  su  admirable  luz,  empieza  por  descubrir  con  toda  claridad  á  una 
criatura  privilegiada  el  misterio  escondido  por  espacio  de  cuarenta 
siglos.  Esta  criatura,  bien  lo  sabéis,  es  una  Mujer,  la  bendita  entre 
todas  las  mujeres,  la  que  con  más  lucidez  que  los  Patriarcas  y  Pro- 
fetas vio  la  gloria  infinita  de  la  naturaleza  divina,  pues  oyó  la  emba- 
jada de  Dios,  en  la  cual  se  le  dijo  que  este  era  Dios  Padre,  Dios  Hijo, 
Dios  Espíritu  Santo,  enseñándola  que  estas  tres  Personas  concurrían 
al  grande  é  inefable  portento,  en  el  cual  ella  tendría  una  parte  prin- 
cipal, pero  que  cada  una  concurriría  con  una  acción  diferente:  el 
Padre  enviando  al  H;jo,  el  H;jo  entrando  en  su  seno  á  hacerse  hijo 
suyo  al  tomar  nuestra  naturaleza,  y  entrando  también  el  Espíritu 
Santo  á  formar  el  cuerpo  santísimo  al  cual  se  uniría,  así  como  á  su 
alma,  el  mismo  Dios  en  la  persona  del  Hyo.  Meditemos  en  las  pala- 
bras del  ángel  á  la  Virgen,  y  veremos  el  gran  misterio  rodeado  de 
tantas  luces,  pero  tan  suaves  y  tan  acomodadas  á  nuestra  inteligencia, 
que  no  podremos  dudar  que  así  es.  La  Virgen  pregunta  al  ángel  que 
la  ha  dicho  que  concebiría  y  pariría  un  hijo,  que  será  llamado  Hijo 
del  Altísimo,  y  quo  heredaría  el  trono  do  David  y  reinaría  en  la  casa 
de  Jacob  para  siempre,  cómo  podría  suceder  eso,  siendo  así  que  ella 
no  conocía  varón  y  había  resuelto  no  conocerlo  jamás;  y  el  Nuncio 
celestial  la  dice  ai  instante  el  modo  cómo  eso  se  ha  de  hacer;  pero 
al  descubrir  este  arcano,  revela  de  plano  el  misterio  más  inefable. 

No  quiero  referir  este  portento  con  mis  propias  palabras:  San 
Bernardo  demuestra  que  la  Beatísima  Trinidad  habitó  en  la  Virgen 
María,  y  dice  así:  «Que  toda  la  Trinidad  estuvo  en  la  Virgen  por  la 
presencia  do  su  msy estad,  donde  solo  el  Hyo  estaba  por  haber  reci- 
bido la  humanidad,  lo  atestigua  el  nuncio  soberano,  quien  al  descu- 
brirla los  misterios  del  cielo,  la  dice:  «Dios  te  sal ve?  llena  de  gracia; 
»el  Señor  es  contigo;»  y  al  poco:  «El  Espíritu  Santo  vendrá  sobre  ti, 
»y  te  hará,  sombra  la  virtud  del  pitísimo.  AJbi  tienes,  pues,  al  Sefiof, 
»tienes  la  virtud  del  Altísimo,  tienes  al  Espíritu  Santo,  tienes  al  Pa- 
»dre,  al  Hvjo,  al  Espíritu  Santo  (2).»  Mayor  claridad  no  puede  darse: 
el  Altísimo  es  el  mismo  Dios:  el  que  es  Santo  por  esencia  es  Dios;  el 
que  va  á  formar  el  cuerpo  de  una  manera  sobrenatural,  que  es  el 


(1)  II  Cor.,  cap.  ni,  vers.  15. 

(2)  Serm.  Xtffl  De  diversis. 
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Espíritu  Santo,  es  Dios.  Son,  pues,  ti-es  Personas  realmente  distintas, 
porque  distintas  son  sus  operaciones  al  lomar  carne  en  el  seno  de 
María  el  Hijo'  de  Dios,  pues  el  Padre  es  quien  envia,  el  Hyo  es  el  en- 
viado, y  el  Espíritu  Santo  es  el  que  forma  el  cuerpo  de  este  Hyoy 
cria  de  la  nada  el  alma,  á  los  cuales  se  une  en  el  mismo  instante  el 
Verbo  Divino. 

Este  os  el  grande  portento  que  Dios  obra  cuando  baja  del  cielo  á 
la  tierra  á  hacerse  nuestro  hermano  en  la  naturaleza  humana.  Maria, 
la  nina  de  quince  años,  no  solo  oye  de  los  labios  del  paraninfo  celes- 
tial que  Dioses  uno  en  esencia  y  trino  en  Personas,  sino  que  siente  al 
poco  dentro- de  sí  misma  la  realidad  de  lo  que  el  ángel  le  ha  dicho  y 
ella  ha  creido  sin  titubear.  Y  notemos  de  paso  que  esta  Virgen  pru- 
dentísima solo  examina  una  cosa  que  es  de  orden  natural,  cual  es  la 
de  ser  madre  según  se  lo  anuncia  el  ángel,  siendo  así  quo  ella  sabia 
dos  cosas:  una,  que  ninguna  niujej  puede  serlo  sin  la  cooperación  del 
varón:  otra,  que  ella  tenia  hecho  voto  á  Dios  de  ser  siempre  virgen. 
De. lo  demás  María  nada  pregunta,  nada  examina,  sino  que  cree  cie- 
gamente á  lo  que  el  ángel  la  dice  de  parte  de  Dios.  Asi  se  conduce  en 
la  escuela  de  los  misterios  el  ser  racional  más  sabio  que  conocemos 
después  de  su  mismo  Hijo,  que  es  la  sabiduría  iníinita:  en  esta  Virgen 
sapientísima  no  veremos  sino  humildad,  y  como  resultado  de  esta  una 
fe  ciega,  á  la  cual  se  siguen  las  cosas  grandes  que  obra  en  ella  el  To- 
dopoderoso, cuyo  nombro  es  santo.  Así  ¡oh  Virgen  admirable!  me- 
reciste tú  que  Isabel,  inspirada  por  el  Espíritu  Santo,  te  dijese  que 
«ras  bienaventurada  porque  creisto,  pues  por  esa  fe  humilde  se 
cumplirían  en  tí  las  cosas  que  el  Señor  te  habia  dicho  (1):  así  mereciste 
también  que  tu  Hijo,  al  esclamar  una  alma  fiel,  tipo  do  todos  los  cre- 
yentes, que  eran  dichosas  las  entrañas  que  lo  habían  llevado  y  los  pe- 
chos que  lo  habían  alimentado  (2),  pronunciase  tu  elogio,  diciendo  que 
eran  bienaventurados  los  que  oían  su  palabra  y  la  observaban:  porque 
tú  primero  engendraste  al  Verbo  Divino  on  tu  mente  creyendo  con  hu- 
mildad, y  después  en  tu  seno  que  le  franqueaste. 

Esta  es  la  primera  manifestación  del  misterio  augusto  de  la  San- 
tísima Trinidad,  veriticada  al  empezar  la  era  de  nuestra  reparación. 
Por  ¿entonces  el  gran  misterio  apenas  fue  conocido  sino  de  esta  Virgen. 
y  de  alguna  que  otra  alma  privilegiada:  pero,  llegado  el  tiempo  de 
darse  á  conocer  á  los  hombres  su  Hijo,  entonces  se  empezaron  á  pu- 
WLicar  las  glorias  de  la  esencia  divina  á  la  faz  del  sol  y  en  medio  de 
-las  mayores  concurrencias  de  los  pueblos.  El  Precursor  levanta  su 
Tos  en.  las  márgenes  del  Jordán,  á  donde  baja  toda  Jerusalen  y  vienen 
los  pueblos  en  ma^a  de  toda  la  Jadea  y  de  la  Galilea,'  y  dice  con  toda 
claridad  que  está  .  viviendo  ya  en  la  Judea  uno  que  debia  venir  des- 
pués de  él,  pero  que  era  anterior  á  El,  y  de  cuya  plenitud  de  gracia 
recibiríamos  todos  las  que  nos  diese:  que  nadie  habia  visto  jamás  á 
Dios,  pero  que  aquel  de  quien  hablaba  era  el  unigénito  Hijo  que  es- 
taba en  el  seno  del  Padre,  y  que  él  es  quien  nos  ha  contado  todas  las 
cosas  de  Dios.  Asi  predicaba  Juan  á  las  gentes  sin  número  que  acudían 


H)    Lúe,  cap.  i,  vers.  45. 
(2)    Lúe,  cap.  xi,  vers.  27. 
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á  ser  bautizadas  por  él,  cuando  hé  ahí  que  un  dia,  encontrándose  en 
la  ribera  del  Jordán  rodeado  de  turbas  sin  cuento,  se  acercó  Jesús  á 
ser  bautizado.  Conociólo  el  Bautista  por  inspiración  del  Señor;  negá- 
base á  bautizarlo,  considerándose  indigno  de  tanta  honra:  díjole  el 
Redentor  que  lo  hiciera,  pues  asi  convenía,  y  accedió  humildemente 
el  Precursor.  Y  hé  ahí  que  al  salir  Jesús  de  las  aguas  sucede  uno  de 
los  portentos  más  admirables,  el  mayor  que  habían  visto  ni  oído  los 
hombres.  Abrense  ios  cielos,  descubriéndose  entre  suavísimos  res- 
plandores la  majestad  de  Dios:  está  estática  la  muchedumbre  contem- 
plando aquella  refulgencia  nunca  observada,  cuando  .toda  ella  se  ve 
precisada  á  bajar  sus  miradas  y  dirigirlas  al  recien  bautizado.  El  Es- 
píritu Santo  sale  del  cielo  abierto  en  figura  de  blanquísima  paloma, 
y  desciende  con  suavísimo  vuelo  á  descansar  sobre  Jesús;  pero  en  el 
acto  se  ve  obligada  la  muchedumbre  á  volver  á  mirar  á  las  alturas, 
pues  resuenan  estas  con  los  ecos  dulcísimos  de  una  voz  que  dice:  Este 
es  mi  Hijo  muy  amado,  en  quien  me  he  complacido  (1). 

¿Puede  darse  una  manifestación  más  clara  de  la  unidad  de  Dios  en 
trinidad  de  Personas?  Pues  con  este  magisterio  celestial  y  majestuoso 
Dios  quiso  dar  comienzo  á  la  obra  de  la  reparación  del  linaje  humano. 
Seguid  á  ese  Jesús,  de  quien  el  Padre  Eterno  ha  dado  testimonio, 
diciendo  que  es  su  Hijo,  y  oiréis  de  sus  labios  que  el  Padre  y  El  son 
una  cosa  en  esencia  y  naturaleza,  y  dos  en  la  Persona  (2).  También  le 
oiréis  decir  que  El  es  Dios,  pues  es  el  principio  de  todas  las  cosas  (3), 
que  ha  salido  de  su  Padre  y  venido  al  mundo  (4),  que  por  el  amor  que 
Dios  tiene  al  mundo  ha  enviado  á  su  Hijo  Unigénito  para  que  no  pe- 
rezca quien  crea  en  El,  sino  que  tenga  la  vida  eterna  (5).  El  os  dirá 
ademas  que  el  Padre  le  da  lo  que  es  mayor  que  todas  las  cosas,  y  que 
nadie  puede  quitárselo  (6):  pero  al  mismo  tiempo  os  dirá  que  El  no 
hace  sino  lo  que  le  manda  su  Padre,  ni  predica  sino  lo  que  le  ha  oido, 
y  que  quiere  cumplir  con  sus  mandatos. 

No  es  posible  pasar  ligeramente  por  estas  palabras  deJesucriito:en 
ellas  enseña  claramente  á  los  hombres  que  El  es  Hijo  de  Dios  muy  de 
otra  manera  que  ellos.  El  ha  dicho  fue  estos  tendrán  la  libertad  ver- 
dadera si  siguieren  la  verdad  que  les  predica,  y  que  entonces  vivirán 
para  siempre  en  la  casa  del  Padre,  pues  es  esto  lo  que  le  corresponde 
al  hijo,  estar  siempre  en  casa  del  padre,  á  diferencia  del  siervo,  que 
no  vive  sino  transitoriamente  en  casa  del  padre  de  familias  (7).  Al 
mismo  tiempo  les  ha  enseñado  míe  eso  era  una  gracia  intrínseca,  que 
les  había  devenir  de  la  libertad  del  pecado  que  les  habia.de  dar  El  mis- 
mo, y  por  consiguiente  les  dice  que  esa  es  una  gracia  de  adopción  4p 
hijos  de  Dios.  Pero  dista  esto  infinitamente  de  lo  que  dice  en  68t 
materia  hablando  de  sí  mismo.  Llamóse  á  si  mismo  Dios  diciendo  á 
los  judíos  que  El  existia  antes  que  fuese  hecho  Abraham  (8).  Djjo  con 


(1)  Mat.,  cap.  ni,  vera.  17. 

(2)  Joan.,  cap.  x,  vera.  3'). 

(3)  Joan.,  cap.  vm,  vers.  15. 

(4)  Joan.,  cap.  xvi,  vers.  28. 

(5)  Joan.,  cap.  m,  vers.  15. 
(a»  Joan.,  cap.  x,  vers.  29. 

(7)  Joan.,  cap.  vm,  vers.  32  y  35. 

(S)  Joan.,  cap.  vm,  vers.  53. 


tuda  claridad  á  los  mismos  (pie  era  Dios,  que  teníala  misma  esencia 
y  naturaleza  de  su  Padre,  al  afirmar  que  El  y  su  Padre  eran  una  mis- 
ma cosa:  y  por  Un,  al  hallarse  en  presencia  del  Sumo  Sacerdote  y  de 
todo  el  senado  de  Jemsalen,  y  al  preguntarle  aquel  si  era  Cristo  el 
Hyo  de  Dios  bendito,  contestó'  con  toda  claridad,  y  dijo:  Lo  soy;  y 
veréis  al  Hijo  del  hombre  sentado  á  la  diestra  de  la  virtud  de  Dios 
y  viniendo  con  nube*  del  cielo  (1).  Y  dijo  Jesús  todo  esto  con  tanta 
claridad,  que  los  judíos  lo  entendieron  muy  bien ;  pues  en  dos  ocasio- 
nes lo  quisieron  apedrear ,  porque  siendo  hombre  so  hacia  Hijo  do 
Dios  (£),  y  á  la  tercera  lo  condenaron  á  muerte  sin  aducir  otra  causa 
riño  esta:  la  de  ser  un  blasfemo,  que  se  hacia  Hijo  de  Dios.  La  gene- 
ración eterna  del  Hijo  de  Dios  en  el  seno  de  su  Padre,  la  distinción 
real  entre  una  y  otra  Persona,  la  misión  del  Hyo  para  salvar  al  hom- 
bre pecador  tomando  nuestra  naturaleza,  y,  por  fin,  la  gloria,  la  ma- 
Í estad  y  el  poder  de  este  mismo  Hijo,  todo  ello  se  ve  claramente  en 
as  palabras  que  dirige  al  pueblo,  al  sacerdocio  y  á  sus  discípulos. 

Ni  escasearán  sus  documentos  sobre  la' persona  del  Espíritu  Santo: 
B  nos  dirá  que  es  el  Espíritu  de  verdad,  á  quien  el  mundo  no  conoce, 
pero  que  sns  discípulos  lo  conocerán,  porque  hará  morada  en  ellos  (3), 
y  será  El  quien  les  enseñe  todas  las  cosas,  y  les  sugerirá  cuanto  El 
mismo  les  na  ensenado.  El  nos  enseñará  también  lo  que  es  este  Es- 
pirito divino  en  su  naturaleza  y  ensu Persona: «Es,  dice,  el  Paráclito, 
el  Abogado,  el  Consolador;  yo  lo  enviaré  del  Padre,  á  este  Espíritu  de 
verdad  que  procede  del  Padre  (4);  y  cuando  venga  os  ensenará  toda 
verdad:  no  hablará  de  si  mismo,  sino  que  hablará  lo  que  ba  oido.  El 
Ble  clarificará,  porque  recibirá  de  lo  mió  (5).  porque  es  mió  todo  lo 
que  tiene  mi  Padre,  y  por  eso  os  dijeque  recibirá  do  lo  mió.»  Otra  vez 
lo  pregunto,  mis  amados  oyentes:  ¡puede  darse  mayor  claridad  sobre 
la  naturaleza  una  é  indivisible  que  tiene  el  Espíritu  Santo  con  el  Padre 
j  el  Hijo?  ¡Puede  darse  mayor  sobre  la  distinción  real  de  su  Persona, 
y  sobre  su  procedencia  de  los  dos?  Lo  ha  de  enviar  el  Padre, .  como 
envió  á  su  Hyo;  luego  procede  del  Padre:  lo  ha  de  enviar  el  Hyo  tan 
pronto  como  suba  al  cielo:  luego  procede  de  El:  luego  el  Padre  y 
el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo  son  tres  Personas  realmente  distintas.  Lo 
han  de  enviar  el  Padre  y  el  Hijo,  para  que  santifique  las  almas,  ense- 
no toda  verdad,  y  gobierne  la  Iglesia  y  la  inspire  siempre;  luego  es 
Dios/pues  solo  Dios  santifica  las  almas  con  su  gracia,  solo  Dios  posee 
esencialmente  la  verdad:  lo  han  de  enviar  para  que  inflame  los  corar- 
en el  fuego  de  la  caridad;  luego  es  Dios,  porque  Dios  es  fuego 
tnidor  (6),  es  fuente  de  doctrina,  es  caridad  (7):  luego  el  Padre 
.  a  H(jo  y  el  Espíritu  Santo  son  un  solo  Dios,  un  solo  Omnipotente, 
'nn  solo  Señor,  porque  tienen  una  misma  esencia,  una  misma  natura- 
leza, unos  mismos  atributos  y  unas  mismas  perfecciones  esenciales. 
Hé  ahf ,  mis  amados  hermanos,  el  gran  magisterio  de  la  fe,  que 
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Dios  lia  ejercido  en  todas  las  edades,  y  de  mil  modos  y  maneras.  ha- 
Mando  en  los  Patriarcas  y  Profetas:  y  últimamente  por  medio  de  su 
Hijo,  á  quien  hizo  heredero  de  todas  las  cosas,  y  por  quien  hizo  tam- 
bién los  siglos  (1).  En  esta  escuela  nadie  pretenda  hacer  más  que  oir 
y  humillar  su  entendimiento,  creyendo  firmemente  lo  -que  Dios  dice, 
y  no  empeñándose  en  mirar  al  Sol  eterno  de  justicia,  porque  sus  pu- 
pilas so  desharán;  ni  en  comprender  lo  que  es  infinito,  pues  será  per- 
cipitado  en  un  abismo  de  tinieblas  eternas.  Para  conocer  á  Dios  y  sus 
misterios,  como  dice  San  Agustín,  primejjp  es  necesario  creer:  el  que 
se  empeño  en  no  creer  sino  lo  que  comprende,  lejos  de  ser  filósofo,  es 
un  necio,  aun  en  presencia  de  la  misma  ciencia:  porque»  lo  que  se  cree 
es  objeto  de  la  le;  lo  que  se  comprende  es  objeto  de  ia  ciencia.  Yo,  ni 
vosotros,  no  tenemos  que  creer  que  tres  unidades  y  dos  unidades  son 
cinco  unidades,  porque  la  ciencia  nos  lo  enseña  y  lo  comprendemos, 
y  entra  todo  ello  dentro  de  nuestra  razón;  pero  tenemos  que  creer  lo 
que  no  hemos  visto  cuando  una  persona  digna  nos  dice  qué  lo  ha 
visto:  tenemos  que  creer  lo  que  Dios  nos  revela,  por  que  es  infalible, 
y  eso  no  es  objeto  inmediato  y  directo  de  la  ciencia,  es  decir,  de 
aquella  ciencia  que  abarcamos  con  nuestra  propia  razón,  sino  fie  Ja 
fe.  Por  oso  Jesucristo  dijo  á  sus  Apóstoles  que  enseñasen  á  todo  el 
mundo  esos  misterios  de  la  fe.  añadiendo  estas  palabras:  Quien  crt* 
¡i ere  1/  fuere  ba atizado,  se  sainará:  quU'ii  no  creyere,  se  conde- 
nará (2). 

Bien. comprendéis,  por  lo  tanto,  la  causa  por  la  cual  hay  hoy  di* 
tanto  impío  y  tanto  blasfemo  en  la  tierra.  El  racionalismo  se  ha  em- 
peñado en  no  creer  sino  lo  que  comprende;  y  esto,  como  acabáis  de 
oírlo,  es  una  insigne  necedad.  Habéis  oido  la  sucinta  relación  que  os 
he  hecho  del  magisterio  de  Dios,  en  el  cual  nos  ha  enseñado  por  U 
revelación  que  es  uno  en  esencia  y  trino  en  Personas:  los  racionalis- 
tas, no  solo  no  quieren  creer  esas  verdades  que  tanto  enaltecen  el 
alma  y  subliman  los  pensamientos,  sino  que  blasfeman  diciendo  que 
esos  son  comentos  de  los  filósofos.  ¡De  los  filósofos!  ¡Ah!  Estoy  por 
deciros  que  los  filósofos  antiguos,  en  medio  rio  ignorar  La  revelación, 
eran  miu-ho  más  discretos  y  mucho  más  sabios  que  los  moderna,  te 
cuales  la  han  desechado  y  han  reducido  toda  su  filosófica  despreciar 
toda  verdad  sobrenatural,  á  corromper  las  naturales  .y  ¿  blasfemar 
de  todo.  ¡Los  filósofos  antiguos  formando  comentos  sobre  la  Trinidad» 
han  dicho  esos  blasfemos!  Óigase  lo  que  se  cuenta  de  uno  de  ellos,  y 
se  verá  cuan  lejos  estaban  de  eso.  Rogó  Hieron  á  Simónides  qnele 
dijese  lo  que  era  Dios,  y  este  pidió  mi  día  de  término  para  contestar, 
y  después  pidió  cuatro,  y  después  ocho,  y  por  fin  contestó  qne  ¿ia- 
gun  espacio  de  tiempo  le  bastaba,  porque  cuanto  más  lo  peanMto 
hallaba  más  oscuro  (3).  •..'■". 

¿Y  habrá  quien  se  atreva  á  afirmar  que  aquellos  hombres  desti- 
tuidos de  la  revelación  rastrearon  ni  un  solo  rasgo  de  lo  que  es  Dios 
en  su  naturaleza  y  en  sus  Personas?  f,o  que  solo  supieron  los  Patriar- 
cas y  los  Profetas fpor  revelación  especial  del  cielo,  ¿pudiera  ser  éli* 

(1)  Ileb.,  cap.  i,  vers.  1. 

(2)  Marc.,  cap.  xvi,  vera.  ltt. 

(3)  Cicer.:  De  Xatur.  deov.,  lib.  i. 
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sultacio  de  cavilaciones  de  hombres  idólatras,  sensuales,  materiales, 
mío  no  sabían  elevar  sus  pensamientos  al  cielo?  ¡Oh  desgrac ¡ajo linaje 
humano,  ai  no  tuviese  otros  maestros  sino  los  filósofos!  ¡Oh  desventa- 
radas  generaciones  las  actuales,  si  dan  oido  á  los  maestros  del  error, 
3ue  les  dicen  que  el  racionalismo  las  ha  de  conducir  al  conocimiento 
e  la  verdad! 
Voy  á  resumir,  mis  amados  oyentes,  cuanto  lie  dicho ,  repitién- 
doos, para  concluir,  que  el  que  quiera  aprender  la  verdad  en  la  escuela 
de  los  misterios,  hade  inclinar  su  cerviz  con  humildad  delante  del 
magisterio  divino,  y  se  ha  de  contentar  con  oir,  sin  pretender  investi- 
gar las  grandezas  de  Dios.  Oigan,  pues,  los  hijos  de  la  Iglesia  católica 
lo  que  han  de  hacer  para  perseverar  en  la  fe  recibida:  oigan  tam- 
bién los  apóstatas  de  esa  fe  lo  que  hizo  su  caudillo,  para  que  tiem- 
blen al  imitarlo,  y  retrocedan  del  camino  que  los  lleva  al  abismo  eter- 
no. A  los  primeros  diré  con  San  Bernardo  (1):  «Mirad:  los  serafines 
están  en  pie ,  porque  la  caridad  nunca  cae :  están  atónitos  y  arrobados 
en  la  contemplación  del  que  está  sentado  en  el  Trono:  están  en  pie  en 
la  eterna  inconmutabilidad  y  en  la  eternidad  inconmutable.»  A  los  se- 
gundos les  repetirá  las  palabras  que  ente  mismo  Doctor  dirige  á  Sata- 
nás: «Tu,  ¡olí  Lucifer!  lo  dice,  te  quisiste  sentar,  y  por  eso  se  movie- 
ron tus  pies  y  resbalaron  tus  pisadas.  Es  el  H«o  quien  e-¡lá  sentado  en 
el  Trono,  el  Señor  de  los  ejércitos  que  con  tranquilidad  juzga  todas  las 
cosas.  Solo  la  Trinidad  esta  sentada,  porque  ella  sola  posee  la  eterni- 
dad inmutable.»  «Cayó  el  soberbio  Lucifer,  continúa  el  Santo  (2),  y 
cayó  porque  quiso  tener  nada  más  que  luz.  pero  no  caridad :  se  com- 

I (lacio  en  ser  refulgente,  pero  no  quiso  ser  ardiente  en  el  amor,  como 
o  es  el  serafín.  Elevóse  al  ver  la  vivacidad  de  su  naturaleza,  pero 
cayó  porque  le  faltó  la  gracia.»  lié  ahí,  por  tanto,  nuestro  modelo,  ama- 
dos oyentes:  lie  atii  el  vuestro,  hombres  blasfemos  que  insultáis  á  la 
fe  de  1Ó9  creyentes.  ¡Queréis,  amados  hermanos,  ser  serafines?  Pues 
creed  y  adorad,  humillaos  y  conservad  en  vuestros  corazones  el  fuego 
de  la  caridad:  los  que  no.  la  hagan  asi,  los  que  no  quieran  creer  sinolo 
que  comprenden,  ahí  tienen  lo  que  han  de  sor:  por  más  que  hayan  re- 
cibido la  fe  de  Cristo  en  el  bautismo,  se  convertirán  de  cristianos  en 
Luciferes  destinados  al  infierno' por  su  orgullo  y  su  apostasia. 

■Seflor  y  Dios  nuestro  benignísimo ,  que  estendeis  vuestra  piedad  á 
miles  de  generaciones:  si  algún  dia  podemos  postrarnos  con  mayor 
confianza  ante  vuestra  Majestad  infinita  á  pediros  gracia  jr  niisericor- 
diar  es  este,  en  el  cual,  llenos  de  fe  y  humildad,  confesamos  que  Vos 
sois  Infinito  en  vuestra  ciencia,  investiga  ble  en  vuestras  obras,  é  in- 
apeable en  vuestros  caminos,  y  os  adoramos  en  el  misterio  inefable  de 
vuestra  unidad  de  esencia  y  trinidad  de  Personas.  Echad,  pues.  Señor, 
ana'  mirada  Compasiva  sobre  esto  pueblo  que  llora  delante  de  Vos  y  os 

£'  Ida  gracia  y  piedad.  «Seflor,  os  djee,  levántate:  ¿por  qué  duermes! 
_  evantate:  no  nos  deseches  para  siempre  (Ti),*  Mirad  que  el  Vicario„'de 
vuestro  Hijo  está,  hace  yá  dos  años,  esclavizado  por  hombres  sacrile- 
gos;, que  Té  han  despajado  dé  su  poder  y  de  su  libertad,,  y  quisieran 

M)  Benri.  III  fti  outon:  itatít.  '  •  • '  ''■        ■  •■'■•  " 
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arrancarle  el  que  Vos  le  habéis  dado  para  enseñar  al  mundo  y  gober- 
nar la  Iglesia  universal.  Esta  está  llorando  toda,  y  Vos  no  la  consoláis 
todavía.  ¿Hasta  cuándo,  Señor,  hasta  cuándo? 

También,  Señor,  llora  este  pueblo  por  sí  mismo,  al  ver  que  no 
tiene  consolador  en  medio  de  tantos  males  como  le  oprimen.  ¡  An,  Se- 
ñor! desterrad  á  la  Tracia,  ó  á  los  desiertos  del  África,  esos  partidos 
que  so  han  levantado  en  esta  nación,  por  efecto  de  las  doctrinas  impías 
y  antisociales,  y  la  han  quitado  la  caridad,  sin  la  cual  no  puede  haber 

Í*>az  y  dicha  en  las  naciones.  Vuelva  á  vivir  y  reinar  en  él  la  unidad  en 
a  fe,  la  unidad  en  los  principios,  para  que  cuantos  viven  en  esta  tier- 
ra, tan  dichosa  en  otros  tiempos  por  su  catolicismo  y  por  su  respeto 
profundo  al  principio  de  autoridad,  tengan  todos  unos  mismos  senti- 
mientos: y  para  que,  unánimes  en  la  misma  fe,  os  glorifiquen  siempre 
en  la  tierra,  y  después  de  esta  vida  os  bendigan  y  alaben  para  siempre 
en  la  vida  eterna,  donde  vives  y  reinas  Dios  Padre,  Dios  Hjjo  y  Dios 
Espíritu  Santo,  por  los  siglos  de  los  siglos.  Asi  sea. 


CUÁL  DEBE  SER  LA  ACCIÓN  DE  LA  IGLESIA  EN  LA  SITUACIÓN 

ACTUAL  DE  LAS  CLASES  OBRERAS,  T  CUÁLES  SON  LOS  DEBERES  DE  LAS 
'CLASES   ELEVADAS.— DISCURSO  PRONUNCIADO  POR  MOXS.   MEAMÍLLOD, 
OBISPO  DE  GINEBRA ,  EL  20  DE  FEBRERO  DE  1863  EN  LA  IGLESIA  DK 
SANTA  CLOTILDE. 


Mientras  que  el  corazón  humano  siente  en  todas  partes  á  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  adorable  Redentor  del  mundo,  las  mezquinas  v  es- 
trechas concepciones  de  la  razón  tienden  á  apartarle  de  este  objeto 
sagrado  y  de  este  término  final. 

En  sus  sufrimientos  y  soledades  se  levantan  hacia  Aquel,  único 
capaz  de  darle  familia,  riqueza  y  dignidad;  porque  si  Jesucristo  es  el 
asilo  de  los  desamparados  y  de  los  que  gimen  sin  honra  ni  esperanza, 
es  también  el  principio  sólido  y  fecundo  de  toda  vida  social. 

¡Fatal  error  el  de  la  revolución,  arrastrar  á  la  humanidad  por  im- 
petuosa corriente  á  buscar  en  si  misma  las  eternas  soluciones  que  la 
faltan! 

Sin  Jesucristo,  todo  es  objeto  de  discusión  en  el  corazón  y  en  la 
sociedad.  Nuestro  siglo  ve  levantarse  delante  de  si  el  terrible  pro- 
blema de  la  desigualdad  de  condiciones ,  nudo  de  las  dificultades  ac- 
tuales, enigma  del  mundo  moderno  en  la  región  de  las  ideas  y  déla 
realidad.  Cualesquiera  que  sean  las  ilusiones  don  que  pretendamos 
satisfacer  nuestro  reposo,  de  cuando  en  cuando  siniestros  resplando- 
res revelan  la  profundidad  del  mal  que  nos  amenaza,  apareciendo  en- 
tre el  rico  y  el  pobre  constante  antagonismo,  sordo  y  latente  á  veces, 
otras  público  v  formidable. 

Al  través  de  nuestras  agitaciones  presentes,  la  mirada  que  quiere 
penetrar  en  el  fondo  de  las  cosas  comprende  bien  pronto  eme  la 
cuestión  social  es  la  última  palabra  de  todas  nuestras  luchas. .Todos 
repetimos  que  alcanzamos  una  épocMe  transición ;  que  una  vieja 
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ciedad  se  desmorona,  y  que  una  nueva  se  forma,  pe  aquí  las  dudas  y 
las  vacilaciones  :  arriba,  vivas  alarmas;  abajo,  ardientes  y  apasio- 
nadas aspiraciones.  Fórmanse  escuelas  y  partidos,  y  cada  cual  se 
pregunta  si  el  mundo  va  á  convertirse  en  campo  de  batalla ,  ó  si  va 
á  firmarse  un  tratado  de  paz  entre  los  ricos  y  los  pobres. 

El  espiritu  cristiano  y  nuestra  actividad  personal  deben  llevar  su 
vivificante  concurso  á  la  solución  pacífica  de  tan  innumerables  pro- 
blemas. 

No  os  estrañeis,  pues,  que  la  cátedra  sagrada  los  aborde  con  ani- 
mosa, franqueza,  y  que  reclame  el  derecho  de  disifvar  sus  tinieblas  y 
do  contrarestar  sus  amenazas.  Si  es  honra  de  nuestro  siglo  plantear- 
los, eterna  honra  es  también  de  la  Iglesia  sondearlos  con  valor  y  re- 
solverlos con  energía.  ¿Quién  ha  de  unir  las  manos  del  que  posee  y 
del  que  trabaja?  ¿Quién  sino  Jesucristo?  • 

San  Hilario  reclamaba  del  Episcopado  dos  grandes  cualidades :  el 
valor  de  decir  la  verdad,  y  la  oportunidad  do  enseñarla.  No  hace 
mucho  que  ante  Su  Santidad  Pió  IX ,  que  me  consagraba  Obispo,  hacia 
yo  juramento  de  no  faltar  jamás  á  la  verdad  por  adulación,  ni  por 
miedo;  juramento  que  acabo  de  cumplir  delante  de  vosotros,  al  ha- 
blaros de  esta  cuestión  terrible  y  amenazadora ,  que  se  llama  la  cues- 
tión social  obrera. 

Muy  lisonjero  me  es  hacerlo  en  este  recinto,  donde  otras  veces  tan 
benévolas  simpatías  rodearon  mi  cátedra  y  acogieron  mi  palabra.  S¡j 
mis  queridos  hermanos;  muy  lisonjero  me  es  tratar  esto  asunto  ante' 
tan  ilustre  y  brillante  auditorio,  y  repetiros  la  sublimo  y  gran  respon- 
sabilidad que  pesa  sobre  las  clases  ricas  y  elevadas. 

¿No  ha  de  ser  consolador  para  los  pobres  saber  que  en  nuestros 
dias  los  felices  y  poderosos  son  capaces  de  oir  las  lecciones  que  pro- 
clamaba San  Juan  Crisóstomo,  y  que  Bossuet  hacia  resonar  en  la  es- 
plendorosa corte  de  Luis  XIV? 

Mi  voz,  que  no  es  más  que  débil  eco  de  aquellas  grandes  almas, 
será  escuchada  por  vosotros  con  docilidad  cristiana,  no  viendo  en  la 
franqueza  de  mis  palabras  sino  un  acento  de  reconocimiento  y  ternura. 

¿Cuál  es,  pues,  la  situación  actual  do  las  clases  obreras? 

¿Cuál  puede  ser  la  acción  de  la  Iglesia? 

¿Qué  parte  de  actividad  y  qué  deberes  incumben  á  las  clases  ele- 
vadas demuestra  época? 

Tales  son  los  problemas  que  trataremos  de  estudiar  con  la  ayuda 
de  Dios ,  y  vuestras  buenas  y  fieles  simpatías. 

i  Jesús  mió,  Maestro  y  Salvador,  que  estás  á  la  derecha  del  Dios  Pa- 
dre! ¡Tú,  que  en  Nazareth,  brillante  heredero  del  cetro  de  David,  á 
la  vez  que  oscuro  trabajador,  armado  del  escoplo  do  José,  reuniste 
sobre  tu  frente  y  en  tus  manos  la  diadema  real  y  el  instrumento  del 
obrero!  Bendíceme,  y  haz  que  en  tu  corazón  se  fundan  el  rico  y  el  po- 
bre en  dulce  y  pacífica  alianza,  para  mayor  gloria  tuya  y  salud  de  los 
pueblos. 

I. 

¿Cu/1  es  la  situación  actual  de  las  clases  obreras?  ¿Cuáles  son  sus 
peligros  y  los  nuestros?  ¿Son  una  «nenaza  para  la  sociedad? 
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La  desigualdad  de  las  condiciones  es  un  hecho  social  y  necesario. 
Kl  espíritu  humano  tiende  á  rebelarse  contra  la  necesidad  do  este  he- 
cho, y  protesta  de  di  de  un  modo  unánime.  ¿De  dónde  procede  esto? 
¿Por  que*  desde  Adán,  al  paso  que  algunos  hombres  se  encuentran,  ñor 
su  origen,  rodeados  desde  la  cuna  do  todas  las  comodidades  de  la  vida 
y  de  los  mil  atractivos  del  lujo,  otros  se  ven  desheredados  de  los  bie- 
nes y  de  los  honores  de  este  mundo,  morando  en  pobres  habitaciones 
y  careciendo  frecuentemente  hasta  del  necesario  sustento  de  su  mez- 
quina existencia?  ¿Cuál  es  la  causa  de  fenómeno  tan  estraflo? 

La  solución  más  antigua  es  la  de  los  indios,  que  clasi Acaban  ét  los 
hombres  en  diferentes  castas:  los  sacerdotes,  según  ellos,  procedían 
del  cerebro  de  Brahma,  y  como  tales  tenian  el  derecho  de  ocuparse 
en  los  trabajos  del  pensamiento,  de  la  ciencia  y  de  las  artes;  los  guer- 
reros provenían  del  pecho,  y  oran  los  defensores  de  la  patria;  otros 
nacian  del  vientre,  y  eran  los  agricultores  é  industriales;  y  los  monos 
privilegiados,  salidos  de  los  pies,  eran  los  artesanos  y  trabajadores. 
Todo*  en  esta  genealogía  tenian  un  rcíicjo  de  la  Divinidad. 

El  mundo  pagano  encontró  otra  solución.  Dividió  la  especie  hu- 
mana en  dos  clases:  libres  y  esclavos.  No  nos  cansaremos  en  demos- 
trar el  envilecimiento  que  llevaba  consigo  la  esclavitud  en  el  seno  de 
las  sociedades  antiguas.  Los  mismos  lilósofos,  (jue  en  ocasiones  so  pre- 
guntaban si  aquellos  sores  desgraciados  teman  alma,  los  miraban 
más  bien  como  propiedad  que  como  personas.  Non  tam  persona 
quam  ros. 

Apareció  entonces  Jesucristo,  el  eterno  amigo  de  las  almas,  el  pro- 
tector de  todos,  de  los  débiles  como  de  los  poderosos.  Dirigiendo  una 
mirada  sobre  la  humanidad,  viola  dividida  en  dos  campos,  y  descen- 
diendo de  las  alturas  celestes,  fue  á  colocarse  entre  los  desamparados 
y  humildes.  Según  las  palabras  de  Hossuot,  se  identificó  con  la  pobre- 
za, y  hasta  la  sublimó,  proclamando  en  Belén  la  dignidad  del  pobre,  y 
en  Nazareth  la  nobleza  del  trabajo. 

Desde  la  venida  del  Redentor,  el  pueblo  no  ha  cesado  de  caminar 
á  su  perfeccionamiento;  es  la  inmortal  levadura  del  Evangelio,  que  se 
agita  en  sus  entrañas,  y  que  lo  impulsa  á  elevarse  de  continuo.  La  es- 
clavitud antigua  formaba  una  unidad  social,  impía,  pero  cierta. 

En  la  Edad  Media,  el  siervo,  el  vasallo  do  la  gleba,  se  convierte  en 
trabajador,  que  organiza  las  corporaciones  obreras.  Una  gerarqnü 
universal,  una  coordinación  de  fuerzas,  una  solidaridad  general,  es- 
trechan á  todos  los  miembros  sociales.  En  estas  edades  deje,  el  obre- 
ro tenia  su  lugar  y  su  honor.  Iba  á  la  Iglesia  que  habia  construido  con 
sus  manos;  arrodillábase  con  el  rico  al  pie  do  los  mismos  altares,  en- 
tonando los  mismos  cánticos,  viviendo  de  la  misma  fe  en  la  sublime 
igualdad  de  doctrinas,  esperanza  y  amor  cristiano.  El  siglo  xvm  se  le- 
vantó saturado  de  malas  ideas  y  peores  pasiones. 

Pero  imbuido  do  inspiraciones  generosas,  deshizo  la  antigua  socie- 
dad, derribando  todas  las  viejas  instituciones  con  sus  abusos,  pero 
también  con  sus  beneficios.  La  independencia  del  individuo  fuo  pro- 
clamada, y  destruida  la  solidaridad:  el  hombre  quedó  libre,  pero  solo, 
entregado  á  un  poder  más  ó  menos  concentrado,  según  las  épocas. 

La  libertad  y  la  independencia  no  bastan  á  un  ser  enfermizo,  i 
quien  persiguen  todos  los  dias  las  obesidades  de  un  alimento  que  tt- 
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tisfaga su  eítúmago,  y  de  una  casa  que  lo  ponga  á  cubierto  de  la  ii 
temperie. 

A  causa  de  las  heridas  que  abre  la  concurrencia  en  el  campo  del 
trabajo,  y  á  causa  también  do  algunos  desordenes,  la  satisfacción  de 
las  necesidades  materiales  es  cada  vez  más  ditieultosa.  El  obrero  le- 
vanta la  cabeza,  y  no  hallando  al  Dios  míe  se  le  ha  ocultado,  ve  á  sus 
semejantes  qno  viven  cómodamente,  y  les  culpa  do  sos  dolores. 

El  sentimiento  de  la  igualdad  ha  progresado  en  las  sociedades  mo- 
dernas, y  las  desigualdades  que  subsisten  todavía  provocan  do  cuando 
en  cuando  mayor  número  de  quejas  que  las  suscitadas  en  otro  tiempo 
por  los  más  monstruosos  privilegios.  I.os  desheredados  do  la  fortuna 
que  no  rinden  culto  á  las  ideas  cristianas,  no  comprenden  ni  aceptan 
el  trabajo  ni  el  sufrimiento.  Para  ellos,  como  para  les  felices  del  mun- 
do que  no  creen  en  el  Evangelio,  el  dolor  es  un  misterio:  y  aun  cuan- 
do su  razón  es  impotente  para  responder  a  los  argumentos  do  !a  cien- 
cia social,  su  corazón  piutosta  y  se  subleva  contra  la  superioridad  do 
los  que  gozan,  agrandan..! ose  el  peligro  con  las  ideas,  costumbres  y 
progresos  que  forman  la  at mustera  do  nuestras  sociedades. 

Surgen  alrededor  del  obrero  dos  corrientes  de  ideas:  una  que  lo 
rebaja  y  otra  que  lo  eleva,  arrastrándole  amhas  á  engañosas  seduccio- 
nes, cuando  la  fe  no  contrapesa  estas  nuevas  merzas. 

Envuelto  en  las  redes  del  materialismo,  sigue  los  movimientos  del 
pensamiento,  oye  negar  á  Dios,  ponor  en  duda  la  existencia  del  alma, 
y  cuando- eleva  los  ojos  hacia  Aquel  que  un  tiempo  tuvo  el  por  Padre, 
cuando  busca  en  su  pecho  las  grandes  y  sublimes  inspiraciones  de  la 
fe  y  del  amor,  no  encuentra  más  que  la  nada  en  su  corazón  y  el  vacio 
en  el  cielo. 

Escucha  á  los  sonadores  que  le  ofrecen  utopias,  risueños  espejis- 
mos, creados  por  la  imaginación  de  hombres  ilo  buena  fe  ó  de  ambi- 
ciosos que  buscan  en  la  adulación  el  escal>el  de  su  engrandecimiento. 
Sudoroso  el  cuerpo,  sin  convicciones  el  alma,  despedazado  el  corazón 
é  ignorante  la  inteligencia,  dejase  embriagar  con  tan  seductoras  teo- 
rías, en  la  seguridad  de  que  su  desgracia  proviene  do  la  sociedad,  que 
lo  desdeña. 

Voy  á  señalar  otro  peligro:  el  progreso  material,  que  yo  saludo 
con  júbilo,  aunque  sin  ver  eñ  i:l  el  elemento  esclusivo  do  las  civiliza- 
ciones.  La  Iglesia  no  lia  menospreciado  jamas  la  mataría;  la  aprecia 
como  criatura  de  Dios,  que  debo  servir  al  alma  en  sus  ascensiones  á 
su  Autor.  Santiiica  el  cuerpo  humano  á  su  entrada  en  el  mundo ,  y  le 
bendice  en  los  umbrales  de  la  eternidad  cuando  le  deposita  en  el  cam- 
po del  reposo. 

La  industria  ,  en  sus  maravillosos  desenvolvimientos  ,  no  os  otra 
cosa  que  un  podazo  del  cetro  de  Adán,  rolo  por  su  caída  en  los  pri- 
mitivos diaa  del  líden.  Dios  le  habla  presentado  la  creación  entera, 
diciendole:  «Reina.  gnHi,Tn-r,  y  se'sbbcrano  de  estos  elementos  ,  que 
coloco  bajo  tri  mano  y  tus  pies.»  En  la'  hora  de  la  catástrofe  original, 
e\  Sefior  le  impuso  !a  ley  del  trabajo  como  una  ley  fecunda  y-  expiato- 
ria. «Comerás  el  pan  con  el  sudor  de  tu  fronte.» 
"  "El  obrero  es  ei  artista  de.  tantas  maravillas  como  nos  encantan  y 
sirven  á  la  vez.  Amasa' la  materia  con  su  m arto  vigorosa,  la  tuerce,- la 
comprime,  la  tejo  al  mismo  tiempo  hace  de  ella  carros  de  luego,  cons- 
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truye  locomotoras  que  parecen  ¿mimadas  en  la  rapidez  de  su  carrera, 
esclaviza  el  vapor,  organiza  las  máquinas  que  tantas  veces  vuestras 
brillantes  esposiciones  ofrecieron  al  mundo;  conmovido  de  tales  con- 
quistas, y  ante  el  grandioso  espectáculo  de  la  materia  sojuzgada,  go- 
bernada y  trasíigurada,  al  contemplarse  á  sí  mismo  con  orgullo,  es- 
clama: ¡Esta  obra  es  bella;  es  el  fruto  de  mis  manos/  Guando  el  cam- 
pesino abre  el  surco  que  ha  de  producir  á  otro  la  mata  de  trigo ,  le- 
vanta la  frente,  y  mirando  al  cielo,  escucha  la  campana  de  su  iglesia; 
el  armamento  y  sus  astros,  las  armonías  del  campanario,  todo  le  ha- 
bla de  esperanzas  benditas  y  de  un  consuelo  á  su  pobreza.  Pero  el 
obrero  do  la  ciudad,  envuelto  en  el  humo  de  las  fábricas ,  ensordecido 
por  el  atronador  ruido  del  martillo ,  no  distingue  aquel  pedazo  de 
ciólo  azul  que  sonríe  al  pobre ,  ni  ve  otra  cosa  que  la  inmensa  acti- 
vidad del  hombre.  Admira  el  trabajo  de  la  criatura  sin  apercibirse 
de  Dios. 

No  podéis  negar ,  mis  queridos  hermanos ,  que  este  progreso  ma- 
terial, del  cual  se  aprovecha  incontestablemente  el  obrero,  crea,  sin 
embargo,  para  él  más  tentaciones  que  provechos ;  y  que,  por  conse- 
cuencia ,  nuestras  magníficas  esposiciones  industriales  ofrecen  ense- 
ñanzas diversas. 

El  segundo  progreso,  que  yo  llamaría  intelectual,  es  el  que  se  re- 
laciona con  el  desenvolvimiento  de  las  fuerzas  de  la  inteligencia.  De 
día  en  día  adquieren  mayores  conocimientos  Lis  clases  populares;  y 
como  si  esto  no  les  bastara ,  reclaman  una  instrucción  más  grande  y 
completa. 

Hay  ademas  otro  progreso  social,  que  es  necesario  tener  en  cuenta 
en  nuestro  mundo  moderno  :  el  sufragio  universal,  por  el  cual  el  voto 
del  obrero  pesa  tanto  como  el  del  gran  señor  en  la  balanza  de  nues- 
tros destinos.  Gomo  se  considera  una  individualidad  poderosa;  como 
tiene  conciencia  de  su  propia  valía  y  siente  su  fuerza  y  la  aprecia, 
dice:  «La  sociedad  descansa  también  sobre  mí,  y  cuenta  conmigo.» 

Mas  enfrente  de  estas  ideas  que  le  embriagan ;  enfrente  de  estos 
progresos  que  le  exaltan;  enfrente  de  este  poder,  que  él  comprendé, 
levan tanse  las  costumbres;  las  costumbres,  que  á  veces  se  asemejan  á 
una  resurrección  pagana. 

Asi,  cuando  al  mirar  á  un  lado  y  á  otro  percibe  el  lujo  que  de  día 
en  dia  aumenta ,  los  placeres  que  forman  el  privilegio  de  las  clases 
superiores;  cuando  la  prensa  callejera  le  inicia  en  el  secreto  de  los  es- 
cándalos de  arriba,  en  las  alegrías  de  vuestras  fiestas,  en  el  esplen- 
dente brillo  de  vuestras  reuniones,  si  la  fe  no'  ennoblece  su  trabüo, 
mira  al  través  de  las  angustias  de  su  miseria,  y  grita:  «Yo. he  levanta- 
do vuestros  palacios  y  construido  la  mesa  de  vuestros  festines; mi  - 
hija  ha  tejido  los  adornos  de  vuestras  mujeres.  ¡Felices  favoritos  de 
la  suerte:  yo  trabajo  todos  los  días  para  vosotros!  ¡No  hay  para  mí  so- 
che de  descanso ,  ni  aun  el  domingo  me  proporciona  su  saludable  y 
dulce  reposo!  Paso  de  mi  taller,  donde  en  honor  de  vuestras  diver- 
siones se  deslizan  juntos  mis  lágrimas  y  dolores,  hasta  mi  buhardilla, 
donde  mis  hijos  apenas  encuentran  un  pedazo  de  pan  amargo,  y  « 
ninguna  parte  hallo  la  Providencia  para  contar  los  latidos  de  mi  co- 
razón y  las  canas  de  mi  cabeza,  el  Cristo  para  consolar  y  fortaleoer 
mi  espíritu.» 
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Entonces,  mis  queridos  hermanos,  el  obrero  sufre  la  más  terrible 
fascinación;  en  las  profundidades  de  su  alma  lacerada  fórmanse  ines- 
tinguibles  envidias,  codicias  sin  freno  y  apasionados  odios ;  palabras 
de  venganza  vienen  espontáneamente  á  sus  labios  ;  y  en  tal  situación, 
le  atrae  la  más  insignificante  promesa,  sin  comprender  que  el  obrero 

Srue  no  trabaja  para  sí  as  menos  desgraciado  que  aquel  que  en  la  in- 
ancia  de  la  sociedad  veíase  obligado  á  subvenir  á  todas  sus  necesi- 
dades personales,  sin  comprender  que  la  división  del  trabajo  ha  crea- 
do considerable  suma  de  riquezas,  puestas  en  circulación  en  benelicio 
de  todos.  ¡Ahí  El  apenas  sabe  apreciar  el  valor  de  estas  realidades 
económicas. 

Sin  freno  en  sus  deseos ,  solo  ve  lo  que  posee  ,  y  solo  sueña  en  lo 
que  le  falta.  Entregado  á  sus  instintos  terrenales,  exhala  de  su  co- 
razón quejas  feroces,  y  pronto  se  ve  presa  de  sus  cortesanos ,  que 
acuden  á  él  repitiéndole  estas  palabras  preñadas  de  tempestades  ,  y 
que  retumban  á  modo  de  somaten  de  alarma:  «Si*,  le  repiten  los  uto- 
pistas ó  los  ambiciosos:  redímete,  obrero,  de  tu  deshonra  y  de  tu  tra- 
bajo maldito:  eres  independiente  en  tu  taller,  pero  estás  abandonado. 
No  disfrutas  de  la  fecundidad  de  tus  sudores,  porque  eres  un  deshe- 
redado de  los  humanos  goces.  Mientras  otros  viven  do  actividad  y 
saborean  su  fruto,  tú  eres  un  explotado. ^ 

¿No  creéis  que  hay  aquí  espantosos  peligros»,  si  á  tan  fatal  seduc- 
ción añadís  otras  sugestiones?  El  obrero  no  quiere  limosnas  que  lo 
humillen,  ni  patronazgos  que  le  sostengan.  Tiene  libros,  prensa,  re- 
laciones universales,  formas  públicas  de  nuestra  organización  social, 
sociedades  secretas,  verdadera  confederación  internacional  del  odio. 
Para  él  no  hay  Ocóano,  ni  Pirineos,  ni  Alpes.  Fascinado  por  los  mági- 
.cos  términos  de  advenimiento  de  la  justicia,  reino  humano,  solida- 
ridad general,  huye  de  encerrarse  en  el  estrecho  circulo  del  patrio- 
tismo nacional.  Tergiversando  las  ideas  generosas  del  Evangelio,  pide 
prestadas  al  cristianismo  sus  nobles  y  santas  aspiraciones ;  pero  sus- 
trayéndolas al  suelo  que  las  produjo,  arroja  en  el  lecho  sagrado  de 
donde  nacieron  cantos  rodados  de  la  verdad ,  los  terribles  errores  del 
socialismo,  no  los  benéficos  y  fecundos  resplandores  del  sol  cristiano. 

No  me  acuséis  de  exageración ,  hermanos  mios.  En  vano  será  que 
apartemos  la  vista  del  abismo,  lo  cual  significará  que  huimos  de  éí, 
porque  no  sabemos  salvarle.  Los  peligros  no  se  conjuran  con  cegueda- 
des voluntarias.  Contemplemos  sin  terror  ni  inquietud  el  estado  á  que 
han  traído  á  nuestra  época  nuevas  ideas,  costumbres  y  progresos.  El 
movimiento  de  las  clases  obreras  so  nos  presenta  como  un  torrente 
qne  se  precipita  desde  la  montaña ;  puede  destruirlo  todo  á  su  paso, 
inundar  do  ruinas  nuestros  valles  :  pero  honor  debe  ser  de  la  Santa 
Iglesia  católica  allegar  fuerzas  que  le  encaucen,  levantarle  diques, 
aplacar  sus  impetuosas  olas ,  y  convertirle  en  rio  poderoso  y  fecundo 
delvigloxix. 

No  hay  que  engañarse.  A  no  pretender  que  continúe  indefinida- 
mente este  duelo  fatal  y  sangriento,  preciso  es  caminar  hacia  un  tra- 
tado de  paz  entre  el  propietario  y  el  obrero. 

Marchemos  todos  unidos  á  la  realización  de  esta  obra  de  valor. 
Dios  y  la  Iglesia  nos  convidan.  Llevemos  á  ella  las  ternuras  del  Evan- 
gelio y  los  sentimientos  del  corvon.  En  los  tiempos  que  alcanzamos, 
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de  grandes  luchas  y  vivas  alarmas ,  pero  también  de  nobles  esperan- 
zas, nosotros  habremos  sido  fieles  servidores  de  la  verdad,  y  bené- 
ficos instrumentos  de  la  caridad ,  asociándonos  á  la  sublime  y  dulce 
misión  de  Jesucristo,  restaurando  las  cosas  y  uniendo  las  almas. 

n. 

Ved  ahí  el  temible  problema  cuyo  peligro  acrece  por  momentos. 
—¿En  dónde  buscar  su  solución? 

¿En  la  familia?  Sin  duda  alguna,  la  familia  es  la  paz,  la  alegría  y 
el  honor  del  obrero ;  pero  ¡ay!  que  despojada  de  la  aureola  religiosa, 
no  es  ya  el  hogar  bendito  donde  descansan  las  almas  y  se  unen  los  co- 
razones en  la  comunidad  de  la  oración  y  del  amor  cristiano.  Por  eso 
el  obrero  que  no  halla  allí  la  vivificadora  alegría  de  las  santas  con- 
vicciones ,  se  aleja  de  ella  al  sentirse  de  continuo  sin  fuerzas  para  em- 
bellecerla. 

Ya  os  lo  he  dicho.  La  sociedad  no  ha  compensado  suficientemente 
la  pérdida  de  tamaños  goces,  porque  ni  la  libertad ,  ni  la  igualdad 
modernas  pueden  llenar  el  vacío  que  han  dejado  la  ausencia  de  la  fe 
y  las  ruinas  de  la  familia. 

La  economía  social ,  con  su  espíritu  de  asociación ,  con  sus  socie- 
dades cooperativas  de  producción ,  crédito  y  consumo,  ha  redoblado 
indudablemente  sus  esfuerzos,  en  los  que  tan •  interesados  están  el 
Estado  y  la  administración  pública.  Pero  la  importancia  del  Estado 
se  ha  limitado  necesariamente  desde  el  instante  en  que  su  objeto  ha 
consistido,  mayormente  que  en  reemplazar,  en  proteger  la  libre* acción 
del  ciudadano. 

Buenas  han. sido  todas  estas  tentativas,  y  conformes  con  las  más 
sanas  doctrinas  de  la  economía  pública :  pero  para  que  den  completo 
resultado  necesitan  do  la  ayuda  de  todas  las  inteligencias. 

Lo  que  las  clases  obreras  puedan  hacer  por  si  mismas ,  há  menes- 
ter muchos  años  para  realizarse.  Y  ¡ay  de  nosotros  si  en  las  urgencias 
de  lo  presente,  y  en  las  eventualidades  de  lo  porvenir,  la  sociedad  es 
sorprendida  antes  de  que  la  verdad  se  apodere  de  las  ideas,  y  el  orden 
de  ios  espíritus!  *  ' 

Mientras  la  acción  del  Estado  sea  restringida,  la  elevación  de  las 
clases  obreras  será  necesariamente  lenta.  ¿Qué  queda,  pues,  para  col- 
mar el  abismo  de  desconfianzas  abierto  entre  las  fracciones  sociales? 

Nadie  osará  hacer  un  llamamiento  á  la  fuerza,  porque  la  fuerza, 
que  impone  silencio,  no  es  bastante  á  crear  la  paz.  Solo  el  amor  cris- 
tiano es  capaz  de  congregar  los  elementos  dispersos  para  dar  á  la  so- 
ciedad la  unidad  y  vida  que  le  faltan. 

La  Iglesia  posee  este  poder  de  reconciliación,  porque  da  al  obrero 
las  tres  cosas  que  necesita:  ciencia,  valor  y  honra. 

Bien  pronto  se  da  cuenta  el  obrero  de  la  desigualdad  do  condicio- 
nes: por  cima  del  sordo  malestar  de  nuestras  diyisiones  públicas  re 
la  lucha  de  ideas  sobre  el  campo  de  batalla  de  las  inteligencias;  y  al 
oir  las  discusiones  sobre  su  cuna  y  su  sepulcro,  sobre  su  nacimiento  y 
su  muerte,  se  pregunta  dónde  ha  de  hallar  la  verdadera  doctrina. 

Aproxímasele  la  Iglesia,  le  revela  los  misterios  de  la  creación,  las 
leyes  de  la  Providencia  y  el  origen  d^lolor;  le  habla  del  pecado  orí- 


ginal;  le  esplica  la  redención;  le  muestra  el  cielo,  y  por  medio  de  es- 
tos grandes  recuerdos  de  su  caída  y  reparación  le  enseña  la  ciencia 
de  la  vida.  Entonces,  seguro  de  que  ai  trabaja  en  la  tierra  será  tras- 
figurado  en  el  cielo,  lejos  de  abandonar  las  herramientas  de  su  taller, 
las  coge  y  besa,  porque  sabe  que  un  dia. fueron  tocadas  por  las  manos 
de  su  Redentor. 

Ilumínase  su  alma  con  la  luz  del  Paraiso  perdido,  con  la  estrella  de 
Belén  y  los  resplandores  de  Nazareth:  y,  mitigados  sus  dolores  por 
tan  ilustres  y  dulces  recuerdos,  se  esplica  cómo  la  vida  no  es  otra 
cosa  que  una  senda  que  conduce  al  cielo,  y  cómo  la  eternidad 
de  lo  porvenir  eclipsa  las  sombras  de  las  desigualdades  del  pre- 
sente. 

Inspírale  valor  la  Iglesia  al  mostrarle  la  ley  del  trabajo,  que  com- 
prende á  todos  los  hombres,  pies  que  desde  el  Papa,  sentado  en  la 
cúspide  de  la  humanidad,  hasta  el  más  oscuro  artesano,  todos  estamos 
condenados  á  trabajar  y  sufrir,  precisamente  pirque  todos  llevamos 
dentro  de  nosotros  mismos  la  herida  de  Adán.  Homo  uatus  ad  labo- 
ran, sicutamsad  voláhtm. 

La  Iglesia  dice  al  obrero:  «Trabaja ,  hijo  mió,  porque  tal  es  la  no- 
bleza de  tu  destino.  Todo  ha  nacido  sujeto  a  esta  ley:  desde  el  insecto 
re  se  arrastra  por  la  arena,  hasta  el  águila  que  so  cierne  en  los  aires; 
sde  la  hormiga  que  lleva  su  alimento  cotidiano,  hasia  el  astro  que 
cruza  el  espacio,  todos  obedecen  esta  ley  universal,  que  domínalos 
seres  y  las  cosas.» 

Enel  Paraiso  terrenal  el  hombre  trabajaba.  &  pesar  do  su  gloria 
primitiva;  en  Nazareth  el  Hombre-Dios  santificaba  esta  ley;  y  el  obre- 
ro,'al  considerar  que  no  es  él  el  solo  condenado  á  esta  fatiga  diaria, 
aprecia  el  puesto  de  honor  que  le  cupo  en  la  gerarqula  social,  y,  cual- 
quiera que  sea  el  peso  de  sti  cruz,  la  lleva  con  sublime  resignación. 
Revestido  de  tan  incomparable  dignidad,  el  humilde  artesano  se  sien- 
te apoyado  en  su  herramienta,  como  envuelto  en  una  ilustración  per- 
sonal y  en  una  especie  de  misterioso  reHojo,  quo  viene  de  la  túnica  de 
Cristo;  y  ante  las  dignidades  humanas  y  las  desigualdades  sociales,  se 
convence  de  que  tiene  una  misión  que  cumplir,  y  quo  Dios  es  quien, 
al  enviarle  á  la  tierra,  le  ha  confiado,  en  su  infinita  ternura  y  amorsu- 
premo,  el  noble  apostoladodel  trabajo. 

El  mando  entero  so  le  presenta  á  modo  de  inmensa  basílica,  en  la 
que  cada  cual  tiene  su  vocación  señalada  y  su  función  especial,  desig- 
nada por  la  Providencia.  Todo  está  en  su  lugar:  el  príncipe  que  go- 
bierna el  Estado,  el  sabio  que  arranca  sus  secretos  á  la  naturaleza,  el 
escultor  que  hace  surgir  la  estatua  de  su  cincel,  el  poeta  que  canta  al 
través  de  sus  sonrisas  ó  sus  lágrimas,  el  sacerdote  que  castiga  ó  per- 
dona, hasta  tu,  pobre  obrero,  que  trabajas  en  tu  humoso  taller,  todos 
somos  piedras  vivas  do  esta  gran  catedral  levantada  por  las  almas  y 
los  siglos  para  gloria  de  Dios.' ¿Que  importa  quo  vivas  en  la  oscuridad 
de  tu  establecimiento  si  sobre  él  descansan  los  grandes  pórticos,  la 
ojiva  quo  resplandece  el  brillo  con  su  brillante  colorido,  y  el  campa- 
nario que  centellea  al  sol?  Tú  cantas  acciones  de  gracias  y  bendices  á 
Dios  por  el  lugar  á  qué  to  destinó  en  estas  construcciones  magnificas. 

Ved  aquí  lo  que  nace  la  Iglesia  por  las  clases  obreras,  derramando 
sobre  ellas  doctrinas  y  creencias(pendiciendo  SUS  fatigas,  cubriendo- 
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las  con  la  gloria  cristiana,  y  asociándolas  á  la  grande  obra  de  Dios  en 
el  mundo. 

No  hay  obstáculo  que  no  venza  para  aproximarse  á  ellas,  inspirar- 
las ánimo  y  esperanza,  y  proporcionarlas  el  remedio  balsámico  del 
cariño  y  de  la  dignidad. 

¡Ay!  ¿Porqué  las  naciones  rechazan  á  esta  noble  Madre  de  las  al- 
mas y  de  los  pueblos?  ¡Cuan  distinta  seria  su  suerte  si  la  reconocieran 
siquiera  como  una  bienhechora  sobre  este  campo  de  batalla,  donde  se 
discuten  las  ideas  y  ios  graves  intereses  de  la  conciencia  y  del  trabajo! 
Ya  os  he  hablado  de  este  duelo  á  muerte,  que  tan  de  continuo  se  repre- 
senta á  nuestros  ojos.  El  obrero  que  se  ha  dejado  arrastrar  el  cora- 
zón por  las  oleadas  del  odio,  al  contemplar  con  amargura  y.  codicia  lo 
que  él  llama  lujo  desolador,  maldice  de  la  Providencia,  no  teniendo 
en  sus  labios  más  que  blasfemias.  Pues  bien:  que  en  la  hora  de  estos 
gritos  acusadores  contra  Dios  pase  una  de  vuestras  hijas,  que  haya 
trocado  el  brillo  de  vuestras  habitaciones  y  las  ternuras  de  su  madre 


por  el  sombrío  á  la  vez  que  consolador  hábito  de  la  pobreza  y  del  amor 
á  la  humanidad,  y  cogiéndole  una  mano  le  diga:  «Yo  vengo  en  tu  bus- 


traigo  una  cosa  que  vale  más  que  el  pan  cotidiano,  pues  que  quiero 
ser  tu  hermana  de  corazón,  tu  hermana  de  la  caridad.» 

Enternecido  con  tal  lenguaje,  el  obrero,  que  sabe,  por  otra  parte, 
que  la  igualdad  absoluta  no  está  en  este  mundo,  siente  humedecidos 
los  ojos,  y,  juntando  las  manos,  esclama:  «¡Si:  yo  creo  que  tengo  un 
Padre  en  el  cielo,  pues  que  encuentro  una  hermana  en  la  tierra!» 

Respondedme:  si  la  Iglesia,  en  su  poder  y  libertad,  puede  desem- 
peñar cío  tal  modo  tan  grande  y  noble  apostolado ;  si  puede  dirigirse 
al  pueblo,- cubrirle  con  el  manto  do  su  cariño  maternal  y  revelarle  los 
secretos,  el  valor  y  la  dignidad  de  la  vida,  ¿no  debemos  esperar  dias 
do  paz,  en  la  certeza  de  que  brillará  la  blanca  aurora  de  un  porvenir 
más  lisonjero  para  nuestras  sociedades? 

III. 

Permitidme  que  op  manifieste,  antes  de  concluir,  qué  parte  corres- 
ponde'á  las  clases  elevadas  en  esta  obra  do  reparación. 

Dejando  á  un  lado  ciertas  exageradas  esperanzas  que  proceden  de 
sus  pasiones,  cuando  no  de  inllucncias  culpables,  el  pueblo  tiene  aspi- 
raciones legítimas,  y  merece  que  se  le  anime  cuando  pretende  elevar- 
se por  los  medios  de  la  instrucción,  del  trabajo  y  de  la  economía.  La 
Iglesia  y  la  sociedad  cristiana  han  multiplicado  las  instituciones  des* 
tinadas  á  favorecer  este  movimiento. 

¿Elegirán  las  clases  elevadas  el  camino  de  la  resistencia,  el  de  la 
apatía,  ó  el  de  la  verdadera  dirección? 

Si  se  levantan  como  un  obstáculo,  bien  pronto  serán  arrolladas,  y 
el  esfuerzo  del  pueblo  en  destruirlas  acrecerá  el  poder  y  violencia  del 
movimiento. 

La  apatía  dejará  pasar  el  torrente^  que,  elevándose  poco  á  poco, 
las  cubrirá  con  sus  olas,  enterrando^  bajo  la  arena,  ó  precipitándolas 
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según  la  pendiente  ó  el  capricho,  sin  apiadarse  de  loa  Tiros,  ni  cuidar 
de  ios  muertos. 

Queda,  pues,  la  dirección,  que  está  en  manos  de  Dios,  y  por  la 
cual  se  ha  servido  daros  los  principios  del  nacimiento  y  la  "fortuna. 
Sf:  tal  e?  nuestro  deber.  No  hace  muclio  tiempo  que  nuestros  padre* 
dalian  noble  acepción  ¡i  la  palabra  servicio,  que  «i  otras  veces  quiso 
significar  xprcirtmnbre,  hoy  es  sinónima  de  buena  arción,  Tlajo  la 
Inspiración  de  la  fe  se  tenia  a  mucha  honra  servir,  comprendí, ¡mío 
cada  cual  las  nociones  cristianas  del  trabajo,  y  las  obligaciones  de  la 
abnegación,  y  hasta  no  avergonzándose  las  letras  ni  las  armas  de  de- 
nominarse oficio,  esto  es,  una  cosa  trabajosa  y  grande.  Sabemos"  (pie 
el  pueblo  no  parece  dispuesto  á  aceptar  una  mano  que  le  dirija ;  pero 
también  es  verdad  que  no  está  tan  decidido  y  resuelto  en  pro  do  cier- 
tas soluciones  como  se  cree  generalmente.  Duda,  busca  y  escucha, 
concluyendo  por  acepta]',  sin  darse  cuenta  do  ello,  la  ¡atinencia  que 
tal  vez  pretendía  rechazar,  siempre  que  se  le  muestre  dispuesta  ¡I 
avadarle  en  sus  esfuerzos  y  esperanzas. 

No  nos  engañemos.  Kl  racionalismo  ha  organizado  su  accinn  sobro 
el  pueblo.  Escuelas  sin  Dios;  libros  en  cuyas  páginas  se  enseña  el  ateís- 
mo y  la  moral  independiente:  el  taller  abierto  el  domingo,  en  lugar  del 
templo;  sociedades  secretas;  clubs  y  Congresos  socialistas:  ¿acaso  no 
es  todo  esto  una  red  en  la  que  se  pretendo  aprisionar  á  los  obreros,  á 
fin  de  arrebatarlos  á  la  atmosfera  del  cristianismo? 

En  presencia  do  tan  gigantescos  esfuerzos,  importa  que  todos  se 
unan  á  la  Iglesia,  y,  consagrando  su  inlluencia,  fortuna  y  esperieneia 
en  servicio  del  pueblo,  le  inspiren  las  ideas,  costumbres  y  aspiracio- 
nes del  Evangelio. 

Miranse  por  algunos  estas  ideas  oon  cierta  prevención.  Entre  el 
pueblo  y  las  clases  elevadas  levantante  no  pocos  errores  y  descomía  n- 
zas.  Mientras  por  un  lado  se  dice  con  frecuencia  que  el  rico  es  el  vam- 
piro que  se  alimenta  del  sudor  del  trabajador,  por  otro  se  considera 
á  este,  en  ocasiones,  como  un  tigre  que  es  preciso  amordazar. 

De  estos  dos  estreñios,  tan  injusto  elimo  como  el  otro;  de  estas 
dos  alarmas,  que  no  son  otra  cosa  que  el  grilo  del  egoísmo  del  que 
posee  respondiendo  al  del  que  no  posee,  nacen  desconfianzas  que  es 
necesario  disipar,  aversiones  que  es  indispensable  estinguir. 

Desde  luego  podemos  persuadirnos  de  que  el  puohlo  ne  es  tan  malo 
como  se  cree.  ¡No  está  compuesto  de  almas  saliifas ,  como  las  demás, 
de  Dios;  bautizadas,  como  ellas,  en  la  sangro  del  Redentor,  y  llama- 
das á  triunfar  en  la  Iglesia,  en  medio  de  este  tan  magnifico  como 
Tállente  ejército,  al  cual  están  reservados  los  resplandores  del 
cielo? 

Desde  el  barquero  elegido  en  las  orillas  del  lago  de  Oenesareth,  y 
el  perseguidor  que  luego  se  llamó  San  Pablo,  hasta  San  Francisco  do 
Asís,  que  renunció  toda  su  fortuna,  y  Santa  Hermana,  no  hace  mu- 
cho beatificada  por  Pió  IX.  mo  ha  formado  parte  toda  esta  multitud 
de  trabajadores  det  ejercito  de  la  pobreza,  que  vivo  y  alienta  en  la 
esperanza  de  las  alegrías  celestes? 

Luego  la  Iglesia  católica  nos  muestra  falanges  de  pobres  y  obre- 
ro», glorificados  en  su  seno,  como  en  prueba  de  que  sus  almas  son 
dignas  de  elevarse  hasta  Dios.  &  , 
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Observad  por  otra  parte,  mis  muy  queridos  hermanos,  que  las 
necesidades  que  les  atormentan ,  los  sufrimientos  que  les  agitan ,  y 
las  incesantes  aspiraciones  hacia  las  cuales  tienden  todos  sus  corazo- 
nes, son  la  constante  preocupación  del  cristianismo. 

Diez  y  nueve  siglos  hace  que  la  Santa  Iglesia  se  esfuerza  en  elevar 
á  los  débiles.  Llegamos  al  momento  critico  de  una  sociedad  que,  al 
trasformaso,  huye  la  acción  del  cristianismo,  porque  no  la  comprende. 
Sí ;  la  sociedad  moderna  se  empeña  desesperadamente  en  prescindir 
de  nuestra  Religión ,  queriendo  organizarse  sin  nosotros  ;  pero  deber 
nuestro  es  no  permitir  que  esto  suceda,  y  resistir  semejante  tenden- 
cia, yendo  en  busca  de  los  débiles  para  cubrirlos  con  el  manto  de 
nuestro  apoyo  y  ternura. 

¿Acaso  no  responde  el  pueblo  cuando  oye  el  clamor  de  las  grandes 
almas?  Permitidme,  hermanos  mios ,  citaros  con  tal  motivo  dos  he- 
chos ,  porque  los  hechos  son  más  elocuentes  que  las  ideas ;  y  estas, 
bajo  su  forma  racional ,  no  alcanzan  frecuentemente  á  la  inteligencia* 
ni  se  apoderan  siempre  do  los  corazones.  Dejemos  al  pobre  entregado 
á  si  propio ;  abandonemos  al  obrero  á  sus  propios  instintos  :  él  amará 
á  Dios  y  á  sus  hermanos. 

Estaba  yo,  pronto  hará  cuatro  años,  en  este  mismo  sitio,  y  en  pre- 
sencia, como  hoy,  de  un  inmenso  y  simpático  auditorio,  defendiendo 
una  tan  grande  como  noble  causa,  la  de  la  infortunada  Irlanda,  que 
se  revolvía  en  las  angustias  del  hambre  y  la  desesperación;  nación 
que  Dios  ofrece  en  espectáculo  ai  mundo  moderno  para  indicar  cómo 
un  clero  católico,  empobrecido  y  despojado  tres  siglos  hace,  puede 
aun  mostrarse  como  el  salvador  de  Inglaterra ,  á  pesar  de  su  desden, 
deteniendo  en  el  umbral  de  sus  palacios ,  por  la  sola  invocación  do  la 
Religión  y  do  la  patria ,  la  revolución  más  imponente. 

Al  escuchar  las  desgracias  de  aquel  pais,  contristábanse  las  almas 
generosas ,  y  las  manos  caritativas  se  abrian  para  depositar  su  limos- 
na ,  cuando  un  pobre  obrero,  perdido,  por  decirlo  a^í ,  entre  la  ele- 
gante multitud,  y  tal  vez  sin  un  pedazo  de  pan  con  que  alimentarse 
aquel  dia ,  so  desprende  de  -su  reloj  y  le  arroja  en  la  bolsa  de  una  de 
vuestras  brillantes  limosneras ,  pronunciando  estas  heroicas  palabras: 
«¿Para  qué  necesito  yo  saber  la  hora  que' es  cuando  un  pueblo  se 
muere  de  hambre?» 

Tal  es ,  mis  queridos  hermanos ,  el  grito  del  obrero.  Guando  un 
pueblo  se  muere  de  hambre,  no  solo  da  para  él  lo  que  le  es  superfino, 
sino  hasta  lo  que  le  es  necesario. 

Os  citaré  otro  hecho,  cuyo  recuerdo  me  conmueve  aun.  Era,  hace 
veinte  años,  el  24  de  Febrero  do  1848.  El  pueblo  de  Paris  sublevado 
recorría  las  calles  buscando  objetos  que  derribar,  cuando  de  repente, 
en  medio  de  tan  general  desolación,  un  obrero  encuentra  la  figura  de 
Cristo  en  la  Cruz. 

La  coge  inmediatamente,  y  levantándola  por  encima  de  su  caben, 
esclama:  «¡Gloria  á  Este,  que  es  nuestro  Maestro!»  Y  conmovida  la 
muchedumbre,  en  medio  de  su  agitación  y  de  su  cólera  revoluciona- 
ria, sigue  al  obrero,  y  lleva  el  Crucifijo  á  Nuestra  Señora. 

En  aquel  instante  me  pareció  que,  bajo  las  bóvedas  de  esta  anti- 
gua basílica,  invadida  por  las  oleadas  de  un  pueblo  en  revolución,  sa 
firmaba  un  gran  Concordato  entre  Jesucristo  y  loa  obreros» 
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Creedme,  mis  queridos  hermanos:  que  cuando  el  obrero  sienta  un 
dolor,  encuentre  á  Jesús,  y  Jesús  será  su  consuelo. 

Y  bien,  vuelvo  á  repetir:  entre  las  clases  elevadas  y  las  trabajado- 
ras hay  errores  y  desconfianzas,  y  no  conviene  acrecentarlos,  sino  di- 
siparlos. Es  necesario  rebajar  las  montañas,  allanar  los  valles  y  sal- 
var los  abismos  por  medio  del  amor. 

El  primer  deber,  pues ,  de  dichas  altas  clases  es  aceptar  la  situa- 
ción tal  como  se  presenta,  y  mirarla  en  toda  su  realidad,  estudiándola 
francamente  con  ayuda  de  las  ideas  cristianas,  esto  es,  aceptando  legal 
y  completamente  el  cristianismo. 

Nuestra  Religión,  que  ha  borrado  la  injusta  distinción  del  esclavo 
y  del  hombre  libre,  ha  dicho  á  los  hijos  de  Adán:  «Vosotros  sois  todos 
iguales  ante  Dios,  iguales  en  dignidad,  iguales  en  la  sangre  redentora 
con  que  todos  fuimos  rociados.»  «No  hay  judíos  ni  griegos,  dice  San 
Pablo,  porque  todos  sois  unos  en  Jesucristo.» 

Nuestro  divino  Salvador  dio  nueva  base  á  la  doctrina  social,  di- 
ciendo al  hombre:  «Tú  serás  hijo  de  tus  obras.  Tú  serás  de  Dios,  de  tí 
mismo;  esto  es,  de  tus  acciones.»  Ved  aquí  la  doctrina  que  ha  fundado 
la  independencia,  la  nobleza  del  trabajo  y  la  dignidad  del  obrero. 

Hay  algunos  que  de  un  modo  inexplicable  han  desconocido  esta 
verdad.  ¿No  habéis  oído  repetir  en  los  salones  de  Europa  la  tan  fa- 
mosa como  ridicula  frase:  El  hombre  comienza  en  el  barón? 

Ciertamente  que  no  han  de  menospreciarse  las  nobles  tradiciones 
de  un  pasado  ilustro ,  ni  las  gloriosas  genealogías  que  brillan  en  la 
historia;  pero  todos  debemos  á  la  humanidad  el  testimonio  despren- 
dido de  los  labios  y  del  corazón  de  Cristo,  de  que  ella  es  hija  de  Dios, 
de  que  todos  descendemos  de  Adán,  y  podemos  aspirar  á  un  mismo 
cielo.  Estos  pensamientos  evangélicos  consuelan  al  pueblo  y  le  pro- 
tegen, porque  solo  ellos  son  capaces  de  revelarle  el  secreto  de  la  fuer- 
za y  de  la  resignación. 

Lo  que  ha  de  salvarnos  no  es  un  cristianismo  débil  y  enervado, 
sino  serio  y  vivo,  encarnado  en  las  virtudes  que  más  de  cerca  se  re- 
lacionan con  el  pueblo  y  le  inspiran  el*  vigor,  de  donde  nacen  su  dig- 
nidad y  su  alegría.  Tened  fe  inviolable  en  el  Evangelio ,  porque  ante 
todo  es  preciso  que  las  clases  superiores  marchen  á  la  cabeza  de  la 
humanidad,  sirviendo  de  ejemplo  á  aquellos  á  quienes  quieren  y  de- 
ben guiar.  ¿Qué  iníiuencia  ni  autoridad  podrán  ejercer  sobre  el  pue- 
blo si  no  obran  mejor  que  él?  ¿Cómo  ensenarles  el  camino  derecho  si 
Siguen  torcidos  senderos  ?  ¿  Con  qué  autoridad  han  de  aconsejarle  el 
trabajo  y  Ja  economía  si  pasan  su  vida  en  el  despilfarro  y  la  inacción? 
¿Se  atreverán  á  reprenderle  porque  huelga  el  lunes,  si  ellas  úo  hacen 
nada  en  toda  la  semana?  Antes  de  acusarle  de  que  se  entrega  á  la 
prensa  vulgar,  es  preciso  que  ellas  abandonen  la  perniciosa  literatura 
que  enerva  sus  espíritus.  ¿Cómo  prohibirle  que  aplauda  á  las  cantan-  • 
tes  populares,  si  estas  son  aplaudidas  en  los  grandes  salones?  ¿Cómo 
condenar  sus  diversiones  públicas,  mientras  personas  deposición  acu- 
den á  los  teatros  á  admirar  la  impudicicia  en  toda  su  salvaje  desnu- 
den No  tienen  derecho  á  acriminar  al  obrero  de  que  se  envilece  y  ar- 
ruina en  las  tabernas,  los  que  en  elegantes  gabinetes  sacrifican  en  una 
noche  la  honra  de  su  familia  y  la  fortuna  de  sus  padres. 

En  presencia  de  estas  costumbres  modernas  que  se  ostentan  á  los 
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ojos  de  todos,  ¿qué  queréis  que  hagamos  nosotros,  los  apóstoles  de  la 
santa  palabra?  ¿Podemos  ser  cómplices  del  rebajamiento  de  esta  so- 
ciedad, puesto  que  no  nos  es  permitido  tener  dos  doctrinas,  la  una 
para  proteger  la  hipocresía  de  la  falsa  devoción,  la  otra  para  bendecir 
la  cadena  del  pobre? 

El  Evangelio  no  es  nuestras  manos  un  simple  misal  de  la  Edad  Me- 
dia, ni  un  discurso  de  tribuna.  Es  la  luz  universal ,  el  sol  que  ilumina 
la  mata  de  yerba  y  el  cedro  del  Líbano  :  la  eterna  verdad  que  repite 
al  rico  sus  deberes  y  al  pobre  sus  grandezas.  Aprended  á  conoceros  y 
á  amaros.  Que  el  amor  cristiano  eche  por  tierra  las  falsas  ideas  de  los 
unos  y  la  bárbara  repugnancia  de  los  otros. 

El  Evangelio  os  dirá  que  sois  hermanos,  absolutamente  semejan- 
tes, absolutamente  iguales,  sin  que  haya  virtud,  vicio  ó  derecho  que 
no  os  sea  común.  Todos,  sin  escepcion,  estáis  sometidos  á'esta  gran* 
ley  del  trabajo  que  yo  he  proclamado,  y  que  vosotros,  los  ricos,  podéis 
rehuir  menos  que  nadie,  porque  también  habéis  recibido  vuestro  sa- 
lario; salario  que,  como  decia  un  piadoso  Obispo,  cobrasteis  ade- 
lantado. 

Salgamos  al  encuentro  del  obrero  con  verdadero  cariño  cristiano, 
como  nuestro  igual  que  es  ante  Dios,  para  ayudarle  sin  humillarle; 
dirijámonos  á  él  con  franqueza  y  cordialidad ;  mostrémosle,  en  una 
palabra,  el  Evangelio  en  acción,  y  pronto  desaparecerá  su  prevención 
hacia  nosotros,  y  su  corazón  será  nuestro.  El  corazón  es  omnipotente 
en  él,  porque,  en  general,  ha  conservado  sus  virtudes. 

Sí;  mientras  otros  las  olvidaron,  él  las  rinde  fervoroso  culto,  ora 
dando  con  frecuencia  lo  necesario,  cuando  nosotros  apenas  damos  lo 
superfluo,  ora  adoptando  al  huérfano  estraño ,  ora  cuidando  asidua- 
mente al  vecino  enfermo,  ora  prestando  sumas  cuya  restitución  es 
insegura. 

Buscadle  en  los  retirados  barrios  donde  sus  sufrimientos  se  ocul- 
tan á  vuestra  vista;  enviadle  vuestros  hijos  con  la  investidura  de  San 
Vicente  de  Paul,  y  vuestras  hijas  bajo  el  manto  de  la  Hermana  de  la 
Caridad;  y  no  solo  habréis  cumplido  con  vuestros  deberes  de  padres, 
enseñando  á  los  que  han  de  heredar  vuestro  nombre  y  bienes  de  for- 
tuna las  miserias  de  la  vida,  sino  que  habréis  enviado  al  pueblo  mi- 
sioneros de  paz  que  le  aplaquen  y  civilicen. 

¿No  venció  Cristo  demostrando  la  fraternidad  por  el  sacrificio? 
Pues  vosotros,  que  os  tenéis  por  solidarios  de  la  Religión  y  de  la  Igle- 
sia, seguid  el  camino  del  Evangelio,  y  habréis  hecho  más  en  pro  de  La 
conciliación  de  los  espíritus  que  con  la  demostración  irrefutable  de 
la  fraternidad  del  capital  y  del  trabajo,  la  cual,  por  verdadera  que 
sea,  encuentra  no  pocos  incrédulos. 

Las  almas  elevadas  que  anhelan  ver  la  consolidación  de  la  libertad 
en  las  instituciones,  no  deben  olvidar  más  tiempo  que  la  seguridad  es 
la  primera  condición  de  tal  progreso. 

Aunque  consiguierais  esto ,  no  por  eso  os  atraeríais  á  las.  masas 
que  viven  de  su  trabajo,  y  que ,  no  habiéndoos  encontrado  en  su  ca- 
mino, sin  duda  os  continuarían  mirando  con  cierta  prevención.  Es 
necesario  que  os  dirijáis  á  los  jóvenes ,  que ,  ávidos  de  cieucia  y  dé 
progreso,  entran  en  la  vida  exentos  de  las  preocupaciones  de  las  ge- 
neraciones que  les  precedieron.  Multiplicadles  los  buenos  libros,  ins- 
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truidles,  sed  sus  iniciadores  en  todas  las  nuevas  combinaciones  del 
trabajo  y  del  crédito.  Instruios  también  vosotros,  á  tin  de  que,  apenas 
nazca  un  sofisma,  sea  inmediatamente  refutado. 

¿Será  entonces  posible  que  en  el  libre  campo  de  la  discusión  la 
verdad,  armada  de  la  ciencia  y  de  la  abnegación ,  sea  vencida  por  el 
error?  Seguramente  que  no;  pero  á  condición  de  no  limitar  su  acción, 
al  estrecho  círculo  dé  los  negocios  personales,  al  amparo  de  esta  tris- 
te máxima:  «Cada  cual  para  si,  y  Dios  y  el  Estado  para  todos.»  Un 
cristiano  no  tiene  derecho  á  desentenderse  de  la  salvación  de  sus  her- 
manos, ni  de  la  sociedad  en  cuyo  seno  vive. 

¿Qué  hacer,  pues,  para  mejorar  la  conciencia  y  el  espíritu  de  las 
nueras  generaciones  í  ¡Qué  es  lo  que  pasa?— El  niño  es  recibido  pri- 
mero por  el  asilo,  después  por  ¡a  escuela.  Viene  en  seguida  la  prime- 
ra comunión  para  aquellos  que  aun  tienen  la  costumbre  de  hacerla.  A 
Jos  trece  a flos  el  adolescente  se  convierte  en  aprendiz,  entrando  en 
un  taller,  y  pasando,  para  amaestrarse  en  un  olicio,  tres  ó  cuatro  aflos 
de  tiempo  y  angustia.  ¡Ah!  Yo  os  pregunto:  ¿hay  figura  mas  simpáti- 
ca y  atractiva  que  la  de  la  pobre  criatura  que  se  lanza  tan  joven  á  las 
rudas  faenas  del  trabajo?  En  Paris,  la  sociedad  do  San  Vicente  de 
Paol,  la  de  Aprendices,  dirigida  por  hermanos  católicos,  y  muchas 
Otras  más,  poseen  casas  en  las  que  se  ha  organizado  una  inteligente  y 
afectuosa  protección  en  provecho  de  estos  niños.  Allí  son  admitidos  el 
domingo  y  el  jueves;  proporciónanseles  diversiones  honestas  y  me- 
dios de  instrucción,  y  hasta  se  les  defiende,  caso  dé  necesidad,  contra 
el  amo,  á  veces  duro  y  demasiado  exigente.  Todo  esto  está  bien, 
aunque  no  es  todavía  lo  suficiente. 

Pero  trasformado  el  adolescente  en  obrero,  y  no  respondiendo  á 
sus  necesidades  la  casa  de  los  Aprendices ,  conviértese  en  ella  en  es- 
treno, abriéndose  á  sus  ojos,  en  la  costosa  empresa  de  su  elevación 
moral  y  material,  deplorable  laguna,  para  cegar  la  cual  nosotros  ve- 
nimos á  ofrecer  nuestra  ayuda.  Dueño  de  un  salario  el  joven,  j  entre- 
gado á  si  propio,  entra  en  el  torbellino;  y  apoderados  de  él  el  despil- 
farro y  el  desorden,  ¡adiós  las  buenas  costumbres  que  le  hubieran 
abierto  el  camino  del  bienestar  y  de  la  dicha! 

¿Ni  qué  vale  que  á  este  Océano  llamado  París  llegue  un  hijo  de  la 
aldea,  adornado  de  todas  laa  virtudes?  El  infeliz,  falto  de  esperiencia, 
delante  de  todas  las  seducciones  del  lujo  y  de  todas  las  tentaciones  de 
la  necesidad,  solo  en  la  multitud,  y  alejado  de  las  ternuras  del  hogar 
domestico,  será  bien  pronto  presa  de  groseros  placeres,  cuando  no  de 
terribles  conspiraciones. 

Para  evitar  tales  inconvenientes,  hombres  de  fe  y  de  corazón  hafl 
preparado  á  estos  jóvenes,  en  un  Circulo  cristianamente  organizado, 
las  dulzuras  de  la  amistad  y  los  goces  de  la  inteligencia ,  á  la  par  que 
las  previsoras  combinaciones  de  la  economía  moderna;  en  una  pala- 
bra: todo  lo  que  puede  aportarle,  con  el  mayor  bienestar,  el  más  fra- 
granté perfume  de  la  familia  y  la  más  dulce  esperanza  del  cielo. 

Yo  os  suplico,  ricos  y  poderosos  del  mundo ,  que  os  fijéis  en  esta 
obra  que  acaba  de  realizar  en  París  el  obrero  cristiano ,  y  que  le  de- 
mostréis vuestras  simpatías  por  tan  generoso  pensamiento,  en  nom- 
bre de  Jesucristo  y  en  el  de  la  suciedad,  pues  que  la  salvación  social 
no  ea  otra  cosa  que  un  aumento  del  reino,  de  Dios. 
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La  Iglesia  tiene  derecho  á  reclamar  vuestro  concurso.  La  Esposa 
de  Cristo,  que  bautizó  á  los  pueblos  bárbaros  y  fundó  las-sociedades 
de  la  Edad  Media,  se  apresta  á  una  obra  fecunda  en  los  tiempos  pre- 
sentes. El  anciano  augusto  del  Vaticano  va  bien  pronto  á  ver  alrede- 
dor de  su  sagrada  Cátedra  al  Episcopado  del  mundo,  estudiando  con 
el  vuestras  agitaciones  actuales,  vuestras  crisis  y  luchas  modernas. 
Con  la  verdad  evangélica  en  la  mano  y  la  ternura  de  Jesucristo  en  el 
corazón,  nos  dirigiremos  al  pueblo,  á  los  humildes  y  pequeños ;  les 
conduciremos  al  pie  de  la  Cruz  y  del  Tabernáculo  :  y  allí,  ayudados 
por  vosotros,  sostenidos  por  vuestros  sacrificios  y  creencias,  levan- 
taremos  el  edificio  del  porvenir,  en  la  seguridad  de  que ,  según  una 
bella  frase ,  levando  anclas  é  inflando  velas ,  la  nave  de  la  Iglesia  pa- 
sará al  través  de  los  escollos,  llevando  sobre  las  espumosas  ondas  de 
la  sociedad  en  peligro  la  fe  antigua  y  la  civilización  nueva  en  la  fra- 
ternal reconciliación  de  la  fortuna  y  del  trabajo,  del  obrero  y  del  rica 
cristiano. 


LOS  MALES  PRESENTES,  SUS  CAUSAS  Y  SU  REMEDIO.— CIRCULAR 

DEL  8EXOR  OBISPO  DE  BADAJOZ. 

Señor  cura  de... 

Honda  sensación,  mi  amado  señor  cura,  acaban  de  producir  en 
nuestro  ya  afligido  espíritu  los  tristes  sucesos  que  en  los  dias  ante- 
riores han  presenciado  varios  pueblos  de  esta  diócesis,  con  otros  de  la 
provincia.  Y  en  verdad  que  cuando  una  guerra  fratricida  se  deja  sen- 
tir en  diferentes  localidades,  y  las  más  hermosas  campiñas  vense  te- 
ñidas con  sangre  de  muchos  de  nuestros  hermanos;  cuando  el  genio 
de  la  discordia,  atizado  por  la  preocupación  y  el  capricho  dé  los  par- 
tidos, se  deja  sentir  por  todas  partes;  cuando  el  espíritu  del  error  hi 
conseguido  empuñar  el  cetro  de  soberano  en  no  pocas  y  aventajadas 
inteligencias,  declarando  guerra  al  Dios  tres  veces  Santo,  y  la  inmo- 
ralidad, auxiliar  y  precursor  suyo  en  el  camino  del  mal,  ha  invadido 
el  recinto  de  muchos  corazones;  cuando,  en  fin,  tan  vasto  y  desconso- 
lador cuadro  venia  representándose  en  nuestra  atribulada  patria,  hé 
aquí  que,  con  tanta  sorpresa  como  dolor,  hemos  venido  á  ser  testigos 
de  una  nueva  calamidad,  tanto  más  sensible,  cuanto  más  trascenden- 
tales consecuencias  entraña  para  el  porvenir  de  esta  pacífica  y  labo- 
riosa provincia  de  Badajoz,  cuyo  fértil  suelo,  bendecido  por  Dios,  hi 
provisto  siempre  á  las  necesidades  de  sus  habitantes,  consagrados  al 
cultivo  de  sus  campos. 

Sí,  señor  cura,  es  un  hecho,  bien  triste  por  cierto:  masas  mal 
aconsejadas,  almas  seducidas  por  una  idea  nueva,  muy  distante  de 
significar  en  su  legítima  acepción  lo  que  con  su  conducta  explican  es- 
píritus arrastrados  por  pasiones  innobles,  hánse  permitido,  ampara- 
das por  el  irresistible  empuje  de  la  fuerza,  pasear  á  su  arbitrio  a.  de- 
vastación y  la  ruina  por  nuestros  productivos  campos ,  llevando  ala 
vez  la  perturbación  y  el  temor  al  ánimo  de  cuantos  contemplan  la  par-» 
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dida  de  sus  capitales,  consagrados,  como  sabemos,  en  su  mayor  parte, 
según  los  designios  de  la  Providencia,  al  sosten  de  aquello*  mismos 
que  con  atrevida  mano  los  destrozan  y  aniquilan. 

JY  por  qué  todo  esto?  Si  escuchamos  á  los  autores  de  tan  deplora- 
bles desmanes,  ellos  nos  dirán,. que.  encontrándose  lastimados  en  sus 
legítimos  derechos,  aspiran  á  reivindicarlos  por  medio  de  la  manifes- 
tación imponente,  de  una  manifestación  tan  libre  como  soberana.  Sea 
así;  pero  cuando  por  la  misericordia  de  Dios  habitamos  dentro  de  una 
sociedad  organizada,  dotada  de  leyes  y  de  tribunales  encargados  de 
aplicarlas,  y  de  amparar  al  oprimido  y  defender  los  derechos  lasti- 
mados, no  es  seguramente,  en  nuestro  entender,  el  movimiento  ava- 
sallador, la  destrucción  y  el  incendio  el  medio  más  adecuado  para  re- 
cabarlos: siendo  esto  tan  cierto,  que  nadie  de  buena  razón  podrá  po- 
nerlo en  duda  sin  colocarse  en  contradicción  consigo  mismo. 

Y  si  apartando  nuestra  mirada  de  tan  tristes  hechos,  súbito  nos 
remontamos  al  examen  de  la  causa  originaria  qué  ha  debido  produ- 
cirlos, hallaremos,  bien  á  pesar  nuestro,  que  las  funestas  teorías  acer- 
ca del  derecho,  la  sociedad  y  el  Estado,  y  los  equivocados  conceptos 
impresos  á  las  ideas  por  el  materialismo,  sensualismo  y  panteísmo, 
han  venido,  á  no  dudarlo,  á  ser  la  causa  de  los  pesares  que  abruman  á 
la  sociedad  moderna.  Rousseau  habia  dicho  que  el  estado  social  no  es 
ventajoso  á  los  hombres  sino .  en  el  caso  de  que  todos  posean  algo,  y 
ninguno  demasiado.  Oteen,  arrastrado  por  esta  especiosa  teoría,  ha- 
ciendo á  los  hombres  iguales  en  inteligencia,  en  deseos  y  en  goces, 
desechando  la  libertad  y  responsabilidad  humanas,  aspiró  á  fundar 
una  sociedad  en  la  que  no  exista  elogio,  ni  recompensa,  ni  reprensión, 
ni  castigo;  y  recibiendo  todos  una  misma  instrucción,  y  siendo  iguales 
bajo  el  punto  de  vista  de  carácter  o*  intereses,  viviesen  solo  por  la  co- 
munidad de  las  bienes,  como  una  sola  familia,  sin  distinción  do  par- 
ticulares familias. 

Semejantes  utópicas  teorías  nos  indican,  señor  cura,  bien  á  las 
claras  que  cuando  el  hombre  niega  al  capricho  la  existencia  de  un 
principio  espiritual  preexistente,  tan  soberano  como  independiente, 
no  es  estpaño  pretenda  llevar  á  cabo  una  organización  social  tan  ab- 
surda como  imposible;  poro  que,  generalizada,  para  desdicha  nuestra, 
tan  funesta  idea,  reformada  más  tarde  por  Proudhon  y  Cabet,  entre 
las  masas  inconscientes,  asequibles  casi  siempre  al  movimiento  de  las 
pasiones  que  encantan,  es  lo  cierto  que  ella  ha  venido  á  causar  los  he- 
chos que  la  sana  razón  reprueba,  y  que  con  dolor  todos  deploramos. 

Inútil  ha  sido,  señor-  cura,  que  el  hombre  de  ciencia  reflexiva ,  que 
el  hombre  sensato  y  de  buen  criterio,  aun  haciendo  abstracción  de  I03 
grandes  principios  sentados  por  el  cristianismo,  hayan  sostenido  que 
esa  tan  decantada  comunidad  de  bienes  es  impotente  al  bieuestar  de 
la  común  familia;  que  sobre  la  sociedad  general  existe  ademas,  en  el 
fondo  de  la  naturaleza  humana,  otro  derecho  indestructible,  esencial 
.y  necesario,  el  sagrado  derecho  de  la  persona,  el  yo  individual,,  sus- 
tancialmente  distinto  de  cualquier  otrp  derecho:  que  este  principio  de 
■  personalidad  individual  debe  -también  ser  satisfecho  en  la  esfera  ma- 
.  terial  de  las  cosas,  hasta  el  ponto  de  poder  manifestar  cada  uno  su  li- 
bertad personal,  su  manera  de  ser,  pensar,  sentir  y  querer  en  los  mo- 
dos de  adquisición  y  disposición  relativos  á  los  bienes  de  la  naturale- 
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za.  Y  por  último,  que  la  propiedad  es  el  reflejo  de  la  personalidad  en 
el  mundo  esterior,  á  la  vez  que  su  economía  jurídica. 

Esto  no  obstante,  el  error  ha  sorprendido  no  ¡jocas  inteligencias. 
se  ha  apoderado  de  muchos  corazones,  y  el  padecimiento  corroe  las 
entrañas  do  la  sociedad  con  crecimiento  inusitado,  y  hoy  tocamos  ya 
sus  terribles  consecuencias. 

Si,  dejando  por  un  momento  el  examen  de  la  causa  originaria  de  los 
hechos,  nos  trasladamos  al  que  los  mismos  nos  ofrecen  bajo  el  punto 
de  vista  católico,  no  podemos  menos  de  convenir  en  la  gran  calami- 
dad que  entrañan,  con  la  injusticia  y  perpetuo  trastorno  que  ocasio- 
sionan.  Porque,  no  hay  que  dudarlo*  Dios,  después  de  haber  criado  al 
hombre,  lejos  de  dejarle  á  merced  de  las  privaciones,  complacióse  en 
abrir  los  ricos  tesoros  de  su  omnipotencia  para  el  remedio  de  sus  ne- 
cesidades, asi  materiales  como  morales.  Razón  por  qué,  apenas  ve  á 
su  criatura  predilecta  próxima  á  ser  el  juguete  de  desordenadas  pa- 
siones, viene  en  su  ayuda,  concediéndole  su  gracia  para  que  someta  á 
su  imperio  el  imperio  de  su  enemigo.  ¿Qué  estraño,  pues,  que  al  tra- 
tarse de  lo  terrenal,  coloque  sobre  su  frente  la  amenaza  constante  pan 
3ue  respete  y  le  respeten  lo*  humanos  intereses?  Sí,  señor  cura:  la  ley 
el  trabajo  ha  sido  impuesta  por  Dios  á  sus  criaturas  como  una  ley  ca- 
pital é  indeclinable  para  alejarse  del  vicio,  y  participar  á  la  vez  de  esa 
noble  condición  que  la  eleva  á  la  pacífica  y  dichosa  región  de  las  vir- 
tudes. 

Luego  si  el  trabajo  es  una  ley  de  Dios  con  relación  al  hombre,  de- 
berá este  respetarla  en  todas  sus  consecuencias,  de  las  cuales  la  pro- 
piedad es  una  de  las  más  importantes,  por  razón  de  los  resaltados. 
Por  eso  vemos  consignado  en  el  divino  Código,  y  con  la  más  solemne 
fórmula,  el  precepto  santo  de  non  furtum  facies,  que  equivale  al  más 
espreso  mandato  por  parte  de  Dios  en  orden  é  la  propiedad:  fórmula 
sublime  que  encierra  dentro  de  sí  la  gran  conclusión  de  la  ciencia 
económica,  y  que,  dirigiendo  sabiamente  el  trabsyo,  viene  á  conver- 
tirlo en  un  lucro  fecundo,  positivo  y  provechoso  á  todos. 

Ahora  bien:  si  con  atenta  y  detenida  mirada  consideramos  á  la 
propiedad  en  sus  relaciones  con  la  mancomunidad  de  intereses  socia- 
les, deduciremos  con  la  más  rigurosa  lógica  que  todos  ellos  tienen  m 
más  sólido  fundamento  en  la  garantía  que  viene  á  prestarles  esa  an- 
churosa base  de  moralidad  y  de  justicia.  Y  esto  que  decimos  aparece- 
rá más  convincente  si  nuestro  análisis  lo  aplicamos  al  modo  de  ser 
que  tiene  en  esta  provincia,  el  cual  es  evidente  que  aparece  como  el 
más  apropiado  al  interés  común,  y  el  más  á  proposito  para  estrechar 
esas  mutuas  relaciones  que  deben  existir  entre  el  operario  y  propie- 
tario, conforme  á  las  reglas  de  la  moral  cristiana.— Veámoslo. 

El  traba,] o,  para  ser  fecundo,  necesita  ser  libre,  y  precisamente 
esta  circunstancia  la  vemos  prácticamente  en  el  operario  de  nuestro 
suelo,  á  quien  ya  la  ostensión  de  los  terrenos,  ya  la  frecuente  escasez 
de  brazos,  viene  á  concederle  cierto  señorío  dé  sí  mismo  y  ventajosa 
posición  respecto  al  propietario.  Verdad  es  que  este  podrá  capitalizar, 
mediante  su  actividad  é  industria,  como  capitalizan  el  industrial  y  el 
comerciante:  pero  aun  así,  ¿quién  no  advierte  la  necesidad  providen- 
cial aneja  al  terrateniente,  que  le  obliga  á  compartir  los  productos  de 
su  capital  con  el  operario,  para  que  este  cultive,  mejore  y  fecundice 
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sus  campos,  llevando  solo  el  propietario  la  responsabilidad  en  las  con- 
tingencias del  resultado?  Luego  al  ser  lastimada  la  propiedad,  nadie 
podrá  poner  en  duda  que  á  la  vez  lo  son  los  intereses  comunes  del 
propietario  y  del  operario,  alcanzando  la  lesión  á  las  domas  clases  del 
Estado,  sin  escluir  el  Kstado  mismo.  Luego  el  ataque  á  la  propiedad 
no  puede  menos  de  llevar  consigo  el  más  completo  desorden,  y  con  é\ 
veremos  huir  la  confianza,  desaparecer  la  libertad,  esconderle  el  ca- 
pital y  generalizarse  el  mal.  Confesemos,  pues,  que,  aun  bajo  el  as- 
pecto económico  y  social,  ílgurá  el  respeto  á  la  .propiedad  como  un 
bien  inestimable  y  de  un  indecible  valor. 

Sí,  mi  amado  señor  cura:  preciso  es  hacer  comprender  á  esta  so- 
ciedad perturbada  quedólo  en  la  Religión  de-1  Crucificado  podrá  en- 
contrar el  remedio  de  los  males  que  la  aquejan,  porque  solo  ella  pue- 
de curar  el  desorden  de  las  pasiones  en  todos  los  individuos  que  la 
componen;  porque  ella,  y  solo  ella,  espiiea  los  futuros  destinos  de  la 
criatura  y  el  Un  ulterior  á  que  se  refiere  el  orden  social.  Digámosles  á 
todas  esas  almas  extraviadas,  con  la  historia  á  la  vista,  que  en  las 
grandes  crisis  por  que  ha  atravesado  la  humanidad  solo  la  Religión 
les  .ha  concedido  su  libertad,  arrancándolas  primero  con  poderosa 
mano  de  la  esclavitud  más  terrible  y  de  las  miserias  del  más  pujante 
paganismo  (hacia  donde  hoy,  por  desgracia,  rruieron  conducirnos  do 
nuevo);  derramando  después  su  brillante  y  poderosa  luz  sobre  las  ava- 
salladoras masas  del  Norte,  hasta  trasfon narlas  en  un  pueblo  benévolo 
y  cristiano;  y  volviéndonos  más  tarde  á  la  condición  do  un  pueblo  li- 
bre, rompiendo  para  ello  las  cadenas  con  que  el  bárbaro  islamismo 
nos  tenia  aprisionados.  Digámosles,  en  lin,  que  solo  conociendo  y  ado- 
rando á  Dios  y  á  su  Hijo  Jesucristo,  observando  <us  santísimos  manda- 
tos y  apreciando  sus  beneficios,  es  como  se  verán  satisfechas  nues- 
tras aspiraciones  y  seremos  verdaderamente  felices. 

Ahora  comprenderá  V.,  mi  querido  señor  cura,  con  cuánta  razón 
instábamos  en  nuestra  circular  de  19  de  Enero  del  presente  año  sobro 
la  necesidad  de  desplegar  un  ardiente  celo  pura  instruir  en  los  fun- 
damentos de  la  Religión  á  los  que  no  ven,  6  no  quieren  ver,  las  belle- 
zas de  la  bondad  divina ,  por  cuyo  medio  el  corazón  vive  interesado  en 
el  bien,  y  el  alma,  se  eleva  inmediatamente  hasta  la  región  de  lo  infi- 
nito, donde  contempla  su  porvenir,  y  logra  de  este  modo  hacer  des- 
aparecer la  ignorancia  de  las  verdades  de  la  fe,  que,  por  regla  general, 
a&re  el  paso  á  la  profunda  corrupción  de  las  pasiones  degradantes,  su- 
jetando al  hombre  á  la  vida  de  los  sentidos. 

Por  eso  decíamos  en  aquel  mismo  escrito,  y  hoy  consideramos  ne- 
cesario repetir:  *Por  eso  tenemos  que  apelar  á  un  esfuerzo  supremo 
para  devolver  la  elevación  do  su  legítima  dignidad  al  hombre  domi- 
nado por  los  vicios.  Ks  necesario  que  iluminemos  su  embotada  inteli- 
gencia con  el  brillo  de  la  luz  misteriosa  que  brota  del  fondo  de  esa 
ciencia  encantadora  de  lo  sobrenatural  y  divino.  No  omitamos  para 
ello  medio  alguno  de  cuantos  conducen  á  esponerle  con  sencilla  clari- 
dad las  verdades  fundamentales  .de  la  Religión,  suministrándoles  á  la 
vez  un  conocimiento  exacto  sobre  las  reglas  de  la  moral  cristiana;  ha- 
gámosles comprender  cuál  sea  la  altísima  misión  de  la  Iglesia,  que 
benigna  los  ha  recibido  en  su  seno,  y  que  los  ama  con  entrañable  ar- 
dor, para  hacerlos  participes  de  los  copiosos  frutos  de  la  Religión.» 
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Conviene,  señor  cura,  que,  ya  desde  el  pulpito,  ya  por  otros  me- 
dios que  la  prudencia  le  aconseje,  haga  entender  á  los  nele9  puestos  á 
su  cuidado  estos  nuestros  sinceros  sentimientos  y  deseos,  como  medio 
poderoso  que  habrá  de  servirles  para  la  consecución  del  beneficio  de 
la  paz,  y  para  poder  resolver  el  gran  problema  que  hoy  se  plantea,  y 
que  está  llamado  á  producir  males  sin  cuento,  si,  lejos  de  observarse 
la  ley  santa  del  Señor,  se  prescinde  de  ella,  y  se  rompen  los  vínculos 
que  deben  unirnos  bajo  una  misma  fe  y  una  misma  caridad.  Grande 
es  la  confianza  que  abrigamos  de  qrie  nuestro  llamamiento  y  la  voz  de 
nuestros  párrocos  logrará  lo  que  al  presente  nos  proponemos ,  inspi- 
rándonos esta  creencia  la  idea  que  tenemos  de  la  proverbial  docilidad 
de  nuestros  pueblos.  Mas  si  por  desgracia  confun  así  no  fuere,  en- 
tonces retirémonos  á  la  soledad,  para  allí  llorar  nuestra  desolación  y 
nuestra  mina,  que  son  de  temer,  según  la  predicción  de  Jeremías,  ca- 
pítulo xn,  v.  17,  por  estas  palabras:  Pero  si  no  atendieren  á  la  voz  del 
Señor,  destruiré  y  aniquilaré  aquel  pueblo  en  castigo  de  su  obstina- 
ción. Quodsi  non  audierint,  evellam  güntem  illam  evulsione  etper- 
ditione.  No  quiera  ci  cielo  que  tamaños  males  vengan  sobre  nuestros 
pueblos  queridos,  para  quienes  deseamos  las  mayores  felicidades,  á 
fin  de  que,  reconocidos  al  Señor,  se  vuelvan  á  El  y  se  conviertan.  En- 
tonces nuestro  gozo  seria  completo,  y  alabaríamos  á  Dios  porque  se 
habia  dignado  escuchar  en  su  misericordia  nuestras  humildes,  si, pero 
fervientes  plegarias. 

Recomendándose,  á  sus  oraciones,  se  repite  de  V.,  señor  cura,  su 
afectísimo,  El  Orispo  de  Badajoz.— Badajoz  19  de  Marzo  de  1873. 


CTRCUIAR  DEL  ILLMO.  SR.  OBISPO  DE  DIBONA,  VICARIO  APOS- 
TÓLICO DE  SANTAMARTA  (REPÚBLICA  DK  COLOMBIA),  RECOMENDANDO 
EL  PERIODISMO  CATÓLICO. 

Ocaña  7  de  Febrero  de  1873. 
Señor  vicario  de  la  parroquia  de... 

En  nuestra  circular  nüm.  9,  de  fecha  8  de  Enero  de  1872,  espusí- 
mos  á  los  párrocos,  por  órgano  de  V.,  las  razones  que  nos  obligan  á 
proteger  el  periodismo  católico  con  la  pluma  y  con  nuestros  recursos; 
y  como  hayamos  sabido,  con  no  poca  pena,  que  este  llamamiento,  su- 
mamente apremiante  en  nuestros  dias,  ha  sido  desatendido  por  alga* 
nos  de  los  que  nos  acompañan  en  el  ministerio  pastoral,  creemos  un 
deber  dirigirles  de  nuevo  esta  nota  circular,  para  reanimar  á  los  que 
comprenden  sus  sagrados  deberes,  y  escitar  á  los  negligentes- 

A  la  vez  que  somos  depositarios  de  la  doctrina  católica ,  fuente  de 
grandes  bienes  y  elemento  de  verdadera  civilización  y  progreso, 
somos  también  sus  defensores  y  propagadores,  y  como  tales  pesa  sobre 
nuestros  hombros  una  inmensa  responsabilidad.  La 'salvación  de  los 
fieles,  la  salud  eterna,  es  cL  fin  á  que  debemos  encaminar  á  los  que 
forman  una  sola  Iglesia,  cuya  Cabeza  visible  es  el  Vicario  de  Jesu- 
cristo. "  - 
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Si  hemos  recibido  en  la  persona  de  los  Apóstoles  la  misión  <te  en- 
señar á  las  naciones,  esta  enseñanza  no  está  circunscrita  á  la  palabra, 
sino  á  todos  los  medios  que  están  á  nuestro  alcance ,  principalmente  á 
los  mismos  de  que  hacen  uso  los  enemigos  de  la  Iglesia.  Así  lo  enten- 
dió en  sus  primeros  dias  el  sacerdocio  católico,  y  así  lo  practica  en 
donde  quiera  que  le  distingue  ese  espíritu  uniforme  para  propender  á 
la  felicidad  de  los  que  fueron  redimidos  á  costa  de  grandes  y  crueles 
sacrificios. 

La  prensa,  sublime  invención  que  tantos  servicios  ha  hecho  á  la 
humanidad,  ha  sido  convertida  en  íbco  de  negras  maquinaciones  con- 
tra lo  más  santo  y  más  sagrado ;  en  un  volcan  que  á  cada  momento 
arroja  lava  contra  Dios  ó  sus  ministros. 

Los  enemigos  de  la  Iglesia  se  han  dado  cita  en  el  campo  de  la  di- 
famación, estrechándose  con  juramentos  nefandos  para  redoblar  sus 
vanos  esfuerzos  en  la  contienda  que  hace  mas  de  diez  y  ocho  siglos 
viene  sosteniendo  el  error  y  la  mentira. 

Por  todas  partes  el  periodismo  impío  se  muestra  profusamente,  y 
derramando  su  letal  veneno,  lleva  al  corazón  la  duda  y  la  incertidum- 
bre.  Todas  las  cuestiones  que  ventilan  esos  pobres  redactores  no  son 
más  que  blasfemias  y  desvarios  contra  los  dogmas  y  la  gerarquia  di- 
vina, testificando  asi  la  firme  creencia  en  que  estamos  de  que  el  mun- 
do todo  se  halla  dividido  en  católicos  y  no  católicos.  Del  estranjero  se 
nos  importan  esas  inmundas  producciones  en  diferentes  formas,  pero 
todas  ellas  encaminadas  á  un  pernicioso  fin:  arrebatarnos  nuestras 
creencias,  cimentadas  en  la  doctrina  del  Dios-Hombre;  pero  no  es  so- 
lamente de  fuera  de  donde  se  nos  arrojan  esos  proyectiles,  sino  que  en 
medio  de  nosotros  se  han  colocado,  en  diferentes  lugares,  sentinas  de 
error  y  mentira  papa  corromper  á  la  juventud  y  descarriar  al  pueblo, 
que,  fiel  á  la  tradición  de  sus  antepasados,  no  se  desvia  délos  precep- 
tos evangélicos. 

No  es  que  exageremos,  sino  una  triste  verdad  de  lo  que  acontece  y 
sucede. 

Si  pues  estamos  obligados  á  enseñar  y  defender  la  doctrina*  cató- 
lica, la  pluma  y  la  prensa  son  los  elementos  de  que  debemos  dispo- 
ner. Los  pensamientos,  no  solo  se  comunican  con  el  precioso  don  de  la 
palabra,  sino  que  se  consignan  en  él  papel  para  dejarse  oir  de  uno  al 
otro  estremo  del  universo.  La  Iglesia  siempre  ha  hecho  uso.de  ellos 
para  propagar  sus  libros  sagrados,  para  defender  sus  fueros  y  dere- 
chos: así  lo  vemos  practicar  por  el  augusto  Pontífice  Pió  IX,  que,  pri- 
vado de  libertad  por  la  usurpación  de  un  déspota,  apela  á  la  imprenta 
para  enseñar  y  protestar.  ¿Por  qué  debemos  mostrar  menos  interés  en 
esclarecer  la  verdad  que  el  que  tienen  los  desgraciados  propagadores 
de  la  mentira?  ¿Por  qué  no  emplear  el  talento  que  se  nos  ha  dado  para 
defender  la  causa  más  santa,  la  de  Dios  y  su  Iglesia,  viendo  á  hombres 
descarriados  abusar  de  su  inteligencia  para  combatirla/  ¿Por  qué  per- 
manecer como  perros  mudos  en  presencia  de  lobos  rapaces  que  ace- 
chan el  rebaño?  ¿Por  qué  esquivarnos  en  la  lucha,  en  que  de  seguro  la 
victoria  será  nuestra?  ¿Por  qué  no  dar  un  tanto  de  tregua  al  ministe- 
rio parroquial,  y  tomar  la  pluma  para  contrarestar  escritos  embuste- 
ros y  mordaces/  ¿Por  qué  no  recordar  nuestros  voluntarios  compro- 
misos para  con  el  Divino  Maestro,  y  procurar  imitarle  hasta  donde 
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pueda  permitirlo  nuestra  frágil  debilidad?  ¿Por  qué  estar  entregados 
á  ajénate  ocupaciones,  á  negocios  prohibidos  por  el  Derecho,  y  no  to- 
mar la  Historia  Sagrada  para  esponer  sus  páginas  á  los  sabios  según 
el  siglo?  ¿Por  qué  no  destinar  algo  de  los  productos  parroquiales  para 
la  suscricion  de  periódicos  religiosos,  que  ilustren  nuestros  entendi- 
mientos y  nos  pongan  al  corriente  de  cuanto  acontece  relacionado  con 
nuestro  ministerio? 

Vemos  á  multitud  de  legos  que  se  esfuerzan  en  la  defensa  de  la  casa 
del  Señor,  y  que  le  consagran  su  vida,  mientras  que  hay  muchos  ecle- 
siásticos que  duermen  el  sueño  de  la  indiferencia,  gravando  así  so 
conciencia  y  haciéndose  responsables  ante  la  justicia  inexorable  del 
Juez  severo.  Cierto  que  esos  nobles  legos,  atletas  del  catolicismo, 
cumplen  así  sus  deberes;  pero  ellos  deben  ir  á  la  retaguardia  del  ejér- 
cito, y  vergonzoso  es  que  he  hayan  trocado  los  puestos,  dándose  con 
esto  un  arma  más  á  los  enemigos  de  la  Iglesia. 

Esta,  regida  por  sus  Pastores,  con  un  cuerpo  docente,  con  anos 
que  mandan  y  otros  que  obedecen,  ha  triunfado  siempre  de  sus  per- 
seguidores; y  en  la  lid,  los  Prelados  y  el  clero  deben  ser  los  primeros, 
y  levantar  la  voz  bien  alto,  para  reclamar  los  fueros  de  esa  misma 
Iglesia,  condenar  los  errores  que  se  difunden  y  tomar  la  parte  que  les 
corresponde  en  la  prensa.  Hay  que  aprovechar  el  tiempo  para  que  ao 
ganen  terreno  los  hijos  de  Satán:  hay  que  hacer  uso  de  "la  imprenta, 
antes  que  se  nos  prive  de  enviar  á  ella  nuestras  ideas.  Se  ha  dado  el 
grito  do  regenerar  la  sociedad  con  el  materialismo,  con  la  Commune 
de  Paris,  y  es  preciso  que  aceptemos  el  combate  franca  y  decidida- 
mente, sin  miedo,  sin  trepidar  en  presencia  del  peligro,  por  grande 
que  sea. 

La  sangre  que  se  ha  derramado  en  el  circo  y  en -los  campos  de  im- 
piedad ha  sido  siempre  la  de  los  discípulos  de  Jesucristo,  nunca  la  de 
los  adversarios:  así  ha  de  suceder  hasta  el  término  del  mundo;  pero 
que  se  derrame  confesando  con  la  pluma  y  en  la  prensa  nuestra  fe  y 
creencias. 

Mas*  no  es  esto  solamente  lo  que  hay  que  hacer:  es  indispensable 
fomentar,  propagar  y  sostener  el  periodismo  católico;  ahorremos  algo 
de  lo  muy  preciso  para  tan  digno  objeto;  no  seamos  menos  que  esos 
propagadores  impíos:  difundamos  en  las  ciudades,  en  los  pueblos,  en 
las  aldeas,  en  los  caseríos,  esos  luminosos  periódicos  que  defienden  la 
casa  de  Israel. 

Confiamos  en  que  todo  cuanto  dejamos  consignado  será  meditado 
por  nuestros  párrocos,  para  que  correspondan  á  los  deseos  que  abri- 
gamos en  el  propio  honor  de  ellos,  sirviéndoles  de 'estímulo  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes  en  favor  de  la  misma  Iglesia. 

La  presente  nota  será  trascrita  por  V.  á  los  curas  de  su  dependen- 
cia. Dios  guarde  á  V.—  |J>  José,  Obispo  de  Dibona,  Vicario  apostólico 
de  Santamaría. 
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CARTA   DEL  EMMO.    Y  RMO.   SR.   CARDENAL  ARZOBISPO    DE 

VALLADOLIDÁ  NUESTRO  SANTÍSIMO  PADRE  PIÓ  IX,  SUPLICÁNDOLA  BEA- 
TIFICACIÓN DE  LA  YKNERABLE  ANA  DE  JESÚS,  CARMELITA  DESCALZA, 
NATURAL  DE  MEDINA  DBL  CAMPO. 


Beatissime  Pater :  ínter  quamplures  Sanctae  Teresiae  spirituales 
filias,  quíe  ab  exordio  reformati  Carmeli  disciplina)  observantia  et 
vitaa  sanctitate  claruerunt,  effulget  Venerabilis  tíei  serva  Anna  á  Jesu, 
fide,  spe,  et  chántate  insignis.  Methymnro  Campi,  capitis  Vicaria 
eclesiástica)  ejusdem  nominis  intra  Vallisoletanae  archicücecesis  limi- 
tes comprehensee» ,  die  VII  Novembris  anni  1545,  legitimis  parentibus 
Didaco  Lobera  et  Francisca  Torres  orta  est.  Innocens  manibus  et 
mundo  corde,  vigésimo  quinto  ¿etatis  suroanno,  ab  ipsa  Seraphica 
Carmeli  reformatrice  Abulm  devota  sumpsit  habitum*;  Salmanticam 
autem  arcessita  solemnem  ibi  emisit  professionem.  Prudentia  non 
íninus  quam  fortitudine  ac  zelo  divinitus  referta,  ordinis  institutrix 
et  rectrix  á  S.  Teresia  moruit  nuncupari.  Et  quidem  pium  Carmelita- 
rum  excalceatarum  Institutum  in  Hispania,  Galliis  ac  Belgio  mirifice 
propagavit.  Denique  meritis  plena  ac  divino  ílagrans  amore,  die  IV 
Martii  1621,  Bruxellis  obdormivit  in  Domino. 

Quapropter,  Beatissime  Pater,  ad  majorem  Dei  gloriam,  mirabilis 
ia  Sanctis  sais,  atquo  ad  íidelium  religionem  augendara  his  potis- 
simum  locis  quibus  vitam  degit  linee  praíclara  virgo,  Sanctitatem  Ves- 
tram  enixe  deprecor  ceu  Proesul  Vallisoletanus,  nomine  etiam  Capituli 
Metropolitana  necnon  mei  Vicarii  Methymnonsis  totiusquo  cleri  et 
populi  bujus  archidioecesoos,  ut  signare  dignetur  decretum  introduc- 
tionis  causee,  ac  procederé  ad  beatiticationem  praifatae  Venerabilis 
Anme  á  Jesu.  Quod  ut  quamprimum  fíat,  instantissime  exoro,  aposto- 
licam  suppliciter  petens  Benedictionem.  Intcrim  Sanctitati  Vestrae 
fllialis  amoris  ac  tirmissimro  adhaesionis  mero  testifleationes  exhibeo, 
faustaque  omnia  precor  á  Domino. 

Beatitudinis  Vestrro  Sanctissimos  pedes  veneranter  deosculor. 

Vállisoleti  XXX  Aprilis  1873.— Sanctitatis  Vestrro  humillimus  ac 
obligatissimus  servus  et  creatura.-^-JoANNES  Ignatius,  Gardinalis 
Moreno,  Archiepiscopus  Vallisoletanus. 


LA  DESCOMPOSICIÓN. 

...  11  n'y  a  point  de  puissance  qui  ne  serve  mal- 
gré  elle  á  d'autres  desseins  que  les   siens. 

(Bossuet.) 

Dios,  que  no  dejó  ai  hombre  en  mano  de  su  consejo  para  que  pro- 
cediera sin  consejo,  se  reservó  juzgarle  según  el  uso  que  hiciera  de 
los  dones  recibidos.  El  hombre  que  recibió  mucho,  se  precia  de  ser 
á  un  tiempo  ídolo  y  adorador  de  sí  mismo. 

36 
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Descompuesto  por  tal  pretensión  el  plan  divino  sobre  la  goberna- 
ción de  las  sociedades,  sucede  que  lo  adorable  ha  (Quedado  relega- 
do de  la  familia,  tomando  puesto  y  trono  do  divinidad  la  rebelión 
humana. 

Compréndese,  pues,  cómo  el  hombre  preciado  de  filósofo  ha  veni- 
do á  dar  en  el  absurdo  de  desconocerse  á  sí  mismo,  atribuyendo  á 
sus  mismas  flaquezas,  vestidas  de  atrevimiento,  los  honores  que  son 
debidos  á  quien  no  puede  desfallecer  ni  enfermar. 

¡Pobre  enfermo  el  género  humano!  De  un  delirio  en  otro,  viene 
creyendo  en  lo  increible,  y  niega  crédito  á  lo  razonable  y  provechoso. 

Hizo  este  prodigio  la  tentación,  continuamente  renovada,  del  pa- 
raíso. Dioses,  soberanos,  autónomos,  independientes,  hombres  de  U 
ciencia  contra  la  ciencia  de  Dios,  todos  ellos  parece  haberse  propues- 
to ocultar  las  humanas  miserias  ostentando  que  son  muy  altos  y  pode- 
rosos señores  cuando  sirven  al  Dios  implacable  de  pasiones  des- 
aforadas. 

De  ordinario  tales  soberanos  so  mueven  por  ajena  voluntad;  sirven 
á  caprichosos  señores;  pierden  todo  género  de  iniciativa  en  asuntos 
propios  y  domésticos,  y  creyendo  no  creer  en  Dios,  dan  culto  al  pri- 
mer jefe  afortunado  de  la  primera  facción  insolente. 

Mal  entendieron  las  cosas  al  pensar  que,  emancipándose  de  la  ra- 
zón soberana  de  Dios,  iban  á  ser  dueños  de  sí  mismos.  Cada  uno  de 
esos  dueños  quiero  le  sigan  mil  esclavos;  y  siendo  ellos  los  primeros 
á  imponer,  quedan  sometidos  á  temores  y  sobresaltos  que  nadie  ex- 
perimenta en  mayor  grado  que  los  opresores  del  género  humano. 
Cromwell  huyendo  de  su  propia  sombra,  sus  ascendientes  los  perse- 
guidores de  la  Iglesia,  y  cuantos  desdo  Marat  y  Robespierre  les  han 
sucedido,  dan  testimonio  do  cómo  se  saborean  las  soberanías  enemi- 
gas de  Dios. 

Y  sin  embargo,  se  busca  por  los  hombres  el  adorado  tormento 
de  la  independencia  con  el  celo  y  entusiasmo  que  pudiera  inspirar 
un  asunto  grandioso.  Condujéranse  de  otro  modo  las  pasiones,  y  ha- 
brían dejado  de  serlo.  Mas  como  la  razón  humana,  una  vez  estraga- 
da, tiende  convulsa  hacia  la  destrucción  de  todo  concierto,  de  ahí  es 
que  desaparece  el  orden  y  se  pierde  todo  equilibrio  donde  ellas 
reinan  y  gobiernan. 

Nadie  hay  que  pueda  restablecer  las  cosas.  Hasta  suena  mal  en 
unos  y  en  otros,  como  cosa  irrealizable,  la  idea  de  restauraciones. 

Ese  género  de  horror  y  esa  timidez  maligna  colocan  á  la  sociedad 
en  un  estado  tal  de  postración,  que  solo  se  desmiente  cuando  se  la  re- 
mueve* de  arriba  abajo,  como  si  ya  fueran  necesarios  sacudimientos 
mortales  para  persuadirse  que  aun  vive. 

¿Qué  ciase  de  resurrección  es  posible  cuando  bulle  la  podredum- 
bre en  el  cuerpo  social?  ¿Qué  clase  de  impulso  es  bastante  á  incorpo- 
rar ese  cadáver?  Ni  él  mismo  parece  ya  capaz  de  oir  la  voz  que  levan- 
tó á  Lázaro.  Y  es  que  nadie  pide  á  su  lado,  nadie  se  lamenta,  nadie 
echa  de  menos  allí  la  intervención  do  Dios,  único  remedio  en  mal  tan 
grave.  ¡Malditas  filosofías,  empeñadas  en  desfigurar  al  hombre  des- 
pués de  haber  desfigurado  á  Dios!  Tal  es  el  trabajo  incesante  de  la 
soberbia  humana.  No  puede  menos  de  causar  degradaciones  profundas. 
Lo  peregrino  es  que  á  eso  haya  de  llamarse  grandeza  y  elevación 
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do  miras,  de  tal  modo,  que  la  dignidad  estará  en  relación  directa  do 
lo  que  el  hombre  blasfema  hasta  Llegará  embrutecerse. 

No  hay  error  más  craso,  ni  sistema  que  más  humille  la  razón  hu- 
mana; y  sin  embargo,  de  él  se  predica  con  énfasis;  él  tiene  escuelas 
y  doctores;  la  imprenta  favorece  sus  designios,  y,  como  si  estuviéra- 
mos en  vísperas  de  una  hora  terriblemente  suprema,  se  pide  la  salva- 
ción del  género  humano  á  la  misma  enormidad  del  crimen. 

Esplicar  de  otra  manera  el  temeroso  problema  social  cuya  solución 
se  ha  encomendado  al  petróleo,  digno  ministro  del  ateísmo,  seria  per  ■ 
der  á  la  vez  el  tiempo  y  el  sentido  común. 

La  disolución,  pues,  es  inminente.  Aquellos  elementos  de  vitalidad 
y  Iberia  que  en  mil  ocasiones  salvaron  el  mundo,  hoy  aparecen  flacos 
da  voluntad,  enervados,  y  como  con  cierta  vergüenza  deser  autoridad, 
ó  de  servir  A  la  autoridad. 

Compréndese  todo  esto.  Fácil  es  recordar  cómo  esplicaban  ciertos 
doctores  la  abominable  teoría  de  la  luz  por  medio  de  la  discusión,  y 
cómo  entendían  otros  la  libertad  que  llamaban  de  conciencia.  Pues 
bien:  do  la  funesta  generosidad  con  que  se  dio  al  error  el  derecho  de 
combatir  contra  la  verdad,  y  del  ardor  con  que  se  abogaba,  no  por  la 
libertad  de  conciencia,  sino  por  la  impunidad,  do  ahí,  de  ahí  han  pro- 
venido esos  tumores  cancerosos  que  corren  más  que  saltan,  y  que  sal- 
tan y  cunden  á  modo  de  contagio. 

(Cuántas  veces  fuimos  argüidos  y  censurados  de  oscurantistas  por 
el  solo  hecho  do  anunciarlos  males  que  venían  á  paso  de  carga!  ¡Cuín- 
toa  moderados  seiiores  no  tuvieron  la  pretensión  de  llevarnos  á  los  . 
tribunales  parque  calificábamos  las  cosas  con  nombres  propios,  no  tan 
duros  como  las  cosas  merecían!  ¡Cuántos  y  cuántos  no  tuvieron  la 
prudencia  de  transigir  con  la  mala  propaganda,  y  la  caridad  de  poner- 
se al  lado  y  de  la  parte  de  maestros  peligrosos!  Y  al  mismo  tiempo 
ellos  mismos,  los  dichosos  reguladores,  miraban  al  clero  de  reojo ,  y 
sentaron  los  principios  economistas  que  hoy  sirven  de  apoyo  á  la  re- 
volución. 

De  tantos  esfuerzos  como  diariamente  se  hacen  para  persuadir  á  los 
hombres  honrados  acerca  de  ciertas  cosas,  apenas  queda  en  muchos 
otra  impresión  que  la  de  no  reprobar  ia  doctrina  que  se  opone.  Otros 
oyen  bien  y  repiten  lo  que  han  entendido;  pero  son  muy  pocos  los  que 
ponen  mano  firme  en  el  arado  para  ir  adelante.  Suélese  también  dis- 
culpar los  sistemas  que  son  malos  en  si  mismos,  atribuyendo  á  los 
nombres,  que  por  desgracia  no  son  buenos  siempre,  los  vicios  que  en- 
carna la  civilización  moderna.  De  suerte  que  el  mal  anda  favorecido 
y  como  abrigado  de  corrección  etica ?..  Sueltecito,  á  sus  anchas,  y  al 
calor  de  circunstancia  a  propósito,  hace  .¡ornadas  pasmosas  en  el  ca- 
mino de  la  desolación  benéfica.  De  la  tibieza,  del  indiferentismo,  de  la 
audacia  y  do  la  protección  á  la  malignidad  nacen,  como  de  propia  raíz, 
esas  terribles  crisis  que  paralizan  toda  empresa  laudable  y  hielan  la 
sangre  en  las  venas. 

Lo  peregrino  del  caso  es  que  todo  el  mundo  dice:  «No  se  ve  nada; 
no  hay  remedio  posible;  se  cierran  todos  los  horizontes  y  se  obstru- 
yen todos  los  caminos.»  Y  sin  embargo,  esc  mismo  mundo  que  descon- 
fía y  desespera  está  siempre  como  en  es  poeta  ti  va  de  no  ñú  qué  sucesos 
maravillosos  que  deben  renovar  los  Estados. 
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Se  vive,  pues,  entre  impaciente  desesperación  y  entre  esperanzas 
temerarias.  Kn  tanto,  «rana  lo  existente,  abitado  y  todo  como  está,  po- 
drido y  disuelto  como  se  presenta.  ¡Buena  sazón  para  entronizar  el 
escepticismo,  si  es  que  ya  no  reina  y  gobierna  despóticamente! 

Resulta  de  todo  que  no  asistimos  simplemente  á  las  vísperas  de 
una  desdichada  catástrofe,  sino  que  está  en  medio  de  nosotras,  en  las 
ideas,  en  las  costumbres,  en  los  sufrimientos  punibles,  en  las  crimi- 
nales condescendencias,  en  el  apocamiento  de  los  ánimos  y  en  las  te- 
meridades escandalosas.  Corazón  y  cabeza  sufren  de  angustias  inso- 
portables. 

¿Qué  mayor  disolución?  ¿Cabo  una  descomposición  mas  intima? 
¿Qué  suerte  esperan  los  pueblos  (¡no  por  semejante  modo  están  divi- 
didos y  enervados?  ¡Dios  salve á  la  sociedad!  ¡Dios  la  renueve!  ¡Diosla 
rehabilite,  apartando  de  ella  los  elementos  deletéreos  que  la  alteran  y 
corrompen!  La  impotencia  de  los  hombres  está  patente.  Ni  el  genio, 
ni  la  travesura,  ni  las  intrigas,  ni  aun  la  buena  fe,  son  elementos  pode- 
rosos para  obrar  el  prodigio  do  una  general  restauración,  cuando  na- 
die duda  que  totas  mtanlns  in  maUtjno  pnssitus  est. 

Hombres  hay  que.  cobijados  en  tiendas  que  arrastra  el  viento, 
creen  hacer  el  interés  propio  y  abogar  por  causa  propia  solo  porque 
son  favorecidos  do  una  fortuna  peligrosa:  y  no  entienden  que  esas  fu- 
gaces prosperidades  en  vuelven  una  derrota  segura  y  una  confusión 
inevitable.  Vienen  sirviendo  inconscientemente  á  la  Divina  Providen- 
cia, que  los  emplea  en  la4 obra  bien  definida  do  sus  adorables  desig- 
nio*. Que  se  levanten  ó  caigan:  que  erguidos  insulten,  ó  derrotado* & 
amilanen:  que.  disipados  en  vanos  pensamientos  y  ebrios  de  insensa- 
tez, erijan  en  ídolos  sus  propias  arrogancias,  olio  es  (pie  aparecen  tri- 
butarios de  las  esclavitudes  que  se  estlierean  por  abolir,  y  rinden  culto 
de  lisonja  y  d->  pusilanimidad  á  la  más  detestable  de  las  divinidades 
cuyo  emblema  es  una  brutal  popularidad. 

Dios  castiga  de  c<te  modo  las  insolencias  intelectuales  y  los  atre- 
vimientos humanos.  Huyendo  del  espíritu  de  verdad,  que  corrige  y 
perfecciona,  so  estrellan  en  la  licencia,  que  deprime,  y  en  las  tiranías, 
que  avasallan. 

Y  ¡cuántos  militan  bajo  esas  banderas  de  oprobio!  ¡Cómo  van  cie- 
gos sin  advertir  los  propios  descalabros!  ¡Cómo  ■ensorfleeen  á  la  voz 
de  la  conciencia,  á  un  tiempo  queá  la  del  patriotismo  y  de  la  amistad! 

Pues  bien:  ni  uno  solo  de  esos  hilos,  ni  un  solo  cabo,  ni  aun  los 
mismos  nudos  que  forman  el  tejido,  están  allí  sin  ser  contados,  y  sin 
oficio  propio.  A  tiempo  oportuno  ellos  desempeñarán  su  encargo*,  con 
sorpresa  de  los  que  ahoran  rien,  comen,  beben  y  edifican,  sin  con- 
templar la  proximidad  de  la  catástrofe. 

Los  que  no  la  hemos  preparado  ni  llevado  el  hacecito  de  lena  para 
el  holocausto:  los  que  ni  un  grano  de  arena  hemos  puesto  al  lado  de 
la  masa  revolucionaria:  los  que  hace  cuarenta  años  llevamos  el  estig- 
ma de  las  agresiones  y  de  los  vituperios:  nosotros,  los  fanáticos,  los 
apartados  del  mensaje  y  del  convite:  en  una  palabra,  los  gue  no  ser- 
víamos para  el  paso  del  oscurantismo  á  la  civilización,  podemos  le- 
vantar la  mirada  al  cielo,  y  fijándola  después  en  la  tierra,  decir  en 
alta  voz:  «Ni  esas  ruinas  las  causaron  nuestras  ideas,  ni  nuestra  pala- 
bra carbonizó  esas  piedras,  ni  nuestras  manos  derramaron  la  sangre 
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de  qne  está  empapada  la  tierra.»  Y  con  todo,  hemos  sido  siervos  in- 
útiles: Serví  in  titile  fuimus. 

El  Obispo  de  Jaén. 

Frente  á  Nuestra  Señora  de  la  Paz,  dia 
de  la  Purísima  Concepción,  1S71. 


DECRETO  DE  CANONIZACIÓN  DEL  B.  JOSÉ  LABRE. 


Süper  dubio.  An  stante  approbatione  duorum  miraculorum  post 
indultam  ab  Apostólica  Sede  eidem  Beato  venerationem ,  tuto  procedí 
possit  ad  solemnem  ipsius  canonizationein? 

Qui  dum  inter  hornillos  degebat  pauper,  humilis  et  contemptibilis 
erat,  Beatus  Benedictas  Iosepíi  Labro  in  coeloruní  sublimia  post  obi- 
tum  assumptus,  splendoribus  Sanctorum  circumamictus,  ct  incorrup- 
tibili  gloria?  corona  redimitus  á  Supremo  meritorum  Judice  in  sede 
immortalitatis  collocatus  est.  Verum,  ut  etiam  in  terris  eo  altius  ex- 
tolleretur  quo  demissius  se  humiliaverat,  Rex  Omnipotens  maguificavit 
eum  prodigiorum  virtute,  quibusnotum  lecitsichonorandum  essehunc 
Beatum  virum  coram  hominibus,  quem  coram  angelis  suis  honorare 
voluit.  Divinío  obtemperans  voluntati  Sanctissimus  Dominus  Noster 
Pius  IX  Pontifex  Maximus  post  examen  institutum  á  Sacrorum  Ri- 
tuum  Congrega tione  decrevit  Constare  de  dttobus  miraculis.  Beato 
Benedicto  íoseph  Labre  interveniente,  á  Deo  patratis.  Nil  aliud  igitur 
desiderandum  erat,  ut  causa  ha?c  prcoclarissirua  canonizationis  ad 
exitum  perduceretur,  nisi  dubii  propositio  in  eadem  Sacrorum  Ri- 
tuum  Congregatione  quo  exquireretur:  An  stante  approbatione  duo- 
rum miraculorum  post  indultam  a  Sede  Apostólica  venerationem, 
tuto  procedí  possit  ad  solemnem  Beati  Benedicti  íoseph  Labre  cano- 
nizationem?  Cum  itaque  dubium  huiusmodi  enunciasset  Reveren- 
dissimus  Cardinalis  Constantinus  Patrizi,  Episcopus  Ostiensis  et  Veli- 
ternensis,  Sacri  Collegii  Decanus,  Sacrorum  Rituum  Congregationi 
Pr»fectus  et  Causae  Relator  in  Generalibus  Comitiis  corarn  Sanctissi- 
mo  Domino  Nostro  habitis  in  Palatio  Apostólico  Vaticano,  Decimonono 
Kaleridas  Februarias  delabentis  anni,  omnes  qui  adfuerunt  tum  Revé- 
rendissimi  Patres  Cardinales,  tum  Consultores  uno  animo  in  afltir- 
mativam  i  veré  sententiam.  Attamen  Pater  Beatissimus  distulit  suum 
proferre  judicium,  et  exhortatus  est  adstantes  ad%preees  adhibendas, 
ut  Divinus  Spiritus  in  deliberando  sibi  benignus  áfrlaret. 

Demum  ut  suam  decretoriam  pronunciarte  sententiam  hanc  selegit 
diem  Dominicam  in  Septuagésima ;  ideoque  prius  divinum  Eucharis- 
ticum  celebravit  Sacriíicium  in  privato  Suo  Pontiíicalis  Palatii  Va- 
ticani  SacelLo,  deinde  aulam  majorera  petens,  et  in  Solio  assidens  ad 
se  accivit  Revercndissimum  Cardinalem  Constantinum  Patrizi,  causa* 
Relatorem,una  cum  R.  P.  Laurentio  Salvati,  Sancta*  Fidei  Promotoris 
Coadjutore,  meque  infrascripto  Secretario,  iisdemquo  adstantibus 
edixit :  Tuto  procedí  posse  ad  solemnem  Beati  Benedicti  íoseph 
Labre  canonizationem. 

Hoc  Decretum  in  vulgus  edi,  in  Acta  Sacrorum  Rituum  Congre- 
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gationis  referri,  Litterasque  Apostólicas  sub  plumbo  de  Canon  iza  tio- 
úis  Solemniis-in  Patriarchali  Basílica  Vaticana  quandocumque  cele- 
brandis  expediri  mandavit,  Quinto  Idus  Februarii  anni  MDCCCLXXIIL 
— Constantinos  ,  Episcopus  Ostien.  et  Vetitern.,  Card.  Patrizir 
S.  R.  C.  Praefectus.— Loco  «J>  Signi.— Dominicas  Bartolini,  S.  R.  C, 
Secretarius. 


DECRETOS  DE  LA  SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  RITOS. 

J. — Sobre  la  oración  Den?  qni  ínter  Apostólicos  en  las  3{¿sas  de 

Réquiem. 

Die  16  Septembris  1865.— Ad  quapsitum:  An  in  Missis  qiiotidianis  . 
de  Réquiem,  sacerdos,  si  ve  ratione  elcemosynze,  sive  legati,  prívate 
celebrans  pro  aliqua,  aut  pro  aliquibus  deterininatis  personis  defunc- 
tis,  debet  ne  indiscriminatim  dicere  primam  orationem  Deits,  qui  ót- 
ter  Apostólicos,  etc.,  primo  loco  in  missali  assignatam?  An  potius  loco 
priman  orationis  dicte  tonca  tur  aliara  dicere  ex  diversis  in  eodem 
missali  positis,  qua?  conveniat  ei,  aut  iis  determinatis  personis,  pro 
quibus  Missam  applicet?— Responsum  fuit :  Afftrmative  ad  primam 
partem.  Negativo  ad  secundam. 

II. -'Sobre  el  oficio  doble  y  Misa  de  Réquiem. 

Die  3  Martii  1866.— Ad  qua?situm:  An  sacerdotibus  qui  recitaverint 
officium  alicujus  Sancti  duplicis,  licitum  sit  celebrare  Missam  de 
Réquiem  in  aliena  ecclesia,  ubi  non  dicitur  officium  dúplex,  imo  flunt 
exequia?  pro  aliquo  defuncto ,  presente  corpore,  vel  anniversarinm? 
— S.  C.  rescribere  censuit:  Aíflrmative. 

111. — Sobre  la  comunión  en  la  Misa  de  Réquiem. 

Die  27  Junii  1868.— Posse  in  Missis  defunctorum,  'cum  paramenta 
nigris ,  sacram  communionem  fídelibus  ministrari ,  etiam  particulis 
praeconsecratis,  extrahendo  pixidem  á  tabernáculo.  Posse  itera  in  pe- 
ramentis  nigris  ministrari  communionem  immediate  post  Missam  de- 
functorum: data  autem  rationabili  causa,  immediate  quoque  ante  eam- 
dem  Missam.  In  utroque  tamen  casu  omittendam  esse  benedictionem. 
Missas  vero  defunctorum  celebrandas  esse  omnino  in  paramentis  nn 
gris,  adeo  ut  violácea  adhibere  nequeant,  nisi  in  casu  quo  die  2  No- 
vembris  Sanctissima?  Eucharistirc  Sacrameattum  publice  fldelíum  ado- 
rationi  sitexpositum  pro  solem.  Quadrag.  Horar.,  prout  cautum  estin. 
decreto-Sacrae  hujus  Congregationis  die  16  Septembris  1801. 

IV. — Sobre  Misa  de  rogativas. 

In  die  S.  Marci,  ac  rogation.  minor. ,  si  flat  proces.,  legenda  esl 
Missa  rogat.  et  de  preecept.  celebranda.— S.  R.  C.  12  Nov.  1831  et  1* 
Mart.,  1836. 
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V.Sobre  Misps  votivas. 

Missa?  votiva*  privatas  prohibent.  tant.  dieb.  quib.  celebrat.  fostum 
dup.,  occurrens,  vel  transí.— It.:  omnib.  Dominic.  et  fest.  depracept. 
audiendi  Sacrum.— In  vigil.  Epiphan.  feriis  et  octavis  excludent.  fest. 
dup.,  scilicet:  die  Cinerum.  Hebdora.  Major.,  vigil.  Pentecost.,  et 
Nativ.  Domini,  ac  demura.  infraoct.  Epiphan.,  Resurrect.,  Pentecost., 
Corpor.  Christi,  et  Nativ.  Domini.— S.  R.G.  28Aug.  1627,29Sept.  1714, 
et  lo*  Sept.  1730. 

Mis&e  solemn.  votivas,  qua3  pro  re  gravi,  aut  publica  eccles.  causa 
celebrant,  locura  non  habent  in  dup.  i.  el.,  Dom.  i.  el.,  feriis  et  vigil. 
excludent.  off.  i.  el.,  nempe:  die  Giner.,  tota  Major.  Hebdom.,  et  vi- 
giliis  Pentecost.  et  Nativit.  Domini.— (S.  R.  G.  27  Mart.  1779.)— Ha- 
bent autem  locum  in  Dom.  privileg.  2.  el.,  et  festis  itidem  2.  el. — 
S.  R.  G.  11  Mart.  18:*7. 

Missa  pro  sponso  et  sponsa  in  celebratione  nuptiar.  potest  et  debet 
dici  in  dup.  etiam  majo^.  dum  non  sit  de  pra?cept.  audiendi  sacrum. 
— In  diebus  vero  fest.  de  prsecept.  ac  dup.  1.  et  2.  el.  dici  debet  Miss. 
de  festocum  com.  Miss.  pro  spons.— (S.  R.  G.  30  Decemb.  1783,  et  3 
Mart.  1818.)— ítem:  non  potest  dici  in  vigil.  Pentecost.  et  octav.-  Epi- 
phan. et  Sanctis.  Corpor.  Ghristi.— (S.  R.  C.  20  April.  1822.]— Potest 
tamen  legi  Miss.  pro  spons.  in  die.  Commemorationis  omn.  fldel.  de- 
functorum.— S.  R.  C.  7  Sept.  1850. 

Missa  de  Spiritii  Sancto,  pro  quod  vulgo  appellatur  Consejo  de 
guerra,  dicitur  votiva  in  fest.  dup.  ac  sem.,  nunquam  vero  in  fest.  1. 
nec  2.  el.,  nee  in  Dom.,  nec  octav.  privileg.  juxta  rubric. 

V/.— Sobre  Misas  de  difuntos. 

Missa*  solemn.  defunctor.  corpore  presente  prohibent.  in  fest.  dup. 
1.  el.  quoad  rituum  et  solemn itat.,  scilicet:  dieb.  Nativ.  et  Epiph.  Do- 
mini,  prima  die  Pasen.  Resurrect.  et  Pentecost.,  dieb.  Ascensión., 
Corpor.  Ghristi,  S.  Joan.  Bapt.,  Sanctos  App.  Petri  et  Pauli,  S.  Jacobi, 
App.,  Assumpt.  et  Immac.  Goncept.  B.  M.  V.,  fest.  Omn.  Sanctor.,  Ti- 
tular, et  Patrón,  principal,  populor.— ítem  in  secund.  trid.  Major.  Heb- 
dom., et  in  actual,  exposit.  SS.  Sacramenti.— (S.  R.  G.  21  Mart.  1744, 
27  Mart.  1779,  et  7  Sept.  1816.)— Et  in  illis  eccles.  ubi  unus  tant.  adsit 
sacerd.  in  dieb.  Dominicis  et  fest.  de  praecept.  qui  Miss.  parochial.  ce- 
lebret:  nam  luec  non  debet  impediré.— S.  R.  G.  26  Jan.  1793. 


CASOS  PRÁCTICOS  SOBRE  LA  ADMINISTRACIÓN  DE  LOS  SACRA- 
MENTOS, PROPUESTOS  POR  EL  CANÓNIGO  DE  RIVIERES,  AUTOR  DB  LAS 
REFLEXIONES  INSERTAS  EN  EL  PENÚLTIMO  NÚMERO  (1). 

% 

Primer  caso. 

Un  penitente  se  confiesa  tan  solo  una  vez  al  año,  por  la  Pascua,  co- 
mete muchos  pecados  mortales,  y  tiene  contraidos  malos  hábitos.  No 

(1)   Como  hemos  dicho  al  principio  de  esta  publicación,  estos  casos  prácticos 
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obstante,  ha  asistido  á  las  instrucciones  de  la  parroquia,  que  han  ver- 
sado sobre  las  disposiciones  necesarias  para  la  recepción  de  los  Sacra- 
mentos, y  para  confesarse  tiene  que  vencer  los  obstáculos  del  respeto 
humano,  ó.  á  lo  menos,  la  repugnancia  que  inspirala  confesión.  Declara 
sus  faltas  lo  mejor  que  sabe;  tiene  en  su  conducta  una  pequeña,  muy 
pequeña  reforma:  este  penitente  sabe  en  general  lo  que  debe  saber  un 
cristiano  en  materia  de  religión,  á  saber:  la  unidad  de  Dios,  la  Trini- 
dad de  las  Personas,  la  Encarnación  del  Verbo,  la  presencia  real,  la 
necesidad  de  la  contrición.  Declara  estar  sinceramente  arrepentido  de 
haber  ofendido  á  Dios,  y  promete  trabajar  para  no  volver  á  ofenderle. 
El  confesor  le  exhorta  durante  tres,  cuatro  ó  cinco  minutos,  le  impone 
una  penitencia  ligera,  por  temor  de  que  no  la  cumpla  si  se  la  impone 
mayor,  y  le  da  la  absolución  contando  con  la  intínita  misericordia 
de  Dios. 

Segundo  caso. 

Un  hombro  va  á  confesarse  llevando  una  conciencia  toda  manchada 
de  culpas.  Declara  que  está  arrepentido  de  haber  pecado,  y  que  quiere 
mudar  de  vida:  pero  coníiesa  también  que  no  hace  más  que  cuatro  ó 
cinco  días  que  ha  cesado  de  ofender  á  Dios;  pido  la  absolución ,  y  el 
confesor  se  la  da,  porque  el  penitente  no  reclama  más  que  aquello  á 
que  tiene  rigurosamente  derecho. 

Tercer  caso. 

Un  confesor  no  rehusa  jamás  la  absolución  á  ios  pecadores  que  se 
dirigen  á  él,  siempre  que  le  afirmen  con  sinceridad  que  tienen  dolor 
verdadero  de  sus  faltas;  obra  de  este  modo,  y  no  duda  de  la  realidad 
de  este  dolor,  por  la  razón  de  que  el  penitente  es  el  mejor  testigo  de 
las  disposiciones  de  su  conciencia. 

Observaciones.  El  método  trazado  en  estos  tres  casos  prácticos 
está  fundado  en  el  célebre  principio:  credendum  estpcemtenti  tarnpro 
se,  quam  contra  se  dicenti.  Solo  el  penitente  es  testigo  de  sus  peca- 
dos; solo  i.1  puede  decir  cuáles  son  sus  disposiciones  interiores.  ¿Siente 
sus  faltas?  ¿Está  dispuesto  á  no  volverlas  á  cometer?  Solo  él  lo  sabe. 
Pues  si  tiene  estas  dos  disposiciones,  está  en  disposición  de  recibir  el 
fruto  del  Sacramento.  Por  consiguiente,  cuando  un  hombre,  obrando 
con  todas  las  apariencias  de  sinceridad,  asegura  que  se  arrepiente  y 
que  quiere  corregirse.,  por  numerosas  recaídas  que  tenga  que  echarse 
en  cara,  puede  el  confesor  formar  un  juicio  prudente  de  sus  disposi- 
ciones actuales,  y  absolverle.  El  gran  número  de  los  pecados  cometidos, 
y  la  frecuencia  de  las  recaídas,  no  son  motivo  suficiente  para  poner  en 


han  sido  sometidos  al  examen  de  teólogos  romanos  y  franceses,  que  han  apro- 
bado el  método  del  venerable  sacerdote.  El  P.  Gury  lo  aíirma  en  nn  manuscrito 
encontrado  en  sus  papeles.  Pero  teniendo  estas  aprobaciones  un  carácter  me- 
ramente confidencial,  no  nos  es  permitido  atribuir  otra  autoridad  á  estas 
soluciones  que  la  que  resulta  de  su  conformidad  con  la  enseñanza  de  los  mejores 
teólogos.  Procuraremos,  pues,  demostrar  esta  conformidad,  poniendo,  después 
de  los  casos  propuestos,  algunas  observaciones  que  demuestren  la  conformidad 
más  perfecta  entre  el  autor  de  estos  casos  y  los  moralistas  más  acreditados. 
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duda  su  voluntad  presente,  puesto  que  la  flaqueza  humana  esplica  su- 
ficientemente esa  lacilidad  de  volver  a  caer  en  el  pecado  á  pesar  de 
las  resoluciones  más  sinceras. 

Esta  es  la  doctrina  del  Catecismo  romano.  Si,  audita  confpssíonc 
judicaoerit  (sacerdos)  ñeque  in  enumerandis  peccatit  diliyentiam, 
nec  in  detestando  dolorem  pe&titmiti  omnino  defuisse,  absolví  pote- 
ríí.  (Do  Pcenit.,  niim.  82.)  Esta  es  !a  doctrina  de  León  XII:  Impartid 
illi  tantummodo  sunt  judicandi,  non  qui  vel  gravissima  admise- 
rint  flagitia,  vel  qui  pturimos  etiam  annos  abfaerint  a  confessio- 
ne...,  vel  qui  ríteles  conditione  a/tt  tardi  ingenio  non  satis  in  seipsos 
inquisierint.  nulla  fere industria sttaicl sin? saeerdotis  ipsius opera 
asaecuturi;  sed  qui,  odhibita  ab  eo  necesitaría...  in  iis  inferrogandis 
diligentía,  omnique  in  üsdetn  ad  detestationempecca/orum  eu-citan- 
dií...  exhausta  charitatis  industria,  sensu  tomen  doloris  etpceniten- 
tia,  quo  saltem  ad  Dei  gratiam  in  Sacramento  impetrandam  dis- 
ponuntur,  carere  prudeníer  jiaticantur.  (Const.  Chántate  Christi,- 
25  Dec.  1825.)  Esta  es,  llnalmente,  la  doctrina  de  San  Ligorio:  Quotíes 
posnitens  afferi  vera  signa  doloris  et  propositi,  folies  bene  absolví 
poterit.  (Lib.  vi,  núm.  459.) 

Pues  bien,  en  los  tres  casos  propuestos  el  penitente  so  presenta 
con  todas  las  señales  esteriores  de  una  verdadera  contrición.  En  el 
primero,  el  penitente  ha  asistido  á  los  ejercicios  preparatorios  déla 
comunión  pascual;  vence  las  repugnancias  que  se  le  presentan  natu- 
ralmente contra  la  eontesion,  y  que  el  respeto  humano  y  el  espíritu  de 
indiferencia  han  hecho  hoy  dia  mayores  que  nunca;  ha  tenido  ya  «na 
pequeña  mejora  en  su  conducta.  Sin  duda  se  ha  abstenido  de  sus  peca- 
das de  costumbre  desde  algunos  días,  ó  las  recaídas  han  sido  menos 
frecuentes.  Aquí  tenemos  muchas  de  las  señales  de  un  verdadero 
arrepentimiento;  muchas  también  de  las  que  los  teólogos  modernos 
llaman  señales  estra ordinarias.  Puede,  pues,  el  confesor  formar  un 
juicio  prudente  sobre  las  disposiciones  del  penitente,  y  absolverle. 

En  los  otras  dos  casos  no  veníoslos  mismos  signos  de  arrepenti- 
miento, ni  la  misma  preparación;  sin  embargo,  la  afirmación  seria  del 
penitente  es  siempre  la  mejor  señal  de  estas  disposiciones  actuales;  y 
en  la  manera  de  espresarse,  en  el  tono  de  la  voz,  en  el  conjunto  de 
circunstancias,  el  confesor  verá  siempre  si  debejuzgar  prudentemente 
que  el  penitente  está  realmente  contrito  de  sus  pecados. 

Es  cierto  que  muchas  veces  el  pasado  hará  temer  para  el  porvenir 
prontas  y  numerosas  recaídas;  pero  estos  temores,  aunque  sean  fun- 
dados, no  son  un  motivo  suficiente  para  poner  en  duda  las  disposicio- 
nes actuales,  que  son  las  únicas  necesarias  para  la  absolución,  y  por 
consiguiente  no  autorizan  para  rehusarla,  porque  todo  penitente  ac- 
tualmente dispuesto  tiene  derecho  estricto  a  la  absolución.  Pcenitens, 
facta  confessione,  cum  sit  dispositns,  habet  strictnmjus  ad  absolu~ 
tionetn;  guam  denegando,  conftssariits  grai'em  illi  injuriam  irro- 
gare*. Asi  habla  San  Ligorio.  (Lib.  vi,  núm.  604.) 

Según  esto,  el  confesor  violaría  ciertamente  este  derecho  del  pe- 
nitente á  la  absolución  si,  á  causa  de  algunas  dudas  sobre  su  contri- 
ción, se  la  rehusa  6  se  la  difiere.  Porque  un  derecho  positivo  no  puede 
ser  conculcado  sin  pruebas  verdaderas  que  le  sean  contrarias,  y  estas 
pruebas  no  existen  en  los  casos  prepuestos. 
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Por  otra  parte,  es  verdad  que  el  confesor  tiene  derecho  de  retardar 
la  absolución  por  algún  pequeño  tiempo  á  los  penitentes  bien  dispues- 
tos, puesto  que  todos  los  teólogos,  desde  hace  dos  siglos,  están  acor- 
des sobre  este  punto.  Pero  al  mismo  tiempo  todos  aquellos  que  no 
han  participado  de  la  influencia  de  las  doctrinas  rígidas  de  los  dos  úl- 
timos siglos  convienen  en  enseñar  que  la  dilación  de  la  absolución  es 
un  remedio  riguroso,  del  cual  es  preciso  usar  sobriamente ,  y  solo 
cuando  hay  motivo  de  esperar  un  verdadero  bien  para  el  penitente: 
por  ejemplo,  si  una  preparación  de  dos  ó  tres  dias puede  asegurar  me- 
jor los  frutos  del  Sacramento,  ó  si  una  corta  dilación  puede  sacudir  la 
pereza  de  un  pecador  inveterado  y  hacerle  practicar  algunos  esfuerzos: 
ínter *dum  utile  erit  differre  ábsolutio)iemper  aliquot  díes  in  quibu* 
vigilare  cogatur,  dice  Suarez  (DePcmit.,  disp.  32,  sec.  2.a,  nüm.  4). 
De  este  principio  se  deducen  las  tres  reglas  siguientes: 

1.a  No  se  debe  usar  de  este  medio  más  que  cuando  el  penitente  le 
acepta  sin  demasiada  repugnancia:  Ra?9o  differenda  est  absolutio  pah 
nitenti  disposito,  nisi  ipse  dilationem  sat  facile  acceptet,  secus  entm 
difficilius  ipsi  prodesset.  (Gury:  Comp.,  tomo  u,  nümJ  6,  23,) 

2.a  Es  preciso  recurrir  á  él  con  sobriedad  y  raramente:  Interdum 
utili  erit  differre  absolutionem  per  aliquot  dies,  dice  Suarez.  AU- 
quando  utile  erit  differre  absolutionem  per  aliquot  dies¡  dice  el  Car- 
denal de  Lugo.  Los  adverbios  interdum  y  aliquando  manifiestan  que 
el  uso  de  diferir  la  absolución  debe  ser  moderado;  que  debe  ser  una 
verdadera  escepcion. 

3.a  La  dilación  de  la  absolución  debe  ser  breve,  á  lo  mas  de  algu- 
nos dias,  per  aliquot  dies:  la  razón  es  evidente.  El  solo  hecho  de  per- 
manecer en  estado  de  pecado  es  un  mal  gravísimo  para  el  penitente, 
ya  á  causa  de  los  bienes  de  que  está  privado,  ya  á  causa  del  peligro  de 
morir  en  este  estado.  San  Ligorio  considera  la  dilación  de  un  dia 
como  cosa  grave:  MiM  videtur  durum  esse  ei  qui  est  in  morüüi, 
maneresine  absolutione  etiamper  diem.  (Lib.  vi,  núm.  490.) 

Este  inconveniente  parece  tan  grave  á  los  mas  célebres  teólogos, 
que,  por  evitarle,  permiten  que  el  penitente  se  condese,  auna  riesgo 
de  descubrir  al  cómplice  de  su  falta,  si  no  puede  encontrar  un  confesor 
que  no  le  conozca:  le  permiten  también  que  se  condese  sin  declarar 
todos  sus  pecados,  antes  que  diferir  la  confesión  por  dos  ó  tres  diaa, 
si  no  tiene  actualmente  á  su  disposición  más  que  un  confesor  á  quien, 
por  los -motivos  que  designa  la  moral,  no  pudiera  acusarse  de  todas 
sus  culpas.  Esta  razón  debe  ser  tomada  seriamente,  en  consideraci» 
por  el  confesor  que  cree  útil  diferir  la  absolución  á  un  penitente  qpt 
tiene  las  debidas  disposiciones.  (Véase  la  edición  romana  del  Compen- 
dio de  Teología  Moral  del  P.  Gury,  tomo  n,  notas  délos  números 621 
y  623.) 

Cnarte  caso* 

Un  joven  ó  una  joven  vienen  á  confesarse  para  casarse.  El  ooafe* 
sor  se  contenta  con  prepararles  á  recibir  bien  el  Sacramento.  No  toa 
da  ninguna  instrucción,  ni  en  general  ni  en  particular,  sobre  lospo- 
cados  que  se  pueden  cometer  en  el  estado  del  matrimonio,  por  temor* 
dice,  de  hacerles  conocer  deberes  que  no  tendrían  valor  para  cumplir* 
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Observaciones.  La  linea  de  conducta  trazada  en  este  cuarto  caso 
está  conforme  con  todas  las  reglas  de  la  Teología  y  con  las  leyes  del 
decoro.  Sententia  communis  et  vera,  dice  San  Ligorio,  docet  quod 
sipcenitens  láboret  ignorantia  inculpabili  (sive  sit  juris  humani, 
sive  dioini),  et  non  speratur  fructus ,  imo  prudenter  judicatur 
monitio  fore  magis  obfutura  quam  profutura,  tune  confessarius 
potest  et  tenetur  eam  omitiere  relinquendo  pcenitentem  in  bonasua 
fide.  (Lib.  vi,  núm.  609.)  El  principio  general  de  que  no  se  debe  hacer 
conocer  al  penitente  las  obligaciones  que  ignora,  y  que  notendria  va- 
lor para  cumplir,  se  aplica  lo  mismo  á  los  deberes  contraidos  por  el 
matrimonio  que  á  los  demás  preceptos  de  la  vida  cristiana.  ¡Pluguiera 
á  Dios  que  la  regla  dada  por  San  Ligorio  fuese  observada  por  todos 
los  confesores,  y  también  por  todos  los  cristianos!  Con  más  prudencia 
sobre  este  punto,  muchas  de  las  faltas  que  llegan  á  ser  pecados  forma- 
les quedarían  en  simples  pecados  materiales.  Esta  conducta  es  igual- 
mente conforme  á  las  reglas  de  la  honestidad.  Todo  el  mundo  sabe 
qué  reserva  se  ha  impuesto  al  confesor  en  esta  materia.  Sobre  la  ma- 
nera de  obrar  con  esta  clase  de  penitentes,  los  sacerdotes  encontra- 
rán escelentes  avisos  en  la  edición  romana  del  compendio  del  P.  Gu- 
ry.  tomo  11,  mim.  949,  nota.  Allí  hemos  leido  la  cita  siguiente,  que  no 
será  inútil  reproducir  aquí:  Si  ejvsmodipuella  (mox  nuptura)  haboat 
matrem  superstitem,  bonis  verbis  jubeatur  genitricem  interrogare 
potiusquam  confessarium...  Si  careat  matre,  aut  prce  verecundia 
non  audeat  interrogare,  dicatur  ei  ut  suo  marito  tan  quam  capiti 
obediat  etiam  in  Mis  rebus.  Si  hic  forte  petat  aliquid  de  quo  ipsa 
dübitat  an  sit  licitum,  deprecetur  verecunde;  si  dejtrecando  nihil 
efficiat.  ideirco  quod  maritus  asserat  sejam  nosse  quid  permittant 
leges  connubiales,  tune  obediat,  certa  se  non  offensuram  Deo,  dum 
in  dubio  parit  marito  tanquam  superiori;  próxima  dehide  occa- 
sione  quaerat  ipsa  ex  confessario  utrnm  illud  in  quo  obedivit  licitum 
sit  conjugibus  necne.  Estas  palabras  están  tomadas  de  Gobat.  {Exver. 
(heolog.,  tract.  12,  cas.  17.) 

Quisto  «aso. 

Un  confesor  juzga,  atendiendo  á  las  circunstancias,  que  su  peni- 
tente no  cumple  como  debiera  con  los  deberes  del  matrimonio;  pero 
este  último  no  se  acusa  de  ello,  y  aun  declara  en  su  confesión  que  de 
nada  le  remuerde  la  conciencia.  El  confesor  considera  á  su  penitente 
como  estando  en  buena  fe,  y  por  temor  de  hacer  formal  su  pecado, 
que  él  juzga  no  ser  más  que  material,  pasa  á  otra  cosa  sin  pregun- 
tarle más,  y  le  da  la  absolución. 

Observaciones.  No  se  puede  negar  que  el  pecado  de  que  se  trata 
en  este  caso  práctico  pudiera  ser  simplemente  material,  y  por  consi- 
guiente es  deber  del  confesor  el  no  advertir  al  penitente  del  pecado 
que  comete,  si  cree  que  está  en  buena  fe,  y  el  no  esponerle  á  que  se 
baga  pecador  formal.  Ademas,  en  el  caso,  tal  como  está  propuesto,  de 
un  hombre  que  viene  sinceramente  á  confesarse,  y  en  su  confesión 
declara  no  tener  nada  más  de  que  le  acuse  la  conciencia,  hay  motivos 
suficientes  para  creer  en  su  buenafe.  Las  preguntas  serian,  pues,  super- 
finas, odiosea  y  llenas  de  peligro.  En  la  edición  romana  del  Compen* 
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dio  del  P.  Oury  leemos  la  nota  si  Gruiente:  AuteonfessariussupnnU  po> 
nilentem  ¿n  bona  fide,  et  juxfa  pratmista,  raUo  procurandi  integri- 
tatem  confessionis  non  exigit  ut  a  bona  fide  poenitens  deturbetur, 
vel  de  bona  fide  pcenitmth  dubitat,  et  tune,  cum  non  agatur  de 
peccatis  quorum  omissio  possit  oblivioni  tribuí ,  interrogatio  attí 
facile  noxia  eondef,  si  pae/ritens  in  bona  fide  eral;  aut  inutiüs  si 
mala  fide  silentium  ea  do  re  pomitens  servat.  (Tomo  u,  núm.  924.) 
Esta  nota  del  sabio  editor  no  está  en  oposición  con  el  decreto  de  la 
Sagrada  Congregación  do  la  Inquisición  del  29  de  Mayo  de  1851,  que 
declara  faUam*  nimls  laxatn  et  inpraxipericutosam  propositio- 
n?m  sequentem,  proutjacet:  Xunquam  expedit  interrogare  de  hac 
materia  ntrinsque  sexos  conjuges,  etiam  si  prudenter  titneatur  ne 
conjuges,  sioe  vir,  sive  muller,  abatanar  matrimonio.  Esta  propo- 
sición está  condenada  por  su  universalidad:  la  Sagrada  Congregación 
declara  que  hay  caso3  en  que  es  necesario  preguntar  sobre  estas  ma- 
terias: por  ejemplo,  si  el  confesor  conoce  que  el  penitente,  á  causa  de 
su  mala  fe,  se  hace  culpable  de  pecado  mortal,  y  que  una  vergüenza 
mal  entendida,  ó  una  voluntad  perversa,  le  impide  hacer  una  confesión 
entera,  deberá  sin  duda  preguntarle,  ó  rehusarle  la  absolución.  Pero  si 
tiene  razones  para  creer  en  la  buena  fe  del  penitente,  ¿está  obligado á 
preguntarle?  VA  decreto  de  la  Inquisición  no  lo  dice,  y  el  dilema  sen- 
tado por  el  anotador  del  P.  Oury  nos  parece  riguroso:  6  el  penitente 
está  en  buena  fe,  ó  no:  si  está  en  buena  fe,  el  preguntarle  es  esponerle 
á  convertir  en  formal  un  pecado  que  solo  era  material:  si  está  de  mala 
fe,  la  pregunta  será  probablemente  inútil,  porque  á  quien  ha  callado 
un  pecado  poco  le  importa  una  mentira  más:  en  este  caso  es,  pues, 
perjudicial,  ó  á  lo  menos  inútil,  el  preguntar. 

Sesto  cas*. 

» 

Un  joven  viene  á  confesarse  para  contraer  matrimonio:  el  confesor 
ve  que  solo  quiere  cumplir  una  formalidad  exigida  por  las  leyes  de  la 
diócesis;  hace  varios  esfuerzos  para  atraerle  á  mejores  sentimientos: 
en  ftn,  reconociendo  en  la  indiferencia  del  penitente  la  inutilidad  de 
sus  exhortaciones,  le  da  cédula  de  confesión,  sin  absolverle  y  sin  ad- 
vertirle lo  que  quizás  ignora,  á  saber:  que  siendo  el  sacramento  del 
Matrimonio  un  sacramento  de  vivos,  se  hace  reo  de  sacrilegio  quien 
le  recibe  en  estado  de  pecado  mortal. 

Observaciones.  En  todo  rigor  la  confesión  y  la  absolución  no  son 
necesarias  para  recibir  bien  el  sacramento  del  Matrimonio,  aun  cuas- 
do  se  hayan  cometido  pecados  mortales:  el  acto  de  contrición  per- 
fecta bastaría.  Solamente  para  la  recepción  del  sacramento  de  la  Eu- 
caristía ha  dado  la  Iglesia  la  ley  general  de  tío  recibirle  sin  estar  puri- 
ficado del  pecado  mortal  por  la  confesión  sacramental,  escepto  enl« 
casos  de  necesidad  ó  de  imposibilidad  previstos  por  los  teólogos.  No 
obstante,  hay  una  regla  llena  de  prudencia,  puesta  en  práctica  en  gran 
número  de  diócesis,  de  no  admitir  á  los  nuevos  esposos  á  la  bendición 
nupcial  sin  un  testimonio  cierto  de  que  se  han  acercado  al  tribunal  de 
la  penitencia.  No  es,  sin  embargo,  conveniente  exagerar  la  obligación 
de  confesarse  antes  del  matrimonio.  El  Cardenal  Gousset  ha  dicho 
con  mucho  acierto,  en  su  curso  de  Teología  moral:  «Pensamos  que  no 
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se  debe  obligar  á  la  confesión  á  aquellos  que  se  disponen  para  el  matri- 
monio, porque  la  Iglesia  no  les  obliga  á  ello;  solo  se  contenta  con  ex- 
hortarles. He*  aqui  las  palabras  del  Concilio  de  Trento:  Sancta  Synodus 
conjugos  hortatur  ut  antequam  contrahant;  reí  triduo  saltern  ante 
matrimonii  consummatiornem,  sua  peccata  diligenter  confiteantur, 
et  ad  sanctissimum  EucfiariUim  sacramentum  pie  accedant.  Con 
todo,  como  es  más  fácil  reconciliarse  con  Dios  por  la  confesión  que 
por  la  contrición  perfecta,  los  párrocos  exhortarán  á  los  novios  que  se 
acerquen  al  sacramento  de  la  Penitencia,  y  hasta  lo  exigirán,  en  cuan- 
to la  prudencia  lo  permita,  en  las  diócesis  donde  es  costumbre  no 
dar  la  bendición  nupcial  más  que  á  los  que  se  han  confesado.»  El  dpc- 
to  Cardonal  propone  en  seguida  algunos  casos  en  que  la  purulencia  no 
permite  exigir  cédula  de  confesión.  (Theol.  Mor.,  t.  n,  húmeros  754  ?/ 
755.)  Esta  cuestión  está  también  resuelta  en  los  Analecta  juris ponti- 
fica (tomo  i,  pags.  704  y  siguientes).  Hay  en  esto  casos  escepcionales,  y 
el  sacerdote  ordinariamente  debe  atenerse  respecto  deellosálas  pres- 
cripciones de  sus  superiores.  Pero  no  constando  en  la  cédula  más  que 
la  confesión,  y  no  la  absolución,  es  cierto  que  el  confesor  puede  y  debe 
dársela  al  penitente,  aun  cuando  no  haya  recibido  la  absolución.  Obrar 
de  otro  modo  seria  violar  en  algún  tanto  el  secreto  de  la  confesión.  El 
sacerdote,  pues,  ha  obrado  con  prudencia  dando  la  cédula  que  se  le 
pedia:  también  ha  obrado  bien  en  no  advertir  al  penitente  el  nuevo 
sacrilegio  que  iba  á  cometer,  puesto  que  veia,  según  las  circunstancias, 
que  estacad vertencia  no  le  baria  entrar  en  sí  mismo,  y  no  serviría  más 
que  á  convertir  en  formal  el  pecado  que  quizá  no  era  mis  que  material. 
Pero  el  confesor  no  debe  olvidar  la  obligación  que  tiene  de  hacer 
todos  los  esfuerzos  posibles  en  disponer  para  la  absolución  á  los  que 
vienen  á  condesarse  antes  do  su  matrimonio.  Ordinariamente  estos  no 
quieren  mis  que  llenar  una  formalidad;  mas  con  algunos  esfuerzos  les 
atraerá  quizis  á  hacer  una  verdadera  contesion  y  á  concebir  un  dolor 
suficiente  de  sus  culpas  para  poder  prudentemente  considerarlos  dis- 
puestos, y  absolverles.  Es,  pues,  una  práctica  censurable  el  contentar- 
se con  la  confesión  y  el  diferir  la  absolución  antes  del  matrimonio,  por 
un  vano  temor  de  que  el  penitente  no  esté  su  I  i  cien  temen  te  dispuesto. 
Cuando  el  penitente  tiene  alguna  señal  de  dolor  y  de  buen  propósito, 
es  el  caso  en  que,  más  que  nunca,  se  le  debe  dar  la  absolución ,  á  lo 
menos  bajo  condición. 

Sétimo  caso. 

Un  hombre  va  á  confesarse  una  vez  al  año.  El  confesor,  para  guiarle 
en  su  acusación,  le  pregunta  do  una  manera  general  si  tiene  algo  de 
que  acusarse  sobre  el  robo,  la  impureza,  el  trabajo  en  los  (lias  Festi- 
vos, la  omisión  de  oraciones,  la  blasfemia,  etc.;  y  no  entra  en  mayores 
detalles,, pensando  que  el  hacer  mas  preguntas,  ó  hacerlas  más  detalla- 
das, seria  por  su  parte  una  investigación  odiosa,  ó  una  imprudencia. 

Observaciones.  Todos  los  teólogos  enseñan  que  es  derecho  y  deber 
del  confesor  preguntar  al  penitente  cuando  lo  juzga  necesario,  para 
procurar  la  integridad  de  la  confesión:  pero  al  mismo  tiempo  están  de 
acuerdo  en  enseñar  que  no  es  preciso  pasar  más  allá  de  los  justos  lí- 
mites en  estas  preguntas,  por  temor  de  molestar  á  los  penitentes. 
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León  XII  lo  rooomienda  espresamente  en  su  bella  Constitución  sobre 
el  sacramento  de  la  Penitencia:  AdfUbifa  ad  eo  (confessario)  necessa^ 
ria,  non  qu(&  pra>fer  pwdum  graventur  in  iis  interrogandis,  d*7¿- 
gentia.  (Cons.  Charitdte  Christi,  25  de  Dic.  de  1825.) 

¿Hasta  qué  punto  se  debe  preguntar?  ¿Dónde  es  necesario  detenerse 
para  no  molestar  al  penitente?  Esto  es  lo  que  no  se  podrá  determinar. 
La  prudencia  y  la  experiencia  ensoñarán  más  sobre  este  punto  que  to- 
das las  reglas  de  la  Teología.  Sin  embargo,  hay  ciertos  principios  es- 
tablecidos por  los  moralistas,  que  pueden  guiar  útilmente  al  confesor 
en  las  preguntas  que  dirige.  Para  los  efectos  del  Sacramento  no  es  ne- 
cesaria la  integridad  material;  basta  la  formal.  Ahora  bien:  esta  exige 
dos  cosas:*primera,  que  el  penitente  confiese  todos  los  pecados  morta- 
les de  que  s#  acuerde,  y  cuya  manifestación  ninguna  de  las  razones 
previstas  por  los  teólogos  le  impida:  segunda,  que  el  penitente,  con- 
siderando al  Sacramento  como  una  cosa  de  importancia,  examine  bas- 
tante su  conciencia  para  no  olvidar  por  su  culpa  pecados  graves.  El 
cuidado  que  se*debe  poner  en  este  examen  no  es  igual  para  todos. 
porque  Dios  no  exige  más  quo  lo  que  cada  uno  m oralmente  puede. 
Algunos  hombres  ignorantes  y  groseros,  ocupados  todo  el  año  en  tra- 
bajos penosos,  son  incapaces  de  un  examen  profundo,  y  para  ellos  la 
integridad  formal,  única  á  que  están  obligados,  dejará  acaso  en  el  ol- 
vido cierto  número  de  culpas  graves,  que  serán,  no  obstante,  perdona- 
das por  la  absolución.  Pues  bien:  el  confesor  no  está  obligado  más  que 
á  suplir  lo  que  falta  en  la  preparación  del  penitente,  según  su  estada 
Tal  es  la  regla  dada  por  todos  los  teólogos,  y  claramente  espuesta  por  ' 
Billuart:  Examine  mor ali  (examinare  debet  con fessar i us)  non  sumo 
et  exquisito,  sed  humano  et  mediocre  et  conformiter  ad  capacíta- 
tetnpoenitentis.  Non  enim  tenetur  sacerdm  plus  examinare  pcerú- 
tentem,  quam  pnenitens  ipse  tenetur  se  examinare*  cum  confessariu* 
in  defectum  ptenitentis  teneatur  ipsum  examinare.  (Diss.  6,  art  10, 
§  2.)  Do  este  principio  se  deduce  esta  otra  regla:  Que  las  preguntas  no 
deben  multiplicarse  con  ansiedad:  que  basta  poner  al  penitente  en  ca- 
mino: que  con  las  personas  piadosas  y  «con  las  que  parece  que  hacen 
una  preparación  suficiente,  toda  pregunta  es  superñua;  en  fin,  que  pue- 
de atenerse  uno  á  las  preguntas  dichas,  aun  cuando,  registrando  más 
á  fondo  la  vida  del  penitente,  debieran  encontrarse  otros  pecados  olvi- 
dados. Neo  refcrU  dice  Billuart,  quod  si  confessarius  plus  examinar 
ret.  forte  plus  ¡nveniret;  non  enim  Me  atendendum  est  ad  integra 
tatem  materialem  confessionis*  sed  etiam  nesumma  et  nimia  indus- 
tria examinando  reddatur  Saeramentum  pcenitcntibus  onerosum. 
ílhid.,  vm.)  Aplicando  esta  doctrina  al  caso  presente,  se  ve  queelcon- 
íesor  ha  obrado  conforme  á  las  reglas  más  seguras  de  la  Teología:  por- 
que un  penitente  que  se  confiesa  seriamente  una  vez  al  ano,  á  poco 
instruido  que  esté,  se  acordará  con  facilidad  de  sus  faltas  principales. 
si  se  le  indican  en  general  los  puntos  en  que  los  hombres  de  su  con- 
dición acostumbran  faltar. 

Octavo  caso. 

Un  p-.irroco  hace  que  todos  los  niños  se  acerquen  á  confesar  por  lt 
Pascua;  les  escucha,  después  de  haberles  encargado  que  digan  todos 
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sus  pecados;  ellos  solo  confiesan  faltas  leves,  y  el  párroco  no  les  pre- 
gunta más,  por  temor  de  hacerles  conocer  el  mal. 

Observaciones.  La  medicina  tiene  sus  reglas  particulares  para  las 
enfermedades  de  la  niñez,  y  se  asegura  que  no  son  las  menos  difíciles. 
Asi  también  la  moral  tiene  sus  métodos  para  corregir  las  almas  de  los 
niños  y  sanarles  de  las  primeras  dolencias,  ligeras  en  sí  mismas,  pero 
que  presagian  terribles  enfermedades  para  una  edad  más  avanzada. 
Aquí  es,  sobre  todo,  donde  es  menester  una  suma  prudencia;  una  pru- 
dencia consumada.  Con  las  preguntas  más  sencillas  se  puede  hacer 
sospechar  á  los  niños  y  darles  idea  del  mal  de  que  no  tenían  ni  aun 
las  primeras  nociones:  en  especial  cuando  se  habla  á  niños  cuyas  ma- 
dres son  verdaderamente  cristianas,  y  les  han  vigilado  con  toda  soli- 
citud. Por  otra  parte,  el  niño  es  con  frecuencia  tímido,  y  no  se  atre- 
verá á  confesar  ciertas  faltas  que,  con  razón  ó  sin  ella ,  mira  como 
muy  graves:  si  el  confesor  le  proviene,  tal  vez  las  confesará,  tal  vez 
también  continuará  en  disimularlas,  sobre  todo  síteme  ser  reprendido, 
ó  si  se  acerca  la  primera  comunión  y  se  le  ha  hecho  creer  que  la  confe- 
sión de  sus  faltas  puede  ser  causa  denegársela.  ¿Qué  hacer  para  obviar 
estos  inconvenientes?  El  medio  más  seguro  será  ciertamente  que  el 
sacerdote  procure  inspirar  al  niño  la  mayor  confianza,  y  que  le  enseñe 
cuan  gran  desgracia  seria  para  él  callar  voluntariamente  sus  pecados; 
que  evite  el  reprenderle  con  demasiada  aspereza,  aun  cuando  haya 
cometido  grandes  culpas;  que  le  haga  comprender  que  la  confesión  no 
será  obstáculo  á  su  primera  comunión.  En  una  palabra, quese  esfuerce 
en  hacerle  la* confesión  lo  más  fácil  posible. 

Según  estos  principios,  el  método  del  párroco  á  quien  debemos  es- 
tos casos  prácticos  nos  parece  seguro,  al  menos  las  más  de  las  veces:  no 
obstante,  no  reprobamos  el  uso  moderado  de  las  preguntas  siempre  que 
se  observen  aquí,  más  que  en  ninguna  otra  parte,  las  sabias  recomenda- 
ciones del  Ritual  romano:  Si  posnitens  numerum,  et  species,  et  ct>- 
cums tandas  peccatorum  explicatu  necessarias  non  expresserit%  eum 
tacerdos  pnidenter  interrogeU  Sed  caveat  ne  curiosis  interrogatio- 
nibus  eum  detineat^  prwertim  júniores,  de  eo  quod  ignorant  itn- 
prudenter  interrogan*,  nepeccare  discant. 

Noveno  cano. 

Un  párroco,  confesando  por  Pascua  á  sus  niños,  se  apercibe  de  que 
algunos  han  cometido  pecados  moríalos:  les  representa  la  gravedad  de 
su  falta,  y  les  dice  que  les  va  á  dar  la  absolución.  Obra  así  porque  se 
cree  obligado,  bajo  pecado  mortal,  á  no  dejarles  en  el  triste  estado  en 

2ue  se  encuentran:  se  contenta  con  preguntarles  si  detestan  su  con- 
ucta  pasada ,  y  si  están  resueltos  á  no  pecar  en  adelante. 
Observaciones.  Gracias  á  Dios,  no  estamos  ya  en  los  tiempos  en 
que  no  se  absolvía  á  los  niños  antes  de  la  primera  comunión,  es  decir, 
hasta  la  edad  de  doce,  trece,  y  á  veces  catorce  y  quince  años,  edad  á 
que  se  remitía  este  gran  acto  do  la  vida  cristiana.  Todos  los  confeso- 
res saben  que  no  es  permitido  dejar  que  un  niño  permanezca  en  pecado 
mortal.  Pastores  animar um  tenentur  puerulos  etiam  septennes  ad 
eonfessionem  sensim  prceparare ,  el  eos  in  quibm  anitnadvertunt 
moríale  peccatum,  etiam  dubium,  absolvere,  saltem  intra  annum  m 


—  572  — 

Goncilii  Lateranensis.  In  diibio  de  discretione,  absoloantur.  Asi  se 
espresa  el  P.  Gury,  siguiendo  á  San  Ligorio,  y  todos  los  teólogos  anti- 
guos. (Comí).,  11,  1,  nüm.  478.)  En  una  nota  añadida  al  pasaje  del  Pa- 
dre Gury  quo  acabamos  de  citar ,  el  editor  romano  dice,  con  razón, 
que  el  confesor  no  debería  despedir  sin  absolución  á  los  niüos  que  no 
tuvieran  mis  que  pecados  veniales,  porque  no  tiene  derecho  á  privar- 
les de  las  gracias  anejas  á  la  recepción  del  Sacramento.  Añadimos 
también  que  la  absolución  dada  una  vez  al  año  no  parece  suficiente,  si 
el  niño  viene  á  confesarse  con  más  frecuencia.  Es  verdad  que  el  Con- 
cilio de  Letran  no  manda  que  nos  confesemos  más  que  una  vez  al  año; 
pero  cuando  uno  se  ha  confesado  en  el  trascurso  del  año  con  las  dispo- 
siciones debidas,  tiene  un  derecho  riguroso  á  la  absolución.  Según 
esto ,  si  un  niño  se  confiesa  más  de  una  vez  durante  el  año,  y  sobre 
todo  si  contiesa  pecados  mortales,  tiene  cada  vez  derecho  á  la  absolu- 
ción como  cualquiera  persona  de  más  edad,  y  el  confesor  no  puede 
rehusársela  sin  una  verdadera  injusticia.  Tal  es  la  doctrina  de  SanLi- 
gorio.  Después  de  haber  dicho  que  hay  obligación  de  absolver  á  los 
niños  por  la  Pascua  y  cuando  están  en  peligro  de  muerte ,  el  Santo 
Obispo  añade :  Jaque  puto  omnino  dicendum  ettam  extra  tempus 
raorUs,  vel  prreeepti,  ut  verius  dinant  Sporer...  Jn  eo  enim  casu  non 
sol  uní  adestjuxta  causa  utiUtatis,  ne  painitens  prioetur  gratiasa- 
cranwntaU*  sed  t>  tiara  wnessitatis*  ne  Ule  forte  nianeat  in  mor- 
tal!. Jm?)  non  iinprohaJñliter  dicunt  Sporer...  posse  ahsolci  sub 
cowlit/onfi  ejusmodi  pucros,  etiamtt  afferant  peccata  tantum  toái, 
n*>  di  a  priMii'.nr  y  rafia  sa^rarnontali,  et  ne  manean  t  in  mortalk  x¡ 
forte  haheant.  (Lib.  vi.  nüm.  435.) 

lia  razón  por  que  algunos  sacerdotes,  por  otra  parte  escalentes  y 
llenos  de  celo,  muestran  diíicultad  en  absolver  á  los  niños,  es  el  temor 
de  que  no  tengan  la  razón  bástanle  desarrollada  para  examinarse  6 
para  concebir  un  dolor  suficiente  de  sus  pecados.  Se  exageran  las  con- 
dicionas necesarias  para  el  fruto  de  los  Sacramentos,  como  si  fuera 
necesario  más  conocimiento  para  reparar  la  culpa  que  para  cometerla. 
Pero,  según  el  Concilio  de  Trento,  la  confesión  que  se  exige  es  la  con- 
fesión de  los  pecado*  de  que-  se  tiene  conciencia  después  de  un  diligen- 
te eximen.  El  eximen,  dicen  los  teólogos,  es  proporcionado  á  la  capa- 
cidad del  penitente.  La  segunda  condición  es  la  contrición,  es  decir, el 
dolor  de  babor  ofendido  á  Dios  y  el  firme  propósito  de  no  volverlo  i 
hacer.  Pues  bien:  sin  ser  muy  sabio,  el  niño  que  ha  podido  pecar  pua- 
do comprender  que  debe  acusar  sus  faltas  al  confesor,  y  arrepentirse. 
No  es  preciso  más:  no  hay  necesidad  de  que  el  niño  sepa  minuciosa- 
mente todo  lo  que  el  Catecismo  enseña  sobro  el  sacramento  de  la  Pe- 
nitencia. Es,  pues,  un  vano  temor  lo  que  priva  frecuentemente  al  niño 
de  las  gracias  de  un  sacramento  al  que  tiene  tanto  derecho  como  todos  1 
los  domas  cristianos ,  y  que  le  hubiera  servido  de  mucho  en  medio  de  I 
los  primeros  peligros  de  la  vida.  ! 


Décimo  caso. 


Un  hombre  va  á  Misa  todos  los  domingos,  y  no  hace  más  ejercicios 
de  piedad:  no  quiere  ir  á  vísperas.  Su  confesor  se  contenta  con  exhor- 


*  • 
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tarle  á  asistir  á  los  cilicios  de  la  tarde,  y  le  da  la  absolución  sin  exigir 
promcsa  alguna. 

Observaciones.  Tienen  ohligacion  todos  los  cristianos  de  san  tincar 
el  domingo,  asistiendo  a  Misa  y  absteniéndose  de  obras  serviles.  El 
precepto  de  la  Iglesia  no  sü  estlondo  á  mas.  Pero  estas  prácticas,  ¿bas- 
tan para  el  entero  cumplimiento  del  tercer  mandamiento  de  la  ley  de 
Dios?  Quien  ha  empleado  en  el  culto  divino  la  media  hora  que  el  sacer- 
dote tarda  en  ofrecer- el  santo  sacrificio,  ¿ha  santillcado  verdadera- 
mente el  domingo?  Muchos  teólogos  responden  negativamente,  y  exi- 
gen un  gran  número  de  practicas;  especialmente  en  Francia." se  ha 
enseñado  mis  de  una  vez  que  hay  obligación  de  asistir  á  víspera*; 
obligación  leve,  es  verdad,  y  do  la  cual  se  puede  dispensar  sin  culpa 
alguna  por  cualquier  motivo  razonable.  Los  defensores  de  esta  opinión 
se  tundan  en  el  uso  común  que  ha  determinado  este  modo  de  cumplir 
con  el  tercer  mandamiento  (1).  Esta  doctrina  ha  tenido  por  origen  la 
muy  loable  costumbre  que  tienen  todas  nuestras  parroquias  de  Fran- 
cia de  cantar  las  vísperas  todos  los'dias  de  tiesta.  En  los  países  en  que 
no  se  cantan  las  vísperas  más  que  en  las  catedrales,  y  no  en  las  igle- 
sias parroquiales,  jamas  se  ha  visto  á  los  teólogos  establecer  la  cues- 
tión de  si  hay  ohligacion  de  asistir  ri  las  vísperas  del  domingo:  solo 
prescriben  la  asistencia  á  Misa  y  la  abstinencia  de  las  obras  serviles: 
-  esíos  son  los  dos  puntos  esenciales  en  que  hacen  consistir  la  santifi- 
cación del  domingo:  ademas  exigen,  en  virtud  de  la  ley  natural,  que 
los  ignorantes  asistan  alas  instrucciones  í>  catcquesis,  si  no  tienen  otro 
medio  de  instruirse  en  las  verdades  do  la  le:  encargan  con  instancia 
que  se  emplee  todo  el  tiempo  del  d¡a  en  obras  piadosas,  pero  no  ha- 
cen de  ello  una  obligación  ni  aun  bajo  pecado  venial  (í). 

Resta  saber  si  el  uso.  tal  cual  existe  al  presente  en  lns  parroquias  de 
Francia,  puede  crear  una  obligación  directa  de  asistirá  las  vísperas  ilel 
domingo  Nosotros  jungamos  que  no.  l'araque  la  costumbre  tuviera  se- 
mejante electo  seria  necesario  que  hubiera  sido  introducida  con  ánimo 
He  obligarse  bajo  pecado  venial ,  y  que  la  autoridad  superior  de  la 
Iglesia  aprobase,  al  menos  tácitamente,  cata  ley.  Pues  hien  :  ni  uno  ni 
otro  Be  puede  decir.  Concluimos,  pues,  con  el  t*.  Gury,  en  su  última 
edición  del  Compendio  de' Teología  moral:  .Ve:  prohábilinx  test  ni/li- 
fjatin  assistendi  nexperis)  siid  leri.  per  se  el  úirerte  (T.  i.  ndni.  340). 
Solo,  pues,  obliga,  per  nrridmif,  i  cau^a  de  la  necesidad  quo  puede 
■  nno  tener  de  instruirse  por  las  esplicaciones  que  se  hacen  en  las  vís- 
peras, ó  para  evitar  el  escándalo  que  se  seguiría  de  no  asistir  á  ellas. 
Todo  lo  que  liemos  dicho  en  esta  observación  se  reiiere  ú  la  ojliga- 

(1)     Véase  á  Si  Büllcr.  ISouvier.  Oinisírt  y  uli-tiscn  la  f-pliridmi  ilel  t.'i.  .V  pn>- 

líl'jltO    ílt'l   I.Vc:i  LOlíh:  e*U:  lili  ¡:IM  ivíiri:'   l.l  Jipi  ILÍ!'[L  i¡<>   l>~  cilri'K  [■■nlu  >;■>«.    ¡"Tu  ~¡:l 

aprobarla.  Kl  I'.  'I 'irv,  m  la-  i .  r- 1  'T  i  -  - 1  ■  n  •-.  «üi-inries  Up  su  C'jmi>-;i'lln,  semina  lain 

tiifn  la  misma  opininu:  ™  la  iiliiin-i  «ilL..;j¡>n  h..i  itiuilillciiilu  mi  | mu  doi-lmia, 

cono  luego  veremos. 

I2|  V dase  á  Suarui,  San  l.iüurio,  KiMvini.  •  ■'■■:  ¡-Me  i'itlLmo  s<-  lia."-''  i-íii-lt-i  'V  l;i 
objci.iot)  d.r  ii",'  ¡..i  •!■  ■■■;:ni''i'  ■■iií'-íiiPim-mI i  .'I  prerepto  ilivinu  por  la  mu- 
lita hora  ciiii-;i¡;t.i,Iii  ¡i  mi-  Mina  v  |i-n>  ln  rc>:a::ii>ii  ri,;  Lis  nljra-i  sorvii.'s.  v  ln  n'- 
(suelvo  aisi:  Qnovlt-si/n,:  <-,-:i<i  Ki;:''-.-s(tt  ,r,,i  tndtr.et  nii-r'-lit  n,;inliiix  nv/u¡;-í  n/i 
fit/urlíflrati'jfK'ni  fi-xi'ifnm,  (■■■■'■)  U-ifi-c  linnfn'.iii'is  per  illn  Ai-njatii  si'j,>-'i  ni-ni'- 
rata  fílítdftlrlfl'i  .><1"ii'/j1  rt  rt'íitiiie./itt'i  tt!>  ri/ifí  ■/<«'.»   .svr'i'if íli i (kj    /},/,-'!!■  pci-ai    illcl 

beiie  Itnpteri  f/uoad  lutatanHam  et  ln  te  ipettatum.  (Trac,  v,  disp.  i,  c.  ni  a  i.) 
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eion  estricta,  y  muestra  que  un  confesor  nojpuede  obligar,  ni  bajo  pena 
do  pecado  venial,  á  asistir  á  ios  oficios  de  ia  tarde.  Pero  debe  reco- 
mendar con  insistencia  á  toda  clase  de  personas  que  asistan  á  estos 
piadosos  ejercicios,  en  que  se  emplea  tan  útilmente  el  santo  diadel 
domingo:  In  praxi  sédalo  inducendi  sunt  fideles,  ut  officio  vesper- 
tino aiihsve  publicis  dioini  cultas  exercitiis  studiose  interveníante 
(Gury:  Comv.,  tomo  i,  nüm.  340.) 

(Trad.dtA.C.) 


DEL  PLAZO  DENTRO  DEL  CUAL  SE  HAN  DE  DECIR  LAS  MISAS 

QUE  SE   ENCARGAN. 


Urbano  VIH,  deseando  reformar  ciertos  abusos,  después  de  haber 
encomendado  el  estudio  de  esta  cuestión  á  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio ,  aprobó  y  mandó  publicar  en  21  de  Junio  de  1625  un  de- 
creto, por  el  que  prohibió,  bajo  graves  penas,  que  ningún  sacerdote 
recibiera  nuevos  honorarios  de  Misas  sin  haber  cumplido  las  antes 
encomendadas :  Elcemosynax  manuales  et  quotidianas  pro  Missis 
celebrando,  ita  demum  accipere  possint,  si  oneribas  antea  imposi~ 
tis  ita  satisfecerint,  ut  nova  quoque  onera  suscipere  valeanl:  alio» 
quin  omnino  abslineant  ab  hiyusmodi  eleemosynis,  etiam  sponte 
oblatis,  in  faturum  recipiendis,  et  capsulas  auferant  ab  Ecclesia 
cum  inscripüone  illa:  Eleemosyna  pro  Missis,  vel  alia  simili  suh  üs- 
dewnainis  ipso  facto  incurre  ndis,  nefideleshacratione  fi'ustrentur. 

El  mismo  Pontífice  declaró  después ,  por  órgano  de  la  misma  Sa- 
grada Congregación .  que  no  estaba  absolutamente  prohibido  recibir 
nuevos  honorarios,  con  tal  que  se  pudieran  cumplir  las  anteriormente 
encargadas  dentro  de  un  breve  plazo  :  Non  proftibere  absolute :  ac 
propterra  etn  oneribusjam  susceptis  non  satis fécerint, posse  tomen 
nova  etiam  onera  suscipere  Missarum  celebra  rular  um ,  dummodo 
infra  modieum  tempus  possint  ómnibus  satisfacere. 

La  Sagrada  Congregación  puso  ,  sin  embargo,  una  escepeion  á  li 
condición  última :  Quamvis  (dijo)  onera  sus-cejita  infra  modieum 
tempus  adhnvleri  nequeant ,  si  tamen  tribuen*  eleemosi/nampro 
aliar  um  Missarum  celebratione  id  sciat%  et  consentiat  ut  Hice  time 
demum  celebrentur  cum  suxeeptis  oneribas  satis factum  fuerit%de» 
cretum  non  prohibnre  quominus  eocasu  eleemosyna  accipiatur  pro 
iisdem  Missis  ju.cta  benefactor is  consensum  celebrandis. 

En  el  caso  de  que  el  bienhechor  consienta  en  que  las  Misas  no  se 
digan  sino  después  de  un  plazo  considerable,  el  sacerdote  puede  acep- 
tarlas, y  tiene  para  decirlas  todo  el  tiempo  concedido. 

Esta  decisión  es  aplicable,  no  solamente  á  los  casos  en  que  el  con- 
sentimiento es  espreso  y  para  una  ¿poca  formalmente  determinada, 
sino  que  debe  estenderse  á  todos  los  casos  en  que  se  entiende  de  ana 
mrnera  implícita:  por  ejemplo:  una  persona  encarga  á  un  sacerdote 
que  di  ira  ciento  ó  doscientas  Misas :  claro  es  que  debe  considerarse 
autorizada  para  todo  el  tiempo  que  necesita  para  su  cumplimiento.  No 


* 


sucedería  lo  mismo  si  las  ciento  6  doscientas  Misas  se  dieran  á  una 
«omunidad  compuesta  de  muchos  sacerdotes,  fi-si  el  sacerdote  á  quien 
se  dieron  las  Misas  fue  encabado  de  mandar  tas*i<'<:ir.  En  estos  casos. 
las  Misas  deben  decirse  dentro  de  un  intervalo  de  tiempo  que  no  sea 
largo,  infra  modicum  temples. 

San  Ligorio  (lih.  vi,  nüin.  317,  véase  Adoertit.),  observa  con 
Tournely:  Quod  cuín  Mistes  tradun'.ur  cefr.lira.artT.  alfrui  commtmi- 
tati  pluriitm  sacer&oUtm.  tune  pra?tumitor  qui  dat  cfern-.osi/aam 
pro  mtiltit  Missit,  veíle  cilios  eos  celebrari.  Hoc  tornen  non  ihielli- 
t/endum,  añade,  quod  mimes  sacerdotes  Ulitis  commtmUatto  áebeani 
se  oceupare  in  satísfaciendis  hujusmodi  Missis ,  sed  quod  non  de- 
beant  tandiudifferre  qitamdiu  oppurteret  si  Miaste  illie  uni  commit- 
terentitr. 

¡Qué  entiende  la  Sagrada  Congreg ación  por  tas  palabras  infra 
modicum  tempusf  Benedicto  XIV  nos  dice  (aotif.  50,  §  14)  que  la 
cuestión  fue  propuesta  en  estos  términos:  An  dictum  modicum  lem- 
pos celebrandi  Miatat,  repotelur  tempus  duorum  vel  ti-iummen- 
thtmfhs  Sagrada  Congregación  del  Concilio  respondió  el  17  de  Julio 
de  1655:  Modicum  tempus  intellif/i  infra  mensem. 

Cuando  no  se  tiene  el  consentimiento  del  que  ofrece  el  honorario. 
no  se  puode .  según  esta  decisión,  diferir  el  cumplimiento  délas 
Misas  por  más  de  un  mes,  ni  por  consiguiente  recibir  más  de  trein- 
ta Misas. 

Después  veremos  hasta  qué  punto  hay  que  atenerse  a  esta  regla. 

Los  administradores  de  las  iglesias,  capillas,  etc.,  á  que  acuden 
machos  á  decir  Misa,  y  donde  se  encargan  muchas  Mhas.  ¡deben  re- 
husar las  que  se  les  encargan  si  no  tienen  seguridad  de  que  se  han  de 
decir  en  el  espacio  de  tiempo  calificado  de  modicum  iempasf  Esta 
cuestión  fue  sometida,  como  las  precedentes,  á  la  S.-igrada  Congrega- 
ción del  Concilio  en  tiempo  de  Urbano  VIH,  y  resolvió  :  Non  poste 
eos  Mittas  acc.eplrire,  ni.ii  de  consenso,  eorum  qui  eleemosynas  tri- 
bwtnt.  (Véase  Ferrari?,  verbo  Mitsa.  art.  2."  ad  15.) 

}Qué  debe;i  hacer  o^t.o-;  sacerdotes  cliarvlo  no  encuentran  sacerdotes 
suficientes  que  digan  las  Misas?  Benedicto  XIV  (De  Si/n..  lih.  siu.  ca- 
pitulo lílt.,  uiim.  1 1)  dice  que  al  menos  deben  advertirlo  á  las  perso- 
nas que  las  encargan:  Tot  Mistas  celcbratum  iri  qaot  reipsa  relebrari 
potte  eontingeret ;  eos  vero,  pro  quibxt  celebrari  nri/Hivissent  Mista 
qvas sibi  elee motij a-i ;ri n I 'je  r -entes  deposeebant.f •'.turas  pnrticipet  frnc- 
ÍUS  Mitmrnm  qii'ir,  in  fíccle.na  pro  bene/ii'-tor  ib  f.-f  i  >t.  finiere  offeruntar: 
vel  saltera  id  aclnmirt,  ut  Missm  per  eos  óptate!  V»  alta  Ecrtesiw... 
celebrcnlur,  id  a; uc  publico  patentique  loco  appenta  tabella  ómnibus 
xuniiaretur. 

El  sabio  Pontifica  demuestra  con  muchos  decreto*  que  esta  os  la 
práctica  de  la  Sagrada  Congregación.  Nos  limitaremos  á  reproducir  el 
siguiente:  ,?.  Congr...  cetituü  Missas  pro  quibnt  V.sque  ad  han?,  diera 
■  receptes  fuervnt  eleemosyna,  este  qutaUo  cilxvt  in  catfem  Ecelesia. 
jvxta  oplatoruiti  itUentionem ,  celebrandas ;  in  poslerum  tero  novas 
ehemosynis  nulla/enus  recipi  deberé,  íiisi  premia  expresta  et  clara 
monitione per  sacristam ,  sewper  aliam  iptis  eteemosynit  recipiendií 
propositara, /adeuda  offerentibus  non  poste,  tara  matjnwn  numerum 
Mittartim  in  eadem  Ecelesia,  ten  allari  confestim  celebrari;  sed  quod 
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vel  tracítt  temporis  ibidem  cum  commode  fieri  poterit,  vel  in  alia  Re- 
clesiaceleb rab u,nt ur.  Id  vero  utfacilius  innotcscat ,  loco  ubi  eleemo- 
s  y  me  pro  Missis  o/fe  rundir,  a/Jigendam  esse  tabellan  in  qua  prawr- 
rata  adúionilio  dilucide  descripta  sit ;  adeo  ut  sacristo,  vel  pra/atus 
propositas  elcemos-y, ús  coWgendis,  imt  o/gerentes,  utsupra,  expreste 
admoneat ,  vel  tabellara  indicet.  Quod  si  nihilominu?  christijideles 
elennosynas  elargiri  volite  rint ,  posse  eos  recipi  et  Missarum  cele- 
brationi  ad  formara  ante  dicta  monitionis  et  diligenter,  et  quampri- 
mum  Jlcri  possit,  sntisfaciendum. — Dia  8  de  Marzo  de  1659. 

Con  las  precauciones  indicadas  en  este  decreto  se  pueden  recibir 
las  Misas  que  se  ofrezcan  ó  encarguen  en  las  iglesias,  oratorios  ó  luga- 
res píos;  ven  este  caso  se  tiene  para  poderlas  decirtodo  el  tiempo  ne- 
cesario; poniendo  todo  el  cuidado  y  diligencia  posibles  para  que  se 
digan  cuanto  antes.  No  hay,  pues,  dificultad  alguna  en  este  caso,  su- 
puesto que  se  cuenta  con  el  consentimiento  de  los  donantes. 

Tai  es  la  decisión  de  la  Iglesia  sobre  esta  cuestión. 

Parece,  sin  embargo,  estraño  que,  á  pesar  de  las  decisiones  y  de- 
cretos antes  copiados,  haya  aun  hoy  mismo  autores  que  enseñen  que 
un  sacerdote  puede  en  conciencia  recibir  honorarios  para  más  de  un 
mes,  y  que  aun  puede  recibir  honorarios  parados  meses,  San  Ligorio 
no  ignoraba  la  decisión  de  17  de  Julio  de  1655,  citada  por  Benedic- 
to XIV,  que  acabamos  de  esponer,  supuesto  que  lacita,  y,  sin  embargo, 
lejos  de  condenar,  miraba,  por  el  contrario,  como  probable  esa  mis- 
ma opinión.  En  su  gran  Teología,  libro  vi,  núm. 317,  verbo  Prcecisis, 
dice:  Probabile  videtur  id  quod  dieit,  Lugo...*  nampe  nequáquam 
pencare  saeerdotem  qui  dieit  Missam  pro?tiissam  infra  dúos  menses. 
En  su   Examen  ordhiandorum,  cap.  ni,  núm.  107,  se  lee:  Saeerdo* 
peccat  graoiter ,  si  differt  Missam  promissam  sub  stipendio  ultra 
dúos  menees,  ut  dieunt  Gardas,  Philip.  Ripa  et  alii  cum  Lugo. 
Ítem  inst.  Conf.  novel  1...  ae  Tournely,  qui  ait  esse  communem  sen- 
tentiam,  hene  posse  aliqnem  aceptare  stipemlia  Missarum  ad  dúos 
mensos.  It-m  Conc.  qui  nihil  aUud  dicit,  nisi  quod  di  latió  duorum 
mmsititn  est  gra»!s  ex  decreto  S.  Congr.  Cierto  es  que   San  Ligorio 
no  habla  de  esta  opinión  en  Homo  apostólicas,  tract.  xv,  num.  88: 
pero  tampoco  vemos  que  haya  reformado  lo  que  enseña  en  los  dos 
lugares  que  acabamos  do  indicar,  y  su  enseñanza  bajo  este  aspecto 
ha  sido,  como  todas  las  demás  suyas,  declarada  exenta  de  censura  por 
la  Santa  Sede.  ¿Gomo  se  esplica  esta  diferencia  entre  la  opinión  co- 
mún y  las  decisiones  de  las  Congregaciones  Romanas?  Para  que  las 
decisiones  de  las  Sagradas  Congregaciones  obliguená  todos  y  en  todas 
partes,  es  necesario  que  sean  promulgadas  y  dirigidas  al  mundo  cató- 
lico, atmenos  en  los  casos  en  que  contienen  prescripciones  nuevas*  Y 
no  consta  que  la  decisión  referida  por  Benedicto  XIV  haya  sido  publi- 
cada de  este  modo.  Esta  decisión  os  una  simple  respuesta  á  ciertos  su- 
periores religiosos  que  la  habian  pedido  para  tranquilizar  sus  con- 
ciencias. Nonnulli  superiores  regulares,  pro  conscientiarum  quiete* 
denno  qxuerunt,  etc. 

Tan  cierto  es  que  esta  respuesta  no  fue  dada  para  todo  el  mundo  ca- 
tólico, cuanto  que  veinte  años  después,  en  una  reunión  celebrada  por  la 
Sagrarla  Congregación  en  26  de  Marzo  de  1680,  el  superior  general  de     í 
los  canónigos  regulares  do  San  Juan  de  Letran,  el  P.  Lami,  obligado    t] 
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ú  emitir  su  opinión  sobre  la  cuestión  de  Misas,  espresaba  su  opinión 
diciendo  era  necesario  que  la  Sagrada  Congregación  declarase  lo  que 
debía  entenderse  por  modicum  temptis%  añadiendo  que  doctores  fere 
communiter  intelligunt  spatium  duorum  memium.  ad  summton. 
Otro  consultor,  el  I\  Domingo,  carmelita  descalzo,  hacia  observar  en 
la  misma  reunión  que  por  modicum  tetnpus  el  Concilio  de  Trento, 
teniendo  que  determinar  la  duración  de  las  vacaciones  de  los  curas, 
entendió  dos  meses.  (Véase  Analecta*  ntím.  64,  Setiembre  v  Octubre 
de  1864,  col.  9í>0  y  095.) 

Kstps  Padres  no  consideraban  como  decisivo  el  decreto  citado  por 
Benedicto  XIV.  ¿Y  por  qué  razón  no  se  consideraba  decisivo?  No  por 
otra,  en  verdad,  sino  por  la  de  que  era  un  decreto  particular,  dirigi- 
do únicamente  á  particulares,  y  que  en  realidad  no  obligaba  más  que 
á  aquellos  á  quienes  había  sido  dirigido.  Ahora  bien  :  supuesto  que  á 
pesar  de  los  deseos  del  P.  Lami  la  Sagrada  Congregación  no  ha  resuel- 
to nada,  dejando  las  cosas  in  statu  quo.  lícito  es  pensar  y  sostener 
que  pueden  recibirse  honorarios  de  Misas  por  dos  meses,  cuando  el 
que  las  otrece  no  pone  por  condición  espresa  ó  implícita  que  se  digan 
en  menos  tiempo. 

San  Ligorio  opinó  que  es  falta  grave  prolongar  por  más  de  un  mes 
la  celebración  de  las  Misas  por  los  difuntos.  Si  vero  Missa  sit  pro  de- 
functis,  dilatio  unías  mensis  eritgravisy  ut  dicunt  Castrop.  Escobar 
etsalm.  ib.  (Exam.  ordin.*  núm.  107.) 

Nosotros  no  vemos  que  los  decretos  de  la  Sagrada  Congregación 
bagan  diferencia  alguna  entre  estas  especies  de  Misas  y  las  que  se  dan 
por  otros  motivos.  Kl  P.  Gury.  en  su  Compendium,  tomo  n,  núm.  269, 
restringe  la  decisión  de  San  Ligorio  alas  Misas  para  los  que  han  falle- 
cido hace  poco  tiempo,  in  Missis  autem  pro  recen ter  de  functis  cele- 
brandis  dilatio  unlus  mensis  yravis  reputando  est;  pero  tampoco  in- 
dica en  qué  se  funda  para  hacer  esta  restricción. 

Para  completar  esta  materia,  insertamos  las  siguientes  decisiones, 
que  deben  ser  conocidas. 

En  el  decreto  de  Inocencio  XII,  de  23  de  Diciembre  de  1697,  pár- 
rafo 26,  se  lee: 

Caveant  omnes  et  singuli  rectores  superiores  et  ministri  quarum- 
cumque,  tum  scecnlarium ,  tum  regnlarium  ceelesiarum,  seu  illarum 
capitula,  ne  onerasen  Missas  t»m perpetuas...  tvm  manuales  quarum 
satisfactioni  impares  fuer  int,  quoquo  modo  suscipiant;  utque  tdipsum 
quoad  fieri  poterit,  pateat,  teneantvr  adera  conficere  semperque  in 
loco  magis  patcnti  et  obvio  retiñere  tabellam  onerum...  quorum  im- 
plemento, simoraliter  et  inlra  prascriptum  sed  breve  tempvs,  satis- 
Jacere  non  posse ,  seu  illa  duntaxnt,  et  non  ulteriora  adimplere  posse 
crediderint,  seu  credere  debuerint,  alias  Missas...  quoquo  modo  reci- 
ñere, seu  acceptarc  omnino  desistant,  et  ultcrius  tali  casu  in  eadem 
tabella  simililer  exprimant,  sese  propterea  alus  Missis  acceptandis  et 
celebrandis  impares  este. 

Párrafo  27.  Iidem  teneantvr  pariter  in  sacrario  dúos  libros  reti- 
ñere ac  in  eorum  altero  sin  gula  onera  perpetua  ct  temporalia;  in  al- 
tero autem  Missas  manuales  et  tam  illorum  quam  istarum  adimple- 
mentum  et  eleemosynas  distincte  ac  diligenter  annotarc,  et  annotandas, 
se%  annotanda  curare,  singulisque  anüie  de  svpradictis  adimplemen- 
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tis,  eleemosynis  et  oneribus  hujusmodi  in  prafatis  respective  libris 
si  mili  distinctione  et  diligentia,  tam  preefati,  a  quibus  rationcs  debent 
reddi,  quam  superiores  quibus  rcddcndce  erunt .  dcscribere  seu  anno- 
tare,  sive  describendas,  vel  annot andas  respective  curare. 

En  el  p.irrafo  2S  el  Pontífice  prescribe  á  los  reculares  den  cuenta 
mensual  de  las  Misas  cumplidas. 

Párrafo  29.  Q'.iod  si  pradicti,  ad  quos  cura  tabella  capsa  et  /í- 
brorum  pr&fatorum  respective  pertinet ,  sen  pertínere  delet,  svam 
operam  pramissis . ..  mi  ni  me  narra verit,  el  superiores...  rationen  pr&- 
dictam  non  exegerint...  saculares  panam  suspensiones  incurrant,  re- 
gulares vero  voce  activa,  passiva,  aegradibus  et  ofjiciis  qu<e  obtinent 
ipsofacto...  privati  sint...  nec  non  ad  hvjv.smodi  gradas  et  o/Jicia 
obtinenda  inhábil  itentur  et  inhabilitati  sint  et  intelligantúr. 

Párrafo  30.  Porro  ne  tillo  nnquam  tempore  omnia  et  sin  gula  de- 
creta prirdicta  in  obiivioncm,  seu  desuetndinnn  abeani,  rectores,  su- 
periores sen  capitula  ecclesiarum  scpcularium  illa  retineant,  publice 
expósita  in  eorum  sacrario; superiores  vero...  etc. 

Párrafo  31.  Meminerint  igünr,  et  satugant  ordinarii  ut  aperso- 
nis  et  in  ecclesiis  quoqv.o  modo,  etiamin  virn  decretorum  Conc.  Trid. 
sibi  subjectis,  Misstt*  ea,  qua  par  ctt,  Jide  et  diligcntia  celebrcntur.tl 
cuneta*  et  singula  decreta  hujusmodi  omnímodo  execv.tioni  demanden- 
tur,  ncdumju,slUiam  rcqvircntibus  seu  instan  N  bus  reddentes,  tedex 
officio.  tuuibi  risita  tio  ni  bus  y  tum  in  aliis  aetibus  et  modis  quos  ex- 
pediré el  convenire,  toties  quoties  judicaverint,  inquirentes  ne  aliqvid 
committatur,  pervertatur,  dif/eratur,  vel  omittatur,  quod  his  ómnibus 
et  singulis  decrctis  adversetkr.  (Véase  Ferraris,  verbo  Aíissa,  art.  2; 
et  Analccta,  l.  c,  col.  1025,  etc.) 


ORDENES   MILITARES  DE   ESPAÑA, 

POR  KL  ILLMO.  SR.  I).  MANUEL  DK  JESÚS  RODRÍGUEZ,  AUDITOR  FIS- 
CAL DK  LA  NUNCIATURA  APOSTÓLICA  Y  SU  TRIBUNAL  SUPREMO  DK 
LA  ROTA. 

El  que  pretenda  borrar  de  la  historia  y  desterrar  de  la  memoria 
las  páginas  gloriosas  que  panegirizan  su  naciou,  dar  al  olvido  sus  emi- 
nencias políticas,  sociales  y  religiosas,  y  arrancar  el  recuerdo  de  lo» 
relevantes  hombres  quo  constituyen  su  pasada  grandeza,  que  sirven  de 
modelo  de  imitación  para  la  presente  y  futura,  hace  lo  que  nadie  ha 
hecho  en  ninguna  nación  del  mundo,  ni  en  los  antiguos  siglos ,  ni  en 
los  medios,  ni  en  los  modernos.  Tai  hombre  está  juzgado  por  sí  mismo. 
El  poder  ejecutivo  de  la  república  ha  suprimido  las  Ordenes  mili- 
tares españolas  de  Calatrava,  Santiago,  Alcántara,  Montesa  y  San  Juan. 
Dejamos  á  los  juristas  de  Derecho  público  y  privado  el  tratar  déla 
nulidad,  absurdo  é  inconstitucional idad  de  semejante  resolución.  El 
•  ministro  que  la  ha  acordado  es  simplemente  individuo  del  supremo 
poder  ejecutivo,  á  quien,  por  lo  tanto,  solo  compete  guardar  y  hacer 
guardar  las  leyes  d9  la  nación,  no  legislar :  cumplir  el  derecho  consti- 
tuido,  no  erigirse  en  legislador  y  autoridad  constituyente.  ¿Conque 
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facultades,  pues,  ha  suprimido  aquellas  cii.co  Ordenes.'  ¡Podia  haberlas 
creado!  ¡AL!  ¡Es  que  cualquiera  se  cree  con  atribuciones,  en  los  tiem- 
pos que  atravesamos,  para  atacar  tuda  institución  religiosa  do  la  inde- 
fensa Iglesia  católica  apostólica  romana!  A  ley  de  españoles,  ¡i  ley  de 
cristiano»  católicos,  consagremos  una  palabra  de  recuerdo  A  los  "lus- 
tres caballeros  calatravos,  sant ¡agüistas,  sus  hijos  los  de  Alcántara  y 
Montosa,  y  sus  imitadores  los  de  San  Juan  de  Jerusaleu. 

Cúmplenos  hacer  una  salvedad ,  para  que  se  sepa  y  no  se  dude  de 
nuestra  opinión  en  un  punto  interesante.  Al  presentar  las  brillante» 
páginas  de  las  gloriosas  Ordenes  militares  españolas,  no  pretemleinos 
defender  su  jurisdicción  privilegiada  y  exenta:  esla  nada  tiene  que 
ver  con  la  institución  misma,  quo  puede  subsistir  sin  ella.  Más  toda- 
vía :  somos  enemigos  capitales  de  toda  exención  de  la  jurisdicción 
ordinaria  de  los  Obispos,  á  quienes  (bajo  la  dependencia,  por  supuesto, 
del  sucesor  del  Principe  de  los  Apóstoles)  puso  el  Espíritu  Santo  para 
regir  la  iglesia  de  Dios,  que  adquirió  con  su  sangre.  Quisiéramos  ver 
desaparecer  todas  las  jurisdicciones  privilegiadas  y  exentas,  que  no 
reportan  mas  que  perjuicios,  inconvenientes  y  obstáculos  para  el  huen 
régimen  de  las  iglesias  y  administración  de  justicia,  sin  que  produzcan 
bienes  algunos  ú  las  mismas  instituciones  privilegiadamente  exentas, 
como  nos  soria  fácil,  pero  prolijo,  el  demostrar.  Cuando  el  art.  H  del 
Concordato  de  iN.jl  estatuyó  el  cese  de  todas  las  jurisdicciones  privi- 
legiadas y  exentas,  (malquiera  que  fuese  su  clase  y  denominación,  in- 
clusa la  de  San  Juan  do  Jerusalen,  y  que  sus  actuales  territorios  so 
reuniesen  á  sus  respectivas  diócesis,  sentimos  uo  lo  hiciera  también 
de  las  cuatro  que  deja,  la  del  Procapellán  mayor  del  Rey  do  España,  la 
castrense,  la  de  las  cuatro  Ordenes  militares  de  Santiago,  Calatrava. 
Alcántara  y  Montosa,  y  la  de  los  Prelados  regulares.  Parecenos  que  el 
privilegio  de  exención  de  la  jurisdicción  ordinaria  no  tiene  razón  de 
ser  en  los  tiempos  actuales:  que  trae  muchos  males  y  ningún  bien, 
porque  han  cesado  todas  las  razones  que  presidieron  á  su  estableci- 
miento, como  tal  ve/,  si  nos  es  posible,  haremos  ver  en  otro  articulo: 
sin  que  sea  necesario  advertir  que  solo  ol  Simio  Pon  tí  tico  pudo  crear 
las  jurisdicciones  privilegiadas  y  exentas,  cerno  Cabeza  y  Supremo 
Pastor  do  la  Iglesia  universal,  y  por  consiguiente,  él  solo  puede  supri- 
mirlas, porque  (;/«.v  est  tollwe,  c'iy'itü  esl  cimdere.  Por  esta  razón  el 
poder  actual  ejecutivo  español  solo  ha  quitado,  si  es  que  tiene  facultad 
para  ello,  lo  que  de  civil  y  temporal  tengan  aquellas  Ordenes  religio- 
sas, cue  bien  poco  es  ya,  por  cierto;  poro  do  modo  alguno  lo  que  tie- 
nen de  religiosas  y  jurísdiecionalidad  espiritual,  respecto  de  lo  que 
continúan  en  sus  privilegios  y  exenciones,  ínterin  no  ordene  otra  cosa 
Sn  Santidad  el  Romano  Pontífice.  Nos  permitiremos  asegurar  á  las 
Ordenes  militares  que  si  el  Papa  asi  lo  dispusiese,  en  nada  absoluta- 
mente se  Einenjfuaria  su  esplendor  y  preeminencia :  antes  por  el  con- 
trario, se  aumentaría,  á  más  de  ser  garantía  de  su  estabilidad.  Ocupé- 
monos ya  de  tan  beneméritos  institutos  religiosos,  y  piadosos. 

La  luctuosa  historia  del  último  Rey  godo  D.  Rodrigo,  aunque  se 
borrase  de  la  do  España,  se  conservaría  eternamente  en  la  memoria 
de  los  buenos  hijos  de  esta  gran  nación.  Sus  vicios,  si  no  alcanzan  A 
justificar  la  traición  del  conde  D.  Julián,,  dieron  iúndamento  á  su  ale- 
vosía. La  plaga  manóme  tic/cay  ó  sobre  esta  parte  de  la  Península,  ha- 
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ciendo  más  estragos  que  hubiera  causado  la  asoladora  do  una  langosta. 
Bajo  su  lava  abrasadora  pereció  todo  lo  bello,  todo  lo  grande,  todo  lo 
heroico,  todo  lo  glorioso  de  este  rincón  de  Europa,  en  que  las  tinieblas 
de  la  crasa  estupidez  del  Koran  apagaron  todas  las  luces  del  saber, 
que  habia  enseñado  el  cristianismo,  predicado  porjos  Eugenios,  Isido- 
ros, Leandros  e  Ildefonsos,  y. protegido  por  los  Recaredós.  I>a  Provi- 
dencia divina,  que  castigó  un  diluvio  de  culpas  con  un  diluvio  de  ma- 
les, dejó  algunos  justos  que  no  habían  doblado  la  rodilla  ante  el  ídolo 
Baal,  para  regenerar  esta  nación  purificada  por  el  fuego  del  castigo. 
Todo  el  mundo  lo  sabe:  I).  Pelayo  fue  el  instrumento  elegido  por  Dios 
para  dar  principio  á  su  obra  misericordiosa  de  restauración,  que  con- 
tinuaron sus  gloriosos  sucesores  con  suerte  tan  creciente  como  favore- 
cida por  la  protección  del  cielo.  Llegó  su  vez  al  inmortal  D.  Alfon- 
so VII  el  Emperador,  hijo  de  1).  Raimundo  y  de  dofla  Urraca.  El  león 
castellano  lanzóse  sobre  las  falanges  moriscas  en  cien  heroicos  comba- 
tes ([lie  nos  refieren  sus  crónicas.  Todas  las  provincias  enclavadas  en- 
tre efr  Tajo  y  el  Guadiana  fueron  arrancadas  de  las  garras  del  gavilán 
africano:  una  gran  parte  de  los  reinos  de  Córdoba  y  Sevilla  lúe  tam- 
bién rescatada  por  el  invicto  castellano,  que.  atravesando  las  inaccesi- 
bles crestas  de  Sierra-Morena,  cayó  sobre  el  formidable  castillo  de 
Calatrava.  Do/eiidiolc  el  moro  con  la  rabia  característica  de  su  raza, 
dando  lugar  á  un  sitio  de  los  más  sangrientos  y  obstinados  que  nos 
refiere  la  historia,  siendo  su  resultado  enaltecer  la  imperecedera  glo- 
ria del  vencedor  y  humillar  la  media  luna  del  agareno.  Calatrava  quedó 
por  Castilla  y  por  la  única  Religión  verdadera  en  el  año  1129  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo. 

La  Iglesia  habia  abierto  las  arcas  de  sus  economías  para  auxiliar 
estas  espediciones  militares  contra  los  infieles,  como  lo  ha  hecho  siem- 
pre para  todas  las  justas  necesidades  de  la  pa'tria,  que  tenia  dinero 
teniéndolo  su  clero  católico.  La  de  Toledo  se  distinguió  en  liberalidad. 
El  conquistador  castellano  premió  esta  virtud  con  la  donación  del 
importante  castillo  conquistado  al  Sr.  Arzobispo  de  Toledo. 

Hugo  de  Paganos,  ó  de  los  Paganos,  y  Godofredo  de  Saint-Ademar, 
ó  de  Saint-Oiner,  fundaron  hacia  el  año  1 118  la  primera  de  las  Ordenes 
militares  de  Oriente,  que  por  tener  su  casa  cerca  de  la  iglesia  que  w 
creia  edificada  en  el  mismo  lugar  en  que  lo  estuvo  el  templo  do  Salo- 
món, tornó  el  nombre  de  Templarios.  Su  cuarto  voto,  sobre  los  tres 
comunes  á  todos  los  institutos  monásticos,  de  castidad,  pobreza  y  obe- 
diencia, era  el  de  defender  los  Santos  Lugares  y  proteger  á  los  pere- 
grinos que  iban  á  visitar  los  monumentos  sagrados  de  la  Redención. 
Destruido  el  reino  jerosolimitano  en  1180,  los  caballeros  templarios. 
que  se  habían  multiplicado  prodigiosamente,  se  diseminaron  por  toda 
Europa,  en  la  que  llegaron  á  tener  más  de  nueve  mil  conventos,  no 
pocos  de  ellos  en  nuestra  España.  Recomendaban  entonces  á  los  tem- 
plarios sus  buenos  servicios  á  la  Religión  en  Oriente,  y  su  renomhn 
de  valor  y  de  heroísmo  contra  los  sectarios  deMahoma.  Por  esta  razón. 
cuando  los  moros  hicieron  en  1158  los  grandes  preparativos  de  oue 
nos  habla  la  historia  para  reconquistar  sií  codiciada  fortaleza  de  Cala- 
trava, el  Arzobispo  de  Toledo,  señor  de  ella,  creyó  que  á  nadie  mejor 
podia  confiar  su  defensa  que  á  los  calmil  oros  del  Temple,  y  así  lo  hizo 
en  efecto.  Empero  esta  Orden  ya  no  conservaba  en  so  seno  el  ardor 


—  581  — 

religioso  que  inoculara  en  ella  la  regla  redactada  por  ci  mismo  San 
Bernardo.  Merced  á  mil  causas  y  circunstancias  se  desnaturalizó  y  aun 
corrompió  en  Francia ,  derramándose  el  contagio,  más  ó  menos,  á 
todos  los  monasterios  de  Europa,  y  afectando  también  á  los  de  la 
Península  ibérica  (causas  por  las  que,  andando  el  tiempo,  se  levantó 
contra  la  Orden  un  clamoreo  bastante  genera],  que  la  imputaba  cargos, 
fondados  unos  y  sin  fundamento  otros  en  nuestra  humilde  opinión, 
pero  de  que,  haciéndose  eco  Felipe  el  Hermoso,  Rey  de  Francia,  con- 
siguió que  el  Sumo  Pontifico  Clemente  V  la  estinguiese  en  el  Concilio 
general  de  Viona).  Los  templarios  de  Calatrava,  que  eran  franceses  en 
su  mayor  parto,  burlaron  las  esperanzas  del  Prelado  toledano,  dejaron 
malparado  su  pabellón,  y  sepultaron  para  siempre  su  honra  en  el  lodo 
de  la  cobardía.  Una  cosa,  no  obstante,  debemos  alabar  en  ellos,  y  fue 
que  no  entró  en  sus  cruzados  pechos  la  bajeza  de  la  traición:  tuvieron 
el  valor  de  la  humildad,  y  se  confesaron  impotentes  para  defender  á 
Calatrava  contra  el  coraje  de  los  africanos,  protestando  no  contar  con 
medios  suficientes  al  efecto,  y  en  su  virtud  entregaron  la  plaza  á  la 
protección  real.  ¡Qué  cuadros  tan  vivos  nos  ofrece  nuestra  historia  de 
esta  página,  que  hacen  saltar  á  la  vista  la  bravura  castellana,  unida 
bajo  el  pendón  de  Religión,  Patria  y  Rey!  D.  Sancho,  que  lo  era 
entonces  de  Castilla,  lejos  de  anonadarse  con  la  flojedad  do  los  tem- 
plarios, se  enardeció  más;  porque  es  carácter  propio  de  corazones  bien 
.  templados  no  intimidarse  en  la  adversidad.  Acudió  al  usado  remedio 
de  aquella  época  para  defender  las  plazas  fuertes  sin  exacciones  ni 
gravámenes  de  los  pueblos.  Publicó  por  todo  el  reino,  con  imponente 
solemnidad,  su  real  promesa  de  dar  la  plaza  perjuro  de  heredad  al 
que  tomase  á  su  cargo  la  heroica  hazaña  de  defenderla.  ¿Qué castellano 
recogerá  el  guante  de  honor,  arrojado  por  el  mismo  monarca  en  esta 
tierra,  semillero  de  valientes  patricios?  Aquí  quisiéramos  copiar  á  las 
elocuentes  plumas  que  en  todo  género  de  composiciones  de  prosa  y 
verso  han  inmortalizado  este  ruidoso  acontecimiento;  pero  no  os  posi- 
ble, como  cualquiera  alcanza:  á  ellas  nos  referimos,  y  esto  basta.  A 
nosotros  solo  nos  cumple  decir,  con  la  historia  en  la  mano,  que  no  fue- 
ron los  célebres  condes  de  Castilla,  ni  los  fijo-dalgos,  ni  los  ricos-ho- 
mes,  los  que  acudieron  al  llamamiento  y  real  certamen,  sino  los  dos 
héroes  monges  cistercienses  Fr.  Raimundo,  Abad  do  Fitero,  y  fray 
Diego  Velazquez,  que  habia  visto  nacer  sus  canas  al  servicio  del  Em- 
perador T).  Alonso.  | Loor  eterno,  memoria  imperecedera  para  los 
patriarcas  del  valor  castellano!  Ellos  inliamaron  el  ardor  de  sus  con- 
temporáneos y  edificaron  un  monumento  perdurable  de  imitación 
pira  los  venideros.  El  castillo  y  plaza  de  Calatrava,  entonces  impor- 
tantísimos, por  ser  la  llave  de  los  reinos  moriscos  de  Andalucía,  fueron 
defendidos  heroicamente  por  aquellos  dos  valientes  y  multitud  de 
aguezridos  soldados  que  se  alistaron  en  la  bandera  del  esclarecido 
Abad.  La  palabra  real  empeñada  fue  puntualmente  cumplida,  haciendo 
el  monirca  solemne  donación  del  señorío  de  Calatrava  y  su  tierra  á 
Santa  Mi  ría»  de  la  Orden  del  Císter,  cuyos  apoderados  al  efecto  fueron 
Fr.  Rainnndo  y  sus  compañeros,  que  tomaron  el  hábito  que  aquel  les 
diera.  TaKue  ia  cuna  de  la  benemérita  Orden  de  Calatrava,  primera 
de  las  militires  españolas.  La  Cabeza  visible  de  la  Iglesia  católica,  que 
siempre  ha  puesto  su  sagrada  mano  para  premiar,  enaltecer  y  dar  re- 
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ligiosa  estabilidad  á  toda  obra  santa,  buena,  heroica  y  útil  á  las  nacio- 
nes católicas,  por  boca  del  Sumo  Pontífice  Alejandro  III  la  confirmó  en 
1164,  contando  ya,  por  consiguiente,  esa  veneranda  prescripción  que 
da  ol  trascurso  de  más  de  siete  siglos.  IjOS  sucesores  de  aquel  Romano 
Pontífice  la  aprobaron  y  enriquecieron  con  las  gracias  mil  aue  nos 
refieren  sus  muchas  constituciones  recopiladas  en  el  maguí  tico  Bu- 
lario  de  la  Orden,  y  que  fijan  su  profesión  á  la  regla  de  San  Bernardo; 
no  siendo  posible  en  los  estrechos  límites  de  un  artículo  hacer  la  bio- 
grafía de  los  ilustres  varones  que  ha  dado  á  la  Iglesia,  á  la  toga  y  al 
ejército  de  España. 

Es  el  carácter  esencial  del  sentimiento  católico,  efecto  sin  duda  de 
la  gracia  de  Dios,  escitarse,  aumentarse,  propagarse  y  entusiasmarse 
mas  y  más  en  razón  directa  de  la  persecución  que  se  le  haga  y  contra- 
dicción que  se  le  oponga.  Así  lo  convence  la  historia  del  cristianismo 
desde  su  fundación  por  el  Divino  Redentor;  siendo  indudable  que  si  en 
las  persecuciones  que  hoy  sufre  no  hay  tantos  mártires  como  en  las 
catorce  de  los  tres  primeros  siglos ,  es  porque  en  la  actualidad  no-se 
ataca  á  la  vida  de  los  cristianos  como  en  aquellas,  ni  se  les  pone  en  la 
disyuntiva  de  apostatar  ó  morir.  Si  se  hiciera,  los  católicos  de  nuestros 
dias  imitarían  seguramente  el  fervor  de  los  primeros  mártires,  como 
lo  han  hecho  en  algunos  casos  parciales  que  han  ocurrido.  Así  sucedió 
con  la  invasión  sarracena,  que  trató  de  arruinar  nuestros  templos  y 
destruir  nuestro  culto,  impidiendo  á  los  fieles  visitar  en  peregrinación  los 
venerandos  sepulcros  de  los  Santos  Apóstoles.  La  providencia  especial 
do  Dios  para  con  su  predilecta  hija  la  España  nos  honró  enviándonos 
milagrosamente  el  cuerpo  de  Santiago  el  Mayor ,  depositándole  en 
Gompostela.  Acudían  los  católicos,  no  solo  españoles,  sino  de  todo  el 
universo  orbe  á  venerar  las  reliquias  del  hijo  del  Trueno.  El  odio  de 
los  infieles  se  irritaba  hasta  su  última  potencia  ante  la  cristiana  pere- 
grinación, qne  estorbaba  por  cuantos  medios  estaban  á  su  alcance,  sal- 
teándoles por  los  caminos  con  rateras  emboscadas.  Entonces  los  canó- 
nigos de  San  Eloy,  ó,  como  también  se  dice,  San  Loyo,  que  tenían  su 
convento  fuera  de  Santiago,  recordaron  la  Orden  militar  de  este  nom- 
bre, establecida  por  el  Rey  D.  Ramiro,  según  unos  en  Logroño,  segon 
otros  en  J ubera,  y  según  otros  en  el  monasterio  de  San  Prudencio, 
cerca  de  Clavijo,  como  que  lo  hizo  para  perpetua  memoria  de  la  mila- 
grosa aparición  del  Santo  Apóstol  en  aquella  gran  batalla:  y  cqmo  este 
llevase  una  cruz  roja  en  el  pecho,  fue  el  adoptarla  para  la  nueva  Or- 
den, y  el  establecerla  bajo  su  regla  agustiniana.  Al  poco  tiempo  don 
Pedro  Fernandez  de  la  Fuente  Encalada  concibió  idéntico  pensamien- 
to y  le  inspiró  á  muchos  nobles,  que  le  llevaron  á  cabo,  haciendo  voto 
de  defender  los  caminos,  y  llevando  su  abnegación  hasta  el  punto  de 
vender  todos  sus  bienes  con  este  objeto.  Gomo  era  el  mismo  pean- 
miento  el  de  los  canónigos  de  San  Eloy  y  el  de  los  nobles  aludid»,  ni* 
cieron  una  mutua  fusión  de  suyo  indicada ,  resultando  la  Ordea  reli- 
giosa de  caballeros  de  Santiago,  que  aprobó  y  confirmó  Alejardro  III, 
bajo  la  espresada  regla  de  San  Agustín,  que  profesaban  los  canónigo* 
en  1175.  ¡Cuánto  bien  hicieron  á  la  Religión  y  al  Estado!  Hasta,  en 
prueba  de  ello,  recordar  la  escala  de  hospitales  en  con  veden  tes  jor- 
nadas que  establecieron  desde  la  raya  de  Francia  hasta  Sartiago,  entre 
los  que  sobresalía  por  su  nombradla,  que  aun  dura,  el  d«  San  Marcos 
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ile  León.  La  Orden  se  componía  de  caballeros  lejíos  y  eclesiásticos, 
representando  los  primeros  á  los  nobles  indicados,  y  los  segundos  á  los 
canónigos  de  San  Eloy.  El  Sumo  Pontífice  la  eximio  de  la  jurisdicción 
común,  sujetándola  inmediatamente  á  la  suya  apostólica ,  y  gobernán- 
dola por  su  delegado  el  gran  maestre.  Repetímos  lo  que  dijimos  al 
hablar  de  la  de  Calatrava:  no  Os  posible  enumerar  los  grandes  hombrea 
que  luí  dado  á  la  Iglesia  y  á  la  patria,  ni  los  servicios  que  prestó  en  la 
reconquista  de  esta. 

La  atmósfera  moral  tiene  la  misma  fuerza  de  irradiación  que  la 
física.  Todos  respiramos  ambas  sin  apercibirnos  siquiera  de  ello, 
hasta  que  la  primera  pervierte  ó  mejora  nuestro  espíritu  y  la  segunda 
enferma  ó  cura  nuestro  cuerpo.  El  siglo  xn  fue  de  reacción  religiosa, 
y  por  eso  produjo  lantos  gigantes  en  el  catolicismo.  Buena  prueba  de 
esta  verdad  fueron  en  Í15í¡  los  ¡lastres  hermanos  salamanquinos  don 
Suero  y  D.  Gómez  Fernandez  Barrientos,  que  alcanzaron  del  piadoso 
Rey  de  León  D.  Fernando  I!  la  creación  de  una  milicia  cristiana  contra 
la  Media  Luna,  en  la  ermita  de  San  Julián  de  Fereiro,  á  las  márgenes 
del  Coca,  á  diez  leguas  de  Ciudad-Rodrigo.  Tanto  las  autoridades 
como  las  personas  privadas  se  disputaron  con  aplauso  contribuir 
cuanto  pudieron  á  la  prosperidad  del  nuevo  instituto  filantrópico  y 

Ktriótico.  D.  Ordo-no,  celoso  Prelado  de  la  diócesis,  le  protegió  y  apro- 
inmediata mente,  dándole  la  regla  de  San  Benito,  que  era  entonces 
la  de  más  nombradla  y  general  aceptación;  y  el  Sumo  Pontílico  la  eon- 
rirmó  por  su  Bula  de  Benevento  de  3!)  de  Diciembre  de  1 177,  decla- 
rándose á  si  y  á  sus  sucesores  Patronos  de  él.  El  Popa  Lucio  111  le  dio, 
yá  todo  su  territorio,  jurisdicción  exentada  toda  común,  ó  sease  tuth- 
lius,  sujetándola  inmediatamente  á  solo  la  suya  apostólica.  Más  tarde 
1).  Alfonso,  Rey  de  León,  reconquistó  del  poder  sarraceno  la  impor- 
tante villa  y  fortaleza  antigua  de  Alcántara,  cuya  do'ensa  encomendó 
A  loa  caballeros  de  Calatrava.  y  estos,  con  beneplácito  dol  monarca, 
para  dividir  y  compartir  los  méritos  y  las  glorias,  lo  hicieron  á  los  de 
San  Julián  de  Fereiro,  que  trasladaron  á  ella  su  convento,  mudando, 

Sor  lo  tanto,  su  nombre  en  el  de  Alcántara,  que  después  ha  conserva- 
o.  La  donación  del  castillo  no  fue  absoluta,  sino  con  la  condición  de 
de  que  quedasen  sujetos  al  gran  maestre  de  Calatrava :  empero  logra- 
ron tres  siglos  después  que  el  Romano  Pontífice  Julio  II  les  diese  gran 
maestre  propio,  asi  como  que  Benedicto  XIII,  por  su  Bula  de  5  de  Abril 
de  1410,  les  mudase  el  hábito  en  el  que  hoy  usan,  con  la  cruz  de  sino- 
pie  de  la  (Igura  de  la  de  Calatrava,  teniendo  común  con  estos  la  regla 
de  San  Bernardo. 

Los  caballeros  de  las  tres  Ordenes  que  hemos  reseñado  vertieron 
su  sangre  en  mil  combates  contra  los  moros,  gastaron  sus  bienes  en 
levantar  y  sostener  los  tercios  castellanos,  y  no  teniendo  que  con- 
quistar ya  en  Europa,  pasaron  al  Asia  con  las  Cruzadas  iniciadas  por  el 
inmortal  Pontífice  Gregorio  Vil,  de  donde  nos  trajeron  la  ilustración 
que  tanto  hablamos  menester  después  de  cuatro  siglos  de  sueno  en  la 
barbarie.  Unas  y  otras  causas  contribuyeron  á  echar  por  tierra  el  ré- 

Simen  feudal,  no  alcanzando  cómo  so  ponga  por  una  de  las  razones  del 
ecreto  de  estincion  espedido  porelgobionm  actual  republicano  la  de 
que  eran  consecuencia  del  feudalismo,  punto  de  que  quizá  nos  ocupe- 
mos en  Otro  articulo.  Por  ahora  nos  contentamos  con  cantar  con  el 
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Rdo.  P.  José  Francisco  de  Isla,  en  su  incomparable  traducción  del  esca- 
lente compendio  de  la  Historia  de  España,  por  el  también  Rdo.  P.  Du- 
chesne,  hablando  de  los  reinados  de  D.  Sancho  y  D.  Fernando,  hijos* 
de  D.  Alfonso,  los  siguientes  versos,  sencillos  pero  espresivos,  y  tanto 
que  valen  por  un  torno  folio,  para  las  tres  Ordenes  militares  de  que 
hasta  aquí  hemos  hablados 

«Y  en  sus  dos  reinos  levantar  se  vieron 

Las  militares  Ordenes  gloriosas, 

Al  bárbaro  africano  pavorosas. 

Calatrava  logró  ser  la  primera: 

Siguióse  de  Santiago  la  venera; 

Y  Alcántara  al  instante 

Nació  á  turbar  las  glorias  del  turbante.» 

La  benemérita  Orden  de  Montesa,  ó  de  San  Jorge  de  Al  fama,  fue  la 
última  de  las  militares  españolas.  Ya  dijimos  arriba  que  Clemente  Y 
estinguió  la  oriental  de  los  templarios  en  el  Concilio  ecuménico  de 
Viena.  Gomo  en  España  tenían  no  pocos  conventos  y  bienes,  quiso 
D.  Jaime  II  de  Aragón  que  unos  y  otros  so  cediesen  ala  Orden  de  Hos- 
pitalarios de  San  Juan  de  Jerusaíen.  que  también  se  habían  estableci- 
do en  la  Península  después  que  los  musulmanes  se  volvieron  á  apode- 
rar de  la  Tierra  Santa.  El  objeto  del  católico  monarca  era  que  los 
bienes  de  los  extinguidos  templarios  se  aplicasen  á  un  íin  análogo  asa 
fundación,  que  era  la  guerra  contra  los  Ínfleles.  Encontró  dificultades 
por  parte  de  Roma,  que  siempre  ha  meditado  mucho  justamente 
cuando  se  trata  de  desnaturalizar  un  instituto  religioso,  en  que  la  vo- 
luntad del  instituidor  es  y  debe  ser  la  suprema  ley.  Por  ultimo,  al- 
canzó el  Rey  aragonés  del  Sumo  Pontífice  Juan  XXII  una  cosa  casi 
idéntica  á  la  que  deseaba,  y  fue  la  creación  de  una  nueva  Orden  mili- 
tar, con  dependencia  de  la  de  Calatrava,  si  bien  con  su  propio  gran 
maestro,  poro  bajo  la  regla  cisterciense,  y  al  efecto  espidió  su  Bula  de 
estable  institución  en  13 17.  La  nueva  Orden  tomó  el  nombre  del  cas- 
tillo de  Montesa,  en  que  estableció  su  convento  principal  y  casa  ma- 
triz, que  fue  destruido  por  el  terremoto  de  1748,  cuyo  desastre  dio 
motivo  á  que  en  1760  edificasen  su  monasterio  sobre  las  ruinas  del 
que  tuvieron  los  templarios  en  la  puerta  del  Cid  de  Valencia.  Los 
ilustres  grandes  maestres  que  tuvo  esta  Orden,  desde  el  primero. 
D.  Guillen  Eril,  hasta  D.  Pedro  Luis  de  Garcerán  y  Borja,  hijo  del  du- 
que de  Gandía,  en  cuyo  tiempo,  año  1590,  reinando  D.  Felipe  II,  fue 
unido  á  la  Corona,  hacen  la  mejor  apología  de  ella. 

Estos  institutos  religiosos  se  componían  de  hombres,  y  por  lo  tanto 
estaban  sujetos  á  la  ley  general  de  imperfección  y  corruptela  que  tie- 
ne todo  lo  humano.  Pero  los  abusos  se  corrigen,  salva  la  institución: 
si  hubieran  de  estinguirse  las  humanas  instituciones  porque  en  ellas 
se  introducen  abusos,  habría  que  estinguirlas  todas.  Los  grandes 
maestres  de  las  Ordenes  militares  abusaron  más  de  una  voz  de  su  au- 
toridad, y  dieron  á  los  Reyes  no  pocos  disgustos^D.  Fernando  el  Ca- 
tólico remedió  este  mal,  impetrando  y  consiguiendo  que  Su  Santidad 
uniese  á  su  persona  las  maestrías  durante  su  reinado.  Carlos  V  consi- 
guió del  Papa  Adriano  VI  Bula,  dada  á  4  de  Mayo  de  1523,  por  la  que 
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se  unieron  perpetuamente  á  la  Corona,  como  Felipe  II  la  alcanzó  des- 
pués, en  1590,  del  Romano  Pontífice  respecto  la  de  Montesa,  como 
dijimos  hace  poco.  El  territorio  diseminado  por  toda  España  de  las 
cuatro  Ordenes  militares  es  de  suma  entidad,  pues  asciende  á  más  de 
cuatrocientos  pueblos,  de  los  más  populosos  y  ricos  del  reino,  gober- 
nados por  sus  grandes  maestres  en  lo  espiritual  y  temporal.  Tal  dise- 
minación causa  muchos  inconvenientes,  y  da  lugar  á  muchos  conflic- 
tos con  los  Ordinarios  de  las  diócesis  respectivas  en  que  están  encla- 
vados los  pueblos  de  la  jurisdicción  privilegiada.  Teniéndolos  en 
cuenta  el  último  Concordato,  dispuso  en  su  art.  9.°,  «que  se  formaria 
un  coto  redondo  de  pueblos,  con  el  título  de  Priorato  de  las  Ordenes 
militares,  cuyo  prior  tendría  el  carácter  episcopal  con  titulo  de  igle- 
sia inpartibus  infidelium:»  pero  este  artículo,  por  causas  mil  en  que 
no  podemos  entrar,  no  se  ha  ejecutado,  por  desgracia  de  las  Ordenes 
y  de  la  jurisdicción  común,  á  cuyas  dos  partes  hubiera  sido  muy  ven- 
tajoso. 

Los  Reyes  Católicos  instituyeron,  con  autoridad  apostólica,  en  1489, 
el  Consejo  real  de  las  Ordenes,  para  osplicar  la  jurisdicción  conten- 
ciosa y  gubernativa.  Ha  sufrido  varias  modificaciones,  siendo  su  ulti- 
mo estado  el  que  le  da  el  real  decreto  de  30  de  Junio  de  1836.  En  lo 
contencioso  decide  en  segunda  instancia  de  las  apelaciones  de  sus 
priores,  de  los  que  los  de  más  categoría  son  los  de  Uclés  y  San  Mar- 
cos de  León;  pero  no  falla  también  en  tercera  (como  equivocadamente 
dice  D.  Joaquín  Aguirre  en  su  Curso  de  disciplina  eclesiástica,  pági- 
na 278,  edición  de  1848),  pues  no  es  ni  ha  sido  nunca  tribunal  supre- 
mo, «ino  especial,  apelándosc  de  sus  providencias  al  Supremo  Tribu- 
nal de  la  Rota,  de  la  Nunciatura  apostólica.  En  1869,  nos  parece,  fue 
estinguido  por  la  autoridad  temporal  el  ospresado  tribunal  especial, 
mandando  que  dos  de  sus  ministros  fuesen  á  incorporarse  para  el  des- 
pacho de  ios  negocios  al  Tribunal  Supremo  de  Justicia.  ¡Cuánto  ab- 
surdo! ¿Qué  hacen  allí  los  dos  ministros?  ¿Pueden  fallar  ellos  dos  solos? 
¿Son  ya  tribunal  supremo  por  solo  la  gracia  del  poder  temporal?  Lo 
que  hacen  allí  es  un  papel  ridículo,  sin  que  sus  sentencias  causen  eje- 
cutoria, pudiéndose  apelar  de  ellas  á  la  Rota,  y  siendo  nulo  lo  que  fa- 
llen los  solos  dos  ministros.  Pero  como  Su  Santidad  no  ha  retirado 
sus  facultades,  si  los  que  las  tienen  sentencian,  son  válidos  sus  vere- 
dictos. En  una  palabra:  el  Consejo  de  las  Ordenes  fue  suprimido,  en 
lo  tocante  á  su  jurisdicción  eclesiástica,  con  la  misma  incompetencia 
con  que  lo  han  sido  las  Ordenes. 

Manuel  de  Jesús  Rodríguez. 


RESEÑA  HISTÓRICA   Y  LEGAL  DEL  CISMA   QUE  HA  CAUSADO 

EN  LA  IGLESIA  METROPOLITANA  DE  SANTIAGO  DK  CUBA  EL  GOBIERNO 
DE  D.  AMADEO  DS  SABOYA,  Y  EJECUTADO  EL  SACERDOTE  D.  PEDRO  LLÓ- 
RENTE, POR  UN  SACERDOTE  DIOCESANO  DE  UNO  DE  LOS  OBISPADOS  DE 
AQUELLA  PROVINCIA  ECLESIÁSTICA. 

En  las  tristísimas  circunstancias  por  que  está  pasando  el  departa- 
mento Oriental  de  la  isla  do  Cuba,  que  es  el  teatro  principal  de  las  ha- 
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zafias  sanguinarias  de  la  insurrección,  no  podía  presentarse  una  coin- 
cidencia ni  Is  trascendental  para  el  país  y  para  el  espíritu  de  sus  habi- 
tantes que  la  del  cisma,  que  se  efectuaba  ocho  dias  antes  que  D.  Ama- 
deo descendiese,  por  su  propia  voluntad,  del  trono  en  que  tan  mal 
sentado  estaba.  Tristes  recuerdos  deja  ese  príncipe  para  una  parte  de 
aquella  Antilla,  ó,  mejor  dicho,  los  hombres  que  lo  rodeaban ,  pues  0*1 

f>oco  ó  nada  entendía  de  gobierno.  Vamos  á  referir  la  historia  de  este 
amentable  acontecimiento,  y  describir  las  causas  que  han  dado  lugar 
á  él,  según  los  datos  que  hemos  obtenido. 

I. 

Tristísimas  son  las  consecuencias  de  las  malas  doctrinas.  El  no  ha- 
berse querido  entender  lo  que  es  el  patronato  real  de  las  iglesias;  el 
haberse  empeñado  en  decir  que  en  ias  Bulas  de  Alejandro  VI  y  de  Ju- 
lio II  hay  lo  que  no  hay,  y  lo  que  ni  ellos,  ni  ningún  Papa,  pensó  que 
hubiera;  el  haberse  arrogado  los  poderes  seculares  el  derecho  de  man- 
dar á  un  simple  sacerdote  á  que  gobierne  una  diócesis  para  la  cual  ha 
sido  presentado,  ó  se  dice  que  se  le  va  á  presentar;  y,  por  fin,  el  obs- 
tinarse los  hombres  de  la. jurisprudencia  en  defender  que  los  gobier- 
nos tienen  ese  derecho,  derecho  que  jamás  han  tenido,  y  cuya  doctri- 
na contraria  lia  sido  condenada  espresamente  por  el  Vicario  de  Cristo 
en  8  de  Diciembre  de  18ó4;  el  empeñarse  los  tribunales  en  sostener  ese 
derecho  anticatólico  en  los  poderes  civiles,  ha  dado  ya  su  resultado 
en  la  isla  de  Cuba,  en  el  escandaloso  cisma  iniciado  por  D.  Amadeo  de 
Saboya,  autorizado  por  las  potestades  judiciales,  confirmado  por  las 
civiles,  consumado  por  el  chantre  de  la  iglesia  metropolitana  de  San- 
tiago, y  entronizado  por  la  fuerza  militar. 

¡Vaya  una  cosa  nueva  que  nos  quedaba  que  ver  en  estos  tiempos! 
¡Las  bayonetas  estableciendo  la  jurisdicción  espiritual!  Y  ¿dónde?  En 
la  religiosa,  en  la  católica  ciudad  de  Santiago  de  Cuba,  cuyos  senti- 
mientos de  adhesión  á  su  metrópoli,  en  lo  nacional  y  político,  son  tan 
sinceros,  y  cuya  unión  á  la  Cabeza  visible  de  la  Iglesia  es  tan  intima. 
En  esa  ciudad  se  ha  presentado  ese  desgraciado  presbítero,  habiéndole 
precedido  la  voz  férrea  del  poder  civil,  y  seguido  la  más  férrea  del 
soldado  amenazador.  * 

Creemos  que  es  tiempo  perdido  discutir  el  derecho  cuando  el  que 
lo  defiende  habla  con  la  lengua,  y  el  adversario  contesta  con  la  violen- 
cia, ó  echa  mano  de  la  fuerza  para  tener  razón.  Pero  aunque  conoce- 
mos que  perdemos  el  tiempo  en  discutir,  pues  en  esa  materia  estaraos 
persuadido*  ya,  después  de  haber  aprendido  lo  que  pasa  en  el  mundo, 
de  que  hablaremos  á  sordos,  no  dejaremos  de  hacerlo,  siquiera  al 
narrar  los  hechos,  y  mucho  más  cuando  tenemos  á  la  vista  documentos 
aut  ínticos.  Sépase,  sin  embargo,  que  lo  hacemos  con  solo  el  lin  de  que 
no  se  irrnoren  ciertos  pormenores  de  lo  que  está  ocurriendo  en  Santia- 
go de  Cuba  con  la  presencia  del  cismático  D.  Pedro  Llórente. 

Llogó  este  sacerdote  á  Santiago  de  Cuba,  titulándose  Arzobispo  de 
esta  diócesis,  aunque  sin  llevar  más  documento  de  que  lo  fuese  que  el 
real  nombramiento  del  ex-rey  I).  Amadeo  de  Saboya,  y  tomó  pose- 
sión de  su  pretendida  dignidad  en  presencia  de  tres  capitulares,  por 
haberse  negado  á  concurrir  alecto  los  dignísimos  canónigos  D.  José 
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Orberá,  D.  Ciríaco  Sancha  y  n.  Antonio  Barjan.  Los  otros  tres,  una 
vez  recibida  la  urden  de  la  potestad  judicial,  con  el  cúmplase  del  po- 
der civil  para  que  cesase  el  Vicario  capitular  en  el  ejercicio  de  las 
prerogativas  recibidas  de  la  autoridad  real,  celebraron  cabildo  y  de- 
terminaron... ¡oh  fuerza  mágica  da  las  voces  nuevas  introducidas  por  ■ 
los  revolucionarios!  determinaron  incautarse  de  la  jurisdicción  espi- 
ritual: y  despojando  tan  inicua  como  violentamente  do  ella  al  Vicario, 
se  la  dieron  á  D.  Pedro  Llórente,  siguiéndose  á  oste  acto  depredatorio 
-la  toma  de  posesión  por  este  del  arzobispado  y  de  su  gobierno  espiri- 
tual, y  después  el  arrancar  al  Vicario  los  sellos  la  fuerza  armada ,  el 
tomar  posesión  material  del  Palacio  arzobispal,  de  las  oticinas  del  pro- 
visorato  y  de  todo  por  medio  de  bayonetas,  y  el  determinar  quo  el 
Vicario  continuase  arrestado. 

jVaya  con  el  nuevo  derecho,  decimos  otra  vez!  ¿De  dónde  le  ha 
venido  al  deán  do  Cuba  el  tener  dos  votos  para  decidir  un  empate  en 
las  cuestiones  capitulares,  como  lo  hizo  el  Sr.  Miura  en  el  cabildo,  en 
que  tres  canónigos  protestaron  contra  otros  tres?  ¿De  dónde  ha  venido 
ese  nuevo  modo  de  tomar  posesión  de  una  Silla  y  de  su  Palacio,  lle- 
vando esbirros  ó  soldados  con  bayoneta  calada?  En  nada  de  eso  se  ve, 
no  ya  el  sucesor  de  los  Apóstoles,  pero  ni  el  simple  sacerdote,  ni  aun 
ei  simple  hombre  de  bien  de  la  sociedad  católica:  ahí,  cuando  más,  se 
ve  á  un  pope  ruso  entrando  con  violencia  en  un  templo  católico,  acom- 
pañado de  un  Gorstchakoff  ó  deun  Mouravleff.  Ningún  sacerdote  ca- 
tólico entra  de  ese  modo  en  posesión  de  su  cargo. 

Sin  embargo,  antes  de  proseguir  la  narración  debemos  decir  cuál 
es  la  fuente  de  ese  derecho  novísimo.  La  misma  causa  que  produjo  en 
Puerto-Rico  el  cisma  del  ano  de  1847,  ha  producido  el  actual  en  San- 
tiago de  Cuba,  y  es  el  haberse  arrogado  ol  gobierno  civil  un  cargo  que 
no  tiene.  Los  obispados  de  las  Antillas  parece  que  son  para  el  gobierno 
como  tres  porciones  segregadas  del  rebaño  universal:  allí  en  1854  se 
presentó  cierto  sacerdote  llevando  un  real  decreto  por  el  cual  se  le 
nombraba  cura  en  propiedad  de  uno  de  los  beneficios,  quo  se  tenia  por 
mny  pingüe:  y  el  Obispo  que  gobernaba  entonces  la  diócesis  donde  eso 
sucedía,  lejos  de  darle  posesión  y  colación  canónica,  le  formó  causa  y  lo 
depuso,  por  eso  y  por  otras  cosas,  de  otro  curato  que  tenia  en  propie- 
dad. Allí,  desde  que  vino  la  revolución,  ingloriosa  por  cierto,  de  18(13, 
el  gobierno  trincha,  corta,  hace  y  deshace,  nombrando  curas  propios 
hasta  para  curatos  quo  lo  tienen,  y  diciendo  respecto  de  ellos  que  ser- 
viran  para  cuando  se  muera  el  actual  poseedor,  no  valiendo  ni  las  re- 
presentaciones de  la  autoridad  eclesiástica,  ni  los  ruegos,  ni  las  con- 
temporizaciones. 

¡Y  con  que"  derecho  se  hace  estot  Si  hubiera  siquiera  el  pretesto  del 
patronato,  todavia  pudiera  cohonestarse  este  proceder  en  los  estrados 
Se  la  alta  magistratura,  siguiendo  las  máximas  erróneas  que  unos  mi- 
nistros afilosofados  pusieron,  hace  ya  cien  anos .  en  los  labios  de  un 
monarca  al  escribir  ai  regente  de  la  Audiencia  de  Santo  Domingo;  en 
coya  carta  afirmaba  que  el  patronato  no  tenia  limites,  sino  que  lo  abar- 
caba todo,  menos  lo  que  era  en  el  sacerdocio  de  derecho  do  Orden. 
Pero  hoy  día  no  es  cuestionable,  sino  cierto  de  toda  certozn.  que  en 
España  no  hay  patronato,  ni  en  el  gobierno,  ni  en  ninguna  dclasper-n- 
nasque  lo  componen,  Noliay,  por  lo  mismo,  ni  un  protesto  especioso. 
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Seria  una  irrisión  el  decir  que  tenia  patronato  el  gobierno  provi- 
sional ,  ó  el  de  las  Constituyentes  ,  ó  que  lo  tuvo  I).  Amadeo ,  cuando 
aquellos  y  este  no  hicieron  más  que  proscribir  la  unidad  religiosa, 
►apoderarse  de  los  pocos  bienes  muebles  que  tenia  la  Iglesia,  incaután- 
dose de  ellos,  romper  toda  relación  con  el  Vicario  de  Cristo,  destru- 
yendo los  Concordatos,  enviar  notas  atrabílicas  é  insultantes  á  la  San- 
ta Sedv)  con  motivo  del  Concilio,  pers3guir  á  los  Obispos,  encarcelará 
alguno  y  difamarlo,  y  empeñarse  en  ser  los  destructores  de  la  Reli- 
gión católica,  y  hasta  los  maestros  de  los  Obispos.  Si  en  semejantes 
hombres  y  en  semejante  gobierno  hubiese  patronato  ,  con  la  misma 
razón,  ó  poco  más  ó  menos,  podría  decirse  que  también  habrían  podi- 
do ser  patronos  de  la  Iglesia  Pilatos ,  Caifas  ,  Nerón  y  otros  por  el 
estilo. 

Entre  tanto,  las  ^osas  andan  por  aquellas  tierras  de  este  modo :  y 
no  se  debe  ocultar  que  „  cual  es  el  derecho ,  así  son  los  efectos  de  la 
usurpación.  Si  algún  sacerdote  desgraciado  ha  estado  en  barricadas 
capitaneando  á  demagogos:  si  alguno' so  ha  declarado  partidario  de  la 
revolución,  ó  se  ha  rebelado  contra  su  Obispo  ó  contra  los  cánones,  ó 
entregado  á  la  disipación,  está  seguro  que  de  él  ha  de  echar  mano  el 
gobierno  para  darle  un  titulo  do  cura  propio  de  alguno  de  los  obispa- 
dos de  las  Antillas.  ¡Magníficos  evangelizadores  déla  virtud!  ¡Sober- 
bios padres  de  almas!  Y  como  si  en  aquellos  obispados  no  hubiese  uní 
autoridad  eclesiástica  legítima,  que  tiene  misión  de  examinar  qué  cli- 
se de  hombro  va  á  ponerse  al  1  Ven  te  de  una  parroquia,  que*  instrucción 
es  la  suya,  qué  vida  y  qué  conducta  observa,  lo  que  solo  aquella  pue- 
de hacer  y  nadie  más,  se  empeña  el  gobierno  en  que  se  le  ha  de  dar 
posesión  y  colación  c:ui  'mica  ;  y  si  no  se  hace,  entra  la  violencia,  te 
fuerza,  y  hasta  la  persecución  y  ios  vejámenes,  como  acaba  de  suceder. 

Nadie  estrañará.  en  vista  de  esto,  que  en  aquellas  diócesis  se  vean 
cosas  tan  raras  y  tan  ti  esordenadas  como  las  que  se  están  viendo  des- 
de que  el  poder  civil  se  ha  arrogado  el  derecho  de  proveer  de  curas 
propios  á  las  iglesias  vacantes.  Allí  ha  habido  quien,  á  los  pocos  días 
de  haber  tomado  la  administración  de  una  iglesia,  ha  vendido  sus 
alhajas  de  plata,  y  ha  disipado  cuanto  encontró:  y  hubiera  concluido, 
quizás,  Insta  con  los  cálices,  si  la  fiebre  amarilla  no  hubiese  cortado 
en  tres  dias  su  existencia:  allí,  quien  tomó  posesión  de  una  iglesia,  se 
apoderó  de  sus  fondos,  se  volvió  á  la  capital  y  gastó  cuanto  llevaba  en 
una  casa  inmunda,  donde  la  liebre  amarilla  le  sorprendió  y  so  lo  lle- 
vó: allí,  quien  ha  tenido  el  inaudito  atrevimiento  de  recibirá  una  cor- 
poración eclesiástica,  yendo  esta  á  la  bendición  solemne  de  la  pila  el 
Sábado  Santo,  vestido  de  levita ,  de  pantalón  de  color,  de  chaleco  y 
corbata,  y  sirviendo  así  al  celebrante  y  sus  ministros;  allí,  por  efecto 
de  una  presión  constante,  que  no  deja  obrar  á  la  autoridad  espiritual 
verdadera  y  legítima,  se  ven  estas  y  otras  cosas,  con  detrimento  del 
buen  nombre  del  sacerdocio,  que  cuenta  con  muchos  individuos  de 
vida  ejemplar. 

Todo  esto  proviene  de  que  el  gobierno  secular  ha  asumido  las  fun- 
ciones episcopales:  pero  osa  historia  seria  muy  larga,  y  solo  indirec- 
tamente propia  de  la  que  queremos  examinar,  relativa  á  lo  que  ocurre 
con  el  cisma  actual,  cuyos  pormenores  vamos  á  referir. 
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II. 


D.  Pedro  Llórente,  simple  sacerdote,  salió  de  Madrid  con  direc- 
ción á  Santiago  de  Cuba,  habiéndole  precedido  los  papeles  dirigidos  á 
la  autoridad  civil  de  la  Isla,  que  se  reducían  á  una  real  orden  en  la 
cual  se  participaba  á  aquella  autoridad  superior  su  real  nombramien- 
to, y  á  la  real  cédula,  llamada  de  ruego  y  encargo,  por  la  cual  le  de- 
cía el  rey  que  fuese  á  nombre  suyo  á  gobernar  el  arzobispado  para 
que  lo  habia  elegido.  ¿A  quién  pertenecía  formar  el  espediente  canóni- 
co para  saber  qué  clase  de  sacerdote  era  el  que  se  pretendía  que  fuese 
á  ser  Pastor  de  una  diócesis,  y  si  siempre  había  observado  una  con- 
ducta arreglada  á  los  cánones,  y  si  estaba  adornado  de  la  ciencia  que 
ha  de  tener  un  Pastor,  quien,  como  dice  San  Gerónimo,  no  debe  ser 
Pastor,  si  no  es  doctor  en  la  sana  doctrina?  ¿Quién  ha  formado  ese  es- 
pediente? 

Lo  primero  no  corresponde  á  nadie  sino  al  Soberano  Pontífice, 
quien,  en  virtud  de  su  potestad  y  jurisdicción  ordinaria  que  tiene  en 
todo  el  orbe,  es  el  único  que  elige,  que  examina  al  electo ,  que  inves- 
tiga cuál  es  su  nacimiento,  cuál  su  ciencia,  cuál  su  vida,  y  cuáles  sus 
virtudes:  como  que  él  es  quien  lo  envia,  quien  le  da  jurisdicción  y 
quien  ha  de  velar  sobre  el  enviado,  para  amonestarlo  si  no  cumple  con 
sus  deberes,  ensenarlo  si  ignora  alguna  de  sus  obligaciones,  y  corre- 
girlo si  después  de  amonestado  reincide  en  algunas  faltas. 

El  ex-rey  D.  Amadeo  ni  su  gobierno  no  tenían  derecho  para  hacer 
esa  información  canónica  respecto  del  citado  sacerdote;  y  si  la  hicie- 
ron era  nula  de  completa  nulidad.  Lo  único  que  pudieron  hacer  fue  el 
investigar  si  era  adicto  á  la  persona  del  rey  y  amante  de  las  institu- 
ciones que  actualmente  gobiernan  á  España.  Y  en  verdad,  si  tomaron 
esta  información  y  se  encontró  que  ese  sacerdote  no  discrepaba  de  lo 
que  se  pretendía  que  fuese,  no  aparecía  que  fuese  muy  apto  para  ir  á 
gobernar  una  diócesis.  Porque  ser  adicto  á  la  persona  del  hyo  del  ti- 
rano que  bombardeó  á  Roma,  que  tiene  al  .Padre  Santo  encarcelado, 
y  que  está  enredado  en  censuras  eclesiásticas,  es  un  contrasentido  en 
un  sacerdote  que  pretende  ser  Arzobispo;  pues  se  concibe  que,  como 
.  bueH  cristiano,  tuviese  á  D.  Amadeo  el  amor  que  debemos  tener  al 
prójimo,  y  que,  como  buen  católico,  le  tolerase  y  le  obedeciese  en  las 
cosas  que  mandase  en  el  orden  temporal:  pero  no  se  concibe  lo  demás 
sino  en  ciertos  hombres  que  tan  fácilmente  venden  á  su  patria  como 
son  infieles  á  Dios. 

Y  si  en  el  informativo  sobre  adhesión  á  las  instituciones  actuales 
salió  el  electo  tan  lucido  como  en  el  primer  término ,  su  recomenda- 
ción no  era  muy  propia  para  enviarlo  á  gobernar  una  diócesis.  Pero 
sea  de  esto  lo  que  fuere,  hayase  hecho  ó  no  esta  investigación  por  par- 
te del  gobierno  del  ex-rey  D.  Amadeo;  hayase  examinado  ó  no  su 
conducta  política,  lo  cierto  é  indudable  es  que  el  Padre  Santo  no  ha 
mandado  recibir  información,  que  sepamos,  por  la  sencillísima  razón, 
•  prescindiendo  de  otras,  de  que  nadie  le  ha  presentado  á  D.  Pedro  Llo- 
•  rente  para  la  Silla  vacante  de  Santiago  de  Cuba.  Y  decimos  esto  por- 
que asi  nos  consta:  y  lo  puede  decir  en  cien  tonos  el  mismo  D.  Pedro 
Llórente,  que  no  ha  llevado  más  documento  á  Cuba  que  el  de  su  nom- 
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bramiento,  hecho  en  11  de  A¿ .>stodel  año  próximo  pasado  por  D.  Ama- 
deo, ó  por  otro  que  lo  tenia  con  la  soga  al  narigón,  pues  él  no  entendía 
de  nada  de  eso,  ni  de  otras  cosas:  y  puede  decirlo  también  en  voz  al- 
tísima el  vicario  capitular  de  Santiago,  que  sabe  cuajes  son  las  órde- 
nes que  ha  recibido  de  la  Autoridad  competente,  que  es  autoridad 
altísima. 

Y,  en  efecto,  sabemos  positivamente  que.  lejos  de  haberse  practi- 
cado información  canónica  para  obtener  conocimiento  de  la  aptitud 
legal  de  Llórente  para  gobernar  la  iglesia,  ha  bastado  el  simple  cono- 
cimiento d  3  su  elección  para  que  emanase  de  arriba  una  orden  pre- 
ventiva, fechada  en  30  de  Agosto  del  año  pasado,  prohibiendo  al  Vi- 
cario capitular  de  Santiago  que  entregase  el  gobierno  eclesiástico  y 
la  administración  de  la  diócesis  á  I).  Pedro  Llórente. 

Este,  sin  embargo,  está  haciendo  de  Arzobispo,  y  hasta  lleva  trage 
de  Obispo,  lo  que  es  inaudito ,  pues  el  menos  versado  en  los  cánones 
sabe  que  nadie  puede  usar  ese  traje  sino  es  desde  el  dia  en  que  es 
preconizado  por  el.  Sumo  Pontifico  pira  la  dignidad  episcopal.  Pero 
importa  poco  para  el  caso:  D.  Pedro  Llórente  hace  esto  por  su  propia 
cuenta,  y  no  creemos  que  ni  el  gobierno,  ni  su  gran  Mecenas,  que  tan- 
to significaba  en  el  gobierno,  le  hayan  insinuado  que  se  hiciese  man- 
teletas y  se  pusiese  roquete  :  mas  importa  mucho  saber  y  repetir  que 
D.  Pedro  Llórente  ha  sido  entronizado  cismáticamente  en  la  Silla  me- 
tropolitana de  Cuba,  en  virtud  de  tres  cosas  puramente  civiles  y  mili- 
tares, y  por  consiguiente  en  virtud  de  violencias  cometidas  contra  la 
Iglesia,  las  mismas  que  referh'emos  ahora. 

III. 

La  primera  ha  ominad-)  de  la  llamada  potestad  real,  siendo  asi  que 
esta  no  existe  jamás  para  eso.  y  que  en  esas  circustancias  ni  existia 
para  nada  ,  pues  nadie  ignora  en  España  que  Amadeo  era  un  rey  de 
teatro  que  no  tenia  voluntad  propia,  porque  casi  estaba  incapacitado 
para  tenerla,  por  ser  medio  simple,  y  porque  ,  aunque  no  lo  hubiera 
sido,  no  se  la  dejaban  tenor  los  que  lo  rodeaban.  Con  todo,  constaba 
por  lo  escrito  en  la  real  orden  que  D.  Amadeo  había  declarado  su  vo- 
luntad de  que  D.  Pedro  Llórente  fuese  á  gobernar  la  diócesis  de  Cuba, 
como  electo  por  él  para  Arzobispo.  Con  esta  fuerza  moral  marchó 
Llórente  á  la  Isla  ;  pero  esta  voluntad,  fuese  de  D.  Amadeo  ó  de  al- 
guno de  los  seis  ú  ocho  que  eran  reyes  en  falta  de  poder  serlo  él,  es 
una  voluntad  despótica  y  tiránica,  y  usurpadora  del  derecho  ajeno. 

¿En  qué  principio  de  Derecho  se*  apoyó  el  gobierno  de  D.  Amadeo 
para  enviar  á  Llórente  á  gobernar  la  diócesis  de  Cuba?  ¿En  el  que  los 
malos  juristas  y  los  tan  funestos  regalistás  (funestos,  decimos,  á  la 
Iglesia,  y  mis  funestos  para  los  Reyes)  han  pretendido  encontrar  en  las 
Huías  por  las  cuales  se  concedió  el  patronato  á  los  Reyes  Católicos? 
Pues,  aun  dado  caso  que  eso  fuese  verdad,  esos  derechos  no  existían 
en  el  gobierno  de  D.  Amadeo,  porque  Alejandro  VI  y  Julio  II,  cuyas 
Bulas  tenemos  á  la  vista,  no  dan  ese  patronato  sino  á  los  Reyes  Católi- 
cos, pero  no  á  los  Reyes  no  católicos,  como  puede  decirse  que  son  los 
que  hacen  las  cosas  que  hacia  el  gobierno  de  D.  Amadeo,  sancionándo- 
lo este. 
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Pero  concedamos,  por  hipótesis  nada  más.  que  D.  Amadeo  tuviese 
-«1  patronato:  ¿tenia  acaso  el  derecho  de  enviar  á  Llórente  á  gobernar 
«1  arzobispado  de  Santiago?  No  lo  tenia,  como  no  lo  tuvieron  jamás 
legítimamente  los  Reyes  de  España  que  eran,  do  nombre  y  de  hecho, 
verdaderamente  católicos.  Los  ministros  que  en  1765  inspiraron  al 
■esclarecido  Rey  de  España  la  carta  escrita  el  14  de  Julio  al  regente  de 
la  Audiencia  de  Santo  Domingo,  diciendo  que  los  Beyes  de  esta  nación 
son  delegados  de  la  Silla  Apostólica,  y  que  pueden  cuanto  pueden  los 
Obispos,  menos  lo  que  es  propio  del  orden,  fueron  traidores  á  su  pro- 
pia conciencia,  é  infieles  al  Rey,  á  quien  ocultaron  la  verdad  de  las  co- 
sas. Nadie  los  escusará  por  efecto  de  ignorancia,  y  mucho  menos 
■cuando  había  hechos  muy  recientes. 

En  efecto:  en  el  ano  de  1753- fue  celebrado  un  Concordato  entre  el 
Padre  Santo  y  el  Rey  de  España,  en  el  cual  se  confirma  por  parte  del 
primero  para  el  segundo  el  derecho  de  presentar  para  los  beneficios 
mayores  y  menores  de  las  Indias,  según  venia  haciéndose  desdé  los 
tiempos  de  Julio  II  y  de  los  Reyes  D.  Fernando  y  doña  Tsabel  de  Cas- 
tilla; pero  con  la  condición  de  que  los  presentados  acudan  á  proveerse 
délas  Bulas  apostólicas,  y  declarando  que  contal  presentación,  y  no- 
minación no  se  confiere  potestad  ni  jurisdicción  alguna  eclesiástica  á 
los  presentados. 

Nada  de  esto  debian  ignorar  los  ministros  quo  doce  anos  después 
■escribían  aquella  otra  cédula  real,  en  la  cual  el  Rey  se  declaraba  in- 
vestido de  jurisdicción  espiritual  como  los  Obispos,  y  se  llamaba  Vi- 
cario apostólico,  cosa  nunca  oída,  cosa  inconexa  é  incomponible  con 
la  jurisdicción  ordinaria  délos  Obispos,  pues  es  sabido  en  todo  Djre- 
choque  la  jurisdicción  vicarial  no  tiene  lugar  donde  existe  la  común 
y  ordinaria.  Aun  en  el  circulo  de  la  jurisdicción  civil,  no  se  envía  un 
delegado  sino  en  circunstancias  estraordinarias,  ó  para  restablecer  el 
orden," que  no  han  podido  establecer  las  autoridades  ordinarias,  ó  para 
residenciar  á  las  existentes  y  examinar  sus  procederes.  Es  decir,  que 
los  ministros  autores  de  aquella  carta  colocaron  á  los  Obispos  de  las 
Indias  en  una  posición  anormal,  sujetos  al  poder  secular  en  el  ejerci- 
cio de  su  jurisdicción  espiritual,  ó  sometidos  habitual  mente  á  un  jui- 
cio de  residencia.  En«ste  modo  de  proceder,  aquellos  ministro»  fue- 
ron infieles  al  Rey  católico,  y  se  mostraron  mis  bien  filósofos  que 
cristianos,  pue*  infringieron  el  espíritu  y  la  letra  de  un  Concordato 
exL-itente.  y  echaron  un  yugo  opresor  sobre  los  Obispos. 

Aquella  doctrina,  errónea  entonces,  corno  ahora  .  ha  venido  siendo 
causa  de  muchos  absurdos  en  el  ejercicio  de  la  jurisprudencia,  y  ha 
sido  últimamente  la  que  ha  promovido  el  planteamiento  del  cisma  de 
Llórente  en  la  metrópoli  de  las  Antillas,  lo  que  hemos  señalado  como 
c-uisa  segunda,  es  decir,  como  causa  determinante  en  circunstancias 
'  dadas.  Porque  es  sabido  que  los  capitanes  generales  de  las  posesiones 
de  Ultramar  no  dan  su  ultima  resolución  en  esos  asuntos  sino  envista 
de  lo  que  acuardan,  los  letrados,  intérpretes  de  las  leyes  y  declarado- 
res del  efecto  que  producen  y  de  la  aplicación  que  procede. 

fHa  sido  bien  interpretada  la  ley?  ¡Ha  sido  bien  aplicada?  Este  es 
el  punto  do  vista  en  que  sábado  examinar  esta  cuestión.  Estamos  se- 
guros hasta  el  último  grado  de  flrmaia  de  que  ningu;i  tribunal  de  Es- 
paña, ni  el  Supremo,  ni  las  Audiencias,  ni  el  Archivo  real  de  Indias, 
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ni  el  particular  de  los  monarcas,  pueden  presentar  una  Bula,  ó  Breve,- 
ó  Rescripto  pontificio,  en  que  se  les  diga  que  los  mismos  Reyes  tienen 
jurisdicción  espiritual  en  la  Iglesia,  y  que,  por  consiguiente,  están 
investidos  del  derecho  de  hacer  lo  que  ha  hecho  el  gobierno  de  don 
Amadeo  y  los  que  le  han  precedido  y  seguido  en  esta  época  de  revo- 
lución. Sin  embargo,  es  público  y  notorio  lo  qne  se  ha  decretado; 
pero  ¿está  fundado  en  justicia?  Vamos  á  examinarlo  brevemente. 

IV. 

Donde  no  hay  ley  que  prescriba  alguna  cosa ,  ningún  magistrado* 
tiene  derecho  á  aplicarla  al  que  contravenga  á  la  misma  por  no  estar 
mandada.  La  ley,  cómo  dice  Isidoro  (1),  ha  de  ser  clara  y  manifiesta, 
para  que  por  su  .oscuridad  no  dé  lugar  á  fraudes  ó  capciosidades. 
Ademas,  según  el  mismo,  la  ley  es  la  razón  recta  de  las  cosas  que  de- 
ben hacerse,  establecida  por  la  potestad  pública;  es  decir,  como  lo 
comenta  Reiffenstuel  (2),  por  la  autoridad  legitima.  Por  aquella  ra- 
zón exigen  algunos  que  toda  ley  ha  de  ser  escrita ,  á  pesar'  de  que 
basta  que  el  legislador  publique  de  palabra  una  ley  para  que  esta  obli- 
gue; por  esto  se  comprende  que  ninguna  ley  tiene  fuerza  obligatoria 
sino  en  el  territorio  sobre  el  cual  tiene  jurisdicción  é  imperio  quien 
la  da.  Por  esta  razón,  la  ley  natural  y  divina  obliga  en  el  cielo  y  en  la 
tierra,  por  ser  Dios  el  Soberano  eterno ;  y  las  humanas,  dentro  de  los 
limites  del  reino  ó  pueblo  para  quienes  se  publican. 

Ahora  preguntamos:  ¿dónde  está  la^ey  divina  ó  humana  que  auto- 
riza á  los  príncipes  á  gobernar  la  Iglesia  de  Cristo?  ¿Dónde  la  que  les 
confiere  jurisdicción  espiritual  ordinaria  ó  delegada  en  la  misma  Igle- 
sia, ó  en  una  parte  de  ella?  Lejos  de  existir  esta  ley,  pudiéramos  de- 
mostrar con  testimonios  irrefragables ,  tomados  de  las  Sagradas  Le- 
tras, de  los  Padres  do  la  Iglesia  y  de  lo  ocurrido  en  los  tiempos  re- 
motos del  cristianismo ,  que  no  hay  ley  que  autorice  la  intervención 
de  ios  poderes  civiles  en  negocios  eclesiásticos,  y  que  estos  no  tienen 
derecho  alguno,  en  fuerza  de  su  autoridad,  para  mezclarse  en  las  co- 
sas espirituales ,  y  ni  aun  en  las  temporales  de  la  Iglesia. 

Luego,  no  habiendo  ley  que  prescriba  esto ,  ningún  magistrado  ni 
ningún  tribunal  compuesto  de  varios  jueces  ó  conjueces  puede  pres^ 
cribir,  mandar  ú  ordenar  lo  que  la  ley  no  ordena,  ni  prescribe,  ni 
autoriza. 

Dicese  cpie  hay  una  ley  que  confiere  esa  jurisdicción  á  los  Reyes  de 
España,  y  jurisdicción  espiritual  por  cierto,  para  intervenir  en  las  co- 
sas de  la  Iglesia.  Siendo  así,  esta  ley  ha  debido  ser  sancionada  por  el 
Remano  Pontífice,  en  quien  reside  únicamente  la  plenitud  de  la  potes- 
tad y  la  autoridad  legitima  para  legislar  en  materias  eclesiásticas  en 
todo  el  orbe.  Para  juzgar  las  cuestiones  relativas  á  las  relaciones  q¡ue 
hay  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio  en  territorio  español ,  los  magis- 
trados católicos  aseguran  que  pueden  hacerlo,  porque  las  Bulas  de 
Alejandro  VI  y  Julio  II  autorizan  á  los  Reyes  Católicos  con  esas  pre- 


(1)    Can.  2,  distinc.  4. 

(?)   Jus  can.  unicers.,  tomo  i,  tíL  n,  De  ConstU.,  párrafo  3.°,  núm.  SO. 
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rogativas,  como  anejas  al  patronato.  Por  consiguiente,  esas  Bolas  son 
para  esos  magistrados  una  ley. 

Pero  en  esa  ley  falta  la  condición  señalada  por  todos  los  juriscon- 
sultos; falta  precisamente  esa  cláusula,  pues  ni  una  sola  palabra  dicen 
esas  Bulas  de  jurisdicción.  Y  por  cierto,  asi  como  en  la  del  primero 
de  esos  Papas  se  habla  en  términos  claros,  espresos  y  esplicitos  de  la 
.  jurisdicción  temporal  que  concede  á  D.  Fernando  y  á  doña  Isabel,  y  á 
sus  sucesores  y  herederos  legítimos,  sobre  las  tierras  descubiertas, 
para  evitar  que  otros  príncipes  cristianos  les  muevan  guerras,  con 
más  razón  habría  hablado  clara  y  esplícitamente  sobre  la  jurisdicción 
espiritual  que  les  concedía  en  las  mismas  regiones.  Y  si  esto  hubiera 
sncedido,  lo  hubiera  dicho  claramente  con  estas  ó  semejantes  palabras: 
•  «Y  os  concedemos  benignamente  el  privilegio  de  que  intervengáis  con 
.  jurisdicción  espiritual  en  las  cosas  eclesiásticas  de  aquellas  regiones, 
escepto  en  las  que  pertenecen  esclusivamente  al  derecho  de  orden.» 
Pero,  para  que  se  vea  en  qué  fundamento  estriba  la  autoridad  que 
se  arrogan  ciertos  letrados  para  juzgar  sobre  cosas  eclesiásticas,  es 
preciso  decir,  no  solo  que  no  existe  esa  ley,  pero  que  ni  Alejandro  VI 
podía  darla,  porque  mediaba  una  imposibilidad  física. 

Hace  cuatro  años  y  algunos  meses  que  un  alto  Cuerpo  consultivo, 
al  dar  un  informe  sobre  cierta  cuestión  pendiente  entre  las  dos  auto- 
ridades superiores  de  la  Habana,  decía  lo  mismo  que  habían  dicho  los 
ministros  de  Carlos  III  sobre  la  jurisdicción,  pero  anadian  que  Alejan- 
dro VI  había  dado  esas  facultades  estensísimas  á  los  Reyes  de  España, 
como  en  recompensa  de  los  muchos  caudales  que  habían  empleado 
para  fundar  iglesias  en  las  regiones  descubiertas.  Leímos  este  espe- 
diente por  haber  tenido  que  intervenir  en  algunas  cosas  que  se  rela- 
cionaban con  la  materia.  Pero  no  pudimos  menos  de  esclamar:  ¡A  dón- 
de conduce  á  los  hombres  su  terquedad  en  defender  malas  doctrinas! 
Hé  ahí  por  qué  hemos  dicho  que  había  imposibilidad  física  para 
que  Alejandro  VI  diese  á  los  Reyes  jurisdicción  espiritual.  La  Bula  de 
este  Papa  se  espidió  á  4  de  Mayo  de  1493.  En  esta  época  no  había  en 
toda  la  América  una  sola  iglesia  ó  ermita;  y  como  consta  por  la  misma 
Bula,  solo  había  un  torreón  levantado  por  Cristóbal  Colon,  con  algunos 
españoles  que  habían  quedado  allí  para  custodiarlo  y  para  ir  descu- 
briendo otras  tierras.  No  habia  iglesias,  no  había  fieles,  no  habia 
sacerdotes,  no  se  administraban  Sacramentos;  nada  habia  que  exigiese 
jurisdicción  espiritual :  ¿cómo  la  habia  o!e  dar  el  Papa? 

Pocos  años  después,  es  decir,  á  28  de  Julio  de  1508,  el  Papa  Julio  II 
espidió  su  Bula,  en  la  cual  concedió  á  los  Reyes  D.  Fernando  y  doña 
Juana  lo  que  estos  le  pidieron ;  pero  ni  á  estos  se  les  ocurrió  pedir 
jurisdicción  espiritual,  ni  el  Papa  menciona  semejante  gracia.  Pidieron, 
aquellos  el  patronato  de  las  iglesias  y  el  derecho  de  presentación  para 
todos  los  beneficios,  y  el  Papa  se  lo  otorgó.  ¿Hay  en  este  patronato 
más  privilegios  que  los  que  la  Iglesia  ha  concedido  á  los  patronos  en 
general?  Los  derechos  de  los  patronos  están  circunscritos,  en  lo  esen- 
cial, á  la  presentación;  pero  ninguno  pasa  de  eso,  que  es  cosa  pura- 
mente temporal,  aunque  sea  para  otrajespiritual.  En  esa  presentación 
no  hay  jurisdicción  espiritual,  la  cual  existe  en  quien  da  la  institución 
y  colación  canónica,  como  lo  enseñan  todos  los  jurisconsultos  canoni- 
zeos. Así,  los  Reyes  que  pueden  hacerlo  presentan  para  Obispos  al 


—  594  — 

Papa;  para  dignidades,  canongias  y  parroquias,  á  los  Obispos;  pero- 
ni  aquellos  son  Obispos  mientras  no  reciben  la  institución  y  colación- 
de  manos  del  Papa,  ni  estos,  dignidades,  ó  canónigos,  ó  párrocos,, 
hasta  que  su  Obispo  respectivo  hace  lo  mismo. 

Resulta,  pues,  que  en  ninguna  de  esas  Bulas  consta  clara  y  termi- 
nantemente que  los  Reyes  de  España  tengan  jurisdicción  espiritual: . 
resulta,  por  lo  mismo,  que  no  existiendo  La  ley,  no  hay  materia  para 
que  la  magistratura  pueda  ejercer  el  cargo  de  juzgar  sobre  un  hecho 
que  se  dice  fundado  en  aquella  ley. 

Casi  está  de  sobra  el  decir  una  palabra  más  sobre  esto:  y  nada  di- 
ríamos si  no  supiéramos  que  la  única  razón  que  aduce  la  magistratu- 
ra civil  para  intervenir  en  juzgar  las  cosas  eclesiásticas  es  el  comen- 
tario regio  hecho  en  1765,  en  el  cual  el  poder  civil  declaró  que  tenia 
esa  jurisdicción  espiritual  en  virtud  de  las  mencionadas  Bulas.  Pero 
este  comentario  es  nulo  de  toda  nulidad  por  mil  razones,  todas  lega- 
les: la  primera,  porque  solo  el  legislador  da  comentarios  que  formen 
estado,  y  para  el  caso  solo  el  Papa  podia  hacerlo:  la  segunda,  porque 
el  comentario  no  tenia  fundamento  en  que  estribase,  pues  no  hay  una 
sola  sentencia  en  las  Bulas  do  los  Papas  de  donde  pudiera  deducirse 
que  lo  pensaron  así;  y  la  tercera,  porque,  aun  dado  caso  que  ese  co- 
mentario fuese  considerado  como  una  ley,  seria  esta  dudosa,  capciosa 
y  ambigua.  ¡Y  qué!  ¿puede  ningún  magistrado  fundarse  en  una  ley  que 
sea  ambigua  en  todas  sus  partes,  para  juzgar  y  sentenciar  en  asunto 
relativo  á  ella?  Esto  no  lo  admite  ninguna  legislación. 

Pero  en  el  caso  actual  del  cisma  de  Santiago  de  Cuba  hay  una  cir- 
cunstancia notabilísima,  y  es  la  de  ser  católicos  los  magistrados,  asi 
como  lo  es  todo  el  pueblo,  y  la  de  existir  una  declaración  espresa  y 
formal  del  legislador  en  materias  eclesiásticas,  por  cuya  declaración 
afirma  que  no  existe  en  los  gobiernos  seculares  la  potestad  de  nom- 
brar por  sí  solos  Obispos,  ni  tampoco  la  de  enviarlos  á  las-  diócesis 
Í>ara  que  los  nombra  á  gobernarlas.  Tal  es  la  condenación  solemne  de 
a  doctrina  que  enseña  lo  contrario,  como  consta  del  Syllabus  ó  índi- 
co de  proposiciones  erróneas,  la  quincuagésima  de  las  cuales  dice  así: 
«La  autoridad  laical  tiene  por  sí  misma  el  derecho  de  presentar  los 
Obispos,  y  puedo  exigir  de  ellos  que  tomen  la  administración  de  las 
diócesis  antes  que  reciban  de  la  Santa  Sede  la  institución  canónica  y 
las  Letras  Apostólicas.» 

Para  magistrados  católicos,  la  condenación  solemne  de  esa  propo- 
sición debía  haber  sido  una  sentencia  decisiva,  que  no  dejaba  lugar  á 
duda  de  ninguna  especie,  si  hasta  el  año  de  1964,  en  que  se  publicó  la 
Encíclica  Quanta  cura  con  el  Syllabus  t  hubiese  existido  alguna.  Por- 
que no  debe  echarse  en  olvido  que  los  Sumos  Pontífices  habían  de- 
clarado en  cien  casos  particulares,  por  medio  de  sus  actos  pontificios, 
que  era  falsa,  errónea  é  infundada  la  pretensión  de  que  los  Reyes  ca- 
tólicos estuviesen  investidos  de  la  facultad  de  enviar  á  los  sacerdotes 
presentados  para  las  Sillas  de  Ultramar,  á  gobernar  las  diócesis  de  su 
nominación.  Así  lo  prueba,  entre  otros  ciento,  el  caso  que  sucedió  en 
tiempo  del  Papa  Alejandro  Vlí,  que  fue  el  siguiente. 

El  Rey  de  España  presentó  á  D.  Bernardino  de  Cárdenas  par» 
Obispo  de  Paraguay:  el  Papa  lo  confirmó  y  espidió  las  Bulas;  el  mis- 
mo Cardenal  Barberini  escribió  al  preconizado,  diciéndole  que  la 
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estaba,  y  quo  las  Bulas  iban  por  la  vía  de  la  ciudad  de  Lima,  capital 
del  Peni.  Entre  tanto,  tardando  en  llegar  las  Bulas,  porque  padecie- 
ron algún  estravfo,  D.  Bernardino  tomó  posesión  dala  diócesis;  pero 
la  Silla  Apostólica,  sabedora  de  esto,  declaró  nula  la  posesión,  espidió 
nuevas  Bulas,  y  absolvió  al  Obispo  de  las  censuras  en  que  habia  incur- 
rido. 

Esto  era  ya  bastante  para  que  un  magistrado  que  se  llamase  cató- 
lico comprendiese  ya  que  los  Papas  no  habían  pensado  jamás  en  dar 
jurisdicción  espiritual  á  ios  monarcas,  y  que  eran  falsos  los  comenta- 
rios de  algunos  jurisconsultos,  fundados  malamente  en  el  derecho  de 
Eatronato  concedido  por  Julio  II.  Pero  actualmente  hay  más  que 
echos:  hay  una  declaración  formal  y  espresa  del  Vicario  de  Cristo: 
hay  una  condenación  solemne  de  la  doctrina  que  enseña  lo  contrario 
á  esa  declaración;  por  consiguiente,  todo  magistrado  católico  se  en- 
cuentra eucerrado  entre  los  dos  estremos  de  este  dilema:  ó  acatar  y 
obedecer  la  doctrina  del  Vicario  de  Cristo,  ó  no  decir,  en  caso  con- 
trario, que  es  católico. 

V. 

Falta  dar  un  vistazo  á  la  tercera  causa  que  ha  concurrido  como 
agente  más  activo  á  plantear  el  cisma  en  la  iglesia  metropolitana  de 
Cuba,  y  casi  quisiéramos  omitir  el  tratar  de  ella.  Pero  no  podemos 
,  menos  de  hacerlo  :  referimos  una  historia,  y  cumple  á  la  tarea  empe- 
zada el  dejarla  completa,  y  sin  que  le  íalte  nada.  El  cisma  ha  sido 
entronizado  con  una  frase  sencillísima:  con  un  cúmplase.  Lo  del  &' m- 
plase  no  lo  estrañamos ;  lo  que  entrañamos  es  el  modo  con  que  se  ha 
llevado  á  cabo  la  obra  en  los  tiempos  en  que  estamos ,  y  más  en  las 
circunstancias  en  que  se  encuentra  la  Isla,  en  la  cual  toda  unión  de 
corazones  es  poco. 

No  es  justo  callar,  que  lo  proveído  por  la  Audiencia  de  la  Habana 
no  significaba  lo  que  se  ha  hecho.  Pero  se  puso  al  pie  de  lo  proveído 
el  cúmplase,  y  esto  bastó  para  que  se  abriese  la  puerta  á  malas. inter- 
pretaciones, á  actos  ilegales  y  á  procederes  violentos,  como  iremos 
viéndolo. 

La  Audiencia  de  la  Habana  sentenció ,  en  vista  de  la  cédula  ya  re- 
ferida de  D.  Amadeo  de  Saboya,  que  el  vicario  capitular  de  Santiago 
de  Cuba  fuese  suspendido  de  las.  atribuciones  que  emanasen  de  la 
potestad  real.  Esto  equivalía  á  no  decir  nada  en  lo  sustancial  del  caso; 
porque,  en  primer  lugar,  el  vicario  capitular  no  habia  recibido  la 
jurisdicción  espiritual  de  la  autoridad  real,  sino  del  Vicario  de  Cristo, 
por  medio  do  la  elección  legítima  y  canónica,  hecha  por  el  cabildo 
metropolitano.  Cualquier  canonista  sabe  que  cuando  muere  el  Obispo 
recáela  jurisdicción  espiritual  en  el  cuerpo  capitular  in  solidum,  y 
que  este  debe  elegir  el  vicario  capitular  en  Sede  vacante,  dentro  del 
término  de  ocho  días,  trasladándose  á  él  la  jurisdicción,  y  quedando 
el  cabildo  sin  ella:  lo  que  hacen  los  cabildos  por  disposición  del  Dere- 
cho canónico,  es  decir,  por  disposición  del  Vicario  de  Cristo.  Ademas, 
prescindiendo  de  que  el  Sr.  Arzobispo  de  Cuba  murió  en  24  de  Setiem- 
bre de  1868 ,  y  de  que  la  elección  del  actual  vicario  capitular  tuvo 
lugar  cuando  no  existia  en  España  autoridad  real,  sino  revolucionaria. 
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dicho  vicario  no  tenia  do  la  autoridad  civil  sino  la  auxiiiatoria,  como 
provisor  que  era  del  arzobispado ;  pero  tenia  esta  cédula  auxiiiatoria, 
no  en  concepto  de  vicario  capitular,  sino  de  provisor. 

La  Audiencia  de  la  Habana,  por  consiguiente,  nada  decretó  contra 
el  vicario  tocante  á  suspenderle  de  la  jurisdicción  espiritual.  Pero, 
atendidas  las  doctrinas  del  regalismo  más  avanzado  que  profesan  hoy 
en  general  los  jurisconsultos,  y  consideradas  las  atribuciones  casi  papa- 
les que  se  adjudican  á  los  patronos  de  los  dominios  ultramarinos,  esa 
sentencia  tenia  que  producir  los  resultados  que  se  han  visto.  La  frase 
por  la  cual  se  declara  la  suspensión  de  cnanto  ha  emanado  de  la  po- 
testad real,  es  involucradóra:  pues  siguiendo  el  derecho  introducido 
por  la  real  cédula  de  1765,  se  da  por  supuesto  que  la  jurisdicción  es- 
piritual de  los  Obispos  proviene  del  poder  civil,  por  cuanto  este  es  el 
patrono  de  las  iglesias  de  las  Indias.  Queriendo  el  Rey  reprender  con 
majestad  y  suavidad  al  regente  de  la  Audiencia  de  Santo  Domingo 
porque  haba  admitido  el  recurso  de  fuerza  del  cabildo,  y  anulado  la 
sentencia  favorable  al  Arzobispo  dada  por  el  juez  apostólico,  que  lo  foe 
el  Obispo  de  Puerto-Rico,  le  dice  estas  palabras:  «Debíais  pensar  que  el 
^Arzobispo  no  obraba  por  propia  autoridad,  sino  por  la  delegada  que 
»tiene  de  mí:»  y  en  seguida  va  la  enumeración  de  su  delegación  apos- 
tólica y  de  su  estensísima  jurisdicción  espiritual. 

Profesándose  este  novísimo  derecho  en  los  tribunales  de  Ultramar, 
se  deduce  muy  lógicamente  que  la  sentencia  recaia  sobre  la  suspensión 
de  la  jurisdicción  espiritual,  y  que  asi  lo  debió  entender  el  jefe  supe- 
rior civil  que  puso  el  aimplase  al  pie  de  la  sentencia. 

No  debemos  culpar  en  este  asunto  á  quien  puso  el  cúmplase,  y 
mucho  menos  á  quien  en  el  tiempo  de  su  mando  se  ha  granjeado  con 
justicia  el  renombre  de  prudente  y  discreto,  por  la  moderación  y  el 
tino  con  que  se  ha  manejado,  lo  que  tenemos  gusto  en  consignar,  y 
mucho  más  habiéndolo  observado  do  cerca.  Vamos  á  decir,  con  Xa  fran- 
queza de  un  narrador  desapasionado,  lo  que  hay  en  ese  asunto,  lo  que 
estaria  descrito  con  solo  decir  que,  si  se  peca  en  esa  materia,  el  cóm- 
plice o*  ln  atmósfera  que  se  respira  en  los  dominios  de  Ultramar  to- 
cante ni  vicoroal  patronato. 

V.w  una  obra  quo  publicó  hace  un  año  y  meses  el  Prelado  diocesano 
do  la  Habana,  no  rofloron  cosas  muy  raras  sobre  las  atribuciones  que 
no  dan  A  Ion  vicopatronos ,  siendo  todavía  más  originales  las  que  re- 
flore  que  no  toman  algunos.  Dice,  entre  otras  cosas,  que  habiendo  te- 
nido mío  miNpondor  a  un  párroco  estando  en  santa  visita,  lo  puso  en 
conocimiento  del  patrono,  pues  en  aquella  diócesis  hay  que  hacerlo 
:wl,  no  para  quo  lo  aprueben  ó  desaprueben,  sino  para  los  efectos  ad- 
minlfttrativoN.  Poro  el  patrono  se  opuso  á  la  suspensión,  empeñándose 
en  que  habla  do  vor  el  proceso,  y  lo  habia  de  aprobar  ó  desaprobar,  lo 
quo  también  ocurrió  en  dos  ocasiones  más. 

Opüaoso  el  Prolado  á  estas  exigencias,  y  entonces  empezó  aquella 
serio  de  comunicaciones,  que  constan  al  Anal  de  la  obra  referida,  in- 
titulada: Los  Voluntarios  de  Cuba,  etc.  Nada  mejor  que  esto  de- 
muestra lo  quo  os  aquella  atmósfera  en  punto  á  Derecho  eclesiástico:  en 
esas  comunicaciones,  el  patrono  decia  al  Obispo  que  él,  como  vicereal 
patrono,  ora  vioario  apostólico  y  delegado  del  Papa  con  jurisdicción 
espiritual:  que  él  era  superior  en  gerarquía  al  Obispo,  porque  él  re- 
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r  sentaba  al  Obispo  universal,  mientras  que  el  Obispo  no  la  era  sino 
una  iglesia  particular:  que  él  mandaba,  y  el  Obispo  no  tenia  más  que 
obedecer,  con  otras  mil  cosas  semejantes  que  se  atribuía  el  patrono. 

Y,  en  efecto,  si  no  de  derecho,  á  lo  menos  de  hecho  asi  lo  demostró 
bien-pronto  el  patrono,  pues  mando  al  Prelado  que  se  embarcase  donde 
él  le  señalaba  y  en  el  término  de  tercero  dia;  y  después,  no  sabiendo 
dónde  existían  los  fondos  del  cementerio,  envió  avisos  al  gobierno  su- 
premo diciéndole  que  el  Prelado  se  los  traía,  y  este  fue  por  eso  preso 
y  estuvo  incomunicado  catorce  dias,  como  no  se  hace  con  los  bandi- 
dos, y  sin  que  nadie  le  hiciese  una  sola  pregunta  en  todo  ese  tiempo 
ni  después,  ¡altándose  á  cinco  ó  seis  artículos  de  la  Constitución.  Todo 
esto  hemos  leido  en  aquella  obra. 

Pudiera  cualquiera  conformarse  con  que  esa  dolencia,  hija  del  pa- 
tronato, aquejase  tan  solo  á  quien  tínicamente  pertenece  ejercer  sus 
atribuciones;  pero  ese  mal  es  un  contagio  atmosférico  que  se  propaga 
á  muchos.  Cuando  uno  ha  oído  decir  que  ha  habido  tenientes  de  gober- 
nadores que  han  pretendido,  quién  que  se  le  pusiera  almohadón  en  la 
iglesia,  quién  que  se  colocara  sitial,  alegando  que  eran  tenientes  del 
vicereal  patronato,  nada  más  tiene  que  oir  sino  decir  que,  si  eso  no 
se  llama  entremos,  no  sabe  lo  que  son  entremeses.  Pero  á  eso  y  á  mo- 
cho más  dan  lugar  los  absurdos  en  materia  de  doctrina  sobre  disciplina 
eclesiástica,  y  mucho  más  cuando  se  trata  del  origen  de  la  jurisdicción 
espiritual,  cuya  materia  no  es  de  disciplina,  sino  de  dogma.  Estos  co- 
mentarios erróneos  han  dado  ocasión  á  tamaños  males  en  las  Antillas, 
en  las  cuales  todos  los  funcionarios  civiles  y  militares  que  están  al 
frente  de  las  poblaciones  se  creen  que  tienen  algo  de  vicepatronos. 
Véase  lo  que  sobre  este  asunto  nos  dice  uno  de  nuestros  corresponsales, 
en  carta  de  6  de  Marzo,  hablando  de  los  hechos  recientes,  y  de  otros 
originados  de  la  doctrina  falsa  sobre  el  patronato: 

«Las  iglesias  de  Indias,  dice  el  corresponsal,  han  visto  siempre  esas 
prerogativas  con  horror;  porque,  escudados  con  esa  mentira ,  han  co- 
metido muchas  arbitrariedades  los  superiores  y  los  inferiores. 

»A1  vicario  capitular  de  Cuba,  por  disposición  del  gobernador  civil 
de  aquella  ciudad,  se  le  llevó  preso  el  dia  6  del  presente,  recostado  en 
un  sillón,  cargado  por  seis  guardias  civiles  armados ,  por  medio  de  las 
calles  públicas,  dando  un  escándalo  inaudito.  El  vicario  capitular  era 
victima  de  su  deber,  porque  cumplía  los  cánones  y  las  ordenes  de  su 
jefe,  que  es  el  Papa.  ¿Por  que  el  gobernador  civil  cometióesa  arbitra- 
riedad? Porque  es  vicereal  patrono  y  puede  (en  su  concepto)  tanto 
como  el  Papa.  El  teniente  gobernador  de  Baracoa  lleva  preso  al  cura 
de  Moa :  ¿qué  atribuciones  tiene  para  eso  un  funcionario  civil?  Las  tiene 
grandes,  porque  es  también  vicereal  patrono.  El  cabo  de  Cuartón  del 
Camey  atropello,  reprendió  y  maltrató  cierto  dia  al  cura,  que  estaba 
cumpliendo  con  su  deber:  ¿por  qué  hizo  eso  un  funcionario  tan  insigni- 
ficante en  la  gerarqula  civil?  Porque  es  también  vicereal  patrono.  De 
suerte  que  en  las  iglesias  de  Ultramar  el  patronato  es  lo  mismo  que 
despotismo,  y  hay  tantos  vicepatronos  cuantos  son  los  agentes  y  al- 
guaciles del  gobierno.  ¿Pueden  existir  asi  la  Iglesia  y  el  clero  en  Ultra- 
mar? No,  no,  no.» 

Esto  nos  dice  aquel  vecino  honrado  que  nos  escribe;  y  no  nos  atre- 
vemos á  pensar  que  el  cuadro  esté  exagerado,  porque  recordamos  haber 
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leido  en  la  obra  que  hemos  citado  arriba  que  el  Prelado  de  la  Habana* 
decia  que,  vista  la  interpretación  absurda  sobre  el  patronato  que  forma 
hoy  estado,  no  es  posible  que  haya  Obispos  en  la  Antilla.  Hemos  dicho 
ya  lo  suficiente  sobre  las  tres  causas  que  han  producido  el  cisma,  y 
ahora  entraremos  en  su  parte  histórica. 

VI. 

Antes  que  D.  Pedro  Llórente  llegase  á  Santiago  de  Cuba,  habia 
ocurrido  un  hecho  poco  digno  de  alabanza,  cual  fue  la  reclusión  del 
vicario  capitular  en  el  Seminario  conciliar,  que  se  le  deputó  por  cár- 
cel. Absteniéndonos  de  todo  comentario  acerca  de  esta  determina- 
ción, solo  diremos  que  podría  tener  por  objeto  el  que  dicho  vicario 
fuese  reputado  por  impedido  para  ejercer  su  cargo  de  vicario  capitular 
y  gobernador  del  arzobispado,  pues  los  hechos  que  inmediatamente 
después  se  fueron  ejecutando  lo  manifiestan  muy  á  las  claras. 

Al  mismo  tiempo  el  presidente  del  cabildo  metropolitano  recibió 
de  la  autoridad  superior  civil  de  la  Isla  la  provisión  de  la  Audiencia, 
en  la  cual  se  declaraba  la  suspensión  del  vicario  de  las  atribuciones 
emanadas  de  la  potestad  real :  y  fuese  que  el  dicho  presidente  y  su* 
adherentes  entendiesen  mal  el  sentido  de  la  sentencia,  ó  no  quisiesen 
entenderlo  bien,  el  caso  tlie  que  aquel  citó  á  cabildo  estraor diñar io  á 
los  capitulares,  no  haciéndolo,  sin  embargo,  respecto  á  D.  Ciríaco  San- 
cha, canónigo  penitenciario,  que  estaba  en  completa  libertad,  ni  á  don 
.Tose*  Orberá,  que  estaba  recluido  contra  justicia,  y  á  quien  por  no  haber 
precedido  sentencia  canónica  que  lo  suspendiese  de  la  más?  insigni- 
ficante de  sus  prerogativas  como  canónigo ,  nadie  podia  privar  del 
derecho  de  dar  su  voto  y  su  dictamen  en  asuntos  del  cabildo  reunida 
capí  tul  ármente. 

Celebróse  el  2  do  Febrero  el  para  siempre  memorable  cabildo,  cu- 
yos actos,  cuyas  resoluciones  y  cuyos  resultados  son  una  verdadera 
edición  del  antiguo  latrocinio  efesino:  allí  se  discutió  si  el  cabildo  po- 
dia incautarse  de  la  jurisdicción  espiritual  que  tenia  el  vicario  capitu- 
lar elegido  por  él,  y  se  decidió  afirmativamente:  allí,  no  pudiendo  pre- 
valecer la  proposición  afirmativa,  por  cuanto  resultaron  empatados  lo* 
votas,  que  fueron  los  tres  de  parte  del  Sr.  Orberá,  doctoral,  á  quien 
por  íln  se  le  pidió  que  enviase  su  voto  por  escrito  desde  la  prisión, 
de  la  de  D.  Ciriaco  Sancha,  penitenciario,  y  de  D.  Antonio  Barjan.  ca- 
nónigo de  merced,  contra  los  otros  tres,  que  fueron  Jos  del  deán  Mie- 
ra, el  tesorero  Picón  y  el  canónigo  Espinosa,  se  introdujo  ó  se  procla- 
mó por  parte  de  los  últimos  un  derecho  nuevo  y  jamás  visto  en  los 
cabildos:  el  de  dar  al  deán  una  personalidad  duplicada  para  que  tu- 
viese dos  votos:  y  hecho  así,  se  trasladó  al  lenguaje  canónico  la  pala- 
bra jurídica  aplicada  por  los  revolucionarios  al  robo  paliado  de  lo» 
bienes  de  la  Iglesia.  El  cabildo,  mejor  dicho,  tres  capitulares,  contra 
el  voto  espreso  de  otros  tres,  se  incautó  de  la  jurisdicción  espiritual,, 
creyendo  (no  sabemos  si  lo  creyeron)  que  el  vicario  capitular  queda* 
ba  privado  de  ella. 

Pero  si  lo  creyeron,  no  es-posiblo  dejar  de  confesar  que  demostra- 
ron la  ignorancia  más  crasa  del  derecho  divino  de  la  Iglesia  y  del  orí- 
gen  de  la  jurisdicción  espiritual.  La  fracción  ó  la  facción  del  cabildo 
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creyó  que,  por  cuanto  el  cabildo  elige  al  vicario  capitular,  y  en  el  es- 
pacio que  media  entre  la  muerte  del  Obispo  ejerce  esa  .jurisdicción  el 
cuerpo  del  cabildo,  es  él  quien  da  jurisdicción  espiritual  al  vicario 
que  elige,  y  que  tiene  que  ser  del  cuerpo  del  mismo  cabildo.  Pero  esto 
es  un  error  crasísimo. 

El  cabildo,  en  loa  ocho  dias  que  siguen  á  la  muerte  del  Obispo,  no 
es  el  propietario,  sino  el  depositario  de  la  jurisdicción  espiritual.  Asi 
lo  dice  Keiffenstuél  (1),  que  esta  jurisdicción  pasa  del  cabildo  al  vi- 
cario, en  virtud  ó  por  virtud  de  la  ley  ó  de  los  cánones.  No  la  da  el 
cabildo,  sino  que  pasa  de  él,  no  trasmitiéndola  tll  rigurosamente,  sino 
la  ley,  es  decir,  el  Soberano  Pontífice,  que  ejerce  siempre  jurisdicción 
ordinaria  en  todo  el  orbe,  y  determina  cuanto  tiene  relación  con  el 
ejercicio  de  ella,  en  todas  las  circunstancias  en  que  aquellas,  puedan 
encontrarse.  Son  los  cánones,  por  tanto,  y  la  ley,  como  dicen  Fagna- 
no  (2),  Barbosa  y  otros,  los  que  por  disposición  del  Vicario  de  Cristo 
dan  la  jurisdicción  al  elegido  por  el 'cabildo  para  vicario  capitular  en 
Sede  vacante. 

La  fracción  del  cabildo  metropolitano  de  Cuba  empleó  tina  palabra 
inusitada  en  la  Iglesia,  cual  es  la  de  incautarse  do  la  jurisdicción, 
significando  con  ella  el  concepto  erróneo  en  que  estaba.  Este  concepto 
era  el  de  creer  que  él  era  la  fuente  de  lajurisdiccion  espiritual  que 
el  vicario  ejercía,  y  que,  por  consiguiente,  osla  volvía  á  él  por  dere- 
cho devuelto,  y  la  podía  resumir  en  el  caso  de  encontrarse  arres- 
tado el  vicario.  Error  crasísimo  fue  este,  y  mucho  más  cuando  el  pre- 
teato  era  la  sentencia  dada  por  un  tribunal  incompetente  para  juzgar 
causas  eclesiásticas,  y  muclfo  menos  una  que  versa  sobre  jurisdicción 
espiritual.  La  reversibilidad  de  una  cosa,  en  virtud  del  derecho  de- 
vuelto, se  cumple  volviendo  esta  al  principio  de  donde  dimana.  Asi,  la 
jurisdicción  del  vicario  capitular,  si  llega  á  faltar,  vuelve  a  la  ley ,  á 
los  cánones,  al  Vicario  de  Cristo,  que  es  la  fuente  de  toda  jurisdic- 
ción espiritual. 

El  vicario  capitular  es,  en  cuanto  á  la  jurisdicción,  un  verdadero 
Obispo,  pues  conserva  todas  las  facultades  comunes  y  ordinarias  quo 
tenia  el  Obispo  difunto,  hasta  que  la  Silla  sea  provista.  Cualquiera 
causa  que  pueda  presentarse,  no  siendo  la  do  su  muerte  natural,  para 
que  cese  en  el  ejercicio  do  su  jurisdicción,  pertenece  alas  mayores, 

Jue  están  reservadas  á. la  Santa  Sede,  como  consta  poruña  declaración 
o  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  dada  en  30  de  Mayo  de  1835. 
La  fracción,  por  consiguiente,  estaba  en  un  gran  error:  y  sentimos 
mucho  el  tener  que  decir  quo  la  fracción  se  convirtió  en  verda- 
dera facción,  pues  sabemos  de  un  modo  positivo  que  el  vicario  capi- 
tular puso  de  manifiesto,  en  presencia  del  cabildo  metropolitano,  las 
Letras  Apostólicas  dadas  á  30  de  Agosto  del  ano  próximo  pasado,  por 
las  cuales  se  le  prohibía  terminantemente  que  diese  la  administración 
de  la  diócesis  i  D.  Pedro  Llórente. 

Y  visto  esto,  no  solo  so  convirtió  aquella  fracción  en  facción,  sino 
que  se  declaró  en  rebelión  abierta  contra  el  Vicario  de  Cristo,  despre- 
ciando sus  órdenes  y  hollando  ademas  los  cánones;  pues  procedió  á 

il)    Jus  canon,  unlver..  lib.  i  Dect-ctal.,  Ufc  wvín,  »rt.  i.",  nüro.  JS. 
(í)    Cap.  íttiaa  unbit,  iiüni.  15. 
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elegir  para  vicario  capitular  al  mismo  D.  Pedro  Llórente ,  siendo  asi 
que  los  cánones  prohiben  que  el  electo  para  Obispo  de  una  diócesis 
pueda  ser  vicario  capitular  y  gobernador  de  la  misma. 

Nos  inclinamos  á  creer,  sin  embargo,  que  en  este  negocio,  más  míe 
malicia  ó  pervicacio,  lia  habido  una  ofuscación  tenebrosa,  producida 
por  el  miedo.  Sabían  aquellos  eclesiásticos  que  habían  mediado  con- 
testaciones entre  el  vicario  capitular  y  la  autoridad  superior  de  la 
Is'a:  y,  en  efecto,  aquel  habia  defendido  el  derecho  de  su  jurisdicción; 
pero  este  le  contestó  con  la  fórmula  consabida,  que  sin  duda  está  en 
alguna  tablilla  de  las  oñcinas  del  vicepatronato,  con  aquellas  frases 
que  dicen  que  «los  Reyes  de  España  y  sus  vicepatronos,  por  conce- 
sión de  la  Santa  Sede,  hecha  en  la  Bula  de  Alejandro  VI,  fecha  4  de 
Mayo  de  1493,  y  en  otras  Bulas,  son  delegados  de  la  Silla  Apostólica 
en  estas  iglesias;  y  que  gozan  de  tanta  potestad,  que,  asi  en  lo  espiri- 
tual como  en  lo  temporal,  no  tienen  más  limitación  que  la  que  se  re- 
fiere á  la  potestad  de  orden,  según  se  dispuso  por  real  cédula  de  14 
de  Julio  de  1765.» 

Sabían  esto  los  individuos  del  cabildo;  debían  saber,  ademas,  míe 
la  fuerza  militar  entra  al  instante  á  ser  la  ejecutora  de  las  exigencia 
del  mal  comentado  patronato,  y  con  todo  fiaquearon ,  adoptando  un 
medio  con  que  quizás  creyeron  que  se  subsanaba  todo.  ¡Lástima  nos 
dan  los  autores  de  la  pretendida  suspensión  del  verdadero  vicario  ca- 
pitular, y  de  la  elección  reprobada  y  anulada  por  los  cánones,  del  de- 
nominado Arzobispo  real,  que  es  un  verdadero  cismático,  incnrso  es 
varias  censuras!  Los  resultados  han  sido  funestísimos,  como  lo  vere- 
mos ahora;  y  aunque  la  responsabilidad  cae  sobre  muchos,  empezan- 
do por  el  ex-rey  y  sus  ministros,  continuando  por  letrados  y  iefes 
militares,  y  concluyendo  con  los  que  no  tuvieron  valor  sacerdotal 
para  no  obedecer  á  lo  mandado  contra  la  Iglesia,  no  queremos  dete- 
nernos en  examinarla;  pero  permítasenos  detenernos  en  decir  algo  to- 
davía sobre  las  palabras  que  hemos  entrecomado,  por  ser  las  mismas 
que  el  vicepatrono  contestó  al  vicario  capitular  de  Santiago. 

Se  dice  que  una  real  cédula,  la  célebre  consabida  de  1765 ,  dispuso 
que  se  entendiese  así  la  Bula  de  Alejandro  VI  sobre  la  jurisdicción 
espiritual  de  los  patronos,  pero  en  calidad  de  tales.  ¿Qué  derecho  es 
ese?  ¡Pues  qué!  Una  Bula,  ¿no  es  una  ley?  Y  en  el  caso  que  se  aduce  de 
la  Bula  de  Alejandro  VI,  ¿no  consta  que  es  una  ley,  con  todas  sus  con- 
diciones de  ser  preceptiva  y  universal,  pues  concede,  prohibe,  fulmi- 
na censuras  y  las  establece  como  sanción  penal?  ¿Y  qué  derecho  nuevo 
es  ese,  que  establece  que  una  ley  sea  modificada,  aumentada  ó  corre- 
gida por  una  simple  real  cédula,  dirigida,  no  á  la  nación,  sino  á  un  in- 
dividuo particular  de  ella?  El  Rey  no  decía  en  su  carta  que  disponía 
y  ordenaba  que  su  comentario  tuviese  fuerza  de  ley,  y  que  se  pusiese 
en  vigor  en  todas  partes:  decía  que  el  Arzobispo  de  Santo  Domingo 
obraba  como  su  delegado;  pero  no  podía  entenderse  que  lo  mesen  los 
demás  Arzobispos  y  Obispos;  lo  que  tenia  que  esplicarse,  por  cuanto 
era  una  coartación  á  su  dignidad  episcopal,  que  en  lo  ordinario  nanea 
se  ha  tenido  por  delegada  en  el  orden  gerárquico  eclesiástico.  ¿Cuán- 
to menos  se  había  de  pensar  en  que  pudiesen  tener  ni  un  átomo  de 
jurisdicción  por  delegación  del  poder  civil? 

Esa  real  cédula,  por  consiguiente,  no  tenia  fuerza  de  ley;  para  co- 
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mentar  una  ley  que  es  universal  se  necesita,  ademas  del  poder  legiti- 
mo, como  djjimos  antes,  residente  en  el  legislador,  que  ef  comentario 
sea  otra  ley  como  la  comentada,  y  ha  de  tener  todos  los  requisitos  de 
la  ley.  Nada  de  eso  existe  en  aquélla  real  cédula:  por  consiguiente,  ni 
ella  es,  ni  puede  ser,  una  esplicacion  de  las  Bulas  pontificias,  aun  pres- 
cindiendo de  la  nulidad  que  tiene  por  naturaleza,  por  no  ser  los  Reyes, 
sino  los  Papas,  los  que  tienen  todo  derecho  á  comentar  sus  Bulas,  á 
eeplicarlas,  á  derogarlas,  á  anularlas  ó  á  amplificarlas. 

Otra  cosa  se  dice  en  la  contestación  del  vicepatrono  al  vicario 
capitular,  que  hay  que  notar  y  examinar.  Dice,  que,  según  se  dispuso 
en  aquella  real  cédula,  los  Reyes  de  España  y  sus  vicepatronos  son 
delegados  de  la  Silla  Apostólica  en  las  iglesias,  etc. 

Las  palabras  y  sus  vicepatronos  pertenecen  á  un  derecho  más 
qne  novísimo,  cual  es  el  introducido  desde  que  reina  en  España  la  re* 
volucion.  Desde  luego  la  real  cédula  de  1765  es  de  derecho  del  públi- 
co, pues  está  impresa  en  el  Diccionario  de  Legislación  de  Ultramar, 
por  Zamora:  quien  quiera  puede  leerla,  y  verá  que  allí  solo  habla  el 
Rey  de  sus  prerogativas  personales,  y  no  de  los  vicepatronos.  Y  es 
seguro  que  no  soñó  siquiera  en  ello:  porque,  en  primer  lugar,  si  lo 
hubiera  pensado,  lo  hubiera  declarado  espresamente,  asi  como  sus 
predecesores  habían  declarado,  por  medio  de  una  ley,  que  consta  en  la 
Novísima  Recopilación  de  Indias,  que  se  les  hiciesen  en  las  iglesias  de 
Ultramar  los  mismos  honores  que  se  hacían  á  ellos  en  su  real  capilla; 
y  en  segundo,  porque  por  otra  ley,  existente  en  el  mismo  Código  cita- 
do, se  previene  que,  si  se  suscita  alguna  controversia  entre  el  vicepa- 
trono y  el  Obispo,  no  se  resuelva  ni  por  uno  ni  por  otro,  sino  que  se 
eleve  al  Rey,  para  que  él  la  decida :  esto  prueba  que  Iqs  Reyes  no  cre- 
yeron que  la  pretendida  jurisdicción  espiritual  estuviese  sino  en  ellos, 
pero  no  en  los  vicepatronos. 

Así,  no  consta  que  en  tres  siglos  se  haya  dado  una  cédula  real  que 
hable  de  esa  jurisdicción  de  los  vicepatronos,  ni  tampoco  hubo  alguna 
hasta  el  año  de  1765  que  hablase  de  la  pretendida  de  los  Reyes,  pues 
no  había  más  que  opiniones  falsas  y  erróneas  de  algunos  escritores  de 
jurisprudencia  que  lo  decían.  Esas  palabras  y  sus  vicepatronos  son 
un  progreso  de  la  revolución,  y  no  pasan  de  ahi.. 

Algún  vicepatrono,  como  lo  hemos  leido  en  la  obra  citada  de  Los 
Voluntarios,  se  dio,  antes  de  que  se  efectuase  la  revolución  de  1868, 
el  dictado  de  subdelegado  del  Papa,  por  representar  á  la  Reina,  lo 
que  también  era  una  doctrina  tan  nueva  en  las  oficinas  del  vicereal 
patronato  como  en  el  cuerpo  del  Derecho ;  pues  en  él  está  sentado  el 
principio  de  que  un  delegado  no  subdelega  sin  facultad  espresa  del 
delegante.  Al  fin,  aquel  vicereal  patronato  se  reconocía  por. subdele- 
gado de  lá  jurisdicción  espiritual;  pero  un  año  después  el  incremento 
de  atribuciones  llegó  á  su  último  punto.  Puede  verse  esto  en  la  misma 
obra  citada;  pero  diremos,  en  suma,  que  el  gobierno  provisional  de- 
claró que  el  vicepatrono  debia  resolver  por  sí  mismo  toda  cuestión 
eclesiástica,  no  proponiendo  concordia  al  Obispo  de  una  iglesia  par- 
ticular, según  le  compete  por  las  Bulas,  y  á  virtud  de  la  jurisdicción 
mista  que  corresponde  al  patronato  de  las  Indias. 

Cualquiera  ve  el  abismo  que  se  abrió,  desde  esa  declaración  del  go- 
bierno-provisional,  entre  el  patronato  y  la  autoridad  de  la  Iglesia.  El 
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Prelado  quedaba  convertido  en  menos  que  un  párroco,  respecto  al  ca 
pitan  general.  Kste  era  elevado  átal  categoría,  oue  podría  celebrar 
concordia*  con  el  Vicario  de  Cristo,  puesto  que  se  le  inhibía  el  hacer- 
lo con  un  Obispo  de  una  iglesia  particular:  así,  desde  entonces,  como 
lo  hemos  leído  en  la  dicha  obra,  empezó  un  patrono  á  darse  franca- 
mente los  títulos  altisonante*  de  Vicario  del  Papa,  de  Delegado  de 
la  Santa  Sede,  de  Superior  gerárquico  del  Obispo,  con  otras  cosas 
que  pueden  leerse,  pues  todas  están  impresas. 

Dicho  lo  que  hay  sobre  el  origen  de  esas  atribuciones  de  que  se 
han  ido  invistiendo  los  vicepatronos,  y  de  cuyas  doctrinas  falsas  y  er- 
róneas se  ha  echado  mano  para  plantear  el  cisma  de  Llórente,  vamos 
á  abordar  lo  que  es  más  delicado  de  todo,  el  modo  como  se  ha  sentado 
este  en  la  cátedra  arzobispal  de  Cuba. 

Vil. 

Muy  triste  es  la  relación  que  tenemos  que  hacer.  Para  que  el  cis- 
mático Llórente  pudiese  encontrar  en  Santiago  de  Cuba  el  camino  es- 
pedito  y  despejado,  la  autoridad  civil  notificó  el  1.°  de  Febrero  al  vi- 
cario capitular  su  suspensión,  según  lo  había  dispuesto  la  Audiencia  de 
la  Habano.  El  presidente  del  cabildo,  y  presidente  también  de  los  que 
se  alucinaron  con  la  idea  de  la  incautación  de  la  jurisdicción,  reunió 
cabildo  extraordinario:  y  consecuente  á  la  determinación  tomada  en 
aquella  reunión,  ilegal  y  anticanónica  en  todas  sus  partes,  notificó  al 
vicario  capitular,  que  estaba  ya  arrestado,  su  suspensión  impuesta 
por  el  mismo  cabildo,  intimándole  por  tres  veces  que  entregase  los 
sellos,  y  amenazándole  en  la  tercera  que  se  recurriría  á  la  fuerza 
civil  si  no  lo  hacia. 

Nada  de  esto  intimid.i  al  vicario,  ni  tampoco  el  haber  sido  reque- 
rido pjr  el  gobernador  civil  del  Departamento  para  que  verifica- 
se la  entrega:  ni  tainpoeo  el  haber  sido  conducido  cuatro  veces  por 
la  fuerza  armada  á  La  casa  de  gobierno.  Acudióse  por  este  á  la  última 
razón  de  los  Reyes,  siendo  el  vicario  puesto  en  prisión  en  el  Semina- 
rio, donde  lo  custodiaban  centinelas  armados,  sufriendo  toda  clase  de 
desprecios  y  amenazas.  Durante  esto  tiempo,  la  policía  ocupó  los  sellos, 
y  después  el  autor  del  cisma,  auxiliado  por  la  misma  fuerza,  se  apo- 
deró del  provisorato,  secretaría,  notarías  y  demás  dependencias  del 
gobierno  eclesiástico,  quedando  instalado  de  este  modo  en  el  gobierno 
del  arzobispado. 

No  queremos  hablar  por  nuestra  CHenta  en  esta  relación:  y  por  esa 
razón,  trascribimos  íntqgra  la  que  nos  envía  un  amigo  residente  en  San- 
tiago de  Cuba.  Dice  así: 

«El  Sr.  D.  Pedro  Lorente,  nombrado  Arzobispo  de  Cuba  por  el  ex- 
rey  Amadeo,  de  triste  memoria  para  nuestra  España,  se  embarcó  para 
esta  metrópoli  á  tomar  posesión  del  gobierno  eclesiástico  de  ella,  y  lo 
verificó  inicuamente  el  dia  3  de  Febrero  último,  sin  temor  alguno  á  la 
excomunión  y  demás  penas  canónicas  en  que  sabia  iba  á  incurrir,  ipso 
fado.  No  llevaba  más  requisitos  ni  más  poderes  que  el  nombramiento 
del  rey,  y  se  entrometió  á  ejercer  un  cargo  tan  sublimo  y  elevado 
como  lo  hubiera  hecho  un  administrador  de  aduanas,  pues  los  jefes  de 


estas  tampoco  llevan,  ni  necesitan,  mía  requisitos  que  el  real  decreto 
de  su  nombramiento. 

»La  escandalosa  ceremonia  míe  se  llamó  posesión  tuvo  lugar  el 
mismo  dia  por  la  tardo.  La  mitad  de  los  prebendados  del  cabildo  no 
asistió  á  ella,  y  fue  muy  escasa  la  concurrencia  del  clero  y  pueblo. 
Cuando  otros  Sros.  Arzobispos  legítimos  han  tomado  posesión,  la 
población  estaba  de  gala,  se  entregaba  á  regocijos  y  demostraciones 
publicas  de  alegría,  y  por  Jo  quiera  reinábanla  paz  y  la  satisfacción  de 
ver  en  su  recinto  á  un  Prelado  aprobado  por  el  Santo  Padre,  que  iba  a 
reinar  en  el  corazón  de  los  fieles  con  el  amor  y  la  paz.  En  la  posesión 
escandalosa  y  anticanónica  del  Sr.  Llórente  ha  sucedido  lo  contrario. 
Conociendo  que  era  un  Obispo  intruso  y  escomulgado,  ge  vistió  de 
luto,  lloré  en  silencio  las  desgracias  que  so  preparaban  á  la  diócesis,  y 
se  retrajo  de  tomar  parte  en  los  actos  religiosos  que  estuviesen  diri- 
gidos por  sacerdotes  afiliados  al  cisma. 

•Otros  Prelados  legítimos  y  enviados  por  el  Vicario  de  Jesucristo, 
inauguraron  su  pontificado  con  una  paz  venturosa  y  una  caridad  evan- 
gélica. Mfls  el  cismático  Sr.  Llórente  lia  principiado  su  triste  mando 
con  la  horrible  e'  irracional  persecución  de  los  buenos  sacerdotes,  lle- 
vándolos á  las  cárceles,  á  los  castillos,  suspendiéndoles,  privándoles  de 
beneficios  ganados  por  oposición,  dejando  sin  destino  alguno  á  presbí- 
teros que  han  prestado  importantísimos  servicios  en  el  arzobispado, 
arruinando  á  familias  honradas,  dividiendo  los  ánimos  y  llevando  la 
perturbación  é  intranquilidad  á  las  conciencias.  En  cambio,  ha  nom- 
brado para  los  principales  curatosá  individuos  enemigos  de  España,  ha-  t 
biendo  entre  ellos  algunos  que  con  un  machete  colgado  á  la  cintura 
gritaron  al  principio  de  la  insurrección:, •Muera  Rqiaiía.'  y  cantaron  un 
Te  Deum  por  el  alzamiento  de  Yara.  Con  Obispos  de  semejante  espí- 
ritu, que  no  es  el  que  inspiro  Jesucristo  á  sus  discípulos,  no  necesitan 
los  laborantes  enviar  pertrechos  da  guerra  á  los  insurrectos  da 
la  manigua.»  . 

No  es  difícil  calcular  que1  resultados  tan  tristes  puede  traerá  la  Isla 
el  cisma  Llórente,  atendidas  las  circu natalicias  por  que  está  pasando. 
Aquel  pueblo,  que  es  tan  católico  como  su  hermano  el  de  la  madre 
patria,  estaba  acostumbrado  á  ver  el  respeto  y  la  deferencia  con  que 
lian  sido  tratados  allí  los  Prelados  y  los  que  en'  su  ausencia  los  repre- 
sentaban. No  faltaron  conflictos  en  tiempos  antiguos;  poro  los  monar- 
cas eran  sabios,  y  algunos  muy  sabios,  y  todos  siempre  prudentes  para 
resolverlos  con  decoro  de  su  dignidad  real,  pero  con  no  menos  decoro 
para  la  de  los  Obispos.  Y  no  debemos  dudar  do  que  aquel  amor  á  la  mo- 
narquía, que  tanto  en  los  continentes  como  en  las  Islas  profesaban 
nuestros  hermanos  de  Ultramar,  provenía,  en  gran  paite,  d '  que  eran 
testigos  do  la  veneración  que  las  autoridades  civiles  tenían  á  les  Obis- 
pos y  al  clero. 

Yv  es  prueba  de  la  piedad  de  nuestros  Reyes  la  misma  forma  en  que 
redactaban  sus  leyes,  pues  al  dirigirse  en  ellas  ,i  los  capitanes  genera- 
lea,  á  los  vi  rey  os  y  á  las  Audiencias,  decían  siempre:  Ordenamos  y 
mandamos;  pero  al  dirigirse  á  los  Arzobispos  y  Obispos,  les  decían: 
Rogamos  y  encargamos.  Por  la  misma  razón ,  los  Reyes,  que  no  da- 
ban el  tratamiento  de  señor  á  nadie,  al  dirigirse  á  los  Arzobispos  les 
daban  el  tratamiento  de  Muy  Reverendos,  y  á  los  Olmpos  el  do  Rere- 
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vendos.  Ahora  anda  todo  al  revés,  pues  hasta  los  escritores  de  efemé- 
rides y  otros,  al  hablar  de  un  Prelado,  dicen  con  mucho  desparpajo: 
el  li.  Obispo  tal  ó  cuál,  ni  más  ni  menos  que  si  fuera  un  guardián  de 
frailes  franciscanos.  Sobre  lo  cual  hemos  de  notar,  aunque  sea  de 
paso,  que,  en  punto  á  desmoralización  en  la  consideración  debida  á 
cada  uno,  hemos  hecho  en  España  más  progresos  en  cuarenta  años  de 
revolución,  que  Francia  en  ciento;  pues  en  esta  nación  se  da  siem- 
pre á  los  Obispos  el  tratamiento  de  Monseigneur,  que  solo  se  da  i 
ellos  y  á  los  príncipes  de  sangre  real. 

Anda  también  al  revés  el  modo  de  tratar  á  los  Prelados  en  sus  re» 
laciones  con  el  Estado,  y  sobre  todo  en  aquel  país  donde  se  ha  plan- 
teado el  cisma;  ¿y  qué  efectos  ha  de  producir  esto  en  el  pueblo  que  lo 
ve?  En  esta  materia  queremos  también  dejar  el  cargo  de  decírnoslo  al 
mismo  corresponsal,  que  es  testigo  ocular  de  lo  que  pasa  en  Santiago 
de  Cuba.  Dice  así: 

«La  usurpación  del  gobierno  eclesiástico,  hecha  por  el  Sr.  Llórente, 
es  la  batalla  más  famosa  que  ha  ganado  la  estrella  de  cinco  puntas  en 
nuestros  dominios  de  Ultramar;  porque  de  ese  modo  ha  logrado  el  la- 
borantismo  dividir  á  ios  buenos  españoles,  cosa  que  antes  no  le  fae 
posible  conseguir  ni  con  las  teas  incendiarias,  ni  con  el  golpe  del  ma- 
chete. ¡Pobre  España!  ¡Cómo  te  ha  puesto  un  gobierno  sin  conciencia 
ni  amor  patrio! 

»E1  Sr.  Llórente,  para  hacerse  obedecer,  no  lleva,  como  otros  se- 
ñores Obispos  de  vida  evangélica,  la  cruz  y  la  bendición,  sino  la  fuer- 
za de  policía  armada,  y  no  hay  dia  que  no  presencie  la  religiosa  po- 
•  blacion  de  Cuba  un  escándalo  por  las  calles,  viendo  á  un  sacerdote 
entre  guardias  civiles,  ó  la  gritería  de  la  gente  que  se  sale  de  las 
iglesias  en  que  dice  Misa  el  Obispo  cismático,  ó  alguno  de  los  sacer- 
dotes que  le  siguen,  llamándolas  protestantes  y  herejes.  ¡Qué  poco 
tino  y  qué  poca  previsión  y  acierto  el  de  promover  un  suceso  tan  rui- 
doso y  perjudicial,  como  ha  sido  la  entrada  del  Sr.  Llórente  en  Cuba 
sin  llevar  las  Bulas  apostólicas! 

»¿Qué  razón  ha  tenido  el  gobierno  para  enviar  al  Obispo  cismático 
á  encargarse  de  la  administración  espiritual  y  temporal  de  aquella 
diócesis  católica?  No  encontramos  ninguna  más  que  la  censurable  é 
impía  complacencia  de  oprimir  á  la  Iglesia  y  de  atrepellar  sus  más 
sagrados  derechos.» 

Como  es  consecuente,  dado  el  primer  paso  en  una  carrera  criminal, 
los  desafueros  y  las  violencias  van  siendo  mayores  cada  vez.  No  bastó 
cometer  la  tropelía  de  arrestar  por  primera  vez  al  vicario  capitular, 
quitarle  los  sellos  y  tomar  posesión  violenta  del  palacio  episcopal  y 
sus  oficinas,  sino  que  después  ha  sido  su  venerable  persona  atrope- 
llada con  más  encarnizamiento,  como  consta  por  otra  corresponden- 
cia que  se  nos  ha  remitido  con  fecha  9  del  pasado  Marzo  de  la  misma 
ciudad,  la  cual  dice  así: 

«El  dia  6,  á  petición  del  Sr.  Llórente,  prestó  auxilio  el  Excmo.  se- 
ñor gobernador  departamental  (según  ayo,  se  le  había  ordenado), 
para  que  cuatro  guardias  de  policía  llevaran  al  Seminario  á  D.  José 
Orberá;  y  lo  hicieron*  así,  cargándole  sobre  sus  hombros.  El  Sr.  Lló- 
rente le  tiene  todavía  incomunicado,  lo  ha  prohibido  escribir,  recibir 
cartas,  visitas,  le  tiene  dos  centinelas  á  la  puerta,  le  acompañan  al 
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escurado,  no  puede  asomarse  á  la  ventana,  porque  se  la  han  clavado, 
y  le  ha  prohibido  decir  Misa. 

»Esto  es  horrible;  y  ni  lo  puede  hacer  un  Obispo  legitimo,  ni  tam- 
poco se  puede  prestar  auxilio  para  semejantes  arbitrariedades.  Si  ha 
cometido  delito,  que  se  le  juzgue:  pero  para  eso  hay  leyes  procesales. 
Hasta  ahora  no  se  le  ha  tomado  declaración  alguna,  ni  se  fe  ha  dicho 
por  qué  se  le  trata  asi.» 

Otras  muchas  cosas  refiere  aquel  honrado  vecino  de  Cuba,  descri- 
biendo los  hechos  del  cismático  Llórente  y  de  sus  adherentes;  pero 
por  ser  muy  delicadas,  y  ademas  por  no  pertenecer  á  la  sustancia  del 
cisma,  las  omitimos.  Pero  no  debemos  poner  el  celemin  sobre  otras 
que  tienen  relación  con  el  clero:  dicen  así: 

«El  Sr.  Llórente  fue  temido  por  la  mayoría  del  clero  de  esta  ciu- 
dad en  los*  quince  primeros  días,  porque  entró  á  mandar  con  todo  el 
apoyo  de  la  fuerza,  de  la  pohcía,  del  gobierno  civil,  militar  y  de  todos 
los  empleados;  pero  después  de  pasados  sus  primeíos  arranques,  y 
habiéndose  visto  que  los  buenos  sacerdotes  han  permanecido  firmes, 
y  que  manifestaban  con  toda  claridad  y  franqueza,  por  escrito  y  de 
palabra,  cuál  es  la  doctrina  de  la  Iglesia,  é  inculcaban  á  todas  horas 
que  Llórente  es  un  intruso,  un  cismático  que  está  escomulgado,  y  que 
incurren  en  censuras  los  que  lo  reciban  ú  obedezcan,  muchos  sacer- 
dotes se  han  reanimado  y  no  han  querido  aceptar  destino  de  mano  del 
cismático. 

»Alguno  de  estos  ha  padecido  vejaciones  muy  sensibles.  El  autor 
del  cisma-  es  tan  poco  escrupuloso,  que  ha  principiado  á  dispensar 
parentescos  hasta  de  primer  grado  de  afinidad,  como  lo  ha  verificado 
con  un  vecino  de  Manzanillo.  Pero  el  cura,  que  es  bueno  é  instruido, 
no  ha  querido  casarlo,  diciendo  al  feligrés  que  la  dispensa  era  nula. 
Mas  por  eso  acto  tan  laudable,  Llórente  ha  mandado  quer  se  le  forme 
causa  por  desobediente,  y  lo  ha  quitado  del  curato,  sin  reparar  que  es 
párroco  en  propiedad,  y  un  venerable  anciano  de  ochenta  y  cinco  años 
de  edad. 

»La  población,  concluye  el  corresponsal,  está  alarmada,  y  cada  dia 
ocurre  algún  conflicto  en  las  iglesias.  Las  mujeres  no  quieren  oir  Misa, 
ni  de  Llórente,  ni  de  sus  secuaces,  y  tampoco  confesarse  con  ellos,  y 
le  llaman  el  Obispo  protestante,  y  á  los  que  le  siguen  les  dicen  que  no 
son  católicos.» 

Esta  es  la  manera  como  se  ha  planteado  el  cisma  en  aquella  ciu- 
dad, y  estos  son  los  resultados.  Al  cerrar  la  relación  de  los  hechos, 
justo  es  rendir  un  homenaje  público  al  muy  digno  sacerdote  el  señor 
vicario  capitular,  canónigo  doctoral  de  Santiago  de  Cuba,  Ü.  \josé 
Orberá,  por  el  ánimo  invicto  que  ha  mostrado  en  la  defensa  de  los 
derechos  de  la  Iglesia;  á  los  Sres.  I).  Ciríaco  Sancha,  penitenciario; 
D.  Antonio  Barjan,  canónigo  de  merced,  por  haber  tomado  parte  tan 
activa  en  la  misma  defensa;  al  cura  de  Dolores,  D.  Juan  Tomás  Mar«^ 
tinez,  y  al  racionero  D.  Mariano  de  Juan  Gutiérrez,  con  otros  varios 
que  no  se  han  adherido  al  cisma. 

Muy  triste  es  la  posición  en  que  se  ha  colocado  el  Sr.  D.  Pedro 
Llórente,  que,  no  siendo  simplemente  más  que  dignidad  de  chantre 
de  aquella  iglesia,  se  llama  Arzobispo  electo,  y  gobierna  como  tal.  Esa 
nota  de  cismático  iba  ya  delante  de  él;  pues  según  lo  hemos  oído  en 
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esta  capital  de  labios  muy  autorizados  para  saberlo,  el  dicho  Llórente 
desembarcó  en  la  Habana  y  estuvo  en  aquella  ciudad  unos  ocho  dias. 
sin  que  ningún  sacerdote  ni  clérigo  fuese  á  hacerle  una  visita,  escepto 
un  cura  de  los  que  llaman  por  allí  de  la  gloriosa:  es  decir,  de  los 
nombrados  por  el  poder- civil. 

Ño  sabemos  si  aquel  clero  obraba  así  en  virtud  de  alguna  adverten- 
cia superior,  ó  por  inspiración  de  su  propia  conciencia;  pero  cualquiera 
que  sea  el  móvil,  tenemos  que  decir  que  ese  clero  se  ha  recomendado 
mucho.  Réstanos,  después  de  haber  hablado  de  los  hechos,  examinar 
los  dichos  y  las  palabras  públicas  con  las  cuales  se  condena  a  sí  mismo 
el  cismático  Llórente. 

VIII. 

D.  Pedro  Llórente  publicó  una  Pastoral,  sin  duda  á  los  pocos  dias  de 
su  llegada  á  Santiago  de  Cuba,  y  después  de  haber  tomado  posesión 
del  gobierno  del  arzobispado.  Decimos  esto  con  duda  respecto  á  la  fe- 
cha,, porque  tenemos  á  la  vista  esa  Pastoral,  impresa  en  Santiago  de 
de  Cuba,  imprenta  de  La  Bandera  Española,  Marina  baja,  num.  10, 
1873;  pero  por  más  que  la  hemos  leido,  no  hemos  podido  encontrar  la 
fecha  en  que  aquel  sacerdote  tirma  su  escrito,  ni  el  lugar  ó  paraje 
donde  lo  firma. 

No  nos  incumbe  hacer  la  critica  de  ese  escrito  si  no  es  en  lo  rela- 
tivo al  cisma;  y  aun  no  haríamos  eso  mismo  si  el  hecha  no  fuese  pú- 
blico, y  por  consiguiente  del  dominio  de  todos:  así,  dejamos  pasar 
aquella  frase,  repetida  por  tres  veces,  de  nuestro  augusto  y  escelso 
monarca  D.  Amadeo  /,  no  haciendo  sobre  ellas  sino  una  ligerísima 
■observación,  y  es  la  siguiente;  Estábamos  tan  habituados  en  esta  á  ver 
que  ni  aun  los  mismos  que  servían  de  ministros  al  duque  de  Aosta 
se  atrevian  á  llamarlo  rey  á  boca  llena,  como  se  dice  por  modo  ad- 
verbial; teníamos  tal  costumbre  de  oir  las  palabras  jefe  del  poder* 
primer  magistrado,  y  algunas  otras  por  el  estilo,  que  cuando  leímos 
lo  de  escelso  monarca  no  pudimos  menos  de  decir  que  el  desventu- 
rado príncipe,  tenido  por  todos  por  hombre  de  noca  talla  intelectual, 
solo  era  reputado  escelso  por  los  cismáticos. 

Pero  no  hablemos  más  de  esto,  ya  porque  no  fue  culpa  esclusiva 
del  duque  de  Ao3ta  el  haber  sido  rey  de  España,  ya  porque  lo  estima- 
mos desde  que  hizo  á  nuestra  nación  el  imponderable  favor  de  retirar- 
se dé  ella :  porque,  en  realidad,  la  mayor  desgracia  política  qoe  nos 
habia  sobrevenido  era  la  de  estar  rindiendo  homenaje  al  hijo  del  ti- 
rano que  bombardeó  á  Roma,  y  tiene  en  cautiverio  al  Vicario  de  Cris- 
to, á  quien  la  España  ama  con  ternura  filial. 

Vamos,  pues,  á  rebatir  lo  que  esa  Pastoral  contiene  de  cismático 
y  de  contrario  á  la  verdad  en  ese  sentido.  Dirígela  el  Sr.  Llórente  á 
sus  diocesanos,  al  encargarse  del  gobierno  de  la  diócesis:  dice  asi  (i), 
hablando  de  Dios:  «Su  Providencia,  infinita  siempre,  y  siempre  ado- 
rable, nos  ha  señalado  este  puesto  de  peligro,  nos  coloca  como  cen- 
tinela de  la  casa  de  Israel;»  y  más  adelante  (2)  añade  estas  palabras: 


(i)    Pag.  6,  lio.  3.a 
(2)    Pág.  7,  Un.  23. 
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■«Tal  es  hoy  el  estado  de  la  grey  que  el  Señor  confia  á  nuestro  celo,  á 
nuestro  cuidado,  á  nuestros  desvelos.» 

En  esa  Pastoral  el  Sr.  Llórente  se  apellida  con  toda  franqueza  su- 
cesor de  «tan  sabios  prelados,  tan  virtuosos  y  santos  Obispos  que 
ocuparon  su  Silla  (1),  y  Pastor  que  ha  de  dar  cuenta  de  su  grey  al  Su- 
premo Señor  (2),  y  maestro  de  cuyos  labios  oirán  los  fleles,  siempre 
que  gusten  de  ello,  el  consejo  y  la  exhortación  (3).»  También  se  llama 
juez  (4),  y  asegura  que  aquella  es  su  vina,  como  lo  atestiguan  las  pala- 
bras que  dirige  al  clero:  «Id,  dice,  id  á  nuestra  vina  que  necesita  cul- 
tivo (5):  ¡d...  predicad  el  Evangelio  á  nuestros  hijos  (b).» 

Mucho  se  ha  olvidado  el  Sr.  Llórente  de  lo  que  es  la  misión  do  los 
Pastores,  y  del  origen  que  esto  tiene.  Los  Apóstoles  fuerun  enviados 
inmediatamente  por  Jesucristo,  y  lo  fueron  como  El  mismo  habia  sido 
enviado  por  su  Padre,  como  lo  prueban  estas  palabras  que  Aquel  les 
dirigió:  «Gomo  el  Padre  me  envió,  asi  también  os  envió  yo  (7).»  En 
la  misión  de  ios  Apostóles  no  interviene  ningún  rey,  sino  Jesucristo; 
y  aquellos  no  fueron  A  predicar  sino  por  cuanto  tenían  ciencia  cierta 
de  que  era  Jesucristo  quien  los  enviaba.  Tenian  ciencia  do  que  el  Pa- 
dre celestial  los  enviaba,  sirviendo  la  voz  y  el  mandato  de  su  Hijo,  de 
medio  por  el  cual  seles  manifestábala  voluntad  del  Padre  que  lo 
habia  enviado. 

Desde  entonces  acá,  ningún  Obispo  ni  ningún  sacerdote  ha  ido  á 
predicar,  á  enseñar,  á  administrar  cosas  sagradas  sin  que  le  haya 
constado  de  la  voluntad  de  Dios,  por  medio  del  que  es  el  Vicario  de 
su  Hijo.  Los  Reyes  no  han  tenido  que  ver  nada  con  eso,  pues  perk- 
nece  esclusivamcnto  á  Jesucristo,  que  encargó  á  su  primer  Vicario, 
y  en  rfl  á  todos  sus  sucesores,  que  confirmase  á  sus  hermanos  (s)  y 
alimentase  corno  Pastor  universal  á  todas  sus  ovejas  y  á  todos  sus  cor- 
deros (9). 

Solo  los  que  van  enviados  de  ese  modo  tienen  derecho  ú  decir  que 
Dios  los  envía  á  su  vina,  y  que  su  providencia  les  señala  el  puesto  del 
peligro  y  los  coloca  como  centinelas  de  la  casa  de  Israel.  Solo  los  asi 
enviados  pueden  decir  que  son  sucesores  de  los  Obispos  que  los  han 
precedido,  y  p,ir  consiguiente  de   los  Apóstoles,  oz-a  por  la  i-¡=:<— 


Sne  reciben,  ora  por  el  sugeto  de  quien  la  reciben.  Solo  ellos  proden 
amar  grey  suya  á  la  parte  de  la  grey  que  les  ha  encomendado  el 
Pastor  universal,  ;í  quien  está  encargado  el  cuidado  de  todo  el   i 


ño.  Solo  ellos  tienen  derecho  á  llamarse  maestros  y  jueces ,  porque  á 
ellos  les  pertenecen  eselusivamente  aquellas  palabras  de  Cristo:  «Id  y 
enseñad  á  todas  las  naciones  (10):»  y  aquellas  otras:  «Lo  queatárois  ea 


(i)  PáB.  8,  lili.  19. 

IC|  Pbb.  8,  lin.  37. 

13)  rag.  IS,  lin.  23. 

¡4)  PUS!.  15,  lln.13. 
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la  tierra,  atado  quedará  eh  el  cielo;  lo  que  desatareis,  en  la  tierra,  des- 
atado quedará  en  el  cielo  (i).»    • 

El  Sr.  Llórente  no  ha  recibido  misión  alguna  del  Padre  celestial 
para  ir  á  su  viña,  pues  la  única  que  tuvo  fue  del  poder  temporal,  á 

3uien  Dios  da  potestad  para  que  intervenga  en  la  dirección  y  gobierno 
e  cosas  temporales,  como  á  ministro  del  mismo  Dios  en  su  reino  tem- 
poral, es  decir,  en  lo  que  pertenece  puramente  al  orden  de  una  socie- 
dad que  ha  de  tener  fin.  Tero  los  Reyes  no  tienen  cargo  alguno  en  el 
reino  de  Dios,  que  no  tendrá  fin;  que  es  el  mismo  reino  que  Cristo 
fundó  al  instituir  su  Iglesia,  y  cuyo  objeto  es  la  salvación  de  las  almas: 
y  este  reino,  por  más  que  sea  temporal,  por  cuanto  la  Iglesia  católica 
marcha  con  los  tiempos  y  ha  de  tener  fin  como  Iglesia  quo  milita,  es 
eterno,  porque  su  Rey  es  eterno  por  naturaleza;  porque  las  almas  que 
en  él  se  sal, van  han  de  vivir  eternamente,  y  porque  esa  misma  Iglesia 
que  milita  en  el  tiempo  ha  de  triunfar  en  fa  eternidad. 

En  este  reino  nadie  puede  ejercer  el  cargo  de  Pastor  si  el  Rey  eter- 
no no  se  lo  da  por  el  ministerio  del  que  es  su  Virey.  Seguramente  el 
Sr.  Llórente  no  ha  recibido  misión  alguna  do  este  Vicario  de  Cristo: 
¿qué  adelanta  el  Sr.  Llórente  con  hacer  una  protestación  de  respeto, 
sumisión  y  obediencia  á  este  Pastor  universal,  si  con  sus  obras  contra- 
dice sus  palabras?  Dice  en  la  Carta  Pastoral  (2),  hablando  del  Sumo 
Pontífice:  «Le  confesamos  obediencia;  y  por  eso,  elevados  á  esta*  dig- 
nidad, á  él  hemos  acudido,  como  á  nuestro  padre,  guia,  jefe  y  maestro 
supremo,  solicitando  las  Bulas  de  confirmación,  que  muy  en  breve  nos 
serán  despachadas.»  Pero  aquí  hay  una  contradicción  manifiesta. 

¿Qué  género  de  obediencia  es  esa?  Se  confiesa  obediencia ,  y  que  se 
han  pedido  las  Bulas.  ¿Y  por  qué  no  se  ha  esperado  á  que  estás  vinie- 
ran, para  recibir  del  Vicario  de  Cristo  la  misión  competente?  Se  con- 
fiesa obediencia:  y  entonces,  ¿por  qué  se  puso  en  marcha  el  Sr.  Lló- 
rente, llevando  una  real  cédula  que  le  encargaba  dar  pasto  espiritual 
á  los  fieles  de  todo  un  arzobispado;  y  recibiéndola...  ¿de  quién?  del  po- 
der temporal;  de. la  voluntad  de  un  poder  que  habia  roto  toda  relación 
con  el  Vicario  de  Cristo,  destruido  los  Concordatos,  presentado  pro- 
yectos que  tienden  á  destruir  la  Iglesia,  y  pretendido  avasallar  á  los 
Obispos  y  al  clero.  Este  género  de  obediencia  es  contrario  á  todo  lo 
que  se  profesa  en  esa  materia  en  la  Iglesia  católica. 

Aquí  concluye  el  eximen  de  este  escrito,  intitulado  por  su  autor 
Carta  Pastoral.  Solo  diremos,  para  dar  punto  á  esta  disertación, 
q:ic  el  mismo  autor  confiesa,  quizá  sin  advertirlo,  que  no  es  ese  el 
puesto  que  la  Providencia  divina  le  ha  señalado.  Porque  el  espíritu  de 
Dios  es  suave,  sereno,  dulce,  amable  y  tranquilizador:  y  cuando  el  Se- 
rio!- elige  á  un  hombre  para  un  cargo,  y  sobre  todo  para  uno  tan  ar- 
duo y  espinoso  como  es  el  de  Obispo,  de  quien  dicen  los  Santos  Padres 
que  desde  el  dia  de  su  consagración  ha  de  estar  dispuesto  á  morir  por 
la  verdad  y  por  su  rebaño,  no  lo  regala  con  terrores,  sino  con  gra- 
cias consoladoras,  para  que  conozca  su  debilidad  y  lo  espere  todo  de 
la  asistencia  divina.  Y  si  se  pregunta  á  todos  los  Obispos  del  orbe  ca- 


li)   Mat.,  cap.  xvn i,  vers.  i5*. 
(2)    Pág.  l&lii;.  11. 
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tólico  cuál  fue  el  bilbaíno  que  curó  las  heridas  do  su  aflicción  cuando 
so  les  anunció  su  promoción  á  la  espinosa  carga  del  Episcopado,  y  lo 
que  les  infundió  ánimo  para  aceptarla,  y  lo  que  los  conforta  en  medio 
de  los  trabajos  y  contradicciones  de  cada  dia,  y  en  las  cárceles,  y  en 
el  destierro,  y  en  las  privaciones,  y  en  las  calumnias,  contestarán  to- 
dos que  eso  bálsamo  fue  y  es  el  pensar  que  ellos  no  han  buscado  esn 
carga,  ni  la  lian  deseado,  sino  que  les  ha  sido  impuesta  por  la  obedien- 
cia al  Vicario  de  Cristo,  por  la  obediencia  á  Dios,  que  habla  por  medio 
de  este  Vicario  de  su  Hüo. 

¡Ay!  El  autor  de  esa  Carta  Pastoral  confiesa  que  la  carne,  siem- 
pre rebelde  y  flaca,  se  resistía  al  sacrificio  de  la  obediencia  (i). 
Pero  ¡qué  obediencia  era  esta?  No  Uabia  habido  elección  canónica;  no 
hahia  precedido  precepto  alguno  de  misión  por  parte  del  único  que 
podia  imponerlo:  la  misionera  puramente  civil,  la  misma  que  se  da 
á  un  empleado  del  poder  temporal  y  para  cosas  temporales,  y  las  con- 
secuencias para  el  alma  y  el  corazón  del  enviado  tonian  que  ser  ter- 
ribles. Sombras,  pavor,  'terrores,  dudas,  ansiedades,  perturbaciones 
y  desasosiegos  nocturnos  y  diurnos  era  lo  que  debia  salir  al  encuen- 
tro á  quien,  obedeciendo  A  un  poder  temporal,  iba  á  penetrar  por 
medio  de  una  invasión  cu  el  reino  espiritual  de  Cristo. 

Asi  lo  dice  cH  mismo  con  estas  palabras  (2):  «Desde  aquel  momen-i 
to  empezó  una  lucha  cruel  en  el  fondo  del  alma,  que  inútilmente  que- 
ríamos tranquilizar:  desde  entonces  un  continuo  terror  nos  sobrecoge, 
un  torcedor  desapiadado  nos  aqueja,  una  duda  terrible  nos  domina, 
un  triste  remordimiento  nos  preocupa...:  nuestro  espíritu  desfallece, 
nuestro  corazón  agitado  tiembla,  y  nuestra  inquieta  mirada  vaga  por 
todas  partes  buscando  un  puerto  que  nos  dé  asilo.» 

Lo  creemos,  pues  el  Espíritu  Santo  afirma  en  los  libros  sapiencia- 
les que  es  eso  lo  que  sucedo  á  los  que  se  apartan  de  la  verdad.  Lo 
sentimos  ademas,  y  lo  sentimos  do  lo  más  Intimo  de  nuestra  alma, 
ora  por  los  males  de  la  más  grave  trascendencia  que  el  cisma  puede 
ocasionar  á  la  gran  Antilla,  ora  por  el  mismo  promovedor  del  cisma. 

En  las  presentes  circunstancias,  el  mejor  amigo  para  ese  sacerdo- 
te, á  quien  no  conooemos.  pero  á  quien  amamos  y  deseamos  todo  bien 
espiritual  y  temporal,  seria  quien  lo  inspirase  ¡a  santa  y  laudabilísima 
resolución  do  retirarse,  por  su  propia  voluntad,  del  puesto  peligroso 
en  que  se  ha  colocado  sin  misión  alguna,  pidiendo  perdón  de  sus 
yerros  al  Vicario  de  Cristo.  Quisiéramos  nosotros  ser" ese  amigo  que 
arrancase  el  velo  que  cubre  los  ojos  del  alma  al  Sr.  Llórente,  para 
que,  viendo  que  no  está  en  supuesto,  lo  desamparase  y  pidiera  re- 
misión y  gracia. 

Si  asi  lo  hiciese,  Dios,  que  es  Padre  tierno  de  los  hombres,  lo  per- 
donarla y  lo  colmaría  de  las  bendiciones  de  su  amor,  y  la  Iglesia  lo 
recibiría  á  su  amhtid  con  los  brazos  abiertos.  Fiat,  fiat. 
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FALLECIMIENTO  DEL  EMMO.  SR.  CARDENAL  CUESTA,  ARZOBISPO 

DE  SANTIAGO. 


Bolrtin  extraordinario  del  arzobispado  de  Santiago. — La  Divina 
Providencia  acaba  de  enviar  una  prueba  dolorosísima  á  la  diócesis  de 
Santiago.  Nuestro  Emnio.  Prelado  ha  muerto.  El  corazón  rebosa 
do  arn  irgura,  y  h  aflicción  perturba  la  mente  y  quita  á  la  mano 
las  fuerais  necesarias  para  sostener  la  pluma  que  ha  de  anunciar  tan 
triste  nueva.  El  Cardenal  García  Cuesta,  Arzobispo  de  Santiago,  ve- 
nerado y  querido  de  propios  y  estraños,  en  España  y  en  todo  el  orbe 
católico,  lia  muerto  á  las  cinco  y  media  de.  la  tarde  del  dia  14  de 
Abril.  La  Iglesia  ha  perdido  en  él  uno  de  sus  más  beneméritos  Prín- 
cipes, el  Sacro  Colegio  un  miembro  distinguido,  la  Religión  uno  de 
sus  más  sabios  y  briosos  apologistas,  la  diócesis  un  Pastor  celosísimo, 
los  p  >bres  un  padre,  Santiago  una  gloria. 

Nada  nos  hacia  temer  tan  próxima  esta  inmensa  desgracia,  por 
mis  que  su  salud  venia  quebrantándose  desde  hace  algún  tiempo, 
impresionado  como  estaba  tristemente  por  los  desastres  ele  la  patria 
y  el  desbordamiento  creciente  de  la  impiedad,  y  rendido  por  el  esce- 
sivo  trabajo,  al  que  apenas  se  dispensaba  cortísimos  momentos  ai  dia. 

Por  esto  no  so  dio  importancia  á  lo  que  se  creyó  pasajera  indis- 
posición, quo  le  privó,  muy  á  pesar  suyo,  de  celebrar  en  la  Semana 
Santi  los  divinos  oficios,  y  le  obligó  á  guardar  cama  por  orden  4er- 
minante  del  médico.  Así  es  que  el  dia  de  Sábado  Santo,  á  las  siete  y 
media  de  la  mañana,  dejó  el  lecho,  protestando  hallarse  perfectamen- 
te bien.  Y  nadie  habría  creído  otra  cosa  al  verle  tan  animado  y  con- 
tento, vestirse  con  tantos  alientos  y  dirigirse  con  firme  paso  al  asien- 
to donde  pasaba  los  días  enteros  entregado  ala  meditación,  al  estudio 
y  al  despacho  de  los  más  graves  asuntos  de  la  diócesis. 

Pocos  instantes  habrían  trascurrido  cuando  se  sintió  herido  de 
muerte,  y  hubo  necesidad  do  conducirle  de  nuevo  á  la  cama.  El  mismo 
mandó  llamar  al  confesor,  con  el  que  se  reconcilió,  presintiendo  que 
seria  la  última  vez  de  su  vida  que  esto  hiciese.  Algunos  momentos 
después  perdió  el  conocimiento,  qiíe  no  volvió  á  recobrar,  siendo  im- 
potentes al  efecto  todos  los  esfuerzos  do  la  ciencia,  por  lo  que  hubo 
necesidad  de  administrarle  la  sagrada  Estremauncion. 

El  mal  hizo  tan  rápidos  progresos,  que  ni  tiempo  nos  ha  dejado, 
como  vivamente  deseábamos,  para  comunicar  tan  triste  nueva  á  los 
venerables  curas  párrocos  de  la  diócesis,  con  el  nn  de  que  estos,  en 
unión  de  los  fieles,  elevasen  al  cielo  preces  fervorosas  por  la  salud  de 
nuestro  muy  amado  Pastor. 

A  todos  ellos  nos  dirigimos  ahora  (y  esto  nos  mueve  principal- 
mente á  publicar  el  presente  Boletín  estraordinarioj,  para  que  cele- 
bren sufragios,  pidan  á  Dios  por  su  alma,  y  nieguen  á  los  fieles  que  se 
unan  á  ellos  en  esta  obra  de  caridad  y  justicia  en  favor  de  quien  tanto 
Jes  amó  y  so  sacrificó  tanto  por  ellos. 

El  pueblo  de  Santiago  no  desmintió  en  estas  tristísimas  circuns- 
tancias el  amor  que  profesaba  á  su  venerado  Arzobispo.  La  escalen  y 
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salones  del  Palacio  veíanse  constantemente  Henos  de  gentes  que  con 
interés  estraordinario  iban  á  saber  del  estado  del  augusto  enfermo;  en 
la  plaza  numerosos  grupos  no  se  ocupaban  de  otra  cosa  que  de  sus 
virtudes ,  y  en  los  templos  se  esponia  el  Santísimo  Sacramento,  cele- 
brábanse Misas  y  elevábanse  fervientísimas  oraciones,  mezcladas  con 
lágrimas,  para  alcanzar  la  preciosísima  salud  del  eminente  purpurado. 
Esperamos  en  la  infinita  misericordia  de  Dios  que  esto,  unido  á  las 
muchas  virtudes  de  nuestro  nunca  bastantemente  llorado  Pastor,  que 
ni  un  solo  dia  se  dispensó  del  ayuno  y  abstinencia  de  la  Santa  Cuares- 
ma, ni  dejó  el  rezo  divino  hasta  que  la  gravedad  del  mal  se  lo  impidió 
material  y  absolutamente,  le  habrán  abierto  ya  las  puertas  de  la 
gloria.— R.  I.  P. 


EXEQUIAS  DEL  EMMO.  SR.  CARDENAL  ARZOBISPO  DE  SANTIAGO. 


El  dia  18  de  Abril  se  celebraron  las  exequias  por  el  descanso 
eterno  del  alma  de  nuestro  Emmo.  Prelado  (Q.  S.  G.  H.) 

Tres  dias  hacia  que  estaba  espuesto  al  público  su  cadáver ,  vestido 
de  pontifical  y  casulla  morada,  en  el  precioso  féretro  descubierto,  que 
es  propiedad  del  cabildo ,  habiéndose  destinado  al  efecto  uno  de  los 
salones  del  Palacio  arzobispal ,  todo  enlutado  y  convenientemente 
alumbrado,  y  donde,  desde  las  cuatro  y  media  de  la  mañana  hasta 
pasadas  las  doce,  se  celebraban  de  continuo  Misasen  tres  altares,  ade- 
mas de  las  que  se  decían  en  los  dos  de  la  capilla. 

Todo  Santiago  acudió  á  ver  á  su  fueridísimo  Pastor  diferentes  ve- 
ces durante  esos  tres  dias,  y  á  pedir  por  su  alma  á  Dios  entre  sollozos 
y  lamentos. 

También  alternaban,  cantando  nocturnos  y  el  santo  sacrificio  de  la 
Misa,  los  seminaristas  con  sus  profesores  ,  y  la  venerable  comunidad 
de  PP.  Misioneros  de  Tierra-Santa  y  Marruecos. 

Una  de  las  cosas  que  más  nos  enternecieron  en  estos  dias  de  tris- 
teza y  llanto  fue  el  espectáculo  de  todos  los  acogidos  en  el  Hospicio  y 
Asilo  de  esta  ciudad,  desde  el  tierno  niño  hasta  el  decrépito  anciano, 
que,  acompañados  de  las  heroicas  cuanto  humildes  Hijas  de  San  Vi- 
cente de  Paul  y  un  señor  concejal  del  ayuntamiento ,  oyeron,  después 
de  rezar  el  Rosario  con  edificante  fervor ,  el  santo  sacrificio  de  la 
Misa,  que  celebró  el  capellán  administrador  de  los  mismos  caritati- 
vos establecimientos.  ¡  Infelices  criaturas!  ¡Cuántas  veces  mataron  el 
hambre,  gracias  á  la  inagotable  caridad  del  difunto  Prelado! 

Hasta  las  ocho  de  la  noche,  ni  un  solo  momento  se  veía  desierta  la 
sala  mortuoria,  donde  hacia  lo-*  honores  de  ordenanza  el  cuerpo  de 
municipales  armados  de  esta  ciudad,  que  ademas' se  habían  distribui- 
do por  el  portal,  escaleras  y  tránsitos  para  evitar  desgracias,  que  no 
habrían  sido  de  estrañar  en  tan  estraordinario  concursó.  ¡Qué  escena* 
pudo  presenciar  esta  ciudad  durante  esos  tres  dias'  ¡Qué  diálogos! 
¡Qué  esclamaciones !  Y  sin  embargo,  nada  se  hacia  por  cálculo,  nada 
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era  oficial,  nada  obligado.  Allí  todo  el  mundo  se  confundía  espontá- 
neamente en  una  misma  aspiración,  en  un  mismo  sentimiento,  en  una 
misma  plegaria,  y  las  lágrimas  que  humedecían  las  mejillas  de  todos 
decían  bien  claramente  que  todos,  sin  escepcion,  iban  allí  atraídos  con 
el  único  fin  de  rogar  á  Dios  por  aquel  que  había  sido  el  padre  de  los 
pobres,  el  amparo  de  los  huérfanos  y  las  viudas,  el  celosísimo  é  infa- 
tigable Pastor  de  la  diócesis  compostelana  en  tiempos  tan  azarosos, 
el  escudo  fortisimo  de  la  Gasa  de  Dios ,  el  guardián  vigilantisimo  de 
la  fe  y  de  la  doctrina,  el  campeón  invencible  de  la  verdad  contra  tan- 
tos errores,  el  humilde  entre  los  humildes,  el  más  llano  y  accesible 
de  los  hombres  en  medio  de  su  altísima  dignidad. 

A  las  diez  de  la  mañana  de  dicho  día  18  se  dirigió  la  comitiva,  pre- 
sidida por  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Tu  y ,  que  ofició  de  pontifical, 
desde  la  catedral  á  Palacio ,  para  verificar  la  traslación  del  ca- 
dáver. 

No  hay  nada  comparable  á  la  emoción  que  se  apoderó  de  todos  al 
entonar  la  orquesta  de  la  catedral  el  Sttbvenite;  pero  subió  de  punto 
cuando  al  cantar  el  Prelado  de  Tuy  la  oración  Tibi,  Domine,  y  sobre 
todo  cmndo  al  llegar  al  famnli  tai  Miehwlis*  se  le  anudó  la  voz  en  la 
garganta,  y  no  pudo  dar  fin  sino  entre  sollozos.  Todos  entonces  die- 
ron rienda  suelta  al  llanto  que  con  violencia  habían  hasta  entonces 
comprimido  muchos. 

Regresó  á  la  iglesia  el  fúnebre  cortejo  en  el  orden  siguiente:  vein- 
ticuatro pobres,  á  quienes  se  había  dado  un  traje  completo;  los  acogi- 
dos en  el  Hospicio ,  con  velas  encendidas  ;  los  seminaristas  internos; 
los  venerables  religiosos  de  San  Francisco ,  que  en  sus  rostros  dema- 
crados por  la  penitencia  daban  bien  á  entender  la  amargura  de  que 
estaban  poseídos:  la  venerable  Congregación  de  Sacerdotes  de  la  FÍú- 
ma:  los  señores  curas  párrocos  de  la  ciudad,  y  los  beneficiados  y  ca- 
bildo de  la  catedral. 

En  medio  iba.  primero,  llevada  por  cuatro  seminaristas  con  beca, 
la  caja  de  madera,  forrada  de  terciopelo  con  galones  de  oro  y  las  ar- 
nlas  y  atributos  cardenalicios,  en  la  cual  se  habia  de  dar  sepultura  á 
S.  Emma.:  seguía  el  féretro  del  cabildo  con  el  cadáver  al  descubierto, 
conducido  en  hombros  de  cuatro  sacerdotes ,  llevando  las  cintas  cua- 
tro prebendados,  y  cerrando  esta  sección  del  cortejo  fúnebre  el  exce- 
lentísimo Sr.  Obisoo  de  Tuy  y  dignidades  mitradas  de  la  catedral.  En 
pos  marchaba  el  Excmo.  Ayuntamiento  en  pleno,  con  maceros  y  pen- 
dón de  luto,  y  numerosas  comisiones  de  la  Universidad,  Instituto,  So- 
ciedad económica,  los  señores  jueces  de  primera  instancia  y  munici- 
pal, el  promotor  fiscal,  los  oficiales  del  batallón  de  la  reserva,  etc.,  etc. 

Es  indescriptible  el  espectáculo  que  al  salir  de  Palacio  el  cadáver 
de  nuestro  venerado  Pastor  ofrecía  la  inmensa  plaza  del  Seminario, 
donde  se  apiñaba  una  innumerable  multitud  de  gentes  de  todas  cla- 
ses, sexos  y  edades,  cual  no  estamos  acostumbrados  á  presenciar. 
«¡Adiós,  padre  de  los  pobres!  ¡Adiós,  consuelo  délos  afligidos!  ¡Adiós, 
padre  amado!  ¡Adiós,  padre  de  los  pecadores!  ¡Adiós,  ángel!  ¡Adiós. 
Santo!  ¡Adiós!  ¡Ay!  ¡Tristes  do  nosotros!  ¡Pide  á  Dios  en  el  cielo,  don- 
de estás,  por  la  Iglesia,  por  el  Papa,  por  nosotros,  afligidos  y  sin  con- 
suelo por  tu  muertel»  Así  esclamaban  todos  á  grito  herido  .ensorde- 
ciendo el  aire,  y  no  dejando  oir  las  notas  de  la  antigua  Marcha  KeaU 


tocada  por  la  música  dut  Hospicio,  ni  oí  bronco  sonido  del  tambor 
destemplado  y  enlutado. 

Era  casi  imposible  penetrar  en  la  catedral,  donde  se  repetía  la 
misma  escena  de  llantos  y  gemidos ,  y  cuyas  naves ,  galerías,  coros  y 
tribunas  estaban  atestadas  de  gente.  Muchos  se  habían  subido  encima 
de  las  tribunas,  y  á  las  verjas  del  coro  y  capillas,  con  evidente  riesgo 
de  una  desgracia.  Hasta  en  el  baldaquino  del  altar  mayor  había 
gente. 

Colocado  el  féretro  sobre  preciosa  tumba ,  situada  en  el  centro  de 
un  gran  catafalco,  cubierto  con  trasparente ,  en  el  que  se  vetan  pinta- 
das las  armas  cardenalicias ,  dio  principio  la  solemnísima  vigilia  y 
Misa  de  pontifical.  Durante  la  primera,  cada  canónigo ,  por  orden  de 
antigüedad,  se  dirigía  á  la  tumba,  á  cuyo  pie  rezaba  tres  responsos. 
Celebrábanse  al  propio  tiempo  en  la  parroquia  de  San  Fructuoso,  á  la 
cual  pertenecía  nuestro  Emmo.  Prelado,  vigilia  y  Misa  por  su  eterno 
descanso,  y,  terminadas,  el  señor  cura,  con  capa  pluvial,  y  asistido  de 
diácono,  subdiácono  y  acólitos,  rezó,  visiblemente  conmovido,  y  tam- 
bién al  píe  de  la  tumba,  un  responso.  Concluida  la  Misa  pontifical,  el 
cabildo,  con  el  Sr.  Obispo ,  so  dirigió  de  nuevo  á  la  tumba  ,  en  cuyos 
cuatro  ángulos  se  colocaron,  en  otros  tantos  asientos ,  cuatro  preben- 
dados, dos  de  ellos  con  mitra,  situándose  el  Prolado  tu  dense ,  asistido 
de  numeroso  clero ,  en  el  testero.  Cantáronse  en  seguida  á  toda  or- 
questa los  cín eo  responsos  del  ritual;  y  después  del  Requiescat  iit 
pace,  descendió  la  caja,  por  medio  de  un  mecanismo  especial,  al  pan- 
teón de  Sres.  Arzobispos,  en  donde,  trasladado  el  cadáver  de  nues- 
tro nunca  bastantemente  llorado  Prelado  del  féretro  del  cabildo  al  en 
que  debia  enterrarse,  se  le  dio  sepultura  debajo  del  pulpito  del  Evan- 
gelio, terminando  el  acto  con  un  responso  rezado  por  el  venerable 
señor  cura  de  San  Fructuoso.  Es  imposible  describir  la  amargura  que 
inundaba  ios  corazones  de  todos  al  despedirnos  hasta  la  eternidad  del 
Emmo.  Prelado.  Las  lágrimas  silenciosas  que  humedecían  las  meji- 
llas de  todos  no  la  retrataban  con  menos  sublime  elocuencia  que  los 
gritos  de  dolor  de  los  primeros  momentos  do  la  lúgubre  ceremonia. 

El  miércoles  23  fue  el  señalado  para  las  honras,  que  dieron  prin- 
cipio á  las  diez  en  punto  de  su  mañana  con  el  mismo  concursa  de  gen- 
tes que  el  día  anterior,  y  con  igual  solemnidad  y  mayor  aparato,  si 
cabe,  pues  se  había  concluido  el  gran  catafalco  que  la  premura  del 
tiempo  no  permitió  completar  para  entonces. 

En  este  dia  ofició  el  señor  gobernador  eclesiástico,  arcipreste  de 
la  metropolitana  iglesia  y  presidente  de  su  cabildo  catedral.  Al  empe- 
zar la  primera  lección  del  nocturno ,  el  señor  cura  de  Santa  Susana  y 
San  Fructuoso,  concluidas  que  fueron  las  honras  que  al  propio  tiempo 
se  estaban  celebrando  por  el  alma  de  nuestro  queridísimo  Prelada  en 
la  última  de  aquellas  parroquias,  rezó  un  responso  al  pie  de  la  tumba, 
asistido  de  diácono,  subdiácono  y  clero. 

Terminado  el  santo  sacrificio  de  la  Misa,  subió  á  la  cátedra  de  ln 
verdad  el  señor  canónigo  doctor.il  de  esta  sania  iglesia,  que  en  su  ins- 

S irada  oración,  superior  á  cnanto  pudiéramos  encarecer,  trazó  á  gran- 
es rasgos  los  títulos  que  hacían  de  nuestro  Emmo.  Pastor  una 
gloria  esplendidísima  del  Episcopado,  complaciéndose  sobre  todo  en 
describir  su  vasta  capacidad  y  saber,  puestos  siempre  al  servicio  de 
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la  religión,  su  caridad  inagotable  y  la  vigorosa  entereza  con  que ,  siir 
miramientos  humanos  y  arrostrando  las  iras  y  persecuciones  de  la  im- 
piedad ,  salia  siempre  á  la  defensa  de  ios  hollados  derechos  de  la  Igle- 
sia. Todo  lo  que  se  diga  de  este  discurso  admirable  seria  débil  som- 
bra de  la  realidad.  Para  los  que  no  hayan  tenido  la  fortuna  de  oiría 
elocuente  palabra  del  orador  sagrado,  le  insertamos  íntegro  á  con- 
tinuación de  esta  reseña,  como  debido  tributo  ademas  á  la  inextingui- 
ble memoria  de  nuestro  muy  amado  Arzobispo. 

Después  de  la  oración  ftinebre,  trasladado  el  cabildo ,  beneficiados 
y  clero  catedral  al  lugar  del  catafalco ,  cantáronse ,  como  el  dia  del 
entierro,  los  cinco  responsos  del  ritual,  cuya  oración  dyeron  respec- 
tivamente cada  uno  de  los  prebendados,  dos  de  ellos  mitrados,  trae 
ocupaban  los  ángulos  de  la  tumba,  y  el  preste.  Guando  termináronlas 
honras  era  la  una  y  cuarto. 

Escusado  es  añadir  una  palabra  más  sobre  las  muestras  de  amor  y 
veneración  que  el  cabildo,  el  clero  y  el  pueblo  todo  de  Santiago,  sin 
distinción  de  clases  ni  opiniones,  tributó  á  su  virtuosísimo  Arzobispo. 

Hasta  que  se  dio  sepultura  al  cadáver  el  dia  18,  desde  que  pasóá 
mejor  vida  su  preciosa  alma  el  14  á  las  cinco  y  media  de  la  tarde,  en 
medio  de  fervorosísimas  plegarias,  dirigidas  al  cielo  por  los  venera- 
bles sacerdotes  regulares  y  seculares  que  no  se  separaron  del  lecho 
de  agonía,  todo  el  comercio  de  esta  ciudad  por  sí,  y  sin  escitacion  ni 
consejo  de  nadie,  demostró  su  luto  y  dolor,  teniendo  constantemente 
entreabiertas  las  puertas  y  escaparates  délas  tiendas,  mientras  que 
los  habitantes  todos  de  la  ciudad  concurrían  á  la  capilla  mortuoria,  á 
la  catedral  y  á  los  demás  templos  á  oir  el  santo  sacrificio  de  la  Misa, 
y  á  elevar  fervorosas  preces  al  Altísimo. 

Es  indescriptible  el  aspecto  de  tristeza  que  ofrecia  Santiago  en 
aquellos  dias,  como  si  le  faltara  su  alma,  su  vida  y  su  corazón ;  triste- 
za que  aumentaba  el  lúgubre  doblar  de  todas  las  campanas*  que  no 
nos  permitían  olvidar  un  solo  momento  la  dolorosisima  pérdida,  y  ha- 
cían más  fervorosa  la  plegaria.  A  todos  damos  las  gracias  más  cum- 
plidas. 

No  fue  solo  en  Santiago  donde  se  lloró  la  muerte  de  nuestro  nunca 
bien  llorado  Cardenal.  De  todas  partes,  su  sobrino  y  secretario  de  cá- 
mara recibió  telegramas  y  cartas  de  particulares  y  corporaciones,  eco 
fiel  de  la  universal  aflicción.  Algunos  periódicos,  al  recibir  la  noticia, 
se  publicaron  con  orla  negra  y  compendiaron  en  tierní simas  frases, 
que  agradecemos  de  lo  íntimo  del  corazón,  los  rasgos  más  culminan- 
tes de  la  vida  del  inmortal  Prelado,  tan  admirado  y  querido  en  Espa- 
ña y  en  todo  el  universo  católico.  Los  estudiantes  de  la  celebérrima 
Universidad  de  Salamanca,  de  la  cual  fue  insigne  doctor  y  catedrático 
egregio,  acordaron  dedicar  á  su  memoria  una  corona  literaria,  y  con 
esto  fin  se  han  dirigido,  solicitando  su  ilustrada  cooperación,  á  todos 
sus  compañeros,  á  los  profesores  do  las  demás  Universidades  de  E«- 
paña  y  á  este  cabildo  catedral.  Reciban  nuestros  plácemes  y  gracias 
los  dignos  sucesores  de  tantos  escolares  ilustr#s,  que  á  tan  considera- 
ble altura  levantaron  las  glorias  literarias  de  nuestra  patria. 

Pero  en  donde  más  se  revela  la  d olorosa  é  irreparable  pérdida  qna 
acabamos  de  sufrir ,  es  en  los  telegramas,  cartas  y  boletines  de  H* 
Bmos.  Arzobispos  y  Obispos  de  España.  Quie*n  recuerda  el  mereddft» 
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simo  renombre  que  gozaba  en  el  mundo  católico ,  singularmente  en 
Roma ,  donde  una  augusta  y  numerosísima  Asamblea  de  Cardenales, 
Patriarcas,  Arzobispos,  Obispos,  religiosos  y  teólogos  sapientísimos 
tuvo  ocasión  de  admirar  su  profunda  ciencia  y  erudición  vastísima, 
con  ocasión  de  la  proclamación  feliz  del  dogma  de  la  Concepción  In- 
maculada; quién  deplora  el  vacío  que  deja  en  el  Episcopado  español 
el  que  era  en  estos  dificilísimos  tiempos  su  consejero  y  guia;  quién 
trae  á  la  memoria  las  batallas  que  sin  tregua  reñía  por  la  causa  santa 
de  Cristo  y  su  Iglesia,  habiendo  merecido  por  esto  la  gloria  de  las  per- 
secuciones y  la  saña  de  los  que,  en  nombre  de  la  libertad,  no  saben 
gobernar  sino  esclavizando  á  la  Esposa  del  Cordero  inmaculado ,  y 
todos  lloran...  lloran  sin  consuelo,  aunque  con  la  dulcísima  esperanza 
de  que  el  inolvidable  Prelado  ha  encontrado  ya  en  el  seno  de  Dios  el 
premio  ofrecido  á  los  que  hacen  y  enseñan.  Reciban  nuestros  venera- 
bles Pastores  nuestras  más  rendidas  y.  humildes  gracias. 

La  enfermedad  y  muerte  de  nuestro  muy  amado  Prelado  ha  llena- 
do también  de  amargura  el  bondadosísimo  corazón  del  más  grande  de 
los  Pontífices,  el  inmortal  Pió  IX,  que  le  envió  su  bendición  apostólica, 
in  articulo  mortisy  en  los  siguientes  términos: 

«El  Padre  Santo,  afligidísimo  por  la  enfermedad  del  Emmo.  Car- 
denal García  Cuesta,  Arzobispo  de  Compostela,  lo  otorga  la  bendición 
que  ha  implorado.» 

¡Cosa  singular!  A  las  siete  de  la  mañana  del  domingo  de  Resurrec- 
ción, dia  en  que  S.  Emma.  debia  dar  la  bendición  papal  á  su  querido 
pueblo  de  Santiago ,  se  le  pide  á  Su  Santidad  para  él ,  ya  agonizante. 
V  se  prolonga  la  agonía,  con  admiración  do  los  médicos,  hasta  el  lunes 
á  las  cinco  y  media  de  la  tarde.  ¡Que  no  parece  sino  que  aquella  her- 
mosa alma  esperaba  para  volar  al  cielo  la  licencia  del  Padre  común  de 
ios  fieles,  cuya  deseada  bendición  se  enviaba  una  hora  antes  del  fa- 
llecimiento de  nuestro  queridísimo  Prelado! 

Dios  misericordioso  se  apiade  de  la  diócesis  de  Santiago ,  en  vién- 
donos pronto  un  sucesor ,  digno  del  saber  y  virtudes  del  Emmo.  y 
Excmo.  Dr.  D.  Miguel  García  Cuesta.— R.  I.  P. 


ORACIÓN  FÚNEBRE  PRONUNCIADA  EN  LAS  HONRAS  DEL  EMI- 
NENTÍSIMO SR.  CARDENAL  ARZOBISPO  DE  SANTIAGO,  POR  EL  LICENCIA- 
DO D.  JOSÉ  MARÍA  LAVIN,  CANÓNIGO  DOCTORAL  DE  ESTA  METROPOLI- 
TANA IGLESIA.  • 

Supientiam  ejvs  enarvatmnt  gentes,  ct 
lavdern  ejv.s  enun  tiabit  Ecclesia. 

Las  naciones  referirán  su  sabiduría,  y 
la  Iglesia  publicara  su  alabanza. 

(Eclesiástico,  cap.  xxxix,  vere.  14.) 

á Dónde  está,  Excmo.  Sr.,  el  varón  esclarecido  que  liaco  poco  tiem- 
lecoraba  con  sus  relevantes  prendas  la  Silla  compostelana,  la  na- 
ción española  y  la  Iglesia  católica?  ¿Dónde  está  el  pontífice  cuya  ma- 
jestuosa presencia  llenaba  este  santo  templo  y  daba  esplendor  y  brillo 


—  616  — 
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á  las  funciones  sagradas?  ¿Dónde  está  el  Pastor  vigilante  y  solicito  que 
se  desvelaba  y  sacrificaba  gustoso  por  el  bienestar  de  sus  queridas 
ovejas?  ¿Dónde  está  el  sabio  y  discreto  maestro  que  con  talento  admi- 
rable y  unción  seductora  mostraba  á  todos  el  camino  de  la  felicidad 
verdadera?  ¿Dónde  está  el  Padre  cariñoso  y  tierno  que  enjugaba  las 
lágrimas  de  sus  hijos  desgraciados,  y  derramaba  abundantes  consuelos 
en  las  almas  atribuladas,  y  repartia'el  sustento  á  los  pobres,  y  era  el 
amparo  de  las  viudas,  de  los  huérfanos  y  desvalidos?  ¿Dónde  está  el 
Emmo.  Sr.  D.  Miguel  García  Cuesta,  Cardenal  de  Santiago?  ¡Ah...!  Ya 
no  existe  para  nosotros;  ya  nos  lo  arrebató  el  Autor  de  la  vida;  ya  de 
él  no  nos  queda  otra  cosa  que  sus  restos  mortales  ahi  depositados,  y 
el  grato  recuerdo  de  sus  excelentes  cualidades  y  grandes  hechos:  des- 
apareció sin  repugnancia,  según  él  mismo  manifestara  pocos  diasan- 
tes de  espirar;  desapareció  tristemente  impresionado  por  los  horroro- 
sos estragos  de  la  impiedad,  por  los  terribles  males  que  afligen  á  nues- 
tra querida  patria,  y  por  las  desconsoladoras  escenas  que  ofrece  á 
nuestra  vista  este  mundo  engañador  y  corrompido;  que,  en  espresioa 
suya  «para  ver  lo  que  pasa  y  no  poder  remediarlo,  más  vale  morir.» 
Voló  dulcemente  á  las  mansiones  de  la  eternidad :  ya  no  volveremos  á 
verle  en  la  tierra;  solo  podremos  llorar  amargamente  sobre  su  sepul- 
cro; solo  podremos  rogar  al  ciólo  por  el  descanso  de  su  alma;  solo  po- 
dremos honrar  sincera  y  cumplidamente  su  memoria.  ¿Y  qué  hemos 
de  hacer,  Excmo.  Sr.,  sino  honrarla,  puesto  caso  que  de  ella  brotan 
afectuosísimos  sentimientos  de  gratitud,  y  de  admiración,  y  de  amor? 
¿Quién  habrá  que  no  la'respete?  ¿Quién  habrá  que  no  la  envidie? ¿Quién 
habrá  que  no  la  bendiga?  ¿Quién  habrá  que  jamás  la  olvide?  ¡Oh...! 
¡Quédese  para  otros  hombres  el  bajar  á  la  tumba  execrados  por  sus 
semejantes,  honrados  aparentemente  con  mentidos  obsequios,  ó  despi- 
diendo, á  lo  sumo,  tenues  rayos  de  efímera  gloria  que  el  tiempo  des- 
vanece: el  Cardenal  de  Santiago  ha  legado  á  la  posteridad  un  nombre 
ilustre  que,  envuelto  en  generales,  desinteresadas  y  merecidas' ala- 
banzas, se  trasmitirá  de  generación  en  generación  y  estará  perpe- 
tuamente grabado  en  la  mente  de  los  buenos!  Non  recedet  memoria 
ejus.  Si  pasó  su  existencia,  no  pasará  su  memoria:  la  fama  la  prego- 
nará por  todas  partes  á  través  de  los  tiempos,  y  la  mantendrá  siempre 
viva  y  radiante  de  gloria  verdadera  donde  quiera  que  haya  corazones 
capaces  de  latir  y  entusiasmarse  con  el  recuerdo  de  las  acciones  ge- 
nerosas, é  inteligencias  que  puedan  comprender,  ó  admirar  al  menos, 
el  mérito  estraordinario. 

¿Qué  significa  la  profunda  tristeza  que  ha  venido  dominando  á  lo» 
habitantes  de  esta  ciudad  desde  el  momento  funesto  en  que  se  anunció 
el  grave  peligro  do  muerte  en  que  se  encontraba  el  Cardenal?  ¿Qaí 
significa  la  afluencia  al  Palacio  arzobispal  y  á  los  templos  de  multitud 
de  personas  de  todas  clases  y  opiniones  políticas  durante  la  desastrosa 
enfermedad  del  insigne  purpurado,  demostrando  interés  grandísimo 
por  su  salud,  preguntando  con  avidez  por  ella,  lamentándose  de  su 
quebrantamiento  y  elevando  fervientes  plegarias  al  cielo  para  que  se 
la  devolviera,  si  cumplía  á  sus  adorables  designios?  ¿Qué  significa  el 
.vivo  sentimiento  que  hizo  estremecer  de  dolor  á  todos  los  corazones, 
y  se  reflejó  ostensiblemente  en  todos  los  semblantes,  y  anegó  en  lá- 
grimas á  muchos  de  ellos  cuando  se  escuchó  con  espanto  la  terrible 
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nueva  de  su  fallecimiento?  ¿QwS  significan  las  apiñadas  muchedumbres 
que  obstruían  los  espaciosos  salones  en  que  estuvo  espuesto  el  cadáver 
y  llenaron  las  localidades  todas  de  esta  santa  iglesia  al  verificarse  el 
enterramiento  de  aquel?  ¡Qut!  significan  los  sentidos,  respetuosos  y 
laudatorios  homenajes  que  la  prensa  de  todos  colores  se  apresuró  á 
tributar  á  la  memoria  de  nuestro  dignísimo  Prelado  tan  presto  como 
circuló  por  España  la  noticia  de  so  defunción?  {Qué  significa  la  aflicti- 
va amargura  que  veo  dibujada  en  vuestros  rostros?  iQué  significa  el 
numeroso  desacostumbrado  concurso  á  este  acto  fúnebre?  ¡Ah...I  Todo 
eso,  Excmo.  Sr.,  demuestra  bien  a  las  claras  que  cuantos  personal- 
mente, ó  por  la  fama  de  sus  cualidades  y  sus  hechos,  conocieron  al 
Cardenal,  le  querían  de  todas  veras,  le  admiraban ,  y  le  juzgan  digno 
de  vivir  eternamente  en  la  memoria  de  los  hombrea.  Pudiera  aconte- 
cer que  algunos,  y  es  seguro  que  serán  muy  contados,  hayan  ma- 
.  nifeatado  un  sentimiento  que  en  realidad  no  tenían,  arrastrados  por 
la  costumbre,  por  el  ejemplo,  ó  por  otros  móviles  poco  levantados; 
mas  es  fuerza  confesar  que  una  esplosion  tan  espantosa  y  general  de 
dolor  no  puede  responder  en  manera  alguna  á  una  ficción  indigna. 

(Y  cómo  no  se  le  había  de  querer,  si  paso  su  preciosa  vida  dispen- 
sando á  manos  llenas  beneficios  y  favores,  sin  ofender  á  nadie  ?  Si  al- 
guna vez,  en  cumplimiento  do  su  ministerio  pastoral,  30  vio  en  la  pre- 
cisión de  castigar,  harto  sabido  es  que  le  dolía  á  par  del  alma  el  tener 
que  hacerlo:  harto  sabido  es  que  la  suavidad  y  la  dulzura  eran  la  nor- 
ma á  que  de  ordinario  ajustaba  su  conducta  en  el  particular,  y  harto 
sabido  es,  por  último,  que  su  noble  pecho  latia  de  contento  cuando  en- 
contraba motivos  para  amenguar  la  severidad  do  la  pena.  Y  si  al  de- 
fender con  apostólica  valentía  los  fueros  de  la  Iglesia  católica,  y  al 
combatir  los  errores  y  los  vicios,  tuvo  necesidad  de  emplear  espresio- 
nes ftiertes  ó  frases  duras,  nadie  ignora  que  semejante!  espresiones  y 
frases  nunca  las  dirigió  contra  las  personas;  que  en  su  corazón  mag- 
nánimo, nacido  para  amar,  jamás  lograron  albergue  ni  el  odio,  ni  el 
resentimiento,  ni  el  espíritu  de  reprobada  agresión, 

4Y  como  no  se  lo  había  de  admirar,  ya  que  la  grandeza  y  el  brillo 
d>i  sus  méritos  no  podian  menos  de  llenar  de  asombro  y  subyugar  aun 
á  loa  mismos  que  ¡pobres  ciegos!  no  convenían  con  ¿I  en  Religión? 

¡Y  cómo  no  se  lo  ha  de  considerar  digno  de  vivir  siempre  en  la 
memoria  de  los  hombres,  puesto  caso  quo  ti  recuerdo  do  sus  escelen- 
tes  virtudes  habrá  de  ser  en  todo  tiempo  gérnion  fecundo  de  precio- 
sos frutos,  y  estimulo  poderoso  para  concebir  y  llevar  á  cobo  las  más 
nobles  acciones? 

No,  Excmo.  Sr.  Non  rec.edat  memoria  pjus;  no  se  borrará  su  me- 
moria: no  pasará  como  las  aguas  que  corren  y  no  vuelven;  la  gratitud, 
y  la  admiración,  y  el  amor,  la  sostendrán  viva  ypermanente,  á  través 
uc  los  siglos,  en  las  almas  católicas. 

Inspirado  yo  enaqnellos  sentimientos,  pero  desconfiando  con  so- 
brada razón  de  llenar  ni  medianamente  siquiera  mi  cometido,  procu- 
raré en  este  día  esponeros  á  grandes  rasgos  algunos  apuntes  biográfi- 
cos referentes  al  preclaro  varón  cuyas  honras  fúnebres  celebramos, 
haciendo  al  mismo  tiempo  sobre  ellos  brevísimas  reflexiones. 

Declaro  que  no  he  perdonado  medio  alguno  para  sor  exacto  en  todo 
cuanto  os  he  dicho  y  voy  á  deciros;  que  siempre  he  creído  y  continúo, 
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y  Dios  mediante  continuara  creyendo,  que  la  verdad  no  debe  sacri- 
ficarse jamás,  ni  en  aras  de  los  vivos,  ni  en  aras  de  ios  muertos.  Fa- 
vorecedme ,  pues ,  con  vuestra  benévola  atención,  y  dispensadme  lo 
que  no  encontréis  digno  de  la  difícil  y  delicada  misión  que  hoy  des- 
empeño. 

¿Quién  es,  Excmo.  Sr.,  el  hombre  cuya  pérdida  irreparable  todos 
deploramos?  Si,  como  es  casi  seguro,  no  acierto  á  responder  cumpli- 
damente á  esta  pregunta,  que  responda,  que  hable  por  mi  la  voz  elo- 
cuente de  los  hechos. 

Nació  el  Cardenal  el  6  de  Octubre  de  1803  en  Macotera ,  diócesis  y 
provincia  de  Salamanca.  Tuvo  origen  de  una  familia  modesta ,  que 
hoy  posee  la  gloria  envidiable  de  que  en  el  blasón  de  su  antigua  pro- 
bada honradez  se  destaque  y  brille  inmaculada  la  ncble  figura  de  on 
eminentísimo  dignatario  do  la  Iglesia. 

.  Como  alumno  de  humanidades,  filosofía  x  sagrada  Teología  en  el 
Seminario  de  dicha  ciudad,  dejó  en  su  intachable  conducta  á  la  juven- 
tud que  se  dedica  al  estudio  de  las  ciencias  y  las  letras  un  preciosí- 
simo modelo  que  imitar. 

Con  su  aplicación  extraordinaria  hasta  que  recibió  el  grado  de  doc- 
tor en  la  facultad  de  Teología,  correspondió  digna  y  admirablemente 
á  las  imperiosas  exigencias  de  su  elevado  entendimiento  ,  ávido  de 
saber,  á  los  sacrificios  que  se  hacían  en  su  obsequio  al  darle  carrera, 
y  al  deber  sagrado  que  á  todos  obliga  dé  no  malograr  en  caso  alguno 
los  dones  que  el  cielo  nos  onvia. 

Sus  adelantos  corrieron  parejas  con  su  aplicación  y  con  su  talento 
privilegiado. 

Por  eso,  como  catedrático  de  diversas  asignaturas  en  la  Universi- 
dad de  la  renombrada  Salamanca  y  en  su  Seminario  conciliar,  del 
cual  fue  dignísimo  rector,  difundió  con  general  aplauso  la  esplendente 
luz  de  los  vastos  conocimientos  adquiridos,  y  la  que  brotaba  espontá- 
nea de  su  natural  ingenio;  hizo  reverdecer  los  laureles  literarios  de 
los  gloriosos  tiempos  do  Fr.  Luis  de  León,  preciosísima  joya  de  aque- 
lla escuela:  logró  sacar  discípulos  tan  aventajados  como  el  sabio  y 
virtuoso  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Osma,  el  cual  mereció  ser  procesado  y 
vejado,  como  él,  por  defender  la  libertad  é  independencia  do  la  Igle- 
sia; y  dio  en  pocos  años  crecidas  proporciones  al  círculo  de  sus  mo- 
chas ideas,  que,  cual  astros  luminosos,  habían  de  brillar  muy  luego 
en  el  mundo  científico. 

Como  opositor  á  curatos  una  vez  ,  y  otra  á  prebendas  en  la  capital 
do  su  diócesis,  figuró  en  primera  línea. 

Tan  relevantes  méritos,  juntamente  con  su  carácter  afable  y  con- 
ciliador, y  el  olor  de  sus  virtudes,  fueron  parte  á  (pie  en  1847  se  le 
promoviera  y  preconizara  para  la  Silla  de  Jaca. 

Allí,  donde  estuvo  tres  años ,  demostró  con  pruebas  concluyante? 
su  profundo  amor  á  la  ciencia  y  á  la  grey  que  le  estaba  encomendada, 
habilitando  é  inaugurando  interinamente,  en  medio  de  un  general  re- 
gocijo, un  Seminario  conciliar,  que  no  hahia,  y  promoviendo  y  ges- 
tionando la  construcción  de  otro  que  llenara  las  exigencias  del  Tri- 
dentino  y  de  la  época. 

Trabajó  sin  tregua  ni  descanso,  y  con  éxito  feliz,  en  el  arreglo  y 
dirección  de  los  negocios  eclesiásticos;  hizo  beneficios  á  todos;  cottr 
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plió  como  buen  Pastor,  y  se  conquistólas  simpatías  y  el  aprecio,  do 
solo  de  sus  diocesanos,  sino  también  de  los  elevados  personaje» 
que,  con  ulteriores  loables  Unes,  tenían  puesta  su  mirada  cu  el 
modo  con  que  desompeüaba  su  sagrado  episcopal  ministerio. 

De  abl  que  en  1851  fuera  ascendido  á  esta  Silla  metropolitana .  que 
honro  con  un  pontificada  de  veintidós  años,  grandemente  fecundo  on 
hechos  notables,  y  en  su  mayor  parte  de  todos  conocidos. 

Sus  virtudes  lian  rayado  tan  alto,  han  brillado  con  tanto  esplen- 
dor, que  no  es  probable  que  á  nadie  pudieran  ocultarse. 

¿Quién,  amados  oyentes  míos,  no  quedaba  encantado  al  contemplar 
la  candorosa  sencillez  del  Cardenal?  ¿Quién  no  se  siente  conmovido  al 
recordar  la  afabilidad  y  dulzura  de  su  trato?  ¡No  llegó  á  vuestra  noti- 
cia el  paternal  cariño  con  que  recibía  á  todos  cuantos  querían  visitar- 
le? ¿Salió  jamás  alguno  desairado  u  ofendido  de  su  aposento?  ¡Oh! 
¡Cuántas  veces  pobres  tímidos  labriegos ,  que  no  tenían  necesidad  de 
hablar  personalmente  con  él ,  y  no  se  atrevían  porque  ignoraban  lo 
que  era,  salieron  de  su  estancia  entusiasmados,  llenos  de  júbilo  y 
derramando  lágrimas  de  gratitud  por  las  atenciones  y  obsequios  de 

![ue  habían  sido  objeto !  ¡  Qué  lección  tan  severa  y  tan  elocuente  para 
os  que,  hinchados  y  desvanecidos  por  los  dones  quo  poseen,  y  que, 
aunque  tengan  honrosa  procedencia,  les  han  venido  de  lo  alto,  miran 
con  orgulloso  y  casi  siempre  ridiculo  desden,  y  tratan  con  incalifica- 
ble dureza,  á  los  infelices  que  no  son  tan  afortunados  como  ellos! 

¿Y  que*  diremos  de  su  carácter  eminentemente  conciliador?  ¿No  es- 
tán aquí  presentes  muchas  personas  que  pueden  dar  público  testimo- 
nio de  que  el  Cardonal  tenia  especia  Usina  a  complacencia  en  que  todas 
las  colisiones  que  surgieron  entre  sus  subordinados  se  ventilaran  y 
arreglaran  pacifica  y  amigablemente?  ¿No  son  notorios  sus  eficaces  es- 
fuerzos para  cortar  de  raíz,  corno  cortó,  los  numerosos  litigios  á  que, 
con  detrimento  de  muchas  fortunas  y  conciencias,  daban  lugar  las 
frecuentes  cuestiones  sobre  desperfectos  de  casas  rectorales?  ¿Ignora 
alguien  que  de  su  grado  jamás  se  acudia  al  estrépito  judicial,  á  no 
ser  que  á  ello  obligase  necesariamente  la  ley?  ¡Ahí  No.  Que  el  Carde- 
nal detestaba  los  gravísimos  males  que  los  pleitos  suelen  producir,  y 
amaba  sincera  y  entrañablemente  ú  sus  subditos,  y  estuvo  siempre 
.vivamente  interesado  en  quo  ostos  no  sufriesen  menoscabo  alguno  en 
Mi  bienes,  y  era  partidario  decidido  y  acérrimo  de  la  paz,  del  sosie- 
go y  de  la  fraternidad  verdadera  de  todos. 

No  me  detendré  en  consideraciones  sobre  su  purera,  que  fue  ange- 
lical; nada  diré  tampoco  de  su  sobriedad,  en  la  cual  tenia  sus  mayores 
encantos;  nada  de  la  igualdad  de  su  espíritu  grandemente  sereno,  que 
aolo  se  inquietaba  por  las  desgracias  ajenas:  nada  do  su  clemencia, 
quo  siempre  anduvo  buscando  ocasiones  de  maníléstarse  benéfica  en 
cuantos  de  ella  tuvieron  necesidad;  nada,  por  último,  de  su  amor  cons- 
tante y  jamas  interrumpido  al  trabajo,  á  favor  del  cual  adquirió  ni 
caudal  inmenso  do  conocimientos  envidiables,  y  Heno  admirablemente 
los  deberes  todos  de  su  misión  elevadisima.  Mas  cúmplame  despertar 
aa  vuestra  memoria  algunos  recuerdos  de  su  caridad  prodigiosa. 

¿No  sabéis  que,  cuando  el  hambre  y  la  peste,  aliadas  en  funesto 
consorcio,  invadieron  la  diócesis  y  causaron  horrorosos  estragos,  y 
llevaron  á  todas  partes  ta  desolación  y  la  muerte ,  y  sumieron  en  la 
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orfandad  y  la  miseria  millares  de  familias ,  no  hubo  afligido  que  no 
hallara  consuelo,  ni  desvalido  que  no  tuviera  amparo,  en  la  caridad  del 
Cardenal?  /No  recordáis,  conmovidos  por  la  más  viva  gratitud, el 
rasgo  asombroso  de  cristiano  desprendimiento  dado  por  vuestro  Ar- 
zobispo, al  deshacerse  de  todo  cuanto  tenia,  y  al  vender,  como  ven- 
dió, su  carruaje  y  basta  los  cubiertos  de  su  mesa ,  para  atender  á  las 
tristes  apremiantes  necesidades  creadas  por  aquellas  espantosas  cir- 
cunstancias? ¿Ignoráis  acaso  que,  tanto  entonces  como  en  el  resto  de 
su  vida,  sobrellevó  alegremente  el  Cardenal  todo  género  de  privacio- 
nes y  sacrificios,  á  trueque  de  disponer  de  algunos  ahorros,  con  los 
cuales  pudiera  remediar  á  ios  que  gemian  bajo  el  pesado  yugo  de  mu 
situación  apurada.  ¿No  es  público  y  notorio,  porque  lo  han  divulgado 
los  protegidos,  que  no  el  protector,  que  varias  familias  desgraciadas 
de  esta  población  han  venido  percibiendo  hasta  hace  poco  tiempo  ge- 
nerosas pensiones  do  la  mano  bienhechora  de  nuestro  Prelado* ¿Y  no 
podrán  muchos  también  dar  testimonio  de  que ,  hallándose  envueltos 
on  gravísimos  compromisos,  y  en  peligro  de  perder  el  alma  y  el  ho- 
nor, y  viendo  cerradas  todas  las  puertas  y  no  pudiendo  salir  del  hor- 
rible laberinto  de  su  penuria ,  solo  encontraron  medios  de  desemba- 
razarse y  recobrar  la  tranquilidad  de  su  espíritu  en  aquel  que  siem- 
pre estaba  pronto  á  compartir  su  pan  con  el  pobre  y  á  entregar  sa 
bolsillo  al  necesitado?  Y  si  nada  hay,  hermanos  mios,  más  bello,  sim- 
pático y  grandioso  que  la  caridad  cristiana ,  la  caridad  que  se  oculta, 
no  la  caridad  que  se  ostenta  y  mendiga  mundanales  aplausos;  la  cari- 
dad que  se  sacrifica,  no  la  caridad  que  se  ejerce  con  miras  interesadas; 
la  caridad  verdadera,  no  la  moneda  falsa  de  la  caridad,  ¿cómo  aquella 
no  habia  de  dominar  y  producir  hermosos  frutos  en  el  corazón  del 
Cardenal,  formado  por  la  Providencia  para  todo  lo  que  fuera  noble  y 
levantado?  ¡\h!  Los  que  por  buenos  ó  malos  medios  han  llegado  á  en- 
riquecerse, y,  hombres  sin  entrañas,  miran  hoy  con  indiferencia,  ya 
que  no  con  desprecio,  á  los  indigentes,  y  los  que  con  mentidas  filan- 
tropía* y  reprobados  fines  halagan  á  las  clases  desventuradas ,  qne 
mediten  seriamente  sobre  su  conducta:  que  so  avergüencen  de  ella,  y 
([lie  se  inspiren  en  el  genoroso  proceder  del  Cardenal:  que  este,  seguí 
sabéis,  aun  después  de  habérsele  privado  injustamente  de  su  mezquina 
asignación,  jamás  negó  al  necesitado  la  mejor  parte  de  los  pocos^e- 
cursos  que  poseyera,  ni  tuvo  otro  móvil  en  sus  caritativas  larguMB 
quo  el  llenar  cumplidamente  los  consejos  evangélicos.  ¡Oh!  ¡Y  cola 
temible  es  que  los  establecimientos  de  beneficencia  y  los  pobres  de 
Santiago  tengan  que  lamentar,  en  los  calamitosos  tiempos  que  atrave- 
samos, la  deplorable  perdida  de  su  generoso  protector!  Porque  ¿quWi 
ignora,  hermanos  mios,  que  el  Cardenal  siempre  tuvo  por  sus  princi- 
pales y  m  ís  allegados  parientes  en  la  distribución  de  todo  cuanto  po- 
sma á  los  desvalidos,  ahora  vivieran  estos  amparados  en  las  casas  de 
Misericordia,  creadas  y  dotadas  por  el  catolicismo,  ahora  lloraran  su 
miseria  en  algún  oscuro  rincón,  ignorado  de  los  poderosos  del  mundo, 
ahora  repicaran  en  vano  á  las  puertas  de  ricos  desapiadados ,  ahora, 
por  último,  pasearan  por  calles  y  plazas  los  tristes  harapos  de  su  in- 
digencia? Nadie,  ciertamente. 

Y  que  los  vínculos  de  la  sangre  no  ligaban  excesivamente  al  Car- 
denal ,  demuéstrase  con  claridad  por  un  hecho  que  no  habrá  podido 
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menos  de  llamar  vuestra  atención,  como  ha  llamado  la  mía.  fNo  es 
sabido  de  todos  que,  habiendo  tenido  á  su  lado  varios  parientes,  ecle- 
siásticos dignos  y  apreciables,  que  a  él  y  á  la  diócesis  prestaron  bue- 
nos servicios,  soto  colocó  á  uno  de  ellos ,  sin  emliargo  de  que  se  le 
ofrecieron  no  pocas  ocasiones  de  acomodar  á  los  demás?  En  este  par- 
ticular el  Cardenal  no  siguió  por  cierto  el  ejemplo  de  los  que  se  en- 
tregan desatentados  en  brazos  del  más  ciego  nepotismo,  ni  tampoco 
el  de  aquellos  otros  que,  faltando  por  lo  menos  á  la  delicadeza  desde 
los  altos  puestos,  á  los  cuales  llegaron  quizá  después  de  haber  decla- 
mado en  todos  los  tonos  contra  la  empleomanía,  terrible  azote  de 
nuestra  sociedad,  y  contra  el  compadrazgo  en  la  provisión  de  los  des- 
tinos, no  hacen  sino  repartir  credenciales  entre  sus  deudos  y  parien- 
tes, sin  que  al  verificarlo  consulten  otros  intereses  que  los  propios, 
ni  tengan  para  nada  en  cuenta,  ya  que  no  el  mejor  servicio  de  Dios,  á 
quien  muchos  desconocen,  siquiera  los  compromisos  contraidos  y  la 
utilidad  de  los  pueblos. 

Pero  ol  Cardenal,  no  solo  repartía  con  prolusión  los  bienes  mate- 
riales, sino  que,  derramando  también  en  abundancia  los  ricos  tesoros 
de  su  vastísima  ciencia,  difundió  por  todas  partes,  de  palabra  y  por 
escrito,  las  vivificadoras  luces  dula  verdadera  sabiduría.  Que  lo  di- 
gan los  que  tuvieron  la  dicha  de  admirar  repetidas  veces  sus  familia- 
res luminosas  conversaciones;  que  lo  digan  sus  numerosos  sermones, 
llenos  de  unción  evangélica  y  profunda  doctrina;  que  lo  digan  sus 
pastorales  ex  lior  tac  iones,  en  las  cuales  campea  la  más  variada  ins- 
trucción á  la  par  que  una  sencillez  encantadora ;  que  lo  digan,  por  üt- 
tiino,  los  múltiples  hechos  y  preciosos  monumentos  quo  acreditan 
cumplidamente  su  gran  saber,  en  atención  al  cual,  y  á  otros  méritos 
nada  comunes,  fue  elevado  en  18íii  á  la  dignidad  cardenalicia  del  ti- 
tulo de  Santa  Frisca. 

Me  consta  que  le  consultaban  muchos  Obispos  y  Arzobispos  de  Es- 
paña; me  consta  que  le  consultó-alguna  vez  Mons,  Dupanioup,  lum- 
brera de  la  Iglesia  de  Francia;  me  consta  que  le  consultaron  las  Sagra- 
das Congregaciones  de  Roma,  donde  asistió  á  la  definición  dogmática 
de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen,  á  la  canonización  de  los 
mártires  del  Japón,  y  al  Centenar  de  San  Podro,  y  que  fueron  atendi- 
das sus  respuestas  y  tenidas  en  mucho  sus  respetables  opiniones,  y 
me  consta,  finalmente,  que  en  mil  y  mil  ocasiones  brillo  esplendorosa 
la  antorcha  de  sus  estraordinarios  conooímiontos. 

El  Italter  podido  y  alcanzado  del  gobierno  de  dona  Isabel  II  el  rao- 
'  nasterio  de  San  Martin .  grandioso  monumento  artístico  de  esta  ciu- 
dad, y  el  haber  empleado  cuantiosos  gastos  en  su  reparación,  y  uabili- 
tádole,  como  le  habilitó,  para  Seminario  conciliar,  juntamente  con  el 
celo  que  desplegara  para  montarle  y  conservarle  á  la  altura  de  los 
mejores  establecimientos  de  su  clase,  es  una  prueba  más  de  su  solici- 
tud pastoral,  de  su  profundo  amor  ala  ciencia  y  al  arte,  y  desús  vivos 
deseos  de  quo  los  que  han  de  consagrar  su  vida  á  la  dirección  de*las 
almas  adquieran  antes  súlidas  virtudes  y  conocimientos  bastantes, 
al  efecto  de  llenar  bien  y  cumplidamente  su  importantísimo  minis- 
terio. 

Cuando,  en  representación  de  la  Corona,  de  la  Iglesia  y  de  la  na- 
ción española,  asistió  en  Boma  al  Concilio  ó  Asamblea  que  precediera 
40 
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á  la  definición  dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María,  pro- 
nunció en  iatin  un  magnífico  sorprendente  discurso,  que  produjo  la 
admiración  de  todos  los  circunstantes,  y  fue  causa  do  que,  según  en 
el  mismo  propuso,  se  modificara  en  cuatro  puntos  la  redacción  de  lu 
Bula  InrffabiliSi  arreglada  por  teólogos  de  merecida  reputaccion  uni- 
versal, é  hizo  esclamar  á  los  Obispos  de  varias  partes  del  orbe  allí  re- 
unidos: «Es  visto  que  si  se  pierde  la  Teología,  hay  que  buscarla  en  Es- 
paña,» y  levantó  á  una  altura  inmensa  el  honor  de  nuestro  clero,  in- 
justamente deprimido  alguna  vez  por  estranjeros  y  estra ajerizados, 
que  no  le  conocen  ó  afectan  desconocerle,  y  contribuyó  poderosamen- 
te á  que  se  realizaran  los  votos  de  nuestros  antiguos  Reyes  y  los  de 
nuestra  católica  patria,  siempre  entusiasta  por  las  glorias  de  la  Madre 
de  Dios* 

En  sus  famosas  apologéticas  cartas  ai  periódico  La  Iberia^  por  las 
cuales  mereció  una  sumamente  gratulatoria  de  Su  Santidad ,  hizo  tan 
acabada  victoriosa  defensa  de  las  verdades  fundamentales  de  nuestra 
Religión  augusta,  que  no  solo  afirmó  su  renombro  de  teólogo  eminen- 
te y  filósofo  profundo,  sino  que  acreditó  también  de  una  manera  cum- 
plida que  pocha  ligurar  dignamente  al  lado  de  los  Tertulianos  y  Jus- 
tinos. 

Su  Catecismo  para  uso  del  pueblo,  acerca  del  protestantismo,  es 
una  producción  importantísima,  que  alcanzará  indudablemente  los 
honores  de  la  inmortalidad.  El  aprecio  singularísimo  que  ha  merecido 
á  los  católicos  aquella  hermosa  obra,  monumento  del  saber,'  le  prego- 
na muy  alto  la  circunstancia  de  haberse  espendido  hasta  la  fecha  más 
de  300,000  ejemplares  de  la  misma.  Rebatiendo  en  ella  y  pulverizan- 
do completamente,  en  un  lenguaje  que  está  ai  alcance  de  todas  las  in- 
teligencias, los  errores  del  monstruo  que,  revistiendo  múltiples  for- 
mas, viene  trabajando  y  desgarrando  hace  tres  siglos  á  la  Europa  y 
al  mundo  entero,  prestó  el  Cardenal  un  servicio  señaladísimo  á  la 
Iglesia  española  y  á  las  clases  populares.  Bien  sabia  S.  Emma.,  y  lo 
decia  pública  y  privadamente  repetidas  voces,  que  los  tiempos  actua- 
les son,  por  desgracia,  los  que  anunciara  el  Apóstol  cuando  profetiza- 
ba que  habían  de  venir  algunos,  en  que  muchos  se  apartarían  de  la 
verdadera  doctriua  y  se  convertirían  á  las  fábulas,  y  en  que  nombres 
seductores  y  charlatanes  enseñarían  cosas  perversas,  impulsados  por 
un  torpe  lucro.  En  esta  persuasión,  ¿qué  habia  de  hacer  el  Cardenal, 
Pastor  solícito  y  amante  de  todos,  pero  con  especialidad  de  los  peque- 
ñuetos,  sino  ilustrar  con  sus  autorizados  escritos  á  las  gentes  sencillas 
en  un  asunto  de  tanta  trascendencia  como  la  Religión,  y  prevenirlas 
para  que  no  se  dejasen  envolver  en  los  sofismas  de  los  que  no  perdo- 
nan medio  para  engañarlas  y  perderlas?  ¡Ah!  ¡Loor  eterno  al  eminen- 
te Prelado  que  empleó  su  lengua,  y  su  pluma,  y  su  saber  profundo, 
no  en  destruir,  sino  en  edificar;  no  en  pervertir  á  los  ignorantes,  sino 
en  suministrarles  el  alimento  saludable  de  moralizadora  doctrina! 

fu  discurso  en  las  últimas  Cortes  Constituyentes,  en  las  cuales  se 
sentó  como  diputado  por  Salamanca,  es  una  defensa  admirable  de  la 
unidad  católica,  preciosísima  joya  de  nuestros  antepasados,  á  benefi- 
cio de  la  cual  fuimos  grandes,  y  poderosos,  y  felices  en  el  interior,  y 
respetados  y  temidos  en  el  estranjero.  En  aquel  notable  discurso  no 
me  atrevo  á  decir  qué  brilla  más,  si  la  selecta  erudición  y  contundente 
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lógica  del  Cardenal,  ó  la  agudeza  y  claridad  de  su  gran  talento  al  fijar, 
como  fijó  perfectamente,  el  estado  de  la  cuestión  y  las  relaciones  de 
la  misma  con  la  doctrina  teológica  y  filosófico-social,  y  con  la  propo- 
sición referente  al  particular  condenada  en  el  Syllabus  por  autoridad 
infalible.  A  su  escelente  peroración  y  á  las  brillantísimas  que  pronun- 
ciaron los  distinguidos  memorables  oradores  católicos  que  tomaron 
parte  en  aquel  debate,  se  debió  quizás  que  no  pocos  diputados,  preve- 
nidos contra  la  unidad  religiosa,  votaran  en  favor  de  ella ,  y  se  debe 
con  seguridad  el  que  poseamos  hoy  conocimientos  muy  estimables 
acerca  de  tan  importante  punto  de  doctrina  como  el  desenvuelto  en 
aquella  ocasión  con  incomparable  lucidez  por  el  Cardenal  y  sus  elo- 
-cuentes  cooperadores. 

Por  último,  y  omitiendo  otras  muchas  consideraciones ,  el  senti- 
miento manifestado  por  los  PP.  del  Concilio  Vaticano  porque  nuestro 
malogrado  Cardenal  no  pudiera  asistir  á  él,  y  el  empeño  especial  que 
•hubo  de  parte  de  algunos  en  impedirle  á  todo  trance,  y  por  la  fuerza, 
que  íbera  á  Roma,  y  el  disgusto  general  que  esto  produjo  en  Santiago 
y  fuera  de  Santiago  ,  cosas  son,  Excmo.  Sr.,  que  demuestran  bien  á 
las  claras  que  se  esperaban  grandes  frutos  para  la  causa  católica  de 
su  presencia  y  trabajos  en  aquella  respetabilísima  Asamblea.  ¿Y  cómo 
no  se  habían  de  esperar,  atendidos  los  gloriosos  antecedentes  del  Car- 
denal? ¡Oh!  Jamás  podrá  olvidar  la  Iglesia  do  España  el  agravio  y  los 
-daños  que  entonces  le  infiriera  la  revolución,  privando  á  nuestro  in- 
signe Prelado  do  que  ilustrara  con  sus  brillantes  luces  la  doctrina 
•católica,  única  que  puede  salvar  á  la  sociedad  agonizante,  y  con  sus 
conquistas,  como  gigante  de  la  ciencia,  el  honor  de  nuestra  patria. 

¿Y  sabéis  cuál  fue  el  motivo  ó  pretesto  auo  se  alegó  para  oponer 
un  veto  absoluto  á  los  vivos  deseos  del  Cardenal  de  ir  al  Concilio,  en 
e\  cual ,  sin  embargo ,  y  me  complazco  en  decirlo  muy  alto,  estuvo 
dignjsimamente  representada  la  patria  de  Lainez  y  Melchor  Cano? 
Pues  no  fue  otro  sino  el  que  S.  Emma.  había  cumplido  con  un  deber 
sacratísimo.  Un  ministro,  cuya  personalidad  respeto  ,  se  arrogó  la  fa- 
cultad, que  no  tenia,  de  intimar  á  los  Sres.  Obispos  el  modo  de  ejer- 
cer su  sagrado  pastoral  ministerio  en  un  asunto  á  la  sazón  candente. 
Entonces  el  Cardenal,  rivalizando  en  santo  celo  por  la  independencia 
4e  la  Iglesia  con  el  grande  Ossío  ,  con  aquella  gloria  de  España ,  que 
decia  al  jefe  del  imperio  romano:  «No  te  mezcles  ¡oh  Emperador!  en 
las  cosas  eclesiásticas,  ni  nos  des  órdenes  acerca  de  ellas,»  dirigió  al 
ministro  aludido  una  contestación  respetuosa  y  enérgica,  defendiendo 
-valerosamente  su  libertad  de  acción  en  la  esfera  á  que  correspondía 
el  negocio  de  que  se  trataba. 

Escuchad,  amados  oyentes  míos,  que  bien  lo  merece,  la  vigorosa 
-conclusión  de  aquel  notabilísimo  documento: 

«Señor  ministro  :  Yo  dirigiré  Cartas  Pastorales  á  mis  diocesanos, 
no  cuando  me  lo  intime  el  gobierno,  sino  cuando  lo  estime  conve- 
niente. Esa  intimación  estaría  en  su  lugar  dirigiéndose  á  Obispos  pro- 
testantes, que  reconocen  la  supremacía  de  la  potestad  temporal  en 
asuntos  religiosos,  como  lo  son  sin  disputa  el  dar  Pastorales  y  reco- 
ger licencias.  Los  Obispos  crtólicos  miramos  esa  absorción  de  la  po- 
testad religiosa  por  la  civil  como  una  herejía,  mil  veces  anatematiza- 
•da  por  la  Iglesia,  y  que  es  uno  de  los  puntos  más  graves  que  nos  se-* 
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para  de  las  comuniones  protestantes.  Sufriré  con  resignación  cual- 
quiera cosa  por  esta  manifestación  de  mis  ideas  religiosas ;  pero  no 
puedo  resignarme  á  ejecutar  un  acto  que  seria  en  mi  una  indigna  pre- 
varicación...» 

¡Quinta  grandeza  de  ánimo,  cuanta  elevación  de  miras,  cuánta  ab- 
negación se  descubren  .  hermanos  mios,  en  estas  palabras!  Ellas  nos 
revelan  que  el  Cardenal  de  Santiago  era  digno  de  la  púrpura  que  ves- 
tia,  y  de  cuya  simbólica  significación  estaba  bien  penetrado.  «Sufriré 
con  resignación  cualquier  cosa  ,  decia  ,  por  esta  manifestación  de  mis 
ideas  religiosas:  esto  es,  sufriré  la  persecución ,  el  destierro,  la  cár- 
cel, la  miseria,  la  misma  muerte,  antes  que  hacer  traición  á  mis  de- 
bares  como  Principe  de  la  Iglesia  católica.»  Y  así  aconteció,  en  efecto. 
Su  ánimo  esforzado  aguardó  tranquilo  y  sereno  el  fallo  del  ruidoso 
proceso  que  por  aquella  contestación  se  le  formara,  inculcándonos 
con  su  ejemplo  elocuentísimo  la  preciosa  mixima  cristiana  antes  es 
obedecer  á  Dios  que  á  los  fiambres,  y  ensenándonos  prácticamente  á 
arrostrar  todo  género  de  peligros  y  trabajos  en  defensa  de  los  sagra- 
dos fueros  de  la  Iglesia  de  Jesucristo.  Y  no  se  dii?a  que  esta  doctrina, 
que  es  la  verdadera,  tiende  á  fomentar  el  fanatismo  y  soliviantar  las 
masas  contra  los  gobiernos  temporales    No.  Los  que  con  noble  ente- 
reza esponen  y  predican  esa  doctrina  en  cumplimiento  de  su  deber, 
saben  dar  á  Dios  lo  que  es  de  Dios  y  al  G  >sar  lo  que  es  del  César:  no 
se  proponen  ofender  á  nadie  ni  escitar  á  la  rebelión  contra  las  autori- 
dades legítimamente  constituidas,   no  huscan  aplausos  ni  mezquinos 
intereses  mundanales,  que  la  !e  los  enseña  á  despreciar,  y  desprecian; 
buscan  solo  la  gloria  de  Dios,  la  tranquilidad  de  su  conciencia ,  el 
bienestar  de  sus  semejantes  y  el  benepl  icito  del  cielo ,  objetos  en  los 
cuales  tienen  sus  mayores  delicias,  siguiendo  así  en  el  particular  las 
honrosas  huellas  del  dignísimo  Cardenal  de  Santiago;  que  este,  según 
sabéis,  ya  en  el  inundo  estaba  desprendido  y  muy  por  encima  d^  los 
caducos  bienes  terrenales. 

¿No  recordáis  que  en  la  famosa  cuestión  del  juramento,  cuando  se 
decía  al  clero  e^p  iñol:  «O  juras,  ó  no  cobras  ;  ó  juras,  ó  no  te  pago  lo 
que  te  debo,»  un  non  Ucet  del  Cardenal  deüompostela,  su  di<tincion 
oportunísima  entre  la  moral  y  la  diplomacia,  juntamente  con  la  apos- 
tólica firmeza  de  sus  Hermanos  en  el  Episcopado  ,  alentados  por  el 
Sumo  Pontífice  y  secundados  por  la  inmensa  mayoría  de  sus  respecti- 
vos subditos,  fue  lo  que  libró  á  la  clase  sacerdotal  de  una  horrible  in- 
dignidad, del  envilecimiento  y  la  abyec3Íon  y  el  descrédito  en  que  96 
{>rete:idia  sumirla,  y  á  España  y  al  mundo  de  un  gran  escándalo,  y  á 
a  Religión  de  nuestra  patria  del  m  As  rudo  golpe  que  jamás  haya  re- 
cibido ó  pu  liera  recibir?  ;0!i!  Sí.  Aquel  ras^o  providencial  de  talento 
y  de  autoridad  doctrinal  dado  en  momentos  de  confusión,  en  momen- 
tos críticos  y  solemnes,  hizo,  hermanos  mios,  en  unión  con  las  causas 
espuestas,  retroceder  á  los  débiles,  y  alentó  y  confirmó  a  los  fuertes, 
y  salvó  el  decoro  y  el  prestigio  de  nuestro  clero,  y  quizi,  y  sin  quizi, 
salvó  también,  en  su  consecuencia,  el  catolicismo  de  nuestra  nación. 
¡Alabanza  imperecedera  al  genioque  nos  libertó  de  la  vergüenza  y  al 
oprobio  que  nos  esperaban  si  juramos,  y  que  con  solo  dos  palabras 
desbarató  los  malignos  planes  que ,  empleando  no  poco  tiempo  y  hi- 
biles  manejos,  habia  fraguado  la  iniquidad!  Gracias  al  Padre  común 
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<de  tos  fieles,  al  Cardenal  de  Santiago,  á  la  actitud  dignísima  del  Epis- 
«x>pado,  y  $1  Arme  propósito  y  vivos  deseos  del  acierto  en  aquel  nego- 
cio de  parte  del  clero  español,  este  vive  todavía  con  honra,  que  vale 
mucho  más  que  todos  ios  caudales  del  mundo  ,  y  puede  con  frente 
limpia  predicar  á  los  hombres  la  doctrina  que  profesa  y  con  su  pro- 
funda cristiana  abnegación  y  con  su  evangélica  levantada  dignidad, 
es  y  será  siempre  una  protesta  viva  y  elocuente  contra  los  caracteres 
rebajados  y  envilecidos,  contra  las  conciencias  venales  y  mercenarias 
que  no  tienen  inconveniente  en  mancharse  y  en  renegar  de  sus  convic- 
ciones y  creencias  por  un  miserable  saquilio  de  dinero. 

Y  aquel  hombre  grande,  cuyo  mérito  estraordinario  estaba  coro- 
nado por  una  humildad  y  una  modestia  superiores  á  todo  elogio,  y 
aquella  figura  gigantesca  que  merecia  vivir  siempre  en  el  mundo  para 
bien  de  sus  ovejas  y  las  estrañas,  cae  en  el  lecho  del  dolor  el  12  de 
Abril  á  virtud  de  un  accidente  inesperado,  y  poco  después  de  haberse 
reconciliado  con  su  confesor,  como  si  previera  por  inspiración  de  lo 
alto  lo  que  iba  á  sucederle.  No  bastan  los  recursos  ni  los  esfuerzos  de 
la  ciencia;  no  alcanzan  las  sentidas  oraciones  que  de  todas  partes  so 
dirigen  al  cielo  para  que  recobre  su  salud.  Su  dulce  y  tranquila  ago- 
nía duró  por  espacio  de  tres  dias,  sin  duda  para  que  el  Vicario  de  Je- 
sucristo pudiera  darle  su  bendición  papal  antes  de  espirar,  pues,  se- 
gún parte  telegráfico  de  Roma ,  S.  Emma.  recibía  aquella  bendición 
augusta  sobre  media  hora  antes  de  sus  últimos  momentos,  que  pasa- 
ron en  la  tarde  del  14. 

¡Gran  Dios!  ¿Conque  sonó  la  hora  de  llevaros  á  vuestro  siervo?  ¿Es 
que  os  habéis  apresurado  á  sacarle  de  en  medio  de  la  iniquidad?  ¿Es 
que  no  habéis  querido  que  sufriera  por  más  tiempo  ante  la  cruda,  en- 
carnizada guerra  que  se  hace  á  la  Iglesia  católica,  ante  los  cuadros  de 
horrible  inmoralidad  en  que  se  complacen  los  impíos?  ¿Es  que  nuestra 
indiferencia,  nuestras  culpas  y  abominaciones  nos  hacían  indignos  de 
tener  entre  nosotros  una  joya  de  tanta  valia?  ¡  Oh  muerte  devastadora 
y  desapiadada!  ¡Cómo  has  apagado  con  tu  soplo  trio  el  fuego  ardiente 
de  prodigiosa  caridad  que  daba  vida  al  corazón  bondadoso  de  nuestro 
Pastor,  y  la  luz  esplendorosa  de  su  talento  admirable!  ¡Cómo  has  sem- 
brado, con  crueldad  de  hiena,  el  luto,  el  llanto  y  la  desolación  en  los 
Í>obres,  en  los  huérfanos,  en  las  viudas,  en  los  desvalidos  y  en  todos 
os  que  necesitábamos  de  tu  gran  víctima!  ¡Cómo  has  marchitado  los 
frutos  que  con  razón  esperábamos  del  insigne  Principe  de  la  Iglesia, 
en  las  azarosas  circunstancias  por  qtie  atravesamos!  Si  mereces  que 
note  olvidemos,  no  eres  digna,  en  verdad,  de  que  te  perdonemos 
nunca  el  daño  inmenso  que  nos  has  hecho!  ¡Genio  del  mal,  alégrate! 
¡Lobos  rapaces,  alegraos,  que  ya  tenéis  en  España  un  nuevo  rebaño 
sin  Pastor!  Pero...  no,  no  os  apresuréis:  no  os  regocijéis  antes  de 
tiempo;  deteneos  un  poco,  y  oid :  el  Pastor  vive  y  vivirá  siempre  en 
nuestra  memoria;  los  recuerdos  de  su  ciencia  y  de  su  gran  fe  nos  ilus- 
trarán; los  de  su  firmeza  inquebrantable  nos  darán  aliento,  y  los  de  su 
caridadasombrosainliamarán  nuestros  corazonesy  animarán  todos  nues- 
tros actos.  ¡Malogrado  Cardenal  de  Compostela!  Él  Anciano  de  Roma,  el 
augusto  atribulado  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra,  que  ha  sufrido 
con  tu  muerte  un  rudo  golpe;  el  Sacro  Colegio,  el  Senado  del  Romano 
Pontífice  y  de  la  Iglesia  universal,  que  acaba  de  perder,  en  circón»- 
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tancias bien  críticas  por  cierto,  uno  de  sus  miembros  más  esclareci- 
dos; los  Obispos  españoles,  que  lamentan  afligidos  la  sensible  falta  de 
su  apreciabilísimo  compañero,  de  su  Hermano  muy  amado;  la  ciudad 
y  la  España  del  Apóstol,  que  ilustraste  con  tu  nombre  glorioso  y  con 
tu  saber  y  tus  virtudes;  este  cabildo,  que  honraste  cien  y  cien  veces 
pidiéndole  consejo,  tú  que  habias  nacido  para  darle  discretísimo  á  todo 
el  mundo,  y  que  con  el  clero  y  el  pueblo,  de  los  cuales  fuiste  padre 
cariñoso,  deplora  sin  consuelo  su  triste  orfandad,  todos  á  la  vez  lloran 
amargamente  sobre  tí,  porque  pasaste  esta  tu  preciosa  vida  haciendo 
bien  á  grandes  y  á  pequeños,  y  mal  á  nadie,  y  ruegan  fervorosamente 
por  ti,  y  esperan  confiados,  que  muy  en  breve  ocuparás  en  el  cielo,  si 
es  que  no  la  ocupas  ya,  una  silla  mucho  más  preeminente  que  las  que 
tuviste  en  la  tierra.  ¡Cardenal  eminentísimo!  Los  pueblos  y  las  na- 
ciones admirarán  y  bendecirán  tu  profunda  sabiduría,  y  te  colmará 
de  alabanzas  la  Iglesia  católica,  porque  fuiste  en  ella  doctor  insigne. 
Sapientiam  ejus  enarrabunt  gentes^  et  laudem  ejus  enuntíabit  Ec- 
clesia.  ¡Cardenal  querido!  ¡Alma  grande,  alma  noble,  alma  generosa! 
La  mia,  abismada  en  honda  pena,  y  las  de  mis  piadosos  oyentes  embar- 
gadas por  el  más  vivo  dolor,  guardarán  siempre  tu  recuerdo  en  su 
memoria,  y  terminan  este  acto  fúnebre  elevando  al  Todopoderoso 
fervientes  súplicas  por  tu  descanso.  Que  él  sea  eterno  como  el  nues- 
tro en  su  dia.  Amen.  (Boletín  eclesiástico  de  Santiago.) 


DATOS  BIOGRÁFICOS  DEL  EMMO.  SR.  CARDENAL  CUESTA. 

El  Emmo.  Sr.  Dr.  D.  Miguel  García  Cuesta,  Cardenal  Arzobispo  de 
Santiago,  falleció  á  las  cinco  y  media  de  la  tarde  del  14  de  Abril  ulti- 
mo. Nació  el  ilustre  purpurado  en  Macotera,  de  la  diócesis  y  provincia 
de  Salamanca,  en  6  de  Octubre  de  1803.  Siendo  rector  del  Seminario 
de  Salamanca,  y  catedrático  de  griego  en  esta  Universidad,  fue  pre- 
sentado para  el  obispado  de  Jaca  en  22  de  Octubre  de  1847,  preconizado 
en  Roma  en  14  de  Abril  de  1848  y  consagrado  en  Valladofid  en  1G  de- 
Julio  del  mismo  año.  Trasladado  á  la  metrópoli  de  Santiago,  fue  pre- 
conizado en  5  de  Setiembre  de  1851,  y  posesionado  en  22  de  Diciembre 
siguiente.  En  el  Consistorio  secreto  de  21  de  Setiembre  de  1861  fue 
creado  por  Su  Santidad  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  Romana. 

Era  varón  sabio,  caritativo  y  justo.  Defendió  la  doctrina  católica 
de  palabra  y  por  escrito  con  singular  energía  y  acierto. — R.  I.  P. 


LA  PERSECUCIÓN  AL  CATOLICISMO  EN  CÁDIZ. 

De  una  correspondencia  que  publica  El  Pensamiento  Español 
del  21  de  Abril  tomamos  los  siguientes  datos: 

«El  derribo  de  la  Candelaria,  que  por  cierto  ha  comenzado,  y  con- 
tinúa, no  por  el  lado  ruinoso,  sino  por  la  parte  solidísima  de  la  igle- 
sia y  del  convento,  para  que  á  nadie  pueda  caber  duda  de  que  el  pro- 
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5 osito  no  era  reparar,  sino  demoler,  no  ha  sido  más  que  el  preludio 
e  otra  larga  serie  de  atentados  contra  la  causa  de  Dios  y  del  dere- 
cho, contra  la  libertad  y  la  conciencia,  cuya  sola  enumeración  encien- 
de en  fuego  de  santa  ira  el  corazón  menos  nutrido  de  sentimientos 
cristianos  y  generosos. 

»Aun  no  repuestos  de  la  impresión  de  dolor  y  asombro  que  en  to- 
dos los  ánimos  produjo  el  acuerdo  del  derribo,  y  cuando  ya  creían 
muchos  que  con  la  presa  del  convento  saciaría  su  sed  irreligiosa  la 
fiera  municipal,  tuvimos  el  consuelo  de  leer  en  un  periódico  los  si- 
guientes... eruptos  federales,  muestra  inequívoca  de  que  la  fiera  se- 
guía insaciable.  Allá  van,  para  solaz  de  los  lectores: 

«El  ayuntamiento  continúa  impasible  en  su  obra  de  destrucción. 
»Anoche  ha  aeordado  secularizar  el  cementerio  católico,  prohibir  todo 
»acto  esterno  de  culto,  y  suprimir  todos  los  nombres  de  Santos  de  las 
^escuelas  públicas,  sustituyéndolos  por  los  de  Libertad,  Igualdad  y 
^Fraternidad,  etc. 

^Habiendo  propuesto  un  señor  concejal  que  el  nombre  San  ¿ter- 
>vando  de  una  de  las  escuelas  se  cambiase  por  el  de  Caridad,  otro 
»señor  se  opuso,  manifestando  que  la  palabra  caridad  era  un  recuer- 
>do  de  los  tiempos  del  servilismo ,  que  estaba  en  pugna  con  el  pro- 
egreso. 

^Suprimimos  todo  comentario.  Ello  por  sí  solo  se  comenta.» 

»En  efecto:  ¿á  qué  comentar  lo  que  es  incomentable?  Secularizar  el 
cementerio  que  la  ley  no  ha  secularizado  todavía ,  y  secularizarlo  en 
la  forma  estúpida  y  bárbara  que  se  pretende ,  esto  es ,  mezclando  en 
los  mismos  patios  los  cadáveres  de  los  ateos  con  los  de  los  fieles,  sin 
respetar  siquiera  las  prescripciones  claras  y  terminantes  de  la  real 
orden  de  Julio  del  12,  última  regla  vigente  en  la  materia ;  profanar 
con  tan  absurda  disposición  el  camposanto ,  ni  más  ni  menos  que 
como  se  profanaría  un  templo  católico  disponiendo  que  en  él  se  cele- 
brasen diversos  cultos  á  presencia  del  culto  verdadero  ;  atacar  con 
profanación  tan  sacrilega  el  sagrado  derecho  de  propiedad  que  in- 
cuestionablemente nos  asiste  á  los  que  henics  comprado  sepulturas  en 
el  concepto  y  bajo  las  condiciones  de  que  aquello  era  católico  ;  arran- 
ear de  aquel  santo  asilo  de  la  muerte  la  Cruz  bendita  á  cuya  sombra 
descansan  los  restos  de  nuestros  padres ,  de  nuestras  esposas  y  de 
nuestros  hijos,  y  decretarlo  todo  esto  ,  no  las  Cámaras  ,  no  el  gobier- 
no, sino  una  simple  corporación  administrativa,  con  menosprecio  ab- 
soluto de  la  ley  municipal ,  invadiendo  las  atribuciones  del  poder  le- 
gislativo, erigiéndose  en  arbitra  y  dueña  de  lo  que  no  la  pertenece,  y 
escarneciendo  y  pisoteando  cuanto  hay  que  pisotear  y  escarnecer, 
todo  esto  es  tart  inicuo,  tan  monstruoso  y  tan  brutal ,  que  para  hablar 
de  ello  con  la  energía  que  reclama,  necesitaría  mojar  la  pluma  en 
hiél,  ya  que  no  en  lágrimas  de  indignación  y  de  amargura.  Parece 
mentira  que  á  tal  estremo  nos  haya  conducido  la  secta  liberal ;  y  sin 
embargo,  todavía  esa  secta  cuenta  en  España  adeptos  que  parecen  de 
buena  fe.  Quos  Deus  vult perderé,  dementat. 

»¿Y  dónde  me  deja  V.  la  originalíaima  ocurrencia  del  ciudadano 
concejal  que  en  pleno  municipio  se  permitió  calificar  de  estigma  del 
progreso  á  la  reina  de  las  virtudes ,  proponiéndose  se  cambiase  el 
nombre  de  San  Servando,  de  una  de  las  escuelas,  por  el  de  Armonía? 
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»Poco  diré  sobre  el  acuerdo  referente  á  la  supresión  do  la  ense- 
ñanza religiosa  en  las  escuelas  públicas ,  porque  el  asunto  está  agota- 
do en  todos  los  terrenos.  Educar  una  generación  de  bestias  sin  Dios  y 
sin  fe,  seria  tarea  bien  propia  de  quienes  solo  tuvieran  de  hombres  la 
figura.  Para  el  ayuntamiento  de  Cádiz,  como  para  la  revolución  que 
lo  ha  engendrado,  el  indiferentismo  religioso  de  la  ley  es  simplemente 
una  pantalla ,  con  la  que  se  trata  de  encubrir  el  odio  sistemático  de 
toda  Religión  positiva,  ó,  mejor  dicho,  á  la  única  Religión  verdadera, 
blanco  perenne  de  los  tiros  del  infierno.  Solo  diré  que  el  acuerdo  ha 
comenzado  ya  á  cumplimentarse,  quitando  de  todos  los  establecimien- 
tos de  enseñanza  que  dependen  del  municipio  las  imágenes,  cuadros 
de  historia  sagrada ,  carteles  bíblicos ,  Catecismos ,  cuanto  recuerda, 
en  fln,  que  allí  se  ha  enseñado  á  adorar  á  Dios  y  á  practicar  su  ley. 
Algunos  maestros  y  maestras  se  han  permitido  protestar.  Tiempo 
perdido.  A  despecho  de  la  ley  de  instrucción  pública,  ha  quedado  se- 
cularizada la  enseñanza,  como,  á  despecho  de  todas  las  leyes,  quedará 
secularizado  hasta  el  copón,  si  Dios  no  lo  remedia. 

»Pero  en  cuanto  llevo  enumerado  ,  lo  que  merece  párrafo  aparte, 
no  por  la  trascendencia  de  la  cosa,  sino  por  el  escándalo  aue  ha  pro- 
ducido y  por  el  lujo  de  cinismo  que  revela,  es  el  acuerdo  de  suprimir 
todo  signo  esterno  religioso  en  las  calles,  en  las  plazas,  y  hasta  en'las 
portadas  de  los  templos.  Como  si  aquí  todos  fuéramos  ateos;  como  si 
no  merecieran  respeto  alguno  las  tradiciones  de  la  piedad,  el  recuer- 
do de  otros  tiempos,  y  aun  la  memoria  de  nuestros  padres  ,  el  muni- 
cipio manda  que  desaparezcan  todas  las  columnas,  todas  las  imágenes, 
todas  las  señales  públicas  de  religión  y  de  culto,  que  hasta  ahora  han 
recordado  al  forastero  que  vivimos  en  España  ,  y  no  en  Marruecos.  Y 
pira  llevar  á  ejecución  este  acuerdo  con  caracteres  más  repugnantes 
y  odiosos,  *se  deja  en  suspenso  por  una  semana,  se  hace  creer  al  vecin- 
dario con  esta  dilación  que  se  ha  desistido  de  él,  y  se  aguarda  para 
consumarla  á  que  lleguen  los  dias  clásicos  de  la  fe  y  de  la  piedad,  los 
dias  en  que  el  pueblo  cristiano  inunda  las  calles  y  los  templos  para 
conmemorar  bajo  sus  bóvedas  los  augustos  misterios  de  la  Redención 
del  mundo. 

»¡  Qué  espectáculo  tan  triste !  El  Jueves  Santo  amanecía  la  fachada 
de  la  Santa  Cueva,  contigua  á  la  parroquia  del  Rosario ,  sin  el  magni- 
fico cuadro  de  Nuestra  Señora  del  Refugio,  perpetuamente  alumbrado 
por  los  fieles,  y  objeto  hace  nús  de  un  siglo  de  la  veneración  pública. 
El  Jueves  Santo  desaparecía  también  de  la  calle  de  la  Palma  el  cuadro 
de  la  Virgen  de  esta  advocación  ,  monumento  erigido  en  1755  por  la 
fe  de  nuestros  abuelos  para  conmemorar  el  hecho  milagroso  de  haber- 
se detenido  las  aguas  en  aquel  sitio  cuando  invadieron  á  Cádiz  en  el 
gran  terremoto  de  aquel  año.  El  pueblo,  aunque  pervertido,  conser- 
vaba gran  devoción  por  esta  imagen,  y  como  ya  se  venia  susurrando 
que  los  vecinos,  y  aun  parte  de  la  milicia,  estaban  resueltos  á  impedir 
que  desapareciese,  acudiendo  para  ello  á  las  armas  si  necesario  fuera, 
se  aprovecharon  sigilosamente  de  las  horas  de  la  madrugada  para 
quitar  de  enmedio  el  cuadro,  y  evitar  así  cualquier  amago  de  resis- 
tencia. 

»En  ese  mismo  dia,  mientras  los  establecimientos  cerraban  espon- 
táneamente sus  puertas  y  los  dueños  de  obras  suspendían  sus  faenas, 


1  ayuntamiento  proseguía  impasible  el  derribo  de  la  Candelaria  y 
«upaba  á  sus  operarios  en  la  tarea  ridicula  de  variar  los  nombres  de 
ts  calles,  sustituyendo  los  de  Santos  por  otros  profanos,  antiespano- 
SS  unos,  impíos  los  mas  ,  y  no  pocos  impronunciables  para  el  indocto 
neldo. 

»Asi,  la  calle  de  la  Encarnación  se  llama  hoy  calle  de  Voltaire  ;  la 
.el  Sacramento ,  de  Lincoln  ;  la  de  Jesús,  Marta  y  José,  de  Juárez ;  la 
leí  Torno  de  Candelaria,  de  los  Jacobinos  ;  la  de  San  Cedro,  de  la  Ra- 
on;  la  del  Duque  de  Tetuan  (habiéndose  quitada  la  lápida  eonmemo- 
ativa  de  la  guerra  de  África),  de  Sixto  Cámara  (el  letrero  dice  Sixto, 
on  escándalo  de  la  ortografía),  y  asi  otras  muchas  que  ya  llevan  los 
lombres  de  Fourier,  Espronceda,  Garibaldi,  Mazzini  (con  dos  s.v>,  etc. 
Lástima  que  se  haya  quedado  en  el  tintero  la  calle  de  la  Estupidez! 
)e  todos  estos  nombres,  el  que  mejor  me  explico  es  el  de  Descartes, 
X>rque  al  cabo  Descartes  fue  el  inventor  de  aquel  célebre  aforismo: 
Tq  pienso,  luego  existo ;  y  para  el  municipio  de  Cádiz  debeser  de 
Tan  valia. 

>En  fin,  aquf  no  se  trata  más  que  de  destruir.  La  capilla  del  conten- 
erlo, donde  tantas  preces  se  han  elevado  á  Dios  por  el  eterno  descan- 
ode  los  que  fueron,  ha  quedado  despojada  de  su  augusto  carácter,  y 
onvertida,  á  semejanza  de  la  de  Sevilla,  en  deposito  provisional  de 
adáveres.  De  ella  ha  desaparecido  el  gran  crucifijo  de  mármol,  las 
magenes,  la  mesa  donde  descansaban  los  féretros  durante  el  oficio  de 
epultura.las  cruces  que  coronaban  la  portada,  y  hasta  la  imponente 
■  severa  inscripción  del  pórtico  Vaticinare  de  os&ibits  istia ,  la  cual 
e  ha  sustituido  por  esta  otra:  Cementerio  general.  El  testo  no  podía 
er  más  inofensivo,  ni  podía  estar  más  conforme  con  todas  las  creen- 
las  ;  pero  el  testo  era  de  Ezequiel ,  estaba  ademas  en  latin ,  y 
ontra  estos  dos  oscurantismos  la  piqueta  no  podia  menos  de  fun- 
iooar. 

«También  han  venido  á  tierra  las  efigies  de  los  patronos  que.  ador- 
aban la  parte  alta  de  la  casa  capitular,  la  cruz  de  mármol  incrustada 
n  la  baja  lápida  conmemorativa  de  la  respuesta  heroica  que  dio  Cádiz 
i  las  huestes  del  invasor  Bonaparte,  y  entre  otros  varios  emblemas  de 
B  y  de  patriotismo  que  seria  prolijo  enumerar,  la  magnífica  columna 
on  la  imagen  de  Nuestra  Señora,  erigida  en  1695  por  los  Padres  Capu- 
hinos,  frente  al  convento  de  su  nombre.  Tres  dias  se  han  necesitado 
tara  derribar  esto  hermoso  monumento,  que  durante  tantos  anos  ha 
[esaflado  todas  las  inclemencias,  siendo  objeto  de  veneración  de  parte 
le  todos  los  invasores.  Pero  nada  resiste  á  la  furia  de  los  nuevos  ván- 
lalos,  y  á  fuerza  de  andamies,  de  golpes,  de  cables  y  de  amarras,  caia 
il  sábado  en  tierra  esta  obra  arquitectónica,  cuya  demolición  comen- 
ó,  para  colmo  de  barbarie,  el  Jueves  Santo.  La  autoridad  eclesiástica 
la  reclamado  la  efigie,  que  por  cierto  es  de  gran  mérito,  pero  hasta 
inora  inútilmente:  la  efigie  continúa  derribada  por  los  suelos,  objeto 
le  la  diversión  de  los  granujas,  que  medio  la  han  destrozado,  y  yo 
nismo  he  visto  á  más  de  un  cafre  sentado  sobre  ella,  con  los  pies 
obre  su  cara,  horadándole  los  labios  para  colocar  en  ellos  un  puro,  y 
'omitando  las  más  soeces  blasfemias...  La  pluma  se  me  cae  de  las 
nanos. 

«También  se  lia  intentado  demoler  las  columnas  de  los  patronos 
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levantadas  en  el  muelle,  pero  la  autoridad  de  Marina  lo  ha  impe- 
dido (1). 

»¿Qué  más?  El  Viernes  Santo  era  el  dia  señalado  para .  verificar  el 
desplome  de  la  preciosa  cúpula  de  la  Candelaria,  y  justamente  alas 
tres  de  la  tarde  de  ese  dia,  hora  en  que  el  Redentor  del  mundo  exta- 
laba su  último  aliento  por  la  salvación  de  los  hombres ,  caia  entre 
hurras  y  algazara  esa  bella  obra  de  arte,  cuya  sombra  ha  cobijado  du- 
rante tres  siglos  el  Rey  de  los  reyes  y  Señor  de  los  señores.  Y  mien- 
tras esto  acontecía  (¡  qué  ferocidad!)  unos  cuantos  desalmados,  pan 
festejar  el  suceso,  se  aprestaban  á  echar  á  vuelo  la  campana  de  cabil- 
do, por  lo  mismo  que  las  de  la  iglesia  enmudecen  en  ese  santo  dia  de 
luto  y  de  tristeza.  Afortunadamente  mediaron  algunas  personas,  y 
pudo  evitarse  este  nuevo  insulto  á  los  sentimientos  cristianos  de  ú 
poblacion.> 


LA  COMPAÑÍA  DE  JESÚS  EN  FILIPINAS. 

Para  que  se  vea  que  las  desgracias  de  nuestra  patria  no  han  estin- 
guido  en  todos  los  corazones  los  nobles  y  religiosos  sentimientos  pro- 
pios de  nuestro  carácter ,  y  lo  que  somos  los  españoles  cuando  no* 
olvidamos  de  las  miserables  rencillas  de  partido ,  publicamos  las  si- 
guientes comunicaciones,  copiadas  de  la  Gaceta  oficial  de  Manila  de 
25  de  Enero.  El  hecho  á  que  se  refiere ,  y  en  que  tan  gran  parte  na 
'tomado  el  digno  comunicante,  el  brigadier  Sr.  Golfln,  gobernador  po- 
li tico-militar  de  la  isla  de  Mindanao,  es  la  suscricion  abierta  en  Manila 
para  el  rescate  de  niños  infieles  de  las  rancherías  vecinas  á  la  misión 
de  Tamontaca  en  aquella  isla,  que  no  pueden  ser  mantenidos  por  sus 
padres,  por  la  suma  escasez  en  que  se  hallan.  Dicha  suscricion  haba 
alcanzado  ya,  en  el  último  correo,  la  cifra  de  13,000  duros,  figurando 
en  ella,  y  en  primera  línea,  el  dignísimo  Sr.  Arzobispo  de  Manila  y  la* 
comunidades  religiosas,  para  gran  dicha  del  pais  allí  establecidas.  H 
misionero  encargado  de  la  educación  de  aquellas  pobres  criaturas  es 
el  P.  Ramón  Beá.  Dicen  así  las  espresadas  comunicaciones: 

«Secretaría  del  gobierno  superior  civil  de  Filipinas.— El  esceleih 
tísimo  señor  gobernador  político-militar  de  Mindanao  ha  dirigido  ala 
autoridad  superior  de  estas  Islas  las  tres  comunicaciones  siguien- 
tes.—Excmo.  Sr.— Al  Rdo.  P.  Rector  de  la  misión  de  la  Compañía 
do  Jesús  en  Tamontaca  dirijo  con  esta  fecha  la  comunicación  si- 
guiente:—«Todavía  me  hallo  conmovido,  porque  todavía  resuena  en 
mi  oido  la  voz  infantil  de  esas  criaturas,  de  cuyos  puros  labios  brota- 
ban ayer  alabanzas  al  Señor  y  palabras  de  reconocimiento  al  ilustre 
general  Izquierdo,  al  respetable  Arzobispo  metropolitano,  á  las  conro- 
nidades  religiosas ,  á  la  generosidad  de  los  fieles,  y  hasta  inmerecidos 
á  mi  persona.  Verdad  es  que  todos  de  consuno  les  sustrajimos  ala 
cadena  de  su  servidumbre  y  á  las  tinieblas  de  su  religión ;  verdad  ef 
que  de  la  abyección  de  cosas  en  que  se  hallaban,  han  sido  realzado** 


(1)    Ya  están  derribadas,  según  La  Correspondencia. 
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la  dignidad  de  hombres;  verdad  es  que  la  más  digna  corona  del  bien 
es  el  bien  mismo,  pero  el  agradecimiento  es  el  perfume  de  las  buenas 
obras,  y  jes  tan  grato  este  perfumé  cuando,  como  de  violeta  pudorosa, 
brota  espontáneo  de  almas  inmaculadas!  Que  si  las  lágrimas  asomaron 
á  los  ojos  de  las  personas  que  me  acompañaban,  ¿qué  mucho  que  de 
ternura  humedecieran  los  míos? 

»Padre  me  llamaron  aquellos  labios  inocentes,  y  padre  amantísimo 
seré  para  ellos  donde  quiera  que  la  suerte  me  conduzca.  Ruego  á  us- 
ted.que  se  sirva  hacerlo  asi  comprenderá  esos  niños,  dignísimos  men- 
sajeros de  la  Religión  y  de  la  patria ,  á  esa  ola  cristiana  y  civilizadora 
que,  arrancando  de  Tamontaca,  crecerá  más  y  más,  y  acrecida  y  en- 
grosada conquistará  á  Mindanao  para  Dios  y  para  España. 

»Así  como  el  alma  de  Dios  procede ,  á  Dios  busca  y  á  Dio»  necesita, 
asi  mi  pensamiento  de  rescatar  infieles,  de  Dios  vino;  pero  á  la  misión 
de  Tamontaca  buscó,  y  déla  misión  de  Tamontaca  necesita,  y  necesi- 
tando y  buscando  á  la  misión  de  Tamontaca,  ha  encontrado  á  Dios  y  á 
su  bella  y  sacratísima  Madre,  que  desde  el  altar  mayor  del  templo  ha 
purificado  nuestras  almas  para  relacionarlas  con  las  almas  de  aquella 
turba  de  inocentes. 

»Solo  con  tan  poderosa  mediación  es  posible  comprender  los  re- 
cursos materiales  allegados,  la  tolerancia  de  los  moros  y  los  portento- 
sos resultados  obtenidos  por  V.  en  el  amor,  en  los  hábitos  de  trabajo, 
en  la  enseñanza  de  esos  felices  libertos,  que.  en  tan  pocos  dias  rezan 
nuestras  principales  oraciones,  conocen  el  alfabeto  ,  habiendo  uno  de 
ellos  que  sabe  ayudar  á  Misa  y  á  cuyos  desvelos  corresponden  á  us- 
ted con  inequívocas  pruebas  de  reconocimiento  y  de  cariño. 

»Por  el  Excmo.  señor  gobernador  superior  civil  y  por  mí,  felicita 
á  V.,  y  felicito  á  la  misión  de  Tamontaca,  que  presta  un  servicio  de 
tan  inestimable  precio  y  valor. 

»Mi  admiración  y  mi  legitimo  entusiasmo  han  escitado  la  admira- 
ción y  el  entusiasmo  de  este  campamento,  y  todos  á  porfía  han  veni- 
do á  mí  con  sus  ofrendas  de  ropa  y  efectos,  dedicados  á  los  libertos  de 
Tamontaca,  sabiamente  dirigidos  por  la  Compañía  de  Jesús. 

»Los  señores  comandante  de  ingenieros  D.  Pedro  Martínez,  jefe  de 
sanidad  militar  D.  Eduardo  Cañizares,  y  oficial  de  este  gobierno  ge- 
neral D.  Francisco  Pérez  de  Ontiveros,  son  portadores  de  estas 
ofrendas. 

Graben  en  sus  corazones  esos  niños  pruebas  tan  señaladas  de  sim- 
patía; y  ya  que  á  la  Religión  cristiana  y  á  España  lo  deben  todo,  sean 
siempre  y  en  todas  ocasiones  españoles  y  cristianos.» — Lo  que  tengo 
el  honor  de  trasladar  á  V.  E.  para  su  debido  conocimiento  y  satisfac- 
ción.—Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cottabatto  y  Octubre  de  1872. 
— Excmo.  Sr.—  Luis  F.  Golfin.— Excmo.  señor  gobernador  superior 
civil  de  este  Archipiélago.» 


«Gobierno político-militar  de  la  isla  de  Mindanao  y  adyacentes. 
— Excmo.  Sr.— Con  esta  fecha  digo  al  director  de  la  misión  y  colegio 
de  Tamontaca  lo  siguiente:— «Cuando  anteayer  comuniqué  á  V.  mis 
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impresiones  y  mi  entusiasmo  al  visitar  la  misión  que  dignamente 
preside,  así  como  la  impresión  y  el  entusiasmo  comunicado  á  todas 
las  clases  de  este  campamento,  distaba  mucho  de  creer  que  la  genero- 
sidad y  los  sentimientos  piadosos  de  todos  sin  escepcion  llegaran  al 
estremo  á  que  han  llegado. 

»Si  V.  se  toma  la  pena  de  ver  el  personal  que  constituye  este  cam- 
pamento, y  si  de  los  medios  empleados  para  allegar  este  valioso  don 
se  ocupa,  bien  pronto  se  convencerá  de  que,  sin  escitacion  de  ninguna 
clase,  sin  compromiso,  sin  una  palabra  siquiera,  no  hay  una  sola  per- 
sona que  no  haya  contribuido  con  su  recuerdo  de  amor  y  simpatía  á 
los  libertos  de  Tamontaca. 

»Y  es,  señor  director,  que  las  ideas  generosas  y  benéficas  son  in- 
natas en  corazones  nobles,  y  á  ellas  se  responde  siempre  con  desinte- 
rés y  con  abnegación:  es,  señor  director,  que  la  Compañía  de  Jesús,  di- 
rigiendo á  esa  juventud  mora,  realiza  una  triple  misión,  cristiana,  ci- 
vilizadora y  española,  por  la  que  consigue  las  simpatías  y  las  bendi- 
ciones de  íos  que  de  españoles  y  de  caballeros  se  precian. 

»Vea  la  modesta  misión  de  Tamontaca  cómo  la  luz  brillante  de  sn 
santa  empresa  lleva  á  su  recinto  dones  y  admiradores.  Al  tener  el 
honor  de  manifestarlo  á  V..  me  ha  parecido  conveniente  acompañarle 
relación  nominal  de  los  contribuyentes  á  tan  caritativo  objeto.»— Lo 
que  tengo  el  honor  de  trasladar  á  V.  E.  para  su  conocimiento,  y  como 
continuación  á  lo  que  le  signifiqué  sobre  el  particular  en  mi  comuni- 
cación de  28  del  actual.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cottabatto 
30  de  Octubre  de  1872. — Excmo.  Sr. — Luis  F.  Golfin. — Excmo.  señor 
gobernador  superior  civil  de  Filipinas.» 


«Gobierno  político-militar  de  la  isla  de  Múidanao  y  adyacentes, 
— Número  248. — Excmo.  Sr. — El  P.  Jesuita  director  de  la  misión  de 
Tamontaca  me  ha  dirigido  con  fecha  de  ayer  la  satisfactoria  comuni- 
cación que  sigue: 

«Al  recibir  la  noticia  de  parte  de  V.  S.  de  que  querian  venir  á  Ta- 
montaca tres  amigos  de  V.  S.  para  ver  los  niños,  me  alegré  mucho, 
porque  esto  mani tiesta  el  afecto  que  tienen  á  la  obra  de  V.  S.,  por  ser 
quien  la  ha  proyectado  y  realizado  con  la  cooperación  de  cuantos  han 
contribuido  y  trabajado  en  esta  obra  altamente  civilizadora,  cristiana 
y  patriótica.  Con  mucha  razón  los  niños  llamaron  á  V.  S.  padre,  por- 
que á  V.  S.  deben  el  nuevo  ser  que  tienen;  esto  es,  la  libertad,  ins- 
trucción y  dicha. 

»Pero  cuando  el  dia  30  de  Octubre  vi  á  unas  veinte  personas,  en 
vez  de  las  tres  que  esperaba,  quedé  admirado;  y  viendo  los  cajones 
de  ropa  y  demás  dones  que  traían  para  los  niños,  me  maravillaba  más 
y  más,  y  dirigiendo  mi  espíritu  á  Dios,  decia  interiormente:  ¡Señor, 
obra  vuestra  es  esta...!  Vos  sois  el  que  movéis  los  corazones  de  los 
hombres  para  que  contribuyan  con  tan  buena  voluntad. 

»Señor  brigadier:  pasmado  quedé  del  hecho  estraordinario,  ó  bien 
prodigioso,  de  los  señores  de  Cottabatto;  pues  militares  y  paisanos, 
todos  sin  escepcion,  ofrecían  sus  dones  para  los  libertos  de  Taraon- 
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taca,  y  venían  á  visitarlos,  y  los  que  no  podían  hacerlo  tenían  una 
santa  envidia  á  los  que  lograban  tal  dicha.  Yo  quisiera  agradecer  en 
nombre  de  estos  niños  un  acto  de  desprendimiento  y  de  generosidad 
como  el  que  acaban  de  dar  los  señores  de  Cottabatto;  pero  recompen- 
sar actos  generosos  pertenece  á  Dios.  Por  mi  parte  lo  comunicaré  á 
la  Junta  de  Manila,  para  que  dichos  bienhechores  sean  conocidos  de 
los  hombres.  ¿Cómo  pueden  permanecer  ocultas  acciones  tan  lauda- 
bles? 

¡►Repito,  señor  brigadier,  que  me  quedé  maravillado  al  ver  las 
pruebas  de  cariño  que  se  han  dado  á  estos  niños;  pues  nadie  les  ha 
tratado  como  á  esclavos,  sino  como  á  hijos.  Yo  me  complazco  en  re- 
cordar el  amor  con  que  V.  S.  les  repartía  dulces  y  les  oia  con  com- 
{>lacencia.  Todavía  me  siento  conmovido  al  pensar  en  las  caricios  que 
es  hacían  los  señores  de  Gottabatto,  y  en  los  tiernos  abrazos  y  besos 
2ue  daban  á  los  niños  los  que  venían  á  visitarles,  y  cómo  correspon- 
ian  ellos,  estendiendo  sus  brazos  y  apretándolos  con  cariño,  como  si 
hubieran  querido  introducirse  en  el  interior  de  sus  bienhechores. 

»Grande  es  también  la  satisfacción  que  tengo  por  haberse  con- 
fiado la  instrucción  de  estos  niños  á  la  Compañía  de  Jesús,  y  no  es 
menor  la  obligación  que  tenemos  de  civilizarlos,  cristianizarlos  é  ins- 

Sirarles  sentimientos  generosos  para  con  nuestra  amada  patria.  Pero 
ajo  estos  tres  aspectos  estoy  altamente  satisfecho  de  los  resultados, 
porque  se  puede  decir  que  están  ya  cambiados  en  el  corto  tiempo  que 
hace  que  se  hallan  aquí:  ya  no  parecen  niños  esclavos,  sino  niños  ci- 
vilizados; ni  parecen  ya  moros,  sino  cristianos. 

»Ninguna  repugnancia  he  notado  en  ellos  para  abrazar  la  santa 
Religión;  al  contrario,  lo  desean,  y  rezan  con  devoción.  El  dia  de 
difuntos  les  dije  que  habian  de  rogar  á  Dios  por  sus  padres  y  parien- 
tes que  habian  muerto,  y  vi  que  algunos  estaban  conmovidos,  y  las 
lágrimas  asomaban  á  sus  ojos;  cuando  fuimos  á  rezar  el  rosario  en  la 
iglesia,  encontré  á  dos  de  ellos  arrodillados,  los  cuales  no  se  sentaron 
en  toda  la  función,  á  pesar  de  decirles  que  podían  hacerlo. 

m  »Tienen  mucho  afecto  á  los  españoles:  cuando  les  comuniqué  la 
noticia  de  que  venían  señores  á  visitarles,  saltaron  de  alegría,  y  gritos 
de  afecto  y  entusiasmo  resonaron  por  los  ámbitos  de  esta  casa-mision, 
convertida  ahora  en  pequeño  colegio.  El  dia  de  Todos  los  Santos  vino 
la  señora  del  oficial  de  este  destacamento  á  oir  Misa:  entró  después  en 
la  portería  á  descansar  un  rato.  Subí,  y  encontré  á  los  niños  formados. 
Les  pregunté  entonces:  «Y  esto,  ¿por  qué?» — «Hay,  respondieron,  una 
aseñora,  y  deseamos  ir  á  verla.»  Les  hice  bajar;  rezaron  y  cantaron 
un  poquito,  quedando  ellos  muy  contentos,  y  dicha  señora  harto  con- 
movida de  verlos  tan  alegres  y  complacientes. 

»Cada  dia  estoy  más  contento  del  comportamiento  de  estos  niños. 
A  algunos  les  parecía  que  las  niñas  deberían  estar  en  otra  parte,  por 
no  haber  en  la  misión  mujeres  tirurayes  que  puedan  ser  maestras; 
pero  tenemos  á  una  buer.a  mujer  zamboangueña.  que  vino  hace  dias 
de  Pollok,  casada  con  un  joven  que  nos  mandó  el  P.  Tello  para  esta- 
blecerse en  esta  misión.  Dicha  mujer  es  de  toda  confianza,  y  se  toma 
por  las  niñas  un  interés  digno  de  todo  elogio.  El  sábado  llegaron  otras 
tres,  y  se  las  mandamos  á  su  casa  con  las  dos  últimas  que  habian 
venido:  le  di  ropa  para  vestirlas,  y  vimos  con  sorpresa  al  dia  siguien- 


—  cai- 
te á  las  cinco  niñas  vestidas  todas  con  igual  traje,  que  habían  trabajado 
aquella  misma  noche.  Todas  las  niñas  están  ya  en  su  casa,  y  ella  las 
acompaña  siempre  que  salen,  de  modo  que  parece  un  colegio  de  se- 
ñoritas. 

»Señor  brigadier :  tanto  el  plan  de  esta  obra  como  la  cooperación 
-de  los  señores  de  Manila  y  el  entusiasmo  de  los  de  Gottabatto ,  y  el 
habernos  venido  en  tales  circunstancias  una  mujer,  como  he  dicho  ya, 
para  maestra  de  las  niñas,  todo  lo  considero  providencial.  Tenemos 
ya  en  Tamontaca  26  niños  y  10  niñas.  Hay  ademas  otros  dos  en  Pollok, 
que  el  P.  Tello  no  ha  querido  mandar,  por  hallarse  con  sarna;  pero. 
según  dice,  les  mandará  tan  pronto  como  se  hayan  curado.  Los  seis 
ültimos,  tres  niños  y  tres  niñas,  dicho  Padre  los  ha  mandado. 

»A1  concluir,  no  puedo  menos  de  dar  las  más  afectuosas  gracias  á 
V.  S.  por  su  rica  ofrenda,  la  de  su  señora  esposa,  hija  é  hijo  de  V.  S., 
y  las  doy  á  esos  señores  de  Gottabatto,  pidiendo  mil  bendiciones  al 
cielo  para  tales  bienhechores  de  la  niñez.»— Lo  que  tengo  el  honor  de 
trasladar  á  V.  E:  para  su  superior  conocimiento,  y  á  fln  de  que  obre 
en  su  elevada  consideración. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Got- 
tabatto 6  de  Noviembre  de  1872.— Excmo.  Sr.— Luis  F.  Golfin.— 
Excmo.  señor  gobernador  superior  civil  de  este  Archipiélago.» 

»Y  de  orden  del  Excmo.  señor  gobernador  superior  civil  se  publi- 
can en  la  Gaceta  para  satisfacción  de  cuantos  han  contribuido  y  pue- 
dan contribuir  á  la  piadosa  suscricion  abierta  para  rescate  de  los  niños 
infieles  en  Mindanao.— Manila  24  de  Enero  de  1873. — Antonio  G.  del 
Canto.» 


LAS  NUEVAS  LEYES  DE  PRUSIA  CONTRA  LA  IGLESIA. 

Los  periódicos  alemanes  traen  ya  ol  testo  de  la  ley  que  acaba  de 
promulgar  el  Emperador  de  Alemania,  y  que  contiene  la  modificación 
de  los  artículos  15  y  18  de  la  Constitución  prusiana  del  31  de  Ene- 
ro de  1850. 

Hé  aquí  la  ley: 

«Guillermo,  por  la  gracia  de  Dios.  Rey  de  Prusia,  etc. 
»  Artículo  único.    Los  artículos  15  y  18  de  la  Constitución  del  31 
de  Enero  de  1850  quedan  abrogados. 

»Dichos  artículos  quedan  reemplazados  por  las  disposiciones  si- 
guientes: 

«Artículo  15.  Las  iglesias  evangélica  y  católico-romana,  como 
>tambien  cualquiera  otra  comunión  religiosa,  arreglan  y  dirigen  ellas 
»mismas  sus  propios  asuntos,  pero  quedan  sujetas  á  las  leyes  del  Es- 
pado y  á  la  vigilancia  del  Estado  legalmente  reglamentada. 

»Con  estas  condiciones,  cada  comunión  religiosa  queda  en  pose- 

>sion  y  en  el  goce  de  las  instituciones,  de  las  fundaciones  y  de  los 

>fondos  que  les  corresponden  para  las  cosas  pertenecientes  al  culto, 

»á  la  instrucción  y  á  la  beneficencia.» 

«Artículo  18.    Queda  suprimido  el  derecho  de  nombramiento,  de 
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«propuesta,  de  elección  y  de  comlrniacion,  que  dependía  del  Estado, 
»á  no  fundarse  espresamente  en  el  patronato  ú  en  otros  títulos  espo- 
líales del  derecho. 

•  «Esta  disposición  no  se  refiere  en  cosa  alguna  respecto  del  nom- 
bramiento de  los  eclesiásticos  como  capellanes  militares  ó  como  ca- 
«pellanes  de  establecimientos  públicos. 

>La  ley  determinará  ademas  la  intervención  del  Estado  en  la 
«educación,  el  nombramiento  y  deposición  de  los  sacerdotes,  y  de  los 
«servidores  de  la  Iglesia,  y  lijará  los  limites  del  poder  disciplinar  en 
>la  Iglesia.» 

«Estos  dos  artículos,  de  esta  manera  modificados,  formarán  parte 
de  la  Constitución  de  la  monarquía. 

«Dado  en  Berlín  á  5  de  Abril  de  1873.— Firmado.— Guiller- 
mo, etc.» 

Hé  aqnl  la  primera  piedra  legal  que  se  coloca  para  la  iglesia  na- 
cional en  Prusia.  Quedan  ya  borrados  de  la  Constitución  los; artículos 
que  concedían  la  libertad  á  la  Iglesia  católica  en  Prusia.  Esta  Cons- 
titución se  habia  formado  bajo  la  impresión  de  la  revolución  de  1848. 
Mucho  tiempo  antes,  el  gobierno  prusiano  habia  conocido  que  no 
podía  ya  tratar  al  catolicismo  en  sus  Estados  con  la  ojeriza  que  lo  ha- 
bía mirado  en  un  principio,  y  contra  cuyo  rigor  protestaba  enérgica- 
mente toda  Europa.  Habia  reconocido,  en  los  días  nefastos  que  se 
siguieron  á  la  revolución  del  18  de  Marzo  en  Prusia,  que  los  católi- 
cos, que  tenían  tantos  motivos  para  estar  quejosos  del  Rey,  habían 
sido,  sin  embargo,  su  más  Arme  apoyo,  y  habían  contribuido  más  que 
todos  los  demás  á  vencerla  revolución.  Movido,  pues,  por  un  senti- 
miento de  justicia,  el  hermano  del  Emperador  Guillermo  propuso  á 
las  Cámaras  decretasen  la  libertad  religiosa,  y  este  cambio  fue  aco- 
gido con  el  mayor  gozo  por  los  católicos  do  todo  el  mundo.  La  Iglesia, 
pues,  era  libre  en  Prusia,  y  más  libre  que  en  los  mismos  Estados  ca- 
tólicos de  Alemania,  donde  todavía  dominaba  el  vieja  joseflsmo;  más 
libre  que  en  Wurtemberg.  en  el  Hesse,  en  el  ducado  de  Badén,  donde 
parecía  aumentarse  la  guerra  contra  el  catolicismo  á  medida  que  dis- 
minuía en  Prusia  y  en  el  Hannover. 

En  efecto:  desde  1850,  la  Iglesia  se  dilataba  en  Prusia  de  un  modo 
maravilloso;  organizaba  escuelas,  Seminarios,  dotaba  á  las  parroquias 
de  iglesias  y  de  instituciones  caritativas.  Se  fundaron  monasterios,  y 
por  todas  partes  fecundaba  el  cielo  los  sudores  de  un  Episcopado  y  de 
un  clero  celoso  é  instruido,  y  de  una  conducta  irreprensible.  Porque  la 
Iglesia  no  necesita  sino  de  una  cosa  para  desarrollarse,  para  engrande- 
cerse, para  hacer  ver  al  mundo  su  prodigiosa  vitalidad;  y  esta  cosa 
tínica  es  la  libertad.  No  tiene  necesidad  ninguna  de  la  protección  de 
las  potestades  seculares:  no  pido  más  que  el  no  ser  coartada  en  la 
predicación  de  su  divina  doctrina  y  en  su  acción  santílicadora  entre 
los  pueblos  para  reinar  en  la  humanidad. 

Pero  en  esto  precisamente  estriba  lo  que  hace  sombra  al  celoso 
y  autocrático  canciller,  envidioso  del  poder  que  ejerce  la  Iglesia  so- 
bro las  almas  por  medio  de  su  doctrina.  No  quisiera  que  hubiese  au- 
toridad de  Dios  cabe  la  suya.  ¿Y  qué  otra  eo*a  más  que  esto  es  Dios 
y  su  Vicario  en  la  tierra?  ¿Por  qué  han  de  gobernar  la  Iglesia  y  sus 
ministros  en  el  mundo?  Importa,  pues,  mucho  aplastar  á  la  Iglesia 
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y  someter  á  Dios  y  su  ley,  á  Jesucristo  y  á  su  doctrina,  al  Estado*  om- 
nipotente, al  Estado  dueño  único  de  las  inteligencias,  de  los  corazo- 
nes y  de  los  cuerpos. 

¿Pero  se  comprende  un  dios-vasallo  del  imperio  de  Alemania,  y 
Jesucristo  sujeto  á  M.  de  Bismark?  Y  sin  embargo,  esto  es  lo  que  in- 
tenta hacer  Prusia,  y  en  esto  es  en  lo  que  se  ocupan  las  Cámaras 
de  l^s  Diputados  y  de  los  Pares  en  Berlin. 

Guando  anunció  M.  Falk,  por  inspiración  del  canciller,  el  modo  con 
que  se  quería  someter  la  Iglesia  católica  al  Estado,  se  oyó  un  grito 
unánime  desde  los  cuatro  estremos  cardinales  de  Prusia:  «¡  Violáis  la 
Constitución  del  Estado!»  Esto  era  ya  cosa  grave.  La  Constitución  es 
una  ley  fundamental ;  no  puede  ser  modificada  sino  por  otras  leyes 
posteriores.  En  Francia  se  necesitaba,  bajo  el  imperio,  un  senatut- 
conmUo  para  cambiar  algún  punto  de  la  Constitución.  En  tiempo  de 
la  restauración  y  el  régimen  de  Julio,  la  Constitución  era  inviolable. 
En  Prusia  hubiera  sido  necesario  consultar  los  comicios.  Pero  el  conde 
de  Bismark  es  superior  á.  la  Constitución  y  á  los  comicios.  Para  hacer 
callar  á  los  recalcitrantes  y  no  darles  ocasión  de  apoyarse  en  la  ley 
fundamental  del  Estado,  en  la  Constitución,  ha  decretado  su  modifi- 
cación: convenia  bornr  la  libertad  de  cultos  que  proclamaba. 

El  Emperador,  embaucado  siempre  ante  la  ciencia  política,  y  espe- 
cialmente ante  los  resultados  de  su  canciller,  se  resolvió  á  hacerlo,  á 
p3sar  suyo,  seírun  se  dice,  y  conservando  la  fórmula  liberal  en  elpro- 
yeoto  de  modificación  de  los  artículos  15  y  18,  somete  todas  las  liber- 
tades que  se  contienen  en  ellos  á  la  ley  y  á  la  vigilancia  del  Estado.  0 
gobierno  declara  renunciar  á  todo  derecho  de  nombramiento  y  de 
deposición  de  sacerdotes;  pero  quiere  reglamentar  por  medio  de  la 
lev,  no  solamente  el  nombramiento  y  la  deposición,  sino  hasta  la 
misma  potestad  disciplinar  de  la  Iglesia.  Nosotros  preguntamos  á  todo 
hombre  de  buena  fe:  ¿qué  juicio  se  debe  formar  de  un  gobierno  que 
viola  el  derecho  constitucional  de  todo  un  pueblo  para  poder  llegará 
la  secuestración  de  la  libertad  religiosa  de  muchos  millones  de  subdi- 
tos? Nosotros  no  conocemos  en  la  historia,  desde  Jesucristo,  gobierno 
alguno,  sino  el  de  Juliano  el  Apóstata,  que  se  haya  atrevido  á  atacar 
de  esa  manera  al  cristianismo  para  destruirle  con  tanta  perfidia,  coa 
tan  persistente  odio  y  con  tan  diabólico  artificio. 

(De  Le  Monde. J 
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-  ALOCUCIÓN   DE   SU  SANTIDAD    AL   RECIBIR   AL    COMITÉ   DE 

PEREGRINACIONES  FRANCESAS  EN  MAYO  DE  1873. 

• 

Siempre,  en  todas  ocasiones,  me  ha  ofrecido  Francia  testimonios 
de  amor,  que  también  me  da  al  presente ;  lo  eme  me  demuestra  más  y 
más  que  ciertas  palabras  pronunciadas  por  la  boca  infalible  de  Jesu- 
cristo, y  puestas  á  nuestra  vista  en  estos  dias  por  la  Iglesia ,  pueden 
muy  bien  aplicarse  á  Francia:  Modicum  et  non  videbitis  me.  Vosotros 
no  me  veréis  durante  algún  tiempo,  pero  yo  me  presentaré  de  nuevo. 
"  Jteriin\  modicum  et  videbitis  me.  Yo  me  presentaré  de  nuevo  á  esta 
grande  y  católica  nación. 

Su  alejamiento  temporal  puede  ser  preciso  para  hacer  nacer  en  un 
gran  numero  de  corazones  el  ardiente  deseo  de  volverlo  á  ver,  y  por- 
que no  todos  han  cumplido  con  su  deber  en  estos  últimos  tiempos. 

Falsas  doctrinas ,  hombres  de  la  secta  infernal ,  pervertidas  cos- 
tumbres, incrédulos  de  toda  clase,  han  invadido  por  completo  á  ese 
grande  y  noble  pais. 

Un  gran  número  de  hombres  han  seguido  la  corriente ;  pero  hay 
también  muchos  que  han  retrocedido  con  espanto ,  y  que ,  pensando 
bien,  han  recurrido  á  Dios.  Los  Pastores  han  hablado  y  rogado  entre 
el  vestíbulo  y  el  altar :  las  castas  esposas  de  Jesucristo  ,  postradas  á 
sus  pies,  han  derramado  lágrimas,  y  violentando  su  corazón,  han  pe- 
dido que  se  haga  la  luz  para  cuantos,  por  ignorancia  ó  malicia,  gimen 
en  las  tinieblas  y  en  las  sombras  de  la  muerte ,  y  que  un  destello  de 
luz  aparezca  á  todos  en  medio  de  las  tinieblas,  y  principalmente  á 
aquellos  á  quienes  se  pueden  aplicar  estas  palabras :  Video  meliora 
próboqne,  deteriora  sequor.  A  estas  súplicas  se  lian  unido  las  de  gran 
.  numero  de  cristianos  y  de  piadosas  madres  de  familia,  y  sobre  todo 
las  de  esa  falange  de  jóvenes  distinguidos  que,  pisoteando  todo  res- 
peto humano,  no  han  querido  buscar  otra  cosa  que  el  bien,  y,  altas  las 
frentes,  se  han  declarado  cristianos. 

Pues  bien:  las  peregrinaciones,  las  oraciones,  la  fVecuencia  de  Sa- 
cramentos, la  buena  voluntad  que  se  ve  en  Francia ,  son  una  prenda, 
una  prueba  de  que  Nuestro  Señor  se  mostrará  de  nuevo  á  Francia: 
Modicum  et  videbitis  me. 

¡Ojalá  pueda,  al  demostrar  su  predilección  por  ese  pais,  llevarle  el 
saludo  que  dirigió  á  los  Apóstoles:  Pax  vobis!  Demos  á  todos  esa  paz 
que  acompaña  á  los  hijos  de  Dios,  aun  en  medio  de  las  tribulaciones 
y  combates  que  padecen,  paz  que,  conservándonos  nuestra  libertad  de 
espíritu,  aun  en  medio,  de  las  circunstancias  más  difíciles,  nos  permite 
obrar  con  firmeza,  aunque  sin  precipitación,  y  marchar  por  el  camino 
de  la  vida. 

Puesto  que  hoy  celebra  la  Iglesia  la  memoria  de  un  Santo  que  ha 
ilustrado  con  sus  virtudes  esta  Cátedra  Apostólica,  roguémosle  que 
obtenga  de  Dios ,  por  la  mediación  de  la  Reina  de  los  Angeles,  de 
aquella  Reina  que  quebrantó  la  cabeza  de  la  serpiente,  venció  las  he- 
rejías, y  obtuvo  para  este  gran  Pontífice  la  victoria  sobre  el  pueblo 
mahometano:  roguémosle ,  repito ,  que  nos  obtenga  la  victoria  contra 
los  enemigos  actuales  de  la  Iglesia  (que  no  son  los  turcos:  p^ra  gu  oob- 
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fusión,  aquellos  son  cristianos),  á  fin  de  que  un  dia  podamos  decirles: 
Vidi  impium  sapercxaltatum;  transiví,  et  ecce  non  erat. 

Mas  para  combatir  hace  falta  el  valor ;  para  vencer  es  precisa  la 
constancia,  y  para  triunfar  es  necesaria  la  modestia;  pidamos,  pues  á 
Pió  I,  que  selló  la  fe  con  su  sangre  ,  muriendo  en  holocausto  por  la 
verdad,  que  nos  alcance  el  valor  y  la  constancia  para  combatir  ,  á  fia 
de  que  podamos  obtener  el  triunfo  deseado,  y  pasar  dias  de  paz  en 
la  práctica  de  las  virtudes  cristianas. 

Esperándolo  así,  yo  os  bendigo  á  vosotros,  á  vuestras  familias ,  al 
•  Episcopado  y  al  clero,  á  Francia  entera,  aun  á  aquella  parto  de  Fran- 
cia que  hace  poco  caso  de  la  bendición  apostólica.  Sí :  que  esta  bendi- 
ción descienda  sobre  esa  parte  no  escogida ,  y  que  sea  la  luz  que  la 
ilumine  y  la  escite  á  hacer  el  bien,  ó  la  llama  que  la  destruya  :  Quod 
Deus  avertat!  ¡Dios  aleje  esta  desgracia!  En  cuanto  á  nosotros,  per- 
manezcamos inquebrantables  y  confiados ;  no  desmayemos ,  porque 
Dios  está  con  nosotros;  y  si  El  nos  acompaña,  quis  contra  nos? 

Es  muy  cierto  ¡ah!  que  muchos  reinos  están  entregados  al  desor- 
den. Aquí  se  combate  contra  Dios,  contra  su  Iglesia  y  contra  sus  mi- 
nistros ;  en  otras  partes  se  combate  con  gran  cinismo  ,  pero  siempre 
con  el  mismo  objeto  de  rechazar  el  bien. 

Por  desdicha,  se  consideran  con  indiferencia  los  males  de  la  Igle- 
sia; pero  no  es  menos  cierto  que  nosotros  debemos  obrar  con  valor, 
sin  miedo  á  la  tiranía,  ni  á  la  mala  fe,  ni  á  la  impiedad ,  engaño  y  he- 
rejía, porque  Dios  está  con  nosotros;  y  si  Deus  pro  nobis,  quis  con- 
tra nos? 

Benediclio  Dei,  etc. 


SERMONES  DE  SAN  VIGENTE  FERRER  SOBRE  EL  ANTICRISTO  (i). 


i 


SKRMOX  SÉTIMO  DEL  ANTICRISTO,  QUE  TRATA  DEL  JOIQO  GENERAL. 

Cum  Crista  discipuli  ejxts  et  turba. 
Habctur  Verfmm  istud\oriQinaliler. 
Luche  7  capitulo;  et  recitatum  sto- 
tim  in  Evangelio  presentís  Dominice. 

Agora,  buena  gent,  yó  tengo  de  predicar  de  la  tercera  lanza  que  hi 
de  venir  en  este  mundo,  esto  es,  del  Joicio  general.  Materia  es  mucho 

{>rovechosa  é  de  mucho  provecho  para  la  saber  nosotros.  E  por  que  « 
a  materia  grand,  faremos  dos  predicaciones;  hoy  haberemos  la  lana 
general,  é  mañana  la  definición  sentenciál.  E  agora  por  predicar  la 
ordenación  general,  é  por  alcanzar  la  gracia  divinal,  devotament  nos 
encomendemos  á  la  Virgen  Maria,  Madre  de  Dios,  diciendo : 
Ave  Maria.  etc. 


(i)    Véanse  loa  números  de  La  Cruz  de  Octubre  de  1S72  á  Mayo  de  1873,  en  qw 
fle  publicaron  los  sermones  anteriores  de  San  Vicente  Ferrer. 


Cum  Cristo  dtsctpult  ejui  et  tur- 
ba, etc.  (Evangelio  é  capítulo  slcut 

Buena  gent,  catad  esta  palabra  puesta,  que  quiere  decir,  segund 
nuestro  propósito,  que  en  el  diadol  juicio,  cuando  Dios  verná  en  este 
mundo,  dice  el  tema  que  con  J.  C.  estarán  los  Discípulos  ti  mucha 
gent  copiosa.  E  cuando  dice  discípulos,  dá  á  entender  buenos ,  tí  cuan- 
do dice  copiosa,  da  á  entender  los  malos;  razón:  Los  discípulos  son 
dichos  de  humes  de  algunos  que  saben  é  obedeseen,  tí  sirven  á  sus 
maestros  segund  sus  maestrías,  tí  aquestos  son  dichos  su»  discípulos; 
«si  las  personas  que  guardan  los  mandamientos  ó  doctrina  de  Dios  son 
dichos  discípulos.  Autoridát:  si  mameritis  iit  sermone  meo  ilu- 
diendo, veré  discipuli  meieHtis.  (Joannis  8  et  18  capitulo.)  Quiere 
decir:  Si,  vosotros  estadas  llrmes  en  mi  doctrina,  oyendo  devotament 
misas  tí  predicaciones,  é  las  palabras  de  Dios,  estaredes  en  la  vía  tí  ca- 
mipo  de  Dios,  cá  dice  El  mismo:  Ego  surn  via,  vertios  et  vita.  (Joan- 
nis  4  et  13  capitulo.,}  Quiere  decir:  Yo  soy  via,  verdal  tí  vida.  Cata 
los  buenos.  Mas  pur  esto  que  dice,  copiosa,  que  son  los  malos:  Turba, 
turbado,  esto  es,  las  personas  de  mala  vida,  que  son  trabajadas  por 
el  diablo  en  falsas  opiniones,  en  la  voluntát,  tí  por  la  mala  voluntát; 
en  la  memoria  en  malas  inclinaciones;  é  en  la  boca  por  falsas  ju  rae  i  o- 
nes;  tí  en  el  cuerpo  por  mala  vida,  que  todos  se  turban;  o  mal  fallan- 
do, ó  mal  diefamando,  turban  á  ellos  tí  á  los  otro*,  i!  por  esto  dice  la 
autoridát:  TurliabuiUper  daimones,  et  turbabantur; uoiisequeris  tur- 
bant  ad  faciendum  malum.  (Exodi  24  et  32  capitulo.)  Quiere  decir: 
Fijo,  guárdate,  non  te  acompañes  con  aquellos  quo  laciendo  raal  se 
turban,  é  faciendo  mal  turban  á  los  otros.  Agora,  ¡qué  ordenación  será 
cuando  Dios  venga  al  joicio?  Los  discípulos  serán  los  buenos,  tí  turbar- 
se han  los  malos;  agora  so  en  la 'materia.  Este  Joicio  genural,  ¿cómo  se 
faráí  Catad  vna  autoridát  que  asi  dice:  Cum  venerit  Filias  homini  iti, 
Majestate  .V/í«  (Matt.,  25  y  UJ.  Quiere  decir:  Cuando  el  Fijo  de  la  Vir- 
gen María,  estoes,  J.  C.  verná  en  Su  Magestat,  é  todos  los  angeles  del 
cielo  con  El,  El  se  asentará  sobre  la  Silla  de  R.  M.,  é  todas  las  gentes 
del  mundo  se  ayuntarán  con  El,  é  El  ordenará  las  ovejas  á  la  parte  de- 
recha, tí  los  cabrones  á  la  parte  siniestra.  E  por  esto  dice  que  en  el  dia 
del  joicio,  el  Fijo  de  la  Virgen  Maria,  ,1.  C.  verná...  (Aquí  falta  una 
hoja  en  el  Cüdkr  de  que  sacamos  esta  copia.)  .Non  fagades  alguna  cosa 
contra  Dios,  diciendo,  esto  pecado  será,  non  lo  quiero  facer.  Buena 
gent,  quien  se  sostiene  sobre  verdadera  creencia  tí  buena  conciencia, 
cuando  venga  aquel  dia  todo  el  mundo  temblará,  tí  tú  estarás  firme. 
Por  esto  demandaba  Sant  Gerónimo  en  la  oración  que  decia:  Presta 
qtuesumtf!  vt  Vuigeuitum  lumn  quem  llnlem¡¡lurcm  suscepimus 
venientem  queque  judicem  seculi  videamus.  Quiero  decir:  Padro 
bendito,  demandamos  á  Vos  esta  gracia,  que  así  como  agora  vuestro 
Fijo  que  es  venido  tí  lo  habernos  rescebido  segnrament,  que  cuando 
venga  á  juzgar  lo  recibamos  segurament, 

La-segunda  partees:  Et  omnrs  Angelí  fijas,  etc.  Esto  e9,  que 
dice  que  non  verná  solo,  mas  que  todos  los  Angeles,  tí  todas  las 
Potestades,  Querubines,  tí  Serallnes,  tí  Virtudes,  tí  todas  laa  nuera 
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ordenes  del  cielo,  que  aquél  día  non  quedará  alguno  en  el  cielo, 
que  todos  vernán...  Aqui  viene  una  cuestión  diciendo:   J.  C.  non 
fará  mención  de  los  santos,  si  non  de  los  angeles;  ¿é  pues  los  San- 
tos descenderán  con  El?  Yo  digo  que  si;  é  catad,  la  autoridát  lo  dice* 
Vemet  Dominiis  Deiis  meus  omnibtisque  sancti  ejus  cutn  eo.  (Za- 
car.,  10-14  cap.)  Quiere  decir:  vcrná  mi  Señor  Dios  á  juzgar,  é  todos 
los  santos  con  El.  E  dice  Isaías:  Estat  ad  judicandum  Dominttí,  et 
estat  ad  jtidicandos  populas,  etc.  (Isaic.,  3  cap.)  Quiere  decir:  N.  S. 
J.  G.  está  aparejado  para  juzgar  é  verná  con  los  viejos  del  su  pueblo  é 
con  los  sus  principes.  ¿E  por  que  dice  viejos?  porque  vivieron  asi  como 
viejos,  que  en  los  viejos  debe  ser  toda  la  sabiduria;  quia  in  anUquü 
est  sapieiitia.  E  por  esto  todos  cuantos  son  en  el  paraiso  se  son  gober- 
nados asi  como  viejos,  discreta  é  honestament.  ¿E  por  que  dice  con  los 
principes?  Estos  son  los  angeles,  que  cuando  verná  el  dia  del  joicio, 
dirá  J.  C:   ¡Madre  mia!  hoy  es  el  dia  del  joicio,  pues  descendamos 
á  juzgar,  é  dar  á  cada  vno  su  redención,  según  que  las  obras  habera 
fecho.  E  irán  los  Angeles  é  las  Potestades  primero,  e*  después  seguirán 
los  Patriarcas,  é  Profetas,  é  Apostóles;  é  .1.  G.  é  la  Virgen  María  irán 
enmedio:  é  asi  descenderán  en  el  aire,  é  pienso  que  estarán  tan  alto  de 
tierra  como  podria  tirar  vna  ballesta.  E  aquesto  parescc  cuando  la 
Ascensión  que  descendió  vna  nuve  á  vn  trecho  de  ballesta  de  la  tierra. 
E  dice  la  autoridát:  Quem  admadum  vidietis  eum  ascendentem  in 
ccslum,  itavmiet.  (Actum,  1  cap.)  Quiere  decir:  Asi  como  lo  vedes 
sobir  agora  al  cielo,  asi  verná  á  juzgar.  E  aqui  serán  ordenados  todos 
los  santos  6  las  santas:  é  alli  habernos  á  dar  razón  é  cuenta  todos  de 
nuestra  vida;  e*  aqui  se  mostrarán  todos  los  libros  de  nuestras  coa- 
ciencias  abiertos  a^i  clarament,  que  cuantas  cosas  buenas  é  malas  bo- 
rne hÁ  fecho,  allí  se  mostrar án.  Piensa  cuantos  males  has  fecho,  obran- 
do, pensando,  mirando,  ci  todo  se  mostrará  clarament,  de  vnosá 
otros.  Autoridát:  Jnd'cium  sedit  ei >  libri  ap»rti  sunt,  et  j udicati suni 
tnorfttf\  etc.  Quiero  decir:  Que  en  aquel  joicio.  J.  G.  se  asentará,  é  los 
libros  serán  abierto*?,  esto  es.  las  conciencias  de  todas  las  criatnns, 
que  vnos  á  otros  se  la  verán.  Gata  que  quiere  decir,  que  serán  jndga- 
dos  los  muertos  segund  la*  obras. que  serán  falladas  en  aquél  libro: 
ó  piensa  cuanta  gloria  será  á  las  personas  de  buena  vida  cuando  las 
sus  inicuas  obras  se  magnifestarán.  E  todo  el  mundo  los  loará,  que 
nmehos  son  en  e<te  mundo  que  so  non  maguifiestan  por  buenos,  mas 
estonce  s¿  ma:rui  femarán:  que  todos  los  mirarán  diciendo:  E  non  fae 
aquel  tal  homo  como  nos  coidamos,  cá  pensábamos  que  fuese  malo. 
Ver  is  cuanto  bien  fizo:  c  e*l  cuando  lo  verá  esto,  piensa  cuanta  gloril 
haber  i.  K  estonce  non  haberemos  miedo  de  vanagloria.   Autoridát  de 
Sant  Pablo:   Yt'tiW  Dmninu*  qui  illuminahit  et  ascondita  tetiebrar 
nt¡n,  et  MtigHtfrxiahit  comilia  cor  di  ion.  (Prima  ad  Gorint.,  4  cap.) 
Quiere  decir:  Verná  J.  G.'á  judgar  las  cosas  que  son  fechas  de  noche, 
esto  es,  de  los  que  h  in  fecho  penitencia,  que  aun  los  pensamientos  del 
corazón,  que  hin  llorado,  asi  non  se  manifestarán:  c"  por  contrario  de 
los  malos,  ¡cuantas  suciedades  se  descubrirán!  Gá  dirán:  Jé  non  el 
aquel  fulano,  homo  que  pensábamos  que  fuese  devoto?  ¡Oh  del  traidor! 
todo  lo- facía  por  vanagloria,  é  por  hipocresia.  ¿E  non  es  aquel  tal  clé- 
rigo? ¡Oh  del  traidor!  cuanto  tenia  era  por  simonía.  E  allí  se  mostra- 
rán é  descobrirán,  que  todo  el  mundo  lo  verán  é  dirán:  ¿Non  es  aquel 
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tal  rico  home  que  parescia  quo  fuese  limosnero,  faciendo  limosnas? 
¡Oh  del  traidor!  todo  lo  facía  por  vanagloria.  E  de  vosotras,  mis  finjas, 
dirán:  ¿E  non  es  aquella  tal  mugier  que  andaba  con  las  cuentas  en  la 
mano?  ¡Oh  de  la  ribalda!  tanto  de  mal  que  facia  secretamente  é  asi  se 
magnifestará.  E  agora  pensad,  si  yó  toviese  todos  los  pecados  de  vn 
home  é  los  digiese  dejante  todos,  que  confusión  le  seria  á  aquél.  Cuan- 
to más  el  dia  del  joicio  delante  todo  el  mundo,  cuando  so  mostra- 
rán todos  los  pecados,  é  todos  los  males,  é  todos  los  verán,  que  con- 
fusión te  será.  Gá  dice  la  Escriptura:  Hcec  dicit  Dominas  Dcus  e<rer- 
citum;  et  ecce  ego  ad  te  et  reoelabo  pudenda  fuá  ¡n  contumelliam. 
Quiere  decir:  Catad  que  el  Señor  dice  al  pecador:  «Cata  que  Yó  seré 
contra  tí,  é  revelaré  todos  ios  males  en  la  tu  cara.» 

Por  esto,  que  mirando  se  mostrarán  todos,  é  serán  mostrados  á 
todas  gentes:  é  todos  dirán:  ¡Oh  del  traidor!  E  agora,  si  queredes  es- 
tar Ürmes,  tomad  vn  consejo,  que  por  mucho  abominables  que  sean, 
si  los  confesados  no  se  magnifestarán  en  vuestra  confusión,  esto  és,  con 
vn  velo  que  es  dicho  penitencia  que  há  cuatro  condiciones:  La  prime- 
ra es  dolor,  la  segunda  es  proposito*  la  tercera  es  confesión,  la  cuar- 
ta es  complir  penitencia.  Lo  primero  es  dolor;  que  todos  cuantos  pe- 
cados habedes  fecho ,  que  tomedes  grand  dolor  6  desplacer  por  que 
los  feciste.  Lo  segundo,  quo  pues  que  habedes  habido  dolor  de  los  pe- 
cados que  habedes  fecho,  que  tomedes  proposito  de  nunca  mas  tornar 
á  ellos:  antes  padescér  muerte.  Lo  tercero  ,  que  pues  habedes  tomado 
prepósito  de  non  tornar  á  ellos,  que  los  confesedes  todos  por  la  boca, 
por  vergonzosos  que  sean,  é  non  dejar  ninguno.  Lo  cuarto  ,  pues  los 
confesados,  que  cumplades  la  poniteucia  que  el  confesor  vos  dá  ,  cá  el 
confesor  non  debe  d.ir  penitencia  si  non  la  quo  el  pecador  puede  so- 
portar. E  con  este  velo,  aunque  todos  te  miren,  non  te  verán  algund 
pecado  en  tu  vergüenza  e*  confusión.  ¡Guay  de  aquellos  que  irán  con 
la  cara  descobiertal  E  por  esto  decia  David  a^i:  Beati  quorum  remis- 
si  sunt  iniquHates  et  quorum  test,  sunt  prcrafa.  Que  quiere  decir: 
Bienaventurados  serán  aquel  dia  aquellos  de  quien  las  maldades  se- 
rán dejadas,  é  los  pecados  serán  ascondidos:  é  dice  J.  C:  Quorum  re- 
misseritis  percata ,  remitunfur  m,  etc. 

La  tercera  parto  dice:  Tune  sedebit  super  sedan  Majestad*  sua?. 
Estoes:  Que  entonce  so  asentará  Dios  sobre  el  Trono  de  la  su  Magestát. 
Razón  es  quo  el  Juez,  todo  tiempo  que  dá  la  sentencia  ,  se  debe  asen- 
tar, si  non  ser  i  tenido  por  vt'ano  :  é  por  e-to  .1.  C.  se  asentará.  Aqui 
viene  vna  cuestión,  esto  es  :  si  .1.  C.  es  asentado,  ¿r[ue  diremos  de  la 
Virgen  María  su  Madre?  E  dicen  algunos  que  aquél  dia  la  Virgen  Ma- 
ría, do  la  vna  parte,  é  Sant  Joan  de  la  otra,  con  las  rodillas  Uncidas, 
que  rogarán  por  los  pecadores.  Esto  es  .grand  error,  que  aquél  dia 
non  osarán  abrir  la  boca  para  rogar  por  ninguna  criatura,  nin  estarán 
las  rodillas  íineadas  :  mas  la  Virgen  Maria,  asentada  en  vna  silla,  al 
costado  de  J.   C.  Esto   fué   figurado  en  psida.  Pos/fus  est  Tronus 

ffí«,  etc.  (IVRegum,  *2.°  cap.)  Quiere  decir:  Trono  fue  puesto  ai  eosta- 
o  de  psida.  E  dice  Sant  Mateo ,  que  vn  dia  Sant  Pedro  vido  venir 
á  J.  C,  é  dijole:  Eere  nos  reliquimus  omnia  et  secuti  sumus  fe,  quid 
erno  erit  nobis?  (Mateo,  lí)  cap.)  Quiere  decir:  Señor,  nosotros  habe- 
rnos dejado  todas  las  codas  por  Vos,  esto  os.  las  presentes  ó  las  que 
son  por  venir;  que  home  nihil  escludií  -  ^abemos  d&- 
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jado  todas  las  cosas,  é  habernos  Vos  seguido  en  grand  trabajo :  Señor, 
¿que  paga  nos  darodes?  Dijo  J.  C:  Amen  dico  vobis  ,  quid  vos  quid 
reliquistis  omnia  et  secuti  est  me,  etc.  (Matt.,  19  cap.)  Quiere  decirr 
Ciertamente  vos  digo,  que  vosotros  que  habedes  dejado  todas  las  cosas 
por  amor  de  Mi,  é  me  habedes  seguido,  vos  seredes  asentados  •jua- 
gando las  doce  Tribus  de  Isrraél  in  regener (Ufane,  etc.  ¿Por  que  dice 
regeneración?  porque  la  tierra  parirá  todas  las  gentes ,  é  aquel  parir 
es  regeneración.  E  dice  otrosi:  En  aquél  dia,  cuando  el  Fijo  de  la  Vir- 
gen María  estará  asentado  en  la  Silla  de  la  su  Magestat,   vosotros  non 
estaredes  de  pie  nin  las  rodillas  tincadas  ;  mas  alto  conmigo,  é  asen- 
tados en  Cátedras;  é  non  seredes  juzgados,  mas  juzgadores  conmigo. 
E  pues  si  los  Apostóles  estarán  asentados,  ¿cuanto  mas  la  Virgen  Santa 
Maria,  que  vale  mas  que  todos?  E  agora  moralment  dicen  las  glosas 
que  esta  promisión  que  dijo  J.  C.  á  los  Apostóles,  que  non  se  entendía 
solament  a  ellos,  mas  á  todas  personas  que  han  tenido  vida  apostoli- 
cál ;  esto  es,  en  doctrina  evangelicál  é  vida  espiritual ;  que  han  deja- 
do bienes  é  non  han  querido  alguna  cosa  de  este  mundo  ,  asi  como 
pesos  ó  otras  riquezas;  mas  van  de  Cibdát  é  Cibdát,  é  de  lugar  en  lo- 
gar predicando.  Cata  vida  apostolicál ,  é  todos  Vos  que  tienen  esta 
vida,  estarán  altos  con  Dios  judgando,  é  Dios  estará  mas  alto  que  to- 
dos, 6  después  la  Virgen  Maria'  6  después  los  Discípulos ,  é  después 
todos  los  otros  Santos  segund  haberán  tenido  la  vida.  Agora,  buena 
gent,  Snnto  Domingo  é  Sant  Francisco  ,  ¿donde  estarán?  non  en  tierra 
mas  en  Cátedra ;  é  todos  los  Fraires  menores  que  haberán  guardado 
la  regla,  estarán  asi  como  Sant  Francisco.  E  eso  mismo  estará  Santo 
Domingo,  é  todos  los  que  haberán  guardado  la  regla.  ¡Oh  que  honra 
será  tener  vna  banqueta  á  los  pies  de  aquellos!  E  cuando  verná  aquel 
dia  que  J.  C.  estará  con  las  ordenes  de  los  Santos!  Asi,  si  algún  home 
óFraire  pobrecillo  estobiose  en  tierra. *R  la  derecha  pártele  Diosle 
llamase  é  eligiese:  Tú,  que  dejaste  todas  las  cosas  por  amor  de  Mi.  vén 
acá:  ¡que  gloria  será  á  aquél!  E  por  esto  decia  Sant  Francisco:  Tanto 
es  el  placer  que  siento,  que  el  afán  me  es  deleite.  E  de  mi  vos  digo 
que  cuando  pienso  que  hé  de  haber  vna  banquilla  á  los  pies  de  Santo 
Domingo,  todos  los  afanes  que  sufro  me  son  dulces.  E  por  esto  catad 
como  decia  David  en  el  Salmo:  Laiulate,  pueri,  Domino,  etc.  Dice  qne 
.1.  C.  en  aquel  dia,  estando  en  alto  en  Cátedra  .  mirará  abajo,  é  cuan- 
do verá  algún  pobre  bajo,  siiscitans,  levantarlo  há  en  alto,  diciendo: 
¡Oh  mi  Fijo!  ¿que  faces?  vén,  é  ponerte  he*  á  los  pies  de  mi  pueWo. 
Por  esto  pensad  que  aina  é  mucho  aina  será  aquél  dia.  E  pues  traba- 
jariades  si  sopiesedes  que  habiades  á  ser  Reyes,  ¿é  cuanto  mas  porta 
gloria  debedes  trabajar?  El  Rey  ,  ¿que  cosa'  es?  Cata  que  dice  la  Ks- 
criptura:  Mor  tus  est.  dices ,  et  sepultéis  estin  infemum.  Quiere  decir: 
Muerto  os  el  rico,  é  la  sepultura  lo  es  fecha  en  el  infierno.  E  por  esto, 
buena  gent,  facer  buenas  obras,  cá  dice  Sant  Pablo:  Uum  tet?ipora  fcfl- 
bemus  operemos  bonum.  (Ad  Galatas,  ultimo  capitulo.)  Quiere  decir 
Mientras  habernos  tiempo  fagamos  buenas  obras,  cá  hoy  somos,  é  por 
ventura  crás  sernos  muertos. 

La  cuarta  parte  dice:  Congregabantur,  etc.  Dice  que  cuando  J.  C 
estará  en  aquella  Silla,  todas  las  gentes  del  mundo  se  han  de  ayuntar 
en  el  valle  de  Josafát.  E  non  pensedes  que  estonce  haya  valle  ningu- 
no, mas  será  en  aquella  parte,  en  aquel  derecho,  por  esto:  Porque 


.).  C.  fué  allí  juzgado,  t!  por  esto  verná  allí  á  juzgar.  E  catad  que  dijo 
Joél,  profeta:  In  témpora  illo  dixi  Dominus:  Ecce  Ego  congregado 
om/ies  gentes  in  circuilu  meo.  (Joelis,  4  capitulo.)  Quiero  decir:  Cata 
que  en  aquel  tiempo,  yo  ayuntare  todas  las  gentes  del  mundo  allende 
la  mar,  al  vallo  de  Josafát;  por  esto,  que  yo  aquí  quiero  contender  con 
los  pecadores  á  aquí  he  ayuntado  á  juzgar.  E  aquí  viene  vna  cuestión 
diciendo:  Vos  decides  que  todos  habernos  á  pasar  allende  la  mar:  si 
digo:  ¡pues  como  pasaremos  por  la  mar  con  gáleas,  ó  nadando,  o  por 
la  tierra,  d  pie  6  á  caballo?  Buena  gent,  non  pensedes  que  pasaremos 
por  la  mar  en  gáleas,  que  non  las  liaberá,  nin  nadando,  nin  á  caballo, 
¿mas  como?  Bien  sabedes  que  cada  criatura  tiene  vn  ángel  bueno  en 
su  guarda;  cá  dice  Santo  Tomás  que  aun  el  Anticristo  haberá  vn  án- 
gel bueno  que  le  refrene  de  muchos  males  mayores  que  faria;  é  la 
virgen  Mana  hobo  otro;  6  J.  C.  hobo  otro,  non  embargante  que  era 
Diosehoroc.é  había  mayor  sabiduría  que  ángel.  E  por  esto  digo  que 
cada  vno  por  su  buen  ángel  acra  levado  ;i  aquel  logar  de  Josaíat,  bue- 
nas personas  por  buenos  angeles,  é  malas  personas  por  buenos  ange- 
les. Autoridát:  Tune  magister,  Filtia  hominis  angelo»  sitos  et  con- 
gregabit.  (Matt.,  i3  capitulo.)  Quiero  decir:  En  aquel  día  asi  será  que  el 
Fyo  de  la  Virgen  María.  Dios  e  home,  enviará  sus  angeles  buenos  para 
ayuntar  los  escogidos.  E  aquí  viene  vna  cuesüon  diciendo:  ¿cómo  so 
puede  facer  que  los  malos  sean  traídos  por  buenos  angeles?  Cata  la 
autoridát  que  dice  ansi :  8te  erit  in  comummatiom  seeetili:  magister 
fitiifs  homints,  etc.  (Matt..  13  capitulo.)  Quiere  decir:  En  aquella  hora 
Dios  enviará  á  los  sus  angeles  buenos,  tí  de  todo  el  mundo,  buenos  é 
malos  serán  ayuntados.  Agora  vengamos  á  platica:  Buena  gent,  catad 
que  los  malos  serán  traídos  por  angeles  buenos,  ¿Mas  como?  Con  grand 
tormento  é  mal,  asi  como  vn  escudero  cuando  quiere  ferir  á  su  rapaz 
por  sana,  a  lo  loma  por  los  cabellos;  ansi  pensad  vosotros  que  los 
malos  se r.'in  tomados  de  los  caballos.  E  esto  será  cuando  Oíos  dirá: 
Angeles,  id,  e  cada  vno  me  traya  el  suyo,  i!  los  angeles  irán;  é  cuando 
los  malos  lo  verán  venir,  «aloran  tanto  dolor  é  tanto  miedo,  que  non 
so  puedo  decir.  E  el  ángel  tomarlo  há  por  los  cabellos  é  dirá:  Ade- 
lante, traidor.  El  pecador  dirá:  ¿A  do  in1?  li  el  ángel  dirá:  Delante 
Dios  te  levaré  que  te  juzgue,  é  te  meteré  agora  en  el  infierno.  Ti  si  et 
urdo  quisiere  decir:  ¡Oh  angol,  no  me  acusedes!  Dirá  el  ángel:  Yo  e  to- 
dos los  elementos  te  acusaremos;  e  el  ángel  tomarlo  há  por  los  cabe- 
llos, alto,  tirando,  e1  traerlo  há;  é  tanto  será  el  fedór  que  del  saldrá, 
que  el  ángel  se  atapará  las  narices.  E  el  pecador  dará  grandes  gritos 

Íue  lo  lanzo  en  la  mar  ante  que  lo  Heve  delante  Dios.  E  por  esto  dice 
nb:  Qai*  niihi  hoc  tribual,  et  ¡n  infernum protejas  me.  (Job,  14  ca- 
pitulo.) Quiere  decir:  Señor,  si  yo.  tengo  de  sír  de  los  damnados.  quien 
me  faria  esta  gracia,  que  quedase  aseondido  en  el  infierno  porque  y 6 
non  viese  aquel  dia.  E  cuando  será  levado  delante  Dios  el  pecador  non 
osará  mirar  alto,  si  non  á  tierra;  e  el  ángel  lo  temará  por  los  cabellos 
faciéndolo  mirar  alto  arriba.  E  estonce  dirá  J.  C.  á  su  Madre  la  Vir- 
gen María  lo  que  dijo  David  en  el  salmo:  Exaudí  me,  etc.  Madre  mia, 
catad  á  aquellos  que  me  lanzaban  de  sus  conciencias  por  pecados,  ago- 
ra miran  á  tierra.  ¿Mas  por  que  los  dice  cabrones  é  cabras?  Porquelos 
cabrones  é  cabras  muestran  todas  sus  vergüenzas;  asi  los  malos,  en 
todo  lugar  que  van  dejan  escándalo  é  mal.  Eso  mismo:  los  cabrones 
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non  son  obedientes  á  su  pastor;  ansí  los  cristianos  malos  non  son  obe- 
dientes á  J.  G.  nin  á  la  Iglesia.  Agora,  buena  gent,  de  los  buenos  dirá 
J.  C.,  é  llamará  á  Sant  Miguel,  é  responderá:  Señor,  agora  traédmelos 
predestinados  con  grand  gozo.  E  cada  vno  cognóscerá  su  ángel  é 
abrazarlo  há,  é  besarlo  há,  é  dirá:  Ángel,  ¿dónde  me  queredes  levar? 
Dirá  el  ángel:  Delante  J.  G.  te  quiero  levar,  que  aun  no  lo  has  visto, 
que  agora  lo  verás.  E  dirá  el  bueno:  ¡Oh  SefiorI  pues  vayamos  aina. 
E  el  ángel  tomarlo  há  en  los  propios  brazos,  é  besándolo  é  abrazándolo 
ansi  como  la  mugier  á  su  fijo,  lo  levará  delante  Dios.  Por  esto  decía 
David:  In  manibus  portabunt  te,  et  custodiem  te  in  ómnibus  viis  tais. 
Quiere  decir:  Los  angeles  te  traerán  en  las  sus  manos ,  é  te  guardarán 
en  las  tus  vias.  Gá  los  angeles  é  las  almas,  miembros  tienen  espiritua- 
les, é  tan  grand  será  la  fragancia,  é  grand  olor  que  saldrá  de  aquel 
cuerpo,  que  aquél  ángel  tomará  grand  placer  é  lo  irá  oliendo;  é  irá 
cantando,  é  de  aquellos  cantos,  yo  he  fallado  tres  coplas  segund  tres 
gracias.  La  primera  gracia  es  cuando  la  criatura  se  arriedra  del  peca- 
do, é  se  guarda  de  pecar.  E  por  esta  gracia  catad  el  canto  que  cantará: 
Félix  die,  felix  hora,  felix  tempus,  felix  mora,  in  quo  peccata  dimi~ 
sisti.  Que.  quiere  decir:  Bendito  fué  el  dia,  bendita  la  hora,  bendito 
fué  el  tiempo,  tardanza  dichosa,  en  la  cual  tú  dejaste  pecado.  La  se- 
gunda graoia  es  que  Dios  le  faco  después  quo  se  arriedra  del  pecado, 
que  se  da  á  facer  buenas  obras,  é  á  vida  espiritual.  E  por  esta  gracia 
cantará  el  segundo  canto  quo  dice:  Félix  die,  felix  hora,  felix  tempus, 
felLv  mora,  in  qaod  Cristo  adhesisti.  Dice:  Bendito  fué  el  dia,  é  ben- 
dita fué  la  hora,  bendito  fué  el  tiempo,  é  bendita  fué  la  mora  en  que 
tú  te  allegaste  á  J.  G.  La  tercera  gracia  es  que  Dios  face  á  la  criatura 
que  persevera  hasta  la  fin  en  buenas  obras,  que  poco  será  comenzarlas 
é  non  las  continuar  hasta  la  fin.  E  por  esto  canta  la  tercera  canción 
que  dice:  Felix  die,  felix  hora,  felix  lempas,  felix  mora,  in  quo 
pcenifentiamcomplebisti.  Dice:  ¡Oh,  bendito  fué  aquel  dia,  bendita  fué 
aquella  hora,  é  bendito  fué  aquél  tiempo,  é  bendita  fué  aquella  mora 
en  que  tú,  bendita  alma,  compliste  penitencia!  ¡Oh  buena  gent !  que 
honra  será  aquella  tan  grand.  ¿Non  seria  grand  honra  que  el  Cristiano 
tragiese  vn  fijo  do  vn  aldeano  en  brazos?  ¿E  pues  nos  á  comparación 
de  los  angeles,  non  somos  si  non  gusanos  podridos  é  formigas?  E  por 
esto  trabagemos  que  seamos  buenos,  é  cuando  los  haberán  levado  de- 
lante de.  J.  C.  asentarlos  han  muy  quedo,  ansi  como  la  mugier  que 
asienta  á  sus  fijos  pequeños.  E  J.  G.  los  mirará  con  la  cara  reyente.  E 
estonce  el  bueno  dirá:  ¡Olí  bendito  Señor!  Adorárnoste  Domine  Jesu 
Christe,  et  benedicamoste  propter  Sancta  Crucem  tuam  redimiste 
mundum.  Eso  mismo  á  la  Virgen  Maria:  ¡Oh  bendita  Vos  que  fuiste 
Madre  de  pecadores!  é  dirán  Sant  Francisco ,  ó  Santo  Domingo ,  ó 
Sant  Pedro  é  Sant  Joan,  otro  que  tal.  E  J.  C.  dirá:  Respicite  et  elévate 
capita  vestra.  (Luche,  21  cap.)  Quiere  decir:  Alzad  vuestras  cabezas, 
que  la  vuestra  redención  es  en  el  cielo.  E^tos  son  dichos  ovejas,  por 
esto;  porque  las  ovejas  son  inocente^  é  non  facen  mal  con  dientes,  nin 
con  cuerno,  nin  con  las  patas  :  é  por  esto,  si  quisieredes  ser  ovejas  é 
ignocontes.  non  mordades  con  los  dientes  difamando  á  vuestros  próji- 
mos nin  frredes  con  los  cuernos  de  potencia  é  con  el  cuerno  descien- 
cia. Primero  con  el  cuerno  de  potencia,  non  fagades  fuerza  á  los  po- 
bres é  á  vasallos;  é  con  de  sciencia,  letrados  nin  abogados ,  non  pro- 
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euredes  nin  lagades  alongar  pleitos ,  nin  cuestiones ,  nin  facer  á  las 
gentes  dispendér  lo  suyo  ;  é  por  esto  dice  la  autoridát  en  el  Salmo: 
Confitebimus  te  Dea:  Vomita  peecatorum  confringam,  etc.  Que  quie- 
re decir:  Yó  quebranté  el  cuerno  de  los  pecadores  que  me  Mn  sido 
desobedientes,  mas  porné  en  paraíso  los  buenos ,  que  con  los  cuernos 
de  potencia  6  de  sciencia  ayudaron  á  los  pobres  c"  ¡i  los  pleiteantes.  E 
mas,  guardad  vos  qne  non  fergades  de  las  patas  menospreciando  vues- 
tros prójimos,  ítem.  El  orejaos  misericordia,  é  tiene  el  autoridát,  que 
dijo  Dios:  Qul  habet  du-as  tttnicas ,  etc.  (Lucho,  4  cap.)  Que  quiere 
decir:  Quien  tiene  dos  sayas,  dé  la  vna  á  aquél  que  non  tiene  alguna. 
E  cuando  nosotros  nascemos  non  tenemos  alguna,  é  la  oveja  tiene  dos, 
el  cuero  é  la  lana;  é  ella  tienese  el  cuero  é  dá  á  nos  rada  ano  la  lana;  é 
di  eso  mismo  queso  é  leche.  E  por  esto,  si  quietas  ser  oveja,  da 
tn  riqueza  á  los  pobres,  é  conseja  á  los  rudos,  é  perdonas  tnsene- 
migos.  ítem:  es  obediente  A  su  pastor,  que  vn  mozuelo  guardara  cin- 
cuenta ovejas;  é  por  eso,  si  quieres  ser  oveja,  déjate  gobernar  por  los 
perlados,  que  mas  valdrá  ser  oveja  en  aquel  tiempo  que  non  principe 
nin  señor  de  todo  el  mundo.  ¡Oh  cuantos  haberá  damnados  que  serán 
cabrones!  mas  Dios  bien  cognoscerá  á  sus  ovejas.  E  por  esto  decia  El 
mismo:  Ego  sitm  Pastor  boma  qui  copnowo  oves  mea-i.  el  andirnt 
vocemmeam.  (Joannes,  10  cap.)  Que  quiere  decir:  Yo  sny  Pastor  bueno 
que  cognosco  las  mis  ovejas;  ¿é  que  señal  tienen?  Rite  es  aquél  que  yó 
fie  dicho,  que  han  oido  la  mi  voz  é  han  me  seguido ,  é  por  esto  entra- 
rán conmigo  en  la  gloria  del  paraíso.  E  agora ,  buena  gent ,  catad  la 
predicación  complida.  Deo  gratias.  Am£:n. 


SERMÓN  DEL  APÓSTOL  SANTIAGO. 


Excmo.  Su.:  ¡Dicha  grande  la  de  nuestra  amada  España!  Sumida  on 
la  idolatría  y  como  de  asiento  en  las  tinieblas  de  la  muerto,  se  dignó 
Jesucristo  levantarla  de  su  postración  y  envilecimiento,  enviando  no 
tarde  á  quien,  en  su  nombre  y  con  su  virtud,  la  regenerase  por  la  pa- 
labra, por  el  agua  y  el  Espíritu  Santo. 

[Dios  sea  glorificado!  Dejando  aparte  discusiones  eruditas  y  el  tra- 
bajo de  los  críticos  en  fijar  el  año  de  la  venida  ríe  Santiago  a' España, 
no  puede  negarse  el  hecho  glorioso,  atestiguado  por  tradición  cons- 
tante y  de  mil  maneras  comprobado;  sin  que  sea  menester  desatar  ar- 
gumentos y  desbaratar  objeciones  debidas  á  una  emulación  malen- 
tendida, á  la  critica  inmoderada  y  al  espíritu  de  vana- curiosidad,  que 
acabaría  con  instituciones  seculares,  y  con  monumentos  insignes  y  de 
insigne  piedad,  admitido  que  fuera  tal  criterio:  que  no  hay  acerca  de 
todas  las  cosas,  aun  las  más  indisputables,  la  luz,  la  claridad  y  eviden- 
cia que  suele  pedir  el  recelo  auxiliado  de  una  desconfianza  punible. 
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La  crítica  es  insaciable.  Después  de  consagrarse  á  cálculos  y  conjetu- 
ras sobre  hechos  y  tradiciones,  se  dedica  á  divagar  por  el  campo  de 
las  posibilidades  y  de  la  suposición  arbitraria.  Prueba  evidente  de  la 
flaqueza  humana,  subordinada  á  la  vanidad  de  parecer  y  pasar  por  lo 
que  no  es.  p  '  , 

Hechas  estas  salvedades,  que  justifica  el  buen  uso  de  la  razón,  de- 
bido es  empezar  tributando  gracias  á  Jesucristo,  que  se  dignó  enviar 
á  nuestra  España  al  primero  que  entre  sus  Apóstoles  derramó  su  san- 
gro en  testimonio  de  la  fe  que  anunciaba.  Era  el  Galileo  hijo  de  Zebe- 
deo  y  de  María  Salomé:  era  hermano  mayor  de  San  Juan  Evangelista 
y  primo  de  Jesucristo,  según  la  carne:  era  de  oficio  pescador,  como  lo 
era  su  padre:  ejercitábase  en  la  pesca,  manejando  barco  y  redes  pro- 
pias. Tenia,  pues, ¿te  qué  vivir,  haciendo  ganancia  con  recursos  de  su 
propiedad,  y  con  el  sudor  do  su  frente.  Así  ocupado  con  su  hermano 
Juan  de  un  lado  á  otro  de  la  ribera  en  el  mar  de  Galilea,  refiérenos  el 
Evangelista  San  Marcos  que,  hallándose  preparando  y  arreglando  sus 
redes  en  compañía  de  su  padre,  fueron  llamados  por  Jesucristo  para 
que  fuesen  sus  discípulos  y  le  siguieran..  Verificada  la  vocación,  y 
aceptada  por  ambos  hermanos,  empieza  á  distinguirlos  el  Salvador 
mudándolos  el  nombre  por  el  de  Hijos  del  Trueno,  que  significa  la  pa- 
labra Boancrgcs.  Cosa  digna  do  notarse  en  verdad,  porque  solo  á  es- 
tos dos  hermanos  y  á  San  Pedro  consta  que  el  divino  Maestro  les  tro- 
cara el  nombre:  dio  el  de  Gefas  al  Príncipe  de  ios  Apóstoles.  De  esta 
«manera  se  indicaba  que  había  alguna  cosa  especial  en  los  tres  discípu- 
los, puesto  qiie  el  Señor  estimó  conveniente  darlos  á  conocer  por  cua- 
lidades harto  empresas  en  el  nombre  que  recibían.  Jefe  San  Pedro,  y 
piedra  fundamental  de  la  Iglesia  que  había  de  establecerse,  digno  era 
de  ser  conocido  por  un  dictado  que  denotara  esta  prerogativa.  iLo 
habia  por  ventura  más  propio  que  el  de  piedra?  La  Iglesia,  que  habia 
de  sor  columna  y  firmamento  de  la  verdad,  ¿no  era  conveniente  que 
descansara  sobro  la  base  firme  de  una  roca  dura,  inquebrantable,  roca 
perdurable  del  edificio  eterno?  Y  discurriendo  por  analogía,  parece 
requerir  nombres  propios  aquellos  dos  hermanos  que,-escepto  el  Prin- 
cipe de  los  Apóstoles,  eran  los  más  allegados  al  Salvador,  discípulos 
favorecidos,  familiares  y  de  señalada  predilección;  que  es  natural 
sean  designados  y  conocidos  por  títulos  de  especial  cariño  y  de  tierna 
confianza  los  que  con  nosotros  viven  y  moran,  los  que  nos  rodean  y 
acompañan.  Ello  es  que  fueron  llamados  Hijos  del  Trueno  Santiago  y 
Juan,  como  Ceftts,  ó  Piedra,  Simón  Pedro. 

De  un  lado  tenemos  ya  significada  la  valentía  y  eficacia  de  la  pala- 
bra evangélica,  pregón  admirable  que  habia  de  resonar  en  el  mundo; 
y  de  otro,  la  firmeza  del  cimiento  en  que  descansará  la  obra  de  Dios 
para  consuelo  y  dicha  de  los  hombres.  Estamos,  pues,  á  presencia  de 
una  institución  naciente ,  y  que  desde  su  aurora  es  anunciada  como 
asunto  ruidoso  de  afamada  y  eterna  duración.  Las  cosas  que  asi  na- 
cen ,  envolviendo  significaciones  grandes  y  misteriosas ,  aseguradas 
con  promesas  de  perpetuidad,  bien  puede  tenérselas  cual  venidas  del 
cielo  para  veneración  en  la  tierra.  Gloria  es  de  nuestra  España  que  el 
Apóstol  Santiago,  discípulo  familiar  del  Salvador,  fuese  deputado  para 
evangelizar  en  la  tierra  predilecta  de  María  la  palabra  de  su  amado 
Hyo,  el  Verbo  divino. 'Y  lo  es  muy  señalada  que,  plantado  el  árbol  da 
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la  fe  en  esta  región  feliz,  no  haya  dejado  de  asistirla  con  bu  protec- 
ción y  presencia  el  valeroso  hijo  mayor  del  Zebtideo  ,  debiendo  fijar- 
nos en  la  inapreciable  circunstancia  de  haber  sido  en  todos  tiempos, 
y  en  apuradas  circunstancias,  no  solo  abogado  y  protector  nuestro, 
sino  ademas  el  capitán  y  enseña  de  nuestras  gloriosas  empresas  y  de 
nuestras  brillantes  hazañas.  Si,  hermanos  míos:  /Santiago,  cierra  E&- 
paiía!  es  la  voz  de  los  combates,  la  palabra  que  enardece  los  corazo- 
nes, el  eco  que  iniiama  y  dilata  la  fe  de  un  estremo  á  otro  do  las  días 
apiñadas  ó  en  desconcierto.  A  este  grito  de  esperanza  y  de  consuelo 
responderá  siempre  la  noble  España,  como  responden  los  hijos  agra- 
decidos al  paternal  llamamiento. 

Santiago,  pues,  es  nuestro  Apóstol,  nuestro  abogado  y  protector. 
Deber  nuestro  es  invocarlo  en  toda  ocasión;  si  próspera,  para  alabar  á 
Dios  en  sus  Santos:  si  adversa,  para  demandar  su  auxilio  y  amparo. 
Tal  es,  iiermanos  mios,  lo  que  debemos  proponernos  al  celebrar  las 
glorias  y  hazañas  de  nuestro  Patrón.  Para  que  todo  sea  digno  del 
asunto,  y  que  ceda  en  mayor  honra  de  Dios  ,  pidamos  la  gracia  del 
Espíritu  Santo  por  intercesión  de  la  Virgen  Santísima,  bajo  el  titulo 
dol  Pilar,  saludándola  llena  de  gracia.— Ave  María. 

La  critica  maligna,  como  la  mala  voluntad,  como  la  envidia,  como 
la  emulación  detestable  y  el  espíritu  de  sin  sillar  i  dad ,  andan  siempre 
en  busca  de  un  noble  motivo  para  colorar  perversos  designios.  Asi  68 
qne  llaman  amor  ¡ila  verdad,  imparcialidad,  criterio,  despreocupa- 
ción y  mil  otras  cosas  á  lo  que  solo  es  deseo  de  ofrecerse  al  vulgo 
de  los  eruditos  como  descubridores  de  raros  orígenes  y  de  singulares 
sucesos.  Y  [fue  esto  acaece  tratándose  de  la  tradición  constante,  y  de 
cien  maneras  comprobada  ,  de  la  venida  y  predicación  del  Aposto! 
Santiago  á  España,  dase  á  conocer  en  ei  solo  intento  de  poner  en  duda 
suceso  tan  ruidoso:  mucho  más  si  se  advierte  haber  sido  negado  con 
temeridad.  Ocúrrase  preguntar  con  este  motivo;  jque  dafio ,  que  clase 
de  perjuicios,  qud  menoscabo  sufren  las  naciones  católicas  de  que  por 
adorable  disposición  del  Señor  fuera  España  favorecida  con  la  presen- 
cia y  predicación  de  Snntiagoí  ¿Que  provecho  reportarían  las  demás 
regiones  si  de  otro  modo,  por  otros  medios,  por  ministerio  de  otros 
enviados,  más  pronto  ó  más  tarde,  hubiera  uido  nuestra  amada  pa- 
tria la  palabra  de  Dios?  ¿Es  solo  interés  do  vanidad,  orgullo  de  eru- 
dición, critica  siniestra,  aventuras  peligrosas  de  ingenios  desarregla- 
dos? Pues  entonces,  ¡lástima  y  compasión  do  los  hombres  así  ocupados, 
lástima  y  compasión  para  tas  pasiones  humanas!  Y  de  todas  maneras, 
quede  sentado  y  establecido  que  un  hecho  constante  y  umversalmen- 
te recibido ,  un  hecho  ruidoso ,  un  hecho  que  se  enlaza  cou  toda  la 
historia  gloriosa  de  un  reino  valiente,  caballeroso  y  decidido,  y  so 
mezcla  con  las  empresas  más  arriesgadas  y  generosas,  no  puede  ser 
requerido  de  falsedad  y  de  impostura. 

¡Acaso  no  merecía  España  que  el  divino  Maestro  enviara  para 
evangelizar  á  uno  de  los  testigos  de  su  Transfiguración  en  el  Taborí 
(Habrase  de  disputar  á  Jesucristo  el  derecho  do  e leee ion  entre  sus 
discípulos  para  determinados  fines  y  ministerios?  ¿Qui^n  fue  su  con- 
sejero? ¡Quien  le  argüirá  de  predilecciones  injustas  y  de  parcialidades 
en  favor  de  este  ú  el  otro  reino?  A  la  manera  que  llevó  consigo  á  Pe- 
dro, á  Santiago  y  Juan  cuando  roe  á  resucitar  ala  hija  del  principe  de 
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la  sinagoga,  y  cuando  partió  á  orar  en  el  huerto  de  Getsemaní ,  mos- 
trándoles que,  antes  glorioso  en  el  Tabor,  hallar iase  entonces  entris- 
tecido, agonizando,  desfigurado  y  sudando  sangre,  se  dignó  también 
favorecer  á  España  con  la  doctrina  y  predicación  del  hermano  mayor 
de  San  Juan  Evangelista*,  Apóstol  animoso  de  las  iglesias  de  Asia. 

¿Convocaremos  ajuicio  crítico  á  todos  los  paises  donde  fue  predi- 
cada la  buena  nueva  del  reino  de  Dios ,  para  que  examinen ,  discutan, 
pidan  noticias  y  datos,  y  exhiban  monumentos  acomodados  á  conten- 
tar la  vanidad  y  el  capricho  de  gentes  recelosas  y  desconfiadas  en 
punto  á  personas  y  sucesos?  ¿Quién  reclamó  jamás  con  buen  derecho  y 
en  sano  juicio  que  la  antigüedad,  mil  veces  turbada  y  oscurecida  en 
su  posición  y  en  sus  títulos,  á  causa  de  las  vicisitudes  de  los  imperios, 
del  trastorno  en  las  eosas  humanas,  compareciese  presentando  títulos, 
documentos,  medallas  é  inscripciones  auténticas  y  fehacientes  de  lo 
que  forma  su  tradición?  ¿No  es,  por  ventura,  monumento  precioso  y 

Íireciadísirao  el  acuerdo,  la  voz  constante,  la  fama  no  interrumpida, 
os  hechos  inexplicables,  sin  la  verda^  de  esa  tradición,  las  solemnida- 
dades  é  instituciones  establecidas  bajo  esa  misma  base  de  concordias 
y  de  testimonios?  Pues  bien:  la  venida  y  predicación  del  Apóstol  San- 
tiago á  evangelizar  en  nuestra  España,  no  solo  es  de  tradición  univer- 
sal y  constante,  sino  que  hay  hechos  gloriosos ,  puntos  culminantes 
en  nuestra  historia  que  no  reciben  esplicacion  sin  admitir  la  realidad 
de  aquel  suceso.  Preguntad  á  Zaragoza,  á  Guadix,  á  Granada,  á  Andú- 
jar,  á  Jaén,  á  laRioja,  al  Padrón,  á  Gompostela,  á  toda  España,  y  en 
todas  sus  épocas,  lo  mismo  en  la  de  su  regeneración  al  cristianismo 
por  el  agua  y  el  Espíritu  Santo,  que  en  la  de  sus  abatimientos,  en  la 
de  las  traiciones  que  la  humillaron,  en  la  de  sus  fueros,  libertades, 
conquistas  y  reconquistas,  y  España  os  responderá  que  debe  su  fe,  su 
libertad,  sus  glorias  y  sus  admirab'es  triunfos  á  Santiago,  á  sus  discí- 
pulos, á  la  invocación  do  la  Virgen  Santísima,  y  á  la  voz  de  ¡Santia- 
go, cierra  á  España!  ¿Cómo  desunir  estos  hechos ,  ni  desatar  este 
nudo  do  concordias,  de  recuerdos,  de  fatigas,  de  conquistas,  de  fama, 
de  solemnidades  y  de  instituciones?  ¿Cómo  se  hicieron  estas  cosas  y 
se  realizaron  tales  empresas  sin  que  la  tradición  sea  una  verdad,  lo 
sean  los  nombres,  la  virtud  y  el  poder  de  las  mismas  circunstancias? 
¿Gomo  se  explica  y  con  qué  se  suple  el  hecho  del  establecimiento  de 
la  Religión  cristiana  en  nuestros  reinos,  sin  referirse  á  los  discípulos 
de  Santiago,  á  Santiago ,  nuestro  padre  en  la  generación  por  la  fe, 
nuestro  Patrón  y  abogado,  nuestro  maestro,  y  director  de  Torcuato, 
Esiquio,  Eufrasio,  Cecilio,  Segundo,  Indalecio,  Gtesifonte,  Atanasioy 
Teodoro,  sus  discípulos  distinguidos,  y  cuyos  nombres,  no  solos,  han 
llegado  hasta  nosotros?  ¡Que  forme  la  crítica  maligna  otro  Génesis 
cristiano  de  nuestra  Espina,  y  nos  lleve  á  los  orígenes  de  nuestra  Igle- 
sia, de  nuestro  culto  y  de  nuestra  piedad  por  otros  caminos,  y  asistida 
de  más  claridades  que  las  de  nuestro  norte  y  consuelo!  El  buen  nso  de 
la  lógica  persuade  tener  por  cierto  é  inconcuso  aquello  acerca  de  lo 
cual  hay  fama  universal  y  constante,  que  ni  ofrece  inconvenientes  ni 
causa  desdoro,  antes  bien  no  puede  negarse  sin  absurdo,  y  ademas  es 
preciso  acudir  á  lo  absurdo  para  esplicarlo  de  otra  manera  que  viene 
acreditado,  con  injuria  á  los  tiempos  pasados,  á  nuestros  mayores,  i 
la  piedad  española,  á  nuestros  templos  y  altares,  á  la  fe  secular  que 


forma  el  remate  glorioso  de  nuestra  honra  patria,  la  ascendencia  cris- 
tiana. 

Desgraciados  ingenios  los  que  para  persuadirse  de  la  verdad  y  de 
la  existencia  de  un  hecho  necesitan  ver  datos  auténticos,  escrituras 
originales,  oír  testigos  de  mayor  escepcion,  confrontar  y  discernir 
como  quien  domina  los  tiempos,  ios  lugares,  las  personas  y  el  com- 
piojo de  circunstancias  que  concurren  á  determinar  los  sucesos!  No 
advierten  lo  indiscreto  de  pedir  al  pergamino,  al  papel  y  á  la  herál- 
dica la  consistencia,  la  duración  ó  inamovilidad  que  no  tione  el  már- 
mol, la  medalla  ni  el  bronce.  ¡Cuántos  monumentos  derruidos!  ¡Cuán- 
tas inscripciones  mutiladas!  ¡Cuántas  ciudades  cuyo  asiento  ha  hecho 
dudoso  el  nivel  déla  barbarie,  ó  la  mano  desaladora  del  tiempo!  Y 
cuando  esto  sucede  á  cada  paso  en  la  historia  de  las  naciones,  se  co- 
mete el  indisculpable  yerro  de  no  respetar  tradiciones  santas  y  glo- 
riosas, luz  que  alumbra  de  ordinario  el  caos  de  los  reinos  desbarata- 
dos, de  los  fueros  perdidos  y  de  mil  cosas  borradas  de  la  memoria  de 
los  hombres.  En  nuestro  caso,  y  para  el  asunto  que  nos  ocupa,  con- 
viene mencionar  siquiera  cuánto  era  el  empeño,  y  cuan  ordenado  era 
el  sistema  de  Diocteciano  y  de  los  Emperadores  paganos  para  destruir 
en  el  mundo  el  cristianismo,  borrando  con  mano  diestra  y  poderosa 
hasta  el  más  ligero  de  sus  vestigios.  Imposible  es  dar  un  paso  en  la 
historia  de  las  persecuciones  sufridas  por  la  Iglesia  sin  encontrar  viva 
contra  el  cristianismo  esa  cruel  animosidad  de  destrucción,  sostenida 
por  el  odio  al  nombre  cristiano,  y  llevada  á  cabo  con  el  cálculo  y  tesón 
de  un  poder  ilimitado  y  de  una  organización  vigorosa.  Cómo  ejercían 
este  poder  desmedido,  lo  revelan  historias  irrecusables.  Per  im- 
peratoria litteros  pallam  edictwm  fuit,  ttt  deturbárentur  Eccleiim 
soloque  mquarentur,  et  scriptune  abaumerentur  igni  (i).  Estén- 
dfase  el  odio  de  los  Emperadores  contra,  el  cristianismo,  no  solo 
á  demoler  y  arrasar  las  iglesias,  sino  á  entregar  á  las  llamas  los  es- 
critos. Admirable  es  que  todos  no  pereciesen,  que  se  conservaran  ac- 
tas de  los  mártires,  y  que,  á  pesar  de  los  Emperadores,  diera  testimo- 
nio á  la  verdad  el  mismo  encono  de  los  prefectos  y  de  los  verdugos. 
¡No  es,  por  ventura,  elocuente  sobre  toda  sentencia  la  famosa  inscrip- 
ción nomine  ckristianorum  delelo?  Pues  bien:  no  obstante  la  medi- 
tación, el  cálculo,  el  egoísmo  y  la  idolatría  de  los  Augustos,  destrui- 
dos mil  preciosos  monumentos  y  dadas  al  fuego  escrituras  insignes^ 
no  han  podido  desbaratar  con  la  piqueta,  ni  someter  á  la  acción  de 
las  llamas,  venerandas  santas  tradiciones,  como  la  de  la  venida  y  pre- 
dicación de  Santiago  á  España. 

Y  eran  tan  exactamente  ejecutadas,  y  con  tal  celo  cumplidas  por 
los  ministros  y  prefectos  las  órdenes  de  los  tiranos,  que  Arnobio,  coe- 
táneo y  tal  vez  espectador  del  suplicio  de  los  mártires  y  del  incendio 
délos  libros,  habla  del  doble  suceso  en  estos  Krminos:  Quod  si  ha- 
beret  vos  atiqua  vetus  pro  reUgionibiui  indifjnntin.  has  potius  Hue- 
ras (nempe  vesfrax)  Iws  execrari  debuistis  olim  libros,  istos  denio- 
üri,  dissohwe  theatra,  hsec  potius,  in  quibits  hifamim  numinum 
propudiosis  qttotidie  publicatur  in  fabulls;  nam  noslra  quidem 


(1)    EuBcb.,  lib.  viii,  Hitfor.,  cap.  i 
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scripta,  Gur  ignibus  merucruní  dari  (i)l  ¿Qué contenían  aquellos 
libros?  ¿Sobre  qué  versaban?  ¿Cuál  era  la  causa  de  odio  tan  incali- 
ficable? ¿Qué  denotaba  aquella  saña  verdaderamente  feroz?  Oídlo, 
hermanos  mios:  eran  relativos  á  la  ley  de  Dios,  á  los  hechos  me- 
morables de  los  cristianos  y  á  las  empresas  heroicas  de  los  Santos; 
referíanse  á  una  historia  naciente,  ojie  se  trataba  de  borrar  con 
sangre,  reduciendo  á  polvo  los  huesos  de  sus  mártires,  y  á  ceniza 
los  testimonios  de  su  martirio;  siendo  mérito  para  ir  al  cadalso  el  no 
entregar  los  escritos,  ó  el  ocultarlos.  Hubo  numero  crecido  de  valero- 
sos custodios  que  dieron  su  vida  por  conservar  los  libros,  y  sellaron 
con  su  sangre  la  fidelidad  y  el  amor  con  que  los  veneraban.  Se  lee  en 
el  Martirologio  Romano,  dia  2  de  Enero:  Romee  commemoratio  plu- 
rimorum  sanctorum  martyrum  qui  spreto  Diocletiani  Imperatoria 
edicto,  quo  tradi  sacri  códices  jubebantur,  potius  corporacarnifici- 
bus,  quam  sancta  daré  canibus  maluerunt.  * 

Cuál  fue  en  todas  las  regiones,  y  señaladamente  en  nuestra  España, 
la  suerte  de  escritos ,  libros  y  actas  concernientes  á  los  mártires ,  lo 
declara  condolido  el  poeta  Prudencio,  en  el  himno  que  compuso  á  los 
Santos  Emeterio  y  Celedonio,  patronos  de  la  antiquísima  célebre 
iglesia  de  Calahorra. 

O  vetustatis  silentio 
Obsoleta  oblivio 


Chartulas  biasphemus 
Nam  satelles  abstulit. 


Laméntase  San  Isidoro  de  los  estragos  causados  en  la  literatura 
cristiana,  no  por  el  descuido  de  Ids  hombres,  ni  por  suceso  imprevisto, 
ni  por  el  cáncer  de  la  vejez,  sino  por  malignidad  recelosa  en  los  per- 
seguidores. Non  illas  paginas  negligentiaperdidit,  nec  cassus  abo- 
levita  nec  vetustas  cariosa  corrupit ;  sed  malitia  persecutoria  invi- 
dit  (2).  Y  como  si  no  bastara  esa  diligente  y  esmerada  barbarie  con 
que  el  edicto  de  Diocleciano  prevenía  y  ordenaba  la  manera  de  acabar 
con  los  monumentos  cristianos,  ni  tampoco  bastara  el  lamentable  celo 
de  Daciano  sobre  el  mismo  asunto,  vino  más  tarde  el  furor  délas 
guerras  púnicas  á  devorar  y  consumir  las  investigaciones  laboriosas 
del  historiador,  las  fatigas  y  prolijidad  de  los  compiladores.  A  este 
intento  se  duele  D.  Rodrigo  de  los  daños  causados  por  los  árabes  á  la 
literatura  española.  Tempore  vastationis  arabum  scripta9  et  libri 
cum  pereunte  patria  perierunt,  nisi  quod  pauca  diligentium  cwsío- 
dia  evasere  (3). 

Fácil  es  comprender  cuánto  sea  el  valor  y  la  estimación  en  que  de- 
ben tenerse  las  tradiciones  venerables  y  gloriosas  de  mil  maneras 


(1)  Lib.  iv. 

(2)  In  Missali  gótico  eodem  fetto  SS.  ff.  et  C 

(3)  In  prefacione  Historia?. 
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trasmití  das,  y  selladaa  con  la  veneración  7  religiosidad  de  los  pue- 
blos, encarnada  en  nuestra  hÍ3toria  la  referente  á  la  venida  y  predi- 
cación de  Santiago  á  España.  Temerario  sería  ponerla  en  duda,  y  se- 
ría peligroso  para  la  iriisma  fe  abolir  ó  desdeñar  memorias  superiores 
á  todo  encarecimiento  en  orden  á  la  piedad  cristiana.  Quam  (troditio~ 
nem)  si  de  medio  tollas,  cadant  necease  est  illorum  plitrimn,  qtttp. 
nunc  religioso  serval  Ecclesia.  Qme  si  quis  damnaret ,  aut  in  du- 
biumddducerel,  violaüe  ipse  religionis  retís  ageretur  (i). 

Pues  SÍ  á  tales  riesgos  están  espuestas  las  cosas  humanas ,  y  pesan 
tales  pesadumbres  sobre  monumentos  al  parecer  perdurables,  ¿cómo 
se  pide  para  la  historia  eclesiástica  un  género  de  escrupulosa  eviden- 
cia que  no  exige  el  criterio  humano  para  las  demás  investigaciones 
históricas,  y  por  qué  no  se  celebra  con  regocijo,  y  se  levanta  con  ju- 
bilosa gloria  del  pueblo  español,  custodio  de  una  tradición  míe  forma 
los  orígenes  de  su  fe,  qfteessu  ensena  en  ios  combates,  su  aliento,  su 
nombre  y  su  prestigio  en  casos  apurados  y  en  circunstancias  pavoro- 
saS?  Asentadas  ya  las  bases  de  una  crítica  racional  y  prudente ,  pase- 
mos á  ordenarlas  pruebas  que  se  refieren  al  asunto  que  nos  ocupa. 

Ud  suceso  de  la  magnitud  que  alcanza  la  venida  y  predicación  de 
"  Santiago  en  España,  no  podía  menos  de  estar  consignado  con  mil  mo- 
tivos y  en  mil  lugares.  Respetemos  la  tradición  universal  de  la  veni- 
da de  Santiago  á  España:  honremos  la  insigne  gloria  de  este  beneficio, 
y  quede  á  un  lado  la  critica  maligna  con  qué  más  de  una  vez  se  ha 
tratado  do  poner  en  duda  el  suceso  que  nos  ocupa. 

Porque,  en  verdad,  ¡en  que"  se  funda  latradicion  piadosa  constante- 
mente venerada  en  España,  del  establecimiento  de  ia  iglesia  del  Pilar 
de  Zaragoza,  y  la  del  culto  solemne  dado  á  la  Reina  del  cielo  en  aquel 
santo  lugar,  si  deja  de  acatarse  la  tradición  piadosa  de  la  venida  de 
Santiago  á  estos  reinos?  ¿Cómo  se  esplica  sin  esta  tradición  el  milagro 
de  la  aparición  de  la  Virgen  á  Santiago  en  aquel  lugar  determinado? 
¡Pidense  documentos?  Pues  bien  :  esa  tradición  veneranda  viene  apo- 
yada con  los  escritos ,  con  la  mención  y  sentencias  de  cien  graves  y 
doctos  autores  antiguos  y  modernos;  la  testifican  los  Papas  León  III  y 
Calixto  II:  el  Breviario  reformado  de  Pió  V,  y  el  Cardenal  Baronio 
desatando  dificultades  en  contrario;  viene  seguida  y  comprobada  por 
varones  insignes  en  ciencia  y  en  virtud,  y  ia  santa  iglesia  de  Zarago- 
za aclama,  celebra,  canta  y  solemniza  la  fiesta  do  Nuestra  Señora  del 
Pilar  con  todo  el  respeto,  veneración  y  regocijo  que  merece  la  glorio- 
sa tradición  de  haber  sido  elegido  y  santificado  aquel  lugar  por  la 
Virgen  Santísima  para  ser  allí  venerada,  liabíéndolo  asi  revelado  á 
Santiago,  fundador  de  la  santa  capilla. 

¡Gloria  á  España  en  Zaragozal  ¡Gloria  á  España  en  Covadonga  y  en 
Toledo!  ¡Gloria  á  España  en  las  Navas  de  Tolosa  y  en  las  aguas  de  Le- 
panto!  ¡Gloria  mil  veces  á  la  Virgen  Santísima,  nuestro  norte  y  guia 
visible,  nuestro  amparo  y  protección!  ¡Gloria  á  Santiago  por  el  com- 
bate arriesgado  de  Clavijo!  ¡Gloria  a  Santiago  en  los  mil  encuen- 
tros con  moros,  con  infieles  y  bárbaros!  ¡Gloria  al  Apóstol,  testi- 
go con  Pedro  y  Juan  del  milagro  de  Jesucristo  cuando  resucitó  A  la 


(I)   G.  SancUi:  Disp.  út  aácent.  Jac.  in  Btsp. 
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hija  del  príncipe  de  la  sinagoga;  testigo  oon  Pedro  y  Juan  de  la  Trans- 
figuración en  el  Tabor;  testigos  de  las  tristezas  de  Jesús  en  el  huerto 
de  Getsemaní;  presentes  ademas  á  la  última  cena  del  Salvador,  á  quien 
vieran  resucitado  subir  á  los  cielos,  recibiendo  después  oon  los  demás 
el  Espíritu  Santo!  / 

Celébrase  en  toda  España,  y  se  tiene  por  su  luz,  su  evangelizador 
y  patrón  al  glorioso  Santiago:  se  celebra  en  Braga  y  en  todo  el  reino 
de  Portugal,  y  alfl  se  reconoce  por  primer  Obispo  á  San  Pedro  Mártir, 
dado  y  ordenado  por  el  Apóstol  Santiago  cuando  estaba  en  España. 
¿Quién  pudo  romper,  á  nombre  de  la  critica,  lazos  tan  sagrados,  tan 
estrechas  y  gloriosas  conexiones?  Por  ventura,  los  historiadores ,  los 
sabios,  los  Papas,  los  críticos  y  los  cronistas  de  la  antigüedad,  ¿forma- 
ron concierto  pura  dar  por  tradición  afamada,  por  hechos  notorios  y 
por  cosa  recibida  desde  tiempo  inmemorial  un  suceso  que  realmente 
no  existió?  ¿Cuándo  tuvo  lugar  este  pacto?  ¿Cuándo  se  celebró  el  con- 
venio? ¿En  qué  época  empozó  á  ser  rumor,  para  tornarse  luego  en  tama 
y  tradición  constante?  ¿A.  qué  ingenio  y  á  qué  clase  de  trazas  se  debe 
que  la  misma  Iglesia  haya  autorizada  la  festividad  de  la  venida  de 
Santiago  á  España,  la  festividad  solemnísima  del  Pilar,  el  patronato 
de  Santiago,  tantas  demostraciones  de  piedad  y  regoeyo  con  tal  moti- 
vo hechas?  Y  lo  que  rezan,  predican  y  enseñan  las  solemnidades  reli- 
giosas, lo  declaran  los  príncipes,  los  pueblos,  los  magistrados,  las  ciu- 
dades, las  villas  y  las  aldeas.  Es  también  la  enseña  en  los  combates,  el 
aliento  de  los  guerreros  y  la  voz  de  espanto  para  los  enemigos.  ¿Quién 
no  ha  registrado  el  testimonio  del  Rey  D.  Ramiro,  vencedor  á  nombre 
de  Santiago  en  Clavijo?  ¿Quién  no  conoce  la  Orden  de  Santiago,  á  lt 
cual  dio  ocasión,  aunque  no  diese  origen,  el  suceso  referido:  y  aunqpe 
su  establecimiento  en  forma  do  institución  religiosa  fue  en  tiempo  del 
Rey  I).  Alonso  el  IX,  el  Casto,  que  empezó  á  reinar  en  1158?  ¿Quién 
no  tiene  noticia  del  tributo  de  las  cien  doncellas,  y  del  voto  de  San- 
tiago? Pues  bien:  todas  estas  cosas  van  enlazadas  de  una  manera  ad- 
mirable con  la  tradición  acerca  del  hecho  que  nos  ocupi,  origen  á  la 
vez,  ocasión  y  motivo  de  los  mil  otros  que  enaltecen  las  glorias  espa- 
ñolas. Raro  es.  por  cierto,  encontrar  conspirando  juntas  todas  las 
épocas,  los  hombres  de  todas  clases,  la  Iglesia  y  el  Estado,  los  autores 
graves,  ios  varones  doctos  y  santos,  los  Royes  y  los  Papas,  la  paz  y  el 
orden  unidos  al  ruido  de  las  batallas,  y  á  la  libertad  de  la  honra  para 
tener  y  declarar  la  tradición  cuya  santa  solemnidad  celebramos!  41  lo 
es  menos  que  se  pidan  testimonios  de  esta  verdad  á  quienes  estamos 
en  posesión  tan  remota  y  venerable?  Produzcan  títulos  los  que  niegan 
ó  disputan:  los  que  validos  de  su  habilidad,  de  su  talento  ó  de  su  mal 
empleado  ingenio,  proterva  quaedam  ingenia,  procuran  arrebatar- 
nos una  gloria  que,  siendo  cristiana  y  eminentemente  benéfica,  asi 
pertenece  á  España  como  á  todas  las  naciones  regeneradas  en  nom- 
bre de  Cristo.  Mediten  con  la  mano  sobre  el  corazón  lo  peligroso  de 
semejantes  empresas,  y  comprendan  cuan  arriesgado  es  para  la  mis- 
ma fe  el  intento  de  echar  por  tierra  venerandas  tradiciones.  Et  qui- 
dem  si  pro  Hhípanorum  causa  nihil  staretproeter  traditionem  omni 
memoria  mperiorem*  sa*ia  putaretur  halare  pra*sklii%  quia  commih 
nis  conspira nsque  consctisio  nullo  interrupta  tefnjx>re  eam  habet 
auctoritatPÑi ,  quam  nulta  nisi  magna  aut  inconcussa  fides  convel- 
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lera,  aut  infirmare  possit.  Quam  si  de  medio  tollas,  cailant  necesse 
est  illorum  plurima,  quae  mate  religiose  servat  Ecclesia.  Qiae  H 
qttti  damnaret  aut  i»  dubium  adduceret;  violatce  ipse  Relifjionis 
reus  agere.Uir.  Ñeque  parui  cmerent  hujus  (Etatis  hteretici,  si  tradi- 
tionum  religio  aut  tolleretur  e  medio,  aut  suspecta  censeretur  et 
dubia.  Tiene  razón  el  P.  Gaspar  Sánchez,  Je  la  Compañía  de  Jesús, 
cuyas  son  las  palabras  de  eseelente  criterio  que  acabamos  de  copiar. 
No  respetando  la  tradición  general  y  constante,  derrocada  por  malig- 
na critica  la  fe  en  las  tradiciones  acrisoladas  por  el  tiempo  y  por  los 
sucesos,  condenado  el  criterio  piadoso,  suscitado  ol  espediente  de  du- 
das insensatas,  y  de  mil  mineras  combatido  el  crédito  de  la  venerable 
antigüedad  acerca  de  las  tradiciones,  caerán  por  tierra  mil  cosas  que 
la  Iglesia  guarda  religiosamente.  Y  quienes  tal  hacen,  decláranse  reos 
de  lesa  Religión,  con  lucro  inmenso  de  los  herejes,  enemigos  de  las 
tradiciones. 

¡Oh  santo  Apóstol,  luz  y  ornamento  de  la  España  católica!  ¡Oh  san- 
to Patrono!  ¡Oh  vencedor  glorioso  en  los  combates  de  la  fe!  Interce- 
ded por  nosotros  cerca  del  Señor,  á  quien  seguisteis  de  cerca,  por 
cuyo  nombre  disteis  la  vida,  de  quien  fuisteis  ardentísimo  amador  y 
fidelísimo  discípulo.  Fuisteis  nuestro  Apóstol ,  aunque  no  solo,  maes- 
tro de  los  varones  apostólicos,  gula  y  esplendor  de  nuestro  suelo  ge- 
neroso, de  la  buena  tierra  de  España  ,  donde  se  celebra  vuestra  santa 
memoria  á  un  tiempo  que  el  glorioso  recuerdo  de  la  visita  de  la  Ma- 
dre de  Dios. 

Concluyamos,  hermanos  mios,  tomando  del  P.  Rivadeneyra  estas 
edificantes  palabras; 

Nada  hay  más  propio  para  confundir  el  orgullo  humano  que  la 
ciencia  bien  dirigida;  y  sin  embargo,  la  ciencia  se  ostenta  orgullosa. 
Como  nada  hay  más  á  propósito  que  la  buena  critica  para  convencer 
a!  hombre  de  lo  frágil  d  incierto  de  las  cosas  humanas,  y  no  obstante 
la  critica  desvanece  á  los  hombres  hasta  el  punto  que  creen  dominar 
sus  mismas  flaquezas  y  debilidades  negando  unas  cosas,  poniendo  otras 
en  duda  y  sonriéndoso  de  io  venerable  y  santo.  Prueba  que  la  ciencia, 
como  la  critica,  van  por  mal  camino.  La  crítica  respetuosa  habla  con 
seso  y  prudencia  en  todas  aquellas  cosas  cuyos  orígenes  son  respeta- 
bles, aunque  por  las  vicisitudes  de  los  tiempos,  ó  porque  así  lo  ha  dis- 
puesto la  divina  Providencia,  no  puedan  ser  ventiladas  á  gusto  de  un  , 
examen  receloso.  Sea  el  ejemplo  la  manera  con  que  el  docto  y  piadoso 
P.  Yepes,  cronista  general  de  la  Orden  de  San  Benito,  habla  al  propó- 
sito que  nos  ocupa:  «No  rne  quiero  meter  en  dificultades  ni  en  cuestio- 
nes tan  reñidas,  sino  reverenciar  y  adorar  con  silencio  la  tradición  de 
nuestros  mayores,  por  la  cual  han  pasado  todos  los  hombres  graves  y 
doctos  de  España,  y  tenido  y  creído  que  vino  á  predicar  á  ella  el 
Apóstol  S.intíago,  como  por  muchas  muestras  y  señnles  lo  publican  las 
iglesias  catedrales  de  Santiago  y  de  Zaragoza,  lo  tienen  asi  infinitos 
autores,  y  muchos  de  ellos  gravísimos  y  santísimos  ,  cuales  son  San 
Gerónimo,  San  Isidoro,  San  Braulio,  San  Hipólito,  el  Venerable  Beda, 
I'snardo  y  otros.» 

Habla  después  el  sabio  cronista  de  la  invención  y  modo  del  cuerpo 
de  Santiago,  en  el  año  de 835, alegando  razones,  datos  y  documentos 
que  apoyan  su  piadoso  intento ,  siendo  de  optar  el  pri""— '-  A~  *•■ 
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Alonso  el  Gasto,  por  lo  cual  se  muestra  cómo  se  halló  el  inestimable 
tesoro  venerado  en  España,  y  visitado  por  peregrinos,  grandes  y  Re- 
yes venidos  de  todas  las  regiones,  entre  ellos  Garlo-Magno  (i). 

El  citado  P.  Gaspar  Sánchez  alega  más  de  veintidós  testimonios  de 
escritores  estranjeros  en  comprobación  del  apostolado  ejercido  en 
España  por  Santiago,  y  entre  ellos  se  encuentran  nombres  tan  respe- 
tables como  los  de  San  Antonino,  el  F.  Ganisio,  Nicolás  de  Lira,  An- 
tonio Possevino ,  Durando  y  Baronio.  La  prueba  está  hecha  en  toda 
forma,  y  el  asunto  demostrado.  ¿Qué  resta,  hermanos  míos,  después 
de  ser  conocido  el  beneticio,  y  apreciada,  aunque  no  como  se  debe,  la 
gloria  de  España  así  favorecida?  ¿Seremos  tibios  en  la  fe,  indolentes 
para  dar  gloria  á  Dios  y  culto  de  alabanzas  sinceras  á  Santiago?  ¿Mira- 
remos con  indiferencia  cómo  se  combate  nuestra  santa  Religión  plan- 
tada en  el  buen  suelo  español  por  el  intrépido  Hijo  del  Trueno?  ¿Vere- 
mos impasibles,  y  sin  lágrimas  dedolory  de  compasión,  los  progresos 
del  mal,  del  libertinaje,  de  la  calumnia,  del  error,  de  mirpeligrosas 
novedades  y  de  mil  y  cien  teorías  más  funestas  que  insensatas,  á  nom- 
bre de  cuyo  ídolo  se  pretende,  abolir  piadosas  tradiciones,  cultos  ve- 
nerandos, santos  recuerdos  y  gloriosas  conquistas?  Dando  acogida  á 
la  frivolidad  maligna,  al  chiste  depresivo,  al  libro  que  envenena,  á 
la  mentira  que  desconcierta  y  al  periódico  que  divorcia  los  ánimos  y 
corrompe  la  sociedad,  ¿desdeñaremos  la  palabra  misma  de  Dios,  su 
santa  doctrina  y  su  moral  consoladora?  ¿Despreciaremos  la  voz  del 
Apóstol  cuando  decia  al  Rey  D.  Ramiro  :  Nunquid  ignorabas,  quod 
Domimis  Noster  Jesiis  Christns  alias  provintias  aliis  fi-a  tribus 
meis,  Apoviolis  distribuens ,  totam  Hispatvam  meas  tuteles  per  iw- 
tem  deputassef,  etmeag  cormnisissetprotectioni  (2)? 

Danos,  por  fin.  Nuestro  Señor,  gracia,  por  intercesión  del  mismo 
Apóstol,  para  imitar  sus  admirables  virtudes;  de  tal  manera,  que  me- 
rezcamos en  esta  vida  ser  defendidos  de  nuestros  enemigos  invisibles 
que  por  todas  partes  nos  cercan,  y  gozar  en  la  otra  de  la  gloria  y  co- 
rona que  él  goza  y  gozará  por  todos  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 


(i)    Sobre  la  batalla  de  Simancas.  Véanse  los  tomos  v,  pág.  45  y  siguiente*  de 
la  crónica  citada,  vi,  páginas  li  y  193,  y  vn,  pág.  253. 
(2)    Gasp.  Sanctius:  Dlsp.  <is  pr&¿.  S.  Jac.  Apost.  in  Hisp.,  trac.  2.#,  cap.  vi. 


—  655  — 


ORACIÓN  FÚNEBRE  QUE  POR  RUEGO  Y  ENCARGO  DE  LA  ATJADB- 

MÍA  ESPAÑOLA,  Y  EN  LAS  HONRAS  SOLEMNES  DE  MIGUEL  DE  CERVANTES 
Y  DEMÁS  INGENIOS  ESPAÑOLES,  PRONUNCIÓ  EN  LA  IGLESIA  DE  RELI- 
GIOSAS TRINITARIAS  DE  MADRID,  EL  DÍA  23  DE  ABRIL  DEL  AÑO  DE  1873, 
EL  EXCMO.  É  ILLMO.  SR.  DR.  D.  FRAY  JACINTO  MARÍA  MARTÍNEZ  *Y 
SAEZ,  OBISPO  DE  LA  HABANA. 


Est  autem  et  multitudo  gemmarum;  et 
ras  pretiosvm  labia  scientice. 

Estimase  mucho  la  abundancia  de  pie- 
dras preciosas;  pero  ios  labios  del  sabio 
son  un  vaso  precioso. 

(Prov.,  cap.  xx,  vers.  15.) 


Teniendo  en  la  memoria  la  muclredumbre  y  variedad  de  los  erro- 
res humanos,  más  de  una  vez,  entregado  al  silencio  y  á  la  meditación, 
me  he  propuesto  examinar  cuál  es  la  mayor  necedad  en  que  puede 
caer  el  hombre;  y  despees  de  reflexionarlo  mucho,  he  creído  que  la 
mayor  necedad  es  aquella  que  describe  el  Profeta  en  estas  palabras: 
El  hombre  constituido  en  honor,  no  lo  quiso  entender;  se  igual)  con 
los  irracionales,  y  se  asemejó  á  ellos  (l).  Pero,  después  de  haber  re- 
suelto la  cuestión,  me  he  propuesto  saber  también  en  qué  consiste 
►«  precisamente  esta  necedad  de  no  entender  el  hombre  su  dignidad,  de 
igualarse  con  los  irracionales  y  de  asemejarse  á  ellos;  y  por  cierto  no 
he  tenido  que  internarme  mucho  en  la  consideración  matafísica  de  las 
cosas  para  saberlo.  Los  mismos  que*  tienen  la  desventura  de  incurrir 
en  esa  estupidez,  resuelven  la  cuestión  publicando  sus  creencias  y  ar- 
reglando á  ellas  su  modo  de  vivir.  «Nosotros,  dicen,  morimos  como 
mueren  los  irracionales;  nuestra  alma  es  tan  material  como  la  de  ellos: 
comamos,  pues,  y  bebamos,  que  mañana  moriremos  (2).» 

Verdaderamente,  aun  en  el  terreno  de  la  filosofía  natural,  esta  es 
la  mayor  de  las  necedades.  No  hay  un  solo  hombre  que,  apenas  em- 
pieza á  tener  actos  reflejos  sobre  sí  mismo,  no  advierta  que  tiene  den- 
tro de  si  una  lámpara  que  él  no  ha  encendido,  y  que,  por  mucho  que 
se  empeñe  en  ello,  tampoco  él  puede  apagarla.  Es  una  luz  inextingui- 
ble, que  ilumina  á  todo  hombre  que  viene  á  este  mundo  (3);  y  con  los 
resplandores  de  esa  lumbre,  cada  hombre  ve  que  él  es  más  que  los 
irracionales:  que  su  alma  es  el  trasunto  de  la  naturaleza  increada,  es 
esencialmente  espiritual  é  inmortal;  y  que,  por  consiguiente,  no  ha 
de  perecer  como  la  de  los  irracionales,  sino  que  ha  de  vivir  para 
siempre,  como  vive  Aquel  á  cuya  imagen  está  hecha.  Esta  enseñanza 
es  propia  de  la  misma  razón  humana,  la  cual  tiene  la  convicción  ínti- 
ma de  que,  puesto  que  piensa,  es  espiritual;  y  puesto  que  es  espiri- 
tual, es  indestructible,  es  inmortal;  pero  es  ademas  una  enseñanza  di- 
vina, pues  el  mismo  Hijo  de  Dios,  contestando  á  algunos  hombres  que 
habian  incurrido  en  la  gran  necedad  de.  enseñar  que  no  había  resur- 


(1)  Ps.  XLVín,  vers.  21. 

(2)  Isai.,  cap.  xxii,  vers.  13. 
<3)    Joan.,  cap.  i,  vers.  9. 
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reccion,  ni  ángeles,  ni  espiriritus,  les  cerró  la  boca  para  siempre  di- 
ctándoles que,  puesto  que  el  Señor  dyo  á  Moisés  que  era  Dios  de  Abra- 
ham  de  Isaac  y  de  Jacob,  estos  vivían,  pues  Dios  es  Dios  de  los  que 
viven,  y  no  de  los  que  mueren  (1). 

No  os  sorprenderá,  señores  de  la  Academia  Española,  que  al  tener 
la  honra  de  dirigiros  la  palabra  en  ocasión  tan  solemne  como  la  pre- 
sente, haya  empezado  por  hablar  de  la  mayor  necedad.  Yo  entiendo  que 
debe  ser  así,  por  cuanto  estoy  presenciando  un  acto  que  es  precisa- 
mente característico,  por  llevar  impreso  el  sello  de  la  mayor  sabidu- 
ría; pues  confesáis  en  él  publica  y  solemnemente  el  dogma  de  la  in- 
mortalidad de  nuestras  almas,  y  ademas  hacéis  una  profesión  sincera 
de  todos  ios  dogmas  de  la  Religión  católica. 

Este  acto,  repito,  es  característico;  pero  característico  de  lo  que 
es  España  y  de  lo  que  somos  sus  hijos.  Cuando  una  asamblea  de*  varo- 
nes sabios,  encargada  de  conservar  los  monumentos  del  saber,  viene 
ai  sagrado  recinto  á  ofrecer  al  Altísimo  un  sacrificio  de  expiación  por 
los  mismos  sabios  cuya  ciencia  reconoce  y  admira,  confiesa  con  hu- 
mildad cristiana  que,  por  sublime  que  sea  la  ciencia  humana,  puede 
mancharse  con  el  lodo  de  la  tierra  donde  hafeita.  Y  este  es  precisa- 
mente el  carácter  del  verdadero  sabio,  que  no  lo  es,  ni  puede  serlo, 
si  no  reconoce  su  ignorancia;  si,  como  decia  Jesucristo,  no  tiene  la 
sencillez  de  un  niño,  pues  solo  á  los  párvulos  revela  Dios  los  secretos 
de  su  sabiduría  (2). 

Pero  se  extiende  á  más  el  carácter  peculiar  que  presenta  esta  so- 
lemnidad, pues  es  la  condenación  anual,  pública  y  solemne  del  pro- 
testantismo y  del  materialismo;  del  protestantismo,  que  rompe  toda 
comunicación  entre  los  hijos  de  una  misma  madre  que  viajan  por  la 
tierra,  y  los  que  han  pasado  al  mundo  de  los  espíritus,  y,  ó  bien  están 
purgándose  de  algunas  manchas  para  penetrar  en  el  cielo,  donde  no 
entra  quien  no  esté  tan  puro  como  la  luz,  ó  bien  viven  ya  en  el  mismo 
cielo,  alabando  á  Dios  y  rogándole  por  sus  hermanos;  del  materialis- 
mo, porque,  al  derramar  una  lágrima  sobre  esa  tumba  conmemora- 
tiva de  nuestra  mortalidad,  confesamos  todos  que,  si  bien  desaparece 
de  este  escenario  del  mundo  material  todo  lo  que  es  materia,  no  des- 
aparece lo  que  pertenece  al  mundo  moral.  Se  evapora  el  cuerpo,  se 
pudren  los  ricos  trajes,  se  esconde  el  oro,  se  ocultan  las  pedrerías,  jr 
se  lo  lleva  todo  la  polilla;  pero  queda  intacta  la  inteligencia,  perma- 
nece la  ciencia  y  sobrevive  la  sabiduría,  que  es  un  vaso  precioso  é  in- 
corruptible. Est  autem  et  multitudo  gemmarum;  et  vas  preüosum 
labia  scientirp. 

Señores:  hay  cosas  pasadas,  que  no  pasan,  porque  queda  algo  de 
ellas:  y  por  poco  que  quede,  equivale  al  todo  siendo  parte.  Pasa  el 
nombre  por  este  mundo  como  viajero  que  camina  á  su  patria;  mas 
aunque  cierre  su  viaje  al  borde  del  sepulcro,  para  no  ser  visto  más, 
queda  algo  de  él  en  esta  tierra.  Si  no  quedasen  más  que  los  despojos 
de  su  mortalidad,  poco  era  lo  que  nos  quedaría;  empero  queda  algo 
más,  queda  la  justicia  del  justo,  la  rectitud  del  bueno,  la  sabiduría 
del  sabio.  Transmigran  ellos,  quedándose  entre  los  hombres  el  suave 


(1)  Luc,  cap.  xx,  ver?.  38. 

(2)  Math.,  cap.  n,  vers.  28. 
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olor  de  la  vida  santa,  los  testimonios  de  su  bondad  y  las  lecciones  de 
su  sabiduría. 

Y  aquí  tenéis  una  prueba  bien  palpable  de  ello:  hace  hoy  precisa- 
mente dos  centurias  y  cincuenta  y  siete  años  que  entraban  en  este 
templo  los  restos  mortales  de  un  hombre  que  no  poseyó  oro,  >n¡  pe- 
drería, ni  riquezas.  Venia  en  hombros  ajenos,  vestido  de  tosco  sayal, 
y  traido  en  pobre  ataúd.  ¡Oh  ataúd!  Si  dehiese  entrar  lioy,  no  podrían 
llevarlo  hombros  humanos,  porque  el  peso  de  los  laureles  que  desde 
«ntonces  acá  han  arrojado  los  hombres  sobre  él,  los  abrumaría.  Era 
un  hombre  conocido  entonces  por  el  Manco  de  Lepante,  por  el  cautivo 
rescatado  por  los  trinitarios,  por  el  desvalido  que  vivía  por  el  lávor 
que  le  dispensaban  un  grande  del  mundo  y  otro  de  la  Iglesia.  ¡Mise- 
ria humana!  ¡Vanidad  del  mundo,  que  suele  tener  en  su  seno  á  hom- 
bres que  se  parecen  por  su  inteligencia  á  los  ángeles,  y  sin  embargo 
no  les  dirige  una  mirada  de  aprecio,  porque  no  tienen  alas  doradas! 

Pues  bien:  ese  hombre  murió,  y  puede  decirse  que  vive,  por  ha- 
bernos dejado  un  tesoro  inestimable  de  ciencia,  y  de  una  virtud,  que 
es  peculiar  á  la  ciencia  verdadera.  No  hablo  de  virtudes  morales  pre- 
cisamente, sino  de  una  virtud  que  denomino  intelectual-moral ,  por- 
que ella  inmortaliza  al  sabio,  asi  como  su  carencia  hace  que  quien 
pretende  ser  sabio  sin  ella,  no  pase  de  ser,  ó  un  árido  hablista ,  ó  un 
parlante  cuyos  ecos,  por  dulces  y  armoniosos  que  parezcan,  son  como 
«I  tañido  del  bronce,  que  suena,  vibra,  y  s¿  va  en  un  solo  instante.  Ese 
hombreque  poseyó  esa  virtud,  propia  de  la  ciencia,  era  Miguel  de 
Cervantes. 

Cuál  sea  esa  virtud,  bien  lo  sabéis  vosotros,  señores  de  la  Acade- 
mia; pues  nadie  puede  apreciar  dignamente  el  mérito  de  ¡as  obras  bue- 
nas, sin  hacerlas  él  mismo.  Sin  embargo,  yo  debo  proclamar  pública 
y  solemnemente  esa  virtud,  y  hacer  de  ella,  no  solo  el  elogio,  sino  el 
centro  convergente  de  cuanto  voy  á  tener  la  honra  de  deciros  en  este 
jia.  lista  virtud  es  el  patrimonio  singular  de  la  literatura  de  nuestra 
amada  patria. 

Dignaos  todos  favorecerme  con  vuestra  atención:  pues,  después  de 
la  gracia  del  Señor,  á  quien  se  lo  debemos  todo,  no  es  poco  lo  quB 
contribuirá  al  é^ito  feliz  de  mi  discurso  el  ser  testigo  de  vuestra  be- 
nevolencia. 

Si  la  sabiduría  mese  esencial  al  hombre,  todos  seriamos  sabios; 
pero  esa  prerogativa  es  adventicia,  viniéndole  ni  hombre ,  no  por  na- 
turaleza, sino  por  gracia  especia!  del  que  es  íniinltamonte  poderoso  y 
omniscio.  Es  un  don  que  se  hace  á  algunos,  sin  que  tengan  derecho  á 
él;  pero,  una  vw,  hecho,  quien  lo  recibe  queda  obligado  al  Dador  de  ese 
bien,  reconociendo  siempre  su  bondad, 'oyendo  sus  inspiraciones,  ob- 
servando sus  preceptos  y  no  desviándose  del  camino  que  el  mismo 
donante  se  digne  señalarle.  Pero  si  la  sabiduría  no  es  esencial  al  hom- 
bre, no. hay,  sin  embargo,  un  solo  individuo  del  linnje  humano  que  no 
haya  sido  criado  para  que  sea  sabio;  y  si  no  lo  somos  todos,  no  es  cul- 
pa del  Criador,  sino  de  quien,  ó  no  da  calor  á  la  semilla  que  ha  sido 
depositada  en  su  seno  para  que  germine,  ó,  después  de  producida  la 
germinación,  la  ahoga,  ó  cuando  la  planta  ha  brotado  flores  olorosas 
y  ostenta  su  fruto  precioso,  lo  convierte  en  venenoso  y  deletéreo. 
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El  Ser  infinito  que  da  vida  á  cuanto  existe  fuera  de  él,  es  fuente 
de  luz  y  de  verdad,  y  no  ha  sacado  do  la  nada  una  sola  criatura  sin 
que  la  haya  destinado  á  su  fin,  dándola  para  su  consecución  los  medios 
adecuados.  Y  si  esta  criatura  es  racional  y  Ubre,  los  dones  son  más  su- 
blimes, más  atractivos  y  más  perfectos,  para  que  quede  siempre  jus- 
tificada la  Sabiduría  infinita,  y  no  se  atribuya  la  falta  de  asecucion  al 
Criador  que  da,  sino  á  quien  no  quiere  corresponder.  Esta  fuente  es 
siempre  una,  y  siempre  inagotable;  pero  existen  en  ella  ciertos  tesoros, 
dice  San  Agustín  (1),  tesoros  inmensos  é  infinitos  de  las  cosas  inteli- 
gibles; y  en  estos  tesoros  se  encuentran  las  razones  indivisibles  é  in- 
mutables de  todas  las  cosas,  aunque  estas  sean  divisibles  y  mudables, 
que  han  sido  hechas  por  ella.  Todos  bebemos  de  esta  fuente,  aunque 
unos  á  torrentes,  otros  á  sorbos,  y  otros  á  gotas. 

Basta  saber  para  qué  hemos  nacido,  para  comprender  que  todos 
estamos  llamados  á  ser  sabios:  «No  hemos  nacido,  dijo  Lactancio  redar- 
guyendo á  Anaxágoras,  para  ver  el  sol  y  el  cielo,  sino  para  que,  vien- 
do las  cosas  hechas,  veamos  y  miremos  ai.que  las  hizo,  y  lo  retenga- 
mos en  nuestra  mente;  pues  por  eso,  entre  todos  los  animales,  solo 
nosotros  andamos  levantados,  para  que  sepamos  que  el  Bien  sumo  vive 
en  lo  más  alto  que  vemos  (¿).»  Yo  pregunto:  ¿hay  algún  hombre  que 
no  beba  en  este  manantial  de  las  ciencias?  Habiendo  sido  impresa  en 
cada  uno  de  los  hombres  la  luz  del  rostro  divino  Í3),  ¿no  ha  corrido 
por  nuestro  entendimiento  el  riachuelo  que  puede  crecer  hasta  ser 
r*o  caudaloso,  cuando,  después  do  recorrida  la  carrera  de  la  vida,  vaya 
á  entrar  en  el  océano  inmenso  de  la  eternidad? 

Toda  sabiduría  procede  de  Dios,  dice  el  sabio  Sirac  ,  inspirado 
por  el' Espíritu  Santo  (4):  aquella  que  nos  enseña  que  Dios  ha  de  ser 
adorado,  amado  y  temido  ,  que  hemos  de  honrar  á  nuestros  padres, 
que  no  hemos  de  hacer  mal  á  nadie,  que  hemos  de  cultivar  la  justicia, 
y  la  caridad,  y  la  paciencia,  y  que  hemos  de  vivir  piadosa  y  casta- 
mente :  aquella  que  nos  eleva  al  conocimiento  de  las  verdades  eter- 
nas; aquella  que  nos  introduce  en  lo  más  secreto  del  consorcio  con 
Dios,  por  la  manifestación  que  nos  hace  de  su  naturalezas  aquella  que 
nos  acompaña  en  la  investigación  de  las  ciencias  naturales  ;  aquella, 
dice  Orígenes  (5) ,  que  tiene  por  objeto  la  composición  de  las  cosas 
materiales;  toda  ciencia,  toda  arte,  como  la  música  ,  la  geometría,  la 
medicina,  la  física,  de  Dios  es,  y  de  El  procede;  aquella ,  por  fin,  que 
regula  la  vida  humana,  es  decir,  todo  hábito,  todo  acto ,  todo  objeto, 
todo  dictamen,  toda  verdad  de  sabiduría  que  hay  en  los  ángeles  y  en 
los  hombres,  proviene  de  Dios ,  y  mana  de  El  de  tal  manera  ,  que  no 
la  abandona  ,  sino  que  está  íija  en  El ,  así  como  la  luz  del  sol ,  derra- 
mada en  todo  el  mundo,  queda  en  el  mismo  astro. 

Altísimas  son  las  reílexiones  que  suministra  lo  que  acabamos  de 
decir;  una  donación  incluye  dos  conceptos:  el  de  lo  gratuito  pt>r  parte 
del  donante,  y  el  do  lo  obligado  por  la  del  favorecido.  Pero  cuando  el 


(1)  Lib.  xi  De  Civit.  Del,  cap.  x. 

2)  Lactant.,  lib.  m,  cap.  ix,  et  x. 

3)  Ps.  iv,  vers.  7. 
(i)  Kccli.,  cap.  i,  ver*,  i. 
(5)  Hoittil.xvm,  in  Nioiier. 
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donante  es  Dios  y  el  agraciado  es  el  hombre,  la  consideración  sobre 
los  deberes  que  esto  contrae  se  revisto  de  un  carácter  nuevo,  único  y 
especial.  Compongamos  un  hombre,  empezando  desde  la  nada  y  aca- 
bando por  lo  más  elevado  de  su  existencia  ,  y  no  podremos  menos  de 
asombrarnos  de  la  dignación  divina.  Sale  el  hombre  de  la  nada,  y  en- 
tra en  la  categoría  de  los  aerea:  d.isele  un  cuerpo  que  siente,  y  seeleva 
sobre  todos  los  seres  visibles;  el  alma  que  le  da  vida  es  espiritual  é  in- 
mortal, y  se  parece  á  los  ángeles:  esta  alma  lleva  en  s(  misma  la  ima- 
gen de  Dios,  y  lié  ahí  al  hombre  semejante  á  su  Criador.  Ya  veis  que 
el  número  de  donaciones  toca  á  lo  más  sublime,  pues  se  pone  el  hom- 
bre en  contacto  con  Dios.  Pero  ¿como  se.  llaman  estos  dones?  Jesu- 
cristo los  llama  talentos,  que  Kl  da  á  todos  los  hombres  para  que  ne- 
gocien con  ellos  mientras  están  viajando  por  este  mundo  (1).  ¡Y  cómo 
ha  de  negociar  el  hombre  con  estos  talentos?  ¿Lo  ha  de  lliicer  según  á 
él  le  plazca,  sin  atenerse  á  regla  ni  á  ley,  ó  segnn  se  lo  prescriba 
quien  le  ha  hecho  esa  donación  gratuita?  La  respuesta  no  es  dudosa. 

Señores:  he  sentado  ya  el.  preliminar,  para  poder  narrar  loque  ape- 
nas puede  narrar  un  hombre,  porque  no  cabe,  por  su  estension.  en  la 
capacidad  limitada  de, nuestro  espíritu.  Doy  un  vistazo  ,  rápido  nada 
más,  sobre  los  talentos  qtio  Dios  ha  derramado  en  nuestra  patria,  y 
me  asombro:  voy  a  hacer  la  enumeración  do  algunos,  y  me  sucede  lo 
que  acontece  á  uno  que  escava  un  terreno  p:ira  buscar  una  margarita, 
y  se  encuentra  de  repente  con  veneros  de  brillantes,  de  rubíes,  de 
esmeraldas  y  de  topacios,  ¿Qué  nación  es  esta  ,  digo  para  mi ,  de  cuyo 
seno  han  brotado  los  sabios  como  las  plantas,  y  donde  la  filosofía  ha 
tenido  sus  mejores  campeones,  las  ciencia?!  sublimes  sus  mejores  maes- 
tros y  donde  la  poesía  ha  dado  vuelos  tan  rápidos,  que  parece  que  so 
trasladó  á  este  suelo  el  Parnaso  de  las  Musas  y  el  Olimpo  de  los  inge- 
nios más  aventajados? 

Es  esta  una  verdad  que,  aun  los  mismos  rivales  del  suelo  de  las 
bendiciones  divinas,  tienen  precisión  de  confesar.  Eran  tiempos  de 
barbarie  pagana  y  do  ignorancia  universal.  Roma  produce  algunos  tilo- 
solos  en  aquel  clima  benigno  del  Lacio :  pero  España  le  regala  el  más 
pnro  de  todos  en  sus  doctrinas  y  en  sus  reglas  de  moralidad.  Todos 
ensenan,  pero  ninguno  enseña  como  St'ncca:  ninguno  sino  t*l  se  gran- 
jea el  sobrenombre  de  iilósofo;  ninguno  pro  I  esa  con  tanta  severidad 
los  principios  de  justicia,  las  leyes  del  derecho  natural ,  los  preceptos 
de  una  vidn  morigerada  ;  y  su  renombre  crece  de  tal  manera,  que  en- 
gendra en  algunos  la  sospecha  de  que  es  cristiano  ocultamente,  y  de 
que  tiene  relaciones  con  el  gran  Doctor  de  las  gentes,  San  Hablo. 

Muchos  sabios  mas  re-jaló  España  á  líi.ma  pagana  ,  los  cuales  vis- 
tieron, ora  la  toga  del  filosofo,  ora  el  manto  del  Emperador.  Yo  os  los 
nombraría  á  todos  sí  lo  mereciesen  :  pero  tienen  sombras  que  no  les 
permiten  entrar  en  el  santuario,  pues  pertenecen  á  tiempos  do  ¡gno-r' 
rancia  religiosa,  á  tiempos  en  que  no  so  conocía  á  Dios,  y  en  los  cuales 
se  puede  decir  que  todo  era  dios  menos  Dios.  Pero  desde  que  el  Dios 
verdadero  fue  conocido,  se  abrió  una  era  tan  florida  para  las  letras, 
que  llegó  á  oscurecer  con  sus  luces  los  mismos  tiempos  llamados  de 
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oro  de  Roma  y  Atenas.  Han  trascurrido  ya  diez  y  nueve  centurias  de 
glorias  literarias ,  cuyo  origen  es  el  cristianismo ;  y  al  echar  sobre 
ellas  una  mirada  rápida,  pero  escudriñadora  ,  no  puede  uno  menos  de 
esclamar  y  preguntar:  ¿qué  secreto  hay  en  la  nación  que  no  doblegó 
su  cuello  al  astuto  fenicio  ni  al  romano  altivo?  ¿Qué  mimen  singular  la 
vivifica  con  sus  inspiraciones? 

Es  muy  notable,  señores,  lo  que  ha  pasado  siempre  en  nuestra  Es- 
paña: abrió  su  corazón  á  la  le  católica  ,  aplicando  sus  oidos  á  la  doc- 
trina del  Evangelio,  y  podemos  decir  de  ella  lo  que  dice  la  Historia 
sagrada  que  era^el  mundo  después  del  diluvio:  Erat  térra  labii  unius 
et  sermonum  eorumdem  (i).  Un  solo  idioma,  un  solo  modo  de  hablar 
habia  entonces;  un  solo  lenguaje,  un  solo  modo  de  saber  ha  habido  en 
nuestra  España  por  espaeio  de  diez  y  nueve  centurias.  Sabiduría  cató- 
lica, ciencia  católica,  poesía  católica,  conversaciones  católicas,  litera- 
tura católica,  es  lo  que  forma  el  amenísimo  jardin  de  la  ilustración  de 
nuestra  patria. 

Trescientos  años  há  que  el  protestantismo  anda,  como  tigre  es- 
condido entre  malezas,  acechando  para  ver  si  puede  dar  su  salto:  otro 
tanto  tiempo  há,  poco  más  ó  menos,  que  el  jansenismo  se  asomó  por 
los  montes  de  Pirenne;  pero  ni  la  asomada  de  este,  ni  el  salto  que  por 
fin  ha  dado  aquel,  han  dado  todos  los  resultados  que  esperaba  conse- 
guir la  herejía.  Ahora  anda  por  la  nación  católica  algo  de  protestan- 
tismo; pero...  está  de  paso. 

Esto  es  lo  que  se  llama  negociar  con  los  talentos  que  Dios  da  á  los 
hombres  ;  esto  sí  es  estimarlos,  reconocer  al  Dador,  consagrar  á  su 
servicio  lo  que  se  ha  recibido  de  El.  Y  esto  es  nuestra  gloria  nacional, 
en  lo  cual,  ni  tenemos  quien  nos  la  dispute,  ni  quien  pueda  arrancár- 
nosla. ¡Cosa  singular!  Bien  sabéis  que  en  el  siglo  iv  del  cristianismo 
hubo  unos  hombres  fanáticos,  llamados  los  priscilianistas»,  quienes 
quisieron  inficionar  con  sus  dogmas  pestilentes  las  llanuras  de  Casti- 
lla y  las  cumbres  de  León;  pero  estos  hombres  no  pudieron  radicarse 
en  un  pais  donde  no  habia  más  que  un  lenguaje:  el  del  cristianismo. 
Para  poder  dar  vida  á  sus  errores,  tuvieron  que  franquear  los  mon- 
tes de  Pirenne,  y  establecerse  en  las  Galias.  Cuatro  siglos^más  tarde 
aparecieron  otros  hombres  erróneos,  denominados  los  adopcionistas, 
porque  hacían  á  Jesucristo  Hijo  de  Dios  adoptivo,  como  nosotros  lo* 
somos,  no  natural,  como  es  El ;  pero  ese  lenguaje  no  pudo  prevalecer 
en  el  seno  de  nuestra  patria,  cuya  lengua  parece  que  no  es  lengua  si 
no  es  católica.  El  adopcionismo  vivió  menos  que  lo  que  vivieron  Eli- 
pando  de  Toledo  y  Félix  de  Urgel ,  acusados  por  algunos  de  ser  sus 
autores. 

He"  ahí  descrita  en  cuatro  palabras  la  historia  de  las  aberraciones 
literarias  de  aquellos  tiempos.  Vinieron  otros  que  produjeron  algunos 
herejes:  pero  para  diseminar  sus  errores  tuvieron  que  abandonar  su 
patria  y  naturalizarse  entre. herejes,  como  lo  hizo  Miguel  Serveto,  ó 
vivir  envueltos  entre  los  pliegues  de  la  hipocresía  ,  como  Miguel  de 
Molinos.  El  error  siempre  lúe  planta  exótica  en  España,  ó  fue  impor- 
tación estranjera,  que  no  pudo  echar  raices,  como  aconteció  con  el 


(i)    Gen.,  cap.  xi,  vers.  1. 
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elvidianismo;  ó  si  nació  en  el  suelo  de  la  fe,  tuvo  que  ir  á  otro  pais 
para  tener  vida.  Prueba  de  ello  es  lo  que  estamos  viendo  que  sucede 
á  menudo. 

Hoy  diapodemos  asegurar  que  la  lengua  humana  ha  roto  los  dos 
muros,  el  dental  y  el  labial,  3e  que  Dios  la  rodeó  para  contenerla  y 
sujetarla.  Si  alguna  vez  en  el  seno  de  esta  nación,  que  no  quiere  hablar 
sino  catolicismo,  se  desata  alguna  lengua,  sea  tan  prosista  como  la  de 
Cicerón,  ó  tan  poética  y  cadenciosa  como  la  de  Píndaro,  en  blasfemias 
ó  errores  contra  cualquiera  misterio  de  la  Religión  ó  contra  la  misma 
Religión,  le  sucede  al  blasfemo  lo  que  aconteció  al  Doctor  de  las  gen- 
tes cuando  anunció  á  los  filósofos  del  Areópago  ateniense  que  habia 
Dios  y  que  habían  de  resucitar  los  muertos.  Cuantos  oyen  las  blasfe- 
mias se  dicen  mutuamente:  ¿qué  barbarismos,  qué  solecismos  son 
esos  que  dice  ese  bombref  ¿Qué  nos  quiere  decir  ese  sembrador  de 
palabras?  Quid  vult  semini  verbius  hic  dicere(i)1 

Poco  hay  que  discurrir  para  adivinar  la  causa  de  la  suma  pureza 
de  doctrina,  que  es  como  el  alma  de  la  literatura  española;  desde  los 
tiempos  más  remotos  tuvimos  maestros  de  toda  clase  de  literatura,  de 
La  sagrada,  de  la  eclesiástica,  de  la  prolana,  de  la  poética;  y  á  fuerza 
de  publicarse  aquella  por  todas  partes,  á  fuerza  de  trasmitirse  por  una 
tradición  constante  de  una  generación  á  otra  y  de  un  siglo  á  otro ,  la 
literatura,  tan  pura  enlenguaje  como  en  ideas,  ha  venido  á  formar 
como  un  hábito  natural  entre  nosotros,  que  por  lo  misma  podemos 
decir  que  en  España  hasta  la  atmósfera  es  católica. 

¿A  quién  no  sorprende  ese  conjunto  majestuoso  de  sabios  que  em- 
pezaron á  dejarse  ver  en  el  siglo  iv,  y  lia  ido  engrosando ,  siglo  por 
siglo,  hasta  formarun  verdadero  ejército!  Grande  es  la  gloria  litera- 
ria de  España.  Cuando  los  Gerónimos  y  los  Agustinos  asombraban  al 
mundo  con  sus  escritos;  la  España  daba  á  la  Religión  el  primer  poema 
consagrado  á  cantar  en  verso  heroico  toda  la  vida  de  Cristo,  tomada 
de  los  cuatro  Evangelios.  Esto  hacia  el  sacerdote  Juvencio;  y  al  mismo 
tiempo  el  inmortal  Prudencio,  para  quien  tan  fácil  era  el  versificar 
como  Homero  ó  como  Virgilio,  llenaba  el  mundo  con  los  ecos  de  sus 
himnos  y  cantos  sagrados,  en  los  cuales  narraba  las  grandezas  de 
Dios,  su  unidad,  su  trinidad  y  las  glorias  de  los  mártires.  Si  se  lia  de 
recorrer  eslabón  por  eslabón  la  cadena  de  oro  que  une  á  los  sabios, 
desde  la  sesta  centuria  hasta  la  décimasesta ,  es  preciso  nombrar  á  los 
Leandros  é  Isidoros,  á  los  Ildefonsos  y  Eugenios:  i  los  Eladios,  Rrau- 
Uos  y  Tajones,  á  los  Raimundos  Lulos  y  á  los  Tostados,  á  los  Cisneros 
y  á  ios  Vives,  y  entre  ellos  á  los  Alfonsos  de  Castilla  y  de  León,  de 
cuyas  plumas  salieron  á  la  vez  tratados  do  astronomía  muy  elevados. 
Códigos  de  leyes  sapientísimas,  historias  de  hechos  gloriosos  de  su 
patria,  y  por  cuya  afición  á  la  literatura  Castilla  y  León  pudieron 
leer  en  su  idioma  patrio  los  libros  sagrados  de  ambos  Testamentos,  en 
cuya  gloria  no  sabemos  que  nadie  nos  precediera,  ni  que  nadie  ¡-or 
entonces  nos  siguiera. 
■  Pero  llegamos  á  la  centuria  décimasesta,  la  cual  se  inaugura  con 
las  homilías  de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  verdadero  último  Santo 


(i)    Aci.,  cap.  ivn,  vera.  is. 
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Padre  de  nuestra  España;  y  al  abrirse  de  par  en  par  las  puertas  de 
esa  época,  no  parece  sino  que  se  descubre  repentinamente  un  hori- 
zonte de  luz  que  deslumhra  las  pupilas.  Los  nombres  de  los  sabios  y 
los  literatos  son  tantos,  las  producciones  tan  multiplicadas,  las  mate- 
rias sobre  que  versa  la  literatura  tan  variadas,  que  constituyen  un 
verdadero  verjel,  donde  no  hay  pétalo  sin  ílor  aromática  ,  ni  flor  sin 
fruto,  ni  fruto  sin  gusto  delicado  y  esquisito.  Diríase  que  entonces  se 
cumplía  en  nuestra  España  de  un  modo  especial  lo  que  anunció  el 
profeta  Joel  con  estas  palabras:  «Y  sucederá  en  los  postreros  dias,  dice 
el  Señor,  que  yo  derramaré  de  mi  espíritu  sobre  toda  carne,  y  profe- 
tizarán vuestras  hijos  y  vuestras  hijas  (i).» 

Cuan  estensos  eran  entonces  ios  dominios  de  España,  todavía  no 
tenían  bastante  espacio  para  la  fama  de  sus  sabios,  pues  los  habia  en 
Trento,  en  Amberes,  en  Douai,  en  Oxford,  en  Paris,  en  Antuerpia, en 
Roma, en  Lisboa,  en  Madrid, en  Toledo,  en  Sevilla,  en  Compluto,en 
Salamanca.  Las  ciencias  y  las  letras  eran  una  toga  sagrada  y  un  man- 
to precioso,  que  cubria  indistintamente  á  hombres  de  todas  las  clases 
sociales,  sin  distinción,  sin  rivalidad  y  sin  emulación  envidiosa.  Son 
Obispos,  son  clérigos,  son  religiosos,  son  letrados,  son  militares, son 
monjas;  y  entre  tanta  diversidad  de  profesiones  todo  es  concordia 
entre  ellos,  pues  todos  están  ligados  con  vínculos  de  una  fraternidad 
científica,  que  constituye  el  ramillete  más  odorífero  que  puede  presen- 
tarse á  la  madre  de  todos.  Ese  ramillete  se  compone  de  mitras,  de 
sotanas,  de  sayales,  de  togas,  de  espadas  y  de  velos.  Oid  estos  nom- 
bres que  voy  á  pronunciar ,  y  sentiréis  la  fragancia  que  despiden. 
Llámanse  Melchor  Cano ,  Teresa  de  Jesús ,  Juan  de  la  Cruz ,  Luis  de 
Granada,  Juan  de  Avila,  Luis  de  León,  La  Puente,  Rodríguez,  Lainez, 
Suarez,  Arias  Montano,  Mariana,  Lope  de  Vega,  Calderón,  Salmerón. 
Maldonado.  ¡Ah!  ¿Quién  puede  contarlos  todos?  • 

A  mí.  señores,  no  me  admira  que  sean  tantos;  lo  que  me  sorpren- 
de es  que,  habiéndose  convertido  la  España  en  un  como  arsenal  inmen- 
so, donde  cada  literato  está  forjando  su  obra,  no  veo  sino  un  horno  de 
fuego,  donde  todos  se  apresuran  á  acudir  de  todas  partes  para  dar  el 
temple  á  su  composición.  Hé  ahi  lo  que  más  llama  mi  atención:  todos, 
sin  distinguirse  el  cenobita  del  soldado,  ni  la  religiosa  del  hombre  de 
mundo,  acuden  á  ese  fuego,  purificando  en  él  todos  los  materiales. y 
sacándolos  sin  escoria,  brillantes  y  hermosos.  Ese  fuego  es  la  fe  ca- 
tólica. 

En  prueba  de  ello,  voy  á  hablaros  de  uno  de  los  hombres  de  aqod 
tiempo,  á  quien  no  he  nombrado  con  los  demás  por  una  razón  que  no 
se  os  oculta.  En  el  reino  de  la  literatura  épica  es  él  el  principe,  y  no 
es  justo  mezclar  el  nombre  del  príncipe  con  los  de  los  vasallos.  Sobre 
esa  tumba  que  nos  recuerda  la  defunción  de  efte  genio  de  las  letras,  se 
ostenta  un  libro  donde  está  escrito  su  nombre.  ¡Libro  estraordinariof 
No  es  sagrado,  y  sin  embargo  tiene  lugar  en  el  santuario ;  pero  si  no 
es  sagrado,  tampoco  es  del  todo  profano,  porque  encierra  muchas  sen* 
tencias  que  han  salido  de  los  labios  de  Jesucristo,  muchos  documentos 
de  vida  ciados  por  el  Espíritu  Santo  y  preceptos  sin  número  de  moral 
cristiana,  cuya  observancia  conduce  ala  perfección. 


(1)    Joel.,  cap.  il  vers.  2S. 
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Puede  llamarse  libro  de  los  chistes,  de  las  gracias,  de  las  agude- 
zas, de  los  donaires,  y,  para  decirlp  de  una  vez,  el  libro  de  las  risas; 
pero  apegas  hay  en  él  una  sentencia  que  engendre  hilaridad,  sin  que 
sea  esa  misma  sentencia  una  espada  de  dos  dios  que  penetre  el  cora- 
zón y  le  ensene  el  camino  de  la  rectitud,  y  le  pinte  los  peligros  que 
acompañan  á  les  viciosos,  y  sobre  todo  á  los  hombres  de  vida  ociosa  y 
des  que  hacera  da.  ¡Cosa  singular!  En  un  libro  que  no  es  sino  la  epopeya 
de  un  solo  hombre,  concebida  por  una  imaginación  exuberante  en  ri- 
quezas; en  una  obra  donde  se  describen  aventuras  imaginarias,  viajes 
que  nunca  bubo,  locuras  que  pudieron  existir,  hazañas  que  ñi  aun  se 
sueñan;  en  ana  composición  de  que  forman  parte  altas  princesas, 
hombres  de  gran  valer,  gente  burda,  personas  de  moralidad:  dudosa  y 
hasta  de  lenguaje  tosco,  no  hay  una  sentencia  que  adolezca  de  los  vi- 
cios que  suelen  acompañar  á  estas  condiciones  sociales,  si  «soma  la  al- 
tanería en  Los  grandes,  cae  sobro  ellos  la  maza  de  la  humillación;  si  se 
descubre  la  insensibilidad  en  el  rico,  le  sale  al  encuentro  la  virtud  de  la 
caridad:  si  se  columbra  el  vivir  desarreglado,  se  prescribe  la  Cuya  del 
disipado;  si  se  desliza  la  lengua  do  quien  nunca  tuvo  freno,  al  momento 
fe  le  enseña  la  mordaza  que  lo  ha  de  sujetar.  Se  reprende  al  orgulloso 
xin  .orgullo,  se  enseña  el  juicio  al  loco  (internar  parteen  sus  locuras, 
se  saca  de  su  estudidez  al  necio  por  medio  de  una  necedad  calculada, 
y  se  instruye  al  grande,  al  pequeño,  al  amo,  al  siervo,  á  quien  manda, 
á  quien  obedece,  á  quien  administra  justicia  y  á  quien  ei  justiciable, 
ha.iéndose  todo  esto  con  gracia,  con  suavidad,  con  donaire.  Es  una 
medicina  activa  dada  á  un  enfermo  mulindroso  é  impertinente,  que 
no  la  recibe  sino  por  medio  de  paliativos. 

Hé  ahí  el  mérito  singular  y  casi  escepcional  que  encierra  ese  libro, 
concepción  gigantesca  del  ingenio  de  Miguel  de  Cervantes,  lo  que 
digo  alUmeWe,  y  me  atreveré  ;i  probarlo,  aunque  mis  oyentes  lo  se- 
pan mejor  que  yo.  En  aquella  época  se  padecían  en'ermedades  de  os- 
plritu,  como  se  padecen  en  todas.  Pió  era  aquella  dolencia  do  las  más 
graves;  pero  afectaba  en  cierto  modo  la  pureza  de  las  creencias  sanas. 
I. os  libros  llamados  de  caballería  andaban  en  maní  s  de  todos;  y  al 
mismo  tiempo  que  so  creía  firmemente  cuanto  enseñaba  la  fe.se 
creían  también  encantamientos  forjados  por  imaginaciones  aviesas:  se 
creían  descensos  á  los  abismos,  viajes  aéreos  y  hazañas  estupendas, 
pero  inverosímiles.  Todavía  anda  en  manos  de  los  literatos  un  celebra 
poema,  de  gran  mérito  en  la  versificación  y  en  su  artilicio,  en  el  cual 
una  mujer  medio  casta  y  medio  disipada  anda  por  lo?  aires  en  su  hipo- 
grifo,  y  un  hombre  enloquecido  arranca  pinos  de  cien  años  cual  si  fue- 
ran espárragos,  y  los  parte  con  su  bjjja  de  acero  cual  si  fueran  reque- 
són. El  sabio  entiende  que  eso  es  una  ficción;  pero  el  vulgo,  lo  lee,  y  lo 
crea,  como  si  fuera  una  realidad.  Esa  lectura  frivola  y  de  poca  morali- 
zación disipaba  las  almas,  y  hasta  las  almas  privilegiadas,  pues  la  mu- 
jer más  grande  de  aquellos  tiempos  nos  dice,  al  escribir  su  vida,  que 
en  la  lectura  de  esos  libros  se  disipaba  del  todo,  afirmando  ademas 
quo  había  aprendido  do  su  madre  esta  ocupación  (1). 

El  descubrimiento  de  Guttenbcrg  babia  preparado  el  camino  á  este 


'e  Sania  Tereta,  cap.  u. 


—  664  — 

contagio:  en  el  período  de  la  Edad  Media  reinó  el  gusto  literario  de 
las  invenciones;  y  siendo  premiados  los  ingenios  que  más  se  excedían 
en  oso,  fueron  conservándose  los  manuscritos  hasta  que  pareció  el  arte 
de  imprimir,  y  entonces  salieron  todos  á  luz  sin  bastante  discernimien- 
to. Otro  descubrimiento  dio  ocasión  también  á  una  enfermedad  en  ios 
corazones:  creíase  que  bastaba  poner  el  pie  en  frágil  leño  para  trope- 
zar con  reinos  y  coronas,  con  montones  de  piedras  preciosas  y  con  islas 
de  oro,  lo  quetraia  trastornados  á  muchos,  á  no  pocos  nada  contentos 
con  su  suerte,  y  á  todos  con  aspiraciones  á  grandezas. 

Destruir  tanto  castillo  aéreo  como  se  forjaban  los  cuerdos  y  los 
locos,  derribar  un  número  increíble  de  creencias  falsas  y  hasta  supers- 
ticiosas, fue  la  empresa  ardua  y  colosal  que  se  propuso  el  autor  de  ese 
libro,  al  cual  dais  un  lugar  en  el  santuario.  Y  es  preciso  decir  que  lo 
merece.  ¡Qué  sentencias  tan  sagradas!  ¡Qué  doctrinas  tan  verdaderas! 
¡Qué  dichos  tan  sabios!  Una  sola  persona  interesa  en. ese  libro,  por 
aparecer  desde  el  primer  instante  enferma  del  entendimiento ,  enlo- 
quecida por  las  lecturas  perniciosas;  pero  esa  persona  interesa  más 
por  su  fin  que  por  sus  comienzos.  Entregado  con  ardor  á  buscar  lo  que 
había  leído  que  habia  sin  que  lo  hubiese,  no  hay  una  sola  empresa  en 
que  no  quede  molido  ó  estropeado,  no  hay  un  lance  que  no  sea  un  des- 
engaño: y  son  estos  tan  multiplicados,  que  al  fin  producen  en  él  una 
mudanza,  entra  dentro  de  sí,  reconoce  su  locura,  se  vuelve  á  Dios,  le 
pide  perdón  de  sus  estravíos,  y  espira  entregando  su  alma  á  su 
Criador. 

'  Si  esto  no  es  grande  en  una  epopeya,  yo  no  sabré  decir  qué  cosa  es 
la  grandeza;  si  este  modo  de  curar  las  enfermedades  intelectuales  no 
es  sabio,  yo  no  sé  qué  cosa  es  ser  sabio.  Ese  personaje  es  un  Proteo  de 
aquel  jóverf,  cuya  imaginación  se  acaloró  con  pensar  que,  con  las  ri- 
quezas que  habían  de  pertenecerle  por  legitima  paterna,  habia  de  re- 
correr un  mundo  de  aventuras,  y  al  fin  se  entregó  á  ellas*  disipando 
sus  haberes  y  reconociendo  después  sus  errores,  y  volviendo  á  pedir 
gracia  y  misericordia  á  su  padre  (i).  De  este  modo  curó  el  sabio  autor 
de  ese  libro  aquella  plétora,  de  que  se  enfermó  su  época,  de  libros  de 
romances,  de  invenciones  y  de  encantos,  que  habia  dado  á  millares  «1 
siglo  que  le  habia  precedido.  » 

Señores:  el  modo  de  enseñar  es  tan  vario  como  los  tiempos,  y  tu 
diferente  como  las  épocas.  En  las  sagradas  Letras  vemos  que  Dios  mié- 
mo  se  sirvió,  por  medio  de  sus  Profetas,  de  cuantos  recursos  tiene  la 
elocuencia  humana,  pues  echó  mano  de  símbolos,  de  tipos ,  de  compa- 
raciones, de  diálogos,  de  apólogos  y  hasta  de  un  drama,  y  por  cierto 
de  un  drama  tan  divino  como  el  Cantar  de  los  Cantares.  *Y  ¿qué  que- 
réis quo  os, diga?  ¿Qué  tienen  que  ver  los  libros  cuyas  locuras  comba- 
tió Miguel  de  Cervantes,  qué  el  Amadís  de  Gaula  y  los  de  Feli- 
ciano de  Silva  con  los  que  en  estos  tiempos  andan  en  manos  de  todos, 
corrompiendo  los  corazones  y  enfermando  los  entendimientos?  ¿No 
seria  de  desear  que,  puesto  que  las  generaciones  actuales  desoyen  li 
voz  del  magisterio  de  la  Iglesia,  que  condena  esa  lectura,  se  levantase 
un  ingenio  grande  y  escepcional,  que  por  medio  de  la  sátira  desterra 
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se  de  la  sociedad  esa  peste  de  las  lecturas  venenosas?  Por  medio  de 
poner  en  ridiculo  las  sonadas  aventuras,  curó  nuestro  gran  Cervantes 
la  dolencia  intelectual  de  su  tiempo,  y  fuera  de  desear  que  hubiera 
hoy  dia  quien  consumase  una  hazaña  semejante. 

Y  asi  también  curó,  aunque  aplicando  la  medicina  de  otra  manera, 
la  otra  dolencia  de  sus  contemporáneos.  Al  lado  de  esa  persona  cuya 
suerte  interesa  tan  vivamente,  otra  se  vuelve  tan  interesante  como 
ella,  porque  toma  parte  en  sus  locuras,  no  obstante  que  conoce  que  lo 
son.  ¡Oh  libro  admirable!  vuelvo  á  decir.  Este  hombre,  que  no  ha 
aprendido  sino  á  desterronar  los  campos,  habla  algunas  veces  como 
un  filósofo,  discurre  como  un  sabio,  pronuncia  sentencias  como  un 
moralista,  aparta  á  su  señor  de  lances  temerarios,  procura  curar  sus 
locuras  con  lecciones  de  prudencia  que  no  dijera  mejor  un  Catón,  6  un 
Séneca.  Pero  él  mismo  está  padeciendo  una  enfermedad  que  es  gene- 
ral: él  sueña  en  grandevas  qUe  je  esperan  al  lado  de  un  hombre  á 
3uien  él  mismo  juzga  por  un  dementado:  él  cree  que  con  el  tiempo  ha 
e  empuñar  el  bastón  del  mando  ó  de  la  magistratura,  que  se  ha  de 
encontrar  con  islas  ó  continentes;  él  piensa...  ¡Ahí  El  sueña  en  lo  que 
sueñan  los  ambiciosos,  los  codiciosos,  los  hombres  en  general  no  con- 
tentos con  su  suerte. 

Digámoslo  francamente,  señores.  ¡No  es  este  el  contagio  general 
de  la  sociedad?  {No  se  adolece  hoy,  como  entonces,  del  mismo  vicio? 
¿No  estaraos  viendo  el  estado  turbulento  del  mundo,  que,  entre  otras 
causas,  debe  su  origen  á  esa  hambre,  que  devora  á  los  hombres ,  de 
querer  medrar  en  demasía,  de  intentar  salir  de  la  esfera  en  que  la 
Providencia  ha  colocado  á  cada  uno,  y  de  sacudir  el  yugo  del  trabajo, 
que  Dios  ha  impuesto  á  cada  hombre,  y  vivir  en  holganza,  m;¡8  con  los 
sudores  del  prójimo  que  con  los  que  han  de  humedecer  fa  frente  de 
cada  uno?  Pues  bien:  nuestro  inmortal  autor  de  ese  libro  hizo  cuanto 
pudo  para  estírpar  ese  mal:  dio  al  hombre  campestre  la  medicina  de 
sus  locuras  en  los  desengaños  que  le  proporcionó  una  elevación  para 
la  cual  no  había  nacido,  y  en  la  cual  él  mismo  se  persuadiera  que  su 
paz,  bu  dicha,  su  felicidad,  consistían  en  estar  contento  con  sus  media- 
nías, con  sus  sudores,  y  con  el  trabajo  de  sus  manos. 

Este  modo  de  enseñar  es  muy  noble  en  todo  terreno,  es  muy  sabio 
en  toda  persona.  Y  por  ciertoen  Miguel  de  Cervanteses  muy'digno, 
porque  no  desdecía  su  enseñanza  de  su  modo  de  obrar,  pues  sabemos 
todos  muy  bien  que  el  soldado  valiente  del  golfo  de  Corínto,  el  cauti- 
vo por  defender  su  Religión  y  su  bandera,  y  el  principe  de  la  litera- 
tura épica,  estuvo  siempre  conforme  con  su  suerte ,  no  ambicionó  ho- 
nores, no  deseó  tener  siuo  lo  necesario  para  la  vida;  y  al  espirar  en 
la  pobreza,  dejando  para  su  patria  un  venero  de  glorias  literarias,  en- 
tró en  hombros  de  otros  en  este  sagrado  recinto,  cubierto  del  pobre 
sayal  franciscano,  sin  más  ornato  que  una  cruz  de  madera  entrelazada 
en  sus  dedos. 

No  vengan  los  demasiado  escrupulosos  á  decirnos  que  en  ese  libro 
de  tanta  instrucción  hay  demasiados  chistes;  no  vengan  los  que  ni  pue- 
den traducir  en  su  idioma  extranjero  ciertas  frases  de  ese  libro,  por- 
que su  lengua  no  tiene  equivalencias  adecuadas  y  puras,  ni  pueden  en- 
tender la  fraseología  de  Cervantes,  porque  no  oyeron  su  idioma  desde 
la  cuna;  no  vengan  á  decirnos  que  algunas  veces  no  hay  bastante  seve- 
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ridad  en  el  discurso,  ni  un  magisterio  condimentado  con  la  gravedad 
propia  del  qua  enseña.  No  vengan,  repito,  á  decirnos  eso:  porque  ten- 
dríamos que  darles  una  lección  sobre  la  naturaleza  propia  de  cada  gé- 
nero de  literatura,  y  de  las  condiciones  que  ha  de  observar  cada  lite- 
rato, según  su  estado  y  su  profesión.  Si  yo  enseñase  la  verdad  evangé- 
lica deleitando  los  oidos  con  cuentos  alegres,  con  donaires  picantes, 
en  vez  de  hacerlo  presentando  las  bellezas  de  la  fe  y  los  encantos  de 
la  verdad,  cual  corresponde  al  magisterio,  severo  y  suave,  majestuoso 
y  dulce,  poro  siempre  veraz,  del  ministro  de  Dios,  no  ocuparía  digna- 
mente el  lugar  sagrado.  El  enseñar  deleitando  con  gracias  y  cuentos 
que  no  ofenden  la  virtud;  el  pintar  los  vicios  sociales  adornando  la 
narración  con  lances  y  episodios  que  recargan  el  cuadro  de  la  fealdad, 
para  que  se  destaque  mejor  la  belleza  de  lo  que  es  recto  y  virtuoso, 
con  tal  que  los  oidos  castos  no  se  ofendan  ni  la  fe  padezca  detrimento, 
es  propio  de  los  que,  no  estando  llamados  por  el  cielo  á  enseñarla  fe 
y  la  doctrina  revelada,  toman  á  su  cuenta  el  representar  á  sus  con- 
temporáneos ios  vicios  de  que  adolecen  y  las  faltas  que  cometen  contra 
las  virtudes. 

¡Ahí  Si  me  fuera  permitido  el  cumplimiento  de  lo  que  deseo  en 
estos  momentos:  si  cuando  somos  testigos  de  la  corrupción  de  nuestra 
lengua,  tan  noble,  tan  rica,  tan  matizada  de  poesía  ,  tan  abundante  en 
orientalismo,  introducida  por  esas  traducciones  de  novelas  y  roman- 
ces, hechas  por  hombres  asalariados,  que  ni  conocen  el  carácter  y  los 
modismos  de  la  suya,  ni  la  pobreza  de  la  estraña,  me  fuese  dado  que 
la  venerable  figura  de  Cervantes  se  incorporara  ;  si  yo  le  dijera  que 
en  esta  época  los  españoles  se  ocupan  de  letras  ,  como  si  estas  fue- 
sen un  predio;  hacen  política e,  como  si  la  política  fuese  una  pieza  de 
paño;  hacen  con  las  flores  un  bouquet,  en  vez  de  formar  un  ramillete; 
comen  en  reJtaurant,  cenan  en  buffet,  asisten  á  soirée  y  van  á  com- 
prar joyas  en  bisuterías,  porque  no  hay  joyerías :  si  me  oyese  decir 
que  en  España  debuta  el  que  estrena  el  estrado  ó  las  tablas,  y  que  una 
niña  no  to^a  el  piano  parque  no  sabe  el  do>gté  ;  si  entendiese  que  hay 
profesiones  que  han  sustituido  los  nombres  de  su  arte  con  los  de  len- 
guas estranj  eras  (i) :  si  esto  aconteciera,  yo  creo  que  me  diria  estas 
palabras: 

«Dejadmo  descansar  entre  las  sombras  del  sepulcro,  porque  ¡ah!  ú 
yo  me  levantara...  Al  ver  esa  degradación  á  que  han  llegado  algunos 
de  nuestros  compatricios ,  volviéndose  esclavos  de  la  moda ,  de  esa 
moda  de  querer  parecer,  más  que  lujos  de  Castilla  ,  hijos  de  las  Ga- 


(1)    Esto  ha  sucedido  en  la  música;  nuestra  lengua  no  tiene  la  palabra  dedeo, 

2ue  corresponde  al  doigté  francés,  ó  por  lo  menos  no  consta  en  el  Diccionario 
e  la  Academia ;  sin  embargo,  si  se  usase  esta  palabra,  significaría  algo  que  te 
entendiese;  pero  la  francesa  d'ñgté  no  significa  nada  en  español.  Pero  eutre  Un- 
to, tenemos  en  nuestra  lengua  las  palabras  de  sigroos  musicales  breve,  semibre- 
ve, mínima*  seminima,  semicorchea,  fusa  y  semifusa;  y  basta  decir  la  primen 
para  saber  que  significa  dps  compases  mayores,  la  segunda  uno.  y  así  de  las  de- 
mas.  Pues  bien:  la  moda  de  que  en  Espaiia  sea  todo  francés,  ha  hecho  que  los 
autores  modernos  de  música  nos  hayan  despojado  de  aquellas  voces ,  y  nayas 
introducido  las  palabras  de  cuadrada,  redonda,  blanca,  negra,  le  que  sabe 
cualquiera  aldeino  que  vea  esas  notas,  pues  se  ve  que,  en  efecto»  son  asi, re- 
dondas, blancas  y  negras;  y  han  sustituido  á  la  semicorchea  la  doble  corchea,  J 
á  la  fusa  y  semifusa,  la  triple  corchea ,  la  cuádruple  corchea.  No  es  esto  muy 
laudable. 
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lias;  al  sor  testigo  de  usas  exhibiciones  que  se  hacen  de  galicismos, 
podría  suceder  que  llamase  a  mi  antiguo  Eidalgo ,  y  que  renovase 
esto  aquella  escena  en  la  cual,  por  algo  parecido  á  esto,  arremetió 
con  su  lanza  á  la  tienda  do  un  parlante  sin  lógica,  y  no  dejó  títere  con 
cabeza  en  ella.»  Pero  dejemos  en  la  paz  del  sepulcro  á  nuestro  emi- 
nente maestro  de  lengua  castellana,  y  volvamos  al  núcleo  del  discur- 
so, que  versa  sobre  el  altísimo  aprecio  que  hicieron  nuestros  grandes 
literatos  de  la  virtud  que  ha  de  procurar  tener  el  sabio  cató- 
lico. 

Por  eso  posee  nuestra  Espana'esa  literatura  tan  rica  en  doctrina, 
tan  pura  en  sus  máximas,  y  tan  amena  é  instructiva.  Tenemos  Juvo- 
nalea  cristianos,  cuyas  sátiras  son  una  reprensión  continua  del  vicio; 
Virgilios,  que  en  églogas,  también  cristianas ,  describen  los  encantos 
de  la  inocencia  y  las  dulzuras  del  amor  santo ;  y  otros,  que  en  cantos, 
heroicos  refieren  las  hazañas  militares  de  moros  y  cristianos,  de  arau- 
canos y  españoles,  deloshijosde-Analiuac  y  de  los  de,Ia  Iberia;  tene- 
mos Cicerones  cristianos  que,  en  estilo  correcto *del  Lacio,  peroran 
por  la  defensa  de  la  verdad,  sin  que  se  vea  ni  un  libero  borrón,  ni  una 
sombra  de  mentira;  tenemos  vates  por  falanges  que  se  pasean  por  los 
cielos,  por  los  astros,  por- las  nubes,  registrando  las  bellezas  del  fir- 
mamento ;  que  viajan  por  desiertos  ,  por  florestas ,  por  montes,  por 
ríos,  por  valles  y  por  oteros ,  y  conversan  eon  los  cedros ,  con  las  llo- 
res, con  los  corderinos,  con  la  tórtola  ,  con  las  águilas;. que  penetran 
el  Océano  y  descienden  á  sus  más  recónditos  senos  ,  encontrando  en 
todas  partos  las  grandezas  de  Dios.  Los  tenemos  ademas  que  se  lan- 
zan con  vuelo  de  ángel  á  la  mayor  sublimidad  de  las  alturas  para  des- 
cribir la  naturaleza  de  Dios,  sus  glorias  increadas ,  sus  atributos,  su 
generación  eterna,  y  después  descienden  á  la  tierra  y  siguen  paso  á 
paso  las  huellas  de  bu  Hijo,  y  las  cantan  ,  describiéndolas  siempre  con 
k  grandeza  que  les  es  innata ,  grandes  en  la  cuna  ,  grandes  en  el  de- 
sierto, grandes  en  el  Calvario,  grandes  en  el  Táhor. 

Cualquiera  que  sea  el  género  de  literatura  de  que  se  trate ,  se  en- 
cuentra en  ella  el  sello  de  una  grandeza  que  asombra.  Este  sello  es  la 
verdad,  la  pureza:  verdad  en  la  fe,  pureza  en  los  preceptos.  jY  por 
qué  es  este  el  carácter  distintivo  de  nuestros  literatos?  Porque  todos 
tenían  un  mismo  faro,  al  cual  miraban  cuando  se  lanzaban  á  bogar  por 
el  piélago  do  las  investigaciones  científicas,  porque  a)  andar  errantes 
al  través  del  desierto,  todos  miraban  á  un  norte,  á  una  estrella :  este 
(aro,  este  norte,  esta  estrella,  es  el  catolicismo  con  su  magisterio.  Mi- 
rad por  un  momento  á  Miguel  de  Cervantes  en  lo  relativo  á  la  piedad 
religiosa. 

Este  principe  de  las  letras  era  hombre  que  se  entretenía  en  con- 
versar con  los  religiosos;  que  tenia  placer  en  venir  á  este  .santo  monas- 
terio á  ver  á  las  almas  virginales  que  moraban  entre  sus  mal  forma- 
dos muros;  que  se  interesaba  vivamente  porque  las  religiosas  llevasen 
á  cabo  su  fundación;  que  frecuentaba  los  Sacramentos,  y  que  se  hacia 
hermano  de  las  cofradías  instituidas  para  desagraviar  á  Jesús  sacra- 
mentado de  los  ultrajes  de  los  protestantes;  que  sometía  sus  escritos, 
antes  de  publicarlos ,  al  juicio  de  la  Iglesia,  para  que  esta  los  corri- 
giera y  los  aprobara;  y  que,  por  fln;  llegada  su  última  enfermedad, 
recibía  los  Santos  Sacramentos  ,  dando  pruebas  expresivas  do  su  fe, 
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y  entregaba  su  alma  al  Señor ,  muriendo  santamente  (i).  Descrita  la 
vida  y  muerte  de  Miguel  de  Cervantes,  está  referida ,  con  corta  dife- 
rencia, la  de  todos  los  que  lo  imitaban  en  sus  tareas  literarias;  y  casi 
podemos  afirmar  que  en  ella  está  encerrada  la  de  cuantos  le  han  se- 
guido después.  Parece  que  en  España  renuncia  á  ser  literato  el  que 
renuncia  á  ser  católico,  pues  la  literatura  española  no  es,  como  quie- 
ra, la  hija  esclusiva  de  la  Religión,  sino  la  nya  predilecta  del  catoli- 
cismo. 

Prueba  bien  evidente  de  esto,  señores  de  la  Academia  española, 
esta  solemnidad"  que  consagráis  cada  año  al  Dador  de  todo  bien.  He- 
rederos ,  conservadores  y  continuadores  de  las  glorias  literarias  de 
España  católica,  confesáis  hoy  públicamente  que  aun  las  inteligencias 
más  sublimes  entre  los  hombres  pueden  padecer  sus  estravíos,  y  que 
al  lado  de  una  sabiduría  tan  estensa  como  la  de  Salomón ,  se  pueden 
ver  muchas  miserias  del  corazón  apasionado.  Y  eso  que  nos  enseña  la 
Religión,  confirmándonoslo  la  esperiencia,  lo  sabéis  bien  por  la  histo- 
ria de  aquellos  hombres  sabios,  por  quienes  derramáis  vuestros  cora- 
zones en  presencia  del  Señor.  Yo  lo  recuerdo  hasta  con  lágrimas  de 
alegría;  hubo  entre  ellos  algunos  cuyas  sienes  se  veian  abrumadas  por 
el  peso  dalas  guirnaldas  eme  el  mundo  les  consagró ;  pero  eran  cató- 
licos, y  cuando  llegaba  el  momento  de  encender  la  antorcha  de  la  íe 
para  registrar  su  propia  conciencia  y  examinar  si  entre  las  flores  con 
que  el  mundo  entretejía  esas  guirnaldas  se  encontraban  algunas  que 
no  respirasen  suavidad  de  virtud,  ó  alguna  que  verdaderamente  raese 
fétida,  dejaban  desnudas  sus  frentes ,  humillándose  ante  la  presencia 
divina,  y  confesando  que  lo  bueno  quehabia  en  ellos  era  de  Dios,  y  lo 
malo  de  su  propia  miseria.  Loque  aquellos  sabios,  enseñados  por  la  fe, 
hacían  cuando  vivían  en  la  tierra ,  eso  mismo  hacéis  vosotros  en  este 
dia,  enseñados  por  la  caridad  ,  pidiendo  al  Señor  que  se  digne  abre- 
viar el  tiempo  de  la  expiación  por  las  miserias  de  la  vida  en  que  pu- 
dieron incurrir,  y  los  lleve  á  los  gozos  de  paraíso. 

Pero,  ademas,  dais  testimonio  solemne  de  vuesta  catolicidad  po- 
niéndoos en  contacto  con  el  reino  de  las  cosas  invisibles,  lo  que  no  es 
posible  ejecutar  sin  que  el  alma  tenga  convicciones  profundas.  ¿Y  cuá- 
les son  estas?  Las  que  la  Religión  imprime  en  nuestros  corazones,  en- 
señándonos que  ninguna  de  esas  cosas  transitorias,  que  tanto  halagan 
los  sentidos,  son  dignas  de  llamar  la  atención  del  hombre  destinado  á 
cosas  más  grandes,  más  nobles  y  más  sublimes.  Seguramente,  más  d« 
uno  de  aquellos  por  quienes  rogamos  hoy  al  Altísimo  se  vieron  col- 
mados de  favores  humanos;  muchos,  ademas,  se  vieron  favorecidos 
de  bienes  de  fortuna,  y  no  pocos  de  los  que  han  cultivado  las  ciencias 
en  aquellos  tiempos,  y  en  los  presentes,  pertenecían  á  la  clase  de  esos 
hombres  ilustres,  que  las  majestades  terrenas  llaman  cabe  sí,  pan 
que  rodeen  sus  tronos  como  sus  primeros  defensores.  Pero  no  es  esto 
lo  que  recordamos  en  este  dia,  enseñándonoslo  asi,  no  solo  la  Reli- 


(1)  Este  hombre,  dotado  de  un  entendimiento  tan  pririlegiado.  se  hizo  tercero 
de  San  Francisco,  como  consta  por  el  asiento  en  los  libros  de  la  Orden ,  cuyt 
partida  dice  así:  «En  2  de  Abril  de  1618  profesó  en  su  casa ,  por  estar  enferra*, 
el  hermano  Miguel  de  Cervantes*  en  la  calle  del  León,  en  casa  de  D.  Francisco 
Martínez,  clérigo,  hermano  de  la  Orden.»  (El  harques  de  Mouns  :  La  Sepultura 
de  Miguel  de  Cervantes ,  pág  205.) 


gion.  sino  hasta  la  sana  filosofía.  No  es  el  oro,  no  son  las  riquezas,  no 
las  grandezas  humanas,  lo  que  da  at  hombre  renombra  perenne  y  glo- 
ria imperecedera  (1);  lo  que  el  hombre  hace,  lo  que  dice,  lo  que  en- 
seña, eso  que  parece  lo  más  fugaz,  pues  son  dichos  y  ■  hechos  que  so 
nacen  y  se  dicen  en  un  instante,  es  lo  que  labra  para  et  nombre  el 
lauro  de  la  inmortalidad.  Esos  genios  ilustres,  que  tanto  enaltecieron 
las  letras  de  nuestra  patria,  y  tanto  brillo-  les  dieron,  tuvier  n  suerte 
muy  diversa  en  la  vida  de  la  sociedad;  la  penuria  fue  la  compañera  de 
anos,  las  escaseces  de  no  pocos,  mientras  algunos  nacieran  entre  blan- 
cos cendales,  y  fueran  mecidos  en  cunas  de  reyes  y  de  semi-reyes. 
Poro  en  una  cosa  anduvieron  todos  a  la  par,  y  es  en  haber  sido  sus  la- 
bios un  vaso  precioso,  que  conservó  siempre  la  doctrina  sana  de  la 
fe  que  recibieron.  Hé  aquí,  señores  de  la  Academia,  el  tributo  solem- 
ne que  renitis  hoy  á  lo  que  es  verdaderamente  digno  de  la  estimación 
del  sabio;  hé  aquí  lo  que  profesáis  al  pedir  al  cielo  descanso  para  las 
almas  de  los  literatos  de  nuestra  España.  BH  autem  et  multittido 
gemmarum;  et  vas  pretiosum  labia  scientke. 

Fueron  hombres,  es  verdad,  y  por  consiguiente  estuvieron  suje- 
tos ala  triste  alternativa  de  las  miserias  humanas;  pero  conservaron 
en  el  fondo  la  gran  virtud  del  sabio,  que  es  la  sujeción  de  su  enten- 
dimiento limitado  al  Entendimiento  divino;  la  humildad  para  some- 
ter sus  conceptos  y  sus  sentencias  al  magisterio  infalible  de  la  Iglesia, 
muriendo  todos  en  su  seno;  reconociéndose  pecadores,  pero  profe- 
sando solemnemente  que  no  reconocían  más  estandarte  do  milicia  que 
la  Gruz,  ni  más  guia  de  doctrina  que  el  Evangelio,  ni  mas  magisterio 
q.ie  el  de  Cristo,  representado  por  su  Vicario.  Esta  era  la  fe  de  nues- 
tros literatos,  esta  era  su  luz,  esta  su  norma.  Y  por  eso,  la  sociedad, 
heredera  solidaria  de  todo  lo  bueno  que  lian  hecho  sus  individuos, 
de  todo  lo  sabio  y  científico  que  han  enseñado,  lo  conserva  como  vaso 
precioso,  siempre  lleno  de  aromas,  y  lo  abre  do  tiempo  en  tiempo, 
para  que  estos  purifiquen  el  ambiente  y  fortifiquen  á  cuantos  perciben 
la  fragancia  de  la  virtud  y  la  sabiduría.  Est  autem  et  mullilwio  gem- 
marum; etvat  pretiosum  labia  scientim. 

Señores:  á  fuer  de  lo  que  soy ,  aunque  serlo  no  merezco ,  confieso 
que  abandono  con  pena  esta  cátedra  sagrada,  porque  ahora  precisa- 
mente debia  yo  empezar  el  discurso  ;  ahora  debería  yo  entrar  en  un 
campo  verdaderamente  de  oro.  Os  he  hablado  de  un  principe  de  la  li- 
teratura épica,  y  de  los  que  á  su  ejemplo  descubrieron  veneros  de 
ciencia,  discurriendo  por  todos  los  objetos  de  la  creación,  y  puedo  de- 
cir quo  ho  viajado  con  vosotros  por  la  tierra ,  faltándonos  recorrer  lo 
más  encantador  del  viaje,  el  cielo.  Dispensadme  lo  largo  del  discurso, 
y  dadme  el  consuelo  de  que  os  diga  dos  palabras  sobre  lo  que  (  má< 
que  terreno,  es  celestial. 

¡No  os  he  de  traer  á  la  memoria  a  la  princesa  de  la  literatura  mís- 
tica, á  la  grande  é  incomparable  Teresa  de  Jesús,  que  abrió  la  ora  mo- 


lí)   No  discrepa  en  esto  da  la  Religión   la  sana  filosofía.  Ahí,  Isúcrates  drcia  * 

Kir.ofilcs  i'-(:is  palabras:  Mugí?,  r.rprtr.iuttan  ilvzilo,  vi  aterís  luís  h'i-iit-.tf/u,!  tn- 
i/win,  i/ii'nn  oprs  magnas  relinqwat:  nain  his  muríala  tunt.  Illa  tmm/irtatls: 
pccuiíúF  a<r/i'lri  ¡joisunt,  fama  pecuniix  eml  non  poda!;  opa  etia-n  iiiijirobls 
contingunt-  gloHam  cero  parare  non  potsunt,  nlttvirtute  pnratantissimí. 
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derna  de  una  literatura  encantadora,  dulcísima,  suavísima  y  estasia- 
dora  de  las  almas?  ¿No  os  he  de  recordar  á  su  compañero  de  trabajos, 
de  ciencia,  de  virtudes  y  de  glorias  literarias,  San  Juan,  de  la  Cruz? 
Verdad  es  que  casi  no  pertenece  su  memoria  á  la  solemnidad  presen- 
te, por  cuanto  sabemos  cierta  é  infaliblemente  que  no  necesitan  ex- 
piaciones ni  lágrimas;  pero,  ya  que  no  podemos  tejer  para  ellos  la 
guirnalda  fúnebre,  formémosles  una  gloriosa,  compuesta  de  flores  in- 
mortales, la  cual  se  eleve  sobre  ese  túmulo  y  predique  la  sublimidad 
del  íln  con  que  cultivaron  las  ciencias ,  que  fue  el  de  elevar  las  almas 
al  trato  íntimo  con  Dios. 

¡Oh  España,  nación  gloriosa,  pueble  privilegiado!  Levántate,  levan- 
ta tu  frente  humillada  hasta  el  polvo;  ningún  pueblo  tuvo  tus  vates 
místicos,  tus  cantores  sagrados,  tus  maestros  en  la  vida  contemplati- 
va. ¡Qué  elevación  del  alma  hacia  Dios!  ¡Qué  pensamientos  tan  subli- 
mes! ¡Qué  espresiones  tan  adecuadas!  ¡Qué  conocimiento  tan  profundo 
de  las  cosas!  Señores,  lo  que*  vio  nuestra  patria  en  este  género  de  li- 
teratura, no  lo  vio  nación  alguna.  En  este  mismo  paraje  habéis  oido 
las  poesías  tiernas,  amorosas,  arrobadoras,  de  la  misma  Teresa  de  Je- 
sús, de  Sor  Marcela  y  de  otras  almas  que  vivían  enamoradas  de  Dios; 
y  estoy  seguro  deque  no  han  herido  sus  ecos  vuestros  oidos,  sin  que 
se  hayan  conmovido  todas  las  fibras  de  vuestros  corazones.  Esas  poe- 
sías parecen  plectros  angélicos,  arpas  de  serafines,  melodías  celestia- 
les; mas  entre  tanto,  los  que  las  componían  eran  seres  llenos  de  aus- 
teridad, retirados  del  mundo,  quienes  parece  que  nada  debían  saber 
de  él,  y  sin  embargo  lo  sabían  todo,  y  se  servían  de  todo  para  espli- 
car  sus  amores,  para  espresarlos  y  para  contárselos  á  todos,  con  el  fin 
de  que  todos  amasen  lo  que  ellos  amaban,  que  era  Dios  y  sus  bellezas 
inefables. 

Pero,  señores,  lo  que  más  llama  mi  atención  y  cautiva  mi  enten- 
dimiento, es  el  ver  los  efectos  que  produce  en  aquellas  almas  el  amor 
divino.  Aquí  veo  á  hombres  entregados  á  la  austeridad,  á  la  solodad 
y  al  alejamiento  completo  del  mundo;  á  hombres  macilentos  por  la 
mortificación,  de  quienes  se  diría  al  verlos  que  están  poseídos  habi- 
tualmente  de  ideas  tétricas  y  pensamientos  lúgubres;  y  sin  embargo, 
cuando  se  trata  de  describirlas  finezas  del  amor  divino,  toman  la  lira 
y  aparecen  con  todo  el  ardor  juvenil,  con  las  galas  de  una  imaginación 
fecunda,  y  brotan  de  sus  labios  cantares  alegres  y  estrofas  tan  caden- 
ciosas como  encantadoras  (1).  Allí  es  una  religiosa  que  despreció  en 


(1)  Comentaba  el  venerable  P.  Fr.  José  de  Sigüenza  el  Cantar  de  los  Cantares 
en  verso  sencillo,  y  al  llegar  á  aquellas  palabras  de  la  esposa,  que  dicen  yo  para 
mi  amado,  y  mi  amado  para  mí,  el  cual  se  recrea  entre  azucenas  (Car*t.,  cap.  vi, 
vers.  2),  pone  en  los  labios  de  ella  estas  palabras,  hablando  con  sus  amigas; 

Cantarle  he  un  cantarrico 
Por  burlar  el  pensamiento, 
No  os  parezca  atrevimiento 
Lo  que  en  él  digo,  os  suplico. 

Tal  para  tal 
Somos  yo  y  el  mi  zagal. 

Aunque  zagal  pulido, 
Es  Rey  grande  y  yo  Pastora. 
El  allá  en  la  corte  mora, 
Yo  en  el  campo  muy  florido. 
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sus  anos  juveniles  cuanto  el  mundo  porlia  brindarla,  se  encerró  en  un 
monasterio  y  eligió  para  vivir  una  celda  solitaria,  donde  no  hay  sino 
cuatro  tabiques  con  alguna  estampa  y  una  efigie  del  Crucificado ;  y 
está  tan  enamorada  de  su  soledad  ,  quo  la  consagra  cantos  llenos  de 
una  sabiduría  que  más  propia  parece  de  un  Gregorio  Magno  ó  de  un 
Agustín,  que  de  una  mujer  (1). 

|Ah!  Es  necesario  confesar  que  Santa  Teresa  de  Jesús  y  San  Juan 
de  la  Cruz  renovaron  entre  nosotros  aquel  estilo  florido  y  aquella  elo- 
cuencia encantadora  de  San  Gregorio  Nacianceno,  y  de  otros  Santos 
Padres  do  aquella  edad  de  oro  del  siglo  iv  y  v  del  cristianismo.  Pero, 
señores,  corramos  el  velo  de  estas  grandezas  literarias,  euya  relación 
nos  traslada  á  los  espacios  celestiales,  donde  todo  es  gozo  y  alegría. 
Estamos  en  la  tierra,  donde  lloramos  por  ser  valle  de  lágrimas,  y  te- 
Demos  que  derramar  todavía  una  sobre  la  tumba  de  Miguel  de  Cer- 
vantes y  de  cuantos  á  su  ejemplo  han  cultivado  las  letras,  y  han 
muerto  como  él  en  el  gremio  santo  de  la  Iglesia  católica. 


Supuesto  que  quiso  a  mi 
Y  consigo  desposarmu. 
Ya  noy  yo  de  casta  real. 
Tal  para  tal 

Yo  su  nardo,  él  mi  azucena. 
MI  blanco  él,  yo  su  morena; 
El  mi  hermosa,  yo  su  hermosa; 
El  69  bello,  y  yo  soy  bella; 
Kl  mi  sol,  yo  soy  bu  estrella; 
El  cielo,  y  yo  celestial. 

Tai  para  tal 
Somos  yo  v  el  mi  lagal. 

Si  él  es  Rey,  ya  yo  soy  Reina: 
Si  do  pisa  nacen  ñores. 

Yo  no  peno  si  él  no  pena; 
El  es  mió,  yo  soy  suya. 
Dame  el  alma,  y  se  la  doy, 
Pasándote  por  igual. 

or  María  de  la  Anticua  hacia  un  encomio  de  la  soledad,  j 
Cl«  las  siguientes,  hablando  de  tos  efecto?  que  produce  en  e" 

Donde  harta  quede  hambrienta, 
Donde  de  sed  se  traspase, 

La  deje  sin  sed  sedienta. 

Donde  guste  sin  sabor 

Manila*  de  todos  sabores, 

nonde  huela  sin  olores 


lo  que  nueiea  loaooior. 
Prescindiendo  del  mayor  o  menor  gusto  de  esta  poesía,  diremos  que  et  pen- 
samiento de  la  primera  estrofa  es  de  San  Bernardo,  que  dice  estas  palabras 
(Sprm.  13,  tu  cruel  T!r»,it»i):  -Cuanto  más  bebo  del  amor  de  Dios,  11165  s«fl  lrji(m, 
y  sucede  lo  mismo  á  todo  el  que  ame  á  Cristo;  pues  cuanto  róassecoáie,  damas 
hambre,  y  cuanto  más  6e  bebe,  da  mas  sed.«  Kl  otro  pensamiento  efi  de  San 
Agti-tin  I  fin.  j.,  Cflii/u,,  cap.  vil :  -Cuando  amo  á  Dios,  a  mu  ticrtíi  luí,  ciflrta  vol, 
cierta  olor,  cierta  comida  y  cierlo  abrsro  del  hombre  interior:  Allí  resuena  lo 
que  no  cabe  en  el  espacio;  allí  se  percibe  el  olor  que  los  Tientos  no  disipan ;  a* 
saborea  lo  que*  la  voracidad  no  arrebata,  v  queda  todo  entero  loque  la  suciedad. 
do  puede  arrancar.*  ,    1     ■   "      .' 
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Derramémosla,  pues,  rogando  al  Dios  de  las  misericordias  que  se 
apiade  de  todos  elfos,  si  todavía  estuviesen  sus  almas  detenidas  en  el 
lugar  de  la  expiación,  á  ftn  de  que  vuelen  al  Paraiso,  y  á  su  vez  pidan 
por  nosotros  la  gracia  de  la  perseverancia  en  el  bien  hasta  el  último 
momento  de  nuestra  vida.  Lo  que  hacéis  vosotros,  señores,  por  vues- 
tros maestros  y  compañeros  en  el  saber,  dia  vendrá  en  que  se  hará 
también  por  vuestras  almas:  aunque  yo  deseo  que  los  sufragios  que 
entonces  so  dirijan  ai  cielo  no  os  sean  necesarios,  porque  será  esto  una 
señal  de  que  habréis  transmigrado  al  reino  de  la  paz  eterna.  Así  sea. 


IMPORTANTÍSIMA  C.VRTA  DE  SU  SANTIDAD  AL  METROPOLITANO 

Y  OBISPOS  SUFRAGÁNEOS  DE  SEVILLA. 

A  nuestro  amado  Hijo  Luis ,  del  título  de  San  Pedro  ad  Vincula, 
presbítero  de  la  santa  iglesia  romana,  Cardenal  de  la  Lastra  y 
Cuesta,  Arzobispo  de  Seoilla,  y  á  sus  sufragáneos  los  Obispos  de 
Córdoba,  Badajoz,  Cádiz  y  Canarias. 

Amado  Hijo  nuestro  y  venerables  Hermanos,  salud  y  bendición 
apostólica.  Cuando  para  destruir  la  Iglesia  de  Dios,  no  solo  se  arreba- 
tan ios  bienes  con  que  ella  sostiene  el  culto ,  sustenta  á  sus  ministros 
y  atiende  al  ejercicio  de  sus  cargos;  y  cuando  no  solamente  se  con- 
culcan sus  leyes  disciplinarias,  se  ligan  las  manos  á  su  sagrado  poder 
y  se  amordaza  á  los  predicadores  evangélicos ,  sino  que  ademas  de 
todo  esto  se  le  cortan  sus  nervios  por  la  supresión  de  las  Ordenes  re- 
ligiosas, llevada  ya  á  cabo  sin  reparo  en  otras  partes,  y  recientemente 
intentada  en  el  punto  que  es  manantial  de  donde  ellos  proceden,  con- 
viene absolutamente,  amado  Hijo  nuestro  y  venerables  Hermanos, 
que,  en  unión  con  Nos  ,  se  levanten  los  Obispos  todos  y  alcen  su  voz 
contra  tan  grave  maldad,  proyectada  en  daño  de  toda  la  familia  cris- 
tiana. Hemos,  por  tanto,  recibido  con  mucho  gusto  vuestras  letras, 
por  medio  de  las  cuales  habéis  confirmado  con  muy  fundadas  razones 
nuestras  protestas  sobre  este  particular,  y  entregado  á  la  execración 
pública  ese  impío  atentado;  y  puesto  que  ya  con  gozo  habíamos  visto 
que  muchos  Obispos  habían  descendido  á  este  palenque  para  pelear  en 
defensa  del  derecho  de  la  Iglesia,  liémosnos  alegrado  de  que  vosotros 
también  unáis  á  ellos  vuestras  fuerzas,  á  fln  de  que  el  empeño  y  la  in- 
dignación común  opongan  á  lo  menos  nuevos  obstáculos  al  inicuo  pro- 
yecto. Con  todo,  cualquiera  que  sea  el  resultado,  no  podemos  dudar 
que  serán  vanas  todas  las  maquinaciones  de  los  impíos  contra  la  Igle- 
sia, y  que  Dios,  después  de  haberse  servido  de  la  malicia  de  ellos  para 
purificar  y  estender  su  misma  Iglesia ,  al  fin  ha  de  burlarlos  y  escar- 
necerlos. Nos,  por  lo  demás,  muy  agradecidos  á  vuestros  obsequios» 
rogamos  á  El  mismo  que  cuando  estáis  afligidos  por  tantos  males  d» 
la  Iglesia  y  do  la  patria,  os  consuele,  os  aliente  y  os  fortalezca  para  de- 
fender con  solicitud  y  valor,  como  hasta  ahora  lo  habéis  hecho,  te 
causa  de  la  Religión,  y  para  obtener  el  triunfo  de  la  justicia.  En  *  ^ 
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to,  con  macho  amor  os  damos  la  bendición  apostólica ,  prenda  del  fa- 
vor divino  y  de  nuestro  especial  afecto  á  cada  uno  de  vosotros,  ama- 
do Hijo  nuestro  y  venerables  Hermanos,  y  á  todo  el  clero  y  pueblo  de 
vuestras  diócesis. 

Dado  en  Roma,  cerca  de  San  Pedro,  el  dia  7  de  Abril,  año  de  1873. 

De  nuestro  Pontificado  año  vigésimosétimo.— Pío,  Papa  IX. 


PASTORAL  COLECTIVA  DE  LOS  OBISPOS  REUNIDOS  EN  FULDA. 

Los  Obispos  prusianos,  reunidos  en  Pulda,  acaban  de  dirigir  á  los 
ñeles  la  siguiente  Carta  Pastoral,  cuya  importancia  no  es  necesario 
encarecer: 

«Muy  amados  en  el  Señor:  Conocéis  la  situación  de  la  Iglesia  de 
Jesucristo  casi  en  todo  el  mundo,  y  especialmente  en  nuestra  patria 
alemana. 

»Muy  pronto  se  publicará  una  serie  de  leyes  que  están,  en  puntos 
especiales,  en  oposición  con  la  constitución  y  la  libertad  de  la  Iglesia 
ordenadas  por  Dios. 

»Desde  el  momento  en  que  estas  leyes  fueron  presentadas  al 
Landtag,  consideramos  como  un  deber  sagrado  de  nuestras  funciones 
pastorales  elevar  contra  ellas,  y  muy  alto,  nuestra  voz,  dirigiendo  al 
-efecto  nuestra  protesta,  así  á  S.  M.  I.  como  á  las  dos  Cámaras  del 
Landtag.  Pero  ya  habréis  notado,  amadísimos  hermanos  y  diocesanos, 
que,  de  ejecutar  leyes  semejantes,  debe  resultar  necesariamente  la  se- 
paración de  los  Obispos  del  Jefe  visible  de  la  Iglesia  católica,  la  del 
clero  y  pueblo  de  sus  legítimos  Prelados,  la  separación  de  la  Iglesia 
de  nuestra  patria  de  la  gran  Iglesia  del  Hombre-Dios  y  Redentor,  qne 
abraza  todo  el  orbe:  la  completa  disolución  de  la  organización  divina 
de  la  Iglesia.  Como  consecuencia  de  estas  consideraciones  claras  y 
justas,  habéis  manifestado  á  vuestros  Obispos  los  grandes  temores 
que  os  inspiraban,  por  medio  de  mensajes  y  diputaciones,  de  viva  voz 
y  por  escrito,  y  de  todas  maneras.  • 

»Viendo  la  gravedad  de  los  inminentes  peligros  de  que  están  hoy 
amenazados  la  Iglesia  y  los  Pastores,  no  habéis  dejado  do  unir  á  estas 
manifestaciones  la  sagrada  promesa  de  que,  cualesquiera  que  sean  los 
acontecimientos,  permaneceréis  inmutablemente  unidos  al  Padre  San- 
to, Pastor  y  Doctor  común  de  todos  los  cristianos,  y  á  vuestros  legíti- 
mos Obispos^  y  que,  del  mismo  modo  que  habéis  participado  de  nues- 
tras inquietudes,  participareis  de  nuestros  combates  y  sufrimientos. 
Estas  demostraciones  espontáneas,  tan  sentidas  como  sublimes.de 
■vuestra  fe  y  fidelidad  á  la  Iglesia,  que  hemos  recibido  de  todas  partes, 
son,  en  medio  de  las  tribulaciones  presentes  y  en  vista  de  las  amena- 
zadoras señales  del  porvenir,  la  causa  de  la  más  viva  alegría  y  de  los 
mayores  consuelos. 

^Reunidos  para  conferenciar  solemnemente  junto  á  la  tumba  de 
San  Bonifacio,  os  enviamos  á  todos,  con  el  corazón  conmovido ,  la  es- 
presión  colectiva  de  nuestra  gratitud  por  tantos  inillareg  de  testimo- 
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nios  de  vuestra  fidelidad.  Nosotros  los  conservaremos  como  recuer- 
dos queridos  de  una  época  solemne,  para  siempre  memorable  en 
la  historia  de  la  Iglesia.  Jamás  los  olvidaremos,  porque  su  memoria  es 
una  garantía  de  vuestra  fidelidad  inalterable,  y  os  conjuramos  á  todos, 
por  el  amor  de  Jesucristo,  á  perseverar  en  estos  sentimientos  en  to- 
das las  ocasiones,  y  á  unir  la  acción  á  la  palabra  empeñada.  La  gracia 
do  Dios  no  os  faltara.  £1  que  ha  empezado  una  buena  obra  la  continua- 
rá hasta  el  dia  de  Jesucristo. 

»Los  proyectos  de  ley  no  tienen  aun  validez  legal.  Suceda  lo  que 
quiera,  con  la  ayuda  de  la  divina  gracia  defenderemos  con  firmeza  y 
unanimidad  los  principios  espuestos  en  nuestras  Memorias,  principio* 
que  no  son  personales,  sino  que  pertenecen  al  cristianismo  y  á  la  jus- 
ticia eterna;  llevaremos  nuestro  deber  pastoral  de  manera  que,  al 
llegar  la  hora  de  la  muerte,  no  seamos  censurados  como  mercenarios 
en  el  tribunal  del  divino  Pastor  que  nos  ha  enviado,  y  que  dio  su  vida 
por  los  suyos. 

^Recordando  nosotros  la  palabra  apostólica  de  (jue  el  Espíritu  San- 
to ha  colocado  á  los  Obispos  para  gobernar  la  Iglesia  de  Dios  redimida 
por  su  sangre,  y  que  por  consecuencia  es  nuestro  deber  inaltera- 
ble el  seguir  esta  prescripción  del  Espíritu  Santo,  no  podemos  permi- 
tir, relativamente  al  gobierno  y  á  la  administración  de  las  iglesias  á 
nosotros  confiadas ,  nada  que  sea  opuesto  á  los  preceptos  de  la  fe  ca- 
tólica y  al  derecho  divino  de  la  Iglesia. 

»Pero  vosotros,  queridos  cooperadores  y  diocesanos ,  manteneos 
firmes  por  vuestra  parte,  y  acordaos  que  no  hay  otro  Obispo  legitimo 
que  el  enviado  como  tal  por  el  Padre  Santo  y  la  Sede  Apostólica,  fuen- 
te  de  unidad  y  de  toda  jurisdicción  eclesiástica,  y  que  persevera  en 
la  comunión  de  la  misma  Sedo  Apostólica.  Vosotros  no  podéis  recono- 
cer del  mismo  modo  como  legítimos  Pastores  sino  á  los  que  hubieren 
sido  juzgados  dignos  y  capaces  por  los  Obispos  legítimos,  y  que  hubie- 
ren sido  investidos  y  nombrados  por  los  Obispos,  y  que  perseveran  en 
la  comunión  con  ellos.  Cualquiera  otro  seria  intruso. 

»Segun  la  organización  (fue  Dios  ha  establecido  en  su  Iglesia  para 
siempre,  no  puede  darse  á  nadie,  por  la  ordenación  de  una  autoridad 
seglar  cualquiera,  un  derecho  según  el  cual  podría  apelar,  en  materia 
eclesiástica,  al  poder  civil,  y  sin  embargo  quedar  unido  á  la  Iglesia. 
Al  contrario:  procedimiento  semejante  está  castigado  con  la  escomu- 
nion,  en  que  se  incurre  por  el  hecho  mismo  de  tal  apelación. 

^Siguiendo  el  uso  tradicional  de  la  Igéesia,  pondremos  la  decisión 
de  todos  los  casos  dudosos  á  la  Iglesia  concernientes*  en  manos  del 
Padre  Santo,  que  Jesucristo  ha  establecido  como  Pastor  Supremo  de 
su  Iglesia,  y,  con  la  ayuda  de  Dios,  permaneceremos  siempre  en  so 
comunión  y  obediencia.  Pero  también  proseguiremos  llenando  nues- 
tro deber  con  fidelidad  y  conciencia  hacia  los  superiores  seglares, 
hacia  la  autoridad  civil  y  hacia  la  patria,  sin  olvidar  nunca  que  lo 
que  Dios  desea  ver  entre  ambos  poderes,  establecidos  según  s«u  vo- 
luntad ,  no  debe  ser  la  lucha  y  la  separación,  sino  la  paz  y  la  con- 
cordia. 

»Para  la  defensa  de  la  libertad  imprescriptible  de  la  Iglesia  v  do 
los  bienes  del  cristianismo,  os  recomendamos,  ademas  de  la  firme  ad- 
hesión á  la  Iglesia,  la  franca  confesión  de  la  verdad,  una  vida  sin  tacha, 
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Sacíente  perseverancia,  la  sumisión,  y  sobre  todo,  gomo  tantas  veces 
emos  repetido,  la  oración,  si,  la  oración  más  humilde,  empeñada, 
perseverante  y  confiada  á  nuestro  Dios  y  Salvador,  nuestra  tínica  es- 
peranza y  nuestro  amparo.  Porque  después  del  tiempo  en  que  Cons- 
tantino el  Grande  se  convirtió  al  cristianismo  y  puso  fin  á  las  perse- 
cuciones tres  veces  seculares  de  la  Iglesia  por  el  Estado  pagano,  quizá 
no  haya  habido  una  época  en  que  la  Iglesia  se  haya  visto  en  todas  par- 
tes tan  abandonada  de  humanos  auxilios  y  tan  amenazada  de  graves 
peligros  como  la  nuestra.  Al  decir  esto,  no  tenemos  presentes  solo  las 
pruebas  actuales,  sino  también  las  que  el  porvenir  nos  reserva. 

»Cuando  la  Iglesia  de  Jesucristo  está  privada  de  su  libertad  legí- 
tima; cuando  la  vida  publica,  la  prensa  y  la  literatura  no  respiran  sino 
el  odio  y  el  desprecio  del  cristianismo  y  de  la  Iglesia;  cuando  la  ju- 
ventud es  instruida  por  escuelas  y  por  ciencias  hostiles  al  cristianis- 
mo; cuando  bajo  esta  presión  disminuye  el  clero,  ó  es  pervertido  por 
el  espíritu  del  siglo,  es  preciso  que  la  fe,  la  caridad  y  la  concordia 
cristianas,  caigan  y  desaparezcan  allí  donde  más  firmes  habian  estado 
hasta  hoy  en  nuestro  católico  pueblo.  Entonces  nada  habrá  que  pueda 
impedir  una  destrucción,  una  desolación  en  que  no  podemos  pensar 
sin  estremecimiento. 

»Como  consecuencia  de  esto,  no  deberíamos  tener  ya  ni  inteligen- 
cia, ni  fe,  ni  amor;  deberíamos  haber  olvidado  por  completo  las  ad- 
vertencias y  amenazas  de  nuestro  divino  Salvador,  si  en  estos»  difíci- 
les y  amenazadores  tiempos  no  acudiéramos  á  la  oración  y  no  os  dijé- 
semos á  todos,  en  nombre  de  Jesús:  «Rogad,  rogad  todos,  rogad  sin 
»cesar.» 

>Salud  y  bendición  en  Nuestro  Señor. 

»Fulda,  fiesta  de  San  Atanasio,  2  de  Mayo  de  1873. » 

Firman  este  documento  los  Arzobispos  de  Colonia  y  Posen,  el  prín- 
cipe-Obispo de  Breslau,  los  Obispos  de  Limbourg,  Fulda,  Maguncia, 
Paderborn,  Tréveris,  Osnabruck,  Leuca,  Emerland,  Munste^  Hildes- 
heim  y  Culma. 


CARTA  DE  MONS.  MERMILLOD  A  MONS.  LACHAT,  OBISPO  DE 

BASILEA. 

Ferney  19  de  Abril  de  1873. 


Venerado  señor  y  amadísimo  Hermano:  Pocos  meses  hace  que  el 
Episcopado  suizo  se  hallaba  reunido  junto  á  los  sagrados  sepulcros  do 
reposan  los  mártires  de  la  legión  Tebea ,  y  vos  me  animabais  con 
vuestras  oraciones,  vuestros  consejos  y  vuestras  fraternales  simpatías 
á  defender  los  derechos  de  lá  Iglesia  en  Ginebra,  la  independencia  le- 
gítima de  su  autoridad  espiritual,  y  la  libertad  de  las  conciencias  ca- 
tólicas. 

No  nos  eran  desconocidas  las  crueles  pruebas  de  vuestra  adminis- 
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tracion  episcopal,  y  presentíamos  que  la  persecución  pérfida  contra 
vos  dirigida  tomaría  bien  pronto  un  carácter  violento. 

El  telégrafo  nos  da  la  noticia  de  la  triste,  sí,  pero  gloriosa  espul- 
sion  que  habéis  sufrido  de  vuestra  residencia :  habéis  sostenido  el  de- 
recho que  os  asiste,  y  solo  habéis  cedido  á  la  fuerza  brutal. 

¡Que  Dios  os  bendiga  y  os  recompense!  Vos  sois  el  apoyo  de  la  dan- 
ta Religión,  y  el  honor  del  pais. 

Se  os  persigue  porque  habéis  escomulgado  á  un  sacerdote  hereje, 
en  virtud  de  vuestro  derecho  y  de  vuestro  deber;  pues  si  se  quitase  á 
la  Iglesia  la  libertad  de  cerrar  sus  templos  á  los  que  intentan  pro- 
mulgar en  ellos  falsas  doctrinas,  no  tardaría  en  ser  sino  una  sociedad 
débil  y  deshonrada. 

Vos  habéis  redoblado  vuestra  ternura  y  vuestra  longanimidad 
para  con  el  infeliz  estraviado,  y  fácil  era  de  ver  que  queríais  encerrar 
en  vuestro  paternal  corazón  al  que  por  vuestra  sagrada  misión  debíais 
escluir  de  la  comunión  de  la  Iglesia. 

Fiel  á  la  divisa  de  vuestro  escudo:  Suaviter  et  fortUer,  habéis  sa- 
bido hermanar  la  dulzura  con  la  energía;  y  después  de  haber  multipli- 
cado las  obras  de  vuestra  caridad,  resistís  con  serena  ürmeza  á  las  ar- 
bitrariedades del  cesarismo  democrático. 

Nuestros  dolorosos  combates  no  forman  sino  un  episodio  de  los 
grandes  contlictos  del  mundo  actual;  todas  las  cuestiones"  vitales,  re- 
lacionadas con  la  civilización  y  el  porvenir  de  las  sociedades,  se  con- 
centran en  las  persecuciones  religiosas;  falta  saber  quién  saldrá  ven- 
cedor, si  la  libartad  del  Evangelio,  ó  bien  el  Estado  pagano,  resucita- 
do por  el  protestantismo  y  la  francmasonería,  coligados  bajo  el  soplo 
del  Norte. 

¡Cuántas  veces  durante  el  Concilio ,  en  nuestras  peregrinaciones  á 
los  sepulcros  de  los  mártires ,  hablábamos  de  los  futuros  combates  y 
de  las  victorias  indefectibles  que  Jesucristo  reserva  á  la  santa  fe! 

Vos  sois  el  testigo  íiel  de  la  verdad  revelada. 

El  (ftfensor  del  derecho. 

El  guardián  de  la  justicia. 

El  sosten  de  nuestro  honor  nacional  y  de  nuestras  libertades  pú- 
blicas. * 

Permitidme,  dulce  y  caro  amigo,  repetiros  las  palabras  de  San 
Ambrosio : 

«Sin  las  persecuciones  ,  faltarían  estas  almas  que  saben  vencer  al 
siglo  dando  su  vida  por  Jesucristo...  Cuando  los  Apóstoles  sufrían,  no 
se  inquietaban  por  las  dignidades  que  pueden  tentar  hasta  el  mismo 
corazón  del  justo,  sino  que  entre  ellos  se  consideraba  más  honrado  el 
que  podia  sufrir  más.» 

Aquel  grande  Obispo  escribía  también  lo  siguiente: 

«Leed  las  Escrituras,  y  hallareis  que,  en  materia  de  doctrina,  no 
juzgan  los  Emperadores  á  los  Obispos ,  sino. los  Obispos  á  los  Empe- 
radores.» 

La  democracia  se  hace  plagiaría  servil  del  despotismo  pagano,  y 
ante  sus  tiránicas  pretensiones,  habéis  respondido  como  el  magnáni- 
mo Ambrosio:  «No  temo  la  muerte:  mas  no  abandonaré  mi  Iglesia.» 

Las  paternales  bendiciones  del  invencible  Pió  IX,  el  respetuoso 
afecto  de  vuestros  Hermanos  en  el  Episcopado,  la  Adeudad  de  vuestro 
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admirable  clero ,  la  sumisión  filial  de  vuestro  pueblo ,  os  llenan  de 
consuelo. 

Recibid'  ftxis  vivas  felicitaciones ;  guardadme  el  lugar  que  desde 
mucho  tiempo  me  tenéis  concedido  en  vuestras  oraciones  y  en  vues- 
tro corazón.  Unidos,  á  través  de  la  distancia  que  nos  separa,  en  el 
amor  de  la  Iglesia  y  de  nuestra  patria ,  sepan  comprender  nuestros 
conciudadanos  que  combatimos  por  el  bonor  de  Jesucristo  y  por  la 
santificación  de  las  almas. 

Os  saluda  en  Jesucristo,  venerado  señor,  vuestro  colega  y  Herma- 
no, •{-  Gaspar,  Obispo  de  Hebron,  Vicario  apostólico  de  Ginebra. 


OBRA  PARA  EL  SOSTENIMIENTO  DEL  CULTO  Y  CLERO ,  CREADA 

POR  EL  SR.  OBISPO  DE  CANARIAS. 

Nos  el  Dr.  D.  José  María  de  Urquinaona  y  Bidot,  por  la  gra- 
cia de  Dios  y  de  la  Santa  Sede  Apostólica  Obispo  de  Cana- 
rias ,  etc. 

Á  todos  los  fieles  de  ambas  diócesis,  salud  en  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

■■■■ 

Hijos  amadísimos:  Con  bastante  pena  de  nuestra  alma,  porque  co- 
nocemos vuestra  angustiosa  situación ,  á  la  voz  que  tocamos  la  nues- 
tra, os  dirigimos  hoy  la  palabra,  buscando  en  vuestra  piedad  y  ca- 
ridad cristiana  el  auxilio  que  necesitamos  para  que  niá  la  Majestad 
de  Nuestro  Dios  falte  el  culto  que,  á  fuer  de  católicos,  estamos  obli-' 
idos  á  ofrecerle,  ni  vosotros  carezcáis  de  los  consuelos  y  beneficios 
Le  nuestra  santa  y  divina  Religión ,  que  tan  necesarios  pon  para  ase- 
gurarnos el  más  importante  de  todos  los  negocios,  el  que  puede  lla- 
marse verdadero  y  único  negocio  del  hombre :  el  de  su  salvación 
eterna. 

Vosotros  no  ignoráis  que  hace  muy  cerca  de  tres  años  que  los  ecle- 
siásticos no  cobramos  ni  un  real  siquiera  de  la  renta  que  corresponde 
á  nuestro  santo  ministerio,  con  arreglo  á  lo  consignado  en  el  último 
Concordato,  y  bien  debéis  calcular  que,  aunque  hayamos  conservado 
nuestra  existencia,  porque  la  Providencia  divina  ha  cuidado  de  nos- 
otros, hemos  debido  pasar  grandes  apuros  para  cubrir  nuestros  gas-» 
tos,  aun  viviendo  con  las  economías  á  que  necesariamente  tiene  que 
sujetarse  un  pobre  cuando  no  cuenta  con  los  recursos  necesarios  para 
sostenerse  según  su  clase  y  circunstancias. 

Nuestra  misma  situación  lamentable  nos  hacia  esperar  que,  condo- 
lido el  gobierno  de  ella ,  y  reconociendo  ^pr  otra  parte  la  gravísima 
obligación  que  tiene  de  abonar  nuestra  renta,  se  prestarla  á  satisfa- 
cerla, como  la  justicia  lo  exige  y  lo  reclama  la  humanidad. 

En  medio  de  esta  tribulación  enorme ,  teníamos  siquiera  el  con- 
suelo de  percibir  las  dotaciones  do  fábrica ,  las  cuales ,  aunque  con 
bastante  trabajo,  por  lo  escasas  que  son  y  lo  mucho  que  se  han  redu- 
cido en  estos  años  últimos ,  nos  servían  para  cubrir  las  necesidades 
más  urgentes  del  culto  divino. 
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Algo  se  alentó  nuestro  espíritu  al  oír  decir  en  pleno  Parlamento  á 
uno  de  los  señores  ministros  que  ya  no  se  exigía  el  juramento  de  la 
Constitución  para  cumplir  las  obligaciones  del  Estado.*Concebimos 
entonces  la  esperanza  de  que,  cuando  no  los  considerables  atrasos  que 
se  nos  adeudan ,  al  menos  empezaríamos  ya  á  cobrar  nuestra  renta 
corriente,  y  hasta  nos  dirigimos  al  jefe  de  la  administración  en  esta 
provincia,  reclamándola.  Pero  han  quedado  fallidas  nuestras  esperan- 
zas, pues  no  solamente  se  nos  niega,  como  antes,  la  renta  del  perso- 
nal, sino  que  también  se  retienen  las  asignaciones  del  culto ,  siendo 
por  cierto  notabilisimo  que  esta  medida  se  haya  puesto  en  práctica 
cuando  la  Iglesia  nuestra  Madre  celebra  sus  fiestas  más  solemnes, 
aumentándose  por  lo  mismo  sus  gastos.  Los  meses  de  Marzo  y  Abril, 
consagrados  á  la  memoria  de  los  padecimientos  de  nuestro  divino  Re- 
dentor, son  precisamente  los  primeros  en  que  hemos  dejado  de  per- 
cibir las  dichas  asignaciones;  así  es  que,  á  no  ser  por  la  caridad  délos 
fíeles,  no  hubiéramos  tenido  oíicios  divinos  en  la  pasada  Semana 
Santa. 

Bien  debéis  conocer ,  hijos  muy  amados ,  que  las  cosas  no  pueden 
continuar  así  por  más  tiempo:  visto  el  completo  abandono  que  se  hace 
de  la  Iglesia,  sin  tomar  en  cuenta  sus  necesidades  y  sus  derechos,  es 
indispensable  que  se  arbitren  por  ella  los  medios  necesarios  para  sor- 
tenerse  en  el  orden  temporal. 

El  derecho  que  tiene  á  exigir  de  los  pueblos  un  canon  ó  tributo, 
como  remuneración  de  los  importantes  servicios  que  presta  con  so 
ministerio,  lo  mismo  á  cada  hombre  en  particular  que  á  las  familias 
y  á  la  sociedad  en  general,  es  incuestionable.  Este  derecho  se  entraña 
,  en  la  ley  natural:  está  fundado  en  los  principios  inviolables  de  la  jus- 
ticia, que  reclaman  para  cada  uno  lo  que  es  suyo,  y  ninguna  propie- 
dad más  legitima  del  hombre  que  el  fruto  de  su  trabajo ,  la  remune- 
ración, queremos  decir,  proporcionada  á  su  tarea  y  ásu  servicio. 

Jamás  se  ha  negado  esto  á  hombre  alguno  en  una  sociedad  bien 
organizada:  mucho  menos  podrá  negarse  á  la  Iglesia,  cuya  institución 
es  tan  elevada,  y  sus  servicios  los  más  importantes  que  se  pueden 
préster  sobre  la  tierra. 

¿Qué  tienen  que  ver  con  la  Religión  santa  de  Jesucristo  las  falsas 
religiones  que  se  encuentran  derramadas  por  el  mundo?  Pues  con  ser 
tinta  su  diferencia  ,  no  hay  pueblo  ni  nación  que  no  reconozca  en 
esta  parte  sus  derechos,  proveyendo  al  sostenimiento  de  su  culto  y  de 
sus  ministros  con  una  prodigalidad  verdaderamente  admirable,  en 
que  tienen  mucho  que  aprender  y  por  qué  confundirse  las  naciones 
modernas  donde  se  profesa  hoy  el  catolicismo. 

Jesucristo,  nuestro  Salvador  y  Maestro ,  en  medio  de  su  ardiente 
solicitud  por  alejar  del  corazón  de  sus  Apóstoles  la  codicia  délos  bie- 
nes temporales,  con  cuyo  objeto  les  dijo  que  no  llevaran  dinero  en 
sus  alforjas,  que  solo  pensaran  en  desempeñar  la  misión  que  les  con- 
fiaba, ejercitando  su  ministerio  con  abnegación  completa,  sin  otro  fin 
3ue  el  de  dar  gloria  á  Dios  y  salvar  las  almas;  en  medio,  repetimos,  • 
e  estos  principios  de  perfección  cristiana  que  inculcó  en  el  ánimo  de 
sus  discípulos,  se  cuidó  muy  bien  de  consignar  el  derecho  que  teniaa 
á  la  remuneración  temporal ;  más  claro :  la  obligación  de  los  (leles  á 
mantenerlos,  cuando  dijo  que  el  operario  es  acreedor  á  su  recompeaa 
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ó  estipendio:  Dignus  estenim  operarius  mercede  sua;  y  por  lo  mis- 
mo, que  debiendo  ellos  vivir  á  costa  de  los  pueblos  á  quienes  presta- 
ban su  servicio,  tomaran  desde  luego  aquello  ton  que  contribuyeran 
para  mantenerlos:  Mandúcate  quw  opponuntiir  vobis. 

Fundado  el  Apóstol  en  tan  respetables  antecedentes,  esclarece  este 
derecho  con  una  argumentación  vigorosísima,  cuando  en  el  cap,  ix  de 
su  primera  carta  á  Tos  corintios  se  espresa  en  estos  términos: 

«Por  ventura  nosotros  no  tenemos  potestad  de  comer  y  de  beber? 
¡Quién  jamás  va  i  campana  á  sus  propias  espensas?  (Quién  planta  una 
vina  y  no  come  el  fruto  de  eliaf  ¡Quién  apacienta  un  panado  y  no  se  ali- 
menta de  su  leche?  Cuando  Moisés  escribió  en  la  Ley  que  no  se  ate  la 
boca  al  buey  que  ara,  fio  dijo  por  el  buey,  ó  por  nosotros  ?  Ciertamente 
por  nosotros  se  escribieron  aquellas  palabras:  porque  el  que  ara  debe 
arar  con  esperanza,  y  también  el  que  trilla  debe  tenerla  de -participar 
de  los  frutos  de  su  tarea.  Si  nosotros  os  proporcionamos  beneficios  es- 
pirituales, ¿será  mucho  que  recojamos  algo  de  lo  material  que  os  per^ 
tenece?  ¡No  Babois  que  los  que  trabajan  en  el  santuario  comen  de  lo  que 
es  el  santuario,  y  que  los  que  sirven  al  altar  participan  juntamente  del 
altar?  Así  también  ordenó  el  Señor  que  los  que  anuncian  el  Evangelio 
vivan  del  Evangelio.»  lía  et  Dominas  ordinavü  qui  Eifangelium 
anunliant ,  de  Eoangelio  vivare.  ■ 

¿Puede  darse  razonamiento  más  sostenido  ni  más  coneluyente  para 
llevar  una  convicción  intima  de  nuestro  derecho  aun  á  las  inteligen- 
cias que  mus  prevenidas  puedan  estar  contra  él?  Pues  sobre  estos 
testos  sagrados  es  mucho  lo  que  han  escrito  los  Doctores  y  los  Padres, 
esclareciendo  más  y  más  esta  verdad  importantísima.  En  vano  se  em- 
peñan en  desfigurarla  los  que ,  aborreciendo  de  muerte  á  nuestra  Reli- 
gión santa ,  como  enemiga  que  es  de  sus  errores  y  de  sus  vicios  ,~at  ver 
que  nada  pueden  contra  los  poderes  espirituales  que  lia  recibido  del 
cielo ,  fijan  sus  miras  en  quitarle  la  vida  temporal ,  atacando  sus  dere- 
chos y  privándola  con  violencia  de  sus  recursos,  con  el  diabólico  in- 
tento de  que  muera  por  consunción,  de  que  no  habiendo  con  qué  sos- 
tener los  templos,  se  acabe  el  culto  católico,  y  también  se  acaben  la 
Sredicacion  del  Evangelio  y  los  Sacramentos,  careciendo  bus  ministros 
e  medios  para  alimentarse. 

No:  eso  no  lo  lograrán  jamás.  Aunque  sitien  á  la  Iglesia  por  hambre 
y  claven  el  puñal  asesino  en  el  corazón  de  sus  sacerdotes,  mal  que 
les  pese,  habrá  siempre  en  el  mundo  quien  predique,  contra  sus  erro- 
res ,  las  verdades  eternas  que  nos  ensenó  el  Hijo  de  Dios ,  y  quien  ad- 
ministre los  Sacramentos,  que  El  instituyó  en  beneficio  de  los  hom- 
bres, y  será  honrada  la  Majestad  divina  con  el  culto  tanpatélico  como 
solemne  qne  se  le  tributa  en  los  templos  de  nuestra  Santa  Religión; 
porque  lo  que  Dios  lia  edificado  para  que  se  conserve  hasta  el  fin  de  los 
siglos,  no  pueden  destruirlo  los  hombres. 

Por  entre  una  persecución' horrorosa ,  nada  menos  que  de  tres  siglos, 
que  á  la  vez  que  sacrificaba  á  los  cristianos  en  los  más  bárbaros  supli- 
cios saqueaba  el  tesoro  de  la  Iglesia .  incautándose  de  sus  bienes ,  atra- 
vesó el  catolicismo ,  sostenido  con  la  fe  de  sus  hijos  y  sustentado  con  sus 
generosas  ofrendas.  Y  si  al  cabo  de  diez  y  nueve  siglos  se  encuentra  en- 
vuelto en  una  persecución  que  no  dista  mucho  de  aquella ,-  tampoco  sus 
enemigos  se  gozarán  con  el  triunfo.  La  Iglesia  católica  correrá  esta  tem 
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postad,  como  nave  construida  á  prueba  de  temporales,  y  dirigida  por 
un  Piloto  que  cuenta  con  recursos  inílnitos  para  salvarla:  sufrirá  sin 
duda  grandes  pérdidas  en  el  torbellino  de  los  elementos  que  la  comba- 
ten, esperimentará  graves  privaciones,  pero  nunca  podrá  faltarle  la  fe 
y  la  obediencia  de  sus  predilectos  hijos,  ni  la  abandonarán  estos  en  su 
desgracia. 

El  derecho  que  la  Iglesia  tiene  á  que  la  sostengan  en  la  parte  tem- 
poral los  fíeles,  está  bien  al  alcance  de  todos:  sus  necesidades  no  son 
menos  conocidas,  mejor  dicho,  todos  conocemos  la  necesidad  de  pres- 
tarle hoy  nuestro  auxilio  para  participar  de  sus  grandes  beneficios  y 
sentimos  un  compromiso  tanto  más  fuerte  á  socorrerla,  cuanto  sabe- 
mos la  mano  pródiga  con  que  derramó  ella  sus  bienes  en  favor  de  la  in- 
digencia, mientras  se  conservó  en  pacífica  posesión  de  lo  suyo,  habien- 
do sido  siempre  el  tesoro  de  la  Iglesia  un  manantial  inagotable  de  be- 
neficencia, abierto  á  toda  clase  de  necesidades,  á  las  privadas  y  á  las 
públicas,  á  las  del  Estado  y  á  las  de  las  familias,  según  lo  acreditan  los 
archivos  con  sus  fundaciones  inmensas  y  la  historia  con  la  narración  de 
sus  hechos,  siendo  aun  mucho  más  lo  que  la  tradición  de  los  pueblos 
trasmite  de  una  generación  á  otra,  haciéndose,  por  lo  mismo,  como 
proverbial  en  todas  ellas  la  caridad  sin  límites  de  la  Iglesia  de  Je- 
sucristo. 

Guando  una  Madre,  pues,  tan  generosa,  que  solo  existe  para  bien 
de  los  hombres  y  tiene  derechos  tan  altos  para  que  la  alimenten  sus 
hyos,  se  encuentra  en  grave  necesidad  y  les  pide  una  limosna,  ¿se  la 
negarán  estos?  Es  imposible;  ni  aun  siquiera  podemos  imaginarlo;  por 
tanto,  repetimos  que,  aunque  los  que  se  han  llevado  nuestros  bienes 
dejen  de  pagarnos  lo  que  nos  adeudan,  no  se  cerrarán  nuestros  tem- 
plos, ni  se  morirán  de  hambre  los  ministros  del  culto;  no:  porque  to- 
davía hay  y  habrá  siempre  en  la  religión  de  Jesucristo  quien  tenga  fe 
y  ame  de  corazón  á  la  Madre  venida  del  cielo  que  nos  dio  el  ser  de 
hijos  de  Dios;  y  esas  almas  fieles  sabrán  partir  su  pan  con  su  Madre  la 
Iglesia  para  que  no  se  acabe  el  culto  divino,  ni  se  cierren  para  las  almas 
esas  fuentes  de  misericordia,  por  las  cuales  se  nos  comunican  los  be- 
neficies inestimables  de  la  redención. 

Es  verdaderamente  admirable  el  espectáculo  que  por  este  concepto 
está  representando  hoy  la  Iglesia  católica,  porque  en  todas  partos  cor- 
re ella  la  misma  suerte,  empezando  por  Roma,  dominada,  como  ya  sa- 
béis, por  una  revolución  impía,  que  se  ha  apoderado  del  patrimonio 
de  San  Pedro,  repartiéndose,  según  su  costumbre,  los  bienes  eclesiás- 
ticos, y  dejando  al  Papa  arrinconado  en  el  Vaticano,  sin  más  recursos 
para  atender  á  las  necesidades  inmensas  de  la  Santa  Sede,  que  los  que 
quiera  proporcionarle  la  Divina  Providencia. 

¿Y  qué  es  lo  que  sucede?  No  podéis  ignorarlo.  La  caridad  cristiana 
parece  que  ha  recibido  del  cielo  la  virtud  de  multiplicar  sus  bienes 
pues  en  medio  de  las  apuradas  circunstancias  de  nuestra  época,  de 
que  se  resienten  todos  los  pueblos,  son  innumerables  las  ofrendas  ffoe 
llegan  al  Vaticano  de  las  cinco  partes  del  globo,  cubriendo  con  ellas 
la  Silla  Apostólica  sus  apremiantes  necesidades,  y  dando  de  limosna 
mucho  más  que  los  poderosos  de  la  tierra. 

Y  cuando  los  fieles  proveen  con  sus  bienes  temporales  al  socorro 
de  la  Santa  Sede,  no  se  desentienden  por  cierto  de  las  necesidades  de 


sus  iglesias  particulares,  dando  esto  por  resultado  que  el  esplendor 
del  culto  divino  se  manifiesta  hoy  en  razón  inversa  de  la  pobreza  de 
la  Iglesia;  pues  nunca  se  ha  tributado  con  mas  solemnidad  que  en  los 
dias  que  vamos  atravesando. 

Este  hecho,  que  todos  admiran,  habla  muy  alto  á  la  inteligencia  y 
al  corazón  del  hombre  en  recomendación  de  la  Iglesia  católica;  porque 
prueba  una  vez  más  que  Dios  está  con  ella  para  sostenerla  y  sacarla 
triunfante  de  sus  enemigos.  Y  ala  vista  de  El,  ¡cómo  no  alentarse 
nuestra  confianza  cuando  nos  Temos  en  la  necesidad  de  implorar  vues- 
tro auxilio  para  que  no  se  cierren  nuestros  templos,  para  que  en  las 
iglesias  matrices  de  las  diócesis  de  Canarias  y  de  Tenerife  se  honre  la 
majestad  del  Señor  con  la  solemnidad  que  corresponde,  en  cnanto  es 
posible,  á  su  grandeza  soberana,  y  en  vuestras  iglesias  parroquiales  se 
tributen  al  minos  los  cultos  ordinarios,  y  contéis  con  ministros  de  Je- 
sucristo que  os  administren  los  Sacramentos  y  el  pasto  espiritual?    * 

Mientras  las  privaciones  no  han  pasado  de  nuestras  personas,  hemos 
sabido  sufrir  la  vejación  sin  molestaros;  pero  cuando  nos  faltan  medios 
para  cubrir  los  gastos  indispensables  de  lo  material  del  culto,  no  po- 
demos ya  esc  usa  roa  esta  molestia:  nos  encontramos  en  la  necesidad 
urgentísima  de  pediros  una  limosna.  Estamos  en  la  persuacion  intima 
de  que  la  Iglesia,  con  el  consejo  divino  con  que  siempre  obra  en  todo 
lo  perteneciente  á  su  disciplina  lo  mismo  que  á  su  enseñanza,  Ajará 
las  bases  sobre  que  haya  de  fundarse  en  adelante  el  tributo  temporal 
con  que  los  pueblos  cristianos  deban  contribuir  para  sostenerla;  pero 
como  la  necesidad  de  que  se  trata  do  admite  espera,  es  preciso  que 
interinamente  arbitremos  el  modo  de  subvenir  á  ella:  y  no  encontra- 
mos nno,  ni  más  oportuno,  ni  más  acreditado,  ni  más  suave  y  aun  grato 
al  corazón,  que  la  caridad  de  los  fieles,  la  limosna  espontánea,  que 
cada  cual  puedo  prestar  según  sus  facultades  y  hasta  según  su  volun- 
tad. Aunque  dejamos  consignado  el  derecho,  á  nadie  imponemos  obli- 
gación. Nos  contentamos  con  hacer  presente  la  necesidad,  dejando  á 
la  piedad  de  cada  uno  el  socorro  de  ella. 

Pero  como,  aun  siendo  esto  asi,  necesita  organizarse  para  que  se 
se  pueda  llenar  cumplidamente  el  objeto,  ordenamos  que  on  esta  ca- 
pital y  en  todos  los  pueblos  de  ambas  diócesis  so  abra  una  suscricion 
vacinal  pira  reunir  fondos  destinados  al  sostenimiento  del  culto. 

Al  efecto  se  formarán  juntas,  compuestas  del  párroco  y  de  cuatro 
vecinos  designados  por  el  mismo,  los  cuales  se  encargarán  de  inquirir 
uno  por  uno  á  todos  los  vecinos  comprendidos  en  la  feligresía,  para 
que  manifiesten  la  suma  con  que  podrán  contribuir  todos  los  meses. 
Se  entiende  que  en  las  poblaciones  donde  haya  más  de  una  parroquia, 
se  aumentarán  las  juntas  en  proporción  de  ellas,  por  manera  que  ven- 
ga á  constituirse  una  junta  en  cada  parroquia. 

En  esta  capital  de  las  Palmas  y  en  la  de  la  Laguna  solo  se  nombrará 
una  junta,  compuesta  de  dos  señores  capitulares,  designados  por  el 
cabildo,  del  párroco  más  antiguo  y  de  seis  vecinos ,  elegidos  por  Nos 
en  esta  capital,  y  en  la  de  la  Laguna  por  nuestro  gobernador  eclesiásti- 
co de  Tenerife. 

Terminada  que  sea  la  suscricion,  se  sacarán  do  ella  dos  notas ,  es- 
presando  el  nombre  de  cada  uno  de  los  vecinos,  y  la  cuota  mensual  con 
que  contribuya  al  sostenimiento  del  culto:  una  de  las  dos  notas  se  re- 
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mitirá  á  nuestra  secretaría  de  cámara,  y  otra  se  conservará  en  poder 
do  la  junta  de  donde  proceda. 

Reunidas  todas  las  notas .  y  vistos  los  fondos  con  que  se  cuenta, 
señalaremos  la  distribución  que  deba  hacerse  de  ellos,  con  arreglo  á 
las  necesidades  de  cada  una  de  las  iglesias;  y  se  formará  un  estado  ge- 
neral, donde  conste  la  suma  con  que  cada  pueblo  contribuye,  y  lo  que 
se  señala  á  cada  iglesia  para  el  sostenimiento  del  culto. 

Ademas,  en  todas  las  iglesias  se  establecerán  demandas,  que  circu- 
larán por  el  templo  en  las  Misas  y  domas  actos  religiosos,  %y  se  colo- 
cará á  la  entrada  un  cepillo  con  la  inscripción  siguiente:  Limosna  para 
el  sostenimiento  del  culto.  Las  sumas  que  se  recauden  en  estas  deman- 
das se  entregarán  el  sábado  de  cada  semana  al  depositario»  'que  deberá 
nombrarse  en  cada  junta,  y  asimismo  lo  que  se  encuentre  depositado 
en  el  cepillo,  de  cuya  recolección  se  dará  cuenta  á  nuestra  secretaría 
al  fln  de  cada  mes. 

De  estas  sumas  se  formará  un  fondo  especial  para  suplir  cualquier 
falta  que  resulto  en  el  fondo  prdinario,  con  motivo  de  separarse  algn- 
na  persona  de  la  suscricion  por  muerte,  por  ausencia ,  ó  por  cualquier 
otra  causa,  y  también  para  suplir  los  gastos  estraordinarios  que  pue- 
dan ocurrir. 

Cada  junta  tendrá  un  secretario,  cuyo  cargo  desempeñará  uno  de 
los  vocales  de  ella,  al  modo  que  por  otro  será  desempeñado  el  de  la 
depositaría. 

El  presidente  nato  será  el  párroco ,  y  en  las  dos  capitales  Nos  ó 
nuestro  gobernador  eclesiástico. 

El  secretario  llevará  un  acta  de  todo  lo  que  se  practique ,  y  el  de- 
positario un  libro  de  cargo  y  data,  donde  consten  las  entradas  y  saft 
lidas. 

Cada  junta  nombrará  una  persona  de  su  confianza  para  que  se  en- 
cargue de  la  cobranza  de  las  suscriciones,  á  quien  se  abonará  una 
retribución  mensual .  proporcionada  á  su  trabajo  y  á  la  cantidad  que 
se  recaude. 

Los  depositarios  no  entregarán  cantidad  alguna  sin  una  orden  es- 
presa  de  nuestra  secretaría  de  Cámara,  donde  se  llevará  una  cuenta 
general  de  lo  recaudado,  y  do  la  inversión  de  fondos. 

En  el  Boletín  eclesiástico  de  la  diócesis  se  publicará  un  estado  ge- 
neral, donde  conste  el  personal  de  cada  una  de  las  juntas,  la  suma  con 
que  contribuya  cada  población,  y  la  distribución  señalada  al  total  de 
ella. 

Ademas  se  fijará  en  cada  iglesia  parroquial  una  lista  de  la  suscri- ' 
cion  de  sus  vecinos,  como  comprobante  de  la  suma  que  figurará  en  el 
estado  general.  Al  fin  de  cada  año  se  publicará  en  el  mismo  Boletín 
una  nota  de  lo  recaudarlo  en  los  cepillos  y  en  las  demandas  de  cada 
iglesia,  y  de  la  distribución  míe  se  haya  dado  á  estos  fondos. 

Las  juntas  se  reunirán  todos  los  meses  para  acordar  lo  que  conven- 
ga, en  razón  de  lo  que  pueda  ocurrir  en  pro  ó  en  contra,  y  pondrán 
en  nuestro  conocimiento  todo  lo  que  consideren  conveniente  para  el 
mejor  resultado  de  esta  medida,  adoptada  por  Nos  con  el  ardiente  de- 
seo de  que  en  las  iglesias  de  estas  Islas ,  encomendadas  á  nuestra  soli- 
citud pastoral,  no  deje  de  tributarse  el  cuito  divino  con  el  decoro  que 
corresponde  á  la  majestad  del  Señor,  ni  nuestros  amadísimos  fieles  se 


—  683  — 

vean  privados  de  los  consuelos  y  beneficios  de  nuestra  santa  y  divina 
Religión,  por  cuyo  ministerio  hemos  de  conseguir  en  la  otra  vida 
nuestra  felicidad  eterna ,  y  en  la  vida  presente  la  paz,  el  orden  y  la 
prosperidad  verdadera,  que  en  vano  se  empeñan  los  hombres  en  bus- 
car mera  de  la  Iglesia  de  Jesucristo. 

El  cíelo  bendiga  nuestras  intenciones,  que  son  muy  rectas,  para 
que  nuestros  afanes  den  un  resultado  favorable,  que  sea  un  nuevo  tes- 
timonio que  presentemos  al  mundo  de  que  la  Iglesia  católica  no  nece- 
sita más  protección  que  la  del  cielo,  y  nunca  cubre  mejor,  ni  con  más 
dignidad,  sus  necesidades,  que  cuando  su  patrimonio  lo  constituye  la 
beneficencia  de  sus  propios  hijos,  que  á  la  vez  que  se  honran  y  mere- 
cen mucho  delante  de  Dios  y  de  los  hombres  en  contribuir  espontá- 
neamente al  sostenimiento  de  tan  buena  Madre,  proporcionan  á  esta 
un  consuelo  dulcísimo,  aun  más  que  en  el  auxilio  material  que  le  pres- 
tan, en  la  prueba  que  le  ofrecen  de  su  ardiente  fe,  de  su  piedad  y  de 
su  veneración. 

Deseando  remunerar  estos  servicios  con  las  gracias  de  que  pode- 
mos disponer,  concedemos  cuarenta  dias  de  indulgencia  en  cada  mes 
á  las  personas  que  contribuyan  con  sus  limosnas  á  este  piadoso  objeto, 
y  otros  cuarenta  á  los  individuos  de  las  juntas  que  se  ocupen  .en  los 
trabajos  propios  de  ellas.  Y  queriendo  alcanzar  para  todos  las  bendi- 
ciones muy  colmadas  de  la  divina  misericordia ,  les  damos  nuestra 
bendición  pastoral  en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu 
Santo. 

Dada  en  nuestro  Palacio  episcopal  de  las  Palmas  de  Gran  Canaria, 
ea  la  fiesta  del  Patrocinio  del  Santo  Patriarca  señor  San  José,  á  cuatro 
delíayo  de  mil  ochocientos  setenta  y  tres. — José  María,  Obispo  de 
Canarias,  administrador  apostólico  de  Tenerife. — Por  mandado  de 
S.  S.  I.  el  Obispo  mi  señor,— Ldo.  Miguel  de  Torres  y  Daza,  canónigo 
secretario. 


RESOLUCIONES   DE   LA  SAGRADA    CONGREGACIÓN   SOBRE  LA 

MISA  PRO  POPULO. 

'  En  el  Boletín  eclesiástico  del  obispado  de  Osma  encontramos  las 
siguientes  resoluciones  á  las  dudas  que  vamos  á  insertar,  y  que  unas 
y  otras  han  sido  literalmente  tomadas  del  ultimo  cuaderno  que  se  ha 
recibido  de  Roma,  y  que  forma  parte  del  sétimo  volumen  de  la  obra 
que  con  el  título  Acta  Sanctce  Sedis,  comprensiva  de  todas  las  dispo- 
siciones que  emanan  de  la  Santa  Sede,  como  lo  espresa  dicho  título, 
redacta  el  Dr.  Avancini. 

«Dubia.  I.  An  parochus  die  festo  á  sua  paroecia  absens,  satisfaciat 
su?e  obligationi  Missam  celebrando  pro  populo  in  loco  ubi  degit,  seu 
potius  teneatur  substituere  alium  qui  Missam  pro  populo  dicat  in  pro- 
pria  Ecclesia? 

»Et  quatenus  negative  ad  secundam  partem. 

»II.    An  teneatur  Missam  applieare  pro  populo  in  loco  ubi  degit, 
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seu  potiusad  parochiam  rediens  teneatur  applicare  in  propria  Ecclesia? 

»I1I.  An  Parochus  morbi  causa  legitime  impeditus  ne  Missam  ce- 
lebret,  teneatur  post  recuperatam  sanitatem  tot  Missas  applicare  pro 
populo,  quot  durante  morbo  omissit,  sive  in  casa  quo  nec  per  se,  nec 
per  alium,  celebrare  poterat  sine  gravi  incoramodo ,  sive  in  casu  quo 
poterat  per  alium ,  sed  ex  aliquo  vano  timore  vel  negligentia  non  cu- 
ravit  vel  non  obtinuit  ut  alius  pro  se  celebraret? 

»Rksolutio.  S.  Congregatio  Concilii  die  14  Decembris  1872,  can- 
sa cognita,  censuit  responderé  ad  dubia :  Parochum  die  festo  a  sua 
parcecia  legitime  absentem  satisf acere  stue  obligationi  Missam  ap- 
plicandopro  populo  suo  in  loco  ubi  degit,  dummodo  ad  necessariam 
populi  commoditatem  alius  sacerdos  in  Ecclesia  parochiaU  celtbret 
et  verbum  Dei  explicet. 

>Parocfium  vero  utcumqtie  legitime  impeditum  ne  Missam  celé- 
brete tener  i  eam  die  festo  per  alium  celebrari  et  applicari  faceré  pro 
populo  in  Ecclesia  parochiali,  quod  si  ita  factum  non  fuerit,  quam- 
primum poterit  Missam  pro  populo  applicare  deberé.»  . 

Por  esta  resolución  se  ve  una  vez  más  que  la  obligación  de  cele- 
brar y  aplicar  la  Misa  pro  populo  está  aneja  al  beneficio  parroquial,  lo 
mismo  que  los  demás  cargos  de  predicar,  administrar  los  Sacramen- 
tos, conocer  los  feligreses,  darles  buen  ejemplo,  enseñarlos,  etc.,  y 
que  por  lo  tanto  dicha  obligación,  como  las  demás  parroquiales,  es 
personal  y  real,  y  también  local,  de  tal  suerte,  que  aunque  el  párroco 
esté  legítimamente  impedido,  no  cesa  la  obligación,  pues  está  en  el  de- 
ber de  cumplirla  por  medio  de  otro,  asi  como  por  medio  de  otro  tiene 
que  cumplir  en  este  caso  con  las  demás  obligaciones ;  y  no  estando  im- 
pedido debe  cumplirla  por  sí  mismo,  según  está  mandado  también  por 
otras  disposiciones  canónicas,  debiendo  celebrarse  y  aplicarse  en  uno 
y  otro  caso  la  Misa  en  la  iglesia  parroquial  misma;  y  si  alguna  vez 
hubiese  faltado  á  esta  obligación,  ademas  de  pecar,  no  se  libra  de  ella 
hasta  que  la  cumpla.  Pero  estando  legítimamente  ausente  el  párroco, 
puede  aplicar  por  sí  mismo  la  Misa  pro  suo  populo  en  el  punto  donde 
se  halle,  ó  puede  encomendar  este  cargo  á  quien  le  sirva  la  parroquia 
durante  la  ausencia  legítima,  en  cuyo  caso  la  aplicación  debe  hacerse 
en  la  iglesia  parroquial  misma.  Mas  como  no  puede  entonces  cumplir 
personalmente  con  las  demás  obligaciones  parroquiales,  se  sigue  qne, 
según  se  manda  también  en  esta  resolución,  aun  en  legitima  ausencia 
está  obligado  el  párroco,  como  es  sabido ,  á  dejar  encargado  un  sacer- 
dote que  cumpla  con  las  obligaciones  parroquiales  de  aquel,  éntrelas 
cuales  está  la  de  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  Misa  para  que  h 
oiga  el  pueblo,  aunque  no  la  aplique  por  él,  si  ya  el  párroco  la  aplica 
donde  se  halle,  y  la  de  predicar  la  palabra  de  Dios  en  los  dias  y  de  h 
manera  que  previene  la  Iglesia. 
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DECRETO  DE  LA  SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  RITOS  EN  LA 

CAUSA  DÉ  BEATIFICACIÓN  Y  CANONIZACIÓN  DEL  VENERABLE  SIERVO  DB 
DIOS  FR.  ANDRÉS  DE  BURGIO,  LEGO  PROFESO  DEL  ORDEN  DE  MENORES 
CAPUCHINOS  DE  SAN  FRANCISCO. 

Snper  dublo.  An  constet  de  virtutibus  theologalibus  Fide,  Spe  el 
Charitate  in  ifeum  et  in  proximum,  nec  non  de  cardinalibus  Pru- 
denüa,  Justitia,  Fortitudine  et  Temperantia,  earumque  adnexis  in 
gradu  heroico  in  casu,  et  adeffectum  de  quo  agitur? 

Dbcretum.  Venerabilis  Andreas  á  Burgio,  ab  infantia  Deum  timere 
coepit,  et  abstinere  se  ab  omni  peccato;  cum  vero  factus  esset  vir  nihil 
*  puerile  gessit  in  opere,  et  consortia  hominum  fugiens  inter  fratres 
minores  capulatos  S.  Francisci  adscribi  voluit.  Religiosum  habitum 
assumens  induit  Dominura  Jesum  Christum,  accepit  armaturam  Dei  ut 
posset  resistero  adversus  potestates  tenebrarum,  et  in,  ómnibus  per- 
féctus  stare.  Ideo  per  arma  justitiae  exhibuit  semetipsum  hostiam  Deo 
placentem  in  laboribus,  in  vigiliis,  in  jejuniis,  incastitate,  in  longani- 
mitate,  in  jatientia,  in  charitate  non  fleta:  amore  fraternitatis  omnes 
dilexit,  nufti  malum  pro  malo  reddidit,  bona  coram  Deo  et  hominibus 
providit.  Fuit  spiritu  íervens,  spe  gaudens,  flde  vivens,  in  tribulatione 
patiens,  orationi  instans  semper  mortifleationem  Jesu  in  corpore  suo 
circumtulit,  ut  et  vita  Jesu  manifestaretur,  in  carne  sua  mortaii.  Cum 
autemdiuin  agonemundi  hujus  contendisset  sancto  fine  quievit,  ut 
bravium  supernaa  vocationis  acciperet. 

Verum  rama  sanctitatis  ejus,  quae,  dum  in  térra  vitam  ageret,  pra3- 
sertim  ob  insignium  charismatum  splendorem  non  modo  inter  sups, 
sed  etiam  ad  extremas  usque  Africae  oras  diffusa  erat ,  in  sepulcri 
obscuritate  haud  delituit;  sed  magismagisque  increvit.  Quare  instructi 
fuerunt  Panormi  et  Agrigenti  auctoritate  Ordinaria  procesáis  de  fama 
sanctitatis  ejusdem  servi  Dei :  quibus  apostólica  auctoritate  probatis, 
Summus  Pontifex  Gregorius  XVI  sa.  me.  décimo  secundo  kalendas 
Septembris  anni  MDCCCXXXV  Commissionem  introductionis  causa* 
propria  manu  signavit.  Deinde  concessae  fuere  litterae  remissoriales, 
ut  processus  apostolici  inchoarentur.  Quorum  validitate  per  eamdem 
apostolicam  auctoritatem  declarata,  ad  virtutum  heroicarum  examen 
penes  Sacrorum  Rituum  Congregatione  porventum  est;  ideoquelo- 
cum  habuit  antepraeparatorius  co3tus  in  aedibus  Rmi.  Cardinalis  Cons- 
tantini  Patrizl ,  Episcopi  Ostiensis  et  Veliternensis,  Sacri  Collegii 
Decani,  Sacrorum  Rituum  Congregationi  Praefecti,  et  causa?  Relatoris, 
quarto  idus  Julii,  anni  MDCCCLXX.  Mox  alterum  de  virtutibus  expe- 
rimentum  actum  est  in  preparatorio  conventu  ad  Vaticanas  asdes 
collecto  pridie  idus  Septembris  anni  MDCCCLXXI.  Demum  virtutes 
venerabilis  servi  Dei  tertio  ad  trutinam  vocatíe  sunt  in  general ibus 
comitiis  coram  Sanctissimo  Domino  nostro  Pió  IX,  Pontifice  Máximo, 
coadunatis  in  iisdem  Vaticanis  aedibus  decimonono  kalendas  Februa- 
rias  anni  vertentis.  His  in  comitiis  idem  Rmus.  Cardinalis  Constanti- 
nos Patrizi,  causas  Relator,  proposuitdubium:  An  constet  de  virtutibus 
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theologalibas  Fide.  Spe  et  Chántate,  tum  in  Deum.  tum  in  proxi- 
mum,  neo  non  de  cardinalibus  Prudencia.  Justitia*  Fortitudine  tí 
Temperantia,  earumque  adnexis  in  gradu  hroieo.  in  casu,etad 
effectum  de  quo  agitar?  Et  Reverendissimi  Ordinales,  simalque 
Patres  Consultores,  suas  ordinatim  exposuere  sententias.  At  Pater 
Bcatissimus  singulorura  perpendens  argumenta  et  consilia,  preces 
adstantibus  indixit,  quibus  ipse  á  spiritu  sapientia?  et  consiliiad  sen- 
tentíam  proferendam  illustraretur. 

Tándem  ut  id  pnestaret  Dominicam  hanc  in  Septuagésima  designa- 
vit.  Idcirco  postquam  immaculatam  obtulit  Hostiam  in  proprio  sacello 
ííídiurn  Ponti/ícalium  ad  Vaticanum  Solium  cmscendit  inania  spiendi- 
diori  situm,  accersivitque  Rmura.  Cardinalem  Constantinum  Patria. 
Sacrorurn  Rituum  Congregationi  Prcefeetum,  et  causas  Relatorem, 
«imulque  R.  P.  Laurentium  Salvati.  Sancta?  Fidei  Promotoris  ooadjo- 
torern,  meque  infrascriptum  secretarium,  iisdemque  adstantibus  rite 
pronuntiavit:  Constar  el  de  Venerabili*  sen-i  Dei  Andreas  a  B  urgió 
virtutibus  theologaübus  Fide,  Spe  et  Charitate  in  Deum  et  ih  proxt- 
7num,  nec  non  de  cardinalibus  Pradentia.  Justitia,  Fortitudine  et 
Tamperantia,  earumque  adnexis  in  grada  heroico. 

Hujusmodi  decretum  publicis  juris  fleri,  et  in  acta  S.  R.  Congre- 
gationis  roferri  mandavit  quinto  idus  Februarii  anni  MDGGCLXXIII.— 
C,  Episc.  Ostiew  et  Velitern.,  Card.  Patrizi,  5.  R.  (±.Prmf.—lf>- 
co  -|-  signi. — Dominicus  Bartolina  S.  R.  G.  secretariué?* 


OTRO  DECRETO  DE  LA  SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  RITOS 

SOBRE  EXEQUIAS   DE  LAS    RELIGIOSAS. 

Sacra  RRuum  Congrogatio  in  Camerinen,  die  16  Marti  i  1808t  pro- 
posito duoio:  Num  scilicat  competat  confessario  monialium  jus  ageodi 
exequias  super  cadaveribus  monialium,  an  vero  prtefato  capitulo. 
RcspoiHiím  prodiib:  Celebraliones  exequiarum  spectare  adconfessa- 
rimn  pro  tempore. 

ítem  Sacra  Con^regatio  Episcoporum  et  regularium  in  Tranen,  d» 
30  Maii  185(>.— Dubium:  An  et  ad  quem  pertinet  associatio  cadaveris 
flanctirnonialium  in  casu?  Resolutio:  Sacra  Congregatio  Concilii  cana 
cognita  die  2i  Februarii  1872  responderé  censuit:  Affirmative  favor* 
conlossnrii,  dummodo  cadáver  deferatur  cum  stola  et  cruce  sed  absque 
pomj>a  et  recto  tramite  ad  coemiterium. 


¿TIENE  EL  SACERDOTE  OBLIGACIÓN  DE  REZAR   EL  CÁNTICO 

«ilKNEPICÍTK»  INMEDIATAMENTE   DESPUÉS  DE   LA  MISA? 

Entro  todas  las  cosas  que  se  refieren  al  culto  divino  en  general.  J 
al  santo  «acriflcin  en  particular,  no  hay  ni  una,  por  pequeña  que  se¿ 
que  parozea  indiforonte  ni  de  escaso  inferes.  Previa  esta  reflexión,  v> 
mos  á  ocuparnos  do  una  rubrica  del  misal  que  en  algunas  partes  esta 
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algo  olvidada:  tal  es  la  rúbrica  que  prescribe  al  sacerdote  que  acaba 
de  decir  Misa,  rece  el  Benedicite  desde  que  baja  la  grada  del  altar  al 
volver  á  la  sacristía. 

El  testo  de  la  rúbrica  está  bien  terminante.  Dice  así:  Redil  ad  sa- 
cristiam,  inlerim  dicent  antiphonam  Trium  puerorum,  et  cantí- 
cum  Benedicite.  Si  vero  sit  dimissurus  paramenta  apud  altare  ubi 
celebravit,  finito  Evangelio  prmdicto  ibidem  Mis  se  exuit,  el  dicit 
antiphonam  Trium  puerorum  cum  cántico,  et  alus  orationibus,  ut 
suo  locoponuntnr.  (Ritus  celebr.  Missam,  xii,  ü.) 

Esta  misma  rúbrica  se  encuentra  repetida  en  las  últimas  lineas  del 
Canon  Missat;  dice  así:  Finito  Evangelio  S.  Joannis ,  discedens  ab 
altari,  pro  gratiarum  actione  dicit  antiphonam  Trium  puerorum 
cifmreliq.  uthabelur  in  principio  missalis. 

El  Pontifical  Romano  recuerda  evidentemente  la  rubrica  del 
misal  cuando  inmediatamente  después  de  la  Misa  que  sigue  á  la 
consagración  de  un  nuevo  Obispo  hace  que  se  recen  estas  preces  por 
«1  consagrante  y  consagrado :  De  consecr.  electi  in  Episc,  circa 
finem. 

Pero  esta  rúbrica,  ¿es  un  precepto,  ó  un  simple  consejo? 

Los  testos  antes  citados  prueban  que  es  un  precepto;  porque  si  fue- 
ra un  simple  consejo,  hubiera  empleado,  como  hace  en  otras  ocasio- 
nes, las  palabras poterit  dicere,  ú  otras  equivalentes.  Sin  embargo  de 
esto,  algunos  autores,  á  quienes  sin  duda  siguen  los  que,  ó  no  rezan 
el  Benmlicite,  6  rezan  el  Te  Deum,  han  crcido  que  la  rúbrica  no  es 
preceptiva,  sino  un  consejo.  ¡Se  fundan  en  que  las  preces  cuyo  rezo 
está  indicado  para  antes  y  después  de  la  Misa  tienen  por  titulo 
Pro  opportunitate  sactrdotis?  Nótese  bien  que  este  título  no  afecta 
más  que  á  las  preces  para  la  preparación  (Prmparaüo  ad  MUxam)  y 
que  las  preces  de  acción  de  gracias  tienen  por  titulo  Gratiarum  actio 
post  Missam.  Luego  este  argumento  no  tiene  fuerza. 

;Se  apoyarán  en  la  autoridad  de  San  Llgorio?  El  santo  Obispo  dice, 
en  efecto,  que  no  comete  ni  aun  pecado,  venial  el  sacerdote  que  omita 
las  preces  indicadas  para  antcaff  después  de  la  Misa.  He"  aquí  sus 
palabras:  An  sit  veníale  omitiere  orationes  ante  vel  jiost  Missam? 
Affirmant  Salmantic...  loyuendo  tamen  de  Mis  qi?g  post  Missam 
assignaiitur.  S*&  commieniter  negant  Ga-jantits...  quia  in  rubrica 
non  adest  de  ¿lies  prmeeptum,  sed  lantitm  insinuado  ,  cum  ibi  in 
prmparation"  Missre  solummodo  dimitir  :  OraUíiin's  pro  mr.prdotis 
opportunilale dicendie.  (L.  vi,  tract.  3,  De  Euchamtia,  n.41l),  dnb.  2.) 
■¿Puede  asegurarse  con  plena  certeza  y  conciencia  que  el  santo  Obispo, 
al  espresarse  asi,  no  incurrió  en  alguna  distracción?  Esta  pregunta  no 
es  incompatible  con  el  respeto  debido  al  santo  Doctor,  ni  al  hacerla 
tememos  escandalizar  á  nadie  que  estudie  y  se  ftje  en  la  cuestión.  En 
efecto:  no  hay  duda  alguna  de  que  al  espresarse  asi  el  santo  Obispo  se 
tunda  en  el  Pro  npportunilate  sacerdotis;  pero  estas  palabras,  como 
ya  hemos  dicho,  no  afectan  mas  que  á  las  procos  de  la  preparar  ion,  y 
de  ninjiunmodo  á  las  do  la  acción  de  gra-tas.  Tan  a>  ;isi,  crin?  í'.svan- 
tus,  cuya  gran  autoridad  es  invocada  por  el  mi-ímo  San  Li«orii>,  no 
habla  en  realidad  más  que  de  las  procos  para  la  preparación.  (P.  2, 
tlt.  i,  miro,  i.)  Muy  diferente  es  su  lenguaje  criando  habla  de  la  acción 
da  gracias:  Bebet  dici  etiam  post  Missas  defunclorum  tum  hymnus 


—  688  — 

Trium  puerorum,  tnm  psálmus  Laúdate  Dominum  in  Sanctis...  Et 
hymnus  quidem  dicitur  ex  Concilio  Toletcuio  IV  ubi  hocjubetur  sub 
pcena  excommunicationis,  quce  tomen  hodie  non  ligat.  (P.2,'tit.  xn, 
núm.  8.)  No  hay,  pues,  inconveniente  alguno  en  separarse  de  San 
Ligorio  en  un  detalle  que  no  había  observado.  Se  nos  objetará  tam- 
bién con  la  opinión  de  Ferraris,  que  en  su  Prompta  bibliotheca  se 
espresa  así:  Omitiere  preces  ante  Missam  legi  sólitas  nullum  est 
peccatum...  Idnn  dicendum  est  de  hy mno  Benedi cite  etps.  Laúdate, 
et  aliis precib iis  pro  gratiarum  actionepost  Missam  recitari  soliUs. 
Ita Bonart,  Lacroix,  Quarli,  el  alii passim.  (Verbo Rubricas, núm. 20.) 
Otros  autores  citulos  por  Ferraris,  entre  ellos  Lacroix,  sostienen  lo 
mismo  que  San  Ligorio;  pero  nosotros  creemos  que  la  mayor  parte  de 
los  rubriquistas  es  favorable  á  nuestra  interpretación:  tales  son  Ga- 
vantus,  Merati,  Benedicto  XIV,  etc.,  todos  los  cuales  refieren  la  rú- 
brica sin  decir  inda  que  haga  sospechar  la  posibilidad  de  que  se  dude 
si  es  ó  no  preceptiva.  Casi  todos  los  Manuales  de  ceremonias  impresos 
desde  el  siglo  xvn  espresan  que  el  sacerdote,  concluida  la  Misa,  y  des- 
pués de  decir  dos  veces  la  antífona  Trium  puerorum,  cantará  el  Be- 
nedicite* etc. 

De  estos  antecedentes  podríamos  deducir  que  el  rezo  del  cántico 
Benedicite  después  de  la  Misa  debe  ser  puesto  en  el  rango  de  las  Rú- 
bricas precpfiras;  sin  embargo,  nos  limitamos  á  decir  que  nuestros 
adversarios  no  tienen  derecho  para  afirmar  que  se  trata  de  una  cues- 
tión puramente  directiva. 

Por  otra  parte,  y  aun  suponiendo  que  la  rúbrica  del  misal  sobre  el 
Benedicite  fuera  directiva,  creemos  que  el  sacerdote  está  obligado  á 
someterse  á  esta  regla  del  misal.  En  efecto:  la  rúbrica  directiva  no 
es  otra  cosa  que  la  dirección  dada  por  la  Iglesia;  luego  jqué  fiel,  y  so- 
bre todo  qué  sacerdote,  querrá  sustituir  su  devoción  privada  yf  su  di- 
rección particular  á  la  dirección  y  devoción  de  la  Iglesia? 

A  esto  debemos  añadir  que  e^  cántico  Benedicite  se  recomienda 
por  la  especial  estimación  que  siempre  há  tenido  en  la  Iglesia,  así 
como  pw  el  simbolismo  especial  que  contiene. 

¿Quión  ignora  la  predilección  ele  los  primeros  cristianos  á  la  histo- 
ria maravillosa  de  los  tres  niños  arrojados  al  horno?  Ellos  los  repre- 
sentaban en  tolas  partes  en  las  catacumbas,  y  se  complacían  en  recor- 
dar su  memoria  con  el  cántico  cuyo  origen  está  tan  intimamente  uni- 
do á  aquelh  historia.  De  esto  tenemos  un  testimonio  incontestable 
en  la  liturgia  romana. 

No  hay  en  efecto,  hecho  alguno  q;ue  se  recuerde  con  tanta  frecuen- 
cia como  la  historia  y  el  cántico  de  los  tres  niños.  Así  lo  prueban  el 
oficio  del  domingo  en  los  laudes,  y  los  sábados  de  las  cuatro  témpo- 
ras, etc 

El  celebre  ma  stro  y  amigo  de  Garlo-Magno  el  B.  Alcuino,  nos  dice 
cuál  debe  ser  la  estimación  en  que  todo  fiel  debe  tener  este  cántico. 

Et  non  sol>im  di<'bu<¡  singulis,  sed  et  vespere,  mane  et  meridie, 
imo  el  shiguUi  quif>n*que  horis  diei,  tota  cordis  intentione  eatn  Do- 
mino oflt'rtwittt.  ¡ffee  namque  ómnibus  laudibus  laudabilior,  et 
Leo  pnp,  ómnibus  amaJplior.  Haec  namque  est  illa  laus  singularis, 
qua  nos  laudarías,  melle  et  favo  dulcior:  hymnus  videHcet,  quetn 
tres  Deo  dilecli  pueri,  inter  medias  edaces  flammas  trepidantes  U*~ 


e  runt,  id  est:  Benedicite  omnia  opera  Domini  Domino.  De  quofiden- 
terdico,  qttia  sicut  dicimus  Sanctasanctórum  et  Cántica  cántico  rana, 
fía  et  iste  dici  potest  Hymnus  hymnorum.  In  quo  sácemete  et  affa- 
tim  melius  quam  in  ómnibus  laudatur  Deus  deoritm.  (B.  Alcuini 
Opp.,  p.  iv,  opera  litúrgica:  de  Psalmorum  usu,  pág.  1,  d.  13.) 

Aun  cuando  el  primer  documento  escrito  en  quo  encontramos  esta 
rúbrica  sobre  el  Benedícite  sea  el  decimocuarto  ordo  romano,  redac- 
tado en  el  siglo  xiv,  no  vacilamos  en  afirmar  que  en  realidad  es  ante- 
rior á  este  siglo.  La  mayor  parte  de  los  misales  impresos  en  el  siglo 
xiv  co acuerdan  en  esta  parte  con  el  romano.  La  rúbrica  do  ¡tened ¡cite 
se  encuentra  en  la  liturgia  muzárabe,  en  el  misal  muzárabe-misto, 
en  el  misal  de  Puy  ( L5t  1),  en  el  de  Tolosa  (1553),  etc.,  etc. , 

Veamos  ahora  el  simbolismo  de  este  cántico. 
1."  El  sacerdote  que  celebra  la  Misa  ofrece  el  santo  sacrificio  en 
nombre  de  toda  la  creación  animada,  inanimada,  natural  y  sobrenatu- 
ral: ¿y  no  serájusto  que  asocie  todas  las  criaturas  á  su  acción  de  gra- 
cias? «La  Ley  antigua,  dice  Mons.  Pie,  queria  que  el  universo  entero 
estuviera  representado  sobre  el  pectoral. del  gran  sacerdote,  y  que  los 
hechos  ilustres  de  los  antepasados  fuesen  grabados  sobre  las  piedlas 
que  llevaba.  In  veste  enim  poderis  quam  habebat  Mus  erat  orbis 
terrarum.  (Sap.,  xvm,  24.)  La  Iglesia  pone  en  los  labios  teñidos  en 
sangre  de  Jesús,  del  sacerdote  que  baja  del  altar,  el  himno  en  que 
todo  cuanto  existe  bendice,  alaba  y  exalta  al  Señor.»  (Discurso  de  la 
coronación  de  Nuestra  Señora  de  Chartres  en  1855.) 

2."  Uno  de  los  primeros  efectos  de  la  gracia  que  produce  la  pre- 
sencia del  divino  Salvador  en  las  almas,  es  debilitar  los  ar.ldivw;  de  la 
concupiscencia.  ¡Y  qué  c.íntico  más  propio  para  recordar  al  sacerdote 
ese  efecto  de  la  Eucaristía  que  acaba  de  recibir,  que  el  do  los  tres 
niños  refrigerados  en  medio  de  las  llamas?  Es  indudable  quo  la  Igle- 
sia ha  tenido  presente  todo  esto  cuando  ha  elegido  el  Benedicto;.  Es 
también  evidente  que  ni  el  Te  Deum,  ni  el  Nann  dimitUs,  ni  ningún 
otro,  espresa  tan  bien  como  el  Benedicite  la  acción  de  gracias  que  el 
sacerdote,  como  sacriílcador,  debe  dar  al  Dios  de  la  Eucaristía. 

Concluyamos,  pues,  con  esta  observación  do  Lacroir:  Melius  to- 
men esl  si'.quiruhricam,  etdicere  (orationes)  notdtas. 

Estas  razones,  y  la  necesidad  do  atenerse  á  las  indicaciones  de  la 
Iglesia  y  de  establecer  la  uniformidad,  prueban  más  cuanto  hemos 
dicho  sobre  el  cántico  Benedicite. 


LOS  DÍAS  DE  FIESTA.  —  CARTA  Y  ARTÍCULO  COMUNICADOS. 

Madrid  5  de  Mayo  de  1873. 

Sr.  D.  León  Carbonero  y  Sol. 

Muy  señor  mió:  Está  de  Dios  que  mis  pobres  y  desaliñados  escrito/ 
han  de  ser  siempre  hijos  de  una  circunstancia  especial,  y  que,  por 
decirlo  asi,  han  de  tener  su  historia.  No  há  muchos  dias  me  decia  V, 
en  su  casa  que  nuestra  época  tiene  necesidad  de  doctrinas  espirituales 
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y  místicas.  Yo  le  daba  la  razón;  y  como  la  conversación  de  lo  espiri- 
tual, según  algunos  místicos,  avi\a  el  espíritu,  ilumina  el  entendimien- 
to y  enciende  la  voluntad  en  deseos  de  servir  á  Dios,  de  aquí  es  que 
sus  palabras  despertaran  de  tai  modo  mis  pobres  ideas  sobre  un  punto 
de  tanta  importancia  como  la  santificación  de  los  dias  festivos,  que  no 
he  podido  menos  de  trasladarlas  al  papel,  para  remitírselas  al  que 
me  las  ha  inspirado. 

Tal  vez  las  habré  espresado,  mal;  tal  vez  no  habrán  salido  á  luz 
con  aquella  precisión  y  claridad  con  que  las  concebía  cuando  el  Di- 
rector de  La.  Cruz  se  lamentaba  conmigo  de  la  falta  de  escritores  mís- 
ticos y  contemplativos  en  esta  época  de  materialismo  y  de  sensuali- 
dad. Pero  ¿qué  hacer?  Yo  soy  pobre,  y  no  puedo  más.  Luego  he  de 
decir  con  el  Apóstol:  «Lo  que  tengo  te  doy.»  Y  si  no  puedo  ofrecer 
grandes  y  elevados  conceptos,  ahí  tiene  V.  los  tristes  lamentos  de  una 

Sobre  mujer  católica,  que  en  gran,  manera  se  duele  de  la  profanación 
el  dia  del  Señor.  , 
Yo  creo,  mi  apreciable  Sr.  Carbonero,  que  ese  pobre  escrito  no 
puede  publicarse  en  la  primera  Revista  católica  de  España,  porque 
vale  muy  poco.  Pero  si,  después  de  todo,  V.  lo  estima  conveniente,  y 
cree  que  puede  ser  útil,  y  llamar  la  atención  en  algún  modo  sobre  el 
gravísimo  mal  que  en  él  se  deplora,  entonces,  ahí  está,  y  si  quiere 
recoger  en  su  Cruz  los  ayes  de  una  mujer  que  vivé  abrazada  con  otra 
Cruz...  sea  en  buen  hora.  Saludo  á  V.  y  á  su  familia,  y  me  vuelvo  á 
ofrecer  su  atenta  segura  servidora  en  Jesús  Nueétro  Señor, — María 
del  Carmen. 

Hé  aquí  ahora  el  escrito  á  que  se  refiere  la  carta  anterior: 

«Nos  dice  sencillamente  el  Catecismo  que  las  fiestas  cristianas  se 
han  establecido  para  dar  culto  á  Dios  y  celebrar  los  misterios  princi- 
pales. Los  verdaderos  creyentes  entienden  perfectamente  esa  defini- 
ción sublime  y  la  practican  á  la  letra,  santificando  con  buenas  obras 
el  dia  del  Señor.  Pero  ;ay!  como  el  número  de  los  escogidos  es  corto, 
según  nos  dice  Jesucristo,  son  muy  pocos  los  que  santifican  las  fiestas; 
y  al  ver  las  muchedumbres  que  en  estos  dias  santos  frecuentan  las  ta- 
bernas, los  cafés,  los  teatros  y  las  casas  de  juego,  el  alma  profunda- 
mente cristiana  se  llena  de  dolor  y  amargura.  En  estos  dias  sagrados 
se  aman  todos  los  vicios,  se  conjuran  todas  las  pasiones  y  se  sublevan 
todas  las  concupiscencias  para  ofender  á  Dios.  ¡Qué  concierto  de  ini- 
quidad! Todos  esperan  que  llegue  el  dia  festivo  para  dar  rienda  suelta 
á  sus  vicios,  y  el  glotón  rinde  culto  á  su  vientre,  el  vanidoso  á  sus 
galas,  el  jugador  á  los  naipes,  y  el  iracundo  á  su  navaja  de  media  vara, 
que  clava  sin  piedad  al  primer  prójimo  que  tiene  la  desgracia  de  to- 
car el  rayo  de  su  ira.  Para  los  hambrientos  de  placeres,  para  los  que 
gozar  es  una  necesidad  ineludible,  sabido  es  que  los  dias  de  fiesta  son 
los  dias  de  sus  grandes  deleites,  ó,  como  si  dijéramos,  de  la  crápula 
jriás  detestable.  ¡Qué  dolor,  Dios  mió,  qué  dolor!  fQué  pena  para  las 
almas  fieles! 

Si  los  profanadores  del  dia  del  Señor  supieran  lo  que  á  tales  almas 
cuestan  sus  pecados  dominicales  y  sus  crímenes  festivos,  yo  creo  que 
por  compasión  dejarían  de  cometerlos.  Escucha  si  quieres,  amado  leo- 


tor,  los  lamentos  de  un  alma  que  lloraba  un  día  en  la  presencia  de 
Dios  la  profanación  de  las  fiestas;  y  si  después  de  oírlos  no  santificas 
las  fiestas  cristianas  con  obras  de  piedad  y  misericordia,  yo  te  diré, 
lector  mió,  que  no  tienes  entrañas. 

«Recogime  un  domingo,  dice,  lo  mejor  que  pude,  con  el  deseo  de 
santificar  el  día  lo  mejor  que  pudiera;  y  fue  tanta  la  fuerza  con  que 
mi  entendimiento  rae  representó  los  grandes  pecados  que  aquel  dia 
se  cometían  contra  el  Señor,  que  me  parecía  verle  sufrir  otra  vez 
todos  los  tormentos  de  su  Pasión  dolorosa,  pero  de  un  modo  más  cruel 
y  más  fiero  que  cuando  los  judíos  le  maltrataron.  Me  parecía  ver  á  mi 
amado  Jesús  furiosamente  azotado  por  las  turbas  desenfrenadas  que 
en  aquel  dia  frecuentaban  las  tabernas,  los  cafés,  los  teatros  de  ma- 
las representaciones,  y,  en  fin,  todos  los  sitios  de  prostitución  indig- 
nos de  un  cristiano.  Las  blasfemias  que  vomitaban  por  aquellas  bocas 
que  debieran  estar  alabando  á  Dios  y  cantando  sus  glorias,  parecían 
resonar  en  mi  oido,  haciéndome  temblar. 

>En  fin,  yo  veia  á  todo  el  mundo  levantado  en  armas  contra  mi 
Señor,  que,  á  pesar  de  su  infinito  poder,  no  quería  defenderse,  y  le- 
vantaba sus  manos  al  Padre  celestial  pidiendo-misericordia  para  tan- 
tos ingratos.  Yo  me  afligía  mucho  viendo  sufrir  á  mi  dulce  Esposo,  y 
quebrantada  por  la  profunda  impresión  que  me  causaba  la  considera- 
ción de  sus  tormentos,  ya  dejaba  la  oración,  cuando  las  lágrimas  vinie- 
ron en  auxilio  de  mi  dolor,  y  postrándome  otra  vez  con  el  rostro  en 
tierra  como  movida  por  un  impulso  superior,  abracé  como  pude  los 
pies  de  mi  Señor  crucificado,  diciendo:  «Señor,  ¿qué  es  esto?  [Cuántas 
»veces  queréis  padecer  por  mi?  ¿Hasta  cuándo  habéis  de  permitir  que 
»los  hombres  os  maltraten?  ¡Por  qué  tantas  ofensas?  ¿Por  qué  tanta  ini- 
»quidaclí  ¿Por  qué  no  te  aman  tus  hijos?  ¿Es  que  tan  grande  mal  no  tie- 
»ne  remedio?  No,  Dios  mió,  no.  Tü  puedes  hacer  que  te  amen  los  que 
»hoy  te  ofenden,  y  que  te  bendigan  los  que  blasfeman  tu  santo  nombre. 
♦Perdónalos,  y  no  los  destruyas,  no  los  castigues  en  tu  ira.» 

>Asi  desahogaba  mi  dolor;  pero  mi  entendimiento  cortó  el  vuelo 
de  mis  afectos,  y  purificado  tal  vez  con  las  lágrimas  que  mi  ojos  ver- 
tían, me  representaba  las  faltas  que  yo  misma  había  cometido  tam- 
bién en  los  dias  festivos.  ¡Oh  Dios  miol  Tú  sabes  lo  que  entonces  pasó 
por  mi.  Yo  no  puedo  espresarlo.  Mi  dolor  creció  de  tal  modo,  que  ape- 
nas si  tuve  fuerzas  para  estrechar  otra  vez  el  Crucifijo.  Me  vi  tan 
miserable  como  soy.  Todas  mis  faltas  se  me  representaron  con  la  ma- 
yor claridad.  Quería  satisfacer  á  la  Justicia  divina,  pero  yo  también 
había  pecado,  y  nada  podia.  Me  ,volví  á  la  Santísima  Virgen,  y  la  pedí 
que  lo  hiciera  por  mi,  rogándola  que  detuviera  el  brazo  de  su  divino 
Hijo  mientras  yo  besaba  sus  pies  ensangrentados,  y  le  pedia  perdón 
de  mis  pecados.  Me  faltaban  ya  las  fuerzas,  y  por  segunda  vez  quise 
dejar  la  oraeion;  pero  Dios  me  tuvo  aun  en  su  presencia,  y  mi  enten- 
dimiento volvió  á  darme  otro  espectáculo  más  terrible.  Volví  á  ver 
otra  vez  las  turbas  que  maltrataban  á  mi  Señor,  y  entre  ellos  ¡oh  qué 
dolor!  vi  muchos  que  se  llaman  católicos,  y  que  pasan  por  muy  piado- 
sos y  devotos,  asociados  á  los  profanadores  de  los  días  festivos,  y  que 
forman  su  grano  de  arena  en  esa  obra  de  pecado.  ¡Pobre  de  mi!  Cuan- 
do presencié  tan  horrible  espectáculo,  no  sé  lo  que  sufrí.  ¿Cómo  tuve 
fuerzas  para  ver  en  el  teatro,  en  el  baile  y  en  el  café  á  la  mujer  cató- 
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lica  que  por  la  mañana  había  compartido  conmigo  el  pan  de  los  ánge- 
les? ¿Cómo  tuve  fuerzas  para  ver  en  todos  esos  sitios  á  tantos  y  tantos 
nombres  que  con  la  mayor  devoción  habian  asistido  por  la  mañana  al 
santo  sacrificio  de  la  Misa? 

»Pero  ¡ay  de  míy  que  todavía  me  quedaba  que  ver  otro  espectáculo 
más  terrible!  Entre  los  que  santifican  á  medias  el  dia  del  Señor;  entre 
los  católicos  que  confiesan  y  comulgan,  que  rezan  el  rosario  y  oyen 
Misa  por  la  mañana,  para  ir  por  la  tarde  al  teatro  y  de  noche  al  cafó 
hasta  la  madrugada,  vi  también  á  los  ministros  del  Señor  descuidados 
en  el  cumplimiento  del  deber.  Sf:  yo  veia  en  estos  sitios  de  prostitu- 
ción al  sacerdote  católico  que  algunas  horas  antes  me  había  dado  con 
sus  manos  el  cuerpo  adorable  de  mi  Señor  sacramentado.  Y  aquellas 
manos  santificadas  por  la  sangre  del  Cordero  inmaculado,  tocaban  las 
cartas  en  la  casa  de  juego;  y  aquellas  manos  que  antes  habian  tocado 
el  manjar  que  los  mismos  ángeles  no  pueden  tocar,  aplaudían  en  el 
teatro  tal  vez  alguna  representación  poco  conforme  al  espíritu  del 
catolicismo...!  ¡Y  aquellas  manos  ..!  pero  el  dolor  me  ahoga,  y  no  pue- 
do seguir...  Entonces  vi  de  un  solo  golpe  d^jfta  lo  que  puede  ser  un 
sacerdote  de  malas  costumbres,  y  el  camin||P»  donde  puede  llegar  á 
dar  un  abrazo  al  P.  Jacinto.  Entonces  vi  tocio  el  daño  que  hacen  á  la 
Iglesia  católica  los  sacerdotes  viciosos  y  que  se  dejan  llevar  del  espí- 
ritu de  la  época  y  de  los  placeres  con  que  nos  convida.  Esta  considera- 
ción me  hacia  morir  de  dolor,  porque  vi  claro  que  cuando  Dios  quiere 
castigar  á  su  pueblo  le  manda  malos  sacerdotes,  y  le  deja  en  manos  de 
su  consejo.  Yo,  viendo  tanto  mal,  reuní  como  pude  mis  fuerzas,  y  con 
ayuda  de  la  divina  gracia  pedí  á  Dios  que  tuviera  piedad  de  nosotros, 
diciendo  con  todo  el  fervor  que  podía:  «¡No  más  iniquidad ,  Señor,  no 
»más  iniquidad!  ¡Mira  tus  ministros!  ¡Se  han  olvidado  de  tu  lev  para 
»formar  parte  con  los  que  te  ofenden!  ¡Dejaron  de  canter  tus  alaban- 
»zas  y  se  congregaron  para  celebrar  las  blasfemias  de  los  que  te  insul- 
tan! ¡Perdónalos,  Señor,  porque  son  tus  escogidos,  y  tú  has  dichoque 
>son  la  sal  de  la  tierra!  Si  esta  sal  no  sala,  si  su  luz  no  alumbra,  ¿qué 
»será  de  nosotros,  oh  Dios  y  Señor  mió?»  Y  entonces  yo  vi  á  la  tierra 
cubierta  de  tinieblas,  y  era  como  un  cuerpo  en  estado  de  podredum- 
bre, que  despide  un  olor  intolerable.  Este  espectáculo  frió  produjo 
una  impresión  tal  en  mi  ánimo,  que  no  la  puedo  espresar.  Me  anegaba 
en  lágrimas,  y  solo  tuve  fuerzas  para  besar  otra  vez  los  pies  de  mi 
Señor  crucificado,  y  pedirle  que  tuviera  piedad  de  todos  los  que  de 
algún  modo  estaban  sellados  con  su  sangre.  Entendí  entonces  por  qué 
hay  muchos  buenos  que  algunas  veces  secundan  los  proyectos  de  los 
malos,  y  se  van  siguiendo  sus  pasos.  Estos  que  así  obran,  por  lo  común 
rezan,  pero  no  oran;  tienen  muchas  devociones,  pero  no  tienen  tal  vei  * 
la  única  cosa  necesaria  que  Jesucristo  recomendaba  á  Marta;  es  decir, 
la  devoción,  que,  como  enseña  Santo  Tomás,  consiste  en  la  unión  de 
las  voluntades.  Esto  es,  en  la  unión  de  nuestra  voluntad  con  la  de 
Dios  en  todas  las  cosas.  Entendí  también  cómo  se  principia  á  ser  incré- 
dulo, y  que  el  primer  paso  que  se  da  para  ello  es  ir  perdiendo  las 
buenas  costumbres,  esas  costumbres  santas  y  puras  que  forman  el  ca- 
rácter de  los  primeros  cristianos.  Sí,  Dios  mió:  yo  lo  comprendía  per- 
fectamente, gracias  á  vuestras  misericordias.  Para  llegar  á  ser  incré- 
dulo hay  que  ser  antes  deshonesto,  iracundo,  avaro,  soberbio,  y  ami- 


go  de  los  goces  mundanos.  Cuando  se  adquieren  todos  esos  vicios,  el 
café,  la  taberna  y  el  teatro,  con  sus  representaciones  cancanescas,  son 
una  necesidad  para  el  hombre.  Entonces  temí  que  los  que  noy  habia 
visto  hacer  coro  con  los  profanadores  de  los  dias  festivos,  no  roerán 
mañana  del  número  de  los  incrédulos.  Desde  el  cafó  y  el  teatro  es  muy 
fácil  ir  hasta  el  club,  y  aun  hasta  las  logias  masónicas.  ¡Cuántos  habrán 
sido  seducidos  en  todos  esos  sitios!  ¡Oh  Dios  mió,  Dios  mió!  ¡Tened 
compasión  de  tantas  almas  redimidas  con  vuestra  preciosa  sangre! 
El  dolor  me  ahogaba,  y  ya  no  podía  más;  lloraba  con  toda  la  amargu- 
ra de  mi  alma,  y  solo  tuve  fuerzas  para  dejarme  en  las  manos  de  mi 
Dios,  y  que  hiciera  en  mí  su  santa  voluntad.  Desde  aquel  día,  todos 
los  festivos  son  para  mi  días  de  tormento,  recordando  que  son  dias  de 
pasión  dolorosa  para  el  buen  Jesús.» 

Asi  termina  su  oración,  digna  de  los  cristianas  primitivos,  esa  po- 
bre alma  herida  en  lo  más  vivo  por  las  infinitas  ofensas  que  se  hacen  á 
Dios  en  los  dias  festivos.  Con  ella  han  llorado  y  sufrido  muchas  almas 
justas  que  deploran  esos  mismos  escándalos  y  esos  mismos  crímenes. 
¿No  las  consolaremos  arreglando  nuestras  costumbres  y  santificando 
cou  verdad  las  fiestas  cristianas?  Ya  es  tiempo  de  hacerlo,  ya  es  tiem- 
po de  que  las  demos  un  consuelo.  Sus  oraciones  y  sus  lágrimas  han 
detenido  hasta  hoy  el  brazo  de  la  Justicia  divina  levantado  para  cas- 
tigar nuestros  pecados,  porque,  como  ha  dicho  Víctor  Hugo  en  un  mo- 
mento de  lucidez,  «mucha  falta  hacen  los  que  oran  siempre,  por  los  quo 
lio  oran  nunca. »Es  una  gran  verdad.  ¡Ay  del  mundo  si  no  fuera  por  los 
que  oran!  ¡Ay  de  la  humanidad  si  no  hiera  por  los  que  noche  y  día  ele- 
van á  Dios  su  corazón  en  continua  y  fervorosa  oración!  Es  preciso  di- 
vertirse menos  y  orar  más.  Quisiera  yo  que  se  rezara  menos  y  se  me- 
ditara más;  parque  es  muy  cierto  que  por  falta  de  meditación  está 
desolada  la  tierra.  l)e  ia  mayoría  de  los  cristianos  se  podrá  decir  lo 
que  Jesucristo  decía  de  los  judíos:  «Estos  me  honran  con  los  labios, 
pero  su  corazón  está  muy  lejos  de  mi.»  Es  preciso  tener  pocas  devocio- 
nes para  tener  mucha  devoción. 

Es  preciso  santificar  las  fiestas,  pero  sin  ir  por  la  mañana  á  Misa  y 
por  la  tarde  al  teatro,  y  al  café  basta  la  madrugada. 

Esto  no  es  licito.  Hay  que  escoger  entre  Dios  y  el  mundo,  entre  la 
materia  y  el  espíritu ,  entro  la  luz  y  las  tinieblas,  entre  la  verdad  y  el 
error.  Dios  nos  manda  terminantemente  que  santifiquemos  las  fiestas 
establecidas  para  darle  culto  y  celebrar  los  misterios  augustos  de  la 
Religión,  Con  oír  una  Misa  por  mero  cumplimiento  y  porque  nos  yean, 
no  cumplimos  con  ese  precepto.  Es  preciso  que  pasemos  una  buena 
parte  del  dia  entregados  á  la  oración  y  á  las  buenas  obras,  sin  que  por 
esb  nos  esté  prohibido  una  honesta  recreación,  que  no  desdiga  de 
nuestro  carácter  de  cristianos.  Los  dias  de  fiesta  no  se  han  instituida 

Sara  divertirse  ni  para  dar  escándalo.  Es  un  dolor  examinar  la  esta- 
istica  criminal  y  ver  que  la  mayor  parte  de  los  homicidios  y  riflas 
que  se  han  cometido  llevan  la  fecha  de  uñ  dia  festivo.  Esto  es  hor- 
rible, esto  es  grave,  y  merece  llamar  la  atención  de  los  hombres  hon- 
rados y  piadosos.  Si  la  observancia  de  los  dias  de  fiesta  fuera  una  ver- 
dad, y  se  santificaran  según  el  espíritu  de  la  Iglesia  católica,  la  huma- 
nidad tendría  que  llorar  menos  crímenes ,  las  cárceles  albergarían 
menos  criminales ,  la  patria  tendría  buenos  ciudadanos ,  y  la  Religión 
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se  gozaría  con  buenos  y  piadosos  hijos.  Ademas,  el  día  de  fiesta  es  un 
día  (Je  descanso,  consagrado  á  cultivar  el  espíritu,  ilustrándole  con  la 
meditación  de  las  verdades  eternas.  Es  propiamente  el  día  de  los  po- 
bres, el  dia  de  los  jornaleros,  el  dia  de  los  obreros  y  de  los  artesanos, 
que,  cansados  del  trabajo  corporal,  descansan  de  sus  fatigas  para  ben- 
decir á  Dios  y  elevar  su  corazón  á  las  contemplaciones  de  las  cosas 
celestiales.  ¡  Oh ,  sí !  El  dia  de  fiesta  es  el  dia  del  pobre  obrero,  porgue 
en  él  goza  de  las  caricias  de  su  familia ,  y  en  unión  de  la  esposa  que 
Dios  le  ha  deparado ,  enseña  á  sus  pequeñuelos  á  balbucear  el  santo 
nombre  de  Dios,  y  á  cantar  sus  alabanzas.  Un  obrero  en  el  templo  con 
su  esposa  é  hijos,  es  un  espectáculo  que  edifica  y  consuela.  Un  jorna- 
lero que  ora  el  domingo  en  la  presencia  de  Dios,  elevando  al  cielo  sus 
callosas  manos  y  su  frente  tostada  por  el  sol,  es  un  espectáculo  queme 
encanta.  ¡Cuántas  veces  me  han  llenado  de  gozo  estos  ejemplos  entre 
los  sencillos  campesinos !  ¡  Cuántas  veces  he  visto  al  hombre  del  cam- 
po, que  con  el  mayor  recogimiento  cantaba  en  el  templó  las  glorías 
del  Señor  en  unión  de  sus  hermanos,  al  son  de  las  dulces  melodías  del 
órgano !  Se  ha  dicho  que  la  música  en  el  templo  es  la  ópera  de  los  po- 
bres. Tal  vez  en  esto  hay  algo  de  verdad ;  yo  confieso  que  amo  el  arte 
que  nos  eleva,  tanto  como  aborrezco  el  arte  que  nos  degrada.  Por  eso 
tolero  la  música  en  ios  templos,  en  nuestras  grandes  solemnidades. 
Si  en  estos  días  descansa  el  obrero;  si  en  ellos  se  regocija  el  jornale- 
ro, y  el  pobre  menestral  tiene  un  momento  de  solaz  y  reposo,  dejé- 
mosles recrearse  con  algunas  notas  de  Rossini,  ya  que  no  existen  Pa- 
lestrina  y  San  Carlos  Borromeo.  La  profanación  de  los  muchos  no  es 
una  razón  para  que  dejen  de  santificarse  los  pocos.  Los  apóstoles  de 
la  incredulidad  saben  muy  bien  lo  que  se  hacen  cuando  han  consegui- 
do desmoralizar  al  pueblo,  escitando  sus  pasiones  y  lanzándole  por  el 
camino  del  vicio,  para  que  cometa  grandes  crímenes  en  los  días  festi- 
vos; dicen  que  tales  dias  deben  suprimirse ,  y  los  que  se  llaman  ami- 
gos del  pobre  y  del  obrero,  ni  siquiera  le  dejan  un  dia  de  descanso. 
Primero  le  desmoralizan,  después  le  arrancan  la  fe,  y  por  ultimóle 
encadenan  á  la  servidumbre  de  un  taller  corrompido  y  lleno  de  feti- 
dez, que  en  nada  se  parece  al  humilde  y  santo  de  Nazareth.  ¡  Qué  sar- 
casmo !  La  profanación  de  los  dias  de  fiesta  es  un  mal  gravísimo,  que 
es  preciso  remediar  cuanto  antes.  Esta  llaga  que  lastima  y  corroe  las 
entrañas  del  cuerpo  social ,  es  muy  añeja,  pero  tiene  remedio.  Puede 
curarse,  y  se  curará.  Que  los  que  se  llaman  católicos  den  el  primer 
paso,  y  en  estos  dias  que  se  dejen  de  teatros  y  cafés,  y  que  se  ocupen 
en  enseñar  la  doctrina  cristiana ,  en  las  obras  de  misericordia ,  en  la 
oración,  en  la  lectura  de  buenos  libros,  y,  por  último,  en  dar  buen 
ejemplo.  ¡Católicos!  ¡La  Religión  os  pide  hoy  un  ligero  sacrificio,  y 
solo  exige  de  vosotros  que  los  momentos  destinados  á  vuestros  pla- 
ceres en  el  dia  de  fiesta,  los  consagréis  á  la  enseñanza  de  la  doctrina 
cristiana  y  al  consuelo  de  algún  pobre  desvalido!  Hay  que  salvar  al 
mundo  por  medio  del  Catecismo.  Hay  que  restaurar  las  costumbres 
cristianas,  que  son  el  baluarte  de  la  fe.  Nosotros  no  podemos  su- 
primir el  dia  festivo.  Somos  restauradores ,  y  no  destructores.  Te- 
nemos la  misión  de  salvar  la  sociedad,  y  la  salvaremos  restau- 
rando las  buenas  costumbres  cristianas,  y  enseñando  ai  hombre  i 
practicar  la  sublime  doctrina  de  Jesucristo.  Que  asi  sea,  y  que  Dios 
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nos  asista  con  su  santa  gracia  en  esta  obra  de  reparación.  ¡Dichoso 
aquel  que  la  inicie!  |Más  dichoso  todavía  el  que  la  Heve  á  cabo!  — 
María  del  Carmen  Jiménez.* 


LA  INFRACCIÓN  DEL  DOMINGO  Y  LAS  ÚLTIMAS  CALAMIDADES 

DE  FRANCIA. 


La  Francia  hit  dado  durante  muchos  años  el  ejemplo  escandaloso 
de  la  profanación  del  domingo ,  y  Dios  ha  escogido  el  domingo  para 
darle  una  terrible  enseñanza. 

Al  recordar  los  principales  acontecimientos  que  han  ocurrido  en 
Francia  desde  el  principio  de  la  guerra  con  Prusia,  se  encuentran  es- 
tas notables  é  increíbles  coincidencias. 

*  • 

Año  1870. 

El  domingo  7  de  Agosto  se.supo  en  Francia  las  derrotas  de  Reis- 
chofíen  y  de  Forbach,  y  la  proclamación  de  la  Emperatriz,  protestan- 
do todos  los  buenos  ciudadanos  de  sostener  el  orden  en  París. 

El  domingo  14  de  Agosto  abandona  el  Emperador  á  Metz  y  al  ejér- 
cito, al  cual  dirige  su  última  proclama. 

El  domingo  4  de  Setiembre  se  supo  en  Francia  la  capitulación  de 
Sedan  y  la  proclamación  de  la  república. 

El  domingo  18  de  Setiembre  se  estableció  la  comisión  de  las  bar- 
ricadas, presidida  por  Rocjiefort,  y  se  celebró  la  entrevista  de  Julio 
Favre  y  Bismark  en  Ferriéres. 

El  domingo  2  de  Octubre  se  supo  en  Francia  la  rendición  de  Stras- 
burgo. 

El  domingo  16  de  Octubre  se  hizo  la  capitulación  de  Soissons. 

El  domingo  30  de  Octubre  dio  Thiers  como  cierta  la  noticia  de  la 
rendición  de  Metz  y  de  la  toma  de  Bourges  por  los  prusianos. 

El  domingo  6  de  Noviembre  anunció  el  gobierno  de  la  Defensa  na- 
cional que  rechazaba  el  armisticio  propuesto  por  las  potencias. 

El  domingo  27  de  Noviembre  se  hizo  la  capitulación  de  La  Fére. 

El  domingo  4  de  Diciembre  perdieron  los  franceses  la  batalla  de 
Chevilly,  y  entró  el  principé  Federico  Carlos  en  Orleans. 

El  domingo  18  de  Diciembre  se  dio  la  batalla  de  Nuits. 

Año  ISU. 

El  domingo  i.°  de  Enero  anunció  el  gobierno  de  la  Defensa  nacio- 
nal que  persistía  en  la  resistencia  á  todo  trance. 

El  domingo  8  de  Enero  comenzó  el  bombardeo  de  París  por  los 
cuarteles  de  la  orilla  izquierda. 

El  domingo  22  de  Enero  se  hizo  una  manifestación  en  el  Hótel-de- 
Ville  en  Paris. 
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El  domingo  29  de  Enero  fueron  ocupados  los  fuertes  de  Paris  por 
los  prusianos. 

El  domingo  26  de  Febrero  se  firmaron  los  preliminares  de  la  paz 
en  Versalles,  y  anunció  el  ministro  que  entramen  Paris  una  parte 
del  ejército  prusiano. 

El  domingo  19  de  Marzo  se  apoderó  del  Hótel-de-Ville  el  comité 
central  de  la  Guardia  nacional,  y  se  retiró  el  gobierno  á  Versalles. 

El  domingo  2Q  de  Marzo  se  hizo  la  elección  de  la  Commune  en 
Paris. 

El  domingo  2  de  Abril  tuvo  lugar  en  Neuilly  el  primer  encuentro 
entre  el  ejército  de  Versalles  y  las  tropas  de  la  Commune. 

El  domingo  21  de  Mayo  rompió  el  ejército  de  Versalles  las  puertas 
de  Paris. 

El  domingo  4  de  Junio  comenzaron  las  conferencias  entre  los  ple- 
nipotenciarios franceses  y  prusianos. 


LA  IGLESIA  EN  GRAHAMSTOWN  (CABO  DE  BUENA  ESPERANZA). 

Una  circunstancia  fortuita  ha  puesto  en  nuestras  manos  el  número 
del  Eastern  Star  de  Grahamstown,  correspondiente  al  31  de  Enero 
último.  De  cuanto  puede  comprenderse  por  un  solo  número,  se  ve  ana, 
sin  ser  decididamente  religiosos,  son  anglicanos sus  principales  redac- 
tores ;  y  sin  embargo ,  el  indicado  número  está  dedicado  casi  entera- 
mente á  referir  lo  ocurrido  en  ocasión  de  la  colocación  de  la  primera 
piedra  del  Seminario  católico  de  San  Aidan  en  Grahamstown,  circuns- 
tancia que  demuestra  la  grande  importancia  que  en  aquellas  aparta- 
das regiones  tuvo  tal  acto. 

Para  nosotros  también  no  deja  de  tenerla,  pues  nos  revela  el  des- 
arrollo grandísimo  que  allí  ha  alcanzado  nuestra  santa  Religión.  Cuan- 
do esta  se  halla  en  las  naciones  católicas,  y  en  la  misma  Roma,  asalta- 
da de  la  manera  formidable  que  deploramos  tan  amargamente,  asunto 
de  no  pequeño  consuelo  es  que  prospere  y  florezca  en  sus  más  remo- 
tas extremidades,  lo  que  es  señal  de  que  el  corazón  está  sano  y  ro- 
busto, puesto  que  estiende  su  vida  y  acción  hasta  sus  más  lejanos 
miembros. 

De  un  largo  artículo  de  fondo  del  Eastern  Star,  y  del  elocuente 
discurso  del  Illmo.  Sr.  Ricards,  pronunciado  en  la  solemnidad  referida, 
sacamos  los  siguientes  datos. 

El  establecimiento  de  la  Iglesia  católica  en  la  vasta  región  del 
cabo  de  Bueña-Esperanza  es  de  fecha  sumamente -reciente.  La  pre- 
sente generación  recuerda  que,  cuando  en  la  misma  capital  (Cape- 
town)  no  habia  más  que  dos  sacerdotes  encargados  de  todo  el  minis- 
terio para  los  escasos  católicos,  irlandeses  en  su  mayor  parte,  que  con 
la  esperanza  de  mejor  fortuna  habían  allá  acudido,  esta  modesta  semi- 
lla desarrollóse  en  pocos  años  de  tal  manera,  que  fue  preciso  dividir 
aquel  inmenso  territorio  en  dos  vicariatos  apostólicos,  el  occidental 
y  el  oriental ,  con  sus  respectivos  Pastores ,  revestidos  del  carácter 
episcopal. 
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El  primer  vicario  apostólico  del  distrito  oriental  fue  el  Illmo.  se- 
ñor Devereux.  Apenas  nubo  tomado  posesión  de  la  porción  del  rebano 
de  Nuestra  Señor  que  le  había  sido  confiada,  se  consagró  de  un  modo 

rirticular  á  aumentar  el  número  de  sacerdotes ,  á  levantar  templos, 
fundar  escuelas  7  á  reanimar  el  espíritu  de  los  fieles.  A  su  celo  debe 
Grahamstown  su  catedral,  dedicada  á  San  Patricio,  y  un  gran  número 
de  escuelas  de  enseñanza  primaría. 

Su  sucesor,  el  Illmo.  Sr.  Moran,  consolidó  y  amplió  esta  obra,  inau- 
gurada bajo  tan  buenos  auspicios.  De  una  manera  consoladora  aumen- 
táronse el  clero,  las  iglesias,  las  casas  de  los  sacerdotes,  y  sobre 
todo  las  escuelas.  Atendida  la  gran  escasez  de  sacerdotes,  y  la  dificul- 
tad gravísima  de  conseguirlos  de  Irlanda,  porque  los  vastos  y  fértiles 
campos  de  América  y  Australia  atraen  á  si  todos  los  jóvenes  levitas 
que  se  consagran  á  las  misiones  estranjeras,  tanto  el  Sr.  Devereux 
como  su  sucesor  el  Sr.  Moran  abrigaron  el  pensamiento  de  fundar  un 
Seminario  en  donde  se  formara  la  mente  y  el  corazón  de  los  jóvenes 
con  vocación  al  estado  eclesiástico,  y  al  mismo  tiempo  pudieran  reci- 
bir una  educación  más  esmerada  en  literatura  y  ciencia  los  jóvenes 
seglares  de  aquella  colonia.  Pero  distraídos  en  obras  de  más  apremian- 
te necesidad  en  un  país  en  donde  babia  que  hacerlo  todo,  no  les  fue 
posible  llevar  á  cabo  tan  acariciado  pensamiento.  El  Señor  concedió 
esta  gracia  á  su  digno  sucesor  el  Sr.  Ricards,  Obispo  rhytemnenso,  y 
actual  vicario  apostólico  del  distrito  oriental  del  Cabo  de  Buena-Es- 
peranza.  Irlandés,  y  siendo  todavía  subdiácono,  en  1849  dedicóse,  á 
invitación  del  Sr.  Devereux,  á  la  ardua  misión  de  aquel  vicariato.  Sus 
principales  trabajos  fueron  en  la  enseñanza,  habiendo,  por  el  largo  y 
nunca  interrumpido  espaciode  veintitrés  años,  ejercido  oí  difícil  cargo 
de  maestro  de  escuelas.  Cuáles  fueran  los  frutos  de  su  celo,  dejaremos 
decirlo  á  los  redactores  anglicanos  del  Eastern  Star : 

«Cuando  el  Sr.  Ricards  abrió  su  escuela,  dicen,  la  única  que  existía 
en  Grahamstown  era  la  dirigida  por  Mr.  Ker,  el  cual ,  reconociendo  la 
superioridad,  en  materia  de  educación  o lásica,  del  joven  sacerdote,  le 
envió  la  mayor  parte  de  sus  discípulos.  Muchos  de  los  que  entre  nos- 
otros se  han  distinguido  después  do  concluidos  sus  estudios,  doben 
principalmente  los  brillantes  resultados  conseguidos  á  los  conocimien- 
tos adquiridos  bajo  la  hábil  dirección  de  su  tan  justamente  estimado 
profesor.» 

Animado  de  los  mismos  deseos  acerca  de  la  erección  del  Semina- 
rio que  tenían  sus  Prelados  Devereux  y  Moran,  el  profesor  Ricards, 
aun  en  su  modesta  posición,  trabajaba  por  realizarlo.  «¿Quién  no  re- 
cuerda, preguntan  los  redactores  mencionados,  las  frecuentes  diser- 
taciones y  entretenimientos  científicos  dados  por  el  profesor  Ricards 
en  la  escuela  aneja  á  la  iglesia  de  San  Patricio,  cuyo  producto  sumi- 
nistraba'los  recursos  para  la  adquisición  de  esos  instrumentos  filosó- 
ficos que  han  de  formar  un  incremento  notable  en  ese  ramo  de  educa- 
ción del  nuevo  Seminario?»  Con  todo,  sus  ahorros  y  sus  esfuerzos  para 
ayudar  á  su  Prelado  Sr.  Moran  no  fueran  coronados  con  grandes  re- 
sultados. Las  circunstancias  eran  poco  favorables:  los  tiempos  malos; 
había  que  hacer  grandes  sacrificios  para  edificar  escuelas  y  para  ali- 
viar la  gran  miseria  con  que  aquella  comarca  fue  azotada  por  aquellos 
anos;  asi  acaeció  que  cuando  el  Sr.  Ricards  fue  llamado  a  suc 
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Sr.  Moran,  el  solo  fondo  que  habia  para  la  erección  del  Seminario  era 
de  150  libras  esterlinas  (735  pesos). 

Mas  no  por  eso  desmayó  el  celoso  Prelado.  Desde  luego  hizo  un 
llamamiento  á  sus  fieles,  y  su  grande  influjo  con  todas  las  clases  déla 
sociedad  y  con  los  miembros  de  todas  las  creencias,  logró  reunir  la 
suma  de  1,045  libras  esterlinas  (5,120-10  pesos),  á  que  se  agregó  otra 
de  1,035  libras  esterlinas  (5,169-10  pesos),  fruto  de  una  lotería;  for- 
mando un  total  de  2,100  libras  esterlinas  (10,290  pesos  fuertes). 

Con  tal  cantidad,  el  celoso  Prelado  no  titubeó  en  poner  mano  á  la 
obra.  Escogido  el  terreno,  hechos  los  planos  y  Armadas  las  oportunas 
contratas,  el  29  del  pasado  Enero  colocóse  la  primera  piedra  del  Se- 
minario do  San  Aidan,  del  que  tantas  y  tan  señaladas  ventajas  han  de 
redundar  en  provecho,  no  solo  de  los  católicos,  sino  de  todos  los  ve- 
cinos de  aquella  región. 

El  acto  celebróse  con  inusitada  pompa. 

Los  que  en  él  habian  de  tomar  parte  reuniéronse  en  la  iglesia  de 
San  Patricio,  donde  se  formó  la  procesión.  Rodeado  de  su  clero,  iba  i 
la  cabeza  el  Prelado,  este  y  aquel  revestidos  con  las  respectivas  insig- 
nias de  su  dignidad.  Seguían  las  ninas  de  las  escuelas  pobres;  las  Her- 
manas de  Nuestra  Señora  de  Bueña-Esperanza,  con  sus  alumnas  inter- 
nas y  esternas;  las  Hermanas  de  la  Misericordia;  las  señoras  de  la  Con- 
gregación de  San  Patricio;  un  coro  de  niños;  las  escuelas  de  niños  de 
San  Aidan;  un  crecido  numero  de  la  Sociedad  de  San  Patricio,  de  so- 
corros mutuos  de  aquella  ciudad,  y  muchos  otros  diputados  de  otras 
sociedades  de  socorros  mutuos  de  Beaufort,  King  Wiiliamstown,  Ade- 
laide,  Gradock,  Utenhague,  y  no  pocos  otros  puntos  de  aquella  esto- 
nia, formando  todos  un  conjunto  nunca  visto  en  Grahamstown,  al  que 
daban  gran  realce  los  arcos  triunfales,  banderas  y  estandartes.  Ea 
recuerdo  de  Irlanda,  que  allí  ocupaba  lugar  tan  eminente,  los  que  asis- 
tieron al  acto  llevaban  rosetas  con  hojas  de  trébol  (shamrockj  y  arpaí 
doradas,  símbolos  queridos  do  la  más  querida  patria. 

En  la  ceremonia  de  la  imposición  de  la  primera  piedra  observo» 
el  Ritual  romano  en  todas  sus  prescripciones.  Una  alegórica  inscrip- 
ción en  pergamino,  encerrada  en  una  botella,  fue  colocada  bajo  la  pri- 
mera piedra. 

Concluido  el  sagrado  rito,  el  digno  Prelado  dirigió  á  los  asistente*   | 
una  elocuente  alocución,  en  que  recordó  el  origen  y  la  historia  de 
cómo  se  habia  llegado  á  aquel  acto,  y  cuyas  principales  vicisitndes 
están  indicadas  en  las  precedentes  líneas. 

Por  esto  nos  ceñimos  á  citar  testualmen.te  las  siguientes  observa- 
ciones con  que  el  lllmo.  Sr.  Ricards  concluyó  su  discurso: 

«Consideren  Vds.  todo  esto,  y  desde  luego  hallarán  que  hasta  aho- 
ra estamos  apenas  empezando  la  grande  obra  de  la  educación  en  esta 
provincia,  y  que  al  colocar  la  primera  piodra  de  esta  institución  no 
hago  mis  que  agregarme  al  cuerpo  de  zapadores  del  progreso  real. 
Añadirá  otra  razón  de  mi  satisfacción  en  este  dia,  y  habré  conclmdo. 
Contemplo  con  sentimientos  de  alegría,  aun  mayor  de  la  que  acabo  de 
espresar,  la  simpatía  benévola  y  generosa  que  los  esfuerzos  hechas 
para  levantar  esta  institución  ha  despertado  entre  todas  las  clases  j 
todas  las  creencias  en  esta  ciudad  y  en  todas  las  provincias.  jCuántai 
veces  he  oido  el  cordial  Dios  betidiga  su  obra  de  machos  estrato* 
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que  antes  me  eran  completamente  desconocidos!  De  centenares  de  per- 
sonas de  otras  creencias  he  recibido  apoyo  eficaz  para  reunir  los  fon- 
dos necesarios;  muy  á  menudo  he  observado  señales  inequívocas  de 
vivo  deseo  para  su  conclusión  de  parte  de  nuestros  hermanos  protes- 
tantes. Todo  esto  lo  considero  como  augurio  consolador  de  mejores 
dias... 

»La  generosidad,  que  ha  puesto  á  un  pobre  Obispo  misionero  con 
una  pequeña  y  muy  desparramada  grey,  rica  de  verdad  en  caridad, 
pero  pobre  de  bienes  temporales,  en  estado  de  inaugurar  una  empresa 
como  la  presente,  y  que  en  el  espacio  de  un  año  ha  colocado  en  mis 
manos  los  fondos  suficientes  para  dar  fundada  esperanza  de  lle- 
varla á  término,  es  prueba  manifiesta  de  que  nuestros  esfuerzos  en  la 
causa  de  la  educación  han  sido  debidamente  estimados,  y  que,  á  des- 
pecho del  clamoreo  del  fanatismo  y  de  intolerantes  preocupaciones, 
nuestras  intenciones  han  merecido  la  confianza  pública...  Quiera,  por 
tanto;  Dios  que  asome  pronto  el  dia  de  la  conclusión  de  nuestra  obra, 
y  que,  una  vez  terminada,  redunde  en  beneficio  de  la  presente  gene- 
ración y  de  miles  otras  aun  por  nacer.» 

Escusado  es  decir  que  el  mismo  voto  emitido  por  el  celoso  Obispo 
es  el  de  todos  los  que  consideran  que,  después  de  la  gracia  de  Dios,  el 
mayor.de  todos  los  bienes  en  este  mundo  es  el  de  una  educación  cris- 
tiana, social  y  científica. 


GRAN  MEETING  DE  LA  UNION  CATÓLICA  DE  LA  GRAN-BRETAÑA. 


El  comité  general  de  La  Union  católica  de  la  Gran-Bretaña 
celebra  el  4  de  Febrero  su  primera  reunión  trimestral.  Como  es 
sabido,  este  comité  es  numerosísimo,  y  forman  parte  de  él  los  princi- 
pales personajes  católicos  de  Inglaterra,  como  son  el  duque  de  Nor- 
folk, el  conde  Denbigh,  los  honorables  Stonor,  North,  y  Coiin-Lindsay 
y  los  baronnets  George  Bowyer,  Paul  Molesworth,  Cli fiord,  etc.,  los 
cuales  y  muchísimos  otros  asistieron  á  la  indicada  reunión. 

Por  encargo  del  presidente,  duque  de  Norfolk,  el  secretario  del 
comité  leyó  el  informe  detallado  de  lo  hecho  por  la  comisión  desde 
su  fundación.  Este  documento  notable  suministra  una  prueba  palpa- 
ble de  la  vida  católica  de  que  están  animados  nuestros  hermanos  de 
Inglaterra,  presentándolos  como  modelos  que  deberían  imitar  los  ca- 
tólicos de  todo  el  mundo. 

Increíble  es  el  bien  ya  alcanzado  por  La  TJnion  católica  á  pesar 
de  hallarse  en  su  infancia,  y  da  fundada  razón  para  esperar  que  en 
breve  los  resultados  serán  más  satisfactorios.  No  pudiendo  referir  to- 
das las  medidas  adoptadas  por  el  comité,  hemos  de  contentarnos  con 
indicar  las  de  mayor  importancia. 

La  primera  fue  la  diputación  enviada  al  Padre  Santo  para  atesti- 
guar la  unión  de  los  católicos  y  su  amor  y  fidelidad  á  la  Santa  Sede, 
y  en  particular  para  protestar  contra  el  despojo  de  las  Ordenes  re- 
ligiosas en  Roma.  De  esta  diputación  y  de  la  célebre  alocución  que 
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dirigió  al  Santo  Padre,  ocupóse  la  prensa  europea,  y  de  ella  dimos 
cuenta  á  nuestros  lectores. 

La  segunda  fue  la  otra  diputación  de  La  Union  enviada  á  lord 
Granyille,  ministro  de  Estado,  para  abogar  en  favor  de  los  intereses 
de  los  colegios  católicos  en  Roma  (inglés,  escocés  é  irlandés),  del 
Colegio  romano  y  de  las  casas  general icias  que  el  gobierno  italiano 
amenaza  suprimir.  Sesenta  de  los  miembros  más  influyentes  de  La 
Union  presentáronse  al  ministro  y  entregáronle  la  análoga  solicitad, 
y  de  él  alcanzaron  la  más  esplicita  declaración  de  que  el  gobierno  in- 
glés habia  hecho  todo  lo  que  estaba  en  su  mano  en  favor  de  dichos 
colegios,  y  que  en  el  porvenir  haria  todo  lo  que,  según  el  dictamen  de 
los  consejeros  legales  de  la  Corona,  les  íuera  posible  hacer. 

En  tercer  lugar,  el  estado  de  abandono  espiritual  en  que  en  la  ar- 
mada inglesa  encuéntrense  los  marinos  católicos,  fue  asunto  de  la  es- 
pecial solicitud  de  La  Union.  Para  el  efecto,  por  la  comisión  encar- 
gada ad  hoc  se  han  recogido  muchos  é  interesantes  datos,  especial- 
mente de  jefes  católicos  de  alta  posición  y  de  larga  esperiencia,  y  se 
ha  presentado  al  consejo  de  La  Union  un  razonado  dictamen  sobre  la 
linea  de  conducta  que  ha  de  seguirse.  El  consejo  habia  resuelto  some- 
ter al  gobierno  la  posición  triste  y  odiosa  de  los  católicos  en  la  Mari- 
na, reclamando  el  oportuno  remedio. 

En  cuarto  lugar,  ocupóse  el  consejo  de  la  suerte  de  los  desdichados 
dementes  católicos  en  las  casas  de  locos  ingleses,  que  carecen  de  todo 
socorro  y  consuelo  espiritual,  mientras  los  protestantes  abundan  de 
capellanes  y  de  otras  ventajas  generosamente  retribuidas  por  el  go- 
bierno. Una  comisión  de  La  Union  enteró  de  tan  vergonzoso  estado 
de  cosas  al  ministro  de  la  Gobernación,  y  este  dio  tales  seguridades, 
que  autorizan  la  convicción  de  que  los  esfuerzos  de  La  Union  serán 
coronados  con  los  resultados  más  satisfactorios. 

Menos  favorables  han  sido  los  conseguidos  para  asegurar  el  éxito 
final  del  bilí  sobre  los  capellanes  de  las  prisiones,  presentado  por  un 
miembro  católico  á  la  aprobación  del  Parlamento.  Por  más  grandes 
que  han  sido  sus  esfuerzos,  La  Union  no  ha  logrado  alcanzar  de  los 
ministros  la  promesa  de  defender  este  bilí  como  si  mera  suyo.  Sin  em- 
bargo, es  de  esperar  que  no  continuará  largo  tiempo  ese  abandono  de 
asistencia  espiritual  en  que  gimen  los  prisioneros  católicos  en  no  po- 
cas cárceles  de  Inglaterra. 

Muchas  también  fueron  las  diligencias  hechas  por  La  Union  para 
obtener  que  el  Parlamento  no  permitiera  la  introducción  del  bilí  con- 
tra los  conventos,  pues  pudo  reunir  hasta  cuarenta  votos  en  este  sen- 
tido. Ahora  que  está  próxima  la  discusión  de  la  segunda  lectura  del 
bilí,  el  ministro  de  la  Gobernación  ha  declarado  que  el  gobierno  se 
opondrá  á  su  aprobación;  y  ademas,  La  Union  se  ha  puesto  de  acuer- 
do con  el  diputado  á  Cortes  Sr.  Pease,  que  propondrá  á  so  tiempo  la 
moción  de  que  la  Cámara  deseche  el  bilí  propuesto.  El  resaltado  se 
considera  asegurado. 

Otra  comisión  de  La  Union  se  ha  encargado  ele  lo  concerniente  á 
una  serie  de  publicaciones  ó  traducciones  de  escritos,  que  se  llamarán 
de  La  Union  católica  (CathoUc  Union  papers.)  La  primera  de  estas 
series  verá  en  breve  la  luz  pública. 

Pero  á  lo  que  principalmente  se  ha  dedicado  La  Union,  ha  sido  á 
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cuidar  se  inscriban  en  los  registros  oficiales  el  mayor  numero  de  ca- 
tólicos que  tengan  voto,  para  poder  asi  influir  de  una  manera  di- 
recta y  eficaz  en  la  elección  de  los  miembros  de  las  juntas  de  escue- 
las, de  las  comisiones  de  la  ley  de  pobres,  de  los  consejeros  munici- 
pales y  de  los  diputados  á  Cortos.  Los  esfuerzos  de  La  Union  para 
alcanzar  esto  no  han  dejado  de  dar  buen  resultado. 

El  primer  acto  ha  tenido  por  objeto  aumentar  los  miembros  de 
La  Ünion,  tanto  seglares  como  del  clero.  Merced  á  sus  desvelos.  La 
Union  ha  conseguido,  desde  Enero  acá,  que  el  numero  de  sus  socios, 
como  el  total  de  sus  ingresos,  se  haya  duplicado. 

La  importancia  y  las  ventajas  de  estas  medidas  saltan  á  los  ojos; 
sus  resultados  serán,  á  no  dudarlo,  grandes  y  permanentes  beneficios. 

Pero,  ademas  de  las  indicadas,  muchas  otras  han  sido  las  medidas 
adoptadas  por  el  consejo  durante  el  último  periodo.  Entre  ellas,  me- 
rece ser  mencionada  la  reforma  de  las  reglas  primitivas.  La  experien- 
cia puso  de  manifiesto  los  inconvenientes  que  dichas  reglas  traían,  y 
la  reforma  propuesta  tiene  por  objeto  hacerlos  desaparecer.  Estas  mo- 
dificaciones serán  sometidas  á  la  aprobación  de  todos  los  miembros 
de  La  Union. 

Tal  es  el  fruto  recogido  por  La  Union  en  el  breve  espacio  que 
lleva  de  vida;  fruto  abundante  ya  en  si,  y  acaso  mas  por  el  que  reco- 
gerá en  el  porvenir. 


LOS  JESUÍTAS  EN  LAS  MISIONES  DE  ORIENTE. 


Es  un  hecho  por  demás  significativo,  por  más  que  generalmente 

se  piensa  poco  en  él  aun  por  parte  de  los  que  dicen  que  se  dedican  á 
estudiar  el  curso  de  la  civilización  para  adivinar  por  él  el  destino  que 
aguarda  al  mundo,  lo  que  hace  siglos  está  pasando  en  el  Oriente,  cuna 
de  todas  las  civilizaciones.— En  el  resultado  de  los  dos  principios  que 
se  disputan  el  dominio  de  las  almas  consiste  la  suerte  de  la  bienan- 
danza y  progreso  de  la  humanidad ,  del  materialismo  y  del  esplritua- 
lismo en  filosofía,  del  cristianismo  y  del"  paganismo  en  religión.  Mu- 
rió el  paganismo,  y  lo  sustituye  el  mahometismo,  religión  de  la  ma- 
teria y  del  placer,  "lo  mismo  que  el  paganismo.— Y  si  se  quiere  mirar 
la  cuestión  bajo  el  aspecto  político,  se  puede  formular  en  la  lucha  de 
la  libertad  y  del  fatalismo,  y  espresada  entonces  bajo  el  aspecto  reli- 
gioso, se  puedo  cifrar  en  la  del  catolicismo,  religión  de  la  libertad. 
¡Cosa  singular  y  admirable!  El  mahometismo,  enemigo  terrible  del 
catolicismo,  es  el  centinela  de  los  santos  lugares  del  catolicismo,  y 
guarda  las  llaves  del  Santo  Sepulcro  de  Jerusalen.  ¿No  es  sorprenden- 
te esto  y  digno  de  meditación? 

Es  indudable,  pues,  que  el  Oriente  merece  ser  estudiado,  y  ya  que 
allí  trabajan  nuestros  misioneros  eon  gran  fruto  por  el  triunfo  de  la 
Religión  de  Jesucristo,  combatiendo  contra  el  mahometismo  y  contra 
las  sectas  contrarias  que  le  disputan  la  victoria ,  aprovechándose  del 
abandono  en  que  el  decaimiento  de  la  fe  en  Europa  ha  dejado  las  mi- 
45 
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siones  católicas ,  interesados  debemos'  estar  en  que  la  acción  indivi- 
dual supla  lo  que  antes  hacían  los  gobiernos,  cual  es  proteger  y  ayu- 
dar nuestras  misiones.  Por  lo  mismo  llamamos  la  atención  de  nuestros 
lectores  al  siguiente  escrito,  escitando  su  generosidad,  que  tanto  da 
para  todos  los  ñnes  piadosos,  á  fin  de  que  destinen  un  poco  de  ella  en 
pro  de  las  misiones  del  Oriente,  que  ha  de  redundar  en  pro  de  toda  la 
Humanidad: 

«Al  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Benigno  Merino,  gobernador  eclesiástico  de 

la  diócesis  de  la  Habana. 

Habana  Enero  1873.'— Illmo.  Sr.:*— En  la  audiencia  que  V.  S.  ilus- 
trisima  ha  tenido  á  bien  concederme,  se  ha  servido  indicar  que  seria 
conveniente  dar  á  conocer  por  escrito  el  estado  actual  de  las  misiones 
de  la  Compañía  de  Jesús  en  Oriente.  Es  como  sigue: 

Tienen  dichas  misiones  300,000  católicos  y  algunos  millones  de  in- 
fieles. 

Personal.— Ochenta  religiosos  europeos. 

Cincuenta  y  cinco  maestros  de  escuela  árabes. 

Doscientas  religiosas  árabes ,  maestras  de  escuela. 

Fundaciones  principales. — Un  Seminario  mayor  y  otro  menor 
para  todos  los  ritos  orientales. 

Tres  escuelas  normales  para  formar  maestros  y  maestras  de  escue- 
la árabes. 

Sesenta  y  cinco  escuelas  de  instrucción  primaria  gratuitas,  tanto 
para  los  católicos  como  para  los  infieles,  en  donde  se  educan  más  de 
diez  mil. niños  y  niñas  árabes. 

Siete  residencias  para  misioneros.  , 

Un  grande  establecimiento  de  imprenta  para  publicar  libros  clási- 
cos y  para  propagar  la  fe  en  todas  las  lenguas  orientales. 

Todas  estas  fundaciones,  que  son  por  necesidad  gratuitas ,  y  de  las 
que  dependen  en  gran  parte  el  porvenir  del  catolicismo  en  Oriente, 
han  sido  establecidas  y  principalmente  se  han  sostenido  por  el  apoyo 
de  Francia;  pero  hace  dos  años ,  á  consecuencia  de  los  desastres  de  la 
guerra,  habiendo  faltado  casi  por  completo  los  recursos ,  la  Compañía 
se  halla  en  la  imposibilidad  de  sostener  y  de  acrecentar  dichos  esta- 
blecimientos, si  la  caridad  cristiana  no  contribuye  con  sus  inagotables 
medios. 

Es  tanto  mayor  el  peligro  que  nos  amenaza,  cuanto  que  los  últimos 
acontecimientos  han  sido  causa  de  que  se  debilitase  la  preponderancia 
católica,  aumentándose  ai  mismo  tiempo  la  influencia  de  las  naciones 
anticatólicas,  que  en  Oriente  han  fundado  y  sostienen  numerosos  es- 
tablecimientos de  propaganda  herética  ó  cismática. 

Duro,  durísimo  seria  abandonar  tantas  empresas  de  la  mayor  glo- 
ria de  Dios,  que  tanto  prometen,  precisamente  en  los  momentos  mis- 
mos en  que  aun  de  musulmanes  hay  conversiones  numerosas. 

En  tan  difíciles  circunstancias  para  nuestras  misiones,  he  venido  á 
la  isla  de  Cuba,  seguro  de  que  la  generosidad  tan  proverbial  de  sus 
habitantes  hallará  medios  de  favorecer  las  grandes  obras  de  caridad 
establecidas  por  la  Compañía  de  Jesús  en  la  tierra  que  Jesucristo 
Nuestro  Señor  escogió  para  nacer  y  morir. 
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Con  él  fin  de  autorizar  misión  de  tanta  trascendencia,  he  estado  en 
Roma,  y  de  allí  llego  con  carta  autógrafa  de  nuestro  muy  Hilo.  P.  Ge- 
neral Pedro  Beckx,  apoyad»  adema!  en-  la  aprobación  de  S.  Emma.el 
Cardenal  Barnabó,  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Propagan- 
da, y  animado  sobre  todo  por  la 'paternal  bendición  de  nuestro  Santí- 
simo Padre  Pie  ÍK,  quien  con  su  bondad  inagotable  tuvo  á  bien  con- 
cederme audiencia  particular,  en  la  que  me  hiio  prometer  me  dedi- 
caría con  todas  mis  fuerzas  á  la  conservación  y  prosperidad  de  las 
misiones  de  Oriente,  misiones -tan. queridas  de  todos  los  corazones  ca- 
tólicos. 

Como  prueba  de  gratitud  á  todos  los  que  tengan  á  bien  contribuir 
á  obra  tan  grande  de  caridad  en  favor  suyo,  ademas  de  las  oraciones 
que  diariamente  hacemos  por  los  bienhechores,  hemos  fundado  á  per- 
petuidad: 

1."  Doce  misas  que  se  celebrarán  cada  año  en  los  principales  san- 
tuarios de  Palestina:  en  Belén,  Nazareth,  Gethsemani,  el  Calvario  y  el 
Santo  Sepulcro. 

2.°  Cada  semana,  por  la  misma  intención,  se  celebrará  el  santo 
sacrificio  de  la  Misa  en  los  principales  establecimientos  de  la  misión; 
y  finalmente: 

3."  Los  nombres  de  todos  los  bienhechores,  escritos  en  un  catá- 
logo, se  pondrán  sobre  el  Santo  Sepulcro  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 
en  Jerusalen. 

Dichoso  me  considero,  Illmo.  Sr„  en  ponerme  bajo  los  auspicios  de 
V.  S.  1.,  persuadido  de  que  en  su  bondadoso  corazón  encontraré  el 
apoyo  que  tan  necesario  me  es  para  poder  en  algún  modo  dar  cum- 
plimiento á  la  difícil  misión  que  me  ha  sido  confiada. 

Sírvase  V.  S.  I.  aceptar  La  espresion  del  profundo  respeto  con  qué 
soy  de  V.  S.  I.  humilde  servidor, — A.  Monnot,  Superior  general  de 
las  misiones  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Oriente.» 

APROBACIÓN. 

Habana  24  de  Enero  de  1873.—-Acogomos  con  gusto  esta  manifes- 
tación; deseamos  el  mejor  éxito  en  su  santa  empresa  al  Rdo.  P.  Mon- 
not, y  por  lo  que  á  nuestra  autoridad  corresponde,  no  solo  concede- 
mos al  espresado  Padre  la  licencia  para  que  por  los  medios  que  juzgue 
oportunos  acuda  á  la  piedad  de  los  fieles  de  esta  diócesis,  sino  que  re- 
comendamos muy  encarecidamente  á  los  mismos  que  contribuyan  se- 
gún sus  facultades  para  tan  piadoso  é  importante  objeto. — Db.  Merino. 
—Por  mandato  de  su  señoría,  Miguel  V,  Lopes,  secretario. 


Habana  5  de  Febrero  de  1873.— Autor  i/o  al  Rdo.  P.  Monnot  para 
que  por  los  medios  que  crea  conveniente  acuda  \  la  piedad  pública  con 
el  laudable  Un  que  se  propone.— El  gobernador  superior  político, 
Francisco  de  Ceballos. 
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CONTESTACIÓN  Á  LAS  REFLEXIONAS  DEL  DR.  D.  VICENTE  JOSÉ 

PICÓN,  TESORERO  DR  LA  SANTA  IGLESIA  METROPOLITANA  DE  CUBA,  EN 
LA  CUESTIÓN  ACERCA  DE  LOS  TITULADOS  OBISPOS  ELECTOS  PARA  LAS 
IGLESIAS  COLONIALES,  POR  D.  VICENTE  DE  LA  FUENTE,  CATEDRÁTICO 
DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  MADRID. 

Madrid  14  de  Mayo  de  1873. 
Sr.  D.  F.  B.  S. 

Muy  señor  mió  y  querido  amigo :  Ya  tenia  algunas  noticias  de  los 
tristes  conflictos  que  la  hipocresía  conservadora  y  el  cinismo  radical 
han  producido  en  nuestras  colonias ,  enviando  allá  á  cobrar  renta  de 
Obispos  á  varios  clérigos  liberales,  á  quienes  la  Tertulia  progresista 
de  la  calle  de  Carretas  presentó  para  aquellas  mitras,  como  presenta- 
ba candidatos  para  distritos ,  y  aprendices  de  empleados  para  las  ofi- 
cinas. Las  más  sencillas  nociones  de  política,  gobierno  y  economía 
dictaban  la  conveniencia  de  no  añadir  combustibles  á  la  hoguera,  que 
demasiada  llama  levanta  en  aquellas  regiones,  y  no  enviar  desde  aquí 
elementos  de  perturbación  y  desorden.  Mas  para  eso  seria  preciso  te- 
ner ideas  de  catolicismo ,  honradez ,  patriotismo  y  desinterés ;  •  seria 
preciso  conocer  las  infamias  y  desbarate  que  dieron  lugar  á  que  malos 
y  codiciosos  ministros  de  un  monarca  absoluto,  pero  inepto,  enviaran 
á  nuestras  posesiones  de  América  una  plaga  de  bandidos  con  togas  y 
entorchados ,  que  saquearon  aquellos  paises  y  dieron  ocasión  para  su 
inevitable  pérdida. 

Ai  remitirme  V.  las  Reflexiones  hütórico-canónico-legales  del 
Sr.  Dr.  D.  Vicente  José  Picón,  tesorero  de  Cuba,  acerca  de  la  legitimi- 
dad de  la  posesión  del  Sr.  D.  Pedro  Llórente  y  Miquel ,  que  se  dice 
electo  arzobispo  de  Cuba,  me  suplica  dé  mi  dictamen  acerca  de  ellas, 
como  cuestión  de  Derecho  canónico* y  de  disciplina  eclesiástica,  pecu- 
liar de  las  iglesias  de  España  é  Indias. 

Abstraído  en  mis  estudios  históricos  hace  un  año.habia  hecho  pro- 
pósito de  no  escribir  nada  sobre  Derecho  canónico  hasta  que  no  con- 
cluyese la  segunda  edición  de  la  Historia  eclesiástica  de  España.  Los 
ruegos  %de  V.,  la  gravedad  del  asunto,  los  males  que  esas  funestas  in- 
trusiones están  produciendo  en  las  Antillas  y  Filipinas,  y  la  claridad 
do  la  cuestión ,  me  hacen  romper  por  un  momento  este  silencio  para 
abordarla  de  frente.  Y  digo  claridad  de  la  cuestión ,  porque  en  ella 
no  caben,  ni  por  un  momento,  duda,  vacilación  ni  distinciones  para  el 
católico.  La  posición  es  franca  y  neta  para  nosotros,  aquí  y  en  todos 
paises.  M.  Bismark  persigue  el  catolicismo  en  Alemania ;  su  perse- 
cución no  alcanza  por  ahora  á  nosotros ;  pero  todos  los  católicos  de 
España  estamos  de  parte  de  los  Obispos  reunidos  en  Fulda.  Nuestros 
votos  y  oraciones  son  por  ellos ;  nuestras  opiniones  las  suyas.  Monse- 
ñor Mermillod  acaba  de  ser  desterrado  de  Ginebra  por  los  tiranuelos 
odiosos  de  aquella  república.  Nuestro  corazón  y  nuestras  simpatías 
están  con  él. 
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D.  Amadeo  de  Saboya  nombró  para  Obispos  de  Filipinas  y  la  Ha- 
'  baña  á  unos  clérigos  que  han  ido  allí  suscitando  gravísimos  conflictos; 
hay  sacerdotes  y  católicos  de  estado  laical  que  les  resisten;  los  católi- 
cos españoles,  que  nos  honramos  de  ser  católicos  apostólicos  romanos, 
estamos  todos,  desdo  el  primero  hasta  el  Ultimo,  con  estos  y  contra 
aquellos.  La  situación  no  puede  ser  más  franca  desde  el  primer  mo- 
mento, y  esto  siempre  lisonjea  y  alienta  al  que  quiere  escribir  con 
pureza,  energía  y  buena  fe. 

MÍ  posición  de  catedrático  no  me  estorba  el  combatir  los  actos  del 
gobierno.  Varios  catedráticos,  que  ahora  son  ministros,  combatían 
anos  pasados  á  los  ministros  de  entonces.  Si  el  Sr.  Salmerón,  siendo 
catedrático  y  ministro,  no  se  va  á  la  mano  en  atacar  al  catolicismo 
desde  su  posición  de  catedrático  y  ministro,  más  derecho  tengo  yo, 
catedrático  de  disciplina  eclesiástica,  para  defenderlo,  dentro  y  fuera 
de  la' cátedra,  con  energía  y  franqueza,  algo  ruda,  si,  pero  cortés  y 
sin  dicterios. 

Desembarazado,  pues,  el  campo  en  que  voy  á  entrar  á  combatir,  y 
dicho  ya  mi  pensamiento  desde  los  primeros  pasos,  sin  ambajes  ni  ro- 
deos, conviene  dividir  el  asunto  para  proceder  con  orden.  Asi  que 
probará  con  razones  generales:  La  nulidad  de  esos  nombramientos, 
por  no  tener  derecho  para  hacerlos  quienes  los  hicieron.  Que  las  Bu- 
las pontificias  no  autorizan  tales  nombramientos.  Que  no  hay  privile- 
gio apostólico  para  ese  supuesto  derecho.  Que  tampoco  tiene  apoyo 
en  lo  que  dicen  los  canonistas,  y  menos  los  que  arranadamente  se  ci- 
tan; y,  Analmente,  que  esos  actos  están  reprobados  en  el  Sytlabus. 

§  i.°  Los  nombramientos  de  los  que  se  dicen  electos  para  las  Sedes 
vacantes  en  Ultramar  son-nulos  y  anticanónicos,  por  ineptitud 
de  los  que  los  nombraron. 

No  quiero,  por  lo  menos  en  este  párrafo,  descender  á  citar  pala- 
bras de  las  que  consigna  el  Sr.  Picón  en  sus  Re/lejjiones,  lo  cual  re- 
baja por  lo  común  las  cuestiones^  les  da  cierto  carácter  personal. 
Quiero  elevar  la  cuestión,  y  desde  los  primeros  argumentos  batir  en 
brecha  esos  débiles  reparos  en  que  se  apoyan  los  clérigos  que  se  di- 
cen electos. 

¿Quien  los  ha  elegido? 

— D.  Amadeo  de  Saboya  y  su  gobierno. 

Ni  D.  Amadeo  de  Saboya,  que  por  dos  años  se  dijo  rey  de  España, 
ni  su  llamado  gobierno,  que  fíie  cualquier  cosa  menos  gobierno,  te- 
nían derecho  para  hacer  esas  llamadas  elecciones. 

Las  razones  serán  muy  secas,  y  al  estilo  escolástico. 

1.*  Para  tener  derecho  de  real  patronato  y  presentación,  necesi- 
taba. D.  Amadeo  ser  rey  legítimo  de  España  y  descendiente  de  los 
Reyes  Católicos  D.  Fernando  y  doña  Isabel,  y  de  sus  hijos;  es  asi  que 
D.  Amadeo  ni  ha  sido  rey  legitimo  de  España,  ni  menos ,  descendiente 
de  los  Reyes  Católicos  y  de  sus  hijos:  luego  do  lia  tenido  ni  el  derecho 
de  patronator  ni  el  de  presentar  Obispos  en  virtud  de  esto. 

2.»  El  derecho  de  patronato,  aun  .siendo  canónico,  legitime  y  re- 
conocido, se  pierde  por  perseguir  á  la  Iglesia,  y  soj  müu^ios,  y ■ sobr» 
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todo  á  las  iglesias  que  se  debían  patrocinar.  Es  asi  que  D.  Amadeo 
persiguió  á  la  Iglesia  de  España,  que  debia  proteger,  y  á  sus  ministros 
y  Prelados,  á  quienes  debia  patrocinar:  luego,  aunque  hubiera  tenido 
el  real  patronato,  que  nunca  tuvo,  lo  hubiese  perdido. 

3.a  El  escomulgado  no  puede  presentar  en  ningún  beneficio,  aun- 
que tenga  el  patronato,  ni  puede  ejercitar  ni  recibir  ninguno  de  los 
derechos  útiles  y  honoríficos  del  patronato;  es  así  que  D.  Amadeo  es- 
taba escomulgado  como  fautor  de  la  sacrilega  usurpación  de  Roma, 
hecha  por  su  padre  y  cooperada  par  él:  luego  no  podia  presentar  para 
'  ningún  beneficio. 

4.a  El  detentador  de  bienes  de  iglesias  y  monasterios,  no  sola- 
mente queda  escomulgador  sino  que  pierde  todo  derecho  de  patro- 
nato; es  así  que  D.  Amadeo  y  su  titulaao  gobierno  eran  detentadores 
de  muchos  bienes  de  la  Iglesia  de  España:  luego  estaban  escomulga- 
dos él  y  sus  ministros,  al  tenor  del  capitulo  del  Concilio  de  Trente: 
Si  quem  clericorum  vel  laicorum  cujuscumque  dignitatis  etiam  si 
Regális  aut  imperialis  existat. 

No  sirve  decir  que  tenia  ministros  responsables,  pues  esta  ficción 
constitucional  no  vale  ni  ante  Dios  ni  ante  la  Iglesia.  Ademas,  D.  Ama- 
deo personalmente  usurpó  sus  bienes  al  monasterio  de  las  Huelgas  y 
á  otros  varios  monasterios ,  colegios  y  fhndaciones  piadosas,  cuyos 
Tbienes  eran  de  la  Iglesia,  y  no  del  real  patrimonio,  y  como  de  la  Igle- 
sia estaban  espiritualizados  y  comprendidos  en  el  capitulo  citado :  Si 
quem  clericorum.  Tampoco  sirve  decir  que  daba  con  ellos  muchas 
limosnas.  Con  doce  millones  ó  más  acaparados  de  las  Huelgas,  patro- 
nato de  las  Descalzas,  Santa  Isabel,  etc.,  bien  se  podia  ser  rumbón.  So- 
bre todo,  el  dar  limosna  con  lo  detentado  á  la  Iglesia  no  sirve  para 
que  se  alcen  censuras  canónicas,  reservadas  á  la  Santa  Sede. 

5.a  El  patrono  y  su  derecho  deben  ser  reconocidos  como  tales  por 
el  colador  ó  colacionador  del  beneficio.  Es  así  que  el  Papa,  colaciona- 
dor  de  los  beneficios,  no  solamente  no  ha  reconocido  á  D.  Amadeo  co- 
mo tal  patrono,  sino  que  lo  ha  rechazado  y  no  ha  querido  recono- 
cerle como  tal  rey  ni  como  tal  patrono;  luego  las  pretendidas  elec- 
ciones y  nombramientos  para  esos  beneficios  son  nulos  y  de  toda  nuli- 
dad, por  no  ser  tal  patrono  el  que  se  titulaba  y  obraba  como  patrono 
sin  anuencia  del  Papa. 

6.a  Admitida  la  libertad  de  cultos,  base  esencial  del  Concordato 
puesta  en  su  art.  2.°,  cayó  todo  lo  fundado  sobre  él  y  aplastó  las  con- 
cesiones anteriores  y  los  privilegios,  habiendo  faltado  el  statu  quo  de 
la  unidad  religiosa  en  que  todos  ellos  venían  fundados.  Si  algún  pri- 
vilegio queda,  será  debido  á  la  generosa  prudencia  de  la  Santa  Sede, 
y  nada  más. 

Nada  (Jobo  á  D.  Amadeo  por  bien  ni  por  mal :  Mifii  Otho,  Qalba, 
Vitelius9nec  beneficio  nec  injuria  cogniti.  Deseo  su  salvación  y  que 
sea  absuelto  por  quien  puede  absolverle  si  se  arrepiente,  que  buena 
falta  le  hace.  Combato  sus  actos  en  el  terreno  canónico,  consignando 
los  heehos  secamente,  y  lo  que  sobre  eso  dice  la  doctrina  de  la  Iglesia. 
Podia  añadir  en  este  terreno  otras  dos  ó  tres  razones  más;  pero  estas 
bastan  y  sobran. 

Resta  solo  probar  y  confirmar  las  premisas  de  estos  silogismos 
para  afianzar  la  consecuencia  que  de  todas  ellas  se  desprende:  luego 
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D.  Amadeo  ni  su  titulado  gobierno  podían  hacer  esas  elecciones;  y  si 
no  las  podían  hacer,  lo  hecho  es  nulo  á  todas  luces. 

Que  D.  Amadeo  no  es  descendiente  de  los  Reyes  Católicos ,  creo 
que  seria  ridiculo  negarlo:  con  todo,  lo  probaremos  luego.  Dos  ramas 
borbónicas  se  disputan  la  legitimidad  en  España ,  cuestión  que  no  es 
de  este  lugar.  La  rama  de  Saboya  era  llamada  por  Felipe  V ,  en  defec- 
to de  los  descendientes  directos;  por  consiguiente,  tan  solo  cuando  fal- 
tason  todos  los  descendientes  de  ambos  sexos  de  los  tres  hijos  de  Car- 
los IV  podría  haber  alegado  su  legitimidad  D.  Amadeo;  pero  habien- 
do venido  en  perjuicio  de  los  descendientes  legítimos  de  las  tres  ramas 
Borbónicas,  D.  Amadeo  no  pudo  ser  mirado  como  descendiente  de  los 
Reyes  Católicos  para  los  efectos  canónicos. 

Los  derechos  canónicos  no  los  adjudican  las  Cortes,  sino  !a  Iglesia. 
Ella  los  dio,  ella  los  modifica  y  ella  los  quita:  Ejus  est  tollere,  ct{jus 
est  comiere.  Los  derechos  canónicos  de  patronato  los  fallan  los  tri- 
bunales eclesiásticos,  no  los  civiles,  y- la  Iglesia  mira  mucho  estos  de- 
rechos familiares  desee ndentales  y  gentilicios,  y  no  consiente  embro- 
llarlos con  esa  supina  ligereza  con  que  los  confunde  y  atrepella  el 
Estado. 

Ademas,  en  materias  de  privilegios  no  cabe  sustitución  de  lugar, 
persona,  cargas  ni  circunstancias,  sin  anuencia  del  privilegiante.  Es 
doctrina  elemental  y  corriente  en  ambos  derechos.  Standum  est  char~ 
tos,  como  decian  los  antiguos.  La  razón  es  bien  sencilla:  todo  privile- 
gio (priva-lex)  es  una  ley  especial  que  deroga  la  ley  general.  En  tal 
concepto  es  odiosa,  y  como  odiosa  se  restringe,  no  siendo  licito  al  que 
la  ha  de  aplicar  sacarla  de  los  estrechos  limites  de  la  escepcion. 

Los  hechos  de  persecución  del  clero  y  detentación  de  sus  bienes 
son  públicos  y  notorios.  Claro  está  que  los  perseguidores  y  detenta- 
dores no  los  confesarán,  pero  por  eso  no  dejarán  de  ser  menos  cier- 
tos. Enrique  VIH  de  Inglaterra  ahorcaba  á  los  que  le  llamaban  per- 
seguidor de  la  Iglesia  y  ladrón  de  sus  bienes.  Nunca  al  verdugo  le 
gustó  que  le  dijeran  verdugo:  habia  que  llamarle  ejecutar  de  la  jus- 
ticia. 

Pero  los  que  demolieron  iglesias,  confiscaron  los  residuos  de  sus 
escasos  bienes,  suprimieron  institutos  religiosos,  rasgaron  el  Concor- 
dato, exigieron  al  clero  nn  juramento  inicuo,  le  mataron  de  hambre, 
le  han  robado  lo  que  el  pueblo  pagaba  para  el  culto  á  titulo  de  indem- 
nización, y  como  á  un  acreedor  del  Estado;  procesaron  á  dignísimos 
Prelados  por  defender  los  derechos  de  la  Iglesia,  nos  robaron  á  los  so- 
cios de  San  Vicente  de  Paul  el  dinero  de  nuestros  bolsillos,  estafaron 
gitanamente  los  patronatos  y  los  bienes  de  hospitales  y  lugares 
religiosos,  echaron  á  la  calle  pobres  religiosas  usurpando]  es^us  dotes, 
¡podían  ser  mirados  como  patronos  de  la  Iglesia! 

Vosotros,  vencidos  de  la  plaza  de  toros,  conservadores  de  desti- 
nos, que  derrumbasteis  el  trono  que  democráticamente  habláis  minado 
y  profanado,  sentando  en  él  un  otro  maniquí  de  Enrique  IV,  por  pu- 
dor siquiera  no  habléis  de  trono,  de  rey  ni  de  regalías.  Por  malos  qu« 
sean  vuestros  vencedores,  sois  cien  reces  peores  vosotros  que  elfos. 
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§  2.°  Ni  las  Bulas  pontificias  autorizan  esas  intrusiones,  ni  don 
Amadeo,  ni  sus  ministros,  cumplieron  con  le  que  era  de  cos- 
tumbre. 

El  Sr.  Picón  se  pregunta  á  sí  mismo  y  se  responde  en  esta  forma: 
«¿Puede  el  gobierno  español ,  en  virtud  de  algún  privilegio  apostólico, 
presentar  Obispos  para  las  diócesis  de  Ultramar?— La  Bula  del  Papa 
Julio  II  concede  á  los  Reyes  D.  Fernando  el  Católico  y  á  su  hya  dona 
Juana  y  al  Rey  de  Castilla  y  de  León,  que  á  la  sazón  hubiese  el  dere- 
cho de  patronato  y  presentación  para  los  beneficios  de  todas  las  igle- 
sias de  Ultramar.  Queda,  pues,  contestada  la  anterior  pregunta.» 

Con  poco  se  contenta  el  Sr.  Picón ,  y  cuenta  demasiado  con  el  can* 
dor  de  sus  lectores.  No  hubiera  estado  de  más  citar  el  testo.  Hay  tam- 
bién otro  sofisma  en  esa  pregunta ,  sustituyendo  la  palabra  Gobierno 
español  á  las  palabras  Rey  de  España,  como  veremos  luego. 

La  primera  Bula  concedida  á  los  Reyes  Católicos  para  entender  en 
las  cosas  de  las  Indias  occidentales  fue  dada  por  el  Papa  Alejandro  VI, 
español :  en  ella  se  marcaron  los  límites  de  los  descubrimientos,  para 
evitar  conflictos  con  Portugal.  Esa  Bula  es  muy  vulgar  y  conocida.  El 
Papa  concede  en  ella  á  los  Reyes  Católicos  D.  Fernando  y  doña  Isabel 
el  derecho  sobre  esos  descubrimientos,  y  que  nadie  pueda  molestar- 
les ni  usurparles  nada  en  esos  territorios,  por  ellos  descubiertos  y 
conquistados,  ni  aun  ir  allí  absque  vestra  hceredum  vel  succesorum 
vestrorum  licentia  speciali. 

Sobre  esta  Bula,  como  fundamental ,  están  calcadas  las  concesiones 
ulteriores.  Las  palabras  son  terminantes :  los  que  hayan  de  tener 
reales  derechos  en  aquellos  países ,  dependientes  de  la  Corona  de  Es- 
paña, han  de  ser  herederos  y  sucesores  de  los  Reyes  Católicos. 

¿Ha  sido  heredero  y  sucesor  de  los  Reyes  Católicos  D.  Amadeo?  Ni 
el  Papa,  ni  el  Episcopado  y  clero  españoles,  ni  los  católicos  españoles, 
le  hemos  tenido  ni  reconocido  por  tai.  Unos  cuantos  centenares  de 
hombres  nacidos  en  España,  católicos  de  nombre,  no  por  obras  ni  por 
creencias,  le  trajeron  y  le  han  echado.  Ellos  mismos  han  dicho  que 
esta  supuesta  dinastía  nada  tenia  (jue  ver  con  la  antigua ;  que  no  se 
fundaba  én  la  legitimidad  ni  en  la  sucesión ,  sino  en  la  soberanía  na- 
cional y  el  supuesto  sufragio  universal ;  que  esta  había  de  ser  radical- 
mente distinta ;  que  nada  querían  con  el  elemento  tradicional;  que 
esta  era  una  monarquía  democrática,  y  por  consiguiente  fundada  por 
eso  que  llaman  pueblo,  de  que  todos  hablan  y  que  cada  cual  entiende 
á  su  modo. 

Luego  D.  Amadeo  de  Saboya  no  era  descendiente,  ni  sucesor,  ni 
heredero  de  los  Reyes  Católicos,  ni  podia  valerse  de  esa  Bula. 

La  Bula  de  Julio  II,  en  1505,  concede  el  real  patronato  solamente 
á  D.  Fernando  el  Católico  y  su  hija  doña  Juana,  y  á  los  Reyes  de  Cas- 
tilla y  León  que  en  adelante  fueren  en  las  iglesias  ya  erigidas  ó  que 
en  adelante  erigieren,  y  procede  en  esa  suposición. 

¿Qué  concedieron  el  Papa  Julio  II  á  los  Reyes  Católicos  para  las 
iglesias  de  Indias,  y  el  Papa  Adriano  VI  al  Emperador,  su  discípulo, 
con  respecto  á  los  de  España? 
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El  mismo  Sr.  Picón  lo  dice :  el  derecho  de  presentación.  Pues 
bien :  ¿han  presentado  acaso  D.  Amadeo  y  sus  ministros  á  la  Santa 
Sede  á  ios  Sres.  Llórente,  Alcalá  Zamora  y  demás  que  se  dicen  elec- 
tos? Y  si  no  los  han  presentado,  ni  la  Santa  Sede  admitirá  ¿amó*  esas 
presentaciones,  ¿á  qué  se  habla  de  derecho  de  presentación? 

¿Ignoran  esos  señores  y  sus  parciales,  fautores  y  débiles  aceptan- 
tes, la  triste  suerte  que  por  iguales  causas  cupo  á  otros  clérigos ,  quizá 
más  beneméritos,  y  aun  algún  Prelado,  como  el  Sr.  Vallero  en  época 
poco  remota? 

¿Ignoran  que  lo  mismo  Su  Santidad  el  Papa  Gregorio  XVI ,  que 
luego  Pió  IX ,  rechazaron  constantemente  y  sin  distinción  á  los  seño- 
res La  Rica,  Golfanguer,  Valdés,  Ortigosa,  Necoechea  y  demás  que  se 
titulaban  electos  en  1837,  y  que  los  Obispos  y  cabildos  de  España  ape- 
llidaron cismáticos? 

¿Ignoran  que  sus  folletos,  sosteniendo  lo  que  sostiene  el  Sr.  Picón, 
fueron  anatematizados  por  la  Santa  Sede,  combatidos  por  el  Sr.  An- 
driani  y  otros  Prelados  de  aquel  tiempo,  y  que  algunos  de  esos  folle- 
tos cismáticos,  entre  ellos  el  del  funesto  Sr.  La  Rica,  fueron  puestos 
en  di  índice  expurgatorio? 

¿A  qué,  pues,  renovar  disputas  sobre  cosas  ya  juzgadas  y  pasadas 
en  autoridad  de  cosa  juzgada? 

Guando  mediaron  aquellas  disputas  se  habló  de  una  Bula  de  Pió  IV  ó 
Paulo  IV  (pues  con  toda  esta  vaguedad  se  citaba),  que  se  decia  estar  en 
el  archivo  de  Indias,  por  la  cual  se  concedia  que  los  Obispos  presenta- 
dos por  nuestros  Reyes  pudieran  encargarse  de  la  administración  de 
sus  iglesias  sin  esperar  las  Bulas  de  confirmación.  El  Sr.  Andriani,  en 
su  Juicio  analítico  (i)  habló  de  ella  como  de  cosa  que  le  constaba  por 
persona  fidedigna;  pero  en  el  aían  que  han  tenido  siempre  los  rega- 
listas  de  ocultar  estos  documentos,  ó  publicarlos  mutilados  ó  mañosa- 
mente concertados,  el  resultado  fue  que  la  decantada  Bula  no  se  pre- 
sentó, y  el  Sr.  Aguirre  tampoco  la  d&ó  en  su  obra  de  testo,  ni  la  ha 
visto  nadie. 

Pero  allí  se  demostró  que  el  nombre  de  Obispos  electos  se  daba 
solamente  á  aquellos  que,  presentados  por  el  Rey  en  la  Nunciatura,  y 
aceptados  en  esta,  se  les  admitia  por  la  Santa  Sede  á  formar  el  espe-. 
diente  de  confirmación/  pasando  de  presentados  á  electos ,  preconiza- 
dos y  consagrados.  El  período  y  los  actos  que  median  desde  la  pre- 
sentación hasta  la  preconización  inclusive  es  el  que  se  llama  confir- 
mación; y  como  en  esto  se  tarda  á  veces  mucho  tiempo,  por  ese  mo- 
tivo se  toleraba  que  los  presentados,  aceptados  por  la  Santa  Sede ,  y 
en  este  concepto  electos,  mientras  recibian  las  Bulas  de  su  confirma- 
ción, y  antes  de  proceder  á  la  consagración,  á  veces  tardía  y  difícil,  en 
aquellos  paises,  pudieran  administrar  las  iglesias  para  las  cuales  ha-  / 
bian  sido  presentados  y  elegidos;  tanto  más  que  los  Reyes,  como  pa- 


(1)  Juicio  analítico  sobre  el  discurso  canónico-legal  del  Exorna,  é  ll&no.  se- 
ñor D.  Pedro  González  Vallejo.—lA>  publica  un  Prelado  español.  Madrid,  1839. 
Este  libro  se  atribuyó,  con  fundado  motivo,  al  Sr.  Andriani,  Obispo  de  Pamplo- 
na, con  la  colaboración  del  Sr.  D.  Eleuterio  Juantorena,  su  secretario  de  cá- 
mara. 
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tronos  legos,  podían  presentar  varios,  á  diferencia  del  patrono  ecle- 
siástico, que  solo  puede  presentar  uno. 

Por  ese  motivo  ninguno  es  verdaderamente  electo  si  no  es  prime- 
ro presentado;  y  puesto  que  los  Sres.  Llórente  y  demás  no  han  sido 
presentados,  ni  lo  serán;  ni  los  ha  aceptado  el  Papa,  ni  los  aceptará; 
ni  han  sido  elegidos,  ni  lo  serán  jamás,  mal  pueden  titularse  Obispos 
electos  ni  presentados,  cuando  los  titulados  patronos  no  se  han  atre- 
vido á  presentarlos.  Luego  tampoco  son  aplicables  á  ellos  los  privi- 
legios concedidos  por  los  Pontífices  á  los  presentados  por  los  legíti- 
mos Reyes  de  España  y  sus  legítimos  descendientes,  puesto  que  no 
son  tales  presentados.. 

Aun  son  menos  electos  que  presentados.  El  nombramiento  hecho 
por  el  Rey  no  es  elección,  y  es  un  sofisma  canónico  el  titularse  electos 
cuando  ni  aun  son  presentados. 

La  elección  se  define:  Alicujus personce  idonce  adprcelationem  vel 
fraternam  societateni  canonice  facta  vocaiio.  Así  la  define  el  padre 
Murillo,  á  quien  cita  alguna  vez  el  Sr.  Picón  (1).  Dejando  á  un  lado  lo 
de  la  idoneidad  de  las  personas,  que  es  mucho  dejar,  la  vocación  de 
esas  personas  hemos  visto  ya  que  no  es  canónica.  El  discernimiento 
de  la  idoneidad  corresponde  al  Papa.  Se  presume  á  íavor  de  esta  cuan- 
do el  Papa  acepta  la  presentación;  pero  el  mero  hecho  de  nombrar  el 
Rey  á  un  clérigo  para  Obispo,  no  es  elección. 

La  noticia  que  da  el  Sr.  Llórente  de  la  resolución  de  la  Congrega- 
ción en  1057  contra  el  Obispo  Cárdenas,  es  contraproducente.  Declaró 
esta  que  Ja  posesión  tomada  por  el  Obispo  sin  Breves  de  confirmación 
era  nula*  á  pesar  de  que  constaba  que  el  Obispo  habia  sido,  no  sola- 
mente confirmado,  sino  preconizado,  pues  las  Rulas  no  se  espiden  sino 
después  de  la  preconización  de  este.— Prcedicta  Cardinalium  Con* 
gregatio,  die  quidem  prima  septembris  1657,  respondit:  non  fwsse 
iegitimam. 

Luego  la  Congregación  no  consideró  válido  ya  entonces  el  titulado 
privilegio,  ni  recta  la  costumbre  de  que  se  entremetieran  á  gobernar 
ni  aun  los  que  eran  presentados  y  electos,  y  aun  confirmados.  El  decir 
que  la  Congregación  contestó  según  la  mente  del  Concilio  de  Trento,  y 
no  según  los  privilegios,  usos  y  costumbres  de  América,  es  jugar  con 
el  sentido  común  y  hacer  poco  íjavor  á  los  lectoras,  creyendo  que  han 
de  tragar  este  absurdo.  La  Sagrada  Congregación  no  rallaba  Un  caso 
abstracto^  sino  un  caso  concreto  para  una  iglesia  de  América.  Y  por 
tanto,  habiendo  oido  á  las  partes,  no  habia  de  ir  á  responder  por  doc- 
trinas abstractas  y  por  la  disciplina  general,  sino  que,  como  caso  par- 
ticular, lo  falló  por  la  disciplina  particular.  Esto  es  lo  que  hace  siem- 
pre cuando  se  trata  de  exenciones  y  privilegios,  y  eso  ni©  lo  que  hifl) 
en  ese  caso. 

Pero  de  esto  hablaremos  luego  con  más  detención  al  presentar  el 
origen  de  esta  corruptela. 


(1)    Véase  el  tomo  i  de  su  edición  de  1763,  pág.  52. 


g  3.°  Los  derechos  y  privilegios  concedidas  á  tos  Reyes  legítimos  de 
España  no  son  derechos  del  gobierno,  sino  personales  de  los  mo- 
narcas legítimos. 

Al  continuar  sus  reflexiones  el  Sr.  Llórente,  al  tenor  del  comuni- 
cado inserto  en  anas  tiras  de  un  periódico  que  V.  me  envía,  hallo  el 
siguiente  sofisma  del  Sr.  Picón: 

«Si  estas  respuestas  son  sólidas,  como  lo  presumo,  ya  desde  luego 
afirmo  que  ei  sacerdote  presentado  por  el  gofúemo  español  para  una 
diócesis  vacante  de  Ultramar,  puede  administrarla  y  gobernarla.» 

Ni  las  respuestas  son  sólidas,  ni  prueban  nada  á  su  favor,  pues 
prueban  lo  contrario,  por  Lo  dicho  al  final  del  articulo  anterior;  ni  las 
Bulas  hablan  de  gobierno  español,  sino  de  Reyes  legítimos  de  España. 
Este  sofisma  se  llama  en  buena  dialéctica  mutatio  termini.  En  electo: 
el  Sr.  Picón,  con  aparente  sencillez,  sustituye  á  las  palabras  ¡leyes  de 
España  las  otras,  gobierno  español,  que  son  muy  distintas,  y  varían 
el  sentido,  mucho  mas  en  un  sistema  en  que  el  Rey  reina,  pero  no  go- 
bierna. No  liay  una  Bula  que  hable  de  gobiernos:  todas  ellas  hablan 
de  monarcas.  ¡Oh!  ¡Qué  hubieran  querido  los  republicanos  america- 
nos, que  en  sus  opresoras  tendencias  quieren  renovar  todos  los  abu- 
sos do  la  monarquía  antigua,  sino  encontrar  alguna  Huía  cu  que  no  se 
hablara  de  Reyes,  sino  de  gobierno,  ó  siquiera  se  hablara  de  los  Beyes 
y  su  gobierno!  Pero  la  Santa  Sede  les  ha  respondido  siempre  que  los 
derechos  concedidos  á  los  Reyes  de  España  en  razón  de  su  patronato 
eran  personales,  y  que  habían  caducado  en  el  hecho  mismo  de  haber 
cesado  de  mandar  allá. 

Esto  es  publico  y  notorio;  pero  á  fin  de  que  no  ofrezca  duda,  citaré 
lo  que  dice  sobre  este  punto  la  obra  de  testo  escrita  por  el  Sr.  Obispo 
de  La  Ser,  D.  Justo  Donoso,  para  la  enseñanza  de  la  juventud  hispano- 
americana (1). 

El  Real  Supremo  Consejo  proponía  al  Rey  tres  eclesiásticos  dignos 

Í'  beneméritos,  y  el  Rey  presentaba  de  ordinario  uno  de  ellos  para 
a  iglesia  vacante;  pero  podia  presentar  cualquier  otro.  Requeríase 
el  consentimiento  del  presentado,  y  allanado  esto,  se  elevaba  la  pre- 
sentación al  Romano  Pontífice ;  el  presentado  pedia  la  institución, 
y  se  acompañaba  la  información  canónica.  Elpresentado  se  encar- 
gaba entre  tanto  del  gobierno  y  administración  de  la  iglesia  y  dióce- 
sis, para  lo  cual  dirigía  el  Rey  al  Capitulo  ,  Sede  vacante,  la  llamada 
Carta  de  ruego  y  encargo  (8),  con  el  nn  de  que  este  admitiese  el  electo 
al  gobierno  de  la  iglesia  y  diócesis  en  lo  espiritual  y  temporal ,  el 
cual,  por  tanto,  gobernaba,  no  por  derecho  propio,  sino  en  virtud  de 
la  delegación  que  le  hacia  el  Capitulo.» 

El  Sr.  Picón  mutila  esta  cita ,  quitando  de  ella ,  por  medio  de  pun- 
tos suspensivos,  lo  que  no  le  conviene,  que  son  las  palabras  suhraya- 


(1)    Iiutitiicíonei  dBDerecliá  Ganduleo  aníerieano.— Edición  de  Pulí  da.imS, 
lomo  ni,  páginas  1KS  y  ÍS3. 

(i)     Luego  si  el  Rey  rogaba,  no  tnahdaba  ;  luego  DO  «Ti  onHjpt*' 
loa  cabildos  generalmente  lo  cumplieMÜ  por  decoro  j<>c*W±|ltt 
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das:  allanado  este,  se  elevaba  la  presentación  al  Romano  Pontifr 
ce;  el  presentado  pedia  la  institución,  y  se  acompañaba  la  informar 
cion  canónica. 

¿Se  ha  elevado  al  Papa  la  presentación  del  Sr.  Llórente?  ¿Se  ha 

§edido  la  institución  del  Sr.  Llórente?  ¿Se  ha  incoado  la  información 
el  Sr.  Llórente?  ¡Ya  puede  esperar  sentado  á  que  en  la  Nunciatura, 
ni  ahora  ni  nunca,  sea  admitida  su  información  canónica! 

¿Por  qué  el  Sr.  Picón ,  con  una  buena  fe  cuya  calificación  dejo  al 
curioso  lector,  ha  mutilado  esas  cláusulas ,  necesarias  para  entender 
lo  que  se  dice:  «Luego  el  presentado  se  encargaba  entre  tanto  del  go- 
bierno?» 

Recayendo  el  adverbio  entre  tanto  sobre  la  elevación  de  preces  al 
Papa,  petición  de  institución  y  tiempo  de  la  información  previa  á  la 
confirmación,  ¿por  qué  ha  omitido  el  Sr.  Picón  esas  palabras  indispen- 
sables de  la  obra  de  testo  del  Sr.  Donoso  9  Pues  qué,  ¿creia  el  Sr.  Picón 
que  no  se  habia  de  evacuar  la  cita?  ¡En  buenos  tiempos  estamos  cuan- 
do los  racionalistas  y  liberales,  heredando*  las  malas  mañas  de  los  jan- 
senistas, apenas  hacen  una  cita  que  no  sea  falsa  ó  truncada! 

Las  omisiones  en  las  citas  son  lícitas  cuando  se  trata  de  palabras 
redundantes  ó  que  no  hacen  al  caso;  pero  no  cuando  se  refiere  á  ellas 
lo  que  se  va  á  decir.  Yo  suprimo  palabras  en  las  citas  que  hago;  pero 
vea  cualquiera,  consultando  el  testo,  si  hacen  falta  para  la  buena  inte- 
ligencia. . 

Dice  el  Sr.  Picón  que  basta  de  citas;  pero  á  mí  no  me  basta,  pues, 
casualmente  lo  que  sigue  diciendo  el  Sr.  Donoso  echa  por  tierra  todo 
ese  sofisma  de  sustituir  ala  palabra  Rey  las  palabras  gobierno  español. 

«Después  de  la  emancipación  de  la  América  española,  dice,  los  go- 
biernos de  los  nuevos ,  Estados  independientes  han  continuado  ejer- 
ciendo el  derecho  de  nominación  y  presentación...  Sin  embargo,  es 
menester  confesar  que,  correspondiendo  á  la  Silla  Apostólica  la  escin- 
siva  provisión  de  todos  los  arzobispados  y  obispados...  no  reconoce, 
ni  jamás  ha  reconocido  en  ningún  gobierno,  el  derecho  de  presen- 
tar para  dichos  beneficios,  á  menos  que  ella  misma  se  lo  haya  conce- 
dido espresamente.» 

Ya  ve  el  Sr.  Picón,  por  noticia  de  un  Obispo  americana ,  lo  que  les 
pasa  á  los  gobiernos  liberales  y  republicanos  de  América  :  la  Santa 
Sede  no  les  reconoce  el  derecho  de  presentar,  y  en  las  Bulas  de  con- 
firmación hace  caso  omiso  de  las  presentaciones. 

Pero  aun  cuando  el  gobierno  español  tuviera  ó  hubiese  tenido  ese 
pretendido  derecho,  no  lo  hubiera  podido  ejercitar  un  ministerio  de 
D.  Amadeo,  por  las  cinco  razones  potísimas  arriba  indicadas,  á  saber: 
1.°    Por  no  ser  ministerio  de  un  Rey  legítimo  y  descendiente  de  los 
Reyes  Católicos. 
2.°    Por  ser  el  rey  y  su  gobierno  perseguidores  de  la  Iglesia. 
3.°    Por  la  escomunion  en  que  habian  incurrido  sus  individuos,  por 
despojo  de  la  Iglesia  y  cooperación  al  despojo  de  la  Santa  Sede. 

4.°  Por  la  ruptura  del  Concordato  y  propagación  de  herejías  y 
malas  doctrinas. 

5.°  Por  no  haber  reconocido  el  Papa  á  D.  Amadeo  como  tal  patro- 
no, y  antes  haberle  desairado  en  todas  sus  relaciones,  no  habiéndole 
reconocido  por  rey,  ni  á  su  gobierno  por  tal. 


§  4.°  El  pretendido  derecho  de  nombrar  gobernadores  á  los  Obispos 
presentados  no  está  fundado  en  privilegios  pontificios,  sino  solo 
en  corruptelas  y  malas  doctrinas  regaUstas. 

El  vade  mecttm  de  los  regalistas  en  lo  relativo  a!  Derecho  canónico 
en  Indias  es  la  obra  deSolorzano,  De  Indiarum  gobernaUone.  Con 
esta  misma  obra  se  puede  dar  el  golpe  de  gracia  á  esa  corruptela,  pre- 
sentando lo  que  acerca  de  ella  dice  Solorzano,  y  viendo  cómo  esa  ser- 
piente metió  todo  el  cuerpo  por  donde  logró  pasar  la  punta  de  su 
cabeza. 

Se  ha  dicho  que  hay  una  Bula  de  Paulo  IV  ó  Pió  IV  en  que  se  con- 
cede esa  regalía.  Nadie  la  ha  visto;  no  se  cita  dónde  está :  la  vaguedad 
misma  con  que  se  habla  de  ella  sin  saber  á  punto  fijo  el  nombre  del 
Pontífice,  indica  que  no  la  han  visto  los  que  hablan  de  ella. 

Solorzano  tampoco  la  cita,  ni  aun  da  por  corriente  esa  disciplina. 
Refiere  que  á  fines  del  siglo  xvi  un  Arzobispo  de  Lima  se  quejó  al 
Papa  de  ese  abuso,  y  que  se  le  reconvino  por  real  cédula  de  1593. 
(Solorzano,  tomo  u,  pág.  658.)  Si  habia  ese  privilegio,  ¡cómo  lo  igno- 
raba el  Arzobispo?  ¿Por  qué  no  se  publicó  esa  Bula? 

Pero  es  más:  en  el  siglo  siguiente  todavía  no  era  derecho  cor- 
riente y  establecido.  Los  Reyes  solían  dirigir  cédulas  de  ruego  y  en- 
cargo á  los  cabildos.  Luego  no  lo  exigían  ;  luegn.  no  habia  tal  pri- 
vilegio. 

Siento  ver  el  nombre  del  piadoso  y  virtuosísimo  Sr.  Claret,  de 
grata  memoria  para  los  buenos  católicos,  figurando  en  esta  cuestión 
Pero  aquel  señor  no  dice  en  Lárraga  reformado  sino  lo  que  dicen  So 
lorzano  y  el  P.  Murillo,  y  por  tanto  con  estos  debemos  entendernos. 

Las  palabras  de  Solorzano  son  contundentes : 

Solent  litterai  conunendatitice ,  hoc  est  por  rtjbgo  y  encargo  ex— 
pedirí  al>  eodem  Rege  ad  Capitalum  Sede  vacante  ut  interim ,  dum 
Bulke  expedíuntur  et  remittantur,  talem  etectitm  sivejir&sentatum 
ad  gubernationetn  ecclesiw  admittam.  (Ibidem,  tomo  n,  pág.  G58 
citada.)  No  dice  esto  como  cosa  decidida  y  corriente,  sino  como  cosa 
que  se  iba  introduciendo :  solent  expediri. 

El  mismo  Solorzano  añade  que  la  jurisdicción  la  daba  el  cabildo, 
porque  ol  Rey  no  la  podía  dar,  y  refiere  el  caso  ocurrido  en  Lima  es- 
tando él  allí,  pues  so  dudó  que  el  presentado  ó  electo  pudiese  tener 
provisor,  puesto  que,  siendo  delegado,  no  podía  subdelegar.  Con  todo,  se 
allanó  la'ditlcultad  resolviendo  que  podia  nombrar,  como  nombraban, 
los  vicarios  capitulares,  puesto  que  estos  eran  mirados  como  Ordina- 
rios. ¡Tan  vaga  era  todavía  esa  práctica  en  el  siglo  xvii! 

El  mismo  Solorzano  trata  de  disculparla  con  una  porción  de  razo- 
nes sumamonte  débiles,  y  que  no  pueden  convencer  á  ningún  canonis- 
ta, probando  que  no  incurren  en  nulidad  los  nombrados ,  porque  no  lo 
hacen  por  avaricia,  sino  por  el  bien  de  la  Iglesia,  y  por  evitar  males  y 
dilaciones.  Si  hubiese  habido  privilegio  ó  derecho  consuetudinario  le- 
gitimo y  reconocido,  no  hubiera  dejado  de  alegarlos  aquel  juriscon- 
sulto. , 

El  Obispo  Villaroel  venia  poniendo  la  cuestión  en  ese  terreno  .da- 
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rante  el  siglo  xvn.  El  mismo  Sr.  Picón  tiene  que  confesar,  como  que- 
da dicho,  que  la  Sagrada  Congregación,  del  Concilio,  consultada,  res- 
Sondióen  1657  reprobando  la  posesión  dada  al  Sr.  Cárdenas,  Obispo 
el  Paraguay,  y  eso  que  era  presentado  y  estaba  ya  confirmado  cuan- 
do la  tomó.  Luego  la  Santa  Sede ,  á  mediados  del  áiglo  xvn,  ni  reco- 
nocía ese  derecho,  ni  aprobaba  semejante  corruptela ,  más  que  cos- 
tumbre. 

Pero  los  regalistas  del  siglo  xvín  pasaron  ya  más  adelante  en  sos 
invasiones. 

El  Jesuita  Murillo,  en  su  obra  de  Derecho  canónico  de  España  é 
Indias,  dio  noticias  que  desagradaron  mucho  al  Gonsejo,  y  su  obra 
fue  perseguida  á  principios  del  siglo  xviu:  h  izóse  después  otra  edición, 
corregida  de  real  orden  y  á  gusto  del  Consejo.  Pues  bien :  en  ésa  mis- 
ma obra,  impresa  en  1763,  el  P,  Murillo  consignaba  la  disciplina  canó- 
nica general,  citando  el  cap.  v  del  titulo  de  Eleci.  in  sextum,  al  te- 
nor de  una  Decretal  de  Gregorio  X: 

Üt  nuil us  de  costero  in  administratkmem  dignitatit  ad  qmam 
electus  est,  priusquam  celébrala  de  ipso  electio  confirmetitr.m.  sein- 
miscere  praesumat  jure  si  quod  eis  per  electionem  qutesitum  fuerit 
decer tientes  eo  ipso  prívalos ,  ut  sic  avarilice  et  ambitioni  plurium 
ocurratur. 

Mas  luego  pone  la  escepcion  de  Indias,  y  consigna  la  siguiente 
doctrina:  * 

Sed  in  his  regnis  aliquid  speciale  ¿nvenitur..  Num  prcesentatus 
vel  nominansa  Rege  ad  aliquem  Episcopatum  in  his  provintiis  ante 
Pontificis  confirmationem  administrat  et  gubernat  suam  Ecclesiam 
vel  diocesim  quum  a  Rege  expedí untar  Utteras  commendatitiae  (Sis- 
pance  ruego  y  encargo)  ad  Capitulum,  Sede  vacante...  sed  tune  gu- 
bernat non  jure  proprio,  sed  ex  delegationen  quia  solum  Capitulum 
non  vero  Rex  putest  ei  jurisdictionem  spiritualem  cotntnunicare. 
(Murillo,  tomo  i.  pag.  52  de  la  edición  espurgada  de  1753.) 

Muy  bien  dicho:  nadie  da  lo  que  no  tiene:  el  Rey  no  tiene  un  áto- 
mo de  jurisdicción  espiritual  propia;  luego  tampoco  puede  darla. 

El  P.  Murillo  nada  dice  de  privilegio.  Solo  habla  del  ruego  que 
á  veces  los  Reyes  interponían:  Quum  a  Rege  expediuntur  Utterce. 

Doy  copiadas  aquí  las  palabras  del  P.  Murillo,  porque  el  Sr.  Picón, 
que  alude  á  ellas,  no  las  cita,  y  embrolla  la  cuestión,  queriendo  mirar 
como  electos  á  los  que  ni  siquiera  son  presentados  ni  aceptados*  sino 
meramente  nombrados.  Mas  ya  para  entonces,  y  ai  escribir  esas  pala- 
bras el  P.  Murillo,  iba  el  regalismo  ganando  más  terreno.  El  mismo 
cita  un  hecho  que  lo  acredita.  Los  Obispos  colindantes  se  encargaban 
de  la  administración  de  las  iglesias  vacantes  en  Filipinas.  Puede  con- 
jeturarse que  los  Obispos  no  llevaban  muy  á  bien  los  nombramientos 
de  los  presentados,  y  creian  esta  disciplina  poco  segura,  pues  para 
dar  validez  á  sus  actos  solían  ellos  delegarles  facultades.  El  Consejo  á 
su  vez  Uevaba  esto  á  mal,  y  por  una  real  cédula  de  2  de  Agosto  »de 
173  >  se  lo  dijo  al  Arzobispo  de  Manila  «que  no  hace  falta  que  los  Obis- 
pos administradores  les  deleguen,  por  suponerles  trasferida  toda  la 
jurisdicción  que  necesitan  con  el  acto  mismo  de  la  presentación  por  la 
autoridad  de  Su  Santidad  y  de  la  Mía.» 

Aqui  ya  no  se  habla  de  delegación.  Murillo  acaba  de  decir  que  el 
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Rey  no  ti¿ne  autoridad  espiritual;  y  con  todo,  aqui  se  le  hace  decir  al 
Rey  un  desatino  absurdo,  y  poner  su  autoridad  al  lado  de  la  del  Papa. 
¡La  autoridad  de  Su  Santidad,  y  la  Mía .'  La  culebra  pasó  ya  en  esta 
frase  todo  su  cuerpo.  Entró  la  culebra  rogando,  aparentando  celo  por 
el  bien  de  la  Iglesia,  conveniencia  de  evitar  dilaciones,  fingiendo  de- 
legaciones exigidas,  hablando  de  privilegios  nunca  vistos,  y  concluyo 
por  mandar  y  alzar  la  cabeza  para  intimidar. 


Desde  entonces  ya  se  habló  con  arrogancia  y  altanarla ,  y  se  con- 
cluyó por  amenazar  á  quien  se  atreviera  á  aponerse.  Asi  nació,  se 
desarrolló  y  creció  esa  titulada  regalía ,  igual  en  su  origen ,  medros 
y  fines  á  otras  muchas  regalías.  Asi  nació  vergonzante,  creció  ladino 
y  se  impuso  tirano  el  despotismo  insolente  y  grosero  del  Placet  6  re- 
tención de  Bulas,  que  ahora  se  quiere  arrogar  el  Sultán,  para  oprobio 
de  sus  defensores. 

Tiempo  es  ya  de  acabar  con  esas  tiranías.  Puesto  que  la  escuela 
liberal  babla  y  chilla  tanto  en  son  de  libertad,  también  los  católicos 
queremos  y  pedimos  libertad:  libertad  para  la  Iglesia,  libertad  para 
nosotros.  Si  no  nos  la  dan  en  materia  de  Religión ,  nos  la  tomaremos: 
que  también  los  primeros  cristianos  se  la  tomaban  cuando  Nerón  y 
Biocleciano  se  la  querían  quitar,  ó  se  la  escamoteaba  el  farsante 
Juliano. 

Nuestra  libertad  está  en  el  Syllabus. 

¡Viva  el  Syllabus ,  viva  la  libertad  de  la  Iglesia,  y  mueran  las 
tiranías! 

Digamos,  por  conclusión,  algo  acerca  del  Syllabus,  puesto  que 
también  lo  cita  el  Sr.  Picón,  como  quien  se  quema. 

§  5.°    La  proposición  50  det^yllahus  anula  esas  corruptelas  de 
exigir  los  gobiernos  esas  intrusiones  á  Ululo  de  administración. 

Dice  el  Sr.  Picón  al  principio  de  sus  reflexiones: 

«En  el  Syllabus.  proposición  50,  se  condena  la  doctrina  que  dice: 
«La  autoridad  seglar  por  si  misma  (per  se)  puede  exigir  de  ellos  (los 
Obispos  presentados)  que  tomen  la  administración  de  las  diócesis  antes 
que  reciban  de  la  Santa  Sede  la  institución  canónica  y  las  Letras  Apos- 
tólicas.» «Pero  nosotros  no  pretendemos  que  el  monarca  español  tenga 
por  si  mismo  (per  se)  tal  derecho,  sino  en  virtud  de  un  prilegio  apos- 
tólico; luego  nuestra  proposición  no  está  condenada  en  el  Syllabus. 
Ademas,  la  referida  proposición  50  es  una  ley  general,  y  sabido  es  que 
esta  no  deroga  los  privilegios  y  costumbres  particulares,  a  no  ser  que 
los  esprese;  y  recuerdo  haber  leído  que  esto  mismo  contestó  la  Santa 
Sede  á  una  consulta  del  Emperador  de  los  franceses.» 

Hasta  aquí  el  Sr.  Picón.  Vamos  á  examinar  las  inexactitudes  de 
este  párrafo,  que  son: 

i.  Exigir  per  te. 

2."  Supuesto  privilegio. 
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3.°  Derogación  de  la  ley  particular  por  la  general. 

Si  ios  Reyes  y  sus  gobiernos  no  tienen  ese  derecho  per  se,  ¿por  qué 
lo  exigen?  ¿Por  qué  apuran  y  apremian  á  los  que  no  acceden?  Los  Re- 
yes solo  enviaban  cédulas  de  ruego  y  encargo,  no  cédulas  de  apre- 
mio; y  aun  así,  al  principio  solo  pedían  la  delegación.  Luego  ya  Fe- 
lipe V  y  su  Consejo  hablaron  de  su  autoridad,  como  queda  cucho.  Lo 
que  se  ruega  no  se  exige.  Aun  la  delegación  resulta  nula  cuando  se 
impone  al  Ordinario  á  la  fuerza. 

El  Sr.  Picón,  para  eludir  la  reprobación  del  Syllabus,  conviene  en 
que  los  Reyes  no  pueden  exigir  ese  derecho  per  se,  y  por  eso  dice  que 
obran  en  virtud  de  un  privilegio  apostólico. 

Es  falso  que  haya  ese  privilegio  apostólico.  Si  lo  hay,  ¿por  qué  no 
le  enseñan?  Preséntenlo,  y  queda  acabada  la  cuestión  en  gran  parte. 
La  Bula  de  Julio  II  solo  concede  el  derecho  de  patronato  y  la  consi- 
guiente presentación,  pero  no  el  de  que  los  presentados  se  entreme- 
tan á  gobernar.  Queda  probado  que  esa  regalía  se  introdujo  lenta  y 
gradualmente;  que  la  Congregación  la  llevó  á  mal;  que  principió  por 
súplica*  degeneró  en  corruptela,  y  vino  á  terminar  en  tiranta.  Luego 
no  hay  tal  privilegio  apostólico. 

Con  esto  queda  derrumbada  la  tercera  artificiosa  evasiva  del  señor 
Picón  para  eludir  la  condenación  del  Syllabus.  Si  no  hay  talprivilegio 
apostólico,  sino  solamente  una  corruptela  tal  cual  tolerada  ó  tolerable, 
¿á  qué  viene  hablar  de  si  fue  derogado  ó  no  ese  privilegio  ó  ley  parti- 
cular por  la  ley  general? 

Lex  posterior  derogat  prior}.  Ademas,  cuando  la  ley  general  se 
da  para  quitar  corruptelas  y  tiranías,  caen  todas  estas  ipso  fado  con 
la  publicación  de  la  ley  general. 

Tampoco  es  cierto  que  la  ley  general  necesite  nombrar  á  las  espe- 
ciales cuando-quiera  derogarlas.  Buena  prueba  es  lo  qué?  sucede  con 
la  Orden  de  San  Juan  de  Jerusalen.  Tiene  esta  un  privilegio  pontificio 
para  que  ninguna  derogación  le  obligue  si  no  se  la  nombra  espresa- 
mente.  El  Concilio  de. Trento  lo  tuvo^n  cuenta;  y  así,  cuando  impo- 
nia  derogaciones  ó  algún  gravamen,  tenían  ios  Padres  cuidado  de  de- 
cir que  esto  comprendía  aun  á  los  caballeros  de  la  Orden  de  San  Juan. 

Por  consiguiente,  el  cap.  l  del  Syllabus,  no  solamente  no  es- 
•cluye  esa  corruptela,  sino  que  la  persigue  abiertamente;  y  si  no,  que 
se  lo  pregunten  á  la  Santa  Sede. 

E^to  es  lo  que  exigían  el  decoro,  la  buena  fe,  la  disciplina  eclesiás- 
tica, la  hombría  de  bien,  la  vergüenza  misma. 

Pasaron  ya  los  tiempos,  y  para  no  volver ,  en  que  una  real  cédala 
aplastaba  las  cuestionas  que  no  podía  resolver.  Hoy  somos  pobres, 
pero  somos  libres:  Cantabit  vacuus,  coram  latrone  viator. 

Los  curas  liberales  que  han  ido  á  nuestras  colonias  nombrados  por 
un  rey  que  no  era  rey ;  por  un  gobierno  que  lo  era  por  antífrasis; 
que  han  ido  para  cobrar,  no  para  enseñar,  pues  están  para  aprender; 
que  han  ido  á  desgobernar,  no  para  administrar ,  sin  misión  canónica, 
sin  presentación  legítima ,  sin  aceptación  de  la  Santa  Sede ,  y  antes 
contando  con  su  indudable  reprobación ,  no  pueden  considerarse  en 
el  caso  de  aquellos  antiguos,  y  por  lo  común  beneméritos  sugetos, 
que  eran  nombrados  por  Reyes  legítimos,  y  por  lo  común  piadosos, 
que  iban  por  el  oficio,  no  por  el  beneficio ,  que  por  lo  común  eran 
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piadosos  regulares  que  conocían  el  país,  residían  en  41  y  lo  habían 
evangelizado,  y  cuando  las  comunicaciones  de  España  con  Roma,  y  de 
lndiaa  con  España,  aran  tardías,  lentas  y  difíciles. 

Distingue  témpora  el  concordabis  jura.  Lo  que  entonces  apenas 
era  tolerable,  hoyes  insoportable.  Hoy  no  tiene  razón  de  se  5  lo  que 
entonces  pudo  tener  alguna  naos  6  apariencias  de  razón.  Los  que  ni 
siquiera  han  sido  ni  serán  presentados  á  la  Santa  Sede,  ni  menos 
aceptados  por  esta,  no  deben  llamarse  electos,  pues  no  lo  son,  ni  lo 
serán,  ni  deben  querer  jugar  con  el  sentido  común  y  el  Derecho  canó- 
nico, queriendo  alegar  á  su  favor  el  derecho  consuetudinario  á  favor 
de  los  antiguos  presentados,  cuando  no  son  tales  presentados. 

Queda  de  V.  afectísimo  servidor  y  amigo  Q.  B.  S.  tí.,— Vicente  de 
la  Fuente. 


UNA  LECCIÓN  .  DE  LOS  REPUBLICANOS  DE  AMERICA  A  LOS 

REPUBLICANOS  DE  EUROPA. 

Como  el  partido  católico  está  vivamente  interesado  en  la  cuestión 
sobre  instrucción  publica,  insertamos  las  proposiciones  acordadas  por 
los  católicos  de  Popayan  (Estados-Unidos  de  Colombia),  y  aceptadas 
por  nuestros  copartidarios  de  otras  poblaciones  del  Estado: 

Primera.  Declarar,  como  declaramos  pública  y  solemnemente. 
que  la  ingerencia  del  gobierno  general  en  la  instrucción  pública  es, 
en  nuestro  concepto,  una  es tral imitación  de  sus  facultades  constitu- 
cionales, y  que  los  términos  en  que  lo  ha  intentado  los  reputamos 
atentatorios  á  nuestros  derechos  y  á  nuestras  creencias  religiosas,  y 
contrarios  á  la  opinión  de  la  mayoría  de  los  liabitantos  de  la  re- 
pública. 

Segunda.  No  consentir  jamás  en  que  las  personas  de  nuestra  de- 
pendencia concurran  á  las  escuelas  publicas  ó  privadas,  cuando  no 
estén  dirigidas  por  personas  de  buena  conducta  y  reconocidamente 
católicas  y  piadosas. 

Tercera.  En  el  caso,  no  probable,  de  que  se  estableciera  en  el 
Estado  la  instrucción  forzosa,  fundar  inmediatamente  escuelas  y  co- 
legios privados,  concurriendo  con  todos  nuestros  recursos  á  su  esta- 
blecimiento y  conservación. 

Cuarta.  No  separarnos  un  ápice,  en  materia  de  educación  é  ins- 
trucción de  la  juventud,  de  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  católica. 

Quinta.  Fomentar  las  publicaciones,  por  la  imprenta,  consagradas 
á  la  difusión  y  defensa  de  la  instrucción  estrictamente  católica. 

Sestil.  Procurar  elp  establecimiento  de  asociaciones  católicas,  que 
se  ocupen  en  concentrar  y  sistematizarlos  trabajos  de  los  católicos, 
en  el  sentido  de  defender  nuestra  libertad  religiosa  y  nuestra  libertad 
de  enseñanza,  y  de  propagar  la  instrucción,  fundada  en  la  doctrina 
católica. 

Sétima.  Tomar  parte  activa  en  la  política  del  país,  no  para  alcan- 
zar los  puestos  públicos,  sino  para  poner  el  contingente  de  nuestros 
esfuerzos  en  contra  de  la  elevación  á  ellos  de  los  hombres  que  hayan 
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manifestado  el  propósito  do  deacatolizar  el  pais,  ó  que  activa  ó  pasi- 
vamente cooperen  á  ese  propósito. 

Octava.  Confiar  en  Dios,  y  no  retroceder,  nunca  ante  las  injurias, 
las  amenazas  y  las  supercherías  de  los  enemigos  del  catolicismo. 

Novena.  Ocurrir  en  nuestras  dudas  á  la  infalible  autoridad  de  la 
Iglesia  católica,  cerrando  nuestros  oídos,  á  las  pérfidas  insinuaciones 
de  ios  intereses  puramente  mundanos. 

En  Popayan,  con  fecha  15  de  Mayo  de  {^.—(Siguen  las  firmas.) 


LA  PERSECUCIÓN  EN  ALEMANIA. 


Como  todos  los  perseguidores  de  la  Iglesia,  así  los  de  Prusia  tienen 
sed  de  cristianos.  La  impaciencia  de  atormentarlos  les  devora.  La  es- 
clusion  de  la  enseñanza  religiosa  de  las  escuelas;  la  supresión  de  la 
mayor  parte  de  los  institutos  y  casas  religiosas ;  la  espulsion  de  los 
religiosos  estranjeros  y  el  domicilio  forzado  de  los  naturales,  parece 
debian  haber  apaciguado  tanto  odio,  por  lo  menos  hasta  que  la  inmi- 
nente sanción  imperial  de  las  leyes  brutales  sometidas  al  Parlamento 
los  faculte  legalmente  á  dar  rienda  suelta  á  su  saña.  Pero  no;  no  pue- 
den esperar  ni  siquiera  pocos  dias :  la  impaciencia  les  arrastra  hasta 
aprovechar  estos  breves  momentos  para  atormentar  á  los  católicos 
con  todo  género  de  vejaciones. 

El  27  de  Marzo,  la  Gaceta  oficial  de  Berlín ,  en  lugar  preferente, 
promulgaba  un  decreto' del  Emperador  Guillermo,  dirigido  á  los  mi- 
nistras de  la  Guerra  y  del  Culto,  en  el  cual  manifestaba  que,  en  vista 
del  informe  colectivo  de  todo  el  ministerio,  suprimía ,  sin  ulterior 
dilación,  á  todos  los  capellanes  católicos  del  ejército. 

La  gravedad  de  esta  medida  salta  á  los  ojos.  Es  una  injusticia  fla- 
grante á  los  capellanes  y  á  los  centenares  de  católicos  militares  de 
aquel  ejército,  cuya  mayor  parte  habia  recientemente  derramado  su 
sangre  en  favor  do  ese  mismo  Emperador  que  así  los  priva  ahora  de 
todo  socorro  espiritual:  es  un  insulto  al  clero  y  un  desafío  á  los  once 
millones  de  católicos  alemanos.     . 

En  el  ducado  de  Possen,  la  arbitrariedad  de  los  señores  de  Berlín 
no  conoce  límites. 

Una  orden  reciente  dispone  que  cesen  allí  en  todos  los  colegios  pú- 
blicos los  instructores  de  la  Religión  católica;  medida  cuya  inmediata 
consecuencia  ha  sido  que  en  dichos  establecimientos  desaparecieran 
todos  los  actos  públicos  de  Religión,  y  que  ninguno  de  los  alumnos 
pueda  asistir  á  los  oficios  divinos  que  sus  padres  frecuentan. 

Hay  más:  una  reciente  disposición  suprimía  en  todos  ios  estableci- 
mientos públicos  la  lengua  polaca,  que  es  la  sola  lengua  del  ducado  de 
Possen;  mientras  el  alemán,  idioma  que  ha  de  sustituir  al  polaco, 
puede  decirse  es  completamente  desconocido.  Como  era  deber  suyo  el 
Arzobispo  envió  una  circular  á  los  párrocos  y  maestros  inculcándoles 
la  obligación  en  que  se  hallan  de  enseñar  el. catolicismo  en  la  lengua 
polaca,  que  es  la  sola  al  alcaace  de  todos  sus  feligreses,  y  especial- 
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mente  de  los  niños.  Declara  el  digno  Prelado  que,  no  llevado  por  sen- 
timientos de  nacionalidad,  sino  solamente  por  un  sagrado  deber  de 
conciencia,  habia  adoptado  tal  medida,  puesto  que  entre  los  niños  de 
menor  edad,  diez  y  nueve  en  cada  veinte,  ó,  mejor,  cuarenta  y  nueve 
por  cada  cincuenta,  no  entienden  una  sola  palabra  de  alemán,  y  aque- 
llos rarísimos  que  lo  hablan  apenas  conocen  lo  suficiente  para  pedir 
las  cosas  ordinarias,  pero  no  saben  lo  bastante  para  entender  una  lec- 
ción. «Por  lo  demás,  continua  el  Arzobispo,  apenas  conozcan  los  ni- 
ños lo  Suficiente  para  aprovechar  las  lecciones  en  alemán,  no  se  opon- 
drá la  más  pequeña  dificultad  á  que  se  dé  en  ese  idioma  > 

Es  imposible  pedir  menos,  ni  que  haya  medida  más  racional  y  más 
justa.  Sin  embargo,  la  policía,  no  pudiendo  vengarse  de  otro  modo, 
confiscó  los  ejemplares  de  la  circular  del  Arzobispo  de  que  logró  apo- 
derarse. Por  fortuna,  no  habiéndose  todavía  estingmdo  del  todo  el 
sentimiento  de  justicia,  los  tribunales  fallaron  era  ilegal  la  contisca- 
cion.  y  dispusieron  se  devolvieran  las  circulares  A  sus  dueños. 

En  cambio,  las  autoridades  prusianas  cebaron  su  saña  suspendien- 
do á  todos  los  capellanes  de  colegios,  porque  todos  declararon  obede- 
cerían, en  materias  de  Religión,  antes  á  su  Pastor  que  si  .Si\  Bisnisrk; 
y  condenaron  á  cuatro  meses  de  cárcel  á  un  periodista  de  Possen  solo 
porque  iiabia  reproducido  en  sus  columnas  un  articulo  del  Spectator 
de  Londres,  on  que  se  censuraba  la  reciente  legislación  prusiana. 

Hé  aquí  el  fruto  de  la  alianza  del  principe  de  Bismarlt  con  el  par- 
tido que  en  su  patria  hace  alarde  de  liberalismo,  liberalismo  que  lleva 
a\  la  más  horrible  de  las  tiranías:  al  poder  de  las  masas. 

Asi  lo  tomen  los  mismos  alemanes  protestantes  más  previsores,  á 
quienes  no  se  los  oculta  que  el  principo  de  Mísmwk  lia  soltado  en 
Alemania,  como  lo  hizo  Gavour  en  Italia,  el  demonio  de  la  revolución. 
«Veo  cercano. el  dia,  dijo  en  los  recientes  debates  el  Sr.  Manteulfeld, 
que  fue  ministro  prusiano  en  1848,  en  que  el  poder  de  la  Corona  sea 
también  discutido.  Rupgo  á  Dios  aparte  de  mi  patria  tamaña  cala- 
midad. Entonces  la  alternativa  no  será  entre  el  clero  y  la  solvjninia, 
sino  entre  la  monarquía  y  el  gobierno  de  la  canalla. >  Durante  las  pú- 
blicas Rostas  hechas  en  el  imperio  alemán  para  honrar  el  aniversario 
del  nacimiento  <lel  Emperador,  un  crecido  número  de  los  sinceros 
pastores  protestantes  se  abstuvo  de  tomar  parte  alguna  en  las  so- 
lemiudailiis  mencionadas,  tanto  religiosas  como  sociales. 

Si  tal  es  el  sentimiento  de  los  protestantes,  fácil  es  adivinar  el  de 
los  católicos. 

De  los  que  moran  en  su  misma  patria,  liemos  ya  demostrado  en  re- 
petidas ocasiones,  y  con  pruebas  irrefragables,  que  en  el  clero,  como 
en  los  seglares,  es  admirable  y  sobremanera  edificante  la  unión  que 
entre  ellos  reina.  Hechos  recientes  ponen  de  manifiesto  que  este  mis- 
mo espíritu  anima  á  todos  los  católicos  alemanes  en  cualquiera  parle 
que  habiten. 

El  corresponsal  americano  de  The  Time*,  cuya  autoridad  no  ha 
de  ser  por  cierto  sospechosa,  escribe  desde  Filadelfla  que  los  católicos 
alemanes,  en  la  noche  del  25  de  Marzo  último,  habían  celebrado  un 
meetinQ  en  la  Academia  de  dicha  ciudad,  considerada  ln  sala  más 
vasta  de  todos  los  Estados-Unidos.  A  esto  acto  asistieron  tres  Obispos 
y  una  muchedumbre  muy  considerable  del  clero.  Presidió  la  asamblea 
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un  distinguido  seglar  alemán,  asistido  por  cerca  de  cien  vicepresiden- 
tes y  secretarios,  cuyo  crecido  número  era  necesario  para  que  de  una 
manera  ordenada  pudieran  tomar  parte  los  más  de  3,000  católicos  que 
allí  se  reunían.  Los  discursos  se  pronunciaron  en  alemán.  Increíble 
íue  el  entusiasmo  de  que  estaban  todos  poseídos,  y  que  reflejábase  cla- 
ramente en  el  vigor  de  las  resoluciones  adoptadas.  En  una  de  ellas  se 
declaraba:  «Que  el  gobierno  imperial  habia  con  grave  injuria  usurpa- 
do los  derechos  de  la  Iglesia  católica,  desterrando  arbitrariamente  á 
los  miembros  de  la  Compañía  de  Jesús,  con  grande  dolor  y  sentimiento 
de  los  que  de  cerca  conocian  sus  provechosos  trabajos  y  vidas  ejem- 
plares; y  esto  á  pesar  de  hechos  conocidos,  que  demostraban  que  ha- 
bían sido  tan  leales  al  Estado  como  fíeles  á  la  Iglesia.»  En  otra  resolu- 
ción aplauden  la  entereza  apostólica  «del  Episcopado  alemán  para  con 
un  gobierno  perseguidor,»  y  manifiestan  la  fl,rme  convicción  de  «que 
siguiendo  el  ejemplo  heroico  del  Papa ,  darían  los  Obispos  pruebas  de 
ser  verdaderos  Pastores  de  su  rebaño.»  Finalmente:  el  meeting  decla- 
ra «que  los  católicos  alemanes  de  Filadelfía,  como  hombres  libres  y 
como  celosos  católicos,  simpatizaban  con  los  hijos  más  verdaderos  de 
Alemania  y  sus  más  fieles  ciudadanos,  que  ahora  gimen  bajo  una  in- 
justicia indigna  de  un  pais  civilizado.» 

Tales  son  los  sentimientos  de  los  católicos  de  América,  idénticos 
á  los  que  abrigan  los  de  la  madre  patria.  Es  posible  que,  confiado  en 
su  millón  y  medio  de  bayonetas,  el  célebre  canciller  se  mofe  de  las 
alharacas  de  los  católicos  alemanes  de  allende  el  Atlántico,  y  de  las 
protestas  de  los  de  acá,  y  no  dude  de  la  victoria  sobre  la  Iglesia,  aca- 
so todavía  más  completa  de  las  que  en  Sadowa  y  en  Sedan  alcanzaron 
las  armas  prusianas. 

Por  de  pronto,  todos  los  medios  temporales  están  de  su  lado;  pero 
error  gravísimo  seria  medir  las  cosas  de  Dios  del  mismo  modo  con 
que  sojuzgan  las  de  los  hombres.  Otros  innumerables  imperios,  más 
poderosos  por  cierto  que  el  de  Alemania,  persiguieron  al  humilde  pes- 
cador de  Galilea  y  á  sus  débiles  sucesores:  y  todos  ellos,  ¿en  qué  han 
parado?  Pasaron  Nerón  y  Atila,  Saladinoy  Felipe  el  Hermoso,  Enri- 
que VIII  y  Napoleón  I,  y  los  Pontífices  romanos  asistieron  á  sus  exe- 
quias y  á  las  de  sus  colosales  imperios.  Sin 'ser  profeta,  puede  vatici- 
narse que,  de  lo  alto  del  Vaticano,  otro  Pontífice  presenciará  los  fune- 
rales de  Guillermo  de  Prusia  y  del  imperio  alemán. 

Pero  aun  con  los  cálculos  humanos,  no  nos  parece  acertada  la  zum- 
ba con  que  se  pretende  escarnecer  el  grito  de  los  católicos. 

Los  católicos  alemanes  de  América  enviaron  en  la  última  guerra 
con  Francia,  dinero  abundante,  y  muchos  millares  do  ellos  derramaron 
su  sanare  en  el  campo  de  batalla;  y  al  lado  de  los  protestantes  de  Pru- 
sia pelearon  en  la  misma  guerra  los  soldados  católicos,  sus  connacio- 
nales, y  los  otros  sin  cuento  de  Ba viera,  Wurtemberg  y  Badén. 

Si  mañana  estallara  otra  guerra  entre  Francia  y  Prusia,  los  católi- 
cos alemanes  en  América,  en  Prusia  y  en  las  naciones  referidas,  ¿le 
prestarían  el  mismo  eficaz  apoyo,  harían  los  mismos  sacrificios  á  que 
se  sujetaron  en  1870  á  71  ? 


PROTESTA  DE  LOS  OBISPOS  PRUSIANOS. 

Tenemos  la  satisfacción  de  publicar  el  valeroso  y  franco  documen- 
to en  que  el  Episcopado  católico  de  Prusia  ha  declarado  con  varonil 
y  apostólica  firmeza  que  no  puede  obedecer  las  Impías,  arbitrarias  é 
inicuas  leyes  que  el  gobierno  prusiano  ha  dictado  contra  el  catoli- 
cismo, y  que  unas  Cámaras  serviles  han  tenido  á  bien  aprobar. 

Hé  aquí  dicha  declaración: 

«Al  señor  ministro  de  Estado,  encargado  de  los  asuntos  eclesiás- 
ticos: 

»En  atención  al  Memorándum  episcopal  de  SO  de  Setiembre  del 
año  último,  y  del  Mensaje  colectivo  que  tuvimos  el  honor  de  presen- 
tar el  20  de  Enero  ultimo  a  S.  E.  el  ministro  de  Estado,  los  que  sus- 
criben, Arzobispos  y  Obispos,  tenemos  necesidad  de  declararos  hu- 
mildemente, y  con  el  más  profundo  respeto,  que  nos  es  absolutamente 
imposible  cooperar  á  la  ejecución  de  las  leyes  publicadas  en  15  del 
actual. 

»Estas  leyes  mutilan  los  derechos  y  libertades  que  por  institución 
divina  corresponden  á  la  Iglesia  de  Dios.  Contradicen  el  principio  ftin- 
damental  según  el  que,  desde  Constantino  el  Grande,  se  había  esta- 
blecido un  acuerdo  entre  ta  Iglesia  y  el  Estado  en  las  diferentes  na- 
ciones cristianas,  principio  que  reconocía  en  la  Iglesia  y  en  el  Estado 
dos  poderes  distintos  establecidos  por  el  mismo  Dios,  y" cuyos  limites 
propios  en  estas  relaciones  no  podían  ser  lijados  por  un  poder  sin 
contar  con  el  otro,  sino  que  deben  arreglarse  de  común  acuerdo  y  de 
una  manera  pacifica. 

»La  Iglesia  no  puede  reconocer  el  principio  pagano  en  cuya  virtud 
las  leyes  Cirilos  son  la  fuente  superior  de  todo  derecho,  de  suerte  que 
aquella  no  puede  ni  debe  poseer  otros  derechos  que  los  que  la  Cons- 
titución civil  y  las  leyes  quieran  dejarle,  sin  renegar  déla  divinidad 
de  Jesucristo,  de  la  de  la  Iglesia  y  de  su  doctrina,  y  sin  hacer  depender 
al  cristianismo  del  capricho  de  los  hombres. 

El  reconocimiento  y  aceptación  de  estas  leyes  constituirían,  por 
consiguiente,  un  apartamiento  del  origen  divino  del  cristianismo,  por- 
que consagrarían  un  derecho  ilimitado  en  el  Estado  do  legislar  sobre 
cuanto  se  reitere  á  la  vida  del  cristianismo. 

»Semejanto  reconocimiento  seria  al  mismo  tiempo  una  renuncia  á 
todos  los  derechos  positivos  é  históricos  de  la  Iglesia  de  Prusia,  por- 
que, siendo  la  ley  única  fuente  del  derecho,  podría  suprimir  el  día  de 
mañana,  y  arbitrariamente,  todos  los  derechos  de  la  Iglesia,  sin  escep- 
oion  de  uno  solo. 

•Nosotros  no  podemos  tampoco  dar  curso  á  las  disposiciones  par- 
ticulares de  estas  leyes,  aunque  semejantes  disposiciones  hayan  sido 
establecidas  entre  otros  gobiernos  y  la  Santa  Sede,  sin  que  reconoz- 
camos la  competencia  del  Estado  en  disponer  de  la  Iglesia  sin  su  be- 
Deplácito. 

»Berlin  26  de  Mayo  de  1873.» 

Firman  la  anterior  declaración  todos  loa  Obispos  de  Prusia. 
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L.\  PERSECUCIÓN  AL  CATOLICISMO  EN  CÁDIZ. 

Do  una  correspondencia  que  publica  El  Pensamiento  Español 
tomamos  los  siguientes  párrafos: 

«Aquí  continúa  la  piqueta  en  el  pleno  ejercicio  de  sus  funciones 
destructoras:  dejaríamos  de  estar  en  república  si  no  funcionara  la 
piqueta. 

»Las  columms  de  los  Santos  Patronos  Servando  y  Germán,  ya  no 
existen  en  el  muelle.  Erigidas  allí  desde  1610  en  honor  de  aquellos  jó- 
venes mártires  que  regaron  con  su  sangre  el  suelo  gaditano,  habían  ve- 
nido desaliando  como  mudos  centinelas  los  huracanes  de  la  naturaleza; 
pero  al  tin  han  tenido  que  sucumbir  ante  el  feuracan  de  la  revolución. 
El  liberalismo  Sal  voechea,  especie  de  rapsodiadel  despotismo  gentílico, 
ha  querido  sin  duda  desagraviar  los  manes  del  procónsul  que  los 
martirizó,  y  en  pleno  siglo  xix  las  efigies  de  aquellas  inocentes  vic- 
timas de  la  tiranía  romana  han  sido  inmoladas  en  holocausto  de  la  li- 
bertad española.  Renuncio  á  describir  á  V.  las  asquerosas  profanacio- 
nes de  que  han  sido  objeto.  El  estómago  padece.— Únicamente  le  re- 
feriré cierto  episodio  nauseabundo,  que  prueba  el  cinismo  con  que 
aquí  se  hace  todo. — En  una  de  las  últimas  sesiones  del  ayuntamiento, 
so  dio  lectura  á  un  atento  oficio  del  señor  gobernador  eclesiástico,  pi- 
diendo se  le  oñtregasen  las  mencionadas  efigies — que  por  cierto  son 
de  estraordinario  mérito— para  colocarlas  en  la  catedral  como  obje- 
tos de  culto  y  monumentos  de  arte.  El  oficio  fue  leído  entre  burlas,  y 
por  toda  respuesta  se  le  dijo  al  gobernador  que  dentro  de  poco  se  sa- 
carían á  subasta  las  imágenes,  y  que  á  ella  podría  acudir  la  autoridad 
diocesana,  como  uno  de  tantos  postores.  ¿Qué  le  parece  á  V.  el  detalle? 

^También  ha  venido  á  tierra  la  hermosa  columna  de  San  Francisco 
.Javier,  co-patrono  de  C¿ídiz,  levantada  frente  á  la  Puerta  del  Mar, 
por  voto<lel  vecindario,  en  1730.  ¡Quién  había  de  decir  á  aquel  Santo 
Apóstol  do  las  Indias,  gloria  de  España  y  de  la  cristiandad,  lumbrera 
de  la  Compañía  y  ornamento  de  la  Iglesia,  quién  le  habia  de  decir, 
cuando  conquistaba  para  Dios  centenares  de  pueblos,  con  su  palabra 
y  sus  milagros,  cuando  sus  brazos  caian  rendidos  de  tanto  ba atizar 
idólatras,  cuando  el  mundo  era  estrecho  á  su  ardiente  caridad,  que 
habría  de  llegar  tiempo  en  que  su  memoria  fuese  execrada  y  su  ima- 
gen escupida  en  nombre  de  la  civilización  y  del  progreso. 

»Idéntica  suerte  ha  cabido  á  la  antiquísima  columna  levantada  en- 
frente del  Hospicio  con  la  efigie  de  Nuestra  Señora  del  Rosario.  La  efi- 
gie ha  estado  mas  de  veinte  días  tirada  por  los  suelos,  espuesta  á  toda 
clase  de  profanaciones  é  irreverencias,  y  recibiendo  pedradas  y  gol- 
pos  de  los  granujas  que  medio  la  han  hecho  pedazos.  Y  sin  embargo, 
todas  estas  profanaciones  han  sido  incienso  comparadas  con  las  que 
han  cometido  las  hordas  federales  en  el  derribo  de  la  imagen  de  la 
Purísima  Concepción  de  Capuchinos.  Revuelva  V.  en  su  imaginación 
todo  lo  má*  asqueroso,  repugnante  y  bestial  que  pueda  fraguar  en  sa 
lascivia  el  domonio  de  la  impureza,  acumule  todas  las  obscenidades 
imaginables  en  un  solo  haz  de  podredumbre,  y  se  habrá  formado  una 
idea  de  los  inauditos  horrores  que  en  esta  bendita  y  venerada  efigie 
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se  han  perpetrado  avista,  ciencia  y  paciencia  de  todo  un  pueblo  qne 
blasona  de  católico.  Yo  levanto  los  o.joa  al  cielo,  y  tiemblo  pop  Cádiz. 
»Y  ya  que  lie  nombrado- el  Hospicio,  voy  á  referir  á  V.  varios  deta- 
lles que  muestran  el  estado  de  desconcierto  y  desbarajuste  en  que  se 
encuentra  aquella  santa  casa  desde  que  vivimos  en  república.— Gra- 
cias a  la  celosa  dirección  de  cierto  federal,  que  a  !o  que  parece  se  ha 
propuesto  conTertirla.de  asilo  de  desvalidos,  en  plantel  de  demagogos, 
allí  no  so  respeta  á  nadie;  los  alburiados  salen  y  entran  cuando  quie- 
ren; los  maestros  carecen  de  autoridad  moral  sobro  sus  alumnos:  cada 
dia  hay  reyerta  infantil  que  cuesta  una  victima  contusa:  aquello  es.  en 
fln,  una  Babel  en  miniatura.  ¡Ya  se  ve!  como  que  el  primer  acto  admi- 
nistrativo del  nuevo  director  fue  dirigir  una  perorata  á  los  mucha-  . 
chos,  inculcándoles  la  noción  de  sus  derechos,  y  otra  á  las  Madres  de 
la  Caridad,  previniéndoles  que  «cuidado  como  tiranizasen  la  aitto- 
*>iomia  de  aquellos  ciudadanos,  obligándoles  á  oír  Misa.  á  rezar  el 
>Rosario,  á  confesar  y  comulgar:  que  esas  vejeces  habían  ya  con- 
cluido: que  los  albergados  debían  empaparse  en  la  idea  nueva,  y  que 
»él.  por  su  parto,  estaba  dispuesto  á  convertirlos  muy  en  breve,  ile  ca- 
tólicos y  serviles,  en  libre-pensadores  y  autónomos.»  Consecuencias. 
Que  este  afio,  durante  el  Jubileo  qne  anualmente  se  celebra  en  la  ca- 
pilla del  establecimiento,  y  que  siempre  se  ha  solemnizado  con  sumo 
recogimiento  y  decoro,  en  vez  de  procesión  hemos  tenido  una  alga- 
zara infernal  do  chiquillos,  á  quienes  intencionalmenlo  se  dio  suelta 
Sor  el  patio  para  que  turbasen,  con  su  alboroto  á  las  puertas  mismas 
el  templo,  el  recogimiento  de  los  fieles. 
»La  última  tarde  especialmente  fue  tal  la  gritería,  que  apenas  se 
escuchaban  los  cánticos  y  rezos:  y  para  eolmo'de  insulto,  en  los  mo- 
mentos mismos  de  darse  la  bendición  sacramental  al  pueblo,  la  banda 
del  establecimiento,  situada  á  pocos  pasos  de  la  Iglesia,  en  vez  de 
marcha  real,  tocó,  cual  si  obedecióse  a  una  consigna,  el  himno  de  íía- 
rihaldi.  ¡Y  si  á  esto  se  redujera  todo!  Pero  hay  el  proposito  infame 
do  Irasformar  aquel  santo  asilo  de  beneficencia  en  falansterio  fnrie- 
ríitt,  sobre  la  baso,  se  entiende,  del  a»w¡-  Ubre.  Y  para  preparar  in- 
sanablemente tan  salvaje  metamorfosis,— horrorícese  V.— so  ha  dado 
ya  el  escíndalo  o/i-nal  de  reunir  á  solas  en  un  departamento  déla 
ca*a  á  varios  adultos  de  ambos  sesos.  La  pluma  so  cansa  de  relatar 
tantas  infamias.  Otras  pudiera  referirle,  pero  el  decoro  me  lo  impide. 
¡Pobres  Hermanas  de  la  Caridad!  El  corazón  se  le  oprimiría  á  V.  si 
vieso  llorar  sin  consuelo  a  e=os  ángeles  en  figura  humana,  contem- 
plando las  ruinas  morales  de  aquel  piadoso  albergue,  teatro  de  su  ab- 
negación heroica,  y  objeto  de  sus  solícitos  desvelos.  I,a  república  lo 
convierte  boy  de  santuario  de- la  pobreza  en  piscina  de  prostitución. 
¡Bien  por  la  moral  universal! 

»Ya  sabrá  V.  por  los  periódicos  que  la  antiquísima  iglesia  de  la 
Merced  se  halla  también  amenazada  de  derribo,  á  pesar  de  su  buen  es- 
tado de  conservacioo.  y  de  las  muchas  preciosidades  que  encierra.  En 
la  sacristía  subsisten  los  únicos  frescos  de  Clemente  de  Torres,  y  el 
altar  mayor  es  de  Montañés  y  Juan  Arfe.  Esto  de  destruir  obras  artís- 
ticas de  mérito,  y.rte-  destruirlas  en  pleno  siglo  de  las  luces,  me  lle- 
naría de  estupor  si  no  supiera  que  la  piqueta  revolucionaría  no 
puede  derribar  los  templos  sin  sepultar  en  sus  ruinas  las  maravillas 
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del  arte.  Guando  la  Religión  padece,  el  genio  llora.  Testigo  todas  las 
columnas  derribadas. 

»En  cuanto  á  signos  esteraos  religiosos,  no  hay  que  decir  que  la 
razzia  municipal  continúa  haciendo  de  las  suyas. — Del  patio  de  San 
Francisco  (y  eso  que  el  patio  no  es  la  calle)  han  desaparecido  ya  todas 
las  lápidas  conmemorativas  de  la  Pasión  del  Redentor,  el  gran  Cruci- 
fijo al  óleo  que  de  tiempo  inmemorial  se  veneraba  en  aquel  sitio,  las 
cruces  de  mármol  incrustadas  en  los  muros,  y  los  magníficos  cuadros 
de  San  Francisco  y  Santo  Domingo,  á  cuyo  pie  se  leía  esta  sencilla 
inscripción:  Quis  erit  adversantes  nosler?  El  ayuntamiento  se  ha- 
encargado  de  contestar  á  esta  pregunta. 

^También  han  desaparecido  las  imágenes  que  adornaban  el  este- 
rtor de  varias  casas  particulares:  entre  ellas  una  de  la  Purísima  Con- 
cepción que  milagrosamente  quedó  intacta  de  la  lluvia  de  proyectiles 
que  cayó  á  su  alrededor  cuando  los  sucesos  de  Diciembre  del  69,  y 
otra  de  San  Miguel,  á  quien  no  ha  bastado  á  salvar  de  la  piqueta  ni 
aun  la  circunstancia  recomendable  de  tener  el  diablo  á  sus  pies.  El 
municipio,  por  no  respetar  nada,  ni  aun  su  propia  efigie.  En  fin,  llega 
á  tal  punto  la  saña  iconoclasta  de  estos  nuevos  cuákeros,  que,  según 
me  aseguran,  han  pasado  un  oficio  al  señor  gobernador  de  la  Mitra, 
intimándole  que  haga  desalojar  las  fachadas  de  los  templos  de  todos 
los  signos  religiosos  que  las  decoran.  Semejante  atrocidad,  que  aunque 
corre  como  válida  me  permito  todavía  poner  en  cuarentena,  careceria 
de  precedente  en  la  historia  de  ningún  pais  civilizado,  y  prescindien- 
do de  lo  que  tuviera  de  sacrilego  (pues  basta  considerar  las  cruces  é 
imágenes  como  simples  «muestras»  indicadoras  de  que  el  edificio  que 
las  ostenta  es  una  iglesia)  equivaldría  á  obligar  mañana  al  dueño  de 
un  establecimiento  cualquiera  á  que  quitase  de  la  portada  de  su  tienda 
el  guante,  la  bota  ó  la  bacía  que  indican  al  transeúnte  lo  que  aquello 
es  y  significa.  ¡Cuánta  estupidez!  Pero  ¿qué  más?  En  medio  de  la  es- 
pantosa penuria  á  que  se  ven  reducidas  las  clases  proletarias;  en  me- 
dio de  la  ruina  metálica  que  agobia  á  esta  población,  cuando  la  in- 
dustria decae  y  el  comercio  desfallece,  y  las  obras  se  paralizan  y  las 
gentes  acaudaladas  emigran,  y  apenas  hay,  recursos  para  las  atencio- 
nes más  urgentes,  van  á  gastarse  5,000  rs.  de  los  fondos  del  munici- 
Sio...  ¿en  qué?  ¿En  subvenir  al  alivio  de  alguna  calamidad?  ¿En  empren- 
er  alguna  .obra  de  utilidad  pública?  No  (asómbrese  V.):  en  costear 
la  colocación  de  una  andamiada  para  echar  abajo  la  Cruz  de  bronce 
de  la  cúpula  del  ayuntamiento;  Es  hasta  donde  puede  llevarse  el  deU- 
rium  de  la  impiedad.  Si  no  estuvieran  locos,  diría  que  estaban  ebrios.» 


LOS  BENEFICIOS  DE  LA  PERSECUCIÓN. 

Bajo  este  epígrafe,  The  Táblét  publica  un  artículo  muy  oportuno 
en  las  presentes  circunstancias,  y  que  por  eso  trasladamos  integro  á 
nuestras  columnas. 

«Cuando  la  Iglesia  se  halla  perseguida,  suelen  los  católicos  indig- 
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narse  contra  lia  injusticia  de  sus  enemigos,  contra  su  mal  calculada 
malicia,  ó  su  ñafrante  contradicción  entre  sus  profesiones  de  libera- 
lismo intelectual  ó  religioso,  y  la  opresión  de  sus  actos.  Muy  lejos  de 
nosotros  negar  que  hay  mucha  razón  en  estas  censuras.  Hasta  los  mis- 
mos protestantes  á  veces  las  hacen  suyas.  ¿Qué  causa  tan  desacredi- 
tada es  esta,  recientemente  han  preguntado,  que  sea  necesario  de- 
fenderla por  medios  tan  sospechosos?  ¡Consiste  en  esto  nuestro  caca- 
reado respeto  para  la  tolerancia  y  para  los  derechos  de  conciencia? 
¿Ha  de  concederse  la  libertad  á  la  más  moderna  de  las  creencias  cris- 
tianas, y  ha  de  negarse  á  la  más  antigua?  ¿Y  por  qué  tanto  furor  contra 
una  Iglesia,  á  ia  que,  al  fln  y  al  postre,  nuestros  antepasados  pertene- 
cieron durante  mil  anos;  á  la  que  toda  Europa  debe  su  religión  y  su 
civilización;  que  aun  cuenta  entre  sus  secuaces  á  ios  más  puros  y  con 
mayores  dotes  de  nuestra  raza,  y  cuya  doctrina  de  ahora  es  la  que  ha 
enseñado  por  mil  ochocientos  anos,  y  que  todo  indica  ensenará  hasta 
el  fln? 

»Nada  hay  nuevo  en  la  Iglesia  católica  que  justifique  ningún  cambio 
por  parte  nuestra  hacia  ella.  Si  nosotros  hemos  cambiado,  ella  con- 
tinúa siempre  la  misma.  Inventando  nuevas  leyes  y  abandonando  los 
antiguos  principios  para  detener  su  pacifico  progreso,  no  hacemos  más 
que  confesar  vergonzosamente  que  no  podemos  alcanzarlo  por  medios 
menos  sospechosos.  Confesamos  asi  nuestra  propia  impotencia.  Es  lo 
mismo  que  sí  dijéramos:  una  vez  que  la  razón  y  el  con  vencí  míe  uto 
nada  consiguen,  echemos  de  nuevo  mano  á  las  armas  de  los  antiguos 
paganos,  de  la  fuerza  bruta  y  de  la  violencia  irracional. — 

¡»Se  entiende,  que  nada  tenemos  que  oponer  á  estas  observaciones, 
que  espresan  nuestros  propios  sentimientos.  Pero  hay  otro  lado  de  la 
cuestión  sobre  el  que  deseamos  llamar  la  atención.  Desde  luego  ad- 
mitimos que  el  perseguidor  es  un  ser  insensato  y  que  se  condena 
á  si  mismo,  cualquiera  sea  el  protesto  que  él  alegue,  como  no  abriga- 
mos duda  alguna  de  que  es  un  instrumento  inconsciente  y  un  agente 
de  Satanás.  Es  igualmente  cierto  que  él  es  ciego  á  todas  las  lecciones 
y  á  todos  los  avisos  de  la  historia.  Frustráronse  todos  los  esfuerzos  de 
sus  predecesores,  y  él  no  lo  ignora;  pero  este  conocimiento  nada  le  en- 
seña. Los  Césares  romanos,  apoyados  por  todo  el  mundo  pagano,  fue- 
ron derrotados  por  pocos  pescadores  y  por  sus  discípulos.  A  pesar  de 
sus  imperiales  patronos,  los  arríanos  murieron  de  tal  manera  que, 
como  observa  Hallara,  cuando  la  nueva  plaga  del  protestantismo  em- 
pezó á  devastar  al  mundo,  no  liabia  herejía  tan  muerta  como  el  arría- 
nismo.  Los  sarracenos,  que  vencieron  á  todos  sus  enemigos,  fueron  á 
su  voz  vencidos  por  los  Papas.  Fueron  estos  los  que  «levantaron  de 
»las  raices  á  Europa  para  arrojarla  sobre  Asia,»  y  de  nuevo  salvaron  á 
la  Iglesia  y  al  mundo.  Ni  los  Czares  rusos,  ni  los  Tudors  de  Inglaterra, 
lograron  estirpar  la  fe  que  odiaban  impotentemente.  El  catolicismo  ha 
conlundido  á  todos  sus  adversarios,  y,  á  pesar  de  una  resistencia  siem- 
pre vana,  los  que  en  esta  época  de  progreso  hoy  profesan  su  fe,  son 
más  numerosos  que  lo  fueron  en  las  épocas  pasadas. 

»Lb  suerte  de  los  perseguidores  es  proverbial.  Desde  Herodes  y 
Arrio  hasta  Porotal  y  Cavour,  su  fln  ha  sido  siempre  el  mismo.  Segul- 
ranlos  Bismark  y  sus  plagiarios,  y  hasta  los  oscuros  y  ruines  déspotas 
de  Berna  y  Ginebra.  Sabemos  lo  que  aguarda  á  tales  hombrea  como  si 


-=^726  -=- 

ya  hubiera  sucedido.  Pero  si  ellos  Consiguen  hacerse  mal  á  8Í  mismos, 
pueden,  sin  quererlo,  sernos  provechosos.  A  veces  las  tormentas  son 
tan  ventajosas  para  el  mundo  espiritual,  como  lo  son  para  el  material. 
En  ambos  casos  son  el  resultado  de  una  ley^benéflca.  Esto  es  verdad 
acerca  de  los  perseguidores  modernos,  como  lo  fue  de  los  antiguos; 
ellos  no  hubieran  tenido  «algún  poder»  contra  nosotros  «si  no  seles 
hubiera  dado  de  lo  alto.»  Y  no  se  necesita  grande  humildad  para  con- 
fesar que  á  menudo  hemos  merecido  la  corrección  de  que  ellos  no 
han  sido  más  que  los  ciegos  instrumentos.  Sobre  este  lado  de  la  cues- 
tión deseamos  hacer  algunas  observaciones. 

»La  persecución  tal  cómo  ahora  se  lleva  á  cabo  en  Alemania,  y 
que  el  espíritu  impuro  del  liberalismo  se  esfuerza- en  encender  en 
otros  países,  tiene  dos  efectos  inmediatos;  aviva  lá  fe  j.  consolida  la 
unión  entre  los  católicos,  y  tiende  á  producir  una  saludable  reacción 
entre  ios  protestantes. 

»Acaso  no  hay  un  escritor  en  la  prensa  inglesa  (á  oscepcion  de  un 
solo  contribuyente  al  Saturday  Revino,  cuyo  ánimo  parece  ser  pura- 
mente personal)  que  se  haya  atrevido  á  manifestarse  favorable  al 
Sr.  Bismark  y  á  sus  agentes.  Sin  duda  hay  muchos  que  aplauden  en 
secreto  lo  que  se  avergonzarían  defender  en  público,  y  se  alegran  que 
otros  bajen  á  actos  que  les  prohibe  el  respeto  de  sí  mismos. 

»Pero  hay  otros  que  francamente  protestan  contra  medidas  cuyo 
odioso  carácter  fácilmente  reconocen.  Así,  el  Pall-Mall-Gazetle  cita 
del  Siciss  Times  el  siguiente  comentario  sobre  el  destierro  del  vica- 
rio apostólico  de  Ginebra: 

«Desgraciadamente,  el  peligro  que  resulte  de  la  presencia  entre 
^nosotros  del  Illmo.  Sr.  Mermillod,  aun  llevando  el  título  de  vicario 
^apostólico,  no  es  por  cierto  maniíiesto  al  imparcial*  observador,  que 
»ha  de  venir  á  tal  conclusión  aplicando  á  las  circunstancias  presentes 
»lb3  principios  elementales  del  gobierno  polí^co.  Lo  que  pasa  des- 
anima sobremanera.  El  espectáculo  ¿ft  un  sacerdote  de  mérito  y  capa- 
acidad  desterrado,  sin  ninguna  forma  de  juicio,  por  el  gobierno  popu- 
»lar  de  un  pais  libre,  es  tal  que  llevará  más  alegría  que  tristeza  á  los 
»araigos  de  la  reacción.  El  poder  del  Illmo.  Sr.  Mermillod  sobre  los 
»católicos  ortodoxos  no  es  menor  en  Ferney  que  en  Ginebra,  porque 
»su  Iglesia  no  conoce  límite  de  nación  ó  de  zona,  y  el  decreto  del  Papa 
»impera  en  todo  el  mundo.  Pero  si,  como  un  contemporáneo  local 
»deeia  ayer,  la  ley  que  decreta  la  prisión  de  un  Obispo  es  la  sola  sal- 
»vaguardia  que  poseemos  para  la  conservación  de  la  república,  puede 
»que  á  alguno  se  le  ocurra  preguntar:  «¿De  qué  sirven  instituciones 
»que  para  mantenerlas  necesitan  tales  medidas?» 

»Otros  ejemplos  podrían  citarse  de  la  impresión  que  una  persecu- 
ción insen<*ata  puede  producir  hasta  en  los  mismos  protestantes:  pero 
más  de  cércli  nos  toca  averiguar  el  efecto  que  la  misma  pueda  tener 
entre  nosotros.  Si  los  protestantes  se  avergüenzan  de  esa  mezcla  de 
miedo  y  brutalidad  que  revela  la  moderna  persecución,  solamente 
por  ella  so  obliga  á  los  católicos  á  tener  en  cuenta  sus  propios  defec- 
tos y  su  lado  flaco,  y  á  fortalecer  sus  almas  para  un  combate  en  que 
saben  que  es  segura  la  victoria.  Sean  fuertes  cuanto  se  quiera,  según 
el'  mundo,  el  príncipe  Bismark  y  su  amo;  pero  la  Iglesia  es  mucho 
más  fuerte;  aquellos  son  solamente  humanos:  esta  es  divina. 
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«El  tranquilo  -Non  possumus  de  los  católicos  alemanes  confundirá 
á  la  vez  su  fuerza  y  su  astucia.  «Estamos  resueltos,  decían  los  Obispos 
•prusianos  en  un  reciente  Memorándum,  A  defender  nuestra  libertad 
«legal  y  d  sostener  el  más  pequeño  de  nuestros  derechos  eclesiásticos. 
«Sí  se  acudiese  á  abierta  violencia,  nosotros  los  Obispos  nos  veremos 
«obligados  á  cumplir  nuestro  deber,  y  á  cumplirlo  aun  si  fuésemos 
«castigados  no  solo  con  multas,  sino  con  penas  mucho  mayores.» 

«Observan  ademas,  conuna  dignidad  apostólica  qué  los  inglesesá 
lo  menos  ha  de  admirar ,  que  amenazarlos  con  multas  es  á  la  vez 
odioso  y  absurdo,  porque  «seria  en  verdad  un  indiano  Obispo  el  que 
«por  consideración  pecuniaria  faltase,  aun  por  un  momento,  al  desem- 
«peño  de  su  deber.»  Y  el  clero  en  toda  Alemania  es  digno  de  sus  Pas- 
tores. Con  edificante  unanimidad  ha  declarado  que  se  adhiere  á  sus 
Obispos,  sean  cuales  fueren  las  consecuencias,  y  por  más  que  ruja 
furiosa  la  persecución,  no  le  faltará  el  valor  necesario,  y  llenará  su 
deber  como  conviene  á  sacerdotes  católicos.  Por  último,  los  fieles  de 
toda  Alemania,  en  numero  de  catorce  millones,  despertando  á  nueva 
vida  y  ardiendo  con  celoá  que  solo  falta  la  persecución  que  lo  confir- 
mo y  le  dé  fuerza,  hacen  pública  en  todas  las  provincias  su  resolución 
de  adherirse  firmemente  á  sus  guias  espirituales ,  cuya  calma  heroica 
están  dispuestos  á  emular ,  y  que  han  adquirido  un  nuevo  titulo  á  su 
amor  y  confianza,  por  las  siguientes  nobles  palabras  dirigidas  por  el 
Episcopado  prusiano  entero  en  el  primer  día  de  Enero  á  las  autorida- 
des temporales:  «Es  posible  seamos  llevados  ante  vuestros  tribunales; 
«pero  esperamos,  con  la  gracia  de  Dios,  que  no  nos  faltará  la  fuerza 
«para  dar  el  mismo  inflexible  testimonio  de  nuestra  fe,  y  sufrir  por  la 
«libertad  de  la  Iglesia  las  medidas  más  severas,  con  la  misma  alegría 
«que  manifestaron  nuestros  innumerables  predecesores  y  colegas  en  el 
«ministerio  apostólico  en  las  edades  pasadas.» 

«Tales  son  los  efectos  de  la  persecución  en  los  hijos  de  Dios  y  de 
su  Iglesia.  A  las  amenazas  de  los  modernos  hombres  de  Estado,  que  en 
bu  trato  con  los  cristianos  parece  han  tomado  por  modelo  á  los  man- 
darines de  China,  ellos  responden  como  respondieron  sus  padres  á  los 
perseguidores  de  otros  tiempos  :  «Nuestra  confianza  está  en  Dios.»  Y 
hasta  los  hombres  del  mundo  compararán  esto  noble  lenguaje,  inspira- 
do por  la  fe  cristiana,  tan  ajeno  de  pusilanimidad  como  de  alarde, 
con  el  de  los  de  la  secta  de  viejos  católicos,  que  se  postran  abyecta- 
mente ante  el  poder  civil,  y  esperan,  con  la  ayuda  de  los  soldados  y  de 
la  policía,  vejar  á  la  Iglesia,  y  consolarse  de  su  apostasia  siendo  testi- 
gos de  los  trabajos  de  aquellos  cuya  fe  renunciaron  y  'cuyas  virtudes 
jamás  poseyeron. 

«Entre  tanto,  nosotros  los  que  vivimos  en  paises  en  donde  la  per- 
secución ha  cesado,  ó  en  donde  aun  no  ha  revivido,  podemos,  si  quere- 
mos, ser  de  ayuda  á  nuestros  hermanos  de  Alemania  y  Suiza.  Nuestras 
culpas  pueden  prolongar  sus  pruebas;  pero  nuestra  fidelidad  apresu- 
rará su  triunfo.  Si  la  persecución  es  el  castigo  de  los  católicos  mun- 
danos y  de  escaso  corazón ,  ¿no  somos  acaso  responsables  por  lo  que 
otros  sufren? 

«Pocos  dias  há.  Pió  IX  dijo  que  él  no  bajaba  su  cabeza  ante  las  in- 
timaciones, sea  del  mundo,  sea  del  demonio,  ni  la  bajar ia  aunque  es- 
tuviera bajo  el  hacha  del  verdugo ,  y  añadió  que  contra  el  monstruo 
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infernal  de  ia  incredulidad  no  hay  más  que  una  defensa,  que  es  la  fir- 
meza religiosa  y  el  buen  espíritu  del  pueblo  cristiano. 
...  »Es  en  este  sentido  que  de  nosotros  depende  la  victoria  de  nues- 
tros hermanos  de  Alemania.  Podemos  mejorar  su  condición  con  algo 
mejor  que  con  palabras.  Si  queremos  que  todo  él  mundo  se  convierta 
á  la  Iglesia  católica,  empecemos  siendo  nosotros  mismos  católicos.» 


LOS  ICONOCLASTAS  EN  EL  SIGLO  XIX,   Ó  SEA  LA    GUERRA 

CONTRA  LAS  SAGRADAS  IMÁGENES. 

I. 


El  siglo  presente  ha  heredado  muchos  de  los  errores  que  pulula- 
ban ya  en  el  vra.  Ahora,  como  entonces,  vemos  declarada  una  guerra 
impía,  sacrilega,  cruel,  contra  las  sagradas  imágenes.  Los  enemigos 
de  Dios  promueven  horrenda  persecución  contra  los  Santos.  Para 
comprobar  esto,  ¿produciremos  recuerdos  dolorosos,  memorias  amar- 
gas, hechos  notables?  ¿Habremos  de  narrar  una  serie  de  sucesos  in- 
faustos ,  estravagantes ,  abominables ,  que  vieron  nuestros  ojos,  escu- 
charon nuestros  oidos  y  tocamos  con  nuestras  manos?  No:  nada  de  esto 
es  necesario.  Para  conocer  á  los  iconoclastas  del  siglo  xix  hablan  con 
lenguaje  mudo,  pero  elocuente,  tantos  altares  destruidos,  tantos  tem- 
plos profanados,  tantas  imágenes  sagradas  de  Jesús  y  María,  de  los 
justos  y  amigos  de  Dios  que  reinan  con  Cristo  en  los  cielos ,  y  son  y 
han  sido  el  objeto  del  sarcasmo,  del  vilipendio,  de  la  barbarie  y  cruel- 
dad de  un  pueblo  descreido  y  de  una  plebe  desenfrenada ,  que,  entre 
los  horrores  de  la  guerra  civil,  cruel  y  fratricida,  suscita  tan  horren- 
da persecución  contra  los  Santos.  Hable  Jerez  de  la  Frontera,  narrando 
el  último  pronunciamiento.  Baste  el  cuadro  fúnebre  y  lastimero  que 
nos  ofrece  esta  ciudad ,  en  todos  tiempos  pia  y  religiosa.  Ünus  pro 
mille.  , 

¿Y  cómo  así?  ¿Cuál  es  la  causa  de  tanto  mal?  ¿Por  qué  esa  persecu- 
ción abominable  contra  las  sagradas  imágenes?  Analicemos  estas  ideas. 
Remontémonos  al  origen  del  mal,  y  no  será  difícil  encontrar  el  reme- 
dio. Unas  mismas  causas  producen  siempre  iguales  efectos.  Los  icono- 
clastas de  nuestro  siglo  profesan  las  mismas  ideas  que  propalaron  los 
del  vin.  Los  protestos  de  que  se  valieron  son  los  mismos  que  se  ale- 
gan en  nuestros  dias.  Los  modernos  racionalistas  no  han  dicho  más 
contra  las  imágenes  de  los  Santos  que  lo  que  dijeron  en  otros  tiempos 
Wiclef  y  Juan  Hus,  Gerónimo  de  Praga  y  Martin  Lutero.  Veamos. 

Es  sentencia  comunmente  admitida  entre  todos  los  enemigos  de  la 
Iglesia,  el  que  las  graves  controversias  que  se  suscitan  en  favor  de  la 
Religión,  y  las  conmociones  que  de  vez  en  cuando  surgen  en  el  seno  de 
la  comunión  católica  cuando  aparece  una  novedad  ó  una  herejía,  son  de- 
bidas á  la  imprudencia  y  ambición  de  gobierno  de  los  Pontífices;  por- 
que no  parece  sino  que  quieren,  ó,  mejor  dicho,  quieren  efectiva- 
mente, que  las  iglesias  particulares  no  den  la  voz  de  alarma  contra 
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todo  lo  que  de  modo  alguno  pueda  corromper  el  depósito  -de  la  fe,  y 
que  loa  Romanos  Pontífices  no  convoquen  Concilios  para  evitarla,  y 
que  no  promulguen  y  lancen  anatemas.  - 

No  á  otra  cosa  que  á  imprudencia  de  la  Santa  Sede  en  el  siglo  vin 
atribuyen  los  protestantes  la  grave  cuestión  sostenida  entonces  sobre 
el  culto  de  las  imágenes  entre  herejes  y  católicos.  Consistía  dicha  he- 
rejía en  atribuir  á  vana  y  ridicula  superstición  el  cuito  de  las  imáge- 
nes, y  en  alabar  las  leyes  que  dictaron  algunos  Emperadores  impíos 
contra  tan  religiosa  y  antigua  costumbre,  de  cuya  novedad  los  sec- 
tarios fueron  apellidados  iconoclastas. 

La  simple  consideración  de  este  asunto  dice  por  si  de  cuánto  inte- 
rés era  para  la  Iglesia  católica  destruir  por  su  base  tan  funesto  nuevo 
sistema;  y  atendida  la  conducta  qne  en  negocio  tan  grave  observaron 
los  Romanos  Pontífices,  se  ve  con  cuánta  cordura,  piedad  y  sabiduría 
procedieron  en  la  controversia,  más  bien  que  con  la  imprudencia  que 
censuran  los  enemigos  del  Primado.  Oigamos,  si  no,  la  historia. 

El  Concilio  Tridentino,  en  su  sesión  25.a,  espone  claramente  cuál 

haya  sido  desde  muy  remotos  tiempos  la  creencia  católica  acerca  de 

la  invocación,  veneración,  reliquias  y  sagradas  imágenes  do  los 

Santos;  y  en  él  se  recuerda  que  el  segundo  Concilio  de  Nicea  espidió 

,    decretos  y  anatemas  contra  los  adversarios  de  este  culto. 

Por  tanto,  los  que  acusaron  á  la  Iglesia  de  superstición  por  él,  ose 
dejaban  llevar  de  la  ignorancia,  ó  de  una  abierta  oposición  á  la  doc- 
trina verdaderamente  cristiana;  porque,  como  el  referido  Concilio 
dice  en  la  sesión  misma  ,  este  culto  de  las  imágenes  viene  desde  los 
primeros  tiempos  de  la  Religión  cristiana,  y  estuvo  siempre  consen- 
tido por  los  Santos  Padres  y  decretos  de  los  Concilios.  Evidente  es, 
pues,  que  al  escitarse  en  el  siglo  vm  la  controversia  de  los  iconoclas- 
tas, la  Santa  Sede  obraba  con  alta  sabiduría  y  celo  al  vigilar  por  la 
pureza  y  conservación  de  la  fe,  en  lo  cual  ninguna  ambición  ni  espí- 
ritu se  nota  contrario  á  la  prudencia.  Pero  dejemos  la  defensa  contra 
esas  injustas  inculpaciones,  y  digamos  algo  del  cuito ,  tan  de  antiguo 
admitido,  y  de  la  herejía  que  nos  ocupa. 

"■  ,i 

No  siempre  fue  general  el  culto  de  las  reliquias  é  imágenes  de  los 
Santos  en  la  Iglesia:  débense  distinguir  los  tiempos,  anteriores  al 
nacimiento  de  la  Religión  cristiana  y  los  posteriores  á'  él.  En  estos, 
mientras  las  persecuciones  que  sufrían  los  cristianos,  la  Iglesia  no 
podia  entregarse  libremente  á  todas  las  ceremonias  y  ritos  del  culto; 
y  aunque  se  adorasen  en  secreto  por  los  que  podían  las  imágenes  de 
Cristo,  de  la  Reatlsima  Virgen  y  de  los  mártires,  no  era  común  ni 
visible  en  general  esta  observancia.  Los  gentiles  arrebataban  de  donde 
quiera  el  altar,  y  perseguían  con  el  martirio  á  los  que  en  él  adora- 
ban. Pero  cesaron  los  tres  siglos  de  persecuciones,  y  en  tiempo  de 
Constantino,  dada  ya  la  paz  á  la  Iglesia ,  renovóse  el  culto,  lávorecido 
por  el  mismo  Emperador,  estendiéndose  por  todas  partes  las  imáge- 
nes, al  ejemplo  de  hallarlas  en  el  palacio  del  jefe  del  imperio. 

Desde  entonces  viniéronse  observando  las  prácticas  admitidas: 
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mas  en  el  siglo  viu  escitose  la  formal  persecución,  guiada  por  los  ju- 
díos y  mahometanos  ;  principalmente  por  Yesido,.  califa  de  estos,  el 
cual  dio  decretos  para  que  en  algunas  regiones  sujetas  á  su  potestad 
se  derribasen  y-  destruyesen  las  imágenes ,  continuando  la  misma  ley 
en  el  califato  de  las  provincias  sujetas,  al  imperio  romano,  pues 
León  III,  que  las  gobernaba,  aumentó  la  impugnación  de  las  imágenes, 
no  solo  porque,  á  trueque  de  hacerlo,  consiguió  el  mando,  si  no  por- 

?[ue  se  dejaba  aconsejar  de  los  judíos  y  mahometanos ,  por  miedo  á 
os  cuales  reprodujo  el  edicto. 

Gobernaba  por  este  tiempo  la  Iglesia  el  Papa  Gregorio  II ,  y  trató 
de  suavizar  el  furor  del  Emperador  en  daño  de  la  Iglesia;  y  no  pu- 
diendo  conseguirlo,  aunque  se  valió  de  cuantos  recursos  le  fueron  da- 
bles, reunió  Concilio  en  Roma  y  en  él  se  condenó  la  herejía  iconoclasta, 
de  lo  cual  resultó  que  el  Emperador  se  irritó  y  declaró  guerra  abierta 
al  Pontífice,  tratando  de  concluir  con  su  vida,  y  lo  hubiera  logrado 
si  el  pueblo  romano  no  le  hubiese  defendido.  No  obstante ,  la  perse- 
cución se  hizo  más  enérgica,  y  fueron  desterrados  varios  Patriarcas, 
entre  ellos  el  de  la  Germania,  en  cuyo  lugar  puso  á  Anastasio,  icono- 
clasta también  como  el  Emperador,  el  cual  mandó  quemar  la  Biblio- 
teca de  Gonstantinopla,  pereciendo  dentro  de  ella  los  doce  que  la  cus- 
todiaban ,  y  arrastrar  la  imagen  de  Cristo,  todo  en  odio  y  venganza 
contra  los  cristianos. 

Murió  Gregorio  II  el  año  731,  y  sucedido  que  le  hubo  Gregorio  III, 
siguió  en  un  todo  la  historia  de  aquel ;  pretendió  6  hizo  por  separar 
de  sus  errores  al  Emperador,  y  no  consiguiéndolo,  volvió  á  reunirse 
un  Concilio  de  93  Obispos  bajo  su  convocación,  y  se  anatematizó  de 
nuevo  á  ios  iconoclastas ,  lo  cual  escitó  mis  el  odio  del  Emperador, 
quien  á  la  sazón  estaba  preparando  el  medio  de  coger  á  Gregorio  III,  á 
cuyo  fln  envió  una  fuerte  armada,  la  que  pereció  en  una  terrible  tem- 
pestad, y  en  cuya  consecuencia  se  contentó  con  sujetar  á  su  dominio 
el  Epiro,  la  lliria  y  la  Macedonia,  dando  principio  al  cisma  que  tan 
separadas  tuvo  en  el  siglo  ix  á  las  iglesias  griega  y  latina. 

Muerto  León,  y  sucedídole  su  hijo  Constantino,  siguieron  los  pade- 
cimientos do  los  cristianos,  sufriendo  duros  tormentos  con  que  casti- 
gaba á  los  defensoras  del  sagrado  culto  de  las  reliquias  é  imágenes  de 
los  Santos,  siendo  víctima  de  ellos  Esteban,  prefecto  del  monasterio 
de  San  Auxencio,  cuya  firmeza  en  la  fo  no  pudo  ser  destruida  por  las 
constantes  exhortaciones  de  los  Obispos  iconoclastas ,  que  hasta  tuvie- 
ron la  osadía  de  reunirse  en  Sínodo,  en  número  de  538,  sin  que  entre 
ellos  hubiese  católico  alguno,  y  convenir  en  que  se  proscribiese  el 
culto,  echando  á  tierra  las  imágenes  y  decretando  anatema  contra  los 
que  se  opusieren,  especialmente  contra  los  Patriarcas  de  Constan tino- 
pla ,  contra  Georgio  Ciprio,  y  San  Juan  Damasceno,  que  fueron  cons- 
tantes defensores  del  culto. 

Murió  también  Constantino,  y  cesó  en  algún  tanto  la  vejación  con- 
tra los  católicos ;  pues  León  IV,  que  le  sucedió,  se  mostró  algo  be- 
névolo para  con  olios  en  un  principio,  convirtiéndose  después  en  ene- 
migo formidable :  tanto,  que  hasta  repudió  y  contó  entre  los  que 
habían  de  ser  castigados  á  su  mujer  Irene,  por  haberla  encontrado  dos 
imágenes,  á  las  que  sin  duda  daba  adoraciones. 

Tal  fue  la  serie  de  daños  que  sufrió  en  este  tiempo  la  Religión  cris- 
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tiana ,  y  de  perturbaciones  que  molestaron  á  la  Iglesia  y  á  la  Santa 
Sede,  que  tantas  pruebas  de  sabiduría  y  prudencia  dio  en  todas  estas 
controversias  y  complicacíonee.      (Boletín  eclesiástico  de  Toledo.) 


La  ignorancia  del  verdadero  Dios  es  la  peste  más  peligrosa  de  to- 
das las  repúblicas.  Quitar  la  religión,  es  destruir  en  sus  fundamentos 
toda  sociedad  humana.  Máximas  son  estas  de  Platón  en  su  libro  k  de 
Legibús.  El  gobierno,  pues,  debe  mirar  á  ¡os  impíos  como  á  sus  ma- 
yores enemigos. 

La  religión  todo  lo  pone  en  movimiento.  Es  como  alma  del  cuerpo 

SoMtleo:  es  un  freno  que  contiene  al  pueblo  y  modera  la  autoridad 
el  soberano.  Esta  era  la  doctrina  de  Cicerón.  fV,  in  Verrtji.) 
Una  de  las  máximas  de  los  romanos  era.  refiere  Valerio  Máximo 
(lib.  i,  cap.  i  De  ítelig.),  que  la  religión  debia  sor  preferida  á  todas  las 
cosas,  y  que,  según  dice  Lucio  Floro  (lib.  i  Rerum  Rom.,  cap.  xm), 
aun  en  Jas  mayores  urgencias  debia  tener  la  preferencia  sobre  lo  más 
estimado. 

Cicerón  atribuía  los  felices  sucesos  de  las  armas  romanas,  más  ¿  su 
piedad  que  á  su  valor.  «Nosotros  hemos  vencido,  dice,  y  sujetado  las 
naciones,  más  bien  por  la  piedad  y  religión,  que  por  el  valor  y  la  po- 
•   Utica.»  (Oral,  de  Aruspic.  responsls.) 

Horacio,  poseído  del  mismo  espíritu,  echa  la  culpa  de  las  infelici- 
dades que  alligían  en  su  tiempo  al  imperio  romano,  al  desprecio  que 
se  hacia  de  la  Religión.  «Romanos,  oselamaba,  liasta  tanto  que  reedi- 
fiquéis los  templos  de  los  diosos  y  sus  altares,  que  están  próximos  á 
arruinarse,  y  que  hayáis  renovad  osos  estatuas  desfiguradas  por  los 
tiempos,  sufriréis  las  penas  que  lian  merecido  vuestros  padres.  Sí  sois 
señores  del  mundo,  es  porqne  habéis  sido  obedientes  á  los  rlm-es. 
Esta  sumisión  ha  sido  el  principio  de  vuestra  grandeza,  y  á  ella  de- 
béis atribuir  el  feliz  éxito  de  vuestras  empresas.  Desdo  que  los  di^es 
se  ven  despreciados,  han  afligido  á  Italia. con  una  infinidad  de  malos.» 
Tales  palabras  son  instílales  en  los  versos  de  aquel  poeta,  que  comien- 
zan: Delicia  Majnrum,  y  terminan  diciendo:  Hesperide.  mala  luc- 
tuosa. Tal  era  el  respeto  con  que  los  romanos  miraban  su  religión, 
aun  siendo  tan  falsa  y  supersticiosa  como  era. 

La  primera  obligación  de  un  buen'  Rey,  dice  Xenofonte  (lib.vmDe 
Pcedia  Ojri),  es  establecer  el  culto  divino  si  no  le  hay,  y  velar  sobre 
su  observancia  cuando  Se  halla  ya  establecido:  su  principal  cuidado, 
añade  Tito  I, ¡vio  (Decad.,  1,  lib.  ij,  después  de  haber  hecho  las  paces 
con  el  enemigo,  es  arreglar  la  religión.  Un  pueblo  religioso  siempre 
está  obediente  á  su  Rey.  ,. 

En  toda  república  bien  ordenada,  dice  platón  (lib.  u.De  Ilep-J,  el 
primer  cuidado  debe  ser  establecer  en  ella  la  verdadera  rjiligion,  J",tip 
una  religión  falsa  ó  fabulosa;  y  el  primer  magistrado  debe  ser  vdwftr 
do  en  ella  desde  su  infancia. 
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El  pretor  Petilio  mandó  quemar  en  Roma,  á  presencia  del  pueblo, 
todos  los  libros  griegos,  porque  eran  impíos  y  solo  se  dirigían  á  des- 
truir la  religión.  Los  antiguos,  según  decía  Valerio  Máximo,  no  que- 
rían que  se  conservase  memoria  alguna  que  pudiese  apartar  á  los  ciu- 
dadanos del  cuito  de  ios  dioses.  (Lib.  i  De  Relig.,  n.  12.) 

La  verdadera  religión  es  el  fundamento  en  que  estriba  la  repú- 
blica: sin  ella,  es  un  edificio  construido  en  el  aire,  .que  Los  vientos  de  las 
pasiones  combaten  y  agitan  sin  cesar,  y  al  fin  le  arruinan:  sin  Religión 
no  hay  Estados  seguros.  Lo  asegura  Platón  en  el  libro  iv  De  Legibus. 

El  buen  príncipe,  añade  el  mismo  filósofo  en  el  x  De  Republic., 
debe  prohibir  todos  los  artes  que  solo  se  dirigen  á  fomentar  el  lujo, 
como  también  los  libros  peligrosos  é  impíos,  para  preservar  á  los  ciu- 
dadanos de  toda  seducción. 

En  toda  república  bien  ordenada  no  se  deben  permitir  disputa^ 
contra  Dios  y  su  Providencia,  porque  es  una  perversa  costumbre  dis- 
putar contra  la  Divinidad,  sea  con  seriedad  ó  en  chanza.  El  temor  de 
Dios  es  el  apoyo  de  la  equidad,  de  donde  dependen  las  buenas  leyes. 
Así  pensaban  de  la  Religión  los  hombres  grandes  de  la  antigüedad, 
los  cuales  la  consideraban  como  base  y  fundamento  del  cuerpo  poli- 
tico.  Nos  lo  refiero  el  ya  citado  filósofo  Platón  (lib.  vrn  y  x  De  Legi- 
bus);  añadiendo  que  á  ninguno  debe  ser  permitido  tener  dioses  par- 
ticulares, ni  adorar  al  verdadero  Dios  según  su  capricho,  ni,  en  fin, 
formarse  una  religión  á  su  modo.  En  un  Estado  no  conviene  mas  que 
un  culto:  la  variedad  es  un  semillero  de  discordia,  que  la  produce 
tarde  ó  temprano.  Este  modo -de  pensar  no  es  muy  común  en  el  día. 

Dejemos,  decia  Tiberio,  según  narra  Tácito  en  el  libro  i  de  sus 
Anales,  dejemos  á  la  Divinidad  el  cuidado  de  vengar  las  blasfemias 
que  se  profieren  contra  ella:  inicua  política  es  esta.  Quien  falta  á  su 
Dios  falta  á  su  Rey,  si  lo  pide  su  interés,  y  si  puede  hacerlo  impune- 
mente. El  enemigo  de  Dios  es  siempre  enemigo  del  Trono. 


¿QUIÉNES    SON    CATÓLICOS? 

Brava  tormenta  es  la  que  gira  en  los  horizontes ,  amenazando  con 
sus  rayos  á  la  Iglesia  católica ;  y  en  tal  situación,  la  necesidad  más 
apremiante,  antes  de  entrar  en  los  combates ,  es  pasar  revista  á  las 
filas  que  han  de  tomar  parte  en  el  fuego ,  para  depurarlas  sobre  todo 
de  los  elementos  que,  en  lugar  de  ser  favorables  al  éxito,  pueden  ser 
adversos,  y  de  toda  la  impedimenta ,  de  todo  lo  que  suele  ocasionar 
desorden  y  lentitud  en  los  movimientos  de  los  combatientes.  Es  indu- 
dable que  todas  las  cuestiones  que  traen  hoy  agitado  el  mundo  se  re- 
ducen en  sustancia  á  una:  á  si  no  hay  más  que  materia,  ó  si,  ademas  de 
la  naturaleza  visible,  hay  otro  mundo  sobrenatural.  Los  ejércitos  lle- 
van escrito  como  lema  en  sus  banderas ,  el  naturalismo  unos ,  el  iu- 
per  naturalismo  otros  :  lo  cual  quiere  decir  que  la  cuestión  que  se 
debate  es,  en  resumidas  cuentas  ,  la  cuestión  religiosa.  La  moral,  la 
política,  el  socialismo  y  comunismo  ,  La  Internacional ,  etc.,  etc.,  son 
meras  fases  de  esa  cuestión  magna.  La  batalla  se  da  siempre  en  el 
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estadio  religioso,  y  especialmente  en  el  estadio  católico.  ¿Qué  le  im- 
portan al  naturalismo  las  sectas  protestantes  y  las  iglesias  cismáti- 
cas, y  los  católicos  viejos,  y,  en  una  palabra,  todas  osas  falanges  mal 
llamadas  religiosas,  si  son  contrarias  al  catolicismo?  Hace  tiempo  que 
todas  esas  han  sido  vencidas  por  el  racionalismo  ,  quo  las  arrastra 
tras  su  carro  como  trofeos  de  su  victoria :  hace  tiempo  que  no  las  vi- 
vifica savia  religiosa:  el  glacial  soplo  de  la  razón,  declarada  inde- 
pendiente de  Dios,  mató  su  espíritu  de  religión  al  romper  el  hilo  do 
ios  lazos  que  al  hombre  unen  con  su  Criador.  El  naturalismo  no  las 
hostiliza,  pues  antes  bien  se  sirve  de  su  ayuda  contra  la  Iglesia  de 
Roma.  Por  tanto,  loa  combatientes  son  :  por  un  lado,  los  católicos;  por 
otro,  los  protestantes,  ios  cismáticos,  los  católicos  viejos,  los  raciona- 
listas, los  indiferentes,  los  ateos,  todos,  en  ñn,  los  que  no  son  católi- 
cos apostólicos  romanos. 

Hay  más  :  hay  otros  enemigos,  mucho  más  temibles  que  todos 
esos,  cuales  son  los  enemigos  de  casa  :  los  malos  católicos.  Y  no  nos 
referimos  en  esto  á  los  que,  guardando  intacta  la  fe,  pura  la  creencia, 
Hrme  la  convicción  de  que  la  Iglesia  católica  apostólica  romana  es  la 
única  depositaría  de  la  verdad  ,  desmienten  ,  sin  embargo,  su  credo 
con  la  inobservancia  de  los  mandamientos  del  Catecismo  cristiano. 
Gran  daño  hacen,  no  hay  que  dudarlo,  los  malos  católicos  de  este  gé- 
nero, y  los  falsos  devotos  y  los  hipócritas  al  catolicismo  que  protes- 
tan profesar  aparentemente;  pero,  al  fln  y  al  cabo,  no  faltándoles  la  fe. 
el  temor  de  Dios  puedo  surgir  en  ellos  en  cualquier  momento  ,  quizá 
puede  despertar  un  dia  sus  corazones  el  grito  de  su  propia  conciencia, 
que  les  acuse  de  contradicción;  y  sobre  todo,  si  bien  quebrantan  la 
ley  de  Dios,  y  en  este  sentido  son  ocasión  de  que  la  conducta  sirva  en 
jos  labios  de  algunos  adversarios  de  argumento  contra  la  Religión, 
aunque  no  sea  esta  culpable  del  pecado  de  los  que  no  la  observan,  al 
menos  no  la  hostilizan  ,  antes  bien ,  cuando  se  ofrece  el  caso  de  exa- 
minar la  verdad  de  las  doctrinas,  pónense  bajo  las  banderas  del  cato- 
licismo. Y  ademas,  seria  mucho  pedir  qué  los  católicos,  solo  por  te- 
ner la  fe  de  tales,  fuesen  hombres  impecables :  esto  seria  suponer  que 
los  católicos  todos  deben  sor  ángeles.  Díeeso  que  el  justo  peca  siete 
veces  al  dia:  no  es,  pues,  razón  y  justicia  que  no  se  crea  en  la  fe  de 
los  católicos,  porque  no  son  perfectos,  y  en  este  sentido  decimos  que 
no  son  esos  pecadores  los  enemigos  terribles  á  quienes  hemos  aludido. 

Los  malos  católicos  qu¿  tenemos  por  los  mayores  enemigos  del 
catolicismo,  son  aquellos  que  protestan  de  la  fe  de  tales,  y  sin  embar- 
co nie^-in  su  obediencia  á  sus  superiores,  y  sosteniendo  doctrinas 
contrarias  al  credo  católico,  se  empeñan  ,  sin  embargo,  en  que  son 
i 'ató  I  ¡eos:  esgrimen  las  armas  de  su  entendimiento  contra  verdades 
católicas,  y  dicen  que  son  católicos.  ¿Quién  no  ha  leido  riéndose  que 
i.l  ex-padre  Jacinto ,  á  pesar  de  su  apostasla  y  de  haberse  casado 
y  divorciado,  y  de  haber  sido  espulsado  de  la  Iglesia  católica,  sostie- 
ne, sin  embargo,  que  puede  celebrar  la  Misa  porque  no  ha  dejado  de 
ser  ealólicoí 

Pues  hay  muchos ,  muchísimos,  que  no  han  llegado,  es  verdad,  á 
ose  grado  de  obcecación,  pero,  sin  embargo,  no  hacen  caso  de  pecado 
y  de  apostasla,  de  oprimir  y  afligir  i  ia  Iglesia  católica,  combatiendo 
los  principios  sustanciales  do  su  constitución. 

47 
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Un  escritor ,  por  cierto  nada  católico  y  cristiano ,  arguye  de  este 
pecado  á  los  llamados  católicos  viejos  de  Alemania,  diciéndoles :  «Es 
indudable  que  el  Concilio  del  Vaticano  es  tan  legítimo  como  cualquier 
otro  de  los  que  se  han  celebrado  en  otros  siglos,  y  cuyos  cánones  dog- 
máticos rigen  como  artículos  fundamentales  de  la  Iglesia  católica,  y 
el  que  niega  su  fe  á  lo  que  en  él  se  lia  definido  como  dogma ,  mire 
bien  lo  que  hace;  porque  por  igual  razón  serán  ilegítimos  y  habrá  fal- 
tado la  asistencia  del  Espíritu  Santo  de  aquellos  que  de  este,  y  en  tal 
caso  niega  su  fe  á  toda  la  Iglesia,  á  la  do  Fio  IX  y  á  la  de  San  Pedro 
y  sus  sucesores  todos  hasta  el  dia  de  hoy ,  y  por  consiguiente  sale 
ya  de  la  Iglesia,  no  solo  romana,  sino  de  la  apostólica,  é  igual  razón 
hay  para  negar  la  fe  al  primer  Concilio  de  Jerusalen  presidido  por 
San  Pedro  ,  como  al  del  Vaticano,  presidido  por  Pió  IX  :  admitido 
el  uno,  hay  que  admitir  el  otro.» 

Entre  estas  apretadas  redes  mete  el  escritor  racionalista  á  los  cfl- 
tólicos  viejos  de  Alemania  ,  y  los  católicos  viejos  no  pueden  salir  de 
ellas.  Ni  saldrán ,  porque  cuanto  más  se  mueven ,  más  se  enredan.  El 
protestantismo  los  considera  hijos  suyos,  porque  la  protesta  de  ellos 
no  se  diferencia  de  la  de  Lutero  en  nada.  Y  así,  Doellinger  se  ha  hecho 
amigo  del  ex-padre  Jacinto ,  y  Bismark  le  agasaja  y  se  sirve  de  él 
para  sus  planes  de  persecución  de  Roma  católica  y  de  las  comunida- 
des católicas  de  Alemania.  Exacta  aplicación  tiene  aquí  á  esos  católi- 
cos viejos  el  adagio  español  Dime  con  quién  andas,  y  te  diré  quien 
eres. 

En  20  de  Setiembre  de  1872  hubieron  de  reunirse  en  Fulda  las 
Obispos  verdaderamente  católicos  para  fijar  la  situación  de  la  Iglesia 
católica  en  el  nuevo  imperio  germánico,  aclarando  quiénes  son  los 
hijos  legítimos,  verdaderos  hijos  de  Cristo,  y  fijando  los  principios  de 
la  Iglesia  ,  sin  cuya  profesión  no  se  puede  nadie  llamar  católico ,  ni 
nuevo,  ni  viejo;  y  entre  otras  cosas,  muy  lógicas  y  muy  buenas  todas, 
han  consignado  lo  siguiente: 

«Y  aquel  solamente  es  de  verdad  católico  que,  en  razón  de  esta 
fe,  reconoce  á  la  Iglesia  docente  y  sus  decisiones  doctrinales,  y  se  so- 
mete á  ellas.  Todo  el  que  rehusa  creer  las  decisiones  de  la  Iglesia  ca- 
tólica, deja  de  ser  católico.  No  solamente  niega  con  su  oposición  aque- 
lla decisión  de  que  podria  haber  cuestión,  sino  también  el  principio 
de  la  fe  católica.  La  Iglesia,  pues,  no  solamente  puede  espulsar  á  se- 
mejantes personas  de  su  seno,  sino  que  debe  hacerlo.» 

Pero  no  vayamos  tan  lejos.  Católicos  viejos  ó  católicos  malos,  de 
la  ralea  de  esos  se  encuentran  en  todas  partes  ,  y  un  conflicto  recien- 
temente surgido  en  la  Península  ha  hecho  que  el  Sr.  Obispo  de  Má- 
laga tuviese  que  consignar  en  una  comunicación  oficial: 

«Hoy,  por  virtud  del  articulo  citado  (2 i  del  Código  fundamental), 
no  puede  obligarse  á  ningún  ciudadano  á  que  sea  católico:  pero  el  que 
no  lo  sea,  no  puede  exigir  que  se  le  tenga  como  tal;  y  para  ser  cató- 
lico y  gozar  de  los  derechos  que  esta  Asociación  concede  á  sus  asocia- 
dos, no  basta  que  el  ciudadano  diga  :  «Soy  católico:»  es  preciso  que  la 
autoridad  eclesiástica  lo  declare  tal,  y  que  crea  todo  lo  que  la  Iglesia 
cree,  y  que  se  sujete  á  practicar  todo  lo  que  la  misma  quiere  que  prac- 
tiquen sus  hijos.» 

No  puede  haber  co3a  más  clara  que  esta  doctrina.  Sin  embargo, 
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llevémosla ,  para  hacer  más  luz,  á  otro  terreno.  Un  francés,  un  in- 
glés ,  un  alemán ,  etc.,  necesita  llenar  ciertos  requisitos  para  ser  espa- 
ñol, y  sobre  todo  sujetarse  á  la  ley  española  ;  y  lo  mismo,  respecti- 
vamente, un  español  para  ser  francés,  inglés,  alemán,  etc.  Esto  no  lo 
puede  negar  nadie.  ¿Qué  se  diría,  pues,  del  francés,  inglés,  ale- 
mán, etc.,  que,  no  llenando  esos  requisitos,  y  empeñándose  en  no  some- 
terse á  la  ley  española  y  en  negar  la  obediencia  á  las  autoridades  es- 
pañolas, por  razones  francesas,  insistiera,  no  obstante,  en  que  se  le 
tuviese  por  español?  ¡Qué  se  pensaría  entre  nosotros  del  filibustero 
declarado,  ó  del  laborante  convicto,  que  quisiera,  sin  embargo,  for- 
mar en  las  días  españolas,  y  se  le  tuviese  por  buen  español? 

Esto  es  clarísimo  por  de  mas  ;  es  innegable.  ¿Por  que,  pues,  ha  de 
ser  otro  el  raciocinio,  diferente  la  lógica,  cuando  so  ventila  igual  caso 
en  el  orden  religioso!  Variando  solo  los  nombres,  ios  casos  son  idén- 
ticos :  ¿no  debe,  pues,  presidir  la  misma  lógica?  ¡0  es  que  bay  dos 
lógicas  y  dos  varas  de  medir? 

Estraño  es ,  en  verdad ,  el  empeño  de  algunos  en  llamarse  católi- 
cos, y  en  que  se  les  tenga  por  tales,  al  mismo  tiempo  que,  ó  niegan 
algunos  principios  sustanciales  del  catolicismo,  O  su  obediencia  á  las 
autoridades  eclesiásticas,  bien  directamente, bien  indirectamente,apo- 
yando  á  los  adversarios  do  ellas.  La  buena  fe  con  que  hablamos ,  y  la 
justicia  que  en  todo  preside  nuestros  juicios,  nos  hace,  sin  embargo, 
advertir  que  no  todos  los  que  así  proceden  obran  de  mala  fe  ;  y  por 
esto  hemos  considerado  de  nuestro  deber  hacer  luz  en  esta  materia, 
y  llamar  su  atención  á  la  doctrina  para  que  la  mediten.  Pero  hay  otros 
que  obran  de  mala  fe,  que  son  racionalistas,  protestantes ,  y  procuran 
mezclarse  en  las  filas  católicas,  á  manera  de  los  regatos  políticos, 
para  en  su  día  introducir  la  confusión  y  el  desorden  entre  los  comba- 
tientes á  favor  de  la  oscuridad  que  intentan  que  prevalezca  soplando 
la  luz  católica.  Y  es  preciso  á  los  candidos  advertirles  la  existencia 
de  estas  serpientes  bajó  sus  pies,  para  que  no  se  dejen  enroscar  por 
ellas. 

Y  por  fin,  hay  católicos  que  por  interés  ó  afecciones  mundanales  ' 
se  arriman  á  los  enemigos  del  catolicismo,  sosteniendo  que  no  dejan 
de  ser  católicos,  y  á  estos  talos  es  preciso  decirlos  claramente  la  ver- 
dad, arguyémloles  de  malos  católicos,  que,  como  han  dicho  los  Obis- 
Í ios  alemanes  congregados  en  Fulda,  deben  ser  espulsados  del  seno  de 
a  Iglesia  católica ,  porque  son  de  hecho  hijos  infieles  que  la  dañan 
más  que  los  enemigos  declarados  y  francos ,  que  pelean  con  la  visera 
levantada.  No  se  puede  servir  á  la  vez  á  Dios  y  al  diablo,  y  no  es  buen 
católico  aquel  que  enciende  velas  á  San  Miguel  y  al  desventurado  que 
debajo  de  el  está.  Es  buen  católico  solamente  aquel  que  se  somete  á 
las  condiciones  de  la  Iglesia  católica,  que  cree  lo  que  ella  manda 
creer,  y  se  somete  á  sus  dogmas,  y  obedece  i  sus  autoridades,  y  en 
caso  de  lucha  no  da  paso  airas  y  sufre  hambre  y  persecución,  y  hasta 
el  martirio  por  su  fe.  «Bienaventurados  los  que  padecen  persecución 
por  la  justicia.  ¡Ay  de  aquellos  que  escandalizaren!»  deoia  Jesu- 
cristo. | Atrás,  pues,  los  que  no  estén  tan  decididos!  Si  despreciables 
son  los  regatos  políticos,  de  abominables  merecen  el  nombre  los  re-  ■ 
gatos  católicos.  Y  si  nosotros  no  tenemos  necesidad  de  ellos,  y  ellos, 
i  fuer  del  derecho  innegable,  individual  é  inviolable  de  su  razón ,  de 
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su  opinión,  no  gustan  de  las  condiciones  de  la  Iglesia  católica,  ¿para» 
qué  ese  empeño  de  llamarse  católicos?  ¿Por  qué  con  nosotros  esa  tira- 
nía de  que  ios  tengamos  por  hermanos  de  religión?  Si  no  creen  en  los 
dogmas  católicos;  si  rechazan  algo  de  nuestro  credo;  si  quieren  eludir 
la  obediencia  á  las  autoridades  católicas,  ¿por  qué  no  se  quedan  en 
su  terreno  fuera  del  nuestro,  que  no  es  el  suyo? 

No  hemos  agotado  la  materia ,  que  fecunda  es  por  demás ,  y  muy 
interesante  su  dilucidación  en  los  momentos  actuales  de  lucha  terri- 
ble, en  vísperas  de  la  gran  batalla,  según  dicen  los  protestantes  y  los 
racionalistas ,  y  el  buen  católico  debe  vivir  preparado,  armado  de 
todas  armas  y  vigilante,  reconociendo  quién  está  á  su  lado  y  quién 
detras ,  para  que  no  se  vea  en  el  peligro  rodeado  de  enemigos  disfra- 
zados. «Vigilad  y  orad,»  dijo  Jesucristo.  Vigilemos,  pues,  y  oremos. 
— R.  Af.  de  Araíztegui.  (La  Juventud  católica  de  la  Habana.) 


EL  TRIUNFO  DE  LA  IGLESIA. 


En  todas  partes,  en  el  libro,  en  el  folleto,  en  la  revista,  en  el  dia- 
rio, en  el  pulpito,  en  la  conversación,  se  habla  en  diverso  tono,  con  di- 
verso entusiasmo,  sobre  el  próximo  triunfo  de  la  Iglesia,  desiderátum 
de  todos  los  hombres  amantes  de  la  Religión,  de  la  justicia  y  del  or- 
den. Para  los  católicos  es  axiomático  el  triunfo  de  la  Iglesia,  y  es 
ademas  condición  indispensable  para  que  el  caos  genesíaco  no  reapa- 
rezca, envolviendo  como  en  negro  sudario  á  la  tierra.  Para  comprobar 
el  esperado  triunfo,  ademas  de  una  esperiencia  de  diefc  y  ocho  siglos, 
jamás  desmentida,  se  citan  con  frecuencia  palabras  del  Vicario  de 
Cristo  que  luego  son  en  cien  y  cien  idiomas  comentadas,  y  las  cuales 
anuncian  el  remate  de  una  noche  tempestuosa  y  la  alborada  de  un  dia 
bonancible;  y  hasta  se  supone  que  repetidas  veces  ha  anunciado  el 
cielo  tan  fausta  noticia  á  criaturas  privilegiadas,  que  elevan  hasta  el 
Trono  de  Dios  encendidos  suspiros  de  un  corazón  puro  y  amoroso.  Y 
tan  grandes  son  los  bienes  que  en  ese  cambio  esperan  los  católicos, 
que  no  parece  sino  que  su  Religión  ha  retrocedido  á  los  tiempos  me- 
síacos,  y  se  ha  convertido  en  una  religión  de  esperanza:  todos  cam- 
biarían el  dia  de  hoy  por  el  dia  de  mañana;  porque  hoy  reina  el  mal, 
mañana  ha  de  reinar  el  bien;  hoy  so  combate,  mañana  se  ha  de  triun- 
far; hoy  es  el  dia  de  las  pruebas,  mañana  ha  de  ser  el  dia  del  premio: 
dia  fausto,  dia  solemne,  dia  para  siempre  glorioso. 

Muchas  son  las  súplicas  que  al  cielo  se  dirigen  para  que  acelere  el 
dia  apetecido  ;  muchas  las  festividades  religiosas  encaminadas  á  ese 
objeto;  muy  frecuentes  las  públicas  rogativas,  y  muy  concurridas 
las  piadosas  peregrinaciones  en  que  se  suplica  la  mediación  de  María 
y  de  los  Santos :  hoy,  como  en  loa  tiempos  en  (pie  San  Pedro  se  ha- 
llaba encarcelado,  se  hace  incesante  oración  á  Dios  por  toda  la  Iglesia; 
y  hace  muchos  años,  tal  vez  siglos ,  que  el  fervor  católico  no  se  había 
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producido  en  manifestaciones  tan  frecuentes,  tan  entusiastas,  tan 
universales.  Acercaos  á  esos  pueblos  católicos,  mientras  se  entregan 
á  sus  expansiones  religiosas,  y  decidles  qué  es  lo  que  con  tal  empeño 
piden  al  cielo,  y  todos  os  responderán  unánimemente,  y  sin  vacilación 
alguna,  quo  se  acelere  elunevitable  triunfo  de  la  Iglesia,  y  qu o  Dios 
aparte  pronto  de  los  labios  de  Pió  IX  el  cáliz  de  la  amargura,  confec- 
cionado en  tenebrosos  conventículos  por  los  enemigos  del  Papado.  Y 
no  por  eso  temen  que  las  encrespadas  olas  traguen  á  la  barquilla  de 
Pedro;  saben  que,  después  de  haber  luchado  con  la  tempestad,  surcará 
tranquila  y  majestuosa  el  océano  de  la  vida  ;  pero,  en  gracia  de  los 

?jb  en  ella  están,  piden  que  pronto  se  serene  el  horizonte.  El  anciano 
iloto  quo  la  dirige  ha  sabido  infundir  en  todos  los  pechos  una  con- 
fianza ilimitada  :  nadie  lee  claro  el  porvenir  sino  Pío  IX  y  sus  Heles 
hijos. 

Bajo  este  punto  de  vista ,  la  sociedad  debe  bienes  inmensos  al  Pon- 
tlñce  magnánimo  que  dirige  los  destinos  de  la  Iglesia  :  el  corazón  se 
estremece  y  los  cabellos  se  espeluznan  al  considerar  qué  hubiera  sido 
del  mundo  si  en  los  veinticinco  anos  últimos  hubiera  ocupado  la  Silla 
de  Pedro  un  Papa  vulgar,  un  Papa  como  otros  tantos  ha  habido.  ¡Qué 
hubiera  sido  del  catolicismo?  ¿Que1  hubiera  sido  de  todas  esas  institu- 
ciones civiles  que  los  puebles  sostienen  á  costa  de_  su  generosa  san- 
gre, como  garantía  de  orden ,  de  seguridad  y  do  justicia?  ¡Cuál  seria 
hoy  el  estado  de  nuestra  civilización?  No  lo  sabemos;  pero  abriga- 
mos la  firme  convicción  de  que  sin  Pió  IX  hubiera  en  todas  partes  la 
anarquía  triunfado  del  Orden,  la  violencia  del  derecho,  la  impiedad 
de  la  Religión. 

Recordamos  muy  bien  que  á  principios  del  pontificado  de  Pió  IX, 
siendo  la  revolución  más  exigente  de  lo  que  convenia  á  los  poderos 
establecidos,  amenazados  todos  en  su  existencia  por  el  huracán  que 
.se  desencadenaba ,  acudieron  en  busca  de  un  puerto  seguro  á  la  roca 
inmutable  que  el  Pontífice  les  ofrecía ,  y  á  cuyos  pies  se  estrellaban 
las  rugientes  olas  revolucionarias,  que  tan  fácilmente  superábanlos 
diques  opuestos  por  los  poderosos  de  la  tierra.  Mas  luego  que  el  Ím- 
petu revolucionario  calmo  sus  amenazantes  hrlos,  y  cuando  ya  el  ru- 
gido de  la  tempestad  se  oía  allá  á  lo  lejos,  los  grandes,  creyéndose 
bastante  fuertes,  se  concentraron  en  sus  alcázares,  se  fortificaron 
para  rechazar  los  repetidos  combates,  y  en  su  arrogancia  juzgaron 
tan  inaccesibles  á  los  arietes  demoledores  sus  palacios,  como  serlo 
pudiera  la  roca  pontificia.  Cesó  entonces  su  adhesión  á  la  Santa  Sede. 
El  Proteo  moderno  ocultó  su  aspecto  horrible  bajo  un  disfraz  elegan- 
te ;  los  poderosos  pudieron  mirarlo  sin  horror  al  principio,  le  con- 
templaren con  cierta  complacencia  más  adelante,  le  protegieron  des- 
pués, hasta  le  recomendaron,  y,  por  fin,  le  ofrecieron  generoso  asilo 
en  sus  palacios,  y  concluyeron  por  admitirlo  en  sus  consejos.  Enton-  , 
ees  el  mal,  despenándose  de  la  cumbre  del  poder,  cubrió  de  inmundo 
légamo  las  diversas  capas  sociales:  todos  los  tronos  bambolearon, 
todas  .las  instituciones,  cayeron  en  desmayo,  todos  los  hombres  de 
buena  voluntad  enmudecieron. 

Y  cuando  el  genio  del  mal  batía  palmas  y  entonaba  himnos  de 
triunfo;  y  cuando  unos  le  adoraban,  otros  se  le  sometían ,  y  los  de- 
mas  huían  temerosos  de  su  presencia;  y  cuando  todos  los  buenos  espft- 
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raban  en  el  silencio  una  catástrofe  apocalíptica ,  la  voz  del  venerable* 
Anciano  que  reside  á  orillas  del  Tíber,  á  pesar  de  que  él  era  el  blanca 
de  todas  las  persecuciones,  do  arriba  y  de  abajo,  y  de  que  sus  hijos 
fieles  eran  en  todas  partes  perseguidos,  vejados,  despreciados,  y  de 
que  él  estaba  solo  y  desarmado  en  presencia  de  sus  enemigos  formi- 
dables, se  dejó  oir  tranquila,  majestuosa,  solemne,  anunciando  dias 
mejores,  pronosticando  la  derrota  de  sus  enemigos  y  el  triunfo  de  la 
causa  en  él  simbolizada.  Y  cuanto  mayor  era  el  poderío  de  sus  enemi- 
gos ,  tanto  era  mayor  su  confianza  ;  y  cuanto  más  critica  era  la  situa- 
ción de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad ,  con  tanta  mayor  seguridad  anun- 
ciaba un  porvenir  glorioso.  Nos  atrevemos  á  decir  que  ha  habido  oca- 
siones en  que  Pió  IX  ha  sido* el  único  Soberano  que  se  ha  creido  supe- 
rior á  las  exigencias  del  tiempo,  aun  cuando  era  el  más  débil  de  todos 
los  Soberanos :  y  quizás  ha  sido  el  único  fiel  que  ha  creido  en'ua 
próximo  triunfo  de  la  Iglesia ,  aun  cuando  las  persecuciones  de  esta 
han  ido  directamente  á  su  persona. 

Esto  constituye  una  de  las  principales  glorias  de  Pió  IX;  peroli 
que  á  todas  supera  es  haber  infundido  ésa  misma  confianza,  esa  se- 
guridad en  el  porvenir  en  todos  los  verdaderos  católicos,  cuando  es- 
tos se  hallaban  más  abatidos,  cuando  más  lejano  creian  el  remedio  á 
los  males  que  deploraban,  cuando  más  próxima  á  la  cabeza  del  hom- 
bre veían  la  vara  de  la  divina  justicia. 

Gracias  á  las  palabras  de  consuelo,  de  fortaleza  y  de  confianza  que 
incesantemente  han  resonado  en  el  Vaticano,  el  espíritu  de  los  cató- 
licos se  ha  levantado  de  su  postración,  ha  mirado  en  torno  de  sí,  ha 
mirado  al  Vaticano,  ha  mirado  al  cielo  vertiendo  lágrimas  de  dolor 
sobré  su  pasado,  y  avergonzándose  de  su  presente,  y  haciéndose  eco 
de  las  palabras  del  inmortal  Pontífice,  ha  esclamado  entre  el  arrepen- 
timiento y  la  esperanza:  «;Mio  es  el  porvenir!»  Mas  dueños  sus  ene- 
migos de  todas  las  posiciones  fuertes,  á  las  cuales  habían  ascendido 
porque  apenas  nadie  mostró  interés  en  disputárselas,  comprendieron 
que  era  preciso  luchar  si  querían  penetrar  en  el  templo  de  la  vic- 
toria. Y  de  todos  lados  se  convocaron  y  en  todas  partes  se  unieron,  y 
agrupándose  con  decisión  y  entusiasmo  alrededor  de  la  inmaculada 
bandera  que  tremola  Pío  IX,  resolvieron  luchar,  y  luchar  con  ardor, 
con  constancia,  con  intrepidez  hasta  desalojar  al  enemigo  de  las  po- 
siciones que  les  habia  arrebatado,  más  que  por  la  violencia,  por  fa- 
laces negociaciones.  Y  muy  pronto  se  palparon  las  ventajas  que  los 
católicos  obtenian  en  sus  luchas,  máxime  en  aquellos  países  donde 
menos  respetados  eran  sus  más  caros  sentimientos,  y  en  los  cuales,, 
sin  embargo,  se  hallaban  en  inmensa  mayoría.  Entonces  se  creyó  en 
esa  palabra  misteriosa,  tantas  veces  repetida  antes  por  Pió  IX,  escu- 
chada casi  siempre  con  burlona  sonrisa,  y  de  la  cual  se  iban  á  hacer 
eco  ahora  todos  los  labios  católicos,  porque  entrañaba  para  ellos  el 
porvenir  del  mundo:  ¡El  triunfo  de  la  Iglesia!  Sí:  la  Iglesia  procla- 
maba su  próximo  triunfo  en  los  dias  de  su  mayor  angustia,  en  lo» 
dias  de  sus  más  recias  persecuciones,  y  todos  sus  hijos  se  disponían  á 
sacrificarse  por  ese  triunfo,  rubricado  ya  en  el  cielo,  y  que  ni  en  la 
tierra  podia  serles  dudoso,  atendido  su  número  y  su  entusiasmo,  des- 
de que  unidos  se  presentaron  para  obtenerlo.  Y  se  presentaron,  y  es 
tan  ya  combatiendo. 
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Pocos  días  hace  anunciábamos  como  inevitable  para  días  no  lejano.1; 
una  suprema  crisis  religiosa:  describíamos  los  dos  campos  en  que  el 
mundo  so  llalla  dividido:  examinábamos  las  armas  que  debian  poner- 
se en  juego:  contábamos  el  número  de  combatientes;  comparábamos 
su  ardor,  su  entusiasmo  y  su  disciplina;  dábamos  cuenta  de  las  pri- 
meras escaramuzas,  y  asegurábamos  que  muy  pronto  se  entpeilaria  un 
combate  general,  sangriento,  decisivo.  Hoy  podemos  ser  más  esplici- 
tos.  Se  está  dando  la  gran  batalla,  y  muy  pronto  se  habrá  generalizado. 

La  crisis  del  catolicismo  es  suprema.  Todos  debemos  orar  y  com- 
batir. ¡Cubra  el  polvo  de  la  ignominia  á  los  cobardes!  I.os  sucesos, 
que  se  precipitan,  y  se  agolpan,  y  se  entrelazan,  dicen  á  los  espíritus 
observadores  que  en  breve  la  Cruz  marchara  al  frente  de  la  civiliza- 
ción moderna,  ó  hallará  la  tumba  entre  hacinadas  ruinas.  Los  momen- 
tos son  supremos:  el  cielo  pone  en  labios  de  la  Iglesia  la  palabra  del 
porvenir,  y  el  genio  del  mal  atiza  con  su  soplo  el  fuego  de  las  malas 
pasiones.  Ño  es  posible  ir  atrás;  os  inevitable  seguir  adelante;  el  velo 
del  porvenir  va  á  rasgarse  á  nuestra  vista.  Dispongámonos  á  ver  es- 
clarecidos los  tenebrosos  arcanos. 

Pero,  dirán  algunos  espíritus  superficiales,  ¿donde  están  los  comba- 
tientes? ¿Dónde?  Están  en  todas  partes:  en  España,  en  Francia,  en  Ita- 
lia, en  Bélgica,  en  Alemania,  en  Austria,  en  Inglaterra...  ün  una  pala- 
bra: están  en  todas  partes.  ¿Deseáis  saber  quiénes  son?  Os  lo  hemos 
dicho  ya:  de  un  lado  combaten  todos  ios  católicos,  y  del  otro  los  anti- 
católicos todos.  Examinad  las  noticias  religiosas  que  más  adelante  os 
ofrecemos,  y  veréis  en  todas  partes  á  los  católicos  luchando:  en  Italia, 
por  la  posesión  de  la  capital  del  catolicismo;  en  Francia,  por  el  triunfo 
definitivo  de  la  idea  católica;  en  Alemania,  por  la  libertad  religiosa;  en 
Inglaterra,  por  la  legalidad  del  culto  católico:  en  Austria,  por  el  apoyo 
del  catolicismo,  indignamente  humillado:  en  España,  por  la  protección 
de  las  personas  y  de  las  instituciones  católicas;  en  Bélgica,  por  conser- 
var la  posición  que  han  conquistado;  y  en  todas  las  naciones  por  sacu- 
dir el  yugo  de  la  impiedad  triunfante.  Vadlos  en  todas  partes  organi- 
eindose.  moviéndose,  prestándose  mutuo  auxilio,  y  exigiendo  las  con- 
sideraciones, la  influencia,  la  iniciativa,  que  por  lo  sano  de  sus  prin- 
cipios, y  hasta  por  su  número,  hoy,  que  en  todas  partes  se  invoca  la 
ley  de  las  mayorías,  .jamás  debieran  haber  perdido.  Y  sus  esfuerzos  no 
serán  vanos:  el  dia  de  mañana  les  perteneco. 

Sin  embargo,  estamos  convencidos  de  que  muchos  católicos  since- 
ros, aun  de  entre  esos  que  tanto  anhelan  el  triunfo  de  la  Iglesia,  y  con 
fervor  á  Dios  se  lo  piden,  no  se  han  dado  cuenta  de  la  naturaleza  del 
triunfo  que  esperan.  Diversas  veces,  y  por  autorizados  labios,  y  en 
tono  lastimoso,  han  oído  ponderar  la  aflictiva  situación  de  la  Esposa 
del  Cordero:  saben  los  vejámenes  sacrilegos,  las  injustas  persecucio- 
nes de  que  es  blanco  el  bondadoso  Pió  IX:  á  instancia  de  suscelososPas- 
tores,  una  y  otra  vez  han  levantado  sus  manos  suplicantes  al  cielo  pi- 
diendo á  Dios  que  abrevie  los  días  de  prueba  por  que  pasa  la  Iglesia,- mas 
no  por  eso  comprenden  el  verdadero  sentido  de  esa  palabra  que  asoma 
en  todos  los  labios  católicos,  y  se  cierne  sobre  la  humanidad  atribulada, 
como  un  rayo  de  justicia  para  lo  pasado,  como  un  rayo  de  misericordia 
para  lo  presente,  como  un  rayo  de  esperanza  para  lo  venidero:  «1 
triunfo  de  la  Iglesia. 
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Creen  en  él,  lo  esperan  para  nn  dia  próximo,  aseguran  que  traerá 
\i  clave  para  descifrar  Los  destinos  humanos,  que  nos  regalará  con  un 
mundo  de  bendiciones,  que  nos  abrirá  la  puerta  de  un  cielo  dé  felici- 
dades, y  ¡cosa  rara!  jamás  han  concretado  su  Índole,  jamás  han  deter- 
minado sus  consecuencias.  Pero  como  quiera,  es  imposible  predecir 
nada  sobre  la  proximidad  déi  triunfo  católico  si  antes  no  investiga- 
mos en  qué  debe  consistir,  puesto  que  son  muchas  y  muy  diversas  las 
aplicaciones  que  de  esa  palabra  hacen  los  creyentes. 

Quiénes  hacen  consistir  el  triunfo  de  la  Iglesia  en  el  recobro  del 
Patrimonio  de  San  Pedro;  quiénes  en  la  restauración  de  las  institucio- 
nes religiosas,  demolidas  por  el  ariete  revolucionario ;  quiénes  en  el 
restablecimiento  de  las  monarquías  tradicionales ,  ahuyentadas  por 
el  soplo  del  liberalismo;  quiénes  en  el  enmudecimiento  de  los  impíos: 
quiénes  en  la  protección  de-  los  gobiernos ;  quiénes  en  la  propagación 
de  la  idea  católica  y  la  conversión  de  pueblos  á  la  fe  de  sus  ascen- 
dientes; quiénes  en  algunas  de  esas  ventajas  reunidas ;  quiénes  en  to- 
das ellas  juntas.  Y  como  hay  discrepancia  en  determinar  la  índole  del 
triunfo  que  la  Iglesia  espera,  también  la  hay  en  determinar  la  época 
de  su  realización,  y  señalar  los  medios  que  deben  conducir  á  ella.  En 
algunas  publicaciones,  y  en  algunas  supuestas  profecías ,  habíamos 
visto  anunciada  para  el  año  1870  la  pacificación  de  la  Iglesia;  en  otras, 
y  en  algunas  frases  atribuidas  á  Pió  IX,  la  hemos  visto  aplazada  para 
el  año  1871;  todavía  han  sido  mayores  los  pronósticos  que  la  han  fija- 
do para  el  año  presente;  y  hoy  es  común  la  creencia  en  muchos  cató- 
licos piadosos  de  que  Pió  IX  verá  en  el  año  inmediato  triunfante  su 
causa.  Católicos  hay  que  sueñan  en  una  cruzada  armada,  á  semejanza 
de  las  habidas  en  la  Edad  Media ,  que  ha  de  ser  el  instrumento  con 
que  la  Providencia  restablezca  las  cosas  en  su  conveniente  estado;  los 
hay  que  esperan  un  estupendo  prodigio  que  de  la  noche  á  la  mañana 
cambie  por  completo  la  faz  de  la  sociedad;  y  no  faltan  quiénes  se  ima- 
ginen que  muy  pronto  los  pueblos  católicos,  en  su  mayoría,  se  levan- 
tarán unánimes  y  se  darán  gobiernos  sinceramente  católicos,  y  les  en- 
comendarán la  defensa  y  la  protección  del  catolicismo. 

Lo  confesamos  ingenuamente :  de  ninguna  de  las  opiniones  espues- 
tas participamos,  ni  respecto  á  la  naturaleza  del  triunfo  que  la  Iglesia 
espera,  ni  respecto  de  la  época  en  que  deba  tener  lugar ,  ni  de  los 
medios  que  deban  verificarlo.  Sabemos  que,  tratándose  de  la  Iglesia, 
bien  puede  contarse  con  lo  sobrenatural  y  maravilloso ,  porque  una 
virtud  sobrenatural  la  dirige,  y  una  virtud  sobrenatural  la  ha  conser- 
vado durante  diez  y  ocho  siglos,  en  medio  de  las  más  deshechas  tem- 
pestades, y  una  virtud  sobrenatural  ha  puesto  encadenados  á  sus  pies 
á  todos  sus  enemigos,  y  esto  mismo  da  margen  á  las  piadosas  perso- 
nas para  engolfarse  en  conjeturas  que  se  escapan  á  la  regularidad  del 
cálculo  humano. 

Pero  así  y  todo,  somos  poco  inclinados  á  esplicar  los  acontecimien- 
tos por  la  intervención  de  lo  sobrenatural;  pues  aunque  la  humanidad 
es  dirigida  sobrenaturalmente  por  los  secretos  caminos  que  el  dedo 
de  la  Providencia  le  ha  trazado,  á  nosotros  solo  se  nos  alcanzan  las 
influencias  inmediatas  y  naturales,  las  cuales,  hablando  de  la  Iglesia 
sobre  todo,  son  producidas  y  van  encaminadas  por  la  acción  secretí- 
sima de  lo  sobrenatural,  que  se  aplica  fuera  de  la  esfera  sujeta  á  núes- 
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tras  investigaciones.  Sin  dejar  de  reconocer  que  algunos  aconteci- 
mientos relativos  al  existir  de  la  Iglesia  pertenecen  oclusivamente  al 
dominio  sobrenatural,  creemos  que  la  mayor  parte  de  ellos  tienen  su 
esplicacion  histórica,  por  cuanto,  si  bien  han  obedecido  al  plan  que 

Sara  la  Iglesia  Dios  ha  trazado,  han  sido  inmediatamente  producidos, 
esarrollados  y  llevados  á  feliz  remate  por  las  vias  ordinarias,  de  las 
cuales  rarísima  vez  prescinde  Dios  al  marcar  sus  destinos  á  la  Iglesia. 
Y  aun  tal  vez  podamos  asegurar  que  todos  los  hechos  trascenden- 
tales que  la  historia  eclesiástica  registra  presentan  dos  fases  del  todo 
distintas:  la  una  natural,  y  sobrenatural  la  otra.  Considerados  en  glo- 
bo los  tales  hechos,  aparecen  del  todo  sobrenaturales,  porque,  desli- 
gados de  relaciones  necesarias  con  los  precedentes  históricos ,  y  sin 
aguardar  la  proporción  que  traba  la  causa  á  los  efectos ,  hubiera  sido 
imposible  á  la  humana  previsión  trazar  algunos  años  antes  el  diseño 
de  su  desenvolvimiento  Mas  sorprendiéndolos  en  las  diversas  fases 
que  presentan  en  su  desarrollo  sucesivo,  se  observa  entre  ellos  un  te- 
jido de  causas  y  de  efectos  que  los  relega  á  la  común  esfera  de  los 
acontecimientos  humanos,  cuyo  encadenamiento  forma  la  ley  históri- 
ca. Asi  es  que  no  podrá  reprochársele  á  la  verdadera  filosofía  el  apli- 
car el  examen  á  los  acontecimientos  de  la  índole  del  que  hoy  nos  ocu- 
pa, pues  no  es  necesario  para  eso  achicarlos  en  sus  proporciones,  ni 
destituirlos  de  su  carácter  genuino. 

Hechas  estas  observaciones ,  y  previas  las  anteriores  salvedades, 
bien  nos  será  lícito  preguntar :  ¿en  qué  ha  de  consistir  el  triunfo  que 
para  la  Iglesia  debemos  desear?  ¿Debemos  esperarlo  para  un  tiempo 
muy  lejano?  No  pudiendo  por  hoy,  sin  abusar  de  la  paciencia  de  nues- 
tros lectores,  dar  solución  á  las  cuestiones  propuestas,  las  diferimos 
para  otro  articulo.— Eduardo  Llanas. 

(La  Juventud  católica  de  la  Habana.) 


VIGÉ3IMOSÉTIMO  ANIVERSARIO  DE  LA  ELECCIÓN  DE  NUESTRO 

SANTÍSIMO  PADRE  PIÓ  IX,  PAPA  Y  REY. 

Para  que  se  solemnice  tan  fausto  dia,  ha  espedido  el  Sr.  Obispo  de 
Sigüenza  la  siguiente  circular,  y  La  Cruz  une  su  débil  voz  de  felicita- 
ción y  de  aplauso  á  la  autorizada  de  aquel  ilustre  Prelado : 

cLa  historia  contemporánea*  refiere  que  á  los  quince  dias  de  bajar 
al  sepulcro ,  cargado  de  años  y  de  virtudes  altísimas,  el  venerable 
Gregorio  XVI .  teniendo  muerte  preciosa  en  el  Señor  y  dejando  á  la 
posteridad  esclarecida  fama,  ilustres  y  gloriosos  hechos  que  admirar; 
cuando  apenas  se  habia  estendido  por  el  universo  católico  la  noticia 
de  tan  triste  orfandad,  contra  los  cálculos  políticos,  y  mientras  los 
gobiernos  europeos  se  preocupaban  con  las  eventualidades  de  la  nueva 
elección  pontificia,  sorprende  á  todos  por  completo  la  que  tuvo  lugar 
en  la  persona  ilustre  del  Cardenal  Mastai  Ferretti,  que  tomó  el  nombre 
de  Pió  IX.  Pero  á  nadie  sorprendió  como  á  él  mismo,  que ,  dando  por 
sí  la  noticia  á  sus  hermanos  residentes  en  Sinigaglia ,  les  escribió,  en- 
tre otras,  las  bellísimas  frases  siguientes:  «Dios,  que  humilla  y  exalta, 
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»ha  querido  elevarme  de  la  nada  á  la  dignidad  más  sublime  de  este 
»rnundo.  Hágase  por  siempre  su  santísima  voluntad.  Siento  el  inmen- 
so peso  de  tal  carga ;  siento  igualmente  la  estremada  insuficiencia, 
»por  no  decir  la  absoluta  nulidad,  de  mis  fuerzas  para  llevarla.  Gran 
»motivo  es  este  para  orar:  orad  vosotros  también  por  mí.» 

»Hacemos  este  recuerdo  en  las  vísperas  de  entrar  Su  Santidad  en 
el  vigésimooctavo  aniversario  de  su  inmortal  pontificado ,  y  exhorta- 
mos con  tai  motivo  á  nuestros  celosos  cooperadores,  á  nuestras  ama- 
das hijas  en  clausura  y  fíeles  todos  de  la  diócesis,  á  concurrir  al  pie  de 
los  altares  con  acciones  de  gracias,  y  pidiendo  la  conservación  de 
nuestro  Padre  Santísimo,  y  por  la  conversión  de  los  pecadores. 

»Autorizamos,  por  tanto,  á  los  señores  párrocos  y  á  las  comunida- 
des religiosas  para  solemnizar  este  acontecimiento  en  sus  respectivas 
iglesias  el  domingo  22  del  corriente,  contando  con  esponer  el  Santísi- 
mo Sacramento  intra  Missam,  donde  los  recursos  del  culto  lo  per- 
mitan. 

»Siguenza,  de  nuestro  Palacio  episcopal,  á  3  de  Junio,  dia  tercero 
de  Pascua  de  Pentecostés,  de  1873.— El  Obispo.» 


PÍO  IX  Y  EL  «TIMES.» 


En  los  presentes  momentos  (1)  Pió  IX  es  el  hombre  de  todo  el  mun- 
do y  que  preocupa  más  los  ánimos.  Todos  piensan  en  él ,  todos  hablan 
de  él,  y  sin  embargo  no  es  más  que  un  anciano  prisionero  é  impo- 
tente. Pero  este  anciano  prisionero  es  el  Vicario  de  Jesucristo ,  es  el 
representante  de  Diosen  la  tierra,  y  es  reconocido  como  tal  por  las 
dos  terceras  partes  del  mundo  civilizado. 

Quizá  está  ya  muy  cercano  al  término  de  su  peregrinación  en  la 
tierra,  puesto  que  ha  superado  mucho  los  limites  ordinarios  de  la 
vida,  y  á  los  ochenta  años  la  existencia  humana  no  es  más  que,  de  or- 
dinario, sino  un  conjunto  de  fatiga  y  de  trabajo.  Pero  aun  cuando 
nuestro  gran  Pontífice  ha  franqueado  el  número  de  años  de  pontifica- 
do de  todos  sus  antecesores ;  aun  cuando  ha  sido  el  instrumento  de 
Dios  en  multitud  de  prodigios;  aun  cuando  haya  pasado  por  mayores 
amarguras  que  ninguno  de  los  que,  antes  que  él,  han  ocupado  la  Silla 
de  San  Pedro  en  el  esplendor  de  la  soberanía  temporal,  el  Señor,  á 
pesar  de  todo,  le  tendrá  acaso  elegido  para  el  cumplimiento  de  mara- 
villosos y  desconocidos  designios. 

Sin  embargo,  aun  cuando  Pío  IX  llegase  á  morir  antes  de  la  épo- 
ca fijada  por  Dios  para  la  ejecución  de  sus  designios,  no  por  eso  la 
historia  inscribirá  menos  su  pontificado  en  sus  anales  como  el  signo 
de  una  trasformacion  social  en  el  mundo,  y  de  una  gran  crisis  en  la 
Iglesia  y  en  la  humanidad. 

En  los  momentos  en  que  parece  va  á  decidirse  de  la  vida  ó  de  la 


(1)    El  13  de  Mayo. 


jor  que 
jes,  toa  ■ 
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muerte  de  una  personalidad  cuyos  actos  y  situación  han  ejercido  una 
grande  influencia  en  el  curso  de  los  acontecimientos,  no  es  raro  oir 
salir  hasta  de  los  labios  de  los  enemigos  de  semejante  hombre  el  sen- 
tir y  juicio  que,  por  lo  mismo  que  lo  dicta  involuntariamente  una  Inti- 
ma convicción,  se  acerca  á  la  verdad  muchísimo  más  que  las  amargas 
sentencias  pronunciadas  por  la  preocupación  ó  por  el  odio.  He"  aquí  el 
por  que  no  deja  de  ser  interesante  el  leer  lo  que  escribía  el  Time* ,  el 
órgano  más  poderoso  de  la  prensa  inglesa,  hace  algunos  días,  con  mo- 
tivo de  la  indisposición  que  aquejaba  últimamente  al  Soberano  Pon- 
tífice: 

«Pió  IX,  después  de  haber  visto  desfilar  ante  él  las  profecías,  los 
Profetas,  las  épocas,  los  periodos,  los  trastornos,  los  imperios  y  casi 
un  centenar  de  sus  Cardenales;  después  de  haber  sobrevivido  á  mu- 
chos de  los  que,  al  parecer,  debían  haberle  sucedido,  Pió  IX  se-eucuen- 
tra  repentinamente  en  una  situación  sanitaria  que  nos  descubren,  me- 

le  todas  las  suposiciones,  los  numerosos  telegramas,  los  mensa- 

is  votos  y  los  preparativos  de  toda  especie.  Las  últimas  noticias 
sou  ya  mejores;  pero  aun  cuando  hay  esperanza  del  restablecimiento, 
se  disena  bastante  la  posibilidad  de  la  muerte  para  que  Europa  se 
preocupe  seriamente  por  las  consecuencias  de  la  muerte  del  Papa.» 

Hó  aqui  lo  que  escribe  el  Times  de  un  sacerdote  octogenario ,  que 
conmuévelos  ánimos  de  todo  el  mundo  civilizado,  que  alienta  á  los 
líeles  en  la  perseverancia  y  en  el  ejercicio  del  bien,  que*  provoca  la 
admiración  de  aquellos  mismos  que  desechan  la  revelación,  de  la  cual 
se  ba  manifestado  celoso  guardián  durante  todo  su  pontificado,  y  no 
como  quiera,  sino  con  firmeza  inquebrantable. y  con  inviolable  adhe- 
sión á  los  principios  de  la  verdad  y  del  derecho.  Es  verdad  que  esta 
fortaleza  inquebrantable  se  atribuye  por  muchos  á  superstición;  y  con. 
todo,  aquellos  mismos  á  quienes  se  representa  bajo  esa  forma  ven 
que  tan  prodigiosa  conducta  es  para  el  mayor  número  el  resultado  de 
la  convicción  más  profunda.  De  aqui  resulta  que  la  influencia  del  Papa 
én  el  mundo  parece  á  los  incrédulos  un  enigma  incomprensible.  Esta 
influencia  no  pueden  ellos  negar,  porque  es  patento,  tangible;  tampo- 
co pueden  atribuirla  á  un  principio  cualquiera  ,  porque  rehusan  ad- 
mitir el  único  principio,  el  solo  que  lo  esplica  todo,  á  saber:  que  on  el 
Papado  se  encarnan,  digámoslo  asi,  Dios  y  el  hombre,  y  que  ía  acción 
del  Papa  sobre  la  humanidad  dimana  del  fundamento  mismo  del  Pa- 
pado de  Jesucristo,  el  Hijo  de  Dios  hecho  Hombre,  de  quien  el  Papa  es 
verdadero  representante. 

El  Times,  director  del  paganismo  moderno,  se  pierde  en  la  admi- 
ración por  el  triunfo  moral  de  la  vida  de  Pió  IX,  y  continúa  asi; 

«El  Papa  ha  hecho  todo  cuanto  podían  solamente  esperar  sus  par- 
tidarios, y  ha  sufrido  todas  cuantas  amarguras  podia  causarle  el  mun- 
do. Ha  adquirido  un  poder  ilimitado  (?)  sobre  la  inteligencia  huma- 
na, á  pesar  de  haber  perdido  hasta  la  menor  partee  i  lia  de  su  poder 
temporal.  En  el  interior  de  su  casa  ve  á  sus  pies  á  todo  el  mundo,  y 
no  pnede  mirar  más  allá  de  sus  habitaciones  sin  ver  al  mnndo  armado 
contra  él...  Por  lo  que  concierne  á  su  carácter  moral,  confesamos  que 
jamás  ha  habido  un  Papa  como  él. 

»Es  imposible  imaginar  una  fe  más  pura,  una  moderación  máft 
"grande,  una  vida  más  llena  que  la  de  este  hombre,  que  hace,  ya  más. 
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que  una  cuarta  parte  del  siglo,  aceptar  á  todo  el  universo  que  él  es 
el  señor  y  el  maestro  del  mundo.  Si  semejante  pretensión  no  fuese 
por  su  parte  una  locura,  nosotros  nos  veíamos  forzados  á  admirar  á 
Pió  IX,  á  adorarle  (!),  á  obedecerle.» 

El  Times  dice  la  verdad ,  como  Balaam,  llamado  por  el  rey  Moab 
para  maldecir  al  ejército  del  pueblo  de  Dios  y  á  sujete,  y  que,  á  pe- 
gar suyo,  se  vio  obligado  á  bendecirlos. 

«Mientras  que  Pió  IX  reina  en  el  mundo  con  una  fuerza  moral  que 
jamás  ha  sido  tan  evidente  como  en  el  dia;  mientras  da  órdenes  á  la 
humanidad  y  reúne  Concilios  alrededor  de  su  Trono,  el  mundo  ha  to- 
mado repentinamente  otra  dirección.  En  efecto:  cuanto  más  ha  hecho 
oir  su  voz,  más  se  han  alejado  los  pueblos  de  él;  y  cuanto  más  fuerte 
ha  sido  su  gobierno,  más  desesperada  ha  sido  la  resistencia.» 

En  estas  pocas  líneas  el  lenguaje  del  Times  es  anfibológico  hasta 
la  evidencia,  porque  las  dos  imágenes  que  se  han  presentado  á  su  ima- 
ginación se  hallan  confundidas.  El  Papa  habla  al  mundo  creyente,  y 
es  oido;  habla  igualmente  al  mundo  incrédulo,  y  en  lugar  de  la  fe, 
encuentra  resistencia;  y  este  es  el  mundo  de  quien  dice  el  Times  que 
hace  una  resistencia  desesperada,  como  si  admitiera  que  por  fin  de 
cuenta  el  triunfo  debe  quedar  para  la  fe.  El  diario  inglés  continúa  así: 

«Hoy  gobierna  el  mundo  la  Alemania;  y  lo  que  hace  ella,  bien 
pronto  se  verán  obligados  á  hacer  á  su  vez  los  Estados  vecinos  al  im- 
perio. Ahora  bien:  la  Alemania  ataca  á  Roma  en  su  propio  terreno. 
Roma  deíine  y  determina  la  potestad  espiritual  para  colocar  todas  las 
cosas  bajo  el  poder  y  la  dominación  de  su  Cabeza  suprema;  la  Alema- 
nia, al  contrario,  afirma  más  y  arregla  los  derechos  del  Estado...  Las 
medidas  que  deben  erigirse  en  leyes  en  la  Alemania  se  encaminan, 
como  á  su  fin,  á  modificar  la  organización  de  la  Iglesia  y  á  constituirla 
civilmente,  de  manera  que  no  venga  á  quedar  ni  un  alma ,  ni  un  la- 
gar, ni  una  hora  que  puedan  llamarse  suyos.  Desde  el  dia  de  hoy  nin- 
gún sacerdote,  ningún  Obispo,  ningún  Cardenal,  ningún  profesor,  pue- 
den provocar  ningún  acto  público,  ninguna  pena,  sea  la  que  se 
quiera,  en  la  Alemania,  sin  la  autoridad,  sin  el  sello  ó  capricho  del 
Estado;  y  como  á  pesar  de  esto,  prosigue  el  Timesy  Roma  queda  toda- 
vía por  guia  de  las  conciencias,  por  protectora  y  guardián  de  la  tra- 
dición, no  hay  que  ponerlo  en  duda,  Roma  seguirá  siendo  Roma  has- 
ta el  fin  del  capítulo.  El  mismb  mundo  se  modifica;  la  idea,  el  senti- 
miento, el  modo  de  vivir  cambian  en  tal  grado,  que  nosotros  somos 
testigos  del  cambio,  y  hasta  lo  palpamos. 

»  Ahora  bien:  todo  poder  que  se  halle  en  relaciones  con  estas  cosas 
se  ha  de  ver  obligado  á  conformarse  á  este  cambio,  para  no  estar  con 
él  en  contradicioñ  formal.  El  rebaño,  no  solamente  debe  agruparse; 
conviene  que  sea  reconquistado  y  separado  de  las  distracciones  que 
le  arrastran  en  todos  sentidos.  Roma  está  obligada  á  admitir  la  posi- 
bilidad de  todo  esto,  si  es  cosa  realizable;  setrata,  por  parte  de  Roma, 
de  provocarla  por  los  solos  medios  que  se  dejan  á  su  disposición:  la 
persuasión  y  la  paz:  medios  que  ella  sabe  emplear  tan  bien  como  cual- 
quiera del  mundo.  Roma  está  destinada  á  realizar  esta  obra,  y  como 
ya  no  puede  amenazar  con  dignidad,  conviene  que  se  contente  con  per- 
suadir y  convencer  por  la  lógica.» 

Aceptamos  el  augurio  del  profeta  inglés.  El  mundo,  que  se  ha  in- 
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surreccionado,  debe  ser  reconquista  df>  por  la  influencia  moral  del  re- 
presentante de  Jesucristo  en  la  paciencia  y  en  el  dolor,  en  la  muerto 
de  los  mártires,  en  la  vida  mortificada  de  los  Apóstoles,  en  el  ejemplo 
luminoso  de  los  confesores,  en  la  pureza  de  las  vírgenes,  en  el  sacer- 
docio, en  el  apostolado  de  los  fervientes  legos,  y,  en  fin,  en  el  medio 
que  indicaba  Gregorio  XVI  al  célebre  níó*)fo  cristiano  Rosmini:  «El 
mundo  debe  volver  á  la  fe  por  el  uso  equitativo  de  la  razón.» 

Por  supuesto  que  este  medio,  indicado  anteriormente  para  recon- 
quistar al  mundo  tan  estraviado  de  la  senda  de  la  fe  y  de  la  justicia, 
habrá  que  emplearlo  en  el  caso  de  no  variar  de  rumbo  los  Estados 
modernos;  pero  esperamos  que  no  dejará  el  Señor  á  su  rebano  cató- 
lico supeditado  como  en  el  día  se  halla,  sino  que  lucirá  muy  pronto 
el  dia  (le  las  misericordias  del  Señor,  y  que  la  Cabeza  visible  déla 
Iglesia  de  Jesucristo  ocupará  muy  en  breve  el  rango  que  antes  tenia, 
contando  por  hermanos  á  los  Beyes,  en  cuanto  era  monarca  temporal 
do  Roma.  Así  seat  (Semanario  Vasco-Navarro.) 


NECESIDAD  DE  ORAR  POR  EL  PAPA. 

Deplorable,  tristísima,  angustiosa  sobremanera  es  la  situación  en 
que  se  encuentra  el  representante  de  Dios  en  la  tierra,  el  Vicario  de 
Jesucristo,  el  que  ocupa  un  lugar  y  está  revestido  de  la  dignidad  del 
Principo  de  los  Apóstoles,  el  sucesor  é  imitador  de  tantos  Pontífices, 
quo  fueron  el  modelo  de  todas  las  virtudes,  la  gloria  de  la  Religión  y 
el  honor  de  au  siglo:  el  Pastor  universal  y  Padre  común  de  todos  los 
fieles:  la  Caneza  visible  de  la  Iglesia,  el  esclarecido  Pió  IX,  Padre,  más 
bien  que  Soberano  de  un  pueblo,  como  principe  temporal  fue  saluda- 
do al  principio  de  su  gobierno  con  todo  linaje  de  aclamaciones.  Em- 
pero los  cánticos  é  himnos  so  convirtieron  muy  pronto  en  impreca- 
ciones y  blasfemias.  Las  mismas  lenguas  que  le  llenaron  de  bendicio- 
nes le  han  maldecido  después.  En  sus  mismas  acciones  posteriores  han 
manifestado  que  sus  aplausos  no  partían  de  corazones  rectos,  y  que  en 
ellos  se  conservaba  toda  la  hiél  para  vomitarla  algún  dia,  cuando  les 
llegara  su  hora. 

Este  dia  y  esta  hora  llegaron,  porque  así  lo  ha  permitido  el  Señor 
por  sus  juicios  inescrutables,  y  un  diluvio  de  iniquidades  y  escándalos 
ha  inundado  la  Ciudad  santa.  Las  noticias  que  se  reciben  con  frecuen- 
cia de  aquella  capital  estremecen  y  hacen  derramar  abundantes  lá- 
grimas. Rotos  todos  los  lazos  del  respeto  y  de  la  subordinación,  y  en- 
tregada al  furor  de  una  revolución  espantosa ,  la  voz  de  Pío  IX,  que 
antes  se  oyera  Con  tanto  entusiasmo,  no  lia  podido  contener  sus  ímpe- 
tus. El  pueblo  de  Roma,  ó  por  mejor  decir  losque  han  tomado  su  nom- 
bre, en  medio  del  siglo  xix,  llamado  de  civilización  y  de  luces,  se  han 
mostrado  más  duros  é  implacables  con  Pió  IX  que  lo  fue  Atila  con  el 
gran  San  León  i  la  mitad  del  siglo  v,  cuando  á  la  cabeza  de  innume- 
rables legiones  de  bárbaros  venia  desolando  las  provincias  del  ímr" 
rio.  La  majestuosa  y  venerable  presencia  del  Pontífice ,  y  su  tdm 
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cuente  y  llena  de  unción  santa,  ¿etuvieron  al  feroz  conquistador,  que 
se  llamaba  á  sí  mismo  terror  del  universo  y  azote  de  Dios.  Se  retiró 
Atila  con  su  ejército  vencedor,  sin  entrar  ni  profanar  la  ciudad  y  el 
lugar  sagrado  donde  habitaba  el  sucesor  de  Pedro.  ¡Qué  contraste,  y 
cuántas  reflexiones! 

En  la  dilatada  y  no  interrumpida  serie  de  Pontífices,  por  el  largo 
espacio  de  diez  y  nueve  siglos,  y  que  durará  hasta  la  consumación  de 
todos  ellos,  vemos  unos  sacrificados  por  el  paganismo,  otros  persegui- 
dos por  la  herejía,  arrojados  otros  de  sus  Sillas  por  las  facciones, 
obligados  estos  a  buscar  asilo  y  protección  en  pais  estrafto,  y  también 
vivir  aquellos  ocultos  por  algún  tiempo  para  evitar  el  furor  de  sus 
enemigos,  pero  dispuestos  siempre  á  dar  su  vida  por  la  grey  que  les 
estaba  encomendada. 

Ajena  parecía  ya  de  la  civilización  y  cultura  que  alcanzamos  la 
persecución  personal  del  Vicario  de  Jesucristo;  y  si  en  nuestros  dias  y 
poco  antes  se  habían  visto  fuera  de  la  capital  los  dos  Santos.  Pontífices 
Pió  ^i  y  VII,  de  memoria  y  bendición  eterna,  una  fuerza  estranj era  los 
arrancó  de  su  Silla.  La  persecución  de  Pió  XI  es  de  un  carácter  singu- 
lar: es  obra  de  sus  mismos  subditos:  ellos  le  afligen  porque  les  conso- 
ló; le  oprimen  porque  les  dio  libertad;  le  desprecian  porque  les  en- 
grandeció: los  colmó  de  bienes,  y  le  han  correspondido  con  toda  clase 
de  males.  El  pacientísimo  Pontífice  puede  decir  con  Isaías:  Filias  enu- 
trivit  et  cxaltavi,  ipsi  autem  spreverunt  me. 

A  la  vista,  pues,  de  esta  calamidad,  precursora  de  grandes  desas- 
tres, si  el  Señor  no  se  digna  visitarnos  en  su  misericordia ,  obligación 
es,  y  muy  sagrada,  de  todos  los  que  tienen  la  dicha  de  profesar  la  Re- 
ligión católica  apostólica  romana  dirigir  fervorosos  votos  al  cielo 
para  implorar  su  auxilio  en  favor  del  Padre  común  de  los  fieles,  cons- 
tituido en  situación  tan  lastimosa;  y  es  deber  también  de  nuestro  mi- 
nisterio sacerdotal  escitar  los  sentimientos  religiosos  de  los  fieles  para 
que  llenen  cumplidamente  tan  importante  objeto,  porque  no  se  trata 
de  la  suerte  de  un  príncipe  con  quien  tengamos  otros  respetos  y  rela- 
ciones. El  Soberano  de  Roma  es  al  mismo  tiempo  el  Jefe  espiritual  del 
catolicismo;  y  si  la  autoridad  de  Pió  IX  en  el  orden  temporal  y  políti- 
co se  limita  al  pequeño  recinto  que  sus  enemigos  le  han  dejado  en  Ro- 
ma, despojándole  de  los  demás  Estados  que  Dios  y  los  príncipes  pia- 
dosos le  donaran,  en  el  orden  espiritual  y  religioso  se  estiende  por 
todo  el  mundo.  Allí  donde  haya  fieles,  estos  son  subditos  suyos.  A 
todos  interesa  su  vida,  su  libertad  personal,  el  ejercicio  libre  y  espe- 
dito  de  su  divina  autoridad  y  jurisdicción. 

Sin  mezclarnos  en  las  cuestiones  políticas  en  que  se  agitan  aquellos 
que  están  sometidos  á  su  gobierno  temporal,  nuestra  obligación,  de- 
cíamos, es  rogar  eficazmente  y  sin  intermisión  por  nuestro  Santísimo 
Padre  Pió  IX.  cercado  y  oprimido  con  tantas  tribulaciones  y  trabajos, 
imitando  asi  la  conducta  de  los  primeros  fieles,  que  cuando  Herodes 
constituyó  en  prisión  al  Príncipe  de  los  Apóstoles,  toda  la  Iglesia  oraba 
sin  cesar  por  Pedro,  y  sus  cadenas  fueron  rotas,  y  se  abrieron  las 
puertas  de  su  cárcel,  y  conducido  por  un  ángel  prodigiosamente.  Pe- 
dro se  vio  libre  de  la  mano  de  Herodes  y  de  toda  la  espectacion  del 
pueblo  de  los  judíos.  Tal  es  la  fuerza  y  eficacia  de  la  oración  públi- 
ca de  la  Iglesia  por  su  Cabeza  visible.  Oremos,  pues,  sin  cesar  por 
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nuestro  escelso  Pontífice  Fio,  á  fln  de  que  lo  que  pedimos  al  Señor 
con  espíritu  de  fervor  y  de  humildad,  efficaciter  consequamur. 
(Boletín  eclesiástico  de  Toledo.) 


CONVERSIONES  ESTRAORDINARIAS  AL  CATOLICISMO. 

El  Tablet ,  esta  escelente  Revista  consagrada  á  la  defensa  de  los 
intereses  católicos  en  Inglaterra,  refiere  acontecimientos  muy  nota- 
bles, que  se  han  verificado  bastante  recientemente  en  Damasco,  capital 
de  Siria ,  y  que  no  pueden  menos  de  interesar  vivamente  á  nuestros 
lectores,  porque  nada  menos  se  trata  que  del  movimiento  de  conver- 
tirse al  catolicismo  que  se  verifica  entre  los  musulmanes. 

«Cierto  numero  de  musulmanes  ,  que  pertenecían  á  una  de  esas 
congregaciones  de  derviches  que  pululan  en  el  seno  del  mahometis- 
mo, habia  manifestado,  durante  la  horrible  carnicería  del  ano  IHtiO, 
tan  grande  humanidad  ,  que  contrastaba  singularmente  con  el  furi- 
bundo fanatismo  de  sus  correligionarios  ,  y  habian  sido  bastante  di- 
chosos para  poder  salvar  muchas  vidas  de  cristianos.  Parece  que  Dios 
les  ha  querido  recompensar  su  caridad  concedí  rindo  les  la  gracia  de  su 
conversión.  Estos  derviches  tenían  la  costumbre  de  reunirse  para  ha- 
cer oración  en  común,  en  número  de  sesenta  á  setenta,  en  la  casa  de 
uno  llamado  Abd-el-Karim-Matar.  Cada  dia,  pues,  les  parecía  mas  du- 
dosa la  verdad  de  las  doctrinas  de  Mahoma,  y  pedían  ardientemente 
á  Dios  les  diese  á  conocer  la  Religión  verdadera  que  debían  profesar 
para  agradarle. 

•Después  de  dos  afios  de  incertídumbres  y  ansiedades,  cada  uno 
de  ellos  se  sintió  convencido  de  que  no  se  hallaba  en  el  buen  cami- 
no, y  cada  uno  de  ellos  creía  también  que  él  solo  era  el  que  se  encon- 
traba turbado  con  semejantes  dudas.  En  fin,  habiéndose  reunido  como 
unos  cuarenta  para  hacec  sus  oraciones  habituales,  todos  cayeron  en 
una  especie  de  sueño  estático,  y  cada  uno  do  ellos  tuvo  la  misma  vi- 
sión, en  la  cual  fueron  visitados ,  consolados  y  exhortados  por  Nues- 
tro Señor  mismo.  Habiéndose  atrevido  á  decir  uno  de  ellos  lo  que  le 
habia  pasado,  todos  los  demás  esclamaron  que  á  ellos  les  habia  aconte- 
cido lo  mismo. 

>En  una  segunda  visión ,  que  tamhien  se  verificó  igualmente  es- 
tando reunidos  para  orar,  se  les  indicó  el  sugeto  á  que  debian  acudir 
para  que  recibiesen  la  debida  instrucción,  el  que  más  tarde  recono- 
cieron en  la  persona  de  Fr.  Manuel  Forner,  guardián  del  convento  de 
franciscanos  que  hay  en  Damasco  (I).  Habiendo  hecho  este  religioso 
todo  cuanto  era  necesario  para  prepararlos  a  recibir  el  bautismo, 
murió  poco  tiempo  después;  empero  no  por  esto  se  detuvo  la  obra  de 
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la  conversión.  A  la  hora  presente  han  abrazado  el  cristianismo  cerca 
de  5,000,  y  de  ellos  750  se  han  bautizado  ya. 

»Durante  el  año  de  1869 ,  los  convertidos  entonces,  en  número  de 
cerca  de  150,  tenían  costumbre  de  reunirse  para  tener  oración  en  la 
casa  de  uno  de  ellos.  Estas  reuniones,  y  el  haber  visto  un  Crucifijo  en 
manos  de  uno  ó  dos  de  los  nuevos  cristianos  convertidos,  revelaron 
el  secreto  á  los  musulmanes,  sus  vecinos,  que  dieron  parte  á  la  auto- 
ridad de  lo  que  habían  descubierto.  Los  ulemas ,  después  de  algunas 
sesiones  preliminares,  tuvieron  una  gran  reunión,  donde  se  decidió 
que  los  convertidos  debían  ser  castigados  con  la  pena  de  muerte.  Se- 
gún se  ve,  no  se  hacia  aprecio  alguno  del  célebre  Hatti-humayoum, 
que  garantiza  á  todos  los  subditos  del  Sultán  la  libertad  de  concien- 
cia ;  bien  que,  por  otra  parte ,  todos  saben  que  el  tal  edicto  es  letra 
muerta  en  casi  todos  los  puntos  del  imperio  otomano.  Sin  embargo, 
por  entonces  nadie  fue  apresado.  Se  convino,  empero,  en  que  se  haria 
una  razzia  (embestida  ó  acometida)  en  una  de  las  reuniones  de  la  ora- 
ción,^ se  convocó  secretamente  el  medjlis  (tribunal)  sin  dar  parte  á 
los  cristianos  que  formaban  parte  del  mismo.  Se  supo  que  como  unos 
cincuenta  convertidos  se  habían  reunido  para  orar  en  casa  de  Abon- 
Abbas.  Ai  salir  de  dicha  casa  se  apoderaron  de  catorce  de  ellos  y  fue- 
ron llevados  ante  el  tribunal,  que  presidia  en  persona  el  gobernador 
general  Reschid-Bajá,  el  enemigo  más  implacable  de  los  cristianos. 
Los  apresados  confesaron  su  fe  en  tales  términos ,  que  recuerdan  las 
actas  de  los  mártires  de  los  primeros  cristianos.  Metidos  luego  en  la 
prisión,  á  dos  de  ellos  se  les  dio  libertad,  gracias  á  los  parientes  ó 
amigos  que  dieron  dinero  á  las  autoridades.  Los  doce  restantes ,  ha- 
biéndoles cargado  de  cadenas,  fueron  enviados  de  noche  á  Beyrouth, 
y  de  allí  al  castillo  del  fuerte  de  los  Dardanelos;  después  fueron  em- 
barcados para  Trípoli  de  Berbería,  de  donde  también  se  les  trasportó 
al  interior  de  la  regencia:  á  Mourzouk..  A  sus  familias  se  las  dejó  en 
Damasco,  donde  hubieran  muerto  de  hambre  si  no  hubiesen  sido  so- 
corridas por  los  otros  convertidos  y  por  los  religiosos  franciscanos.» 

Ademas  de  esto,  en  la  relación  remitida  ai  TaJblet  se  lee  la  intere- 
sante historia  de  un  soldado  joven  ,  convertido  igualmente  por  una 
visión  de  Nuestro  Señor,  que  le  aseguró  que  no  seguiría  siendo  sol- 
dado, y  quedaría  libre  para  volver  á  su  casa.  Fue  aherrojado  en  cua- 
tro distintas  ocasiones  con  cuatro  cadenas,  siendo  sucesivamente  más 
pesada  cada  una  de  ellas,  y  las  quebrantó  con  la  misma  facilidad  con 
que  se  parte  el  hilo  más  sencillo  ,  habiéndosele  insinuado  desde  lo 
alto  que  las  despedazara.  Seguidamente  fue  llevado  con  escolta  á 
Consta ntinopla,  donde  se  le  dio  libertad,  según  se  le  había  anunciado, 
bajo  el  pre testo  de  estar  demente.  Durante  este  tiempo  ,  el  principal 
de  ios  neófitos,  Abd-el-Karim-Matar  habia  muerto  mártir  á  conse- 
cuencia de  los  malos  tratamientos  que  le  habían  hecho  sufrir  los 
miembros  de  su  familia,  que  seguían  siendo  los  más  fanáticos  musul- 
manes; empero  los  doce  aprisionados  siguen  siempre  en  el  destierro 
en  una  de  las  comarcas  más  bárbaras  del  África,  y  sus  familias  se  ha- 
llan en  la  más  profunda  miseria. 

El  movimiento  que  se  advierte  en  la  Siria  tiene  la  particularidad  de 
que  no  ha  sido  provocado  por  misiones,  ni  sermones,  ni  por  impulso 
alguno  esterior.  Ha  tomado  principio  espontánea  y  simultáneamente 
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oh  un  gran  primero  de  almas,  y  creemos  míe  los  que  quisieran  esplicar- 
lü  naturalmente  se  hallarán  bastante  embarazados  para  encontrar  va- 
lederas razones.  En  cuanto  á  nosotros,  como  que  somos  cristianos,  no 
podemos  menos  de  decir:  «El  dedo  de  Dios  está  aquí;»  y  es  tanto  ma- 
yor nuestra  esperanza  en  los  proyectos  y  obras  cíe  su  inefable  mise- 
ricordia respecto  de  esos  desgraciados  países  ,  cuanto  que,  según  las 
.últimas  noticias  dadas  por  el  Tablet,  el  movimiento  de  conversión  se 
estiende  y  se  acentúa  más  y  más:  y  que,  si  hemos  de  dar  crédito  á  los 
informes  que  ha  recibido  por  su  parte  un  periódico  protestante,  la 
I'all-Mall-Gasette ,  se  ven  pueblos  de  Siria  que  piden  en  masa  el 
bautismo.  (Le  Monde.J 


UNA  ESTÁTICA  DEL  SIGLO  XIX. 
I. 

Es  tal  la  tendencia  de  nuestra  época  á  no  admitir  lo  sobrenatural, 
que  quizás  algún  lector,  ajándose  en  el  epígrafe  del  presente  articulo, 
Laya  creído  que  se  ha  cometido  una  errata  al  estampar  én  dicho  epí- 
grafe el  número  que  sirve  para  designar  la  centuria  en  que  vivimos. 
Y  sin  embargo,  nada  más  falso ;  de  una  estática  del  siglo  xix  vamos  á 
Ucuparnos  hoy,  y  no  de  ninguna  de  esas  criaturas  que  nosotros  llama- 
mos privilegiadas,  y  que  otros  designarán  quizá  con  el  nombre  de 
fanáticas  ó  alucinadas,  y  que  vivieron  en  alguno  de  los  siglos  que  una 
ciencia  vana  y  presuntuosa  califica  de  bárbaros.  Mas  antes  de  entrar  - 
en  materia,  séanos  permitido  decir,  siquiera  brevemente,  como  lle- 
gamos á  tener  noticia  de  la  existencia  de  uu  ser  cuya  vida  se  desliza, 
en  medio  de  las  de  sus  semejantes,  favorecida  con  dones  celestiales 
que  no  á  tocias  sus  criaturas  concede  el  Hacedor  Supremo. 

Hace  cuatro  ó  cinco  años  leímos  en  un  periódico  estranjero  que  en 
una  aldea  de  Bélgica ,  muy  poco  conocida ,  existia  una  joven  que  pre- 
sentaba en  su  persona,  en  algún  dia  de  la  semana,  pero  siempre  á 
punto  fijo,  la  representación  exacta  de  las  sacratísimas  Llagas  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  con  la  circunstancia  notable  de  que  de  esas 
llagas  manaba  en  abundancia  la  sangre,  cual  aconteció  á  las  el  Re- 
dentor del  mundo  durante.su  Santísima  Pasión.  A  estos  hecdos,  ya 
do  suyo  tan  estraordinarios,  venianá  agregarse  otros,  no  mhnos  es- 
tupendos, como  eran  la  suspensión  aparente  de  la  vida  dureante  las 
horas  en  que  se  efectuaba  el  prodigio,  la  abstracción  completa  del 
mundo  esíerior  en  que  quedaba  aquella  extraordinaria  criatura  du- 
í-ante  el  mismo  tiempo,  aunque  con  la  circunstancia  de  que,  siempre 
que  alguna  persona  constituida  en  dignidad  eclesiástica,  y  á  quien  ella 
debiera  obediencia ,  le  dirigía  alguna  pregunta  ó  intimaba  alguna  or- 
den ,  era  desde  luego  atendida  y  fielmente  obedecida  por  aquella  por- 
tentosa joven. 

Otros  fenómenos  estraordinarios ,  que  seria  demasiado  largo  enu- 
merar, y  que  nos  abstendremos  de  indicar,  pues  temeríamos  equivo- 
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caraos  no  teniendo  como  no  tenemos  á  la  vista  la  primera  noticia  que 
llegó  á  nuestras  manos  de  tan  portentosos  hecho*,  vinieron  á  aumen- 
tar nuestra  curiosidad  y  el  interés  que  desde  luego  nos  inspiraran  su- 
cesos tan  fuera  del  orden  natural  del  universo. 

Con  posterioridad  á  lo  que  dejamos  estampado,  volvimos  á  leer  en 
otro  periódico  estranjero  la  noticia  del  interrogatorio  oficial,  hecho  de 
orden  de  la  autoridad  superior  eclesiástica  de  la  diócesis  en  que  se 
verificaban  los  sucesos  que  tanto  habían  llamado  nuestra  atención,  y 
debemos  confesar,  á  fuer  de  escritores  verídicos,  que  no  fue  po¡&  la 
sorpresa  y  sí  grande  la  impresión  que  en  nuestro  ánimo  dejó  la  lec- 
tura de  la  sumaria  levantada  de  orden  episcopal,  y  que  venia  á  confir- 
mar de  una  manera  indudable  hechos  que  hasta  entonces  solo  tenían 
en  su  apoyo  la  veracidad  del  que  los  habia  referido ,  y  la  respetabili- 
dad del  periódico  que  habia  publicado  su  interesante  relación. 

Trascurrieron  meses,  anos  quizás,  y  no  habíamos  vuelto  á  saber  de 
nuestra  estática,  pues,  como  se  verá  más  adelante,  tal  carácter  reves- 
tía la  que  era  objeto  de  la  predilección  del  cielo  hasta  presentar  en  su 
cuerpo  la  imagen  perfecta  de  las  divinas  llagas ,  cuando  hace  algún 
tiempo  tuvimos  noticia  de  haberse  publicado  en  Paris  una  obra  rela- 
tiva á  los  hechos  que  nos  ocupan  (1).  Inmediatamente  tratamos  de 
procurárnosla,  y  habiéndola  conseguido,  nos  proponemos  hoy  darla  á 
conocer  á  nuestros  lectores,  siquiera  parcialmente ,  seguros  de  que 
habrá  de  interesarles,  si  es  que  no  logra  edificarlos. 

II. 

«El  viernes  10  de  Marzo  de  1871,  dice  el  autor  del  librito  que  ex- 
tractamos, uno  de  los  Rdos.  Padres  de  la  residencia  de  Bruselas  tuvo 
á  bien  servirme  de  guia  en  una  peregrinación  que  deseaba  yo  hacer  á 
la  pequeña  aldea  de  Bois  d'Haine,  situada  á  igual  distancia  de  Mons  y 
de  Charleroi,  y  á  un  kilómetro  próximamente  de  la  estación  de  Ma- 
nage.  Esta  aldea  se  ha  hecho  célebre  por  los  hechos  estraordinarios 
de  que  es  teatro  desde  hace  tres  años.  Una  joven  de  esa  aldea ,  Luisa 
Lateau,  nacida  el  30  de  Enero  de  1850,  ve  el  viernes  de  cada  semana 
correr  en  abundancia  la  sangre  que  se  desprende  de  su  costado ,  su 
frente,  sus  pies  y  sus  manos.  Luisa  se  halla  arrobada  en  estasis  mien- 
tras las  hemorragias  semanales,  que  se  renuevan  desde  hace  tres  años 
en  su  persona,  presentan  la  perfecta  imagen  de  las  sagradas  llagas 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo.» 

Sigue  una  descripción  bastante  interesante  de  la  familia  Lateau, 
familia  pobre  y  honrada,  compuesta  de  la  madre  y  cuatro  hijas,  de  las 
cuales,  Luisa,  que  á  la  sazón  contaba  veintiún  años,  es  la  menor.  A  la 
descripción  anterior  sucede  una  relación  sucinta  de  la  vida  de  Luisa, 
hasta  el  viernes  24  de  Abril  de  1868,  en  que  notó  esta  por  primera  vez 
que  de  su  costado  manaba  en  abundancia  la  sangre.  A  nadie  dio  parte 
Luisa  de  este  suceso  estraño,  que  no  dejaba,  sin  embargo ,  de  impre- 
sionarla. El  viernes  siguiente  se  reprodujo  el  mismo  hecho,  pero  con 


(1)    La  Stigmatiséede  Bois  d'Haine,  par  Mgr...  2.a  edition:  Paris,  1872. 
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la  circunstancia  de  que  la  sangría  salia  también  esta  vez  por  la  faz  su- 
perior de  ambos  pies.  •Tampoco  divulgó  Luisa  este  nuevo  incidente, 
sino  que  recogió  la  sangre  en  unos  lienzos  que  quemó,  refiriendo  lo 
acaecido  al  director  de  su  conciencia,  quien,  deseando  sosegar  la  ima- 
ginación de  la  joven,  le  aconsejó  que  se  tranquilizara,  esperara  y  ca- 
llara. Sin  embargo,  el  viernes  inmediato,  8  de  Mayo,  la  sangre  no  se 
desprendía  tan  solo  del  costado  izquierdo  y  de  ambos  pies,  sino  que 
también  brotaba  de  la  palma  y  de  la  faz  dorsal  de  las, manos.  No  era 
ya  posible  que  Luisa  Lateau  guardase  silencio;  avisó  á  su  madre,  quien 
consultó  al  punto  con  un  facultativo.  A  este  se  unieron  cien  más,  des- 
pués de  cuyo  examen  tuvo  lugar  el  informe  episcopal  de  que  antes  he- 
mos hablado,  y  que  no  solo  abrazó  un  estudio  minucioso  de  aquel  caso 
sorprendente  por  un  crecido  número  de  sabios  teólogos ,  sino  también 
un  examen  médico,  practicado  por  ios  profesores  más  distinguidos  de 
la  Academia  de  medicina,  uno  de  los  cuales,  el  Dr.  Lefebvre,  profesor 
de  patología  general  en  la  Universidad  católica  de  Lovaina,  publicó 
una  obra  notable  y  curiosa  en  que  consignó  las  observaciones  intere- 
santes que  un  atento  y  concienzudo  examen  de  nuestra  estática  le  su- 
giriera (i). 

Hace  cuatro  años  que  los  hechos  antes  referidos  se  repiten  con  pun- 
tualidad matemática  cada  viernes,  sin  escepcion.  agregándose  á  lo  ya 
dicho  anteriormente  que  desde  el  viernes  25  de  Setiembre  de  1868 
empezó  la  sangre  á  brotar  de  la  frente ,  efectuándose  su  salida  por 
unos  puntos  dispuestos  en  torno  de  la  cabeza ,  que  acaban  la  viva  re- 
presentación de  las  llagas  sangrientas  del  Hijo  de  Dios  crucificado. 

Séanos  licito  trasladar  aquí  un  trozo  de  la  obra  del  sabio  Dr.  Le- 
febvre, que  nos  ayudará  á  comprender  mejor  los  que  nos  queda  que 
decir  de  la  prodigiosa  joven  de  Bois  d'Haine  :  «Guando  se  examinan 
durante  la  semana ,  dice  el  doctor,  los  diferentes  puntos  por  donde 
se  escapa  el  viernes  la  sangre,  se  advierte  en  la  superficie  dorsal  de 
cada  mano  un  espacio  ovalado  de  unos  dos  centímetros  y  medio  de 
largo.  Este  espacio,  de  un  color  algo  más  rosado  que  el  resto  de  los 
tegumentos,  no  ofrece  durante  la  semana  ningún  rezumo,  y  es  algo 
más  liso  que  la  piel  que  lo  rodea.  En  la- palma  de  cada  mano  se  reco- 
noce también  una  superficie  ovalada ,  ligeramente  sonrosada ,  y  que 
corresponde,  centro  por  centro,  á  la  superficie  estigmática  de  la  faz 
dorsal.  En  el  empeine  de  cada  pie  la  impresión  tiene  la  forma  de  un 
cuadrilongo  con  ángulos  redondeados  y  do  unos  tres  centímetros  de 
longitud.  En  fin ,  en  las  plantas  de  los  pies ,  lo  mismo  que  en  las  pal- 
mas de  las  manos ,  se  ven  unas  pequeñas  superficies  de  un  blanco  son- 
rosado. La  salida  de  la  sangre  empieza  siempre  á  verificarse  entre  las 
doce  y  la  una  de  la  noche  del  jueves  al  viernes ,  lo  cual  no  sucede  por 
todas  las  llagas  á  la  vez,  sino  sucesivamente  y  sin  orden  determinado. 
Generalmente  empieza  á  brotar  la  sangre  por  el  costado,  siguiendo 
luego  por  las  llagas  de  las  manos,  los  pies  y  la  frente.  La  abundancia 
y  la  duración  de  la  hemorragia  no  son  siempre  las  mismas,  pues  la 
sangría ,  que  comienza  á  las  doce  de  la  noche,  concluye  ya  á  las  tres, 


(1)    LouUe  Lateau;  de  Bois  d'Haine,  sa  vie,  ses  éxtases  et  ses  stigmates:  Lo- ., 
Taina  y  París. 
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ya  á  las  cuatro,  y  á  veces  á  las  cinco  de  la  tarde  »  El  sabio  doctor  á 
quien  acabamos  de  citar  cree  que  no  baja  de  doscientos  cincuenta  gra- 
mos la  cantidad  de  sangre  perdida  durante  esas  hemorragias  misterio- 
sas ,  y,  lo  que  es  más  notable  aun ,  asegura  que  durante  los  tres  anos 
que  llevaban  ya  de  duración,  cuando  él  escribía,  la  salud  de  Luisa 
Latea u ,  lejos  de  haberse  desmejorado,  iba  fortaleciéndose  cada  vez 
•  más.  Concluiremos  este  párrafo  con  un  detalle  que  no  sorprenderá 
menos  que  lo  que  dejamos  referido  á  las  almas  piadosas  :  según  una 
carta  del  respetable  cura  de  Bois  d'Haine,  Luisa  Lateau  no  toma*ali- 
mento  alguno  desde  fines  de  Marzo  de  1871 ,  sirviéndole  tan  solo  de 
sustento  la  Sagrada  Eucaristía ,  á  pesar  de  la  cual  goza  de  bastante 
buena  salud.  Pero  tiempo  es  ya  de  volver  á  la  visita  hecha  por  el 
piadoso  autor  que  nos  sirve  de  guia  á  la  estática  de  Bois  d'Haine,  el 
viernes  10  de  Marzo  de  1871. 

III. 

Al  presentarse  el  peregrino  en  casa  de  la  familia  Latean  era  la  una 
de  la  tardo,  y  Luisa  se  hallaba  en  estasis.  Este  estasis  comienza  inva- 
riablemente en  la  mañana  de  todos  los  viernes,  y  como  la  sangre  que 
brota  entonces  de  sus  manos  le  impide  entregarse  al  trabajo,  acostum- 
bra rezar,  y  su  oración  es  la  más  familiar  y  la  más  fácil:  el  santo  rosa- 
rio. Recítalo  en  voz  baja,  y  su  actitud  es  recogida;  su  rostro  se  con- 
serva serano,  hasta  que  de  pronto  sus  ojos  sü  fijan,  inmóviles  y  vuel- 
tos al  cielo.  Ya  ha  comenzado  el  estasis.  Este  duraba  hacia  algunas 
horas.  Luisa  se  hallaba  sentada  en  el  borde  de  una  silla  peaueña,  y  con 
el  cuerpo  ligeramente  inclinado  hacia  adelante:  sus  párpados,  grande- 
mente dilatados,  permanecían  inmóviles,  y  la  espresion  de  su  rostro 
era  la  de  una  profunda  atención.  Parecía  como  sumida  en  una  lejana 
contemplación.  De  sus  manos,  apoyadas  en  ambas  rodillas,  corríala 
sangre  en  abundancia.  Tenia  la  inmovilidad  de  una  estatua  ;  pero  su 
semblante  iluminado  por  el  estasis,  el  movimiento  de  su  fisonomía 
reilojando,  ya  el  terror,  ya  la  alegría .  la  dicha  ó  la  tristeza,  todo  re- 
velaba con  evidencia  que,  lejos  de  estar  dormida,  su  inteligencia  go- 
zaba, por  el  contrario,  de  grande  actividad. 

«A  pesar  de  la  instintiva  desconfianza  de  que  no  puedo  nunca  des- 
prenderme ante  hechos  que  esceden  los  límites  de  mi  inteligencia, 
dica  ol  piadoso  viajero,  me  encantó,  á  pesar  mió,  la  es t raña  y  verda- 
deramente sobrenatural  espresion  de  aquel  rostro,  que  no  parecía  ya 
pertenecer  á  la  tierra.  Examínele  largo  tiempo  con  profunda  emoción 
y  respetuosa  atención.  Aunque  de  veinte  y  un  años  de  edad,  Luisa  solo 
representa  quince.  Tiene  el  pelo  rubio  y  sedoso,  los  ojos  azules, 
límpidos  y  daros,  la  boca  pequeña,  los  dientes  hermosos  y  bien  colo- 
cados; sus  facciones  nada  tienen  de  notable,  y  su  rostro  es  redondo,  y 
carece  de  regularidad  y  belleza;  pero  su  fisonomía,  transfigurada  por 
el  estasis,  es  absolutamente  imposible  de  describir.  Producíame  el 
efecto  de  un  ángel  adorando  y  contemplando  en  el  cielo  la  visión  intui- 
tiva de  la  soberana  Grandeza,  de  la  Belleza  soberana... 

»Pero  mientras  la  examinaba  así,  lleno  de  sorpresa  y  emoción, 
noté  en  su  persona  ciertos  ligeros  estremecimientos.  Era  como  una 
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«specie  de  aspiración,  como  ensayos  de  ascensión  al  cielo;  parecía 
<ruererse  elevar  hasta  él,  para  poder  seguir,  desde  más  cerca  sin  duda, 
la  visión  que  la  encantaba  y  la  atraía.  Una  sonrisa  de  una  beatitud 
más  protunda  y  mas  viva  llegó  i  iluminar  su  duloe  rostro...  Sus  ma- 
nos ensangrentadas  perdieron  su  rigidez,  y  se  elevaron  en  la  actitud 
de  la  oración  y  la  contemplación...  Y  esta  actitud  era  tan  espresiva  y 
ardiente,  que  el  hombre  más  robusto  no  hubiera  podido  conservarla 
impunemente  arriba  de  algunos  minutos.  Permaneció  largo  tiempo 
inmóvil  y  silenciosa...  y  luego,  sin  preparación,  y  como  por  una  espe- 
cie de  movimiento  da  súbita  proyección,  se  desplomó,  con  el  rostro 
contra  tierra.  Este  movimiento  fue  tan  rápido  y  tan  suave  al  mismo 
tiempo,  que  ni  me  ocurrió  el  pensamiento,  ni  tuve  lugar  de  inclinar' 
me  para  sostenerla:  su  cabeza  vino  á  tocar  suavemente  ai  suelo,  á  po- 
cas lineas  del  lugar  en  que  mis  pies  descansaban.  Hacia  pocos  momen- 
tos que  estaba  postrada,  con  la  cabeza  apoyada  en  el  brazo  izquierdo, 
cuando  el  Rdo.  Padre  que  me  acompañaba,  y  que,  como  yo,  veia  eso 
maravilloso  espectáculo  por  primera  vez,  entonó  suavemente  en  el 
cuarto  inmediato  el  himno  á  la  Virgen,  Ave,  Maris  Stella.  A  la  pri- 
mera palabra  levantó  Luisa  de  súbito  la  cabeza  y  se  encontró  instan- 
táneamente de  rodillas:  me  parecía  que  de  su  cuerpo  había  partido  el 
impulaoque  la  había  alzado  del  suelo,  y  que,  en  vez  de  determinarlo  y 
producirlo,  sus  píes  no  habían  hecho  más  que  seguirlo.  Me  seria  im- 
posible encontrar  una  palabra  capaz  de  espresar  16  súbito,  lo  gracioso, 
y  sobre  todo  lo  casto  de  aquel  movimiento  casi  angélico. 

«Luisa  permaneció  de  rodillas  mientras  duraron  los  cantos  y  las 
dracion es;  mas  cuando  hubieron  cesado,  se  levantó  con  suavidad,  y 
volvió  á  sentarse  con  los  brazos  siempre  estendidos  y  alzados  al  cielo. 
Acercamos  entonces  á  su  rostro  cruces,  reliquias  y  medallns,  y  aquel 
se  iluminaba  y  se  ponia  radioso  cuando  dichos  objetos  estaban  bendi- 
tos, permaneciendo  indiferente  en  caso  contrario.  Habiendo  sido  colo- 
cado al  alcance  de  su  mano  un  rosario  bendecido  por  el  Padre  Santn, 
lo  tomó-y  estrechó  tan  fuertemente,  que  costó  algún  trabajo  quitár- 
sela. En  fin,  á  eso  de  las  tros  el  semblante  perdió  su  fijeza;  los  ojos  se 
le  cerraron,  la  espreslon  del  rostro  se  volvió  sombría  y  dolorosa,  y  su 
cuerpo  se  desplomó  tan  pesadamente,  que,  sin  la  intervención  de  la 
madre  que  esperaba  y  preveía  aquella  ordinaria  postración,  su  cabeza 
hubiera  ido  á  dar  violentamente  contra  el  suelo... 

»No  era  ya  la  elasticidad  de  los  primeros  movimientos  cuya  espon- 
taneidad y  gracia  acababa  de  admirar;  era  la  postracionde  un  cuerpo 
precipitado  hacia  la  tierra  por  el  desplome  de  la  agonía.  Cayó  acostada 
sobre  el  pecho,  con  los  brazos  esténdidos  transversa! mente  en  forma 
de  cruz,  ambos  pies  se  cruzaron,  descansando  el  empeine  del  pie  dere- 
cho sobre  el  izquierdo,  y  cubriéndolos  e!  vestido  basta  el  talón.  Era 
aquella  la  actitud  del  Salvador  agonizando  y  muriendo  en  la  Cruz. 

»Sin  embargo,  las  llagas  de  las  manís  seguían  sangrando,  y  cuando, 
deseoso  de  llevar  un  recuerdo  de  aquellas  escenas  estraordinarias  que 
acababa  de  contemplar  con  emoción  y  sorpresa,  acerqué  á  su  mano  de- 
recha una  pequeña  imagen  que  quería  impregnar  en  su  sangre,  ¡esa 
mano  estaba  como  la  de  un  cadáver!  ¡Yo  no  veia  ya  su  rostro  postrado 
y  como  aplastado  en  el  suelo;  toma,  según  dicen,  en  aquel  instante  su- 
premo la  rigidez  y  el  aspecto  de  la  muerte;  pero  st  veia,  bajo  sus  ca- 
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bellos  cuidadosamente  levantados  hacia  atrás,  correr  la  sangre  por  unos: 
puntos  inmediatos  unos  á  otros,  y  numerosos;  y  sobre  el  modesto  gorro 
de  tul  negro  que  le  servia  de  cofía,  distinguía  claramente  unas  man- 
chas rojas  irregulares,  que  completaban  la  corona  sangrienta  comen- 
zada en  la  frente...! 

»¡ Guando  á  eso  de  las  cinco,  y  con  gran  pesar  nuestro ,  hubimos  de 
de  dejar  la  humilde  casa  de  Bois  d'Haine,  cuyo  único  adorno  es  su  es- 
quisito  aseo,  Luisa  yacia  aun  sobre  la  tierra!  Ya  de  noche,  á  eso  de  las 
siete,  se  despierta  la  vida;  las  mejillas  recobran  su  color  natural,  el 
pulso  acelera  sus  latidos,  y  Luisa,  volviendo  sin  transición  á  la  vida  or- 
dinaria, recobra  sin  indisposición,  sin  fatiga  ni  malestar,  la  serenidad 
de  su  rostro,  la  limpidez  de  su  mirada,  la  uniformidad  de  su  vida. 

»Esa  transición  no  tiene  más  testigos  que  sus  hermanos,  su  confe- 
sor ó  su  madre  (i),  pues  esta  humilde  y  valerosa  joven,  completamente 
estraña  durante  sus  estasis  á  lo  que  pasa  en  torno  suyo,  no  tiene  con- 
ciencia de  las  visitas  inesperadas  y  siempre  indiscretas  que,  á  pesar  de 
la  resistencia  de  la  madre,  van  á  interrumpir  la  tranquilidad  de  su 
casa.  Fuera  de  sus  estasis,  Luisa  ama  la  soledad  y  el  silencio;  trata  por 
todos  los  medios  de  escapar  á  las  miradas  del  mundo:  jamás  habla  de 
los  fenómenos  que  se  verifican  en  ella,  ni  de  las  visiones  que  se  osten- 
tan ante  sus  ojos.  Para  sus  amigas  más  íntimas,  para  su  madre,  y  aun 
para  sus  mismas  hermanas,  son  un  mundo  cerrado  en  que  no  admite  á 
nadie,  escepto  el  confesor.  Su  carácter  es  de  una  alegría  reposada,  su 
alma  sencilla  y  recta,  su  piedad  escepcionaí,  absolutamente  exenta  de 
toda  exaltación.  Comulga  todos  los  dias,  y,  á  escepcion  de  sus  visitas 
diarias  á  la  iglesia,  pasa  el  tiempo  trabajando.  «Mañana,  nos  decía  su 
confesor  ai  separarse  de  nosotros,  mañana  Luisa  será  la  primera  que 
se  levante,  la  más  sencilla,  la  más  tranquila,  la  más  laboriosa  y  alegre 
de  toda  la  casa.» 

IV. 

r 

¿Qué  pensar  acerca  de  los  hechos  cuyo  fiel  relato  acabamos  de  tras- 
cribir? En  cuanto  á  su  realidad,  tenemos  en  su  apoyo  una  relación  im- 
presa, precedida  de  otras  varias,  en  la  cual  se  menciona,  entre  otras 
parsonas  respetables,  aun  miembro  de  una  comunidad  religiosa  cuya  re- 
sidencia está  inmediata  al  lugar  de  los  sucesos,  y  que  seguramente  ha- 
bria  protestado  si  lo  aseverado  en  tal  impreso  no  estuviese  ajustado  á. 
la  verdad.  También  viene  á  confirmarlo  el  nombre  del  ilustrado  doctor 
Lefebvre,  autor  de  una  obra  escrita  precisamente  para  dar  á  conocer 
las  escrupulosas  observaciones  á  que  dicho  doctor,  con  otros  varios 
profesores  en  el  arte  de  curar,  se  entregó  en  la  persona  de  la  estática 
de  Bois  d'Haine,  y  que  desde  luego  hubiera  desmentido  unos  hechos 
tan  fuera  del  orden  natural,  lejos  de  contribuir  á  propagar  su  noticia  si 
aquellos  no  hubieran  existido. 

Por  último,  y  este  es  para  nosotros  el  argumento  más  sólido  ei* 


(1)    Los  visitadores  eclesiásticos  encargados  de  proceder  al  informativo  pres- 
crito por  el  Sr.  Obispo,  la  han  presenciado,  sin  embargo,  á  menudo. 
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apoyo  de  la  verdad  de  unos  hechos  de  que  ya  tenemos  cabal  noticia, 
la  autoridad  eclesiástica  de  la  diócesis  de  Tournai,  á  que  correspon- 
de Bois  d'  Haine,  no  hubiese  ordenado  la  información  canónica  de  que 
ya  hemos  hablado,  y  en  la  cual  procede  aquel  respetable  Sr.  Obispo 
con  la  prudencia,  madurez  y  sabia  lentitud  tradicionales  en  la  Iglesia, 
á  no  haber  tenido  fundamento  los  fenómenos  del  orden  sobrenatural, 
acerca  de  cuya  naturaleza  está  llamada  esa  misma  información  á  de- 
cidir. Esto  en  cuanto  á  la  realidad  de  los  hechos.  Con  respecto  á  su 
verdadero  carácter,  líbrenos  Dios  de  querer  anticipar  nuestro  juicio  al 
de  la  única  autoridad  competente  en  estas  materias.  Admiramos  lo 
estupendo  de  unos  fenómenos  que  hasta  ahora  no  ha  podido  esplicar 
de  una  manera  plausible  la  ciencia  humana;  pero  nos  abstenemos, 
hasta  que  recaiga  el  juicio  definitivo,  de  considerarlos  como  verda- 
deramente milagrosos,  por  más  que  superen  la  humana  comprensión. 
Pudiera,  sin  embargo,  ocurrirá  alguno  la  idea  de  una  superchería; 
pero  á  esto  contesta  victoriosamente  el  tantas  veces  citado  Dr.  Lefeb- 
vre  con  las  siguientes  palabras,  que  nos  servirán  para  dar  iln  al  pre- 
sente articulo:  «¡Cómo  admitir,  en  efecto,  quo  una  joven  criada  en  la 
austeridad  del  trabajo  manual,  desprovista  de  toda  instrucción,  que 
nada  ha  visto,  nada  ha  leido,  pueda  representar  cada  semana,  durante 
un  día  entero,  escenas  que  exigirían  la  maestría  consumada  de  una 
actriz  de  profesión?  ¡Cómo  le  seria  posible  simular  la  parálisis  de  los 
sentidos,  y  en  particular  la  insensibilidad  más  completa  á  las  escíta- 
ciones  más  dolorosas?  ¡Cómo  podría  gobernar  á  su  antojo  funciones 
que  escapan  esencialmente  á  la  acción  de  la  voluntad,  es  decir,  acele- 
rar ó  calmar  los  latidos  de  su  corazón,  elevar  ó  bajar  la  temperatura 
de  sus  miembros,  retardar  y  aun  suspender  esas.escreciones  que  son 
el  testimonio  más  humillante,  y  á  la  vez  el  más  irresistible  de  la  hu- 
mana miseria...?  ¡Estas  reflexiones  se  presentan  por  si  solas  á  cuantos 
lian  visitado  la  casita  de  Bois  d'Haine!  Y  toman  algo  de  más  convin- 
cente y  tranquilizador  aun,  al  aspecto  de  aquellos  lugares  y  personas; 
estos  imponen  á  todos,  en  una  palabra„la  convicción  invencible  de  la 
sinceridad  y  realidad  délos  fenómenos  de  que  han  sido  testigos.» 


a  jesús  Sacramentado. 

¿Y  bajas  ¡oh  inefable 
Rey  de  la  majestad!  del  alto  cielo 
Do  reinas  adorable. 
A  nuestro  humilde  suelo. 
Disfrazada  tu  faz  con  pobre  veloí 

¿Tú  que  vibrante  arrojas 
Por  el  éter  sin  iln,  Dios  soberano, 
Con  vivas  llamas  rojas, 
Los  orbes  que  tu  mano 
Del  caos  arrancó  lóbrego  y  vano? 

I  Oh  celestial  encanto! 
Huésped  del  hombre  Tü,  Tú  nuestro  amigo; 
Moras  aquí,  Dios  Santo, 
De  nuestro  amor  mendigo, 
De  nuestras  ansias  y  dolor  testigo. 
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Tú  al  pie  de  los  hogares 
Que  asilo  son  de  lágrimas,  Dios  bueno, 
Oculto  en  los  altares, 
Nos  oyes  de  amor  lleno, 

Y  tu  acento  retumba  en  nuestro  seno. 
¿Esto  al  afán  ardiente 

No  basta  de  tu  amor?  ¿Ni  en  afrentoso 

Cadalso,  Hostia  inocente, 

Raudal  abrir  precioso 

De  sangre,  á  rescatar  el  mundo  odioso? 

;Oh  pasmo!  ;Oh  dicha!  Al  hombre, 
¿Daste  en  manjar  también  de  eterna  vida? 
El  Dios,  á  cuyo  nombre 
Luzbel  tiembla  homicida, 
¡Él,  Él  es  tu  manjar,  hombre  deicida! 

¿Quién  tu  bondad  no  ensalza? 
¿Quién  tu  insondable  amor,  Dios  de  la  altura, 
Que  hasta  tu  Ser  nos  alza, 
Su  frente  hundiendo  oscura 
A  tus  plantas,  no  adora  con  fe  pura? 

¡Oh  vivo  Pan,  que  fundes 
Con  Dios  al  alma  que  feliz  le  adora, 

Y  á  ella  en  Él  trasfundes, 

Y  en  sí  Dios  la  incorpora, 

Y  en  ella  alienta  Dios,  y  ella  en  Dios  mora! 
¿Qué  seno  viva  llama 

No  enciende,  al  ver  en  Ti  tanta  ternura 

De  un  Dios  que  á  siervos  ama? 

Tu  célica  dulzura 

¿Qué  espíritu  á  gustar  no  se  apresura? 

Mas  ¡ay!  reptil  del  suelo , 
En  lodo  vil  manchado ,  ¿aspirar  oso 
Al  sacro  don  del  cielo? 
¿Yo,  que  mi  labio  ansioso 
Veces  mil  puse  en  charco  cenagoso? 

Amor,  amor,  Dios  Santo, 
Con  ímpetu  vivaz  á  Tí  me  guia... 
Mas  ;ay!  rubor  y  espanto 
Me  alejan  á  porfía... 
Huye,  huye  de  Dios;  teme,  alma  mia. 

Mas  jay !  Bien  sumo:  ¿á  dónde, 
Si  tu  esencia  de  amor,  fuente  de  vida , 
Del  corazón  se  esconde , 
¿Hallar  dónde  suicida 
Podrá  su  gloria  el  alma  oscurecida? 

iAh!  Ven,  místico  Verbo  , 
Ven  á  mi  corazón,  que  á  tus  pies  porie 
Su  libertad  cual  siervo: 
Ya  todo  á  Tí  pospone: . 
Tu  presencia,  Señor,  mi  afán  corone. 

¡Oh  dicha!  Ya  velado 
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Ya  cerca  está  mi  Amado: 
Al  alma  de  amor  ciega 
El,  sediento  también  de  amor,  se  entrega. 

Adórale ,  alma  mía , 
Adora  á  tu  Señor,  que  descendiendo, 
Te  colma  de  alegría : 
Su  palma  el  rayo  horrendo 
,    No  vibra:  ahora  paz  viene  vertiendo. 

Ahora,  cual  en  trono 
De  amor.  Dios  mora  en  mi.  Todo  ya  mío , 
En  místico  abandono, 
Hora  eres,  Jesús  pío... 
¡Tu  amor  podré  ¡ay!  pagarte  con  desvio? 

¿Que*  dones  ya  anhelante 
Demandará  mi  afán  si  á  TI  poseo? 
¿No  eres,  gran  Dios,  bastante 
Al  férvido  deseo 
De  paz  y  eterno  bien  que  aguardo  y  creo? 

Tú  bastas,  Dios  del  cielo, 
A  henchir  el  corazón.  [Oh  luz  que  ansio! 
I  Oh  norte  de  mi  anhelo ! 
I  Oh  imán  de  mi  albedrio  1 
Tuyo  todo  soy  yo ,  dulce  Dios  mió. 

Juan  A.  Saco  Arce. 

LA  BLASFEMIA  (1). 

La  primera  blasfemia  me  el  primer  grito  de  loa  espíritus  celestes 
rebelados  contra  su  Criador,  cuando  querían  ser  semejantes  al  Altísi- 
mo; y  arrojados  por  el  Omnipotente  á  la  profundidad  del  abismo, 
quedó  por  uno  de  sus  tormentos  y  castigos  la  blasfemia  eterna  contra 
Dios,  El  hombre,  cuya  boca  fue  criada  para  alabar  á  su  Hacedor  su- 
premo, escuchó  al  padre  de  la  blasfemia,  y  volvió  también  contra. 
Dios  su  labio  sacrilego.  Esa  injuria  horrible  á  la  Divinidad,  aun  cuan- 
do estuvo  alterada  en  los  hombres  su  imagen,  y  adoraron  en  su  nom- 
bre númenes  forjadas  por  sus  manos,  era  castigada  en  las  antiguas 
legislaciones  como  un  crimen  de  Estado,  Blasfemar  de  los  dioses  era 
un  atentado  que  miraban  con  execración  y  espanto  los  antiguos  pue- 
blos, condenando  á  sus  autores  á  castigos  ejemplares.  Porque  creían 
que  quien  atentaba  tan  descarada  y  voluntariamente  contra  el  cielo, 
nada  temería  en  la  tierra,  y  seria,  de  consiguiente,  capaz  de  todos  los 


Asi  fue  que  la  superstición,  más  consecuente  en  sus  principios  que 
un  débil  y  vacilante  cristianismo,  miraba  á  los  blasfemos  como  reos 
de  lesa  sociedad,  trasgresores  de  la  más  sagrada  de  todas  las  leyes, 
miembros  carcomidos  "del  Estado,  euyo  escándalo  podía  producir  las 


(1)    Nuestros  lectores  comprenderán  la  oportunidad  •*"'  ■' 
oecrito  alounos  anos  atrás  por  un  dlstuigutfLa  MOMAM 
tí»  la  Religión  y  la  ciencia. 
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más  funestas  consecuencias,  cual  era  el  desprecio  de  las  leyes,  de  los 
dioses  y  de  los  hombres. 

No  es,  pues,  en  nombre  de  la  Religión  precisamente,  sino  en  nom- 
bre de  la  razón,  de  la  justicia,  de  la  humanidad,  de  la  civilización,  de 
la  cultura,  como  debe  llamarse  la  atención  de  los  hombres  de  bien ,  de 
los  hombres  ilustrados,  y  en  especial  de  los  que  ejercen  autoridad, 
sobre  este  punto  de  moral  pública ,  más  importante  de  lo  que  á  pri- 
mera vista  parece.  No  puede  oirse  sin  estremecimiento  á  una  genera- 
ción que  crece  ensayar  sus  labios  balbucientes  en  imprecaciones  hor- 
ribles contra  la  Divinidad,  á  la  que  no  conoce  todavía.  Entonces  el 
observador  se  pregunta  temblando  lo  que  ha  de  venir  á  ser  con  el 
tiempo  esa  infancia  blasfema,  esa  infancia  cargada  con  toda  la  corrup- 
ción de  la  sociedad,  que  rompe  ya  desde  un  principio  el  único  freno 
capaz  de  contener  al  hombre,  cuyos  primeros  ensayos  en  hablar  son 
el  desprecio  de  lo  más  sagrado,  y  cuyos  juegos  serian,  si  fuesen  ca- 
paces de  conocerlo,  otras  tantas  infracciones  sacrilegas  de  la  primera 
de  todas  las  leyes  naturales  y  positivas. 

.Verdad  es  que  su  ignorancia  puede  hacerles  escusables  hasta  cierto 
punto.  Embrutecidos  por  un  ejemplo  continuo  á  blasfemar  de  todo, 
sin  principio  alguno  de  moral,  ni  de  urbanidad,  ni  aun  de  aquella  tosca, 
crianza  que  suaviza  la  más  estúpida  rusticidad,  crecen  estos  infelices 
como  un  plantel  de  orgullo  y  de  impudencia  que  solo  puede  producir 
los  amargos  frutos  de  la  disolución  y  del  crimen.  ¡Costumbres  feroces, 
cuyo  instinto  brutal,  unido  á  la  negación  absoluta  de  toda  religión  y  de 
toda  cultura,  les  hará  retrogradar  á  la  degenerada  condición  de  los 
salvajes  más  corrompidos! 

Los  que  se  figuran  que  la  influencia  de  las  virtudes  religiosas 
sobre  las  costumbres  públicas  es  un  escrúpulo  miserable,  ó  una  triste 
preocupación,  mirarán  á  la  blasfemia  habitual  con  la  misma  indiferen- 
cia con  que  se  escuchan  esos  modismos  soeces  y  asquerosos,  lenguaje 
ordinario  de  la  incivil izacion  en  ciertas  clases  de  la  ínfima  plebe. 
Mas  no  es  asi. 

Una  esperiencia  continua  nos  manifiesta,  por  desgracia,  que  la  blas- 
femia habitual  es  el  hálito  pestilente  de  un  corazón  corrompido  y  es- 
tragado, y  el  indicio  más  seguro  del  desprecio  con  que  se  miran  todas 
las  relaciones  sociales.  La  blasfemia  no  es  ya  la  espresion  grosera  de 
las  clases  incultas;  ella  se  ha  introducido  y  casi  generalizado  entre 
aquellas  clases  que  la  debieran  haber  mirado  á  lo  menos  como  una 
prueba  sensible  de  una  mala  educación  ó  de  una  insufrible  grosería. 
¡Tan  cierto  es  que  el  espíritu  de  libertinaje,  por  más  que  se  cubra  con 
el  velo  de  la  despreocupación,  ó  de  la  indiferencia,  daña,  no  solo  á  la 
moral,  sino  á  las  leyes  de  la  fina  cortesanía  y  bellos  modales,  que  hacen 
tan  amable  la  sociedad  de  un  pueblo  culto! 

La  blasfemia  se  ha  estendido  por  todos  los  sexos  y  edades.  El  hyo 
responde  blasfemando  á  las  bruscas  increpaciones  de  un  padre  que 
blasfema:  el  niño  bebe  casi  con  la  leche  maternal  el  modo  de  insultar 
vilmente  el  nombre  santo  de  Dios  y  de  su  Santísima  Madre:  escápase 
de  los  labios  de  la  mujer,  nacida  para  la  dulzura  y  la  modestia,  el  len- 
guaje abominable  del  infierno,  y  vuelve  á  su  blasfemo  esposo  aquellas 
palabras  sacrilegas  í[ue  le  oyó  preferir  sin  estremecerse. 

No  solo  es  un  rapto  de  furor  el  que  arranca  una  blasfemia;  ella  no 
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SO  aparta  jamás  de  millares  de  labios,  sirve  como  de  cliiste  á  sus  con- 
versaciones más  indiferentes,    se  juega  como  por  burla  con  aquel 
nombre  augusto  y  terrible  que  el  pueblo,  de  Dios  temía  pronun- 
ciar y  morir. 

A.  la  blasfemia  sigue  el  insulto,  y  se  mezcla  con  ella  la  obscenidad 
más  descarada.  El  pudor  no  es  ya  mas,  entre  ciertas  gentes,  quo  una 
ilusión,  una  cosa  de  la  que  no  se  tiene  idea.  El  torpe  cinismo  no  es  ya, 
como  en  la  antigüedad,  una  secta  filosófica:  es  la  expresión  general-de 
una  corrupción  profunda,  y  del  olvido  de  toda  virtud  pública  y  priva- 
da. Ciertas  voces  infames,  que  ofendían  á  los  oídos  fanáticos  de  nues- 
tros padres,  se  oyen  ya  como  gracias  de  un  populacho  insolente  y  sin 
vergüenza.  La  grosería  ha  pasado  á  impudencia,  y  la  disolución  á 
¡"unicidad... 

El  blasfemo,  haciendo  público  alarde  de  negar  la  primera  verdad, 
debería  parecemos  el  más  criminal  de  todos  los  hombres  si  no  se  hu- 
biese generalizado  tanto  este  vicio  abominable  y  destructor  de  la  so- 
ciedad. Mas  no  se  crea  que  la  frecuencia  en  oir  tantas  abominacio- 
nes puede  disminuir  el  horror  que  causan  al  hombre  sensible  y 
pensador. 

Esfuércese  cuanto  quiera  en  rebajar  la  enormidad  á  este  delito  la 
superficialidad  de  algunos  hombres  siempre  tolerantes  menos  cuando 
encuentran  el  menor  obstáculo  á  su  opinión  orgullosa.  No  dejará  de 
ser  un  delito,  quo  ha  merecido  en  todos .  tiempos  la  execración  de 
nuestras  leyes,  y  al  quo  jamás  habían  dejado  sin  castigo,  como  el  cri- 
men más  enorme  que  con  la  palabra  puede  cometerse  en  la  sociedad, 
pues  es  una  injuria  contra  el  Autor  y  supremo  Legislador  da  las 
sociedades.  En  el  siglo  jem  mereció  que  un  príncipe  tan  piadoso  como 
magnánimo  (San  Luis)  hiciese  reunir  un  Concilio  para  reprimir  á  I03 
maldicientes  y  blasfemos,  eontra  los  cuales  descargó  en  todos  sus 
Estados  la  severidad  de  la  ley.  Y  preguntado  por  qué  les  castigaba 
con  tanto  rigor,  respondió:  «Yo  quisiera  sufrir  el  mismo  castigo, 
con  tal  que  este  vicio  se  desterrase  enteramente  de  mi  reino.»  El 
mismo  Dios  habia  dicho  ya  al  legislador  de  los  hebreos:  «Di  á  los  hi- 
jos de  Israel:  «El  hombre  que  maldijere  á  su  Dios,  sufrirá  la  pena  de 
»su  delito.»  Por  haber  blasfemado  uno  de  ellos,  se  impuso  la  pena  de 
muerte  á  él  y  á  todos  los  de  su  pueblo  que  le  imitaron. 

El  Apóstol  San  Pablo  no  duda  poner  á  la  blasfemia  entre  las  mise- 
rias del  nombre  abandonado  de  Dios.  La  blasfemia  es  el  lenguaje  del 
infierno;  los  espíritus  proscritos  las  vomitan  sin  cesar  contra  Dios. 
Satanás  es  el  padre  de  la  mentira  y  de  la  blasfemia,  y  la  maldición  é 
Dios  y  á  sí  mismos  es  otro  de  los  tormentos  de  los  reprobos  en  la 
mansión  horrible  de  la  eterna  infelicidad. 

Tal  es  el  horror  con  que  el  cristiano  verdadero  debe  mirarla  blas- 
femia, si  no  quiere  hacer  traición  á  su  fe  y  á  su  esperanza.  Y  tal  es 
también  el  horror  con  que  debe  mirarla  todo  hombre  que  conserve  los 
sentimientos  inspirados  por  la  razoa.  Al  contemplar  los  estragos  do 
las  pasiones  que  despedazan  el  cuerpo  social,  y  los  terribles  sacudi- 
mientos quo  amenazan  destruir  nuestra  generación  desdichada,  en 
vanóse  busca  el  origen  en  otra  parte  que  en  el  olvida  casi  absoluto  de 
los  principios  religiosos. 

No  nos  cansaremos  de  repetirlo :  el  hombre  sin  religión  ea  un» 
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ñera  desencadenada  (1),  y  en  vano  se  afanarán  los  gobiernos  en  ase- 
gurar la  paz  y  la  felicidad  de  los  pueblos  alejando  de  ellos  el  espíritu 
de  la  religión,  y  tolerando  que  se  insulte  á  Dios. 

Guando,  fatigados  de  edificar  sobre  ruinas,  se  verán  también  ellos 
mismos  próximos  á  sucumbir,  caerá  de  repente  por  tierra  su  orgullo, 
y  vencidos  por  el  terror,  viendo  que  no  queda  esperanza  alguna  de 
salvar  unas  generaciones  carcomidas  por  el  vicio  y  prontas  á  devorar 
sus  últimos  restos,  proclamarán  precipitadamente,  como  Robespierre, 
la  existencia  del  Ser  Supremo  y  de  la  inmortalidad  del  alma;  y  pues- 
tos de  pie  sobre  el  cadáver  palpitante  de  la  sociedad,  llamarán  á 
grandes  gritos  á  aquel  Dios  que  solo  puede  reanimarla. 

Entre  tanto,  el  mal  va  cundiendo  lentamente  entre  una  generación 
corrompida  y  despreciadora,  cuyo  insufrible  orgullo  llega  á  levantar- 
se contra  el  cielo,  del  cual  parece  haberse  vuelto  enemiga  implacable. 
Incapaz  de  escarmentar  ni  aprovecharse  de  las  lecciones  de  una  las- 
timosa experiencia,  todo  lo  desdeña,  porque  cree  saberlo  todo;  y  la 
blasfemia  no  es  más  que  la  involuntaria  espresion  de  una  impiedad 
casi  general. 

Se  nos  podrá  preguntar:  ¿De  qué  servirán  nuestros  clamores?  In- 
útiles serán  seguramente;  pero  á  lo  menos  hemos  tenido  el  consuelo 
de  desahogar  nuestro  dolor,  y  no  nos  pesará  tampoco  haber  hecho 
derramar  alguna  lágrima  de  expiación  á  algún  corazón  sensible  á  los 
ultrajes  que  se  vomitan  tan  impunemente  contra  Dios  y  su  Religión 
adorable.— Joaquín  Roca  y  Cornet. 


CONJUNTO  DE  OBRAS  DE  PIEDAD  Y  MORTIFICACIONES  VOLUN- 
TARIAS QUE  EN  FORMA  DE  PRECIOSO  RAMILLETE  OFRECIERON  EN  EL 
MES  DE  MATO  LAS  HIJAS  DE  MARÍA  DE  MOLINA  DE  ARAGÓN  Á  SU 
MADRE  INMACULADA. 

• 

Visitas  á  la  Santísima  Virgen  en  su  sagrada  imagen  de  la  Inmacu- 
lada Concepción,  1,364.— A  la  Virgen  de  Soledad  en  su  ermita. 
113,  cinco  de  estas  yendo  descalzas.— A  la  de  los  Desamparados, 
35.— A  la  de  la  Hoz,  4,  tres  de  estas  á  pie  á  su  santuario.— A  la  del 
Carmen ,  3.  — A  la  de  la  Carrasca.  2.  en  su  ermita.— A  la  del  Pilar,  1. 

Visitas  al  Santísimo  Sacramento,  780.— Al  Santísimo  Cristo  de  las 
Victorias,  176.— Al  de  los  Remedios,  40. 

Visitas  al  Patriarca  San  José,  110.— A  San  Antonio,  5. — A  San 
Francisco,  5.— A  las  benditas  almas,  1. 

Visitas  de  altares,  19.— A  los  pobres,  7.— A  los  enfermos,  1,  y  4  a! 
Santo  Hospital,  dando  limosna. 

Rezar  partes  del  Santo  Rosario,  1,418,  y  uno  con  un  cilicio  debajo 
de  las  rodillas.— El  Rosario  Viviente,  7  veces.— El  Rosario  del  Niño 
Jesús,  63  ofrecimientos.— El  de  la  Pasión,  1. 

Rezar  la  Coronita  del  escapulario  azul,  compuesta  por  San  Andrés 
Avelino,  395  veces.— La  Corona  Dolorosa,  20.— La  de  las  Doce  Estre- 


(l\  Esta  espresion  es  de  Hume.  «Buscad,  dice  este  filósofo,  no  muy  religioso,  xm 
pueblo  sin  religión,  y  si  le  halláis,  estad  seguros  que  no  se  diferenciará  en  mucho 
de  las  fieras.» 
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lias,  61.— la  de  de  Amor  de  Dios,  40.— La  de  la  Corona  de  Rosas,  81 . 
—1.a  del  Corazón  de  Jesús,  31.— La  Coronita  Seráfica,  5.— La  de  la 
Preciosa  Sangre  de  Jesús,  4. 

Letanías  á  la  Santísima  Virgen,  251,  algunas  de  estas  con  la  frente 
en  tierra.— Letanías  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  10.— Al  de  San 
Jo.íé,  7.— A  Santa  Angela,  9.— Rezar  los  Dolores  de  la  Santísima  Vir- 
gen, 402  ofrecimientos.— Los  Dolores  y  gozos  de  San  José,  37. 

Rezar  las  letras  del  nombre  de  María,  248  ofrecimientos,— Las  pu- 
rezas de  María,  163.— Sus  excelencias,  105.— El  Bendita  sea  tu  pu- 
reza, etc.,  167.— El  Ave,  Maris  Stella,  31.— El  Stabat  Moler  Doto- 
rom,  5.— Pedir  la  bendición  á  la  Virgen  por  medio  de  su  sagrada 
tmiigen,  i:í4  veces. 

Rezar  el  oficio  de  la  Purísima,  33  veces. — El  oficio  parvo,  14.— El 
do  San  José,  7. 

Rezar  el  escapulario  azul,  62.— El  del  Carmen,  55. 

Rezar  Ave-Marías,  4,842,  muchas  de  estas  en  postura  mortificada. 

Salves,  1,013,  también  muchas  de  estas  en  postura  mortificada. 

Rezar  Padre  nuestros  á  varios  Santos,  y  especial  mentó  al  Patriarca 
San  José,  2,204,  —Credos,  muchos  de  estos  en  postura  mortificada,  755. 

Trisagios  de  la  Beatísima  Trinidad,  71.— A  la  Virgen,  12.— Rezar 
las  letras  del  Dulce  Nombre  do  Jesús,  8  ofrecimientos.— Las  de  San 

JOSrí,  7. 

Rezar  la  Escalera  para  subir  al  cielo,  4  ofrecimientos.— Las  mora- 
das de  Jesús.  35, 

Rezar  las  oraciones  de  San  Gregorio,  23  veces.— La  oración  Gloria 
Patri,  etc..  2.2.M). 

RezarelResponsoriodeS.  Antonio.  88  veces.— El  deS.  Pascual,  31. 

Rezar  los  Safra  os  Penitencíales,  2  ofrecimientos.— El  Miserere,  104 
veces.— El  De  Profitttdis,  27. 

Rezar  las  llagas  de  Jesús,  239  veces.— Las  de  San  Francisco.  7.— 
Rezar  Estaciones  al  Santísimo  Sacramento,  577.— Al  Santísimo  Cristo 
de  las  Victorias,  31.— Al  de  Desagravios,  9. 

Jaculatorias  á  Jesús  y  María,  8,270.— A  San  José,  810. 

Rozar  varias  oraciones  á  diferentes  Santos  y  con  espresion  de  va- 
riedad de  piadosos  fines  que  han  espresado  las  asociadas,  659. 

Oir  la  Santa  Misa.  1,847  veces,  y  de  estas  141  con  la  vista  baja  y  4 
llevando  un  cilicio  en  las  rodillas. 

Hacer  Comuniones  Sacramentales,  159.— Espirituales,  4,112. 

Actos  de  amor  de  Dios,  5,325.— De  amor  á  María  Santísima,  1,345. 
— Do  contrición.  1,426.— Da  humildad  interna  y  esterna,  845.— De  re- 
signación, 310.— De  desagravios  al  Santísimo  Corazón  de  Jesús,  89. — 
Idom  al  Sagrado  Corazón  do  María,  56.— De  fe,  esperanza  y  cari- 
dad. 103.— De  amor  á  San  José,  155, 

Hacer  la  semana  de  oración  y  penitencia,  8  ofrecimientos. — La 
Semina  Mariana,  63.— El  examen  de  conciencia,  124. — El  Mes  de 
Mayo,  6. 

Pronunciar  el  dulcísimo  Nombre  de  Jesús,  6,280  veces.— El  de  Ma- 
ría. 280.— El  de  Jesús,  María  y  José,  248. 

Ofrecer  el  corazón  á  Jesús,  1,643. 

Estar  en  la  iglesia  dos  días,  y  cuatro  más  por  tiempo  de  cuatro 
boros  cada  uno. 
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Novenas 'á  la  Inmaculada  Concepción,  17. — Ala  Virgen  del  Car- 
men, 3.— A  la  de  La  Hoz,  4.— A  la  del  Pilar,  2.— A  la  de  la  Saleta,  3. 
— A  la  de  Lourdes,  1.— A  la  de  los  Desamparados,  1.— Al  Corazón  de 
María,  1.— Otra  al  Corazón  de  Jesús. — Al  Santísimo  Sacramento,  6. — 
Al  Santísimo  Cristo  de  las  Victorias,  4.— A  Jesús  Nazareno,  1. — A  San 
José,  7.— A  San  Miguel,  1.— A  San  Luis  Gonzaga,  1.— A  Santa  An- 
gela, 2.— A  Santa  Úrsula,  i.— A  Santa  Filomena,  2.— A  las  benditas 
almas,  14. 

Procurar  estar  ert  presencia  de  Dios  por  plazos  determinados,  en 
cnanto  al  tiempo,  353  ofrecimientos.— En  la  presencia  de  Jesús  Cruci- 
ficado, 15. 

Procurar  hacer  en  todo  la  voluntad  de  Dios  durante  un  dia,  124 
ofrecimientos. 

Tener  pronta  obediencia  por  plazos  determinados  al  dia,  513. — 
Mortificar  la  propia  voluntad,  534. 

Ser  sufrida  y  resignada  con  los  superiores,  con  la  familia  y  aun 
con  los  estrados,  465  ofrecimientos. 

Guardar  silencio  por  plazos-  determinados  al  dia,  708. — Recogi- 
miento interior  y  esterior,  124. 

Privaciones  de  recreos,  371.— Mortificaciones  de  los  sentidos,  es- 
pecialmente do  la  vista,  195. 

Buscar  en  todo  el  propio  desprecio,  31  ofrecimientos. 

Aceptar  con  gusto  las  tribulaciones,  31  ofrecimientos. 

Llorar  los  pecados,  31  ofrecimientos. 

Procurar  hablar  y  obrar  con  sencillez  en  todo,  62  ofrecimientos,— 
Hacer  lo  que  crea  más  agradable  á  la  Virgen,  31. 

Mortificaciones  interiores  de  diversas  clases,  279. 

Meditar  el  Via-Crueis,  302  ofrecimientos. 

Escribir  con  la  lengua  en  el  suelo  el  Dulcísimo  Nombre  de  María, 
250  veces.— El  de  Jesús,  124.— El  de  Jesús,  María  y  José,  31.— El  Ave- 
María,  i. 

Hacer  crucos  con  la  lengua  en  el  suelo,  4,093. — Besar  el  suelo,  1,712 
veces. — Besar  la  imagen  de  Jesús  Crucificado,  100  veces. — La  de  María 
Santísima,  93. 

Tener  lección  espiritual  por  tiempo  de  un  cuarto  de  ]p>ra,  129 
ofrecimientos. — Por  media  hora,  41. 

Oración  y  meditación  por  tiempo  de  una  hora,  212. — Por  tres  cuar- 
tos de  hora,*  31. —Por  media  hora,  473.— Por  un  cuarto  de  hora,  128. 

Levantarse  á  media  noche  y  tener  oración  por  tiempo  de  una  hora, 
16  ofrecimientos. — Por  media  hora,  6. — Levantarse  antes  de  lo  acos- 
tumbrado,^. 

Hablar  con  la  Virgen  por  medio  de  su  sagrada  imagen  y  tiempo  de 
un  cuarto  de  hora,  237  veces,  y  de  estas  93  pidiéndole  acierto  para  la 
elección  de  estado.— Sin  fijar  tiempo,  31.— Hablar  con  San  José,  5. 

Ayunos,  305.— Haciendo  una  sola  comida,  26.— A  pan  y  agua,  27. 
— Haciendo  la  colación  sin  sal,  7. — Comiendo  de  vigilia,  4. 

No  beber  agua  todo  el  dia,  7  ofrecimientos.— Dejar  el  manjar  de 
mayor  gusto,  148.— El  postre,  43. 

Dar  el  almuerzo  á  los  pobres,  32  ofrecimientos.— El  chocolate,  8. 
— La  merienda,  91.— Dar  limosna,  35.— Dormir  en  el  jergón,  82  no- 
ches.—En  tablado,  26.— En  el  suelo,  5. 
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Llevar  cilicio  por  plazos  determinados  en  cuanto  al  tiempo,  10r>. — 
"Tomar  disciplinas,  71.— Hacer  unos  ejercicios  espirituales  por  espacio 
de  diez  dias,  8  ofrecimientos. 

Ademas  once  asociadas  reunidas  han  ofrecido  hacer  unos  ejercicios 
espirituales  de  diez  dias  en  la  siguiente  forma: 

Levantarse  á  las  cinco  de  la  mañana  y  ofrecer  las  obras  del  día,  oir 
la  Santa  Misa,  media  hora  de  oración  mental  y  meditar  el  Vta-Crw 
cis,  descanso  hasta  las  ocho,  y  de  aquí  á  las  nueve  lectura  espiritual, 
hasta  las  diez  y  media  ocupándose  do  labores,  y  después  media  hora 
de  meditación,  y  luego  siguen  los  trabajos  de  labores  hasta  la  hora  de 
comer;  después  una  hora  de  descanso,  el  Santo  Rosario,  media  hora 
de  oración  mental,  eximen  de  conciencia,  el  Trisagio,  la  visita  de  al- 
tares: el  tiempo  que  resta  hasta  la  noche  empleado  en  el  trabajo,  y 
luego  retiro  para  hacer  cada  una  sus  devociones. 

Ademas  han  ofrecido  hacer  entre  las  dichas  once  asociadas,  actos 
de  fe,  l,870.—l)e  amor  de  Dios,  1,870.—  De  adoración  al  Santísimo  Sa- 
cramento, 1,870.— De  humildad,  60.— Común ionos  sacramentales,  10. 
—Espirituales,  1,870.— Ave-Marias,  102.— Oírla  santa  Misa,  88  ofre- 
cimientos.—Ayunos,  14.— Pedirse  perdón  mutuamente  unas  á  otras 
por  las  faltas  ocurridas  entre  dia,  133. — Ofrecimientos,  alegrándose 
cada  una  ser  ia  más  despreciada  y  humillada,  y  teniendo  una  obedien- 
cia pronta  y  rendida  á  sus  superiores,  como  "la  del  Profeta  Samuel, 
eselamando  algunas  veces  con  el  corazón:  «Virgen  Santísima,  hablad; 
que  vuestra  hija  os  escucha.» 

Asciendo  la  suma  de  todos  los  referidos  actos  de  piedad  y  cristianas 
mortificaciones  del  Ramillete  á  unos  setenta  y  cuatro  mil  quinientos 
treinta  y  dos,  y  algunos  más  que  las  asociadas  han  ofrecido,  y  no  lijan 


EL  AVE-MARÍA  DEL  MILLÓN. 

Un.araigo  nuestro  nos  pido  con  instancia  insertemos  lo  que  sigue, 
á  lo  cual  damos  publicidad  sin  responder  del  valor  que  hoy  tengan 
las  concesiones  citadas  aquí.  Por  su  origen  lo  consideramos  como  de 
curiosidad  Jnstórica,  pues  no  podemos  dudar  do  la  voracidad  del  ami- 
go que  nos  lo  remite. 

«.Sumario  de  las  indulgencias  del  Ave-Marta  del  Millón,  original 
que  se  halla  en  el  convento  de  Descalzas  Reales  de  Madrid,  a  don- 
de están  locadas  aquellas  que  se  distribuyen;  adoirliendo  que  las 
Ave-Marias  tocadas  tienen  las  mismas  indulgencias  que  la  ori- 
ginal, pero  no  pueden  tocar  á  otras, 

> Nuestro  Santísimo  Padre  Clemente  VII  dio  al  conde  de  Lemus. 
embajador  do  España  en  Roma,  un  Rosario,  al  cual,  como  asimismo  á 
todas  las  Ave-Marías  quoá  dicho  Rosario  se  tocaren,  concedió  [odas 
las  gracias  é  indulgencias  que  desde  San  Pedro  hasta  el  tiempo  do 
dicha  concesión  han  sido  concedidas  por  todos  loa  Sumos  Pon  ti  ticas  á 
todas  las  Coronas,  Ave-Marías  y  Rosarios. 

»1.°  Las  dichas  Ave-Marías  se  llaman  millonarian  del  Ave-María, 
por  cuya  causa  el  que  posee  una  de  estas  gana  el  mérito  de  mil. 


—  764  — 

»2.°  Quien  tenga  una  de  estas  Ave-Marías,  rezando  un  Padre  nues- 
tro y  Ave-María  todos  los  dias,  saca  tres  almas  del  purgatorio;  y  en 
los  dias  de  fiesta,  rezando  doble,  se  saca  doble,  que  son  seis.  Y 
Paulo  V  concedió  lo  mismo  distintamente;  con  que,  rezando  el  doble, 
se  sacan  en  los  dias  feriados  seis  almas,  y  los  festivos  doce. 

»3.°  Llevando  consigo  una  de  estas  Ave-Marías,  confesando  y  co- 
mulgando, y  rogando  por  la  paz  y  concordia  entre  los  principes  cris- 
tianos, se  gana  indulgencia  plenaria. 

»4.°  Confesando  y  comulgando,  cuantas  veces  rezaren  el  Padre 
nuestro  y  Ave-María,  tantas  almas  se  sacan  del  purgatorio. 

»5.°  Quien  rezare  tres  veces  el  Padre  nuestro  y  el  Ave-María  los 
lunes,  miércoles  y  viernes,  gana  tres  jubileos,  que  puede  aplicar,  el 
uno  para  sí,  el  otro  por  las  ánimas,  y  el  otro  por   uien  quiera. 

»6.°    Rezando  el  Credo  los  viernes  á  la  Pasión  dq  Cristo  Nuestro  Se- 
ñor, se  ganan  todas  las  indulgencias  y  estaciones  deeRoma  y  Jerusalen. 
»7.°    Quien  los  dias  de  sábado  rezare  cinco  veces   el  Padre  nuestro 
y  cinco  Ave-Marías,  gana  las  indulgencias  de  la  Porciúncuia. 

»8.°  Quien  en  la  hora  de  la  muerte  invocare  el  nombre  de  Jesús 
y  María,  y,  no  pudiendo  con  la  boca,  con  el  corazón,  y  aunque  no  se 
pueda  invocar,  llevando  consigo  dicha  Ave-María,  gana  indulgencia 
plenaria  y  remisión  de  todos  los  pecados. 

»9.°  Quien  rezare  la  Corona  de  los  Misterios  de  la  Pasión,  la  cual 
se  compone  de  diez  Ave-Marías  y  un  Padre  nuestro,  todas  las  veces 
que  la  rezare  gann  remisión  de  todos  sus  pecados  para  sí  ó  para  algu- 
na alma  del  purgatorio. 

»10.  Diciendo  el  salmo  Laúdate  Dorninum  omn-es  gentes,  y  un 
Padre  nuestro  y  una  Ave-María,  se  le  perdonan  todos  los  defectos  que 
habr¿i  cometido,  oyendo  Misa,  diciéndola  ó  rezando  el  oficio  divino,  6  de 
Nuestra  Señora,  ó  haciendo  alguna  obra  pia  por  devoción  ü  obligación. 
»11.  Quien  tiene  una  de  estas  Ave-Marías,  en  cada  Misa  que  oiga, 
gana  treinta  mil  años  de  indulgencias  y  doscientos  años  de  perdón. 

»12.  Todas  las  veces  que,  después  de  la  sagrada  Comunión,  di- 
jere Alabado  sea  el  Santísimo  Sacramento  del  Altar \  teniendo  consi- 
go dicha  Ave  María,  tantas  cuantas  veces  lo  diga,  gana  indulgencia 
plonaria,  y  en  las  cinco  primeras  se  sacan  cinco  almas  del  purgatorio. 
»Ademas  de  todo  lo  dicho,  se  hace  saber  de  todas  las  indulgencias 
concedidas  por  todos  los  Sumos  Pontífices  á  todas  las  religiones  y  á 
todas  las  iglesias  de  Roma,  Jerusalen  y  Santiago,  y  á  todos  los  Pios 
Lugares  de  la  cristiandad;  las  que  ganan  los  que  lievan  el  Escapula- 
rio de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  Cordón  de  nuestro  Padre  San  Fran- 
ci  ?co  y  la  Correa  de  San  Agustín,  como  si  propiamente  visitaren  los 
lugares  propios  de  todas,'  lo  mismo  se  gana  llevando  consicro  dicha 
Ave-María;  confirmando  dichas  indulgencias  la  Santidad  de  Urba- 
no XIII,  y  nuevamante  añadió  aquellas  que  concedió  á  los  cinco  San- 
tos. Y  todas  estas  indulgencias  están  actualmente  coniirmadas  por 
los  Sumos  Pontífices  Inocencio  XI  é  Inocencio  XII. 

»Quien  por  cualquier  accidente  pierda  el  Ave-María  que  tenga, 
podr|  acudir  á  las  señoras  Descalzas  Reales  de  Madrid,  á  donde  se 
tocará  á  la  misma  original. 

»Consta  todo  de  auténticos  documentos  que  existen  en  el  archivo 
del  Real  Monasterio.»  < 
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